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á  la  región  del  antiguo  Virreinato  del  Río  de  la  Plata, 
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dencia, publicados  dentro  ó  fuera  del  país,  que  hoy  no 
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que  la  Junta  lo  considere  conveniente  la  edición  po- 
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se  encuentran  memorias  de  proceres  de  la  indepen- 
dencia, etc. 

Asi  se  reunirán  elementos  interesantes  para  la  his- 
toria de  esta  parte  de  América. 
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ADVERTENCIA 

Fué  disposición  de  todas  las  partes  interesadas  que 
este  MS.  del  P.  Pedro  Lozano,  que  aquí  se  reproduce, 
-se  publicase  sin  introducción,  sin  comentarios  y  sin 
notas  explicativas  de  los  hechos,  por  ser  un  alegato 
de  parte  interesada  en  uno  de  los  acontecimientos  mits 
ruidosos  del  siglo  XVIII,  y  que,  por  lo  tanto,  era  con- 
veniente se  presentase  al  estudiante  de  la  época  como 
=imple  antecedente  histórico  en  que  podría  informar 
su  criterio. 

La  Comisión  editora  tenía,  pues,  que  limitarse  á  lo 
=i^-uíeníe: 

/O  Historia  del  manuscrito. 
fi)  Autenticidad  del  mismo. 
ít  Datos  bioo;ráficos. 
ii .  Bibliografía. 
' ;  Descripción  del  Códice. 


a)    HISTORIA    DEL    MANUSCRITO 

El  año  18*Xi  el  librero  de  Leipzig,  Karl  W.  Hierse- 
m.tnn.  anunció  en  venta  un  manuscrito  como  autógra- 
lo  del  P.  Pedro  Lozano  y  con  el  título  de  Historia  de 
¡as  Revoluciones  de  la  Provincia  del  Paraguay  en  la 
América  Meridional,  etc.,  etc. 
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Con  esta  noticia  el  doctor  Enrique  D.  Parocli  tuvo 
ocasión  de  examinnrlo,  pero,  temeroso  de  que  pudiese 
haber  duda  acerca  de  la  procedencia  y  autenticldud 
de  Ih  obra,  no  !<;  pareció  bien  adquirirla. 

Habiendo  este  señor  regresado  lU  Río  de  la  Plata 
consultó  el  punto  con  el  doctor  Andrés  Lamas  y  se- 
ñor Carlos  Casavalle,  y  fueron  ístos  de  parecer  que 
se  trataba  de  un  trabajo  genuino  del  famoso  historia- 
dor de  la  Conquista  del  Río  de  la  Plata  y  Tucumiin. 

Con  tal  motivo  el  doctor  Parodi  se  dirigió  A  Hierse- 
mann  ofreciendo  comprarlo  siempre  que  se  mandase 
cl  manuscrito  d  Buenos  Aires  para  ser  sometido  ¿  una 
última  prueba,  asegurándole  que  si  resultaba  ser  un 
.'  )  de  Lozano  aceptaría  las  condiciones  de  la 

r.  .ledora. 

Conocida  por  Hiersemann  la  propuesta  remitió  el 
MS.  Á  Casavalle  para  que  este  señor  y  el  comprador 
procediesen  á  su  examiMi,  lo  qut:  efectivamente  se  lle- 
vó A  cabo,  resultando  de  la  comparación,  que  tanto 
Lamas  como  Cítsavalle  y  Parodi  quedaron  satisfechos 
de  que  el  MS.  remitido  era  un  autóijrafo  de  su  autor 
el  P.  Pedro  Lozano. 

Realizada  esta  comprobación,  el  Hln'o  ó  MS.  quedó 
de  propiedad  del  doctor  Parodi,  según  convenici,  en 
la  cantidad  de  2.014  marcos. 

Dueño  ya  Parodi  del  origina]  dio  principio  á  su  pu- 
blicación en  la  •  Revista  del  Paraguay  *  el  año  1892, 
pero  no  alcanzó  á  imprimir  m;ts  que  una  sexta  parte 
del  contenido  del  viejo  volumen. 

Andando  el  tiempo  la  existencia  de  esta  obra  llego 
á  conocimiento  del  P.  Pablo  Hern;lndez,  incansable 
investigador  de  las  cosas  de  nuestra  historia  pasada, 
quien  después  de  un  estudio  prolijo  del  MS.  en  todas 
sus  parles,  confirmó  el  dictamen  de  Lamas  y  Casava- 
lle, y  entre  <M,  el  doctor  Parodi  y  la  casa  editora  de 
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BniaóN* 


Tabaut  y  C*  trataron  de  conseguir  la  publicación  ín- 
.  de  la  obra. 

este  estado  los  interesados  busCtiron  la  coopera- 

ión  de  la  Junta  de  Historia  y  Numisra;Uica  America- 

com^)  se  tracaba  de  un  libro  inOüilo,  autógrafo  y 

ido  por  el  nombre  del  P.  Pedro   Lozano,  no  tuvo 

lata  inconveniente  en   patrocinar   una  publica- 

E<)ue  can  bien  respondía  al  objeto  primordial  de  su 

ion. 

i  fuimos  nombrados  en  comisión  para  ha- 
II ^'*  de  la  tarea  una  vez  que  nos  convencié- 
semos de  que  se  trataba  de  una  obra  genuínamentc 
resumo  autor, 

i  que  se  dio  fue  el  de  conferenciíU'  con 
doctor  Parodi  al  objeto  de  recabar  de  61  algunos  da- 
V;  historia  del  MS.,  los  que  obtuvimos. 
■  rmú  dicho  señor,  el  MS.  había  estado 
en  la  jVsunción,  aunque  no  se  daba  61  cabal  cuenta  de 

u,u.-,   llegado  all:\.   Concluida  la  guerra   déla 

a  en  el   Paraguay  una   buena  parte  del 
ba  en  las  inmediaciones  de  Pirayú, 
i...  -v  ¿..-wuj^  como  era  natural,  una  gran  dísper- 
de  papeles,  éntrelos  cuales  se  encontraban  un  ma- 
lí: de  don  Fí51ix   de  Azara  y   el  Códice  que 
,  «,  .ica.  Éste  fué  recogido  por  un  soldado  (la- 
po,quíeD  sin  duda  no  le  atribuyó  míls  importancia 
de  ser  un  recuerdo  de  la  campaña  que   había 
como  soldado  enganchado  al  sei'V'icio  del  Bra- 
8Ü.  El  nuevo  daeflo  lo  poseyó  durante  su  vida  y  des- 
In  familia  vendió  los  muebles  en  uno 
c\  MS.  como  objeto  sin  valor. 
I-.i  obra  fué  á  parará  poder  del  librero  Hiersemann, 
'    '         "     -,•  con  tal  motivo  se  produjo  el  anuncio  con 
:npt-zado  este  capítulo. 
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/>)   AUTKNTICIDAn   OEL  MISMO 


Al  examinar  el  Códice  de  la  Historia  de  ias  Revolu- 
ciones de  la  Provincia  del  Paraguay  con  el  Jin  de 

probíir  si  era  una  obra  original  del  conocido  historia- 
dor de  la  Conquista  del  Río  de  la  Plata  y  Tucuniiin, 
casi  hubiese  bastado  el  hecho  de  que  la  Portada  del 
MS.  nevaba  el  nombre  y  apellido  del  Rvdo.  Padre;  pe- 
ro quedaba  In  duda  de  sí  era  Ó  no  autógrafo  del  mis- 
mo, y  si  suya  era  también  la  (irma. 

En  su  mérito  pedimos  datos  al  P.  Pablo  HernAndez, 
cuyo  testimonio,  tanto  por  su  canícter  de  Socio  de  la 
Compañía,  cuanto  por  sus  conocimientos  especiales 
en  la  historia  y  documentación  de  la  misma,  era  de 
tenerse  muy  en  cuenta;  porque  ya  antes  de  su  viaje  á 
Chile  había  estudiado  aquí  los  antecedentes  de  nues- 
tro Códice,  y  en  Santiago  había  conseguido  otros 
comprobantes  que  abonaban  la  autenticidad  del  MS., 
entre  ellos  la  Portada  al  -tomo  segundo»  de  la  Histo- 
ria de  la  Conquista,  que  coincide  en  i'orma,  letra  y  fir- 
ma con  la  del  infolio  nuestro;  el  calco  de  ésta  y  una 
copia  íotoiírAfica  de  una  Protesta  autógrafa  que  lleva 
la  propia  íirmu  de  Lozano  n!  pie  fuir-ron  remitidos  ac.l 
y  utilizados  por  nosotros. 

Bastarían  estas  pruebas  si  no  tuviésemos  otra  me- 
jor de  que  echar  mano,  proporcionada  por  el  señor 
Carlos  Casavalle:  ésta  es  el  final  de  unacarta  que  aquí 
se  reproduce  de  puño  y  letra  del  Padre  Lozano,  y  fir- 
mada por  él.  Comparado  este  autógrafo  con  la  repro- 

e   nuestro 


prir 


p.igi 


portat 


Códice  no  queda  la  menor  duda  que  es  obra  original 
y  autógrafa  de  dicho  autor. 
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C)   DATOS  BIOGRÁFICOS 

Los  PP.  Backer  y  Sommenojafel  y  el  doctor  Andrés 
Lamas  que  han  dado  á  conocer  la  vida  3'  obras  del  P. 
Lozano,  no  habían  podido  averiguar  ni  el  lugar,  ni  la 
fecha  de  su  fallecimiento. 

El  doctor  Lamas  en  su  erudita  Introducción  a  la 
•  Historia  de  la  Conquista»,  decía:  «No  podemos,  pues. 
determinar  ni  la  fecha  ni  el  lugar  de  la  muerte  del  Pa- 
dre Lozano»,  agregando  mis  adelante:  «Pero  si  queda 
detinitivamente  ignorado  el  pedazo  de  tíerrra  en  que 
se  ha  perdido  el  polvo  délos  restos  mortales  del  P. 
Lozano,  su  nombre  vivirá  entre  nosotros  perdurable- 
mente...» 

Después  de  30  años  de  escrito  esto,  podemos  hoy, 
graciiis  jí  las  pacientes  investigaciones  del  P.  P.  Her- 
nández, afirmar  que  la  muerte  del  eminente  jesuíta, 
autor  del  MS.  publicado  aquí,  tuvo  lugar  en  Huma- 
guaca  el  día  8  de  Febrero  de  l/52,f'-  hallándose  en  ca- 
mino para  La  Platal»,  sin  duda  comisionado  para 
informar  á  la  Audiencia  de  Charcas  de  los  inconve- 
nientes que  tenia  el  Tratado  de  Límites  en  que  se 
mandaba  entregar  al  Rey  de  Portugal  los  Siete  Pueblos 
de  las  Misiones  y  los  Territorios  adyacentes  sobre  el 
Río  Urugua}'. 

d)  biblioorafU 
Según  tos  estudios  de  los  señores  Andrés  Lamas  (3), 


<1)  RerUu  Bdesiáattca,  N  *  42 
(?)  ChMrcüv,  ó  Choquitaca,  Ó  Sucre. 

(S)  tiintoria  d*  t»  Conquisa  del  PmrmguMy,  etc.,  por  el  P  P  Lo- 
jftno.  Inirod.  i.  I.  pp.  XVI— XXX. 
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i  T.  Medina  (1}  y  ios  PP.  Pedro  Backer  (2)  y  Sotn- 
nicrrogel  (3),  el  Padre  Lozano  ha  dejado  manuscritas 
t)  im  'TI  tes  nhrjis: 

1.  .  MOgr.iphica  del  terreno,  ;\rboles  y 
«nimaled  de  las  dilatadísimas  provincias  del   Chaco 

iC     •   -'      ^.Iflo  de  1733.— En  Córdoba  (de   España) 
_    >  déla  Asumpción  por  Joseph  Santos  Bal- 
»«  rol.  en  4.*.  ñ\  9,  pp.  4á5,  con  un  mupa. 

2.  Copia  de  una  carta,  escrita  por  un  misionero  de 
la  Compañía  al  Padre  Juan  J.  Rico  —En  4°.  pp.3*í,  1740. 

3.  Vida  del  P.  Julián  de  Lizardi.   Impresa  en  Sala- 
ica  el  año  1741.  Reimpresa  en  Madrid  en  1862.  En 

1901  «e  hizo  una  nueva  edicjí5n  en  Buenos  Aires. t*) 

4.  Cari  Irtí  Bruno  Morales  fechada  en  Córdo- 
Ha  c!  I.- .  .L-mbre  de  1746.— En  4.^  pp.  56. 

'    Carta  al  Padre  Bruno  Morales  datada  en   Córdo- 

■  ;i  .'<  1  '  .]-.-  M  tr/ó  de  1747.— 4.',  pp.  39,  hace  relación 

^  '    fuciiioio  ¿I-  Lima  en  1746,  citada  en  las  varias 

;  iones  de  las  Cartas  Edificantes,  y  por  Odriozola 

en  1863.     Fué  traducida  al  alemAn  por  el  P.  Stocklein. 

6.  Carta  ni  Padre  Juan  de  Alzóla  sobre  los  Césares, 

ir  Angelis  en  su  Colección  de  Documentos. 

^  ■  ■'     '   ">*s  sobre  la  Vida  de  Nuestro  Señor  Je- 

«ocT  en  italiano,  por  el  P.  Fabio  Ambrosio 

a,  traducidas  por  el  Padre  Lozano.— Madrid. 

oL  L  pp.569.  voJ.  2,  pp.53l.^' 


i¿.  V 


I.  MeJina,  Bih.  ffispano'AmeHcaim,  ti.  II,  IV  y  V 

P-  B4c¡íer.  Bibdothcque  des  ¿crivains  de  la  Compagnie 


■  '!»«  SontRicrrogel  S.  },  Bibtiothéque  de  la  Con%pagni€ 

Ed.  de  Brusela». 
'  itii^hiin  hizo  (TStA  tercer*  edicida,  con  motiro 
j'fi  dr^cuUrimieato  de  los  restos  mortales  del  P.  Lixardi  en  T&rijii, 
«  J>r  yii  trskljiciózi  á  Guipúicoa. 

■  '].T  Modinji  en  su  iBíblioteca  Hispano-Araerícjinaft  bace  no- 
ur  qac  tia  duda  for  crrür  el  T.  '.'  lleva  la  recbn  17)7  mientras  que 
«I  T.  I.  tUM  La  de  17i.H. 
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8.  Historia  de  la  Compañía  de  Jesús  en  la  Provin- 
cia del  Paraguay.— Madrid  1754  ú.  1755,  vol.  1,  pp.  760, 
vol.  2.  pp.  8:-ü. 

9.  Historia  de  la  Conquista  del  Paraguay,  Río  de  la 
Plata  V  Tucumán.— Buenos  Aires,  1873  A  75. — 4.",  5 
vo!.  pp.  468,  3%,  370,  489,  364  respectivamente, 

10.  Míiximas  Eternas  Puestas  en  Lecciones:  obra 
postuma  escrita  en  italiano  por  el  I*.  Carlos  Ambrosio 
Catanéo  y  traducida  por  el  P.  Lozano.— Madrid,  1754, 
S.»  pp.  44<),  reimpresa  en  Madrid  en  1776  y  1788;  en  Va- 
lencia se  volvió  A  imprimir  en  1884. 

II-  Exercicios  Espirituales  de  San  I^^acio:  obra 
postuma  escrita  en  italiano  por  el  P.  Carlos  Ambrosio 
Catanéo  y  traducida  al  español  por  el  P.  Lozano.— 
Madrid  1764,  8.°  pp.  406,  reimpresa  en  1776  y  17.S8. 

12.  Diario  de  un  Viaje  á  la  Costa  de  la  Mar  Ma^a- 
llrtnica  en  1745.— Buenos  Aires  1836.  Esta  relación  es- 
til  publicada  en  la  Historia  del  Paraguay  del  P.  Char- 
levoix,  en  la  traducción  latina  del  p.  Muriel,  y  en  la 
/fí'sloirc  des  l^oyagcs  del  abate  Prévost. 

13.  Varios  documentos  comunicados  al  P.  Charle- 
v'oix  y  que  cila  el  P.  Muriel  en  su  Fastt  »$ovt  Orbis. 

14.  Diccionario  hisiórico-índico.  6  vol. 

15.  Traslado  de  una  carta  dirigida  al  P.  Luis  Tava- 
res.  Córdoba,  12  de  Junio  de  1739. 

16.  Carta  sobre  diezmos.  1741. 

17.  Observaciones  sobre  el  maníliesto  publicudo 
por  el  P.  Varitas  Machuca. 

18.  Representación  hecha  por  la  Provincia  Jesuítica 
del  Paraguay  al  señor  Virrey  del  Perú  A  propósito  del 
tratado  con  Portugal  sobre  los  Siete  Pueblos  de  las 
Misiones  del  Uruguay.— Córdoba,  12  de  Marzo  de  1751 
— Se  encuentra  en  la  Biblioteca  de  Lima. 

19.  Representación  que  hace  al  Rey  N-  S.  en  su  Real 
Consejo  de  Indias  el  Provincial  de   la   Compañía  de 
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Jesuseóla   Provincia  del  Paraguay  sobre  el   mismo 
Msunto  del  anterion— En  Buenos  Aires  á  29  de  Abril 

na  al  Procurador  General  sobre  lo  sucedido 
en  la  Provincia  de  Tucumiln.— Año  de  1752.  Folio,  ff. 
42.     Está  en  la  Biblioteca  de  Valladolid. 

21.  Historia  de  las  Revoluciones  de  la  Provincia  del 
Paxíuíuay  en  la  América  Meridional  desde  el  año  1721 
hi&sia  el  de  1735,  que  aquí  se  publica,  formando  2  vo- 
lúmenes. 
Adem.-ís  de  las  obras  aquí  consignadas  parece  ser 
ibién  que  el  P.  Lozano  fué  quien  tradujo  del  italia- 
el  original  de  la  Relación  Histouial  de  Chiquitos 
>r  el  P.  líandier,  que  corre  con  nombre  del  P.  Patri- 
io  Fcrntindez.  Así  lo  dice  el  P.  Muriel  y  lo  reproducen 
el  P,  Sommervogel  y  señor  José  Toribio  Medina.  El 
¡bale  Lorenzo  Hervíls,  en  su  Catdlogo  de  tas  Lenguas 
I,  p.  ló*?},  hablando  de  Chiquitos  y  Lenguas,  se  ex- 
físi:  «.-.en  la  relación  histórica  de  los  Chiquitos 
tente  airíbuída  aJ  Jesitita  Patricio  Fernandez*. 
fin,  antes  de  terminar  este  capitulo,  debemos 
iranscribir  textualmente  lo  que  acerca  de  nuestro 
dice  una  noticia  del  P.  Sommervogel,  por  cuanto, 
los  términos  en  que  ella  estil  redactada,  podría 
apecharse  que  existe  un  segundo  Códice  de  esta 
sma  obra.  Dice  así:  «Historia  de  las  Revoluciones 
la  provincia  del  Paraguay  en  la  Amt*rica  Meridio- 
'  el  año  1721  h:istaelde1735*.«CeMS.  quisem- 
^raplie  appartint  ix  la  Bibl.  de  Fr.  Xav.  Gara- 
4  celle  de  M.  Nicolás  Leona  Morelia.  En  1890 


:...,.  ,4,     -mentó,  como  el  anterior,  fué  redactado  por  el  1'. 
.  .     '    -  :-.  -.  ^  .ido  A  Buenos  Aires  para  3er  en\iado  al  Rey  enopor- 
«ttidad.     A9t  »c  explica  que  éste  lleve  una  fecha  posterior  á  U  de 
»a  faltvflraiento. 
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on  annonce,  au  prix  de  30Ü  Marks  dans  un  catalogue 
de  Ch.  W.  Hicrseraann,  Ubraire  á  Leipzig,  un  MS.  in 
fol.  de  646  pages  du  mOme  titre  et  quiseraitl'auto- 
graphe».    En  esto,  como  se  ve,  hay  confusión. 


e)   DESCRIPCIÓN   DEL  CÓDICE 

El  manuscrito  materia  de  e.sta  publicación,  como  se 
ha  visto,  e.s  de  puño  y  letra  del  mismo  P.  Lozano,  y 
así  lo  declara  la  portada:  ésta  llera  su  nombre  y  firma, 
y  va  reproducida  aquí  en  facsímile  como  prueba  feha- 
ciente de   autenticidad. 

El  Códice  no  Ueva  l'oliaturay  forma  un  solo  volumen 
infolio:  se  cuentan  326  fojas  útiles,  y  consta  de  las  si- 
guientes partes:  la  Portada'»' ;  el  Proemio,  de  fojas  I  A 
2  vuelta;  el  texto  de  la  obra,  que  se  divide  en  6  Libros 
con  sus  Capítulos  y  Párrafos  numerados,  que  corren 
desde  la  foja  2  vuelta  hasta  312  vuelta.  El  índice  de 
personas  y  cosas  sigue  de  fojas  316  rt326  vuelta.  Estos 
índices  estAn  en  columnas  dobles,  mientras  que  el 
cuerpo  del  texto  va  corrido  en  cada  página. 

Todo  el  MS.  es  de  la  misma  letra,  admirablemente 
escrito,  con  muy  pocas  enmendaturas  y  éstas  de  la 
misma  letra  del  texto;  pero  evidentemente  de  época 
posterior,  por  cuanto  la  tinta  es  de  color  más  subido, 
pero  idéntica  á  la  de  los  párrafos  que  suplen  á  los  tes- 
tados; lo  que  prueba  que  todo  esto  ha  sido  cuidadosa- 
mente revisado  y  corregido  por  su  autor. 

El  volumen  está  encuadernado  en  pergamino  á  la 
antigua,  y  lleva  este  ifculo:  I.  H.  S.  Lozano.  —  Revolu- 
ciones del  Paraguay.— Totn.  (sin  núm.).— abajo:  N.'  53. 


(1)  Ésta  ítem  una  glosa  «I  pie,  en  otrn  letra,  qne  dice  así:  «Para 
eoriiir  al  Oficio  de  Madrid  por  orden  de  Roma». 
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Fiél  se  hííliu  L'ii  tiucn  t-stado,  salvo 
la  polilla,  queer 


pequeños  des- 
L  nada  afectan 


perfectos  causados  po 
el  contenido. 

Fu»?  resuelto  por  la  Junta   que  en  la  impresión   del 
M5  ^^  aJoptíise  la  ortogralia  moderna  porque  así  se 
:::ila   lectura   de  una   relación  ya  de  suyo  en 
:  partes  por  demás  pesada;  sin  embargo,  pocas 
íigniñcantes  $on  las  modiíicaciones  que  ha  habi- 
r»  y  que  no  van  mAs  allá  de  las  incorrec- 
^  ..  cuelen  presentarse  aún  en  los  escritos  mo- 
dernos.   En   !o  demás  y    de  acuerdo   con    nuestro 
cofT    "■       -  ha  reproducido  fielmente  el  original,  sin 
rj'  haber  subdividido   en  dos  volúmenes  lo 

|oe  en  el  Códice  se  encierra  en  uno  solo,  para  mayor 
^odidad  del  lector,  aunque  así  mismo  cada  tomo 
\zH  á  tener  al  rededor  de  5ÜÜ  pilginMs.  El  primero 
lera  el  nombre  *Afitequt;rn»y  y  concluye  con  la  ejecu- 
ióíx  de  este  caudillo  en   Lima  y  la  relación   de  los 
|iiconiecimientos  contempoi"íÍneos;  y  el  segundo  se  ti- 
laltt  <Los  Comuneros»  porque  relata  la  sublevación 
^de  éf  tos  y  la  conclusión  de  la  guerra  con  los  mismos. 
A  la  obra  se  le  agrega  un  facsímile  de  la  Portada  y 
imera  página  del   Proemio  del  MS.    original. 

:— ^.  una  reproducción  del  final  de   la  carta,  ya 

itada,  escrita  y  firmada  por  el  propio  P.  Lozano,  ¡i  ob- 
lo de  que  pueda  esta  compararse   con  la  letra  del 
cto  y  firma  de  lu  Portada. 

AJ  dar  por  terminado  nuestro  cometido  cúmplenos 
la  ayuda  eficaz  que  nos  han  prestado  tanto 
wra  de  los  señores  Cabaut  y   C.*,  cuanto 
Kk.  Pl*.  del  Colegio  del  Salvador,  y  muy  cspccial- 
-  -      I  R.  P.  Pablo  Herni'mdez,  sin  cuya  cooperación 
!t:ra  sido  muy  difícil  conseguir  los  datos  indis- 
ira  comprobar  la  autenticidad   del  MS., 
.1  i/Lx^-.ivUCíÓn  se  nos  encomendó.  También  debe- 
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mos  agradecer  al  sefior  Curios  Casaviille  su  gentilí 
por  habernos  facilitado  la  carta  que  tan  útil  nos  híl  s 
do  como  prueba  deíinitiva,  sin  olvidarla  intervenciÓ 
que  en  este  caso  ha  tenido  el  señor  Péndola,  Secrett 
rio  del  Museo  NacionaJ,  ■ 

Finalmente,  tanto  la  Junta  como  el  público  en  geil' 
ral,  debemos  al  doctor  Enrique  D.  Parodi  la  expreaid 
de  nuestro  más  sincero  agradecimiento  por  haber  pe 
mitido  la  publicación  de  este  importante  legajo  híst 
rico;  porque  no  sólo  lo  ha  salvado  de  pasar  i\  m¿ 
extranjeras,  al  adquirirlo  y  hacerlo  venir  al  Río 
Plata,  sino  que  también  lo  ha  facilitado  generosamí 
para  ponerlo  en  esta  edición  al  alcance  de  los 
diantes  de  nuestra  historia,  el  que  después  de  hJ 
permanecido  perdido  é  ignorado  por  roíls  de  150 
se  saca  ;'i  luz  en  la  presente  edición  para  formar 
volúmenes  lyllídela  Biblioteca  déla  Juntaos] 
TORiA  Y  Numismática  Americana. 

Buenos  Aires,  Agesto  de  1906. 


Samubl  a.  Lafone  Qlevbdo.— Enrique  Peí 


HISTORIA 

DE 

US  BEFOLÜCIOHES  DE  Li  PBOyWCIi  DEL  PIRIGÜIY 


PROEMIO 


■  Provincia  del  Paraguay,  gobernación  muy  principal 
lito  de  la  Real  Audiencia  de  Charcas,  Chuquisaca,  ó 
IaVá  (que  (odo  a  uno)  en  estos  reinos  del  Perú,  es  el  tea- 
ídoodc  se  han  representado,  de  catorce  añus  á  esta  parle, 
iVftrkM  tr^icos  sucesos,  que  trémula  emprende  escribir 
jfthuBt;  f  aunque  mi  principal  intento  es  sacar  á  luz  la 
'vetáad  con  modestia,  no  podré  decirla  toda,  acomodándome 
al  dirtaraen  de  quien  dijo,  que  si  bien  el  historiador  ha  de 
Jedr  v«rdad  en  todo  lo  que  refiere,  no  debe  referir  todo 
tu  que  es  verdad. 
j.  Celebró  Tácito  por  felicidad  del  reinado  de  Trajano 
-.  ,".,(..  ,jno  le  era  licito  aeulir  lo  que  gustaba  y  decir  lo 
ñas  esta  felicidad  ni  ea  de  todos  tiempos,  cuando 
i^riz  de  los  políticos  la  celebra  por  rara,  ni  en  todos 
.  c»  conveniente.  Conque  atempcrúndome  á  este  dic- 
^tacD*  habré  de  decir  lo  que  bastare  á  hacer  patente  la  ver- 
dad, ocultando  muclias  cosas,  que  no  siendo  tan  necesarias 
"  '        I  '  ridcr. 

rmadón,  pues,  cuanto  más  retirada  del  resto 
á<  i».  Muíia.'qula  parece,  fr;inquea  mayor  licencia,  ó  á  los 
4u<  la  ttan  gobernado,  para  \o9  desafueros,  ó  á  Ins  subditos 
I  para  el  poco  sufrimiento.    Ello  es  constante  que  desde  que 
iCaroii  allí  el  pie  los  Españoles,  ae  reconoció  en  unos  so> 
I  brada  ambición,  en  otros  demasiada  insolencia,  y  en  lo  gene- 
cal  tal  inquietud  de  ánimos,  que   prorrumpieron  desde  sus 
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principios  en  muy  perniciosas  novedades.  La  tradición  esj 
que  aquellos  primeros  conquistadores  y  pobladores  de  díchi 
Provincia,  fueron  parte  de  familias  ilustres  de  nuestra  Espa* 
ña;  toa  cuales,  deslumhrados  con  el  resplandor  de  las  ríque*^ 
zas  que  ostentaba  y  prometía  esta  conquista  en  el  cspecío3< 
nombre  de  Río  de  la  Plata,  se  desterraron  gustosos  de  la  Pa*^ 
tría,  sino  para  adelantar  los  blasones  de  su  heredada  noble-^ 
23,  para  ganar  conveniencias  con  que  a&anzax  et  lustre  de 
sus  casas. 

4.  Imaginaban  que  como  el  nombre  seria  la  realidad;  perc 
vieron  presto  burladas  sus  esperanzas,  sin  serles  muy  facti- 
ble deshacer  el  engaño,  restituyéndose  á  la  Patria:  cooque 
reducidos  á  vivir  en  este  país  por  extremo  pobre,  toda  h 
ambición  que  impulsó  su  venida  se  convirtió  en  aspirar  k  h 
mayoría  sobre  los  demás,  de  que  se  originaron  discnsiune 
peligrosas  y  poca  sujeción  á  los  superiores,  hasta  llegar  ¡ 
prender  y  deponer  ignominiosamente  al  mismo  que  los  go« 
bemaba  en  nombre  del  inWctíaimo  Carlos  V,  como  lo  ejecu* 
taron  atrevidamente  con  el  Adelantado  Alvar  Núñez  Caben 
de  Vaca,  quien  liabieudo  en  su  célebre  peregrinación  de  \i 
Florida  á  México,  obrado  por  la  viveza  de  su  fe  estupenc 
maravillas,  tuvo  tan  rnala  estrella  su  ajustado  proceder  cor 
los  conquistadores  del  Paraguay,  que  por  su  antojo  le  depu> 
aieron,  y  tenido  un  año  en  rigurosa  y  estrecha  cárcel.  le  des- 
pacharon aherrojado  en  prisiones  á  Castilla,  donde  declaní 
el  César  su  inocencia.  Tíranuó  entonces  la  Provincia  el  Ge- 
neral Domingo  de  Irala.  que  se  usurpó  el  Gobierno  por  diei 
ó  doce  añns,  como  se  puede  ver  en  el  gran  cronista  Antonic 
de  Herrera,  y  aunque  prevaleció  por  más  poderoso  su  parti-l 
do,  no  fué  sin  el  sinsabor  de  revoluciones  y  alteracione 
continuas. 

5.  Estas  costaron  á  algunos  las  vidas,  como  fué  don  Fran- 
cisco de  Mendoza,  hijo  segundo  de  don  Alvaro  de  Mendoza,! 
primer  Conde  de  Castro  Xeriz,  que  murió  en  público  cadal- 
so, por  quererse  arrogar  el  mando  superior  de  la  ProvinciE 
en  ausencia  de  Irala,  y  también  Diego  de  Abren,  caballer 
de  Sevilla,  muerto  alevosamente  por  la  misma  causa. 

6.  £n  estas  revueltas  se  pasaron  los  primeros  diedochoJ 
atíos,  después  de  la  fundación  de  la  ciudad  de  la  Asunción,  h 
primera  y  capital  de  este  Gobierno,  y  aunque  pareció  aere-j 
Darse  la  inquietud  de  la  Provincia  con  el  nombramicuto  que  de 
Gf*bemador  hi-co  el  Cesaren  la  misma  persona  de  Irala.  vol-J 
vió  ¿L  alterarse  la  quietud  á  poco  tiempo,  por  el  genio  buUi-j 
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€ioéo  de  muchos,  y  al  sucesor  de  IraJa,  el  capitán  Francisco 
áe  Versara,  caballero  sevillano,  le  capitularon  también  en  la 
Seal  Audiencia  de  Charcas¡.  acríminando  de  tal  manera  los 
OTpTKv,  que  oponiéndole  ciento  y  veinte  capítulos,  fué  de* 
pocstu  del  empleo. 
7.  Est«  Je  confirió  el  gobernador  del  Perú,  Lope  García 
iCa*lro.  al  adelantado  Juan  Ortiz  de  Zarate,  quien  antes 
Paraguay  hubo  de  pasar  k   España  á  negociar 

... .jestad  la  confirmación,  y  en  su  lugar  despachó  á 

ímar  La  provincia  á  Felipe  de  Cáceres,  noble  matritense; 
tuvo  la  fortuna  que   sus  antecesores  en  el  gobierno, 
prendiéndole  con  grande  estrépito,  le  despacharon  car- 
■'■^enas  á  España. 

poco  después  á  su  gobierno  el  adelantado  Juan   c««ttoer»  en  u 

p;  lie  zarate,  y  cuanto  tiempo  duró  en  él   todo  fué  desa-      AfteBtm»,cio- 

y  discordias  con  sus  subditos,  y  al  cabo  se  cree  le  die-      ¡^  iJi,  folio  m. 

mn  bocado,  con  que  le  abreviaron  la  vida,  según  escribe   u.a.  id.,  can- 

■    mciado  don  Martin  del  Barco  Centenera  en  su  Argén-       ^^,  ¿^ 

Sucedió  á  Zarate  su  sobríao  Diego  de  Mendieta,  á 

en  lardaron  poco  en  deponer  y  remitir  preso   á  España, 

&ü  refiere  el  mismo  autor.   Todo  esto  sucedió  en  los  pri- 

tiyi  cuarenta  años  de  la  fundación  del  gobierno  del  Para- 

dcsde  el  año  de  1536  hasta  el  de  1576. 

ifi  fueron  más  afortunados  en  ese  tiempo  los  prelados  jj^  y_^  ¡j  _  ^^^ 
hlicos  de  su  Santa  Iglesia,  pues  sólo  dos  obispos,  ^o  7. 
bo  en  los  primeros  cincuenta  anos,  el  primero  el  ilus- 
aerior  don  Fray  Pedro  de  la  Torre,  Franciscano,  se 
-  ■  "-n  la  misma  capital  de  la  Asunción,  no  por  bárba- 
enemigos  de  Cristo,  sino  por  sus  mismas  ovejas, 
:  K'iy.060  embarcarse  á  España,  á  pedir  justicia  ante 
[Hajestad,  en  cuyo  viaje  murió  con  opinión  de  Santo,  se* 
puede  leer  en  el  citado  autor,  y  el  segundo  el  ilustrí- 
laeñor  drtn  Fray  Alonso  Guerra,  Dominicano,  se  vio  prí* 
de  la3  lemporatidades  y  exiliado  de  su  diócesis,  como 
Jibe  el  M."  Meléndez  en  la  Historia  de  Santo  Domingo 
Perú,  lomo  I, 
IP}  IV  eütos  casos  solamente  he  querido  hacer  mención 
la  boca  á  la  calumnia  de  los  vecinos  del  Para- 
gnorando  lo  que  fueron  sus  mayores,  se  atreven 
Ataroar  de  continuo  ú  los  jesuítas  en  autos,  en  inforraacio- 
I  y  en  carta»,  de  que  son  autores  de  cuantas  desgracias 
laa  tenido  los  que  han  gobernado  su  república,  pues  las 
i»£endaf  acaecieron,  sin  poder  luÚuir  en  ellas,  mucho  antes 
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de  entrar  ü\  Para^ay  la  religióu  de  la  Compañía,  pues 
no  llegaron  allá  lus  jesuítas  hasta  el  ano  1588,  y  por  ese 
tiempo  hablnn  sucedido  yu  estas  tragedias.  La  razdn  de  ha- 
ber sidn  tan  freruentes  estos  excesos  la  da  de  todo  muy  cla- 
ra el  autor  citado,  que  ha  ra;is  de  riento  treinta  y  tres  años 
impTÍmió  su  Argentina  en  Lisboa,  y  se  puede  ver  el  folio  i.\¿ 
y  144.  donde,  después  de  larga  experiencia  que  tenia  de  los 
genios  del  país,  está  bien  poco  favorable  con  l(»  vecinos  del 
Paraguay. 

1 1.  Vistas  estas  acciones  de  los  fundadores  de  la  provin- 
cia del  Paraguay,  obradas  con  sus  primeros  gobernadores, 
parecerán  menos  extrañas  las  que  sus  descendientes  han  eje- 
cutado con  sus  sucesores,  catre  los  cuales  se  cuentan  seis 
depuestos  y  algunos  expulsados  de  su  provincia  en  priaio- 
nea;  sobre  que  en  ocasión  de  haber  preso  al  gobernador  don 
Felipe  Rege  Corvalán,  y  despachádole  con  grillos  el  año  de 
167C)  á  la  Audiencia  Real  de  la  Plata,  que  declaró  su  inocen- 
cia y  le  repuso  en  el  gobierno,  escribe  el  Excmo.  señor  Con- 
de de  Castellar,  virrey  del  Perú,  al  Cabildo  secular  de  la 
Asunción,  en  carta  de  30  de  Enero  de  1676,  por  liaber  el 
presidente  de  Chuquisaca  templado  el  rigor  que  merecían: 
iVo  puedo  dejar  de  deciros  ha  sido  mticha  piedad  ia  que 
se  ha  usado  con  vosotros,  siendo  tan  mal  sonantes  (los 
excesos  cometidos)  v  estando  tan  acostumbrados  á  repe^ 
tirios  con  obispos  y  gobernadore?^,  ii  cuya  cattsa  mere- 
cíuis  la  demostración  que  me  ha  dicho  os  insinúa  el  se- 
ñor Presidente^  de  enviaros  d  llamar,  creyendo  no  seréis 
buenos  hasta  que  con  ejecto  experimentéis  el  castigo  que 
corresponde  d  vuestro  obrar...  y  si  este  media  por  suave 
«o  bastare  para  reduciros  al  fin  que  este  gobierno  [íatr 
en  crédito  y  satisfacción  de  vuestras  acciones)  desea  en- 
caminaros, estaréis  advertidos  que  no  sólo  se  pasará  d 
la  resolución  de  haceros  parecer  irremisiblemente  en  la 
Real  Audiencia  de  la  Plata,  sino  que  bajéis  d  esta  citt' 
dad  para  remitiros  de  ella  á  Kspaña,  para  qite  presen- 
tándoos en  el  Real  Consejo,  deis  cuenta  de  los  ntotittos 
que  os  han  asistido  para  cometer  excesos  tan  nunca 
vistos. 

12.  Fueron  pronóstico  certísimo  las  expresiones  del  Ex- 
celentísimo señor  Virrey,  pues  es  constante  que  la  impuni- 
dad ó  remisión  en  el  castigo  que  por  semejantes  atentados 
experimentaron  hasta  aquí  loa  vecinos  del  Paraguay,  les  han 
dado  alas  para  cometer  otros  mayores  y  para  irse  precipitan- 
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do  en  la  temeridad,  pocas  veces  oída,  de  matar  á  su  propio 
íbemadnr,  según  veremos  en  esta  historia.  Hubieran  pro- 
iblemenle  sido  buenos  los  sucesores,  si  sus  mayores  hubie- 
ran sido  dignamente  caíligados.  como  mereció  muchas  veces 
su  insolencia;  mas  la  indulgencia  demasiada  les  prestó  alien- 
tos para  continuar  los  delitos  sin  temor;  que  la  impunidad 
abre  sin  duda  puerta  á  la  insolencia,  porque  el  primer  error 
que  se  comete  y  no  se  castiga,  llama  al  segundo,  é  inaensiblc- 
nente  dispone  los  ánimos  poco  disciplinados  para  excesos 
inauditos,  iguales  á  los  que  hemos  llorado  estos  años,  llegan- 
io  á  tal  punto  la  osadía,  que  para  reducirla  al  orden  debido 
rá  necesaria  gran  violencia,  poique  llevan  muy  mal  los  va- 
"sallos  comúnmente  se  castigue  á  lo  último  lo  que  les  fué 
^-^  disimulado  al  principio,  y  es  cosa  sin  duda  que  aunque  los 
^^ft  ta&les  cuando  suceden  se  remedian  fácilmente  por  los  térmi- 
^^Htios  corrientes;  pero  la  enfermedad  envejecida  y  arraigada 
^^^■¡iecesita  de  cura  m;'LS  violenta.  jOjalá  no  hubiera  afianzado 
^^^Inqut  esta  verdad  la  expcriencial 

^^m  13.  Los  sucesos  lamentables  que  referiré,  serán  la  mejor 

^H  prueba.  Pequeúa  centella  fué  al  principio,  como  suele  succ- 
^H  der,  la  que  en  esta  ocasión  levantó  un  voracísimo  incendio 
^H  que  ba  envuelto  en  sus  llamas  cuanto  se  le  ha  puesto  por  de- 
^^M  lazite,  coasumiendo  á  un  tiempo  mismo  los  caudales,  las  hon* 
^^  T»s  y  aun  las  vidas  de  muchos.  Empezaron  estos  disturbios 
por  la  impudencia  de  un  Gobernador  y  excesiva  elación  de 
algunos  individuos  subditos:  continuólos  la  poca  fidelidad  de 
un  mal  Ministro,  fomentada  de  muchos  ambiciosos,  y  remató 
en  la  licencia  de  un  vulgo  desaforado,  al  paso  que  poco  cul> 
tivado,  prorrumpiendo  en  las  atrocidades  más  enormes. 
Todo  jo  iremos  viendo  en  esta  tiistoria. 


LIBRO  PRIMERO 


CAPITULO  I 


"roTÍnciA  del  Pamg^ay  don  Dieeo  de  los  Reyes  Vnl- 
_»»,  jscApttuIndo  por  sus  émulos  en  la  Real  Audiencia  Ue 
1a  PIau,  por  cuya  orden  viene  por  Jucr  Pesquisidor  el  doctor 
4oB  }<t%6  de  ^Vniequcn.  de  quien  se  da  alguna  sucinta  noticia  y 
¿e  »  reñida  al  Paraguay. 


I.  Había  gobernado  cuatro  años  y  siete  meses  la  proviacia 
Taraguuv  don  JuanBazán  de  Pcdraza,  cuando  el  año  1717 
¡  dos  de  Febrero  se  le  llegó  el  fin  de  la  vida,  antes  que 
lino  de  su  Gobierno.  Entró  á  sucederle,  por  merced 
5a  MaJMtad,  don  Diego  de  los  Reyes  Valmaseda,  Alcalde 
rincial  que  era  de  dicha  provincia,  y  natural  del  Puerto 
kota  María.  Fué  recibido  en  el  ejercicio  de  su  empleo  á  6 
ftíiTero»  día  verdaderamente  aciago  para  la  triste  provin- 
>si  se  atienden  las  resultas;  y  aun  tos  émulos  de  dicho  Go- 
[bcreador  le  quisieron  pronosticar  tal  desde  entonces,  porque 
[icertando  bien  casualmente  á  ser  muy  lluvioso,  y  trayendo 
ftndavia  luto  los  Capitulares  por  su  Gobernador  difunto^ 
írelaron  estas  dos  circunstancias  tan  casuales  á  sentí- 
í,  que  hacían  conspirados  el  cielo  y  la  tierra,  porque 
'  sujeto  llegaba  á  empuñar  el  bastón.  Acordóse  don  José 
I  Antequera.  de  este  acaso  para  calumniar  á  su  antecesor  en 
[arta  que  escribió  en  nombre  del  Cabildo  y  Regimiento  de 
It  Asosción  el  año  de  1723,  al  ilustrísimo  señor  don  Fray 
'Pedru  Fajardo  Obispu,  la  que  ha  corrido  por  todo  el  reino; 
rreo  qnc  el  pronóstico  se  forjó  años  después  del  suce- 
más  que  en  el  Paraguay  al  tiempo  referido 
Micuto,  pues  esto   no   era   reparable   en   la 
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ocasión,  cuando  C9  cosa  que  ha  sucedido  varias  veces  en 
aquella  capital  en  el  ingreso  ya  de  los  obispos,  ya  de  lo  go- 
bernadores, como  el  mismo  Antequera  observa  en  el  libro 
Apologético  qi^  furtivamente  hizo  imprimir  contra  el  señor 
obispo  del  Paraguay,  número  284. 

2.  Sea  de  esto  lo  que  fuere  no  hay  duda  que  entró  al 
Gobierno  del  Paraguay  dicho  don  Diego  de  los  Reyes,  á  dis- 
gusto de  algunos  pocos,  y  esos  le  opusieron  el  impedimento 
de  la  vecindad,  para  no  poder  entrar  á  ejercer  aquel  em- 
pleo, porque  aunque  es  natural  del  Puerto  de  Santa  María, 
como  dije,  pero  hacia  veinte  años,  que  estaba  casado  en  di- 
cha ciudad  de  la  Asunción  donde  actualmente  servía  el 
honorífico  cargo  de  Alcalde  Provincial,  Allanóse  esta  difi- 
cultad con  la  dispensación  que  se  obtuvo  de  su  Majestad 
sobre  ese  impedimento  por  el  referido  Reyes,  y  por  fin  se 
recibió  del  Gobierno,  pero  siempre  con  disgusto  mal  disimu- 
lado de  algunos  principales,  porque  parecicndoles  que  le 
faltaba  á  Reyes  la  calidad  de  ilustre  prosapia,  que  adema 
tanto  á  los  que  han  de  gobernar,  llevaban  mal  se  les  hubiese 
de  preferir  por  ra^ón  del  empleo,  y  haber  de  estar  sujetos  á 
quien  ni  aún  habían  reconocido  por  igual. 

3.  Estas  mismas  consideraciones  le  pudieron  haber  ense- 
ñado á  Reyes  moderación,  con  la  cual  hubiera  quizá  gran- 
jeado la  voluntad  de  los  sujetos  adversos  ásu  persona,  y  á  lo 
menos  no  hubiera  aumentado  la  aversión,  ni  acarreádose 
tantos  males  como  han  llovido  sobre  su  persona,  y  familia, 
sobre  su  parentela  y  sobre  sus  haciendas;  pero  sucedió 
muy  al  contrario,  que  á  la  verdad  no  es  para  todos  andar  en 
alto,  sin  que  se  les  desvanezca  la  cabeza,  y  máa  á  los  que  de 
improviso  se  miran  elevados. 

4.  Vióse  pues  entronizado  Reyes,  y  empezó  presto  á  es- 
quivarse con  los  más  principales,  y  á  ostentar  tal  soberanía, 
que  no  sólo  con  los  que  tenían  mayor  valimiento  en  la  Repú- 
blica, sino  aun  con  aquellos  á  quienes  por  sus  dignida- 
des, y  por  el  parentesco  debía  acatar,  se  portaba  con  sobrada 

f presunción,  afectando  no  necesitar  de  dictamen  ajeno  para 
ograr  los  aciertos  de  su  conducta,  y  vendiéndose  por  más 
avisado  que  todos,  para  regular  convenientemente  sus  ope- 
raciones. Esto  le  adquirió  la  adversión,  no  sólo  de  loa 
malévolos,  sino  también  aún  de  sus  más  allegadot^  cuyos 
consejos  y  pareceres  despreciaba. 

5.  Destituido  el  gobernador  Reyes  aun  del  abrigo  de 
tos  suyos,  quedó  más  expuesto  á  la  cavilación  de  sus  émulos, 
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qoe  le  observaban  los  pasos  y  movimientos,  por  tener  de  qné 
aKTYC  pura  despicarse.  Ofrecióles  sin  duda  su  desgracia  una 
M:«a><^n  buena  á  su  parecer  para  dar  molestia  al  Gobernador 
r  foé,  que  fiado  éste  en  la  amistad  contraída  con  don  Andrés 
Ortíx  de  Ocarapo,  yerno  y  albacea  del  difunto  Gobernador 
don  Juan  Buán,  trató  con  ¿1  por  intereses  particulares  de 
.^y.,..  ,,  ,-  9^  embargasen  los  cuantiosos  bienes  del  díclio 
'.  por  pretexto  que  se  encaminaba  esta  diligencia 
u  ÍC51ÍTM  ue  la  residencia,  que  debía  dar  por  su  oficio.  Nació 
1 4e  aquí  el  suspenderse  la  ejecución  de  algunas  disposiciones 
"  uzÁn  á  arbitiio  de  su  confesor  por  descargo  de  su 
■n  nrdcn  á  restituir  algunas  cosas,  que  contra 
i:abia  llevado  por  las  datas  de  las  Enc^imiendas.  é 
übi^n  f]  goberiAador  Reyes  se  suspendiese  la  residen- 
-or,  hasta  dar  ciientttá  la  Audiencia  de  Char- 
la mano  que  algunos  gobernadores  se  toman 
eí'  I  seguro  de  estar  muy  distantes  del   Monarca 

y-  lies  Superiores,    no   habiendo  cosa  á  que  no 

te  'SÍ  lodos  les  fuera  lícito.     Resultaron  de  lo 

dir  ndcis  encuentros   entre    Reyes    y  el  Juez  de 

Sesídenoa  don  Domingo  de  Irasusta,  que  le  fué  á  é&le  for- 
nn.i  i-.nr^  n^f^fiirar  su  persona,  retraerse  en  el  convento  de 
Sa 

.V..U   los   émulos   del   gobernador  con  estas  sus 
.  parcciéndoles  tenían  en  ellas   armas  para  cnm- 
-.-  do  se  ofreciese  ocasión,  y  el  mismo  gobernador» 

p<  les  iba  dando  nueva  materia  de  secreto  regocijo; 

^oei  ir.-'  1  fifíí»ív.nnente  quebró  por  no  sé  qué  causa  las  amis- 
tuftesr"!  ']  I  . w  >ir>;>  Ortíz  de  Ocampo,  que  amistad  que 
"  '(tda  en  r;i;-.óu  sino  en  propios  intereses  no  puede  ser 
irabic.  y  subsistirá  tanto  cuanto  subsistiere  el  motivo, 
aquí  se  vio.  Ofendido  pues  Ocampo,  se  aunó  con  los 
émulos  del  gobernador,  y  por  dirección  de  ellos 
D&  «acfíto  temerario  en  que  con  villanía  indigna  propa- 
I  pacto  oculto  que  intervino  entre  ambos  para  el  embar- 
co de  loa  bienes  del  gobernador  difunto  su  suegro,  imputan- 
•V>  ,1  ^í!^^..  Revés,  habérselos   arrogado  todos  en  si  con  su 

-  -  -         .;  ;ia  Ocampo  para  presentar   este  escrito  ante 

d  mismo  gobernador  Reyes,   quien  se  ofendió  altísimamen- 

T*  .^-  .,t-  -jtie   llamó  enorme  desacato,  y   por   indicios  que 

.'-  otro  mdividuo  bullicioso  era  director  de  aquel 

^Kiii.<',  «.vuipelíó  ¿  Ocampo  á  que  declarase  debajo  de  jura- 
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mentó,  quién  se  lo  hab'ui  dictado,  y  sin  ninguna  tergíveranción 
coníe&ú  habla  sido  don  José  de  Avalos.  Era  éste  el  Regidor 
máa  antiguo  de  la  A^iUQcióUf  y  que  con  sus  artes  se  había 
granjeado  tal  autoridad  con  todo  el  Cabildo  secular,  que 
verdaderamente  le  dominaba,  rindiéndose  todos  los  demás 
capitulares  como  inferiores  k  su  dictamen,  y  aun  los  gober- 
nadores antecedente*!  habían  mostrado  dependencia  de  eate 
sujeto,  por  ser  práctico  en  el  manejo  de  las  materias  de  aquel 
gobierno  y  de  notable  expedicióu  para  ordenar  papeles  jurí- 
dicos: y  este  género  de  hombres,  que  se  miran  como  nece- 
sarios por  la  falta  que  hay  de  asesores  letrados,  suelen  ser 
en  estas  pruvincías  muy  perjudiciales. 

8.  Había  cobrado  dicho  Avalos  muchas  alas  con  la  esti- 
mación y  aprecio  grande  que  lodos  hacían  de  su  persona,  y 
aunque  Reyes  procuró  al  principio  ganarle  la  voluntad,  él 
mostró  hacer  muy  poco  caso  de  sus  favores,  pues  habiéndole 
ofrecido,  y  aun  abatídose  á  rogarle  con  instancias  repetidas, 
se  dignase  admitir  el  cargo  honorífico  de  su  Teniente  ge- 
neral, que  es  lo  más  que  le  podía  dar,  le  hizo  Avalos  el 
sensible  desaire,  de  excusarse  con  obstinación,  despreciando 
su  oferta  y  sus  ruegos,  quizá  por  no  recibir  de  su  mano 
aquella  honra,  que  en  otros  tiempos  hubiera  apetecido  y  aun 
solicitado,  valiéndose  de  empeños  y  echando  rogadores. 

9.  Por  esta  demoslracJón  no  sería  mucho,  que  Reyes  que- 
dase receloso  délas  astucias  de  este  sujeto  que  había  afectado 
siempre  la  independenci.i;  pero  como  reconocía  su  mucho 
poder  y  valimiento  en  la  República,  disimulaba;  y  conociendo 
Avalos  que  era  temido,  se  tomaba  cada  día  mayor  licencia. 
Cuando  no  hay  fuerzas  para  el  castigo  del  subdito,  es  forzo- 
so valerse  de  la  condescendencia;  pero  esto  mismo  requiere 
arte  porque  no  se  alcanza  la  flaqueza  del  que  gobierna;  pues 
si  se  llega  á  conocer  nace  de  miedo  ó  falta  de  poder,  se  hace 
más  osado  el  delincuente,  como  sucedió  en  esta  ocasión 
con  Avalos,  principalmente  que  le  parecía  tener  bastante  cun 
qué  hacer  guerra  al  Gobernador  en  algunas  de  sus  operacio- 
nes- Por  tanto  no  temió  ya  concurrir  á  la  formación  del 
escrito  de  Ocampo,  que  habla  de  desazonar  precisamente  al 
Gobernador,  y  descubierto  por  autor  único  de  él,  conoció 
Reyes  cuánto  podía  temer  de  aquel  autorizado  émulo.  Ojalá, 
que  como  conoció  lo  que  le  debía  temer,  hubiera  moderado 
sus  acciones  de  manera  que  no  hubiera  tenido  de  qué  asirse; 
pero  no  se  templó,  como  debiera,  y  Avalos,  quitándose  la 
máscara  del  disimulo,  trató  de  asegurarse  más  la  amistad  de 


rig:annt  vecinos  principaIcSi  portáudose  á   las   claras  como 
Cfiemi^  drl  Gobernador. 

lOk  CuD  quien  priacíp  al  mente  estrechó  más  la  alianza  fué 
coo  don  José  de  Urninaga.  Regidor  también  de  la  Ciudad, 
rnteto  muy  caviloso,  y  que  con  ser  extraño,  pues  era  de  na- 
DOQ  rÍAcaíno.  estaba  emparentado  por  su  mujer  con  muchos 
I  BÓadpaJea.  Fiados,  pues,  Avalos  y  Urrunaga  en  lo  numeroso 
oe  su  séquito,  hacian  poco  caso  del  Gobcraador;  y  porque 
hXe  amparó  según  jusücía  á  una  pobre  viuda  desvalida  en  la 
posesión  de  un  solar,  de  que  inicuamente  la  quería  despojar 
I  el  9D^^o  de  Urrunaga,  tuvieron  éste  y  Avalos  osadía  de  ir 
I  a  ctcam  dd  gobernador,  y  usar  con  él  algunas  mayorías  coa 
Toces  descompuestas,  hasta  llegar  á  amenazarle  que  habían 
de  deponerle  del  gobierno.  Aun  esta  demasía  les  toleró  su- 
frido Rejres,  sin  pasar  al  castigo  que  merecía  tamaño  desacato, 
qutacá  porque  se  veía  con  poco  poder,  cuando  aun  los  mis- 
aos  suyos  le  trataban  con  despego  por  la  soberanía  coa 
que  por  otra  parle  se  portaba;  pero  aunque  por  entonces  se 
entendió  con  el  disimulo,  iba  atesorandu  ira  en  su  pecho  y 
\iM  contrarios  crecían  siempre  en  su  aversión. 

II.  Kíita  fomento  de  nuevo  un  caso,  con  que  el  Gobernador 

los  dejó  muy  ofendidos  por  materia  de  intereses,  y  muy  des- 

lir&doiS  en  su  punto,  Don  Antonio  Rui/,  de  Arellano,  natural 

i_  T  .'íf^ia  en  el  Reino  de  Navarra,  y  casado  en  el  Paraguay 

■i  del  mencionado  Avalos,  sujeto  de  las  mismas  trazas 

;  genio  caviloso  que  su  suegro,  se  hallaba  Juez  de  Comisión 

pan  d  ajuste  de  los  cuentas  de  hacienda  Real,  y  concluidas 

qoiso  con  pretexto  de  remitir  á  Buenos  Aires  el  cajón  de  los 

ñloft  obrados  en  virtud  de    su  comisión,  que  el  Gobernador 

te  concediese  indios  para  marineros  de    un  barco,  en    que  á 

Tircltíi  de  los  autos  disponía  despachar  porción  de  hacienda 

para  conducirla  al  Perú.  Pudiera  el  Gobernador  con» 

^m  reparo   lo    que   pedía    éste   sujeto;    pero  como  se 

taUaba  ofendido  no  estaba  para  gracias,   antes  bien  anduvo 

tu  lejos  de  condescender  con  su  deseo,  que  le  quitó  el  cajón 

4c  los  autos,  alegando  le  tocaba  á  él  su  despacho  a  Buenos 

Airrí  n.(*r  «er   COS3  perteneciente  al  scrvicio  dc  SU  Majestad, 

rres  Reales,  y  hubo  al  fin  de  ceder  .A.TelÍano. 

.-,   .  ^.     en  el  ínterin   que  se    controvertía  el  derecho  de 

mbof ,  fué  sobre  sus  diligendas  á  casa  del  Gobernador;  y  por 

ífont  ¿ste  ao  le  dio  tan  prontamente  asiento,  arrastró  lleno  de 

m  Boa  silla,  se  sentó  y  le  perdió   el   respeto    con  palabras 

■ayotes  sin  atención  á  su  dignidad.  Salió  de  allí  abochorna- 
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do,  ideando  cómo  despicar  este  imaginado  agravio,  y  i 
por  otra  parte  por  la  denegación  de  Tos  indios  se  le  frustrat 
la  traza  premeditada  de  despachar  su  liaciendn,  se  avivó  más 
su  encono,  y  toda  esta  parcialidad  bramaba  de  sentimiento, 
haciendo  lodos  los  aliados  contra  el  Gobernador  causa  común 
la  de  cada  uno  de  ellos.  Y  aunque  el  dicho  Arellano  se  avió 
por  fin  para  llevar  su  hacienda^  no  por  eso  su  familia,  sus 
allegados,  parientes  y  amigos  desistieron  de  forjar  tales  qui- 
meras contra  Reyes,  que  al  cabo  éste  se  cansó  de  tolerar  sus 
demasías,  c  irritado  sobremanera  abrió  causa  contra  los  regí* 
dores  Avalos  y  Urmnaga. 

13.  Donde  reinaba  la  pasión  tan  á  las  claras  por  ambas 
partes,  no  me  atfevo  á  asegurar  que  se  observarían  todos  los 
ápices  del  derecho;  pero  el  paradero  de  esas  diligcucius  fué, 
que  por  la  deposición  de  testigos  resultó  plena  proban/a  de 
los  delitos  que  se  querían  imputar  á  los  insinuados,  de  los 
cuales  al  regidor  Avalos  despachó  el  Gobernador  en  prisio- 
nes al  castillo  de  Arecutaquá,  y  á  ürrunaga  le  díó  la  casa 
por  cárcel  poniéndole  buena  guardia.  No  es  fácil  de  expre- 
sar el  sentimiento  que  asi  ellos  como  todos  sus  aliados 
formaron  por  esta  demostración.  Ver  abatida  su  soberanía 
en  una  prisión,  hallarse  ajados  de  quien  despreciaban,  no 
aprovecharles  su  séquito  para  librarse  de  aquel  pesado  golpe, 
triunfar  de  ellos  su  mayor  émulo,  eran  todas  cosas  que  loa 
sacaban  de  sí,  especialmente  á  Avalos,  cuya  persona,  por 
amada  de  unos  ó  por  temida  de  otros,  había  gozado  siempre 
de  grandes  inmunidades. 

14.  No  les  quedó  advertencia  para  más  que  para  dispo* 
ner  su  venganza,  y  fabricar  la  ruina  del  Gobernador,  lo  que 
no  les  fué  muy  difícil,  por  hallarse  éste  mal  visto  por  su  es- 
quivez, y  aun  arrogancia,  que  usaba  con  los  más.  Vahóse, 
pues,  Avalos  de  su  destreza  y  astucia,  trató  con  sus  parciales 
sus  ideas,  y  dispuso  capitular  al  Gobernador  en  la  Real  Au- 
diencia de  Chuquisaca,  formando  contra  él  seis  cargos  al 
parecer  gravísimos,  y  pintándolos  con  tan  vivos  colorea  (para 
que  tenia  sobrada  maña)  que  se  hiciesen  creíbles.  Hallábase 
su  yerno,  don  Antonio  Ruiz  de  Arellano,  caminando  para 
Potosí,  y  como  quien  conocía  su  genio,  y  le  miraba  igual- 
mente irritado  contra  el  Gobernador,  le  pareció  el  mejor 
instrumento  para  poner  en  práctica  sus  ideas. 

15.  Despachóle,  pues.  los  capítulos  é  instrucción  del  mo- 
do con  que  debía  manejar  el  negocio;  pero  Arellano,  como 
sagaz,  aunque  se  resolvió  á  influir  cuanto   pudiese  en  aquel 
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cato  por  despicajae,  do  quiso  sacar  la  cara  n  presentarlos 
«o  la  Real  Audiencia,  siao  se  vaJtó  de  cierto  Tomás  de  Cár- 
dena?. :srr.T::o  suyo  y  pariente  de  su  suegro,  para  que  hiciese 
d  apitubnte.  No  halló  éste  al  principio  la  acogida 

qiK  :!  en  aquel  Real  Tribunal,    porque  Su    Alteza  no 

i  M  juzgo  dignos  de  moverse  por    ellos  á  despachar  pesquisa 
itím   el  Gobernador;  pero  el  capitulaate   influido  de  Are- 
húo  tantas  instancias  vanadio  tales  alegatos, afíanxan- 
Rpitulos  según  derecho,  que  al  cabo  salieron  con  su 
iiB,  consiguiendo  que  se  enviase   Juez   Pesquisidor 
""s,  para   que  averiguase  los   capítulos  que  ét  le 
I  un. 

nibrado  fué  el  doctor  don  José  de  Anteque* 

,  TB  illero  del  Orden  de  Alcántara,  que  servía  en 

Jj   i^c.Tl  Audiencia  la  plaza  de  Protector  general  de  los 

ios,  que  como  es  de  corto  salario,  y  ese   no  siempre  bien 

o,  no  le  rendía    cuanto   necesitaba   para   mantener  el 

idor  correspondiente  á  las   muchas   obligaciones  con 

f|DC  había  nacido,  y  absolutamente  se  hallaba  muy  pobre. 
Exa  hijo  de  un  gran  Ministro  que  habiendo  servido  cuarenta 
«ños  á  Su  Majestad,  y  muchos  de  ellos  uidor  en  la  Real  Au- 
diencia de  La  Plata,  muñó  al  fin  lleno  de  méritos,  pero  falto 
de  me<üos,  prueba  maniñesta  de  su  notoria  integridad  y  rec- 
títod^y  aunque  estas  prendas  no  las  heredó  el  hijo,  pero  si 
fal  pobrexa,  de  la  cual  deseoso  de  librarse,  pasó  á  la  Corte  á 
pretender,  conñado  en  los  méritos  verdaderamente  grandes 
de  su  padre  y  en  sus  propias  prendas,  que  abultaban  en  su 
''-•*-■■  —   '  de  lo  que  eran  en  la  realidad. 

nio  se  dio  presto  A  conocer,  y  raucno  más  el  po- 
«.!>  aiicuio  de  su  luido:  era  si  muy  vivo  de  entendimiento, 
p«ro  poco  mirado  en  el  hablar,  siendo  locuacísimo  en  extre- 
09,  j  k  CSC  paso  poco  consiguiente  en  sus  discursos  y  nada 
iCOtado  en  las  resoluciones.  Preciábase  grandemente  de 
en  el  derecho,  y  se  jactaba  sin  ningún  reparo  de  su 
,e  nobleza,  no  habiendo  á  su  parecer  quien  le  excediese. 
lo»Q  para  entablar  y  seguir  sus  veleidades,  le  salían  de 
Ordívario  mal  los  fines,  por  no  forjar  bien  sus  ideas,  como  se 
vcrácn  los  sucesos  que  referiremos,  y  lo  experimentó  él  mis- 
an en  U  Corte;  pues,  cuando  todo  le  parecía  poco  á  su 
usbirtón,  no  pudo  cnnscj^ir  otra  cosa  que  el  tenue  empleo 
de  Fuc3tl  Protector  de  Indios,  que  es  de  tan  corto  emo- 
tsaicfitu,  romo  dijiínos:  con  que  hubo  de  volverse  á  Indias, 
00  ié  si  dcsexxgaúado,  pero  si  quejoso  de  su  fortuna. 
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18.  Deseoso  de  mejorarla,  pretendió  y  alcanzó  del  señor 
Arzobispo  Virrey  don  Fray  Diego  Morzillo,  le  conñriese 
título  de  gobernador  interinarid  de  la  provincia  del  Para- 
guay, para  después  que  don  Diego  de  los  Reyes  concluyese 
ei  quinquenio  de  su  gubiemo:  y  con  la  noticia  de  haberte  á 
este  capitulado,  le  pareció  a  Antequera  ucasión  nacida  para 
su  doaco,  si  se  le  cometiese  á  él  la  pesquisa.  Consiguióla  fá- 
cilmente, porque  tenia  en  la  Audiencia  de  Charcas  algunos 
valedores,  condolidos  de  su  suerte,  que  tiraban  á  remediar 
por  ese  camino  su  pobreza,  y  otros  que  le  deseaban  apartar 
de  allí,  por  verse  libres  de  su  genio  bullicioso.  Diósele  en 
15  de  £nero  de  172 1  la  provisión  real  para  la  pesquisa,  y  en 
ella,  á  lo  que  se  puede  colegir  por  los  efectos,  el  aj:ote  para 
castigar  los  pecados  de  la  provincia  del  Paraguay  y  el  ins- 
trumento mejor  de  su  propia  ruina. 

19.  Salió  en  breve  de  Chuquiüaca,  tan  engreído  con  las 
Ínfulas  de  juez  pesquisidor,  como  pobre  de  bienes  de  for- 
tuna. Ks  yerro  verdaderamente  grande  cometer  semejantes 
diligencias  á  quien  se  le  trasluce  tanto  la  codicia;  pues  se 
hace  vendible  la  justicia  y  se  expone  á  maniñesto  riesgo  la 
paz  de  la  república,  la  que  hacen  titubear  las  ansias  del  inte- 
rés, cuando  á  semejantes  sujetos  el  poder  les  suministra 
alientos.  V  ninguna  cosa  clama  má^  altamente  contra  los 
que  despachan  ministros  dolientes  de  este  achaque,  que  sus 
mismos  rigurosos  efectos;  obligando  á  repetir  con  las  expre- 
sivas voces  del  sentimiento.  las  que  con  tanta  osadía  levantó 
Batto  Dálmatu  en  la  mayor  publicidad  contra  Tiberio,  lla- 
mándole promotor  de  las  guerras  del  imperio  romano,  por- 
que en  vez  de  enviar  canes  para  defensa  de  las  ovejas,  soltaba 
en  las  provincias  sangrientos  lobos  que  las  despedazasen,  en 
los  ministros  ínñcionados  de  la  lepra  de  la  codicia.  Verdad 
es  ésta,  que  comprueba  con  harto  fatales  casos  la  experien- 
cia y  pudieran  servir  de  escarmiento  al  lomar,  quien  debe, 
reaoluciones  de  este  porte. 

20.  Armado,  pues,  de  codicia  y  de  jactancia,  prosiguió  An- 
tequera su  viaje  con  sólo  el  tren  que  pudiera  un  Arístides; 
pues  aún  el  menaje  de  platos  y  otras  alhajas  preciosas  era 
tan  poco  decente,  que  en  una  ciudad  de  esta  provincia  del 
Tucumán  se  tas  hubo  de  ^ar  cierto  personaje  que  deseaba 
hiciese  bien  al  gobernador  Reycí  en  su  pesquisa,  cuanto  per- 
mitiese la  justicia.  A  no  haber  recibido  á  dos  manos  estas 
dádivas,  pudiera  en  su  viaje  haber  pasado  plaza  de  un  estoi- 
co dcseugañado.     Llegó  á  la  ciudad  de  Santa  Fe,  donde  con 


RTVOLUCIONES  DEL  PARAGUAY 


.15 


'  ta  IcKnacJdad  y  muchas  promesas  de   que  era   liber&UsJmo, 

ITTZfiieó  amigos  poderosos;  y  como  el  ser   de   dicha  ciudad 

depende  del  coraercio  del  Paraguay,  halló  entre  ellos    fácil- 

■ente  quien  le  ñase  grandes  cantidades,    con    la   esperanza 

de  crrcídn  logro,  porque  él  no  se  descuidó  en  publicar  tenía 

la  merced    del    señor    Virrey    para   suceder   al    gobernador 

actoa].  á  quien  faltaba  menos  de    un    ano    para    concluir   el 

'  quifiquenio;  y  anduvieron  muy  liberales    en    los    préstamos, 

I  de&eosos  de  abarcar  entre  ellos  y  Antequera  todo  el    grueso 

¡comercio  de  la  yerba  del  Paraguay;  y  estas  prendas   que   le 

dieron  entonces,  fueron  el  motivo  porque  algunos  individuos 

[de  cata  ciudad  se  empeñaron  después    tanto   en    las    ñnezas 

I  coa   Antequera,  que  traspasaron  los  límites  de  la  amistad    y 

lai  obligaciones  de  la  fidelidad  de  vasallos;  pues  por   cobrar 

.Jales  liados  no  reparaban  en  quebrantar   las  órdenes 

•  r  Virrey  del  Perú,  ocultando  lo   que    su    excelencia 

tÑOnüaba  embargar,  y  dando   secretos    y    prontos    avisos    al 

Pírafrnay  con  harto  periuicio  de  la  causa  pública. 

•^alió  Antcquera  de  Santa  Fe  y  se  encaminó  por  tierra 
■dad  de  las  Corrientes,  á  cada  paso  más  acomodado 
manto  más  se  acercaba  al  Paraguay.  En  las  Corrientes  cobró 
Umbtén  amigos  que  después  le  sirvieron  con  ñneza  para  eje- 
catar  inicuamente  la  prisión  del  gobernador  Reyes,  como 
direm'.-ts  á  su  tiempo. 

;j.  Hasta  aquí  se  había  vendido  Antcquera  por  muy  afec- 
to á  |ns  jesuítas,  como  agradecido  á  la  enseñanza  que  les 
6ebió  en  ano  de  nuestros  seminarios  del  Perú,  donde  se 
crió,  y  á  boca  llena  en  cualquier  ocasión  llamaba  su  madre 
aU  religión  de  la  Compañía;  pero  encontrándose  en  las  Co- 
nientcs  con  cierto  sujeto  que  le  quiso  acompañar  al  Para* 
¿o»/»  conocido  por  su  aversión  mal  disimulada  á  los  jesuítas, 
lia  comodidad  de  caminar  juntos,  le  sugirió  á  su  salvo 
,  elfo*  tales  cosas,  que  si  no  le  inspiró  del  todo  su  ma- 
>  le  entibió  por  entonces  mucho  su 
iestó  presto  en  sus  operaciones. 
bieiido  de  pasar  forzosamente  el  formidable 
JicembifCti,  que  atraviesa  desde  las  márge- 
iiiauá  por  algunas  leguas  hasta  uo  muy  lejos  del 
;n  Ignacio-guazú,  doctrina  de  los  jesuítas,  envió 
:ivio  al  P.  José  de  Tejedas,  cura  de  dicho  pueblo,  de 
•^  suele  despachar  á  todos  los  traficantes,  por  no  ser 
lo  por  aquel  pantano  sin  este  socorro;  y  porque 
.....  las  cairelas  V   carretones   al   Paraná   con  toda 
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aquella  presteza  que  deseaba  su  auhelo  de  eatrar  cuaatii 
antea  al  Paraguav,  escribió  al  dicho  Padre  uaa  carU  muy 
sentida,  llena  de  quejas  y  de  desahogo,  en  que  iníltiiría  no 
poco  aquel  colateral  que  dijimos,  valiéndose  de  esta  ocasión 
para  inspirar  en  su  ánimo  más  copia  del  veneno  de  su  aver- 
sión; pero  poco  después  de  haber  salido  el  propio  con  la 
carta,  pareció  el  avío  deseado,  con  lo  que  le  fue  forzoso  re- 
tractar sus  quejas,  atribuyéndolas  á  precipitnción  de  bu  edad 
juvenil'  En  dicho  pueblo  le  hicieron  los  jesuítas  y  los  in- 
dios uu  festivo  recibimiento,  corno  se  acostumbra  con  tod<» 
ios  ministros  de  su  Majestad,  y  quedó  al  parecer  pagado  del 
obsequio. 

24.  Dista  de  allí  la  ciudad  de  la^Asuncíón  como  cincuenta 
leguas,  pero  adelantándose  el  aviso  salieron  á  recibirle  á 
larga  distancia  don  José  de  Avaloa,  que  ya  estaba  libre  de  la 
prisión,  y  sus  aliados  con  todos  aquellos  cortejos  propíos  de 
quien  pretende  ganar  para  si  uu  juez  que  desea  vengue  sus 
pasiones.  Empezaron  presto  para  entablar  su  juego  á  pon- 
derarle con  malignas  expresiones  el  desaire  grande  que  le 
había  hecho  el  gobernador  Reyes  en  irse  á  visitar  las  doctri* 
ñas  que  la  Compañía  de  Jesús  administra  en  el  distrito  del 
Paraná  pertenecientes  á  su  gobierno,  cuando  debiera  espe- 
rarle en  la  capital  de  la  provincia,  y  salir  á  cortejarle  como 
á  su  juez  y  juez  de  tan  superior  esfera.  Y  por  estar  persua- 
didos que  la  ausencia  del  gobernitdor  había  sido  por  actuar 
ciertas  diligencias^  que  despachar  al  Real  Consejo  de  Indiai 
en  orden  á  favorecer  la  libertad  de  los  indios  guaraníes  que 
doctrina  la  Compañía,  vomitaron  desde  luego  contra  dichos 
indios,  contra  sus  misiones  y  contra  los  jesuítas,  toda  la 
ponzoña  de  sus  dañados  corazones,  sugiriéndole  al  pobre 
caballero  mil  especies  calumniosas,  nacidas  del  odio  con  que 
miran  más  ha  de  un  siglo  á  aquella  pobre  gente  y  á  sus  pá- 
rrocos jesuítas,  sólo  porque  han  defendido  y  defienden  cons- 
tantemente su  natural  libertad,  porque  uo  les  suceda  á  estos 
miserables  lo  que  á  innumerables  de  sus  vecinos  y  de  su 
misma  nación,  de  la  cual,  habiéndose  empadronado  más  de 
ochenta  mil  varones  y  repartídose  entre  los  españoles  en 
pingües  encomiendas,  han  dado  tan  mala  cuenta  de  ello», 
que  no  habrán  quedado  dos  mil  en  toda  la  provincia  por  el 
mal  tratamiento  que  les  han  hecho,  molestándolos  de  conti- 
nuo con  incesantes  vejaciones  y  excesivos  trabajos. 

25.  Después  de  haber  consumido  los  indios,  que  por  ha- 
ber sido  conquistados  á  fucr^ia  de  arinas  se  les  dieron  en  en- 
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icMoie&das,  quisieran  hacer  Jo  mismo  en  sus  granjerias  partí- 
con     los     que    doctrina   la   Compañía   en    treinta 
.  riíducctones  ó  pueblos    (que    todo   es    lo   mismo), 
>  solamente  con  la  cruz  y  predicación   evangcli- 
1  ante:5  de  su  conversión  se  dio  palabra   real   en 
a  Majestad  (que  la  confirmó  por  varias  cédulas), 
TI  puestos  y  encabezados  en  la  Corona  Real,    sin 
.oracudadas  á  los  españoles  ú  obligados    á   ser- 
alrocntc,  que  era  el  mayor  impedimento  en  que 
Dpezaban  para  abrazar  el  Evangelio,  temerosos  de    las    ve- 
ics  que  veían  tolerar  3  sus  compatriotas   ya    cristianos. 
Con  esta  precisa  condición,  que   ratificó   la   religiosa 
de  Due&tros  católicos  monarcas,  sujetaron  los  guara- 
I  que  convirtió  y  cuida  la  Compania,  sus  cervices  á  la  ley 
na;  esa  misma  han  solicitado  siempre  los  jesuítas,  que 
observe  religiosamente  contra  las  porfiadas  y  repetidas 
íes  de  los  vecinos  del  Paraguay,  y  de  aquí    ha    na- 
Icclarada  aversión  con  que  siempre  loa  han   mirado, 
tra  ellos  enormes  calumnias,  que   no    cesan    de 
n  todos  tiempos  y  en  todos  los   tribunales,    por 
I  que  ( iíns  se  ponen  siempre  de  parte  de    la  justicia   de 
í«vnlid'>?  indios;  y  con  esas    mismas    calumnias    tiraron 
r  el  ánimo  del  juez  pesquisidor;  que  como 
y:>  ¡'Uesto  con  las  sugestiones  del   mencionado 

tcral.  8c  dejó  impresionar,  aunque  usó  de  todo  el  arte 
disimulo  para  ocultarlo.  Con  menos  cautela  se  portó 
rtiit  lo  que  tocnba  al  gobernador  Reyes,  dando  scüales  bien. 
I  dans  de  haber  seatido  como  desaire  la  falta  de  no  haber 
I  nlido  á  recibirle. 

I-    p<,  r.«tny  ninticas  contra  el  pobre  gobernador  y  contra 

r-suítas  se  acercaron  á  la   granja   de   cierta 

paiicnta  del  dicho  Avales,  donde  éste  tenía 

r  y  regalar  al  Gobernador;  pero  un   suceso 

c  iijii-r-iviüo  desazonó   el    sabor   de    su    murmuración; 

I|De  cuando  imaginaron  hallar   puesta    mesa   espléndida, 

antraroa  con  un  féretro  en  que  acababan  de    poner  á 

tdxiefia  de  casa,  que  había  muerto  de  parto.    Esta,  para  los 

^res  casualidad,  fué  sin  duda  disposición  de  la  amorosa 

tridenda  de  nuestro  Dios,  que   por  este  camino   quería 

fíes  abrir  los  ojos  (que  tenia  cerrado»  la  pasión)  á  la  luz 

|4cl  desengaito,  que  les  hirió  tan  de  lleno;  pero    estaba   muy 

■da  so  ceguedad  para  que  pudiese  disiparse  conatos 
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28.  Hubieron  de  parürse  sin  lograr  el  festejo  hacia  la 
Asunción,  cuya  entrada  por  tierra  son  diversas  estrechas 
sendas  abiertas  en  espeso  bosque,  y  aquí  se  les  volvió  á  po- 
ner por  delante  e)  desengaño  de  la  difunta,  por  si  acuso  le 
traían  olvidado;  porque  llevando  en  uu  carretón  el  cadáver 
para  darle  sepultura  en  la  ciudad,  le  hallaron  atajándoles  el 
paso  de  la  senda  que  tomaron;  con  que  cediendo  los  vivos 
al  respeto  del  muerto,  hubo  de  retroceder  Antequera  y 
toda  su  autorizada  comitiva  y  coger  otra  senda;  pero,  como 
todos  llevaban  un  mismo  rumbo,  hubieron  de  entrar  juntos 
á  la  ciudad  á  tiempo  que  por  ser  la  difunta  persona  muy 
principal,  doblaban  lúgubres  las  campanas  de  todas  las  igle- 
sias, como  por  acá  se  acostumbra;  con  que  participó  nuestro 
Antequera  del  redbímíento  al  doble  de  lo  que  hubiera  he- 
cho la  buena  señora  si  viviera,  siendo  más  de  estimar  por  el 
saludable  recuerdo  que  te  daba  nuestra  mortalidad,  para 
que  atemorizado  arreglase  sus  operaciones  á  la  razón  y  á  la 
ley. 

29.  Fero  la  dureza  de  su  ánimo  mal  dispuesto  para  desen- 
ganos  dio  bien  á  entender  qiie  no  se  había  dejado  labrar 
del  que  acaba  de  ver  en  la  granja,  pues  hallando  á  tres  cuar- 
tos de  legua  de  la  ciudad  al  teniente  de  gobernador  don 
José  de  Senarro,  que  con  el  Cabildo  secular  en  forma  le  ha- 
bla salido  á  recibir  en  el  mismo  sitio,  donde  acostumbran 
hacer  ese  obsequio  á  los  obispos  y  gübernadorcs,  lleno  An- 
tequera de  hinchazón  y  soberbia  ultrajó  de  palabra  al  dicho 
teniente,  llamándole  mal  mirado  y  desatento,  porque  no  se 
había  adelantado  más  á  recibirle,  diciendo  sabía  bien  que 
todo  nacía  de  ser  el  parcial  de  su  gobernador  y  querer  ha- 
cerle á  él  oposición.  Kara  indiscreción  que  puso  bien  pa- 
tente el  mal  ánimo  con  que  venía  contra  el  gobernador  y 
los  suyos,  quienes  empezaron  ya  á  temer  la  tempestad  que 
les  amenazaba. 

30.  Sin  embargo,  consolaban  su  temor  con  levantar  figura 
sobre  las  circunstancias  de  su  entrada  á  la  ciudad  con  doble 
do  difunto,  avigurándole  ruin  fin;  pero  aun  por  peor  presagio 
tuvieron  algunos  cuerdos  el  modo  pnco  cristiano  con  que  se 
portó  en  la  entrada  de  la  catedral,  Es  costumbre  ir  dere- 
chos á  la  Santa  Iglesia  á  hacer  oración  en  su  primer  recibi- 
miento, no  sólo  los  obispos,  sino  los  gobernadores  y  cualquier 
Otro  ministro  de  Su  Majestad,  y  encaminóse  allá  la  comitiva. 
Esperábale  á  la  puerta  c<ipiosa  clerecía  y  el  venerable  Deán 
y  Cabildo  Eclesiástico,  y  anduvo  Antequera   tan   poco   relí- 
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ftoM  y  tan  inurbano  que  ni  se  soltó  el  cabello,  ni  ann  quitó 

el  capolillo  de  campaña,  entrando  á  la  Iglesia  como  pudiera 

'-       Ito  del  más  triste  indio,  ¿  indicando  desde  estos  prín- 

■?l  modo  indecoroso  con  que  después  había  de   tratar 

'ij  COSAS  cclesiáslicas. 

,)l.  No  halló  puesto  silla,  tapete  y  cojín,  como  deseaba  su 

boi  ambición,  y  bastó  esa  falta  para  montar  allí  en   público 

^  extraña  cólera;  y  lleno  de  soberbia  se    volvió    al  provisor 

lo  era  el  arcediano  don  Matías  de  Silva,    tío    del  gober- 

flor,  diciéndole  con  voz  alterada  eran  unos  rústicos  é    ig- 

ktes  de  la  graduación  de  un  don  José  de   Antequera,   á 

>óIo  por  su  persona,  cuando  no  concurrieran   en    ella 

tos  respetos  de  juez  pesquisidor  y  protector  ñscal  de  la  Real 

^  jilirTicia,  le  debían  toda  veneración.     La  falta  que  notó  fué 

M  acaso  fué  falta;  pero  la  tenia  bien   merecida  quien 

I  poca  reverencia  entraba  á  la  Iglesia  en  un  acto    pú- 

litando  al  respeto  que  ae  debe  á  tan  santo  lugar  y   á 

-liidad  debida  á  los  que  compunen  un   Cabildo  Kcle- 

Fué  esta  entrada  memorable  á  los  23  de   Julio   de 

ja  y  año  verdaderamente  aciagos  para   aquella   repú- 

\  >r  principio  de  tantos  mates  como  le  ha  ocasionado. 


CAPITULO  II 


Da  principio  don  José  de  Antequera  á  la  pesquisa,  depone  del  go- 
oierno  y  prende  á  don  Diego  de  los  Reyes,  véndele  sus  bienes, 
introdúcese  con  fraude  á  gobernador  del  Paraguay,  válese  de 
indignos  medios  para  enriquecer,  persigue  al  convento  de  la 
Orden  de  Predicadores,  y  molesta  gravfsimamente  á  cuantos 
no  eran  de  su  dictamen. 


1.  Ansiosos  los  émulos  del  gobernador  Reyes,  por  ver 
cuanto  antes  despicada  su  pasión,  no  veían  la  hora  de  que 
se  abriese  la  pesquisa,  ni  le  pesaba  á  don  José  de  Antequera 
de  reconocer  sus  ansias,  ni  las  quiso  tener  en  ejercicio  largo 
tiempo.  Hízose,  pues,  á  pocos  días  recibir  por  juez  pesqui- 
sidor, presentando  sus  despachos  en  el  Ayuntamiento  y  afec- 
tando al  mismo  tiempo  un  raro  desinterés  en  lo  exterior, 
como  que  se  preciaba  sobre  todo  de  juez  recto  y  desapasio- 
nado; y  esa  misma  opinión  de  su  proceder  tiró  á  entablar 
desde  el  día  de  su  entrada^  como  la  más  oportuna  para  pa- 
liar su  codicia;  porque  habiéndole  prevenido  casa  con  todo 
el  ajuar  decente  á  su  persona  y  algunas  cosas,  con  que  aga- 
sajar al  uso  del  país  á  los  que  le  fuesen  á  visitar,  apenas  al 
poner  el  pie  en  la  casa  acompañado  aún  del  Cabildo  secular 
y  de  otros  principales  vecinos,  divisó  este  aparato  cuando  la 
hizo  despojar  de  todo,  diciendo  con  mucho  desdén  y  en  voz 
bien  alta  sacasen  de  allí  toda  la  prevención  dispuesta,  por- 
que ni  necesitaba  de  nada,  ni  como  juez  recto  aceptaría  cosa 
de  nadie  por  cuanto  tiene  el  mundo. 

2.  En  consecuencia  de  este  dictamen  (mejor  para  obser- 
vado que  para  jactarse  de  él),  como  esa  noche  le  hubiese 
despachado  de  su  casa  la  cena  el  alcalde  de  primer  voto 
Miguel  de  Torres,  según  allí  se  estila  en  casos  semejantes,  la 
hizo  volver  sin  dejarse  persuadir  á  recibirla  de  los  que  le 
decían  lo  miraría  el  alcalde  por  desaire,  repitiendo  que  su 
rectitud  no  se  sabía  avenir  aún  con  las  apariencias  de  poca 
limpieza.  Al  ver  estas  demostraciones  afectadas,  dijo  cierto 
discreto,  á  quien  quizás  se  le  habían  traslucido  las   negocia- 
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ocultas,  que  quien  ahora  rehusaba  recibir  una   corte* 
[dxl  presto  le  parecería  poco  cogérselo  todo  y  desplumarlos, 
[7  qac  el  que  se  negaba  á  admitir  un  regalo   comestible,   no 
Qrdana  mucho  en  no  dejarles  que  comer.     Fué   este   dicho 
on  vaúcinio.  pues  el    desinteresado  juez   eatuvo    tan  poco 
I  ft^iutante  CD  su  afectado  propósito  que  presto  se   dejó    co- 
[iroBpcr.  si  creemos  que  no  lo  estaba  ya,  y  á  las  claras   era- 
k  admitir  las  ofertas  y  promesas   que   los  émulos   del 
nador  capitulado  le  hicieron;  de  manera  que  junto  con 
fdc  »u  parte  Ic  ofrecieron  los  vecinos    de  la  Villa-Rica 
splrítu  Santo,  se  cree   llegó    en   aquellos   principios  á 
mil  arrobas  de  la  célebre   yerba   del    Paraguay,   que 
-:]  Perú  monta  una  suma  muy  considerable,  cou 
;^ó  ya  rico  y  acomodado. 
V  aun  después  cuando  mis  sin  temor  se  quitó  lamás- 
Icin  y  perdió  el  miedo  aún  á  la  vergüenza  de  los  hombres, 
folia  decir  á  sus  amigos,  debajo  de  cierta  parábola  gra- 
,  que  les  repetía,  que  él  se  iría  riendo   y  acomodado,  y 
^arla  á  ellos  perdidos.    Bien  que  sucedió  al  contrario, 
I  el  miserable  paró  en  el  cadalso,  y  los  más  se  quedaron 
[n  sos  casas;  y  sabe  Dios,  si  con  algunos  depósitos  de  la  ha- 
bh-  ">-.i  ^ranada,  que  el  Juez  no  pudo  despachar,  de  que 
■.-^  á  Anteqnerael  día  del  Juicio,  que  es  el  térmi- 
li  ■ito  délos  que    usurpan  lo  ajeno,   y  no  quedan 
pagar.     Tales  eran  los  que  andaban  en  este  negocio,  y 
lados  fué  forzoso  que  el  pesquisidor,  que  defírió  á 
ejov,  se  precipítase  en  enormes  excesos. 
4.  &ios,  pues,  sus  colaterales  fueron  los  que  trazaron  los 
locjucios,  y  los  que  dispusieron  la  pesquisa  k  su  modo,  Ine- 
dia que  d  Jue?;  empezó  á  desenvolver  látela  de  los  capítulos 
ra  el  Gobernador.     Este  noticiado  ya  de  todo,  por  no 
Jegar  á  sus  émulos,  con  su   ausencia,  á  que  m^A  libre- 
le  calumniasen,  y  k  que  le  malquistasen  con  ei  Juez, 
volverse  cuanto  antes  á  la  Asunción;  pero  era  ya 
remedio,  porque  sus  enemigos  estaban  totalmente 
lados  de  Antequera,  en  quien  experimentó  en  su  reci- 
nto tales  desaires,  que  al  otro  día  de  su  llegada  le  sus- 
Üú  de  su  gobierno,  y  mandó  salir  desterrado  á  un  pue- 
iíos  llamado  Sa»  Lorenso  de  los  Altos,  que  dista 
ilesas  de  la  ciudad. 

to  era  este  destierro,  y  necesario  para  la  libertad  de 

ftiff ot  que  se  habían  de  examinar  en  la  pesquisa;  pero 

rénuios  del  Gobernador  le  miraron  como  triunfo,  porque 
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les  parecía  dejarles  dueño  det  campo,  á  que  no  tendría  po- 
der para  volver,  y  con  este  principio  favorable  á  sus  desig- 
nios corrieron  más  libres  á  su  venganza,  estimulando  á  los 
testigos,  no  sin  aprobación  del  Juez,  á  que  declarasen, 
cuanto  deseaban,  fuese  verdad  ó  mentira. 

6.  No  obstante,  cuando  más  empeñados  se  hallaban  en 
estas  poco  sinceras  ó  falsas  deposiciones,  les  quiso,  miserí- 
cordioso  el  Cielo,  dar  un  recuerdo  que  con  su  mismo  peli- 
gro tes  hiciese  volver  en  si,  y  abrir  los  ojos,  para  ver  el 
abismo  de  maldades  eu  que  se  despeñaban,  temiendo  pasase 
á  ejecución  lo  que  entonces  quedó  en  amago.  Fué  el  coso, 
que  como  María  Santísima  en  su  triunfante  Asunción  á  los 
Cielos  es  titular  de  la  ciudad,  entre  las  otras  demostraciones 
de  regocijo,  con  que  á  14  de  Agosto  celebraban  las  vísperas 
de  ese  gran  día,  dispararon  en  la  puerta  de  la  catedral,  que 
dista  poco  de  la  casa  del  gobernador  donde  vivia  Anteque- 
ra, buen  número  de  morteretes  al  tiempo  mismo  que  tomaba 
la  declaración  á  cierto  testigo.  El  estrépito  hii:o  conmover 
todo  el  maderamen  de  la  casa,  y  la  viga  maestra,  con  ser 
muy  fuerte,  dando  un  espantoso  estallido,  se  tronchó  por 
medio,  dejando  lan  atónitos  al  Juez,  al  testigo  y  circunslan-* 
tes,  que  apenas  quedaron  con  advertencia  para  la  fuga. 

7.  Salieron  fuera  de  sí  al  patio  temerosos  de  su  ruina,  y 
cuando  el  susto  les  dio  lugar  á  recobrarse  algún  tanto,  acu- 
dieron, aunque  despavoridos,  á  registrar  la  sala,  donde  pen- 
saron perecer;  pero  como  aquel  peligro  había  sido  aviso  coa 
visos  de  amenaza,  vieron  llenos  de  asombro  que  toda  la  cor- 
pulencia de  la  viga  se  mantenía  suspensa  en  una  frágil  asti- 
lla, por  providencia  particular  del  Cielo,  que  les  dio  tiempo 
para  corregir  su  errada  conducta,  pensando  eu  que  podría 
pasar  á  estrago  efectivo  lo  que  ahora  paró  en  sólo  inminente 
riesgo.  Pero  asi  el  Juez  como  loi  testigos  se  ensordecieron 
á  tan  estrepitoso  aviso,  y  no  pasando  el  sobresalto  de  admi- 
ración, prosiguieron  en  sus  ideas  y  falsas  declaraciones  con 
sola  la  diligencia  de  mudarse  ú  otra  sala;  que  hay  hombres 
tan  bien  liallados  en  su  culpa,  que  como  áspides  cierran 
voluntariamente  los  oídos  á  las  voces  más  poderosas,  con 
oue  Dios  suave  y  eficazmente  los  llama  y  procura  atraer 
a  sí. 

8.  Justiñcaba  el  capitulante  cuanto  pretendía  por  el  poder 
con  que  se  hallaba  y  por  tener  de  su  parte  al  Juez,  quien 
concluida  á  su  arbitrio  la  sumaria,  aún  antes  de  haber  oído 
al  gobernador  Reyes,  se  propasó  á  privarle  de  una  vez  det 
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]  gobierno»  porque  le  convenía  para  conseguir  mejor  sus  grau- 

I  )crúu,  aer  el  absoluto  en   la   provincia,  pareciéndole  que  el 

^ÉBipo   que  se  hallaba  otro  con   el  nombre  de  gobernador, 

I  cosque  fuese  gobernador  de  sólo  nombre,  pues  estaba  sus- 

f>enso  del  ejercicio,  no  podía  lograr  á  su  gusto  sus  designios 

para  enriquecer.     Por  tanto,  hallándose  con    dos  despachos 

tpara  suceder  en  el  gobierno,  uno    del    señor   virrey    actual 

I  e]  excelentbimu    ¿  ilustrísimo   señor  don  Fray  Diego  Morzi- 

[  \\o,  arzobispo  de  Lima,  en  que  su  excelencia,  antes  de  saber 

*e  le  hubiese  cometido  la  pesquisa  contra  don  Diego  de  los 

Eetes,  le  nombraba  por  su  sucesor,  y  otro  de  la  real  audien- 

a  en  que  aún    después  de    nombrado  para   la  pesquisa  le 

ii3oa  lÁ  misma  merced;  pero  ambos  sólo  para  cuando  Reyes 

ixkase  su  quinqueuío,  se  resolvió  á  declararse  goberna- 

len  FÍnud  de  la  provisión  de  la  real  audiencia, cinco  me* 

lies  antes  del  término  prefijado. 

"    Tara  esto  convocó  el  Cabildo  á  hora  incompetente  y  en 
ido,  pues  era  domingo  14  de  Septiembre,  que  tanto 
w^, ...  iie   importar  su  recibimiento  y  tan  grave  peligro  con- 
cebía su  ambición  en   la  tardanza  que    no  quiso   diferir  esta 
I  tlüigencia  al  día  siguiente.     Propuso   á   los  capitulares,  que 
t^  delitos  probados  á  don  Diego  de  los  Reyes  le  hacían  in- 
|i%oo  del  gobierno,   y   sabía   bien    que  á  la  mayor  parte  no 
desagradaba  la  plática,   con  que  siendo  forzoso  declararle 
hicnrao  en   la  pena  de  privación,  era  tiempo  de  que  túrnese 
idtcto  en  su  misma  persona  la  merced  que  le   hacía  la  real 
tencÍB  y  de  que  le  recibiesen  para  su  gobernador  y  capi- 

leral    de  la   provincia,  reteniendo  también  el  empleo 

^Jaez  pesquisidor.      > 

10.  Para  facilitar  el  buen  éxito  de  su  pretensión,  hizo  que 
leyese  la  provisión,  pero  con  fraude  muy  propio  de  su 
caviJoso;  pues  contento  con  pubhcar  el  principio  de 
[cita  acerca  de  sucederá  Reyes  en  el  gobierno,  dispuso  se 
I  oBÜtiese  la  cláusula  de  que  dicha  sucesión  fuese  después  de 
luber  concluido  su  quinquenio.  Así  alucinó  á  los  capítula- 
roi,  ó  calos  se  dejaron  alucinar,  porque  á  la  verdad  á  rau- 
dkoc,  aunque  supiesen  el  fraude,  no  tes  pesara  de  ser  enga- 
iadot  en  este  punto:  con  que  éstos,  es  bien  claro,  cuan  pron- 
tos obedecerían  el  despacho.  Sín  embargo,  tal  cual  tuvo 
valoi  para  contradecir  la  ejecución  por  las  notorias  nulida- 
úei  del  derecho,  en  especial  Miguel  de  Torres,  alcalde  de 
primer  voto,  que  habló  con  la  libertad  conveniente  á  la  ley 
de  boen  ministro,  representando  la  ley  que  anula  semejante 
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nombramientrt;  pero  no  fué  oído  antes  si  recibida  su  contra- 
dicción con  amenazas,  que  después  pasaron  á  cjecucioDCS, 
incurriendo  desde  ahora  en  el  odio,  y  malevolencia  de  Ante- 
quera y  sus  parciales^  quienes  le  acumularon  vatios  delitos 
en  la  administración  de  su  oñcío,  hasta  infamarle  de  traidor; 
por  lo  cual  el  Juez  apasionado  sin  mucha  averiguacíóti  le 
mandó  poner  en  estrecha  prisión,  en  que  le  tuvo  casi  dos 
años,  hasta  que  pudo  con  el  auxilio  de  tal  cual  amigo' huir 
de  la  cárcel  y  librarse  de  esta  Urania. 

11.  Arrastró,  pues.  Antequera  el  resto  de  tos  capitulares 
congregados  en  aquel  cabildo,  los  cuales  le  reconocieron  por 
su  gobernador  y  capitán  general,  y  el  primer  ejercicio  del 
nuevo  cargo  fué  mandar  citar  una  compañia  de  soldados» 
con  la  cual  pasó  al  pueblo  de  los  Altos,  donde  se  hallaba 
Reyes  desterrado,  y  le  intimó  que  hiciese  dejación  del  bas- 
tón y  se  diese  á  prisión.  Replicóle  que  mostrase  orden  del 
señor  virrey,  á  quien  tocaba  la  delemiinación  sobre  la  capi- 
tanía general  de  la  provincia;  pero  no  fué  atendido,  sino 
sólo  se  le  dijo  que  por  la  gravedad  de  los  cargos  que  resul- 
taban contra  cl  de  la  pesquisa,  tenia  bien  merecida  la  príva- 
c:ión  de  su  empleo. 

12.  Alegó  entonces  con  más  empeño  Reyes,  que  aún  en 
caso  de  haber  de  dejar  él  aquel  gobierno,  no  le  podía  suce- 
der Antequera,  por  ser  expresamente  contra  derecho,  de  que 
hizo  demostración  con  la  ley  17.*  del  título  l.°,  libro  7,°  de 
la  Recopilación  de  Indias,  en  que  dispone  Su  Majestad  no 
puede  el  Juez  pcsquisador  suceder  en  el  gobierno,  ó  corregi- 
iníento  al  pesquisado,  so  graves  penas  á  los  virreyes,  audien- 
cias y  demás  ministros  que  tal  proveyeren. 

13.  A  esta  convincentísima  razón  respondió  Antequera, 
esforzando  toda  su  cavilación  para  eludir  su  fuerza,  con  de- 
cir que  esa  ley  no  se  entendía  con  los  que  fuesen  del  gremio 
de  la  audiencia,  cual  lo  era  él,  por  ser  Fiscal  protector  de 
indios;  y  apretándole  más  dijo  una  vez  que  la  real  audiencia 
había  dispensado  con  él,  y  otra  que  dicha  ley  estaba  revoca- 
da, aunque  ambos  cosas  nunca  las  probó,  ni  podía:  pero  no 
le  era  necesario  cuando  estaba  resuelta  su  ambición  á  hsoet 
prevalecer  la  violencia,  y  hubiera  sido  la  mejor  respuesta 
decir  que  para  con  él  no  militaban  leyes  algunas,  bien  que 
si  no  lo  dijo  de  palabra,  lo  manifestó  siempre  con  las  obras, 
no  teniendo  más  ley  que  la  de  su  antojo. 

14.  Así  que,  obligado  Reyes  violentamente,  entregó  cl 
bastón  y  se  dio  á  prisión,   trayéndole  á  la  ciudad  y  señalan- 
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4últ  MI  cftM  por  cárcel,  que  no  fué  entonces  poca  piedad,  si 
te  atiende  á  lo  que  pasó  después.  Púsole  guardia  de  solda- 
dor. fííTi  n^^rmitjrle  comuoicacióu  alguna  fuera  de  sus  domés- 
Ik  i  del  que  le  señaló  por  su  procurador,  pero  con 

r.n  -ana   inteligencia  de  las  materias.     Prosiguió  el 

lira  el  pobre  Reyes,  que  absolutamente  se  halla- 
—  .....^.^  ij^u.  y  sus  contrarios  cada  vez  más  validos  y  orgu- 
Oci9(jd,  por  haberse  aunado  con  ellos  el  Juez  y  tenerle  total- 
Benie  -k  su  devoción. 

15,  Los  testigos  que  quería  Reyes  presentar,  se  amilana- 
baui,  porqne  los  ¿mulos  los  llenaban  de  terror  con  amenazas, 
mntivo  por  que  se  excusaban  de  declarar  á  su  favor,  y  los  que 
u  á  declarar  en  su  favor  eran  odiados  y  perseguí- 
ríos  pretextos,  hasta  ponerlos  en  dura  prisión, 
¿uade  estuvieron  muchos  meses  tratados  con  tal  rigor,  que 
»dems<  <!••  línerlos  encerrados  debajo  de  llave  con  guardias 
de  ;    á  las  puertas    de  día  y  de  noclie,  les  llegó  á  ta- 

ptA-  «tanuspara   que  no  pudiesen  tener  comunicación 

alpaiiA,  ahí  abrirles  la  puerta  sino  al  tiempo  de  comida  ó 
cmft. 

t&.  Entie  los  que  padecieron  estas  terribles  vejaciones  fué 
OBo  don  José  Delgado,  que  había  sido  teniente  de  goberna- 
dor en  tiempo  de  Reyes,  y  estuvo  más  de  dos  anos  pade- 
aendo  el  horror  de  un  estrecho  calabozo  con  tal  aprieto, 
i|ue  al  cabo,  consumido  de  miserias,  acabó  sus  días  en  la 
pTÚión,  de  que  dejó  esperanzas  haber  volado  á  la  patria 
cele:»lial.  según  la  cristiana  constancia  con  que  toleró  tan 
desmedidos  como  injustos  trabajos  y  la  piedad  con  que  se 
áapuMO  para  H  último  trance. 

27.  Otros  aún  de  los  más  principales  ciudadanos  eran  des- 
(ertftdos  k  los  presidios,  donde  de  la  licencia  de  los  solda- 
dt-  "  m  cuánto  se  puede  mejor  concebir  que  expresar, 

pL.  a  persuadidos  era  obsequio    para  Antequera    el 

señiiuf^c  en  dar  que  merecer  á  e.st08  miserables.  A  muchos 
ni  s^r.  nr  les  quería  dar  las  causas  de  la  prisión,  ni  menos 
de  escritos  c|ue  presentaban    para  saber  el  motivo 

dü  l>os  tratamientos,  negándoles  los  recursos  permi- 

fiidct»  en  derecho,  contentos  á  lo  más  con  infamarlos  de  trai- 
rtit!  c%ta  nota  se  imponía  fácilmente    á  todos  los  que 
L  Antequera  ó  eran  á  favor  de  Reyes. 
';«  de  éste  se  empeoraba  cada   día,  porque  aún 
úr.  eos  testigos  que  pudo  presentar  por  su  par- 

le, i^»uzjvv3.  <^  >ri  fuese   por  la  malicia  con  que  se  hacían  los 


36 


P.  PEDRO  LOZANO 


interrogatoríos,  ó  ya  que  al  caído,  aunque  sea  el  mismo^ol, 
cuando  le  oscurecen  negros  celajes,  todos  le  abandonan^ 
témpora  st  fuerittt  nubila,  solas  eris,  mirando  sólo  al  sol 
que  nace:  algunos,  digo,  de  esos  informaban  contra  Reyes  aun- 
que muy  al  paladar  de  Antequera,  quien  como  maestro  de 
artiñcioa,  bien  que  poco  consiguiente,  se  esfor:2aba  al  pria- 
ctpio  en  dar  á  entender  con  palabras  quería  favorecer  al  reo 
procesado,  cundoliéndose  con  muchas  lástimas  de  no  poder 
obrar  otra  cosa  por  las  resultas  de  los  autos,  y  á  veces  ñngió 
tan  al  vivo  las  demostraciones  de  sentimiento,  aún  en  medio 
de  las  pruebas  claras,  que  habla  dado  la  solución  coa  sus 
¿mulos,  que  alguuos  sobradamente  crédulos  pero  mal  infor- 
mados llegaron  á  persuadirse  estaba  de  parte  de  Reyes, 

if).  Ni  á  Antequera  le  pesaba  de  que  asi  se  creyese,  si  no 
en  Paraguay,  donde  estaban  patentes  sus  operaciones,  á  lo 
menos  en  las  provincias  vecinas,  para  mantener  su  crédito  y 
obrar  más  seguro  contra  el  que  ya  miraba  como  émulo,  pues 
de  su  ruina  dependía  á  su  parecer  su  manutención  en  el 
gobierno,  de  que  se  prometía  grandes  intereses  pura  salir  de 
lacería. 

20.  Y  á  la  verdad  el  mismo  Reyes  con  bastante  impruden- 
cia daba  armas  á  sus  enemigos  y  ayudaba  á  fabricar  su  pro- 
pia ruina,  porque  despechado  de  que  los  testigos  hubiesen 
declarado  contra  lo  que  tenia  pur  bien  hecho,  los  tachaba 
con  excesiva  acrimonia,  de  que  se  ofendieron  gravemente 
muchos  y  se  irritaban  contra  él,  llegando  á  término  su  des- 
gracia que  no  pocos  de  sus  mayores  conñdenles  se  le  volvie- 
ron de  repente  contrarios  por  diversas  relaciones  con  los 
agraviados;  y  para  refutar  algunas  de  dichas  tachas,  Ic  impu- 
taron otras,  o  falsas  ó  verdaderas,  con  las  cuales  uo  sólo  le 
malquistaron  sino  también  le  tiraron  á  infamar. 

21.  Por  este  tiempo  no  vivia  Antequera,  tan  entregado  á 
los  negocios  de  su  pesquisa,  que  descuidase  de  adelantar 
sus  intereses;  pues  desde  que  se  recibió  de  gobernador  se 
apoderó  con  mano  absoluta  de  todos  los  oficiales  mecánicos, 
así  de  la  ciudad  como  de  sus  contornos  y  aún  de  todo  su 
distrito,  para  ocuparlos  en  labrar  camas,  escritorios,  cajas, 
carretas,  carretones,  puertas  y  ventanas,  géneros  todos  que 
rinden  bastante  ganancia  en  estas  provincias  inmediatas  (á 
donde  se  conducen  embarcados)  por  la  falta  que  general- 
mente hay  de  semejantes  oñciales.  Fuera  de  eso  en  cuantas 
otras  granjerias  hay  en  el  Paraguay  tuvo  inteligencia. 

22.  Los  muchos  géneros  que  sus  confidentes  le  fiaron  en 
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.Ssnta  Fe  y  le  despacharon  después,  todos  los  expendió  con 
crecidos  intereses.  Plantó  cañaverales  de  azúcar  para  benefi- 
ciar por  su  cuenta  este  tan  sabroso  como  apreciable  género, 
de  que  íe  provee  á  las  provincias  del  Tucumán  y  Rio  de  la 
Ftatá,  en  las  cuales  no  se  produce,  como  tampoco  el  tabaco, 
ni  la  rerba  del  Parag^uay,  cuyo  uso  está  tan  intruducído 
como  en  nuestra  España  e!  chocolate  y  quizá  más;  pues  no 
hzy  pobre  ni  rico  que  no  gaste  esa  bebida,  y  para  abarcar 
co  tí  toda  cuanta  yerba  se  bencliciaba,  se  valía  de  la  tndus- 
tna  de  comprar  cuantos  géneros  llevaban  los  mercaderes 
braitcros,  para  revenderlos  por  mano  de  varios  agentes,  que 
bs  despachaban  á  precios  exorbitantes,  reduciéndolos  alas 
especies  referidas,  y  aún  á  plata  labrada  y  joyas,  de  que 
habla  no  poco  en  el  Paraguay  y  quedo  después  de  este  ven- 
dÍBiia  mut'  exhausto. 

33.  Veíanse  los  mercaderes  obligados  á  venderle  sus  gé- 
acros  á  Antequera,  porque  de  negarse  á  eso  se  hallaban 
inposjbilitados  á  salir  de  aquella  provincia  en  muchos  años; 
porque  siendo  forzoso  valerse  de  indios  de  los  pueblos  para 
o  ronducción  del  producto,  estaba  en  su  mano  negarlos  á 
quien  no  le  había  dado  gusto;  pues  ningún  indio  puede  salir 
de  aquella  provincia  sin  licencia  del  Gobernador  dada  por 
c»crÍto.  £1  juez  en  quíen  estaba  tan  vivo  el  deseo  de  enri- 
quecer por  cualquier  camino,  considérese  si  andaría  la  jus- 
tícia  muy  recta.  Pero  aún  lo  más  indigno  de  esta  desorde- 
uda  codicia  fué  el  instrumento  con  que  en  la  ciudad  de  la 
Asonciúu  hizo  Antequera  muchas  compras  y  ventas. 

24-  Kste  fué  un  iudigno  sacerdote  y  religioso  que  no  sé  sí 
fsgitivo  de  8u  Provincia  del  Perú,  ó  con  licencia  de  sus  Prela- 
do! pasó  al  Paraguay  en  busca  de  su  amigo  Antequera, 
cuaado  supo  se  había  recibido  de  Gobernador,  trayéndolc  un 
empleo  considerable  de  hacienda,  que  por  la  esperanza  de 
crecido  logró  con  que  brindó  Antequera  á  algunos  amigos, 
le  remitieron  desde  Potosí.  A  este  religioso  hizo  (como  acá 
llaman)  su  cajero,  qae  es  lo  mismo  que  mancebo  de  tienda, 
pwdendole  sin  duda,  que  quien  con  tanta  fidelidad  había 
eooducido  el  empleo  por  más  de  seiscientas  leguas,  era  el 
oiis  adecuado  para  expenderle  con  ganancia;  y  el  escanda- 
Luto  rehgioso  ejercitó  el  encargo  con  tan  buen  ejemplo,  que 
lía  querer  reducirse  á  la  clausura  de  su  convento,  abrió  tien- 
da pública  calle  por  medio  de  la  vivienda  de  Antequera, 
oiaiendo  por  au  mano  como  mancebo  la  ropa,  y  ñándola 
paxa  xTÍar  á  los  beneficiadores  de  la  hierba  del   Paraguay  en 
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los  mont&s  de  la  Villarrica,  y  á  veces  tan  del  todo  olvidadcl 
de  su  profesión,  quo  sin  hábitos  asistía  en  público  á  estas  in^i 
dignas  funciones. 

25.  El  Reverendo  Padre  Maestro  Fray  Euaebio  de  Chav 
superior  á  la  sazón  de  aquel  convento,  celoso  del  buen  no 
bre  de  su  esclarecida  familia  y  con  deseo  de  reducir 
aprisco  de  sn  religión  aquella  oveja  descarriada,  le  exhortó 
primero  con  suavidad  se  retirase  como  debía  de  aquel  ejer> 
cicio  tan  ajeno  de  sus  obligaciones  y  por  tantos  títulos  abomi- 
nable para  un  sacerdote  religioso  y  se  recogiese  en  la  clau> 
sura;  pero  como  á  este  aviso  amor<^o  de  padre  se  hiciese 
sordo,  se  valió  de  la  autoridad  de  Prelado,  y  le  hizo  notiñcar 
un  auto  con  preceptos  de  santa  obediencia,  para  que  se 
abstuviese  de  aquella  fea  ocupación,  y  dando  el  debido 
ejemplo  al  pueblo,  se  pasase  á  vivir  debajo  de  la  disciplina 
religiosa  en  su  convento,  hasta  restituirse  á  su  propia  pro- 
vincia. 

2Ó.  La  resulta  de  tan  justa  diligencia  fué  incurrir  el  celos 
Prelado  en  la  indignación  y  odio  del  Juez  Antequera,  quit 
sirvió  de  escudo  á  la  desobediencia  escandalosa  del  mal  r< 
ligioso,  amenazándole  que  tenia  embarcación  prevenida  par 
echar  rio  abajo  desterrado    de    la   ciudad    asi  á  ¿1,  como^ 
cualquiera  que  se  le  opusiese.  Y   de   hecho  el    religioso 
mantuvo  en  el  mismo  tenor  de  vida  tres  años,  hasta  que  fu£ 
lívo  Antequera  del  Paraguay  hubo  poder  para  compelerle 
salir  desterrado  de  toda  la  provincia  que  tenia  escandalizad] 
como  también  á  estas  inmediatas,   donde    llegaba   la  fama, 
encaminarle  á  la   propia,    consiguiéndose  arrancar    de  ra 
este  escándalo,   que  fué   imposible   en    todo   su  turbuleot 
gobierno;  porque  á  la  sombra  de  su    amparo,  concedido  pe 
su  propio  interés,    tuvo   osadía  el  sobredicho  religioso,  n4 
sólo  para  hacer  poco  aprecio   del  precepto   de   su    Prelad< 
sino  para  escribirle  con  grande    irrisión   un   papel  muy  de| 
atento,  negándole  lisamente  la  obediencia. 

27.  No  pararon  aquí  sus  desafuero.*,  sino  que  volnénd< 
como  ma)  hijo  contra  su  propia  madre    la  religión,  y  madi 
tan  benemérita  de  todo   cariiío  y  respeto,   se   coligó  con 
gobernador  Antequera  contra  el  convento,  ajando  la  vencí 
ciún    debida  á  aquella  muy    religiosa  comunidad,  á  la  cud 
por  perseguir  al  Prelado  causaron  graves  perjuicios,  paraqal 
tuvieran  fomento  en  un  eclesiástico  de  autoridad    de    Provi- 
sor  del    Obispado  adictísimo    favorecedor   de    Antequets 
entrometiéndose  con    pretexto  de  sevicia  á  auxiliar  la  de 
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obediencia  de  los  esclavos  del  convento,  y  su  falta  de  respeto 
al  superior  dándoles  atas,  para  que  amparados  de  su  patroci- 
sío  se  acduviescu  fugitivos  por  la  ciudad  y  fuera  de  ella 
beiota  esclavos  y  esclavas,  y  parte   de  éstas  vivían  en  la  pro- 

,  piacasm  de  Antcquera,  síq  quererlas  entregar  á  su  le{;ÍtÍmo 
dueEo,  que  era   el    convento.    Tan  costosa  le  salió  á  ¿ste  la 

I  edoia  diligencia  de  su  Prelado,  sólo  por  topar  coa  persona 
4e  U  devoción  de  Antcquera,  y  tan  ejecutivo  era  su  odio, 
coando  intervenía  algiin  menoscabo  aunque  remoto  para  su 
codicia,  atropellanilu  las  leyes  y  respetos   más  sagrados  por 

'  ao  perder  un  indigno  instrumento  de  sus  granjerias*  Nial 
oonvento  se  le  resarció  el  daño  padecido  en  todo  el  tiempo 
qae  gobernó  Antequera,  hasta  que  huido  del  Paraguay  y 
habiendo  entrado  el  señor  Obispo  don  Fray  José  de  Paíoa^ 
aacJó  Uj  obrado  por  su  provisor  é  hiiso  que  los  esclavos  ae  tes 
restituyesen  del  poder  de  los  que  ios  habían  comprado. 

;8.  Parn  sacar  Antequera  de  sus  granjerias  el  logro  pre- 
liadido,  se  valió  de  otro  arbitrio  muy  pernicioso  al  público, 
i[ae  fue  suspender  el  tragín  y  comercio  de  embarcaciones, 
especial  mente  para  extraer  de  aquella  provincia  la  yerba  del 
PÁxa^ay,  por  poder  expeuder  mejor  en   el  Perú   la   mucha 

r  tenia  ya  junta,  y  era  producto  asi  de  sus  agencias  como 
=  del  gobernador  Reyes  y  de  otras  personas,  que 
\t:  ,   iblic.a  almoneda,  paliando  esta  perjudicial  suspen- 

1  Mr  .-n  el  especioso  color  de  conveniencia  del  bien  común, 
^^¿.-'..líí  H  tal  punto  su  osadía,  que  cuando  permitió  bajase 
U  primera  barca,  con  haber  buena  porción  de  hierba  perte- 
ftcdcDte  á  Su  Majestad  en  los  reales  almacenes,  no  dejó  bu- 
^ue  para  despachar  una  sola  arroba  del  Rey,  siendo  así  que 
Ic  hubo  pararauchos  de  sus  confidentes,  ¿^quienes  permitió 
embarrar  cantidad  por  no  disgustarlos,  y  para  dieciocho 
mil  arrobas,  que  por  su  cuenta  despachó  á  Santa  Fe,  dando 
por  raxóo  que  eran  de  sus  derechos  y  salarios;  como  si  por 
Ote  motivo  debieran  ser  más  privilegiados  que  la  hacienda 
deSa  Majestad,  aún  siendo  verdad  que  en  un  ario  hubiese 
sabido  su  salario  á  suma  tan  excesiva,  lo  que  era  ciertamente 
Cubo.  Así  celaba  los  intereses  del  Rey  quien  más  que  todos 
bU»o&aba  á  cada  paso  de  ministro  suyo  fidelísimo;  pero  sue* 
le  ser  ordinario  que  quien  más  se  jacta  de  ello  es  quien  más 
iiltis  coñete  cu  su  servicio,  y  el  nombre  del  Rey  sirve  á  los 
iaalr.9  ministros  en  las  Indias  para  los  mayores  excesos  que 
u  en  el  ejercicio  de  sus  cargos. 
\  ot  fin.  como  si  todo  Ío  dicho  fuera  poco  ala  avaricia 
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insaciable  de  Antequera,  echó  el  resto  á  la  maldad  en  otra 
ma/or  ó  no  menor,  que  coraetió  sin  rubor  en  los  bienes  de  i 
los  pesquisados.  La  primera  diligencia  era  confiscárseloB  á  ' 
todos,  y  después  sacárselos  á  vender  en  pública  almoneda, 
donde  por  tercera  mano  compraba  para  sí  á  viles  precios 
los  que  más  apetecía.  Con  esta  fraude  se  usurpó  una  buena 
granja  del  Gobernador  Reyes  y  sus  más  preciosas  alhajas,  y 
lo  mismo  ejecutó  con  las  de  otros,  sin  que  valiesen  los 
clamores  de  las  mujeres  de  los  confiscados,  que  alegaban  el 
derecho  privilegiado  de  sus  dotes.  A  ninguna  se  oía,  porque 
perdía  el  interés  del  gobernador  pesquisidor,  y  lomas  se  per- 
dió; porque  aunque  el  señor  Virrey  Arzobispo  despachó  orden 
apretado  para  que  los  bienes  conocidos  de  don  Diego  de  los 
Keyes  se  sacasen  de  cualquier  poseedor,  como  injustamente 
usurpados,  fué  poco  lo  que  se  pudo  recaudar;  pues  habiendo 
caído  lo  más  precioso  en  manos  de  Antequera,  éste  lu  tras* 
puso  y  aseguró  con  tiempo,  donde  no  fué  fácil  hallarlo,  y  lo 
demás  se  ocultó  con  tal  tenacidad  dentro  del  Paraguay,  que 
ni  ala  sagrada  fuer^ta  de  las  censaras,  que  requerido  por 
autoridad  legítima  fulminó  después  el  señor  Obispo  de  aque- 
lla Diócesis,  nunca  su  pvido  descubrir. 

30.  Ni  es  de  admirar,  porque  aunque  tan  justamente  temi- 
das estas  sagradas  armas  de  la  Iglesia  en  todo  el  cristianis- 
mo, se  les  ha  llegado  á  perder  casi  del  todo  el  miedo  en 
aquella  descuadernada  provincia,  como  en  esta  historia  ve- 
remos repetidas  veces  no  sin  horror  de  los  ánimos  católicos, 
que  á  este  lastimoso  estado  llegan  en  justo  castigo  de  sus 
desórdenes  los  que  se  dejan  cegar  y  arrebatar  del  ímpetu  de 
sus  pasiones. 


CAPITULO  III 


I  B»ye  <Ic  In  prisión  don  Dieg^o  de  los  Reyrs,  pasn  á  Buenos  Aires  y 
hAlUtido  alií  nuevo  despacho  Jel  señor  Virrey,  pora  que  prosi- 
ga en  el  gobierno,  vuelve  á  intimarle  en  el  Paraguay;  pero  ca- 
niinaado  A  e4.i  diiig^encia,  intenta  nuevamente  prenderle  don 
jo»¿  de  Antequera,  quien  con  un  despacho  ya  revocado  se  hace 
scvuada  vez  recibir  por  Gobernador  y  manda  prender  ¡i  varios 
^«•iVvíÁvn.-os  y  persigue  dcsaioradamente  á  cuantos  sospecha 
I  don  Dicifo  de  los  Reyes,  obligando  á  muchos  á  des- 
.'J  Parajfuay  por  cvit^ir  sus  iras.  ' 


1.  Había  ya  ocho  meses  que  se  mantenía  en  la  prísión  de 
n  casa  don.  Diego  de  los  Reyes,  experimentando  graves 
desaires,  molestias  y  agravios  de  SQS  émulos;  pero  el  odio  de 
tílos  estaba  tan  lejos  de  extinguirse  con  estos  trabajos  que  le 
vean  padecer,  que  antes  bien  se  avivaba  más  cada  día;  y 
pmque  reparaban  que  sin  descaecer  de  ánimo,  le  tenia  vigo- 
t09O,  para  solicitar  con  tesón  su  defensa,  y  formar  algunos 
pvpdcs  ea  su  abono,  juzgaron  esa  demasiada  «libertad  naci- 
da de  la  mucha  indulgencia  con  que  les  pareció  se  le  trataba. 
Fot  tanto  instigaron  á  Antequera  que  le  estrechase  la  prísión, 
y  H  que  necesitaba  ya  de  poco  estimulo  para  semejante  dili* 
Rscía,  vino  fácilmente  en  ello;  mas  teniendo  Reyes  por  me- 

1  fio  de  no  sé  qtiién  secreto  aviso  de  lo  que  &e  maquinaba, 
j  bilÓ  de  hacer  fuga  para  librarse  de  tantas  vejaciones  y  hallar 
imÍM  rectitud  de  los  Tribunales  superiores  el  recurso  debido. 
^Dcle  estorbaba  inicuamente  la  potencia  de  sus  contrarios  y 
I  Je  negaba  la  cavilación  del  apasionado  Juez. 

2.  Era  á  la  verdad  su  fuga  difícil  de  ejecutar,  porque  las 
purdtas  tenían  cogidos  todos  los  pasos  y  salidas  de  su  casa, 
dfc  descuidaba  la  vigilancia  así  de  Antequera  como  de  los 
otros  émuios  en  rondar  de  noche  á  las  mismas  guardias  para 

l'rfltpenar  su  cuidado.  Sin  embargo,  estimulado  Re^es  de  su 
Brítfiír.  n^-IujrOp  dejando  algo  que  hacer  á  su  fortuna,  se  resol- 
;irsc  y  salir  de  noche  como  que  fuese  otra  per- 
-  «v..i.^juca  por  entre  los  soldados  que  quizá  se  dejaron 
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corromper  con  dones  para  hacer  la  vista  gorda,  aunque 
ello  nunca  se  tuvo  sospecha.  En  conclusión.  Reyes  &ín  im- 
pedimento pasó  por  entre  las  guardas,  que  ó  no  le  couocie- 
ron  ó  distroutaron  conocerle,  y  encaminándose  á  donde  de 
antemano  tenía  prevenidos  caballos,  procuró  con  toda  dili* 
gencia  alejarse  por  camiaos  extraviados  bien  conocidos  de 
sus  guías  á  lugar  seguro. 

3.  Fueron  grandes  los  peligros  que  padeció,  porque  muy 
presto  lo  echaron  menos  en  el  Paraguay,  y  dieron  pronto 
aviso  á  Antequera,  quien  enfurecido  con  el  sentimiento, 
tomaba,  como  dicen,  el  Cielo  con  las  manos  y  no  dejó  pie- 
dra por  mover  para  descubrirle.  Convocó  luego  ásus  secua- 
ces y  la  milicia,  despachó  gente  por  todas  partes  para  que 
por  la  huella,  sí  pudiesen,  le  diesen  alcance  y  se  lo  llevasen 
bien  asegurado,  para  ponerle  á  buen  recaudo.  Sugirióle  no 
sé  quién,  se  había  refugiado  en  el  Convento  de  la  Merced: 
al  momento  acudió  allá  volando,  púsole  guardas  por  todas 
partes  y  le  registró  á  su  placer,  hasta  quedar  desengañado, 
aunque  dejó  bien  mortificado  al  que  ¿  la  sazón  era  Superior 
del  Convento,  á  quien  trató  con  poco  respeto  llevado  de  sti 
falsa  aprehensión  y  cólera  destemplada, 

4.  Otros  malignos  le  tiraron  á  persuadir  que  los  jesuílaa 
de  aquel  Colegio  habían  fomentado  á  Reyes  para  la  fuga: 
creyólo  fácilmente  por  lo  mal  impresionado  que  tenía  ya  el 
ánimo  contra  la  Compañía;  mas  se  desengañó  presto,  ó  ño* 
gió  que  se  dopcngafiaba.  Los  que  seguían  el  alcance  de  Re- 
yes, aunque  hicieron  exquisitas  diligencias,  do  pudieron, 
por  ser  de  noche,  discernir  la  huella,  ni  atinar  con  el  rumbo 
por  donde  había  tirado:  con  que  se  volvieron  vacíos  y  abra- 
sados, y  el  fugitivo  pudo  llegar  á  salvamento  á  los  pueblos 
de  las  Misiones,  que  están  á  cargo  dría  Compañía. 

5.  Viéndose  Antequera  burlado,  procuró  luego  el  despi- 
que de  esta  burla  por  un  camino,  que  no  dejase  queja  á  su 
codicia,  que  era  siempre  el  primer  móvil  de  sus  operacio- 
nes. Hizo,  pues,  publicar  los  bienes  de  Reyes  en  almoneda  y 
también  los  de  otros  sus  parciales,  en  que  cometió  los  frau- 
des indignos  que  quedan  referidos.  Prosiguió  á  prender  & 
muchos  de  la  parte  de  Reyes  y  cooñscarles  sus  bienes,  que 
sacó  á  públicas  almonedas,  por  más  que  clamaban  y  recia* 
maban  sus  mujeres  por  sus  dotes.  Una  sola  palabra  dicha  á 
favor  de  Reyes  bastaba  para  hacer  causa  y  proceder  contra 
el  incauto  desgraciado  que  la  pro6ríese  y  para  motejarle  de 
traidor   al   Rey  y  enemigo  de  la  Patria;  con  que   no  había 
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jijaícn  osase  hablar  nna  razón,  cuanto  más  sacar  la  cara 
[ifiívor  del  fugitivo.  Y  por  el  contrario,  quien  quería  privar 
Antcqiicra  ó  conseguir  alguna  gracia,  le  sobraba  por 
dc*boc*irse  contra  Reyes,  ó  "mostrársele  adversario, 
I  éste  era  el  camino  más  seguro  de  granjear  su  benevo- 
para  ser  favorecido,  aunen  la  pretensión  más  inicua, 
[fleque  pudiera  individuar  algunos  casos. 

t.  Ni  se  descuidaba  Antequera  por  su  parte  en  fomentar 
IBulev'olencia  contra  Reyes  no  sólo  en  los  corrillos  en  pú- 
y  en  las  juntas  secretas  de  su  casa,  sino  también  aba- 
su  autoridad  á  andar  por  los  estrados,  que  frecuenta- 
.  nú  de  lo  que  fuera  decente,  esforzando  su  elocuencia 
atraer  á  su  dictamen  así  á  la  gente  sencilla  y  á  las  mu- 
>,  como  á  los  que  debieran  ser  más  advertidos,  y  lo  cnn- 
"'  comp  deseaba.  Hacía  grandes  ponderaciones,  exage- 
loa  gravísimos  y  muy  enormes  delitos  de  Reyes,  por 
.  maldades  (^decia)  habían  venido  juutaa  á  la  Ciudad  y 
icis  del  Paraguay  todas  las  desdichas:  y  de  aquí  pasa- 
K'i  infamar  su  persona  y  nacimiento,  imponiéndole  tan  feas 
cnao  falsaa  calumnias,  á  fin  de  hacerle  abominable  en  todo 
[f  |KK  lodo. 

Y  fué  tan  constante  desde  este  tiempo  el  desgraciado 
laera  en  este  odio  mortal  contra  Reyes,  que  aún  vién- 
r  después  preso  en  su  poder,  despojado  de  todo  y  como 
puado,  cuando  esto  parece  pudiera  templar  el  ardor  de 
Mera  rabiosa,  como  sucede  en  ánimos  generosos,  Ante- 
{^oera  olvidado  aquí  de  su  caballería,  de  que  tanto  blasona- 
lít,  te  eocendia  m:Vs  contra  su  émulo,  no  perdonando  me- 
~  I  alguno  para  infamarle,  ya  con  cartas  escritas  á  las  prime- 
jni  personas  de  estas  Provincias,  ya  con  informaciones  fal- 
á  los  Tribunales  y  finalmente  por  cuantos  caminos  le 
|dktaba  su  pasión  loca.  Cuando  después  cayó  de  su  fantásti- 
Ici  soberanía  y  se  vio  arrastrado  por  los  Tribunales  y  cárce- 
[Iwy  libre  á  su  émulo,  creció  todavía  al  parecer  su  saña, 
ido  k  perpetuar  en  los  moldes  la  infamia  de  Reyes,  como 
r  eú  el  libro  que  escribió  estando  preso  en  la  cárcel  de 
:  de  Lima,  y  tuvf>  modo  por  medio  de  sus  ocultos  vale- 
\  para  hacerle  imprimir  furtivamente  en  España.  ]Ohl 
a  el  Cielo,  qne  como  tuvo  tiempo  antes  de  morir  para 
>s  desaciertos  de  su  vida,  liaya  dado  condigna 
.^ -...-..  a  los  agravios  y  calumnias  con  que  se  empeñó  en 
tr  i  su  perseguido  émulo! 
Este  ae  encaminó,  como  dijimos,  á  los  pueblos  de   ia- 
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dios  de  nuestras  Misiones  del  Paraguay,  y  apenas  aupo  Ai 
tequera,  que  se  había  refugiado  á  ellas,  soltó  la  rienda  á  a 
malevolencia  mal  disimulada*  prorrumpiendo  en  palabra 
afrentosas  contra  los  jesuítas  que  las  administran.  Avivóa 
con  esto  la  maledicencia  de  los  émulos  de  la  Compañía,  su 
geríanle  mil  especies  malignas  contra  nuestro  crédito,  y  la 
oía  sin  recato  muy  gustoso,  teniendo  por  su  mayor  amigo 
quemas  se  esmeraba  en  calumniarnos,  como  al  contrario  pe 
enemigo  al  que  sabia  ser  afecto  nuestro,  y  no  se  quedaba 
sin  experimentar  los  efectos  formidables  de  su  furor. 

9.  Desde  entonces  empezó  á  idear  la  máquina,  que  infeli^ 
mente  erigió  después  contra  la  Compañía,  suscitando  tod| 
las  antiguas  calumnias  que  en  cien  años  inventaron  los  ¿mU 
los  de  esta  IVovinciü  jesuítica,  para  qué  le  suministró  copie 
sos  materiales  el  odio  envejecido  de  los  vecinos  de  la  Asuil 
ción.  Estos,  ofendidos  de  que  nuestro  celo  haya  puesto  ii 
mino  á  su  desenfrenada  codicia»  defendiendo  vigorosament 
en  lodos  los  Tribunales  de  América  y  España  la  libertad 
los  pobres  Indios  Guaraníes,  de  quienes  quisieran  apoderar 

f)ara  servirse  de  ellos  como  de  esclavos  y  consumirlos,  cor 
lan  heclio  con  pueblos  muchos  y  muy  numerosos,  que  se  l( 
dieron  en  encomienda,  han  mirado  por  lo  común   á  los  J< 
suUas,   desde  que   tuvimos  Reducciones  de  Indios,  como  1 
enemigos  declarados,  y  como  k  tales  han  enderezado  cont 
nuestro  crédito  la  terrible  incesante  batería  de  todo  géner 
de  embustes,  ñcciones  y   falsos  testimonios  para    deshonra 
nos  en  todos  ios  Tribunales  de  este  Reino,  y  en  el  Real  Su 
premo  Consejo  de  las  Indias. 

10.  Quisieran  que  nuestro  celóse  aviniese  con  su  insac 
ble  codicia,  permitiéndoles  á  su  placer  valerse  de  los  indk 
para  las  granjerias  en  que  han  hecho  perecer   centenares 
millares    de    ellos;  pero  los  jesuítas,    padres    verdaderos 
estas   desamparadas  y  perseguidas  ovejas,  se  han   opuc 
siempre   constantes  á  esa   Ucencia  perjudicial,   que   tes  hu 
bíera  sin  duda  causado  igual  ruina,  y  mediante  nuestras  dU 
gencias  han  defendido  siempre  los  Tribunales  todos,  y  nue 
tros  Católicos  Monarcas,  la  libertad  perseguida  de  lus  pobre 
guaraníes,  y  aúnfavorccídolos  con  diferentes  puv'ilegios  ps 
estimularlos  k  continuar  los  servicios  que  motivaron  su  coi 
cesión,  y  el   favor  que  ha  echado  á  lodos  el  sello  ha  sido 
último  con  qué  los  amparó  nuestro  Católico  Monarca  en  stj 
Real  Rescripto  de  6  de  Noviembre  de  1726.  por  el  cualcxij 
mió  á  todas  las  Reducciones  que  doctrina  la  Compañía  de 
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jonsdsccióa  de!  Gobicnio  del  Paraguay,  sujetándolas  á  solo 
«i  gubíemo  de  Buenos  Aires  por  librar  los  indios  guarauies 
de  ana  vez  de  las  vejacinnes  que  siempre  han  padecido  de 
loi  TBciíaos  del  Paraguay. 

II.  Todos  estos  tavores  han  servido  de  echar  aceite  en  el 
latfO  del  odio  de  los  paraguayos  contra  los  miserables  in- 
dMk  y  contra  los  JesuUus  sus  defensores,  y  á  éstos  han  asés- 
talo rada  vez  más  recia  la  batería,  primero  en  las  vejaciones 

-  ■* ■'"■    en   el  descrédito  con  testimonios  falsísimos,  para 

con   lo  priinero  la  resistencia  y  con  lo  segundo 

ir  la  queja,  para  que  no  consigan   la  satisfacción, 

nal  mayor  la  enmienda.  Los  libelos  que  á  este  fin 

U-  I.  las  calumnias    que  nos  ha    impuesto  en  más  de 

ai  :io   tienen    número,  ni  término    su    maledicencia 

irobt>  ii>>  lo  tiene  su  codicia)  que  han  dado  abundante    ma- 

itl  4  los  Jansenistas    para  rellenar    su    quinto  tomo  de  la 

tica  moral,  dejando  sobradas  copias  de  aquellos  papeles 

Paraguay  heredadas  de  padres  á  hijos,  con  que  pudie- 

rdr   bien  á  Antequera  y  ministrarle  más  de  lo  que  pU' 

iperar  para  el  asunto. 

No  por  esto  es  mi  ánimo  negar  que  ha  habido  siempre 
Paraguay  muchos  que  no  se  han  dejudo    arrebatar  del 
le  del  odio  cumún  de  sus  compatriotas  y  puéstose  de 
:  de  nuc&tra  justicia,  que  les  era  notoria,  lo  que  cordíal- 
les  agradecemos  los  jesuítas;  pero  es  innegable  que 
autores  han  sido  los  menos,  como  lo  suelen  ser  ordina- 
ente  los  defensores  de  la  verdad,  bien  que  como  el  par- 
:a.  aunque  se  vea  k  veces  con  poco  séquito,  sale  al 
fcr.  c*?  del  de  la  mrntira.  e-n  fuerza  de  la  ra/ón  que  le 

podido  prevalecer  l»is  menos  contra  el  común,  sa- 
r.ipre  á  salvo  nu»1ra  perseguida  inocencia,  porque 
que  el  fuego  de  estas  persecuciones  no  sirva 
nuestra  fama,  sino  antes   para  acrisolar  más 
lidio  «iplcndor,  á  mayor  gloria  de  aquel  Señor  que  per- 
e«?a-^  ppu'-bas    por  sus  altas  ínexcrutables  providencias 
p*  ^^  nuestra   toletanna.    Esta  digresión  ha  sido 

íi  clarar  la  causa  del   odiu  de  lus  paraguayos  á 

U  1.  que  íué  el  que  tiAó  tan  mal  el  ánimo  de  Ante- 

c  ■.[f*pcüó  en  mil  resf)lur  iones  desacordadas. 

>,  pneK,  don  Diego  de  los  Reyes  en  las  Afisio- 

.,„  „.  ...  -    -:L.,.riñia.  dispuso  prontamente  su  viaje  por  el  río 

Un^gUMX  al  puerto  de  Buenos   Aires,   con    ánimo  de  embar- 

IjfMMB  á  £apaña,  y  ao  parar  hasta  preseuiaisc  al  Rey  nuestro 
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Señor,  y  cierto  que  lo  hubiera  acertado.  Hallándose  cd  esta 
disposfcíAn  recibió  despacho  del  señor  Arzobispo  Virrey,  de 
26  de  Febrero  de  172:»,  en  que  le  prorrogaba  su  gobierno, 
para  cuando  concluyese  el  quinquenio,  avocaba  á  sí  la  causa 
y  capítulos  que  contra  él  se  habían  presentado  así  en  la  au- 
diencia de  Chuquisaca  como  en  su  supremo  Tribunal,  y  jun- 
tamente reprobaba  la  entrada  de  don  José  de  Antcquera 
al  Gobierno  y  anulaba  cuanto  en  él  había  obrado  como 
opuesto  todo  á  las  Leyes  del  Reino,  mandándole  que  saliese 
de  la  Asunción  y  de  toda  la  Provincia  del  Paraguay  dentro 
de  cierto  término. 

14.  Nadie  imaginara  había  que  tropezar  en  este  despacho 
y  asi  se  lo  aseguraron  á  Keyes  personas  doctas  y  prácticas 
en  Buenos  Aires,  porque  hasta  entonces  no  se  había  hecho 
dudosa  (a  fidelidad  ú  obediencia  de  Antequera:  con  que  muy 
confiado  Reyes,  raudo  de  resolución,  y  dejando  su  embarca- 
ción á  España,  se  volvió  por  el  mismo  rio  Uruguay  á  las  Mi- 
siones, para  solicitar  su  reposición  en  el  Gobierno.  Supo 
Antequera  muy  presto  el  despacho  favorable  que  Reyes  ha- 
bía recibido,  porque  mantenía  ya  en  todas  las  ciudades  co- 
marcanas algunos  confidentes,  que  le  daban  prontos  avisos 
de  la  más  mínima  incidencia  tocante  á  sus  negocios;  ¡ojalá 
hubieran  sido  siempre  tan  verdaderos  como  prontosl  Hallóse 
perplejo,  porque  el  golpe  era  desimaginado,  como  quien 
confiaba  en  los  valedores  que  tenía  en  Chuquisaca,  que  no  se 
vería  obligado  á  abandonar  el  puesto,  defendiéndole  los  Mi* 
nistros  de  aquella  Real  Audiencia;  pero  consultando  en  saj 
aprieto  á  su  propia  cavilación,  le  ofreció  ésta  un  arbitrio,  coa' 
que  á  su  parecer  saldría  airoso  y  dejaría  ¿i  Reyes  burlado. 
Como  lo  pensó  lo  consiguió,  que  en  un  mal  Ministro  vale 
más  el  propio  erapeiio  que  todas  las  Provisiones  de  los  Tri- 
bunales y  sólo  atiende  á  las  que  se  conforman  con  su  desig- 
nio, aunque  sea  á  costa  de  despreciar  las  demás  que  le  con-- 
tradicen.  Así  se  vio  al  presente  en  Antequera. 

15.  Había  ya  tiempo  que  gobernaba  en  virtud  del  des«] 
paclio  de  la  Real  Audiencia,  el  cual  solamente  exhibió  é 
hizo  leer  á  su  modo,  ocultando  con  malicia  el  que  había 
conseguido  del  señor  Virrey  Arzobispo  páralos  dos  años  del 
Gobierno  interino,  resuelto  á  valerse  de  él,  cuando  lo  pidiese 
la  necesidad,  que  le  pareció  ser  la  presente  coyuntura,  por 
alargar  de  ese  modo  su  manutención  en  el  Gobierno  y  tener 
pretexto  para  no  recibir  á  su  competidor.  Resolvió,  pues, 
abroquelarse  con  esa   provisión   que  tenía  ya  revocada  el 
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lumo  señor  Virrey  por  otras  dos  suyas  posteriores  de  o  de 

Octubre  de  1721  v  26  de  Febrero  de  1722;  pero  Antequera, 

I  itmluodo  maliciosamente  estas  dos  revocaciones,  hizu  ma- 

Blficflta  la  primera  que   él  tenía  de  la  merced  del  Gobierno, 

p«bÜcáxidola  ccm  grande  pompa  y   solemnidad,  y  dando  al 

aiimo  tiempo  á  entender,    que  siendo  esta   tan   auténtica  y 

bota,  era  consecuencia   forzosa  que  la  de  Reyes  fuese  ña- 

y  forjada  solamente,  eu  las  Misiones  de  los  jesuítas. 

apetida    temendadl   Sólo  pudiera  ocurrir  al  pensamiento 

liten  fuese  capaz  de  practicar   semejantes   desafueros,  el 

que  unos    varones  religiosos  desterrados  por  el  amor 

tle  lesurristo  k  un  rincón  del  mundo,  abandonadas  las  coa- 

ías  de  sns  patrias  y  provincias  y  las  delicias  de  la  Eu- 

abian  de  amancillar    sus    conciencias  con  delito  tan 

Lfr>,  p-i.r  favorecer  á  un  particular. 

r*.  Lo  peor  es  que  como  los  ánimos   de  los  capitulares 

4  de  Aniequera  estaban  tan  mal  dispuestos  para  con 

-.litas,  halló  fácil  crédito  esta    razón  indigna,  con  que 

sgizó  á  aquellos  hombres,  y  aún  á  los  más  advertidos  y 

desafectos    á  nosotros  los  alucinaba  con  el   artificio 

u  dejarles  ver  ni  cotejar  las  fechas  de  los  despachos. 

,  Reyes,  llevado  de  su  confianza,  se  encaminó  al  Para- 

muy  ajeno  de  hallar  la  menor   resistencia,   y  salido  del 

pueblo  de  nuestras    Reducciones,  antes  de  pasar  el 

^Tebicuary,  que  dista  como  cincuenta  leguas   de  la  Capí- 

,  adelantó  á  ella  un  correo  con  cartas  de  lO  de  Septiem- 

'  Wcde  1722.  para  Antequera,  para   el   Cabildo  en  común,  y 

:'^uuo9  individuos  de  él    en  particular,  y  eu  ellas  coa 

urbanidad  les  daba  parte  cómo  iba  en  persona  á  pre- 

u  despacho,  de  que  remílíó  copias,   y  con   sumisión 

la  á  servir  á  todos.  Tras  el  correo  prosiguió  su  viaje 

>  oiucha  seguridad,  sin  otra  comitiva  que   la  de  sus  cria- 

k  y  los  indios  conductores  de   tres  carretones  para  su  per- 

''iotta.  para  un  hij<)  suyo  clérigo  diácono  y  para  el  matalota- 

je^  A  al^tmas  jomadas  le  dio  cuidado  no  tener  respuesta 

4r  níoguao   á  sus   cartas;  pero  ni  entró  en  recelo  de  lo  que 

["piMba,  DÍ  dejó  de  caminar,  que  la  inocencia  da  mucha  con-  ■ 

I  auBa  y  no  se  presume  fácilmente  de  otro  lo  que  uno  no  se 

atreve  á  ejecutar. 

18.   Llegando  á  Tabapy,  hacienda  de  los  Reverendos  Pa- 

<*r*.  ri  ,0,;,  :.-r.<,  distantes  como  treinta  leguas  déla  Ciudad, 

de  que  Antequera  despachaba  doscientos 

.  .1  j':'jitdcrle  y  que    aquella  noche  sin  falta  estarían 
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sobre  él.  Venía  nombrado  por  cabo  de  esta  gente  Rsinón 
de  las  Llanas,  sujeto  arrestado  para  cualquier  maldad,  y 
porque  hade  ocupar  mucho  lugar  en  eata  hístoría,  es  for- 
zoso dar  alguna  noticia  más  individual  de  su  persona,  para 
que  mejor  se  conozca  de  qué  sujetos  hacía  Antequera  la 
mayor  confianza  y  quiénes  eran  los  que  con  él  más  va- 
lían. 

ig.  Ha  sido,  pues,  sujeto  famoso  por  su  infamia.  Pa^ó  de 
España  á  estas  partes  el  ano  de  17 12.  calafate  de  la  Capita- 
na de  registro,  en  que  venían  cuarenta  y  cuatro  jesuítas  h. 
esta  Provincia.  Su  pobreza  le  llevó  á  esconderse  en  el  Para 
guay,  donde  habiendo  dado  palabra  de  casamiento  á  una 
señora,  pareciéndole  mejor,  trató  de  casarse  con  otra;  pero 
salieron  á  estorbarlo  los  parientes  de  la  primera,  y  ya  con 
amenazas,  ya  con  la  intervención  de  un  celoso  sujeto  de  nues- 
tra Compañía,  inorante  de  quien  él  era  y  de  sus  mañas,  se 
redujo  á  contraer  matrimonio  con  la  primera.  Celebróse  o! 
casamiento  sin  amonestaciones  ni  solemnidad,  pretextando 
varias  razones  ó  sinrazones;  pero  quizás  seria  la  verdadera 
razón  el  remordimiento  de  su  conciencia  por  no  ser  descu- 
bierto, como  al  fin  lo  fué;  porque  como  algunos  vascongadoit 
que  vinieron  en  el  registro  del  año  de  1717,  preijuntando 
casualmente  por  él,  supiesen  haberse  casado  en  el  Paraguay» 
ac  escandalizaron  sobremanera  con  aquella  su  natural  siuceri* 
dad  y  declararon  estaba  casado  en  Cádiz. 

20.  Tardó  poco  en  saber  Llanas  esta  novedad,  porque 
notídado  del  caso  don  Martín  de  Barúa  (de  quien  hablare- 
mos adelante  largamente)  que  le  había  liado  cantidad  de 
nueve  mil  pesos,  para  que  se  los  expendiese  en  el  Paraguay, 
despachó  un  propio  al  Gobernador  don  Diego  de  los  Reyes 
y  al  Procurador  de  nuestro  Colegio  de  la  Asunción,  dándo- 
les sus  poderes  para  que  recaudasen  luego  y  sacasen  de  sis 
mano  la  cantidad  que  le  había  nado,  antes  que  se  echase  so- 
bre ellos  con  algún  embargo  el  Tribunal  de  la  Santa  Inqui- 
sición. Por  este  camino  se  supo  en  el  Paraguay  el  escóndalo 
de  este  mal  hombre,  quien  trató  de  presentarse  al  Comisa- 
rio del  Santo  Oficio  con  un  escrito  en  que  se  disculpaba  de 
mantenerse  casado,  por  haber  tenido  una  carta  que  también 
presentó,  en  que  le  avisaban  era  ya  difunta  en  Cádiz  su  pri- 
mera consorte.  Verda<l  era  que  había  muerto  cuando  pre- 
sentó el  escrito,  pero  vivía  cuando  contrajo  el  matrimonio, 
como  confesaba  en  el  mismo  escrito;  y  el  caso,  ó  por  la  ig- 
norancia del  Comisario  ó  por  los  empeños,  ó  por  no  sé  qué 
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nród,  st  qaedó  en  ese  estado;  pero  declara  bastantemente 
It  calidad   y  habUidaües  de  este  sujeto  ruidoso. 

»i.  Este,  pues,  como  capitán  de  caballos  en  compañía  de 
loié  de  Arcco.  Alcalde  de  la  Hermandad,  y  con  doscientos 
lumbres  s-alió  presuroso  y  lieno  de  orgullo  á  encontrar  y 
psender  ;i  Rese-^,  que  se  hallaba  actualmente  en  Tabapy,  y 
jaUcnd»  ta  venida  de  esta  gente,  dejó  todo  su  avio  de  ca- 
mc»  y  en  su  guarda  al  diácono  don  Agustín  de  los  Reyes 
«o,  y  puso  en  cobro  su  persona,  escapando  {como  dicen) 
de  caballo  pur  caminos  exlraviudos  á  las  Misiones,  de 
había  salido.  Llegó  á  Tabapy  Ramón  de  las  Llanas,  y 
l»ndo  allí  H  Reyes»  como  venía  informado,  convirtió 
contra  los  pobres  indios  carreteros,  que  le  habían 
^.o  basta  aquel  paraje,  álos  cuales  mandó  atar  y  azo- 
límente,  para  que  declarasen  donde  estaba  Reyes:  ¿ 
dieron  de  palos  é  hirieron  con  las  escopetas,  y  á  uno 
de  romperle  la  cabeza,  le  quebraron  un  brazo,  como  si 
inocentes  fueran  culpados  notoriamente  en  la  fuga. 
.  Ko  tuvf)  aquella  gente  perdida  mayor  respeto  al  día- 
don  Agustín  de  los  Reyes,  ni  al  Reverendo  Padre  Fray 
Fri»,  sacerdote  del  Orden  de  Predicadores,  que  era  Ca- 
to en  nquella  granja  de  Tabapy,  la  cual  entraron  k  re- 
-pues  de  bien  escudriñada,  querían  pasar  á  regis- 
::i  con  irreverente  tropelía,  y  porque  el  religioso 
-uerla.  le  echó  Llanas  mano  de  la  capilla  é  hirió 
n  de  la  escopeta,  dici¿ndole  al  mismo  tiempo 
denuestos  y  que  para  lo  hecho  y  mucho  más  llevaba 
íi  fie  .:iuien  lodo  lo  podía,  aunque  fuese  prender  y  ahor- 
a>s,  lo  que  ejecutaría  con  él  mismo  de  un  árbol 
-__,ia,  si  no  Ic  entregaba  el  reo  fugitivo.  Poder  que 
cía  en  el  desprecio  de  los  sacerdotes  no  podía  sub* 
ifier  buen  fin.purs  aún  los  gentiles  conocieron  que  la 
Jos  reinos  se  radica  con  el  respeto  á  los  sacerdotes: 
cerrfo//s  (dijo  Tácito)  (*}  firmamentum  poieniiai 
tttur.  Y  empezando  Anlequera  y  sus  secuaces  su  po- 
'  r  á  los  Cristos  del  Señor,  fué  pronóstico  de  su 
¿Tí  :  lies  ninguna  cosa  lo  es  más  cierto  que  aeme- 

;'orqueá  él  sigue  con  certidumbre  la  venganxa 
¡I  no  tiene  otras  imágenes  más  vivas  que  re- 
it-racrecdor  al  respeto  debido  ásu  soberanía, 
•jnte  los  desacatos  cometidos  contra  los  sa- 
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cerdoles  y  sale  por  eUoa  k  la  defensa,  con  ruioa  de  los  agre- 
sores, como  escribió  San  Cipriano  {*). 

23.  Cometidos,  pues,  los  mencionados  arrojos  contra  el  re- 
ligioso sacerdote,  registraron  los  soldados  á  su  placer  la 
iglesia,  sin  perdonar  el  altar,  debajo  del  cual  entraron  a  bus- 
car á  Reyes:  tal  era  la  an^ia  de  prenderle  y  tales  las  instruc- 
ciones con  que  Anlequera  les  había  prevenido,  poniéndoles 
en  tan  irreligioso  empeño.  Como  no  pudieron  haliar  la  presa 
apetecida,  no  quiso  Llanas  volvef  ociosa  la  potestad  de  que 
había  blasonado,  y  con  grande  desacato  prendió  por  su  mano 
al  dicho  religioso,  y  también  al  diácono  don  Agustín  de  los 
Reyes, á  quien  á  empellones  Torearon  á  entraren  el  carretón. 
Lo  mismo  ejecutó  el  Alcalde  de  la  Hermandad  José  de  Are- 
co  con  el  doctor  don  José  Caballero  tíazán,  cura  actual  del 
pueblo  de  indios  de  San  Buenaventura  de  Yaguarón,  y  Vica- 
rio Juez  Eclesiástico  de  todo  aquel  partido,  por  haber  dado 
secreto  aviso  á  don  Diego  de  los  Reyes  de  la  prisión  que  se 
trazaba  contra  él,  y  socorrídole  con  caballos  para  la  fuga^ 
porque  habiendo  pasado  dicho  Areco  adelante  de  Tabapy 
en  seguimiento  de  Reyes,  sin  poder  darle  alcance,  encontró  al 
dicho  doctor  Caballero,  que  volvía  de  ponerle  en  salvamento 
y  acometiéndole  con  furia,  le  prendió  y  llevó  con  guardia  de 
soldados  Kasta  la  ciudad,  sin  permitirle  entrar  en  el  pueblo, 
qne  es  cabeza  de  su  curato,  y  cae  casi  en  el  mismo  ca- 
mino. 

24.  £1  religioso  dominicano,  y  el  diácono  don  Agustín 
sólo  llegaron  en  prisión  hasta  un  paraje  distante  cinco  leguas 
de  la  ciudad,  y  dándoles  allí  libeiúid  se  encaminarou  á  ella; 
pero  el  doctor  Caballero  como  mayor  delincuente,  á  su})are- 
cer,  entró  en  la  Asunción  preso  con  guardias,  y  pagó  como 
delito  muy  atroz  su  obra  de  misericordia;  porque  desde  en- 
tonces le  cobró  Antequera  tan  mort.'U  ojeriza,  que  no  paró 
hasta  hacerle  privar  de  su  curato  por  delitos  que  le  imputó. 
Lo  mixs  admirable  en  esta  deposición  fué,  que  un  mes  antes, 
visitando  la  diócesis  el  doctor  don  Juan  González  Melgarejo, 
canónigo  de  aquella  Santa  Iglesia,  Provisor  y  Vicario  Gene- 
ral muy  recto  y  ejemplar,  al  pasar  por  dicho  pueblo  de  Ya- 
guarón averiguó  en  visita  la  vida  y  costumbres  de  dicho  cura, 
trasladándole  para  el  efecto  á  otro  pueblo  distante,  para  que 
con  más  libertad  los  indios  sus  feligreses  depusiesen  cuanto 
juzgasen  convenir  ó  remediaren  sus  costumbres  y  en  el  ejer- 
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aao  de  su  oficio*  sin  que  se  hallase  uno  solo  de  ellos  que 
dedarsse  cosa  digna  de  Temedío,  ni  diese  la  más  leve  queja, 
antes  9Í  aseguraron  todos  era  muy  buen  párroco,  ejemplar, 
celoso  del  bien  de  sus  almas  y  exacto  en  el  cumplimiento 
desús  obligaciones,  según  consta  de  dicha  visita. 

25.  Xn  h.ibi.i  entonces  el  doctor  Caballero  caído  en  des- 
leía dft  Aulequera  y  pudo  pasar  por  lo  que  era:  favoreció  á 
iUvea  un  mes  después,  y  se  trocó  repentinamente  de  tal 
tuerte,  que  le  hizo  Antequera  pasar  por  el  cura  más  indigno 
át  la  Pcov-incia  en  boca  de  los  mismos  que  le  acababan  de 
otopiaj,  porque  disponiendo  por  medio  del  Protector  de  los 
Katur&tes  con  secreto  artiñcio  hiciesen  en  su  tribunal  algunas 
graves  delarJones  I05  indios  de  su  mismo  pueblo  de  Yagua- 
i6u  contra  el  insinuado  cura,   tuvo  osadía   Antequera   para 

'     !    eterse,  atropellaiido  loa  fueros  de  la  inmunidad  ccle- 
:,  á  actuar  sumariu   sobre  sus  operaciones  y   adminis- 
ificioa  de   Sacramentos,  la  cual  agregó  á  la  causa   que  le 
Wña  antes  hecho  de  alborotador  de  la  Provincia. 

Informado  el  Prelado  del  convento  de  Santo  Domingo 
i-lo  indecoroso  con  que   había  sido  tratado  y  preso  el 
'•  capellán  de  su  granja,   dispuso   que  el   Procurador 
nvento  presentase  querella  de  los  agravios  con  que  en 
*>  r!c  aquel  religioso  había  sido  ofendida  la  sagrada 

:n:"  ante  el  doctor  don  Antonio  González  deGuzmán, 

cnra  rector  de  la  catedral,  que  por  ausencia  del  Provisor  y 
Vlc«rio  General  á  la  visita  del  Obispado,  era  Vicario  Juez 
Cdcñi^tico  en  la  ciudad;  y  queriendo  éste  actuar,  averiguan- 
do el  exceso  sacrilego  de  Ramón  de  las  Llanas,  dio  traza 
Antequera  de  que  se  le  opusiese  un  Canónigo  intimo  amigo 
sayo,  y  muy  adicto  á  sus  errados  dictámenes;  como  lo  eje- 
oitó.  pretextando  le  pertenecía  á  él  privativamente  el  cono- 
cnniento  de  esta  causa,  por  ser  Juez  diputado  por  el  Venera- 
ble r>ei»o  y  Cabildo  para  lodo  lo  concerniente  al  fomento 
ialidad   de   los  eclesiásticos  con   don   Diego   de   los 

J7.  No  había  en  la  realidad  más  diputación  que  la  que  él 
M  quiso  tomar;  porque  aguardando  á  ocasión  en  que  se 
lialliba  solo  en  el  Cabildo  Eclesiástico,  por  ausencia  del 
GanfSííígo  Provisor,  falta  de  los  otros  capitulares,  y  demencia 
ff '' '  ^1  se  diputó  á  sí  mismo,  por  congratular  á  su  ami- 

g''    .  al  don  José  de   Antequera,    teniendo  ó   dando  á 

BalcDdcT  que  tenia  ese  poder  para  favorecer  sus  designios. 
Cámo  %-2  en  aquel   tiempo  era  muy   temida  la  violencia  del 
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Gobernador  Antequera,  condescendió  el  Vicario  Eclesiástíc 
por  evitar  inconvenientes,  y  remiiíó  la  querella  del  Procura- 
dor de  Santo  Domingo  presentada  en  su  tribunal  al  dicho 
Canónigo:  que  era  cuanto  deseaba  Antequera,  para  favorecer 
á  su  Ministro  Ramón  de  las  Llanas. 

28,  En  esta  coyuntura  llegó  ;i  la  Ciudad  el  Provisor  y 
Vicario  General,  que  enterado  del  suceso,  proveyó  auto 
para  que  se  llevase  la  causa  á  su  ju/gado.  Despintábasele  k 
Antequera  su  intento  con  esta  diligencia;  porque  conocida 
la  entereza  del  Provisor,  temía  quedar  desairado,  viendo 
puesto  en  la  tablilla  á  Llanas  por  ejecutor  de  sus  inicuas 
órdenes,  y  alentó  al  Canónigo  su  amigo  para  que  se  resistie- 
se á  remitir  la  causa.  El  Canónigo,  ruyo  natural  orgullo  ne-. 
cesitaba  de  pora  espuela,  hizo  porfiada  resistencia;  mas  al 
cabo  le  venció  la  constancia  del  Provisor,  quien  con  gran 
celo  j  rectitud  procedió  á  examinar  testigos,  y  sin  embargo 
del  miedo  de  que  estaban  poseídos,  depusieron  contestes 
haber  puesto  Llanas  manos  violentas  en  el  religioso,  amena- 
zándole  que  le  alnircaria  en  un  árbol  cercano  y  aun  pedido 
ya  una  soga  para  amarrarle. 

29.  Puesta  ya  la  causa  cnsi  en  estado  de  sentencia,  era 
vivísimo  el  sentimiento  de  Antcquera,  y  andaba  ideando 
modo  de  evitar  aquel  golpe  á  su  cliente  Llanas.  El  Provisor 
estaba  resuelto  á  la  declaración  de  la  censura;  pero  como  la 
oñciosa  cavilación  del  ya  citado  Canónigo  con  la  influencia 
ardiente  de  Antequera  no  sosegaba,  se  aprestó  al  cabo  á 
oponerse  á  las  claras  al  Provisor,  estrechándole  á  que  no 
declarase  al  delincuente  incurso  en  el  Canon:  sí  qtit's  sttadetiSe 
Viabolo.  En  Hn,  fué  tan  fuerte  la  oposición  que  hizo,  que  el 
Provisor  se  víó  precisado,  por  no  poder  obrar  libremente  en 
justicia,  á  hacer  dejación  del  provisorato.  por  las  violencias 
y  ningún  respeto  que  el  empeño  de  Antequera  guardaba 
al  Estado  Eclesiástico  y  por  las  tropelías  de  dicho  Canó- 
nigo. 

¿o.  Con  esta  dejación  se  dieron  ambos  por  dueños  del 
campo,  porque  el  Canónigo  se  hizo  elegir  Provisor  con  la 
industriosa  maña  de  haber  traído  á  Cabildo  al  Deán  algo 
aliviado  de  su  demencia,  para  que  le  diese  el  voto,  con  el 
cual  él  se  conformó,  sin  dejar  lugar  á  que  lo  pudiese  impedir 
el  Canónigo  González  Melgarejo,  que  era  el  único  de  los  de- 
más capitulares  que  entonces  asistía.  Electo  dicho  Canónigo 
en  Provisor,  dngió  por  el  bien  parecer  que  seguía  la  causa, 
pero  con  tan   estudiada  lentitud,  que  nunca   la  concluyó. 
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óepndo  Hbre  al  culpado;  aunque  contra  el  inocente  Procu- 
radrrr  de  Sanio  Domingo  por  querellante  fué  muv  activo 
«1  andorde  su  venganza,  pues  por  nn  sé  qué  motivos,  ni  con 
qué  jurisdicción  le  hizo  causa»  y  depuso  del  ejercicio  de 
{■rcdicar  dentro  y  fuera  de  su  convento,  y  contra  el  mismo 
CBBrenCo  despicó  también  á  su  amigo  Antequera,  vulnerando 
m  privilegios  y  exenciones  en  la  causa  de  sevicia  de  los 
•dav US  de  dicho  convento,  y  sentencia  de  venta,  que  pro- 
saaciij  é  hizo  llevar  á  ejecución,  mandándolos  vender,  y 
(tep^^jÁndole  de  ellos»  como  ya  insinuamos  arriba. 

31.  Poco  meaos,  ó  mucho   más  ejecutó   en   la  causa  del 

emi   de  Yagnarón  el  doctor   Caballero,  de  quien  dijimos 

que  el  Gobernador  Antequera  le  había  ai-tuado  suma- 

^atropellando  los   faeros  de  la   inmunidad   eclesiástica; 

)ue   paredéndole   á  éste  buena   ocasión  la   presente  así 

tapar   su  sacrilego  atentado  contrn   dicho    cura,    como 

llevarle   á  la   última  y   deseada   ejecución,   remitió  la 

ka  sumaria  á  su  amigo  y  nuevo  Provisor;  quien  por  com- 

rle  procedió  tan   poco  justificado    en   esta  causa,    que 

j)uestas  sus    obligaciones,   en  vez  de    declarar    incurso  á 

Atktequera  en  la  censura  19/  de  la  Bula  de  la  Cena,  por  ha- 

^rr  r> recesado  contra    Eclesiástico,  pasó  en  virtud  de  la  Su- 

"ún  la  superficial  diligencia  de  examinar  otro  testigo, 

ns    notorias  nulidades   de  no    haber  oído    al  cura,  ni 

e    producir   las   defensas   en  derecho   prevenidas,  ni 

jue  se  ratificasen  los   testigos,  á  pronunciar  sentencia 

•  a,  en  que  por  concordia  con  el  gobernador  Anteque- 

-'  admitió  una   violentada    renuncia  que   hizo,  y   se  le 

r\    curato,  deque  careció   más  de   tres  aíios,    pade- 

:5   vejaciones;    hasta  que    informada    de    lodo  la 

-acia  de  la   Plata,  y   reconocidas   estas   notorias 

tiUodcá.  y  el  atropellamientó  de  la  sagrada  inmiinídad,  dio 

>Wdfnria  que  el  Obispo,  que  lo  era  ya  de  aquella   Iglesia 

IV  el  Illmo.  señor  don  Fray  José  de  Palos,  actuase 

d*-  i;i  causa,  como  lo  ejecutó,  acompaiíándose   de  un 

docto  eclesiástico  reconocido  por  finísimo  parcial  de  Ante- 

qaeta.  y  con.-*tó,  que  ae  había  procedido  con  más  pasión  que 

JDsticia  y  se  declaró  jurídicamente  su  inocencia,  siendo  res- 

lítatdo  ¿  su  curato  con  universal  alboroto  y  consuelo  espin- 

bul  de  todos  stts  feligreses. 

^:*    Ct3Q  esta   confusión  se  vivía  ya  en  el  Paraguay,  invir- 

>  todo  el  antojo  de   Antequera,  que   era  el  móvil  de 

vavn  licsórdenes  con  su  astucia   y  promesas  de  que  los  sa* 
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caria  de  todo  á  paz  y  á  salvo  su  autoridad  y  su  pericia  en  el 
derecho,  conforme  a)  cual  (decía)  obraba  en  cuanto  les 
acoDscjaba.  Diéronle  ciego  crédito,  y  como  el  derecho  con 
que  se  conformaba  en  su3  operariones  era  muy  torcido,  se 
perdió  á  sí  totalmente  y  en  nada  )ns  enderezó  á  ellos. 

33.  Aunque  causa  justa  admiración  que  la  pasión  de  An- 
tequera y  sus  secuaces  se  desenfrenase  tanto,  que  aún  al  Es- 
tado Eclesiástico  alcanzasen  sus  fatales  efectos  con  tanta 
impiedad,  no  espanta  menos  que  ni  aun  la  conmiseración 
debida  al  sexo  más  ñaco  hallase  abrigo  en  sus  pechos.  Por 
desdoro  reputan  los  ánimos  generosos  intentar  venganza 
contra  las  mujeres,  de  quienes  el  mejor  y  más  airoso  despi- 
que es  el  desprecio;  pero  aquí,  donde  andaban  pofipuestos 
lodos  los  buenos  respetos,  vivían  olvidadas  esas  leyes  de  la 
generosidad,  y  aun  las  mujeres  no  estaban  exentas  de  la 
venganza  sangrienta  de  estos  hombres. 

34.  Testigo  es  de  esta  verdad  una  honesta  matrona,  lla- 
mada doña  Juana  Gamarra,  mujer  entonces  de  don  Juan  de 
Aldauo,  de  la  primera  nobleza  del  Paraguay.  Vivía  ésta  en  su 
alquería,  (ó  estancia,  como  aquí  llaman)  tw  ocasión  que 
aportó  á  ella  Reyes,  y  para  aliviarle  del  cansancio  del  cami- 
no le  hizo  servir  el  agasajo  aquí  muy  ordinario  de  un  mate 
(es  género  de  vaso)  de  la  célebre  hierba  del  Paraguay,  sin 
hacer  con  él  otra  demostración,  tu  darle  otro  fomento;  pero 
salióle  muy  costoso  el  hospedaje,  porque  llegando  á  noticia 
de  Antequera,  se  enfureció  contra  ella  como  una  fiera,  ame- 
naxando  que  la  había  de  destruir;  y  en  efecto,  la  hizo  encar- 
celar en  su  propia  casa,  y  la  despojó  de  cuanto  tenía,  sino  es 
de  la  virtud  con  que  toleró  estos  agravios  tan  poco  mere- 
cidos. 

35.  De  todas  estas  demostraciones,  en  que  prorrumpió 
Antequera  contra  los  que  creyó  ó  presumió  habían  favore- 
cido en  algo  á  Reyes  o  cooperado  á  su  fuga,  y  de  lo  que 
obró  en  adelante,  inferirá  fácilmente  el  lector  con  cuan  poca 
verdad  persuadía  después,  ya  por  escrito^  ya  de  palabra,  que 
no  había  despachado  á  Llanas  y  sus  doscientos  soldados 
para  prender  á  Reyes,  sino  para  recibirle  y  cortejarle  como 
á  Gobernador.  Pocos,  sino  sus  parciales,  le  dieron  crédito; 
y  loa  que  incautos  entonces  (fiados  en  las  palabras  con  que 
tiraba  á  deslumhrarlos  en  la  ciudad)  salieron  á  recibir  á 
Reyes  por  la  relación  del  deudo  ó  amistad,  vueltos  fueron 
perseguidos,  presos  y  multados:  con  que  otros  más  cuerdos, 
viendo  el  pleito  mal  parado,  no  quisieron  volver  á  la  Asun- 
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ctón^  y  £e  estuvieron  ausentes  de  sus  casas  todo  el  tiempo 
que  duró  el  tiránico  Gobierno  de  Antequera,  excepto  el 
Sargento  mayor  don  Sebastián  de  Fleytas,  quien  á  la  noticia 
de  que  por  haber  querido  recibir  á  Reyes,  se  le  habían  con- 
aseado  5US  bienes,  dejando  á  su  mujer  é  hijos  en  extrema 
pobreza,  murió  de  improviso  en  la  Reducción  de  Itapuá,  so- 
bcado  de  melancolías. 


* 


CAPITULO  IV 


Kinjfc  don  losé  de  Anttqtiera  quiere  d^iir  el  gobierno  por  obe 
cer  la  órdon  del  señor  Virrey, 'dispone  le  exhorte  el  C'nbildoJ 
ciliar  á  que  prosiga,  y  para  mantenerse  gobernando  se  vale  t 
▼ariox  artificios.  Tublíca  falsamente  que  los  guaraníes    qij 
doctrina  la  Compañía  de   Icsús  intentaban  con  fuerxa  de 
mas  reponer  á  don  Diego  de  los  Reyes  en  su  empleo,  y  s»le 
ejército  formado  á  hacerles  resistencia. 


1.  Aunque  viese  don  Diego  de  los  Reyes,  que  el   respe 
de  los  despachos  del   señor  Virrey,  en  que  traía   puesta  t 
conñanza,  hab'ia  sido  poco   poderoso  para   reducir  k  Ant 
quera  á  la  razón,  no  por  eso  desistió  de  la  pretensión  de  ti 
ponerse  en  el  Gobierno,  ni  perdió   las  esperanzas  de  eos 
guirlo  con  algunas  diligencias.    Por  tauto,  desde   el  retif 
de  las  Misiones  repitió  la  carta  h  sus    amigos  y  las  copias 
sus  instrumentos  á  Antequera,  quien  de  todo  se  burlaba, : 
hacer  otro  caso,  que  dar  la  frivola  respuesta  de  que  desf 
chase  el  original,  sin  decirle  que  él  mismo  pasase    á   preselj 
tarle,  y  que  le  entregaba  el  bastón.    Con   la   respuesta 
que    remitiese    el  original    paliaba   su  torcida  intención 
tre   sus  secuaces,   á  quienes   dejaba   muy   convencido» 
que   obraba  muy    conforme    á    justicia^    porque   aseat 
fácilmente   á  lo  que  gustamos  y  miramos  conforme  á  ouc 
tros  designios;  pero  á  la  verdad  todo  era  traza  fraudulent 
para  suprimir  dicho  despacho,  y  obligar  á  Reyes  á  hacer  ot 
propio  á  Lima,  distante  mil  leguas  del  Paraguay:  con  que  ' 
graría    otro   año  más  de  segundad,  entreteniendo  el  tic 
con  estas   largas,   para  atender  á  sus  intereses  con  ta  ma 
absoluta  de  Gobernador. 

2.  Ya  que  no  pudo  haber  alas  manos  el  dicho  original,  to<J 
su  estudio  era  no  darse  por  notificado  y  procurar  no  lleg 
otra  alguna  copia  auténtica  á  mano  do  otro,  para  lo  cual  se 
valió  del  arbitrio  de  cerrar  totalmente  el  comercio,  sin  per- 
mitir pasase  persona,  papel  ó  carta  alguna  sin  su  registro. 
jEstupenda  inconsecuencia  de  tas  operaciones  de  Antequcral 
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E«te  mismo  modo  de  prohibir  ó  dificultar  el  comercio  le  acri- 
mCad  él  contra  R(;yes  en  la  pesquisa  como  delito  gravísimo, 
y  ahora  ét  mismo  }c  comete  sin  ningún  rubor,  put  no  verse 
Ibfzadú  :i  obedecer  á  los  Tribunales  superiores.  |Oh,  cómo 
drira  t%  ambición  cuando  de  una  ve;;  se  llega  á  apoderar  del 

'T  este  camino,  pues,  era  sólo  Anteqnera  quien  sabía 
:i.raguay  cuanto  se  obraba  á  favor  de  Reyes,  porque 
..-jjias  ó  agentes,  esparcidos  por  todas  partes,  se  lo  avi- 
menudamente:  suprimíalo  sin  ñarlo  de  sus  más  allega* 
,  y  si  sentía  el  más  leve  rumor  de  saberse  algo  favorable 
jpc»,  se  empeñaba  á  invertirlo  con  gran  destreza,  trován- 
>  4  sd  antojo  contra  él  mismo.  ¿Quién  cantará  las  fíccio- 
que  se  inventaban,  los  correos  y  cartas  falsas  que  se 
i,  los  embustes  que  se  publicaban,  y  el  artificio  conque 
eao  lo  bacía  creer  á  aquellos  pobres  hombres  de  su 
Ido?  Representaba  casi  á  un  mismo  tiempo  papeles  muy 
ite*  con  extraña  propiedad  y  viveza,  ya  revistiéndose 
gxia  y  pidiendo  á  los  suyos  albricias  muy  placentero 
noticia»  favorables  que  decía  haberle  llegado,  ya 
Jo  en  el  semblante  un  ánimo  poseído  todo  de  com- 
melancólica,  que  desahogaba  con  hipocresía  eu  la- 
I.  por  las  miserias  á  que  ñugia  verse  reducido  su  ému- 
jres* 

Coa  estas  trazas  eran  pocos  los  que  no  creían  estaba  tan 
k zanjado  el  partido  de  Antequera,  como  perdida  la  parte 
leyes;   pero  como  la  sagacidad  de  Antequera  penetraba 
I  esta   ku  tramoya  no  podía  durar  mucho  tiempo  sin  que 
scubriese  el  artificio  y  descubierto  se  desvaneciese,  se 
oió   en   discurrir    otra,  que   sí  le  saliese   bien,  dejase  á 
kraguayos  empeñados  en  mantenerle  á  él  en  el  Gobier- 
Fué  tomando  de  nuevo  el  pulso  á  los  ánimos  de  sus  más 
'  Jentes  con  todo  secreto,  y  liallólos  siempre  muy  eona- 
TO  la  aversión  á  Reyes,  y  en  la  afición  á  su  persona. 
roles  entonces,  como  por  nuevas  cartas  de  sus  amigos 
certificado  de  que  los   despachos  de  Reyes  eran  ver- 
dadenmiente  dimanados   del  señor  Virrey;  pero  les    añadió 
<r  desanimasen  porque  todavía  quedaba  lugar  á  la 
.pues  aún  de  las  cédulas  reales  (decía)  tiene  dispuesto 
d  se  le  suplique  una.  dos  y  tres  veces  (cnanto  más 
tí* 'íírs nachos  de  un  Virrey)  cuando    su   ejecución    tiene 
invenientes,  cuales  reconocían  ellos  mismos  eu 
;>.j...^....^u  de  Reyes:  que  por  tanto,  para  juatilicarse  en 
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público  él  se  mostraría  revuelto  en  fuerza  de  BoU  esta  notíci» 
h  "•••"--'■  volunUria  dejación  del  bastón;  pero  qoe  ellos  i% 
'  "-en.  alegandu  los  motivos  eficaces  que  tenían  que 

it:y>  r^  níAT  al  señor  Virrey,  para  mover  su  ánimo  á  revocar 
sa  disprKMcíón  primera,  y  al  mismo  tiempo  le  exhortasen  ú 
proseguir  eu  el  Gobierno  hasta  nueva  orden  de  su  Excelen- 
cia, por  convenir  asi  al  servicio  de  Su  Majestad  y  bien  público 
de  la  P^o^^ncia;  con  qoe  evitarían  la  nota  de  inobedientes,  y 
¿1  tendría  mis  lugar  de  favorecerles.  Todos  sus  aliados  con- 
sintieron gustosos  en  este  arbitrio,  r  lo  representaron  mny  aJ 
vivo,  yendo  poco  á  poco  por  estos  pasos  disponiendo  á  fta 
rebelión,  en  que  al  fin  se  despeñaron;  porque  nunca  se  Uegai 
de  repente  á  lo  sumo  del  mal,  sino  que  por  ciertos  grados  se  * 
va  arraigando  la  raala  costumbre  y  perdiendo  el  miedo  natu- 
ral la  culpa  hasta  prorrumpir  al  cabo  en  exorbitantes  excesos. 

5.  Convocó,  pues.  Antequera  á  los  individuos  del  Cabildo 
en  la  sala  del  Ayuntamiento,  en  que  entró  cada  uno  extra- 
ñando con  ademanes  la  novedad  de  aquella  Junta,  como  si 
totalmente  se  hallase  ignorante  de  su  &n.  Apareció  Ante- 
quera  con  semblante  sereno,  porquero  fatigaba  su  cuidado 
el  recelo  de  salir  perdidoso  ébizo  leer  al  escribano  una  copia 
de  la  Provisión  del  Virrey:  después  de  leída,  se  ofreció 
pronto  á  dejar  el  bastón,  y  entregárselo  á  Reyes,  sino  es  que 
reconociesen  inconveniente,  sobre  que  con  bien  premedita- 
da  elocuencia  les  hí/.o  un  razonamiento,  exhortándoles  áque 
cada  uno  signiñrase  con  toda  Hbertad  su  parecer,  sin  dejar- 
se arrastrar  de  respetos  particulares,  sino  atendiendo  única- ^ 
mente  al  bien  público,  como  padres  de  la  patria. 

6.  Sus  aliados,  que  eran  los  más  de  los  regidores  y  los  alcal- 
des, respondieron  uno  ore,  que  por  ningún  modo  convenia 
recibir  á  Keyes,  sino  suplicar  al  señor  Virrey  nombrase 
nuevo  gobernador,  y  que  en  el  ínterin  prosiguiese  el  señor 
don  José  de  Antequera,  exhortándole  á  que  no  desistiese 
del  gobierno,  que  dignamente  obtenía  y  se  le  deseaban  per- 
petuo. Él  entonces  agradeció  esta  lisonja,  fingiendo  ser  for- 
zado de  la  necesidad  y  se  rindió  á  su  voluntad,  ofreciéndose ^ 
á  no  abandonar  aquella  ciudad  y  provincia  suya  muy  amada, 

Íiara  cuyoali\'io  y  consuelo  reconocía  en  el  afecto  que  la  pro- 
esaba,   haberle  destinado   la  Divina  Providencia.  Asi  se  di- 
solvió aquella  Junta  con  universal  aplauso,  de  que  Antequeraj 
concibió  esperanzas  muy  seguras  de   perpetuarse   en    el  go- 
bierno, que  en  siendo  aplaudidos  los  sectarios,  aumentan  elf 
vigor  de  sus  designios. 
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7.  Sin  embargo,   no  supo  Antequera  disimular   por   largo 
erapo  la   ficción;  porque  como  dos  capitulares,  que    fueron 
áoB  Dionisio  de  Ola2Ú,  Alférez  Real,  y  don  Juan  Caballero 
Añasco,  Regidor  propietario,  hubiesen  sido  en  el  Cabildo 
*'-^?raen  que  se  obedeciese  y  ejecutase  la  provisión  del 
iilnoiliendo  á  Reyes,  les  cobró  grande  ojeriza  desde 
cj  Uiu,  y  les  persiguió  con  tesón  hasta  privarlos  de  los  ofi- 
^por  cuya   razón  el   regidor  Caballero,  se  acomodó  des- 
á  SQ  opinión  en  lo  exterior,  aunque   haciendo  secreta- 
reclamación  jurídica  ante  el  juez  eclesiástico,  de  ser 
itado,  por  no  exponerse  á  las  extorsiones  que  veiapa- 
á  los  que  no  seguían  su  errado  dictamen. 
^£a  medio  de  la  alegría  que  por   la  precedente   resolu- 
Isfectaba  todo  el  partido  antequerista,  al  principal  pro- 
>r  de  ¿I,  don  José  de  Avalos,  que  á  la  verdad   era  sujeto 
comprchensión,   le    empezaron  á  desagradar  tantas 
linas,  y  en  esta  ocasión  se  dejó  decir  hablando  de  Ante- 
Este  hombre  se  va  despertando  y  no  sé  en  qué  ha  de 
rpBíT  su  proceder.  Menos  se  sabe  en  qu¿  paró  el  del  mismo 
I  Avalos  en  la  otra  vida,  sorprendido  de  muerte  improvisa  en 
«wdin  de  sus  ideas,  como  presto  diremos;  y  le  hubiera  sido 
vtjcir  valerse   con  tiempo  de  este  conocimiento  para  ap&r- 
|lBn<dc   estos   extravíos,    y  dejar  el  séquito    de  un  hombre 
I   ir  despeñado;  pero  quien  se  entrega  sin  reparo 
.a,  con    diñcuUad  cede  del  empeño,  aunque    se 
ro   si  llegaría   á   noticia  de  Antequera  el  dicho 
no  se  me  hace  increíble  que  lo  supiese,  porque 
kilc   taiito  reinaba   el  desorden,   vivían  muy  válidos   los 
ves;  pero  si  lo  supo,  disimuló,  porque  no  le  estaba  bien 
lan  autorizado  amigo  en  los  principios  de  su  nueva 

Alegre  Antequera  de  ver  empeñados  nuevamente  en  su 
tención    á  los  más  de  los  regidores,  hbío  extrañas  dili- 
para   conseguir  el  mayor  número   de   informes  que 
contra  su  ¿mulo:  que  es  traza   muy  antigua  en  los 
madores  de  ludias  valerse  de  estos   instrumentos  para 
ir  los  inocentes.  Obligó  en  la   Asunción  á   muchos   & 
I  firmasen  los  que  él  forjaba,  y  lo  mismo  dispuso  hiciesen 
r...*,^.tU*  en  la  Villaríca  del  Espíritu  Santo,  llenando  mu- 
lé diferentes  calumnias  para  probar  los  grandes 
>u>nj..Liitcs  deque  Reyes  fuese  restituido  al  gobierno:  y 
!)i3e  algunos   escandalizados  de  esta   enorme  maldad,  se 
con  cristiana  constaucia  de  poner  su  firma,  luego 
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los  publicaban  por  parciales  de  Reyes,  enemigos  de  Ib  patr 
y  traidores  al  rey,  y  eran  llevados  á  la  cárcel,  donde  á  ca¿ 
dos  presos  metían  en  un  par  de  grillos,  sin  permitirles  comtj 
nicación   alguna,   dándoles  la  comida  con   bastante  esc 
por  una  ventanilla. 

10.  Ni  fué  sólo  Reyes,  contra  quien  esgrimió  Antequera  I 
cortante  espada  de  su  calumniosa   pluma,  sino  también  pi 
ticipó  gran  parte   de  sus  ¡ras   nuestra  Compañía,  contra  j 
cual  tenía  atesorada  en  su  pecho  extraña  rabia,  por  estar  i^ 
fugiado  Reyes  en  las  doctrinas  ó  misiones  de  nuestro  carg 
y  vomitó  toda  )a  ponzoña  en  los  autos  que  ya  iban   maqt 
nando.  V  aún  no  se  contentó  de  escudarse  con  la  autorídl 
del  Cabildo  secular  sino  que  tramó  como  envolver  en  elroíso 
empeño  al  Cabildo    Eclesiástico,  valiéndose  de  su  íntimo 
cordial  amigo  el  canónigo  ya  nombrado,  á  quien  tenía 
dido  á  su  gusto  para  cualquier  máquina- 

11.  Este,  pues,  presentó  petición  á  Antequera  en  nombre  ' 
del  venerable  Deán  y  Cabildo,  alegando  los  graves  temo- 
res que  había  y  malas  consecuencias  que  resultarían  de  que 
volviese  Reyes  al  gobierno  con  despachos  del  señor  Virrey 
Arzobispo,  de  guien,  ó  fingiendo  ó  soñando,  decía  ser  ya  di- 
funto; y  concluía,  que  en  lodo  caso  se  suspendiese  cualquier 
ejecución  favorable  á  Reyes,  firmando  solamente  el  mismo 
canónigo  y  el  Deán  don  Sebastián  de  Vargas  Machuca^  que 
había  años  estaba  dementado,  bien  que  se  callaba  este  de- 
fecto, como  era  necesario,  por  no  desautorizar  la  petición/ 
en  los  tribunales  superiores,  donde  había  de  comparecer.  A 
la  misma  dispuso  de  nuevo  acompañase  otra  del  Cabildo  se* 
cular  sobre  el  mismo  asunto,  en  que  sin  rebozo  se  atrevían 
á  afirmar  que  el  despacho  de  Reyes  era  ó  fingido  ó  subrep- 
ticio. 

12.  Mucho  escudo  para  su  defensa  le  parecían  á  Anteque* 
ra  estos  instrumentos,  y  recibía  de  eso  mucho  placer;  pero 
no  se  podía  sacar  del  corazón  una  espina  que  traía  clavada, 
de  que  qui:!á  intentaría  Reyes  introducirse  por  fuerza  de 
armas  al  Gobierno,  levantando  gente  en  las  doctrinas  de  lo»- 
jesuítas.  Estos,  que  en  él  eran  recelos  de  su  mala  conciencia, 
comunicados  con  sus  amigos,  le  obligaron  por  consejo  de 
ellos  á  poner  espías,  que  observasen  los  movimlentus  más 
mínimos  de  los  indios  guaraníes  de  dichas  doctrinas,  por 
hallar  pretexto  de  sacarlos  verdaderos,  y  de  invadir  aquellos 
pueblos,  8i  fuese  necesario,  ó  á  lo  menos  tener  reparo  en  la. 
milicia  aprontada  con  esta  ocasión  para  oponerse   á  cual- 
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^fútr  deiignio  de  su  émulo.  Discurrían  los  espías  por  todo» 

cercanos  á  las  Misiones,  y  cada  día  iban  y  venían 

ntirosas  novedades  que  su    miedo  y  rereJcis  fácíl- 

ic  Lacian  creer,  aunque  al  cabo  se  desvanecían;  una» 

iír  le  pintó  tan  vivamente,  que  mostró    darle  entero 

1-5  de  esta  manera. 

•.    atajar  el  comercio  tenia  Antequera  puesta  gnar- 

•ide  toldados  con  su  cabo  junto  al  rio  Tcbícuary,  que  se 

livV  ii.Tjar   forzosamente   para   ir  por   tierra   ai   Paraguay 

.  Provincias:   diála  de  aquel    paso  doce   Irguas  el 

>an  Ignacio  gua^.ú,  donde   era  actualmente   cura 

íe  Tejedas,  de  quien  se  ñngió  se  había  propasado 

-  á  los  soldados  de  dicha  guardia    recibiesen  por 

r  á  Reyes,  porque  de  lo  contrario  tenían  aprcsta- 

jt>uitas  ocho  mil  indios  de  sus  doctrinas,  para   obli- 

1    ellos  y  á  todo  el  Paraguay    por  fuerza   de  armas  at 

■.".  £ra  esto  abrir  los  cimientos  á    la  calumnia,  en 

^-  insiáiió  después  Antcquera,  de  que  los   jesuítas 

por  su  autoridad  las  arrans  de  los   guaraníes 

icia  del  Paraguay,  y   ubligádole  á  él  á  salir  á 

noticia,  aunque  fingida  por  influjo  de  Antequera» 
brcmanera  así  á  él  como  á  toda  su  parcialidad,  y 
l:V)  un  exhorto  que  presentó  al  Cabildo  Eclesiás- 
lue  remediase  los  desórdenes  y  desafueros  del 
-lita:  milagro  fué  se  valiese  de  este  medio,  y  que 
t;cnte  á  prenderle  quien  se  imaginaba  con  potes- 
.'írcar  clérigos  y  frailes;  pero  como  sabía  de  cierto 
ra  mentira,  no  se  atrevió  á  dar  tan  ruidosa  cam- 
aun  le  fuera  muy  fácil.  No  obstante,  sobrevino' 
tra  niitüna.  que  en  su  opinión  confirmó  tolatmenle  la  ver- 
"^  revendón  de  iudius  armados,  y  estribaba  tuda  en 
ijte  auturídad  de  un  desdichado  mulato,  que  aun- 
^^3  su  nombre,  ó  no  hubo  tal  individuólo  se  les 
;ible,  pues  por  más  diligencias  que  hizo  Anteque- 
onsta  de  sus  mismos  autos,  aun  despachando  ú 
.a  comisión  suya  á  un  capitán,  nunca  le  pudo  en- 
.pareció. 

I,  paes,  autorizado  testigo  ó  invisible  duende,  que 

c    Patricio,  viniendo  de  las  Misiones  se  decía 

il  cabo  de  la  guardia  del  Tebicuary,  que  los 

de  la  Compañía  estaban  aprestando  en  sus  pueblos 

milicias  de  indios,  para  auxiliar  á  Reyes  en  caso  que 
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no  le  quisiesen  admitir  pacificamente  en  la  Asunción.  Dábale 
á  Antequera  por  carta  esta  noticia  cl  mismo  cabo  de  Tebicua- 
ry,  Silverío  Carvallo,  y  luego  la  hizo  pública  y  alborotó  todo 
el  Paraguay,  ponderando  el  peligro  inminente  y  exhortando 
á  la  defensa  de  la  Patria,  de  sus  mujeres,  de  sus  hijos  y  de 
sus  liaciendas,  y  al  servicio  del  Rey  contra  un  traidor  infame 
y  unos  malos  sacerdotes  traidores  á  Dios  y  al  Rey. 

Ib.  Ni  don  Diego  de  los  Reyes,  oi  los  jesuítas  Misioneros 
sabían  cosa  de  lo  que  pasaba  en  el  Paraguay,  ni  cuando  lle- 
gó á  su  noticia  pudieron  persuadirse,  que  don  José  de  Ante- 
quera  hiciese  movimiento  por  unos  levísimos  rumores,  sin 
haber  dado  de  su  parte  algún  fundamento.  Hallábase  á  la 
sazón  Reyes  tan  ajeno  de  estas  bullas,  que  por  aquellos  mis- 
mos días  había  estado  retirado  haciendo  los  ejercicios  espi- 
rituales de  la  Compañía,  muy  arreglado  y  sujeto  á  los  conse- 
jos saludables  de  su  director  y  padre  espituaJ,  sin  atreverse  ¿i 
cosa  que  no  fuese  muy  justificada,  no  pnrquc  le  faltasen 
bríos  y  resolución  para  empreiider  cualquier  empeño,  ni 
dejó  de  ofrecérsele  tal  cual  no  muy  ajeno  de  razón  y  justicia; 
pero  los  Padres  le  templaban  este  ardor  con  sus  cuerdas 
razones,  aconsejándole  se  valiese  sólo  de  los  tribunales,  como 
puntualmente  lo  ejecutaba. 

17.  Este  proceder  pacíñco  de  los  jesuítas  y  de  Reyes  les 
aprovechó  poco  con  quien  los  quería  suponer  revoltosos  y 
tumultuantes;  y  dando  por  cierto  que  actualmente  lo  eran, 
proveyó  luego  un  Auto,  mandando  convocar  seiscientos  hom- 
bres para  salir  luego  á  hacerles  oposición  en  el  paso  del  rio 
Tcbicuaiy.  £u  este  Auto  brota  las  antiguas  falsísimas  calum- 
nias que  en  más  de  uji  siglo  han  pruducido  los  vecinos  del 
Paraguay  contra  las  Misiones  de  los  jesuítas;  y  aunque  ésto» 
las  han  convencido  por  tales  repetidas  veces  en  los  tribunales. 
Antequera  las  da  en  él  por  ciertas,  sin  más  prueba  que  decir 
estaba  bien  informado  de  que  lo  eran.  A  la  verdad  para  con 
los  del  Paraguay  no  necesitaba  de  otra  probanza»  pues  coa 
sólo  el  sobrescrito  de  ser  cosa  contra  los  indios  doctrinados 
por  la  Compañía,  le  darían  ciegamente  crédito,  como  si  fuera 
Evangelista.  Por  tanto,  pues,  decía  que  por  temor  de  que  no 
se  reiterasen  los  desafueros  de  dichos  indios  era  necesario 
salir  armados  á  ocurrir  á  ios  daños  que  se  podían  seguir. 

18.  Alborotó  cou  esta  orden  toda  la  jurisdicción  y  también 
la  de  la  Villarica.  de  donde  mandó  saliese  otra  escuadra 
hacía  el  Tebícuary.  Hubieron  por  esta  liviandad  de  abando- 
nar los  vecinos  de  aquellos  valles  sus  labranzas,  dando  oca- 
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h  ta  hambre  que  padecieron,  y  sus  hijos  y  mujeres  tnde- 
Mcnras  quedarou  expuestos   á   evidente   riesgo  de   perder  lu 
Inda  á  manos  de  lus  infieles    Pay aguas  y  Guaycurús,  que  de 
[coAtÍQuo    asaltan    aquellas  fronteras,  haciendo   sangrientos 
fa£>>4.  üi  la  ciudad  capital  quedaba  más  defendida,   pues 
IdeelJa  sacó  la  artüleria,  armas  y  municiones;  que  por  todos 
«ftoa  riesgos  atrepellaba  la  pasión  del  intruso  Gobernador  y 
«parciales.  Por  fin  se  juntó  por  Octubre  de  1722  un  cam- 
pa de  mil    hombres  con  suficientes    pertrechos   y  artillería, 
«mso  si  ialicsen  á  conquistar  enemigos  de   la  Corona  de  Es* 
ro  ¿qué  mucho,  si  en  esa  reputación  los  quería  poner 
ra    llamando    á   boca  llena  traidores  á    los    indios 
líes  y  <i  sus  Misioneros  jesuítas,  por  haber  dado  aco- 
un  traidor  y  reo  fugitivo  y  favorecídole  para  volver  al 
so?  Amenazaba  juntamente,  que  había  de  combatir  y 
todos  los  pueblos  que  le  negasen  la  obediencia  ó  se 
en  á  Reyes,  y  si   no  puso   por  obra  las  amenazas,  fué 
i  que  el  no  Tebicuaiy  con  su   extraordinaria  creciente, 
^s  se  había  vístOj  le  atajó  los  pasos  é  impidió  sus 

Pero  antes  de  pasar  de  aquí  es  digna  de   rcHexíón  en 
IparatQ  militar  una   inconsecuencia  de  Antcquera,  que 
Bta  no  creía  él  mismo  lo  mismo   que  publicaba  de  los 
de  la   Compañía   y   de  los   indios:  porque  si  diera 
á  la  noticia  de  haber  prontos  ocho  mil   indios  para  la 
■icióa  de  Keycs,  no  se  contentara   con   oponerles  sólo 
abres  para  la  resistencia,  y  aun  si  creyera  á  sus  Autos, 
lodos  de  fraudes  y  mentiras,  sólo  convocó  seiscientos 
leae  efecto,  como  consta    del  testimonio  de  Autos,   que 
chó  sobre  este  lance  al  señor  virrey  Arzobispo,  desde 
120  hasta    íojas  134.    pero  en  la   realidad    fueron    mil, 
fué  público  y  notorio.  Mas,  ¿qué  eran  mil  contra  ocho 
slros  en  el  manejo  de  las  armas,  y  hechos  k  jugarlas 
ran  valor  en  sitios  formales  contra  enemigos  europeos, 
stadoí  cuales  son  los   Portugueses  de   la  Colonia  del 
aentr.,  de  la  cuaJ  dos  veces  les  han  despojado  á  fuerza 
rttn&o»?  Y  mis  siendo  dichos  indios,  en  buca  de  Anteque- 
i  j  de  los  vecinos  del  Paraguay,  bárbaros,  insolentes,  fero- 
9  -  — -'''-3,  sin  cultivo,  sin  cristiandad  y  que  cometen   los 
^  ittos  estragos  sin  rastro  de  piedad  en  las  ocasío* 

•M  n  ¿quién   creerá   que  se  habían  de   atrever  mil 

•ol  itra  estos  ocho  mil? 

20.  .>i  vílIc  decir  que  los  despreció  Antequera   confiado 
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«D  que  sólo  seiscientos  ó  mil  de   los  suyos   aniquilarían  Dfl 
solamente  á  ocho  mil   guaraníes  sino  á  toda  su  Nación.  ^ 
era    bueno    cuando   los   indios   peleaban   con   armas   mv 
desiguales   á  las  bocas   de  fuego;  pero  ahora  nunca  ere) 
Antequera   que  tal  cosa   pudiera  suceder:  y  así  cuando 
veras  se  persuadió  iban  contra  él    sólo  cuatro  mil  guaraní^ 
por  orden  del  Virrey  del  Perú,  como  diremos,  no  se  dio  pe 
seguro  sino  oponiéndoles  superiores  fuerzas  y  convocaníT 
toda  la  gente  de  tomar  armas  que  tiene  la  dilatada  y  nur 
rosa  Provincia  del  Paraguay.  Con  que  el    haber  ahora  saHc 
coa  fuerzas  tan  inferiores  fué  indicio  claro  y  maniñesto  pe 
donde  se  traslucía,  que  todo  cnanto  publicaba  de  levant 
miento  de  los  indios  y  fomento  de  los  jesuítas,  era  una  me 
Hcción  inventada  de  su  capricho  para  hacer  papelera  y  ac 
mular  nuevos  delitos  á  au  émulo. 

21.  Asi  sucedió,  por  su  parte;    porque   alojando   sus 
hombres  en  aquellas  cercanías  del  Tebícuary,  se  detuvo 
mes  haciendo  varios  papelones  con  nombre  de  Autos,  cuai] 
do  su  gente  poco   acostumbrada  á   la  disciplina  militar, 
ocupaba  en  hacer  notables   daños  en  las  alquerías   de  aquí 
disttito,  robando  vacas,  caballos  y  cuanto  hallaban,  sin  re 
petar    cosa  alguna.  Allí,  pues,  hizo  un  volumen  crecido, 
orden  á  probar  que  Reyes  se  había  portado  como  Gobema 
dórenlas  doctrinas  de  los  jesuítas,  dando  órdenes.  des{ 
chando  soldados^  preocupando  pasos.prendiendo  algunasi 
sonas  y  armando  gente  para  su  defensa;  y  en  ñn  probó  caá 
to  quiso,  porque  todos  le  hablaban  á  su  placer  y  hay  no  leí 
fundamentos  para  creer  que  se  escribió  aun  lo  que  no  se  dlj^ 

22.  Prosiguió  después  en  otras  declaraciones,  para  cttl{ 
á  los  indins   guaraníes  de  inobedientes  á  sus  órdenes:  y 
una  petición,  que  dictó  él  mismo  á  don  Miguel  Martines  ÓÍ 
Monge,  quien  la  presentó  como  ñscal  en   esta  causa,  vomlfl 
ludu  el  veneno  de  su  odio  contra  ellos,  suscitando    cuant 
calumnias  ha  fabricado  contra  estos  miserables  y  sus  doct 
ñeros  la  emulación  de  los  Paraguayos,  instando  con  granC 
acriminación,  á  que  fuesen  despojados  de  las  armas  y  ést 
almacenadas  en  la  Asunción,  y  castigados  severamente    pe 
el  delito  de  rebelión.  Hízu  la  aparente  diligencia  de  dar 
ta  al  protector  de  los  indios,  que  era  el  sargento  mayor  Je 
quín  Ortiz  de  Zarate,  uno  de  los  más  apasionados  anteqatf 
rístas,  y  enemigo  de  dichos  indios  para  que    los  defeudie 
según  su  oficio.  Donde  el  abogado  es  enemigo  ¿qué  defec 
puede  esperar  ta  inocencia?  Y  más  cuando  todo   el  psrtk 
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Kiequerísta  estaba  empeñado   en   que   de   aquel   tribunal 
condenados  los  miserables  guaraníes.  Fueron,  pues, 
descargos  que  dio  el  protector,  que  sus   miserables 
vUcütcü  resultaron  reos    de  complicación  en  los  íma^narios 
7!^r*rotf -■  V  levantamiento:  por  lo  cual  concluyendo  los  autos, 
reto,  para  que  se  remitiesen    á  su  majestad,   por 
-a  á  dar  providencia  sobre  el  castigo  de  lus  gua- 
la jr  de  los  indios  del  pueblo  de  V'aguaron,  del  cual  era 
veo  el  doctor  don  José    Caballero  Bazán,    á  quien  tanto 
ió,  como  queda  dicho,  y  sobre  quien    cargó  también 
la   mano  en   dichos  autos,   porque  su   malevolencia 
lo5  que  no  se  acomodaban   á  sus  dictámenes  era  de 
que  no  perdía  ocasión  de  infamarlos. 
Hallábanse  ala  sazón  curas  de  los  cuatro  pueblos  cer- 
al  Tcbicuary  los  Padres  l^olicarpo  Dufo,  José  de  Teje- 
¡"Francisco  de  Robles  y  Antonio  de  Ribera,  quienes  pre- 
loa  efectos  lastimosos    que  se  seguií'ian  de  pasar  An- 
rs  con  su  campo  á  los  dichos  pueblos,   convinieron  en 
tntárftelos  para  moverle  h  desistir  de  aquel  perjudicial 
lito,  como  lo  hicieron  por  un  p:ipel   que  fonnó  el  Padre 
de  Robles,  y  ñnnaron   todos  cuatro  en   esta  sus- 

?3  de  la  Compañía  de  |esús   residentes  en  estas 
--=  están  á  cargo  de    nuestra  sagrada  religión,  po- 
eo  la  consideración  del  señor    doctor    don  José    de 
)uera  y  Castro,  caballero  del  orden  de  Alcántara,  pro- 
Sscal.  gobernador  y  capitán  general  de  la  provincia  del 
ly.  ctc^que  habiendo  tenido  noticia  cierta  de  que  V.S. 
■  en  persona  con  ejercito  formado  de  más  de  mil  hombres, 
^arte  fusileros,  compañías  de  á  caballo,    cuatro    piezas 
jtafia,  etc.,  encaminándose  todo  este  aparato  militar  á 
doctrinas,  de  cuyas  estancias  está  ya  muy  cerca;  pre- 
ido,  pues,  los  deservicios  que   ciertamente  amenazan  de 
aparato  ú  entrambas   majestades  divina  y  humana, 
iplir  con  la  obligación  de  espirituales  ministros  de  la 
I  «na,  y  líeles  vasallos  de  la  otra,  representamos  á  V.  S.  con  la 
»o«J«tia    que    la  Compañía    acostumbra,  y  el  muy  debido 
á  la    benemérita  y  muy  autorizada  persona  de  V.  S. 
Je  los  inconvenientes   que,    de    llevar  adelante  esta 
Sn,ae  han  de  seguir,  sin  que  haya  fuerzas  ni   maña 
Hos, 
24.  *EI  primer    inconveniente   es    la  destruccióu    en  gran 
'  p^tc  /ti  no  es  tn  totum)  de  los  ganados,  que   estos  pueblos 
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tienen  para  el  sustento  de  huérfanos,  viudas  y  el  común,  que 
no  tiene  otra  finca  para  su  alimento,  pues  aíia  de  ellas  se- 
provee  de  bueyes  para  sus  labranzas.  Y  faltando  dichas  es- 
tancias, de  que  hasta  ahora  se  han  mantenido,  no  sólo  pa- 
decerán la  penuria  del  alimento  de  carne,  sino  también  de 
las  demás  comidas,  cuyo  logro  depende  del  beneficio  de  los 
bueyes  de  que  se  sirven  para  sus  labranzas.  Y  es  tal  el  ge- 
nio, según  que  la  experiencia  nos  ha  mostrado,  que  faltan* 
doles  estos  \'iveres  en  sus  pueblos,  se  distraen  y  derraman 
por  varias  partes  á  buscar  su  comida  (como  es  cosa  natural) 
dejando  los  pueblos  casi  desiertos;  con  que  se  pierde  la  po- 
licía natural,  con  riesgo  aún  de  la  cristiana. 

25-  «.Segundo  inconveniente,  que  de  pasar  adelante  dicho 
estrépito  militar  se  ha  de  seguir,  será  los  odios  y  rencores 
que  entre  indios  y  españoles  resultarán.  La  razón  es  natural: 
porque  todos  dencn  derecho  natural  á  defender  sus  hacien- 
das, que  es  lo  que  mantiene  los  vidas.  Pues  infaliblemente 
se  seguirán  muchas  pérdidas  de  éstas  de  arabas  partes:  de 
los  indios,  por  defender  lo  que  es  suyo  (como  todo  derecho 
lo  permite),  y  de  la  muchedumbre  de  soldados,  por  aprove- 
charse de  lo  ajeno;  ya  porque  la  necesidad  obligará  áunos, 
ya  porque  á  otros  se  lo  persuadirá  el  vicio  y  desahogo  mili- 
tar. ¿Y  qué  potencia  habrá  para  poner  freno  á  estos  des- 
órdenes, especialmente  á  gente  no  acostumbrada  á  la  dis- 
ciplina militar,  y  que  por  la  mayor  parte  se  compone  de 
gente  de  pocas  obligaciones,  aunque  haya  muchos  entre  ellos 
de  mayor  esfera  y  más  nobles  respetos,  como  creemos  los 
hay?  Tero,  ¿quién  podrá  atar  á  todos  las  manos  por  muy 
cuerdo  y  experimentado  capitán  que  sea  el  que  los  gobierna? 
Persuadirse  lo  contrario  fuera  una  alegre  especulación  no  re-  j 
ducible  á  la  práctica. 

26.  «Tercero  inconveniente,  originado  de  los  dos  sobredi--^ 
chos,  será  la  total  ruina  de  estas  Misiones,  introduciéndose 
en  ellas  no  sin  mucha  sangre  una  guerra  civil  entre  indios  y 
españoles  y  en  llegando  á  este  lamentable  punto,  ¿qué  fuer- 
zas de  tos  Padreti  bastar:ui  á  sosegar  la  fiereza  de  los  indios 
encarnizada  una  vez  en  los  que  tantas  y  tan  repetidas  extor- 
siones les  han  hecho;  especialmente  la  que  ahora  tienen  de- 
lame  de  los  ojos,  viendo  á  sus  hermanos  rotas  las  cabezas, 
á  otros  quebrados  los  brazos,  á  otros  cruelmente  azotados,  y 
esto,  como  es  notorio,  sin  haber  dado  el  menor  motivo  los 
indios  á  los  españoles  para  semejante  exorbitancia?  Y  esto 
es   cosa  tan  fresca,    que  aún  no   han  pasado  quince  días 
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|de«|>D¿>  que  sucedió,  y  actualmente  están  en  cura  los  dichos 
otropeAdo!».     Pues  sí  una  vez  llegan  á  las   manos,  ¿qué  se 
]>aede  esperar  de    unos  y  de   otros,  sino  muertes  y  destruc- 
dones  recíprocas,  gravísimos  daños   en    las  haciendas  y  aún 
rkUs  de  tos  de  la  ciudad   de  la  Asunción?   Porque  una  vez 
qae  estc^  pueblos  se  alcen,  no  hay  fuerzas  en  el  brazo  espa- 
cial para  apaciguarlos  y  reducirlos  ú  la   amistad  antigua,  de 
k^e  se  vale  dicha  ciudad  contra  el  enemigo  guaycurú.  X'or- 
ai  de  pocos  que  son  los  de  esta  Nación,  tan  maltratada 
>ra,  (fque  será.at'iadiendo  tantos  enemigos,    como   se  le 
cerán,  si  una   vez   pierden   estos    el  respeto  y  se  alzan 
■ligados   ron    las    hostilidades   prudentemente    temidas? 
I  Dirán  también  que  la  obediencia  al  Evangelio  y  k  sus  Minis- 
|tro»  les  pone  en  los  riesgos,  sin  tener  autoridad  para  sacar- 
fl»  de   ellos,  y  apellidarán  libertad,  que   es  por  lo  que  más 
Nnhelan  los  miserables,  viéndose  maltratados  por    obedecer 
iios  Padres,  por   cuyo  respeto   tantas   caUunnias  y  tantos 
trabajos  han  sufrido  de   los  españoles,  como   es  notorio  en 
IIm  Tríbunalcs  mayores. 

27,  «El  cuarto  inconviente  que  de  esto  se  sigue  es  aún 
I  de  consecuencia  más  perjudicial.  Bien  saben  todos  que  la 
Nación  Guaraní,  que  por  disposición  de  Su  Majestad  está  en 
e«tai  doctrinas  á  cargo  de  la  Compañía  de  Jesús,  es  princí- 
rflnjfm''  presidio,  que  tiene  Su  Majestad  para  defensa  del 
¡e  Buenos  Aires,  y  por  consiguiente  de  las  demás 
■AS  que  suben  hasta  el  Perú:  por  cuya  razón,  y  con 
de  Su  Majestad  siempre  que  se  ha  ofrecido  ocasión  de 
,  ya  defensiva,  como  sucedió  el  año  de  1Ó98,  que  fue- 
'  reo  cuatro  mil  soldados  á  su  costa  á  defender  dicho  puerto 
eoBtra  la  temida  invasión  del  francés,  en  que  hicieron  su 
deber  muy  á  satisfacción  de  su  gobernador  el  señor  don 
Agustín  de  Robles;  habiendo  pocos  años  antes  asistido  otros 
tits  ó  cuatro  mil  soldados  á  la  expulsión  de  los  Portugueses 
ée  U  Colonia,  del  Sacramento,  como  así  mismo  el  año  de 
704.  Siendo  en  estas  funciones  dichos  soldados  guaraníes 
te  pródigos  de  sus  vidas,  metiéndose  entre  lluvias  de  balas, 
pac  defender  las  tierras  de  su  Key  y  señor,  quien  en  sus  rea- 
les cédulas  se  sirve  honrarlos  con  el  título  de  ñelcs  y  leales 
miUos  suyos,  mandando  á  quien  tiene  señalado  por  pre- 
,  fcc»o  sayo,  que  es  el  P.  Provincial  de  esta  provincia,  dé  á  los 
^tho9  gu&raníes  en  su  real  nombre  la  noticia  de  darse  Su 
lUjcacad  por  bien  servido  de  sus  funciones  militares,  ofre- 
ciéndoles en  todo  su  real  amparo. 
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¿3.  «Esto  supuesto,  no  es  necesario  ahondar  muclio  en 
flexiones  para  conocer  con  evidencin  el  conocidísimo  de^ 
servicio  que  haría  A  su  majestad  Católica,  quien  ocasionase 
la  pérdida  de  tan  fíe!  y  leal  presidio,  en  que  tanto  se  va  á 
perder,  como  es  una  de  las  más  estimables  perlas  de  la 
monarquía  católica.  Esto  es  manifiesto  á  todos,  y  el  no  co- 
nocerlo fuera  estar  á  obscuras  á  mediodía.  Punto  es  éste, 
señor,  que  en  el  pecho  de  V.  S.  como  ministro  tan  celoso  de 
Su  Majestad  nuestro  Rey  y  señor  Felipe  Quinto  (Dios  le 
guarde)  debo  tener  muy  subido  lugar  por  evitar  el  menor 
Ttcsgo:  aunque  sea  muy  remoto,  debe  evitarle  la  fidelidad 
debidü.  aunque  sea  á  costa  de  los  más  subidos  intereses  pro- 

Íiios,  pues  ¿qué  debe  ser,  no  siendo  el    peligro  remoto,  sino 
parcialmente  por  lo  menos)  próximo,  como  se  deja  entender 
de  lo  insinuado  en  los  puntos  antecedentes? 

2<).  «Últimamente,  omitiendo  Otras  muchas  cosas,  sólo  io- 
sínuamos:  digo  insinuamos  porque  en  un  pecho  tan  cristiano 
Ci)m<i  el  de  V.  S.  ningima  necesidad  hay  de  dilatar  las  ex- 
presiones, porque  consigo  se  lleva  la  másdilatada  narración, 
y  es  cl  próximo  peligro  de  gravísimas  ofensas  de  nuestro 
Señor,  que  V,  S..  como  cabera  y  padre  de  esta  dilatada 
República  debe  evitar,  comosuponemos  lo  ejecuta:  los  robos, 
las  mueitrs,  Ins  obscenidades,  los  odios,  los  rencores,  el  mi- 
serable estado  en  que  se  expone  á  quedar  esta  provincia  de 
fi«les  vasallos  de  Su  Majestad  hasta  ahora  un  retrato  de  1% 
primitiva  cristiandad,  como  testitican  los  señores  Obispos, 
señores  Gobernadores  y  V*^t$Ítadores:  y  ahora  de  repente  en 
peligro  de  quedar  hecha  un  yermo,  asi  en  lo  político  como 
en  lo  rri<>tÍAao,*que  una  República  amotinada  todoto  pierde. 
Actualmente  tenemos  entre  manos  la  conversión  de  los  iufie* 
tes  Tobatines,  que  esperamos  vengan  á  vecindarse  en  estoft 
pueblos  á  diligencias  de  los  padres,  que  actaalmente  traba- 
jan en  e^la  empresa.  Pues  ¿qué  ctédílo,  qué  estimación  en- 
gttodrvá  en  kM  nuevuneate  rvducidos  la  noticia  r  aún  la 
vbU  d«  ttaloa  eaciaxblo*?  T«odr&n  por  mi»  dichosa  U  vida 
pAciiicaile  sss  montes  que  una  «¡da  lan  trabajada,  tan  azo- 
tada y  a&n  tan  perdida  como  halUrin  tos  qne  se  habían 
radttddD  4  ana  |>aa  «vangélicn,  Bata  «a  eacindalo  que  so 
é«b«  «vitar.  Nonstros  K^ym  calAIkoa  kacaa  prom«&a  ¿  b 
s«d«  ApoMÓbca  da  ao  perdoaar  al  a^  4  sa  real  saafre  pot 
U  convaníte  da  «atoa  tnfialna>  F^mb  ^a¿  seatiti  sa  ral  c«lo. 
caaadoaepa  q«e  por  fiaea  de  algóo  particnlar  m  atropaOa-i 
«oa  coaa  taa  da  la  pc^mra  ■>t'=ma"tfn  dal  calo  cai¿lficft9n 
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Cfij)  necoariameote  ha  de  llegar  á  los  oídos  de  nuestro  Rey 

~        ■  pues,    ¿qué  efectos   causará  en  su  calóHcn  pecho? 

.  qué  ojos    podrá   mirar  á  quien  atropellare  con  tan 

*ici«i*i*is    respetos   por  un  punto  del  humano?   Son   muy  de 

cortfiderar  los  grandes  y  bien  logrados  gastos  que  la  Católi- 

a  Corona  ha  heclio  para  poner  estos  pueblos  en    el  estadn 

■pir  r  .n  graude  crédito  de  su  real  piedad,  gloria  de   nuestro 

¿e^a   de   los    buenos  se  mantienen  e)  din  de  hoy. 

Hc  delito  fuera  encender  un  fuego  que  todo  lo  abra- 

-  priucípios  de  menos  entidad  han  nacido  (como  nos 
:ran  las  historias)  muy  lamentables  fmes:  pues  ¿qué 
<udo  los   principios   son    como  éste,  que  amenaza  á 

'.-j^  '.  sta  florida  cristiandad  y  leal  vasallaje  y  servicio  de 
estos  presidiarios  de  Su  Alajestad?  Plegué  á  Dios  nos  enga- 
ieaos;  pero  si  estos  antecedentes  se  conceden,  las  conse- 
cuencias son  innegables  en  toda  dialéctica  política. 

Hemos  puesto  en  la  consideración  de  V.  S.  todo  lo 
híi,  para  que  con  su  muy  cristiano  celo  del  servicio 
■:ls  majestades,  aparte  de  si,  cualquier  designio  que 
oasionar  algo  de  lo  mucho  que  se  recela;  proteslán- 
misrao  á  V.  S.  que  en  su  cabeza  recaerán  todos  los 
Kos  daños,  de  que  dará  cuenta  á  entrambas  majes- 
vina  y  humana.  En  cuyo  nombre  requerimos  y  ex- 
s  h  V.  S.  se  sirva  mandar  excusar  se    dé    molestia  á 

-  vasallos,  que  tanto  aman,  reverencian  y  sirven  á  su 
.eíialraente  á  nuestro  señor  Felipe   Quinto   (Dios  le 

Y  por   cuCo  amor  y   respeto    pedimos  y  rogamos  al 
r--.      •  corazón  de  V.  S.  lo  sobredicho.  Reservamos  una  co- 
pia de   este    original    para  los  efectos    qiie  conviniere,  etc., 
-"-  '^-^•^rnimos  en  Dios  serán    todos    muy  favorables  á  V.  S. 
'■o   este   pueblo    de  Santa  María,  en  |8  de  Octubre 

'.  este  papel  respondió  don  José  de  Antequera  desde 

-n  19  de  Octubre  otro  mucho  mfis  dilatado,  cuya 

veremos  presto  dada  por  el  señor  Virrey.  En  di* 

-I  ae  mueistra  por  una  parte  muy  afecto  y  amante  de 

íañia.  agradecido  á  los  beneficios  que  reconocía  de- 

fatíía,  ^  era  artificio  para  desbocarse  con  más  libertad  contra 

<o»  |»*:itas,  que  esa  es  el  arte  diabólica  muy  propia  de  los 

i,  acariciar  al   mismo    tiempo  que  más  cruelmente 

Luego  con  todo  e!  desahogo  y  jactancia  propia  de 

m  genio  daba  razón  de  su  venida  y  ofrecía  por  conclusión 

dfsutir  por  entonces  del  tránsito  á  los  pueblos,  conminan* 
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do  volvería  k  ellos  á  castigarlos,  si  en  adelante  no  se  mos- 
trasen muy  rendidos  á  sus  órdenes;  siendo  la  verdad  que 
hasta  entonces  en  n;ida  le  habían  desobedecido  y  cía  sólo 
fingir  enemigo  en  quien  emplear  las  heridas  de  su  maledi- 
cencia. 

32.  No  falta  quien  sospeche  que  la  condescendencia  de 
que  usó  en  esta  ocasión,  dejando  de  pasar  con  su  campo  ¿ 
los  pueblos  de  las  Misiones  de  la  Ctimpañía,  fué  más  efecto 
de  su  temor  que  falta  de  voluntad  de  pasar  á  hacerse  temer, 
y  que  se  alegró  de  recibir  la  súplica  de  los  nuestros,  por  po- 
der salir  airoso  del  empeño  con  que  había  venido  y  dejaba 
de  ejecutar  retrocediendo  á  la  Asunción,  sin  pasar  del  Tebi- 
cuary.  El  motivo  de  esta  sospecha  es  que  por  haber  hallado 
el  Tebicuary  muy  crecido  no  le  pudo  pasar  luego,  aunque 
lo  intentó  varias  veces,  y  se  hubo  de  detener  casi  un  mes  á 
sus  márgenes  por  ese  embara^.o;  con  que  le  pareció,  que  ha- 
biendo sido  sentido,  había  también  habido  tiempo  para  con- 
vocar grueso  trozo  de  indios  desde  el  río  Paraná,  para  ha- 
cerle resistencia.  A  la  verdad  ni  un  aolo  indio  se  movió  de 
su»  pueblos  para  el  efecto:  pero  quizá  ese  temor  le  contuvo, 
en  caso  que  hubiese  creidn  la  primer  noticia  de  haberse  alis- 
tado tos  ocho  mil  indios  para  auxiliar  á  Reyes;  que  yo  siem- 
pre me  persuado  que  no  la  creyó, 

33.  No  obstante,  para  hacer  ostentación  de  su  animosidad, 
y  que  do  le  movía  miedo  á  la  retirada,  proveyó  auto,  para 
que  por  estar  complicados,  como  él  decía,  los  indios  de  di- 
chos cuatro  pueblos  en  Jos  supuestos  alborotos,  comparecie- 
sen  en  su  campo  los  Corregidores,  Cabildos,  y  Cabos  mili- 
tares de  ellos  para  algunas  diligencias  de  la  Real  Justicia. 
Con  este  auto  despachó,  para  que  le  intimase  al  capitán  An- 
tonio Fernández  Alontíel,  Alcaide  de  la  Santa  Hermandad, 
acompañado  del  Protector  General  de  los  indios  de  aquella 
provincia  Joaquín  Ortíz  de  Zarate,  del  Castellano  Andrés 
Orúe,  de  los  Capitanes  Miguel  Marceos  y  Rafael  Penayns  y 
de  otros  dos  españoles,  para  que  sirviesen  de  testigos.  No- 
tificáronle en  los  cuatro  pueblos,  y  luego  obedecieron  pron- 
tos, poniéndose  en  camino,  acompañados  de  los  P.P.  Fran- 
cisco de  Robles  y  Antonio  de  Ribera,  que  pasaron  con  los 
indios  al  campo  de  Antequera,  quien  los  recibió  con  toda 
urbanidad,  y  ellos  les  correspondieron  agradecidos  y  les 
desengañaron  de  sus  aprensiones,  asegurándole  podía  estar 
cierto  que  no  permitiría  jesuíta  ninguno,  en  cuanto  á  ellos 
tocase,  que  indio  alguno  de  los  pueblos  de  su  cargo  hiciese 
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d  más  leve  movimiento  (como  nunca  lo  habían  permitido) 
sio  orden  expresa  del  Rey  nuestro  Señor,  ó  de  suf  ministros 
tDperiores,  como  c!  señor  Virrey,  ó  Real  Audiencia,  y  me- 
QO*  para  cosa  tan  extraordinaria  y  de  ninguna  importancia 

Sira  nnsoiros  como  la  presente,  pues  se  nos  daba  muy  poco 
frque  Reyes  ó  Roques    íuesen  gobernadores  del  Paraguay, 
nur^do  todos  estábamos  debajo  del  amable  dominio  de  núes- 
•  monarca  Felipe  Quinto  muy  gustosos  con  cualquier 
jl^-,.u.idor  puesto  de  su  mano  ó  de  la  de  sus    ministros. 
^      Quietóse  con  estas  razones  Antequera,  y  por  respeto  de 
Padres  no  permitió  hacer  vejación  alguna  á  los  indios  como 
aia  con  sobrado  fundamento,  si  no  hubieran  asistido  en  su 
j>ama.  Tomó   á  los  cuatro  corregidores  varias  declara- 
dones,  sirviendo  de  intérpretes  sus  aliados,  y  especialmente 
kl  corregidor  del   pueblo  de  Nuestra  Señora  de  Fe,  á  cuyo 
pirroco  el  padre  Policarpo  Dufo  tenía   Antcquera    perversa 
>l,le  entretuvo  tan  largo  ticmpoen  uu  sin  número  de 
:asy  repreguntas,  que  el  pobre  indio  estuvo  fuera  de 
7""-r  algunos  días.  Con  esto  despidió  á  los  indios,  y  á 
re*,  y  hechas  otras  diligencias  con  muy  crecidos  gas- 
Ite  a  cusía  de  los  particulares  soldados,  trató  Antcquera  por 
el  mes  do  Noviembre    de  levantar  el  carapo    y  volverse  á 
h  ciudad. 
;f    Pero  en  esta  vuelta  batió  misericordioso  el  cielo  á  las 
=  de  su  corazón  con  un  fuerte  desengaño,    para  que 
-..  __:icie  al  conocimiento  de    la  verdad,  y  detestando  su 
loca  ambición  se  rindiese  á  la  debida  obediencia.  Fué  este 
poderoso  golpe  el  déla  desgraciada  casi  improvisa  muerte 
de  su  principal   consejero  y  primer  móvil  de  todos  los  dís- 
"■•'-■'.  don  José  de  Avalos,  porque  enfermando  de  un  res- 
garon  los  curanderos  imperitos  (son  casi  los  únicos 
ai'íriNvjs  en  estos  países  remolos)  era  cansancio  del  camino, 
y  en  esta  fe  le  recetaron  una  sangría,  y  se  la  dieron  en  hora 
i'  I  usía  (en  una  alquería  cercana,  ái  donde  le  condujc- 
le  al   momento  perdió  el  habla   y   los  sentidos,  sin 
ruL:uírseIe  su  uso  en  dos  días  que  sobrevivió,  inmoble  como 
«atronco  sin   haber   recibido   ningún  sacramento,  aunque 
fcíhitt  allí  dos  sacerdotes;  y  al  fin  en  este  estado  murió  las- 
iQBouimentc  sin  ninguna  disposición,  necesitando  demuchas. 
i^.  Así  acabó  este  sujeto  desgraciado  en  medio  de  la  fábri- 
cjdesus  ideas  con  universal  sentimiento  de  tan  espantosa 
^idad;  porque  dando,  como  se  debe,  su  lugar  á  la  verdad, 
*B&qae  era  altivo  y  fogoso  en  sus  empeños,  no  se  le  puede 
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negar  era  muy  amante  de  la  patria,  afable,  benéfico  con  los 
desvalidos,  de  sobresaliente  capacidad  y  de  gran  práctica 
de  negocios:  y  no  se  duda  que  sí  hubiera  vivido,  aún  siendo 
quien  emprendió  el  fuego  y  le  avivó  á  los  soplos  de  su  ven- 
ganza, con  todo  hubiera  templado  las  exorbitantes  voraces 
llamas  que  después  levantó,  porque  ya  iba  conociendo  á 
Antequera,  y  con  su  gran  comprensión  alcanzaba  que  sólo 
tiraba  á  hacer  su  negocio,  y  dejarlos  á  ellos  enredados  en  un 
laberinto  de  que  no  pudiesen  salir  sin  suma  diñcultad.  Quie- 
ra el  Señor  que  en  los  días  que  vivió  sin  uso  de  la  lengua  y 
sentidos  exteriores  conociese  los  males  que  causó  y  se  arre- 
pintiese con  verdadera  contrición  para  asegurar  la  eterna 
salvación  de  su  alma.  Requiescat  ín  pace. 

37.  Heredó  el  espíritu  de  Avalos,  doblado,  su  cordial  ami* 
go  don  José  de  Urrunaga,  que  desde  entonces  quedó  por 
primera  cabeza  de  los  antequerístas,  y  su  casa  hecha  fragua 
para  forjar  informes  calumniosísimos  contra  la  Compañía  de 
Jesús,  á  la  cual  profesaba  tan  entrañable  aversión,  que  por 
ver  alecto  á  los  jesuítas  á  un  hijo  suyo  ilegítimo»  quebió  y 
rompió  con  él  muy  á  las  claras.  En  Antequera  aunque  obró 
el  sentimiento  de  la  muerte  de  Avalos,  no  hizo  mella  en  su 
dureza  el  desengaño:  conque  no  se  admiró  mucho  que  quien 
se  hizo  sordo  á  tan  recio  golpe,  se  hiciese  también  desen- 
tendido á  otros  menos  fuertes  toques  que  le  darían  las 
muertes  de  otros  tres  soldados  de  poca  cuenta  que  acaba- 
ron  sus  días  á  la  vuelta  de  esta  fantástica  expedición. 


CAPITULO  V 


llr  don  José  de  Antcqucra  á  U  Rcnl  Audiencia  de  la  Plaln  lo» 
futa*  que  formó  para  justificar  sus  operaciones,  llenos  de  ca- 
'bmaiaií  contm  la  Compañía  Je  Jesús  y   sus  Misiones,  ni  mismo 
cfopoque  Be  profesaba  mñs  amig^o  de  los  jesuítas:  vive  lieen- 
rtíoM""  "'■   ■"""  lírandc  escándalo:  consigue  un;i  Rciil  Provisión 
de  I»  1  "Hcia  y  esta  es  ocasión  de  {fravísíuios  daños  por 

U  m.  -  .  ncia,  que  se  Ic  dio  en  el  Paraguay,  por  persuií- 

iión  del  QÚsmú  Aatcqucra. 


I.  Restituido  don  José  de  Aotequera   ú  la  Asunción,  fué 
bido    con  aplauso  y  vitoreado  por   lodo   su    numeroso 
3rt.  aclamándole  padre  y  defensor  de  la  patria;  son  estas 
-'  más  poderosas  para  estrechar  al  que    manda    con 
V  las  usaban  de  induiíLría  para  adelantar  Indevoción 
áe  tu(i<i:&  con  Antcqucra,  y  este,  que  oía  con  increíble  gusto 
ata«  lisonjas,  procuraba  darles  á  entender  por  todos  modos 
qoe  no  desmerecía  semejantes  renombres.  Decíales  que  un 
había  de  parar  hasta  librarles  de    la  tiranía  que  temían  en  el 
pibiemo    de  Reyes,    procurando  á  costa  de  su  descanso  y 
aun  de  sa  vida,  (que  sacrífícaiía  gustoso  á  sus  propios  ínte- 
icses  de  ellos),  sacarlos  triunfantes  en   los  tribunales  todos 
¡  del  reino.  Que  por  lo  que  miraba  á  la  Real  Audiencia  de  la 
3ñaí«,  estuviesen    seguios  aprobaría  y  aún   apoyaría  todas 
r-icionc5  y  que  para  que  hiciese  lo  mismo  el    virrey 
••A  trabajo  de   sacar  testimonio  de  los  Autos  obra- 
'^■••í^r-jn  el  cual  justificaría  ante  su  Excelencia  sus  proccde- 
foy  haría  maiiiñesto  cuan  justas  razones  les    asistían   ]tara 
ort  «nir  en  la  reposición    de  Reyes.  Fácilmente  se  mueven 
lof  poeblos  cuando  hay  persona  de  autoridad  que  les  aplau- 
de lo  mismo  que  desean,  y  como  la  autoridad  de  un  minis- 
tro es  reputación  de  los  paraguayos  muy   autorizada,  cual 
I  creían  á  Antequera  apoyaba  tanto  su  resistencia  á  la  entra- 
bda  del  nuevo  gobernador,  se  alentaban  más  á  no  querer  ad- 
hBitirle.  que  era  lo  mismo  que  Antequera  deseaba. 

3'  Este  cumplió  acerca  de  los  Autos   los  que  les  había 
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prometido,  aunque  no  tan  presto  como  deseaba;  porque  lo 
crecido  del  cuerpo  de  ellos  retardó  el  traslado  del  testimoiiio, 
pues  abultaba  hasta  trescientas  veinte  y  cuatro  hojas,  coa 
liniitaTse  sólo  á  lu  acaecido  sobre  la  restitución  referida,  de- 
bajo de  este  pomposo  título;  ■  Testímoruo  de  Autos  obrado 
«  en  la  sublevación  de  esta  Pronncia  del  Parsguay,  movi- 
■•  miento  é  inquietud  de  los  ánimos  de  sus  vecíuos  y  natura- 
«  les  españoles  é  indios,  ejecutada  por  don  Diego  de  los 
«  Reyes  Valmascda,  Gobernador  que  fué  de  ella  capitulado, 
«  reo  procesado  y  fugitivo,  introduciéndose  á  las  doctrinas 
4  y  pueblos  de  indios,  que  están  á  cargo  de  los  Religiosos 
<  de  la  Compafiia  de  Jesús,  usando  de  jurisdicción  de  Go- 
*  bemador  y  Capitán  General,  con  otros  excesos  que  cjecu- 
«  tó  >.  Hasta  aquí  el  titulo,  tan  verdadero  como  su  conte- 
nido. 

3.  Sacóse  este  testimonio  con  tan  atildada  reserva  á  qae 
no  penetrasen  nada  los  jesuítas,  que  nunca  lo  pudo  alcanzar 
su  despierta  perspicacia,  y  Antequera,  para  deslumhrarlos 
mejor,  se  fingió  y  mostró  con  los  nuestros  de  aquel  Colegio, 
muy  amigo  en  lo  exterior  con  la  política  que  al  prindpio, 
visitándolos  á  menudo,  y  siendo  visitado  y  regalado  de  ellos, 
dando  á  entender  que  la  visita  de  los  dos  Padres  curas  de  las 
Misiones  le  había  desengaüado  de  las  aprensiones  primeras. 
Ninguna  engaña  mejor  ó  hiere  más  á  su  salvo  que  quien  pro- 
cede con  capa  de  amistad,  porque  deja  al  ofendido  indefen- 
so por  descuidado,  y  eso  pretendía  Antequera  con  las  fin- 
gidas señas  de  benevolencia,  descuidar  nuestra  sinceridad 
para  herirnos  sin  tener  algún  reparo  contra  sus  golpes. 

4.  Con  todo,  como  en  la  carta  arrogante  que  desde  río  Te 
bicuarj'  respondió  á  la  de  los  cuatro  Padres,  se  traslucía  bas- 
tantemente el  tinte  de  su  ánimo  (que  las  cartas  son  espejo  en 
que  se  miran  retratados  tos  afectos  predominantes),  no  dejá- 
bamos de  recelar  que  se  habría  desahogado  el  bochorno  que 
allí  mostró,  en  algunos  falsos  informes,  como  acostumbran 
en  el  Paraguay,  y  se  aplicaron  nuevas  diligencias  para  pene- 
trar cuales  fuesen,  por  poder  salir  con  tiempo  á  la  defensa; 
pero  todas  fueron  en  vano,  porque  Antequera  y  los  suyos  se 
cerraban  más  cuanto  reconociao  en  los  jesuítas  mayor  vigi- 
lancia en  alcanzar  sus  designios,  siendo  su  intento  que  esta 
secreta  mina  volase  y  obrase  todo  el  deseado  estrago  antes 
de  ser  sentida. 

5.  El  P.  Rector  de  aquel  Colegio,  Pablo  Restivo,  fiado  en 
las  especiales  demostraciones  de  benevolencia  y  cariño  cot 
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fqnele  trataba  Antequera  (y  cterto  se  las  debia  por  su  virtud 
[^jrptir  el  cordial  aTectú  que  le  profesaba),  se  auimó  á  preguu- 
I  ti  babíao  los  émulos  imputado  algo,  como  sueteu  en  el 
aay,  contra  la  Compañía  y  sus  Misiones,  y  le  respondió, 
irándole   con   mil    protestas,  que  ni  una   letra  se  ba* 
rito  contra  las  Misiones,  y  menos  contra  la  Compa- 
'  c,  que  este  titulo  la  daba  siempre,  aun  cuando 
■  la  perseguía,  como  se  ve,  no  sólo  en  la  carta 
L.'iLiu  á  los  cuatro  Padrea  curas,  sino  en  el  libro  im- 
cnandn  ya  se  había  quitado  la  máscara,  para  ínfamar- 
<r\  orbe. 

la  la  sinceridad  del  P.  Rector  con  la  fianza  de 

ría»  prtitestas,  dio  noticia  de  esta  respuesta  al   Padre 

acial  Luí*  de  la  Roca,  para  que  saliese  del  cuidado  en 

consideraba  de  solicitar  la  justa  defensa  de  nuestra 

iida  inocencia  y  de  la  fidelidad  acreditada  de  nues- 

indios.    Alcanzóle    esta   carta   por   el    mes    de    Agos- 

|to  de    1723,    caminando    para   Rueños   Aires   en   la   noche 

aa  del  día  en  que  le  llegó   noticia  cierta  de   Lima,  de 

~''intexiían  dichos  Autos,  que  se  habían  comunicado 

londer)  á  la  parte  de  la  Compaftia:  con  que  quedó 

tuuicrio  c)  proceder  caviloso  y  doblado  de  Antequera  y 

""   oco  crédito  se  debia  á  sus  más  serias  aseveraciones. 

^ectinocióse  entonces  había  sido  necesaria  la  diligencia 

había  practicado  para  demostrar  la  falsedad  de  tal 

ito  que  tocó  en  la  carta  escrita  á   los  Padres  Curas, 

>  eo  la  realidad  hecho  cuerpo  de  delito  entre  otros  en 

licho9   autos;  que  contra  hombres  de  doloso  proceder  y 

» sinceros  no  sobran  precauciones.   Tal  fué  el  punto  de 

líos  que  acompañaron  á  Reyes,  cuando  iba  á  presen- 

\  despachos,  en  que  se  decía  en  los    autos  falsamente 

lOD  armados  en  buen   número   para  conseguir  por 

,  su  reposición  en  el  gobierno,  y  por  nuestra  parte 

Dbó  con  toda  verdad  que  habían  ido  solamente  los  in- 

orzosamente  necesarios  para  conducttítes  del  carruaje 

y  esos  tan  desarmados,  que  ni   aun  llevaban  las 

I  que  suelen  por  los  caminos  para  defenderse  de  los 

I  y  otias  ñeras.  Y  por  lo  que  toca  al  falsísimo  testimo- 

|ue  fte  le  imponía  al  Padre  José  de  Tcjedas,   de  haber 

ido  ¿  los  cabos  de  Tebicuar>'  para  dar  la  obediencia  á 

8,  conminándoles  que  de  lo  contrario  teníamos  preve- 

itA  indios  para  introducirle  por  fuerza  de  armas  en  el  Pa- 

ay.  se  probó  su  falsedad  con   la  deposición  jurada  de 
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todos  los  Padrea  que  residían  ea  los  ya  ruencionadoB  cuatro 
pueblos  (y  eran  ca  este  suceso  los  que  únicamente  podíaa 
ser  lestigosj.  quienes  bajo  juramento  declararon  que  ac- 
tualmente estaba  dicho  1*.  Tcjedas  enfermo  en  la  cama  al 
liempu  mismo  puuLualmeate  que  loa  falsos  delatores  decla- 
raron haber  solicitado  en  peraon.1  y  conmitiado  á  dicho  cabe 
de  la  Guardia,  distante  doce  leguas  de  su  pueblo  de  Sfl 
Ignacio,  donde  adi:>Iectu.  V¿ase  qué  crédito  se  debía  á. 
autos,  doude  eran  tan  manifiestiis  las  mentiras. 

8,  Estos  y  otros  íustrumento:i  be  despacharon  ¡tii  cntttelatti 
á  Lima,  y  sirvieron  para  purificar  nuestro  créditu,  porque 
aUíi  también  remitió  Antequera,  con  el  secreto  insinuado,  sus 
Autos  nnda  verídicos,  llenos,  sí,  de  calumnias  clarUímas^ 
las  cuales  había  querido  autorizasen  con  sus  ñrmas  eu 
el  Paraguay  los  Capitulares  en  un  informe.  Tres  de  ellos, 
horrorizados  de  la  maldad,  rehusaron  firmarle;  pero  Faerun 
tan  urgentes  tas  instancias  y  amenazas  de  los  untequeiístas^ 
que  obligaron  á  dos  de  ellos  á  poner  su  firma,  y  sólo  se  man- 
tuvo coustante  eu  su  debida  resistencia  el  .\lfere¿  Fieal  don 
Dionisio  de  Otazu,  quien  con  este  proceder  fué  madurando 
el  odio  que  ya  contra  el  tiablan  concebido  Antcquera  y  st 
parciales,  y  paró  pur  lin  eu  privarle  del  Estandarte  KeAl 
inandando  depositarle  eu  manos  de  Miguel  Caray,  fu" 
antcquerista. 

9-  Eu  estas  diligencias  se  dio  fm  al  aüo  de  1722,  en  que  los 
autos  iban  caminandu  á  T-ima  y  k  Chuquisaca  con  la  preste-  ^ 
/.i<  posible,  quedando  Anlequera  y  los  suyos  en  grande  ex- 
pectativa de  conseguir  en  ambas  partes  la  aprobación  de  sus^ 
temerarias  resoluciones^  en  virtud  de  los  muchos  testimonios 
falsos  con  que  estaba  probado  cuanto  quisieron  escribir 
contra  Reyes  y  contra  nuestras  Misiones  y  Misioneros.  De 
la  Real  Audiencia  de  la  Plata  tenían  m.^s  satisfacción,  y  ab- 
solutamente no  dudaban  conseguir  la  aprobación,  porque  la 
miraban  como  empeñada  en  su  defensa,  y  aunque  no  sé  si 
llegó  ai  Paraguay  su  aprobación  positiva,  pero  sí  me  consta 
que  los  aittequerístas,  antes  de  recibir  la  resulta  de  Lima 
(que  tardó  más,  como  mucho  más  distante),  blasonaban  con 
uiurha  pompa  que  la  valentía  de  su  Antcquera  en  salir  al 
Tebicuary  con  ejército  y  lo  demás  obrado  en  aquella  expe- 
dición, no  había  parecido  mal  en  Chuquisaca. 

10.  Quizá  sería  ést;i  una  de  las  muchas  ficciones  con  que 
Autequera  alucinaba  á  sus  parciales  para  mantenerlos  cons- 
tantes cu  la  devoción  de  su  partido,  alentáudolos  con  que  la 
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oridad  del  Tribunal  de  Charras  les  serviría  de  escudo,  en 

'rasen  por  su  dirección,    Y  á  la  verdad,  si  en  algún 

patrocinaron  alg^unos  de  sus   Minislros,   mudados 

aii'M  V  sucediendo  otros,  fueron  los  que  le  prendieron  y  re- 

Dhjeron  a  Lima,  y  este  delito  de  levantar  gente  y  salir  arma- 

,  onn  de  los  más  poderosos  para  sentenciarle  á  muerte, 

en  la  sentencia  de  ella  veremos  á  su  tiempo.  Pero  por 

cada  día  más  su  partido,  no  se  olvidaba  Antequera, 

tnt»  llegaba  resulta  de  Lima,  de  formar  nuevos  infor- 

coutra  la  Compañ'mt  asiéndose  de  cuantas  cosülas  podía 

Taimputarnos  la  culpa  de  cuantos  disturbios  acueciesea 

iiquetla  provincia. 

ti-  Atendía  con  igual  empeño  sus  granjerias,  no  perdo- 
á  diligencia  por  aumentar  el  caudal,  que  era  el 
acó  á  que  todo  tiraba,  aunque  como  tenía  tantos  agentes 
iloft  eran  sus  parciales,  le  sobraba  tiempo  para  divertirse 
tl06  torpes  devaneos  en  que  se  enredó,  con  grande  escán- 
,  no  sólo  de  aquella  Provincia,  sino  de  las  vecinas,  hasta 
resonaban  los  ecos  de  su  mal  ejemplo.  Amancebóse 
lente  con  una  mujer  casada;  pero  fuera  de  eso  no 
ía  prado  vedado  por  donde  no  se  espaciase  su  desenfre- 
ida  lascivia.  A  cuantos  festines  se  celebraban  era  su 
IlúteAcia  la  primera,  especialmente  en  las  casas  de  campo. 
Idunde  acudían  ruines  mujercillas  y  danzaban  con  desenvul- 
Itoi»  correspondiente  á  sus  obligaciones,  no  siendo  inferior 
Ibdbolución  con  que  en  estos  lances  se  porgaba  el  ejemplar 
lOobeTaador»  pues  perdida  toda  la  vergüenza  del  delito,  des* 
Itiuba  allí  públicamente  la  de  mejor  parecer  ó  más  desen- 
Ifvdta,  para  saciar  su  apetito  concluida  la  danza;  y  la  señal 
f¿teic  infame  destino  era  ponerla  él  mismo  su  propio  som* 
Kcero  al  tiempo  del  baile^  con  que  quedaba  marcada  para  el 
ministerio  é  inhibidos  los  demás,  que  no  eran  menos 
tus,  de  tocarla.  Así  se  procedía  en  estus  pasatiem- 
loe  qtuzá  se  celebraran  con  más  recato  en  el  serrallo 
»tantinopIa, 

Increíbles  parecen  estos  sucesos;  pero  la  lástima  es 

Dcroo  públicos  y  notorios,  con  el  escándalo  que  fácil- 

se  deja  entender.    Con  todo,   parecerán  descuidos 

jnadríí!  de  la  libertad  del  campo,  si  se  cotejan  con  la 

■\  que  obró  día  de  la  gloriosa  Santa  Lucia  del 

;u>  menos  público  teatro  que  la  Iglesia  parro- 

je  nuestra  Señora  de  la  Encarnación  de  aquella  ciudad. 

nr.  sc  vio  sin  asombroso  escándalo,  ni  se  podrá  oir 
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sin  sagrado  horror.  Era  iantemorial  costurabre  en  aquel  tem 
pío  exponer  á  la  pública  vcDeración  unos  ojos  de  cristal  con 
algunas  reliquias  de  la  Santa,  y  toda  la  República  en  graua 
concurso  acudía  á  adorarlos  en  manos  del  Párroco,  que  loa 
iba  dando  á  besar  á  cada  uno  de  los  fíeles  de  ambos  sexoB^ 
De  lo  sagrado  de  esta  devota  función  se  valió  Antequera 
con  sacrilego  atrevimiento  para  tercero  de  su  apetito,  y  e 
lugar  más  digno  de  reverencia  lo  convirtió  en  teatro  públioc 
de  su  disolución  á  vista  del  numeroso  concurso. 

13.  AI  dar  principio  la  devota  función,  que  solía  ser  cerca 
de  las  Ave  Manas,  porque  pudiese  acudir  la  gente  pobre 
llegó  Antequera  con  algunos  de  sus  parciales  y  se  puso  a 
lado  del  Párroco,  que  ofrecía  las  reliquias  á  la  adoración,  ] 
era  uno  de  sus  más  confidentes.  Por  ser  tan  tarde  y  la  Igífr 
sia  de  suyo  obscura,  cogió  un  antequerista  de  los  más  jóv© 
nes  un  caudelero  del  altar  para  alumbrar  de  cerca:  llegabaí 
las  mujeres  á  adorar  las  reliquias,  y  á  cada  una  la  descubn» 
«I  rostro  con  atrevida  licencia,  y  después  del  registro  se  vol 
vían  unos  á  otros  diciendo:  Esta  es  hermosa  y  ú  propósi 
to;  estotra  fea.  vaya  fuera,  á  que  se  seguía  la  algazara  3 
risada  de  Antequera  y  de  aquella  gente  perdida. 

14.  Quantain  urtofacinore  suftt  crOttinaf  cxc\aTa:\TTíA<ixi 
lleno  de  horroroso  asombro  San  Ambrosio,  al  ver  un  cspecti 
culo  que  por  todas  sus  circunstancias  está  respirando  maid* 
des.  No  creo  habrá  católico  que  al  llegar  á  este  paso  QO  M 
horrorice  al  ver  el  abismo  en  que  puede  caer  uno,  á  quid 
Dios,  en  castigo  de  otras  culpas,  niega  sus  luces  y  le  deja  di 
su  mano.  Si  aquellos  sagrados  ojos  que  veneraba  devoto  e 
pueblo  tuvieran  vida,  perdieran  súbitamente  los  alientos 
vitales,  no  tanto  por  la  necesidad  de  la  muerte,  cuanto  poi 
el  horror  de  la  desenfrenada  lascivia,  repitiendo  el  ejempU 
generoso  que  una  vez  dio  el  Bautista  (como  pondera  é 
mismo  Santo  Doctor)  al  ver  las  liviandades  de  Hcrodes 
CiattduHtur  inmÍMa,  non  taní  tnortis  necessitate,  quan 
horrare  íuxnriff.  Lo  más  lastimoso  es  que  estaba  ya  tu 
temida  la  tiranía  de  Antequera,  que  no  hubo  valor  en  nad« 
para  irle  á  la  mano  y  contenerle. 

15.  El  Párroco,  que  debiera,  revestido  de  sagradas  iras»  re 
prender  aquel  escándalo,  ó  lo  disimuló  por  su  estrecha  amis 
tad,  ó  por  miedo  de  caer  en  su  desgracia  no  atajó  su  licencij 
siquiera  retirándose,  de  que  ya  habrá  dado  cuenta  en  el  Divín( 
Tribunal,  á  que  pasó  con  muerte  muy  acelerada  y  casi  subi 
tánea,  pues  apenas  le  dio  tiempo  para  recibir  en  sus  %cut 
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ríbtolación,  bien  que  tuvo  años  para  llorar  esta  culpa, 
íltie  qabo  arrepentír.  El  Provisor  ni  castigó  al  Párroco,  ni 
[íúo  demostración  con  los  delincuentes  que  profanaron  el 
%v,  6  porque  las  violencias  del  enojo  de  Antequera  se  le 
Ifaiderun  muy  furmidables,  ó  porque  era  grande  parcial  suyo. 
|D  aeln  disimuló  porque  no  estaban  llenas  tas  medidas  de 
lipas  que  tenia  decretado  tolerar  á  Antequera,  aunque 
creyeron  fué  indicio  de  su  justa  inriignaclón,  que 
José  buena  y  sana  la  mujer  del  antequcrista  que  alum- 
ra  el  indecente  registro  de  las  otras,  le  sobrevino  un 
tan  maligno  á  los  ojos,  que  la  puso  á  riesgo  de  que- 
í;  y  aunque  al  fin  escapó  con  vista,  fué  tan  escasa, 
un  ojo  se  lo  sacó  totalmente  y  en  el  otro  se  le  formó 
abe  irremediable.  Los  motivos  porque  Dios  da  las  en- 
cdades  ge  esconden  á  todas  las  interpretaciones  de  los 
Ikjmbrcs.  y  yo  uo  creo  que  la  mujer,  en  nada  de  esto  culpa- 
,  cardase  la  pena  que  merecía  el  marido,  si  uo  es  que  sue- 
Itt  á  ctatigo  en  la  parte  que  á  éste  le  tuco  de  pena  por  ver 
II  le  (nocente  consorte  cou  aquella  fealdad,  ó  que  se  les  pu- 
la la  vista  en  prenda  que  tocaba  al  partido,  un  espec- 
" '  en  que  reconociesen  el  estado  miserable  de  sus  almas, 
ciegaj.  pues  se  despeñabau  cu  semejautes  delitos 
fpdígru  de  cegar  del  todo,  si  no  se  aprovechaban  de  las 
^de  cate  desengaño. 
Pefo  sea  de  eso  lo  que  se  fuere,  no  hay  duda  que  este 
icsacalo  de  Antequera  y  sus  secuaces  causó  en  el 
'  y  en  estas  Provincias  escándalo  horroroso,  de  que 
9b  el  iluMrisimo  señor  don  Fray  José  Palos,  cuando 
Sos  después  entró  á  su  Obispado,  prohibió  aquella  ado- 
dc  dichos  ojos,  por  no  exponerla  á  semejantes  inde- 
IWí!«>OT  indignas.  Aunque  en  el  Paraguay  eran  tan  temidas 
tas  ejecuciones  de  Antequera,  dispuso  el  Cielo  no 
ien  con  santa  libertad  le  reprendiese  como  el  Bau- 
■-f>  sus  escandalosas  liviandades.  En  aquel  tiem- 
ivo  la  política  de  correr  bien  con  los  jesuítas, 
iba  en  lo  exterior  particular  cariño  al  P.  Rector  y  á 
□jeto  de  aquel  Colegio,  con  quien  trataba  con  mucha 
Dcxa.  Este,  movido  de  santo  celo,  aprovechándose  de 
u-m^V'.  r^müínridad,  le  decia  á  solas  en  su  aposento,  como 
.■te  dar  crédito,  cuanto  corría  en  la  Ciudad  de  los 
—  r^cmplos  de  su  vida:  confesaba  algunos  compungido, 
rrji  negaba  con  enfado.  Tomaba  entonces  el  Padre  la 
>,  y  le  daba  con  mucho  amor  repetidos  y  buenos  conae- 
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jos,  ya  llevándolo  pnr  el  punto  de  su  honra,  en  que  idolatra- 
ba, ya  poniéndole  delante  los  formidables  castigos  de  ta  Di- 
vina Justicia,  á  que  se  exponía;  pero  aunque  Antequera, 
como  Heredes,  por  el  amor  que  le  mostraba  audito  eo  mul- 
ta Jaciebat,  con  todo,  en  el  punto  de  la  sensualidad  nunca 
se  reportó,  y  prosiguió  en  sus  escándalos,  á  que  no  dudo  le 
ayudaron  no  poco  algunos  de  sus  colaterales,  que  eran  de 
semejantes  costumbres,  y  quizá  hicieron  ci  oñcío  de  He- 
rodí»s,  fomentando  el  odio  contra  su  consejero  y  los  dem^ 
jesuítas,  que,  con  la  pureza  de  procederes  y  santas  exhorta- 
ciones, reprendían  la  licencia  de  sus  vidas. 

17.  Cuando  Aniequera  con  este  porte  disoluto  tanto  se 
desacreditaba  á  sí  mismo,  se  ingeniaba  por  otros  extraños 
caminos  á  procurar  su  propia  estimación  entre  los  paragua- 
yos, de  quieues  solicitó  siempre  hiciesen  subido  aprcrio  de 
su  persona  y  de  sus  prendas,  porque  ese  concepto  le  servia 
para  tenerlos  adictos  á  sus  dictámenes  y  confiados  en  su  au- 
toridad. Uno  de  los  más  donosos  artificios  fué  diligenciar 
que  un  sermón  público  en  la  Iglesia  catedral  siniñese  sólo  k 
este  6n  tan  apetecido  de  su  ambición  y  soberbia.  Como  en 
la  solemnísima  octava  del  Corpus  corre  un  día  toda  la  fiesta 
por  cuenta  de  los  gobernadores  en  estas  provincias,  enco* 
mendó  ese  día  á  cierto  religioso,  que  trajo  del  Perú  por  su 
confesor,  el  sermón,  y  aún  se  discurre  que  el  mismo  Ante- 
quera se  lo  dispuso,  ó  4  lo  menos  le  comunicó  los  materia- 
les, verdaderos  en  parte  y  en  parte  tan  falsos  como  se  cono- 
cerá fácilmente,  porque  todo  el  sermón  se  redujo  á  utt 
prolijo  panegiiici)  de  Antcquera.  Empezó  deslindando  aa 
genealogía  desde  sus  abolengos  hasta  dejarlos  encumbrado* 
eo  la  excelsa  casa  de  los  Excelentísimos  Duques  del  Infantll- 
do;  de,<icendió  después  á  sus  méritos  personales,  por  loa 
cuales,  dijo,  se  había  hecho  tanto  lugar  en  las  atenciones  de 
toda  la  corte  de  España,  que  nuestro  gran  monarca  le  llegó 
á  ofrecer  el  virreinato  del  Perú,  honra  que  había  rebosado 
aceptar  su  moderación  de  ánimo,  y  por  la  misma  la  real 
confianza  de  nombrarle  para  la  embajada  de  Roma:  prosj' 
guió  señalando  con  la  misma  verdad  otros  honores  y  pueatoe 
elevados,  con  que  se  le  convidó,  correspondientes  to<to«  ¿ 
su  ílustrísima  calidad  y  antiquísima  aoblexa;  peroqueitodo* 
ae  había  negado  constante,  como  que  hubiese  emprendido 
la  navegación  arriesgada  y  penosa  de  dos  mil  le^as,  por 
sólo  dar  ese  heroico  ejemplo  de  desprecio  de  'las  honras 
mayores  de  la  monarquía  á  vista  de   la   Corte  espariola*   de 
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dúftde  databa  ntras  tantas  mil   leguas  el  rincón  del  mundo 

^  v-Mo  se  podían  predicar  y  oir  sin  risa  estas   patrañas 

idas  y  mentiras  mauíñestas. 

I?.  Al  fin  i'oncluyó  el  bendito  predicador,  que  porque  no 

I  futxicse  despreciaba  Antequera  la  real  dignación,  que  se  le 

'  1  con  semblante   tan   propicio,   había   aceptado   la 

-  fiscal  interino  en  la  Real  Audiencia  de  los   Cliarcas 
|otector  general  de  los  indios,  empleo   que   ofrecía   uca- 

á  su  innata   piedad,    para   ocuparse    según    su  genio 
ivo  en  beneficio  de  estos  nnscrables   desvalidos;  y  las 
del  augustísimo  Sacramento  y  motivos   excitantes 
\tü  cordial  devoción  esperó   el  auditorio    oírlos    el    día    si- 
'riimie  de  otro  predicador  más  cuerdo;  porque   el   de   este 
mucho  que   hacer  y   desmedido   campo,   eu   que 
su  elocuencia,  sin  cuidarse  de  ello,  y  en  eso  sólo  A 
!  anduvo  discreto,  pues  no  era  bien  tocar    verdades 
Mcrmón   en   que    tanto    lugar   se  habían    hecho    la 

la  lisonja, 
■oíén  contendrá  la  risa  al  oir  semejantes   despropó- 

-  no  extender  la  censura  á  darles  otros  nombres  rae- 
I»  cierto  es  que  harto  les  costó   á  los   cuerdos   el 

•  V  aún  era  más  para  reír,  ver  á  algunos  ignorantes 
.  que  en  vez  de  salir,  ó  compungidos  de  algún 
aficionados  á  frecuentar  la  mesa  celestial  del 
iiv,  salí.'in  arqueando  las  cejas  llenos  de  admiración 
>*r  Ins  grandezas  fanti^isticas  que  habían  escuchado 
■  dose  de  que  les  hubiese  cabido  por  goberna- 
>'  personaje,  que  ya  miraban  como  uno  de  los 
Toí  respetos  de  la  monarquía.  Kse  era  el  fruto  que  su 
Ir  prexeadió  del  sermón  y  lo  consiguió  como  deseaba, 
^^tühidoíos  cada  día  más  á  su  devoción  para  sus  depravados 
\kts. 

30.  En  el  ínterin  que  esto  pasaba  en  el   Paraguay,  hubo 

Dtmpfi  para  que  sus  autos  llegasen  á  los  tribunales   superío- 

let.  a  donde  los  había  despachado.     En   la   Real   Audiencia 

"*  ■  '  ^".ta  tuvieron  buena  acogida,  por  ser  algunos' de  sus 

aficionados  á  Antcquera  y  éste  hechura  suya,  y  si 

'li  agrado  alguna  cosa  de  ellos,  especialmente  lo  que 

;t  la  Compañía,  que  conocieron  ser  ajeno  de  verdad, 

ua  ticiibieron  después  al  señor   Virrey,   sin  embargo  re- 

"  lüa  dar  parte  de  ellos  á  su  Excelencia,  sacando  copia 

^    irumetítos,  que  les  parecieron  más  convenientes 

ado  ütios)  para  representarle  el  movimiento,  riesgo 
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y  alborotos,  que  se  habían  auscítado  en  la  remota  provine 
del  Paraguay,  con  la  intentada  reposición  de  Reyes,  y  pe 
que,  sin  duda,  debieron  de  creer  aquellos  reales  ministre 
que  sólo  á  su  tribunal  había  despachado  Antequera  diclu 
Autos,  no  tuvieron  reparo  en  hacer  á  costa  de  la  Real  HÜ 
cienda  un  propio  aJ  señor  Virrey,  para  sólo  el  efecto  de  re» 
mitir  dicha  copia  y  solicitar  su  superior  providencia,  espe- 
rando que  ésta  traería  por  respuesta  el  dicho  propio,  para, 
comunícaila  por  sus  manos  con  toda  puntualidad  al  Para^ 
guay,  como  por  ellas  únicamente  (según  creían)  se  habían 
participado  á  Su  Excelencia  las  notidas. 

2  1.  En  esta  suposición  ínterin  que  el  Virrey  daba  la  pro- 
videncia conveniente,  despachó  dicha  Real  Audiencia  en  15 
de  Marzo  de  1723,  una  provisión,  que  caminó  volando  al  Pa- 
raguay, en  que  disponía  que  en  cuanto  Su  £jccelcucia  con 
vista  y  teniendo  presentes  los  referidos  autos  y  representa- 
ciones que  se  le  hacían,  tomase  resolución  sobre  esta  mate- 
ria y  cualquiera  que  fuese,  se  participase  por  dicha  Real 
Audiencia,  así  el  dicho  don  José  de  Antequera,  los  cupitu* 
lares  del  Paraguay  y  vecinos,  como  don  Diego  de  los  Reyes, 
sus  parientes,  allegados  y  demás  moradores  de  aquella  pro- 
vincia no  hiciesen,  ni  intentasen  la  menor  novedad,  ni  in- 
quietud, mantenicQdose  en  la  buena  correspondencia  que 
debían,  sujeción  y  respeto  á  las  justicias  y  cabos  mílitarea, 
arreglándose  cada  uno  :ú  mejor  cumplimiento  de  su  obliga- 
ción y  consecución  de  la  paz  pública,  esperando,  como  bue- 
nos y  fieles  vasallos  de  Su  Majestad,  lo  que  se  dispusiese 
pena  de  diez  mil  pesos  al  que  hiciese  lo  contrario. 

22.  Y  porque  en  dichos  autos  había  cargado  Antcquera 
tanto  la  mano  contra  ei  doctor  don  José  Caballero  Bazán, 
cura  de  Yaguarón,  exagerando  su  inquietud  y  acumulándole 
varios  delitos,  conformándose  la  Real  Audiencia  con  lo  que 
se  previene  en  la  ley  8.',  titulo  i^,  del  libro  5.'  de  la  Reco- 
pilación de  Indias,  (donde  se  dispone,  que  siempre  que  hu- 
biere eclesiásticos  incorregibles,  y  que  perturban  la  paz  y 
quíetud,pública,  el  fiücal  pida  se  despachen  provisiones  de 
ruego  y  encargo,  porque  los  prelados  eclesiásticos  avisen  del 
castigo  que  hubieren  hecho  en  dichos  clérigos,  y  que  envíen 
los  autos  y  copias  de  las  sentencias,  para  que  sí  no  fuese 
condigna  la  pena  se  les  vuelva  a  advertir  el  mal  ejemplo  7 
escándalo  que  resulta  contra  la  paz  públicaJt  conformándo- 
se, digo,  la  Real  Audiencia  con  esta  disposición  legal,  ana- 
dió en  la  citada  provisión  de  13  de  Marzo,  ruego  y  encargo 
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alpreJado  eclesiástico,  para  que  castigase  y  procediese  con- 
tra dicho  doctor  y  diente  cuenta  con  autos  de  lo  obrado  en 
^uel  tribunal. 

23.  Llegada  aJ  Paraguay  esta  Real  Provisión  no  es  ponde- 
'  rtbie  el  daño  que  ocasionó:  insultaban  con  ella  Antoqiiera  y 

\m  suyos,  como  si  ya  hubieran  salido  victoriosos,  y  fué  el 
nOLdo  principal  con  que  se  armaron  para  defenderse  de  los 
Lpíjxa  que  pudiesen  teraer  de  la  mano  poderosa  del  sci^or 
1  Virrey,  el  liiulo  que  alegaban  para  no  obedecer  en  adelante 
itti  despachos,  e]  arma  que  esgrimieron  contra  los  eclesiásti- 
co» que  no  apoyaban  sus  dictámenes  y  el  coco  con  que  ame- 
teilaron  i  los  que  quisieron  ser  obedientes,  ó  no  se  com- 
pfanban  en  su  desobediencia. 

24.  Ko  dudaba  la  Real  Audiencia  de  la  Fiatat  como  ella 
I  Bisaa  declara  en  otra  Real  Provisión  de  i."  de  Marzo  de 
¡  '7^5'  <iuc  no  podía  mandar  (ni  mandó  jamás)  que  no  se  ad- 
I  ftitirir*  T..Í. amador  en  el  Paraguay  que  no  fuese  pasado  por 

fcqi  '.  pues  en  ella  sólo  hay  precisión  por  órdenes 

I  de:..  j.:ad,  para  que  pareciendo  alguua  resolución  del 

I  wperior  gobierno   del   Virrey  peligrosa  ó   no  conveniente, 
I  represente  los  perjuicios  que  resultarían  de  la  práctica  de 
I  ts»  urden,  y  que  obedezca  lo  que  por   último   con   vista  de 
Hentaciones  mandare  dicho  superior  gobierno;  con 
iber  expresado  en  la  referida  Provisión   de  13  de 
i;  de  1723,  que  la  resolución   que   por  el   superior  ge- 
no «e  diese,  se  avisaría    y   participaría    al   Paraguay  por 
iidiencia,  no  fué   coartar  ni   disminuir   la  total 
.ue  los  paraguayos  debían  firme  y  robustamente 
Á  Uis  ordenes  del  V^irrey.  ni  enunciarles  que    sólo  admi- 
tiesen al  que  fuese  pasado  por   dicha  Real  Audiencia,  sino 
Hm   solamente    se    expresó    en    aquella  forma,  porque  se 
Otro  que  siendo  esta  materia  de  justicia  y  suadmiuistración 
ndScada  en  el  tribunal  de  Chuquisaca  y   dirigida   por  él   al 
iefior  Virrey  con  propio,  que  sólo  á  este  fin  y  de  propósito 
te  coaleó,  respondería  su  Excelencia  á  dicha  representación 
I  5  f^muItOt  y  por  medio   del   mismo   tribunal    la  dirigiría  al 
I  hatguay,  sin  que  expresase  la  Real  Audiencia  que  si  el  se- 
;...  T :--py  gustase  de  despachar  su  resolución  por  otra  vía, 
íC  ser  obedecida,  porque  esto  ni  cabía  en  su  rendi- 
UB  oncoienria  decirlo,  ni  jamás  lo  dijo. 
1$.  EaU  genuina  inteligencia  de  la  dicha  Provisión  de  13 
i  Hano  de  1723,  no  estaba  bien  á  los  designios   turbulen- 
y  sediciosos  de  Antequera,    que    eran    de   mantenerse 


por  fas  ó  por  nefas  en  el  gobierno,  y  así  le  dio  otra  inlerpre^ 
tacióu  á  su  modo  maliciosa,  impropia  y  contraria  en  la  subs- 
tancia y  organización  de  las  voces  de  aquel  rescripto,  para- 
logizando con  sus  sofisterías  á  sus  ignorantes  secuaces  y  aún 
K  los  que  podían  saber  más  en  la  materia  para  que  creyesen 
había  potestad  en  la  Real  Audiencia  para  coartar  en  mate- 
rias  de  gobierno  la  jurisdicción  del  señor  Virrey. 

26.  Esta  superioridad  afectada  de  ta  Audiencia  sobre  el 
Virrey,  les  solía  probar  Antequera  á  sus  parciales  repetidas 
veces  con  una  rozón  bien  aparente  que  hacia  mucha  fuerza 
á  su  ignorancia,  y  era  decirles  que  aquella  despachaba  sus 
provisiones  por  don  Felipe,  por  la  gracia  de  Dios,  etc.,  como 
la  misma  persona  real;  mas  et  Virrey,  con  despacho  simple, 
con  sólo  el  título  de  marqués,  conde,  duque  ó  don  FuJano, 
y  ellos  se  daban  por  convencidos  de  esta  insubsistente  ra- 
zón, y  le  daban  crédito  pleno  como  si  fuera  lui  oráculo.  Ni 
sólo  en  el  Paraguay  se  llegó  á  creer  esta  vulgaridad  sino  que 
también  se  esparció  por  las  provincias  inmediatas,  donde  las 
sembraban  los  afectos  de  Antequera,  (que  tuvo  muchos  de 
todos  estados)  y  miraban  como  crimen,  no  sólo  que  se  ne- 
gase dicha  superioridad  sino  aún  el  que  se  pusiese  en  duda. 

27.  En  el  Paraguay  se  reputaba  por  delito  y  se  castigaba 
como  tal,  de  que  tuvo  bien  que  contar  el  fiel  ejecutor  don 
Andrés  Benítez,  cuñado  de  Reyes;  pues,  por  haber  apelado 
de  un  mandato  de  Antequcra  para  ante  el  señor  Virrey,  le 
embargó  todos  sus  bienes,  sus  esclavos  y  esclavas,  de  cuyo 
servicio  le  privó,  desterrándolos  al  Fuerte  del  Peñón,  y  á  él 
al  que  llaman  de  Arecutacuá.  dando  por  razón,  que  debía 
apelar  para  ante  la  Real  Audiencia.  A  cualquiera  que  ha- 
blase en  favor  de  Reyes  se  le  aterraba  con  la  pena  de  los  díex 
mil  pesos,  é  intentar  que  entrase  á  gobernar  cualquiera  pro- 
visto por  el  Virrey  se  tenía  por  infracción  expresa  del  man- 
dato del  soberano,  persuadidos  ciegamente  á  que  la  Real 
Audiencia  podía  mandar,  y  tenía  mandado  no  se  innovase 
en  el  gobierno  de  Antequera,  aunque  dispusiese  otra  cosa  el 
Virrey;  sin  que  el  mismo  contexto  de  la  Pro\'Í8Íón  de  la  Au- 
denciSf  ni  el  transcurso  del  tiempo  les  desengañase  de  que  no 
era  necesario  viniese  por  mano  de  la  Audiencia  el  goberna- 
dor, pues,  el  Virrey  le  nombraba  sin  dependencia  de  ella,  y 
ella  en  tanto  tiempo  no  dio  ninguna  providencia  sobre  este 
punto,  cuando  la  de  dicha  Provisión  de  13  de  Marzo  fué  sólo 
interinaría  en  cuanto  consultaba  al  Virrey,  señal  clara  de 
<]ue  la  Audiencia  reconocía  por  superior  á  su  Excelencia. 
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28.  Peto  estaba  tao  valida  en  el  Paraguay  la  maligna  inte- 
ligencia que    la    cavilación    de    Antequera   habia    dado  k  la 
Provisión  dtada  de  13  de  Marzo,  y  tan  pcrsuadidoa  de  la  su- 
pcnorulad  de    la  Audiencia   sobre    las    órdenes    del    señor 
Vlfrey,  que  aun  escribiendo  el  Cabildo  de  la  Asunción  á  Su 
Majestad  en  carta  de  10   de  Noviembre  de  1723,  sobre  estos 
caceaos  (de  la  cual  esparcieron  copias   entre  sus  confidentes 
de  ejtas  provincias)  se  atreven  á  decírselo  sin  reparo,  porque 
de^éa  de  referir  las  pretensiones  de  Reyes  á  su  reposición» 
aaftdcn  proseguía  en   ellas  ea  fuerza   de   dos  despachos  del 
1' — -    aun   teniendo   mandado   con  penas  graves  por  Real 
in  vuestra   Real  Audiencia  no  se  ejecuten  ningunas 
>  en  esta  ciudad,  sin  que  vengan  aprobadas  las  deter- 
in«  de   vuestro   Virrey    por    dicha    Real   Audiencia. 
L^u  era  la  ñrmeza  conque  Antequera  les  había  persuadido 
ni  ernda  opinión. 

He  la  misma  provisión  de  13  de  Marzo  de   17^3  se  va- 

también  Antequera  y  sus  aliados,  para  arrogarse  poder 

los  eclesiásticos,  diciendo  que  su  Alteza  daba  por  ella 

■Jeque    los  jueces   seculares    procediesen  contra    los 

«Ktrtos.  siendo  asi  que  sólo  hablaba  con  el  fuez  Eclesiástico, 

y  eso  para  un  caso  particular,    arreglándose   en   todo  aquel 

ubíi:  Tribunal  á  ley  arriba  citada. 

-      Por  estos  medios  dueño  ya  Antequera  á  su  parecer  de 

'lar  y   eclesiástico,    á   lodos  amedrentaba   su   obrar 

•  ■•    haciéndose  á  todos  estados  formidable  su  violen- 

idose  cada  día  más  su  gobierno  tiránico,  aterro- 

M  i'ji  parciales  suyos  como  los  queuolo  eran,  con  el 

'le  incurrir  en  la  multa  de  los  die?.  mil  pesos,  que  no 

'■'iu.i03.ti  se  les  sacaría  infaliblemente,  dejándolos  destruidos. 

51.  Mas  ya  es  tiempo    de    que  volvamos  al  señor  Virrey, 

^tJeti,  aunque  recibió  con   el  Propio  de    la  Real   Audiencia 

rf  aulú  de  esta,  para  que  en  el  Paraguay    no  se  innovase  en 

<'  ^  ',    basta  que  Su    Excelencia  diese  providencia,  y 

c  <>municase  por  dicha  Real  Audiencia,  sin  embar- 

I  ■  no  quiso  remitir  por  su  mano  la  resolución  que 

II  II  el  Propio  trajo  á  Chuqnisaca  respuesta  alguna 
de  »a  ¿xcclencia,  porque  quizá,  como  se  le  hicieron  sospe- 
cio»<«  algunos  ministros  de  aquel  Tribunal,  quiso  apartar  de 
¿I  tan  del  todo  esta  causa,  que  ni  aun  la  ejecución  de  sus  des- 
pachos corriese  por  su  mano,  como  en  efecto  ninguno  corrió 
m  Adelante,  antes  bien  se  mostró  sentidísimo  contra  dichos 
ministro?,  en  la  forma  que  expresaré  en  el  capítulo  siguiente: 


CAPITULO  VI 


I  del  scAor  Arzol^Espo  Virrey  A  la  Real  Audiencia  de  la  Plati 
aolirehlt^cosa»  de  don  JüSt*  de  Antequera  y  Juicio  que  de  laH  ca- 
lomntas  de  óste  contra  los  jcsuítus  del  Para'g^uay  baccn  ambos 
tribunales.  Avoca  al  suyo  esta  causa  el  seflor  Virrey,  da  sobre 
ella  varias  providencias  y  don  José  de  iVntcquera  se  resiste  de 
nuc7o  á  obedecer  los  dcspncUos  de  Su  Excelencia  de  quien  bn- 
bla  letncrarío  con  g^randc  desprecio. 


I.  Aunque  el  señor  Virrey  Arzobispo  llegó  á  hacer  con 
Real  Audiencia  de  Charcas,  la  demostración  de  sacar  de  elt 
totalmente  el  conocimiento  en  esta  causa,  no  fué  tan  á  Ic 
principios,  que  antes  no  se  valiese  de  ella  en  algunas  ocasión 
para  encaminar  por  su  mano  las  disposiciones  convenientefl~ 
en  esta  materia  al  Paraguay,  como  lo  ejecutó  con  el  despa- 
cho de  la  conliniiaciÓQ  de  Reyes  cu  el  gobierno  después  de 
concluido  su  quinquenio.  librado  en  26  de  Febrero  de  1722, 
y  otro  expedido  un  año  después  en  2ü  de  Febrero  de  1723, 
sobre  que  él  mismo  fuese  restituido  al  gobierno  después  de  su 
despojo,  acompañándole  con  una  carta  de  la  misma  fecha  para 
la  dicha  Real  Audiencia  que  porque  da  muclia  luz  á  estas  mate- 
rias, la  quiero  ínsertaraquí.y  era  ala  letra  del  tenor  siguiente: 
<  Habiendo  ocurrido  á  este  Superior  Gobierno  la  parte  de 
«  don  Diego  de  los  Reyes  Balmaseda,  Gobernador  y  Capitán 
«  General  de  las  provincias  del  Paraguay,  con  la  represcnta- 
«  ción  que  ha  hecho  del  estado  á  que  le  tenían  reducido  loa 
«  procedimientos  del  señor  don  José  de  Antequera,  Fiscal 
«  Protector  General  de  esa  Real  Audiencia  en   virtud  de  la 

•  comisión  que  llevó  de  ella,  y  que  luego  que    llegó  se  npo- 

•  deró  del  Gobierno   y   Capitanía  General  en   que   se  ha 

•  mantenido  desde  mediado  Septiembre  del  año  de   1721, 

•  ejecutando  las  violentas  y  desordenadas  operaciones  que 
«  se  me  han  participado,  ordené  que  se  juntasen  con  tot 
■  autos  que  paraban  en  este  Superior  Gobierno  su  escrito  y 

•  demás  testimonios,  certiñcaciones   y   pápelos,  conque  lo 
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pftUn^e,  y  las  cartas  ínfonnativas  del  señor  Obispo  de 

•  Boenos  Aires  y  de  otras  personas. 

j.  <  Y  en  vista  de  lodo  se  ha  reconocido  haberse  ejecutado 

•  lodo  lo  contrario  á  lo  que  mandé  por  decreto  de  9  de 
«Oehibre  de  lyar  y  de  26  de  Febrero  de    1722  de  que  pre- 

•  ñae  k  V.  S.,  en  orden  á  que  el  referido   gobernador  fuese 

•  jnipvado  en  la  posesión  de  sus  empleos,  y  que  no  se  hi- 

•  dése  novedad  sin  darme  primero   cuenta,  aun  cuando  de 

■  la  averiguación  délos   capítulos  que  le  pusieron  sus  ene- 

•  oigo»  en  esa  Real  Audiencia  resultase  culpa  suñcicnte  para 
-■"'-nderle.     Y  no   obstante  esta  prevención  se   dejó  y 

\ó  que  continuase  el  dicho  señor  don  José  de  Ante- 

* '¡ncra,  en  las  diligencias  de   la  instrucción  que  anteceden- 

'Icraente  le  dio  esa  Real  Audiencia,  y  que  mantuviese  des- 

•  al  mencionado  don  Diego  de  los  Reyes  del  ejercicio 

cargos,  subrogándose  en  ellos  el  mismo  Juez  que  se 

•  KXiiíb  pora  la  pesquisa,  estando  encarecidamente  prohibí- 

•  dopor  Su  Majestad  en  la  ley  17  del  titulo  i.*  libro  y.**  de 
«la»  Recopiladas  de  estos  Reinos,  cou  graves  penas  de  inha- 
<  híüdad  y  multa  y  con  la  nulidad  ds  todos  los  autos  que  ae 

•  lucieren  por  el  Juez  que  sucediere  en  el  oficio  en  e!  ínterin,  ó 
•i>n:s1¿ lia  tiempo  al  capitulado  ó  pesquisado,  sin  que  ni  los 

rs,  ni  las  Reales  Audiencias  puedan  arbitrar  contra  su 

>n  por  los  justos  y  poderosos  motivos  que  la  promo- 

y  se  comprueba,  y  verifican  con  las  resultas  y  efec- 

.  <..c  ae  han  experimentado  en  este  caso, 

$.  «  Y  no  pudicndo  nombrarse  en  el  Gobierno  y  Capitanía 

■ ,.«  ..,|  (jg  aquellas  provÍDcias,  por  otro  que  Su  Majestad, 

rrey  del  Perú,  aun  cuando  con  algún  informe  dimí- 

<  ['liij  vt  le  hubiese  dado  total  facultad  al  dicho  señor  don 
*)oaéde  Aoteqoera,  no  debía  subsistir,  y  se  entendía  revo- 
*<idapor  la  posterior  providencia  dada  en  los  referidos 
«CtCíeiros  de   o  de  Octubre  de  721  y  26  de  Febrero  de 

*  722.  Y  siendo  ésta  materia  de  tan  graves  consecuencias, 
*Ttan  perniciosas  las   que  han  dimanado  de  ella  con  ínmi- 

<  ocote  peligro  de  que  se  turbase  la  paz  pública  de  aquellas 
«febota«  provincias,  y  se  causasen  tantas  novedades  y  per- 
ajtidos,  que  se  consideran  irreparables  en  los  que  las  han 
'padecido,  sin  tan  urgente  y  justificada  causa  para  tan  ar» 

*  6u  y  severa  ejecución,  á  que  no  debía  prevalecer  el  deseo, 

*  de  qoe  s«  acomodase  por  medio  de  esta  Comisión  el  señor 

■  Flsciü   Protector,   apartándole  de  esa   Audiencia  y  de  la 

*  r«^o<a  ocupación  de  ese  ministerio,  á  ün  de  que  se  coas- 
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»  tituyese   Gobernador  y  Capitán  General  y  gozase  de  eat 

<  empleos  en   el  tiempo  que   ha   corrido  de  más   de   anoj 

<  medio. 

4.  «  Considerando  estos  y  otros  graves  motivos  he  det  ^_ 
«  minado  por  Decreto  de  22  del  corriente  que  cese  luego  en 

•  el  usn  de  los  expresados  cargos,  y  en  el  de  su  comisión,  y 
«  que  dentro  de  cinco  meses  vuelva  á  esa  Ciudad,  y  me  dé 
«  aviso  de  haberlo  cumplido  pena  de  ocho  mil  pesos,  y  que 
«  el  referido  don  Diego  de  los  Rejes  se  restituya  á  la  pose- 
«  síón  de  sus  empleos  en  que  estaba  amparado,  y  á  la  de 
«  todos  sus  bienes  y  salarios,  aunque  estén  en  poder  de  ter- 
«  ceros;  pues  cualquiera  venta  ó  enajenación  que  se  hubiere 
«  hecho  es  ñuta  y  de  ningún  efecto,  como  todo  lo  demás 
«  actuado  conforme  á  lo  dispuesto  por  la  citada  ley.  Y 
«  he  prevenido  que  el  dicho  Gobernador  y  su  Teniente  Ge* 
«  neral  y  demás  que  hubieren  sido  procesados,  no  puedan 
«  conocer  de  sus  delatores  y  capitulantes,  ni  de  los  testigos 

•  que  contra  ellos  hubieren  declarado,  sino  solamente  las 
>  otras  justicias  ordinarias,  y  por  carta  te  ordeno  lo  que  debe 
€  observar  en  orden  á  la  quietud  y  paci6cación  de  aquella 
€  tierra  y  á  excusar  las  ocasiones  de  nuevas  quejas;  y  en 
«  virtud  del  citado  Decreto  se  libra  por  este  Gobierno  la  Pro- 
«  visión,  que  va  en  este  correo,  y  V.  S.  cuidará  por  su  parte 
«  de  que  se  ejecute  puntual  y  exactamente, sin  que  directani 
«  indirectamente  se  contravenga  á  los  mandatos  de  este  Sn- 
«  perior  Gobierno  y  á  las  facultades  propias  de  él,  como  lo 
«  espero  del  celo  de  V.  S.  por  convenir  asi  al  Real  ser\'icio. 

5.  «  Y  con  ocasión,  de  lo  que  se  anuncia  en  é^ttos  autos, 
«  no  excuso  decir  á  V.  S.  que  el  atributo  de  S7>berít/to  con- 
€  viene  únicamente  á  Su  Majestad  en  su  Real  Persona,  y  no 

•  &  otro  Tribunal  ó  Juez,  por  superior  que  sea,  y  aunque 
4  tenga  su  representación,  para  que  así  lo  haga  advertir  á  los 
«  que  no  estuvieren  en  esta  inteligencia.  Dios  guarde  á  V.  S. 
«  muchos  años.  Lima  y  Febrero  2Ó  de  1723— Fray  Diego, 
«  Anobispo.— A  la  Real  Audiencia  de  iu  Plata  *.  Ni  á 
éste,  ni  á  otro  algún  despacho  del  señor  Virrey,  aunque  par* 
ticipado  por  la  Real  Audiencia  permitió  Antequera  se  le  diese 
la  debida  ejecución,  y  Su  Excelencia  en  los  posteriores  no 
particjpó,  como  declamos,  noticia  alguna  al  Tribunal  de 
Charcas,  aun  con  haberle  estado  enviados  tan  de  propó- 
sito  los  ruidosos  autos  que  había  obrado  aquel  Ministro  en  el 
Paraguay. 

6.  Llegados,  pues,  á  Lima  por  dos  víaa,  se  aplicaron  el  »c- 
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ior  Virrey  y  sus  ministros  con  toda  diligencia  á  examinarlos, 
e«mo  lo  p«día  la  gn^avedad  de  la  causa  y  de  los  puntos  que 
CQ  ellos  se  tocaban.  Ministraron  ellos  mismos  á  su  grande 
píTspicacia  mucha  materia  en  su  contexto  y  contenido  para 
¿wconfiar  de  su  verdad,  que  quien  calumnia  con  demasía 
bbrica  con  sn  misma  maledicencia  la  defensa  del  inocente. 
Ah  verdad,  el  decir  mal  de  manera  que  se  liaga  creíble  re- 
quiere arte,  porque  es  muy  fácil  de  descubrirse  la  pasión  que 
(obíerna  ó  la  lengua  ó  la  pluma.  Creció  más  la  desconfianza 
M  señor  VÍTrc>'  cuando  recibió  algunos  informes  de  las  pri- 
mrf-i^  "rr^onas  de  estas  provincias  muy  contraríos  á  lo  que 

laba  en  los  autos. 

r  lo  que  mira  á  las  calumnias  impuestas  contra  las 
y  Misioneros  de  la  Compañía,  estaban  expresadas 
""-  lacs  términos,  que  luego  conocieron  el  señor  Virrey  y 
fU  ministros  erau  falsos  testimonios,  y  venimos  á  sacur  la 
alud  de  la  boca  de  nuestros  enemigos.  Eran  muy  pucos  los 
tutrumentoa  auténticos  que  de  parle  de  esta  Provincia  Je- 
->:  habían    remitido  á  Lima,  comu    que    ignorábamos 

-  (mente  los  puntos  que  se  acriminaban  en  los  autos; 

cl  ciclo  se  hallase  en  aquella  Corte  el  P.  Anto- 

provincial  que  fué  tres  veces  de  nuestra  sabia  y 

f'iovincia   del  Perú  y  qne  había    gobernado  cuatro 

;iic)  Visitador,  y  Viceprovincial  la  nuestra  del  Para- 
piy.  Por  esta  razón  estaba  bien  instruido  con  sus  propias 
tttmVnrias  de  las  falsedades,  que   cada  día  inventaban  los 

le  la  Asunción  contra  las  siempre  perseguidas  mi- 
—  .;el  Paraguay,  las  que  en  esto  principalmente  tienen 
i&vuida  la  ejecutoria  de  ser  obra  de  la  mano  de  Dios,  en 
^cukDto  más  combatidas  del  abismo,  perseveran  más  ño- 
nbii  a  la  sombra  de  la  Regía  protección,  que  siempre  se  haa 
A.. — í-  roncederlaa  nuestros  Católicos  Monarcas:  niignora- 

Mvo.  que  conmueve  con  perpetua  inquietud  aquellos 

Hinque  éste  estará  siempre  en  píe,  en  cuanto  durare 

de  las  propias    con\eniencias    en    aquellos   nobles 

»?  las  pretenden    conseguir  á  costa  de  la  sangre 

ibles  indios  guaraníes,  que  están  á  nuestro  car- 

:  cuyo  servicio  ó  esclavitud  anhelan  con  vehemencia 

P.  Garriga  mandó  el  señor  Virrey  se  diese  vista 

■  ;e  Antequera,  por   no  tener  en  Lima  otro  pro- 

nuestra  Provincia,  y  desvaneció  todas  las  calumnias 

las  y  eficaces  razones,  con  que  Su  Excelencia  y  los 
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ministros  de  aquella  Corte  quedaron  totalmente  satisfechos 
del  proceder  y  justiñcación  de  los  Padres  misioneros  y  de 
sus  indios,  reconociendo  la  cavilación  con  que  se  habían 
portado  Antequera  y  nuestros  ¿mulos  en  esta  causa;  lo  que 
se  reconocerá  mejor  por  la  carta  que  en  esta  ocasión  despa- 
chó Su  Excelencia  á  la  Real  Audiencia  de  Charcas,  á  la  cual 
no  había  respondido  antes,  dejando  volver  sin  respuesta  cJ 
propio,  que  sólo  á  fin  de  remitir  dichos  autos  había  costeado 
aquel  Tribunal,  y  sería  para  formar  con  mayor  madurez  sa 
contexto,  y  conteniendo  otros  puntos  concernientes  á  nues- 
tro asunto,  es  bien  copiarla  á  toda  la  letra. 

9.  «  Han  llegado  (  dice  Sn  Excelencia  )  á  este  Superior 
«  Gobierno  casi  al  mismo  tiempo  con  corta  diferencia  el  tes- 
«  timonío  de  autos  que  á  él  se  remite  y  otra  que  tambi¿a 
«  envía  el  señor  don  José  de  Anteqncra,  y  los  que  ha  podido 

<  presentar  la  parte  del  Gobernador  don  Diego  de  los  Reyea 
«  Balmaseda,  y  otras  cartas  informativas  de  las  primeras  pei- 
«  sonas  y  prelados  de  las  provincias  del  Paraguay  y  de  las 
«  circunvecinas  que  no  convienen  con  el  contexto  de  la  quo 
«  recibí  de  V.  S.  de  13  de  Marzo  de  este  año;  y  aunque  juzfl 
«  estará  respondida  con  la  que  en  el  correo  antecede 
«  escribí  á  V.  S.  de  2Ó  de  Febrero,  no  excuso  añadir 
«  esta  que  si  V.  S.  no  deñriese   tan   absolutamente  á  lo  qu« 

*  dicen  el  referido  Ministro  y  los  otros  particulares,  qs 
«  procedan  sin  libertad  como  sujetos  y  subordinados  á  1 
«  poder  y  violencia  y  pensase  sobre  la  nulidad  inducid! 
«  dispuesta  por  Ley  del  Reino  en  orden  á  lo  que  hubí« 
«  actuado  como  Juez  Pesquisidor  el  mismo  que  depuso  I 
«  Gobernador  capitulado,  para  subrogarse  en  el  ejercicio 

*  sus  empleos  contra  la  expresa  prohibición  legal,  de  que  i 

<  han  seguido  todos  los  inconvenientes,  que  intentó  precaV 
«  el  Derecho,  debieron  preponderar  en  su  juicio  á  loa  sut 

*  nulos  de  un  Juez  interesado  lo»  informes  de  las  pcrsoí 
«  independientes  y  apreciará  más  los  que  han  hecho  el  señot" 
«  Obispo  de  Buenos  Aires,  los  otros  prelados  eclesiásticos  y 
«  regulares,  y  muy  singularmente  los  de  la  Compañía  de  Je- 
4  sus,  que  en  aquellas  provincias,  como  en  todas,  son  el  primer 
«  ejemploy  la  más  firme  columna,  no  sólo  de  la  conversió>n  de 
«  tantos  numerosos  pueblos,  sino   de  su  cristiana  y  católicm 

*  instrucción  y  permanente  conservación,  porque  los  pro- 
«  mueve  siempre  el  celo  de  la  Religión  y  del  bien  público, 
«  como  es  notorio;  y  así  se  debe  admirar  que  solamente  el 
«  señor  don  José  de  Antequera  se  oponga  al  conocimiento 
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•  4Ít  MU  verdad  en  lo  que  actúa  y  escribe   en  la   temeraria 
I  •  raolución  de  haber  levantado  un  ejército  de  más  de  mí! 

.  L..mV«»í8  armados  con  artillería,  y  tren  de  campaña  y  suma 
•a  y  gravamen  de  aquellos  subditos  contra  un  indi- 
que es  el  dicho  don  Diego  de  los  Reyes  y  su  corta 
y  contra  las  misiones  de  la  Compatiía  y  los  religiosos 

•  üTcuzi,  sólo  porque  presume  que   no  aplauden  sus  diclá- 
«menes,  porque  no  entrar,  en   el  empego  de  sentir  mal  del 

''Gobernador  procesado,  pudiéndose   creer  que  con 
:a    facilidad    que   imputa  á  unos  religiosos  de  tanta 

•  ;u:üv:adón  en  el  delito  de  tan  graves  sediciones  y  tumultos, 
« hibrá  hecho  tan  atrozmente  culpado  al  reo  de  su  pesquisa, 

•  amnque  esté  tan  inocente  como  aquellos. 

•  10   También   admiro   que    apoyando    V.  S.  su  primer 

;^  de  haber  enviado  Juez  y  nombrado  al  dicho  señor 

-    o,    diputándole   para  el  gobierno  de  aquellas  Pro- 

•nndw  y  manteniéndole  en  él,  no  obstante  el  orden  con- 

■  trariíí  que  di  por   repetidos  decretos  de  o  de  Octubre  de 

26  de  Febrero  de  1722,  asienta  en  todo  áaus  ope* 

-..  ...es  y  las  apruebe  con  mandatle   continuar  y  que  no 

»t«  ponga  en  ejecución  el  amparo   que  concedí  al  referido 

I  Diego  de  los  Reyes,  siendo  así,  que  por  lo  mismo  que 

>ra  me   expresa  V.  S.   en   su  carta,  reconoce   que  no 

nvicne  la  prosecución  del  señor   José   de  Antcquera  cu 

líos  empleos,  y  me  insta  para  que  nombre  otro   sujeto 

sdientc,  aunque  por  dar  más  especioso  titulo  á  la 

^-Ad  de  apartarle  del  Paraguay,  me  insinúa  solamente 

•d4e  haber  concluido  con  las  diligencias  á  que  pasó  y  ser 
*fa  tiempo  de  que  se  restituya  al  ejercicio  de  su  Plaza. 

•  ti.  Y  sin  más  prueba  que  la  que  ministra  el  testimonio 

•  tpieha  remitido  a  este  Superior  Gobierno,  se  hace  patente 

•  d  liesorden  de  sus  procedimientos,  pues  para   mantenerse 
I «  ea  el  de  aquellas   Provincias  y  desobedecer  y  frustrar  los 

•  despachos  que  mandé  expedir,  dio  ocasión  á  que  se  publi- 
í*  ciw  en  ellas  que  yo  había  fallecido,  como  se  enuncia  y  re- 

[«;iiie  muchas  veces  en  diversos  escritos  y  exhortos  que  víe- 
neo  ingertos  en  sus  autQ$. 

•  12.  Habiendo  escrito  don  Diego  de  los  Reyes,  carta  de 
ló  de  Septiembre  de  17^2,  que  también  está  en  ellos  dando 
fiotlda  al  Cabildo  de  la  ciudad  de  la  Asunción  del  despa- 
cito qae  tenía,  en  que  usó  de  palabras  muy  templadas  y 

•  atentas  al  tiempo  del  recíbode  ella  se  introdujo  y  asistió  en 
d  Ayonianúento  el  dicho  señor  Antequera;  y  aunque  á  su 
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■  vistA  y  presencia  se  resol  Wó  la  más  sana  parte  que  ocurríe- 
»  se  á  presentarlo  en  aquel  Cabildo,  hizo  que  sufragase,  o»> 
»  debiendo  hacerlo,  don  José  deAvalos,  principal  capitulan- 

■  te  y  los  parientes  y  paiciales  de  ¿ste  y  hechuras  de  dicho 
I  señor  Ministro,  y  excediendo  con  esta  nulidad  é  injusticia 
L  los  votos  contrarios  á  los  primeros,  determinó  que  no  sv 

■  respondiese  ala  carta,  y  califícó  de  atrevidas  sus  cláusulas, 
1  sólo  porque  expresó  en  ellas  haberse  ausentado  de  aqueJIa 
«  ciudad,  para  seguir  sus  recursos  á  los  Tribunales  Supcrío- 
I  resj  y  el  dicho  seuor  Anlrquera  envió  Ministros  y  soldado» 
1  con  mandaniiento  para  que  lu  trajesen  preso,  loscualeii,  no 
t  pudicndo  aprehender  su  persona,  descargaron  el  golpe  de 
t  su  violencia  en  sus  familiares  y  en  los  indios,  que  condu- 
I  cían  sus  cargas  y  carretas,  dejando  á  muchos  de  ellos  mor- 
I  talmente  heridos,  y  ultrajados  ienomnuosaiuentc  á  un  Re- 
t  ligioso  Dominico  y  á  otro  eclesiástico  hijo  de  dicho  gobcr- 
i  nador,  y  sentido  de  que  éste  se  te  hubiese  retirado  acelera- 
(  damente,  por  no  ejiperimenlar  igual  ó  mayor  estrago,  salió 
i  ¿  campaña  el  dicho  señor  Anlequera  con  tan  numerosa» 
i  tropas,  para  perseguirle  donde  se  hflbiese  refugiado.  Y 
c  consta  del  mismo  testimonio  que  á  la  carta  que  recibió  de 
E  los  padres  jesuítas  con  las  expreaiones  más  respetuosas 

■  sumisas,  respondió  otra  sumamente  difusa  y  desaforada, 
(  sólo  por  la   arrogancia  y    líberlad   de  sus  conceptos,  ftlni 

I  por  los  denuestos  injuriosos  que  contiene  contra  los  nala- 
I  íes  de  su  antecesor,  y  de  grave  ofensa  contra  los  Padres  de 
>  la  Compañia  y  sus  más  rectos  prelados,  calumniándolos  con 
I  imposturas  indignas  de  su  ejemplar  regularidad  y  obsei- 
1  vancia,  suscitando  las  antíguiís    persecuciones  que   contra 

tan  sagrada  religión  movió  en  algún  tiempo  la  dcscn'. 
1  da  malicia  de  sus  émulos,  que  quedaron  desde  ent 
I  convencidos  de  injustos  y    falsos    delatores.   Y   cuando   et 

■  mismo  proceso  que  fabricó  y  ha  remitido  para  escudarsua 
I  operaciones  ministra  la  pasión  y  ardencia  con  que  ha  pru- 
:  cedido,  á  Bn  de  conservarse  en  el  puesto,  sin  excusar  las 
:  acciones  más  ruidosas  y  turbativas  de  la  paz  pública,  dando 

ocasión  á  que  se  entendiese  efk  aquellas  provincias,  que 
sólo  se  había  enviado  para  que  se  acomodase  según  se  ha- 
lla enunciado  en  el  referido  testimonio,  y  lo  acreditaba  su 
desordenada  y  culpable  aplicación,  se  debe  extrañar  que 
las  inquietudes  que  ha  prumuvido  el  genio  de  aquel  Minis- 
tro las  atribuya  V.  S.  á  la  providencia  que  di,  mandando 
amparar  á  don  Diego  de  los  Reyes  en  su  gobierno,  y  qi 
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ociirríesen  otros   motivos  no  se  hiciese  novedad  hasta 
^dtmu*  cuenta. 

13.  Y  más  habiendo  mostrado  los  efectos  subsecuentes, 

[Oest  no  se  hubiera  contravenido  á  este  orden,  se  hubieran 

o  las  grandes   perturbaciones  de  aquella  república 

¡^*B  ciwtrito,  que  tanto  me  pondera  V.  S.,  y  no  fuera  ncce- 

■  -■  ■■:\  establecer  su  quietud  haber  de  apartar  de  aque- 

-  icción  al  señor  Antequera,  ni  hubiera  causa  para 

•i«  reccios  de  la  ruina,  que  concibe  V.  S.  como  inminente 

difícil  de  remediar  por  la  constitución  del  país  y  de  los 

ipoi,  como  me  lo  expresa,  con  la  reflexión,  de  que  no 

ido  de  tanta  gravedad  y  urgencia  la  substancia  de  los 

»  ca|>Stnlos  puestos  á  don  Diego  de  los  Reyes,  según  se  coli- 

•  ge  útl  primer  escrito  de  los  capitulantes,  asi  como  V.  S.  en 

•  el  ptÍQcipio   rehusó   despachar  Juez,  hasta  que  la  repetida 

•  fakstancía  de  los  acusadores  y  del  seiior  ñscal  de  esa  rea( 
-  feodiencia,  en  tan  continuados  escritos,  que  vinieron  inacr- 
«  lo»  en  el  primer  testimonio, 'vencieron   los  justos  reparos 

•  que  retardaban  aquella  resolución,  pudiera  diferirse  en  el 
ido  muy  justamente,  reservándola  para  el  tiempo  de  la 

Idenria  del  dicho  gobernador,  pues  estaba   próximo  ít 

I  quinquenio,  siendo  conforme  á  derecho  y  leyes 

'  que  asi  se  practica,  y  especialmente  cuando  los 

iuci  Col  antes  son  declarados  enemigos  y  aquella  tierra  acos* 

lebrada  á  perseguir  y  sindicar  á  sus  gobernadores,  y  que 

necesita  á  que  se  proceda  con  mAs  tiento  y  se  apliquen  los 

snrclios  más  suaves  y  menos   escandalosos  por    las  distan- 

V  circunstancias  que  V.  S.  insinuó  y  todos  conocen. 

,-  Ki  la  nueva  Real  Cédula,  que  cita  V.  S.  y  vino  tam- 

«  htén  áesta  Real  Audiencia,  persuade  lo  contrario;  pücs  se 

•  rrpite  en  ella  lo  mismo  que  está  dispuesto  por  leyes  de  este 

•  nónn  y  KÍempre  se  debe  entender  segiin  lo  decidido  en  es- 

•  tof    cuaJqoiera   despacho  posterior  que  no  las   deroga   ni 
tninuta. 

''■>eV.  S.  que  el  dicho   señor  Antequera   se  halla 
Ljte   Gobernador   del   Paraguay,   no   sólo  por  la 
ia  dada  por  esa  Real  Audiencia  sino  por  merced 
«  ,  e  para  después  que  don  Diego  de  I03  Reyes  cum- 

•  T  cinco  años,  y  asi  veo  por  los  autos  remitidos,  que 
«  t.                ipo  que  medió  hasta  Febrero  de  1722,  se  intituló 

•  gt,Ut-ru.fcdor  y  capitán  general    de   aquellas  provincias  por 

•  nombramienio  de  esa  Real  Audiencia,  y  después  mudó  el 

•  titulo  j  dijo  serlo  por  este  gobierno  superior  y  otras  veces 
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por  Su  Majestad.  Kn  que  se  repara  lo  primero  que  reco- 
nociendo la  facultad  superior  de  este  gobierno  para  recibir 
de  él  ia  potestad,  después  la  negó  y  pretendió  excluir,  para 
no  obedecer  los  despachos  en  que  amparé  en  su  posesión 
ttl  gobernador  don  Diego  de  loa  Reyes,  y  le  procesó  de 
atrevido  ó  desacatado,  porque  dijo  que  interpuso  sus  re- 
cursos á  tribunales  superiores,  y  salió  á  la  campaña  con 
armaa  y  ejército  á  resistir  el  cumplimiento  de  la  provisión, 
que  impetró  sin  haber  cometido  más  delito  que  el  de  tratar 
de  presentarse  con  ella  en  el  Cabildo  de  la  ciudad  de  la 
I  Asunción, 
«  ló.  Lo  segundo  que  se  extraíía  es  que  haciendo  tanta 
fuerza  en  el  juicio  de  V.  S.  la  merced  que  conferí  al  señor 
Antequera  para  después  que  don  Diego  de  los  Reyes  con- 
I  cluyese  sus  cinco  años,  no  se  juzgue  c6ca:i  la  segunda  y 
I  posterior  providencia,  en  que  le  mandé  amparar  á  éste,  y 

>  que  no  fuese  despojado  de  su  ejercicio,  y  más  cuando  no 
I  le  había  dejado  cumplir  el  quinquenio  y  se  le  depuso  antes 
I  de  él. 

«  17.  Lo  tercero  que  se  ofrece  dudar  es  que  esa  rea!  au- 
I  diencia  pueda  nombrar  gobernador  y  capitán  general,  no 
[  sólo  sin  mi  aprobación,  sino  directamente  en  contra  de 
i  mis  resoluciones /i  despecho  de  ellas,  oponiéndose  V.  S.  á 
I  las   facultades  que  en  este  reino  solamente  residen  en  el 

>  Virrey,  que  tiene  los  poderes  de  Su  Majestad  y  su  inmc- 
I  diata  representación,  que  al  mismo  tiempo  reconoce  V.  S. 
'  pidiéndome  que  nombre  persona  que  sirva  en  ínterin  aquel 
1  gobierno  con  la  exclusiva  del  dicho  don  Diego  y  del  señor 
I  Antequera.  Y   finalmente,  debo  decir  á  V.  S.  que  aunque 

>  esa  Real  Audiencia  ha  sido  muy  arreglada  en  todos  tiempos, 

>  sólo  en  el  de  mi  gobierno  se  experimenta  que  en  ella  se 
I  quitan  y  proveen  fácilmente  gobernadores,  se  suspen- 
t  den  corregidores  y  oGciales  reales,  que  se  hace  empeño  de 
I  autoridad  proceder  á  lodo  esto  sin  darme  cuenta,  aunque 
1  yo  ordene  lo  contrario  con  motivos  justos  del  servicio  de 
!  Su  Majestad  y  bien  público,  y  se  retienen  mis  despachos 
■  y  se  retiene    pertinazmente   el  cumpHmiento  de  ellos,  ere* 

yendo  que  hubiera  cesado  en  los  cargos  que  ejerzo,  como 
si  aunque  faltara  la  persona  no  hubiera  de  haber  sucesor 
que  cuide  igualmente  del  respeto  que  se  debe  áesta  repre- 
sentación.  De  ellos  y  de  todo  informaré  á  Su  Majestad  y 
en  el  ínterin  daré  las  providencias  que  tuviere  por  más 
I  justiñcadas  y  elicaccs  para  corregir  los   excesos   de    don 
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[<  Jote  de  Antequera  y  poner  remedio  en  los  que  hasta  aquí 
I  «te  han  ejecutado  con  la  entereza  que  conviene,  Cónocien- 
1 «  do  que  el  prevenirlos  á  V.  S.  no  será  para  que  los  auxilie 
|«7  cooctixra  á  su  observancia,  como  debiera  esperar  de  su.<t 

cObUfadoaes  y  ministerios.  Guarde  Dios  á  V.  S.  muchos 
íaai^Of. — Lima  y  Mayo  26  de  1723. — Fray  Diego  Arzobispo. 
It— A  la  real  audiencia  de  La  Platas.  Hasta  aquí  la  carta  del 
iHfior  Virrey. 

18.  A  ella  procuraron  satisfacer  plenamente  con  el  debido 
iTWpeto  los  ministros  de  dicha  Real  Audiencia  en  carta  de 
ui  de  Septiembre   del  mismo  año.  dando    respuesta  á  cada 

a&o  de  los  cargos  que  les  hizo  Su  Excelencia,  Y  porque  se 
I  tea  el  juicio  que  formaron  aquellos  señores  de  las  calumnias 
lie  Antequera  contra  los  jesuítas  de  esta  Provincia,  copiaré 
rittiii  la  respuesta,  que  mira  á  este  intento,  donde  dicen  así : 
fcTimpoco  asiente  (esta  Real  Audiencia)  á  Ja  carta  que  el 
U  señor   don  José  (de  Antequera)    escribió  á  los  reverendos 

«Pkdres  de  la  Cumpanta  de  jesús,  porque  si  en  todas  partes 
(«toD  dignos  de  la  más  reverente  correspondencia  por  hi 
[«iafitigable  exacción  con  que  satisfacen  á  su  Sagrado  Ins- 
I « titato,  en  ninguna  más  que  en  aquellas  provincias,  en  donde 
[«deben  á  su  ardiente  celo  la  Iglesia  copiosa  mies  de  cristia- 
NlitN  y  Su  Majestad  innumerable  multitud  de  vasallos,  man- 

*  teniendo  en  evangélica  disciplina  su  doctrina  y  ejemplo  lo 
ftqae  reduce  al  calólíco  rebaiio  su  incesante  predicación. 
[•  Bien  conoce  como  todo  el  mundo  esta  verdad  el  señor  don 

•  José;  pero  acaso  tuvo  su  advertencia  la  reflexiór.  de  que  el 
I « r.  Blas  de  Silva,  sujeto  de  la  primera  estimación  de  aque- 
M  Ha  Provincia  que  acababa  de  gobernarla  como  su  provin- 
I  •  dal,  y  quien  fué  el  primero  que  eacperimentó  en  su  dcplora- 

« ble  muerte  el  furor   de  los   indios  payaguás,  era  tío  camal 

I « de  la  mujer  del   Gobernador  don    Diego  de  los  Reycs^ 

(■y  que   el  P.   Pablo   Benítez,  actual  Superior  de  aquella» 

|«  niiíones,  es  así  mismo  tío  de  la  referida  mujer  de  Re- 

tyeCj  y  pudo  ^aunque  no  debió)  su  desconñanza  persuadir- 

'  »e  Á  que  en  éstos  el  amor  y  vinculo   tan   inmediato  'de 

'  sangre  y  en  los  demás   la    contemplación   á   su  respeto 

{ariTíLaba   los  auxilios    á  dicho    Reyes  y  ponía    de    mal 

vemblante   sus  operaciones  en  el  concepto   y   noticias  de 

I  dicitos  reverendo»  Padres;    porque  el  despreciar  aprensio- 

I  lic*>y  roas  cuando  las  probabiliza  aunque  sea  sólo  aparente 

\  ciíaifítad,  requiere   mucha    libertad  en  los  ánimos  é  igual 

Ldaembanuto   de   otras   impresiones;  pero  todas  las  debi^ 
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<  deponer  en  inteligencia  de  qvie  en  aquellos  santos  varones 
'  están  muy  postergadas  las  relaciones  humanas,  porque  tas 

*  pasiones  de  bombreii  hacen  vivir  siempre  sujetas  á  las  me- 

•  jores  reglas  de  espíritu  •.  Hasta  aquí  el  juicio  de  aquel 
sabio  Senado,  del  cual  tuvo  luego  Antequera  individual  no- 
ticia, sin  que  por  eso  corrigiese  su  modo  de  proceder  contra 
los  jesuítas. 

19.  Llegó  también  h  sus  manos  copia  de  la  carta  del  señor 
Virrey,  y  no  se  puede  fácilmente  creer  el  enojo  que  concibió 
contra  Su  Excelencia,  las  expresiones  indignas  con  que  entre 
sus  parciales  le  perdió  el  respeto  que  por  tantos  títulos  debía 
profesarle,  dando  ucasión  á  que  los  demás  le  perdiesen  la 
v-eneración;  que  cuando  la  cabeza  muestra  poca  atención  con 
el  superior  mayor,  los  particulares  fácilmente  siguen  su 
ejemplo.  Nació  también  de  aquí  la  obstinación  con  que  se 
determinó  Antequera,  á  despecho  de  las  órdenes  de  Su  Exce- 
lencia á  mantenerle  en  el  (Jabierno;  que  los  ánimos  puestos 
al  precipicio  difícilmente  se  reducen  y  el  menor  impulso  los 
despeña.  Si  Antequera,  al  ver  que  por  sus  mismos  autos  se 
formó  en  Lima  tan  mnl  concepto  de  sus  operaciones,  hubie- 
ra abierto  los  ojos  y  retrocedido  de  sus  empeños,  hubiera 
desviado  de  su  cabeza  la  multitud  de  males  que  le  5obrevi<> 
nieron;  pero  le  tenía  tan  ciego  su  loca  presunción,  que  el  ver 
desaprobados  sus  procederes  le  sacó  de  sí,  y  en  vez  de  co- 
rregirlos se  fué  empeorando  cada  día  más.  eslabonando  con 
los  primeros  yerros  otros  nuevos  y  mayores,  para  formar  la. 
cadena  que  le  arrastró  al  suplicio. 

20.  Pero  volviendo  ahora  á  la  relación  digo  que,  en  cuantas 
resoluciones  lomó  en  adelante  el  aerior  Virrey,  quiso  resuel- 
tamente por  los  motivos  que  oímos  en  su  carta,  que  ninguna 
de  ellas  corriese  por  mano  de  la  Real  Audiencia  de  la  Tlatii. 
y  totalmente  avocó  á  su  Superior  Tribunal  todo  lo  concer- 
niente á  esta  causa,  sin  intervención  ninguna  del  de  Chn- 
quisaca,  de  tal  manera  que  de  aquí  en  adelante  de  ninguna 
disposición  se  le  participó  aun  la  mera  noticia,  y  el  mismo 
Antequera,  aunque  paliaba  sus  erradas  operaciones  con  la 
autoridad  de  dicha  Audiencia,  sin  embargo  cuidaba  muy 
poco  de  noticiarla  ni  esperar  nuevas  órdenes  suyas,  lo  que 
se  ve  bien  claro  en  que  sucesos  tan  ruidosos  como  la  segunda 
guerra  de  Tibicuary,  la  expulsión  de  los  nuestros  de  su  cole- 
gio de  la  Asunción,  la  prisión  pública  de  dos  jesuítas  cape- 
llanes del  ejército  real  y  otros  semejantes  acaecidos  por 
Agosto  de  17*4.  de  que  hablaremos  adelante,  no  ae  habían 
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patlícipado  A  aquella  Audieocía  en  mas  de  seis  meses,  ni  los 
9upOi  sino  por  carta  del  señor  Obispo  del  Paraguay»  como 
se  expresa  todo  en  la  Real  provisión  librada  el  í°  de  Marzo 
■de  I7¿j. 

21.  Ahora,  pues,  las  disposirioues  que  el  señor  Virrey  ex- 
pidió en  8U  despacho  de  7  de  Junio  de  1723,  fueron  que  don 
Diego  de  los  Reyes  fuese  restituido  al  Gobierno  del  Paragtiay, 
pero  quedando  inliíbido  de  conocer  causa  alguna  de  los  que 
hubiesen  sido  testigos  contra  él  ó  capituladole,  pues  de 
éstas  habían  de  conocer  precisamente  las  otras  justicias  ordi- 
mirjas,  y  para  mayor  fuerza  de  este  despacho  venía  sobre- 
cartada  la  primera  provisión.  Que  lo  mismo  se  entendiese 
con  su  Teniente  General  don  José  Delgado  y  con  el  Comi- 
sario de  la  Caballería  don  Diego  Váes,  y  el  Sargento  Mayor 
de  la  Plaxa  dun  Alonso  Caballero  Ba/án.  porque  habían  de 
ser  restituidos  sin  falta  á  sus  empleos,  como  tíimbícn  cuales- 
quiera olro  k  quienes  Autequera  hubiese  suspendido  ó  refor- 
rnndo.  Que  al  Gobernador  Reyes,  su  Teniente  General  Delga- 
do, y  á  los  demás  interesados,  se  les  restituyesen  todos  sus 
bienes  confiscados,  aunque  estuviesen  vendidos  y  en  poder 
de  terceros  poseedores. 

22.  Que  Antequera  saliese  luego  del  Paraguay  y  sin  entrar 
«n  Chuquisaca  se  encaminase  para  Lima,  llevando  consigo 
tos  autos  de  la  pesquisa,  que  se  declaraban  nulos  y  de  ningúa 
Tüloft  y  compareciese  allí,  pena  todo  de  diez  mil  pesos,  y  , 
que  se  depositasen  y  secuestrasen  todos  los  bienes  que  se 
rr'  -  pertenecerle  en  cualesquiera  partes  ó  lugares  que 
se  Que  se  declaraba  nulo  todo  lo  obrado  y  actuado 
por  Aitiequera  contra  la  Compsfiía  de  Jesús.  Y  para  que  el 
despacho  sobre  la  reposición  de  Reyes  se  cumpliese  puntual- 
mentey  no  corriese  la  fortuna  que  el  que  Su  Excelencia  había 
librado  antecedentemente,  cometió  su  ejecución  al  Coronel 
don  Baltasar  García  Ros,  Teniente  de  Rey  actual  en  la  plaza 
de  Buenos  Aires,  confíándole  todas  las  facultades  ncccsariaa* 
como  á  Juez  Delegado  de  Su  Excelencia.  Y  por  cualquier 
contingencia  en  provincias  tan  remotas  venían  también 
nombrados  por  jueces  don  Francisco  de  Bracamonte.  Te- 
niente de  Oficial  Real  en  la  ciudad  de  Santa  Fe,  don  Fran- 
cisco Botija,  Asesor  del  Gobierno  de  Buenos  Aires,  y  don 
Francisco  de  Arce,  caballero  andaluz  residente  en  el  Para- 
^ay,  sujetos  todos  de  notoria  integridad  y  rectitud,  á  quie- 
nes se  apremiaba  con  la  pena  de  cuatro  mil  pesos,  para 
4)ue  aceptasen  esta  escabrosa  comisión  y  ejecutasen   cuanto 
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hasta  aquí  tenía  Su  Excelencia  dispuesto  sobre  esta  mate 
y  sus  incidencias.  ■• 

23.  Mandaba  también  que  el  juez  destinado  para  esta 
comisiones,  si  ae  resistiesen  k  obedecer  los  regidores  del 
Paraguay  ó  los  cabos  militares,  procediese  contra  ellos  hasta 
privarlos  de  sus  empleos,  sacarles  las  multas  impuestas  y 
desterrarlos  del  Reino,  y  en  caso  que  por  fuerza  se  resistiesen, 
pidiese  auxilio  de  gente,  de  donde  quiera  que  le  pareciese. 
y  que  so  graves  penas  estuviesen  todos  obligados  á  impartír- 
sele, hasta  que  estuviesen  ejecutadas  las  órdenes  que  Su 
Excelencia  libraba.  Pero  como  principalmente  deseaba  el 
señor  Virrey  se  pacificase  la  Provincia  del  Paraguay  y  quie- 
tasen los  ánimos  alterados  de  aquellos  vecinos  que  tenia  en 
perturbación  Antequera  con  sus  ardidosas  inducciones,  es- 
pecialmente en  la  aprensión  del  rigor  que  ejecutaría  Reyes 
si  volviese  al  Gobierno,  para  no  dejarle  a  Antequera  ni  á  sus 
parciales  fomentadores  resquicio  alguno  para  la  desobedien- 
cia, á  que  les  podría  inducir  la  primera  entrada  de  Reyes, 
proveyó  al  mismo  tiempo  por  Gobernador  del  Paraguay  al 
dicho  Coronel  don  Baltasar  García  Ros,  dándotelas  faculta- 
des  y  comisiones  que  constarán  por  su  título,  el  cual  decía 
así:  «  En  atención  á  que  tengo  mandado  por  justos  motivos. 
«  que  el  señor  don  José  de  Antequera  cese  luego  en  el  ejer- 
«  cicio  de  Gobernador  y  Capitán  General  de  las  provincias 
»«  del  Paraguay,  y  pase  á  esU  ciudad  en  derechura,  y  ac 
«  se  presente  en  ella  en  el  termino  de  ocho  meses,  y  que  con- 
«  viene  que  haya  persona  que  en  su  lugar  lo  sirva,  nombro 
€  al  Coronel  Don  Baltasar  García  Ros  porGobernadory  Ca- 

*  pitan  General  en  ínterin  de  dichas  provincias,  para  que 
«  ejerza  estos  cargos,  como  lo  han  hecho  sus  antecesores  sin 
■  diferenda  alguna,  y  se  reciba  en  el  Cabildo  de  la  Asuación, 

<  sin  que  se  le  ponga  embarazo  por  los  Capitulares  de  él.  ni 
c  por  otra  persona,  pena  de  seis  mil  pesos  y  de  dos  años  de- 
«  destierro  para  fuera  del  Reino,  á  quien  lo  resistiere;  dejan- 
«  do  á  su  arbitrio  poder  remover  al  Maestre  de  Campo  de 

*  aquellas  milicias,  y  i\  los  otros  oficiales,  que  hubiere  creado 
«  el  dicho  SeñorDonJosédeAntequera,  y  alzarlos  embargos, 
a  que  hubiere  hecho  en  los  bienes  de  Don  Diego  de  los 
e  Reyes  Valmaceda.  y  de  los  demás  que  hubiere  procesado 
e  de  resulta  de  su  pesquisa  respecto  de  la  notoria  nulidad 
«  con  que  ha  actuado,  por  haberse  subrogado  en  el  o6cio  dc^ 
«  dicho  Gobernador  contra  lo  dispuesto  por  la  ley  Real  de 

<  este  Reino,  y  habiendo  aprehendido  la  posesión,  hará  qo« 
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'  fií&car  al  dicho  Señor  Don  José  de  Aatequera,  que  cumpla 
«  con  lo  que  está  ordenado,  compareciendo  en  este  Superior 

•  Gobierno  en  el  término  referido,  pena  de  diez  mil  pesos,  y 

•  de  supresión  de  su  pinza  de  Protector  General,  mientras  se 

•  coMulU  &  Su  Majestad,  y  ponga  en  depósito  seguro  el 
«  CsucIbI  y  efectos  que  hubiere  adquirido  eu  el  tiempo  que 
»  ba  gobernado  dichas  Provincias,  especialmente  los  que  pro- 
cCtdiercade  los  frutos  de  ellas,  y  de  cualquier  especie  de- 

[«  comercio  que  haya  tenido,   y   se  pueda  calificar,  aunque 
l«fe«  presuntivamente,  haciendo  las  diligencias  que  conven- 

•  K!*n.  para  descubrirlos  y   asegurarlos.     Y  al  cumplimiento 

•  de  cite  decreto,  que  sirva  de  despacho  en  forma,  le  auxi- 
j«  liarán  las  milicias,  y  cabos  de  ellas,  pena  de  cuatro  mi!  pe- 

soa.  y  de  privación  de  sus  empleos:  y  lo  mismo  harán  en 
caso  necesario  las  Justicias  de  las  Provincias  inmediatas 
|«  sin  excusa  ni  dilación  alguna  debajo  de  dicha  pena. — Lima, 
ocho  de  Junio  de  mil  setecientos  veinte  y  tres  —  ¿7  Arzo- 
bispo. > 

24.  La  elección  de  Don  Baltasar  en  Gobernador  para  las 
cfccuciones  referidas  sejuzgó  comúnmente  por  muy  accrta- 
':i  opinión  de  los  desapasionados,  porque  este  caballero 
rvido  el  Gobierno  del  Paraguay  (y  después  el  de 
¿Juer.&s  Aires)  con  universal  aceptación,  merecida  justamcn- 
-^tc  por  su  bondad,  genio  pacífico,  aíabilidud,  rectitud  y  desin- 
^ftterW,  que  éstos  deben  ser  los  sujetos^  que  se  busquen  para 
^■circunstancias  tan  críticas,  cuales  eran  las  del  Paraguay;  por- 
^■que  los  Ministros  bieu  acreditados  llevan  mucho  andado  para 
^Dots  aciertos,  como  al  contrario  los  poco  aceptos  sólo  sirven 
de  enajenar  los  ánimos:  por  lo  cual  los  que  han  de  hacer  la 
úon  deben  poner  gran  cuidado  en  atender  á  estns  cali- 
y  se  creía  comúnmente  entre  los  cuerdos  indepen- 
Ites  haber  dado  en  cl  punto  el  señor  Virrey  en  la  elec- 
del  Coronel  por  haber  sido  hasta  entonces  muy  bien 
•  y  querido  de  loa  paraguayos;  pero  el  artificio  de  Ante- 
Pqoera  fué  tal,  que  consiguió  hacerle  odioso  sin  más  razón 
|<)Qe  «u  capricho  y  embustes  entre  los  mismos  que  antes  más 
fie  estimaron,  llenando  los  ánimos  de  los  paraguayos  de  sos- 
aprehensiones  y  desconfianzas,  porque  asi  le  conve- 
i  inducirlos  á  que  repugnasen  admitirle.  Los  ánimos 
,  4e  lüü  paraguayos  aunque  por  una  parte  son  suspicaces  y  ca- 
I  vifoaos,  son  por  otra  crédulos  así  en  tas  cosas  de  su  conve- 
'  níencia  como  en  las  de  su  detrimento  y  gente  que  con  artfr 
ptiede  ile^-ar  por  el  camino  que  se  desea,  abrazando  fácil- 
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méate  lo  que  conciben  estarles  bien  y  desechando  las  reso- 
luciones de  donde  les  pueda  venir  perjuicio.  Con  que  tenien- 
do bien  pulsados  Antequera  los  genios,  les  supo  pintar  tales 
daños  para  su  República  en  que  entrase  á  gobernar  Don 
Paltasar,  que  de  amado  antes  y  querido  le  hizo  aborrecidc 
de  casi  lodos,  y  como  «eron  haberles  salido  bien  la  repula 
de  Reyes,  (pues  veían  se  les  señalaba  ya  otro  Gobemador| 
les  dio  ésto  mayor  ánimo  para  continuar  en  repeler  á  De 
Baltasar;  que  una  insolencia  permitida  ó  disimulada  abre  ca 
mino  para  mayores  precipicios,  como  lo  probarán  adelanta 
los  sucesos  que  referiré. 

25.  Porque  ahora  debo  decir  que  el  señor  Virrey  Arzobis- 
po dirigió  todos  sus  despachos  y  se  consignaron  al  Señor 
Mariscal  de  Campo  entonces,  hoy  Teniente  General  Don 
Bruno  Mauricio  Zavala,  Gobernador  y  Capitán  General  de 
la  Provincia  de  Buenos  Aires,  quien  los  encaminó  á  los  inle-_ 
resados,  dando  al  mismo  tiempo  las  providencias  necesaria 
que  se  debían  por  acá  ejecutar,  como  fué  nombrar  por  I'j< 
en  Santa  Fe  al  mencionado  Teniente  de  Oficial  Real  Don 
Francisco  Bracamonte  para  que  entendiese  en  el  embargo  de 
los  bienes  pertenecientes  á  Don  José  de  Antequera,  que  arri- 
basen desde  el  Paraguay  á  aquel  puerto,  y  reintegración  de 
Reyes,  en  los  que  se  conociese  ser  suyos- 

26.  Casi  por  el  mismo  tiempo  Don  Diego  de  los  Reyc 
que  se  mantenía  en  nuestras  Misiones,  trató  de  hacer  nuet 
presentación  de  su  segundo  despacho  en  el  Paraguay  pan 
conseguir  su  obedecimiento,  siempre  con  la  cautela  de  n< 
fiar  el  original  hasta  ir  en  persona  á  presentarle,  sí  Antequer 
viniese  en  admitirle.  Y  por  hallarse  muchas  jomadas  distante 
de  la  ciudad  de  San  Juan  de  V^era,  llamada  vulgannente  U 
Corrientes*  que  es  la  más  cercana,  donde  había  escríbanc 
que  autorizase  la  copia,  se  contentó  con  poner  la  fe  de  dos 
sacerdotes  jesuítas  residentes  en  aquel  pueblo  de  Nuestra 
Señora  de  Fe,  (donde  se  hallabn  á  la  sar.ón)  que  certificaban 
estar  conforme  al  original,  pareciéndolc  que  esto  bastaría^ 
para  que  creyesen  había  tal  despacho,  y  que  no  le  ímpídic 
sen  el  pasar  en  persona  á  presentar  el  original. 

27.  Pero  quien  se  hallaba  resuelto  á  no  obedecer  el  ori^ 
ginal  ni  despacho  alguno  del  Virrey,   ¿qué  caso  haría  de  1 
copia  en  aquella  forma?  Ninguno,  por  cierto,  como   se   vi¿ 
No  había  persona  alguna  secular  en  toda  la  Goberuación  d< 
Paraguay  que  se  atreviese  á  intimar  dicho  despacho,  aterra- 
dos con  las  violencias  y  extorsiones  que    Antequera  est 
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cjecotuLdo  con  las  personas  de  la  primera  distinción  y   con 

....  „...j^i  .^   citranadosdc  sus  casas  los  que  se  hitbiautncli- 

íccer  al  Virrey,  presos  por  los  Fuertes  que  coro- 

'-  literas,  privados  de  sus  empleos  y  de  sus  bienes  y 

rnunicarión  de  las  gentes  y  aún  de  la  de  sus  propias 

íin"lias:  por    tanto  para  hacer  notorias  las  providencias  del 

Scpírior   Gobierno  de   estos  Reinos,  expedidas  á  favor  de 

Reics.ju/gó  éste  forzoso  valerse   de   personas  eclesiásticas, 

láa  {{ue  no  todas  se  atrevían,  temerosas  de  ser  atropelladas, 

coado  advertían  tan  poco  respetada  su  inmunidad. 

j8>  Burlandf^,  pues,  la  \'igilancia  de  las  guardias  que  Ante- 

teníft  puestas  en  los  caminos,  y  distribuidas  en  los  pasos 

roraunes  y  precisos   para  que  no  entrasen   despachos 

lu  noticia,  penetró  secretamente  un  expreso  de  Reyes  di- 

lo  á  su  hijo  el  Diácono  D.  Agustin,  en  cuyas  manos  puso 

inte  la  copia  de  la  dicha  provisión   sobrccartada  con 

^  ,í»  .,.  padre  Don  Diego,  para  que  delante  de  testigos, 

r-,  la   notificase  á  Anteqnera  y  al  Cabildo  de  la 

:uii.  líallar  testigos  seculares  tuvo  la  misma  diñcultad, 

necesario  valerse  de  dos  presbíteros,  que  fueron  el  Dr. 

[ypé  Caballero  Bazán  y  Don  Diego  Ríquelme  de  Guzmán, 

juntándole  en   casa  del  Arcediano  de  aquella  Santa 

Iglena,  Don  Matías  deSylva,  Comisario  del  Santo  Oficio,  tío 

i«  la  mujer  del  Gobernador  Reyes,  confirieron  el  modo  de 

CT    la  notificación  y  convinieron  en  que  se  lograse  una 

lena  coyuntura,  que  les  ofrecía  la  circunstancia  de   aquel 

que  en  el  30  de  Julio,  víspera  de  mi  gran  Patriarca  San 

Ignacio. 

3Q,  Habíase  dispuesto  para  esta   celebridad,  (ignorantes 

otaínaente  los  nuestros   de  los  intentos  de  los  tres  clérigos) 

o  que  habían  de  hacer  los  estudiantes  de  nuestras 

después  de  vísperas,  á  que  asistió  el  Cabildo   y   el 

mador  Don  José  de  Antequera,  Hacíase  el  torneo  en 

delante  de  nuestra  Iglesia,  al  cual  paraje  caía  tam* 

la  casa  del  dicho  Arcediano,  desde   donde   acechando 

•      -  'ataban  sentados  Antequera  y  el  Cabildo  y  sose- 

1  numeroso  concurso,  se  acercaron  los  tres  cléri- 

i,  í  [ii:,i:indo  el  Diácono  D.  Agustín,  dijo  venia  á  intimar 

tin  deapacho  del  señor  Virrey.  Alteróse   Autequera,    y    con 

'  '  enfado  respondió,  no  era  aquel  lugar  para  tales  di- 

-s,  y  levantándose  se  llevó  consigo  todo  el  Cabildo,  y 

ÍJíá*;o.*;o  á  su  casa,  en  donde  dejó  preso  al  Diácono,  hasta  dar 

aviso  á  so  grande  amigo  cl  Provisor,  de  quien  hablamos  arrí- 
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ba,  quien  por  sólo  éste  tan  ningún  delito  halló  en  su  Teología 
que  debía  poner  presos  á  los  tres  clérigos,  como  se  hizo,  sir- 
viéndoles de  cárcel  la  misma  sacristía  de  la  Santa  Iglesia 
Catedral,  por  alborotadores  déla  paz  pública, que  ora  el  de- 
Uto  primero  que  se  imputaba  á  cuantos  no  seguían  sus  dic- 
támenes, y  que  habian  incurrido  la  pena  de  los  diez  mil 
pesos  impuesta  por  la  provisión  real  de  13  de  Marzo. 

30.  Hizo  luego  se  juntasen  ambos  Cabildos  eclesiástico  y 
secular  en  la  misma  sacristía,  para  conferir  cosas  tocantes  al 
servicio  de  Su  Majestad,  y  declarando  se  habían  puesto  pre- 
sos aquellos  dos  sacerdotes  y  el  Diácono,  á  pedimento  suyo 
por  los  motivos  expresados,  pidió  al  Cabildo  Eclcsiástict» 
permitiese  se  les  pusiese  guardia  de  soldados  en  la  misma 
sacristía.  Resistióse  el  Cabildo  con  entereza  á  esta  propues- 
ta, y  Antequera  le  protestó  que  serian  culpados  de  omisos 
contra  lo  mandado  por  Su  Alteza.  Replicó  el  Cabildo  no  se 
podía  dar  por  deservida  la  Real  Audiencia  de  que  viniesen 
á  notificar  los  despachos  de  su  Virrey.  Al  oír  esta  razón  salió 
fuera  de  si  Antequera,  y  ciego  con  la  cólera  se  arrojó  á  decir: 
¿Quién  es  el  Virrey?  ¿Es  acaso  más  que  un  fraile  viejo  c/io- 
cho?  Y  señalandu  á  un  indtezuelo  criado  suyo,  que  estaba 
allí  cerca,  y  dando  furioso  con  el  pie  un  golpe  en  el  suelo 
añadió:  En  tanto  como  esto  lo  estimo,  como  esto.  Horrendo 
desacato  que  no  tuviera  osadía  paru  dejarle  asomar  á  los  la- 
bios quien  no  estuviera  loco  ó  fuera  de  juicio  con  la  rabia. 
Prosiguió  diciendo:  ¿Saben  ustedes  lo  que  supone  un  Virrey 
respecto  de  la  Real  Audiencia?  Muy  poco,  y  es  cosa  sin  duda, 
que  supone  muchísimo  más  la  Audiencia,  pues  despacha 
sus  provisiones  por  D.  Felipe,  como  el  mismo  Rey;  pero  el 
Virrey  conténtase  con  proveer  por  el  Arzobispo,  Duque, 
Conde  ó  Marqués. 

31.  £n  fin,  escandalizado  el  Cabildo  Eclesiástico  de  esta» 
y  otras  semejantes  arrojadas  proposiciones,  paró  la  cosa  en 
que  no  se  pusieron  las  guardias,  pero  los  tres  clérigos  prosi- 
guieron presos  en  la  sacristía  algunos  días,  no  tanto  porque 
lo  mereciesen,  cuanto  por  no  atreverse  el  Cabildo  Eclesiás- 
tico á  negárselo  todo  á  Antcqucra,  temiendo  de  que  no  eje- 
cutase algüu  estrago  contra  los  eclesiásticos  con  la  autori- 
dad que  se  arrogaba,  que  de  un  hombre  temerario  y  ciego 
de  su  pasión  todo  se  puede  recelar  con  fundamento. 

32.  El  odio  que  con  esta  nueva  impensada  ocasión  conci- 
bió Antequera  y  le  inspiraron  contra  los  jesuítas  los  émulos 
sus  colaterales,  fácil  es  de  consideran  porque  le  persuadían. 
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y  )o  creía  sin  díñcultad,  qne  el  convite  para  aquel  festejo  ha- 
bía sido  tramado  de  loa  nuestros  concertados  con  los  dichos 
ríirígos  porque  lograsen  esa  bella  ocasión  de  intimarle  el 
despacho.  A  la  verdad  las  circunstancias  juntas  con  sus 
üpreasíones  fundaban  vehemente  sospecha  de  colusión;  pe- 
ro es  certísimo  que  no  la  hubo^  y  el  P.  Rector  Pablo  Restivo, 

p  de  cuya  notoria  ingenuidad  estaba  muy  seguro  Antcquera 
{y  aún  abusaba  de  ella)  le  dio  tal  satisfacción  que  mostró 
quedar  plenamente  convencido  de  nuestra  inocencia. 

J3.  Contra  el  Virrey  si  que  le  quedó  clavada  una  espina 
que  nunca  se  la  pudo  arrancar,  y  ya  que  no  era  capaz  de 
nfcndcr  su  persona  se  estrelló  cu  perseguir  á  los  que  miraba 
estimados  de  Su  Excelencia,  como  fué  Don  Francisco  de 
Arce,  que  vino  de  Lima  nombrado  por  uno  de  los  Jueces 
contra  él:  embargóle  todos  sus  bienes  y  le  desterró  á  un  cas- 
titlo,  sacándole  de  la  ciudad  montado  en  una  cabalgadura 
lin  otra  silla  que  una  ensalma:  como  quien  no  pudíendo 
vtogarse  en  la  persona  de  su  enemigo,  desahoga  la  cólera  y 

1 40  «asangríenta  contra  las  prendas  de  su  estimación. 


CAPITULO  vn 


Mandn  D.  José  de  Antequera  prender  en  la  ajeas  jurisdicción 
del  Gobierno  de  Buenos  Aires  A  D.  Dit^o  de  los  Reyes,  á 
quien  irnla  en  la  cárcel  del  Paraguay  con  inhumano  rí- 
t¡or,  y  requerido  del  Gobernador  de  Buenos  Aires  se  niegn 
a  ponerle  en  libertad.  Escribe  en  nombre  del  Cabildo  de 
la  Asunción  dos  eartas  calumniosísimas  con  efecto  LoiaI- 
mente  contrario  á  sus  designios. 


1.  Sueleo  de  ordinario  volar  las  malas  nuevas,  y  sienc 
tan  desagradable  para  D.  Diego  de  los  Keyes  la  resulta  del 
notiñcacíón  de  sus  despachos  en  el  Paraguay,  era  foi¿oso 
tardarse  poco  en  saber  lo  que  D.  José  de  Antequera  ha- 
bía obrado  con  el  motivo  de  aquella  intimación;  pero  aun- 
que lo  supo  no  acababa  de  persuadirse,  estaba  resuelto  ¿  co 
obedecer  al  señor  Virrey,  y  discurrió  que  remitiendo  autori- 
zada la  copia  de  su  despacho  por  escribano  real  y  realos 
justicias,  quitaría  todo  pretexto  á  su  ambición  y  le  obligaría 
á  obedecer  sin  falta.  Por  tanto,  pues,  se  partió  á  la  ciudad 
de  las  Corrientes,  para  hacer  esa  diligencia,  en  que  creta 
consistir  el  logro  de  sus  deseos:  pero  loh  cuan  inciertas  son 
las  providencias  humanas!  ¿Quién  le  dijera  á  Reyes,  que  por 
donde  pretendía  asegurarse  se  acercaba  al  mayor  riesgo?  Y 
que  en  donde  iba  ¿  buscar  su  dicha  había  de  encontrar  su 
mayor  desgracia?  Difícil  fuera  de  pronosticar,  pero  los  su- 
cesos hicieron  presto  cierto   lo  que  ni  factible  se  presumía. 

2,  Sacó,  pues,  Reyes  en  las  Corrientes  una  compulsa  del 
despacho  del  señor  Virrey,  y  autorizada  en  pública  forma  por 
las  justicias  reales  de  aquella  ciudad,  hizo  expreso  al  Para- 
guay, para  que  se  le  notifícase  de  nuevo  á  Aotequera,  quien 
al  mismo  tiempo,  y  aún  antes  (porque  los  correos  secretos 
se  cruzaban  y  volaban  por  todas  partes  de  sus  agentes  á  An- 
tequera y  de  éste  á  sus  agentes)  supo  otras  diligencias,  que 
por  petición  de  Reyes  en  virtud  de  tas  órdenes  referidas  del 
Virrey  se  ejecutaban  en  las  Corrientes  y  en  Santa  Fe  contra 
8U3  propios  bienes.  £n  Santa  Fe  era  Juez  para  estos  embar- 
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goi(coroo  dijimos)  el  Teniente  de  Oficial  Real  Don  Francisca 
fincaroontCj  ministro  tan  celoso  como  activo   y  tan   entero 
como  intrépido,  que  prontamente  ejecutó  con  mucha  exacti- 
tod  lu  comisión,  y  á  pesar  de  tos  interesados  embargó  en 
breve  tiempo  gruesa  porción  de  hacienda,  que  Antequera  há- 
bil remitido  á  aquel  puerto,  donde  residía  uno  de  sus  más 
l'TÍccipales   agentes.     Por  solas  dos  partidas  del  embargo  se 
paede  colegir  la  hacienda  que  había  ó  usurpado  ó  adquirido, 
•      -*    sólo  azúcar  se  le  habían  secuestrado  por  Agosto,  se- 
j.  panes,  y  de  la  yerba  del  Paraguay  seis  mil  y  qui- 
flttiii'.is  xurrones,  que  teniendo  cada  uno  por  lo  menos  siete 
tfrobas.  sumaban  más  de  cuarenta  y  cinco  mil:  de  los  cuales 
fes  dos  mil  zurrones  y  varias  alhajas  preciosas,  algunos  es- 
t4i»o«  y  «clavas  se  le  adjudicaron  luego  á'  Reyes,   porque 
«r=-  mente  suyas.  De  carretas,  bueyes,  novillos,  mu- 

1»!  ,  puertas,  ventanas,  camas,  escritorios,  cajas  y  co- 

na  semejantes  (que  de  todo  se  saca  plata)  fué  muchu  lo  que 
fofitimente  se  embargó  en  Santa  Fe,  y  mucho  también  en  las 
Corriente»,  que  es  como  la  garganta  del  comercio  terrestre 
!  del  Paraguay  con  estas  Provincias. 

3.  Discúrrase  cuan  sensibles  serían  estos  golpes  para  la 
|fakñciable  codicia  de  Antequera.   Así  los  embargos  referidos 
[como  las  instancias  de  Reyes  por  su  reposición  al  Gobierno,. 
[c&  lagar  de  templar  el  iracundo  orgullo  del  hombre,  sirvie- 
ron de  inspirarle  nuevas  iras,  y  le  despenaron  en  más  enor- 

%et  excesas,  pasando  á  más  rigurosas   demostraciones  y  á 
Ijnás  cJaras  inobediencias,  con  que  cada  día  se  iba  haciendo 
má»  invencible  su  rebeldía,  y  los  remedios  para  sanar  su  do- 
lencia la  empeoraban,  por  haberse  con  el  tiempo  y  el  empe- 
l£o  alizado  tanto  en  su   ánimo   la  obstinación,  que 

Icxt  .ucho  (como  suelen  semejantes  locos)  que  no  fue- 

lodo»  üe  su  parecer  y  que  hubiese  quien  le  hiciese  opo- 
ioón. 

4,  Determinóse,  pues,  para  despique  de  su  sentimiento,  á 
erpetnr  el  más  evidente  atentado  de  que  conoce  la  juris- 

Jenría,   ejecutando   de  mano   armada  la  prisión   de  su 
fimaln  Reyes  por  su  propia  autoridad  en  ajena  jurisdicción, 
coya  sombra  vivía  seguro,  y  mucho  más  viéndose  ampára- 
te,-.  >Tj-i   Gobierno   Superior   de  estos   Reinos,  y  habiendo 
poco  antes  una  cédula  de  Su   Majestad,  en  que 
7L/a^a  y  se  daba  por  bien  servido  de  don  Diego  de  los 
en  aquellos  mismos  hechos  que  en  la  pesquisa  habían 
ido  más  sus  ¿mulos,  quienes  habían  sido  los  que  al 
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-ejecutarse  los  apoyaron  y  magnificaron  por  buenos»  y  por 
tales  después  de  ejecutados  los  caliácaron  con  sus  ñrmas 
puestas  en  los  informes,  para  representarlos  al  Real  Consejo 
de  Indias;  que  tal  érala  inconsecuencia  de  éstos,  y  tanto 
^omo  esto  se  había  mentido  á  si  misma  ó  contradíchose  la 
iniquidad. 

,5.  Hallándose,  pues,  Reyes  con  tales  seguridades  en  la  ciu- 
dad de  las  Corrientes,  que  pertenece  al  Gobierno  de  Buenos 
Aires, se  resolvió  Antequera  á  prenderle,  para  librarse  de  una 
vez  de  sus  instancias,  y  asegurarse  en  et  empleo  de  Gobema- 
<lor  y  vengarse  á  su  placer  en  la  persona  del  preso  de  los 
daños  que  le  parecía  haber  recibido  por  su  influjo  en  su  pro- 
pio caudal  con  tan  cuantiosos  embargos,  como  si  ellos  hu- 
biesen de  cesar  con  aquella  inicua  prisión,  ó  no  hubiese  de 
haber  justicia  en  el  mundo  que  vtadícasc  ese  y  los  demás 
enormes  atentados.  El  modo  con  que  se  ejecutó  la  dicha 
prisión  le  qniero  referir  con  las  mismas  palabras  con  que  el 
Coronel  don  Baltasar  García  Ros  le  expresa  á  Su  Majestad 
en  la  carta  informe  que  como  Juez  Comísionarío  del  señor 
Virrey  le  escribió  desde  Buenos  Aires  en  22  de  Octubre  de 
1724,  y  dice  así: 

6.  « Sin  reparar  en  el  temerario  exceso,  pasó  (Ante- 
«  quera)  á  ejecutar  otro  atentado  no  de  menor  considera* 
«  ción  que  los  antecedentes,  despachando  desde  la  ciudad 
a  de  la  Asunción  rio  abajo  á  la  de  las  Corrientes,  que  no  es 
«  de  su  distrito,  dos  botes  con  gente  y  armas,  comandados 
«  del  referido  Ramón  de  las  Llanas,  y  éstos,  sin  haberse  dado 
«  á  sentir,  se  ocultaron  en  las  islas  del  río  Paraná,  que  afron- 
>  tan  con  aquella  ciudad,  de  donde  acecharon  con  espías  la 
«  posada  de  don  Diego  de  los  Reyes,  y  asegurados  aportaron 
<  á  uno  de  los  puertos  de  dicha  ciudad  con  el  mayor  silencio 
«  que  fué  posible.    Como  no  fueron  sentidos,  a  deshora  de 

■  la  noche  hicieron  desembarque  de  más  de  treinta  soldados, 
-  y  ejecutaron  la  noche  del  día  veintiuno  de  Agosto  del  año 
«  próximo  pasado,  el  hurto  y  robo  de  la  persona  del  mencio- 
'  nado  don  Diego  de  los  Reyes  Valmaseda  y  el  saqueo  de  su 
«  casa,  llevándolo  de  la  cama  en  paños  menores. 

7.  «  Y  para  conseguir  su  hecho  y  que  se  les  abriese  la 
«  puerta  de  la  posada,  usaron  de  otro  fraude,  diciendo  era 

•  correo  que  venía  del  Paraguay  con  cartas  á  su  Goberna- 

■  dor:  y  como  esperaba  las  resultas  del  obedecimiento  del 
«  despacho  superior  que  había  remitido,  no  dudaría  fuese 

*  así,  como  también  porque  era  increíble  que  don  José  de 
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«  Antequera  ni  otro  ülguno  tuviesen  osadía  y   atrevimiento 
«  de  inlroducir  gente  y  armas,  á  horas  desusadas,  á  profanar 

•  los  fueros  y  privilegios  de  una  ciudad  que  vive  asegurada 

•  b»jo  de  ellos,  robar  y  saquear  dentro  de  ella,  vulnerando 

•  las  inmunidades  de  que  go/.aba.  incurriendo  en  enormísimo 
[-•  AtcQtado  y  crimen  de  nieve,  procediendo  ad  ulteriora  de 

leyes  y  derechos  desde  los  primeros  pasos  en  que  se  funda- 

[-  aeAUron  la»  comisiones  que  obtuvo.  Y  con  tan  impractica- 

I  do  hecho  lo  llevaron  á  la  ciudad  de  la  Asunción,  donde  lo 

>  mantiene  en  la  más  cruel  prisión  que  fuera  imaginable  ni 

ereihlc,  á  no  ser  tan  notorio  en  estas  Provincias  y  constar 

d«  deposiciones  de   testigos  oculares,   teniéndole   en  un 

calabozo  donde  se  prenden  las  gentes  de  la  ínñma  suerte, 

aaesurado  con  grillos  en  un  cepo  y  afianzado  por  el  pecho 

de   'ina   pesada  cadena,   cerrada  la  puerta,  privado  de  la 

c-  ion,  y  puestas  guardias  de  sus  enemigos,  que 

íiii .  silgos  contra  éste  en  la  sumaria  que  don  José  de 

Aotequera  le  procesó,  y  éstos  y  el  dicho  don  Diego  al  car- 
gn  de  la  tiranía  de  Ramón  de  las  Llanas,  quien  aun  le  im- 
pide le  suministren  á  horas  competentes  el  mantenimiento 
nstural. 

8-  «  Tengo,  señor,  por  digno  de  poner  en  la  Real  noticia 
de  Vuestra  Majestad,  cómo  don  José  de  Antequera  ejecutó 
éi  robo  de  la  persona  del  mencionado  don  Diego,  después 
qoe  obtuvo  un  despacho  de  vuestra  Real  Audiencia  de  la 
Pinta,  de  trece  de  Mar¿o  del  año  próximo  pasado  de  mil 
%*f  ■<  veintitrés,  en  que  se  le  participa  á  don  José  de 

A  ■■:,  por  dicha  Real   Audiencia,   haber   radicado  el 

c-[  I  .-nto  de  la  causa  de  capítulos  para  su  determina- 
ciut:  A  MiL-utro  Virrey,  y  rerailido  á  aquel  Superior  Gobier- 
no testimonio  de  los  autos,  y  que  ínterin  vuestro  Virrey 
daba  \'A  orovidencia  que  conviniese,  se  mantuviese  dicho 
1  en  la  posesión  de  aquel  Gobierno,  previniendo 

^  como  al  Cabildo  de  la  Asunción,  no  hiciesen  la 

j«  menor  novedad  y  se  mantuviesen  en  buena  corresponden* 
I*  cU  eon  don  Diego  de  los  Reyes:  y  debiendo  observarlo 
an,  pasó  á  ejecutar  el  rapto  de  la  persona  de  éste>>  Hasta 
5«5  el  citado  informe  de  don  Baltasar  sobre  este  punto. 
9.  Pero  omitió  en  las  circunstancias  de  que  en  dicha  ciudad 
-  *--  ""orrientes  tuvo  Antequera  algunos  parciales  prevcni- 
I  cooperaron  á  la  extracción  de  don  Diego  con  secre- 
para  facilitar  el  hecho,  y  por  si  algún  accidente 
■do  manifestaba  á  los  agresores,  les  previno  de  cartas 
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requisitorias  para  las  Reales  Jusücias  de  las  Corrientes, 
pidiéndoles  en  ellas  por  términos  jurídicos  la  entrega  de  Re- 
yes, artificio  premedilado,  para  excusar  después  cun  ellas  la 
fealdad  de  la  acción,  alegando  que  no  las  presentaron  por- 
que reconocieron  que  dichas  Justicias  Ic  amparaban.  V  lle- 
ga á  tal  término  áu  ceguedad,  que  después  se  gloriaban  de 
esta  inicua  prisión,  y  aun  en  la  carta  que  el  Cabildo  de  la 
Asunción  escribió  en  lO  de  Noviembre  de  ese  año  de  1/23, 
que  ya  citamos  arriba,  ae  atreven  á  referir  ese  hecho  como 
proeza  de  su  lealtad,  siu  temor  de  la  reprensión  grande  que 
se  merece. 

10.  Escandalizó  semejante  atentado  á  todo  el  Reino,  y  la 
ciudad  de  las  Corrientes  por  gravisimamente  ofendida,  como 
lo  fué  en  la  realidad  por  el  desacato  ale\'oso.  Dio  cuenta  á  su 
Gobernador  don  Bruno  Mauricio  de  Zavala,  y  al  mismo  tiem- 
po escribió  carta  á  don  José  de  Antequera,  requiriéndole  á 
que  le  diese  satisfacción  de  su  agravio  con  la  reposición  de 
don  Diego  «n  la  casa  misma  de  donde  le  extrajeron  violen- 
tamente. Todo  fué  en  vano,  porque  Antequera,  dueiíoya  de 
la  presa  que  más  deseaba,  recibió  con  desprecio  la  justa 
representación,  y  aun  se  dio  por  ofendido  de  que  se  le  diese 
tal  queja,  ameuazando  en  su  respuesta  á  la  ciudad  de  las  Co- 
rrientes con  la  despotiquez  que  pudiera  un  plenipótenciaiío 
de  Su  Majestad. 

11.  £1  señor  don  fimno^  aunque  justamente  sentido  del 
agravio  cometido  contra  su  jurisdicción,  escribió  una  carta 
requisitoria  á  Antequera  con  todas  las  atenciones  propias  de 
su  discreción  y  cortesanía,  dirigida  por  mano  del  Cabildo  de 
las  Corrientes,  en  que  pedia  restituyese  á  Reyes  á  su  casa, 
de  donde  le  robaron,  y  con  esta  ocasión  lograron  los  corren- 
tinos  la  de  responder  á  su  gusto  á  la  despótica  carta  de  An- 
tcquera,  y  de  intimarle  juntamente  el  despacho  del  señor 
Virrey,  que  había  presentado  Reyes  ante  las  Justicias  Reales 
de  su  ciudad.  Para  estas  diligencias  diputó  el  Cabildo  de  las 
Corrientes  al  Alcalde  provincial,  por  asegurar  en  etta  forma 
que  todos  estos  recaudos  llegasen  á  manos  de  Antequera,  de 
quien  el  dicho  Diputado  era  grande  amigo  y  confidente,  y 
por  esto  esperaban  sería  su  ida  menos  ingrata.  Pero  fué 
yerro  manifiesto  tal  elección,  porque  por  razón  de  la  amis- 
tad no  hizo  la  diligencia  como  debía,  á  ley  de  buen  republi- 
cano, ui  atendió  á  que  por  ser  miembro  de  aquel  Cabildo  y 
Ciudad  que  había  hecho  de  él  confianza,  le  incumbía  la  de- 
fensa de  su  honor  ultrajado:  que  todos  los  buenos  respetos 
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<»lT)daban  los  parciales  de  Anteqiiera,  por  no  darle  disgusto. 
Dejóse,  pues,  burlar  de  Antequera  y  de  los  suyos^  tratando 
de  salirse  luego  del  Paraguay  sin  otra  respuesta  positiva  que 
d  limpte  recibo  de  que  había  entregado  los  papeles  que  se 
le  encomendaroo. 

12.  El  motivo  con  que  pretextó  la  aceleración  de  su  vuel- 
tJL,  fué,  que  encontrando  i:n  día  al  dicho  Diputado  en  la  Pla- 
ta, el  Alguacil  mayor  Juan  de  Mena  y  el  Regidor  don  Anto- 
nio Ruiz  de  Arellano,  haciéndoseles  muy  de  nuevo  la  causa* 
de  so  ida  á  la  Asunción,  se  la  preguntaron  como  si  ]a  igno- 
nuen,  y  habiéndola  oído  de  su  boca  tuvieron  osadía  par» 
d«cÍTle:  Tenga  Vrad.  entendido  que  si  el  señor  don  José 
de  Antequera  quisiera  soltar  á  don  Diego  de  los  Reyes  ó 
tratara  de  entregarle  el  bastón,  ni  el  señor  Antcquera,  ni  don 
Diego,  ni  Vmd.  quedaran  con  \ida.  Profirieron  estas  liberta- 
des bien  seguros  del  placer  que  daban  con  ellas  á  Antequera, 
quien,  como  más  sagaz  que  ellos,  haciendo  recaer  sobre  ellos 
toda  la  culpa,  se  asía  de  ahí  para  veríñcar  lo  que  siempre 
afimaba,  de  que  forzcdo  del  temor  de  la  muerte,  mantenía  el 
bttalÓQ  de  Gobernador;  como  si  aunque  fuese  fundado  ese 
lenor,  le  faltase  modo  ó  pretexto  de  salirse  de  la  Provincia, 
oomo  lo  ejecutó  después  (aun  teniendo  menos  unidos  consí- 
go  ¿  lo»  principales),  cuando  reconoció  no  tenia  poder  para 
Tf -i.i>itir;  o  como  si  de  los  motivos  de  ese  temor  no  hubieran 
:^ US  cavilaciones  la  principal   causa,  influyendo  en  sus 

s  el  horror  á  los  Gobernadores  que  nombraba  el  señor 

,  para  sucedcrle. 
Fué  esta  aversión  inspirada  por  Antequera,  especial- 

■f.  contra  Reyes,  tan  exorbitante,  que  tuvieron  osadía  Jos 
'-■n,;iitulares  del  Paraguay,  por  influjo  del  mismo,  para  escri» 
bír  á  la  Real  Audiencia,  al  Virrey  y  aun  al  Rey  nuestro  señor, 
que  antes  expondrían  sus  vidas  al  rigor  del  cuchillo  y  del 
dof^al,  qne  permitir  la  reposición  de  Reyes  en  el  Gobierno, 
•  '  Infiere  Anlequera  en  su  respuesta  impresa  á  la  carta 

r:  í'alos,  Obispo  del  Paraguay,  núm.  249.    Donde  ad- 

n  ir  i.í  rgnedad  de  este  caballero,  que  empeñándose  en 
Evp.rh:  -.  lugares  de  dicha  respuesta  á  defender  ta  obedien- 
cia y  fidelidad  de  aquellos  individuos,  propale  éstas  sus  pro- 
Dí^*í<iVme3    despechadas,    que   prueban  tan  evidentemente 

obediencia  y  deslealtad.   No  sé  que  pueda  ésta  subir 

-*  íuinto  que  estar  resueltos  á  los  mayores  rigores  antes 
irre  á  obedecer. 
.^.  .  wo  volviendo  al  Diputado  de  las  Cementes,  lo  cierto 
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«3  que  se  volvió  sin  traer  respuesta»  más  que  el  dicho  redi 
y  !a4  amenazas  que  motivaron  ó  fueron  pretexto  para  la 
brevedad  de  su  vuelta;  creyeron  muchos  que  se  las  puto 
en  la  boca  Antequera  á  los  dos  sujetos  mencionados,  valiéa- 
dose  de  ellos  romo  que  bien  los  conocía  dispuestos  á  todo 
por  complacerle,  habiendo  sido  siempre  sus  íntimos  familia* 
res,  y  el  Alguacil  mayor  le  acompañó  con  lal  tema,  que  per- 
dió la  vida  ú  su  lado  en  el  cadalso  en  castigo  de  sus  delitos* 
como  diremos  á  su  tiempo. 

15.  Vista  por  la  ciudad  y  cabildo  de  las  Corrientes  U 
negligencia  (por  no  darle  otro  nombre)  de  su  Diputado,  no 
desistió  del  empeño  de  vindicar  su  honor  ofendido,  y  recu- 
rrió, con  todos  los  instrumentos  jurídicos  necesarios  al  Tri- 
bunal del  señor  Virrey,  quien  en  fuerza  de  sus  justíñcadas 
representaciones  dio  las  providencias  que  presto  se  verán. 
£n  el  Ínterin,  triunfante  Antequera  y  sus  ^liados,  celebraban 
su  fortuna  y  aplaudían  el  modo  con  que  se  descartaban  de 
cuantas  diligencias  se  habían  intentado  para  reducirlos  & 
nbedecer,  aunque  no  dejaba  de  aguarles  este  goKo  el  ver  que 
ya  de  la  Real  Audiencia  de  la  Plata,  en  cuyo  poderoso  patro- 
cinio habían  confiado,  no  recibían  respuestas,  y  las  que 
venían  del  señor  Virrey  eran  diametralmente  opuestas  á  sus 
designios;  por  más  que  ellos  amontonaban  calumnias  y  pape- 
lones infamatorios  para  oprimir  á  sus  contrarios  y  zanjar  su 
dominación.  Creían  era  todo  artifício  de  los  Jesuítas  y  trazas 
de  su  poder,  como  si  le  tuvieran  para  atajar  todos  los  inmen- 
sos caminos  de  estas  interminables  Provincias,  y  no  era  en  ía 
realidad  sino  que  la  nulidad  notoria  de  sus  autos  y  la  posióa 
clara  de  sus  informes  hacían  que  en  los  Tribunales  se  reci- 
biesen con  desprecio,  y  su  exorbitante  deseo  de  ofender  po- 
nía de  mauiñesto  su  exceso  de  malignidad;  que  quien  estaa 
armas  ofensivas  juega  con  poca  destreza,  hace  que  elUis  mia- 
tnas  sirvan  de  escudo  á  sus  contraríos  y  les  suministra  con 
ellas  el  reparo  de  sus  golpes. 

16.  Sin  embargo,  nunca  cansados  Antequera  y  su»  parcia- 
les de  decir  mal,  ideaban  modos  de  persuadir  á  todos  se  em- 
peñasen en  sus  propios  díctúmenes,  para  que  hacían  indigna» 
diligencias,  como  fue  escribir  por  este  tiempo  Antcqucra  y 
publicar  por  todas  estas  Provincias  y  las  del  Perú,  dos  carta» 
infamatorias  en  nombre  del  Cabildo  de  la  Asunción.  La  pri- 
mera la  dirigió  al  ilustrísíroo  señor  don  Fray  Pedro  Faxardo, 
Obispo  dignísimo  de  Buenos  Aires,  con  pretexto  de  instrair 
á  su  Ilustrisima,  á  quien  suponían  mal  informado  por  tuui 
<Jáusula  de  carta  suya  escrita  al  señor  Virrey,  la  cual   habla 
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venido  inserta  en  una  provisión  de  Su  Excelencia.  La  carts 
ei  Uo  prolija  que  ocupa  dieciséis  hojas  de  A  folio,  porque 
debieron  de  creer  gustaría  tanto  de  su  calumnioso  contexto 
a>qa«l  benigno  sabio  y  exemplar  Príncipe,  que  aliviarla  con 
yv  1*^-,  v^n  las  molestias  de  sus  continuos  penosos  achaques. 
L  -n  del  informe  asestan  en  ella  toda  la  batería  de 

U»>  1^1  >>>!€!«  de  sus  maldicientes  plumas  contra  el  honor  de 
la  Compañía  de  Jesús  en  esta  su  Provincia,  renovando  no 
•61o  los  testimonios  falsísimos  con  que  siempre  la  han  preten- 
dido desdorar,  sino  otros  con  que  en  otras  partes  del  mundo 
:r:ido  obscurecer  sus  émulos  nuestro  buen  nombre: 
aun  eso  no  bastase  á  su  deseo  de  hablar  mal  de 
ajúsotros.  le  remiten  un  manifiesto  impreso  del  seiior  don 
Fray  Bemardino  de  Cárdenas,  y  un  memorial  de  Fray  Gas- 
par de  Arteaga,  instrumentos  umboa  en  que  son  más  las 
calomnias  contra  los  Jesuítas  del  Paraguay  que  las  líneas,  y 
qoe  los  tiene  prohibidos  el  Santo  Tribunal  de  ta  Inquisición, 
cono  consta  del  Expurgatorio  del  año  1707,  tomo  i.%  verb. 
Julián  de  Pedraza,  pág.  759,  pero  perdido  el  respeto  sagrado 
can  que  toda  la  nación  espafiola  se  esmera  en  acatar  y  obe- 
cer  como  oráculos  los  decretos  de  aquel  Supremo  Senado» 
se  guardan  muchos  de  estos  papeles  en  el  Paraguay  como 
iMOfo,  y  se  leen  con  guato  por  ser  escritos  infamatorio» 
de  la  Compañía. 

17.  Cargan  después  la  mano  á  don  Diego  de  los  Reyes, 
pintándole  como  al  hombre  más  facineroso  del  mundo.  Cul- 
pan &I08  Gobernadores  que  no  han    condescendido  con  su» 

'uS  deseos.  A  los  indios  de  nuestras  Misiones  los  fingen 
antojos  brutales,  inobedientes,  desleales  y  sacrilegos, 
perdonan  á   los  Gobernadores  de    Buenos    Aires  como 
r»>  verídicos  con  su  Rey,  ni  á  los  vecinos  de  aquel  puerto 
s  delincuentes  de  los  mismos    crímenes  de  que  se 
.irgar   así  mismos:    ensalzan  á  su  Antequera  como 
a»gni3imo  en  la  primera  prisión  de   Reyes,  y  en  fin  hablan 
iU>do  como  llenos  de  pasión,  reprobando  y  diciendo  mal  do 
quiera  que  no  se  conforma   con  sus   erradas  opinío- 

18.  Hizo  tan  poca  impresión  esta  carta  en  el  ánimo  sincero 
r  despejado  del  señor  Faxardo.  que  no  fué  poderosa  toda  su 
anlff^íccncla  á  hacerle  mudar  la  opinión  que  por  cxperien- 
ais  oculares  tenía  concebida  del  proceder  de  los  Jesuítas  de 
at*  rrovíocía,  como  lo  expresó  bien  en  la  carta,  que  para 
prevcuir  las  resultas  que  se  podían  seguir,  si  se  daba  crédito 


á  las  calumnias  sembradas  en.  la  dicha  carta  del  Cabildo    le] 
dictó  su   discreto  celo  y  escribió   ;i  Su   Majestad  en  20  de 
Mayo  de  1724,  que  decía  asi: 

19.  «Señor:  Motivado  de  una  carta,  que  la  ciudad  del  Pa-^ 
ragiiay  me  escribió.  5rmada  de  sus  Regidores,   cuyos  agrá* 
vioa  pocos  ó  oingunos  hacia  mí  persona  omito,  y  lo  mismo 
litcíera  si  fueran  muchos,  escribo  ésta  á  Vuestra  Majestad, 
no  pudiendo  disimular  lo  llena  que  viene  de  injurias  á  Uj 
siempre  Venerable  Religión   de   la  Compañía  de  Jesús   eaJ 
esta  Santa  Provincia:  y  porque  en  dicha  carta  dicen  que 
la  remiten  al  Supremo  Consejo  de  las  Indias,  fuera  culpa- 
ble en  mí,  si  pasase  en  silencio  estas  calumnias  y  no  infor- 
mase á  Vuestra  Majestad  la  verdad  del  santo  proceder  de] 
estos  Padres  Apostólicos.  Aseguro  á  Vuestra  Majestad  que 
he  sentido  en  sumo  grado  vengan  las  injurias  en  carta  díri-l 
gidaá  mi  persona.  Parece  que  hablaba  de  este  caso  el  Eapi* 
ritu  Santo,  y  de  lo  sensible  que  lees,  cuando  en  el  capitula! 
26  del  Eclesiástico  dice  estas  palabras:   Delatnraiti  Cíüí«| 
tatis,  et  coUecííonem  populi,  calutttniam  meueiacem  sU" 
per  mortem  omma  gravia.  Más  sensible  que  la  muertol 
es  la  delación  de  una  ciudad,   deiaiuram  dviiaiia:   mj 
sensible   que   la  muerte,  firmarlo  todo    un  AyuntamieutoJ 
ef  coUcctionetu  popttü:  más  sensible  que   la   muerte   ua«^ 
calumnia,  canto  más   engañosa    cuanto  más    aparente:    ca* 
iumniam  mettdacetii  sttper  morteni  omnia  gravia- 

20.  «  No  es  la  primera  vez  que  llegaron  al  Supremo  Con- 
sejo de  las  Indias  semejantes  qncjas  de  los  Padres;  qu«l 
repetidos  golpes  ha  llevado  su  constancia,  y  todo  por  de 
fender  la  causa  de  Dios,  por  mirar  la  conservación  y  au- 
mento en  aquellas  Misiones.  Lo  que  yo  admito  es.  que 
cada  golpe  responden  con  repetidos  bene6cÍos,  como  si  no' 
los  sintiesen.  Verdaderamente  mora  en  ellos  Jesucristo: 
que  no  tuvo  otra  razón  el  Apóstol  para  decir  era  Crislo 
aquella  piedra  que  seguía  k  los  Israelitas  en  el  desierto  y 
satisfacía  su  sed,  peira  auíem  erat  Christtts,  sino  verNjxie, 
siendo  un  pedernal  cuya  naturaleza  es  dar  fuego  á  cada 
golpe,  a  repetidos  correspondía  tan  beneficio  que  salían 
las  aguas  con  abundancia  para  benéfico  del  pueblo:  per- 
cussit  bis  silicem,  et  egresste  suttt  aquee  iargissintar. 
Qué  de  vece»,  señor,  no  comieran  carneen  eJ  Paraguay  los 
pobres,  y  aún  los  que  no  lo  son.  si  de  limosna  no  se  la 
dieran  los  Padresl  En  ellos  hallan  eJ  consuelo  en  sus  a&ic- 
ciones,  la   luz  y  claridad  en  sus   dudas,  la  enseñanza  para 


■1 


RBVOLÜCTOKES  DEL  PARAGUAY 


103 


>  »us  }üjos«  la  doctrina  para  todos:  sanos  los  a.sÍ8ten,  enfer- 
-  mos  los  consuelan,  y  moribnndos  los  auxilian:  son  el  uni- 
■  %-ersAl   remedio  de   todas    sus  necesidades,   y   la  paz    que 

•  emiapone  sus  pendencias.  Y  estas  virtudes,  que  les  habían 

•  de  granjear  la  estirnación,  son  las  que  les  llaman  los  cne- 

>:  no  tiiWcran  tantos  si  no  fueran  tan  buenos. 
■  Tcmistocles  andaba  muy  triste  en  sus  primeros  años: 
r  preguntado  por  la  causa,  siendo  amado  y  estimado,  como 
era.  de  toda  la  Grecia,  respondió:  por  eso  mismo;  señal  es 
r  amado  de  todos,  que  aun  no   he  hecho  acción   tan 
-Ada  que  me  granjease  enemigos.  Las  virtudes  y  accio- 
nes heroicas  de  estos  santos  Padres  son  sus  mayores  con- 
trariofl.  Puedo  testificar  á  Vuestra   Majestad,   como  quien 
corrió  por  todas  las  Misiones,  que  no  he  visto  en  mi  vida 
COM  más  bien  ordenada  que  aquellos  pueblos,  ni  desinte-, 
ré^  ftcmcjante  al  de  los  Padres  Jesuítas.  Para  su  sustento, 
tú  para  vestirse,  de  cosa  alguna  de  los  indios  se  aprovechan. 
Las  poblaciones,  siendo  así  que  son  muchas,  numerosas  y 
f^uestas  de   indios,  por  su  naturaleza  propensos  á  los 
>,  juzgo  (y  creo  que  juzgo  bien)  que  en  ellas  no  sólo 
ir  pecados  públicos,  pero  ni  aún  secretos,  porque  el 
ido  y  vigilancia  de   los  Padres  todo  lo  previene.  Día 
de  nuestra   Señora,  que  hallándome  en  un  pueblo,  vi 
'\nr  sola   su  devoción  comulgaron  ochocientas  perso- 
■      '^  armonía  no  le  hará  esto  al  demonio,  y  cómo  no 
huracanes  v  tempestades   contra  una    obra  que 
stal 
.'-:  :     i    es   que  los  Padres  procuran   apartar  4  los 
•     s  del  comercio  con  los  españoles,  porque  ciertamente 
'"omercio  es  peste  para  loa  indios,  y  yo  reconocí  dife- 
rí de  costumbres  en  aquellos  cuatro  pueblos  que  están 
limosa!  Paraguay,  de  donde  se  sacan  mitas  para  el  ser- 
io de  aquella  ciudad,  porque  desde  Adán  acá,  en   apar- 
idose  de   la   obediencia,  se  abren  los  ojos  para  lo  malo. 
No  níe^o    que  tienen  los  indios  una  ciega  sujeción    á  sus 
Paém  doctrineros;  pero  eso   ea  lo  más   apreciable,   que 
anos  iiombres  bárbaros  y  de   quienes   al  principio  de   la 
loista  se  dudó  si  eran  racionales,   se   halle  en  ellos  la 
Stoá^  que  en  los  hombres  políticos  se  echa  menos.  Lo 
I  mis  peso  hacia  al  sentimiento  de  Cristo  en  el  pesebre 
Ui  consideración    de  que  le    desconocían  los    hombres 
ido  le  conocían  los  irracionales:  Bos  cognovii  posses- 
9rerH  •^utim,  ei  aainus  pttesepe   Domhti  sui:  Israel 
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auíem  me  non   coguovit.  Conoció  el  buey  el  pesebre 
su  Señor,  é  Israel  no  me  conoció. 

23.  «  Grande  sinrazón  fué  que  los  ministros  de  Babilonia 
arrojasen  en  el  lago  de  los  leones  á  Daniel:  mas  á  vista  del 
respeto  que  le  guardaron  los  leones,  aún  tiene  más  quila* 
tes  de  sinrazón  que  reconoscan  las  ñeras  hambrientas  la 
inocencia  del  siervo  de  Dios,  y  que  hombres  con  nombres 
y  obligación  de  sabios  la  persigan  y  le  condenen.  |Rara  des- 
igualdad! 

24.  •  En  el  punto  de  las  riquezas  que  ñugen  de  las  >' 
nes,  es  cuanto  dicen  fantástico,  porque  cuanto  aqu 
pobres  trabajan  es  para  comer  una  poca  de  carne,  un  de*- 
dichado  maíz,  unas  legumbres  sin  pan,  es  para  vestirse 
humildemente,  y  para  el  aseo  del  culto  divino,  Y  sino 
digan,  ¿cómo  fructificando  tanto  las  Misiones,  está  tan  em- 
peñada esta  Provincia  y  tan  necesitados  los  colegios,  sin 
verse  en  particulares,  ni  en  común,  más  que  un  corto  ali* 
mentó  con  sólo  aquello  que  es  necesario  para  mantener  la 
Wda? 

25.  «Por  más  que  tiren  saetas  al  blanco  de  esta  purexa,  y 
saetas  que  no  sólo  hieren  con  el  acero  sino  que  tiznan  con 
los  carbones,  como  dijo  David:  sagittce  poíentis  acula- 
cnm  carbotiibus  rfíso/ti/or/rs,  (PsaL  119)  no  han  de  em- 
pacar el  puro  cristal  de  tan  santo  proceder.  Porque  en  mí 
sentir  de  nadie  mejor  que  de  esta  Sagrada  Familia  se  en- 
tiende el  texto  de  la  Sabiduría  al  capítulo  4:  O  qttant  pul* 
chra  est  casta  gcueratio  cum  ciaritate*  fmmortaits  e&t 
enim  memon'a  i//tus,  quotiiunt  apitd  Drum  nota  est,  tt 
iipuá  homines!  \0\\  cuan  hermosa  es  la  generación  *•:.'■: 
;Cuán  inmortal  su  memorial  Por  ser  de  Dios  y  de  los  I  tii- 
brea  conocida.  Generación  casta  es  la  que  por  medio  de 
la  doctrina  y  de  la  conversión  de  los  ínñeles  atrae  tantos 
hijos  á  la  Igiesia,  los  cna,  los  conserva,  los  defiende,  y  por 
conservarlos  y  defenderlos  padece  estas  cainranias;  oítm 
nunca  se  verá  obscura  su  claridad.  ;0  quam  pulchf 
cunt  ciaritate.'  Porque  será  inmortal  sa  memoria,  de  ^j...^ 
y  de  tos  hombres  conocida,  como  lo  es  de  Vuestra  Majes- 
tad á  quien  reconoce  esta  Provincia  singulares  benefiooA. 
Y  fo  en  su  nombre  pongo  en  manos  de  Vuestra  Majestad 
este  memorial,  trasladando  aquel  que  al  Emperador  Domi- 
ciano  »e  presentó  con  estas  palabras:  Dice  Marcial  que  tie- 
ne eu  Roma  un  eaemigo,  et  cual  se  duele  mticho  de  las 
mercedes    que   VoMtra  Majestad  le  hace:  pide  ¿  Vuestr;» 
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«  Majestiid  se  las  haga  mayores,  para  que  el  dicho  su  cnemí- 
.  j    -c  duela  más:  Da  Cesar  tanto  tu  magt's,  ut  doleaí. 

Asi  !n  capero  de  !a  grandeza  de  Vuestra  Majestad,  á  quieu 
«  gvorde  Dios  muchos  años,  que  el  bien  de  esa  Monarquía 
»  ncresita.  Buenos  Aires  y  Mayo  20  de  1724. — Fray  Pedro, 
^^po  de  Buetws  Aires».  Hasta  aquí  la  carta  del  señor 
ww.j^u  de  Bueaos  Aires,  resulta  gloriosa  de  la  iufamatoria 
del  Cabildo  de  la  ciudad  de  la  Asunción. 

20.  Pero  si  en  ella  se  contentaron  con  solicitar  la  infamia 
de  los  sujetos  arriba  expresados,  en  la  segunda  tiraron  más 
I^QS  la  barra,  asestando  el  furioso  golpe  de  sus  lenguas  con- 
tra mayor  número  de  personas.  Escribióla  á  Su  Majestad  ef 
dicho  Cabildo  en  10  de  Noviembre  del  dicho  año  de  1723  y 
U  firmaron  I05  Alcaldes  doo  Antonio  Riiiz  de  Arellano  y 
Antonio  González  García,  el  Alguacil  Mayor  Juan  de  Mena, 
loa  Regidores  José  Urrunaga,  Francisco  de  Rojas  Arauda  y 
Tuao  de  Orrego,  y  el  Procurador  de  la  ciudad  ^liguel  Garay. 
Repileo  en  dicha  carta  las  calumnias  contra  la  Compañía  y 
Sttfl  Misiones,  y  las  repetirán  sin  cansarse  hasta  el  día  del 
juicio,  mientras  que  los  Jesuítas  fueren  los  que  deben  y  de- 
fendieren la  libertad  perseguida  de  los  pobres  indios,  sin 
quedarleí  esperanza  de  verse  libres  de  ellas,  si  no  es  que  de- 
satan de  esa  defensa,  ó  entreguen  aquellas  inocentes  ovejas 
-n  n»5inos  de  Irts  lobos  carniceros  que  se  ceben  en  su  sangre 
.'-,  consumiéndolos  como  han  hecho  con  otros  innume- 
.  ^  ■.,.■<,.■>  de  ésta  y  de  otras  naciones. 

3y.  Al  señor  Obispo  de  Buenos  Aires  le  pintan  como  in- 
lonnante  apasionado  y  poco  verídico.  A  sus  Gobernadores 
ñn  excepción  los  tratan  de  muy  libres  en  quebrantar  lasle- 
ye»  reales,  y  oprimir  á  los  vasallos,  y  de  defraudadores  de  la 
Kcal  Hacienda,  exceptuando  de  esta  regla  universal  ú  don 
Joaé  de  Antequera,  cuyo  celo  de  la  justicia,  prudencia  y  des- 
interés cnsaUan  (ya  se  ve  que  en  algo  había  de  haber 
micado  por  si  pur  el  trabajo  de  haber  dictado  la  carta)  pi- 
iHpnHfü  juntamente  se  les  deje  Su  Majestad  por  Gobernador 
¡i  los  Jesuítas  de  sus  Misiones,  encomendándolas 
reculares.  También  le  suplican  en  dicha  carta  se 
íe»  encomienden  á  los  vecinos  de  la  Asunción  siete  pueblos 
de  los  treinta  de  que  constaban  dichas  Misiones  contra  el 
disrecho  que  en  contradictorio  juicio  tienen  afianzándolos 
indios  para  no  ser  repartidos  en  encomienda  á  los  Españoles, 
•ino  &nlameote  incorporados  en  la  Real  Corona,  según  la 
palabra  que  en  nombre  de  Su  Majestad  se  les  dio  antes   de 
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sibrazar  la  ley  ctistiana,  para  facilitar  su  conversión.  Y  por 
ñn,  que  á  su  ciudad  se  le  conceda  el  servicio  personal  de 
seiscientos  indios  de  aquellas  misiones,  contra  lo  que  hari 
establecido  todos  los  monarcas  de  Rspai^ia,  librándolos  de 
esta  insoportable  carga,  que  ha  consumido  número  sin  nú- 
mero de  esta  gente.  Últimamente,  como  en  el  Paraguay  hay 
siempre  sobra  de  municíoucs  contraía  Compañía,  despachan 
A  Su  Majestad  con  dicha  carta  otra  copia  del  manifiesto  del 
señor  Cárdenas,  y  otra  del  memorial  de  Fray  Gaspar  de  Ar- 
(eaga,  ambas  impresas  é  igualmente  prohibidas  por  el  Tri- 
bunal de  la  Fe,  para  comprobar  que  siempre  han  sido  malos 
Jos  Jesuítas  del  Paraguay,  mejor  dijeran,  para  confirmar 
cuan  envejecido  es  el  odio  de  los  paraguayos  contra  la  Com- 
pañía. 

28,  ¿Qué  efectos  causaría  esta  carta  en  el  real  ánimo  de 
nuestro  Católico  Monarca?  Fácilmente  se  puede  colegir, 
conociendo  su  paterna]  afecto  ;i  la  nación  miserable  de  los 
iodios,  tan  entrañado  en  el  piadoso  corazón  de  Su  Majestad, 
que  al  ejercitar  aquel  heroidsimo  acto  de  la  renuncia  de  su 
vastísima  monarquía  en  el  señor  Luis  Primero,  le  encomienda 
con  las  más  vivas  y  encarecidas  expresiones,  remedie  cuanto 
pudiere  las  vejaciones  que  padecen  los  indios,  y  supla  en 
^to  lo  que  el  tiempo  embarazado  de  su  reinado  no  le  ha 
permitido  hacer,  y  quisiera  haber  ejecutado  con  toda  volun- 
tad, para  corresponder  al  celo  y  afecto  que  siempre  le  han 
mostrado  y  que  tendrá  presente  impreso  en  su  corazón. 
¿Qué  efecto  habían  de  hacer  en  su  real  ánimo  las  pretensio- 
nes, de  que  se  encomendasen  á  españoles  los  guaraníes  cuan- 
do tanto  los  quiere,  y  estaba  persuadido  que  el  aumento  de 
estas  misiones  (del  Paraguay)  lo  ha  facilitado  en  gran  parte 
el  haber  sido  preservados  de  ser  encomendados  dichos  in- 
dios? como  lo  expresa  Su  Majestad  en  su  Real  Decreto 
despachado  al  Gobernador  de  Buenos  Aires  en  i::  de  No- 
viembre de  1710,  el  cual  corre  impreso,  y  en  él  se  puede  ver 
que  añade  con  voce-s  propias  de  su  real  piedad:  teniendo 
presentes  todos  estos  justos  motivos,  para  atender  á  dichos 
indios  y  mirar  por  su  mayor  alivio  y  conservación,  03  encar- 
go concurráis  por  vuestra  parte  á  este  fin,  estando  advertido 
que  no  sólo  no  deberéis  gravar  en  nada  á  estos  indios,  sino 
que  conviene  á  mi  real  ser\'icÍo,  que  con  los  superiores  de  la 
Compañía  que  cuidan  de  sus  reducciones,  teng/iis  y  paséis 
una  tan  sincera  y  amorosa  correspondencia  que  los  asegure 
•de  que  jamás  vendré  yo  en  gravarlos  en  nada  más  que  aque- 
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i  Do  quff,  según  parece,  contribuyen  para  la  maoutención  de 
j  lumUmais  misiones  y  reducciones.  ¿Cómo,  pues,  vendrin  Su 
Uljea^d   en    gravarlos  c<in  el  servicio    personal,  que   es   la 
ojya  mis  pesada  y  que  más  aborrecen  dichos  indios? 

;o.  Antes  bien:  por  librarlos  de  una  vez  de  las  vejaciones 
)- calumnias  de  los  vecinos  del  Paraguay,  los  desmembró  Su 
Msjestad  totalmente  de  aquella  Gobernación,  sujetándolos 
01  lodo  y  por  todo  á  la  jurisdicción  de  los  Gobernadores 
de  Buenos  Aires,  como  se  ejecutó  el  año  de  1 730,  en  virtud 
de  la  Real  Cédula  de  6  de  Noviembre  de  172Ó. 

30,  Por  lo  que  mira  á  borrar  del  real  ánimo  de  Su  Majes- 

tid  cl  amor  y  confianza  con  que  siempre  ha  favorecido  sobre 

fcüestros  méritos  á  esta  provincia,  tirando  por  ese  camino 

ten  émulos  del  Paraguay,  á  que  nos  quitase  el  cuidado  de  las 

[.doctrinas,    probarán  manifiestamente    lo    nada    que    fueron 

I  atendidos  del  Rey  nuestro  seíior  estos  designios,  las  honorífi- 

'  ca  apreciables  expresiones  con  que  declara  su  real  mente  en 

I  U  Cédala  del  11  de  Abril    de   1726  dirigida    al    Marqués   de 

CuteUuerte,  Virrey  del  Perú,  que  copiaremos  á  su  tiempo,  y 

el  cacar g o  hecho  al  Gobernador  de  Buenos  Aires  que  poco 

I  U  expresamos. 

jl.  Y  en  cuanto  &la  protensión  deque  les  diese  Su  Majes- 

tvl  &  loo  vecinos  del  Paraguay  por  Gobernador  á  don  José  de 

I  intequera,  se  verán  tan  atendidos  en  la  misma  Cédula,  que 

«aella   le  declara  por  reo  de  lesa  majestad  sin  excusa  en  el 

fTimen  de  sedición.  Estas  fueron  las  resultas  de  su  calumnio- 

fr> libelo;  pero  con  todo  eso  no  les  han  servido  hasta  ahora 

lie  desengaño,  sino  que  cada  vez  se  han  obstinado  más  en  su 

nalevoleucia,  carcomiéndose  de  rabia  las  entrañas,  por  ver 

'^    ••"-■fios   y  amparados   á  los  que  su  emulación  persigue 

mortal,  y  quisiera,  si  fuese  posible,  ver  destruidos  y 

-i-^<iiiado«.  Pero  prosigamos  los  sucesos  que  iban  pasando 

wél  Paraguay,  y  acaecieron  poco    después  de  este  informe 

ipMüoitado  y  temerario  de  que  acabamos  de  hablar. 


CAPITULO  vm 


Prosijíucn  los  inliumanos  iralamientos  de  don  DÍcbo  de  los  Rey 
en  la  prisión;  pasa  don  Ilaltasar  García  Ros  al  Paraguay  á  inti- 
mar tos  de.sp:ichO!S  del  señor  Virrey,  y  tos  desobedecen  don  Josif 
de  Anteqiiera  y  el  Cabildo  de  la  Asunción  con  varios  jirclexlos 
y  nuevos  artificios,  sin  dejarle  entrar  en  la  ciudad  a  hacerla 
intimación. 


I.  £1  pernicioso  ejemplo  de  la  desobediencia  con  que  se 
portaban  don  José  de  Antequera  y  sus  secuaces,  csiimiilaba 
más  e!  celo  de  los  Ministros  reales  á  procurar  atajar  sus  es- 
candalosas resultas,  que  á  la  verdad  todos  los  desapasionados 
estaban  llenos  de  escándalo  al  ver  con  cuanta  facilidad  viola- 
ban las  leyes  y  negaban  la  debida  obediencia  a  los  mandatos 
superiores.  Ni  era  menor  el  horror  con  que  se  oían  las  noti- 
cias del  modo  cruel  y  tiránico  con  que  se  trataba  en  la  pri- 
sión á  don  Diego  de  los  Reyes,  porque  el  calabozo  en  que  le 
encerraron  era  muy  propio  para  perder  brevemente  la  vida, 
y  el  tratamiento  cual  se  podía  esperar  en  quien  estaba  á  car- 
go de  un  hombre  cruel  y  desapiadado,  cual  fué  Kamón  de 
las  Llanas,  cuyas  entrañas  se  diferenciaban  poco  de  las  de 
ñeras,  y  teniendo  á  Reyes  por  enemigo  hallaba  campo  abier- 
to para  ejecutar  á  su  salvo  la  venganza.  La  piel  de  una  vaca 
fué  á  los  principios  su  mullido  lecho,  bien  que  después  por 
ruego  de  algunos  prelados  piadosos  se  le  permitió  un  col- 
choncillo,  pero  ni  de  día,  ni  de  noche,  se  le  aliviaba  un  ins- 
tante de  la  opresión  del  cepo  ó  de  las  otras  prisiones.  Per- 
mitirle hablar,  ó  ver  á  nadie,  se  reputaba  enorme  delito;  nj 
aún  la  luz  del  sol,  ó  de  una  candela,  se  le  concedía,  sepulta- 
do siempre  en  lóbregas  tinieblas,  sino  el  corto  término  que 
duraba  su  tenue  refección.  Ni  aún  el  confesor  oue  pidió  se 
le  quiso  dar  al  principio,  sino  sólo  un  sacerdote  emulo  suyo 
declarado.  Los  baldones  y  palabras  afrentosas  que  le  decían 
las  guardias  eran  la  música  cuotidiana  que  le  daban  para 
alivio  de  su  crecida  pena,  y  sin  duda  fueron  las  que  más  la- 
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brsron  su  sufrimiento;  que  los  hombres  de  honra  sienten  más 
ItxafrentAsquecualquíer  trabajo  corporal  porgrande  quesea. 
Admiranón  extraña  causaba  a  todos,  cómo  podía  mantener 
Uvida  tan  largo  tiempo  y  con   tales  trabajos,  un  hombre  de 
<iii  teseotm  anos,  sin  poderse  revolver  en  su  estrecha   maz- 
«Hirr»  por  lo  cargado  de  hierros»  ni  alcanzar  se  le  sirviese  la 
bebid.t  de  la  yerba  del  Paraguay,  que  quien  se  ha  acostum- 
.  ella  siente  más  su  falta  que  la  del  alimento:  sólo  tal 
.  que  se  descuidó  algo  la  vigilancia  de  las  guardas,  le 
pudieron  dar  un  vaso    de   esta  bebida  algunas  personas  pía- 
rtf^s?.  que  se  le  metieron    por  algún  agujero  en  la  punta  de 
lio  ó  lanza,  porque  de  otra  manera  era  imposible. 
Kinóse  el  cuerpo  hasta  en  las  mismas  barbas  de  ciertas 
noandijas  que  produce  aquel   país  para  ejercicio  de  la  pa* 
acacia:  llámanse  alW  piques,  y  en  otras  tierras  cálidas  de  es- 
tu  Indias  niguas,  que  penetrando  por  las  carnes  con    insu- 
fciWc  escozor,  forman  en  ella  bolsitlas  del  tamaño  de  un  gar- 
buuo,  y  aíin  mayores,  en  que  se  anidan  innumerables  como 
'"'  :r  ^  invisibles,  y  en  varias  partes   del    cuerpo  no  es  posi- 
rías  sino  por  mano   ajena;  pero  aún  este  corto  alivio 
ban  para  que  ejercitase  más  su  tolerancia.  Fuera  pro- 
-cferir  todas  las  miserias    que   pasaron  por  el  desgra- 
'ijQ'j  Keycs,  de  quien  se  admiró  justamente  el  valor  conque 
jMtr  míis  de  veinte  meses  padeció  inalterable  estos  rigores  in- 
■3,  sin  doblegarse  jamás  á    cosa  que  desdijese  de  su 
■ir.  perseverando  siempre   tan   sobre  sí  como  si  fuera 
oUoel  que  padecía.  Esta  animosa  constancia  irritaba  más  á 
«s  conUarios,  porque  la  calificaban  de  sorberbia  y  altivez,  y 
parece  tiraban  á  que  finalizase  sus   miserias  con  la  vida,  ya 
lúe  nn  ae  atrevían  á  quitársela,  aunque  después  ya  pretexta- 
ron motivos   para   darle  garrote,  y   lo  hubieran  puesto  por 
'■brifá  no  haber  la  piedad  de  un  caballero  contenido  la  ace- 
lerada  precipitación  de  sus  émulos  y  servídole  de  reparo  y 
íí-tVr  «*  con  su  moderación,  como  veremos. 

:in  públicas  en  todo  el  reino  estas  enormes  sinrazo- 
"  •  V.IÍOS  ecos,  aunque  desde  tanta  distancia,  lastimaban  los 
irÍBos  en  que  había  algún  rastro  de  humanidad,  y  movieron 
«Q'^ho  ¿  aprontar  el  remedio  que  ofrecían  las  providencias 
^M  por  el  señor  Virrey.  En  fuerza  de  ellas  se  dispuso  el 
C'irnricl  don  Baltasar  García  Ros  á  pasar  cuanto  antes  ala 
l'mvif»aadel  Paraguay;  hizo  en  Buenos  Aires  el  juramento  de 
Adehdad  en  manos  del  Gobernador  de  dicha  plaza,  para  re- 
ndirse luego  en   ei   Gobierno,  y  encaminóse  por  Santa  Fe  á 
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las  Corrientes   a   mediados   de   Noviembre  de  aquel  ai^o< 
1723.  Desde  dicha   ciudad    despachó  á  14  de  Diciembre 
expreso   ú   la   déla  Asunción,  con  cartas  para  don  José  de 
Autequera,  para  el  Cabildo  en   común»  y  para  cada  uno 
tos  capitulares  en   particular,  dándoles  noticia  como  pasa 
k  aquella  Provincia   del   Paraguay  con  despachos  del  ser 
Virrey  para  obtener   los  empleos  de  Gobernador  y  Capitl 
Genera!, 

4.  Asustóse  Anlcquera  con  esta  noticia^  como  que  ví< 
próximo  el  fín  de  su  anhelo  Gobierna,  sí  no  se  valía  de  al| 
na  de  sus  astutas  cavilaciones  para  alargarle.  La  rcspuea 
que  hasta  aquí  habían  alegado   contra   Keyes  no  era  subal 

lente,  porque  era  bien  conocido  en  estas  Provincias  el  gei 

muy  apacible,  benigno  y  cortesano  de  don  Baltasar,  acredi- 
tado con  repetidas  experiencias  en  los  dos  Gobiernos  que 
había  obtenido  del  Paraguay,  y  de  Buenos  Aires.  Con  que 
no  militaban  en  este  caballero  los  temores  de  tiranías  qi 
alegaban  para  no  recibir  á  Reyes.  Pues  ¿qué  remedio?  Entr 
garle  el  bastón  era  el  mejor,  y  aún  el  único  de  que  se  pudil 
ra  haber  valido  Antcquera,  para  borrar  cualquier  sospecha 
de  inobediente;  pero  eso  ni  asentaba  bien  á  sus  intereses,  oij 
se  lo  representaba  seguro  la  conciencia  de  sus  antecedente 
delitos;  que  quien  ha  delinquido  con  desafuero,  en  todo  en-^ 
cuentra  peligros,  y  por  no  determinarse  á  recibir  algún  reme- 
dio, hace  su  mal  incurable,  llegando  k  estado  que  sólo  le 
pueden  sanar  I03  rigurosos  cauterios. 

5.  ¿Que  haría,  pues,  Antequera  en  semejante  conflicto? 
Apeló  á  su  sagacidad,  que  no  le  desamparó  á  su  parecer  en 
lance  tan  apretado.  Sugirió,  pues,  á  sus  parciales  los  espe- 
cies que  le  parecieron  mas  eficaces,  para  diferir  la  obedien- 
cia, pinlándosei:is  cun  tal  arte  que  les  hizo  creer  les  podrían 
sacar  airosos  de  los  Tribunales  sobre  el  arduo  negocio  de  1^ 
nueva  resistencia,  como  fué  fingir  á  don  Baltasar  muy  ap^^ 
sionado  por  Reyes,  dicíéndoles  que  como  tal  haría  su  caua 
sin  atenderles  A  ellos;  que  entraría  al  Gobierno,  y  reforman- 
do al  Maestre  de  Campo  don  Sebastián  Fernández  Montiel, 
y  á  otros  oñcíales  militares,  allanaría  las  cosas  de  manera  que 
no  hubiese  quien  se  opusiese  á  la  restitución  de  Reyes, 
quien  entregaría  el  bastón,  y  quedarían  padeciendo  üebaj 
de  su  tiraiúa;  ponderó  por  fin,  que  ta  entrada  de  don  Baltasi 
no  se  podía  practicar  sin  contravenir  á  la  provisión  de 
real  Audiencia  de  15  do  Marzo  de  aquel  aiio  de  1723  é  incit^ 
rrir  en  la  multa  de  los  diez   mil  pesos,  por  no  traer  don  Bal- 
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tas&r  los  despachos  del  señor  Virrey  pasados  por  aquel  Tri- 
bunal. Que  en  todo  caso    uo   convenía   se  les  señalase  por 
Gobernador  ninguno  que  fuese  vecino   ó  morador  de   estas 
tres  Provincias,  porque  todos  serian  parciales  de  Reyes  y  no 
leodrian  ta  independencia  necesaria:  que  se  pidiese  por  Go- 
bernador á  algún    ministro  del  reino,  sin  mostrar  inclinación 
ú  mismo  Antequera;  porque  con  estas  dilatorias  lograba  por 
<Afí>  año  la  retención   del    negro  bastón  que  tanto  apetecía. 
6.   Es  cosa  bien   clara   que   todas  estas  aparentes  razones 
ata  solamente  pretextos  para  uo  obedecer:  pues  ciertamen- 
le  don  Baltasar,  aunque   al  principio  fué  provisto  para  que 
repusiese  á  Reyes,  ya  traía  diferentes  órdenes  y  estaba  per- 
soadido  él  mismo  que  no   era    conveniente  dicha  reposición. 
etmo  consta  de  su  informe   al   señor   Virrey,  que  cita  Ante- 
quera  en  BU  respuesta  impresa,  número  ii";.  Con  que  se  con- 
leoce  de  falso  Antequera  en  querer  persuadir  á  los  Paragua- 
im,  que    en   recibiéndose  del  Gobierno  restituiría  en    él  6 
Reres.  Ni  la  exclusiva  de  los  sujetos  de  estas  tres  provincias 
cnpor  otro  motivo,   sino  por  temor  de  que  viniese  señalado 
por  Gobernador   quien  no  condescendiese  con  sus  deprava- 
¿01  desígn-ios;  porque  cuando  á  los  Capitulares  del  Paraguay 
»e  les  propuso  para  Gobernador  uno,  á  quien  les  pareció  po- 
íma  manejar  á  su  arbitrio,    ningún    reparo  hicieron  en  que 
K>  sujeto  de  estas   tres    Provincias,   y  a!  contrario,  cuando 
pira  remediar   las   condescendencias  perjudiciales   de   ese 
aarao  Gobernador,  despachó   el   señor  Virrey  por  su  suce- 
*or.  para  que  le  reformase,  á  don  Ignacio  de  Soroeta,   aun- 
ijBe  no  era  vecino  de  estas  Provincias,  ni  había  jamás  estado, 
úTírido  en  ellas,  tampoco  le  quisieron  admitir,  porque  temie- 
nm  su  entereza:  de  manera   que   por   lo  que  anhelaban  era 
por  tener  Gobernador  á  su  gusto  y  arbitrio,  pues  cuando  no 
"era,  *e  reparaba   poco   en   los  respetos  de  la  obediencia 
I  ííbWo  á  los  ministros  del  Rey,  nunca  faltos  de  razones  apa- 
tttíes  para  la  repulsa. 
7-  Asi  que  Antequera  esparció  entre  sus  aliados,  y  por  su 
^  oedío  en  los  demás,  las  razones  que   dijimos  para  inspirar 
i  b desobediencia,  V  viendo  se  recibían  con  aplauso,  y  que  al 
ío«e  resolvieron  en  no  obedecer  los  despachos  del  superior 
Gobierno  del  Virrey,    discurrió    una     traza,  pata  hacerse 
afuera  de  las  resultas,  que   fué   disponer  se  juntase  Cabildo 
íbierto,   en  que  consultaría  si   era  conveniente  ejecutar  los 
dichos  despachos  á  que  les   pre\'ino  respondiesen  alegando 
Ua  inr.-)n\ mientes  inentables,  que  se  seguirían  de  dicha  ejc^ 
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«ución;  pero  para  que  no  pareciesen  ser  por  él  inducidos  á 
tales  respuestas,  le  hiciesen  salir  de  la  sala  del  Ayuntamien- 
to anteüde  dar  sus  votos.  Y  que  para  alucinar  más  á  todos, 
se  convocase  á  dicha  Junta  á  los  Prelados  Regulares  y  al  Juex 
Eclesiástico,  no  para  votar,  sino  para  que  fuesen  testigos  de 
la  libertad  con  que  toda  la  Provincia  procedía  en  aquél,  sin 
que  influyese  el  mismo  Antcquera.  Estaban  tan  ciegos  loa 
más  de  los  capitulares  en  seguir  el  sentir  de  su  intruso  Go- 
bernador, que  no  repararon  en  el  propio  peligro  á  que  ex- 
ponían sus  cabezas  por  complacerle,  que  un  engaño  volunta- 
rio  se  hace  ordinariamente  empeño  de  otro  nuevo, 

8.  Cuadróles,  pues,  el  pensamiento,  aplaudiendo  con  adu- 
laciones y  lisonjas  la  sabiduría  de  su  autor,  á  quien  y  á  su 
Cabildo  iba  mandada  precisamente  la  obediencia  sin  depen- 
dencia del  común;  pero  á  Antequera  le  convenía  esta  consul- 
ta de  ceremonia,  para  excusarse  en  todo  tiempo,  que  proce- 
día forzado  de  la  provincia,  y  que  no  estaba  en  su  mano  el 
obedecer.  ¡Válgame  Dios  lo  que  ciega  una  pasíónl  Parecía- 
le á  Antequera  que  con  esta  Junta  aseguraba  su  persona,  y 
no  advertía  que  se  le  mandaba  obedecer  absolntamente  sin 
Junta  y  sin  dependencia  de  otro.  Convocó,  pues,  ¿I  mismo  eo 
persona  para  aquel  Cabildo  abierto,  ó  Junta  populármelos 
Reverendos  PP,  Maestros  Fray  Juan  Gar.iv,  Prior  de  Santo 
Domingo,  P.  Fray  Juan  de  Montemayor,  Guardián  de  San 
Francisco,  P.  Maestro  Fray  José  de  Yegros.  Comendador  de 
la  Merced,  al  P.  Pablo  Restívo,  Rector  del  Colegio  de  la 
Compañía,  y  al  doctor  don  Antonio  González  de  Guzmán, 
Provisor  y  Vicario  General  del  Obispado,  y  todos  acudieron 
y  entraron  en  la  Sala  del  Ayuntamiento  con  los  demás  cita*  ' 
dos  para  aquella  Junta  extraordinaria,  en  la  cual,  según  cons- 
ta del  testimonio  del  Escribano  público,  propuso  Antequera 
que  el  fm  de  aquella  Junta  y  de  haber  convocado  áetla  al 
Juez  Elesiástico,  y  á  los  Prelados  Regulares,  era  para  que  les 
■constase  la  libertad  de  la  representación  del  Ilustre  Cabildo 
y  militares  presentes  en  suplicar  de  los  despachos  del  señor 
Virrey  que  traía  don  Baltasar,  y  les  rogaba  k  los  mismos  que 
si  Su  Señoría  los  conmovía  ó  persuadía  á  alguna  delibera- 
<ñón,  lo  dijesen  libremente.  ¿Quién  había  de  hablar  en  ese 
punto,  cuando  veían  tan  violentas  como  prontas  las  ejecu- 
ciones de  su  tiranía  contra  los  que  en  algo  se  oponían  á  sus 
sediciosos  designios? 

9.  Luego  con  muy  estudiada  y  arliñciosa  elocuencia  lea 
-exhortó  á  que  sólo  deliberasen  lo   que  era  más  conveniente 
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b*  tícrvício  de  ambas  Majestades  y  bien  de  la  causa  pública, 
índoles  su  afectada  independencia  da  las  resolucio- 
,--  :omasen.  y  habló  con  ra/ünes  tan  adecuadas  al  in- 
»,  que  el  Rmo.  P.  Prior,  no  sé  si  del  todo  ignorante  del 
'  ío  de  aquella  tramoya,  exclamó  con  admiración:  Ntrn^ 
JijiAftr  sic  ioqiitttus  est  homo.  En  este  punto  requirió  á 
'*-'-:  T-ra  (como  ya  estaba  pactado)  el  Alcalde  de  primer 
Antonio  Ruii  de  Arellano,  se  sirviese  de  salirse  de 
3in,  dejándolos  solos,  para  que  cada  uno  votase  con  ma- 
tibertad  sin  recelo  de  su  respeto.  Fingió  que  le  cogía 
Bcvo  cate  requiriraicnto;  pero  obedeció  con  la  prontitud 
iebiera  haber  obedecido  al  señor  Virrey,  y  se  salió  de  la 
r  inquieto  ei  ánimo  con  la  incerlidurabre  del 
que  tenía  bien  dispuestas  las  materias  ti  favor 
inieiitos. 

Hablaron  muchos  con  más  desahogo  que  libertad, 
;iquél  agrada  masen  las  asambleas  donde  se  estable- 
kdcaobcdíeDcía  al  Principe:  alegaron  los  gravísimos  in- 
rtíatenieiites  que  infaliblementesé  seguirían  de  la  reposición 
cf es,  y  que  tampoco  convenía  entrase  á  gobernar  don 
casi  por  las  miomas  razones,  y  porque  su  entrada 
-■'..'  traza  para  restituir  en  breve  á  Reyes,  y  se  arro- 
estaban  resueltos  á  perder  la  vida  antes  que 
a  .^--vj  por  Gobernador.  De  este  sentir  fueron  todos, 
[ctctpto  el  Alférez  Real  don  Dionisio  de  Otazú,  que  dijo  Ubre- 
IvCftlese  recibiese  y  obedeciese  el  despacho  del  Virrey,  y 
ricjífeguntado  si  era  conveniente  se  repusiese  A  Reyes  en  el 
[Oofcienio,  respondió  afirmativamente.  Con  esta  respuesta  aca- 
lde llenar  Otazú  las  medidas  del  enojo  de  Antequera  con- 
t,  declarándole  por  falsario,  porque  dos  anos  antes  había 
I  en  la  pesquisa  testigo  contra  Reyes  en  algunos  puntos, 
ta  declaraba  convenir  que  volviese  al  Gobierno,  como 
i  te  compusiera  el  sentir  particular  suyo  anterior  contra 
,  c»a  la  conveniencia  de  obedecer  las  órdenes  de  los 
BBlea  superiores.  Lo  cierto  es,  que  Otazú  desde  en- 
fto©cw  quedó  privado  de  su  pficio,  para  que  no  hubiese  un 
.  que  se  opusiese  al  torrente  de  la  deslealtad  que  arreba- 
[  á  los  más,  pues  eran  ciento  y  ocho  personas  de  las  más 
de  la  Provincia  las  que  firmaron  la  súplica  en  el 
io  abierto  que  se  celebró  á  trece  de  Diciembre. 
Volvió  al  Ayuntamiento  Antequera,  y  noticiado  de  la 
xción  de  la  Junta,  hizo  con  muy  afectadas  veras  dejación 
itóa,  soltándole  sobre  la  mesa  capitular;  pero  no  quí- 
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sieíoD  los  capitulares,  ya  prevenidos  de  antemano»  aceptar 
dicha  dejación*  rogándole  que  te  reasumiese  hasta  que  llega- 
se provisto  su  sucesor  legítimo,  declarando  que  no  por  no 
admitir  á  Reyes,  ni  á  otro  parcial  suyo  (todo  era  necesario 
para  paliar  su  desobediencia)  era  su  ánimo  querer  mantener 
al  que  actualmente  gobernaba  aquella  Provincia,  porque  eii« 
viando  Su  Excelencia  á  un  sc^or  Ministro,  ó  á  otro  que  sea, 
independiente  de  estas  tres  Provincias  y  de  parcialidades,  le 
recibirían  en  el  ejercicio  de  dichos  cargos.  Son  palabras  de 
aquel  auto,  en  que,  como  se  ve,  no  hicieron  fuerza  para  no 
recibir  al  pro\*isto  por  el  sei^or  Virrey,  en  que  no  viniese  su 
despacho  rubricado  del  real  acuerdo  de  la  Plata,  y  con  todo 
eso  después  le  alegaron  á  don  Baltasar  la  real  provisión  de 
aquélla  Audiencia  de  13  de  Marzo  de  1723  para  excusarse  de 
recibirle.  Así  jugaban  con  los  motivos  de  desobedecer,  segúa 
les  parecía  venir  más  al  caso.  Ni  era  más  verdadera  su  afee- 
tada  indiferencia  de  recibir  á  cualquiera  sujeto  que  no  tuvíC' 
se  dependencia  de  estas  tres  Provincias,  pues  cuando  ae  los 
enviaron  después,  siendo  tan  independientes  que  jamás  ha- 
bían hollado  estas  regiones  ni  tenido  con  sujeto  de  ellas  al- 
guna correspondencia,  al  uno  no  quisieron  recibir,  y  al  otro 
ni  mes  de  recibido  le  dieron  muerte  alevosa,  como  ve- 
remos- 

12.  Pero  como  andaban  ya  descaminados  en  sus  resolu- 
ciones, era  forzoso  no  procediesen  consiguientes,  y  se  reco- 
noció por  los  efectos,  eran  todos  pretextos  frivolos  para  DO 
obedecer  a!  serior  Virrey,  echando  mano  del  que  según  las 
circunstancias  les  parecía  más  acomodado  á  sus  designios, 
diciendo  unas  veces  que  no  podían  admitir  al  que  viniese 
sin  aprobación  de  la  Audiencia  de  Charcas,  aunque  fuese 
provisto  por  el  señor  Virrey :  otras,  que  admitirían  al  que 
despachase  su  Excelencia,  aunque  no  trajese  c)  pase  de  la 
Real  Audiencia;  que  era  más  claro  decir  admitirían  al  que 
les  diese  gusto. 

13.  Respondieron,  pues,  los  Capitulares  á  la  carta  de  doa 
Baltasar,  que  con  sota  la  noticia  de  su  ida  se  había  conmo- 
vido toda  la  Provincia  (y  sabiendo  muy  bien  quienes  eran  lo» 
autores  de  esa  conmoción),  por  lo  cual  estaba  muy  llena  de 
inconvenientes  su  entrada  á  ella,  y  le  rogaban  que  sin  salir  de 
las  Corrientes  se  contentase  con  remitirles  testimonio  de  los 
despaí-hos  del  señor  Virrey,  para  responder  lo  que  juzgasen 
convenir,  y  no  pasase  adelante  con  su  entrada  la  alteración 
común.  En  la  misma  substancia  escribía  don  José  dcAntcqne- 
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Tt,  y  lafl  cartas,  que  eran  de  ¿6  de  Diciembre,  alcanzaron  á 
don  EaJtasar  en  el  río  Tebicuary,  porque  sin  esperar  las  res- 
puestas  del  Pata^ay  había  salido  de  las   Corrientes  y  pues- 
to» co  omino  para  la  capital  de  la  Asunción.  Respondió  en 
c&rta  de  31  de  Diciembre,  que  aunque  era  caso  impractica- 
dt>  y  de  que  no  había  ejemplar,  despachar  por  delante  testi- 
•ooio  de  los  despachos  del  señor  Virrey»  con  que  se  hallaba, 
oom  todo  eso  á  estar  en  paraje  hábil,  cual  no  era  el  de  aque- 
Bn  camparías,  sin  perjuicio    de  la    costumbre   y  de   lo  que 
ct  derecho  dispone,  les  complaciera   gustoso;  mas  supuesto 
qsc  iba  ¿  aquella  ciudad  donde  tenía  orden  precisa  de  inti- 
mar las  órdenes  del  señor  Virrey,  en  aquel  acto  podrían  re- 
pnfteatar  lo  que  se  les  ofredese.  á  que  por  su  parte   concu- 
iTÍrLi  pQ  cuanto  fuese  de  su  agrado,   como   no  se  opusiese  al 
.  del  Rey. 
.».  Mucho  cuidado  dio  á  Antequera  y  á  los  Capitulares  la 
moludón  de  don  Baltasar  de  pasar  á  la  Asunción,  que  sin 
'^"■^- -bebían  de  temer  hubiese   muchos   fieles  ocultos  que  se 
-rsen  á  su   lado,   y  quedar  expuestos  á  pagar  cuanto 
uiic?  ms  delitos  sin   poder  suñciente   para   resistirse,  y  por 
tato  trataron  de  estorbar  con  empeño  su  entrada  escribién- 
¿ole  el  Cabildo  en  3  de  Enero  de  1724,  la  carta  siguiente: 

15,  «  Muy  señor  mío:  Acaba  de  recibir  este  Cabildo  repe- 
ttida  carta  de  V.  S.  en  respuesta  de  laque  le  escribió,  supli- 

•  candóle  se  sirnese  no  entrar  en  la  Provincia  por  lo  altera- 

•  da  que  se  hallaba  con  la  noticia  de  su  venida  á  ella,  y  sólo 

•  «  remitiese  los  despachos  que  traía  acá,  para  que  este  Ca- 

cumpliese  cou  su  obligación  :  á  que  parece  se  niega 
ron  los  motivos  que  deduce,  continuando  su  viaje  has- 
tielrío  Tebicuary,  jurisdicción  de  esta  ciudad.  Cuya  reso- 
motiva  á  este  Cabildo  á  suplicar  segunda  vez  á  V.  S. 
no  pasar  adelante,  atendiendo  á  la  unión  y  paz 
tan  encargada  á  los  Ministros  de  Su  Majestad,  y 
<  OBc  ÚDÍcamente  mira  la  súplica  de  este  Cabildo,  poniendo 
«»  V.  S.  presente  todos  los  inconvenientes   que  se  pueden 

•  Acasionar  de  persistir  en  la  prosecución  de  su  viaje,  como 

ilruirán  los  testimonios  de  autos,  inclusos,  en   cuyas 
^atancias  es  muy  de  la  obligación  de  este  Cabildo  pre- 

•  'i:£u»elas  ¿  V.  S.    porque  no  se  presuma  que  es  oposición 

•  que  hace  á  los  despachos  de  su  Excelencia,  sino  precaver 

•  ios  daños  que  se  pueden  seguir,  los  que  se  evitarán  con  la 
vrcQitaión  de  lus  despachos  ó  testimonios  de  ellos*.  Hasta 
mfú  la  carta  que  firmaron   como  Alcaldes  de  primero  y  se- 
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guado  voto  los  Capilanes  Miguel  de  Garay  y  Ramón  de  las 
Llanas,  cuyas  elecciones  había  promovido  mucho  el  mismo 
Antequera,  por  ser  empeñadísimos  parciales  suyos,  enemigos 
declarados  de  Reyes  y  de  loa  Jesuítas,  y  á  propósito  para 
cualquiera  temeridad  como  las  ejecutaron  este  aoo  de  1724 
en  que  hemos  entrado. 

lO.  A  esta  carta  acompañaban  otros  papeles,  y  entre  ellos 
un  testimonio  de  tres  acuerdos  que  había  celebrado  dicho 
Cabildo,  en  que  desacordadamente  se  negaba  A  ejecutar  las 
ordenes  del  Virrey',  un  auto  de  don  José  de  Antcquera  en 
que  prevenía  á  don  Baltasar  no  prosiguiese  su  viaje  á  la 
Asunción  y  le  intimaba  la  provisión  de  la  Real  Audiencia  de 
13  de  Marzo,  citada  tantas  veces.  Estos  instrumentos  enco- 
mendaron al  Capitán  Gonzalo  Ferrcyra,  nuevo  Alcalde  de  la 
Santa  Hermandad,  quien  traía  para  su  resguardo  un  desta- 
camento de  cien  españoles  de  aquellas  vecindades,  todos  biea 
armados.  Ctm  este  aparato  se  presentó  ante  don  Baltasar, 
que  venia  con  sola  la  comitiva  de  sus  criados,  y  le  entregó 
cuanto  se  había  puesto  á  su  cuidado;  pero  las  diligencias  que 
con  esta  ocasión  hizo  don  Baltasar  mejor  es  oírselas  referir 
iU  mismo  en  el  informe  que  de  todos  estos  sucesos  hízo  desde 
Buenos  Aires  á  Su  Majestad  ea  22  de  Octubre  de  17244  y 
<londe  dice  así: 

17.  «  También  me  intimó  (don  José  de  Anlequera)  la 
«  real  provisión  de   dicha  Audiencia,  que  es  la   misma  qae 

*  va   citada,  y   habiéndola   obedecido,   la  reintimé  y   pedí 

<  su  cumplimiento,  pues  en  fuerza  de  ella  debía  ser  obedeci- 

<  da  la  providencia  dada  por  vuestro  Virrey,  como  en  dicha 

<  provisión  se  enunciaba,  pues  esta  sola  subsistía  Ínterin 
«  vuestro  Virrey  resolvía,  y  habiéndolo  hecho  en  los  citados 

<  despachos  de  siete  y  ocho  de  Junio,  quedaba  cumplida  la 
«  real  provisión.  Y  para  que  con  más  claridad  quedaseo 
«  convencidos,  h  continuación  del  mencionado  auto  de  don 
»  José  de  Ante<|uera  mandé  copiar  el  despacho  de  providen- 
•«  da  y  lu  intime   á    dicho    Alcalde,  para    que  lo  intimase  al 

*  mencionado  Antequera  y  Cabildo  de  dicha  Ciudad:  con 
4  cuya  diligencia,  é  informado  del  Alcalde  de  otras  órdenes, 
■  que  traía  secretas,  para  ejecutarlas,  en  caso  de  proseguir  i 
«  dicha  ciudad,  tuve  por  conveniente  excusar  tas  vejaciones 

<  que  el  despecho  con  que  procede  dicho  Antequera,  sus 
«  parciales  y  fomentadores,  me  obligó   ii  retroceder,  como  lo 

•  hice  al  pueblo  de   indios   de   Santa   Rosa,  Doctrina  de  los 

•  Padres  de  la  Compañía  de  Jesús,  de  donde  hice  diferentes 
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I  requerímientoSj  á  ñn  de  que  obedeciesen  las  órdenes  su- 
!•  pcríores.  Nada  bastó,  resultando  últimamente  dos  autos, 
[«  tpie  me  remitió  don  José  de  Antequer.-i,  y  el  Cabildo,  des- 
[•  ocap¿  lofl  términos  de  la  jurisdicción  de  aquella  Provincia. 
j»  En  cuyo  estado,  y  ^uslificada  la  resistencia  que  los  rebel- 
M  áay  desleales  hacían  á  las  órdenes  de  vuestro  Virrey,  da- 
[•  du  en  vuestro  Real  nombre,  y  que  habían  sublevado  la 
U  obediencia,  mandé  agregar  los  recaudos,  cartas  y  requerí- 
Ti  takatos,  y  procesé  á  su  continuación  sumaria  contra  ellos, 
[•eno  cuya  compulsa  di  cuenta  á  vuestro  Virrey,  y  con  los 
r*  ftiigínales  me  retiré  al  Puerto  de  Buenos  Aires,  á  esperar 
N  tu  providencias  que  fuesen  del  ser\'icÍo  do  vuestra  Majes- 
y*  tad  ».  Hasta  aquí  la  cláusula  de  dicho  informe. 

t8-  L«s  secretas  órdenes  que  don  Baltasar  averiguó  traía 
IH  Alcalde  de  la  Hermandad,  para  ejecutaren  caso  que  aquél 
Iprosiguicsc  3U  viaje  á  la  Asunción,  no  he  podido  hasta  aho- 
tfiMber  cuales  fuesen;  pero  me  persuado  serían  semejantes 
^toaque  en  tal  caso  habían  resuelto  ejecutaren  la  Asunción, 
'  do  que  llegase  allá  el  buen  caballero,  porque  tenían  pre- 
'lo  un  bote  ó  lancha,  en  que  meterle  con  buena  escolta, 
Bígo  que  «atrase  á  su  ciudad  y  despacharle  á  la  de  las  Co- 
~^tca,  que  no  era  poca  piedad,  según  estaban  animados 
.  él,  y  se  pudieran  esperar  peores  resoluciones.  Pero 
donoso  en  esta  repulsa  fué,  que  después  de  haberle 
xWo  tantas  veces  no  pasase  al  Paraguay,  porque  esta- 
sueltcks  á  no  admitirle,  se  dieron  luego  por  sentidos  de 
•  hubiese  retrocedido  sin  entrar  á  la  Asunción.  No  pare- 
[  den  creíble  esta  inconsecuencia,  sí  no  la  comprobara  su 
I  arta  de  7  de  Enero,  en  que  se  declaran  por  estos  términos : 
-*^iy  señor  mío:  La  de  V.  S. de  3  del  corriente  recibió 
bildo  escrita  en  el  río  de  Tebicuary,  escrita  en  res- 
de  la  qoe  le  escribió  remitiéndole  los  instrumentos 
:ide  ac  instruyera  de  los  motivos  que  hacían  inexe- 
•  qtijt/ic  la  entrada  de  V.  S.  áesta  ciudad,  por  la  conmoción 
f>QM  había  en  toda  la  provincia  con  la  noticia  de  su  venida 
|*a  cUa  á  ejercer  los  cargos  de  Gobernador  y  Capitán  Gcne- 
r«r»!con  la-t  demás  razones  que  en  su  confirmación  ministran 
TLimentos,  los  cuales,  según  parece,  no*ha  visto 
Jice  en  la  suya,  no  hacen  ni  deshacen  á  la  ma- 
te, siendo  asi  que  en  todos  ellos  constan  los 
s  principales  por  donde  V.  S.  como  buen  Mi- 
ro y  leal  vasallo  de  Su  Majestad  debe  retroceder  de  su 
>cño  t.'in  tí»rr¡b!e.  Y  si  V.   S,  los  vió,  y  habiéndose  en- 
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«  terado  de  su  contexto  uo  le  parecieron  suñcientes,  pudo 
«  haber  proseguido  su  viaje  hasta  esta  ciudad,  donde  sin  fal- 
«  lar  á  la  obediencia,  que  siempre  ha  tenido  este  Cabildo  al 

<  Rey  nuestro  Señor,  y  á  los  demás  Tribunales  y  Ministros 
«  superiores,  suplicara  con  la  veneración  debida  de  su  cum- 
«  plimiento,  pues  en  las  presentes  circunstancias  no  se  debía 

<  ejecutar  otra  cosa  atendiendo  al  bien  común,  paz  y  quietud 
«  de  esta   Provincia   y    conservación    de  sus  moradores,    así 

<  por  las  ra/ones  enunciadas,  como  por  la  parcialidad  tan 
«  declarada  que  V.  S-  tiene  con  don  Diego  de  los  Reyes,  reo 
4  capitulado,  sus  familiares  y  los  demás  sus  fautores,  y  ser 
«  uno  de  los  propuestos  por  ellos  á  su  Excelencia  para  re* 
«  ponerlo  en  su  Gobierno,  ó  entrar  V.  S.  para  ejercerlo,  íi 
•  que  V,  S.  no  satisface  en  su  carta  ■. 

20.  ¿Quién  no  se  admirará,  ó  reirá  de  este  modo  de  proce- 
der? Antes  hace  repetidas  protestas  aquel  Cabildo  de  que  se 
contenga  don  Baltasar,  porque  no  conviene  su  entrada,  de 
cuyas  perniciosas  resultas  le  hacen  cargo;  y  ahora  dicen  que 
bien  podía  haber  pasado  adelante  hasta  la  ciudad :  y  debió 
todo  de  ser, porque  quizá  sintieron  malograrla  ocasión  de  la 
honorífica  entrada  y  despedida  que  le  tenía  dispuesta  su 
buena  voluntad,  Pero  enmendaron  presto  esta  inconsecuen- 
cia en  el  último  auto  de  22  de  Enero  sobre  esta  entrada,  el 
cual  proveyó  el  Cabildo  para  que  resueltamente  se  le  intima- 
se la  salida  de  la  Provincia,  dejándola  en  paz  y  quietud,  en 
ioter  que  los  Tribunales  superiores  determinau  lo  que  tuvie- 
ren por  más  justo.  Así  jugaba  con  sus  decisiones  aquel  ilus- 
tre Senado,  tirando  sólo  á  mantener  en  la  apariencia  el  cré- 
dito de  obedientes,  y  apartar  lejos  de  sí  la  merecida  infamia 
de  desleales,  porque  ninguno  lo  es  tanto  que  lo  quiera  pa- 
recer. 

21.  Por  fin  don  Baltasar,  viendo  que  cuantas  diligencias 
había  hecho  no  reducían  á  Antequera  y  al  Cabildo  á  la  de- 
bida obediencia,  trató  de  retirarse;  pero  antes  conociendo 
quedaban  expuestas  nuestras  cuatro  Reducciones  inmedia- 
tas al  Paraguay  á  las  vejaciones  del  intruso  Gobernador  y  sus 
parciales,  y  que  corrían  grande  riesgo  de  padecer  alguna 
violencia-por  el  odio  y  pasión  con  que  miraban  á  aquellos 
indios,  ya  por  ellos  mismos,  ya  por  ser  doctrinados  de  los 
Jesuítas,  y  cuando  menos  era  muy  de  temer  que  viniesen  á 
amedrentarlos  con  gente  armada,  le  pareció  conveniente  re- 
mitiese el  P.  Provincial  Luis  de  la  Roca  algunos  soldados  de 
ios  otros  pueblos,  para  que  con   los   propios   de  los  cuatro 
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Ddíesen  á  sa  defensa  coadyuvando  su  represen tación  con 
(motivos  qne   su  Señoría   le  expresa  en  su  carta  de  28  de 
to,  porque  (dice)  «en    cualesquiera  de   estos  modos  que 
I  tontaie  (Aotequera  de  molestarlos)    tengo    por  cierto    lo- 
grará la  indefensión  de  estos  pueblos  con  muy  lamentable 
I  daño  de  los  pobres  indios  y  que  no  quiera  Dios  se  malogre 
i  lo  menos  la  gente  nuevamente  convertida;  que  ésta  á  la 
E«  msa  de  cualquiera  demostración  se  podrá  volver  á  su  na- 
■  toraleza  á  vivir  en  la  gentilidad,  y  esto  será  muy  lamentable 
I  j  lastimoso  y  notorio  deservicio  de  Dios  y  del  Rey,  habién- 
I  doee  tenido  el  regocijo  de  ver  á  costa   del  incesante   tra- 

•  bajo  de  los  Religiosos  de  la  Compañía  de  Jesús  sacadas 
ladeUs  montañas  y  reducidas  ¿nuestra  santa  religión  cris- 
la  tima  más  de  quinientas  almas  que  residen  en  el  pueblo  de 
I*  Maestra  Señora  de  Fe,  instruidos  en  la  doctrina  cristiana, 

I  prudentemente  se  debe  recelar  en  cualquiera  demostración 
!•  que  vean  ejecutar^  se  malogren,  porque  ésta  como  gente 
I*  que  no  está  hecha  á    ver  armas   y  soldados,  no  es  dudable 

'  lai  novedad  que  les  causarán  estos  estrépitos;  á  cuyo  repa- 
[•  ro.  en  ínter  que  se  toma  otra  providencia,  deberá  V.  Rma. 
\*  anidir  con  la  mayor  brevedad  que  requiere  materia  de 
L*tuLt>  urgencia,  ayudando  á  estos  pueblos  por  ahora  con 
[«((uaienlos  hombres  de  estas  doctrinas,  con  las  armas  de 
[•fuego  que  se  pudieren,  para  que  auxiliados  éstos  con  esos 
[«puedan  impedir  cualquiera  ejecución,  pues  ha  llegado  el 

•  tiempo  que  precisa  la  defensa  natural». 
12.  río    obstante    este   grande  riesgo  que  representaba  el 

[«ñor  don  Baltasar  le  suplicó  el  dicho  Padre  Provincial  no 
I  m  hkicse  por  entonces  la  novedad  de  poner  en  aquellos 
[  ¡Meblos  toldados  de  los  otros,  para  que  no  tuviesen  los  veci- 
Dot  del  Paraguay  et  más  leve  pretexto  de  que  asirse  para 
r^ledr  que  por  parte  de  8n  Señoría  se  intentaba  guerra,  y  sus 
rmaes  obligaron  á  don  Baltasar  á  desistir  de  su  empeño. 
¡No  he  podido  ver  la  carta  del  Padre  Provincial,  que  era  de 
l^de  Febrero,  porque  la  cogió  Antequera  entre  los  demás 
[pipcles  de  don  Baltasar,  como  diremos  adelante;  pero  consta 
acote  lo  dicho  por  la  respuesta  de  dicho  don  Baltasar 
lo  P.  Provincial,  que  es  de  9  de  Febrero;  donde  entre 
icosfts  dice  asi:  «El  dictamen  de  V.  Rma.  en  cuanto  al 
ro  de  indios,  para  reparar  las  hostilidades  que  se 
San  temer  en  estos  cuatro  pueblos,  es  tan  acertado 
rmmo  prudente,  en  que  no  se  haga  novedad  alguna,  y  crea- 
V.  Rma.  he  sido  siempre  de  este  parecer,  pero  instado 
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«  de  quien  padece  algún  terror  pánico,  hice  á  V.  Rma. 
■  propuesta,  y  así  quede  sentado  que  no  se  haga  novedad 
K  guoa». 

23.  Por  aquí  se  conocerá  con  cuan  poca  verdad  prcte 
dio  Antequera  entonces  y  después  en  su  respuesta  impre 
calumniar  á  los   Jesuítas   de   que   ellos  habían   levantado) 
promovido  la  guerra   contra  el   Paraguay,  asiéndose  de  a<|l! 
para  expulsarlos  de  su  Colegio,  pues  la  cabeza  de  la  ProvT 
cía,  que  es  quien  gobierna  las   operaciones  de  los   nuestr 

con  tanta  dependencia,  como  es  constante  á  todo  el  mundc^ 

estaba  tan  ajeno  de  que  hubiese  guerra,  que  aún  hace  dili- 
gencias para  que  no  se  levanten  soldados,  cuando  se  ju^ga* 
ban  tan  necesarios  parala  defensa  natural.  ¿Cuántasmayores 
las  haria  para  que  no  se  luciese  guerra  ofensiva?  Los  medios 
de  que  se  valió  el  P.  Rector  del  Paraguay  Pablo  Restivo, 
para  evitar  la  misma  guerra,  constan  de  sus  cartas,  que  se 
sirvió  Antequera  de  insertar  en  sus  autos  y  en  su  respneata 
impresa,  núms.  162  y  225.  Esto  era  lo  que  diligenciaban  lo» 
superiores,  ¿pues  cómo  se  calumnia  i  los  jesuítas  de  lo  con- 
trario, fingiéndolos  autores  y  promotores  de  la  guerra  ofensi- 
va contra  la  Provincia   del  Paraguay? 

24.  Ásense  nuestros  émulos  de  una  ó  dos  cartas  de  parti- 
culares sujetos  de  la  Compañía,  que,  aún  dado  caso  trataran 
de  eso,  nada  suponían  para  e!  intento,  pues  en  la  Compañía, 
como  y  más  que  en  cualquiera  otra  religión,  no  disponen  los 
subditos,  sino  los  prelados.  Pero  á  la  verdad  aun  dichos 
particulares  en  aquellas  cartas  que  se  alegan,  no  promueven 
la  guerra  sino  que  mandada  por  el  señor  Virrey,  y  siendo 
ya  forzosa  por  la  rebeldía  de  los  paraguayos  declarada,  in- 
sinúan solamente  como  se  pueda  concluir  sin  tanta  efusión 
de  sangre  de  tos  pobres  inocentes  indios,  que  miran  y  aman 
como  á  hijos  en  Cristo,  aunque  cueste  alguna  consegmr 
victoria  de  los  rebeldes,  para  evitar  el  daño  y  ruina  délos 
pueblos  que  tienen  á  su  cargo  en  la  prolija  dilación  déla 
campaña:  y  sólo  la  cavilación  maligna  de  nuestros  perseguí* 
dores  pudo  inferir  de  aquellas  cartas,  que  los  nuestros  pro- 
movían ó  encendían  la  guerra. 

25.  Hubieran  querido  Antequera  y  sus  secuaces  que  com- 
pUcándose  los  jesuítas  en  su  inobedienda  y  rebeldía,  ae 
hubiesen  negado  á  dar  para  la  guerra  los  indios  de  sus  pue- 
blos, que  mandaban  resueltamente  se  diesen  el  señor  Virrey, 
y  sus  ministros  subalternos,  quienes  son  los  que  tienen  el 
mando  y  jurisdicción   legítima   sobre  dichos   pueblos,    qu4 
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eit¿D  encargados  á  nuestra  enseñanza,  y  el  haber  obedecido 
)os  jesuítas  á  los  superiores  legitímos,  dando  la  gente  nece- 
«aria  para  avasallar  la  rebeldía  de  los  paraguayos,  llaman 
elJos  prindpio  y  promoción  de  la  giierra,  y  á  los  que  obede- 
deron,  como  debían  en  conciencia,  inceutores  de  ella.  SÍ 
CM  obediencia  merece  tal  nombre,  llamen  en  hora  buena 
iQtorea  de  ella,  promotores  y  fomentadores  ¿nuestros  misio- 
nercM,  que  esa  que  ellos  quieren  pase  por  infamia,  es  la  más 
oUficada  ejecutoria  de  su  crédito  y  el  más  esclarecido  bla- 
fdci  de  su  lealtad  constante  al  Rey  nuestro  Señor  en  sus  mi- 
niMroa,  gozándose  de  verse  perseguidos  y  calumniados,  por 
^ecutar  con  pronto  rendimiento  los  mandatos  del  Principe 
Btimados  por  los  que  ocupan  su  tugar,  y  representan  su  real 
persona  en  este  nuevo  mundo,  tan  poco  arrepentidos  del 
oaelos  paraguayos  fmgen  delito,  que  están  prontos  á  repe- 
llsle  siempre  que  lo  pidieren  el  carácter  y  la  obligación  de 
le&I«  y  favorecidos  vasallos  de  su  rey  natural. 

26.  Pero  diñando  este  punto,  es  bien  advertir  antes  de  la 
vuelta  de  don  Baltasar  á  Buenos  Aires,   que  todo  el  tiempo 

r gastó  en  estas   diligencias   hubo    bien    fundadas  sospe- 
de  que  Antequera  maquinaba  alguna  traición  contra  su 
persona,  para  prenderle  y  llevarle  á  acompañar  á  Reyes  eu 
Ul  miserias  de  su  calabozo,  enviando  secretamente  para  ese 
efecto   Mguna  gente  que   asaltase   de  noche   el    pueblo  de 
Santa  Rosa,  donde  se  mantuvo  lo  más  del  tiempo,  y  se  apo- 
íicrwe  de  su  persona.  A  medida  de    las  sospechas  era  la  \i- 
1  en   dicho    pueblo,  que  por  esta  razón  se  tenia  cer- 
'Je  una  fuerte  palizada,  y  guardado  de  indios    en  centi- 
nela.   A  la   verdad   no   parece  intentó  de  hecho  tal  prisión 
Ai.í-nuera,  pero   ninguna   cautela  juzgaban  ociosa  los  pni- 
á  iHsta   del  temerario  atreWraiento  y  sobrada  astucia 
\ntequ cristas,  como  se  había   experimentado   en  la 
de  Reyes  y  en  lo  que  al   mismo   tiempo  de  hallarse 
'•--ir  empleado    en  estas    diligencias  y  metido  entre 
f  '3,  habían  intentado  otros  del  Paraguay  en  la  cíu- 

dac  Ue  ->.ir!ta  Fe. 

27.  Porque  hallándose  en  ella  don  Carlos  de  los  Reyes 
h^  del  Gobernador  preso,  entendiendo  en  el  embargo  de  la 
Mde&da  de  Anlequera.  para  recaudar  los  bienes  de  su  pa- 
dhr,  despachó  el  dicho  Antequera  en  una  lancha  algunas 
personas  armadas,  que  con  la  misma  traza  que  á  su  padre  le 
prendiesen;  pero  la  suerte  dichosa  de  don  Carlos  fué  que, 
aríudú  de  su  riesgo,   pudo  evitarle,  asegurando  su  persona 
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con  el  auxilio  del  teniente  de  Gobernador  en  dicha  ciudad 
don  Francisco  Ciburu:  con  que  se  hubieron  de  volver  vacíos 
y  burlados^  aunque  no  perdieron  del  todo  el  viaje,  porque 
lograron  por  medio  de  sus  confidentes  en  aquella  ciudad 
introducir  secretamente  y  dar  paso  á  Francisco  Matallana, 
secretario  de  Antequera,  quien  le  despachaba  ¿  .la  Real 
Audiencia  con  mucha  papelera  para  apoyar  sus  erradas  ope- 
raciones  y  traer  resultas  favorables;  pero  Matallana  tocando 
por  experiencia  cuan  de  otro  semblante  estaban  las  matenas, 
de  como  se  las  pintaba  la  fantasia  á  Antequera,  jamás  quiso 
volver  al  Paraguay.  Volviendo  á  las  Misiones,  de  donde  nos 
sacó  el  peligro  de  don  Carlos  de  los  Reyes,  digo,  que 
aquellas  y  otras  temerarias  resoluciones  de  Antequera  y  los 
suyos  tuvieron  en  continua  vigilancia  á  nuestros  cuatro  pue- 
blos, especialmente  el  tiempo  que  en  sus  cercanías  anduvo 
don  Baltasar,  quien  entrada  cuaresma,  viendo  no  conseguía 
otra  respuesta  del  Cabildo  de  la  Asunción  ni  de  Antequera 
sino  cartas  poco  atentas,  desamparó  la  jurisdicción  del  Para- 
guay y  se  restituyó  á  Buenos  Aires. 


CAPITULO  IX 


Crece  el  odio  de  don  José  de  Antequera  contra  Iíi  Compañía,  hace 
frajiile!)  amenazas  á  los  jesuítas  por  síúnur  sus  aliados,  si 
obedecen  al  Virrey  del  Perú;  descártase  de  ios  sujetos,  que  por 
su  ñdelidad  le  podían  dentro  del  Paraguay  dar  cuidado,  y  ífca- 
pachfl  el  Virrey  nuevas ¿rdenes  para  reducir  aquella  Provincia 
*Ia  debida  obediencia  ásu  Rey. 


1.  Sabida  en  el  Paraguay  la  retirada  de  don  Baltasar  á 
Baenos  Aires,  no  cabían  en  sí  de  gozo  Antequera  y  sus  par- 
ciales, imaginándose  ya  dueños  del  campo,  porque  creyeron 
al  principio  que  ni  ese  caballero,  ni  otro  volvería  con  seme« 
jaates  despachos,  conñados  en  que  sus  aparentes  razones 
MTÍaa  atendidas.  Sin  embargo,  no  les  duró  mucho  este  gozo, 
porque  los  malsines  enemigos  de  la  Compañía  les  llevaron 
aucvos  chismes  mezclados  con  muchas  mentiras  contra  los 
jesuítas,  publicando  que  don  Balt:isar  disponía  en  las  Misío- 
msgente  de  guerra,  para  entrar  por  fuerza  de  armas  en  el 
^i^ay,  y  aunque  para  cerliücarse  de  la  verdad  despacha- 
b»poT  todas  partes  espías,  que  volvían  con  el  desengaño  de 
«Jtú  aprehensiones,  con  todo  no  le  daban  lugar  la  concien- 
pa  de  sus  delitos,  su  soberbia  y  su  interés,  para  sujetar  el 
J&ioo  á  la  razón  y  desengañarse:  antes  viendo  que  todos  los 
obedientes  al  señor  Virrey  y  los  que  traían  sus  despachos, 
bailaban  puerto  seguro  en  dichas  elisiones  contra  las  furío- 
lasolas  de  su  indignación,  levantaba  más  el  grito  contra  los 
jttoibis.  A  que  se  añadía  la  persuasión,  en  que  estaba  muy 
fijo,  de  que  tan  repetidos  despachos,  que  llegaban  de  Liraa, 
y  en  tan  breve  tiempo,  no  podían  correr  por  otras  manos 
íjM  por  las  nuestras,  como  si  no  fueran  incomparablemente 
*4s  largas  y  poderosas  las  de  Su  Majestad,  que  en  fuerxa  de 
w  soberanía  alcanzan  á  todas  partes  con  la  mayor  brevedad. 

¿.  Va  en  su  casa  y  aún  en  lo  público  no  se  oían  más  con- 
vciaadoncs  que  contra  la  Compañía,  despedazando  con  des- 
fogo aplaudido  su   buen   nombre,  y  fiscalizando   sus  más 
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santas  obra^^,  put^s  aún  la  de  haber  acabado  de  convertir  el 
celo  de  nuestros  misioneros  cuatrocientos  infieles  tobatinea, 
que  sacaron  de  las  selvas  por  el  Diciembre  de  1723  y  agre- 
garon al  antiguo  pueblo  de  nuestra  señora  deFe,  la  pintaban 
con  tales  coloridos,  que  parecía  injusticia  roaniñesta  contra 
aquellos  pobres  gentiles,  divulgando  que  por  fuerza  los  ha- 
bíamos extraído  del  Tarumá,  su  nativo  suelo.  Decían  la  ver* 
dad,  sin  saber  lo  que  se  decían,  ni  querer  decirla  porque  es 
cierto  abandonaron  su  patrio  albergue  por  fuerza,  no  extra- 
ña, sino  interior,  que  hizo  en  sus  curazones  la  predicación 
de  los  misioneros,  y  la  caridad  y  celo  con  que  los  vieron 
exponerse  ¿i  grandes  trabajos  y  peligros  por  sólo  el  fin  heroi- 
co de  traerlos  á  la  senda  derecha  de  la  ley  divina.  Si  esta 
acción  gloriosa  así  se  calificaba,  ¿con  qué  colores  se  pintarían 
otros  indiferentes,  que  dejaban  abierta  puerta  á  la  cavilación 
de  lenguas  maldicientes?    . 

3,  Con  las  murmuraciones  iban  envueltas  las  amenazas,  de 
que  habían  de  destruir  aquel  colegio  y  asolar  las  Misiones,  si 
se  daban  indios  á  don  Baltasar,  para  ír  con  fuerza  á  intimar 
los  despachos  y  hacerlos  obedecer.  Publicaban  que  no  te- 
mían á  dichos  indios,  aunque  les  quedaba  otra  cosa  en  ^ 
corazón.  Jactábase  Antequera,  que  podría  poner  luego  en 
campana  cinco  mil  soldados,  que  conquistasen  un  Reino, 
cuanto  más  indios  cobardes;  y  por  tener  prevenidos  y  alen- 
tados A  los  suyos,  todo  era  tratar  de  disponer  pertrechos  y 
municiones,  y  se  sabe  que  á  17  de  Enero  de  1724,  cuando  s« 
mantenía  aún  don  Baltasar  en  aquellos  países  tenían  ya  he- 
chas cincuenta  mil  balas.  Y  al  afligido  Reyes,  ¿que  suerte  le 
cabría  en  esta  tragedia?  Amenazaban  en  público  sin  recelo, 
que  lo  mismo   sería  tener  noticia  de  venir  don  Baltasar  con 

tente  armada,  que  meterle  por  el  pecho  cuatro  balas,  y  salir 
la  defensa  de  la  patria  con  ese  enemigo  menos:  y  hubo 
varios  tan  temerariamente  osados,  que  haciendo  pública- 
mente una  cruz  con  la  espada  en  la  pared,  juraron  por  ella 
de  ejecutarlo  así  al  pie  de  la  letra:  aunque  otros  más  arroja- 
dos, pnrccí¿ndoIes  esa  mucha  dilación,  quisieron  abreviar  el 
plaxo,  é  intentaron   una   noche  abrir  un  agujero  al  calabozo 

f»ira  darle  un  balazo,  lo  que  impidió  Antequera,  porque 
uernn  sentidos,  y  no  le  estaba  bien  por  entonces  aquella 
muerte;  pero  como  en  las  amenazas  hallaba  conveniencias, 
estaba  tan  lejoa  de  atajarlas,  que  antes  cada  vez  se  haciaa 
con  mayor  desenvoltura;  porque  el  d^eo  de  dar  gusto  á 
«luicn  gobierna  es  en  la  gente  rain  raotivo  muy  p<áeroso 
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para  Ja  temeridad  y  á  costa  de  los  pacientes  hacen  su  ruin- 
dad oüs  atrevida,  especialmente  si  ven  que  no  se  atajaron 
fo*  desafueros. 

4.  Pur  esta  razón   era  la  guerra  de  las  amenazas  más  de- 
clarada contra  los  jesuítas,   haciéndolas   en  público  cuantos 
qoeriao»  como  que  conocían  era  hacer  obsequio  á  Anteque- 
ra, y  éste  por  medio  de  terceras  personas  procuró  intimidar- 
m>5.  cDv-iando  entre  otros  al  Alcalde   Ramón  de   las  Llanas, 
•  •  -nris  intimo  confidente,  áque  nos  dijese  demolería  el  Cole- 
•  nos   desterraría    de    la  Provincia,  arrojándonos  á  las 
J3    de    los  Guaicurús,    bárbaros   cruelísimos,   enemigos 
Ins  del  nombre   cristiano,   para  que  ensangrentasen  su 
venganza  en  nuestras  vidas,  si   saliesen  verdaderas  las  voces 
quf!  corrían,  de  querer  don  Baltasar   introducirse  en  la  pro- 
ia   con   gente  de  guerra   sacada   de  nuestras  Misiones. 
2Ítrt    instrumento    mejor  pudo  escoger  Antequera   para 
Mo,  que  al  dicho   Alcalde,  porque  como  trasladado 
-rte  inferior  y  ruin  á  la  superior  de  Padre  de  la  Re- 
pica, que  no  tenia   merecida,    no  había  trocado  la  condi- 
-  :  >'i  con  la  suerte,  sino  entronizado  su  ruindad  en  el  puesto, 
para   hacerla    más    atrevida,  procediendo    en   sus  amenazas 
om  tanto  desenfado,  que  mejor  les  llamáramos  desvergüen- 
za. Con  ella,  pues,  dijo  todo  lo  expresado  al  P.  Antonio  Lígo- 
t3,  digno  por  su  nobilísimo  nacimiento,  de  que  le  tratase  con 
los  roáa  respetuosas  atenciones,  y  reprimiendo  el  justo  enojo 
rj'ir-    le   causó  ver  la  avilantez   del  hombre  soez,  le  replicó 
]■-•  iñco  que,  aun  dado  caso  fuese  delito  el  dar  los  padres 
-s  la  gente  de  sus  pueblos  por    orden  del  señor  Vi- 
r  qué   razón  habían  de  pagarle  los  sujetos  de  aquel 
quienes    en  nada    habían  cooperado,  como  á  ellos 
•  ba  con  bastante  certidumbie?   Satisfizo  á  la  réplica 
c  con   el  cuentccillo   del  loco,  que  mordido  de  un 
i>lviendo  á  vengarse   de  él  con  una  pesada  piedra, 
dolc  la  empicó  en  otro  de  su  mismo  color.  Dijéron- 
lé  castigaba  á  aquel  inocente   animal,  que  en  nada 
'  rfcndido,    habiendo  sido   otro  el  que  lo  mordió?   Y 
i'i   como  Quíen  era,  que  bastaba  para  ser  blanco  de 
«it  Lcngan/a  que   fuese  del  mismo  pelo.  Dicho  esto,  anadió 
«-'■a  de:*vergonzada  lisura  el  Alcalde:  Padre  Antonio,  aplique 
V.  P.  el  cuento,  y  verá  cómo   viene  á  pelo.   E  infiriera  yo  de 
"I   I  ■  .|"ií  pasó   en  la  relidad,   que  obraron  como  locos  en 
xpulsión. 
T.  x-u.iQ  verdadero  fuese  el  dicho  del  P.  Lígoti,  de  que  los 
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sujetos  de  aquel  colegio  no  hubiesen  cooperado  á  la  giierra» 
ó  á  que  se  diesen  indios  para  ella  constaba  muy  bien  en 
primer  lugar  A  don  José  de  Antequera,  y  por  relación  suya 
á  sus  parciales,  porque  había  leído  la  carta  firmada  de  todos 
los  sujetos  de  aquel  colegio  y  escrita  al  P.  Provincial  Luis 
de  la  Roca,  la  que  trae  á  la  letra  el  mismo  Antequera  en  su 
respuesta  impresa,  núm.  225.  Es  su  fecha  de  7  de  Diciembre 
de  1723  y  en  ella  dándole  parte  del  peligro  inminente  que 
coma  dicho  colegio^  por  la  resolución  en  que  se  hallaban 
los  Antequeristas  de  destruirle,  si  los  misioneros  jcsuilas  die- 
sen loa  indios  por  mandado  del  señor  Virrey,  ruegan  encarc- 
cidísimamente  á  dicho  Padre  Provincial  dificulte  de  su  parte 
el  concederlos  cuanto  fuere  posible  y  cupiere  en  los  limites 
de  la  obediencia.  Esta  carta  escribió  el  P.  Rector  Pablo  Res- 
tívo  sin  ánimo  de  mostrársela  á  Antequera;  pero  reconocien- 
do que  sin  licencia  suya  no  la  dejarian  pasar  las  guarAs 
con  que  tenia  tomados  todos  los  caminos,  fué  dictamen  de 
los  padres  consultores  de  aquel  colegio,  con  quienes  la 
confirió,  (como  que  la  habían  de  firmar  con  todos  los  demás 
sujetos  del  Colegio)  se  le  mostrase  á  dicho  Antequera,  para 
que  diese  la  licencia  de  remitirla  sin  embarazo. 

6.  Leyóla  Antequera,  y  no  sólo  la  leyó,  sino  que  se  quedó 
con  copia  de  ella,  y  dio  parte  á  sus  secuaces  de  su  contenido, 
como  de  noticia  muy  grata  y  conducente  á  los  intereses  de 
su  facción.  Por  donde  se  ve  más  riaro  que  la  luz.  les  cons- 
taba que  los  jesuítas  de  aquel  Colegio  no  tenían  arte  ni 
parte  en  que  se  diesen  los  indios;  pero,  con  el  apoyo  de  la 
autoridad  irrefragable  de  un  loco  les  bastaba  ser  del  mismo 
pelo  aquellos  jesuítas  que  los  de  las  Misiones,  para  que  pa- 
deciesen los  unos  lo  que  quisieran  y  no  podían  ejecutar  en 
los  otros.  A  la  verdad,  Antequera  estaba  muy  persuadido 
que  principalmente  el  dicho  P.  Rector  le  eslimaba  muy  de 
corazón,  y  no  cooperaba  á  cosa  contra  su  persona  é  intere- 
ses, como  lo  muestra  en  su  respuesta,  n.*  162,  donde  co- 
piando otra  carta  suya  escrita  á  don  Baltasar,  aconsejándole 
no  moviese  las  armas  contra  la  ciudad  de  la  Asunción,  la 
adiciona  con  esta  nota  al  margen:  Capítulo  de  carta  del 
verdadero  Religioso  Pablo  Restivo. 

7.  Ni  manifestó  menos  esa  persuasión  que  tenia  de  su 
sinceridad,  otro  caso  que  sucedió  al  tiempo  que  la  primera 
ves  iba  don  Baltasar  al  Paraguay,  porque  como  se  atildaban 
las  más  menudas  acciones  de  los  Jesuítas,  viendo  que  un 
día  había  entrado  dicho  P,  Rector  en  rasa  del  Arcediano  don 
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de  Silva,  Comisario  del  Santo  Oficio,  y  tio  de  la  mujer 
koD  Diego  de  los  Reyes  á  cierta  diligencia  inexcusable^  fue- 
roa  luego  las  espías  secretas  á  dar  aviso  á  Antequera,  y  glo- 
sando la  visita  sus  confidentes  con  toda  su  malignidad  en 
usa  de  &US  murmuraciones,  le  persuadían  que  la  amistad  de 
lew  jesuítas  de  aquel  Colegio  con  su  Señoría  era  fingida,  y 
que  en  lo  interior  eran  amigos  de  Reyes,  aunque  en  lo  ex- 
terior con  afectada  política  simulaban  ser  amigos  de  todos, 
y  Citar  neutrales  en  estas  diferencias.  Atajóles  entonces  An- 
tequera, y  volviendo  por  el  F.  Rector,  dijo:  de  los  demás 
bi¿n  pudiera  ser  creíble  lo  que  Vda.  dicen,  pero  del  V. 
Rector  no  se  puede  presumir  eso  porque  tiene  corazón  in- 
genuo y  nada  doblado,  y  no  obrará  por  cuanto  hay  contra 
lo  que  siente.  Tan  persuadido  estaba  de  la  sinceridad  de 
dicho  P.  Rector,  y  por  consiguiente,  vista  su  carta,  de  que 
ao  cooperaba  á  la  guerra, 

8.  Perú  con  todo   eso  proseguían   las  amenazas  de   asolar 
el  Colegio   y  expulsamos,   no  contentándose  ya   con  hacer- 
las por  tercera   persona,   sino  aun  en  cierto    modo    por    si 
Bisrao,  porque  en  la  ocasión   que  leyó  la   carta  referida   del 
Padre   Rector    para  el  P,    Provincial,  en  que    individuando 
lu  amenazas   expresaba  también  la  de  asestar  cuatro  piezas 
de  artillería  contra  nuestro  Colegio  para  derribarte,  si  daban 
nuestros   Misioneros  los  indios,  pasó    Antequera  por   todas 
Ua  demás  contenidas  en  la  carta  sin  tropiezo,  y  sólo   reparó 
ca  es*  circunstancia,  diciendo:   Esto  no,  Padre  Rector,   eso 
ao  tendrán  ánimo  de  efectuarlo,  dirAnlo  solamente  ad  terro- 
rtm.  Asi  consta  por  carta  del  mismo  P.  Rector  de  8  de  Junio 
de  1724:  por  donde  se  ve  aprobaba  todas  las  demás  conmina- 
doDcs  que  se  hacían  para  aterrar  los  ánimos  de  los  nuestros, 
pero  tan  lejos  de  conseguirlo  como  lo  manifiesta  la  respuesta, 
que  dio  el  F.  Provincial  Luis   de  la  Roca  al   exhorto  en   que 
le  pedia  el  señor  don   Bruno  Mauricio  de  Zavala,   Goberna- 
dor de  Buenos  Aires,  diese  dos  mil  indios  para  hacer    obe- 
decer  los  despachos    del   señor  Virrey,  diciendo  los  daría 
prontamente  como  se  le   mandaba,  pues    «por  no  faltar  un 
«  punto  á  la  fidelidad  del   leal  vasallo  de  Su  Majestad,   que 
'fde,  y  al  debido  rendimiento  á  sus  Ministros  en  la 
>  de  sus   órdenes,  tendría   por    bien  empleada   la 

*  riiiDa  fiei  Colegio  de  la  Asunción,  y    miraría  con    apacible 

•  temblante  la  hoguera  en  que  se    abrasasen  sus  haciendas 
4  y  aim  se  calentaría  con  mucha  paz  á  sus  llamas». 

0.  Con  este  gusto  y  alegría  obedeció  nuestro  Provincial  á  la» 


128 


P.  PEDRO  LOZANO 


Órdenes  de  los  ministros  reales;  pero  eso  mismo  éralo  quemas 
sentian  Antequera  y  sus  parciales,  y  quisiera  aquel  errado 
caballero,  si  pudiene  atraer  á  su  dictamen  al  dicho  P,  Pro- 
vincial, por  lo  cual  deseaba  grandemente  que  fuese  á  visitar 
«I  Colegio  de  la  Asunción,  para  lograr  la  ocasión  de  ba 
blarle  y  persuadirle;  mas  su  reverencia,  reconociendo  el 
peligro  de  su  ida  en  aquellas  circunstancias  tan  vidriosas, 
omitió  por  entonces  la  visita,  y  evitó  el  encuentro  y  la  oca- 
sión de  que  se  desazonase  más.  oyendo  de  su  santa  entereza 
las  cosas,  que  por  razón  de  su  ilustre  sangre  (era  hijo  del 
Principe  de  Roca  Fiorita  en  el  Reino  de  Ñapóles)  y  notoria 
religión,  venerada  de  todo  género  de  personas  en  todas 
estas  provincias  y  en  el  Reino  de  Chile,  (donde  fué  tres  vece» 
Provincial)  debía  decirle  en  orden  á  que  no  amancillase  sa 
crédito  con  el  feo  borrón  de  deí<leal  á  su  rey. 

lo.  Sintió  Antequera  viviimente  haber  perdido  este  lance 
de  ganar  un  valedor  más  de  su  error,  porque  era  tan  vana 
la  confianza  que  tenía  de  £>u  elocuencia  ó  bachillería,  que  se 
jactaba  de  que  le  hubiera  atraído  á  su  dictamen,  y  pasaba 
también  á  decir  que  si  llegnra  á  avistarse  con  don  Baltasar 
García  Ros,  no  dudaba  le  dcjaiia  enteramente  convencido 
de  que  en  su  repulsa  había  obrado  él  mismo  y  el  Cabildo 
como  fieles  vasallos  del  Rey,  y  obrado  á  favor  de  su  reputa- 
ción, cuanto  pudiera  esperar  del  amigo  más  íntimo  y  apasio- 
nado. (Estupenda  presunciónl  Sin  duda  que  imaginaba  á 
este  caballero  tan  poco  avisado,  como  los  que  tenía  embau- 
cados con  sus  artificios  ó  á  la  constancia  integérrima  do 
nuestro  Provincial  tan  fácil  de  conquistar  como  la  de  los  que 
ciegos  le  seguían;  pero  en  ambas  cosas  vivía  tan  engañado, 
como  en  otras  de  sus  operaciones. 

ti.  Ofreciósele  á  Antequera  en  este  tiempo  una  bella 
ocasión  para  descartarse  de  algunos  sujetos  del  Paraguay, 
que  traían  con  sobresalto  su  cuidado,  y  en  ejercicio  su  vigi- 
lancia, receloso  de  que  sí  por  parle  del  Virrey  del  Perú  se 
movían  armas  contra  la  Provincia  para  reducirla  por  fuerza 
á  obedecer,  ó  serían  ñeles  y  diligentes  espías  de  sus  des¡g> 
nios,  ó  al  mejor  tiempo  apellidarían  la  voz  del  Rey  y  volve- 
rían las  armas  contra  los  rebrldrs  de  su  partido  á  favor  de 
la  lealtad.  La  ocasión  no  pudo  ser  más  á  su  gusto,  porque 
habiéndose  poblado  los  portugueses  en  el  Montevideo,  y 
íiéchose  forzoso  su  desalojo  por  víolenria,  demás  de  ordenar 
el  gobernador  don  Bruno  Mauricio  de  Zavala  bajasen  á  esUt 
/unción  militar  dos  mil  indios  de  nuestras  Misiones,   como 
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aca<Ueron  con  su  acostumbrada  puatualídad,  requirió  ¿ 
Astcquera,  que  según  las  cédulas  que  sobre  este  asunto 
tieoe  libradas  Su  Majestad. despachase  doscientos  y  citicueu- 
U  españoles  de  su  gobernación  para  el  mismo  desalojamien- 
fci.  Vino  ec  ello  gustoso,  y  dando  sus  órdenes  á  los  cabos 
■uUtares  de  su  satisfacción,  dispuso  con  ellos  alistasen  to- 
dos aquellos  que  al  mismo  Antequera  se  le  hacían  sospe- 
chofos,  y  ellos  fueron  principalmente  los  que  llenaron  aquel 
KÓmero:  con  que  cumplió  con  el  requirimientodel  gobernador 
de  Buenos  Aires,  y  quedó  libre  del  cuidado  que  le  daba  6 
te  fidelidad,  ó  la  menos  resuelta  declaración  de  aquella  gente 
par  su  partido. 

12.  Y  en  esta  ocasión  filé  cuando,  para  animar  ásus  alia- 
do* y  aterrar  á  sus  contrarios,  hizo  más  vana  ostentación  de 
nu  fuerzas,  para  resistir  á  cualquier  empeño,  que  se  hiciese 
por  porte  del  señor  Virrey,  publicando  por  todas  partea  le 
uds  ninguna  falta  la  gente  que  despachaba  á  Montevideo, 
pues  tendría  prontos  en  cualquier  tiempo  cinco  mil  soldados 
MpttDOles  para  cualquier  lance  improviso,  en  que  tomarían 
lostosofl  las  armas  á  su  favor,  pudiendo  recoger  mayores 
BKTxms  B¡  lo  requiriese  la  necesidad.  Ni  se  descuidaba  Ante- 
qoera  en  ganar  las  voluntades  de  esa  gente,  asegurándoles, 
qse  en  caso  de  ir  contra  su  Provincia  indios,  lograrían  la 
anaiÓD,  que  tanto  han  deseado,  de  apoderarse  de  los  pue- 
Uo«  de  nuestras  Misiones,  y  arrojar  de  ellos  á  los  jesuítas 
qtae  se  los  tenían  usurpados,  privándoles  del  derecho  de  sus 
cDComicndas,  que  les  restituiría,  y  entregaría  los  curatos  á 
ci¿tigoi  de  la  Provincia,  con  que  quedarían  libres  del  yugo 
coa  el  cual  los  tenían  oprimidos  los  jesuítas,  y  juntamente 
KOBOdados  sus  parientes  ó  paisanos:  fuera  de  que  en  el 
nqoeo  sería  para  todos  opulento  el  botín  que  hallarían 
<o  premio  de  su  valor.  Por  este  camino  quedarían  duerios 
absolutos  de  su  Provincia^  saldrían  de  su  laceria  y  se  verían 
ricos  y  acomodados.  Estas  cosas  se  trataban  en  las  conver- 
Btdoaes,  éstas  promovían  los  parciales  de  Antequera,  éstas 
pobbcaban  por  todas  partes,  sobre  éstas  discurrían  con  sumo 
nalo  f  ¿stas  daban  por  hechas  sin  la  menor  duda,  como  si 
ñera  tan  fácil  ejecutarlas  como  decirlas. 

13'  Con  estas  noticias  divulgadas  por  los  del  Paraguay,  se 
regocijaban  los  Antcqueristas,  que  había  esparcidos  por 
«•las  tres  Provincias,  y  las  celebraban  gustosísimos,  como 
notoria  conseguida  ya  contra  la  Compañía,  y  con  ellas 
aúmaj  ce  increíble  cuánto  se  alentaba  el  vulgo  del  Paraguay, 
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y  los  que  no  lo  eran,  k  emprender  la  defensa  de  Antequer», 
porque  á  todas  daban  tan  entero  crédito^  que  no  faltó  la 
mujer  de  un  Zebedeo,  madre  de  cierto  clérigo  del  Paraguar» 
que  confiada  en  el  valimiento  que  su  hijo  tenia  con  el  go- 
bernador, se  adelantó  á  interponer  ruego  para  que  le  aco- 
modase en  uno  de  los  mejores  curatos  que  se  quitasen  á  la 
Compañía,  y  como  Anlequera  era  muy  desemejante  á  Cristo, 
no  supo  decir  el  nescitis  quid  petatis,  sino  que  otorgó  sin 
dificultad  la  gracia,  porque  le  costaba  tan  poco  como  el 
hablar.  También  algunos  de  los  clcsiásticos  asintieron  total-* 
mente  ó  estas  promesas  fantásticas,  c  hicieron  no  poco  daño 
con  sus  sugestiones,  conmoviendo  los  ánimos  á  favor  de 
Antequera,  y  en  contra  de  los  Jesuítas  y  de  sus  afectos.  Ni  fal» 
taron  religiosos,  que  se  declarasen  por  el  mismo  partido,  ol- 
vidados de  sus  obligaciones,  y  sembrasen  zízaña  con  sus 
persuasiones  y  cartas,  de  que  se  pueden  ver  algunas  en  la 
respuesta  impresa  de  Antequera  en  los  números  301  y  ¿Ol» 
á  donde  remito  al  lector,  y  otra  de  otro  religioso  natural  del 
Paraguay,  pero  residente  eíi  pais  bien  distante,  en  que  le  de- 
bían los  Jesuítas  estas  afectuosas  cláusulas:  'Audite  hoc  om* 
«  nes  gentes,  y  entiéndanlos  Paraguayos  y  acaben  de  enten- 
■  der  que  los  Theatinos  son  los  que  la  (ciudad  de  la  Asun- 
<  ción)  han  descaecido  de  la  grandeza  de  su  fundación». 
Cuando  había  esta  levadura,  ^qué  mucho  se  avinagrase  con- 
tra la  Compañía  de  Jesús  toda  la  masa  del  pueblo,  que  se  ha- 
lla de  suyo  siempre  con  la  mejor  disposición  para  estas 
malignas  impresiones? 

14.  Esforzaba  también  Antequera  sus  artes,  para  zanjar 
más  su  autoridad  entre  aquella  gente,  fingiendo  á  ese  ña 
se  hallaba  con  especiales  comisiones  y  poderes,  que  no  con- 
venía por  entonces  manifestar  hasta  tiempo  oportuno,  lo  cual 
expresaba  con  palabras  enfáticas,  que  diesen  á  entender  se 
ocultaba  algún  misterio,  como  quien  quisiera  declararse,  y  no 
podía  por  la  obligación  del  secreto;  y  sólo  se  daba  á  enten- 
der con  afectado  arqueo  de  cejas  y  mano  al  pecho,  adema- 
nes con  que  avivaba  la  fe  de  aquellos  pobres  hombres,  en 
que  tenía  especial  arte,  y  les  hacía  venerar  sus  sacramentos. 

15.  Por  estos  medios  consiguió  le  respetasen  como  archi- 
vo de  los  Secretos  Reales,  y  único  intérprete  de  la  mente  de 
Su  Majestad,  para  que  les  recordaba  al  disimulo  lo  que  en 
otros  tiempos  les  había  dicho  de  cuan  familiarmente  le  había 
tratado  el  Rey  Nuestro  Señor,  quedando  muy  enterado  de 
quien  era  don  José   de   Antequera,  y  con  gran  concepto   de 
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persona,  cuyas  letras  y  sabiduría  profunda  decía  haber 
btén  experimentado  el  confesor  de  Su  Majestad,  quien 
Irado  de  sus  noticias  escolásticas  y  judiciales,  é  infor- 
mado de  BU  ilustre  nobleza,  le  quedó  sumamente  afecto 
p«ia  favorecerle  en  cuanto  ocurriese,  y  no  menos  otros  gran- 
des señores  de  los  más  inmediatos  á  la  persona  real. 

16.  Con  estas  patrañas  tr:úa  embelesados  á  sus  oyentes, 
qaíenes  de  sus  pláticas  salían  persuadidos  de  que  en  cual- 
quier empeño  en  que  los  metiese  Antequera,  podrían  entrar 
segvros  de  que  lo  sacaría  con  bien   sola   su  autoridad.  Sólo 

conoce  el  Ecnio  de  aquel  vulgo  puede  concebir  cabal- 
:te  la  impresión  que  harían  estas  ficciones,  con  las  cuales 
entre  gentes  más  avisadas  se  expusiera  su  autor  á  ser  escar- 
seddo;  pero  la  sagacidad  de  Antequera  les  tenia  bien  toma- 
*>  el  pulso,  y  dióles  por  el  lado  por  donde  previo  que  había 
4c  hacer  operación. 

17.  Ganados,  pues,  los  ánimos,  todo  eran  prevenciones 
silitares  en  el  Paraguay,  para  rebatir  la  fuerza  que  se  les 
qolstese  hacer,  ni  se  trataba  de  otra  cosa  que  de  aprestos  de 

encendidos  en  deseos  de  acreditar  cada  uno  su  valor 
su  fineza:  y  estos  ardores  marciales  creyeron  algunos  eran 
CBiBplimiento  de!  pronóstico  que  hicieron  de  nn  cometa, 
que  el  año  antecedente  por  el  mes  de  Octubre,  cuando  se 
empezaron  á  alterar  más  los  ánimos,  apareció  en  aquella  Pro- 
viada. Sn  figura  era  muy  parecida  á  la  de  una  antorcha  en- 
ecadida  de  bastante  longitud,  y  muy  roja,  indicante  de  su 
Mtaraleza  de  alarte  colérico  y  belicoso,  y  de  maligna  cuali* 
dad.  AJ  obseri'arle  algunos,  quedaron  persuadidos  era  voz  del 
Ci^,  con  que  pronosticaba  los  efectos  sangrientos  de  una 
pBCn^  que  se  encendía  para  abrasar  á  aquella  Provincia,  y 
ao fe  engañaron,  porque  sucedió  como  lo  imaginaron.  Si 
MMerao  los  paraguayos  prestado  atención  á  esa  voz,  se  hu- 
UcrtQ  reducido  á  la  obediencia  debida,  para  evitar  tan  las- 
tíaous  resultas;  pero,  absortos  en  su  pasión  no  les  quedó 
advertencia,  sino  para  maquinar  los  medios  de  perderse,  y 
éestmir  por    el  mismo  camino   que  procuran  destruir  á  sus 

ase  ya  acercando  esa    infeliz  coyuntura,  y  las  mate- 
■  --  =T  iueron  disponiendo  de    manera  que  al  fin  se  hubo  de 
Besar  al  tiempo  de  la  guerra.  Fue  el  caso  que  recibió  el  Vi- 
'      autos  y  querella   que    por  parte  de  la  ciudad  de  las 
35  se  presentaron  en  aquel   Superior  Gobierno  con- 
tra Axticqoera  y  los  agresores,  que  violaron  el  sagrado  de  su 
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ciudad  para  extraer  preso  á  Reyes,   y   conferido  este  escaiiíi 
doloso  atentado  en  el  Real  Acuerdo,  se  resolvió  Su  Excet« 
cía  á  dar  la  providencia,  que  se  reconocerá  mejor  por  la  coj 
de  su  carta,  que  hablando  con  el  Gobernador  de  Buenos 
res  don  Bruno  Mauricio  de  Zavala,  dice  asi: 

19.  «Señor  mío:  Por  la  carta  que  recibo  del  señor  de 
4  Esteban  de  Urizar.  Gobernador  de  laa  Provincias  del  Tu- 
«  cumán,  de  4  de  Octubre  de  172J,  y  por  laa  que  incluyó  en 
«  ella,  he  llegado   á   entender  los  excesos,  y  desafueros  co- 

<  metidos  por  el  señor  don  José  de  Antequera,  Protector  de 
«  los  Naturales  de  la  Real  Audiencia  de  la  Plata,  especial- 
«  mente  en  la  prisión,  que  ejecutó  en  don  Diego  de  los  Reyes 
«  Valmaseda,  estando  en  la  ciudad  de  las  Corrientes  de  la 
«  jurisdicción  de  V.  S.  sin  requerirle  para  ella,  introduciendo 
•c  tropas  de  gente  armada  á  deshora  de  la  noche   para  conse- 

■  guir  tan  violento  ¿  irregular  intento,  de  que  se  pudo  infe- 

■  rir  que  se  propasase  al  execrable  arrojo  de  quitártela  vida, 

<  ó  por  lo  menos  oprimirle  con  las  más  crueles  extorsiones, 
«  que  le  sugiriese  el  encono  de  sus  enemigos,  ó  el  injusto 

<  empeño  de  su  arrestada  persecución.  Y  considerando  la  in- 
«  obediencia  y  contumaciaque  ha  manifestado  este  Ministro  & 
«  las  respetidas  órdenes  de  este  Superior  Gobierno,  que  se 
«  hallan  aprobadas  con  la  Real  deliberación  de  Su  Majestad 
c  en  sus  recientes  despachos,  y  el  atentado  que  cometió  con- 
€  trael  respecto  de  la  jurisdicción,  que  V.  S,  ejerce  en  esas 
«  Provincias,  y  gravísimos  perjuicios  que  resultan  contra  la 
c  paz  pública  de  ellas,  y  de  las  del  Paraguay,  viendo  frustra- 
«  das  y  sin  efectos  las  providencias  que  para  el  reparo  de 
«  estos  daños  tengo  dadas  en  las  antecedentes  provisiones,  y 
•  que  se  necesita  de  aplicar  otras  más  eficaces  y  severa;^,  he 
«  resuelto  librar  la  sobrecarta  que  acompaña  á  ésta,  dirigida 
«  á  V.  S.  la  ejecución  con  las  precauciones  que  en  elta  se 
4  expresan,  y  tendrá  V.  S.  presentes  en  orden  á  su  másexac- 

<  lo  y  puntual  cumplimiento,  como  lo  debo  esperar  del  acre- 
4  ditado  celo  y  acertada  conducta  de  V.  S.  en  negocio  de  tan 
«  importantes  consecuencias,  pues  para  el  más  pronto  rem^ 
«  dio  de  ellas  no  puede  ocurrir  otro  más  oportuno,  ni  de  ma- 
«  yor  confiatuca  mía,  interesándose  el  real  servicio  y  el  btea 
«  público  de  esos  dominios,  en  dejar  refrenado  tan  escanda- 
4  loso  orgullo,  y  pacificados  esos  dominios  con  el  debido  ea> 
«  carmiento  de  los  delincuentes  que  los  han  ocasionado.  Y 
«  asi  confiero  á  V.  S.  todas  mis  facultades  con  pleiiísima 
«  comisión,  para  que  practique  en  el  uso  de  ellas  todo  lo  que 
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|«  jaigve  conveniente  al  público  estado   de  esas  provincias, 

redadcndo  al  dicho  Ministro,  y  á  los  habitadores   de  ellas 

|«  á  la  obediencia  y  subordinación,   que  deben  á  l:is  órdenes 

¡a  de  Su  Majestad,  y  del  Virrey  que  le  representa.  Y  en  cuan- 

1 «  to  á  los  medios  conducentes  á  este  fin,   los  arbitrará  y  eje- 

cotara  V.  S.  como  que  puede  hacerlo  con  su  celosa   direc- 

|«  óóíif  y  con  más  inmediato  conocímento  de  los  sucesos.  Y 

]•«  BÓio  en  caso  de  haberse  alejado  mucho  de  esas  Provincias 

«  clstfiíor  don  José   de  Antequera^  acercándose  ó  íntemán- 

I  «  do4«  en  las  del  Tucumán,  cometo  ai  Gobernador  de  éstas 

i  €  Ja  obfier\-ancia  de   la  referida  sobrecarta,  y  de  todo  lo  que 

t  ea  eUa  se  contiene.  Y  espero  que  V.  5.  sabrá  en  todo  des- 

I  empeñar  el   gran  concepto,  que  generalmente  han  sabido 

I  •  coociliarse  sus  operaciones  y   que  me  participará  lasnoti- 

■  das  de  lo  que  resultare,  para  que  yo  las  tenga  entendidas, 

•  y  pueda  con  ellas  pasar  á  la  determinación  de  todo  lo  de- 
I  Bal,  que  concerniere   á  este  expendiente.  Guarde  Dios  á 

I  ■  V.  S.  muchos  años. — Lima,  n  de  Enero  de  1724.  B.  L.  M. 
«  de  V,  S.  su  servidor  y   afecto.  Fray  Diego,  Arzobispo.  Se- 

•  ñor  don  líruno  de  Zavala,  Gobernador  de  Buenos  Aires». 
30,  La  sobrecarta  de  la  Real  Provisión,    que  acompañaba 

I  ácsla  carta  del  señor  Virrey,  contenia  diferentes  providen- 
cia, que  por  evitar  la  prolijidad  de  insertar  toda  la  copia, 
expresaré  con  las  palabras,  con  que  don  Baltasar  Garcia  Ros 
ka  declara  compendiosamente  en  el  citado  informe  de  22  de 
Octobre  de  1724,  que  rerm'tió  á  Su  Majestad  con  los  autos 
•obre  este  ruidoso  negocio. 
" '  £n  cuyo  despacho  (dice)  fué  servido  \Tiestro  Virrey  á 
:l  de  los  excesos  y  escandalosos   estragos  ejecutados 

•  nc  Qnn  José  de  Antequera  y  resistencia  que  ha  hecho  con 

■  dencato  á  las  facultades  propias  de   vuestro  Virrey,  y  vul- 

•  oerado  sus  providencias,  mandar  que  con  au.xilio  de  las  jus- 

■  tictaa  y  militares  de  ellas,   pasase  á  la  Provmcia  del  Para- 

•  nay  don  Bruno  de  Zavala,  Gobernador  y  Capitán  General 

•  00  ellas,  y  que  de  hallarse   manteniendo  el  sobredicho  An- 

•  leqoera  en  los  empleos  del  Gobierno,  y  Capitanía  General 
«  de  dicha  Provincia  aprehendiese  su  persona,  y  asegurado 
«  coo  guarda  de  ministros  ú  otras  personas,  fuese   remitido  á 

•  aqo^  Superior  Gobierno  á  su  costa  y  expensas,  embargán- 

•  dolé  todos  sus  bienes,  haciendo  todas  las  pesquisas  nece- 

•  aviai  para  descubrirlos,  castigando  y  escarmentando  á  los 

•  tcbeMes  y  desleales,  hasta  dejar  aquellas  Provincias  pacifi- 

•  cadas  y  reducidas   á  los  dominios  de  V.   Majestad,  y  que 
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«  los  costos  que  se  hiciesen  en  esta  expedición,  se  regulase 
«  á  costo  de  los  rebeldes,  dando  cumpltmiento  á  las  repetí^ 

<  das  providencias  que   en  esta  razón  se  había  expedido 
«  diferentes  tiempos,  de  manera  que  quedasen  ejecutadas, 
«  don  Diego  de  los  Reyes  en  el  uso  y  ejercicio  del  Gobiernii 

<  de  aquella  provincia  en  virtud  del  reciente  despacho  d^ 
«  V.  Majestad,  en  que  se  hallan  aprobadas  por  vuestra  Rea 
«  benignidad  las  providencias  dadas  en  esta  razón  por  vues 
«  tro  Virrey,  conñríendo  para  su  ejecución  toda  la  comisión 
«  y  facultad  necesaria  al  mencionado  don  Bruno  de  Zavala 
«  y  que  en  caso  necesario  pudiese  nombrar  otros  ministros 
«  que  lo  ejecutasen.  Y  que   por   cualquier  legitimo  impedí* 

<  mentó  del  dicho  don  Bruno,  pasase  yo  como  Teniente 
«  de  Rey,  y  Subalterno  del  Gobierno,  y  Capitanía  General 
«  de  estás  Provincias  del  Río  de  la  Flata,á  poner  en  ejecución 

<  el  referido  despacho,  y  los  demás  que  había  librado  ú  cite 
«  &n,  confiriéndome  para    el    caso  las    mismas  facultades  va 

<  limitación  alguna.  Y  por  hallarse  á  esta  sazón  vuestro  Go- 
«  bemador  don  Bruno  de  Zavala  con  legítimo  impedimento 
«  para  practicar   las   órdenes   de  vuestro   Virrey,  y  estar  en 

*  virtud  de  órdenes  de  Vuestra  Majestad  fortificando  el  Puer- 
<t  to  de  Montevideo,  del  cual  acababa  de  expulsar  á  los 
«  portugueses,  que  intentaron  poblar  aquel  terreno,  y  fortiíi- 

<  carse   en  él,   introduricridosc  á  los   dominios  de  Vuestra 

<  Majestad,  y  con  tan  legitimo  impedimento  á  continuación 
«  del  despacho   de   vuestro  Virrey,   proveyó  auto,  remitién- 

<  dome  el  mencionado   despacho,    para  que   pasase  á  darle 

*  cimiplimiento.  mediante  el  referido  impedimento,  con  que 
c  se  hallaba  en  la  situación  de  aquella  fortaleza,  y  depender 

<  de  ella  la  defensa  de  estas  Provincias,  y  haber  yo  cntendi- 
«  do  en  el  cumplimiento  de  los  anteriores  despachos  de 
1  vuestro  Virrey,  que  resistieron  con  gente  y  armas  el  men- 
«  cionado  don  José  de  Antequera,  el  Cabildo  de  la  Ciu<f  "* 
«  de  la  Asunción  y  fomentadores  de  éstos». 

22,  Hasta  aquí  en  aquel  su  informe  don  Baltasar,  qult 
de  yuelta  del  Paraguay  llegó  á  Buenos  Aires  casi  al  mis 
tiempo  que  tos  despachos  precedentes  á  manos  del  Gobc 
nador,  y  no  pudiendo  pasar  á  ejecutarlos  personalmente  p< 
el  embarazo  ya  dicho,  sustituyó  al  mismo  don  Baltasar  y 
bos  confirieron  el  modo  con  que  se  podña  conseguir  el  desil 
nio  del  señor  Virrey,  que  era  hacerse  obedecer  y  reducir  la 
Provincia  del  Paraguay  á  la  misma  obediencia.    Lo  que  C| 
esto  pasó  empelara  á  decir  el  capítulo  siguiente. 


CAPITULO  X 


ciira  el  Losrrisimo  tenor  don  Fr- 
guay,  se  iusreada  I.-i  guerra  cor 

Pf..,  ..-.       l,,-r  ,   .-¡..-,  -..-,.*..',   I.'  .!•■,. 
\ 


del  l'ara- 
pcro  sin 


Üc  \i>f¡-  t'o  jiiob  d(J  Í'A[3i¿uj,y  á  que  ui£an  á  hacer  re^ii^LcBcia  á 
dicho  «JLTcito. 


1,  Al  tiempo  que  don  Baltasar   García   Ros  arribó  de  su 
TÍajc  >Jcl  Paraguay  á  Buenos  Aires,  halló  ya  en  aquella  ciu- 

'  ad  al  liuslrÍAimú  señor  don  Fray  José  de  Palos,  Obispo  del 
iir3g:uay.  que  venía  de  nuevo  á  su  Iglesía^y  por  negocios  de 
ella  se  vio  precisado  á  torcer  el  camino  que  llevaba  por  Santa 
Fe  y  encaminarse  á  aquel  puerto.  Noticiado  Su  Ilustrisima 
de  la  tempestad  que  se  iba  fraguando  contra  su  diócesis  por 
la  rebeldía  de  sus  engañadas  ovejas,  traspasó  su  compasivo 
corazón  un  penetrante  dolor,  é  intentó  ser  por  su  parte  el 
iris  que  serenase  la  borrasca,  interponiendo  todas  las  dili- 
gencias que  le  dictó  su  pastoral  obligación,  para  mover  á 
piedad  los  ánimos,  asi  de!  Gobernador  de  aquella  plaza,  que 
tenia  la  plena  comisión  del  señor  Virrey,  como  del  Teniente 
de  Rey  que  la  había  de  ejecutar,  persuadiéndoles  suspendie- 
sen Lis  armas  é  intentasen  todavía  nuevos  medios  de  blan* 
iura.  para  evitar  los  funestos  efectos  que  infaliblemente  se 
eguirian  de  la  guerra  en  deservicio  de  ambas  Majestades  si 

"se  movían  las  armas. 

2.  Esforzó  sobre  este  empeiío  su  rara  elocuencia,  haciendo 
Llantas  ponderaciones  le  dictaba  su  ánimo  piadosísimo  y 
erdaderamente  paterno.   Valióse  también  del  respeto  del 

Justrísimo  sefior  don  Fray  Pedro  Fajardo,  Obispo  de  Bue- 
>tjs  Aires,  y  de  otras  personas  de  autoridad  en  aquella  ciu- 
dad, asi  eclesiásticas  como  seculares,  conspirando  todas, 
cual  ai  fueran  de  común  acuerdo,  al  mismo  fín  que  el  señor 
Palos  con  cuantas  razones  fueron  excogitables,  pero  sia  nin- 
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gún  efecto,  porque  los  doa  señores  don  Bruno  y  don  Balta- 
sar, que  manejabaü  la  dependencia,  respoadierou  resuelta- 
mente que  como  cabos  subaltemos,  couminados  cou  pena 
capital,  no  teniau  más  arbitiiu  que  la  obediencia  á  su  Capi- 
tán General,  que  ea  el  señor  Virrey,  persona  que  representa 
tnmediatamcute  en  estos  reinos  la  del  Rey  nuestro  señor, 
que  Dios  guarde:  y  por  templar  en  alguna  manera  el  dolor 
del  compasivo  prelado,  le  consolaron  con  la  generalidad  de 
que  sus  bien  poderados  recelos  nacían  más  de  afecto  pater- 
nal, muy  propio  de  su  dignidad,  que  de  fundada  probabili- 
dad, DO  debiéndose  creer  de  aquellos  lentes  vasallos  daquea- 
sen  en  la  debida  obediencia  á  los  mandatos  de  su  soberano 
poV  el  necio  empeño  de  mantener  á  un  particular  eu  el  Go- 
bierno. A  la  verdad,  nadie  podia  acabar  de  creer  que  una  ves 
que  Jos  vecinos  del  Paraguay  viesen  movidas  las  armas  contra 
su  provincia  hubiesen  de  persistir  contumaces  en  favorecer 
á  Antequera,  persuadiéndose  todos  que  con  tan  fuerte  golpe 
abriría  tos  ojos  su  fídelidnd  dormida,  para  conocer  sus  enga- 
ños y  abrazar  el  partido  de  la  razón. 

5.  Viendo,  pues,  el  señor  Palos  cerrada  la  puerta  á  su  prC' 
tensión  de  que  se  suspendiese  la  guerra,  convirtió  á  otro 
intento  su  solicitud,  negociando  se  le  afianzase  palabra  por 
parte  de  los  dichos  Gobernador  y  Teniente  de  Rey,  de  que 
no  se  intentaría  el  más  leve  daño  común  ni  particular,  si 
con  el  terror  de  la  guerra  se  rindiesen  á  la  debida  obediencia, 
antes  bien  se  pregonaría  en  uorabre  de  su  Majestad  antes  de 
entrar  al  Gobierno,  indulto  general  de  cualquier  delito  ó 
culpa  que  hubiesen  cometido  en  las  desobediencias  pasadas: 
por  cierto  no  era  pequeña  gracia,  donde  habían  sido  enor- 
mes ios  escándalos,  ni  esta  indulgencia  alcanzaría  á  Anl«- 
quera,  porque  en  él  se  había  de  cumplir  irremisiblemente  el 
despacho  del  aeiíor  Virrey  de  remitirle  á  Lima  ¿  dar  razón 
de  3u  persona. 

4.  Con  ta  dicha  promesa  quedó  algo  consolado  el  señor 
Fíalos,  y  don  Baltasar  trató  de  hacer  algunos  aprestos  en 
Truenos  Aires,  y  conseguidos,  se  puso  en  camino  por  el  río 
Uruguay  en  compañía  de  Su  llustrisima,  quien  llevaba  en- 
cargo del  señor  don  Fray  Pedro  Faxardo  para  que,  ejercien- 
do el  Pontifical  en  nuestras  Reducciones,  pertenecientes  á 
iu  Obispado  de  Buenos  Aires,  confírmase  muchos  millares 
de  almas,  que  carecían  de  este  Sacramento,  y  en  las  que  ta- 
caban á  su  propia  Diócesis,  tenía  que  hacer  visita  de  ellas  por 
orden  de  Su  Majestad;  y  éstos  fueron  los  verdaderos  motivos 


CAPITULO  X 


i  «I  flustrisimo  señor  ilon  Fray  José  Palos,  Obispo  del  i'ara- 

"■flMT.  se  suspenda  la  guerra  contra  dicha  Provincia,  pero  sin 

cfcoio.  JunU  ejército  don  Baltasar  García  Ros  en   nombre  del 

\  :rrty  dct  Peni,  p^iíia  con  él  felizmente  el  Río  1  ebicuar>'.  y  don 

■    ■'-  ^nteqllenl,  con  una  ficción  di.-ibólica  mue%'e  los  áaimos 

mus  del  Paraguay  á  que  salgan  á  hacer  resistencia  A 

rcito. 


J.  AI  tiempo  que  don  Baltasar  García  Ros  arribó  de  su 
tiaje  del  Paraguay  á  Buenos  Aires,  halló  ya  en  aquella  ciu- 
dad al  Uustrisimo  señor  don  Fray  José  de  Palos,  Obispo  del 
Pinfpiay,  que  venia  de  nuevo  á  su  Iglesia,  y  por  negocios  de 
elti  K  vio  precisado  á  torcer  el  camino  que  llevaba  por  Santa 
Fe  y  encaminarse  á  aquel  puerto.  Noticiado  Su  Ilustrísima 
tic  U  tempestad  que  se  iba  fraguando  contra  su  diócesis  por 
*  "r'^L'Idia  de  sus  engañadas  ovejas,  traspasó  su  compasivo 
n  un  penetrante  dolor,  é  intento  ser  por  su  parte  el 
"íTs  (;[ie  serenase  la  borrasca,  interponiendo  todas  las  dili- 
flendiu  que  le  dictó  su  pastorul  obligación,  para  mover  á 
piedad  los  ánimos,  así  del  Gobernador  de  aquella  plaza,  que 
Icsia  U  plena  comisión  del  señor  Virrey,  como  del  Teniente 
Oc  Rey  que  la  había  de  ejecutar,  persuadiéndoles  suspendie- 
sen lai  armas  é  intentxsen  todavía  nuevos  medios  de  blan* 
dura,  para  evitar  los  funestos  efectos  que  infaliblemente  se 
Migcdnan  de  la  guerra  en  deservicio  de  ambas  Majestades  si 
«e  movían  las  armas, 

2.  £sforzó  sobre  este  empeño  su  rara  elocuencia,  haciendo 
cioatas  ponderaciones  le  dictaba  su  ánimo  piadosísimo  y 
verdaderamente  paterao.  Valióse  también  del  respeto  del 
Ihistrisinio  señor  don  Fray  Pedro  Fajardo,  Obispo  de  Bue- 
aáé  Aires,  y  de  otras  personas  de  autoridad  en  aquella  ciu- 
<lt^.  así  eclesiásticas  como  seculares,  conspirando  todas, 
mal  8i  fueran  de  común  acuerdo,  al  mismo  fin  que  el  señor 
P^09  con  cuantas  razones  fueron  excogitabics,  pero  sin  nin- 
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á  los  mandatos  de  los  ministros  legitimoB  de  Su  Majestad, 
despachó  expreso  á  todos  los  pueblos,  ordenando  á  Io6 
padres  curas  intimasen  dicho  exhorto  y  mandato  á  los  Co- 
rregidores y  demás  Oficiales  de  guerra,  para  que  hiciesen 
leva  de  gente  hasta  completar  el  dicho  número,  que  estuvo 
puntual  en  el  día  y  puesto  señalado.  No  así  doscientos  sol- 
dados Españoles  de  la  ciudad  de  las  Corrientes,  que  al  mis* 
mo  tiempo  pidió  don  Baltasar  al  Justicia  mayor  de  dicha 
ciudad,  quien,  aunque  por  sí  era  Gdeliáimo,  hEtltó  por  parte 
do  la  gente  tanta  dificultad  en  juntarlos,  que  nunca  llegaron 
al  ejército,  bien  que  se  pusieron  en  marcha. 

7.  Varias  personas,  que  miraban  por  el  crédito  de  don  Bal- 
tasar habían  tirado  ¿  persuadirle,  eran  pocos  dos  mil  indios, 
para  asegurar  la  facción,  si  en  la  realidad  pasaba  dispuesto 
á  conseguir  por  fuerza  de  armas  lo  que  con  tantas  y  tají  be- 
nignas reconvenciones  no  había  hasta  entonces  surtido  efec- 
to; porque  siendo  el  arrojo  de  los  moradores  de  aquella 
Provincia  cual  hasta  allí  se  había  experimentado,  y  en  cir- 
cunstancias de  hallarse  aquel  Gobierno  colmado  de  pertre- 
chos y  lucidas  armas  y  numerosidad  de  gente,  para  tomar- 
las, parecía  sobra  de  temeridad  emprender  la  facción  con 
sólo  dos  mil  soldados  indios,  cuando  sólo  para  la  Colonia  de 
S.  Gabriel,  que  es  un  puño  respecto  del  Paraguay,  habían  en 
las  dos  ocasiones  de  sitio  y  desalojamiento  de  los  portugue- 
ses, llamado  los  gobernadores  de  Buenos  Aires  cuatro  mil 
guaraníes  sin  el  cuerpo  numeroso  y  bien  armado  de  es- 
pañoles que  los  acompañaban,  y  aquí  no  podían  asistir.  Por 
tanto,  le  aconsejaban  que  pidiese  mayor  número,  pues  le 
constaba  de  la  pronta  obediencia  de  los  Jesuítas,  y  de  aus 
indios,  que  á  su  más  leve  insinuación  se  juntarían  cuantos 
les  pidiese. 

8.  A  estas  razones  satisfizo  con  decir  que  aun  solos  lo« 
dos  mil  eran  mayor  número  del  que  se  necesitaba,  pues  sólo 
los  llevaba  para  terror,  porque  estaba  cierto  que  al  rumor  de 
su  cercanía  se  le  habían  de  pasar  á  su  obediencia  Itits  más  de 
los  paraguayos,  abandonando  á  Antcquera.  y  aun  quizá  en- 
tregándote en  sus  manos,  y  anadia  que  todo  esto  le  era  indu- 
bitable según  el  conocimiento  y  noticias  con  que  se  bar 
liaba.  Terrible  escollo  es  en  la  guerra  la  nimia  confianza  d^ 
General:  pocos  dieron  en  él  que  saliesen  victoriosos.  Capi- 
tán sobradamente  con&ado  se  olvida  ordinariamente  de  la 
cautela  y  vigilancia,  y  como  éstas  son  dos  poderosas  armas,  ó 
para  vencer  al  enemigo,  ó  para  no  ser  vencido,  á  quien  le  íal* 
ta  00  suelen  seguir  buenos  sucesos* 
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j'djó  el  buen  caballero  por  la  nobleza  de  su  corazón  el 
KI5  rnntranos:  no  acababa  de  creer  su  innata  fidelidad 
pndiese  caber  en  tantos  ánimos  nobles  el  feísimo  delito  de  la 
(leiieAltad,  que  no  sospecha  fácilmente  de  otrus  alg^una  vile* 
a  quien  no  tiene  alientos  para  comcterl»  por  sí  mismo,  co- 
mo dijo  el  Crísóstorao:  Difficile  suspicafur  aliquetn  esse 
malkWf  dmn  ipse  est  bonus.  Creyó  siempre  que,  aunque 
4|pBto#  hubiesen  seguido  á  Anteqnera  amedrentados  de  su 
ifoteocía^  mas  que  en  teniendo  comodidad  de  librarse  de  su 
«presión,  como  la  habría  en  la'  campana,  se  pasarían  al  parti- 
do de  lus  leales,  y  aun  desde  el  Paraguay  se  lo  hablan  ase- 
nrado  algunos,  y  esa  credulidad  le  puso  en  el  último  peligro. 
Han&e  de  creer  semejantes  noticias  sin  mostrar  que  se  creen, 
aportarse  de  manera  el  caudillo  de  una  facción,  cuando  se 
"~"  '  1,  que  dé  á  entender  lo  fia  todo  sóio  de  su  poder  6 
1,  y  loá  promesas  de  quien  está  al  lado  del  enemigo 
ia  La  de  manosear  con  recelo  de  algún  engaito,  y  estribar 
cu  ellas  para  la  confianza  es  llevar  casi  perdida  la  empresa, 
omg  sucedió  por  ñn  en  esta  ocasión,  y  veremos  después. 

U.  £1  día  4  de  Agosto  llegó  don  Baltasar   á  la    Reducción 
¿í  Nuestra  Señora  de  Fe.  que  es  el  pueblo  de  indios  inme- 
'fJst'^   al  rio  Tebicuary,  á  donde  marchó  su  ejército,  en  que 
lendo  de  capellanes  los  Padres   Policarpo    Dufo,   y 
■  de  Ribera,  escoltando  á  don  Baltasar  algunos   espa- 
ñole» veciuos  de  la  Asunción,  y  de  la  Villarrica,  que   habían 
Vl'uí.ím  el  partido  del  Virrey  como  leales,  y  serían  entre  to- 
ticÍDCo,  los  cuales  como  peritos   en   el  idioma   de 
•1,  y  por  otra  parte  personas  de  valor,  habían  de  gó- 
cenlas funciones  militares;  porque  los  indios  nece- 
■  ■-ii  -crapre   de   la   dirección  de  cabos  españoles  que  loa 
Muestren  y   animen,  y   con  ella  se  avanzan  intrépidos  á  los 
Bfcb  arduos  peligros.  Otros  soldados  así  españoles   como  ín- 
dioi  habían  de  venir  de  la  Villarrica,  y  del  pueblo  de  Caaza- 
-  está  á  cargo  de  los  religiosos  de   la    orden  Seráfica, 
i  ambas    paites  despachó  sns    requerimientos   don 
i'^tijüT,  exhortándolos  á  venir  al  auxilio  debido  de  las  ar- 
aa»  Jcl  señor  Virrey,  y  por  lu  que  mira  á  la  Villarrica,  des- 
""  "  iba  á  un  vecino  principal  de  ella  titulo  de  Teniente  de 
irnador,  para  tenerla  asi  más  afecta  á  su  devoción. 
Hallábanse  los  villcños  (llaman  así  á  los  españoles  ve- 
de Villarrica)  con  órdenes  apretadas  de  Antequera  pa- 
tino obedecer,  antes  bien    les    había  mandado  saliesen,  en 
ilcndo  tiempo,  con  gente  y  armas  al  opósito  de  don  Baltasar, 


y  á  atajar  los  caminos,  haciendo  todo  género  de  resístenda, 
hasta  incorporarse  con  el  grueso  de  su  ejército;  pero  luego 
que  recibieron  el  nombramiento  deTeniente,  y  las  ordenes  de 
don  Baltasar,  se  declararon  por  el  partido  del  Virrey,  y  se 
dispusieron  á  venir  á  auxiliar  las  armas  reales  cincuenta  ve 
cínos,  que  no  pudo  ser  mayor  el  número,  por  estar  padecien- 
do actualmente  los  rigores  de  una  contagiosa  epidemia.  Del 
pueblo  de  indios  de  Caazapá  se  ofrecieron  también  á  venir 
otros  cincuenta  soldados,  aunque  después  se  desvanedó  el 
socorro  de  este  pueblo  por  no  sé  qué  razón,  aunque  no  de- 
jaría de  cooperar  la  poca  ñdelidad  de  su  párroco,  que  era 
fino  Antequerista,  y  el  socorro  de  la  Villarrica  llegó  ya  tarde, 
como  diremos. 

1 1.  Sábado  5  de  Agosto  en  la  noche  dio  orden  don  Balta- 
sar para  que  empezase  á  transitar  su  ejército  el  río  Tebicua- 
ry,  lo  que  se  ejecutó  con  el  mejor  orden,  y  con  tanto  silen* 
cío,  que  ya  estaban  en  la  margen  opuesta  novecientos  indios. 
cuando  fueron  sentidos  de  las  centtuelasr  que  por  allí  tenía 
puestas  Ramón  de  las  Llanas,  Alcalde  segundo  de  la  ciudad 
de  la  Asunción,  quien,  como  no  hacía  falta  la  administración 
de  la  justicia,  donde  ya  no  se  obser\'aba  ninguna,  empleaba 
en  vez  de  la  vara  propia  insignia  de  su  empleo,  el  bastón  de 
Comandante  de  doscientos  hombres,  que  habían  venido  á  su 
cargo  con  intento  de  impedir  ó  retardar  el  paso;  pero,  reco- 
nociendo inútil  su  empeño  y  superiores  las  fuerzas  que 
habían  ya  transitado,  abandonaron  el  sitio,  y  se  retiraron 
huyendo  á  una  alquería  poco  distante,  sin  haber  pasado  esa 
noche  otro  lance,  que  el  disparo  de  algunos  tiros  de  parte  á 
parte  sin  daño  alguno:  con  lo  cual  consiguió  felizmente  don 
Baltasar  acamparse  de  la  otra  banda  del  río  Tebicuary. 

12.  Llanas,  fiado  en  la  distancia,  tuvo  atrevimiento  para 
mandar  desde  su  alquería  á  don  Baltasar,  con  la  despotiquec 
que  si  fuera  el  Soberano,  se  retirase  de  aquellos  parajes, 
proveyendo  un  auto  en  que  fingiendo  que  su  venida  había 
sido  por  diputadón  del  Cabildo  para  recibir  al  señor  Obispo 
que  se  esperaba,  y  que  había  sabido  casualmente  haber 
llegado  con  armas  don  Baltasar  le  intimaba  la  Provisión 
de  la  Real  Audiencia  de  13  de  Marzo  de  1723,  sobre 
que  no  hubiese  novedad  en  el  Gobierno  interín  que  el 
Virrey  daba  providenda,  y  después  deda  así:  «  Mando  de- 
«  bajo  de  la  pena  de  diez  mil  pesos,  y  de  traidor  al  Rey,  y 
•  demás  penas  contenidas  en  dicha  Provisión,  que  dicho  doQ 
«  Baltasar  deje  las  armas  que  trae,  y  si  tiene  que  pedir  ó  re* 
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*  presentar   á   la  Justicia  ó  Regimiento,  ó  al  señor  Gober- 

*  tiador,  lo  haga,  entrando   en   dicha  ciudad   como  debe  y 

*  eatran  todos  los  demás  que  tienen  que  hacer  en  ella,  ó  de 
i  lo  contrario  se  seguirán  los  daños  irreparables  que  le  para- 
r  rán  el  perjuicio  como  á  causador  de  ellos.  >  Hasta  aquí 
Jonaalmente  en  el  auto. 

13.  De  este  mandato  hizo  don  Baltasar  el  caso  que  me- 
nea su  arrojo  y  por  él  se  conoció  ei  fraude  con  que  en  todo 
pn>ccdian,  pues  sí  por  evitar  la  nota  de  que  se  dijese  salían 
1  resistir,  tomaban  el  pretexto  de  que  venian  á  recibir  al 
Obispo,  ¿quién  le  dio  facultad  para  intimar  la  mal  entendí* ' 
¿M  Provisión  y  para  mandar  dejar  las  armas  á  un  comisiona- 
dodel  señor  Virrey?  La  verdad  era  que  salió  á  impedir  el 
pasa,  hasta  que  llegase  el  ejército  de  Antequera,  que  se  an- 
daba juntando,  y  burlada  su  vigilancia,  con  el  silencio  de  los 
M»ldado£.  y  reconocidas  ser  las  fuerzas  de  don  Baltasar  supe- 
ñon*  á  las  suyas,  se  acogió  entonces  Llanas  al  medio  de  los 
requerimientos.  Lo  que  se  ve  con  bastante  claridad  por  el 
tjcapo  en  que  se  proveyó  dicho  auto,  que  fué  á  8  de  Agosto 
ta  el  paraje  de  Yaguarí,  y  sí  no  hubiera  habido  ánimo  de 
IMÍalír,  sino  sólo  de  requerir,  se  hubiera  practicado  esa  dili- 
fnda  el  día  seis,  pues  la  noche  del  dia  cinco  se  hallaba  el 
ttÍHAO  en  el  dicho  auto;  sino  que  gastó  en  explorar  las  fuer- 
12A  V  disposición  de  don  Baltasar  aquellos  dos  días,  y  rece- 
olas  invencibles  para  sus  doscientos  hombres,  según 

-.....■i^Iina  que  entonces  observaban  los  soldados  indios, 
tntó  de  echar  por  el  otro  camino  de  los  requerimientos  y 
aa&datoa,  para  poder  á  su  parecer  justificarse;  que  con  estas 
lOfiíteti&s  pretendían  siempre  mantener  el  crédito  de  leales, 
*n  cuando  sus  operaciones  persuadían  más  claramente  todo 
lo  contrario. 

14.  Luego  que  Llanas  reconoció  haber  pasado  el  Tebi- 
t^try  la  gente  de  don  Baltasar,  despachó  un  expreso  al  Pa- 
laptay.  el  cual  llegó  el  día  7  á  las  dos  de  la  tarde,  y  á  esa 
mn  hi20  Autequera  disparar  pieza  de  leva,  que  era  la  señal 
Jlldi  en  el  bando,  que  ya  se  habla  publicado  con  pena  de  la 
vida  i  cualquiera  que,  en  oyéndola,  no  acudiese  pronta- 
wtate  con  sus  armas.  Repitió  la  misma  señal,  y  viendo  eran 
^Svía  pocos  tos  que  acudían,  se  valió  de  una  diabólica  as- 
tada, para  irritar  los  ánimos  de  todos  contra  don  Baltasar. 
T  contra  los  Jesuítas,  y  obligarles  á  seguirle  con  gusto. 

15.  Fingió  pues  haber  llegado  á  sus  manos  un  escrito  de 
^Q  Baltasar,  amenazando   á    los    vecinos  del  Paraguay,  que 
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si  no  le  recibían  pacíficos,  entraría  en  la  ciudad  de  la  Asun- 
ción á  sangre  y  á  fuego,  pasando  á  cuchillo  los  varones,  cu- 
yas mujeres  é  hijas  haría  casar  con  los  indios  guaraníes  que 
llevaba  por  auxiliares.  Sobre  esto  último  añadió  que  don 
Baltasar  había  publicado  bando  en  los  pueblos  de  nuestras 
Misiones,  ofreciendo  dichas  hijas  y  mujeres  de  los  españo- 
les del  Paraguay  á  los  mencionados  guaraníes-  ¿Quién  ere* 
yera  este  desatino  de  la  gran  cordura  de  don  Baltasar,  que 
tenían  bien  conocida  los  paraguayos  por  largas  experiencias 
en  el  tiempo  que  fué  su  Gobernador?  Pues,  sin  embargo,  fué 
tal  el  artiñcio  con  que  urdió  tamaño  enredo,  que  le  acreditó 
de  verdadero,  y  aun  después  en  su  respuesta  impresa  quiso 
persuadirlo  á  todo  el  mundo,  siendo  una  de  las  mayores  pa- 
trañas que  fraguó  Aut¿quera  en  su  vida,  y  fué  tanta  su  ce- 
guedad en  este  punto,  que  quiso  comprobarla  con  los  testi- 
monios de  dos  Regulares  curas  de  tos  pueblos  de  iadíoa  del 
Yulí  y  Caazapá,  cuyas  cartas  alega  en  los  números  301  y  302, 
siendo  así  que  ninguno  toma  en  boca  tal  bando  de  don  Bal* 
tasar  acerca  de  entregar  á  los  guaraníes  las  mujeres  é  hijas  de 
los  españoles  como  se  prueba  evidentemente  por  su  contexto. 

16.  Porque  el  primero,  que  era  Cura  de  Yutí,  sólo  dice  en 
el  testimonio  alegado  por  Antequera:  «Acabado  de  ñrmac 
«  éste,  llegó  un  indio  ladino  de  hacia  Itapuá,  y  trajo  de  uoti- 
«  cía  que  los  tapes  del  Uruguay  estaban  pasando  el  Urugnar 
«  como  langostas,  diciendo  eran  soldados  de  don  Baltasar, 
<  que  venían  á  guerrear,  no  sólo  al  Paraguay,  sino  también 
*  á  nuestros  pueblos,  y  despojamos  de  ellos,  y  entregarlos  h 
«  los  teatinos,  que  ésta  fué  la  promesa  que  don  Baltasar  les 
«  hizo  en  diferentes  edictos  que  hizo  publicar  no  sólo  en  los 
«  pueblos  del  Uruguay  sino  tambiéo  en  los  del  Paraná.  Esta 
4  misma  noticia  pongo  al  Teniente  de  la  Villa,  y  á  Teodosio». 

17.  La  carta  del  cura  regular  del  pueblo  de  indios  de 
Caazapá  alli  mismo  copiada  en  el  núm.  302  para  prueba  de 
su  falso  testimonio,  dice  así  «Sólo  sí  digo  que  estos  pueblos 
«  quedarán  venados,  y  que  con  facilidad  se  apoderarán  de 
«  ellos  los  soldados  bárbaros  de  don  Baltasar,  porque  quedan 
«  sin  guarniciÓD  alguna,  porque  según  indicios  y  noticias  que 
«  me  dio  un  indio  del  Yuti,  que  vído  ahora  de  Itapuá,  que 
c  había  ido  allá  de  espía,  y  á  ver  las  cosas  y  determinaciones 
«  de  los  benditos  teatiaos,  que  estaban  disponiendo  el  echar 
c  sus  tropas  por  tres  vías,  la  una  por  el  paso  de  Montíel,  que 
«  es  el  puesto  donde  discurro  que  se  halla  hoy  V.  S..  la  otra 
«  por  el  camino  de  Itapuá»  que  viene  al  pueblo  del  Vut!»  pa- 
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■  n  apoderarse  de   dicho  pueblo»  y  entregar  á  los  teatíaos 
«  k^n  el  pacto  de  don  Baitiisan  la  otra  por  el  paso  de  San- 

•  ta  Rosa,  que  viene   al   pueblo  de  Caazapá,  y  la  Villa  tam- 

•  híénparael  mismo  efecto,  según  el  bando  que  tiene  publi- 

•  cado  el  dicho  don  Baltasar  entre  los  bárbaros,  que  les 
« catreg^ria  estos  nuestros  pueblos,  y  los  de  los  clérigos  por 
■  rayos,  y  esta  promesa  les  había  hecho  antes  de  su  primera 
ftVttoJda^  como  así  lo  publicó  en  las  Corrientes,  y  Santa  Fe 
t  f  los  benditos  padres  andaban  publicando  mucho  antes;  y 
t  BsL  señor,  salvu  la  mejor  determinación  de  V,  S.  según  mi 
«  mal  discurso,  que  sí  era  más  conveniente  de  que  V.  S.  en- 
«tiase  siquiera  cincuenta  soldados  con  bocas  de  fuego, 
«vdBticinco  para  cada  pueblo  de  éstos».  Asi  á  la  letra  la 
npnida  carta,  de  cuyo  buen  romance  ni  salgo  por  ñador,  ni 
ae  atrevo  ¿  dar  la  construcción. 

1$.  Solo  sí  ruego   al    desapasionado    lector,  ó  aunque  sea 
ipttíonado,  como  tenga   ojos,    me  diga  en  dónde  encuentra 
Bamb>as  cartas  mención  la   más  mínima  de  que  don  Balta- 
sar babiese  echado  bando   ni   aun  prometido  de  palabra  en- 
•rtíx-  las  españolas  hijas  y  mujeres  de  los  españoles  del  Pa- 
los indios  guaraníes?  Ninguna  de  las  dos  cartas  hace 
_  ion  aunque  refieren  otros  edictos  ó  bandos  ó  pactos 
iedon  Baltasar,  como  el  de  entregar  á  los  Jesuítas  los  pue- 
Uoide  Yotí  y  Caazapá,  y  los  otros  de  los  Clérigos,  que  to- 
dos son  de  puros  indios.  ¿Pues  en  qué  pensó  el  señor  Ante- 
({aera,  cuando  para  probar  el  bando  de  la  entrega  de  cspaíto- 
Ibálos  indios  guaraníes  se  puso  á  alegar    instrumentos   que 
ftisnn  le  nombran?  Lo  mismo  se  ve  en  los  otros  dos  billetes 
dtdof  indios,  que  cita  y  copia  al    mismo  intento  en  los  nú- 
08y30o.  que  son  todas  las  pruebas  que  trae  de  que 
;a8ar  echó  tal  bando,  siendo  así  que  ni  una   sola  voz 
i'^j  ch  ambos  billetes,  que  de  cien    leguas  lo  indique,  como 
lu  pueden  ver  allí  los  curiosos. 

19.  Si  hubiera  suprimido  esos  instrumentos,  y  citádolos  á 
N(o.  sin  copiarlos,  era  más  tolerable  el  engaño;  pero  poner 
;eba  de  aquel  bando  las  copias,  eu  que  ni  por  som- 
ucnciona  el  bando  de  entregar  las  mujeres  é  hijas  de 
««pañoles  á  guaraníes,  ni  aun  se  toman  en  boca  los  nombres 
^  tales  personas,  es  prueba  manifiesta  de  su  ceguedad,  ó 
Rescribió  aquellas  cláusulas  más  que  dormitando-  Debió 
«  aprender  tan  vivamente  que  en  dichos  papeles  se  nom- 
braba aquel  bando,  que  lo  dio  por  beclio,  y  su  deseo  de  sa- 
*><í»cef,  donde  se  hallaba  conveucido,  sin  poder  darrcspues- 
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ta  le  hizo  trasladarlos  como  prueba  irrefragable  de  su  intt 
to,  siendo  permisión  divina,  para  que  conociesen  todc  _ 
cuánto  se  apasionaba  por  sí  mismo,  que  se  cegaba  para  do 
ver  sería  cogido  claramente  en  ese  falso  testimonio.  Y  éatc 
puede  servir  de  índice  de  la  poca  verdad  con  que  escribió 
todo  lo  demás  de  aquella  su  apología  ó  por  mejor  decir  libelo 
infamatorio,  en  que  las  mentiras  abultan  más  que  las  hojas. 

20.  Pero  porque  se  vea  el  crédito  que  se  debiera  dar  ¿  di* 
chas  dos  cartas,  aun  dado  caso  que  nombrasen  el  taJ  ban- 
do  de  la  entrega  de  las  hijas  y  mujeres  de  los  españoles  á  iam 
guaraníes,  digo  que  tampoco  hubo  los  bandos  que  en  ellas 
se  enuncian  de  acometer  los  otros  pueblos  de  indios  que 
están  á  cargo  de  religiosos,  ó  clérigos,  y  entregarlos  4  los 
Jesuítas:  jamás  les  paso  tal  cosa  por  el  pensamiento  ni  á  don 
Baltasar,  ni  á  los  de  la  Compañía,  ni  estriba  esa  noticia  sino 
en  el  dicho  falaz  de  un  indio  novelero  y  mentiroso,  que  cono- 
ciendo el  humor  que  predominaba  en  los  ánimos  de  ambos 
regulares,  se  quiso  burlar  de  su  credulidad  á  tan  poca  costa 
como  la  de  ñngir  ese  embuste,  de  que  la  propensión  de  los 
indios  á  la  mentira  recibe  especial  complacencia,  y  más  &l 
son  españoles  los  engafiados.  Ni  lo  que  el  autor  de  la  se- 
gunda carta  afirma,  que  los  Jesuítas  habíamos  publicado  esa 
misma  entrega  de  sus  pueblos  á  nuestro  cuidado  mucho  tiem- 
po antes  en  las  Corrientes,  y  en  Santa  Fe,  tiene  más  verdad, 
y  lo  debió  sin  duda  de  soñar,  sí  no  es  que  fuese  adición  frau* 
dulenta  de  Antequera.  Hálleme  todo  eso  tiempo  en  el  Cole- 
gio de  Santa  Fe,  y  puedo  jurar  m  verbo  Sacerdotis,  sí  fuese 
necesario,  que  jamás  oí  ni  entre  los  nuestros  ni  entre  los  ex- 
ternos semejante  especie,  ni  cosa  concerniente  á  ella,  coa 
ser  las  materias  que  voy  refiriendo,  el  asunto  común  de  las 
conversaciones  por  aquellos  tiempos  entre  todo  genero  de 
personas  en  estas  tres  provincias  del  Tucumán,  Paraguay  j 
Rio  de  la  Plata,  y  no  recatarse  nuestros  émulos  de  veaí 
sus  mentiras  de  manera  que  llegasen  á  nuestra  noticia. 

21.  Y  aunque  he   leído   muchísimos  papeles,   y  en    ell 
grandes  falsos  testimonios  impuestos  á  los  Jesuítas,  y  trat 
con  diferentes  personas  sobre  lo  mismo,  por  estar  mejor  ii 
truido  para  escribir  estos  sucesos,  ni   en  algún  papel  he  U 
do,  ni  á  persona  alguna  he   oído  esta  vaciedad,  hasta  qu«j 
hallé  referida  en  la  respuesta  de  Antequera,  y  cartas,  ó  supi 
tas  ó  verdaderas,  que  alega.  Por  donde  consta  que  es  _ 
dísima  falsedad  decir  que  los  Jesuítas  lo  hab'uuaos  tieo 
antes  publicado   en  Santa  Fe  y  las  Corrientes.  Aunque 
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Ota  ni6a  sospechaba  que  dichas  cartas  fuesen  supuestas 
par  Antequera,  pero  por  lo  que  toca  á  la  segunda,  conñeso 
'leyéndola  con  atención,  me  inclino  á  que  no  es  ñngida. 
I  parto  legítimo  del  autor,  á  quien  se  atribuye,  porque 
[juera  la  hubiera  parlado  mejor  sin  los  errores  gramati- 
!9aue  contiene,  y  como  conocí  al  autor  le  puedo  decir: 
utiti  iua  mani/estutn  te  facit.  Sino  es  que  eso  mismo 
ivie  r  descuido  cuidadoso  de  Antequera,  para  hacer  más 
w«  su  ficción  entre  loa  que  trataron  al  que  la  escribió.  Y 
verdaderamente  escaria  de  aquel  religioso,  no  extra- 
>  expresiones;  ni  dudo  le  engañó  el  poco  afecto  que 
¿  los  Jesuítas,  )4^ue  bastantemente  maniñesta  en 

Queda,  pues,  asentado  que  ni  don  Baltasar  imaginó 
echar  el  bando  de  entregar  los  pueblos  de  regulares 
lérigos  i  la  Compañía,  ni  tampoco  el  de  casar  las  hijas  y 
¡res  de  los  españoles  coi\  sus  soldados  guaraníes,  sino 
ambos  fueron  mentiras  manifiestas,  de  que  sacó  Ante- 
graode  provecho,  especialmente  con  la  segunda,  pues 
ella  irritó  de  suerte  los  ánimos  de  los  vecinos  del  Para- 
',  que  todos  generalmente  se  dispusieron  á  seguirle,  y 
al  opósito  de  las  tropas  del  Virrey.  V  es  cierto,  como 
de  ellos  confesaban  después,  que  á  no  haber  traba- 
Cita  maraña,  ó  no  hubieran  resistido,  ó  ú  lo  menos  no  te 
riera  seguido  tanta  gente,  porque  en  muchos  todavía  no 
muerta  la  fidelidad  y  hacían  eco  las  amenazas;  pero 
la  i-oz  dorada  de  defensa  de  sus  propias  honras  suele 
i  la  temeridad  de  disculpa,  los  precipitó  á  declararse 
lael  deseo  de  no  verse  deshonrados,  y  se  resolvieron 
con  esfuerzo-  En  esa  resistencia  afianzaba  Anteque- 
íortuna:  con  que  viendo  frustrados  los  otros  medios,  se 
de  ese,  aunque  indecoroso  á  su  reputación,  y  !e  apro- 
por  permisión  divina,  para  lograr  bu  designio.  Pero 
•stw  (^  que  este  héroe  salga  á  campaña  á  ejecutar  sus  proe- 
Q>«ttbien  digumos  la  que  dejó  obrada  en  la  ciudad,  contra 
teÍMcentes  Jesuítas  de  aquel  Colegio,  dando  con  ella  prin- 
<lp^)  al  libro  siguiente. 
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LIBRO  SEGUNDO 


CAPITULO  I 


VOjnUtda  Tíolenumentc  U  Comparila  de  Jesús  de  su  Colegio  de 
ta  Afanción.jde  todn  U  Gobernación  del  Para|^»y,  y  padece 
Kros  ultrajes. 


1.  Era  llegado  ya  el  tiempo  crítico  de  ejecutar  las  amena- 
**  que  tenia  hechas  don  Joaé  de  Antequera  á  los  Jesuítas 
^«1  Colegio  de  la  Asunción,  de  que  iafatiblemente  serian  ex- 
^ttisados  de  todo  aquel  Gobierno,  si  se   daban  soldados  de 
*^  Ifisiones  de  la  Compañía,  para  hacer  obedecer  las  órde- 
J^  del  Virrey;  pero  los  nuestros,  que  residían  en  aquel  Co- 
po, fiados  en  su  inocencia,  y  en  la  amistad  que  exteríor- 
[iKieaie    simulaba  Antequera,   especialmente   con   el   Padre 
[lector  Pablo  Restivo,  y  con   el   P.  Antonio   Ligoti,  sujeto 
[pñocipalde  dicho  Colegio,  no   acababan  de  creer  pudiese 
^«solverse  aquella  enorme  temeridad.     Era  esto  de  manera 
<lii«,  &anque  la  mañana  del  día  y  de  Agosto  en  que  los  ex- 
pulnroQ,  dio  una  señora  principal  aviso  cierto  al  P.  Ligoti, 
^qoe  estaban  resueltos  á  ejecutar  sin  remedio  la  expulsión, 
4renUn  indios,  luego  que  se  recibiese  la  noticia,  que  se  es- 
'  nba  por  horas,  no  se  le  dio  total  asenso,  bien  que  vivían 
kk«  nuestros  entre  recelos  y  temores,  que  llegaron   á   eje- 
nes  tan  violentas  como  apresuradas  desde  que  se  recibió 
íi  las  dos  de  la  tarde  un  correo  de  Tebicuary.  Conve- 
rtí ponto  Antequera  á  su  casa  al  Alcalde  de   primer  voto 
dde  Garay,  al  Alguacil  mayor  Juan  de  Mena,  y  á  los 
'ores  don  José  de  Urrunaga,  don  Antonio  Roíz  de  Are- 
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llano,  que  estaban  en  la  ciudad,  é  litzo  citar  &  otros  que  es- 
taban ausentes  en  sus  alquerías  Itataándolos  con  toda  preci- 
sjón,  y  sin  muchos  preámbulos,  (que  ya  no  eran  necesarios» 
porque  aun  aquella  misma  mañana  la  habían  gastado  en  for- 
jar papeles  imames  contra  la  Compañía  en  casa  de  Urrunaga 
para  cohonestar  y  colorear  este  atentado)  les  dijo  que  ya  era 
tiempo  de  cumplir  lo  que  tanto  tiempo  antes  tenía  amenaza- 
do k  los  Jesuítas,  á  quienes  siquiera  harían  aquella  befa  en 
despique  de  que  tos  otros  de  las  Misiones  hubiesen  dado  los 
¡odios,  para  lo  cual  no  podía  menos  de  ser  supuesta  la  orden 
del  Virrey,  porque  en  tan  corto  tiempo  como  había  pasado, 
desde  que  se  volvió  don  Baltasar,  no  era  posible  hubie- 
se llegado  respuesta  de  Su  Excelencia,  como  si  donde  se 
le  daban  por  los  ministros  reales  de  estas  provincias  repeti- 
dos avisos  de  su  rebeldía,  no  hubo  modo  para  prevenir  y 
adelantar  varías  providencias,  según  que  en  la  realidad  su- 
cedió, como  queda  referido.  Por  tanto,  resolvieron  que  los 
Padres  de  la  Compariía  debían  ser  expulsados  de  su  Colegio 
en  virtud  de  varias  cédulas  reales,  por  alborotadores  y  per- 
turbadores de  la  quietud  pública,  autores  y  fomentadores  de 
la  guerra  injusta  que  venía  á  hacer  á  la  pronnda  el  coronel 
don  Baltasar  García, sin  autoridad  legítima  ni  causa  justa. 

2.  Sobre  estos  capítulos  formaron  aceleradamente  un  auto 
muy  injurioso,  que  dictó  el  mismo  Antequera,  y  le  firmaron 
los  Regidores  que  habían  concurrido  ii  la  Junta,  unos  muy 
espontáneamente,  como  eran  los  de  su  partido,  otros  violen- 
tados del  miedo  de  las  injustas  vejaciones  de  Anteauera,  cual 
fué  donjuán  Caballero  de  Anazco,  que  se  retracto  jurídica- 
mente; y  aun  se  puso  ñrma  de  Regidor  que  no  concurrió  á 
tal  acto,  cual  fué  don  Juan  Orrcgo  de  Mendoza,  como  el  mis- 
mo lo  declaró  acosado  de  su  conciencia  á  la  hora  de  la  mucr- 
le,  pidiendo  perdón  á  los  Jesuítas  con  muchas  lágrimas,  por 
no  haber  reclamado  hasta  entonces»  y  declarado  con  tiempo 
esta  ficción  ó  suposición  perjudicial,  y  porque  don  Juan  Si- 
món de  Ojeda  con  valor  cristiano  se  negó  constante  á  ñrmar 
dicho  auto,  como  inicuo  é  injusto,  incurrió  en  tal  indignación 
de  Antequera,  que  le  desterró  al  castillo  de  Arecutaquá,  y 
de  allí  pasó  á  Buenos  Aires,  muriendo  finalmente  en  el  des- 
tierro por  tan  justa  causa,  y  á  su  esposa  doña  Isabel  de  Le* 
desma,  señora  de  las  más  principales  de  toda  la  Provincia, se- 
ñalada tanto  en  la  piedad  como  en  la  nobleza,  porque  lleva- 
da de  su  tierno  afecto,  que  ha  profesado  siempre  á  los 
Jesuítas,  tuvo  alientos  para  reprobar  públicamente  esta  reso- 
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locjón.ae  atrevieron  á  amenazarla  con  la  muerte,  pero  el  res- 
peto que  se  merece  por  su  sangre  y  por  su  piedad.  lea  atA  las 
mtnos.  aunque  en  lo  demás  las  tuvieran  bien  sueltas,  para 
diría  materia  copiosa  de  méritos  á  su  valerosa  tolerancia. 

3.  Formado,  pues,  y  firmado  el  decreto  en  la  dicha  forma, 
mudaron  que  se  le  pasase  á  intimar  á  lo!i  Padres  del  dicho 
Colegio  el  escribano  Juan  Ortiz  de  Vcrgara,  acompañado  de 
Fnnciaco  Méndez  de  Carvajal,  y  de  José  de  la  Peña,  llamado 
comúnmente  <el  tuerto»  (a  distinción  de  otro  afecto  á  los 
Jesuítas)  para  que  sirviesen  de  testigos  y  en  él  seles  mandaba 
poTlas  razones  ó  sinrazones  que  les  pareció  alegar,  saliesen 
tlesterrados  de  toda  la  Provincia  sin  señalarles  término;  pero 
por  lo  respectivo  á  la  ciudad  fuese  la  salida  precisamente 
dtatro  de  tres  horas,  amenazándoles  con  severísimas  demos- 
tndones,  si  no  obedecían. 

4.  Hecha  la  notificación  juntó  el  P.  Rector  ¿  sus  consulto- 
re»,  y  por  común  acuerdo  se  respondió  protestando  la  inmu- 
nidad eclesiástica,  de  que  gozaban  los  jesuítas  y  su  Colegio, 
iqve  estando  éste  fundado  con  licencia  de  Su  Majestad^  no 
poman  abandonarle,  ni  ser  expulsados  sin  expreso  mandato 
R70:que  de  los  daños  que  de  dicha  expulsión  se  les  segui- 
rufl,  se  haría  cargo  á  Su  Señoría  y  al  Cabildo,  como  de  vio- 
leoda  injustísima  ejecutada  sin  razón  ó  motivo  que  de  mies- 
triparte  se  hubiese  dado  para  demostración  semejante:  y 
^60  suplicaron  se  les  concediese  algún  termino  para  dar 
«viso  al  ?.  Provincial,  y  testimonio  jurídico  de  dicho  auto 
pn  dar  respuesta  por  escrito  más  en  forma. 

5.  Puso  el  escribano  por  diligencia  al  pie  de  dicho  auto 
titt  respuesta,  y  volvió  á  dar  razón  de  ella  á  Antequera,  y  al 
CJifcitdo  que  esperaba  en  su  casa  con  impaciencia,  y  luego 
ift  tardanza  proveyeron  nuevo  auto  tan  cuerdo  como  el  pri- 
•ero.  diciendo  no  había  lugar  para  aguardar  respuesta  del 
P.  Provincial,  por  no  tener  a  eso  dicho  P.  Rector  ningún  de- 
iceho,  sino  sólo  aquella  ciudad,  y  el  Rey  Nuestro  Señor, 
^BÍen  tiene  mandado  por  sus  reales  leyes,  se  extrañen  los 
Klcoisticos  que  perturban  la  paz  é  introducen  guerra  en 
^provincias.  Y  que  el  testimonio  del  auto  seles  darialue- 
COqae  taliesen  de  la  ciudad  respecto  de  que  en  semejante 
t>»DO  debía  aquella  ciudad,  ni  tenía  por  qué  oírles,  ni  eran 
■>  ÍBCCCt,  sino  sólo  para  poder  extrañarlos  por  el  moví* 
vito  de  la  guerra,  que  habían  introducido,  y  que  por  lan- 
••«mpliesen  luego  sin  falla  el  auto  antecedente  debajo  del 
■fano  kpercibimiento  fecho. 
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6.  .Notíñcóseles  de  ducvo  este  decreto,  ¿  que  formando  el 
P.  Rector  la  respuesta  conveniente  por  escrito,  la  despachó 
coa  el  P.  losé  Pascual  de  Echague,  quien  fué  recibido  con 
tanta  cortesía,  como  acostumbraba  Antequera  en  otras  oca- 
siones, cuando  aun  se  ñrigia  nuestro  amigo,  y  al  leer  dicha 
respuesta  simuló  que  se  enternecía,  y  aún  que  le  saltaban  las 
lágrimas,  pero  lágrimas  de  cocodrilo  engañoso,  que  con  ese 
afectado  sentimiento  quería  dar  á  entender  obraba  forzado 
del  Cabildo  en  nuestra  expulsión,  siendo  así  que  ¿I  era  el 
autor  principal  que  todo  lo  movía  y  disponía.  Como  en  la 
respuesta  dijese  el  P.  Rector,  que  los  Jesuítas  de  aquel  Co- 
legio no  habían  perturbado  la  paz,  sino  portádose  como 
fieles  vasallos  de  Su  Majestad,  replicó  pronto  el  Regidor  don 
José  de  Urrunaga:  también  nosotros  lo  somos,  y  salimos  á  los 
trabajos  de  la  guerra:  pues  salgau  del  mismo  modo  los  Pa- 
dres, que  lo  tienen  muy  merecido.  Preguntó  Antequera  á  sn 
Cabildo  qué  les  parecía  de  las  razones  que  alegaban  los  Je- 
suítas. A  esta  pregunta  se  suspendieron  todos;  pero  presto 
rompió  el  silencio  Urrunaga  como  más  atrevido,  y  adverso  á 
la  Compañía  de  Jesús,  diciendo:  que  pues  los  Padres  se  mos- 
traban tan  6eles  vasallos,  y  obedientes  á  las  órdenes  de  Su 
Majestad,  obedeciesen  al  Cabildo  saliendo  luego  de  la  ciu* 
dad.  jBella  consecuencia!  Pero  fué  aplaudida  de  todo  el 
Congreso,  y  recibida  como  oráculo,  que  se  mandó  ejecutar 
luego  sin  replica. 

7.  Salió  entonces  Antequera  á  despedir  al  P.  Echagüe 
acompañándole  con  toda  urbanidad  hasta  la  puerta,  y  dea~ 
pacho  al  escribano  á  notificar  en  nuestro  Colegio  la  última 
resolución  del  Cabildo.  Y  es  de  advertir  que  porque  no 
faltase  solemnidad  á  sus  autos,  viendo  Antequera  que  no  ha* 
bia  asistido  desde  el  principio  el  Regidor  don  Juan  Caballe- 
ro de  Anazco,  amigo  y  afecto  á  los  Jesuítas,  por  estar  verda- 
deramente, ó  haberse  ñngido  enfermo,  le  obligó  por  fuerza  á 
••enir  de  su  casa,  y  le  forzó  á  firmar  el  decreto,  que  ya  esta- 
ba formado,  lo  cual  hubo  de  hacer  por  evitar  alguna  víoleo- 
cia  contra  su  persona,  aunque  luego  que  le  fué  lícito  hizo 
exclamación  jurídica  sobre  la  fuerza  que  había  padecido,  ac- 
tuándola en  la  debida  forma  ante  el  Juez  Eclesiástico. 

8.  En  e!  tiempo  que  duraban  las  notificaciones  de  loa  au- 
tos y  respuestas  de  nuestra  parte,  estaban  impacientes  algu- 
nos del  Cabildo,  de  que  se  nos  diese  lugar  aun  para  aquellas, 
diligencias,  y  como  desde  el  primer  auto  se  hubiese  asestado 
contra  nuestro  Colegio  la  artillería  de  la  ciudad  para  aterrar 
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á  los  Jtíuítas  ¿  intimidar  sus  ánimos,  mostraron  en  la  ocasión 
d  odio  que  contra  la  Compañía  abrigaban  en  sus  pechos  el 
Alcalde  Miguel  de  Garayy  el  Regidor  don  Antonio  Roiz  de 
Arellano,  quienes  hicieron  repetidas  instancias  á  AntequerSi 
ptra  que  mandase  disparar  la  artillería,  y  demoliese  nuestro 
Colejio  é  Iglesia,  que  es  la  mejor  y  más  suntuosa  de  aquella 
República,  diciéndole  con  boca  sacrilega:  ¿qué  hace  en  pie 
e»Vt  palomar?  Vaya  luego  al  suelo:  que  con  esta  cristiana  rc- 
vereada  nombraban  el  sagrado  templo  de  la  Compañía,  y  su 
Colegio  los  malos  cristianos.  Garay  especialmente  debió  de 
pretender  quedasen  sepultadas  entre  las  ruinas  varías  obli- 
^ones  suyas  de  préstamos,  que  le  estuvo  haciendo  el  Co- 
legio hasta  casi  este  día;  que  con  estos  pichones  le  habían 
DUDtemdo  las  inocentes  palomas,  juzgándole  siempre  amigo 
y  aficionado  nuestro,  aunque  no  fué  este  solo  el  cazador, 
qae  hubo  en  esta  ocasión. 

Q.  Contra  una  violencia  no  hay  razón  que  prevalezca:  con 
que  viendo  el  P.  Rector  totalmente  desatendida  la  nuestra  y 
empeñada  aquella  gente  en  desterrarnos,  se  resolvió  con 
couolta  desús  subditos  á  desamparar  el  Colegio  pomo  ex- 
ponerse á  que  practicasen  alguna  temeridad  contra  sus  pro- 
pjai  personas,  y  la  primera  diligencia  fué  llevar  á  depositar 
e&  la  Santa  Iglesia  Catedral  el  Augustísimo  Sacramento,  que 
tnsJadó  el  Provisor  doctor  don  Antonio  Gon2ález  de  Guz- 
náo,  acompañúndole  los  jesuítas  con  velas  encendidas  en  las 
íaaao»,  compostura  en  el  semblante  y  lágrimas  en  los  ojos, 
aoiH>r  BUS  trabajos,  sino  de  sentimiento  de  ver  á  Jesús  Sa- 
cramentado comprendido  también  en  el  deatierro  de  su  ama- 
di  Compañía  y  de  su  antiguo  templo, 

10,  Al  tiempo  de  llevar  al  Señor  á  la  Catedral  dieron  avi- 
s*^  i  Antequera  de  que  en  la  casa  del  doctor  don  Antonio 
Ciballero  de  Añasco,  Chantre  hoy  de  aquella  santa  iglesia, 
M  ocultaban  muchos  clérigos  armados  con  bocas  de  fuego, 
pin  estorbar  la  salida  de  los  jesuítas,  lo  que  á  ser  verdad 
podleran  hacer  oportunamente  al  verlos  salir  de  su  Colegio, 
por  estar  su  casa  en  la  misma  plaza  en  que  caía  la  iglesia. 
E-iIe  sospechosa  á  Antequera  la  persona  del  dicho  eclesiás- 
«por  afecta  á  los  Jesuítas,  y  dio  crédito  sin  otro  examen  á 
cttc  chisme:  despachó  luego  al  sargento  mayor  don  Juan  Nú- 
Icide  Mendoza,  enemigo  de  la  Compañía,  á  que  con  trein- 
Uioldados  bien  armados  registrase  exactamente  dicha  casa. 
Pujuon,  pues,  á  esa  diligencia  atrepellando  por  las  protes- 
Uidcl  doctor,  y  hecho  exactísimo  escrutinio  de  los  rincones 
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Diit  recándilot  no  Italliroa  tiflo  tn  desengaño,  y  se  rolvieroa 
burlado*,  drisndo  á  Antequera  corrido  de  so  nímúune&tc 
fiícil  credatídad. 

11.  Vueltos  los  Padres  de  la  Catedral  al  Colegio  sin  mis 
aeofflpañamiento  que  el  de  tres  ó  cnatio  eclesiásticos  afectos, 
dijo  el  P.  Rector  i  sus  subditos:  Padres  núot,  tornea  VV.  RR. 
sus  breviarios  y  vamonos,  que  poes  estos  señores  no  nos 
pueden  quitar  á  Dios  del  corazón,  lo  demás  importa  poco;  y 
entregando  con  mticha  serenidad  los  llaves  al  Provisor,  que 
los  abrazó  inundado  en  lágrimas,  se  salieron  del  Colegio,  y 
pntieroft  en  camino  los  Padres  cargados  los  más  de  años  y 
de  achaques  á  cumplir  su  destierro  antes  de  las  dos  boras^ 
que  les  nabía  intimado  por  el  primer  decreto.  Tal  fué  la  vio- 
lencia. HÍ2ose  reparar  que  ningún  religioso  salió  á  convidar 
á  los  jesuítas  con  su  convento,  ni  hicieron  la  más  leve  dili- 
gencia para  persuadir  á  Antequera  y  sus  secuaces  suspendie* 
sea,  ó  a  lo  menos  difiriesen  tan  sacrilego  arrojo  en  ínterin 
siquiera  que  se  buscaba  avío  para  hacer  el  viaje  sin  tanta  in- 
comodidad, sujetos  que  tanto  necesitaban  de  algún  alivio: 
seria  qui^á  temor  de  exponerse  á  algún  desacato,  igual  al  qufr 
se  usaba  con  lo»  jesuítas. 

12.  Estos,  pues,  caminaban  con  pasos  trémulos  por  aqoa* 
Hos  penosos  arenales  y  por  parajes  infestados  de  enemigos 
bárbaros,  hasta  que  les  dio  alcance  una  calesa  que  enviaba 
el  canónigo  doctor  don  Juan  González  Melgarejo»  hoy  meri- 
tiaimo  Deán  de  aquella  Catedral,  quien  se  portó  en  este  día 
de  ira  y  venganza  fíe!  amigo  de  los  jesuítas,  cual  siempre  se 
ha  profesado,  y  había  asistido  con  el  Provisor  en  nuestro  Co- 
legio hasta  que  con  señales  de  cordialísimo  sentimiento  se 
deapidieron  ambos  de  los  Padres,  cuya  forzada  partida  llora- 
ban inconsolablemente  muchas  personas  de  ambos  sexoa  de 
aquella  ciudad. 

13.  El  señor  Antequera,  en  quien  hasta  tres  días  antes  de 
su  muerte,  estuvo  muy  vivo  el  odio  contra  los  jesuítas,  se 
esfuerza  ensu  respuesta  impresa,  número  123,  en  desvanecer 
esas  lágrimas,  sin  querer  darles  á  los  desterrados  aún  el  corto 
consuelo  de  ver  había  quien  sintiese  su  destierro.  Como  tan 
embebecido  aquel  día  en  perseguir  á  los  jesuítas  no  le  debió 
de  quedar  atención,  para  siquiera  percibir  los  ecos  del  llanto 
y  demostraciones  de  sentimiento,  ó  si  los  percibió,  como  pa- 
rece, les  atribuyó  el  tinte  maligno  de  su  animo  otro  origen* 
creyendo  eran  alaridos  y  gritos,  pidiendo  venganza  contra 
los  jesuítas:  que  no  es  nuevo  suenen  unas  mismas   voces  con. 
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ecos  muy  opuestos,  según  la  disposición  de  los  ánimos,  paie- 
déndole  al  pacífico  de  Moisés  cántico  de  alegría  el  que  al 
perrefo  de  Josué  resonaba  como  alarido  de  batalla.  Como 
lo  imaginó  ó  soñó  la  fantasía  de  Antequera  impresionada  con 
bse^cies  vengativas,  asi  )o  expresa  en  el  lugar  citado,  re- 
darguyendo al  seüor  Obispo  Palos,  por  haber  dicho  en  su 
rrta  impresa,  hablando  de  este   suceso   que  es  tan  notorio. 

a  hoy  no  hay  piadoso  corazón  que  no  sf  contriste  a! 

>  de  haber  visto  loa  universales  lágrimas  de  ternura  á 
unos  apostólicos  varones  cargados  de  canas  y  accidentes,  etc. 
14.  En  ta  universalidad  de  estas  lágrimas  es  bien  claro  que 
ao  entendió  el  señor  Obispo  que  lloraban  los  que  ejecuta- 
ría, ó  fomentaban  la  expulsión,  que  eso  fuera  increíble.  Crc- 
7¿,  sí,  que  lloraban  los  ánimos  piadosos,  los  desinteresados 
de  esa  expulsión,  tos  independientes  y  los  que  sabían 
Witir  lo  mucho  que  perdían  en  la  ausencia  de  los  je- 
ndlas;  si  no  es  que  quiera  el  señor  Antequera,  después  de 
haber  impelido  á  tantos  á  la  rebelión,  desacreditar  totalmen- 

ta  ciudad,  haciendo  creer  que  no  había  en  ella  quien 

iese  complicado  en  sus   delitos  y  traiciones,  lo  cual 
tt  ajeno  de  la  verdad,  aunque  no  se  puede  negar  que  arras-- 
tt&tnt  sí  á  una  gran    parte  y  muy  principal    de  aquella  re- 
póbtica.  Habló,  pues.  Su  Ilustrísima  de  Uparte  sana,  ó  de  los 
({tie  ataban  indiferentes,  y  porque  se  vea  con  cuanta  razón 

así,  óigase  en  primer  lugar  el  testimonio  del  Cabildo 
ilico  dado  en  19  de  Agosto  del  mismo  año,  doce  día* 

lie  después  de  la  expulsión,  que  dice  asi:  «-Les  corape- 
salír  á  píe...  causando  á  esta  pobre  ciudad  grande  las- 
lüu  y  compasión,  que  manifestó  con  lastimosos  llantos  sin 
*Mla  por  la  grande  falta  que  se  experimenta  y  experimentará 
con  la  ausencia  de  dichos  religiosos,  así  en  lo  espiritual  como 
ttilo  temporal».  Componían  entonces  el  Cabildo  sólo  doa 
Oat^gos  por  falta  de  las  cuatro  dignidades,  y  aunque  el  uno 
aái  moderno,  que  ea  el  doctor  don  Juan  González  Melgarejo, 
•tlt  hace  sospechoso  á  Antequera  por  apasionado  de  loa 
tontas,  el  otro  debe  ser  de  autoridad  irrefragable  para  el 
■■no  AQtequera,porser  notoriamente  parcial  suyo,  á  quien 
po^  antes  de  este  lugar  de  su  respuesta  en  el  número  1 14 
^^u&a  el  sujeto  de  más  suposición  de  aquella  santa  iglesia,  y 
<^  de  todo  el  obispado,  haciendo  alarde  de  tenerle  cu  su 

nfórmase  en  todo  con  la  relación  del  Cabildo  Ecle- 
-1  Provisor  del  obispado,  doctor  don  Antonio  Gon- 
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7ález  de  Guzmáa  ea  testimonio  de  la  misma  fecha,  que  díc 
«Caminaron á  pie  eu comunidad  á  vista  délos  de  este  pueblo, 
y  con  clamor  y  llanto  eu  ver  los  santos  religiosos  tan  pre<ú- 
piladamente  lanzados».  El  escribano  público  y  de  cabildo 
Juan  OrtÍ7.  de  Vergara,  que  notificó  los  decretos  de  expulsión 
á  los  jesuítas,  examinado  judicialmente  en  el  tribunal  ecle- 
siástico y  prometiendo  decir  verdad  debajo  de  juramento,  y 
80  cargo  de  la  descomunión,  que  se  le  había  impuesto,  dice 
en  la  declarhción  jurídica,  que  hizo  en  i8  de  Junio  de  1725: 
«Y  preguntado  si  hubiese  mucho  concurso,  que  les  siguiere 
llorando?  Responde  que,  como  volvió  á  dar  cuenta  de  la  di- 
ligencia ejecutada  (esto  es,  de  la  intimación  del  tercer  auto) 
á  dicho  Gobernador  y  Cabildo,  no  lo  vio,  pero  que  oyó  de- 
cir había  sido  grande  la  conmoción,  que  no  duda  por  ei  mu- 
cho bien  que  hacían  dichos  Padres,  asi  en  lo  espiritual  como 
en  lo  temporal»,  Tomás  Zorrilla  del  Valle,  notario  público  en 
la  ciudad  de  la  Asunción,  en  cuatro  cuadernos  que  escribió 
de  estos  sucesos,  y  tengo  originales  de  su  propio  puno,  lle- 
gando á  este  paso,  dice:  -íVoIvieronlos  Padres  de  haber  depo- 
sitado el  Señor  en  la  Catedral  á  su  Colegio,  y  cada  uno  co- 
.  giendo  sus  báculos,  breviarios  y  sombreros,  se  salierou  de  sa 
casa  y  Colegio  muy  humildes.  Aquí  fué  la  confusión  de  las 

f entes  en  común,  de  los  clamores,  llantos  y  vocería,  dando 
Dios  la  causa  de  aquellos  pobres  religiosos  inocentes", 
ló.  En  fin,  aunt^ue  jesuíta  é  interesado,  debe  ser  testigo 
de  mayor  excepción  para  el  sefior  Antequera  el  P.  Rector 
Pablo  Restivo,  por  lo  que  él  mismo  alega  en  su  respuesta  nú- 
mero 149  y  162.  Este,  pues,  luego  que  de  su  destierro  llegó 
á  nuestras  Misiones,  dando  cuenta  al  P.  Provincial  de  su  ex- 
pulsión, con  la  fidelidad  que  se  practica  en  la  Compauía,  en 
cartft  escrita  en  la  reducción  de  Santa  Rosa  á  18  de  Septiem- 
bre, le  dice:  «Al  salir  del  Colegio  se  levantó  un  gran  llanto 
de  muchos  pobres,  así  hombres  como  mujeres  y  niños  que 
nos  siguieron  por  largo  trecho,  hasta  que  llegó  la  noche,  sin 
poderlos  acallar,  ní  detener».  Basten  estos  testimonios,  pam 
convencer  con  cuan  poca  verdad  quiso  don  José  de  Ante- 
quera  ó  negar  las  lágrimas  de  muchos  por  nuestra  expulsión, 
»)  darles  otro  origen  menos  noble,  tirando  á  alucinar  á  I08 
lectores  con  sus  sofisterías,  como  lo  hace  en  otros  muchos 
lugares  de  su  respuesta.  Lo  cierto  es  que  hubo  muchas  y 
sentidas  lágrimas  de  muchos,  y  también  es  cierto  que  otros 
muchos  se  alegraron,  especialmente  algunos  ecleaiástícc 
que  debieron  únicamente  á  la  Compañía  su  enseñanza  de 
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los  primeros  elementos  del  alfabeto  hasta  llegar  á  la  alta  dig- 
nidad del  sacerdocio,  se  mostraron  ingratísimos  sin  dar  la 
mis  leve  señal  de  compasión  ó  sentimiento  por  no  caer  en 
desgracia  de  Antequera,  de  quien  esperaban  ser  acomoda- 
dos en  los  curatos  de  nuestras  MisioncSj  que  les  había  ofre- 
ddo. 

17,  Qaedó  todo  el  Colegio  á  cargo  del  Provisor  y  Vicario 
general  del  obispado,  quien  cuidó  de  él  y  de  sus  bienes  con 
lUi  celosa  \-igiIancia  por  espacio  de  tres  años  y  medio,  que 
«fiotro  fuera  cosa  digna  de  admiración;  pero  en  este  ejem- 
plar eclesiástico  ha  dejado  de  parecer  rara,  porque  su  mucha 
ñrlud,  heredada  nobleza  y  singular  amor  h  nuestra  Compa- 
ro cosa  muy  pública  y  notoria  á  todos. 

iS.  Albergáronse  aquella  noche  los  desterrados  jesuítas 
murta  casa  de  campo  bien  incómoda  y  falta  de  todo,  pues 
»ún  la  hiz  anduvo  tan  escasa,  que  para  rezar  las  Vísperas 
que  á  algunos  Íes  faltaban,  por  no  haberle  dado  tiempo  la 
tropetíade  las  cosas,  para  pagar  esa  deuda,  no  tuvieron  otra 
<]»  la  de  una  mala  lamparilla  de  sebo,  que  tes  trajo  una  ín- 
an  rompasiva.  Pero  la  alegría  con  que  pasaron  la  noche  no 
'e  fácilmente  declarar,  según  después  les  he  oído  á  los 
¿.ujetos  muchas  veces,  estribando  toda  en  el  tcstimo- 
^v  de  su  propia  conciencia,  y  en  el  gusto  de  verse  fuera  de 
x^uetla  confusa  Babilonia,  que  tal  parecía  entonces  la  ciu- 
<l*d  de  la  Asunción.  Al  día  siguiente  llegaron  á  una  granja 
**«  nuestro  Colegio,  la  cual  desmantelaron  sin  ningún  rubor 
émulos,  dándola  á  saco,  y  robando  las  cosechas  de 
1 '.o,  sin  perdonar  aún  á  las  puertas  y  ventanas,  y  lo 
HQepone  horror,  ni  la  iglesia  se  vio  libre  de  su  rapacidad, 
oo:,-ii^  después  de  atreverse  á  profanar  su  altar  cebaron  su 
aún  e'u  las  mismas  sagradas  imágenes  con  tanta  im- 
r-^^^^,  que  á  una  de  San  Baltasar  le  quebraron  un  dedo, 
púr  mancarle  un  anillo.  Estoy  en  persuasión  de  que  nada 
^  esto  mandó  Antequera,  pero  es  cierto  que  ó  por  com- 
E^tceite,  ó  por  saciar  su  codicia  lo  ejecutaron  los  Anteque- 
fírta,  y  que  dejaron  aquella  casa  totalmente  robada,  ó  sin 
«tic*  eu  pared,  como  suelen  decir,  y  cual  si  nunca  se  hu- 
blcri  habitado  en  ella.  Creían  hacer  obsequio  a  Antequera 
a  esmerarse  contra  los  Jesuítas,  y  bastó  esa  persuasión  para 
<ÍUíla  gente  vil  y  rústica  de  aquellas  cercanías  empleasen 
*ü  furia  contra  nuestras  cosas. 

i'9-  í)e  esta  granja  se  encaminaron  los   nuestros  ya  en  ca- 
nttoMs  i  Paraguarí,  que  es  la  hacienda  donde  se  guardaban 
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los  ganados  para  la  roanutenciÓD  del  Colegio,  y  dista  de  la 
Asunción  más  de  veinte  leguas.  Allí  se  lea  permílió  detener- 
se veinte  días,  en  los  cuales  despacharon  á  la  ciudad  á  un 
hermano  donado  á  traer  alguna  ropa  de  su  uso.  porque  co- 
mo la  turbación  y  tropelía  de  la  salida  fueron  tan  gracdcü. 
y  tan  corto  el  plazo  para  ejecutarla,  apenas  liubo  lugar  más 
que  para  hacer  la  consulta,  formar  la  respuesta,  y  llevar  al 
Señor  Sacramentado  á  depositar  en  la  Catedral,  dejándose  i 
los  aposentos  como  cuando  vivían  en  ellos.  Sacaba  el  dicho 
hermano  aquellos  trastos  en  una  carreta,  á  la  cual  se  qviebn» 
el  eje  al  llegará  la  casa  del  doctor  don  Juan  Manuel  Ccrvin, 
donde  se  depositaron,  en  cuanto  se  reparaba  la  carreta. 

20.  Bastó  esto,  para  que  el  Aguacil  mayor  Juan  de  Mena, 
sujeto  de  genio  naturalmente  bullicioso,  labricase  una  mons- 
truosa quimera,  conmoviendo  toda  la  ciudad  con  decir 
había  venido  aquella  carreta  á  sacar  del  colegio  bocas  de 
fuego,  pólvora  y  balas,  para  remitir  al  ejército  de  don  Bal- 
tasar García  Ros,  y  que  habiendo  permitido  el  ciclo,  para 
que  se  descubriese  la  traición,  se  quebrase  la  carreta  con  el 
mucho  peso,  se  habíu  ocultado  todo  en  la  casa  cercana  del 
doctor  Cervín,  y  que  el  hermano  donado  conductor  se  había 
asegurado  con  la  fuga  de  la  prisión,  que  temió  por  muy  me- 
recida. Dio  luego  el  aviso  al  doctor  don  José  de  Avales,  que 
después  de  Catedrático  de  Medicina  en  la  Universidad  de 
Lima,  había  en  el  Paraguay  mudado  de  profesión,  y  ascen- 
dido al  empleo  de  Superintendente  de  la  ciudad  en  premio 
de  su  declarada  parcialidad  con  Antequera,  y  por  acreditar- 
se en  su  ausencia  celoso  de  su  servicio,  aprontó  una  escua- 
dra de  soldados,  de  que  hizo  comandante  al  mismo  Mena 
con  orden  de  que  yendo  prontamente  á  cercar  la  casa  del 
doctor  Cervin  la  registrase  toda  con  escrupulosa  diligencia, 
sin  perdonar  al  más  retirado  retrete  de  aquel  eclesiástico, 
para  encontrar  aquel  tesoro.  Ejecutóse  al  pie  de  la  letra  el 
registro  y  fácilmente  se  deja  entender  que  siendo  tal  el  Mi- 
nistro ejecutor  no  seria  superficial  el  cuidado,  pero  nunca 
se  hallaron  los  fabulosos  pertrechos  sino  sólo  la  ropa  de  los 
Padres,  y  en  su  guarda  al  donado;  con  que  sobreviniendo  el 
sargento  mayor  de  la  plaza  don  Sebastián  Roiz  de  Arellam» 
de  respetos  para  con  los  jesuítas  muy  diferentes  á  los  del 
Regidor  su  hermano,  hizo  pasar  adelante  la  canela,  y  Mena 
quedó  cogido  en  la  mentira,  aunque  nada  corrido,  como 
quien  estaba  acostumbrado  á  fingir  semejantes  falsedades 
contra  los  jesuítas. 
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:i.  Desde  el  día  que  éstos  salieron  de  su  Colegio  ponía 
írdiaspor  la  noche  el  Superintendente  Avalos,  para 
;    iic  pudiese  entrar  por  alguna  de  las  dos  porterías,  ó 
por  la  puerta  de  la  escuela,  habiéndoles  dado  orden  expresa 
<jK  á  quien  quiera  que  intentase  sacar  algo,  ó  entrar  dentro, 
(¿diesen  un  balazo.  Sobre  estas  guardias  rondaba  el  Aguacil 
"iT,.r  luán  de  Mena,  para  mantenerlos  más  vigilantes,  y  con 
,íuridad  las   cosas   del  Colegio,  de  que  vivían  per- 
había   de   hacer   Antequera   repartición  entre  sus 
■■*;  pero  no  bastó  tamaño  desvelo  para    aterrar  á  un 
-,  •  ;.jjode  nobles  padres,  que  hoy  es  novicio  de  la  Com- 
Diáía.  para  que  con  valor  superior  á  sus  anos  no  se  alentase 
ejo  de  su  madre,  matrona  muy  afecta  á  los  jesuítas,  ú 
uurlar  las  guardias  y  á  Mena,  disfrazándose  de  mu- 
iLÍando  con  intrepidez  las  tapias  de   la  huerta,  para 
::>oner  en  salvo  algunas  alhajas  de    la    iglesia,  como 
ruó  felizmente,  librándolas  del    peligro    de  que    las 
>  se  perdiesen   por   la  voz  que  corría  laa  válida  de 
^líc  vuelto  Antequera  de  la  guerra  de  Tebycuary   se  había 
de  hacer  el    insinuado  repartimiento  de  todos  los  bienes  de 
uettro  Colegio. 
:.v  Sr.có,  pues,  aquel  niño  dichas   alhajas,  aunque  tal  vez 
identc  peligro  de  caer  en  manos  de  Mena,  y  dando 

: .  js  nuestros  se  guardaron  en   casa  de  sus  nobles  pa- 

dT«s,  hasta  que  hubo  ocasión  de  entregárnoslas.  Rara  ñneza 
r  extraño  amor  á  sus  perseguidosmaestros  los  jesuítas  en  un 
tüíoun  tierno  que  tendría  diez  años,  y  en  tiempo  que  la 
**"--  '-arle  de  su  patria  estaba  deseosa  de  destruir  y  ani- 
pudiese,  á  la  Compañía.  El  Señor  que  se  paga  de 
•^ejiQícs  heroicas  6nezas  hechas  á  favor  de  sus  siervos,  re- 
■ODerú  esta  generosa  acción,  dándole  vocación  de  jesuíta, 
riespondió  constante  al  tiempo  mismo  que  nos  ha 
tU  patria  más  perseguidos,  y  probada  por  algunos 
400*  en  el  contraste  de  la  misma  persecución,  de  que  tocó 
tMaa  parte  á  su  noble  familia  por  servidores  leales  del  Rey 
f  aÜSCtos  á  la  Compañía,  mereció  al  fui  ser  admitido  en  ella 
vliSo  pasado  de  1734,  y  procede  con  el  fervor  que  se  podía 
Operar  de  quien  con  tan  fuertes  pruebas  había  ejecutoriado 
la  lolidez  de  sus  buenos  deseos. 

J5.  El  motivo  insinuado  de  la  esperada  repartición  de 
ilOestros  bienes,  estimulaba,  como  dije,  á.  los  mencionados 
Saperi  aten  denles  y  Aguacil  mayor  á  la  vigilante  guardia  del 
Colegio  y  tas  esperanzas  del  expolio  se  fundaban  en  expre- 


«S8 


P.  P£ORO  LOZAXO 


sa,  aunque  falaz  promesa,  que  hixo  en  púbUco  Antequera, 
al  partirse  á  la  campaña  á  la  coai  nueslroa  émolofl,  que  cie- 
gos de  9u  pasión  no  acababan  de  conocer  al  hombre  enga- 
ñoso, dierun  tan  firme  crédito  que  se  liabían  adjudicado  )ra 
en  aquellos  días  varios  pedazos  de  nuestras  posesiones.  En- 
tre todos  debía  especial  gratitud  á  la  Compañía  cierto  ecte- 
síástico  por  la  enseñanza,  y  por  eJ  favor,  con  que  le  fomen- 
taron los  nuestros,  para  que  consiguiese  el  ascender  á  los 
sagrados  órdenes,  no  obstante  el  impedimento  notorio  de 
sus  natales,  y  al  puesto  de  Cura  Rector  de  la  Catedral;  pero, 
olvidado  de  todo,  fué   quien   más   se  señaló  entre  los  Ante- 

2uerí8tas  en  la  ojeriza  contra  la  Compañía,  correspondiendo 
los  beneficios  con  la  ingratitud,  que  se  podía  esperar  de 
la  ilegitimidad  de  su  nacimiento:  que  es  cosa  muy  ordinaria 
que  partos  semejantes  hereden  las  malas  cualidades  de  su 
concepción,  debiendo  esta  experienda  hacer  abrirlos  ojos, 
para  no  elevar  á  estas  ruines  personas,  y  mucho  menos  ad- 
mitirlas al  gremio  eclesiásticu,  de  que  justamente  los  exclu- 
yeron  los  cánones  sagrados  y  sumos  Pontífices. 

34.  Este,  pues,  eclesiástico  con  otros  seculares  sus  amigos 
se  tenían  repartidos  entre  sí  la  principal  linca,  con  que  ae 
fundó  aquel  Colegio,  habiendo  hecho  amigablemente  la  re- 
partición, para  que  en  volviendo  Antequera  victorioso  les 
hiciese  la  gracia  de  adjudicarles  con  su  sentencia  judicial  la 
parte  que  cada  uno  había  escogido,  como  que  fuesen  bie- 
nes mostrencos.  Otros  querían  se  les  apropiase  la  teja  de 
nuestra  iglesia  y  Colegio  con  todo  el  maderamen,  para  re- 
parar sus  casas  porque  asentaba  por  cosa  indubitable,  que 
mientras  el  Paraguay  fuese  Paraguay  no  habían  de  volver  á 
poner  allí  el  pie  los  teatinos,  como  por  escarnio  nos  llama- 
ban. A  esta  pretcnsión  con  pretexto  de  piedad,  pero  en  la 
realidad  por  su  propio  interés  se  oponía  el  Superintendente 
Avalos,  diciendo  no  sería  bien  se  destruyese  una  casa  reli- 
giosa, ó  se  convirtiese  en  usos  profanos,  sino  que  se  destina- 
se para  un  recogimiento  de  mujeres  devotas,  que  entrase  á 
gobernar  una  de  sus  hijas  con  otras  hermanas  suyas,  que  por 
falta  de  dote  no  se  habían  podido  poner  en  estado.  Estas 
cuentas  alegres  se  hacían  á  costa  nuestra  los  ¿mulos  de  la 
Compañía,  prometiéndose  cada  uno  más  ó  menos,  según  era 
la  privanza  con  Antequera,  y  era  cosa  de  risa  ver  algunos 
altercar  entre  sí  sobre  estas  fantásticas  pretensiones  y  sus- 
citarse varías  diferencias  sobre  lo  que  había  de  tocar  á  éste» 
ó  á  aquél,  pero  todas  las  atajó  Antequera  con  su  vuelta,  igua- 
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[lindólos  3  todos   como   debía,  por  no   atreverse  ó  ao  que- 
ircr  cumplir  su  promesa. 

25.  Antea  de  volver  él  de  la  campana  se  habían  también  re- 
[noTjdo  las  centinelas  nocturnas  del  Colegio,  porque  noti- 
Idado  don  Sebastian  Roiz  de  Arellano,  que  había  quedado 
ipomrgento  mayor  de,  la  pla2a,  y  profesaba  amor  á  los  je- 
lldtaa  mí  pa5o  que  odio  su  hermano  el  Regidor  don  Antonio, 
[do  consintió  que  se  diesen  soldados  para  ese  ñn,  oponién' 
I doit  constante  al  Superintendente,  para  que  todo  corriese 
¡por  mano  del  Provisor,  de  quien  la  Compañía  había  hecho 
I  cftCera  confianza.  Al  mismo  don  Sebastián  debimos  perraítie* 
[N  ti  donado  entrar  á  nuestro  Colegio  á  sagar  los  trastos,  y 
I  defendiese  de  las  insolencias  de  Mena,  y  aviase  la  carreta  en 
Uae  se  lea  llevaban  á  los  Jesuítas  desterrados. 

16.  Pero  porque  á   ver  y  visitar  ¡á  éstos  en  la  granja  de 

Pmgaarí,  salían  de    la   ciudad  y  alquerías  algunos  antiguos 

mígos.  puso  el  Superintendente  Aval  os  en  toda  la  círcunferen- 

'  oide  aquella  granja  espías  de  uno  ó  dos  soldados,  que  des- 

¡  de  diversos  puestos  observasen  quienes   hacían  esta  piados» 

diligencia,  y  los  registrasen,  para   quitarles   cualquier  papel, 

I  tarta  ó  billete  que   llevasen  á  los  padres  y  entre  todos  se  se- 

úUba  Diego  de  Avalos,  hijo  del  dicho  Superintendente,  re- 

,  girando  aún  á  los  niños,  que  hacían   este  viaje  por  despe- 

i  ciiike  de  sus  maestros.  Otros,  especialmente  soldados,  iban 

I  f  venían  por  tas  tierras  de  dicha  granja,  que  están  en  el  ca- 

'  aíao  medio  entre  la  ciudad  y  el  ejército  de  Antequera  y  de 

áoi  de  éstos  se  valió  el  mismo  Superintendente  para  desfo- 

I  gar  fu  enojo  y  malevolencia  contra  los  jesuítas. 

37*  Dichos  soldados  que  por  allí  trajinaban,  hacían  cuan- 
i  Uw  robos  se  les  antojaban  en  nuestros  ganados.  Disimulaban 
lo*  nuestros  por  no  irritarlos  más,  y  de  aquí  nacía  en  ellos 
B¿i  licenciosa  osadía,  que  el  disimulo  no  sirve  para  ánimos 
»tleí  sino  de  darles  mayor  insolencia.  Estos  mismos  apresa- 
roa  entre  las  demás  nuestras  una  yegua  mansa  de  un  pobre 
íkIivo  del  Colegio,  que  como  tal  acudió  al  Padre  Rector 
Pablo  Rcstivo,  para  que  con  su  autoridad  se  la  defendiese. 
N'o  le  pareció  conveniente  salir,  por  no  exponerse  á  un 
áeucaio,  pero  el  Padre  Ligoti,  movido  de  compasión  del 
igtaviu  del  aquel  pobre,  cuando  habían  estado  todos  los 
Qoeitros  mudos  á  los  suyos  propios,  salió  y  con  buenos  tér- 
uiitos  les  afeó  la  acción,  que  no  se  podía  excusar  de  latroci- 
nio. Ofendiéronse  de  que  se  hubiese  opuesto  á  su  maldad, 
uiaqae  con  tan  buen  modo,  y  yendo  ¿  la  ciudad  publicaron 
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inicua  y  falsamente,  que  el  Padre  KeAor  habla  salido  acom- 
pañado de  suses<^)3vos  de  aquella  granja,  yniandandulos  atar 
desnudos  á  dos  palos,  los  había  cargado  de  azotes,  despo- 
jándoles de  los  vestidos,  quitándoles  las  armas  y  hecho  otras 
vejaciones. 

23.  La  mentira  estaba  tan  mal  discurrida,  que  se  hacía 
desde  luego  increíble  en  el  Paraguay,  donde  eran  notorias 
la  mansedumbre,  apacíbilidad  y  reposo  del  Padre  Rector, 
como  lo  conocían  muy  bien  el  Superintendente  y  el  Alguacil 
mayor;  pero  ambos,  ciegos  de  la  pasión  contra  los  jesuítas, 
ó  la  creyeron  realmente»  ó  ungieron  (y  es  lo  más  cierto)  que 
la  creían,  y  exagerando  mucho  los  rigores  del  Padre  Rector, 
se  propasaron  á  decir  era  necesario  procesar  contra  dicho 
Padre  Rector  sobre  aquel  caso.  Hallábase  presente  á  la  sa- 
/.óu  el  notario  público  Tomás  Zorrilla  del  Valle,  y  le  mandó 
el  Superintendente  formase  luego  la  cabeza  del  proceso,  es- 
cribiendo la  querella  de  los  soldados;  pero  el  notario,  como 
temoroso  de  Dios,  se  excusó  constanic,  diciéndole  con  va- 
lor, que  ni  al  Superíntendeate  le  era  lícito  actuar,  ni  á  él 
tomar  la  pluma  contra  sacerdotes  ministros  de  Jesucristo. 

29.  Rióse  el  Aguacil  mayor  Juan  de  Mena,  de  este,  que 
llamó  escrúpulo,  y  ofrecióse  pronto  á  hacer  y  escribir  la  su- 
maria: sin  duda  debió  de  concebir  por  tan  importante  al  ser- 
vicio de  Dios  y  del  Rey  este  sacrilegio,  que  atropello  por  la 
autoridad  de  su  cargo  abatiéndose  á  hacer  el  oficio  de  es- 
cribano. Hizo,  pues,  de  su  mano  la  sumaria  en  que  no  hubo 
más  testigos  que  los  dos  apasionados  y  mentirosos  quere- 
llantes; pero  esta  justiBcación  indigna  de  crédito  aún  en  los 
tribunales  de  Constantinopla,  le  pareció  al  Superintendente 
sobraba  en  causa  contra  jesuítas,  para  proceder  á  dar  senten- 
cia sin  oír  la  parte  causada,  decretando  que  al  punto  pasase 
una  escuadra  de  soldados  comandados  por  el  Capitán  José 
de  Agüero  á  la  granja  de  Paraguarí,  para  llevar  á  la  ciudad 
aherrojados  en  prisiones  todos  los  esclavos  de  dicha  granja, 
para  que  en  la  plaza  pública  iucscn  castigados  como  traído- 
res  en  lugar  de  sus  amos.  Hariase  increíble  entre  gente  po- 
lítica esta  violencia  descabellada»  si  no  constara  de  los  autos 
que  entonces  se  obraron.  Noticiado  de  todo  el  Sargento 
mayor  don  Sebastián  Roiz  de  Arellano,  impidió  la  salida  de 
dicha  escuadra,  aunque  le  cosió  mucho  empeño  persuadirles 
no  era  justa  ni  conveniente  la  ejecución  de   aquel  desatino. 

30.  Dejóse  decir  en  esta  ocasión  cierta  matrona  principal 
afecta  á  los  jesuítas  y  condolida  de  los  oprobios  en  que  con- 
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trstflNis  se  desbocabaa  los  antequemtas.que  los  verdaderos 
"^  y  enemigos  de  la  patria  eran  ellos,  que  ejecutaban 

¿  sacrilegios  contra  sacerdotes  ejemplansimos;  pero  le 

biüko  de  costar    muy   cara  su  animosidad,    porque  yéndose 

]an  de   Mena  al    cuerpo  de  guardia  sacó  por  su  autoridad 

ttmo  soldados,  coa  los  cuales,  y  un  freno  mular  en  las  ma- 

a^CQlTando  de  improviso  por  la  casa    de  aquella   señora 

íku  á  vocea:  Vengo  como  ministro  principal  del  señor  don 

btéáe  Antequera,  nuestro  príncipe,  á  echar  este  freno  en 

Mboca  de  la  perra  maldiciente,  que  ha  tenido  osadía  de  ha- 

i  U»  contra  las  disposiciones  de   los  jueces  y  volver  por  la 

rsuM  de  unos  perros  traidores,  como  los  teatinos.  La  buen» 

que  tenia   bien  conocida  la  temeridad  arrestada  del 

.  quedó  como  fuera  de  si  por  el  susto  y  pavor  de  ver- 

1 1«  etitrar    de  aquella  manera  en  su  casa,  pero  su  misma  tur- 

|6*noQ     la  sirvió  de   defensa,    porque    atropetlando  por  los 

ros.   sin  saber  lo    que  se  hacia,  se  salió  fugitiva  de  su 

,  y  se  acogió  á  la  del  sargento  mayor  don  Sebastián  Roí» 

rellano,  á  quien  reñrió  despavorida  su  trabajo.    Acudió 

jen  caballero  á  poner  en  razón  al  atrevido  Mena,  repren- 

3$eodo  su  arrojo,  y  también  á  los  soldados,  por  haberle  obe- 

ído,    siu   expresa   orden   suya,   imponiéndoles    la  pena 

ícidu,  bien  que  ellos  se  excusaron  diciendo  habían  sati- 

>orque  el  Aguacil  mayor  les  aseguró  traía  orden  del  sar- 

mayor,    para  que    los  cuatro  le  acompañasen;  porque 

aba  muy  poco   el  punto  de  esta  gente  en  semejantes 

tiras  para  salir   con   sus  intentos,  porque  tenían  ya  per- 

I  el  miedo  á  su  fealdad  en  tantas  como  habían  urdido  para 

leditar  á  sus  ¿muJos. 

^x.  Mas  volviendo    á    nuestros  jesuítas   desterrados,  digo 

:  en  Paraguarí,  donde  todavía  se  mantenían,  llegó  á  visitar- 

consolarlos  el  canónigo  don  Alonso  Delgaditio,  llorando 

tra    desgracia,    aún   ron  ser   muy  apasionado   por  An- 

locra:    regalóles  con    grande  liberalidad    el  tiempo  que 

.9e  detuvo,  y  por  fin  quedó  encargado  de  cuidar  de  aque- 

jenda,  lo  que  se  tuvo  por  consejo  acertado  en  aquellas 

rixtancÍB^i,    porque    como,    además  de  su  autoridad,  era 

íntimrt  de  Antequera,  tuvo  la  gente    vulgar    respeto  á  su 

•udn  y  dignidad,  como  también  miedo  al  que  tanto  privaba 

palacio,  para  no  destruir  los  ganados  como  ya  lo  habían 

ipeuido  á  hacer,  robando  la  caballada.   Dije  al  que  privaba 

palacio,  porque  palacio    llamaban   reverentes  en  el  Para - 

ky  las  CAsas  de  la  morada  de  Antequera,  habiéndoles  pues- 


tt2 


P.  PEDRO  LOZANO 


to  ese  nombre  su  altivez,  para  infundir  respeto  en  los  cmi- 
mos  del  vulgo,  con  ser  tales,  que  he  visto  en  España  caba- 
llerizas muchísimo  mejor  paradas;  pero  con  todn  era  cosa 
graciosa  oir  á  un  rústico  decir  muy  en  su  juicio:  Voy  á  pala- 
cio. Bien  que  también  decían  lo  mismo  los  ciudadanos,  que 
á  la  Casa  de  Dios  daban  título  de  palomar. 

32.  Por  fin,  el  día  29  de  Agosto  salieron  los  jesuítas  dea- 
terrados  en  demanda  de  nuestras  misiones,  pero  no  por  el 
camino  ordinario,  porque  le  tenia  ocupado  el  ejército  de 
Antequera,  quien  tuvo  la  atención  de  prevenir  no  caminasen 
por  él,  porque  no  se  expusiesen  á  las  descortejiias  de  los 
soldados,  y  se  hubieron  de  encaminar  por  el  terrílono  de  la 
Villarica,  por  donde  con  un  prolijo  y  muy  trabajoso  rodeo 
llegaron  á  la  Reducción  de  Nuestra  Señora  de  Fe,  el  día  14  de 
Septiembre,  habiendo  padecido  grandes  iucoraodidadeü,  por 
no  ser  prácticos  de  camino  tan  lleno  de  aguas  y  pantanos  los 
que  guiaban  á  ciegas  los  carretones,  Méndoles  forzoso  déte- 
nerse  dos  días  dentro  de  un  pantano, sin  probar  cosa  calien- 
te, por  no  haber  donde  poder  encender  mego,  y  mojándose 
tanto,  que  algunos  contrajeron  achaques  muy  penosos. 

33.  Con  este  honorífico  despedimiento  desampararon  los 
jesuítas  la  Gobernación  del  Paraguay  saliendo  del  Colegio 
de  la  Asunción,  que  poseían  con  aprobación  de  Su  Majestad 
más  había  de  ciento  y  treinta  años,  y  se  había  fundado  no  á 
expensas  de  la  ciudad  siempre  pobre,  ni  de  algún  patricio 
suyo,  sino  con  la  legitima  de  un  jesuíta,  que  aplicó  de  otra 
provincia  muy  remota  el  P.  General  de  la  Compañía  movido 
sólo  del  celo  de  que  en  aquel  rincón  del  mundo  hubiese 
quien  enseñase  la  Doctrina  Cristiana  y  buenas  costumbres. 
Así  desampararon  el  Colegio  en  que  sólo  por  amor  de  Dios 
y  bien  de  las  almas  se  reducían  á  vivir  los  jesuítas,  que  ha- 
bían abandonado  his  conveniencias  de  sus  provincias  en 
Europa  ó  de  otras  ciudades  políticas,  en  que  se  criaron.  Así 
desampararon  el  Colegia  que  pudieran  mirar  como  nuevo 
Ponto,  según  los  rigores  é  inclemencias  que  se  padecen  en 
aquel  clima  sobremanera  destemplado,  y  pudieran  recibir 
por  favor  la  expulsión,  si  miraran  solamente  á  su  propia 
conveniencia,  ó  se  pudiera  su  celo  desentender  de  los  daños 
espirituales,  y  aún  temporales  que  habían  de  resultar  de  su 
ausencia  á  los  mismos  que  la  motivaban. 

34.  Así  finalmente  desampararon  el  Colegio,  porque  á  los 
paraguayos  servían  de  embarazo  los  jesuítas,  que  en  otras 
partes  son  apetecidos  para  adorno  y  gloría  de  las  república 
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coESoeJIasmiamas  lo  publican,  Pero  consuélense  que  también 
¿Pita  de  embarazo  en  Inglaterra  y  Holanda;  pero  á  qué?  á 
lo!  errores  y  á  las  herejías,  como  acá  á  la  corrupción  de  eos- 
mobres.  Sepan  que  si  en  el  Paraguay  los  expulsan,  no  son 
ttB  solos  que  no  tengan  compañeros  en  austiabajos,  pues 
dísismo  atio  se  ve  apedreado  su  Colegio  de  Thom  en  la 
hasu  Real  por  I03  luteranos,  por  promotores  de  I0&  cultos  del 
^Bstísimo  Saerameato  de  la  Eucaristía;  el  año  antecedente 
lí reo  arrojados  de  los  Reinos  de  Cochinchina  y  Tonkin 
por  e1  gravísimo  delito  de  predicar  la  fe  católica;  el  mismo 
aáo  por  ios  mismos  meses  que  los  nuestros  salían  del  Fara- 
futv,  se  ven  otros  jesuítas  expulsados  c^  todo  el  vasto  impe- 
ík»de  la  China,  excepto  su  corte  Pekín,  por  maestros  de  la 
h  verdadera,  para  que  esta  expulsión  de  los  jesuítas  del 
Fui^ay  haga  numero  en  estos  dos  años  con  las  que  en 
4lF(M  países  ejecutaron  los  infieles  6  intentaron  los  herejes. 
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Ifttdoá  los  iesulias  por  don  José  dcAmequera  el  testimoaio  de 

su  cíputsííin,  dan  oirofi  mu.v  honoríficos  las  primeras  persona» 
de  nquulla  Provinci.i  á  íavar  de  la  Compañía,  á  la  cual  variod 
regidores  una  satisíacdúa.  y  piden  perdón  por  lo  que  CA  dicbuil 
expulsión  la  ofendieron. 


I.  En  vnno  se  espera  fidelidad  de  quiea,  arrastrado  de  la 
fuerza  de  la  pasión,  se  niega  á  todos  los  buenos  respetos,  y 
pospone  la  propia  honra  á  sus  injustos  empeños.  Asi  lo  ex* 
perimentaron  en  esta  ocasión  los  jesuítas,  porque  juzgando, 
en  fuerza  de  repetidas  promesas  que  les  habían  hecho  don 
José  de  Antequera  v  el  Cabildo,  les  cumplirían  la  palabra 
empeñada  de  darles  testimonio  de  los  autos  provistos  sobr 
su  expulsión,  se  hallaron  burlados,  como  en  lo  demiVs,  pueil 
con  el  poco  rubor  con  que  desatendieron  otras  obligaciones, 
faltaron  también  feamente  á  esta  palabra,  sin  haber  forma  de 
conseguir  dicho  testimonio.  Quien  obra  mal,  aborrece  la  luz, 
}'  ya  se  ve  habían  de  luiir  de  que  saliese  al  público  un  testi- 
monio positivo  de  la  iniquidad  de  sus  procederes.  Conocían 
evidentemente  que  los  Padres  desterrados  estaban  totalmen- 
te inocentes,  aun  del  delito  aparente,  que  falsamente  impu* 
taban  á  los  Padres  de  las  Misiones,  y  que  sólo  el  predicado 
de  jesuítas  había  sido  el  motivo  único  de  la  expulsión,  por 
despicar  en  ellos  la  rabia,  que  no  podían  ejecutar  en  los 
otros,  y  este  conocimiento  los  retrajo  siempre  de  conce- 
der el  instrumento  que  se  pedía,  y  les  obligó  á  desentender- 
se del  cumplimiento  de  su  promesa,  como  si  porque  ellos  se 
negasen,  hubiesen  los  nuestros  de  desistir  de  su  debida  defen- 
sa, y  dar  lugar  á  que  se  sepultase  en  tinieblas  un  hecho  de 
que  tanto  descrédito  resultaría  á  nuestro  buen  nombre,  sí 
callándonos  se  diese  motivo  de  creer  estábamos  culpados. 
Por  tanto,  se  vio  el  P.  Rector,  precisado  de  su  obligación  á 
hacer  la  diligencia,  que  expresará  mejor  su  propio  pcdimeuio 
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^rearnUdo  en  esta  razón  al  Cabildo  Eclesiástico  de  la  Asun- 
ción, y  fue  su  .contenido  en  la  forma  siguiente: 

2,  «E!  P.  Pablo  Restivo,  de  la  Compañía  de  Jesús,  Rector 

«  del  Colegio  de  la  ciudad  de  la  Asunción,  por  la  obligación 

•  dd  cargo  que  ejerzo,  en  nombre  de  mi  comunidad  y  de 

«ni sagrada  religión,  etc.,  hago  saber  al  Venerable  Deán  y 

'OUIdo  de  la  Santa  Iglesia  Catedral  de  dicha  ciudad  de  la 

■  imnción,  de  como  el  día  siete  de  este  presente  mes  se  me 
I  «Mtificó  un  auto  proveído  por  el  sefior  doctor  don  José  de 

'  Antequera  y  Castro,  Gobernador  y  Capitán  General  de 
I '«ca  Provincia,  y  del  Cabildo,  Justicia  y  Regimiento  de 
|«  dicha  ciudad,  el  cual  me  hizo  saber  el  escribano  Juan  Ortiz 

■  de  Vergara  con  testigos,  que  para  ello  trajo,  en  que  se  me 
I'  mandó  que  dentro  de  tres  horas  saliese  con  todos  los  reli- 
I»  giosoa  que  componen  dicho  Colegio,  con  conminación  que 
l>de  no  salir  pasarían  con  demostración  violenta  á  cjccutar- 

I  lo.  trayendo  por  razón  de  su  mandato,  el  venir  el  señor 
|«  coronel  don  Baltasar  García  Ros,  con  indios  de  las  Doc- 
>  trinas,  que  están  á  cargo  de  los  Padres  jesuítas  de  dicha 
I*  m:  religión,  á  la  ejecución  de  los  mandatos  del  Hxcelentí' 
[•  limo  señor  Virrey,  y  tratándonos  de  cooperantes  en  los 
'  diiturbios  y  alborotos  de  esta  Provincia,  como  más  larga- 
[«^  mente  consta  de  dicho  auto,  del  cual  pedí  testimonio  para 
|<  alegar  ca  forma  lo  que  hacía  á  mi  favor  y  de  los  Religio- 
I  «KM;,  y  no  dándoseme  dicho  testimonio,  pasé  k  hacer  la  re- 
[■pTtJentadón  que  debí  por  escrito,  alegando  no  ser  parte 
I  «0:5001  dichos  religiosos  en  dichos  alborotos,  y  que  se 
MfBspeadiese  la  ejecución  de  dicho  auto,  por  estar  dicho 
[•Colepo  fundado  con  licencia  y  permiso  de  Su  Majestad, 
[•qne  Dioa  guarde.» 

3-  "Y  no  atendiendo  á  mi  representación,  pasó  dicho  se- 

I  •  lox  Gobernador  y  Cabildo  á  notificarme  segundo  auto, 

•Bundándome  en  él  cumpliese  con  salir  dentro  de  las  tres 

•boras,  reagravando  las  conminaciones,  y  disponiendo  sa- 

'  •  "^T  e!  Señor  Sacramentado  de  mi  iglesia  á  la  de  la  Cate- 

mo  á  las  cinco  horas  de  la  tarde,  que  así  se  ejecutó, 

ii'Jome  con  los  religiosos  á  dicho  Colegio  para  salir 

I  «i*  allí,  á  cumplir  con  lo  que  se  me  mandaba,  volvió  dicho 

I  «iKnbano  con  tercer  auto,  repitiendo  lo  mandado.  Y  por- 

^  «qne  no  ejecutasen  las  demostraciones  que  ofrecían  de  vio- 

'*"*""".  ultrajes  y  vilipendios  á  mi  persona  y  las  de  dichos 

js,  salí  con  ellos  á  pie,  por  no  darnos  lugar  á  otra 

-  ¿Mt'ciición,  sin  más  avio,  vestuario  ni  sustento  que  los  bre- 

[«  viiRoi  en  las  manos. 
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4.  «  Y  estando  ya,  como  estoy,  con  dichos  religiosos  dís- 
«  tante  veinte  leg^uas  de  dicha  ciudad,  en  ejecucióa  de  dicho 
1  mandato,  y  con  determinación  de  proseguir  hasta  salir  de 
«  esta  Provincia,  respecto  de  no  habérseme  querido  dar  les- 
«  timonio  de  dichos  tres  autos,  que  pedí  desde  luego,  y  no 
«  llevar  instrumento  alguno  por  donde  conste  jurídicamente 
«  dicha  expulsión,  se  ha  de  servir  V.  S.  en  justicia  certificar 
«  en  manera  que  conste  la  verdad  de  lo  que  llevo  referido 
«  sobre  dicha  expulsión,  como  también  el  que  por  mí  parte 

•  y  la  de  dichos  religiosos  no  se  ha  dado  motivo  para  dicha 
«  resolución,  antea  si  procurado  la  conservación  de  la  paz 
f  pública,  obviando  cualesquiera  alborotos  y  bullicios,  que 
«  se  han  ofrecido,  cumpliendo  todos  con  la  obh'gación  de 
«  sus  ministerios,  y  lo  demás  que  á  V.  S.  consta  de  mi  obrar, 
«  y  de  el  de  dichos  religiosos,  y  fecho  al   píe  de  esta  mí  re- 

•  presentación,  se  rae   devuelva   originalmente  con  tres  ó 

•  cuatru  duplicados  de  ella*  legalizados  en  debida  fuma 
«  para  los  efectos  que  convengan  á  mí,  á  los  religiosos  y  á 
«  mi  sagrada  religión,  en  cuyo  nombre  exhorto  á  V.  S.  y  de 
«  mi  parte  pido  y  suplico  sea  servido  proveer  como  llevo  pe* 

•  dido.  Y  es  fecho  en  este  paraje  de  Paraguari  en  doce  días 
«  del  mes  de  Agosto  de  rail  setecientos  veinticuatro  años,  y 
«  lo  firmé  con  dichos  religiosos.— Pablo  Restivo,  Antonio 

•  Ligoti,  Leandro  de  Armas,  Hilario  Vázquez,  José  Gaete. 
c  José  Pascual  de  Echagüe  y  Andia,  Francisco  López,  Faus* 
€  tino  Correa.» 

5.  A  este  requerimiento  correspondió  pronto  y  gustoso 
el  Cabildo  Eclesiástico,  dando  la  certificación  que  se  le  su- 
plicaba en  In  forma  que  se  sigue:  <£n  la  ciudad  de  la  Asun> 
«  ción  del  Paraguay,  en  diecinueve  días  del  mes  de  Agosto  del 
«  mil  setecientosy  veinticuatro  años,  ante  los  señores  el  Vene- 
«  rabie  Deán  y  Cabildo  de  la  Santa  Iglesia  Catedral  de  ella, 

•  estando  juntos  y  congregados  los  que  se  hallaron  presentes 

•  en  el  coro,  se  presentó  este  escrito  exhortatorio  de  pedi- 

•  mentó,  hecho  por  el  P.  Rector  Pablo  Restivo  y  demás  re- 

•  ligiosos  de  la  Compañía  de  Jesús,  y  atento  á  ser  verdad. 

•  público  y  notorio  en  esta  ciudad  y  Provincia  lo  expresado 

•  en  dicho  pedimento,  mandaron  dichos  señores  se  despa* 
«  che  la  ccrtiricación  pedida.  En  cuya  conformidad,  nos  el 
«  Licenciado  en  teología  don  Alonso  Delgadillo  y  Atienza, 
«  canónigo  y  comisario  subdelegado  apostólico  particular  de 
«  la  Santa  Cruzada  de  este  Obispado,  y  el  doctor  don  Juan 
«  Goiuález  Melgarejo,  canónigo,  certificamos  al  Rey  nuestro 
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seoor  ea  su  Real  y  Supremo  Consejo  de  las  Indias,  al  Ex- 
celentísimo señor  Virrey  de  estos  Reinos,  á  los  señores 
Presidente  y  Oidores  de  la  Real  Audiencia  de  este  distrito. 
y  á  los  demás  tribunales  donde  ésta  fuese  presentada,  de 
como  el  día  siete  del  corriente  se  ejecutó  por  el  doctor 
don  José  de  Anteqiiera  y  Castro,  Gobernador  de  esta  Pro- 
vincia, y  por  el  Cabildo,  Justicia  y  Regimiento  de  ella,  la 
expulsión  de  dichos  religiosos,  comunidad  de  su  sagrado 
Colegio  y  casa  de  la  Compañía  de  jesús,  con  la  noticia 
que  tuvieron  de  la  venida  del  coronel  don  Baltasar  García 
Ros  á  la  ejecución  de  los  mandatos  del  Excelentísimo  se- 
ñor Virrey,  para  cuyo  efecto  traía  indios  de  las  Doctrinas, 
que  están  á  cargo  de  los  Padres  jesuítas  de  dicha  sagrada 
religión,  tratando  á  dicho  P.  Rector  y  dichos  religiosos  en 
los  autos,  que  les  notiñcó  de  cooperantes  en  la  traída  de 
dichas  indios,  sindicándolos  de  perturbadores  de  la  paz 
pública  en  sediciones  y  alborotos,  siendo  muy  al  contrario 
lo  que  á  la  verdad  nos  consta  de  vista  y  ciencia  cierta  de 
su  santa  y  religiosa  vida,  que  han  estado  ajenos  y  separa- 
dos de  dichos  disturbios  y  alborotos,  antes  sí  mediando  en 
las  disensiones  que  ha  habido  en  esta  república,  y  con  ma- 
yor empeño  y  e&cacía  en  los  alborotos  presentes,  siendo 
cierto  que  en  la  venida  de  dichos  indios  han  hecho  diver- 
sas diligencias  para  embarazarla,  como  verdaderos  religio- 
sos y  amigos  de  la  paz  y  quietud,  constándonos  juntamente 
que  dicho  P.  Rector  Pablo  Restivo  ha  conservado  amistad 
con  dicho  Gobernador  y  con  los  capitulares  de  dicho  Ca- 
bildo, no  correspondida  en  la  dicha  expulsión  tan  riguro- 
sa, no  debida  al  estado  de  dichos  religiosos,  pues  dándoles 
sólo  tres  horas  de  término,  sin  quererlos  oir  ni  conceder- 
les testimonio  de  los  tres  autos  que  se  les  notificaron,  los 
compelieron  á  salir  á  pie,  después  de  haber  colocado  el 
Señor  Sacramentado  en  esta  dicha  Santa  Iglesia  Catedral, 
con  sólo  los  breviarios  en  las  manos,  con  la  humildad  y 
rendimiento  que  acostumbra  su  modestia,  causando  á  toda 
esta  pobre  ciudad  grande  lástima  y  compasión,  que  mani- 
festó con  lastimosos  llantos,  sin  duda  por  la  grande  falta 
que  se  experimenta  y  experimentará  con  la  ausencia  de 
dichos  religiosos,  así  en  lo  espiritual  como  en  lo  temporal, 
pues  es  cierto  que  su  predicación  evangélica  es  continua 
como  su  asistencia  en  los  confesonarios  de  día  y  de  noche, 
y  á  los  enfermos,  á  quienes,  siendo  llamados,  asisten  con 
grande  puntualidad,  no  siendo  de  menos  considcracíóu  la 
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•  falta  en  la  en&eñanza  de  la  doctrina  cristiana,  en  que  se 
«  han  ocupado,  así  en  la  iglesia  como  en  las  plazas  públicas, 

•  y  la  crianza  de  la  juventud  desde  los  priracros  rudimentos, 
«  estudios  de  gramática  y  de  moral,  ocupándose  dichos  retí- 
»  giosos  en  dichos  ejercicios,  no  sóln  dentro  de  la  ciudad, 
<  sino  también  en  toda  la  jurisdicción  de  esta  Frovincia, 
«  pues  todos  los  aiíos  salen  á  misión,  y  la  andan  toda  ella  á 
«  su  coüta  y  mención,  con  grande  trabajo  por  lo  dilatado  de 
«  ella,  predicando  y  administrando  el  sacramento  de  la  peni- 
«  tencia  y  comunión  anual  á  todos  aquellos  que  por  su  suma 
«  pobreza  ó  larga  distancia  no  pueden  venir  á  esta  ciudad, 
«  manteniendo  los  pobres  de  esta  ciudad,  socorricndolos  to- 
«  dos  los  días  con  el  mantenimiento,  como  se  veía  en  la  con- 
«  currencia  de  todos  á  sus  porterías,  y  enviando  con  sus 

•  propios  sirvientes  la  limosna  á  las  casas  de  los  pobres  que 

•  por  su  imposibilidad  no  podían  concurrir,  cuya  falta  se 
«  experimenta  en  los  miserables,  careciendo  de  este  socorro. 
«  Y  para  que  todo  conste  donde  convenga,  damos  la  pre- 
«  senté  á  pedimento  de  dichos  Reverendos  Padres  de  la 
«  Compañía  de  Jesús  en  esta  dicha  ciudad  de  la  Asunción 
«  del  Paraguay  en  dicho  día,  mes  y  año,  y  la  ñrntamos  por 

•  ante  el  presente  secretario,  quien  la  devolverá  origínal- 
«  mente  á  la  parte,  sacando,  como  lo  pide,  tres  copias  de 

•  ella,  legalizadas  en  debida  forma. — Licenciado  don  Alonso 

•  Delgadillo  y  Atienza,  doctor  don  Juan  González  Melgarejo. 
«  Por  mandato  del   venerable   señor  Deán  y  Cabildo,  don 

•  Luis  de  Veitia,  Secretario  de  Cabildo.» 

6.  Sabiendo  el  Provisor  del  obispado  se  había  pedido  el 
testimonio  referido  al  Cabildo  Eclesiástico,  se  adelantó  su 
ñneza  á  dar  por  su  parte  testimonio  de  todo  lo  obrado  en 
este  auto  lastimoso  de  nuestra  expulsión  como  testigo  de 
vista  que  fué  de  todo  lo  que  entonces  pasó  y  no  pudo 
remediar,  porque  de  fulminar  censuras  contra  el  arrojo  em- 
peñado de  los  expulsores,  las  hubiera  infaliblemente  despre- 
ciado, y  en  vez  de  contenerles,  se  hubieran  seguido  perni- 
ciosísimas consecuencias.  Dice,  pues,  asi: 

7.  «Nos  el  doctor  don  Antonio  González  de  Guzmán,  Cura 
«  Rector  de  la  Santa  Iglesia  Catedral  de  esta   ciudad   de  la 

•  Asunción,  y  Vicario  General,  Juez  Eclesiástico,  en  quien 
c  reside  la  jurisdicción  y  facultad  ordinaria  de  este  obispado 
«  del  Paraguay  y  su  distrito,  etc.,  certificamos  al  Rey  nuestro 

•  señor,  en  su  Real  y  Supremo  Consejo  de  Indias,  al  Exce- 
«  lentísimo  señor  Virrey  de  estos  reinos,  á  los  señores  Presi- 
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deoie  y  Oidores  de  la  Real  Audiencia  de  este  distrito,  y  á 

|«  lo«  demás  señorea  Jueces  y  Tribunales  Superiores,  que  la 

U  prei«nte  vieren,  de  como  el  día  siete  del  corriente,  por  la 

y  disposición  absoluta  y  disposición  violenta  que  tomaron,  así 

•  d  doctor  don  José  de  Aniequera  y  Castro,  por  hallarse  de 

■  Gobernador  y  Capitán  General  de  esta  Provincia,  como  el 

•  Clfatldo,  Justicia  y  Regimiento  de  esta  ciudad,  expulsaron 

•  iloí  Reverendos  Padres  religiosos  de  la  Compañía  de  Je- 

•  109  de  este  su  santo  Colegio  de  la  Asunción,  sin  más  motivo 

•  oí  causa  que  e!  haber  tenido  noticia  de  la  venida  del  coro- 
I  »ael  teniente  de  Rey  don  Baltasar  García   Ros,  con  indios 

•  dt  las  Doctrinas,  que  están  á  cargo  de  los  Padres  jesuítas,* 

•  A  la  ejecución  y  cumplimiento  de  órdenes  y  mandatos  del 
I  •  Excelentísimo  señor  Virrey  de  estos  Reinos,  y  conspirados 
I 'dicho  Gobernador  y  Cabildo  al  opósito  de  este  mandato 
[•superior  con  adulterada  suposición  y  resolución  de  ser  en 
'  •  &cnibre  de  todo  el  común  de  esta  Provincia,  atrayéndoles 

•  cí^n  arle  y  violencia  hasta  llegar  á  la  última  y  escandalosa 

non  de  proveer  auto  con  tan  ignominiosas  y  falsas 
.'ias,  argíiidas  de  ideas,  y  con  el  testimonio  absoluto 

•  d<  ser  cómplices  dichos  Reverendos  Padres,  expulsados 

•  de  este  su  Colegio,  y  cooperantes  de  la  traída   de  dichos 

<  ¡odios,  y  por  ellos  les  notificó  el  escribano  público  con 
«testigos  de  bu  acompañamiento,  asi  al   Reverendo  Padre 

•  Rector  Pablo  Restivo,  como  á  los  demás  religiosos,  que 

•  dentro  de  tres  horas  saliesen  de  su  Colegio  con  el  apcrci- 

•  bimiento  que  se  les  hizo,  de  pasar,  por  su  inobediencia,  á 
«mayores  demostraciones. 

8.  «Y  con  este  acto  de  tanta  violencia  y  aceleración  de  di- 
«chi  expulsión,  hallándonos  presente  en  dicho  Colegio  con 

<  ti  tegunda  notiñcación.  dispusimos  el  trasladar  aJ  Señor 
*Stcramentado  á  la  Santa  Iglesia  Catedral  en  procesión^ 

•  icompañandn  también  el  venerable  señor  Deán  y  Cabildo 
*detsta  Santa  Iglesia  Catedral,  y  á  la  vuelta  de  dicho 
'ioompañamiento  se  notificó  á  dicho  Reverendo  Padre 
•Reaoryáios  demás  religiosos,  por  el  dicho  escribano, 
'  itrcer  auto  de  requerimiento  á  que  saliesen,  y   no  siendo 

•  oidos  en  la  súplica,  que  con  rendimiento   hicieron  dichos 

•  Rjsvetendos  Padres,  no  tan  solamente  se  les  repelió  su  pe- 

•  dímento,  sino  también  se  les  denegó  el  testimonio  que 
•pidieron,  y  con  mayor  aceleración  de  tener  asestadas  las 

•  piezas  de  artillería,  para,  si  no  saliesen  dentro  de  un  cuar- 

•  totle  hora,  demoler  y  destruir  la  casa  de  dicho  Colegio  y 
'  ({lie  pereciesen  los  dichos  religiosos. 


o.  *  Y  á  vista  de  tan  gran  ruina  y  amenazáis,  salieron  di- 
«  chos  Reverendos  Padres  de  dicho  Colegio  como  á  las  cin- 

<  co  horas  de  la  tarde  de  dicho  día  con  tanta  humildad  v 
«  obediencia,  no  sacando  sino  sus  breviarios,  y  caminaron  á 

<  pie  en  comunidad  á  vista  de  todos  los  de   este  pueblo^  y 

<  con  clamor  y  llanto  en  ver  los  santos  religiosos  tan  preci- 

<  pitadamcnte  lanzados  y  echados  de  su  Colegio  con  ignu- 

•  minias,  afrentas  y  otros  hechos  que  no  caben  en  la  piedad 
«  cristiana,  siendo  estos  santos  religiosos  el  iris  de  la  paz  pú* 
c  blica  en  toda  esta  Provincia,  y  sólo  por  la  enemiga  y  ren- 

<  cor  conocido  que  ha  criado  en  su  ánimo  dicho  Oobema- 
t  dor  y  sus  conspirados  contra  la  Compañía  de  Jesús  y  sus 
«  santos  religiosos,  han  pronunciado  y  divulgado  por  escri- 
«  tos  y  palabras  son  dichos  padres  perturbadores  de  la  paz 

<  pública,  testimonio  de  tanta  calumnia  contra  el  hecho  de 
«  la  verdad,  sólo  en  aumento  de  un  informe  falso  que  dicho 
«  Gobernador  y  Cabildo,  antecedentemente  han  hecho  con- 
«  tra  dichos  Padres,  sólo  por  la  venida  de  diclio  don  Balta- 
«  sar  y  los  dichos  indios,  hallándose  tan  inocentes  los  de 
«  de  este  Colegio  de  todo  lo  que  les  acumulan,  y  se  ve 
«  por  todos  hechos  ser  artes  diabólicas  en  persecución  de 
€  dichos  santos  religiosos  y  su  santo  Colegio,  siendo  y  co- 
«  nociéndose  pública  y  notoriamente  el  mucho  fruto  que  ha- 
«  cen  en  bien  y  utilidad  de  tas  almas  para  honra  y  gloria  de 
«  nuestro  Señor,  con  su  ejemplar  vida  y  ejercicio  de  virtu- 
«  des,  en  sus  predicación^  y  doctrinas,  confesiones  y  edu- 

<  cación  de  la  juventud,  en  que  se  ocupan  incesantemente 

<  en  toda  esta  Provincia,  saliendo  á  Misiones  por  todos  sus 

<  valles  y  distrito,  con  tan  grandes  peregrinaciones  en  buj- 
«  car  almas  para  el  cíelo,  y  manteniendo  la  educacíóa  y  en- 
«  Benaoza  de  los  niños  en  la  doctrina  cristiana  y  letras  con 

•  los  estudios  de  gramática  y  moral,  con  el  logro  y  frato  co- 
€  nocido  de  tantos  que  se  han  logrado  en  el  estado  sacer- 
«  dotal. 

lo.  «  Y  en  medio  de  estos  ejercicios  y  ocupaciones  no 
«  han  faltado  ni  faltan  á  la  caridad  y  limosna  cotidiana  á 
«  todos  los  pobres,  teniendo  sus  porterías  abiertas  con  la 

<  santa  limosna  del  sustento  corporal,  y  vestuario  de  los  po- 
«  bres  desnudos  incesantemente,  siendo  de  su  mayor  ateo- 
«  ción  el  culto  diWno  en  que  se  han  esmerado  y  se  esmerar; 
«  de  todo  lo  cual  se  ve  privada  esta  Provincia  con  la  cxpul- 
«  sión  de  dichos  religiosos.  Y  por  ser  asi  verdad  y  porque 
c  conste,  damos  la  presente  jurada  in  verbo  sacerdoíi$. 
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•  puesta  ia  mano  en  el  pecho,  según   fonna  de  derecho. 

•  Dada^D  esta  dicha  ciudad  de  la  Asunción  del  Paraguay,  en 
i  djednoe^'e  días  del  mes  de  Agosto  de  mil  setecientos  veia- 
t  ticoatro  años. — Doctor  don  Antonio  González  de  Guzmán, 

•  Por  mandato  del  señor  Vicario   Juer   Eclesiástico,  Tomás 

•  Torrilla  del  Valle,  Notario  público.» 

II.  A  estos  testimonios  de  la  inocencia  de  loa  jesuítas, 
o^Btamente  expulsados  de  su  Colegio,  es  bien  añadir  la 
neinctacióa.  que  de  este  escandaloso  atentado  hicieron 
ilfunos  de  los  regidores  que  concurrieron  al  acuerdo  ó  des- 
Koerdo  capitular  en  que  se  decretó.  Sea  la  primera  la  del 
Regidor  don  Juan  Caballero  de  Añasco,  de  quien  dijimos  en 
d  capitulo  I.''  de  este  libro  2.°,  que  con  titulo  aparente  ó 
•-n^dadero  de  enfermedad,  se  excusó  de  asistir  á  aquel  con- 
alo;  pero  como  era  afecto  á  los  jesuítas,  se  persuadió 
ucra  era  pretexto  la  enfermedad  para  no  concurrir  á 
el  dicho  decreto,  y  forzólo  á  hallarse  presente,  sin  va- 
excusa  alguna.  Tenia  hecha  exclamación  ante  el  Pro- 
r  y  Vicario  General  del  obispado,  según  permite  el  dere- 
dio  á  quien  padece  violencia  inevitable,  de  cuantas  firmas 
«chase  en  los  acuerdos  sobre  la  resistencia  á  los  despachos 
del  señor  Virrey,  se  túnese  entendido  ser  totalmente  forza- 
d&i  y  escritas  sin  propia  deliberación,  sólo  por  evitar  las  ve- 
jaciones con  que  le  había  oprimido  Antequera  de  poder 
^noluto  con  la  mano  de  Gobernador,  por  haber  sido  en 
jJ?\tníi<t  ocasiones  de  dictamen  opuesto  al  suyo,  y  mostrádo- 
rinte  al  Virrey,  especialmente  cuando  el  coronel  don 
:-^  García  Ros  fué  la  primera  vez  á  presentar  sus  des- 
os,  pues  por  haber  dicho  entonces  que  por  su  parte 
'i  pronto  á  darles  efectivo  cumplimiento,  incurrió  en  tal 
de  Antequera  y  sus  secuaces,  que  no  paró  hasta  pren- 
[e  sin  hacerle  causa  ni  oirle  sus  defensas,  y  le  desterró  al 
presidio  de  Santa  Rosa,  diez  leguas  de  la  ciudad,  dando  or- 
<icQ  ftl  castellano  le  tuviese  preso  en  un  cuarto  cerrado,  sin 
pemútírle  comunicación  alguna,  como  le  tuvo  más  de  dos 
n«es. 

1;.  Esto  padeció  en  su  persona,  y  peores  tratamientos 
tttaia,  «endo  que,  por  haber  sido  en  la  segunda  ida  de  don 
BtlUiar  de  parecer  que  entrase  al  gobierno,  aunque  no  con 
Unas,  le  mandó  Antequera  pena  de  dos  mil  pesos  venir  de 
WgT&nja  á  la  ciudad  y  tener  su  casa  por  cárcel,  de  que  le 
'eñitaron  perjuicios  y  atrasos  de  sus  haciendas.  Por  todo 
to  cual  dice  se  vio  forzado  á  condescender  con  su  voluntad 
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coD  el  resguardo  de  la  exclamación  que  tenía  hecha,  la  cual 
confirmó  á  16  de  Octubre  de  1724  ante  el  Ilustrísira^  señor 
don  Fray  José  de  Palos,  pocos  días  después  que  se  recibió 
en  su  obispado,  y  en  lo  que  toca  á  la  expulsión  de  los  jesuí- 
tas, declara  lo  siguiente: 

13.  «También  llegué  á  experimentar  la  absoluta  disposi- 
«  ción  de  dicho  Gobernador,  que  habiendo  juntado  a  los 
«  capitulares  en  la  sata  de  las  casas  de  su  morada,  me  hallé 
<  presente  como  uno  de  los  vocales,  y  sin  hablar  una  palabra. 
«  [ii  saber  para  qué  me  mandaba  juntar,  empezó  el  Gober- 

•  nador  A  dictar  el  parecer  y  acuerdo  de  dicho  Cabildo  para 
«  la  expulsión  de  los   Reverendos   Padres  jesuítas  de  esta 

•  ciudad  y  su  Colegio:  y  como  era  de  tanto  empeño  de  dicho 
«  Gobernador  el  que  los  dichos  Padres  saliesen  de  esta 
«  Provincia,  y  por  lo  que  públicnmente  dijo,  que  á  todos 
«  los  allegados  y  parciales  de  Reyes  tes  había  de  dar  ganóte, 
«  experimentando  estas  crueldades  y  otras  muchas  de  prisio» 

•  nes,  aun  contra  personas  eclesiásticas  y  seculares,  que  ha 
«  sido  público  y  notorio;  y  obligado  de  estos  justos  recelos, 
«  llegué  á  &rmar  el  dicho  Cabildo  y  autos  dictados  por  dicho 
«  señor  Gobernador  sobre  la  expulsión  de  dichos  Padres,  no 
«  siendo  mi  ánimo  deliberado  ni  voluntad  propia  todas  las 
«  firmas  que  he  echado  en  todos  los  referidos  autos.  Otro  si 
«  digo,  que,  aunque  fírmé  el  auto  de  la  expulsión  de  los 
«  Reverendos  Padres  de  la  Compañía  de  Jesús  de  este  su 
«  Colegio  y  Provincia,  como  llevo  expresado,  fui  violentado 
€  y  forjado,  no  concurriendo  con  voluntad  propia,  y  si  acá- 
«  Bo  hubiese  incurrido  en  la  excomunión  de  la  Bula  de  la 

•  Cena,  se  sirva  V.  S.  Ilustrísima  de  absolverme,  en  que  reci- 
«  biré  todo  bien.* 

14.  Después  que  aquella  Provincia  se  vio  libre  de  la  tira- 
nía de  Antequera,  para  satisfacer  á  la  injuria  que  forzado 
había  cometido  contra  la  Compañía  en  firmar  aquel  decreto 
inicuo,  fué  este  regidor  uno  de  los  más  finos  en  desear  y  so- 
licitar con  empeño  volviese  la  Compañía  al  Paraguay,  obe- 
deciendo pronto  la  provisión  de  la  Real  Audiencia  de  Char- 
cas, que  mandaba  nuestra  restitución,  no  obstante  que  los 
regidores  antequcristas  suplicaron  de  ella,  como  diremos  á 
su  tiempo,  y  también  escribió  de  su  parte  al  señor  Virrey  en 
la  misma  solicitud,  según  constará  adelante. 

15.  Más  se  tardó  en  volver  sobre  sí  el  regidor  don  Juan 
de  Ürrcgo  y  Mendoza,  pues  constándoles  evidentemente 
que  iba  firmado  el  decreto  de  nuestra  expulsión  con  su  nom- 
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brc.  no  habiéndole  ¿I  ñnnado  ratíñcó  aquella  ñrma  con  su 
aitcncio,  callando  aun  después  que  Antequera  salió  del  Fa- 
ngar, temeroso  de  caer  en  desgracia  de  los  otros  regidores 
astcqueristaa,  se  descubría  la  verdad  de  ser  ñngida  la  ñnna 
en  su  nombre  se  puso  en  aquel  auto;  pero  al  fin,  asálta- 
le la  última  enfermedad,  rayando  en  su  alma  la  luz  del 
gaño,  á  que  hasta  entonces  había  obstinadamente  ne- 
jldo  la  entrada  en  su  corazón,  se  riudió  3  la  divina  inspira- 
dla, apreciando  más  como  debía  la  gracia  de  Dios,  que  la 
dtlos  hombres,  y  para  conseguir  aquélla  en  los  últimos  pe- 
riodos de  su  vida,  dio  á  la  Compañía  la  satisfacción  que 
consta  del  instrumento  siguiente: 
10.  «En  la  ciudad  de  la  Asunción,  en  quince  días  del 

•  mea  de  Diciembre  de  mil  setecientos  y  veinticinco  años,  el 

•  doctor  don  Antonio  González  de  Guzmán,  Cura  Rector  de 

•  esta  Santa  Iglesia  Catedral.  Provisor  y  Vicario  General  de 

•  me  obispado  del  Paraguay  por  el  Ilustrísimo  y  Rcveren- 

•  disimo  señor  doctor  don  Fray  José  Palos,  del  Orden  Será- 

•  fico,  del  consejo  de  Su  Majestad  (que  Dios  guarde),  certi- 

•  fico  en  cuanto  puedo  y  ha  lugar  en  derecho  al  Rey  nuestro 

•  Jcñor  en  su  Real  y  Supremo  Consejo   de   Indias,  al  Excc- 

■  lentísimo  señor  Virrey  de  estos  Reinos  del  Perú,  á  los  se* 

•  notes  de  la  Real  Audiencia  de  la  Plata  y  á  todos  los  Jueces 

•  y  tribunales  que  la  presente  vieren,  como  hallándose  en  el 

•  artículo  de  la  muerte  el  veinticuatro  don  Juan  de  Orrego 

•  y  Mendoza,  me  mandó  recado  con  instancia  para  que  lle- 

■  guc  á  su  casa,  diciendo  tenía  que  comunicarme:  y  al  pun- 
'  to,  por  el  oñcio  que  obtengo  de  cura  de  almas,  pasé  á  darle 

•  «I  consuelo:  y  habiendo  entrado  al  cuarto  de  su  vivienda, 

•  te  hallé  muy  malo,  y  echando  el  doliente  á  toda  su  familia 

•  »  otro  cuarto,  y  cerradas  las  puertas,  me  llamó  á  la  cama, 

•  diciéndume  que  tenía  que  comunicarme   un  punto  grave 

•  en  descargo  de  su  conciencia,  y  muy  contristado  en  pre* 

•  leuda  de  una  imagen  de  Jesús  Nazareno,  que  tenía  á  la 

•  ^«ta,  empezó  á  exclamar  con  lágrimas  de  sus  ojos,  dicien- 

•  do  que  en  su  nombre  pidiese  perdón  á  los  Reverendísimos 

•  Padres  de  la  Sagrada  Compañía  de  Jesús  (á  quienes  los 

•  loikba  y  veneraba)  por  el  auto  de  expulsión  de  dichos  Pa- 

•  *^e9  de  este  su  Colegio,  que  el   Cabildo  de  esta  cmdad 

•  y  ti  doctor  don  José  de  Antequera  hizo  intimar  á   dichos 

•  Reverendísimos  Padres,  yendo  firmado  con  los  demás  regí- 
"  (lores  por  este  doliente,  la  cual  ñrma  en  descargo  de  su 
*coficieaciz,  y  por  el  trance  en  que  se  hallaba,  confesaba 
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•  DO  ser  suya.  /  aunque  no  lo  firmó,  como  tíeoe  dicho,  por 
«  no  habez  hecho  exclamación,  y  pasádose  más  de  un  año, 
«  debiéndolo  hacer  con  tiempo,  parece  no  lo  hizo  de  puro 
«  temor,  aunque  su  confeaor  le  había  mandado  la  hiciese  en 
«  manos  de  .Su  Ilustrisima  el  señor  Obispo  de  este  obispado, 
m  y  asimismo  pidiese  .ibeolucíón  de  la  censura  en  que  pudo 
«  incurrir  por  haber  permitido  en  tanto  tiempo  en  desdoro 
«  de  tan  sagrada  Religión  y  de  los  religiosísimos  Padres  que 
«  vivían  en  este  Colegio,  siendo  as!  que  eran  ejemplares  en 

-  su  vida  y  doctrina:  y  asi  que  le  hiciese  el  favor  de  pedir  á 

•  dichos  Reverendísimos  Padres   perdón,  y    que   eran  sus 

•  amantísimofi  Padres.   Y  por  lu  que  toca  á  la   censura,  le 

•  absolviese  en  lo  que  pudiese  haber  incurrido,  pues  tenia 

•  todas  las  vcceí»  plenariamente  de  dicho  señor  Obispo;  que 

•  por  estar  ausente  en  la  visita  de  su  obispado  no  se  la  pedía: 

-  con  lo  cual  procuré  consolarle,  diciéndole,  por  verle  tan 
■^  aJligido  y  lloroso,  que  para  aquel  trance  en  que  se  hallaba, 
■  le  absolvía  de  toda  censura,  como  lo  bice,  haciendo  el  do* 

•  líente  actos  fervorosísimos  de  amor  de  Dios.  Y  cumplien- 
«  do  con  lo  que  me  pidió  para  descargo  de  su  conciencia,  por 
«  ser  así  verdad,  y  para  que   conste  en  todo  tiempo,  doy  la 

•  presente  jurada  ít$  verbo  sacerdotis.  firmada  de  mi  mano 
••  y  nombre,  remitiéndola   en    duplicado  al  Revcreudláimo 

•  Padre  Pablo  Restivo,  Rector  de  este  Colegio,  á  quien  ex- 
«  pulsaron,  y  es  fecho  en  dicho  diaj  mes  y  año. — Doctor  don 
«  Antonio  González  de  Guzmán.» 

17.  Es  cierto  que  esta  satisfacción  debiera  haber  sido  pú- 
blica y  jurídica,  con  fe  de  escribano  para  satisfacer  á  tantas 
calumnias  como  por  escrito  habían  divulgado  Antequera  y 
sus  secuaces  del  Cabildo  contra  los  jesuítas  en  informes 
jurídicos,  y  en  los  autos  de  la  expulsión  que  todos  fueron 
firmados  también  de  este  Regidor,  aunque  los  de  la  expul- 
sión con  6rma  supuesta;  pero  al  fin  no  parece  hubo  quien  le 
advirtiese  esta  obligación,  pues  según  lo  arrepentido,  que 
aseguran  estaba,  hubiera  en  cualquier  forma  que  se  1^  hubie- 
se aconsejado,  dado  la  satisfacción  conveniente. 

18.  Peor  le  fué  al  Regidor  don  José  de  Urrimaga.  Fué 
siempre  el  más  señalado  enemigo  y  acérrimo  perseguidor  de 
los  jesuítas:  por  muerte  del  principal  motor  de  estos  distur- 
bios, don  José  de  Avales,  quedó  heredero  de  su  espíritu  bu- 
llicioso: su  casa  fué  la  oficina  donde  se  forjaron  los  libelos 
más  denigrativos  de  nuestro  crédito,  y  su  empeño  el  más 
autürií:ado  para  impedir  la  restitución  de  la  Compañía  a  su 


REVOLUaONES  DEL  PARAGUAY 


^75 


Co4c^o,  jactándose  públicamente  que  el  Rey  nuestro  señor 

V  SQ  Virrey  habían  de    premiarle   el   imponderable  servicio 

qoc  les  habia  hecho  en  desterrar  á  la  Compañía  del  Para- 

fUf  y  resi&tir  á  que  volviese,  y  aun  cuando  llegaron  y  se 

lotificaron  al  Cabildo  tos  despachos  del  señor  Virrey,  refor* 

odot  con  rigurosos  debidos  apremios  sobre  nuestra  restítu- 

ofia,  ya  qne  por  temor  de  ellos  no  se  atrevió  á  hacer  oposi- 

óki,   mostró  todaváa   su    per^'erso   y  dañado  ánimo  en  la 

.^opuesta   con   que   obedeció,   signiñcando   claramente  en 

iqiel  acto  era  á  más  no  poder  su  rendimiento. 

IQ,  En  fin,  era  tal  este  sujeto,  que  no  hizo  falta  Anleque* 
a  en  el  Paraguay  para  mantener  adversos  los  ánimos  á  los 
:  ■"  =  ,  pero  al  cabo  le  llegó  la  hora  de  todos  el  día  7  de 
1729.  en  la  notable  circunstancia  de  estarse  aquel 
30  día  celebrando  en  aquella  ciudad,  con  universal  rego- 
las canonizaciones  de  los  dos  prodigiosos  jóvenes  jesuí- 
rSan  LuÍ!%  Goncaga  y  San  Estanislao  de  Kostka.    Pareció 
los  ojos  su  obstinada  ceguedad  al  último  peligro:  á  lo 
reconoció   la  injusticia   de   sus   operaciones  contra 
fctjo  crédito,  y  que  debía  dar  satisfacción  á  las  injurias 
,  que  había  agraviado  á  la  Compañía;  pero   dejó  muy  en 
duda  si  se  llegó  á  arrepentir  con  penitencia  saludable;  por* 
que  aunque  es  verdad  que  llamó  al  P.  Rector  Antonio  Alon- 
|«o,  y  en  presencia  del  señor  Obispo  don  Fray  José  Palos, 
que  ei  mismo  Urrunaga  quiso  concurriese  también  á  este 
I  acto,  le  pidió  perdón  verbal  de  cuanto  había  ofendido  por 
escrito  ó  de  palabra  á  la  Compañía,  y  que  la  misma  diligencia 
'  biso  con  don  Carlos  de  los  Revés,  por  lo  que  miraba  al  Go- 
bernador su  Padre;  pero  advirtiéndole  el  señor  Obispo  con 
toda  claridad,  que  aquella  satisfacción  no  era  suficiente  para 
descargo  de  su  conciencia,  y  que  se  requería  se  retractase 
[por  escrito  en  forma  iurídica,  pues  en  esa  misma  habían  sido 
IkM  agrarios  de  que  pedía  perdón,  y  amonestándole  que  lo 
[luciere  así   para  mirar  por  el  bien  de  su  alma,  que  de  otra 
forma  perecería  eternamente,  el  doliente,  engañado  dedos 
f  teólogos  apasionadísimos  por  Antequera,  contra  quien  forzo- 
Eiente  resultaría  esta  retractación,  respondió  que  juzgaba 
lener  otra  obligación,  y  que  con  esta  satisfacción  moría 
fiescrúpulo,  y  lo  más  que  hizo  fué  despachar  después  con 
fipü  confesor  una  declaración  suya  por  escrito  al  señor  Obispo, 
len  que  confesaba  no  tuvo  el  Cabildo  autoridad  para  expulsar 
\o»  jeíuilas,  pero  que  se  hizo  entonces  por  aplacar  ai  vulgo: 
Icomú  sí*  aun  siendo  verdad  que  el  vulgo  estuviese  entonces 
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tan  irritado  con  los  jesuítas  (que  es  del  todo  falso),  no  hu- 
biesen sido  ¿1  y  los  antcqueristas  los  que  le  hablan  alterado 
y  conmovido  con  sus  diabólicos  embustes-  Si  acaso  cupo 
error  invencible  en  su  persuasión,  de  no  deber  dar  otra  sa- 
tisfacción por  escrito,  lo  vería  en  el  Supremo  Tribunal,  don- 
de sólo  tiene  lugar  la  verdad  y  sólo  por  ella  se  regula  la  sen- 
tencia, que  ojalá  haya  sido  tan  favorable  para  ¿1  como  fué 
siempre  adverso  su  ánimo  hacia  nosotros. 

20.  Don  José  de  Antequera,  principal  autor  de  esta  expul- 
sión, lloró  también  al  ñn  amargamente  su  desacierto,  pidien- 
do inundado  en  lágrimas  perdón  á  toda  la  Compañía  dos 
dias  antes  de  morir,  como  largamente  referiré  á  su  tiempo. 
En  los  demás  regidores,  como  hasta  ahora  no  se  hun  visto 
en  aquel  tremendo  trance,  han  hecho  poca  impresión  los 
ejemplos  de  sus  companeros  en  el  delito,  y  se  han  manteni- 
do cada  día  más  adversos,  fabricando  nuevas  máquinas  para 
oprimimos.  Quiera  el  Señor  darles  luz  y  tiempo  para  cono- 
cer y  llorar  sus  enormes  culpas,  y  en  el  ínterin  les  ruego  ten- 
gan paciencia  para  oir  lo  que  su  vigilante  pastor  y  verdade- 
ro padre,  el  Ilustrísimo  señor  Obispo  don  Fray  José  Palos, 
sintió  de  esta  expulsión,  de  sus  motivos  y  de  las  resultas  de 
ella,  según  lo  expresa  en  carta  informe  que  escribió  á  Su 
Majestad  en  25  de  Mayo  del  año  de  lyj.S- 

21,  «La  causa  principal  (dice  Su  Ilustrísima)  que  ha  mo- 
«  tivado  Antequera  y  sus  aliados  á  la  demostración  escanda- 
«  losa  de  la  extracción   y  exilio   de  los   Padres  de  la  Com- 

<  pañía  de  Jesús  de  su  Colegio,  no  ha  sido  la  que  don 
«  José  de  Antequera  y  sus  secuaces,  que  son  los  más 
«  del  Cabildo  de  esta  dudad,  han  fingido  y  publicado,  di- 
«  ciendo  que  se  veían  obligados  á  echar  de  dicho  Colegio  á 
«  los  Padres  de  la  Compañía  de  Jesíis.  por  ser  perturbado- 
«  res  de  la  paz  común  y  traidores  á  Vuestra  Majestad,  y 
«  estas  enormísimas  calumnias  pretendían  colorear  con  el 
«  pueblo,  diciendo  que  habían  dado  indios  armados  para 
«  auxiliar  al  teniente  de  rey  don  Baltasar  García  Ros,  como 
«  si  el  obedecer  á  las  órdenes  de  vuestro  Virrey  y  del  Go- 
«  bernador  de  Buenos  Aires  fuese  perturbar  la  paz  y  come- 
«  ter  traición.  A  tanto  como  esto  llegó  la  sinrazón  y  frenesí 

<  de  esta  pobre  gente,  engañada  con  la  locuacidad  y  cavila- 
«  ción  maliciosa  de  dicho  don  José  de  Antequera  y  sus  se- 
«  cuaces,  pues  el  acto  de  más  hna  obediencia  y  ñdelidad  á 
■  su  Rey  y  ministros  reales  llegaron  á  calificarle  con  la  nota 
*  infame  de  perturbación  de  la  paz  común  y  traición.   Lo 
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«  qne  jiugo  también  que  ha  ocasionado  la  ojeriza  de  estos 

•  hombres  apasionados,  es  la  deformidad  de  sus  procederes 

• "  ■'•'■¿tiimbres  con  los  ejemplares  y  santos  de  los  de  la 

unta  de  Jesús,  que  les   servían  de  gran  freno,  para 

>  se  precipitaseo  en  los  excesos  enormísimos  en  que 
-:  precipitado.» 

I  ^to  dice  su  Ilustrisima  en  cuanto  á  los  motivos  que 
ron  nuestra  expulsión  del  Colegio  de  la  Asunción,  y 
ue  mira  á  los  medios  inicuos  de  que  nuestros  émulos 
ron  para  desterrarnos,  decía  asi:  «Los  medios  de  que 
«úüD  José  de  Antequera  se  ha  valido  para  la  ejecución  de 
■ona  demostración  tan  escandalosa  y  sacrilega  de  la  dicha 
•extracción  y  exilio  de  tos  padres  de  la  Compañía  de  Jesús, 
•han  sido  los  más  inicuos  que  pudiera  escogitar  la  más  ma- 
■\  pasión,  pues  fué  hacer  varios  informes  llenos  de  ca- 
::i3,    ficciones  y  falsedades   contra  dichos  Padres  y 
[•cofíira  las  Doctrinas  de  indios,  que  están  á  su  cargo  por 
áenes  y  mandatos  de  Vuestra  Majestad,  y  de  sus  reales 
DgenJtores.  valiéndose  de  testigos  falsos  y  apasionados 
Rnntra  la  dicha  Compaüia»  y  fingiendo  firmas  falsas  y  otras 
^tancias  que  conducían  á  la  averiguación  de  la  ver- 
Í.U.  ¿cgún  consta  de   varias  exclamaciones  que  han  ido 
■ciendo  los  que  concurrieron  y  cooperaron  á  loa  infor- 
i  que  hizo  el  Cabildo  de  esta  ciudad  á  Vuestra  Majes- 
'tid  eo  au  Real  y  Supremo  Consejo  de  Indias,  y  á  otros  tri- 
DBies  de  estos  reinos. 
•Y  aunque  no  es  nuevo  en  esta  miserable  Provincia  el 
se  de  semejantes  informes  é  informaciones  llenas  de 
■iones  y  falsedades,  según  varias  veces  fueron   conven- 
idos por  los  ministros  que  por  los  reales  progenitores  de 
<Vii*«Tr.i  Majestad  fueron   nombrados  y   enWados  para  la 
m  de  la  verdad  de  las  enormísimas  imposturas  y 
de  que  habían  informado;  pero  en  este  miserable 

>  parece  llegó  á  lo  sumo  la  audacia  temeraria  de  di- 
'ju  José  de  Antequera  y  sus  aliados,  en  imputar  á 
varones  apostólicos,  que  con  infatigable  celo  y  dea- 
■c  esmeran  en  todo  aquello  que  conduce  al  servicio 
libas  Majestades  y  en  el  bien  y  mal  de  todos  sus  vasa- 

_  Por  fin,  las  resultas  perniciosas  que  de  dicha  expulsión 
Uw  jesuítas  se  le  siguió  á  la  Gobernación  del  Paraguay» 
)  declara  brevemente  Su  Ilustrisima,  aunque  muy  lustima- 
•  pot  las  palabras  siguientes  de  la  referida  carta:   «Con  la 
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«  extraccióa  y  exilio  de  los  Padres  de  la  Compañía  de  Jesús 

•  ha  faltado  la  bueaa  educación  de  la  juventad,  el  fomento 
"  tan  grande  de  las  buenas  y  cristianas  costumbres,  que  con 
'^-  sa  muchol  ejemplo  y  doctrina  han  estado  promovieado. 
«  Verdaderamente,  señor,  si  en  algún  tiempo   se   necesitaba 

•  de  su  asistencia  y  del  ejercicio  de  sus  fervorosísimos  minis* 
■  terios,  era  en  este  en  que  el  enemigo  común,  por  medio  de 
«  dicho  don  José  de  Antequera  y  de  sus  aliados  ha  ocasiona- 

•  do  tanta  corrupción  de  buenas  costumbres  para  que  con  las 

•  luces  de  su  sabiduría  y  doctrina  y  ejemplares  costumbres 

•  de  los  dichos  Padres  de  la  Compañía,  volviesen  á  restau- 
«  rar  tanta  ruina  eu  el  proceder  cristiano,  cuya  experiencia 
k  me  tiene  harto  lastimado  el  corazón  y  me  obliga  á  clamar 
«  á  Vuestra  Majestad  por  el  remedio. *  Hasta  aquí  dicho  se- 
ñor Obispo  en  su  carta,  en  que  favorece  cuanto  se  ve  nues- 
tra justicia,  porque  veamos  que,  si  permite  Píos  la  persecu- 
ción de  los  inocentes,  mueve  también  los  corazones  de  las 
primeras  personas  de  la  república  á  que  defiendan  con  valor 
la  verdad  y  se  opongan  á  la  malicia,  para  que  ninguno  des- 
confíe, cuando  se  ve  perseguido  por  la  justicia,  echando  el 
áncora  de  su  esperanza  en  la  paternal  providencia  de  nuesi 
tro  gran  Dios,  confiando  con  firmeza  que,  atmque  deje  pe 
algún  tiempo  crecer  las  olas  y  ñuctuar  el  buen  nombre,  al 
hn  saca  á  puerto  seguro  y  con  felicidad  la  inocencia  de  sus 
siervos.  Pero  ya  es  tiempo  de  volver  á  don  José  de  Anl 
quera,  y  verle  salir  á  campana. 


cTvHTULo  ra 


Sale  don  José  d«  Aoteauera  con  su  ejército  i  resiitir  U  ejecución 
de  las  órdenes  del  Virrey  dd  Peni,  dejando  ordenado  se  dema- 
rróte ■!  Gobernador  don  Dícko  üc  los  Reyes;  niégase  &  los  re- 
querimientos del  Comisionario  del  Virrey,  y  ron  traición  desba- 
rata el  ejército,  que  venía  ¡i  auxiliar  la  dicha  ejecución. 


!.  Quedaron  don  José  de  Antequcra  y  sus  aliados  muy 
ufanos  con  la  buena  obra  de  haber  expulsado  á  los  jesuítas, 
y  quisieran  algunos  no  quedara  atrás  algún  embarazo,  por 
(o  cual  tuvo  osadía  cierto  hombre  particular,  llamado  Matías 
Homero  de  Santa  Crux  (el  que  fué  cabu  de  la  guardia  de 
sldados  en  casa  del  Gobernador  don  Diego  de  los  Reyes, 
cuando  éste  se  huyó),  para  clamar  en  voz  alta  y  decir,  ha- 
blando por  el  mismo  Reyes:  Señor  Gobernador,  antes  que 
salgamos  á  la  guerra,  es  tiempo  de  sacar  á  este  cochino,  que 
está  engordando  en  este  calabozo,  y  darle  garrote,  y  á  su  pa- 
rentela pasarla  toda  á  cuchillo,  que  asi  serán  de  los  enemigos 
los  menos.  Aplaudióse  ese  dictamen,  pero  no  le  siguió  en 
lodo  don  José  de  Antequera,  bien  que  dejó  dispuesto  que 
después  de  partido  el  ejército  le  trajesen  confesor,  y  se  le 
diese  garrote  e^  la  Plaza  pública,  y  que  en  caso  de  quedar 
vencido  éi  y  su  ejército  por  el  de  los  indios  guaraníes,  luego 
que  se  supiese  la  noticia,  se  pasase  á  cuchillo  á  toda  la  dicha 
parentela  y  amigos  de  Reyes,  para  que  no  pudiesen  alegrarse 
de  su  infortunio.  Considere  el  lector  si  esta  manda  de  su  tes- 
tamento no  puede  hacer  pax  con  lo  que  dejó  Heredes  el 
Grande  en  el  suyo. 

2.  Para  ejecutor  de  esta  inicua  sentencia,  nombró  con  titulo 
de  Superintendente  al  doctor  don  José  de  Avalos,  médico  de 
profesión,  que  debió  de  creer  tendría  hecha  la  mano  á  matar 
hombres  con  los  desaciertos  de  su  arte,  y  para  que  la  fomen- 
tase con  su  arrojo  y  temeridad,  dejó  al  alguacil  mayor  Juan  de 
Mena  el  empleo  de  sargento  mayor;  para  gobernar  las  armas 
en  defensa  de  los  bárbaros  fronterizos,  conñrió  á  don  Sebas- 
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tián  Roiz  de  Arellano,  de  genio  tan  piadoso  y  reportado  como 
precipitados  los  dns  antecedentes.  Y  como  la  propia  con* 
ciencia  le  remordía  mucho  á  Antequera  y  le  hacia  descon- 
fiar del  perdón,  dejó  asegurado  el  modo  de  su  fuga  en  caso 
que  no  correspondiese  á  su  confianza  el  suceso  de  la  guerra., 
disponiéndola  en  uno  de  tres  modos,  aunque  sin  declarar  al- 
guno por  no  mostrar  sus  temores:  ó  por  el  rin  k  la  Colonia 
de  San  Gabriel,  perteneciente  á  los  portugueses,  ó  por  la  ao* 
tigua  jerez  á  las  minas  del  Cu^'abá  de  la  misma  nación  y  des- 
de allí  al  Brasil,  ó  por  caminos  extraviados  á  Cbuquisaca,  ea 
cuya  Real  Audiencia  todavía  esperaba  su  vana  contianra  ha- 
llar patrocinio. 

3.  Dadas  estas  disposiciones,  hizo  un  prolijo  razonamieaCo» 
esforzando  su  perniciosa  locuacidad  para  persuadirles  sus 
engaños  y  alentarlos  á  la  que  llamaba  defensa  natural.  «  De- 
fended, valerosos  hijos  del  Paraguay  (les  decía),  la  religión 
católica  que  peligra  en  esta  guerra,  movida  por  los  teatinoA^ 
no  sólo  traidores  al  Rey,  sino  herejes  declarados.  Defended 
la  patria  contra  los  que  quieren  usurpar  y  hacerse  dueñas  ds 
las  haciendas  de  todos  y  pasar  después  abaceros  sus  esclavos^' 
bien  que  espero  no  lo  han  de  poder  conseguir  en  cuanto  yol 
gobernare,  antes  bien  les  he  de  despojar  de  los  curatos  del 
indios  que  administran,  y  entregarlos  á  clérigos  benemérito* 
de  este  país,  á  quienes  les  pertenecen  de  derecho,  por  sef 
descendientes  de  los  conquistadores,  y  aun  los  cuatro  inme- 
diatos de  Nuestra  Señora  de  Fe,  San  Ignacio,  Santiago  y 
Santa  Rosa,  se  los  ofrezco  dar  á  saco  á  la  milicia,  para  que 
recompense  los  gastos  de  esta  campaña.  No  puedo  aquí  de* 
jar  de  dolerme  de  vuestra  miseria,  ni  dejar  de  admirarme  de 
que  tantos  años  hayáis  tenido  paciencia  para  tolerar  que  lot 
teatinos  se  hayan  usurpadu  dichos  pueblos  t  apoderado  de 
aquellos  indios,  de  sus  tierras,  yerbales,  montes  y  campañas» 
viéndoos  reducidos  á  tal  extremo  que  vuestras  nobles  y  deli- 
cadas hijas  carezcan  de  una  criada  que  les  sirva,  cuando  en 
los  pueblos  de  los  teatinos  sobran  tantas  indias  baldías  y  ocio- 
sas, y  que  los  hijos  y  nietos  de  los  conquistadores  estéis  obli- 
gados á  afanar  en  el  trabajo,  gozando  los  viles  indios  conqui»- 
tados  por  las  victoriosas  armas  de  vuestros  abuelos,  de 
canso,  libertad  y  conveniencias. » 

4.  Mostró  en  este  paso  Antequera,  como  maestro  ini 
de  semejantes  artiñcios,  enardecerse  en  celo  del  bien  coi 
para  captar  mejor  de  e^te  modo  la  benevolencia  de  su 
torio;  y  prosiguiendo  muy  fervoroso  su  razonamiento,  li 
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c  Apidadme,  nobles  paraguayos,  ayudadme  en  esta  fac- 
P<í¿D  qoe  empreudo,  no  por  interés  propio  mío,  sino  para  pro- 
vuestio,  que  yo  no  puedo  esperar  conseguir  otro  útil 
lipoet  gtisto  de  veros  remediados  y  libertados  de  la  tiranía  de 
|W  teatJDos^  enemigos  jurados  de  vuestra  ilustre  patria.    Y 
I  ahora  que  don  Baltasar  viene  resuelto,  si  vence,  á  entre- 
|pri  vuestras  hijas  y  mujeres  á  los  bárbaros  guaraníes,  para 
,i  despecho  vuestro  y  de  vuestra  honra,  se  casen  con 
Si  leñéis  ánimo  para  borrar  esta  afrenta,  bien  podéis 
rde  pelear  como  valientes,  pero  si  la  sentís  como  hon- 
espaiíoles,  es  "necesario  os  esforcéis   á  combatir  con 
tlor  para  avasallar  estos  bárbaros  é   inñeles,   dejando  bien 
DgTcntada  la  venganza  de  este  intentado  agravio». 
«  Además  de  vengaros  por  este  camino,  os  ofrezco  para 
^riquezcáis.  el  rico  botín  que  lograréis  en  los  cuatro 
los.  y  os  aseguro  también  los  bienes  de  este  colegio  ya 
>,  sos  tierras,  ganados  y  esclavos,  que  todo  será  pre- 
se los  que  más  se  señalaren   en   esta  empresa,  pues  os 
5o  mi  palabra  por  el  santo  hábito  que  traigo  á  mis  pe- 
,  que  tudo  lo  distribuiré  entre  vosotros  y  á  la  vuelta,  sin 
rar  para  mí  la  menor  cosa,  porque  de  todos  estos  afa- 
ío  pretendo  otro  interés  que  la  gloría  de  haber  liberta- 
esta  ilustre  Provincia  y  opuéstome  con   todo  mi  empeño 
|t  el  vuestro  á  quien  la  pretende  tiranizar,  cual  es  don  Balta- 
|ttr,  que  después  de  haberos  desacreditado  con   el   Rey   mi 
I  «n  el  tiempo  que   fué   vuestro  Gobernador,   y  en  que 
>  le  acatasteis,  tratándoos  de  borrachos  en  un  informe 
I  So  Majestad,  ahora  pretende  avasallaros  y  consumiros. 
D.  con  tal  que  me  ayudéis  como  generosos  y  esforzados 
s,  confio  seguro  que  no  lo  ha  de  conseguir,  ni  yo  lo 
,  aunque  me  cueste  verter  la  última  gota  de  mi  san- 
.pc,  poique  á  la  defensa  de  vuestras  justas  causas  he  sacrifi- 
Odo  mi  propia  vida,  y  si  tuviera  otras  mil,  todas  las  perde- 
^  gustoso  por  aseguraros   vuestras   conveniencias,  movido 
í^f*  de!  insto  sentimiento  que  me  causan  las  sinrazones  de 
os  y  del  amor  entrañable  que  os  he  cobrado  y  os 
Por  tanto,  nobles  é  invictos  héroes,  pelead  como 
|néaQw>«.  leales  y  honrados  vasallos  de  Su  Majestad  contra 
I  bárbaros  é  ín&eles  guaraníes,  y  obrad  de  manera  que 
I  Bo  <2ejéís  á  la  posteridad  la  nota  infame  de  cobardes,  y  va- 
L  m  á  morir  ó  á  vencer  en  defensa  de  la  patria  y  de  la  reli- 

^-  Aquí  fueron  los  vítores  y  aclamaciones  de  todos  los 
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presentes. grílaudo  en  confusa  vocería:  «Viva  nuestro  comúii 
asilo  y  amparo,  viva  nueslro  esclarecido  defensor,  viva  nues- 
tro ínclilo  Gobernador,  viva  el  señor  Antequera,  y  mueraa  j 
los  traidores».  Entre  este  regocijo  empezaron  aquella  noche 
la  marcha  de  un  cuerpo»  más  de  tres  mil  hombres  de  toda 
broza,  porque  uo  sólo  eran  espaiioles,  sino  también  indios, 
mestL¿o3r  negros  y  mulatos,  pues  el  bando  á  todas  estas  razas 
babia  expresado.  Conminando  á  los  españoles  coa  las  pe- 
nas de  traidor  al  Rey,  confiscación  de  todos  sus  bienes  y 
destierro  perpetuo  al  presidio  de  Valdivia  en  el  Reino  de 
Chile,  y  á  la  gente  cumim,  fuese  libre  ó  esclavo,  con  pena  de 
cien  acotes  en  la  picota,  y  al  amo  que  uo  concediese  su 
esclavo,  declarado  por  traidor  y  condenado  á  perderlo  con 
toda  su  hacienda. 

7.  Los  desórdenes  que  esta  tumultuaria  é  indisciplinada 
milicia  cometió  en  el  camino,  mejor  los  sintieron  los  pacien- 
tes que  los  puede  expresar  mi  pluma.  En  esta  marcha  en- 
contré Antequera  un  correo  que  el  6  de  aquel  mes  de  Agos- 
to había  despachado  desde  su  real  don  Baltasar  Garría  Ros 
con  carta  para  el  Cabildo  de  la  Asunción  (cuyos  individuos 
venían  también  en  el  ejercito  como  militares),  y  para  don 
Sebastián  Fernandez  Monticl,  Maestre  de  Campo  del  mismo 
ejército  de  Antequera,  en  las  cuales,  dándoles  noticias  do* 
las  órdenes  del  señor  Virrey,  les  pedia  en  nombre  de  Su  Ma-I 
jestad  que  los  auxiliasen  para  su  cumplimiento  y  que  no  die- 
sen fomento  á  Antcquera  si  quisiese  resistir.  Leyó  dicho 
Antequera  su  contexto,  é  hizo  detener  al  correo  sin  penní- 
tirle  volver  con  la  respuesta,  hasta  que  le  pareció  coyuntura 
oportuna  para  sus  propios  designios. 

8.  A  este  mismo  tiempo  andaba  en  la  ciudad  de  alguacil 
mayor  Juan  de  Mena,  muy  solícito  en  ejecutar  la  sentencia  do 
muerte  fulminada  contra  don  Diego  de  los  Reyes.  Intimaron- 
sela  luego  que  partió  Antequera,  y  él  la  recibió  muy  conforme 
con  la  Divina  voluntad,  atribuyéndola  humildemente  á  su3 
grandes  pecados  y  perdonando  de  todo  corazón  á  sus  enemi- 
gos. Pidió  confesor  y  se  confesó,  como  para  morir,  muy  arre- 
pentido y  contrito.  Cada  instante  que  se  tardaba  en  estaa 
precisas  diligencias,  le  parecían  siglos  á  Mena,  quien,  porque 
el  indio  que  había  de  servir  de  verdugo  no  tenia  práctica 
alguna  de  dar  garrote,  no  tuvo  rubor  de  enseñarle  por  ai  mis- 
mo el  modo  y  la  traza  con  que  lo  había  de  ejecutar.  Tanta  era 
la  pasión  contra  el  miserable  reo,  que  ní  en  su  propia  honra 
reparó^  habilitándose  á  tan  infame  enseñanza,  á  trueque  de 


loedar  bieii  vengado  con  aquella  muerte.    Admiraba  más 

Ter  cslc  empeño  en  Mena,  que  era  el  conterráneo  máa  inme- 

^dtato  del  mismo  Reyes,   como    natural  éste  del  I*uerto  de 

nta  María  y  aquél  de  la  ciudnd  de  Cádiz;   porque  siendo 

I  Indias  la  relación  más  poderosa  para  estrecharse  la  reci- 

|«oca  benevolencia  de  los  ánimos,  la  del  paisanaje,  se  extca- 

I  ñiU  justamente  ver  los  extremos  del  hombre  vengativo  por 

IBBBÍaar  la  tragedia  con  la  muerte  de  Keyes. 

Q.  Contenía  su  vengativa  actividad  el   reposo  natural  y 
piadoso  del  sargento  mayor  don  Sebastián  Roiz  de 
xOy  que  tenía  también  su  incumbencia  sobre  ese  mis- 
j¡ocio:  ibase  tanto  más  detenido,  cuanto  Mena  andaba 
¡jüllicioso,  y  en  esta  demora  de  Arellano   consistió  la 
de  Reyes,  porque  Antequera  entró,  no  sé  por  qué  mo- 
en  mejor    acuerdo  y  despachó  contraorden  desde  el 
icilo  para  que  se  suspendiese  la  ejecución  de  esta  muerte 
I  nueva  disposición,  y  llegó  á  tiempo  que  sacaban  ya  á 
■  al  cadalso.   Libróse,  aunque  para  padecer  otros  ocho 
de  muerte  más  prolongada,  y  Mena  quedó  rabiosísimo 
o  liaber  conseguido  su  designio,  perpetrando  nuevos 
y  en  castigo  de  los  cuales  se  le  dio   después   la  sen- 
de  muerte  de  garrote,  con  que  pretendió  feneciese  su 
>,  y  fué  ajusticiado  en  Lima  al  lado  del  señor  Anteque- 
lüvcnmo  veremos  á  su  tiempo. 

10.  £1  día  12  de  Agosto  dio  vista  Antequera  con  todo  su 

'-"-'     ni  de  don  Baltasar,  que  estaba  acampado  con  buena 

ón  en  una  lengua  de  tierra  que  ceñía  por  una  parte 

siraun.^ioao  Tebicuary  y  por  otra  una  laguna,  dejándolo  ais- 

(bdor  uada  fácil  de  penetrar.  Por  no  dejar  Antequera  de  usar 

ocasiones  sus  ordinarias  artes  fraudulentas,  llevaba 

Ja  en  su  ejército,  cuando  avistó  al  contrario,  una 

Ui.dcra  blanca,  la  que  juzgando  don  Baltasar  por  señal  de 

píí.  <-i>mo  de  ordinario  lo  es  entre  gentes  políticas,  se  alegró 

ítf  por  no  verse  obligado  á  usar  de  la  fuerza,  espe- 

Igún   razonable   ajuste;  pero  se  desengañó  presto. 

(ue  puesto  el  ejército  de  Antcquera  á  tiro  de  cañón,  sin 

fcr  t.rt-  «dido  movimiento  de  parlo  de  don  Baltasar,  em- 

■ar  jugando  su  arliltería,  que  no  hizo  efecto, 

_  „.-:   ij  muy  novicia  la  destreja  de  sus  artilleros,  hi- 

con  tan  feliz  certeza  la  puntería,  que  las  balas  pasaron 

lito  como  si  tiraran  á  las   aves  del  aire.   £1  ejército  de 

[Baltasar  llevaba  sólo   dos   pedreros,  y  con  ellos  se  les 

>ondió  de  su  parte  á  la  dicha  salutación,  sin  más  daño 
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qu€  matarles  un  caballo,  porque  era  igual  la  ímperit 
sus  artilleros,  pues  la  larga  paz  que  se  ha  gozado  en 
proviocias  ha  hecho  nada  practicados  estos  oñcios,  y  para 
los  bárbaros  coa  quienes  se  suele  traer  guerra,  nanea  se  usa 
la  artillería,  como  que  nunca  acometen  eu  cjércilo  formado. 
Pero  por  lo  dicho  se  ve  que  Antcquera  fué  quien  rompió  la 
guerra,  cuando  debiera  oir  los  despachos  del  seiíor  Virrey, 
de  que  ya  tenía  noticia  por  las  cartas  de  don  Baltasar  al  Ca- 
bildo y  al  Maestre  de  campo. 

11.  Ejecutada,  pues,  esta  extraiga  demostración,  no  vista  en- 
tre los  que  quieren  correr  plaza  de  leales  vasallos  del  Rey,  »* 
retiraron  prontamente  Antequera  y  su  ejército,  retrocedien- 
do cerca  de  una  legua  á  la  alquería  del  Tesorero  de  Su  Ma> 
jestad.  don  Felipe  Cavañas,  donde  se  alojó  harto  pesaroso, 
por  haber  reconocido  el  sitio  ventajoso  que  tenia  ocupado  el 
ejército  de  don  Baltasar,  bien  que  era  poco  sano  á  causa  de  la 
mucha  humedad.  Acampados  en  las  tierras  de  dicha  alquería 
los  Anteqyeristas,  plantaron  baterías  de  artillería  en  el  cjuní* 
no  preciso  por  impedir  bien  el  paso,  y  después  dieron  libertad 
al  correo,  que  hasta  allí  habían  trúdo  consigo  y  tenido  pre- 
so, respondiendo  ú  las  cartas  de  don  Baltasar,  asi  el  Cabildo 
como  al  Maestre  de  Campo,  con  excusas  frivolas  para  no 
poder  concurrir  á  fomentar  las  órdenes  del  señor  Virrey, 
como  que  decían  hallarse  obligados  á  suplicar  de  su  ejecu- 
cíón.  Asi  abusaban  de  los  términos,  llamando  suplica  rea- 
dida  á  la  que  era  verdaderamente  formal  resistencia. 

12.  A  vista  de  esta  respuesta,  repitió  don  Baltasar  otro 
correo,  ofreciendo  al  dicha  Cabildo  despachar  la  orden  supe- 
rior con  que  volvía  segunda  vez  á  aquella  provincia,  y  par» 
que  se  sacase  testimonio  de  él  y  se  enterasen  de  sus  expre- 
siones y  excusasen  la  resistencia  que  en  perjuicio  del  reaJ 
servicio  intentaban,  supuesto  que  se  hallaba  en  aquel  Real  d 
único  escribano  púbhco  y  de  gobernación  de  la  Provincia, 
se  sirviesen  despachárselo  con  cualesquiera  de  los  alcaldes 
ordinarios  ó  regidores  de  su  Cabildo,  para  que  autorixa.se  al 
testimonio  del  referido  despacho,  y  con  su  vista  quedaseo 
certificados  de  que  su  ánimo  no  era  otro  que  el  de  dar  cum- 
plimiento á  las  órdenes  del  señor  Virrey,  sin  perjuicio  de  la 
paz  universal  de  aquella  Provincia  ni  detrimento  de  sus  ha- 
bitadores;  y  que  desde  luego  ubedeciendo  ellos  como  leales 
vasallos  de  Su  Majestad,  retiraría  la  gente  que  auxiliaba  la 
ejecución  de  estas  órdenes,  pues  ellos  no  venían  con  ánimo 
de  inquietar  la  Provincia,  sino  á  sosegarla  y  contener  á  loft 
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V  rebeldes  á  Su  Majestad  y  usurpadores  de  la  reaJ 
c<á6n  que  ejerce  el  señor  Virrey,  siéndole  concedida 
reales  rescriptos.  Y,  por  último,  les  rogaba  no  permitie- 
que  el  posterior  despacho  de  11  de  Enero  de  ese  año, 
l^oe  xhora  traía  nuevamente,  corriese  la  fortuna  que  los  ante- 
l<tdcntes,  á  los  cuales  desacataron,  atropcllando  el  ¡juberanu 
lupeto  del  príncipe,  cuya  real  persona  representa  inmedia- 
[iMettte  su  Virrey  del  Perú,  en  cuyo  nombre  venia, 

A  esta  carta  no  respondieron  por  escrito,  ni  de  pala- 
apitulares,  sino  solamente  trajo  razón   el  correo  de 
.  4k..:cqucra  no  les  había  pcimíLido  dar  respuesta,  dirien- 
~  ae  no  habían  salido  con  todo  aquel  tren  á  campafíu  para 
despachos,  cualesquiera  que  fuesen,  sino  sólo  á  decidir 
l^uel  pleito  con  las  armas.  Habíale,  sin  duda,  dado  á  Ante- 
l^era  nuevos  bríos  para  la  resistencia  la  noticia,  que  ya  se  ha- 
[bb  divulgado,  de  que  venía  sucesor  al  señor  Virrey  don  Fray 
iDie^  Morcillo,  y  que  ya  podía  estar  en  Lima,  como  á  la  vcr- 
^ndadya  estaba:  y  siendo  el  despacho  queahrpra  traía  don  Bal- 
itear expedido  por  el  señor  Morcillo,  creyó  quenosaldna  mal 
I  de  su  resistencia,  como  si  el  sucesor  no  hubiese  de  mirar  por 
«1  respeto  debido  ú  su  carácter,  el  cual  se  ultrajaba  en  la  ino- 
I  bedieacia,  fuese  ésta  ó  la  otra  la  persona  que  le  obtuviese. 
14.  Oída  por  don  Baltasar  la  temeraria  resolución  de  An- 
toquera.  examinó  los  dos   correos  jurídicamente  y  procesó 
'  nunario  sobre  la  nueva  oposición  que  se  intentaba,  y  por 
L-taron  los  hechos  que  habían  ejecutado,  asi  Anteque- 
tül  Cabildo,  á  ñn  de  impedir  la  ejecución  de  los  des- 
u-- .  vlel  Virrey;  pero,  sin  embargo,  no  acababa  de  resol- 
'.  i  usar  de  la  fuerza  de  las  armas,  porque  siempre  vivía 
nadido  de  que  sin  disparar  una  pistola  había  de  ajustar 
b1  negocio,  fiándose  en  la  palabra  de  muchos  que  le  te- 
prometido  pasarse  á  su  bando,  y  persuadir  á  otros  lo 
BÍ«Do.    Por  tanto,  insistía  siempre  en  el  camino  de  la  negó- 
dadóo,  enviando  con  todo  secreto  al  ejército  de  los  enemi- 
9^  llosas  boletas  en  que  requería  k  muchos,  en   nombre 
■  no  diesen  auxilio  ni  fomento  á  don  José  de  Ante- 

■  . segurados  que  serían  recibidos  y  amparados  en  nom- 
üic  dt>  Su  Majestad  los  que  se  viniesen  á  su  ejército  á  fo- 
BCtttar  la  ejecución  de  las  órdenes  del  Rey. 

15.  A  estas  diligencias,  según  parece,  aunque  con  otro 
pretexto,  para  lo  púbHco,  pasó  al  ejército  de  Antequera  el 
Opefláa  de  don  Baltasar,  el  maestro  don  Clemente  Quino- 
a«.que  hoy  es  religioso  de  la  ejemplar  recolección  de  San 
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Pedro  de  AlcánUra,  y  no  acababa  de  adrairmne  de  loi  des- 
atinos que  a  dicho  señor  Ante-quera  oyó  contra  los  jesnitas. 
3ae  (decía)  no  se  pudieran  creer  sino  de  un  hombre  loco  y 
ejado  de  la  mano  de  Dios,  hasta  llegar  á  proferir  que  si  se 
hallara  sepultado  en  los  abismos,  procurara  venir  dóde  allá 
&  hacerles  cuanto  mal  pudiese.  jEstupendo  airojol  Final- 
mente, dijo  tales  cosas,  qne  afirmaba  el  dichu  maestro  don 
Oemente,  según  lo  que  había  visto  y  uído,  no  dudaría  jurar 
que  Antequera  estaba  locu.  A  la  verdad,  sus  operaciones 
eran  como  de  quien  se  hallaba  preocupado  de  algún  fuerte 
frenesí,  empeñado  por  cuantos  modos  pudieran  infamar  á 
los  jesuítas  y  á  los  indios,  sus  feligreses,  sin  dejarle  adverten- 
cia su  loca  pasión  para  reparar  sí  era  ó  no  creíble  lu  que  pu- 
blicaba«  con  tal  que  saciase  su  maledicencia. 

ib.  TaJ  fué  la  calumnia  falsísima  que  en  este  tiempo  fraguó 
para  horrorizar  los  ánimos  de  los  que  quedaron  en  la  ciudad 
y  eocendcHos  en  sagradas  iras  contra  los  indios,  escribiendo 
¿  su  superiutcndcote,  como  los  Tapes,  (así  llaman  también  á 
los  indios  guaraníes  que  doctrina  la  Compañía)  antes  de  lle- 
gar el  al  Tcbicuary,  habían  invadido  la  alquería  de  su  maes- 
tre de  campo  Montiel  y  obligado  á  la  gente  de  ella,  recelosa 
de  BU  baibaridad^  á  asegurarse  de  sus  inhumanos  rigores  con 
la  fuga  á  los  bosques:  y  que  hallando  los  Tape*  desierta  la 
casa,  la  habían  saqueado,  y  echando  manos  sacrilegas  de  lají 
sagradas  imágenes  de  Nuestro  Señor  Jesucnsto  y  de  su  Ma- 
dre Santísima,  las  habían  hecho  pedazos,  y  holládolas  con 
escarnio,  esparciendo  los  fragmentos  por  el  campo.  Por  tan- 
to, le  ordenaba  que  luego,  á  son  de  caja  y  clarín,  convocase 
el  pueblo,  y  á  voz  de  pregonero  hiciese  publicar  en  la  plaza 
y  en  todas  las  calles  principales,  este  sacrilegio  heretical,  para 
que  llegase  á  noticia  de  todos. 

17.  Con  todas  esas  solemnidades,  ejecutó  puntualmente 
el  mandato  dicho  superintendente,  aunque  no  se  contentó 
Antequera  de  que  se  quedase  la  noticia  reducida  á  los  estre- 
chos límites  de  aquella  ciudad,  sino  que  en  la  primera  oca- 
sión la  partíripó  3  sus  conñdentes  de  Santa  Fe  para  qne  la 
divulgasen  por  todas  estas  provincias,  hallando  crédito  en  to- 
dos los  que  lo  daban  ciegamente  á  los  dichos  de  Antequcra, 
si  por  algún  cunto  podían  infamar  á  los  jesuítas;  pero  en  el 
Paraguay  se  desvaneció  pronto  la  mentira  con  el  testimonio 
de  l<J8  soldados  desapasionados,  que,  vueltos  de  la  guerra, 
certificaron  no  haber  visto  vestigios  de  aquel  sacrilegio,  y 
que  sólo  era  pura  ñccíóu  de  la  malignidad  de  Antequeta  y 
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parciales.  Y  ea  las  otras  panes,  ningún  cuerdo  dio  asen- 
á  aqueda  mentira,  que  es  el  mejor  castigo  para  los  auto- 
íes  de  patrañas  increíbles. 

tS.  Don  liattasar,  engañado  siempre  de  sns  persuasiones, 
Lk  mantenía  sin  üperación,  y  no  se  cuidaba  como  debiera 
llc&er  la  gente  prevenida  para  cualquier  lance  improviso. 
■  ftauadíanle  algunos  de  su  ejército  no  viniese  tan  confiado, 
tenia  experiencia  de  que  la  gente  del  I'araguay  es  de 
Mfo  cavilosa,  y  le  podían  armar  alguna  en  que  se  perdiese; 
pero  4  todos  satisfacía  con  decir  tenia  certidumbre  se  le 
babian  de  pasar  muchos  del  ejército  contrario,  y  no  se  hnbía 
de  atrever  Antequera  á  hacer  invasión.  £sta  persuasión  tan 
ftrme  le  hubo  de  costar  muy  cara  al  buen  caballero,  pues 
ciCuvo  por  ella  muy  á  riesgo  de  perder  la  vida  á  manos  de  un 
ttevú40.  No  me  atreviera  á  referir  este  suceso  si  los  mismos 
■tequertstas  no  se  hubieran  alabado  del  infame  intento  des- 
pees de  la  guerra,  porque  aunque  en  aquel  tiempo  corrió  la 
noticia  por  estas  provincias,  no  le  di  crédito,  juzgando  fuese 
tiguna  de  las  mentiras  que  se  divulgaban. 

19.  Fué  el  caso  que  para  librarse  de  una  vez  de  cuidados 
atentaron  matar  alevosamente  á  don  Baltasar,  á  cuya  ejecu* 
ciÓD  se  ofreció  uno   de   los   más  arrojados  del  ejército  de 
Actequera,  el  cual  dijo  se  pasaría  al  de  don  Baltasar  pre- 
textando   que,    conocida   la  injusticia  de  los  designios  del 
witmo  Antequera,  venía  á  seguir  el  partido  del  Rey  y  á  dar 
VÓMO  como  había  otros  esperando  salvo  conducto  para  hacer 
lo  mismo,  y  no  le  habían  seguido  á  él  porque  era  difícil  ve- 
curse  juntos  por  razón  de  que  los  indios  Tapes,  ignorantes  de 
iu«  designios,  se  habrían  alborotado  y  recibídolos  como  á 
c&emigos,  y  que  por  tanto  él  se  había  venido  solo  por  delan- 
te para  allanar  el  camino,  disponiendo  que  los  demás  fuesen 
•copdos  como  amigos.   Que  con  esta  ficción  seria  bien  reci- 
bido de  don  Baltasar,  como  quien  por  momentos  esperaba 
inte  fugitiva  de  Antequera,  y  al  despedirse  de  él  para  vol- 
óme con  la  disposición  de  lo  que  habían  de  hacer  sus  com- 
pajíerus,  le  daría  un  trabucazo,  v  escaparía  en  su  buen  ca- 
Wlü 

'O.  Discurrida  así  la  traición,  se  le  dio  á  aquel  hombre  el 
oejor  caballo  que  tenía  el  maestre  de  campo  Monticl,  y  á 
ptÍEos  noche  se  pasó  al  ejército  de  don  Baltasar,  quien, 
''Dlisa  acostumbrada  benignidad,  le  hizo  acogida  en  su  tien- 
^  Ed  cuanto  el  hombre  pérfido  hablaba  é  informaba  á  don 
Baltasar  de  algunas  cosas  que  éste  deseaba  saber,  llegó  por 
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alti  caflualmcntc  ua  soldado  paraguayo  que  seguía  el  partido 
del  Rey,  y  se  llamaba  Domiogo  Gómez,  y  por  mal  nombre 
JVumi  Judas,  que  desde  mucho  tiempo  antes  andaba  fugitivo 
de  su  patria  por  las  tiranías  de  Anteauera.  Había  servido  al 
maestre  de  campo  Monticl,  y  conoció  muy  bien  el  caballo, 
que  era  de  su  mayor  estimación.  Viéndole  á  aquellas  horas 
á  la  puerta  de  la  tienda  de  don  Baltasar,  é  informado  de  lo 
que  había,  entró  en  sospecha  de  algún  trato  doble,  y  dijo 
luego: — Vo  conozco  este  caballo,  que  es  el  de  mayor  estima- 
ción del  maestre  de  campo  Montiel,  quien  no  íe  había  de 
tener  donde  este  hombre  le  pudiese  hurtar:  á  él,  sin  duda,  se 
lo  ha  dado,  quien  puede,  y  me  temo  no  sea  ésta  alguna  be- 
llaqueria  de  las  que  saben  armar  mis  paisanos  ó  ese  señor 
Antcquera,  tan  caviloso:  en  &n.  á  mí  me  da  que  pensar  este 
caballo  equo  ne  credite  Teucrt;  guardémosle  en  todo  caso, 
que  para  volver  le  bastará  otro  cualquiera:  y  de  hecho  le 
quito  la  silla,  lo  llevó  á  esconder,  y  puso  otro  para  el  femen' 
tido  asesino. 

2 1.  A  éste,  cuando  salía  con  don  Baltasar,  para  ejecutar  su 
alevosía,  desconociendo  el  caballo  que  le  habían  puesto,  y 
que  no  era  aquel  en  cuya  ligereza  venia  confiado  para  la 
fuga,  se  le  heló  la  sangre,  y  suspendió  la  ejecución,  ó  temíen- 
do  haber  sido  descubierto,  ó  que  si  disparaba  el  trabuco, 
podía  ser  cogido:  con  que  se  volvió  disimulado.  El  no  ha- 
ber vuelto  después,  hizo  formar  de  él  alguna  mala  sospecha, 
pero  su  verdadero  designio  nunca  se  llegó  á  penetrar  en  el 
real  de  don  Baltasar  hasta  que  los  mismos  anteoueristas  lo 
publicaron  en  el  Paraguay.  En  este  intento  diabólico  se  re- 
conoce  el  estupendo  empeño  de  estos  hombres  en  llevar 
adelante  su  rebeldía,  no  reparando  en  la  infamia  de  una  ale- 
vosía por  no  verse  obligados  á  obedecer,  y  se  echa  de  ver 
también  la  especial  asistencia  con  que.  sin  duda,  su  ángel  de 
guarda,  por  modo  tan  casual  ¿  impensado,  libró  á  don  Bal- 
tasar de  riesgo  tan  maniñesto  de  perecer,  favoreciendo  su 
piedad  y  su  inocencia. 

22.  Como  don  Baltasar  estaba  totalmente  ignorante  de 
esta  máquina,  creyó  por  entonces  sin  recelo  al  hombre 
fementido,  y  aunque  no  dio  la  vnielta,  no  obstante  le  confir- 
mó más  en  su  dictamen,  de  que  muchos  del  ejército  de  An- 
tequera se  le  habían  de  pasar  al  ver  que  en  muchos  días  que 
estaban  afrontados  no  había  habido  escaramuza  ni  refriega 
alguna,  bien  que  tal  cual  vez  se  mostraron  los  antequeristaa 
provocando  á  los  del  ejército  de  doix  Baltasar,  quienes  de 
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iWya  se  mantenían  sin  moverse  de  sus  trincheras,  espe- 
rando ios  doscientos  españoles  que  se  habían  mandado  alis- 
Uren  la  ciudad  de  las  Corrientes,  y  con  su  demora  fueron 
acasióa  de  que  todo^se  perdiese. 

33.  Antequera  tenia  pensamientos  muy  diversos  de  los  de 
ém  Baltasar,  porque,  por  no  caer  en  sus  manos,  y  padecer 
nene  por  justicia,  como  su  propia  conciencia  le  dictaba 
ftacr  merecido,  estaba  resuelto  á  morir  ó   vencer,   como  lo 
saiUXestó  cuandu  el  Cabildo  recibió  el  iiltiroo  mensajero  de 
ém  Baltasar,  que  vuelto  á  los  principales  de  su  cumitiva, 
dífo:  — «  Caballeros,  ¿k  qu¿  hemos  venido?   Justo  ó  no  justo 
vuius  peleando.  Ya  hemos  perdido  eJ  respeto  á  Morcillo, 
llevémoslo  adelante.»    Otras  veces,  exhortándolos  á  portarse 
con  vigilancia,  para  no  ser  sorprendidos  de  alg-una  invasión 
inprovísa,  y  pelear  con  bríos  en  cualquiera  ocasión,  les  re- 
petía con  frecuencia: —  c  Si  salimos  mal  de  ésta,  una  rigurosa 
cárcel  y  una  muerte  afrentosa  nos  esperan;  por  tanto,  no 
hay  sino  vivir   avisados,   despreciar  peligros  y   arrojarse  k 
«eacer.* 
7^    A  esta  persuasión  correspondía  su  vigilancia  y  el  deseo 
-r  algún  buen  lance,  lo  que  después  intentó  en  dos 
es,  disponiendo  en  la  primera  que  alguna  de  su  gen- 
te pasase  de  esta  parte  del  rio  Tebicuary  para  impedir  el 
bastimento  del  ejército  de  don   Baltasar.    Escogieron  para 
90  el  paso  que  llaman  de  Doña  Lorettsa;  pero  siendo  sen- 
tidos,  los   rebatieron    valerosamente   cincuenta   indios    del 
pueblo  de  Santa  María  la  Mayor  del  Uruguay,  que  guarda- 
t>»n  aquel  sitio,  y  se  portaron  con  tal  ardor,  que  hicieron  re- 
'Jüccder  á  los  antequeristas  y  desistir  del  empeño.   Como 
ate  lance  se  les  malogró,  tentaron  el  segundo,  disponiendo 
QW  el  día  20  de  Agosto  esguazase  el  río  el  alcalde  Ramón 
«Us  Llanas  con  un  grueso  cuerpo  de  gente  por  el  paso  de 
te»  Arrecifes,  por  donde  imaginaban  estrechar  tanto  el  ejér- 
cito de  don  Baltasar,  que  le  obligarían  á  entregarse,  y  logra- 
óifl  la  ocasión  de  vengarse  de  los  españoles,  que  seguían 
tóe»  el  partido  del  Virrey,  contra  quienes  era  mayor  su  in- 
(ligaición;  pero  tampoco  se  logró  este   designio,   quizá  para 
iMrcir  bien  de  todos,  porque  es  muy  probable  hubiera  pere- 
cido mucho  mayor  número  de  ambos  ejércitos,  sí  se  hubiera 
''ectDado  la  idea. 

23.  Visto  que  el  ejército  de  Antequera  quería  obrar  de 
"C^o.  se  quisieron  aprovechar  los  españoles  del  de  don  Bal- 
tittr  de  la  oportunidad  que  les  ofrecía  una  noche  obscura. 
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en  que  estaba  lloviznando,  para  dar  sobre  sus  contraríoa,  de 
quienes  había  explorado  estar  menos  vigilantes.  Represen- 
táronselo  á  don  Baltasar  por  luedío  de  su  maestre  de  campo 
don  Francisro  Du:irte;  pero  el  bueu  caballero  no  vino  en 
clin,  diciendo  perecerían  muchos  inocentes  que  había  en  el 
ejército  de  Aniequera.  ¡Notable  respuesta  en  el  mayor  fervor 
de  la  guerra!  pero  prueba  evidente  de  la  moderación  de 
ánimo  con  que  procedía. 

20.  Lo  cierto  es  que  como  en  tanto  tiempo  no  se  obraba 
acción  militar  de  una  parte  ni  de  otra,  hsüiándose  casi  á  la 
vista  acampados  dos  ejércitos  contrarios  con  la  serenidad  que 
si  fueran  muy  amigos,  la  fogosidad  de  los  indios,  nada  discur- 
siva y  muy  deseosa  de  venir  á  las  manos,  estaba  violentísima 
é  impaciente  con  tan  prolongadas  suspcnaiones,  diciendo  que 
ellos  no  habían  hecho  tan  trabajosas  marchas  desde  sus  pue* 
blos  para  venir  á  estar  hechos  presa  de  la  ociosidad.  Y  esto, 
como  veremos,  fué  causa  parcial  de  su  ruina,  por  faltarles  el 
sufrimiento  de  aquella  calma  más  peligrosa  que  la  misma  tor- 
menta. No  hay  duda  que  grande  parte  del  estudio  militar 
es  conocer  el  general  el  humor  de  que  pecan  los  genios  de 
sus  soldados,  para  aplicarles  con  tiempo  el  remedio,  evitan- 
do con  esta  diligencia  accidentes  que  pasan  á  ser  mortales, 
aunque  se  originen  de  la  demasiada  viveza.  De  donde  se 
infiere  lo  mucho  que  estos  soldados  indios  necesitaban  de 
esta  pericia  en  sus  cabos  militares  para  gobernarlos  ron 
acierto,  en  que  pudiera  estar  ya  muy  práctico  don  Baltasar, 
por  haberlos  manejado  diecinueve  años  antes  en  la  facción 
gloriosa  que  obró  con  ellos  de  desalojar  á  los  portugueses  de 
la  Colonia  de  San  Gabriel  el  año  de  1705.  Pero  aquí,  el  ni- 
mio deseo  de  evitar  por  su  parte  el  rompimiento,  le  hizo  des* 
entenderse  de  su  experiencia,  y  se  mostraba  cada  vez  más 
confíado  de  que  no  habría  necesidad  de  llegar  á  batalla. 

27.  Creció  más  su  confíanza  con  la  noticia  que  recibió  el 
día  23  de  que  los  vecinos  de  Villarrica  del  Espíritu  Santo 
habían  admitido  el  teniente  Gobernador  que  les  nombró,  y 
de  que  se  habían  resuelto  los  que  libres  de  la  epidemia  po- 
dían tomar  las  armas,  á  seguir  su  partido,  y  venir  á  ponerse 
á  su  lado,  como  también  ofrecían  lo  mismo  algunos  de  la 
remota  Villa  de  San  Isidro  de  Curuguati,  que  para  eso  le 
escribieron  cartas  prometiendo  venir  en  persona  á  auxiliarle 
con  igual  ñrmeza  que  lidelidad.  De  aquí  entró  en  mayor 
confianza  de  que  al  cabo  harían  lo  mismo  muchos  del  ejér- 
cito de  Antequera:  de  donde  se  originó  también  el  repren- 
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fllile  descuido  de  no  tener  plantado  el  ejército  según  reglas 
dd  trie  militar. 

iB.  Todo  su  cuerpo  se  reducía  ¿  cuatro  líneas  casi  para- 

khi,  extendidas  por  la  longitud  de  casi  un  cuarto  de  legua. 

knainándosc  en  sí  mismas  sin  alguna  otra  defensa,  pues  ni 

IB  caballería  había  para  abrigo  de  la  infantería,  cosa  tan 

■ncial  en  la  formación  de  un  ejército  que  debía  estar  dis* 

■■sto  á  la  batalla,  y  eso  no  por  falta  de   materiales,  pues 

ubU  muy  copioso  número  de  caballos,  sino  por  falta  de  re- 

sloft  del  lance,  que  sin  prevenirlo  sobrevino,  y  se  debiera 

bber  previsto  factible.   Éste  era  el  cuerpo  desordenado,  sin 

&¿s  retaguardia  ni  vanguardia,  y  sin  más  figura  ni  retén  que 

b  expresado,  como   si   se  creyera  que  el  ejército  español 

otaba  muy  lejos   de   aquellas  cercanías,   aunque  el   efecto 

Bostió  estaba  muy  cerca,  no  sólo  con  el  cuerpo,  sino  mucho 

■ás  con  la  vigilancia,  madurando  la  victoria  sin  mucha  cos- 

tt  por  el  medio  que  voy  á  decir: 

20.  Algunos  indios,  cansados  de  lu  inacción  en  que  se  ha- 
llaban, se  alargaban  de  noche,  llevados  de  su  innata  novele- 
ría y   curiosidad,    hasta    el    real   de    Antequera,    quien   lea 
l;a  y  acariciaba,  dándoles  liberal   las   cosas  que  ellos 
■  ■i,  Y  por  medio  de  éstos  se  enteró  del  sosiego  en  que 
»«  hallaba  el  ejército  de  don  Baltasar,  totalmente  despreve- 
nido.   Valiéndose,  pues,  de  la  ocasión,  les  dijo  la  noche  del 
diai4  de  Agosto,  que  el  siguiente  era  el  día  en  que  se  cele- 
btiba  el   nacimiento  del  señor  Rey  Luís  I,  que  entonces 
teioaba,  y  que  siendo  ellos  tan  fieles   vasallos  suyos,  sería 
bien  que  lo  solemnizasen  con  ñestas  y  danzas.   Cuadróles  á 
^j)  indios  la  especie  tan  propia  de  su  genio,   y   quedaron 
concertados  de  hacerlo  asi,  convidando  á  otros  de  sus  com- 
piAcros  á  seguirles  en  su   regocijo,  saliendo  á  mostrarse, 
como  ellos  decúm,  á  los  españoles  del  Paraguay. 

ja  Eso  era  lo  mismo  que  ellos  deseaban  para  coger  á 
lírt  indios  desprevenidos,  como  á  la  verdad  lo  estaban,  pues 
don  Baltasar  tenía  reservadas  todavía  en  un  carretón  muchas 
snnas,  sin  habérselas  repartido,  como  tampoco  la  pólvora  y 
!••  niunicioncs  convenientes,  como  quien  no  pensaba  pelear, 
¿como  que  tuviera  aplazado  con  sus  contraríos  el  día  del 
coabate.  Al  contrario.  Antequera  dispuso  muy  bien  aquella 
wche  5u  gente.  Habló  á  los  cabos  de  su  confianza  para  que 
tuvieaeo  prontas  sus  milicias:  repartióles  en  suficiente  canti- 
"*d  pólvora  y  municiones,  pues,  scgün  cuenta  formada  por 
dlo4  mismos,  no  habiendo  tenido  otra  función^  gastaron  en 
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esta  expedición  treinta  y  seis  mil  balas  y  cinco  qiuntnles  de 
pólvora:  y  se  aparejaron  para  esperar  el  término  señaJado. 

31.  Los  indios,  sin  dar  cuenta  á  don  Bnltasar,  dispusieron 
su  festejo  de  San  Luis  en  gracia  de  su  rey,  3l  tiempo  que 
otros  de  sus  conmilitones  andaban  esparcidos  por  los  cam- 
pos cercanos  en  el  ejercicio  de  la  caza,  otros  bañándose  en 
el  rio  ó  en  ocupaciones  semejantes,  ajenos  totalmente  de  que 
en  aquel  día  se  hubiese  de  pelear,  y,  por  consiguiente,  des- 
prevenidos, y  sin  orden  de  guerra  derramados.  En  la  misma 
persuasión  estaban  así  su  general,  el  señor  don  Baltasar, 
como  su  maestre  de  campo,  dun  Francisco  Duarte,  y  la»  co- 
sas en  este  estado,  se  fueron  acercando  los  del  festejo  á  los 
españoles,  que  nu  deseaban  otra  cosa  para  salir  contra  elloa^ 
como  salieron  en  escuadrones  de  caballería  muy  ordenados, 
y  acometieron  á  los  pobres  desarmados. 

3-3.  Quisieron  hacer  resistencia  por  aquella  parte  algunos 
indios  que  se  juntaron  tumultuariamente,  pero  los  rompie- 
ron fácilmente  los  paraguayos  con  su  caballeiia,  derrotando 
¿  la  desordenada  infantería,  porque  aunque  ésta  les  hizo 
algún  dafio  con  piedras,  lanzas  y  flechas,  pero  era  incompa- 
rablemente mayor  el  que  recibía  de  las  balas,  que  caían 
espesas  como  granizo.  Como  estaban  á  caballo  los  espafioles, 
se  acercaban  para  disparar  sus  carabinas,  y  ahorrando  de 
caracoles  hecha  la  descarga,  se  retiraban  á  cargar  de  nuevo, 
seguros  de  no  ser  acometidos  por  las  espaldas,  á  falta  de  ca- 
ballería que  lossígniese,  y  en  esta  confianza  iban  y  venían  casi 
dos  mil  carabineros,  abrigando  en  el  conmedio  de  sus  lineas 
á  muchos  indios  sus  amigos,  especialmente  del  pueblo  del 
Ilá,  que  venían  por  sus  auxiliares  tan  rebeldes  como  los 
paraguayos,  y  se  empleaban  en  acabar  de  matar  á  los  caídos 
paisanos  suyos. 

53.  Al  tiempo  que  se  dio  principio  al  irregular  combate, 
dormían  lu  siesta  los  españoles,  velando  sólo  el  maestre  de 
campo  Lucas  Melgarejo,  vecino  de  la  Villarrica,  que  desper- 
tó á  los  dormidos  y  dio  aviso  pronto  á  don  Baltasar,  quien 
actualmente  estaba  comiendo  en  su  tienda  con  los  dos  Padres 
jesuítas  capellanes  del  ejército  y  con  el  suyo  particular,  el 
maestre  don  Clemente  Quiñones.  Subió  don  Baltasar  pron- 
tamente á  caballo,  y  acudió  á  ver  si  podía  retirar  á  tos  indios 
á  sus  trincheras*  pero  no  fué  posible  reparar  el  daño,  porque 
aunque  éstos  se  retiraron  á  su  línea,  no  pudieron  detener  á 
los  demás,  que.  como  cogidos  de  improviso  por  los  para- 
guayos, que  los  acechaban  y  acometían  armados  á  caballo. 
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aotorreroD  tiempo  para  ordenarse  y  tomar  las  armas.  Ada' 
KÓc&toDccs  don  Baltasar  el  real  nombre  de  Su  Majestad  en 
I  voces,  y  lo  hizo  aclamar  á  todos  los  de  su  ejército  para 
Ber  á  los  antequcristas,  y  hacerles  oyesen  las  órdenes 
I  Virrey. 

Oyeron  estas  voces,  y  haciendo  eco  en  la  fídelidad 
itada  de  muchos,   amagaron  ¿  retirarse,  bien  que  á  lo 
o  le  forxó  también  por  dos  veces  la  resistencia  de  los 
ínStíos;  pero  al  fin,  reforzados  de  otro  mayor  trozo  de  caba- 
quc  se  les  Incorporó  por  aquel  lado,  olvidaron  la  pri- 
'    'tn,  y  cargaron  con  nueva  furia  sobre  los  indios, 
.1  con  fuerzas  tan  desiguales,  por  lo  cual,   reco- 
Pudendo  el  negocio   sin   remedio,  juzgó  don  Baltasar  por 
f<m9e^o  más  acertado  asegurar  su  persona  con  la  fuga,  según 
ladieron  los  mismos  españoles  de  su  séquito,  rogán- 
carecidamente  no  se  expusiese  á  los  ultrajes  de  aque- 
:nbres  insolentes,  que,  como  desnudos  de  todos  bue- 
•  petos,  no  acatarían  su  carácter. 
35.   Asi  lo  hubo  de  hacer,  sin  cuidar  por  lo  apretado  del 
ipo  de  recoger  alguna  de  sus  cosas,  ni  aun  los  papeles, 
le  se  siguieron  inconvenientes  gravísimos  respecto  de 
pobres  que  se  habían  ofrecido  á  seguir  como  Geles  á 
ido,  y  después,  cayendo  en  manos  de  Antequera,  pa- 
cón rigores  su  Gdelidad.    Pasó,  pues,  don  Baltasar  el 
Pebioiary  ayudado  de  dos  españoles,  y  no  paró  hasta  el 
>lo  de  San  Ignacio,  donde  llegó  á  media  noche  mojado 
lio  muerto  de  frío,  aunque  el  ánimo  muy  entero,  que 
■pit^n  veterano  no  extraiía  mucho  los  varios  sucesos  de 
•rra,  conociendo  que  quien  hoy  es  vencido  queda  ma- 
vencedor.  y  que  nadie  se  puede  librar  de  una   secreta 
in,  de  la  cual  ni  ai  que  vence  resulta  gloria  ni  al  vencí- 
rédito,  pues  en  la  misma  acción  manifiesta,  quien  la 
que  cuerpo  á  cuerpo  desconfía  de  la  victoria  contra 
»e  vale  de  esas  trazas.    Del  pueblo  de  San   Ignacio 
Só  don  Baltasar  la  maííana  siguiente  á  la  ciudad  de  las 
rientes,  y  encontró  en  el  camino  los  doscientos  soldados 
itinos,  que  si   hubieran  marchado  con  más  presteza, 
bebieran  quizás  evitado  sucediese  la  desgracia.   La  misma 
soa  de  escapar  logró  por  una  casualidad  el  capellán  de 
;  Baltasar,  que  de  otra  manera  hubiera  experimentado  la 
y  ultr^cs  de  su  persona,  como  los  jesuítas  capellanes 
ejército.   Pero  acabemos  ya  la  función. 
^.  Derrotada  la  parte  de  los  indios  que  caía  al  lado  de 
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los  españoles,  se  mantuvo  peleando  largo  tiempo  la  del  cen- 
tro, que  era  más  numerosa,  cayendo  muertos  mucho  nume- 
ro de  infantes,  que  mató  ron  sus  fogosas  embestidas  la  ca- 
ballería española,  pero  los  demás  siempre  el  píe  &jo,  sin 
dejar  de  pelear,  aim  después  de  retirado  el  general  y  tam- 
bién el  maestre  de  campo  Duartc,  que  compasivo  les  dijo: — 
<¿£a,  hijos!  retirémonos  antes  que  ¡tin  fruto  nos  acaben  de 
consumir,  como  será  infalible,  pues  peleamos  con  tanta  des- 
igualdad.» No  obstante  esta  orden  y  la  mortandad  de  los  su- 
yos, perseveraban  íirraes  en  el  combate,  queriendo  antes 
morir  con  honra  que  mostrar  al  enemigo  las  espaldas  y  vivir 
con  la  nota  infame  de  cobardes,  hasta  que  un  honrado  espa- 
ñol del  ejército  antequerisla,  no  pudiendo  tolerar  se  hiciese 
en  los  indios  tanta  carnicería,  se  avanzó  con  su  caballo,  y 
metiéndose  entre  los  indios,  que  ciegos  peleaban,  les  persua- 
dió á  grandes  voces  la  retirada,  diciéndoles  que  pelear  con 
los  que  tenían  tan  aventajado  partido  en  su  fusilería  y  caba- 
llería, no  era  valor,  sino  obstinación  temeraria,  y  que  sólo 
por  quererles  bien  les  daba  este  consejo. 

37.  Cedieron  entonces,  y  se  empegaron  á  retirar,  pasando 
de  esta  banda  del  rio.  y  se  dio  ñn  á  la  batalla,  si  merece  este 
nombre,  quedando  el  campo  sin  contradicción  por  Anteque- 
ra, quicu  se  apoderó  de  todo,  porque  don  Baltasar,  su  cape- 
llán, los  dos  jesuítas  ó  los  españoles  no  pudieron  sacar  otra 
cosa  que  los  vestidos  con  que  andaban  á  la  hora  que  se  prin- 
cipió el  combate.  Murieron  entre  ahogados  al  pasar  el  rio 
y  heridos  en  la  batalla,  m:ts  de  trescientos  indios  y  dos  espa- 
ñoles de  los  leales;  otros  dos  españoles  quedaron  prisioneros, 
herido  de  muerte  el  uno,  y  el  otro,  el  maestre  de  campo  Lu- 
cas Melgarejo,  que.  como  hombre  de  conocido  valor  y  punto, 
no  quiso,  aimquc  pudo,  desamparar  su  puesto.  También 
fueron  hechos  prisioneros  como  ciento  cincuenta  guaraníes. 

38.  De  la  parte  de  Antequera  quedaron  muertos  en  el 
campo  de  batalla  siete  españoles  y  varios  otros  entre  indios 
y  gente  de  servicio,  cuyo  número  tuvieron  cuidado  de  ocul- 
tar los  que  quisieron  se  atribuyese  á  milagro  la  victoria' 
Lo  que  se  supo  de  cierto  á  mediados  del  Septiembre  siguien- 
te, fué,  que  de  los  que  volvieron  heridos  á  sus  casas,  llegaba 
ya  entonces  el  número  de  los  muertos  á  veintiséis,  y  sí  no 
les  hubiera  el  ciclo  castigado  muy  desde  luego  con  una  epi- 
demia cruel,  se  hubiera  averiguado  mayor  número  de  muer- 
tos entre  los  dichos  heridos,  pues  consta  que  lo  fueron  de 
peligro  más  de  treinta,  fuera  de  muchisímosj  que  salieron 
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leves  heridas,  y  por  testimonio  del  capitán  José  de  Mi- 
ada» á  quien,  acabada  la  función  de  la  batalla,  encomendó 
loaestre  de  campo  Montiel  registrase  el  campo,  consta  que 
nm  de  treinta  los  que  ea  él  quedaron  muertos  de  los 
^aehslas. 

^  £st03  siguieron  el  alcance  de  loa  indios,  sin  perdonar 
[icsoitos  podían  matar:  aun  á  los  que  se  hablan  escondido 
|a  b  espesura  cercana  al  Tebicuary  daban  muerte  con  in- 
4e  inhumanidad:  á  los  que,  fugitivos,  se  arrojaron  al  rio, 
laceaban,  y  fueron  no  pocos  los  que  de  esta  manera 
•ieron.  Pero  lo  que  obró  (á  lo  que  creo)  el  vulgo  de  los 
■dos  de  pocas  obligaciones  con  los  que  heridos  queda- 
en  el  campo  impedidos  para  la  fuga,  quiebra  el  corazón: 
jae  andaban  registrando  solícitos  cuáles  todavía  vivían  y 
nOy  matando  inhumanamente  á  aquéllos,  de  que  se 
tn  después  algunos  reputados  entre  ellos  por  valientes, 
I  sí  fuera  valentía  lo  que  es  más  que  barbaridad. 
Y  lo  que  causa  todavía  más  horror,  es  que  ni  aun  á  los 
res  yertos,  de  que  todos  naturalmente  se  compadecen, 
t>naba  su  safia,  pues  los  arrastraban  hasta  las  márgenes 
!  río.  y  puestos  boca  abajo,  se  servían  de  sus  espaldas 
^r.'m.\  A^  tablas  ó  bancas  de  lavanderas,  para  lavar  la  ropa 
jo.  Dejo  de  ponderar  lo  que  apenas  se  creerá,  y 
algunos  les  cortaron  las  partes  naturales,  y  se  las 
i>ain  al  cuello  ó  se  tas  ponían  en  las  manos.  Desvergon- 
liahumanidad,  que  apenas  tendrá  ejemplar  con  que  pa- 
en  las  historias,  y  no  la  hubieran  imaginado  los  indios 
aies  si  hubieran  quedado  con  la  victoria.  No  sé  si  so- 
ja á  lo  dicho  lo  que  ejecutaron  dos  de  estos  soldados 
lueristaá,  los  cuales,  días  después  de  la  batalla,  hallando 
lente  en  una  alquería  á  un  miserable  indio,  á  quien, 
transido  de  hambre,  daba  de  comer  una  piadosa 
,  movida  á  compasión  de  su  miseria,  la  afearon  la  obra 
jad.  y  dijeron  al  indio: — «Ea,  comed,  que  en  acabando 
ao»  el  postre»;  y  como  lo  dijeron  lo  ejecutaron,  por- 
( fuego  que  acabó  le  echaron  dos  lazos,  le  arrastraron  con 
i  caballos,  y  le  hicieron  pedazos.  Tan  inhumana  es  la  ene- 
I  lágiaque  muchos  paraguayos  profesan  á  estos  miserables. 

41.  Pero  no  sólo  con  los  indios  usaron  de  esta  bArbara  fie- 
mos, tino  también  con  un  español  natural  de  Madrid  (que  ha- 
^Tenido  sirviendo  ádon  Baltasar),  el  cual,  juzgando  trataba 
<Da  M>ldad(»s  de  razón  y  bien  disciplinados,  pidió  de  rodillas 
'  ^QB&  cuartel,  y  se  le  dieron,  echándole  á  la  otra  vida  con 
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bárbara  crueldad.  A  tamaños  excesos  se  adelantó  on  estos 
hombres  su  fiercía,  que  siendo  cicítos»  como  lo  son  y  consta 
por  confesión  de  los  mismos  agresores,  que  se  alababan  des- 
pués de  ellos,  no  los  hubieran  sabido  fingir  más  atroces  de  la 
barbaridad,  que  tanto  ellos  encarecen  de  los  guaraníes,  si 
éstos  hubieran  salido  victoriosos, 

42.  No  obstante,  por  no  dejar  en  nada  quejosa  á  la  \'or- 
dad,  ya  que  he  referido  las  inhumanidades  del  ejército  de 
Anteq^uera,  debo  decir,  por  no  envolver  á  todos  en  esos  feos 
delitos,  que  algunos  nobles  y  piadosos  españoles  de   dichc 
ejército  estuvieron  muy  ajenos  de  semejantes  excesos,  ante 
bien,  como  habían  salido  violentados,  solo  sen-ian  de  hacefl 
bulto  en  la  batalla,  pues  aunque  disparaban  con  los  demáal 
sus  arcabuces,  se  sabe  hacían  al  aire  la  puntería,  no  querien- 
do ensangrentar  sus  manos  y  conciencias  en  la  sangre  ino- 
cente de  los  leales,  ni  tener  parte  en  guerra  tan   alevosa,  á 
que  sólo  asistían  con  el  cuerpo  por  librarse  de  atroces  veja* 
nones.   Y  si  la  batalla  hubiera  sido  en  forma,  no  hay  duda 
que  éstos  hubieran  abandonado  á  Antcquera  y  sacado  cierta 
la  persuasión  de  don  Baltasar.    Y  por  estos  recelos,  que  le 
asistían  á  Antequera,  trazó  las  cosas   de  manera  que  se  les 
quitase  esta  ocasión,  permitiendo  Dios,  por  sus  justos  juicios, 
que  todo  le  pintase  bien,  que  es  el  camino  por  donde  pudoj 
llamar  milagrosa  esta  victoria,  y  rendir  por  eJta  á  Dios  laftl 
gradas,  al  mudo  que  la  Reina  Isabel  las  dio  por  la  perdida] 
de  aquella  formidable  armada  que  iba  contra  Inglaterra 
destruir  la   herejía.    Salió  públicamente  en  esa   ocasión    li 
mala  hembra  á.  dar  gracias  ¿  Dios   propicio,  siendo  así  quol 
nunca  se  mostró  mía  severo  con  aquel  desgraciado  Reino  y\ 
con  su  maldita  Reina,  que   en  la  pérdida  del  catolicísimoT 
Monarca,  pues  los  efectos  de  aquella  fortuna  de  Isabel  lloral 
hasta  ahora  la  cristiandad  toda,  y  los  de  ésta  de  Antequera, 
dieron  mucha  materia  de  llanto  al  mismo  vencedor  y  á  todo 
su  partido. 

43.  En  tan  lastimosa  desgracia  de  los  indios,  sus  hijos  en 
Cristo,  les  quedó  á  sus  Padres  espirituales,  los  jesuítas,  el 
grande  consuelo  de  conocer  que  mejor  te  estuvo  al  común 
de  su  nación  el  ser  vencidos  que  el  vencer,  porque  &  haber 
sucedido  esto  último,  hubieran  sido  horrendos  los  falsos  tes- 
timonios que  les  hubieran  impuesto  para  pintarlos  bárbaros, 
inhumanos  y  brutales,  romo  la  pasión  irreconciliable  de  los 
paraguayos  se  los  idea  y  los  ha  pretendido  acreditar  en  otra 
ocasión,  que  habiendo  tomado  las  anuas  por  orden  de  los 
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mnates  superiores  para  refrenar  semejante  rebeldía  y  se- 
fio»  quedaron  victoriosos  y  triunfantes  contra  Eos  vecinos 
I  Provincia  del  Paraguay. 

;,  Pero  ni  aun  el  haber  quedado  en  esta  ocasión  vencí- 
,nütígó  el  odio  implacable  de  los  antequertstas  para  que 
b  calumniasen  é  imputasen  delitos,  totalmente  ajenos 
baotona  cristiandad  de  dichos  indios,  que  es  justamente 
duración  de  cuantos  han  visto  sus  pueblos  y  sido  testi* 
de  su  singiüar  piedad  y  religión.  Triste  suerte  de  esto& 
sables,  haber  de  ser  en  todas  fortunas^  próspera  ó  ad- 
a^  blanco  seguro  de  la  maledicencia  de  sus  émulos  decla- 
islos  Paraguayos,  no  por  otro  delito  que  por  ser  defendi- 
de  ios  jesiutas  y  amparados  de  nuestros  Reyes  Católicos 
I  posesión  de  su  natural  libertad,  ó  por  ser  vasallos  ñeles 
hedientes  á  su  Monaica  y  ásus  Ministros. 


I 


CAPÍTULO  IV 


Hace  don  jofté  de  Antequera  prisíonerú!.  á  dos  j&suUai  capetlünes 
del  ejírcito  vencido,  y  dcspuí-*  de  padecer  vnrios  ultr*jes,  !o* 
remite  presos  á  la  ciudad  de  la  Asunción,  coa  pretexto  de  dudar 
si  son  Mcerdotes.  con  cuya  ocasMn  se  convencen  de  manifies- 
tas meniiras  algunos  nasos  de  5u  Re^ipuesta  Apologética,  y  üc 
refieren  dos  castigos  ael  cielo  obrados  en  los  que  se  desmanda- 
ron contradichos  rtlÍKÍosot. 


I.  Hubiera  sido  sin  duda  meuos  gustosa  para  don  José  de 
Antequera  esta  Wctoríü,  á  habérsele  escapado  la  presa  de  él 
más  apetecida,  que  eran  las  personas  de  los  dos  jesuítas,  que 
venían  por  capellanes  del  tfjército  de  don  Baltasar.  Al  uno  de 
ellos,  que  era  el  V.  Policarpo  Dufo,  tenia  especial  odio  por 
no  aé  qué  especies  con  que  se  había  dejado  impresionar  si 
mal  dispuesto  ánimo:  contra  ¿I  había  asestado  en  varias  car- 
tas la  formidable  batería  de  su  pluma  maldiciente,  y  en.  su 
Respuesta  impresa,  semejante  siempre  á  sí  mismo,  le  pinta 
con  bien  negros  colores,  indignos  de  la  religión  y  canas  de 
este  sujeto,  y  aun  de  su  propia  patria  le  quería  desnaturali- 
zar, haciéndole  extranjero,  siendo  natural  del  Reino  de  Va- 
lencia. A  este  religioso  procuraron  escapar  loa  indios,  sus  fe- 
ligreses llevándole,  como  dicen,  en  volandas  hasta  la  mareen 
del  río,  donde  le  embarcaron  en  una  canoa,  y  le  pasaron  a  la 
margen  opuesta,  que  está  de  la  banda  de  su  pueblo  de  Nues- 
tra Señora  de  Fe,  donde  era  párroco.  Allí  le  trajeron  con  toda 
presteza  un  caballo,  en  que,  montando,  caminó  dos  leguas, 
acompañado  de  pocos  de  sus  indios,  con  ánimo  de  refugiar- 
se en  su  propio  pueblo,  que  dista  diez  ó  doce  leguas  del  rio; 
pero  como  ésta  era  presa  muy  descada  de  Antequera,  y  ha- 
bía señalado  premio  á  quien  le  cogiese,  siguió  su  alcance 
un  buen  trozo  de  soldados  paraguayos.  Temieron  los  indios 
que  le  acompañaban  ser  muertos,  ni  al  Padre  le  era  fácil 
librarse  de  la  furia  de  los  que  le  seguían,  porque  setenta  y 
siete  años  y  medio  que  contaba  de  cdad^  eran  peso  desme* 
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io  para  poder  huir  con  la  liger^sta  que  se  requería:  por 

ito  se  acogió  con  sus  indios  á  un  bosquecillo  para  ser%'ir- 

.  de  escudo,  fiando  que  respetarían  sus  venerables   canas. 

i  no  darles  muerte,  sobre  que  intercedería.    Hízolo  asi. 

si^ió  sosegar  y  poner  en  razón  á  los  soldados  para 

"^1^  no  matasen  á  sus  compañeros;  pero  asi  á  él  como  á  ell^vs 

Uabicíeron  prisioneros,  obligándolos  á  volver  al  ejéicito  de 

iMnuera,  á  quien  los  entregaron. 

].  kl  P.  Antonio  de   Ribera,  que.   como  dijimos,  era  el 

I  Mro  capellán,  como  más  ágil,  aunque  entrado   ya   en   se- 

I  mea  años,  acudió  prontamente,  llevado  de  su  celo,  al  prin- 

1 1^*0  del  combate,  á  donde  era  mayor  el  peligro,  para  con- 

ÍMt  á  los   moribundos,   en    que  se  empleó  algiin   tiempo 

ptddigo  de  su  propia  vida,  que  corría  manifiesto  riesgo  por 

taegurar  la  eterna  de  sus  hijos  en  Cristo;  pero  viendo  dos 

fadios  viejos  el  mal  término  de  los  españoles,   que  á  nada 

perdonaban,  impelidos  del  amor  á  su  párroco,  le  arrancaron 

•leilll  á  viva  fuerza,  mejor  dijera  á  empellones,  y  le  condu- 

I  fcroQ  al  toldo  donde  estaba  su  compañero  el  P.  Policarpo.  y 

iunbos  los  pasaron  el  Tebicuary;  pero  al  P.  Ribera,  aunque 

Mespués  de  asegurado  en  el  bosquecillo  el  P.  Policarpo)  no 

le  [aliaba  agilidad  para  librarse  á  uña  de  caballo  de  las  ma- 

•)!  de  los  antequeristas,  no  le  sufrió  su  celo  abandonar  sin 

los  espirituales  au:(ilíos  á  los  que  todavía  pudiesen  alcanzar 

tt«  beneficio,  y  volvióse  segunda  vez  al  campo  de  batalla  á 

crer  á  los  moribundos;  mas  cayó  en   manos  de  los  que 

su  alcance,  y  lleno  de  oprobios  le  llevaron  á  presen- 

I  victorioso  Antequera. 

.  Recibiólos  con  urbanidad,  porque  el  feliz  suceso  había 
leseado  el  bochorno  de  su  ánimo,  y  cuando  estaba  se- 
ise reconocían  en  sus  operaciones  los  respetos  genero- 
^que  heredó  en  el  nacimiento.  Pasadas,  empero,  las  salu- 
Bes  comunes,  se  le  despertaron  sus  mal  dormidas 
contra  los  jesuítas,  y  les  empezó  á  dar  sentidas 
s.  inculcando  que  nosotros  éramos  autores  y  promoto- 
de  aquella  que  llamaba  injusta  guerra.  Procuraron  los 
acallar  sus  quejas  y  satisfacerle,  con  modestia  si, 
t  con  entereza  religiosa,  certificándole  no  teníamos  arte 
'ipírle  en  aquellos  movimientos,  sino  que  en  dar  los  indios 
Pi^  aquella  expedición  habíamos  obedecido  á  quien  debla- 
*<».  i  ley  de  vasallos,  y  el  venir  ios  dos  en  el  ejército  era 
Pn servir  de  capellanes,  como  lo  acostumbran  en  lodo  el 
MSodci  los  jesuítas  en  los  ejércitos  católicos,  corriéndoles 
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itllí  mayor  obligación,  por  ser  aquellos  soldados  feligreses 
suyos  y  ao  haber  otios  sacecdotes  que  ejerciesen  el  olicío  de 
párrocos. 

4.  Hizo  Antequera  sus  réplicas,  redarguyendo  aquellas  ra- 
zones con  una  carta  del  Padre  Francisco  de  Robles,  misio- 
nero jesuíta,  párroco  de  la  Reducción  de  Santa  Rosa,  la  cual 
insertó  después  en  su  Respuesta  impresa  desde  el  número 
150,  como  prueba  concluyente  de  su  intento;  pero  léase  olll 
su  contexto»  y  se  verá  que  antes  bien  tira  á  que  el  partido 
real  consiga  la  victoria  sin  tanta  efusión  de  sangre,  como  se 
temía,  y  que  como  gastaba  su  pueblo  tanto  en  la  guerra,  le 
pesaba  la  dilación  y  la  ruma  de  los  indios  infructuosa:  y  en 
una  palabra,  lu  que  se  prueba  con  dicha  carta  y  otras  que 
aluga,  es  que  los  jesuítas  sabían  la  determinación  del  señor 
Virrey,  como  era  forzoso  para  obedecerle;  pero  no  que  fue- 
sen causa  ó  autores  de  la  guerra. 

5.  Con  estas  y  otras  razones  le  procuraron  satisfacer,  bas- 
ta que  se  despidieron,  y  fueron  puestos  en  una  tienda  de 
campaña  con  centinelas,  dándole  Antequera  su  capa  al  Pa- 
dre Policarpo  para  que  reparase  sus  helados  miembros  de 
los  rigores  del  frío,  y  at*Paclre  Ribera  le  dio  la  piedad  de 
Diego  de  Vegros.  hidalgo  de  muy  nobles  respetos,  un  col- 
chonciJlo  en  que  pasar  la  noche;  pero  de  cena  no  se  trató, 
ni  se  les  permetió  el  menor  refrigerio,  sino  sólo  el  penoso 
tormento  de  oprobios  é  injurias  que  el  resto  de  aquel  día  y 
toda  la  noche  estuvieron  oyendo  á  mozuelos  de  pocas  obli- 
gaciones y  peores  términos,  que  sin  respeto  á  su  religioso 
estado  ni  al  sacerdocio,  les  dijeron  cuanto  se  les  venía  á  \a 
boca.  En  un  ejército,  aunque  se  hallen  muchos  de  intención 
piadosa  y  cristiana,  pero  donde  abimda  la  chusma  vil  y  soez» 
como  en  éste,  abusan  de  la  felicidad  para  la  insolencia,  y 
mucho  más  contra  religiosos,  que  no  teniendo  para  sus  des- 
templanzas más  recurso  que  la  paciencia,  les  dan  mayor  osa- 
día para  ejercitar  la  pasión  que  en  los  ánimos  del  vulgacho 
militar  predomina:  y  como  aquí  era  tanta  la  ojeriza  contra 
los  jesuítas,  fácil  es  de  inferir  cuanta  materia  daría  al  sufri- 
miento  de  los  dos  prisioneros  la  hez  de  los  soldados  que  te- 
nía para  todo  licencia,  y  quizás  conocían  que  no  desagrada- 
rían á  sus  jefes  los  malos  términos  que  ellos  se  avergonzaban 
de  practicar  por  sí  mismos. 

6.  Algo,  pues,  de  lo  que  allá  pasó,  aunque  no  todo,  ex- 
presa el  Padre  Antonio  de  Ribera  en  una  caita  que»  viielto 
del  Paraguay,  escribió  al  Padie  Antonio  Jiménez,  Rector  del 
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[  Colegio  de  las  Comentes,  en  9  de  Octubre  de  1724,  partici- 
pindole  noticia  de  sus  aventuras,  y  dice  asi:   xLo  que  vimos 

•  d  resto  del  día  y  aquella  noche,  no   es  decible  eu  breve. 

•  Unus  decían  que  no  debíamos  de  ser  cristianos:  un  moci- 
«l«,  viéndome  rezar,  me  dijo  que  para  qué  rezaba?  y  al  Pa* 

•  4ie  Poiicarpo  le  dijo  otro:  Eso  es  bueno  para  otros.    Que 
ei.T.  .s  hechiceros,  herejes,  calvinistas,    traidores,  perros. 

;ana  abri  el  toldo  para  enjugarme,  porque  estuve 

_j_-,:,  y  llega  uno  diciendo: — |Ah,   perros,  herejes,  qué 

'hozadas  también  empleadas!   No  se  comidieron  d  darnos 

•  itctnar,»  Hasta  aquí  el  capítulo  de  aquella  carta. 

7.  Pero  no  se  puede  omitir  en  este  lugar  un  castigo  mani- 
I  de  Dios  obrado  en  uno  de  los  soldados  que  prendie- 
1  Padre  l^olicarpo,  y  que  más  se  desmandó  contra  el  ve- 
ble  anciano.   Este  hombre,  más  que  bárbaro,  luego  que 
kal  Padre  á  Uro  de  fusil,  le  iba   á   disparar  un  balazo. 
t  compañeros,  ó  más  piadosos  ó  menos  temerarios,  le 
DQ  acción  tan  sacrilega,  y  le  obligaron  por  fuerza  á  de- 
Es  el  Señor  justo  vengador  de  las  injurias  hechas  á 
Igradoa  Ministros,  y  aunque   tal   vez   disimula  por  sus 
nos  inexciutables  juicios,  ésta  no  la  quiso  pasar  sin 
[»lar  castigo  con  el  mismo  instrumento  de  su  maldad. 
:  volviéndose  después  de  la  guerra  á  su  casa,  al  pasar 
I  Iglesia  de  Nuestra  Señora  de  Tabapy.  queriendo  ha- 
i  salva  á  la  Santa  Imagen,  dijo: — Sirva  de  salva  á  la  Vir- 
tiru,  que  había  de  haberse  empleado  en  el  teatino 
0,  ti  no  me  lo  hubieran  estorbado  mis  compañeros.  Pro- 
restas  rasúnes,  y  al  disparar  reventarse  el  cañón,  fué  todo 
llególe  la  sacrilega  mano,  y  poco  después  murió  de  un 
er  que  de  aquella  herida  se  le  originó  en  el  brazo.   No 
I  quien  dudase  fué  todo  castigo  de  su  atrevimiento  sacrí- 

Finalmente,  pasada  la  noche  entre  tantas  alabanzas, 

l#i  estuviesen  dormidos,  les  sin'ió  de   despertador  Ante- 

t  con  un  largo  razonamiento,  que  muy  de  mañana,  antes 

poner  de  los  prisioneros,  hizo  á  sus  gentes  cerca  de  la 

:  donde  los  Padres  se  mantenían,  sin  duda  para  que  lo 

y  se  desayunasen  con  aquella  dedazón,  porque  el 

i  fué  animarlos  á  pasar  adelante  á  los  cuatro   pueblos 

ios  de  nuestras  Misiones,  prometiéndoles  el  saco  de 

•deudas  de  campo,  de  los  ganados,  de  los  bienes  comu- 

de  todo  lo  demás,  sin  prohibirles  á  reservar  de  la  rapi* 

I  cosa  sino  sólo  lo  perteneciente  á  la  Iglesia,  á  que  les 
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mandó  no  tocasen:  así  se  quería  acreditar  de  religioso  con 
las  cosas  sagradas  el  que  con  la  parte  más  principal,  que  son 
los  Ministros  de  Jesucristo,  procedía  tan  desacatado  é  irre- 
verente. 

Q.  El  ñn  de  pasar  á  las  Misiones  no  era  solamente  apode- 
rarse de  dichos  cuatro  pueblos,  sino  abrir  camino  y  hacer 
tránsito  por  ellos  á  los  restantes  del  Paraná,  con  designio  de 
apresar  los  botes  y  baccos  que  tienen  los  pueblos  de  aquel 
gran  río,  y  con  ellos  bajar  armados  á  la  ciudad  de  las  Co- 
rrientes á  repetir  el  acto  escandaloso  de  extraer  por  violen- 
cia á  uno  de  sus  parciales,  que  era  el  maestre  de  campo  Ju- 
lián Guerrero,  quien  habiendo  bajado  por  comandante  de 
la  gente  que  fué  del  Paraguay  á  socorrer  á  Montevideo  con- 
tra los  portugueses,  á  la  vuelta  se  vio  por  justas  causas  de- 
tenido de  las  Reales  Justicias  en  dicha  ciudad,  y  allí  perse- 
veraba todavía.  Este  era  el  designio  de  aquella  entrada  de 
los  antequenstas  á  las  Misiones,  según  desde  su  tienda  se  lo 
oyeron  los  Padres  conferir  aquella  noche  á  los  principales 
del  ejército;  pero  después  lo  debieron  de  considerar  mejor,  y 
conociendo  la  dificultad  de  su  empeño,  desistieron  de  él  mal 
de  su  grado. 

lo.  Concluido  el  razonamiento  que  decíamos,  despachó 
luego  Antequera  á  los  dos  Padres  á  la  ciudad  de  la  Asun- 
ción, metiéndolos  á  ambos  en  un  carretón  cercado  de  solda- 
dos, sin  otra  cosa  que  sus  vestidos  y  breviarios,  ni  preven- 
ción alguna  de  comida  para  el  largo  camino,  de  más  de 
cuarenta  leguas:  debió  de  creer  superñuo  otro  alimento  para 
los  que  habían  tenido  en  abundancia  con  que  hartarse  de 
oprobios  é  injurias,  y  que  de  esta  provisión  llevarían  bastan- 
te en  todo  el  camino  para  alivio  de  su  penalidad,  como  que 
conocía  bien  las  manos  en  que  los  entregó  y  el  afecto  que 
les  profesaban  los  conductores.  Padecieron,  pues,  en  este 
viaje  los  Padres  lo  mucho  que  se  puede  considerar  en  poder 
de  aquella  gente,  poco  diferente  en  la  piedad  de  la  que 
acompañó  á  San  Ignacio  mártir  en  su  navegación  para  Ro- 
ma. Sólo  comían  lo  que,  movidas  á  compasión  les  enviaban 
algunas  personas  piadosas  de  las  alquerías  por  donde  tran- 
sitaban: el  (río  era  riguroso;  y  los  soldados  de  la  escolta  iban 
tan  empeñados  en  dar  presto  con  ellos  en  la  ciudad,  que  no 
podían  conseguir  caminasen  á  paso  moderado  ó  parasen  á 
llora  competente,  sino  que  todo  había  de  ser  cómo  y  cuando 
se  les  antojaba.  Los  denuestos  que  al  mismo  tiempo  les  de- 
cían por  desahogo  de  su  rabia,  eran  semejantes  á  los  sobre- 
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(Bebas,  y  en  fin,  el  camiao  en  todo  muy  propio  para  adqui- 
líf  jrandes  méritos  con  el  sufrimiento. 
íi    Va  á  esc  tierapc»  había  ido  por  delante  á  la  Asunción  la 
■  le  la  victoria,  que  llegó  el  sábado  26  de  Agosto  entre 
ioce  de  la  noche  por  mano  de  un  soldado  que  des- 
filó Antequera,  el  cual  á  esas   horas  entró  victoreando  á 
üCobemador  y  publicando  al  mismo  tiempo  hablan  pere- 
otfo  Ires  mil  tapes  y  más  de  cien  españoles,  que  seguían  el 
Biiíido  deJ  Virrey.  Mentira  manifiesta,  pues  ni  los  espaiíoles 
ilo  de  don  Baltasar  pasaban  de  veinte,  ni  los  tapes 
llegaron  á  350,  ni  todo  el  número  de  soldados  indios 
ejército  excedió  de  2.550.    Pero  era  forzoso  abultar 
^..■íic::«  la  mentira,  lo  que  va  de  centenares   á  millares,  y 
quila  iría  en  eso  bien  instruido,  para  que  Ir  victoria  parecie- 
Kiaás  gloriosa.   Y  aun  no  contentos  con   eso   Antequera  y 
m  pardales,  quisieron  se  creyese  había   sido  milagro  con 
<tDeelde1o  había  favorecido  la  justicia  de  su  causa,  y  para 
lucerlo  más  creíble,  no  había  forma  de  confesar  que  el  lance 
^U  batalla  fué  premeditado,  sino   tan   improviso  páralos 
npañotes  como  lo  fué  para  los  indios. 

1:.  Pero  si  fuera  así,  como  ellos  publicaban,  pudieran  por 

'entura,  en  tan  corto  espacio,  como  medió  entre  la  ocasión 

y  el  efecto  del  combate,  montar  dos  mil  quinientos  españo- 

ta  poco   disciplinados  en  el   arte  militar,  y  lo  que  es  más, 

^lerse  embijado  ó  pintado,  poniéndose  en  disfraz  de  Guay- 

nirÚM  y  Payaguás  los  indios  auxiliares  del  ejército  de  Ante- 

<)ner8.   Kstos,  al  punto  que  se   les  dio  la  señal   prevenida. 

Hlieron  inmediatamente  á  pelear  en  aquella  apariencia,  al 

laodo  de  I05  infieles  tan  al  natural,  que  alucinó  á  los  Tapes 

^'  "•^' dos,  haciéndoles  creer,  que  en  la  realidad  eran  loque 

i  con  la  máscara  de  aquellas  naciones,  que  de  pies 

.  traían  remedada.   Aunque  la  máscara  fuera  de  im- 

lO  pudiera  estamparse  en  tan  breve  tiempo.    Luego 

-meditado  y  muy  prevenido  estuvo  el  lance  por  parte 

AÍlanda  de  los  españoles,   cuya  prevención  y  ardid 

Uu  se  les  debiera  motejar,  sino  antes  alabar,  si  defendieran 

<*asa  justa:  porque  no  siempre  arranca  la  palma  de  la  victo- 

*«na  la  fuerza  del  brazo,  sino  la  maña  y  discreto  ardid  del 

^ufi  gobierna.  Trampa  legal  es,  pero  permitida  y  practicada 

Q  litigios  militares:  eso  es  conseguir  á  poca  costa  lo  que 

í»o  cuesta. 

13.  Y  se  refuerza  más  el  reparo,  porque  si  para  entrambos 
^V^osde  antequeristas  y  Tapes  hubiera  sido  igual  la  repen- 
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tktAi  así  como  loa  antequeristas  montaron  luego  á  caballo,  lo 
pudieran  haber  hecho  también  los  Tapes,  que  son,  aino  más, 
a  lo  meuüs  igualmente  diestros  en  cabalgar,  y  tenían  cerca 
copioso  número  de  caballos  en  la  otra  banda  del  río.  á  cu- 
ya» márgenes  estaban  acampados;  no  lo  hicieron,  por  falta 
de  tiempu  para  ello,  como  es  constante  que  lo  supieran  ha- 
cer muy  bien,  si  pudieran:  luego  el  haber  parecido  monta- 
dos los  antequeristas  no  fué  súbita  diligencia,  sino  prevista 
y  muy  acordada  prevcndón  de]  lance,  que  su  pericia  militar 
tal  cual  les  habla  sugerido. 

14.  Aseg^uran  las  personas  más  prácticas  y  dignas  de  todo 
crédito,  que  si  los  Tapes  hubieran  tenido  tiempo  de  montar 
cuatrocientos  caballos,  hubieran  derrotado  el  ejército  opues- 
to, según  el  denuedo  con  que,  aun  cogidos  de  improviso  y 
con  armas  tan  desiguales  se  defendieron,  pues  aun  con  ha- 
llarse sm  caballos,  rechazaron  dos  veces  vigorosamente  á  sus 
enemigos,  y  les  obligaron  á  retroceden  ni  fuera  mucho  suce- 
diera así,  porque  el  ejército  de  Antequera  constaba  de  mu- 
cha bisoñería,  que  sirviera  en  tal  caso  de  embarazo  á  los 
veteranos,  y  sólo  pudieron  ayudar  hallando  á  pie  y  despre- 
venidos á  los  Tapes.  Pero  siendo  los  antequeristas  dos  mil 
y  quinientos  de  a  caballo,  sin  que  los  Tapes  tuviesen  siquiera 
diez,  ¿córao  era  posible  dejar  de  ser  vencidos?  El  vencer  los 
Tapes  si  que  hubiera  sido  milagro. 

I  j.  Sí  merece  nombre  de  batalla  la  que  se  díó,  no  se  pue- 
de negar  que  fué  muy  irregular:  porque  ¿cuándo  infantería 
sola,  destituida  del  abrigo  de  la  caballería,  parte  campo  con 
el  enemigo?  £so  fuera  quedar  vencida  antes  de  la  batalla, 
como  aquí  sucedió,  y  había  de  suceder  forzosamente  así, 
según  los  antecedentes  y  premisas  que  precedieron  en  este 
precipitado  acometimiento,  las  cuates,  en  dialéctica  militar,  in- 
ferían necesariamente  el  destrozo  de  unos  y  la  victoria  de  los 
otros-  Tan  couñada  desprevención  del  ejercito  de  los  Tapes 
y  tan  viva  diligencia  de  parte  de  los  antequeristas.  ¿qué  otra 
conclusión  pudieran  inferir  sino  la  que  se  vio?  Conque  que- 
da cJaro  que  todo  conspira  á  probar  que  no  fué  milagrosa  la 
victoria,  sino  muy  natural. 

16.  Sin  esa  circunstancia,  ^hay  por  qué  alabar  en  este  suce- 
so á  los  antequeristas  por  su  vigilancia  y  acuerdo  en  valerse 
de  la  ocasión  muy  á  tiempo,  no  exponiendo  á  errar  por  con- 
fiados, cuando  en  la  guerra  no  se  yerra  dos  veces,  y  al  con- 
trario en  el  ejército  de  los  Tapes  fué  muy  reprensible  (aunque 
no  se  les  debe  cargar  toda  la  culpa),  la  demasiada  conñaaza. 
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debiendo  vivir  con  más  cautela,  para  poder  á  tiempo  mane- 
jar las  armas,  de  que  llevaban  suficiente  prevención,  pero 
¿qoién  les  dijera  llevaban  en  ellas  la  leña  para  la  hoguera,  en 
qne  su  antigua  reputación,  adquirida  con  tantos  actos  positi- 
vo» de  valor,  había  de  arder,  abrasarse  y  reducirse  k  cenizas? 

17.  Sin  embargo,  las  lágrimas  que  el  humo  que  sube  de 
«n  hoguera  les  debió  sacar  á  los  ojos,  se  las  pudo  también 
c>ÍDgar  el  consuelo  de  que  este  vuelco  de  la  fortuna  no  fué 
ca  castigo  de  menos  valor,  pues  ejecutoriaron  bien  en  la  im- 
provisa resistencia  su  valentía,  sino  por  costumbre  antigua 
de  su  inconstancia,  cansada  ya  de  asistirles  favorable  tan 
repetidas  veces  contra  el  enemigo  portugués  y  contra  varie- 
dad de  naciones  infieles,  como  venturosamente  han  debela- 
do, siempre  en  obsequio  de  su  Rey  y  señor,  de  cuya  real 
benignidad  se  han  hecho  atender  por  sus  proezas,  y  han  me- 
recido los  átalos  honrosos  de  sus  fieles  y  leales  vasallos  con 
expresiones  muy  honoríficas,  en  que  se  dignan  nuestros  ca- 
tólicos Monarcas,  y  muy  especialmente  la  Majestad  del  Rey 
nuestro  señor  Felipe  V,  que  Dios  guarde,  darse  por  bien 
•CTvido  de  sus  acciones  militares,  prometiéndoles  asimismo 
«a  real  atención  para  remunerar  sus  servicios. 

iS.  Pero  dejando  aparte  todo  eato^  es  constante  que  An- 
tequera pretendió  siempre  pasase  por  milagrosa  la  referida 
victoria,  porque  cuanto  por  ese  camino  se  disminuía  el  valor 
de  sus  tropas,  que  sólo  por  milagro  podían  vencer,  tanto 
más  se  autorizaría  para  con  los  suyos  la  justicia  de  su  injus- 
tkúna  causa  con  ese  testimonio  del  cíelo,  y  los  alentaría  á 
penísfír  firmes  y  constantes  en  su  partido,  para  lo  que  des- 
paéa  ae  pudiese  ofrecer.  Por  milagrosa  la  vendió  también  el 
panegirista  señalado  para  el  sermón  de  acción  de  gracias 
con  que  la  solemnizó  Antequera  en  la  Santa  Iglesia  Catedral 
de  la  Asunción,  después  que  volvió  de  la  guerra:  y  antes  con 
la  primera  noticia  había  despachado  orden  que  al  tiempo 
qoe  llegase  se  repicasen  las  campanas  de  todas  las  Iglesias, 
cono  se  ejecutó  puntualmente:  con  que  siendo  la  iiora  tan 
intempestiva,  como  dijimos  (y  quizás  se  le  instruiría  al  ex- 
preso entrase  á  aquel  tiempo),  se  hizo  más  ruidoso  y  sonado 
d  regocijo.  A  la  misma  hora  se  hicieron  varias  demostracio- 
nes de  aplauso  con  luminarias  y  saraos  prevenidos,  siendo 
rvo  el  que  no  se  alborotó  con  la  alegría  común,  á  que  era 
forzoso  concurrir,  porque  el  alguacil  mayor  Juan  de  Mena 
andaba  observando  diligente  quien  no  daba  señales  de  júbi- 
lo, para  dar  aviso  á  Anlequera  y  hacerle  mal  visto. 
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Kf,  Asi  lo  hizo  con  cierta  persona  piadosa,  que,  lastinuda 
de  la  mortandad  de  tantos  cristianos,  se  mantuvo  sin  hacer 
movimiento  de  su  caaa  y  escribió  luego  aquel  mal  hombre  á 
Antcquern  que  todo  género  de  personas  habían  hecho  sin- 
gulares demostraciones  de  «legria,  si  no  es  uno  (que  nom- 
braba por  su  nombre),  que  con  Ja  noticia  se  había  quedado 
inmóvil  hecho  una  estatua.  Hubicrale  costado  caro,  se^n 
el  sentimiento  de  Antequera»  pero  favoreció  Dios  su  buen 
corazón,  y  le  valieron  aJgunos  amigos  que  tenia  en  el  ejérci- 
to, para  librarse  del  castigo  severo.  A  la  verdad.  la  alegría 
fué  universal,  pues  aun  los  mismos  parientes  y  amigos  de 
Reyes  contribuyeron  á  ella  por  su  parte:  abrazábanse  públi- 
camente unos  á  otros  como  libres  del  último  peligro  y  del 
'degüello  á  que  los  tenían  destinados,  porque  de  haber  que- 
dado vicloriosu  su  partido,  hubieran  sido  víctimas  ciertas 
del  furor  de  sus  contrarios,  quiene.s,  para  tenerlos  juntos  á 
todos,  si  llegase  el  caso  de  esa  ejecución  sangrienta,  habían 
hecho  traer  á  la  ciudad  desde  el  presidio  de  Aiecutacuá, 
donde  estaban  desterrados,  al  fiel  ejecutor  don  Andrés  Bení- 
tez,  cuñado  de  don  Diego  de  los  Reyes,  y  á  don  Miguel  Pa- 
niagna,  para  que  muriesen  á  un  tiempo  con  toda  la  demás 
parentela.  Considérese,  pues,  cual  sería  de  todos  éstos  la 
alegría  por  la  victoria,  de  que  vieron  pendiente  el  hilo  tenue 
de  sus  vidas. 

20.  El  día  26  de  Agosto  por  la  noche  fué  todo  este  rego- 
cijo en  la  Asunción,  y  pocos  días  después  go/.ó  aquella  ciu- 
dad de  parte  de  las  resultas  de  la  victoria  en  el  triunfo,  que 
se  celebró  con  los  dos  Sacerdotes  jesuítas  y  los  ciento  cin- 
cuenta indios  prisioneros,  que  venían  atados  unos  con  otros 
por  el  cuello,  ó,  como  acá  llaman,  acollarados,  de  cuatro  ea 
cuatro  y  de  cinco  en  cinco,  y  tratados  con  inhumanidad,  la 
que  se  hará  más  creíble  sabiendo  que  poco  mejor  atendidos 
venían  los  Ministros  del  Altísimo.  Al  llegar  éstos  á  la  ciudad» 
hicieron  alto  los  conductores,  esperando  al  sujeto  que  había 
de  recibir  los  presos,  que  era  el  Alguacil  Mayor  Juan  de 
Mena,  quien  acudió  acompañado  del  Superintendente  doc- 
tor don  José  de  Avalos  y  del  Sargento  Mayor  don  Sebastián 
Rüiz  de  Arellano.  con  una  diferencia,  que  éste  asistió  con 
tan  buena  intención  como  era  dañada  la  de  sus  compañeros, 
pues  el  fin  de  aquél  fué  estar  á  la  mira  para  que  ninguno  ae 
desmandase  contra  los  religiosos. 

Ji.  Hecha  la  entrega  de  los  presos  por  el  Cabo  militar  que 
hasta  allí  los  había  escoltado»  prosiguió  el  carretón  con  los 
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Sacerdotes  del  Señor  en  poder  de  los  Ministros  de  la  iojustí- 
cia,  y  entró  por  la  catolícisima  ciudad  de  la  Asunción  el  día 
Tfi  de  Agosto,  con  el  aplauso  que  pudieran  ser  cortejados 
por  las  calles  de  Londres  ó  Meaco.  basta  llegar  á  las  casas 
dd  Provisor  y  Vicario  General  doctor  don  Antonio  Gonza- 
lo de  Guzmán,  en  la  forma  que  se  refiere  en  tos  autos  de 
mt»  materia,  á  foja  !.■  vuelta:  —  *  Por  cuanto  hoy,  día  de 

•  h  fecha,  como  á  las  cuatro  horas  de   la  tarde,  aportó   á 
« ettos  casas  de  su  morada  un  carretón,   y  en   él  vinieron 

•  jQ&tos  dos  religiosos  de  la  Compania  de  Jesús  con  acom- 
^  pxñamiento  de  soldadesca  española,  armados  todos  á  ca- 

•  mIIo,  juntamente  el  Alguacil  Mayor  de  esta  ciudad,   don 

•  hian  de  Mena,  quien  hizo  entrega  á  dicho  señor  Vicario, 
«jaez  Eclesiástico  de  los  dichos  religiosos  jesuítas,  bajáudo- 

•  ios  de  dicho  carretón».  Acudió,  fuera  del  numeroso  pue- 
blo, la  gente  principal,  que  había  quedado  guardando  la 
dudad,  á  ser  testigos  de  acto  tan  pío  y  religioso,  casi  increS- 
blc  en  Reino  de  la  católica  Monarquía  de  España. 

Z2.  Entregó  juntamente  Mena,  en  presencia  de  todos,  una 
carta,  que  Antequera  csCTibia  al  Provisor  del  tenor  aiguien- 
to— «  Señor  Vicario,  Juez  Eclesiástico.  Habiendo  Dios,  nues- 
«  tro  Síñor  sido  servido  de  favorecer  la  gran  Justicia  y  razón 
'  que  mantiene  esta  Provincia  en  la  violencia  intentada  por 
«  don  BaJ  tasar  García  Ros  y  sus  fomentadores  religiosos  de 
«  la  Compañía,  después  de  haber  derrotado  ayer  dicho  ejér- 

•  cito  con  el  divino  auxilio,  siguieron  los  míos  á   los   fugiti- 

•  vos.  y  entre  ellos  hallaron  esos   dos  religiosos,  que  segíin 

•  consta  de  las  diligencias  de  Autos,  hechos  antes  del  avance, 
c  traía  el  uno  de  ellos  especialmente  alfanje,  y  el  otro  fomen- 
«  taba  con  exhortaciones  á  la  guerra,  y  finalmente,  ambos  k 
<  doe  provocaron  á  ella  á  tos  míos,  á  los  cuates,  con  harto 

•  sentimiento  mío,  nu  pude  resistir  la  furia  con  que  empren- 
«  dieron  el  avance.    Y  porque  no  parece  que  hombres  que 

•  ejecutan  semejantes  cosas  puedan  ser  Sacerdotes,  respecto 
«  de  haberlo  dicho  ellos  y  el  traje  que  traen,  me  ha  pareci- 
«  do  renutirselos  á  Vmd.  para  que  haga  la  averiguación  si  en 
«  efecto  son  Sacerdotes,  y  de  serlo,  cumpla  con  la  Real  Pro- 

iL  de  su  Alteza,  y  de  no  serlo,  se  entreguen  á  mi  Su- 
ítendente  General  para  que  me  los  asegure  en  el  inte- 
que,  si  Dios  fuese  servido,  vuelva  á  esa  ciudad.  V 
le^o  de  este  papel  duplicado  para  ponerle  en  los  Autos 
de  la  materia,  para  que  Su  Alteza  y  Su  Majestad,  Dioá  le 
guarde,  vean  como  se  cumplen  sus  reales  mandatos.   Pre- 
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«  vengo  &  Vmd.  que  de  ser  cierto  que  son  Sacerdotes  y  relí* 
«  giosos  de  la  Corapañra,  no  ae  pongan  en  el  Colegio,  de 
«  que  se  mandó  expeler  á  loa  otros  por  alborotadores  é  in- 
«  quietadores  de  la  paz  pública.  Dios  guarde  á  Vmd.  mu- 
«  chos  años.  Paso  del  rio  Tebicuary  y  Agusto  26  de  1724. — 
«  B.  L.  M.  de  Vmd.  su  seguro  servidor. — Don  José  de  Ante- 
«  quera  y  Castro.— Señor  doctor  don  Antonio  González  de 
«  Guzmán.» 

23.  Entregada  esta  carta,  dio  el  Notario  Eclesiástico  fe  y 
testimonio  de  verdad  de  su  entrega  y  de  la  de  los  presos, 
hecha  por  el  Alguacil  Mayor  Juan  de  Mena,  quieu  cou  el 
Superintendente  se  fué  muy  alegre  á  hacer  el  repartimiento 
de  los  indios  prisioneros  entre  los  beneméritos  del  partido. 
El  Provisor,  aunque  escandalizado  de  la  maldad  de  Ante- 
quera,  más  por  jiistíñcar  la  causa  de  la  Iglesia  ofendida 
que  por  dar  gusto  al  ofensor,  mandó  se  tomasen  á  los  dos 
Padres  las  declaraciones,  de  las  cuales  la  del  Padre  Policar- 
po  fue  en  la  forma  siguiente: 

2.\.  «En  la  ciudad  de  la  Asunción,  en  treinta  dtas  del  mes 
«  de  Agosto  de  mil  setecientos  veinticuatro  arios,  el  señor 
«  doctor  don  Antonio  González  de  Guzmán,  Cura  Rector  y 
«  Vicario  Juez  Eclesiástico  de  este  Obispado  del  Paraguay, 
c  estando  en  estas  casas  de  su  morada,  y  por  ante  mi  el  pre- 
«  senté  Notario  público  del  Juzgado  Eclesiástico,  y  estando 
«  también  presente  un  religioso  vestido  con  sotana  negra,  y 
«  su  bonete  y  breviario  en  la  mano,  y  su  corona  en  la  cabe- 
«  za,  y  preguntado  por  su  Merced  diga  si  es  Sacerdote  y  de 
«  qué  Religión  y  su  nombre?    Dijo   llamarse  el   Padre   Poli- 

•  carpo  Dufo,  y  que  es  Sacerdote  y  religioso  de  la  Corapa- 

•  nía  de  Jesús,  y  se  le  recibió  juramento,  que  hizo  i>i  verbo 

•  Sacerdoiis,  puesta  la  mano  en  el  pecho,  según  forma  de 
«  derecho,  y  so  cargo  de  él  prometió  decir  verdad  de  todo 
«  lo  que  le  fuere  preguntado,  y  siéndole  leído  el  contexto 
<  de  la  carta,  que  está  por  cabeza  de  estas  diligencias,  y  el 
«  acto  desuso  y  las  preguntas  y  circunstancias  que  en  él  se 

•  contienen,  y  entendido,  declaró  y  dijo:  Que  hallándose 
«  este  declarante  de  Cura  doctrinante  en  el  pueblo  de  ín- 
«  dios  de  Nuestra  Señora  de  Fe,  tuvo  orden  y  mandato  ex- 
«  preso  del  Padre  Tomás  Rosa,  Superior  de  las  Doctrinas 

•  del  Paraná  y  Uruguay,  para  que  viniese  juntamente  con  el 
«  Padre  Antonio  de  Ribera,  Cura  doctrinante  del  pueblo  de 
«  indios  de  Santiago,  por  Capellanes  de  los  indios  que  sacó 
«  de  dichas  Doctrinas  el  señor  don  Baltasar  García  Rcys, 
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^  c^iüeii  venia  á  la  ciudad  del  Paraguay  á  la  ejecución  de  los 
!tos  del  señor  Virrey  de  estos  Reinos,  y  que  como 
;indatn  de  su  Superior,  y  ser  subdito  obediente,  sólo 
■  )  dicho  mandato.    Y   que   habiendo  salido  con    los 
-  y  dicho  señor  don  Baltasar  García  Ros,  siendo  sólo 
loácio  y  el  ministerio  á  que  saHó  de  dicho  su  pueblo,  el 
tCapelJán  de  dichos  indios,  para  decirles  misas  y  confe- 
' 'irloi  ea  sus  enfermedades  y  casos  repentinos  de  peligro 
'^muerte,  no  trayendo  más  traje  que  su  sotana,  manteo, 
'  xcLbrero  y  bonete,  y  por  armas  su  breviario  y  diurno,  su 
•  ;lur  portátil  para  celebrar  el  santo   sacriñcio  de  la  Misa, 
COD  todo  su  adherentc  de  ornamento,  cáliz,  patena,  vina- 
•jeras,  misal  y  el  demás  recado  de  que  se  compone,  con  los 
«CMÜes  solamente  salió  de  dicho  su  pueblo,  no  trayendo  en 
•  N  persona  ni  en  su  carretón  ninguna  arma  ofensiva  ni  de- 
I  •  feosiva,  que  eso  era  en  contra  su  estado   de   religioso  Sa- 
;  '    tr,  y  que  estando   con   dicho  señor   don   Kaltasar  y 
^  indios  en  el  paraje  y  paso  del  río  Tebicuary.  dete- 
■■  aidüs  los  dichos  indios  por  el  ejército  de  la  armada  de  sol- 
dadesca que  marchó  de  esta  ciudad  y  Provincia  al  opósito 
[•  de  Ui  resistencia  contra  el  mandato  superior  del  señor  Vi- 
I  rrejf  de  estos  Reinos,  el  día  que  se  contaron  veinticinco  del 
iente.  estando  á  horas  del  mediodía  en   el   toldo  de 
iio  ftCTÍor  don  Baltasar,  y   el   otro   religioso,  comiendo, 
>  oyeron  muchas  voces  y  tiros  ú  la  parte  del  ejército  que  sa- 
dc  esta  ciudad,  y  ya  entrando  á  la  pelea  contra  los  in- 
y  con  esto  se  alborotó  dicho  señor  don  Baltasar,  y 
)Dtó  á  caballo,  pasando  el  río  á  la  otra  banda,  y  enton- 
ce» dijo  á  este  declarante  un  Indio  que  se  asegurase,  por- 
te las  piezas  de  artillería  estaban  asestadas  sus  bocas 
ilra  ellos;  y  entonces  los  mismos  indios  de  su  pueblo  lo 
ron  en  peso  y  lo  entraron  en  una  canoa,  y  lo  pasaron 
de  la  otra  banda,  donde  le  trajo  uno  de  dichos  indios»  su 
teligr¿s.  un  caballo,  para  ir  con  ellos  á  dicho  su  pueblo:  y 
habiendo  caminado  como   dos  leguas  de  dicho  río  junta- 
Bkente  con  loa  indios,  que   pudieron   escaparse   con  vida, 
kk*  ifciguieroQ  un  trozo  de  soldados,  y  con  el  susto  y  miedo 
de  la  muerte,  según  el  estrépito  que  llevaban  y  ánimo  con 
qttc  iban  de  destrozar  y  matar,  se  albergaron  en  una  isleta 
los  dichos  indios  juntamente  con  el  declarante,  sirviéndo- 
les de  escudo  y  defensa,  porque  se  le  acogieron  los  dichos 
indios,  y  con  súplicas  y  rendimientos  que  les  hizo  se  so- 
segaron  dichos  soldados,  y  los  cercaron,  y  de  ahí  los  hi- 
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«  rieron  caminar  otra  vez  para  la  armada,  donde  estaba 

•  señor  Gobernador  de  esta  Provinna,  trayéndolos  cercados 
«  y  de  prisioneros.  Y  habiéndolos  llevado  juntamente  con  el 
.1  otro  religioso  á  la  presencia  de  dicho  señor  Gobernador  y 
•i  de  todo  su  ejército,  les  recibió  con  toda  cortesía  y  urbani- 
■<  dad,  y  aquella  noche  Íes  mandó  se  recogiesen  <i  hacer  no- 

•  che  debajo  del  toldo  que  habían  dejado,  y  habiéndose  rcco- 
c  gido  con  el  otro  religioso,  su  compañero,  les  puso  guardias 

•  de  soldados  armados  todo  alrededor  de  dicho  toldo,  y  coa 
.  centinelas  á  la  puerta,  como  prisioneros.  Y  habiendo  ama- 

■  necido  el  día  siguienic,  les  mandó  embarcar  en  un  carretón 

■  solamente  sus  personas  con  las  sotanas   que   traen   en   si 

•  cuerpo  y  sus  breviarios,  sin  darles   ni  concederles  ningún' 

•  refugio  de  alimento  para  el  camino,  y  los  echó  á  esta  ciu- 
«  dad  con  compañías  de  la  soldadesca,  que  cercaron  el  ca- 
<t  rretón  en  todo  el  camino,  y  los  indios  cautivos  á  pie  y  aco- 
'  llarados  unos  con  otros,  sin  más  descanso  ni  refugio  hasta 

<  llegar  á  la  ciudad,  y  fueron  entregados  presos  á  dicho  señor 

•  Vicario,  para  que  se  guardase  con  ellos  todo  lo  que  conlie- 
■*  De  la  carta  que  remitió  á  Su  Merced.  Todo  esto,  que  de> 
«  clara,  es  la  verdad  de  lu  que  pasó  y  sucedió  en  todo  li 

•  que  ha  sido  preguntado,  so  cargo  del  juramento  que  cor 
K  Sacerdote  tiene  hecho,    Y  habiéndosele  vuelto  á  leer,  dije 

•  que  está  escrita  según  y  como  lleva  declarado,  y  en  ella  se 

■  ftfírma  y  ratifica,  y  firmó  con  Su  Merced,  y  de  ello  doy  (e^ 

•  y  en  este  estado  dijo  ser  de  edad  de  setenta  y  siete  ar'ios  jrj 
«  nueve  meses,  y  que  segúu  su  edad  crecida  tío  es  capa 
«  para  el  manejo  de  armas  ni  de  traer  a  la  cinta  el  alfanje^ 
«  que  se  le  imputa  por  la  dicha  carta. — Doctor  don  Antonio 

<  Gon23lez  de  Guzmán. — Policarpo  Dufo. — Ante  mi: — Tt>- 
«  más  Zorrilla  del  Valle,  Notario  público.* 

25.  La  misma  en  substancia  fué  la  declaración  del  Padre 
Antonio  de  Ribera,  las  cuales  vistas  por  el  Provisor,  puso  á 
continuación  de  ellas  el  decreto  declaratorio,  que  es  á  la 
letra  como  se  sigue: — «En  la  ciudad  de  la  Asunción,  en  trein- 
«  ta  días  del  mes  de  Agosto  de  mil  setecientos  veinticuatro 

•  años.  £1  señor  doctor  don  Antonio  González  de  Guzmán, 
Cura  Rector  de  la  Santa  Iglesia  Catedral  de  esta  ciudad  y 
Vicario  Juez  Eclesiástico  de  esto  Obispado  del  Paraguay, 

•  habiendo  visto  las  declaraciones  desuso  hechas  por  los  re- 

■  ligíosos  de  la  Compañía  de  Jesús,  los  Reverendos  Padrea 
«  Policarpo  Dufo,  Cura  del  pueblo  de  indios  de  Nuestra  Se- 
«  ñora  de  Fe,  y  Antouío  de  Ribera,  Cura  del  pueblo  de  in- 
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de  Santiago  Apóstol,  que  fueron  remitidos  á  esta  ciu- 
debHJo  de  prísióo  y  aseguración  de  sus  personas 
r  d  señor  Gobernador  y  Capitán  General  de  esta  Pro- 
da.  ei  doctor  don  José  de  Autequera  y  Castro,  caballe- 
del  Orden  de  Alcántara,  con  la  carta  misiva,  en  que 
ha  parecido  remitírselos  á  dicho  señor  Vicario,  para 
como  Juez  Eclesiástico,  haga  la  averiguación  de  si  con 
son  Sacerdotes,  y  de  serlo  cumpla  con  la  Real  Pro- 
de  Su  Alteza,  previniendo  también  en  ella  haber 
o  diligencias  de  autos  hechos  antes  del  avance,  pro- 
ido  contra  dichos  religiosos  Sacerdotes,  y  no  se  pon- 
en el  Colegio  de  que  se  mandó  expulsar  á  los  otros  por 
otadores  é  inquietadores  de  la  pa;<:  pública.  Y  sin 
go  de  que  á  dicho  señor  Vicario  Juez  Eclesiástico  le 
ita  de  vista  y  conocimiento  cierto  de  muchos  años  á 
parte,  de  ser  Sacerdotes  y  religiosos  de  la  Compañía 
Jesús  !(*s  dichos  Padres  Policarpo  Dufo  y  Antonio  de 
era,  y  sus  empleos  y  ocupaciones  el  de  Cura  de  almas 
tos  referidos  pueblos  de  indios,  ha  pasado  á  dichas  di- 
acias de  sus  declaraciones  de  oficio,  y  para  la  formali- 
del  derecho,  y  para  la  defensa  de  la  inmunidad  ecle- 
'ca  y  privilegio  que  goxan  de  su  fuero  los  dichos 
iásticos  sacerdotes.  Y  celoso  de  su  honor  y  del  de  la 
it^ima  Compañi»  de  Jesús,  le  corre  obligación  de  dar 
público  testimonio  a  la  inocencia  y  á  la  verdad,  y  es 
entiendan  y  sepan  los  Principes  Católicos,  sus  Conse- 
,  Presidentes  y  Gobernadores,  que  más  son  muestras  de 
isdos  intentos  los  rumores  falsos  y  libelos  infamatorios 
que  están  sindicados  todos  los  dichos  religiosos  de  dicha 
ifflpanía  de  Jesús,  para  derribarlos  de  la  alta  opinión  que 
tiene  de  su  entereza,  santidad  y  vigilancia,  que  uotoria 
üblicamente  se  han  empleado  y  se  emplean  en  servicio 
Dios,  nuestro  Señor,  en  bien  universal  de  las  almas.> 
Uasta  aquí  á  la  letra  el  mencionado  Provisor,  el  cual 
;ae  mandando  se  dé  cuenta  de  todo  Jo  actuado  con 
onio  jurídico  al  Ilustrísímo  señor  don  Fray  José  de  Pa- 
que  con  su  santo  celo  obvie  otras  nocivas  y  perni- 
ooosecuencias  que  podrían  resultar  de  semejantes 
loso»  procederes.  Quedaron  en  el  ínterin  los  dos 
hospedados  en  la  ejemplar  casa  de  dicho  Provisor. 
idos  y  agasajados  como  los  ángeles  en  casa  del  caritati- 
ro  Abraham,  porque  no  les  fué  permitido  ir  á  su  Colegio  por 
D  ya  expresado. 
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27.  Querer  ponerme  aquí  de  propósito  á  demostrar  las 
falsedades  c  incoDSecucncias  manifiestas  que  coatíenc  la 
carta  de  Antequera  para  el  Provisor,  fuera  cosa  prolija. 
Uaste  decir  que  el  diai  antes  de  escribirla,  esto  es,  el  día  de 
la  batalla,  habiendo  dejado  presos  á  los  dos  Padres  en  sti 
toldo,  como  queda  dicho,  les  pidió  confesasen  y  dispusiesen 
para  la  muerte  al  Maestre  de  Campo  Lucas  Melgarejo,  que 
quedó  en  dicha  batalla  prisionero,  y  le  tenía  sentenciado  ¿i 
ser  arcabuceado,  por  haber  seguido  el  partido  de  don  Bal- 
tasar, mejor  diré,  el  del  Rey  nuestro  señor.  Suspendió  An- 
tequera la  ejecución  de  esia  inicua  sentencia,  por  no  aíiadir 
más  leña  al  fuego  de  su  causa,  pero  como  sagaz  quiso  ven- 
dérselo por  favor  al  Padre  Policarpo,  que  intercedió  por  di- 
cho Melgarejo,  diciendo  que  por  su  respeto  le  otorgaba  la 
vida. 

'  a8.  El  Padre  Antonio  de  Ribera  le  conocía  muy  bien,  pues 
cuando  el  mismo  Antequera  salió  con  ejército  de  mil  hom- 
bres al  río  Tebicuary  el  año  1722,  y  llamó  á  su  campo  á  loe 
Corregidores  de  los  cuatro  pueblos  de  indios  inmediatos,  fué 
dicho  Padre,  eu  compañía  del  Padre  Francisco  de  Robles, 
el  que  condujo  dichos  Corregidores  á  su  presencia,  y  habló 
ron  él  largamente,  como  consta  de  lo  que  escribimos  en  el 
capítulo  4  del  libro  l,".  Al  Padre  Pohcarpo,  aunque  no  co- 
nocía Antequera  de  vista,  pero  era  muy  conocido  de  su  odio 
por  siniestras  impresiones»  y  cíisi  no  había  persona  en  el 
ejército  aniequerista  que  no  le  conociese,  á  lo  menos  de  los 
principales  sus  colaterales,  y  lo  mismo  al  Padre  Ribera,  que 
había  vivido  algunos  anos  eu  el  colegio  de  la  Asunción.  En 
fin,  tenía  tanta  certidumbre  de  que  ambos  eran  Sacerdotes 
jesuítas,  que  los  antepuso  para  el  ejercicio  de  auxiliar  al  sen- 
tenciado á  muerte,  á  dos  religiosos  dominicanos  y  á  un  clé- 
rigo secular,  que  estaban  presentes  en  la  ocasión.  Y  al  día 
siguiente  finge  que  duda  sí  son  Sacerdotes  dos  sujetos  tan 
conocidos  y  Curas  tantos  años  en  la  jurisdicción  del  Para- 
guay y  en  pueblos  tan  próximos,  como  son  los  de  Nuestra 
Señora  de  Fe  y  Santiago,  á  donde  cada  día  suelen  llegar  loa 
vecinos  de  la  Astmción.  Fuera  de  que  sí  verdaderamente 
dudaba  si  eran  Sacerdotes,  como  se  atrevió  á  mandar,  que 
en  caso  de  no  serlo  se  los  entregase  á  su  Superintendente, 
para  que  se  los  asegurase  hasta  que  él  mismo  volviese  á  la 
Asunción.  Porque  no  podía  ignorar,  quien  tanto  se  preciaba 
de  docto,  que  en  tal  caso  debían  ser  entregados  al  Tribunal 
de  la  Santa  Inquisición  cu  manos  de  su  Comisario  del  Para- 
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f,  como  delincuentes  pertenecientes  á  aquel  fuero,  por 
fingido  Sacerdotes  y  haber  hecho  oficio  de  tales  en 
rMísa,  oir  confesiones  y  administrar  loa  otros  Sarramen- 
tin  estar  ordenados.   No  los  mandó  entregar  RÍno  á  su 
intendente,  y  no  á  la  Inquisición:  conque  es  claro  que 
ió  fuesen  Sacerdotes,  sino  que  añadió  aquella  cláusula 
Évcrtencia,  sólo  por  terror,  y  para  hacer  creer  que  du- 
|]o  mismo  que  tenia  muy  sabido. 
A  esta  reñexióti  no  da  salida  Antequera  en  su  Res- 
1  Apologética,  porque  no  se  la  objetó  el  señor  Obispo 
,  á  quien  va  respondiendo  en  aquel  libelo  infamatorio: 
idosele  sólo  hecho  cargo  para  demostrar  su  mala  fe 
ella  duda,  de  que  privó  á  uno  de  los  Padres  oyese  de 
liÚD  la  tarde  untes  á  un  reo.  que  él  mismo  tenía  sen- 
ido  á  muerte,  es  donosa    la  evasión  con  que  satisface  á 
rgo    muy  verdadero   y   quiere  alucinar  á  ios  lectores 
^QC  se  le  crea  no  pudo  pedir  á  los  padres  confesasen  al 
iciado  á  muerte,  porque  (dice  en  su  Respuesta  al  número 
I  fuera  ir  contra  el  dictamen  de  conciencia  que  tenía 
^'dichos  Padres  estaban  irregulares  por  diclia  guerra. 
1  frescura!  ^Quiéu  no  se  reirá  de  ver  á  Antequera  tan 
íoloso?   Comete  tantos  desafueros  sin  reparo,  falta  sin 
aenza  á  la  obediencia  de   vasallo,  conmueve  sediciosa- 
Dtc  una  Provincia,  hácein  que  falte  á  la  debida  fidelidad, 
1&  prender  varios   eclesi<i3tícos,  actúa  sumaría  contra 
'tlr.t  .i'^sitierra  un  Colegio  entero  de  religiosos,  levanta  enor- 
!  ffstimonios.  usurpa  la  hacienda  ajena  en  muy  grue- 
rt^tiLidades,  junta  dos  veces  ejército  para  resistirse  contra 
enes  del  Superior  Tribunal  de  estos  Reinos,  y  aun  en 
aa  carta  (de  que  se  hablaba)  confiesa  que  antes  del 
había  procesado  contra  estos  dos  religiosos.  Pregun- 
C»das  esas  no  son   cosas  gravísimas?    ¿Si  serian  acaso 
.  el  dictamen  de  su  conciencia?    Nadie  se   atrevería  á 
(que  nó,  y  con  todo  eso  en  todos  ellos  obró  contra  ese 
u;  y  ahora  quiere  se  crea  por  inverosímil  que  pudie- 
Ür  á  los  Padres  confesasen  á  dicho  sujeto,  por  ser  con- 
t  dictamen  de   conciencia  que  tenía   formado,   de  que 
[irregulares,  siendo  éste  mucho  menor  pecado  que  aque- 
nenormcs.   Eso  fuera  bueno  para  quien  no  hubiera 
tan  grandes  y  repetidas  pruebas  de  que   obraba  sin 
Dcio  en  sus  resoluciones.   Pero  á  la  verdad,  tan  cierto 
los  reputaba  irregulares  comtí  que  dudase  fuesen  sa- 
Sf  ó  que  no  les  pidiese  confesasen  al  reo  mencionado. 
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de  que  no  hay  más  testigos  qae  machísimos  del  ejército  qoe 
so  hkUaroa  preaentes. 

y>.  Bien  alcanzó  Aoteqaera  la  debilidad  ¿  insobsístencia 
de  cala  evasión,  y  se  esforzó  á  dar  otra  de  mayor  peso  k  su 
parecer,  pero  igualmente  falsa  y  sofística,  porque  quiere  pro- 
bar ab  impos^ibili  que  no  pudo  hacer  tal  pelicióa  á  alguno 
de  loa  dos  jesuítas,  diciendo  en  el  mismo  número  de  sn  Res- 
puesta que  cnandosucedió  el  casode  condenar  á  muerte  á  los 
de  la  Villa,  estaban  ambos  Padres  mis  de  cien  leguas  distan- 
tes de  donde  se  hallaba  {el  mismo  Aotequera):  «porque  esto 

•  ''•irf'dió  en  el  pueblo  de  Santa  Maria^  de  donde  hay  más  de 
'  i  ■  ir»cho  leguas  al  Tebicuary,  y  habiendo  tardado  yo  cua- 

-  u<>  días  hasta  el  paraje  de  Santa  María,  y  más,  ecíiado  el 

•  dicho  Padre  (Policarpo)  de  dicho  lugar  á  esa  ciudad  (de  la 
Asunción),  se  hallaba  cerca  de  cíen  leguas  de  distancia,  y 

•  si  su  espirita  no  es  como  el  del  señor  San  Antonio  biloca- 
'  do,  no  s¿  cómo  pudo  dicho  Padre  hallarse  para  confesar  á 
'  los  que  yo  quise  ajusticiar».  Este  es  el  descargo  de  Ante- 
quera para  negar  tal  hecho  puesto  á  la  letra,  como  lo  trae  en 
BU  Respuesta:  y  todas  sus  cláusulas  no  son  más  que  una  pura 
sofistería  para  ccnfundír  la  verdad. 

31.  Dejo  sin  reparo  la  contradicción  palpable  en  una  ima-i 
ma  cláusula,  ó,  á  ío  menos,  la  poca  reflexión  con  que  la  es-  I 
cribíó,  pues  prímero  dice  que  el  jesuíta  á  quien  se  decia  ' 
pidió  oyese  la  confesióa,  se  hallaba  distante  más  de  cien  le- 
guas, y  á  pocas  líneas  escribe  que  sólo  estaba  cerca  de  cien 
leguas.  Debió  de  acordarse  del  cuentecíllo  vulgar  del  otro 
que  iba  cercenando  el  tamaño  desmedido  de  la  zorra  que 
antes  había  afirmado,  según  se  iba  acercando  al  río,  donde 
le  dijeron  se  aliogaban  los  que  aquel  día  faltaban  á  la  ver- 
dad. Conoció  era  falsedad  notoría  haberse  hallado  más  de 
den  leguas  distante  el  jesuíta  estando  éste  en  la  ciudad  de 
la  Asunción,  y  et  mismo  Antequera  en  el  pueblo  de  Santa 
María  (que  es  el  mismo  que  el  de  Nuestra  Señora  de  Fe),  y 
poco  á  poco  fué  minorando  la  distancia,  y  sin  duda  que  si 
hubiera  escrito  otras  respuestas  te  hubiera  su  genio  escrupu- 
loso hecho  poner  en  la  última  el  número  fijo  de  leguas,  re- 
bajando al  fin  las  muchas  que  al  principio  puso  de  nxás. 

,^2.  Omito  también  In  falsedad  notoría  de  que  dicho  pueblo 
de  Santa  María,  donde  se  hallaba  Antequera,  diste  más  de 
cien  leguas  ó  cerca  de  cien  leguas  de  la  ciudad  de  la  Asun- 
ción, donde  se  hallaban  los  jesuítas  prisioneros,  como  quiere 
Antequera,  y  por  ahora  se  lo  permitimos,  porque  si  ésta  no 
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;  Calta  de  memoria,  es  mentira  maniñesta,  pues  desde  dicho 
rblo  á  la  Asunción  apenas  hay  sesenta  y  dos  leguas,  y  he 
Ijo  yo  lodo  C8C  camino  en  carretón  en  sólo  seis  días,  sin 
lar  ni  danne  prisa,  y  los  dos  Jesuítas  prisioneros  lo  hície- 
en  menos  de  cinco.  Ni  es  más  verdad  que  haya  dieciocho 
[tagtti  desde  el  rio  Tebicuury  hasta  el  río  de  Santa  María: 
son  docCf  y  yo  las  he  andado  á  caballo  en  una  ma- 
Ldel  otoño,  llegando  á  las  once,  á  hora  de  comer,  al  di- 
^  pueblo,  habiendo  salido  de  Tebicuary  al  amanecer. 
iPero  Anlequera  quiso  que  fuesen  dieciocho  para  hacer  más 
ible  la  concurrencia,  y  basta  para  que  en  eso  disimu* 
Ikmoi. 

33.  Omito,  pues,  todas  estas  cosas,  y  vengo  á  descubrir  la 
cria  con  que  procedió  Antcquera  en  la  cláusula  citada, 
t  probar  su  imposible,  el  cual,  sin  la  virtud  milagrosa  de 
se,  como  San  Antonio,  venció   cualquiera  de  los  dos 
I,  y  lo  pudiera  vencer  otro  cualquiera.  Es  el  caso  que 
los  días  diferentes  y  en  lugares  distintos,  hubo   sujetos 
Villarrica  condenados   á   muerte  por  Antequera  por 
íito  de  haber  favorecido  al  Comisario  del  Virrey,  el  Co- 
don  Baltasar  García  Ros.  El  primero  fué  el  maestre  de 
po  Lucas  Melgarejo,  que  andaba  peleando  en  el  ejercito 
ya  Baltasar,  y  hecho  prisionero  por  no  haber  tenido 
i  para  volver  las  espaldas  la  tarde  de  ta  derrota  de  Tebi- 
"|r,  fué  allí  mismo  esa  propia  tarde  sentenciado  á  muerte, 
anees  pidió  Antequera  á  uno  de  los  jesuítas  que  le  con- 
y  dispusiese.   Los  segundos,  vecinos  también  de  la 
rica,  fueron  los  capitanes  Juan  Marceos  y  Alonso  de 
liba,  que  viniendo  de  socorro  con  sus  gentes  al  ejército 
Da  Baltasar  (ignorando  aún  que  hubiese  sido  derrotado). 
OH  en  manos  de  Ramón  de  las  Llanas,  y  traídos  al  pue- 
ie  Santa   María  el  día  29  de  Agosto,  los  sentenció  á 
Antequera  esa  misma  tarde,  aunque  después  les  pcr- 
)  la  vida  por  ruego  de  don  Femando  de  Sosa,  capellán 
:  ejército. 

'"^tos  bien  claro  es  que  no  pudo  pedir  Antequera 

^sase  uno   de  los  dos  jesuítas   prísioneros,  si  no  se 

I  Wncte  bilocado  como  San  Antonio,  porque  se  hallaban  ya 

|lri>os  ese  día.  no  en  la  ciudad  de  la  Asunción,  como  falsa- 

VK&te  dice  en  el  lugar  que  impugnamos,  sino  una  jornada 

-^  "'i-'   pues  no  llegaron  á  dicha  ciudad  hasta  el  día  siguien- 

'  tarde,  como  consta  de  los  autos  alegados  del  Pro- 

■' •  iJiJít  esta  prísión  sacrílega;  pero  al   primero  le  pudo 
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asistir  uno  de  los  jesuítas,  que  se  hallaba  todavía  en  el  mis* 
mo  paraje  con  ci  supuesto  reo  y  con  Aatequera,  y  éste  de  ' 
hecho  le  pidió  que  le  confesase  y  le  anudase  á  morir.  Mas^ 
su  cavilación  sofística  calla  el  caso  primero,  de  que  sabia  le 
hablaba  cl  señor  Obispo  Palos  en  la  carta,  contra  1^  cual 
formó  su  tibelosa  Respuesta,  y  echa  mauo  del  segundo  para 
probar  con  la  coartada  el  imposible.  Persuadiríase,  sin  duda, 
no  había  de  haber  quien  descubriese  el  enredo,  y  en  fuerza 
de  esa  persuasión  se  dejó  llevar  de  su  genio,  y  fmgió  con 
toda  confianza,  como  estaba  acostumbrado;  pero  sepa  el 
mundo  que  con  semejantes  artificios  esta  fabricada  dicha 
Respuesta,  como  se  hiciera  patente,  si  fuera  necesario,  de  la 
manera  que  se  ha  demostrado  en  los  pasos  que  hau  hecho  al 
caso  para  esia  relación.  Y  conste  claramente  que  sabiendt^ 
de  cierto  eran  los  dos  prisioneros  sacerdotes,  jesuítas  y  pk- 
rrocos,  sin  embargo,  por  hacerles  la  befa  de  enviarlos  ea^ 
triunfo,  fmgió  dudar  lo  que  tenía  muy  sabido,  escribiendo 
con  tan  poca  reflexión  las  cláusulas  de  su  carta  al  Provisor. 

35.  Lo  que  si  le  debemos  agradecer  en  dicha  carta,  es  ha^' 
ber  expresado  (quii:á  sin  querer)  los  motivos  que  ñngió  im- 
pulsarle á  la  exiliación  de  los  jesuítas  del  Colegio  de  la  A.«ui 
cjón.  por  alborotadores  é  inquietadores  de  la  paz  pública 
Por  ser  tales  los  motivos,  nunca  nos  quiso  dar  testimonio  di 
tos  tres  autos  sobre  la  expulsión,  aunque  cmperió  sobre  elU 
su  palabra,  y  es  que  sabía  él  muy  bien,  y  lo  sabían  tambiéi 
los  consejeros  de  su  Gabinete  secreto,  ser  todos  manifiesta- 
mente falsos  y  muy  ajenos  de  la  verdad,  constándoles 
muy  bien  por  las  cartas  del  Padre  Rector  Pablo  Restiro  para 
c!  Padre  Provincial  Luis  de  la  Roca  y   para  el  Coronel  don 
Hallasar,  on  que  pedía  con  grandes  instancias  se  retirase  y 
lio  entrase  á  la  Asunción.    Ni  habrá  en  todo  el   Paraguay 
quien  diga  con  verdad  que  los  Padres  moradores  de  aquel 
Colegio  fueron  contrarios  h  Antequera  en  obras,  ai   aun   ea 
palabras,  pues  es  cierto  se  portaban  con  él  no  como   él    les 
icnia  merecido,  sino  como  quien  ellos  eran. 

36.  Pero  antes  de  apartarnos  de  nuestros  dos  jesuítas  pri- 
sioneros, no  debo  omitir  el  modo  con  que  se  tiró  á  desacre- 
ditarlos con  el  vulgo.  Como  la  casa  del  Provisor  está  muy 
cercana  á  la  Iglesia  Parroquial  de  Nuestra  Señora  de  la  En- 
camación, iban  ambos  todos  los  días  acompañados  A  celebrar 
en  ella  el  santo  sacrificio  de  la  Misa,  y  acudía  más  gente  de 
la  ordinaria.  No  lo  pudo  llevar  en  paciencia  el  Superinten- 
dente don  José  de  Avalos,  y  esforzóse  cuanto  pudo  por  qui- 
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m  I4U«1  concurso,  para  lo  cual,  convocando  á  sn  casa  los 
■"í.  !e3  persuadía,  lleno  de  presunciones  de  doctor,  y 
:ilidad  con  ignorancias  de  bachiller,  que  cuantos  oían 
ella:}  Misas  quedaban  dcacomulgadüs,  porque  aquello» 
pos,  poi  estar  (según  él  decía)  irregulares,  no  podían  ce- 
No  le  daban  crédito  como  quisiera,  porque  aunque  en 
ciña  le  tenían  por  doctor,  pero  en  el  moral  sólo  su  ig- 
iicia  intrépida  le  había  hecho  licenciado.    Quiso,  pues, 
a  entender  con  cuanta  autoridad  hablaba,  y  trayendo 
idas  á  su  casa,  del  Convento  de  San  Francisco,  las  De- 
tles,  las  empezó  á  leer  á  cuantos  hombres  y  mujeres  ha- 
f  concurrido,  y  aun  teniéndolas  sobre  la  mesa  varios  días, 
ia  á  cuantos  entraban  en  su  casa.  Oían  el  texto  en  buen 
,  _v  se  quedaban  en  ayunas;  pero  el  doctor,  al  mismo  ticm- 
atérprete  y  comentador,  ocurría  á  traducir  las  palabras 
imal  romance,  dícícndoles  significaban  que  quien  oyese 
isas  de  aquellos  tcatinos  cogidos  en  ia  guerra,  queda- 
f descomulgados,  y  que  no  pudiendo  ellos  por  irregulares 
Drar,  los  que  asistían  á  sus  sacrificios  idolatraban.  jEstu- 
lo  arrojol  pero  creíble  de  un  ignorante  picado  de  docto. 
ttodo  eso  se  quedó  con  el  dolor  de  no  poder  remediar 
bI  daño,  como  pretendía,  porque  el  ProWsor,  informado 
>,  desengañó  al  pueblo,  y  saliendo  él   mismo  á  cele- 
ial  mismo  tiempo  que  los  dos  jesuíta.<t,  se  desengañaron 
odo,  y  prosiguió  el  concurso,  cuanto  se  mantuvieron  en 
itla  ciudad,  que  fué  hasta  mediados  de  Septiembre. 
De  estos  desatinos  y  otros  en  que  se  deslizó  el  Super- 
dente  Avalos  con  ocasión  de  estas  revoluciones,  parece 
I  el  merecido  castigo  en  esta  vida  para  escarmiento  de 
,  porque  se  le  encanceró  la  boca  y  lengua,  y  de  esa  en- 
edad  murió,  sin  aprovecharle  para  sanar  su  medicina, 
lue  sí  su  arrepentimiento,  que  entonces  mostró  para  con- 
el  perdón  de  las  culpas  que  vio  con  aquella  horrorosa 
acia  castigadas.  Ojalá  les  aproveche  á  otros  que  no  han 
i^uido  menos  en  esa  materia,  y  se  han  mantenido  hasta 
t  niAa  obstinados,  quizá  porque  no  han  sentido  todavía 
I  golpe  de  la  mano  vengadora  de  Dios. 


CAPÍTULO  V 


Manda  don  José  de  Antetiiicrfl  repartir  entre  los  vencedores  los 
indios  giiaranics  prisioneros,  á  (juiencs  dispone  se  imputen 
enormí:íimos  delitos  como  permitidos  por  sus  Misioneros  los 
jesuítas;  pero  desvanecen  su  notorin  tnlsedad  con  recientes  tes- 
timonios muy  faonoriíicos  las  primeras  personas  de  estas  Pro- 
vincias, y  con  su  juicio  Ia  Silla  Apostólica. 


1,  Los  indios,  que  aherrojados  ea  prisiones  fueron  del 
triunfo,  con  que  celebraron  los  antequerístas  la  vicloria,  que- 
daron en  la  plaza  pública  de  la  Asunción  tres  días,  expues- 
tos á  todas  las  inclemenrias,  en  tanto  que  llegaba  el  tiempo 
de  la  repartición  que  detenninaron  hacer  de  ellos,  sin  cuidar 
de  proveerles  aún  del  preciso  alimento:  con  que  hallándose 
en  tiempo  todavía  de  invierno  casi  desnudos,  por  haberles 
despojado  de  sus  vestidos,  hubieran  perecido  muchos  á  los 
rigores  del  frío,  hambre  y  sed,  ai  la  caridad  compasiva  de 
algunas  pobres  mujeres,  que  estaban  U-uitimadas  de  sus  tra- 
bajos, no  les  hubiera  acudido  con  la  piedad,  tan  propia  de 
su  sexo,  dándoles  unas  algo  con  que  desayunasen,  otras  un 
cantarito  de  agua,  y  esas  caritativas  acciones  se  hacían  máa 
apreciables  por  el  modo  de  practicarlas,  porque  les  era  for- 
zoso burlar  la  vigilancia  de  las  guardias  para  usar  sin  peligro 
propio  suyo  esa  misericordia  con  el  prójimo.  Tal  era  el  ri- 
gor inhumano  con  que  trataban  á  aquellos  miserables. 

2,  Pero  aun  fueron  más  sensibles  á  su  notoria  cristiandad 
ios  crímenes  horrendos  con  que  cu  esta  ocasión  los  prelen- 
dieron  infamar,  porque  más  se  siente  la  infamia  y  deshonra 
por  quien  tiene  vergüenza,  que  cualquier  penalidad  corporal. 
Valiéronse  á  ese  íin  de  un  artiñcío  diabólico,  que  infaman- 
do ¿  dichos  indios  dejase  muy  desacreditados  á  sus  maestros 
y  Misioneros  los  jesuítas,  y  sólo  le  pudiese  idear  quien  fuese 
tan  práctico  y  diestro  en  el  arte  de  fuigir,  y  quien  mintiese 
tan  sin  conciencia  ni  vergüenza  como  esta  gente,  que  todo 
lo  habían  sacriñcado  á  la  venganza  de  su  pasión.   A  mi  me 
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pone  horror  sólo  el  imagiaarlo;  pero  á  etlos,  ni  aún  el  poner- 
lo por  obra  tes  causó  rubor,  y  lo  que  más  es  lo   escribieron 
Quitos,  teniendo  esperanzas  de  hacer  creíble  á  la  perspi- 
(vU  de  los  Tribunales  una  mentira  revestida  de  todas  las 
<í?r.instancias  más  propias  y  adecuadas  para  desmerecer 
■  como  totalmente  inverosímiles. 
:ué  el  caso  que  parte  de  los  dichos   ciento   cincuenta 
^uaraníes  prisioneros  se  repartieron  á  los  vecinos  es- 
MM/iesdel  Paraguay,  dando  á  unos  dos,  á  otros  tres  ó  cua- 
kMgún  los  servicios  hechos  á  favor  del  partido  rebelde. 
L  cargo  de  que  en  sus  haciendas  de  campo  los  hiciesen 
^ar  y  los  tuviesen  asegurados   para  cuando  Antequera 
Ipídtese.    Pero  como  los  pueblos  de  indios  que  no  están 
irgo  de  la  Compañía  se  señalaron  en  aquella  guerra,  sa- 
io  también  en  compañía  de  los  antequen'stas  á  hacer  re- 

encia  á  las  órdenes  del  Virrey,  le  pareció  justo  á  Ante- 

^tiera  hacerles  participantes  de  los  despojos,  dándoles  parte 
<íe  dichos  tapes  prisioneros,  para  que  trabajasen  en  la  la- 
lAnazs  en  lugar  de  los  que  se  ocupaban  en  la  guerra.    Aquí 
Intnvo  la  maldad  que  tramó  la  cavilación  de  Antequera  y  sus 
{lecuace:s  contra  el  crédito  de  los  miserables  guaraníes  y  de 
r  «83  párrocos  los  jesuítas,  porque  mandaron  comparecer  en 
la  Asnncíón  á  los  corregidores   indios  de  los  pueblos,  á  los 
^coaIcs  se  había  de  dar  repartimiento,  para  que  escogiesen  á 
gusto  en  el  montón  de  los  prisioneros,  y  juntamente  se 
[lea  previno  que  mostrándose  en  lo  público  ignorantes  del  ñn 
>ara  que  habían  sido  convocados,  luego  que  se  les  hiciese 
sr  protestasen  allí  en  la  plaza  no  querían  llevar  tal  gente 
sus  pueblos,  porque  no  los  inficionasen  con  el  contagio  de 
tts  costumbres  perdidas,  que  expresarían  entonces  con  toda 
ItMÜvíduación.  Ejecutóse  puntualmente  como  quedó  pactado. 
4.  Vinieron  los  indios  corregidores  á  la  plaza  de  la  ciudad: 
intimósetes  el  orden  de  Antequera,  que  con  artificio  superior 
ai  de  su  corta  capacidad  natural  simularon  propísimamente 
le*  cogía  muy  de  nuevo,  y  luego  todos  á  una  voz,  pero  con 
Bk¿s  lisura  que  los  demás  el  corregidor  de  Vaguarón,  Fran- 
cisco Cabú,  dijeron  no  querían  por  ningún  modo  llevar  á  sus 
pueblos  ninguno  de  aquellos  indios  perversos,  porque  por  lo 
coxnún  eran  ladrones,  agoreros,  magos,  idólatras,   y   usaban 
de  %'aría5  artes  diabólicas,  y  que  les  constaba  que  los  Padres 
de  la  Compañía,  sus  párrocos,  les  permitían  y  consentían 
(■ólo  faltó  decir  que  les  enseñaban)  esas  enormes  maldades, 
liko  igDor&ndolas,  por  el  fin  sólo  de  servirse  de  ellos  y  tener- 
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los  sujetos  &  au  dominio:  conque  acostumbrados  ¿  semejan* 
te  licencia,  no  servirían  en  sus  pueblos  sino  de  peste  de  las- 
buenns  costumbres,  é  introducirían  las  mismas  enormes  ini- 
quidades, in^cionando  á  sus  hijos  y  mujeres,  que  se  conser- 
vaban ajenos,  á  Dios  gracias,  v  felizmente  ignorantes  de 
esos  abominables  vicios. 

¿.  jSanto  Dios!  [Es  posible  que  en  tanta  publicidad  se 
mienta  con  tamaña  desvergüenza!  jEs  posible  que  tan  sin 
temor  se  despedace  el  crédito  de  una  Religión  nacida  para 
ruina  de  la  idolatría  y  extirpación  de  los  erroresl  |£s  posible 
que  asi  se  manche  la  opinión  de  unos  varones  apostólicos, 
desterrados  del  mundo,  de  sus  patrias  y  de  las  convenien- 
cias por  sólo  propagar  la  Santa  Fe  y  conservarla  en  estos 
ángulos  remotísimos  del  Nuevo  Mundol  ¿Es  posible  que  con 
tanta  infamia  se  han  de  desacreditar  unos  pueblos  reltgiosbi- 
mos,  cuya  cristiandad,  piedad  y  devoción  es  la  justa  admira- 
ción de  cuantos  los  han  legistradoí'  No  ha  habido  Goberna- 
dor ni  Obispo  ú  otro  Ministro  Real  que  los  haya  visitado, 
queno  se  haga  lenguas  de  la  pureza  de  costumbres  de  estos 
cristianos,  de  su  obediencia  á  las  leyes  divinas  y  humanas, 
de  la  ecduomía  admirable  de  sus  pueblos:  y  sin  embargo,  á 
despecho  de  toda  la  evidencia  de  los  ojos,  uuos  liombres  de 
rotas  costumbres,  rebeldes,  sediciosos,  convencidos  muchas 
veces  de  falsos  delatores  en  los  Tribunales,  han  de  tener 
alrevimienio  para  esgrimir  contra  ellos  la  espada  de  sus  mal- 
dicientes lenguas  con  intoleiable  impudcncíal 

0.  Fuera  nunca  acabar  referir  los  testimonios  honoríficos 
que  de  la  cristiandad  y  religión  de  estos  indios  han  dado 
cuantos  Visitadores  ha  enviado  Su  Majestad  en  diferentes 
ocasiones,  y  los  Gobernadores  y  Obispos  del  Paraguay  y 
Rueños  Aires,  que  por  la  obligación  de  sus  cargos  los  han 
visitado;  pero  porque  no  se  erra  fueron  solos  los  antiguos  y 
primitivos  cristianos  de  estas  Reducciones  los  que  se  supie- 
ron merecer,  con  el  fervor  de  sus  vidas  y  ajustamiento  de 
sus  procederes  aquellos  elogios,  y  que  han  degenerada  de 
aquella  primitiva  piedad  sus  descendientes,  omitiendo  las 
alabanzas  de  los  tiempos  pasados,  que  pueden  llenar  un  jus- 
to volumen,  me  contentaré  con  copiar  los  testimonios  de  los 
dos  últimos  Obispos  de  ambas  Iglesias  y  del  último  Gober- 
nador de  Buenos  Aires,  que  todos  tres  no  hablan  por  rela- 
ciones, sino  que  fucrvm  testigos  de  vista  y  observaron  por 
sus  ojos  lo  que  escriben. 

7.  Hágase,  pues,  reflexión  en  primer  lugar  ¿  la  cláusula  de 
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b  Carta  del  Ilustrislmo  señor  Obispo  de  Buenos  Aires  don 
Frar  Pedro  Fa.xardo,  quien  visitó  todos  estos  pueblos  el  año 
lie  i;i8.  y  seis  años  después,  escribió  así,  en  20  de  Mayo  de 
1754:  «Puedo  testificar  á  Vuestra  Majestad,  como  quien  co- 
rrió por  todas  las  Misiones,  que  no   he  visto   en  mi  vida 
^:i  más  bien  ordenada  ni  desinterés  semejante  al  de  los 
.';ui:c:9  jesuítas.    Para  su  sustento  ni  para  vestirse,  de  cosa 
•il^una  de  los  indios  se  aprovechan.  Las  poblaciones,  sien- 
'  ■  3ií,  que  son  muchas,  numerosas  y  compuestas  de  indios 
iiensos  á  los  vicios,  Juzgo  (y  creo  que  juzgo  bien),  que 
cii  ellas  no  sólo  no  hay  pecados  públicos,  pero  ni  aún  se- 

•  irrclos,  porque  el  cuidado  y  vigilancia  de  los  Padres  todo 

•  lo  previene.  Día  hubo  de  Nuestra  Señora  que  hallándome 
'cmun  pueblo,  vi  que  por  sola  su  devoción  comulgaron 
■  ochocicutas  personas.   ¿Qué  armonía  no  le  hará  esto  al 

*  demonio,  y  cómo  no  levantará  huracanes  y  tempestades 

*  contra  una  obra  que  tanto  le  disgusta? » 

*í   Lo  que  en  estas  últimas   palabras  recelaba  este  sabio 
c  de  la  Iglesia,  vemos  sucedido  en  tantas  quimeras  de 
ftios  íalsisimos  que  se   imponen   á  estos  miserables; 
pero  por  más  huracanes  que  conmueva  la  envidia,  no  ha  de 
poder  contrastar  á  esta  obra  propia  de  la  diestra  del   Aliísi- 
»d.  Pregunto  ahora:  ¿á  quién  será  más  justo  dar  crédito?  ¿A 
"Ti  nrMado  fan  sabio  y  ejemplar,  cual  fué  el  señor  Faxardo, 
do  en  su  Ilustrisima  Familia  Trinitaria,  por  su  piedad, 
.  sabiduría  y  prudencia,  que  realzaban  como  precio- 
Kiltcs  los  timbres  de  su  esclarecida  nobleza,  y  venera- 
'"  CM  nü  Iglesia  por  el  candor  de  sus  costumbres  y  aciertos 
de  su  gobierno,  ó  á  unos  hombres  insolentes,  sediciosos,  re- 
belde» al  Príncipe,  apasionados  por  extremo   contra  los  in- 
liios  y  sus  Misioneros  jesuítas,  y  convencidos  repetidas  veces 
(^  talsarios  y  calumniadores?   Injuría  hago  á  aquel  insigne 
^ebdo  en  ponerle  en  balanza   con   tales   personas,  pero  es 
fcttoso  para  aclarar  la  verdad.   Pues  ahora  al  caso:  ai  des- 
pués de  sus  experiencias  oculares  y  fidelísimas  noticias  con 
({Ut  se  hallaba  instruido,   asegura  escribiendo   á  su  Rey  no 
^i  visto  en  su  vida  desinterés  semejante  al  de  los  jesuítas  en 
s^u'-llas  Misionen,  ¿cómo  será  creíble  que  disimulen  vicios 
*ari  icos  como  se  les  imputaron  á  los  guaraníes  por  ambición 
r  codicia? 

9-  La  obstinada  porfía  de  nuestros  émulos  del  Paraguay 
^  infamar  á  los  jesuítas,  obliga  á  hacer  alarde  en  público  de 
'o  ^ue  la  modestia  de  los  jesuítas  ha  tenido  siempre  oculto. 
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esperando  U  remuneración  de  sus  acciones,  no  del  aplauai> 
Tuignr  ó  estimación  de  los  liombres,  sino  de  las  manos  del 
Supremo  Señor  de  todo  lu  criado,  por  cuya  g^luria  tr:ibaja.n 
y  padecen,  y  á  cuya  infalible  sabiduría  están  patentes  la  rec- 
titud de  au  ÍQteuciÓD  y  desinterés  de  sus  operaciones.  Sépa- 
se, pues,  es  tanta  verdad  lo  que  el  señor  Obispo  pondera  del 
desinterés  de  los  Misioneros  jesuítas  en  sus  Misiones  del  Pa- 
raguay, que  ni  aun  en  una  hilacha  se  aprovechan  de  cosa 
alguna  de  los  indios,  porque  para  comer  y  vestir  con  la  po- 
breza que  es  notorio,  todo  se  compra  á  costa  del  Sínodo^ 
con  que  les  socorre  la  piedad  generosa  de  nuestros  católicos 
Reyes:  aun  la  carne  que  comen  {como  no  fuera  posible  ha- 
llar cada  día  donde  comprarla,  y  por  otra  parte  nuestras  re- 
sidencias, cual  es  cada  una  de  aquellas  Misiones,  no  son  ca- 
paces de  propios  según  nuestro  Instituto,  para  poder  tener 
crias  de  ganados]  se  les  paga  á  los  indios  con  otras  cosas  que 
necesitan,  y  se  compran  á  costa  de  dicho  Sínodo,  según  tie- 
nen ordenado  nuestros  Padres  Generales  y  ejecuta  puntual- 
mente todus  los  años  el  Superior  de  dichas  Mi&iones. 

10.  Este  es  el  interés  que  sacan  los  Misioneros  de  los  in- 
dios, que  ni  aun  la  comida  les  valen  tan  excesivos  trabajos; 
este  es  el  dominio  tan  decantado  como  falso  que  tienen 
sobre  esta  gente.  Pues  si  en  nada,  como  es  cierto,  tienen 
emolumento,  ¿por  qué  razón  habían  de  disimular  tamaños 
excesos?  ¿por  qué  les  habían  de  permitir  unos  desregla- 
mientos  tan  enormes?  Ojalá  que  los  indios,  por  cuya  boca 
hablaron  los  antequeristas,  fueran  semejantes  á  los  que  qui- 
sieron infamar  con  tan  feas  calumnias;  que  no  se  vieran  en 
ellos  las  faltas  (que  llora  su  Prelado  propio)  de  los  otros 
pueblos  que  no  están  á  cargo  de  la  Compañía,  sin  poderlas 
remediar,  como  se  verá  de  paso  en  el  segundo  testimonio, 
que  quiero  alegar  á  favor  de  los  indios  de  nuestras  Misiones, 
y  es  del  Ilustrísimo  señor  don  Fray  José  Palos,  Obispo  del 
Paraguay,  en  carta  para  Su  Majestad  de  6  de  Julio  de  1726, 
donde,  entre  otras  cosas,  dice  lo  que  se  sigue: 

11.  «Señor:  Estando  prevenido  por  Vuestra  Majestad  se  le 

•  dé  cuenta  de  todo  por  informes  particulares, paso  á  sn  real 
<í  noticia  como  arreglada  esta  Provincia  á  vuestra  real  obe- 
"  diencia  y  órdenes  de  vuestro  Virrey,  dejando  las  disposición 
«  ncs  que  me  parecieron  convenientes  al  gobierno  espiritual, 

•  sali  en  cumplimiento  de  mi  obligación  á  concluir  la  visita 
v  de  este  Obispado,  comenzando  por  los  pueblos  que  está» 

•  al  cargo  de  la  Sagrada  Compañía,  que  quedaron  por  vtsi- 
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[•Cu  COD  la  ocasión  de  los  incidentes  y  alborotos  de  esta 
'  Provincia  (de  que  tengo  dado  cuenta  á  Vuestra  Majestad 
•por duplicados  informes),  de  donde,  por  repetidas  instan- 
de  vuestro  Reverendo  Obispo  de  Buenos  Aires  y  co- 
:i  suya  ím  scripíts,  pasé  á  visitar  todos  los  de  sn  jo- 
j^Bidjcción,  administrando  al  numeroso  gentío  de  ellos  el 
ato  Sacramento  de  la  Confirmación,  en  que  he  sido  tan 
cboso  que  hasta  el  día  de  hoy  tengo  conérmadas,  segúa 
Data  de  los  libros,  ciento  once  mil  cuatrocientas  vcinti- 
I  personas,  entre  adultos  y  párvulos,  en  dichas  Reduc- 
ones.  Me  hallé  tan  distante  de  tener  que  reparar,  que  no 

•  cesaba  de  rendir  gracias  al  Señor  al  ver  Cristiandad  tan 

•  ñ  ñdSf  tan  bien  instruida  y  devota,  así  en  la  asistencia  in* 
dispensable  al  santo  sacrificio  de  la  Misa  al  amanecer,  an- 

•  les  de  pasar  ai  trabajo...,  y  al  anochecer  al  Rosario,  como 
«eo  la  asistencia  de  los  Santos  Sacramentos,  venerando  los 

•  inexcrutables  juicios  del  Altísimo,  pues  con  publicación  de 
censuras  no  puedo  yo  conseguir  que  los  indios  de  los  pue- 
de esla  Provincia,  de  Seculares  y  Regulares,  estén  re- 
leídos á  su  domicilio  por  sólo  el  tiempo  santo  de  Cus- 
para que  en  él   renueven    los    rudimentos    de  la 

rtrina  Cristiana  y  se  dispongan  al   cumplimiento  del 

anual  precepto  de  la  Confesión  y  Comunión..,  |0h,  dicho- 

I  aas  aquellas  Misiones,  pues  no  hay  día  de  festividad  prin- 
cipal en  que  no  comulguen  seiscientos  ú  ochocientos  in- 
dios é  indias,  como  yo  por  mis  mismas  manos,  en  varias 
festividades,  lo  he  administrado!  Y  muchas  indias  frecuen- 
t&Tt  I.T  Comunión  por  lómenos  cada  mes,  de  modo  que  al 
•or  lo  menos  el  indio  recibirá  cuatro  veces  al  Señor 
.:  .i.  .amentado.  Por  esto  me  persuado  tiene  echada  su  Al- 
tísima Providencia  allí  la  bendición,  acrecentándose  los 
pueblos  de  modo  que  se  ven  precisados  los  Superiores  á 
dividirlos  en  nuevas  Colonias,  cuando  en  lus  pueblos  de 
c*ta  mísera  Provincia  apenas  se  hallan  indios,  según  repre- 
senté ¿  Vuestra  Majestad  en  informe  de  Noviembre  del 
rrtsado  de  1724,  dando  cuenta  del  principio  de  mi  v¡- 
Esta,  señor,  según  he  podido  seriamente  observar,  e» 
ia  causa  principal  que  concita  los  ánimos  desacordados  de 
pocos  de  esta  Provincia  ¿  la  cavilosa  malicia,  con  que  no 

,  cesan  en  la  pretensión  de  tiznar  el  terso  esplendor  de  esta 
Sagrada  Familia,  protestando  á  Vuestra  Majestad  en  pre- 
sencia del  Señor,  que  si  bien  en  todas  partes  son  sus  indí- 
Wdoos  tan  ejemplares  como  es  notorio  (yo  he  visto  las  Pro- 
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«  vincius  todas  de  este  Reino  de  In  Nueva  España  y  gran 

•  parte  de  esa  Europa),  en  ninguna  proceden  con  mayor 

•  modestia  y  cditicación,  habiendo  merecido  esta  Provincia 
«  el  renombre  de  «La  Recoleta*...  Hasta  aquí  en  aquel  in- 
forme del  señor  Palos  lo  que  pertenece  ;i  los  indios  de  las 
Misiones  de  la  Compañía  y  Misioneros  jesuítas  del  Paraguay, 
donde  se  repara  lo  que  dice  Su  Ilustrisima,  que  ni  con  el 
apremio  de  censuras  babia  podido  conae^r  que  los  in- 
dios de  los  otros  pueblos,  que  no  están  á  cargo  de  la  Com- 
pañía, sino  de  otros  Sacerdotes  seculares  y  regulares,  se 
recojan  á  cumplí^con  los  preceptos  de  la  anual  Confesión  y 
Comunión,  y  estos  Cristirtnos  tan  poco  ajustados  á  sus  obli- 
gaciones, son  los  que  dispusieron  Antequera  y  sus  parciales 
rehusasen  llevar  á  sus  pueblos  á  los  guaraníes,  por  no  iufi- 
donarlos  con  sus  costumbres.  Si  como  hablaron  dichos  in- 
dios, prevenidos  é  instruidos  por  los  Ministros  de  Antcqucra. 
hubieran  hablado  de  suyo,  dijera  yo,  que  no  querían  llevar 
guaraníes  á  sus  pueblos,  porque  la  vida  de  éstos,  ejemplar  y 
ajustada,  no  fuera  reprehensión  de  su  soltura  licenciosa  y 
poca  sujeción  á  sus  párrocos.  ' 

12.  Peto  varaos  á  ver  otro  testimonio  á  favor  de  naest 
guaraníes,  que  es  del  Excelentísimo  señor  don  Bruno  Mau- 
ricio de  Zavala,  Teniente  General  de  los  Reales  Ejércitos,! 
Gobernador  y  Capitán  General  de  la  Provincia  del  Río  di 
la  Plata,  y  electo  Presidente  de  la  Real  Audiencia  del  Reinoj 
de  Chile,  en  carta  para  Su  Majestad,  escrita  eu  Buenos  Ai- 
res á  28  de  Mayo  de  1724,  la  cual  <rae  impresa  el  Padre 
Gaspar  Rodero,  Procurador  General  de  las  Provincias  de 
Indias  en  la  Corte  de  Madrid,  al  fm  de  la  Apología  que  con 
titulo  de  «Hechos  de  la  verdad»  saco  á  luz  el  año  de  1753, 
á  favor  de  esta  nuestra  perst^'uida  Provincia,  que  le  estará 
en  eterno  agradecimiento  por  el  empeño  y  eficacia  coa  que 
detcndió  la  verdad  nuestra  causa  contra  los  artificios  de  la 
calumnia  maliciosa  y  descarada.  En  un  capítulo,  pues,  de 
dicha  carta,  dice  así  el  señor  don  Bruno: 

13.  -Los  tapes  de  las  Doctrinas  de  la  Compai^ía  de  Jesús, 
«  debo  decir  a  Vuestra  ílajestad  con  una  verdad  ingenua  y 
<  sincera,  que  es  imponderable  la  sujeción,  la  humildad  y  la 

•  constancia  de  perseverar  en  lodo  lo  que  ocurre  del  servi- 
«  ció  de  Vuestra  Majestad...  procediendo  la  sujeción  y  modo 
"  regular  de  vivir  tan   observantes  en  to  que  se  les  impone 

•  en  la  buena  educación  y  enseí5an/a,  en  que  están  instrui- 
m  dos  pOT  los  Padres  de  la  Compañía,  atribuyéndose  á  su 
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«  gobierno,  ecoaomb.  poUtica,  prudeacía  y  gran  dirección. 

•  la  consemición  de  los  pueblos  y  la  obediencia  de  los  in- 

•  dios  á  todu  lo  que  se  les  raanda,  habiéndome  ii^eguraüo 
^  repetidas  veces   el  Obispo    de  esta  ciudad,  que  cuando 

•  estuvo  en  la  visita  de  las  Misiones  contempló  que  era  Pro- 

•  videncia  de  la  Omnípoteucia  el  régimen  plausible  de  los 
«  Padres  en  el  aseo  primoroso  del  culto  Divino»  la  devoción 
«  tirme  de  los  indios  de  ambos  sexos,  y  habilitados  con  gran 
«  destreza  en  las  obras  manuales.  Y  cuantos  sujetos  han 
<  transitado  por  ellas,  no  acaban  de  alabar  esto  mismo...  Y 

:  aunque  algunos  malévolos,  empleados  en  emulación  per- 
íjiiciosa.  quieran  desdorar  con  el  veneno  de  su  depravada 
imención  la  pureza  de  tan  santa  y  loable  Religión,  como  es 
,  Compañía  de  Jesús,  y  de  provecho  y  utilidad  en  todo  el 
Bniverso,  y  especialmente  en  la  América»  que  con  sola  la 
jrcsencia  y  opinión  de  su  santo  celo  reprimen  á  cualquie- 
ra soltura  indecente,  nunca  podrán  conseguir  deslumbrar 
la  verdad  de  lo  que  está  patente  á  la  vista  y  refiero  á  Vues- 
«  trn  Majestad  con  la  realidad  de  hcl   vasallo,   que  profeso» 
sin  pretender  exaltar  á  los  jesuítas,  sino  desnudo  de  cual- 
Buiera  pasión,  expresarlo  á  su  real  noticia  lo  que  es  maui- 
íesto  á  todos...   Y  aun  añado  á  su  real  consideración  que 
pudieran  ser  muy  dichosos  los  tres  pueblos  de  indios  que 
Tucsira  Majestad  tiene  en  la  inmediación  de  esta  ciudad, 
si  llevasen  el  método  de  las  Doctrinas  de  los  Padres  de  la 
«  Compañía  de  Jesús,  que  siendo  de  cortísimo  número,  cada 
«  punto  se  experimentan  disensiones  entre  el  Cura,  corregi- 
«  dor  y  alcaldes,  y  finalmente  es  un  tropel  de  discordias. 
«  que  se  fraguan  en  competencia  de  unos  con  otros,  sin  que 
&die  se  aproveche  del  ejemplo  y  observancia  de  las  Mi- 
iones  de  la  Compañía  de  Jesús.» 

14.  Esto  escribió  el  Excel  en  t'isimo  señor  don  Bruno  Mau- 
ricio de  Zavala,  después  de  la  larga  experiencia  de  siete  años, 
que  ya  en  el  de  1724  tenia  de  las  cosas  de  su  Gobernación  y 
de  estas  Provincias,  y  de  quiénes  eran  los  indios  tapes  ó 
guaraníes  doctrinados  por  los  jesuítas,  como  los  había  tenido 
ocupados  en  cosas  del  real  servicio  mucho  tiempo,  y  dio  ese 
honnrifico  testimonio  tres  meses  antes  de  quererlos  infamar 
con  tan  horrendos  delitos  los  parciales  de  Antequera  en  la 
capital  del  Paraguay.  Pero  hasta  entonces  no  había  don 
Bruno  visto  las  Misiones  nuestras  de  que  hablamos:  violas  el 
año  siguiente  con  la  ocasión  que  luego  diré,  y  estuvo  tan 
lejos  de  mudar  dictamen,  que  escribiendo  al   Excelentísimo 
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señor  Marqués  de  Castel  Fuerte,  Virrey  del  Perú,  en  carto, 
s»  fecha  en  la  ciudad  de  la  Asunción,  de  27  de  Mayo  de 
1725,  le  dice  asi,  después  de  otras  cosas:  «Lo  que  me  ha  pa- 
«  rccido  poner  en  la  superior  inteligencia  de  Vuestra  Exce- 
«  lencia,  como  también  el  que  habiendo  visto  la  disposición 
«  con  que  mantienen  los  pueblos  de  sus  Doctrinas,  el  que 
«  solos  los  jesuítas,  con  su  incesante  trabajo  y  fervoroso  celo, 

•  pueden  conseguir  la  regularidad  que  en  ellos  se  observa, 
«  que  excede  al  mejor  gobierno  en  lo  espiritual  y  temporal.» 
Hasta  aquí  el  señor  don  Bruno. 

15.  Concierne  á  lo  mismo  el  testimonio  del  último  Gober- 
nador,  que  gobernó  en  paz  el  Paraguay,  que  fué  don  Juan 
Gregorio  Bazán  de  Pedraza,  quien  habiendo,  por  orden  de 
Su  Majestad,  visitado  las  Doctrinas  que  están  á  cargo  de  la 
Compañía  en  su  gobierno,  y  hecho  numeración  de  sus  indios, 
dando  cuenta  de  su  visita  y  de  esa  diligencia  en  carta  de  12 
de  Marzo  de  1716,  informó  lo  que  consta  por  cédula  real,  su 
fecha  en  el  Escorial,  á  24  de  Agosto  de  171S,  que  la  copia  á 
la  letra  Anlequera  en  su  Respuesta,  núm.  21 1,  y  en  ella  refie- 
re Su  Majestad,  por  estas  palabras,  lo  que  dicho  Gobernador 
le  había  iuíormadu:  «Dando  cuenta  asimismo  de  la  buena. 
«  asistencia  que  experimentan  esos  indios  por  los  referidos 
4  religiosos  en   lo  espiritual  y  temporal,  debiéndose  gran 

•  parle  á  la  economía  y  cuidado  de  estos  religiosos,  en  que 
ff  consistía  el  número  de  sus  familias  y  tributos,  y  que  cual- 
«  quier  novedad  en  este  gobierno  podrá  serles  muy  perjudi- 
«  cial  á  su  conservación  y  aumento.» 

16.  Este  es  el  dictamen  que  las  primeras  personas  de  am- 
bos estados.  Eclesiástico  y  secular,  de  estas  Provincias,  for- 
man de  estos  indios,  de  su  piedad,  devoción,  observancia, 
obediencia,  religión,  cristiandad,  y  que  declaran  con  expre- 
siones que  parecen  encarecimientos,  siendo  por  la  miseri- 
cordia de  Dios  verdades  ciertas.  Este  el  juicio  que  hacen 
del  gobierno  de  estos  pueblos,  después  de  haberlos  visitado 
con  facultad  Real  ó  Fonti&cia,  lastimados  de  que  no  pueden 
arreglar  á  él  el  de  los  otros  pueblos,  de  que  no  cuidan  los 
jesuítas.  Esta  es  la  opinión  honrosa  que  tienen  concebida  de 
sus  Párrocos  y  Misioneros,  los  religiosos  de  la  Compañía,  V 
que  es  posible  hayan  de  tener  osadía  unos  hombres  caliñca- 
dos  por  la  rotura  de  sus  costumbres,  y  valiéndose  de  otro» 
indios  semejantes  á  ellos  en  la  vida,  á  quienes  su  propio 
Prelado  no  puede  reducir,  aun  al  tiempo  de  la  Cuaresma,  ¿ 
la  Confesión  y  Comunión  anual,  hayan  (digo)  de  tener  osa* 
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i&para  poner  en  los  indios  guaraníes  ó  tapes,  que  son  tan 

fcwroios  Cristianos,  y  en  sus  ejemplares  Misioneros,  sus 

lídicientes  lenguas,  infamándolos  con  tan  feos  y  enormes 

Verdaderamente  es  cosa  que  prueba  c!  extremo  á 

I  puede  subir  una  locura. 

Y  lo  que  saca  de  juicio,  es  que  se  persuadan  han  de 
creíble  á  los  Tribunales  ese  cúmulo  de  las  maldades 
I  abominables  que  se  pueden  imputar  á  un  Cristiano, 
táescñnse  atreven  á  poner  todas  esas  calumnias  en 
4tQi,  como  si  en  su  misma  enormidad  no   llevaran   consigo 
^«breescrito  de  falsos,  temerarios  é  increíbles.    Por  cierto 
ViR,á  roí  ver,  en  ningún  otro  lance  mostró  más  don  José  de 
iotequera  su  mal  juicio  y  exceso  de  pasión  que  en  la  oca- 
lía  presente.  Si  hubiera  imputado  á  los  jesuítas  otros  vicios 
ut  conformes  á  la  flaqueza  humana,  hallara  quizá  crédito 
■«Kre  los  que  fácilmente  se  rinden  á  esas  pasiones.  En  las  de- 
■á«  calumnias  que  publicó  contra  nosotros,  como  de  pertur- 
lifJores  de  la  paz  é  inquietadores  de  la  República,  quizá  haría 
n  el  asenso  á  algunos  mal  informados.  Pero  hacernos 
■  ¡dores  de  idolatrías,  hechicerías,  brujerías  y  artes  dia- 
no  sé  yo  que  halle  crédito  sino  entre  los  Jansenistas 
ñz  y  Flandes  y  entre  los  Protestantes  del  Norte.  Con- 
Antequera  con  hallar  crédito  entre  esos  señores,  que 
i¡ux.nrys  nos  consotamos  en  que  no  le  han  de  creer  los  cuer- 
I  dos  y  desapasionados,  ni  la  Silla  Apostólica,  Maestra  de  la  ver- 
la cual  poco  tiempo  antes  había  declarado  la  estimación 
I  hace  de  los  trabajos  de  los  Misioneros  jesuítas  del  Para- 
/y  en  esa  carta  del  Eminentísimo  señor  Aníbal   Albano, 
lenal,  Nepote  del   sapientísimo   Pontífice  Clemente  XI, 
'  cuya  orden  la  escribió  al  Padre  Luis  de  la  Roca,  Provin- 
de  esta  Provincia,  y  dice  así: 
18.  «Admodum  Reverende  Paler:  Litter»  Paternitatis  tua? 
<  Domino  Domino  nostro   superioríbus  dicbus  a  me  redditic 
TÍx  dicere  possum  quanto  Pontificium  antmum  gandío  affe- 
cerinl,  ubi   ex  earum,  adnexique    Catalogí   testimonio  in- 
teilexit  incrementum  in  quod  opera  cum  tua,  tum  coítero- 
rum  Provinciíc,  et  ordinis  tui  Patrura  orthodoxa  lides  in  re- 
gionibus  illis  aucta  fuit.   Rei  itaque  quo  nulla  raaior  surami 
Patris  anímum  anxium  solicitumque   tenet   certior  factus, 
ingenlique    propterea   letília    commotus,   quemadmodum 
DOb  poluit,  te.  tuosque  Socios  non  vehementer  comracn- 
dare,  íta  me  amantissimis  vos  verbis  liortari  íussit,  ut,  ne 
I  •oliicinim  laborem  deseratis,  quem  usque  adeo  subiré  non 
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«  renuistis  pro  veroc  Religionts  cuUu  in  dies  magis  augcnc 
m  ñeque  ingens  quod   profertis  desiderium  maiora   semper" 

<  patrandi  tolerandique.  £t  sane  feliciora  de  te  tuisque  inore- 
«  menta  sperat  imposterum,  cum  mtnimé  dubitet  quin  á  Patre 
«  luminum  data  sapienti   occassione  sapientia  augeat  ita  ut 

«  vinea  isla  Domini  quam  tanto  studio  tantisque  sudoríbus  co-  - 
m  lendara  suscepistis,  uberius  in  dies  íructus  datura  sít,  ínteres  ^ 

<  certus  omnino  sis,  ómnibus  iís  in  rebus,  quas  pro  anima»  - 
c  raro  salute  dices,  et  facies,  spiritu  paterna;  charitatis  advigi- 

c  lare  Sanctitatcm  suam,  qua:  tum  te,  tum  istos  omnes  assí- 
«  dúos  Operarios,  atque  Evangélica;  praedicationis  Ministros^ 
c  singulari  benevolentia  complectitur,  atquc  illis  amplam  bc- 
«  nedictionem   peramanter    irapertiri.    Ego    ratemitati    tu^- 
«  fausta  omnia  á  Deo  precor,  atque  secunda.   Rorax  30  Maii 

<  171b.     Patemitatis  tua;  ad  officia.     Pro  Domino  Cardinal! 

•  Pauluccio.  Cardinalis  Albanus-Patri  Ludovico  á  Roca  Socic 

•  tatis  Jcsu  Paraguariac  Provinciali.»  Hasta  aquí  la  carta, 
cual  los  más  de  los  antequeristas,  como  ignorantes  del  idi4 
ma,  pueden  rogar  á  los  Doctores  de  su  Partido  se  la  tradi 
can  en  romance,  para  tener  un  buen  rato,  que  no  dudo 
será  si  logran  el  desengaño  de  sus  aprehensiones,  pues 
no  me  puedo  detener  á  esa  diligencia,  porque  con  ocasic 
de  las  enormes  calumnias  que  en  este  capítulo  he  refutado, 
me  veo  obligado  á  desvanecer  otra  coucemieate  á  los  indios 
y  iVfistoneros  del  Paraguay,  impuesta  por  el  mismo  Anteque' 
ra  en  su  Respuesta  apologética  desde  el  número  209. 

19.  No  contento,  pues,  este  caballero  con  haber  en  el 
raguay  procurado  infamar  á  los  guaraníes  coa  los  enorme 
delitos  expresados,  quiere  hacerlos  pasar  á  vista  de  todo 
mundo,  y  á  despecho  de  los  testimonios  de  las  primeras  p< 
sonas  de  estas  Provincias,  que  conspiran  en  todo  lo  cont 
rio,  por  los  vasallos  más  inútiles  al  Monarca  de  las  Españi 
ó  por  los  más  ajenos  del  vasallaje  que  le  deben,  con   esc 
dalo,  no  sólo  de  la  Nación  Española,  sino  aun  de  las  extra 
jeras.   El  escándalo  de  estas  pruebas  en  el  número  210 
dicha  Respuesta,  con  el  testimonio  que  da  en  lengua  fran< 
sa  monsieur  Frecier  en  la  Relación  de  su  viaje  del  Mar 
Sur,  impresa  en  París,  año  de  1716,  donde  dice  en  el  to\Í 
240,  según  la  traducción  del  mismo  Antequera: 

20.  «Los  jesuítas  en  sus  Misiones,  usan  de  más  sagacidad] 
«  de  más  destreza:  ellos  saben  el  arte  de  hacerse  señores 
«  los  indios,  y  por  sus  buenas  mañas,  ellos  hallan  el  secrc 
«  de  sujetarlos,  de  manera  que  ellos  disponen  de  los  índic 
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►  rojHo  ellos  quieren,  y  como  son  de  muy  buen  ejemplo, 
■;  pueblos  aman  el  yugo,  y  muchos  se  hacen  Cristianos. 
■  Misioneros,  á  la  verdad  serian  dignos  de  alabanza  si 
c  les  notara  que  trabajan  por  ellos  mismos,  como  han 
■•>  en  la  Paz,  en  los  Yungas  y  en  los  Moxos.   Luego 
■jilos   hacen  alguna  conversión  á  la  Fe,  tienen  y  ad- 
''^n  un  gran  número  de  vasallos  de  la  Compañía,  de 
tr;  que  ellos  no  sufren  que  haya  ningún  español,  como 
icen  en  el  Paraguay.   Éste  pretexto  es  muy  especioso; 
el  pretexto  del  Paraguay  hace  descubrir  otro  fin,  por- 
^e  sabe  que  esta  Compañía  se  ha  constituido  y  hecho 
ana  de  un  gran  Reino,  situado  en  el  Brasil  y  el  Río  de 
^  I  lata,  donde  ellos  han  establecido  uu  gobierno  que  los 
^eaparioles  no  han  podido  nunca  penetrar,  sin  embargo  que 
>  Gobernadores  de  Buenos  Aires  hayan  hecho  muchas 
Ifcntatívas  por  orden  de  la  corte  de  España.*   Hasta  aquí  á 
lltira  monsieur  Frccier,  y  éste  es  el  serio  Evangelista,  cuyo 
itimooio  como  irrefragable  alega  Antequera  para  probar  su 
*^lWoto  y  triunfo  con  él  solo,  como  s¡  le  dejara  convencido. 
íl.  Yo  no  he  visto  á  este  autor,  ni  tengo  de  el  otra  noticia 
:  haberle  visto  citado  por  el  Reverendo  Padre  M,°  Feyxoo 
üT  el  doctor  don  Pedro  de  Geralta  en  su  Fundación  de 
I  y  la 'que  preseota  Antequera  en   aquel  lugar  de  su 
jtoesta;  y  asi,  i  cuenta  suya,  he  copiado  sus  palabras,  se- 
él  las  traduce,  aunque  se  pudieran  haber  traducido  me- 
'ycon  más  propiedad.    Digo    redondamente    que    dicho 
lor,  en  lo  que  escribe,  es  indigno  de  crédito,  y  lo  probaré. 
'\  que  debo  decir  antes,  es  que  me  consta  no  haber  estado 
□er  en  las  Misiones  del  Paraguay  de  que  hablo,  cuando 
''contrario,  los  testimonios  que  dejo  escritos  á  favor  de  los 
iodic'S  y  de  los  Misioneros  son  de  sujetos  que  todos  vieron 
}mm  Misiones,  y  no  sólo  las  vieron,  sino  que  las  visitaron  con 
potestad  y  jurisdicción  en  ellas  ó  temporal  ó  espirituaJ.  Mon- 
sieur Frecier  sería  á  lo  más  capitán  de  algún  navio  y  de  na- 
ción extraña:  los  que  yo  he  alegado  gobernadores  ú  obispos 
supeiíúres  de  las  Misiones  y  de   la  misma  nación,  lauto  más 
capaces  de  hacerse  dueños  de    los  secretos  de  ellos,  é  infor- 
I  nuuse  de  todo,  viendo  y  registrando  á  su  gusto  dichas  Mi- 
I  cíocLCS,  y  viviendo  muchos  años  en  estas  provincias,  cuando 
Frcacr  á  lo  más  estaría  de  paso  en  el  puerto  de  Buenos  Ai- 
I  res-  El  viajero  francés  era  un   sujeto  particular   que   en   los 
kdomixuos  de  España  nada   suponía,   cuando  los  sujetos  que 
|jro   he  citado   son   calificados   por  sus   dignidades   y  em- 
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pieos  los  primeros  de  estas  Prorínctas.  Fuera  de  eso  el 
dicho  Moasieur.  ó  serla  en  el  afecto  á  los  jesujtas  otro 
Aulequera,  ó  acertó  por  su  desgracia  á  topar  para  lo 
que  eácribe  ea  su  relación  con  algunos  de  los  muchos  Ante- 
queras, que  nu  suelen  faltar  en  todas  partes,  tan  fáciles  en 
fingir,  como  fué  Frecieren  creer  lo  que  es  contra  jesuítas. 

22.  ¿V  cuál  es  la  relación  de  Monsieur  Frecier?  Increíble, 
y  que  se  contradice  á  sí  misma  y  que  soto  pudo  hallar  asenso, 
(si  asintió  de  veras)  en  un  ánimo  tan  mal  dispuesto  hacia 
nosotros  como  el  de  Aotequera.  ¿No  es  contradecirse,  afir- 
mar primero  que  los  jesuítas  son  de  muy  buen  ejemplo,  y 
después  pintarlos  ambiciosos,  amantes  de  sólo  sus  intereses 
y  usurpadores,  no  de  cualquiera  bagatela,  sino  de  un  grande 
reino?  ^Cómo  se  compone  el  buen  ejemplo  con  tales  vicios? 
¿Qué  entendería  Frecier  por  buen  ejemplo?  ¿Guardar  unos 
mandamientos  y  violar  los  otros  con  escándalo?  Ese  será 
buen  ejemplo  entre  los  que  no  admitieren  todos  los  manda- 
mientos. 

23.  ¿y  quería  decir  haber  bailado  los  jesuítas  el  secreto  de 
sujetar  á  los  indios?  ¿Entenderá  por  eso  alguna  cabala  de 
Machiavelo,  á  alguna  máxima  oculta  de  la  mónita  prívala 
tan  decantada  en  nuestros  émulos?  Pues  vivió  engañado.  El 
secreto  coasiste  principalmente  en  la  gracia  de  la  vocación, 
que  como  la  de  los  jesuítas,  es  para  emplearse  en  la  salva- 
ción de  las  almas,  según  el  ñn  altísimo  de  nuestro  Instituto, 
favorece  Dios  con  especialidad  nuestras  industrias,  dispen- 
sando las  gracias  con  proporción  armoniosa  al  ministerio. 
pues  que  por  su  bondad  nos  ha  elegido  y  bendiciendo  nues- 
tros trabajos  enderezados  á  propagar  su  mayor  gloria.  El 
secreto  es  acomodar  la  destreza  de  sabios  á  la  rusticidad  de 
brutos:  el  secreto  es  mostrarles  v  tenerles  entrañable  amor, 
que  amansa  aun  á  las  iieros,  cuanto  más  á  hombres,  que  por 
más  que  se  les  parezcan  rn  las  costumbres,  al  fin  son  racio- 
nales: el  secreto  es  defenderlos  de  los  que  los  persiguen  y 
quieren  privarles  injustamente  aún  de  su  natural  libertad. 

24.  El  secreto  es  proceder  entre  ellos  con  incomparable 
desinterés  hablándoles  con  las  dádivas  y  dones  que  apetecen 
y  de  que  en  sus  breñas  carecían  cuando  la  codicia  de  otros, 
que  les  buscan,  sólo  tira  á  quitarles  la  pobreza  que  poseen, 
y  aún  la  libertad  tan  apreciable,  reduciéndolos  á  poco  me- 
nos que  esclavitud.  El  secreto  es  darles,  con  el  beneplácito 
del  Rey  de  España,  palabra  en  su  real  nombre  de  eximirlos 
de  ser  eucomendudos  á  los  particulares,   cuyas   vejaciones 


REVOLUCIONES  DEL  PARAGUAY 


23» 


soportables  los  arredraban  de  la  fe  y  de  entrar  por  las 
pwrtis  de  la  Iglesia.  El  secreto  es  no  perdonar  trabajo  ni 
ÚQ  lu  propia  vida  por  ayudarlos  en  sus  necesidades  espi- 
fil«a.'cs  y  temporales.  El  secreto  es  vivir  entre  gentes  brula- 
k»  vestidos  de  carne  con  pureza  de  Angeles,  acreditando 
i  las  obra?  la  santidad  de  la  Ley,  que  se  les  anuncia.  £1 
teto  es  proceder  en  el  negocio  arduísimo  de  su  conver- 
I  con  suavidad,  espera,  paciencia  y  longanimidad,  en  disí- 
rlas  tinieblas  de  sus  errores,  tolerar  inalterables  las  pro- 
injurias, disimular  las  esquiveces  y  los  desdenes  de 
lies  incultas  y  desconfiadas  á  los  principios,  sin  descaecer 
¡inirao,  porque  el  fruto  no  corresponda  luego  luego  á  las 
^tigis.  sino  insistiendo  animosos  hasta  conseguir  la  causa  de 
Díoi.  £1  secreto  es  regar  las  tierras  de  la  gentilidad  con  su- 
<!««  y  con  la  propia  sangre  vertida  en  defensa  de  la  fe,  con 
I*  cual  fertilizados  los  terrenos  estériles  cubiertos  antes  cm 
Lia  maleza  de  vicios  abominables,  rinden  copiosas  cosé- 
is, que  llenan  las  trojes  de  la  Santa  Iglesia,  colmándola 
í  hijos  y  de  alegría. 

^5'  Este  es  el  secreto  de  los  jesuítas,  pero  tan  manifiesto, 

deja  de  serlo,  sino  para  quien   por   perseguirlos  y  ca- 

aiarlos,  hace   de   todo   misterios  y  levanta  figuras  aún 

bresus  mismas  heroicas  obras  para  infamarlos.  Este  secre- 

'^podia  haber  visto  Mr.  Frecier,  público  y  patente  en  todas 

^tras  historias,  registrando  allí  los  trabajos  inmensos,  los 

ptfigros.  las  fatigas,  los  sudores,  la  sangre  que  ha  costado  ú 

"*  invictos  jesuítas,    que   formaron   las    cristiandades  de 

'^  habla   el  vigoroso   aliento,  con  que   emprendieron  su 

iH,  las  inmensas    arduidadcs   que   atropellaron.    los 

que  emplearon   en   llevar   el   nombre  de   Cristo  y 

^íma  ley  á  países  tales,  que  estaban  abandonados  aún 

-   údicia  por  su  extrema  miseria  é  insufrible  destemple. 

3tí.  ¿y  habrá  quien  crea,  que  se  expusieron  los  misioneros 

i  tan  intolerables  trabajos  sólo  por  adquirir  vasallos   á   la 

Cosipanía,  como  escribe  Monsieur  Frecier?  jBuen  Diosl  Y  lo 

Ve  deliran  los  hombres  en  dejándose  ó  cegar  de  la  pasión  ó 

preocupar   el   ánimo   de  un  siniestro  informe;  pero  yo  no 

'"■:"■    ft  adivinar  cuál  de  estas  dos  cosas,  ó  si  arabas  juntas 

;ion  á  nuestro  Monsieur  á  escribir  esta  cláusula.  ¿Sabe 

qué  vasallos  son  esos  de  que  habla?  Bien  se  conoce 

V  cierto  que   pudiera  saberlo,  leyendo  en  su  mismo 

francés,  el  tomo  décimo  de  las  cartas  de  edificación 

ias  de  las   misiones   extranjeras,  donde  se   halla   et 


232 


P.  PEDRO  LOZAXO 


compendio  de  la  vida  del  padre  Cipriano  Baraze,  funda- 
'dor  de  las  Misiones  de  los  Moxos  ó  Yungas  ó  de  la  Paz  (que 
todo  es  lo  mismoj  y  después  de  admirar  to  que  auxilíadi>s  de 
In  Divina  grada  saben  tolerar  los  jesuítas,  por  extender  el 
imperio  de  Jesucristo,  vería  que  ese  decantado  número  de 
vasnJtns  son  unas  gentes  sin  oro,  ni  plata,  ni  cosas  de  las  que 
que  pueden  estimular  la  codicia,  faltos  aún  de  lo  preciso 
para  pasar  la  vida,  como  que  á  aquella  región  parece  que  la 
miseria,  nn  sabiendo  avenirse  con  la  opulencia  peruana  se 
había  retirado  lodo  como  á  su  centro,  siendo  paiscB  tan  mi- 
serables, que  sólo  alcanzaban  sus  naturales  para  mantenerse 
unas  raíces  de  yuca  y  por  gran  regalo  la  carne  insípida  de 
un  mono  ahumado  al  fuego. 

2'.  Eran  unos  vasallos  desnudos,  sin  tener  los  más  con 
que  cubrir  aún  lo  que  recata  la  honestidad,  unos  vasallos 
situados  en  el  país  más  destemplado  que  se  conoce  en  lo 
descubierto,  por  ser  los  calores  perpetuos  todo  el  año,  sin 
reconocer  invierno,  otoño  ó  príniavera,  el  sudor  incesante.  la 
humedad  continua,  la»  inundaciones  cuotidianas;  las  epide- 
mias cada  mes,  las  ñeras  más  frecuentes  que  los  hombres,  no 
faltando  ninguna  de  las  nocivas  que  conocemos  loa  europeos, 
y  sobrando  muchas  que  no  tienen  nombre  en  nuestro  voca- 
bulario, y  allí  sólo  se  conocen  por  sus  escandalosos  estragos. 
Y  siendo  los  jesuítas  tan  amantes  de  sus  propias  convem'en- 
cias.  cuales  los  supone  este  autur,  se  le  hace  creíble  que 
habían  de  ir  á  escoger  un  país  tan  infeliz,  y  aún  olvidado  de 
los  hombres  por  adquirir  tan  miserables  vasallos?  Muy  ne- 
cios serían  sí  tal  ñn  les  moviese  á  abandonar  sus  patrias,  ami- 
gos, parientes,  provincias  y  conveniencias,  ó  de  Europa  ó  del 
Perú  por  irse  a  sepultar  vivos  en  tan  inclementes  climas  ó 
por  condenarse  á  una  muerte  continuada,  cual  es  la  vida 
que  allí  se  pasa. 

28.  Y  porque  no  crea  Monsicur  Frecier.  ó  algunos  de  sus 
fautores  que  éstas  son  ponderaciones  ó  encarecimientos  de 
quien  quiere  ensalzar  sus  propias  cosas,  oiga  tres  testimo- 
nios de  externos  de  la  mayor  autoridad,  en  que  dicen  más  de 
lo  que  los  jesuítas  nos  atreviéramos  acerca  de  los  trabajos  de 
esta  famosa  Misión  y  del  celo,  con  que  pospuestas  y  des- 
preciadas las  propias  conveniencias  y  comodidades  se  con- 
sagran á  ellos  los  Apostólicos  I^Iisioneros, 

29.  Sea  el  primero  el  del  ilustrisimo  señor  doctor  don 
Nicolás  Urbano  de  Mata,  dignísimo  obispo  de  la  Santa  Igle- 
sia de  la  Paz  en  el  Perú,  que  en  el  prólogo  de  la  relación  de 
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^  v'da  y  dichosa  muerte  del  Venerable  Padre  Cipriano 
MÍ17C,  impresa  en  Lima  el  año  de  1704,  y  reimpresa  en  Ma- 
wid  el  de  1711,  dice  entre  otras  cosas  asi:  «El!os  (esto  es 

•  bs  jesuítas  de  quien  va  liablando)  ellos  son  los  soldados 
•alicates  de  las  milicias  del  Señor,  los  esforzados  capíta- 
•les  que  riñen  sus  batallas  y  victoriosos  y  vencidos  son  co- 
•"^ados  de  triunfos.    De  esto  han  dado   muestras  ilustres 

quiera  que  el  celo  de  tas  almas  los  sacó  de  sus  reales, 
,  Addo  sus  patrias,  amigos,   parientes   y   también   sus 
ovincias  (que  son  segundas  patrias)  penetran  denodados 
rfgiones  extrañas,  desafian  ásperos  climas,  nolosasus- 
'ün  Ins   peligros,  hacen  frente  á   lo  inaccesible  y  despre- 

•  oidores  de  sus  vidas  temor  ponen  hasta  á  la  muerte.  Pero 
"tíi;iidc  con  más  razón  se  demuestra  no  ser  hipérbole  esta 
**&d3d  aún  no  explicada  es  en  las  Misiones  de  Indias,  y 
■Cúrn  especialidad  en  la  célebre  de  los  Moxos  donde   veréis 

ones   europeos  que  de  las  partes  de  España  y  Flandes, 
Qii  y  Alemania,  concurren  operarios  al  cultivo  de  aquc- 
■le  viña  y  unidos  en  un  celo,  como  en  la  caridad  de 
'.  _t  mezclan  méritos  y  trabajos  con  los  peruanos  jesui- 
,  iin  que  las  inmensas  distancias  del  viejo  al  nuevo  mun* 
o.ni  los  mares  interminables  que  atraviesan  al  paso  tantos 
.  ni  los  que  en  Indias  (ya  vencidas  esas  diñcultades) 
jiponen  á  cada  paso  de  caminos  que  más  son  desca- 
ra otóos  de  montañas    insuperables,    intrincadas    cuevas    de 
Ifeiss,  de  ríos   que    compiten  á  ahogar  en  sus  aguas  á  los 
tres,  de  despoblado  que  destierran  de  su  soledad  hasta 
t  brutos,  ni  la  amarga  violencia  de  desprender  para  siem- 
'?rc  los  ojos  de  los  amigos,  y  el  corazón  de  la  patria,  de  los 
»;!r.i,i.;  y  Je  toda  humana  esperanza,  fuesen  en  parte  á  re- 
que  con  resolución   heroica  y  obediencia  de  inesti- 
precio  emprendiesen  una  facción  que  dando  á  Dios 
<.  loria  inmortaliza  su  denuedo. 

1x1  que  en  esta  Santa  Misión  en  espacio  de  veinti- 
! 'lOs  han  tenido  que  consagrar  á  Dios  los  hijos  de  la 

•  '-'ítcpañia  sólo  el  mismo  Señor  que  ha  de  premiarlo  es  de 
^•íaien  asegura  llega   á  comprenderlo.  La  incomodidad  del 

■.las  lluvias  casi  continuas,  las  frecuentes  inundacio- 

c  los  ríos,  las  perpetuas  pUgas  de  molestos  animale- 

*li4i)ue  atormentan  á  un  tiempo  dos  sentidos,  el  oído  con 

■''^'^Uí  susurran  y  el  tacto  en  lo  que  pican  parecidos  (para 

fadosos)  á  los  lisonjeros,  pues  se  llegan  cantando,  y 

,    'Tan  mordiendo,  la  carestía  (en  los  principios)  de  lo 


¿54 


P.  PEDRO  LOZANO 


«  más   necesario  para  la  vida  humana,  y  en  todos  tiempos 

•  de  entendimiento  en  los  bárbaros  para  capacitarse  á  cn- 
«  tender  que  hay  vida  eterna»  »os  errores  de  anciana  cegue- 
«  dad  mantenidos  con  diabólica  astucia  por  sus  magos  y  he- 
«  chiccros,  la  torpeza  que  es  hija  de  infídelidad  y  coasorle  de 
«  embriaguez,  todo   compone    aquella    hidra  de   tantas  tan 

•  venenosas  cabezas  que  con  la  espada  de  la  predicación 
«  del  evangelio  una  y  muchas  veces  tuvieron  que  cortar  estos 
«  varones  apostólicos  robustos  hércules  de  la  iglesia».  Hasta 
aquí  el  señor  ^lata. 

31.  Sea  el  segundo  testimonio  el  del  doctor  don  José 
Antonio  Ibáñcz  de  la  Rentería  y  Montiano.  predicador  de 
Su  Majestad,  visitador  y  examinador  Sinodal,  juez  apostólico 
de  apelaciones,  gobernador  y  vicario  general  del  Obispado 
de  Santa  Cruz  de  la  Sierra,  á  donde  pertenecen  estas  m¡sit>- 
ncs,  el  cual  en  carta  escrita  en  París  para  el  Padre  Juan  Bau- 
tista Du  Halde  procurador  general  de  las  misiones  de  la  China 
y  de  las  Indias  en  aquella  corte,  le  escribió  lo  que  se  sigue,  ae- 
gún  lo  dice  el  mismo  Padre  en  la  epístola  dirigida  á  los  jesuí- 
tas de  Francia,  que  está  al  principio  del  tomo  décimo  de  las 
cartas  de  edifícacíóu  y  curiosas  de  las  misiones  extranjcra-s, 
impreso  en  Paris  el  año  de  17Í3  tres  años  antes  de  imprimir 
su  relación  Mousieur  Frecier,  á  quien  porque  lo  entienda,  se 
lo  pondré  también  en  francés.  Dice,  pues,  así  el  dicho  doc- 
tor Rentería: 


32.  *  Yo  me  hallaba  de  Go- 
bernador y  Vicario  General 
del  Obispado  de  Santa  Cruz 
de  la  Sierra,  en  cuya  jurisdic- 
ción están  las  Misiones  en  la 
ocasión  que  llegó  la  nueva 
del  feliz  tránsito  y  martirio 
del  V.  P.  Baraze  en  el  Pueblo 
de  Casiope  en  la  Provincia 
de  los  Baures...  Con  esta  no- 
ticia de  la  dichosa  muerte  del 
Ven,  P.  se  alentaron  muchos 
de  los  Padres  que  con  santa 
porfía  pretendieron  entrar  á 
las  Misiones,  dejando  Cáte- 
dras y  otras  ocupaciones  por 
la  ocupación  de  aquel  pobre 


J'étais  Vicaire  General  do 
Diocése  de  Sainte  Croix  de 
la  Sierra,  dont  la  Míssion  des 
Moxcs  dcpend  pour  le  spiri- 
tucl,  lorsqu'on  apprit  le  mar- 
tyrc  du  Venerable  Pére  Ba- 
raze arrivé  dans  la  Peuplade 
deCassiopequi  eat  de  ia  Pro- 
vínce  des  Baures.  Le  bruit 
de  cette  bíenheureuse  mon 
fut  a  peine  répandu  dans  le 
Pérou,  que  plusieurs  Peres 
prirent  le  dessein  ü'abandon- 
ner  leurs  chaires,  et  de  re- 
noncer  á  leurs  autres  em- 
plois,  pour  se  consacrer  a  la 
conversión   de   ees    pauvres 
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Ecalítiimo:  algunos  lograron 
U  aiVha  de  entrar  en  la  Mi- 

V;.  «Xo  hay  voces  eu  la  elo- 
CcLfia  para  pintar  ni  dibu- 
ja la  retórica  más   des- 
ique  pueda  con  viveza 
rir  lo  que  los  fervorosos 
ostólicos  Misioneros  pa- 
entre  aquellos  Bárba- 
^  I  que  sólo  tienen  la  piel  y 
íi  n¿\ira   de   hombres...    Él 
ii'i  i;og  vino  la  noticia  cicr- 
tt de  que  lograron  el  marti- 
rtod':>í  I'adres  Misioneros  el 
nso  II:unado  Tomás  de  Roca, 
fú  útro  que  se  llamó  Balta- 
I  Mrdc  Espinosa,  no  había  dos 
c  había  entrado  en  la 
•     Hasta  aquí  el  cita- 
co  L'octor. 


infideles.  Quelquea-uns  fu- 
rcnt  assez  heureux  pour  ob- 
teñir  celtegrace. 

II  n'y  a  point  de  termes, 
ni  d'expressions  assez  fortes 
pour  vous  faire  conr.aítre 
tout  ce  que  les  Missionnaires 
ont  a  souffrir  parmi  ses  bar- 
bares, qui  n'ont  de  l'homrae 
que  Tapparence  et  la  figure... 
En  l'année  1709  on  eut  des 
nouvelles  certaines,  que  le 
Pére  Tomás  de  Roca,  ct  le 
P¿rc  Baltasar  de  Espinosa 
avaient  été  aussl  martyrisés 
dans  la  meme  contréc...  II  n'y 
avaít  que  deux  ans  que  ce 
dernier  était  entré  dans  la 
Mission. 


34.  y  porque  no  se  crea  haberse  acabado  allí  los  traba- 

IJo»  6  el  celo  de  los  jesuítas  para  tolerarlos  óigase  el  reciente 

llestímunio   del   ilustrísirao  señor   don   Miguel    Hernardiao 

de  la  Fuente,  Obispo   de  Santa  Cruz    de  la  Sierra,  quien 

[faibieiido  celoso  visitado  toda  su  dilatada  diócesis,  dando 

lUi  á  Su  Majestad  de  dicha  visita,  como  es  costumbre,  le 

asi.  en  carta  de  29  de  Marzo  de  1735.    «  Éntreme  á  las 

>nes  que  llaman  de  Moxos,   de   que  están  encargados 

religiosos  de  la  Compañía  de  Jesús  de  la  Provincia  de 

na Aquí  quisiera  yo  tener  don  de  claridad  para  ex- 

Iprcsar  lo  que  es  aquella  tierra,  y  que  se  pudiese  hacer  juicio 
lo  que  aquellos  varones  apostólicos  sin'en  á  Vuestra 
kjestad  y  lo  que  merecen  para  con  Dios  arrancando  de  las 
ras  del  demonio  tantas  almas  que  yacían  sumergidas  en 
geatitiimo  y  pasándolas  al  número  de  los  predestinados. 
TO  diré  lo  que  mi  cortedad  alcanzare  con  aquella  ingenui- 
que  debe  informar  un  vasallo  á  su  Rey  y  Señor  natural. 
tierra,  pues,  es  la  más  baja  de  todo  lo  descubierto,  y  por 
descienden  precipitados  á  inundarla,  cuantos  ríos  fe- 
^tandan  el  Perú,  y  se  forman  de  las  nevadas  sierras,  que  uni- 
laf  en  un  cuerpo,  forman  un  pequeño  mar  de  agua  dulce,  á 
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veces  muy  amargas  para  los  Padres,  viendo  devorados  mu* 
chos  indios  de  los  caimanes  que  lleva  y  cuando  sale  de  m3> 
drc  destruidas  las  mieses  y  arruinados  los  pueblos  que  n 
costa  de  tanto  afán  daban  alojamíentu  á  los  convertidos.  £1 
lemperamcnto  es  tan  ardiente,  que  obliga  á  los  naturales  n 
sudar  siempre  desnudos  y  de  calor  tan  excesivo  y  humedad 
lan  continuada,  resultan  las  generales  epidemias  que  aniiaU 
mente  se  padecen  con  grande  estrago  de  aquella  cristiai 
y  no  poco  desconsuelo  de  los  Misioneros,  que  más  par- 
cadáveres  animados  que  racionales  vivientes.  Como  el  te- 
rreno es  llano  y  las  lluvias  frecuentes,  sólo  produce  abrojos 
y  árboles  de  magnitud  desmesurada  que  forman  bosques  es- 
pesos en  aquellas  dilatadas  campaftas.  para  desahogada 
habitación  de  ñeras  y  de  las  venenosas  sabandijas  que  se 
crian. 

35.  «Sin  embargo  de  tamañas  arduidades  bastantes  á  arre- 
drar el  más  esforzado  espíritu,  como  el  que  anima  el  corazón 
de  los  Misioneros  es  el  quc'heredaron  de  su  Santo  Patriarca, 
lodo  fuego  de  caridad  y  de  la  mayor  gloria  á  Dios,  ha  conse- 
guido en  lan  intrincadas  selvas,  sembrar  el  grano  del  evao- 
gelio  con  tan  copioso  fruto,  que  en  más  de  doscientas  legul 
cuentan  hoy  veinte  poblaciones  de  las  cuales  algunas  pos^i  _ 
dé  tres  mil  almas  y  ningima  baja  de  mil,  todas  tan  bien  ins' 
irmdas  y  con  tan  fervorosa  devoción,  que  más  parecen  co- 
munidades de  recoletos,  que  de  gentiles  convertidos.  Pero 
qué  mucho  si  la  fe  se  les  introduce  no  sólo  por  loa  oídos,  sino 
también  por  los  ojos!  Porque  lodo  lo  que  ven  es  que  sus 
directores  emplean  lo  más  del  dia  en  sus  magníficos  templos. 
ya  en  celebrar  los  divinos  oticios  6  ya  en  ejercicios  espiri- 
luales,  y  que  cuando  vacan  de  éstos  es  para  nsistirlos  con  amor 
en  sus  enfermedades.  Protesto  á  Vuestra  Majestad  que  aún 
uo  he  escrito  lo  que  he  visto,  y  que  sin  haber  hecho  otra 
cosa  que  administrar  el  Sacramento  de  la' Confirmación,  me 
restituí  á  la  ciudad  de  San  Lorenzo,  edificado  y  aún  confun- 
dido de  mi  tibieza*. — Hasta  aquí  el  señor  Obispo  de  Santa 
Cruz.  ¿Y  habrá  alguno  que  crea  se  mueven  los  jesuítas  á  ex- 
ponerse á  tamaños  trabajos  casi  intolerables  á  la  flaquexa 
humana,  por  adquirir  tan  triste  y  mísero  vasallaje  para  la 
Compañía,  y  no  únicamente  por  el  fin  sobrenatural  de  pro- 
mover la  mayor  gloria  de  Dios,  y  salud  eterna  de  Jas  al- 
mas? 

3Ó.  Sólo   podrá  creer   eso  un   Frecier  ó   un   Antequera, 
aunque  yo  creo  que  ni  ellos  mismos  se  lo  podrían  persuadir, 


R£VOLUaONES  DEL  PARAGUAY 


W 


y  qae  no  paeden  dejar  de  conocer,  sia  embargo  que  escri- 
biese [o  contrario.  q\ie  sólo  el  fin  sobrenaturaJ  de  la  mayor 
gloría  de  Dios,  _v  salvación  de  los  prójimos,  es  el  que  h:i  po- 
dido alentar^  los  jesuítas  á  penetrar  por  regiones  tan  extra- 
ñas» á  desañar  climas  tau  rígidos,  i\  hacer  frente  á  tan  inmi- 
nentes peligros,  á  condenarse  á  tan  extremada  pobre£a,  á 
despreciar  todas  las  conveniencias  y  aún  la  propia  vida,  que 
sacrifican  gustosos  unos  á  las  flechas  ó  macanas  de  los  bár- 
baros, y  otro»  al  rigor  de  tamañas. incomodidades.  Yo  le  ase- 
guro á  Monsicur  Frecier,  que  si  hubiera  visto  y  hollado  aque- 
llas regiones,  y  tratado  á  sus  moradores  por  sólo  seis  meses, 
abominara  de  tal  vasallaje  y  no  hubiera  tenido  cara  para  man- 
char, con  tan  indigna  calumnia,  su  relación;  ni  le  pareciera 
muy  especioso  ese  pretexto  de  lacmulación  ciega  para  sentir 
tan  mal  de  los  Misioneros  de  la  Paz,  de  los  Yungas  y  de  los 
Moxos,  antes  bien  admirara  el  poder  de  la  divina  grada, 
que  da  fuerza  á  aquellos  varones  apostólicos,  para  tolerar  lu 
que  apenas  cabe  en  la  flaqueza  humana. 

37.  Y  no  Ic  parezca  que  es  mejor  el  otro  fin,  que  descubro 
á  su  propia  malicia,  ó  la  del  que  le  informó  en  los  Misione- 
ros jesuítas  del  Paraguay,  que  es  el  reino  que  coloca  entre 
el  gran  rio  Paraná  y  eí  íirasil,  el  Reino  encantado  cuyos 
secretos  no  ha  podido  penetrar  la  perspicacia  toda  Argos  de 
la  emutadÓQ  más  cavilosa  ó  la  potestad  armada  de  los  go- 
bernadores de  Buenos  Aires,  aún  alentada  con  las  poderosas 
órdenes  de  la  Corte  de  España.  ¿Hay  fábulas  más  mal  zur- 
ridas? ¿Qué  le  parece  á  Monsieur  Frecier,  qué  será  ese  gran 
Keíno  de  que  finge  se  ha  constituido  soberana  la  Compañía 
de  Jesús?  ¿Pensaría  por  ventura  que  era  otra  Francia,  ó  Es- 

Í>4ña?  ¿Que  habría  en  él  unas  ciudades  espléndidas  y  popu- 
OSBS?  ¿Que  seria  un  país  tan  poblado  como  los  de  Europa? 
!  ¿Uaas  regiones  fértiles  y  abastecidas  de  frutos  y  de  cuantos 
regalos  apetece  el  amor  propio?  ¿Un  terreno  opulento  en 
minerales  para  cebo  de  la  codicia  más  insaciable?  Si  asi  con- 
cibió ese  gran  reino,  se  engañó  de  medio  á  medio,  y  pudiera 
haberse  informado  de  Anlequera  ó  de  alguno  de  sus  parcia- 
les. 

38.  Estos,  si  por  milagro  quisiesen  una  vez  hablar  verdad, 
[le dirían  que  ese  gran  reino  se  reduce  á  treinta  pueblos,  en 

que  Juntos  sus  habitadores,  chicos  y  grandes,  hombres  y  mu- 
I  jeres,  niños,  mancebos  y  viejos,  nunca  han  llegado  á  dentó  y 

cuarenta  mil  almas,  con  que  aúu  no  le  caben  4.700  personas 
'  *i  cada  pueblo.  ¿Y  cada  uno  de  éstos  le  parece  por  ventura, 
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que  es  una  villa  lustrosa?  No  puedo  negar  que  en  estas  pro- 
vincias miseras,  donde  las  ciudades  son  por  extremo  pobres. 
mal  pobladas,  sin  edificios  de  alguna  monta  y  que  en  Europa 
pasaran  por  aldeas,  se  hacen  reparables  dichos  pueblos,  sólo 
por  su  buen  orden  _v  económico  gobierno;  pero  en  lo  demás 
nada  tienen  apreciable.  no  hay  fabrica  que  pase  del  primer 
estado,  todas  son  igualmente  de  tierra  ó  tapia  por  carecer 
de  cal,  aunque  en  parte  no  falta  piedra.  Los  habitadores  soaj 
sumamente  pobres,  sin  extenderse  su  mayor  riqueza  á  máy] 
que  algunas  legumbres  y  de  comunidad  algunas  vacas  par 
su  sustento.  Ese  gran  reino  no  produce  oro  ni  plata,  dá^ 
solamente  la  caña  de  azúcar,  tabaco  y  algodón,  y  eso  no  en 
todas  partes  sino  en  algunas,  y  con  moderación  y  de  la  mis- 
ma manera  la  yerba  del  Paraguay  de  que  sacan  para  pagar 
sus  tributos  al  Rey  de  España  y  para  mantener  con  alguna 
decencia  sus  iglesias;  cría  ganado  menor  en  tal  cual  pueblo 
y  hay  algunas  frutas  propias  del  país,  que  las  europeas  ó  no 
se  dan  ó  es  con  mucha  escasez.  Viñas  no  se  pueden  conser- 
var,  por  la  plaga  inagotable  de  las  hormigas,  trigo  se  coge 
(no  en  todos  los  pueblos)  lo  suficiente  y  preciso  para  mante- 
nerse los  Misioneros;  sal  no  se  halla  en  todo  el  país:  el  calor| 
es  excesivo  en  la  mayor  parte;  el  clima  sujeto  á  terribles  tem- 
pestades; las  fieras  y  serpientes  ponzoñosas  muy  frecuentes  jf 
conocidas  por  sus  malignos  efectos.  Este  es  el  pran  reino  de 
los  jesuítas  situados  entre  ef  Paraná  y  el  Brasil,  ¿Y  habrá 
hombre  tan  apasionado  que  á  tal  número  de  pueblos  y  á 
semejante  país,  dé  el  pomposo  nombre  de  gran  reino? 
(Quién  no  ve  que  sólo  son  voces  inventadas  de  la  malignida<J 
para  hacer  odiosos  á  los  jesuítas? 

3t).  Pues  rquién  no  se  reirá,  si  sabe  algo,  al  oírle  á  Mon- 
sieur  Frecier,  que  la  Compañía  se  ha  constituido  la  soberana 
de  ese  gran  reino?  Cierto  que  este  hombre,  ó  escribió  á  bulto 
ó  mintió  sin  vergüenza  ó  no  sabía  los  significados  de  las  voces 
que  usaba.  ¿Qué  se  entiende  por  soberana?  ¿Acaso  puede 
llamarse  soberana  la  que  profesa  la  más  rendida  obediencia 
y  sujeción  a  su  monarca?  ¿La  que  en  todas  sus  operaciones 
muestra  un  celo  singular  del  real  servicio  de  nuestros  católi- 
cos monarcas  é  inspira  el  mismo  celo  en  los  que  ha  conver- 
tido para  Cristo?  Estas  son  las  expresiones  con  que  se  ex» 
plican  nuestros  amautísimos  Reyes,  hablando  de  los  Misio- 
neros é  Indios  de  diclio  gran  reino,  como  se  puede  ver  en  la 
Cédula  Real  de  12  de  Noviembre  de  i;i6  que  corre  impresa 
al  tin  de   la  citada  apología  del    Padre  Rodero,  por  uo  citar 
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[otras  sin  número  que  conservan  nuestros  archivos.  ¿Cómo 
]  pQedc  ser  la  Cumpanía  soberana  de  ese  fantástico  reino, 
[<»lDdo  es  la  que  más  contribuye  con  su  celo,  diligencia  y 
I  trabajo,  para  que  los  indios  de  esos  treinta  pueblos  paguen  el 
F<bbÍdo  tributo  á  nuestros  reyes?  ¿Cuando  es  la  que  siempre 
I  Vi  inspira  la  sujeción  debida  á  los  monarcas  católicos  de 
[%utia?  ¿Cuando  es  la  que  con  mayor  prontitud  ofrece  de 
I  indios  á  cuanto  ocurre  del  real  servicio  aconsejándoles 
l^e  cedan  para  el  alivio  del  real  erario,  aún  los  mismos  suel- 
¡áoí,  qne  por  su  trabajo  les  están  señalados,  que  suelen  au- 
[tóá  gTuesísimas  cantidades?  Mal  se  encuaderna  todo  esto 
I  la  supuesta  soberanía.  Con  que  es  maniñesto  que  Mon- 
\ikw  Freoier  no  supo  lo  que  se  dijo,  sí  uo  es  que  quisiese 
atir  para  informamos. 

No  es  más  creíble   lo   que  añade  que  no  han  podido 
ar  los   espafioles  el  gobierno  que  en  ese  su  gran  reino 
establecido  los  jesuítas.    Muy  poca  merced  hace  á  los 
Qoles,  en    suponerlos  tan  cortos  de  entendimiento,  que 
1*0  hayan   podido  alcanzar  la  inteligencia  de  lo  que  no  es 
«Y  arduo  y  que  pudo  penetrar  muy  bien  en  pocos  días  un 
onero  de  su  nación  francesa,  como  puede  ver  en  el  viaje 
le!  Tí  P.  Fray  Florentin  de  Burges,  religioso  capuchino,  que 
reso  en  el  tomo  13  de  las  cartas  de  edificación  y  cu- 
las  misiones  extranjeras  donde  da  individual  noticia 
rno,  que  en  dichas  misiones  del  Paraguay  observan 
3  cauíLJS.  Pero  Monsieur  Frecier  en  aquella  su  persuasión 
:  ser  misteriosas  las  cosas  de  los  jesuítas  misioneros»  como 
"iió  arriba,    que  poseen   el  secreto  de  saber  ganar  á   los 
I,  se  dejó  caer  mú&  abajo   esta  otra  cláusula,  haciendo 
|o  misterios,  cuando  no  los  hay,  pues   los  jesuítas  mi- 
iros  han  hecho  tan  poco  misterio   de  que  sepa  todo  el 
¡lo  el   modo  de  gobierno  que  allí   observan,   que  antes 
D  Ic  explicaron  muy  individualmente  cincuenta  años  ha  y 
r  dieron  a  luz  púbUca  en  muchos  capítulos  del  libro  3/  de 
I  tnisioaeros  del  Paraguay  que   se  imprimió  en  Pamplona 
laño  108S, y  aunque  salió  en  nombre  del  doctor  don  Fran- 
'  Xarque,  es  obra  del  Padre  Diego  Francisco  de  Altami- 
Provincial  de  esta  Provincia,  y  su  Procurador  General 
Roma.  Con  que  decir  después  de  todo  esto  que  los  espa- 
les no  han  podido   penetrar   ese  gobierno,  es  agraviarlos 
iéndolos  sobradamente  rudos. 

4].  Aún  es  peor  lo  que  añade  quenohan  podido  hacer  esa 
ietracíón,por  más  tentativas  que  han  hecho  los  gobernado- 
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res  de  Buenos  Airea  por  orden  de  la  Corte  de  España,  ¿Hoy 
mayores  creederas  que  las  de  este  Moasieui?  ¿Para  que  eaaa 
tentativas  en  cosas  que  de  suyo  manifiestan  los  jesuítas?  Oh 
señor,  dirá  algún  defensor  de  Frecier,  que  no  fueran  por  lo 
maniñesto,  sino  por  lo  aue  loa  jesuítas  ocultan.  ¡Pobre  hom- 
bre y  qué  poco  que  sabia  de  las  cosas  de  este  nuevo  mundui 
Yo  rae  persuado  que  alguno  conoció  la  credulidad  de  Mon- 
3Ícur  Frccier  y  el  deseo  de  decir  cosas  nuevas  como  suelen 
tener  los  viajeros  y  que  le  encajó  cuanto  quiso;  y  siendo  por 
ventura  algunos  de  los  muchos  que  se  mueren  por  los  jesuí- 
tas le  embocó  esa  patraña  para  hacerla  pública  sin  costa  de 
su  bolsa  y  su  propio  rubor,  quizá  también  porque  echó  de 
ver  en  él  tan  buen  afecto  hacia  nosotros  que  tuvo  por  cierto 
le  parecería  verdad  tadabitable,  siendo  como  esi  meotírs 
increíble. 

42.  ¿Sabe  por  ventura  Monsieur  Frecier  el  poder  quetteae 
y  la  mano  que  se  toma  un  gobernador  en  las  provincias  re* 
motas  de  las  Indias  distantes  de  los  Virreyes?  ¿Sabe  lo  que 
puede  conseguir  en  tales  partes  un  gobernador  sí  se  halla 
armado  de  una  orden  de  la  Corte,  si  de  verdad  la  quiere 
ejecutar  ó  sea  por  empeño  propio  ó  por  deseo  sincero  de 
obedecer?  No  lo  sabia  sin  duda  y  por  eso  escribió  lo  dicho 
tan  confiado;  pero  los  que  lo  sabemos  por  experiencia,  no 
creemos  lo  que  refiere  y  lo  tenemos  por  mentira,  porque  aún 
dado  caso  que  ese  gobierno  fuera  mucho  más  misterioso  ó  que 
hiciesen  los  jesuítas  los  mayores  empeños  por  ocultarle,  no 
tenían  poder  para  resistirse  a  un  gobernador  de  Buenos  Aires, 
y  mucho  menos  con  una  orden  expresa  de  la  corte;  la  ver- 
dad es  que  no  ha  habido  tal  orden  de  la  corte,  ni  tales  ten- 
tativas de  los  gobernadores  de  Buenos  Aires.  Si  sobre  algu- 
na cosa  ha  mandado  Su  Majestad  se  le  inlorme,  le  han  obe- 
decido puntuíUmeule  los  gobernadores  dichos,  pidiendo  de 
los  jesuítas  las  noticias  que  el  rey  deseaba,  y  dándose- 
las éstos  con  prontitud  y  verdad,  antes  bien  solicitando  los 
mismos  jesuítas  visitadores,  que  en  nombre  de  Su  Majestad 
visiten  ese  gran  reino,  como  lo  han  hecho  repetidas  veces 
en  el  Real  Consejo,  ó  que  los  ya  señalados  por  Su  Majestad 
efectúen  dicha  visita,  como  lo  hicieron  antiguamente  con 
el  oidor  don  Andrés  de  León  Garabito,  según  se  puede  leer 
en  el  libro  2."  de  los  Alisioneros  del  Paraguay,  capitulo  47, 
y  al  presente  con  el  señor  don  Juan  Vázquez  de  Agüero, 
juez  pesquisidor  despachado  poi  Su  Majestad  al  puerto  de 
Buenos  Aires,  donde  actualmente  ejerce  su  comisión,  ó  final- 


REVOLUCIONES  OEL  PARAGUAY 


341 


mente  admiliendo  gustosísimos  á  los  que  nuestros  Reyes 
han  querido  en  diferentes  tiempos  enviur  á  la  visita,  que  hrtn 
sido  tres:   don  Jacinto  de  Láriz,  gobernador  del  Rio  de  la 

"?Jata  por  los  años  de  1Ó47  ;  el  oidor  de  Charcas,  don  Juan 
)lázque2  de  Valverde,  año  de  1O57,  y  el  fiscal  de  las  Audien- 
ías  de  Buenos  Aires  y  GuatemaJa,  don  Diego  Ibáñe:;  de 
^axia,  año  de  1676.  Fuera  de  los  gobernadores  del  Para- 
iifty,  que  casi  todos  por  su  oñcío  han  visitado  los  qaince 
pueblos  pertenecientes  á  su  distrito,  é  informádose  á  su 
Kuato  de  cuanto  han  deseado.  Quede,  pues,  asentado  que 
:>da  la  cláusula  de  Monsícur  Frecier  es  un  puro  dislate. 
BUgtirído  ó  de  ta  ignorancia   ó   de   la   envidia,  ó  de  ambas 

'cosas  juntas.  Por  tanto,  pudiera  Antequera  haber  excusado 
ingerir  ese  testimonio  implicatorio  en  su  apología,  aunque  k 
la  verdad  en  ningún  otro  lugar  pudo  caber  mejor  que  en 
ella,  porque  se  encuadernaba  armoniosamente  con  las  otras 
ftucluis  mentiras  de  que  está  embutida,  y  por  esta  parte  le 
lisculpo,  pues  mentira  más  ó  menos,  importaba  poco  donde 

ftantas  campean.     Para  la  misma  maligna  especie  del  reino 

llmaginario  de  los  jesuitas  en  el  Paraguay,  pudiera  haber 
citado  Antequera  otros  teatígos  del  humor  mismo  que  Mon- 

P^eur  Frecier.  cuales  son  Coreal  y  otros  viajeros  holandeses 
é  ingleses,  de  que  hace  mención  nuestra  insignísimo  poeta 
P,  Jaime  Vanierc  en  su  poesía  de  oro  intitulada  Apes,  im- 
presa en  Tolosa,  año  1727,  página  43,  y  todos  ellos  pueden 
tener  por  dada  para  sí  la  precedente  respuesta,  que  no  hay 
ya  tiempo  para  detenemos  á  desvanecer  tan  mal  zurcidas 
fícciones,  por  ser  ya  forzoso  pasar  á  ver  lo  que  obra  Ante- 
quera  penetrando  á  las  Misiones  con  su  ejército  victorioso. 


CAPITULO  VI 


Apoderado  don  José  de  AntequcrA  del  campo  de  don  Baltasar  Gar- 
cía Ros,  coge  todns  las  alnajas  y  papelea  de  éste  y  da  lo  demás 
asaco:  obliga- al  Cabildo  de  U  Asunción  A  que  le  exhone  á 
pasar,  como  pasó  coD  pane  de  su  ejército  á  los  cuatro  pueblos 
más  cercanos  de  las  ^^isione8  de  tos  jesuítas,  cuyos  moradores 
con  esta  notictA  los  desamparan  y   padecen  f^randes  trabajos. 


I.  Luego  que  en  el  campo  de  Tebiciiary  quedó  declarada 
la  vicioria  por  el  partido  de  Aniequerri,  ta  primera  djligencia 
fué  apoderarse  de  los  despojos  qtic  más  deseaba,  que  eran 
los  auto3  obrado?  por  don  Baltasar,  y  los  instrtimentos  en 
cuya  virtud  éste  había  movido  las  armas,  y  también  las  car- 
tas, para  descubrir  los  secretos  que  deseaba  saber  su  mali- 
cia, con  el  pretexto  de  precaución  por  el  bien  público.  Fué 
tal  la  aceleración  de  Ui  fuga  de  don  Baltasar,  y  tan  improviso 
el  motivo  de  ella,  que  no  le  quedó  atención  para  otra  dili- 
gencia que  la  de  asegurar  su  persona,  descuidando  de  todo 
-lo  demAs.  y  dejando  en  manos  del  enemigo  cuanto  llevaba. 
La  persuasión  ñrme  de  don  Baltasar  á  que  no  sería  nece- 
sario usar  de  las  armas  para  reducir  á  la  debida  obediencia 
á  los  vecinos  del  Paraguay,  sino  que  antes  bien  se  pasarían 
como  leales  á  auxiliar  la»  armas  del  virrey,  abandonando  h 
Antequera,  le  hizo  menos  cauto  para  exponer  á  peligro  de 
que  se  descubriesen  papeles  por  donde  se  pudiesen  seguir 
perjuicios  á  los  que  se liabian  declarado  algo  á  su  favur 
viviendo  en  la  jurisdicción,  aunque  usurpada,  de  Antequera  ; 
porque  á  haberse  persuadido  había  peligro  de  que  llegasen  á 
las  manos  con  las  armas,  como  entonces  quedaba  expuesto 
el  suceso  á  la  contingencia  de  la  batalla,  hubiera  asegurada 
dichos  instrumentos  en  parte  libre  de  riesgos,  por  lo  que 
pudiera  suceder,  pues  en  caso  de  salir  victorioso,  se  le  po- 
dían despachar  con  la  mayor  brevedad  adonde  se  necesitase, 
cuando  ya  se  hubiese  concluido  la  función. 

2.  Parecióle,  pues,  tener  muy  asido  el  buen  suceso,  pero  se 
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le  arrancó  de  las  manús  la  fortuna,  que  ahora  lisonjeaba  h 
Aotequera,  para  trucarle  después  en  adversa  y  precipitarle» 
haciendo  más  ruidosa  y  monada  su  caída.  Apoderóse  de  la 
escribanía  donde  traía  don  B:tltasar  todos  los  papeles  :  re- 
volviólos á  su  placer  como  dueño  de  todo,  y  Ivalló  su  curio- 
sidad lo  que  no  quisiera.  Pero  no  sólo  h.  eso  se  extendió  su 
desenfrenada  codicia,  porque  apresó  cuantas  alhaias  de 
ulgúu  prerío  llevaba  aquel  caballero  para  su  decencia,  aun 
sus  vestidos,  los  carretones,  bestias,  etc.,  sin  perdonar  su 
piedad  aun  á  lo  que  pertenecía  á  los  dos  misioneros  jesuitas> 
como  si  fueran  despojos  legítimos:  con  que  los  carretones 
en  que  iban,  los  bueyes  que  los  tiraban,  los  libros,  orna- 
mentos, altar  portátil,  todo  se  quedó  en  su  poder  como 
presa  habida  en  buena  guerra- 

J.  Hizo  después  la  ceremonia  de  íormar  inventario  ante 
el  escribano,  con  el  pretexto  de  que  nada  se  perdiese,  como 
si  tuviese  ánimo  de  restituirlo,  y  encontrando  entre  los  de- 
más papeles  una  carta  del  P.  Rector  Pablo  Restivoja  leyó 
luego  con  ansioso  deseo  de  hallar  algo  de  qué  asirse,  para 
probar  la  justicia  de  nuestra  expulsión;  pero  vio  t>jdo  lo 
contrario,  porque  estaba  tan  lejos  de  hat>er  fomAitado  la 
guerra,  que  antes  bien  persuadía  á  don  Baltasar  con  todo 
empeño  la  paz,  aconsejándole  con  muchas  razones  no  mo- 
viese las  armas,  de  que  decía  se  seguirían  resultas  pernícto- 
*&s  para  el  servicio  de  ambas  Majestiides.  AI  llegar  nquí.  sin 
poder  contener  los  efectos  súbitos  de  su  admiración,  vuelto 
á  los  suyos  exclamó  sin  advertencia:  *Cabaileyos,  mucho 
nos  hemos  precipitado  en  /«  exptt/sión  de  ios  Padres.» 
Esto  le  obligó  á  decir  no  sólo  lo  que  allí  leyó,  sino  lo  que  él 
bien  sabía,  que  estaban  inocentes,  y  tan  ajenos  de  alborotar. 
que  antes  bien  eran  siempre  los  que  serenaban  las  altera- 
ciones de  aquella  infeliz  República  con  sus  dictámenes,  con 
sus  consejos,  con  sus  diligencias  y  con  sus  operaciones,  y 
aunque  contra  lo  que  él  sabía,  había  obrado  simulando  otra 
cosa,  ahora  la  lectura  de  la  carta  no  le  dejó  advertencia 
para  mantenerse  en  su  afectada  simulación,  y  dio  sin  querer 
aquel  testimonia  á  nuestra  inocencia. 

4.  En  el  ínterin  se  ocupaban  los  soldados  en  los  despo- 
de  los  vencidos,  que  lodos  se  los  permitió  Antequera, 
^icepto  lo  perteneciente  á  don  Baltasar,  que  como  dcsinle- 
í^sado  por  más  precioso  se  lo  aplicó  á  sí  mismo.  Ejecutaban 
loa  soldados  dicho  despojo  con  tal  inhumanidad,  que  á 
algunos  indios  acabaron  de   matar  por  quitarles  el  pobre 
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vestido  con  que  cubrían  su  desnudex.  A  esto  se  siguió  luego 
festejar  la  victoria,  llevando  como  eu  triunfo  á  Antequera  á 
su  tienda  de  campaña,  donde  prosiguieron  los  vitorea  y 
aclamaciones,  llamándole  prudeate,  valeroso,  padre  de  la 
patria,  libertador  de  la  provincia,  vengador  de  sus  injurias, 
dumador  de  la  soberbia  de  los  teatinos,  terror  del  mundo 
y  delicias  del  Paraguay;  de  suerte  que  ni  Trajano  ni  otro  en 
los  triunfos  romanos  se  vio  más  aplaudido  ni  elogiado.  Res- 
pondíales placentero,  que  todo  era  milagro,  con  que  Dios 
favorecía  su  justicia;  pero  sin  olvidar  al  mismo  tiempo  sus 
propias  alabanzas  reprendía  amorosamente  sus  pasadas  des* 
couñanzas  y  dudas  de  sus  promesas,  confírraando  con  este 
suceso  otras  que  de  nuevo  les  haría. 

5.  Despidióse  por  ñn  para  retirarse  á  leer  los  papeles  de 
don  Baltasar,  que  era  lo  que  traía  en  más  ejercicio  sus  de- 
seos y  cuidado,  y  disponer  de  ellos  lo  que  le  hiciese  jnks  á 
su  propósito,  ocultando  los  que  gustase  ó  suponiendo  los 
que  quisiese,  porque  ¿  quién  le  podría  ir  en  eso  á  la  mano, 
ruando  era  dueño  de  todo  y  tan  versado  en  fraudes?  Lo 
cierto  es  que  no  todos  los  papeles  que  apresó  agregó  á  I09 
autos  en  que  tanto  estriba  su  confiaiua  y  que  cita  con  la 
satisfacción  que  si  fueran  evangelios,  pues  del  mismo  decre- 
to suyo  con  que  se  escuda  en  su  respuesta  impresa,  n.'^  281, 
consta  haberse  excluido  de  dichos  autos  algunos  papeles  de 
los  apresados.  Consta  también  por  declaración  de  su  escri- 
bano Juan  Ortiz  de  Vergara,  hecha  ante  el  Ilustrísimo  señor 
Obispo  del  Paraguay,  en  la  ciudad  de  la  Asunción,  á  18  de 
Junio  de  1725,  debajo  de  juramento  y  apremiado  con  pena 
de  excomunión  á  decir  la  verdad,  que  de  los  autos  de  la  se- 
gunda venida  de  don  Baltasar,  que  son  estos  de  que  hablo, 
no  quiso  dejar  testimonio  á  la  letra  en  el  archivo  del  Cabildo 
de  la  Asunción,  llevándose  los  originales,  por  más  que  recla- 
mó el  escribano,  quien  lo  testifica  así  por  estas  palabras : 

6.  «  Vuelto  á  repreguntar  que  dónde  paran  dichos  autos 
•  y  cuántos  se  prudujerou  para  la  expulsión  de  dichos  Pa- 
«  dres,  responde  que  los  que  se  obraron  en  razón  de  dicha 
-  segunda  venida  del  Teniente  Rey  don  Baltasar,  en  que 
«  estaban  inclusas  las  de  la  dicha  expulsión,  y  los  demás 
«  autos  que  se  hicieron  antes  y  después  de  ella,  determinó 
«  el  dicho  Cabildo,  Justicia  y  Regimiento  de  esta  ciudad, 
«  se  remitiesen  enteramente  sus  originales  á  la  Real  Audien- 
«  cia  déla  Plata,  quedando  solamente  el  testimonio  eu  rela- 
«  ción  que  de  ellos  del  mismo   mandato  sacó  el  declarante. 
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d  cuil  pHra  en  el  archivo  de  dicho  Cabildo.  Y  porque  en 
ningún  tiempo  se  le  hiciese  cargo  al  declarante  de  dichos 
siitos  originales,  por  la  gravedad  de  la  materia,  ocurrió 
COQ  escrito  ante  dicho  gobernador  don  José  de  Antequera 
w  por  vía  de  súplica  por  la  deliberación  de  dicho  Cabildo, 
•-  púa  qae  no  permitiese  la  remisión  de  dichos  originales 
nm-    lín  que  quedase  testimonio  á  la  letra  de  todos  ellos,  á  que 

tie  obligaba  el  declarante;  y  le  decretó  mandándole  exhibir 
dichos  originales  para  dicha  remisión  de  ellos,  porque  eran 
Kccesorios  á  la  causa  de  pesquisa,  declarando  por  bastante 
pan  el  archivo  de  esta  ciudad  el  dicho  testimonio  en  rela- 
-  don-  Y  en  obedecimiento  de  este  mandato  los  exhibió  y 
>■  c&tregó  este  declarante  á  dicho  Gobernador,  quien  los 
«    llevó.  » 

7.  Ahora  pregunto  yo:  ¿Por  qué  sería  tan  grande  el  empeño 

de  Antequera  por  no  dejar  testimonio  á  la  letra  de  los  autos, 

que  él  mismo  se  llevaba,  aun  ofreciéndose  de  suyo  el  escri- 

^«Do  ¿  sacarle  á  su  costa?  ¿  No  da  sospecha  de  poca  legali- 

^d?  ¿No   da  fundamento  para   creer   algún  vicio?   Nada 

te  coitaba  la  copia  á  la  letra,  pues  se  ofrecía  á  ella  el  escri- 

ao:  pues  ¿  por  qué  no  lo  permitió?  Todo  se  puede  presu- 

idr  de  su  cavilación,  como  que  aquella  noche  de  la  presa  de 

^c»  dichos  papeles  se  supusieron  tos  que  se  les  antojó. 

lí.  Lo  que  no  se  pudo  ocultar  fué  el  pesar  con  que  ama- 

Utóó  el  día  siguiente  26  de  Agosto,  que  no  fué   tan  alegre 

3ia  él  ai  para  los  de  su  gabinete,  como  había  imaginado  la 

Jma  militar,  porque  aquella  noche  tuvo  su  curiosidad  el 

"  sr  de  saber  por   el  despacho  original  del  virrey,  que 

Tesaron   y   leyeron    lo   que.  no  quisieran,  pues  por  él  les 

mandaba  su  excelencia   se   prendiese  la  persona  de 

ílcqucra  y  bien   asegurada   se  remitiese  á  Lima.  ¡Pesado 

pipe  para  su  presunciónl  Pero  anduvo  tan  incauto,  que  ma- 

ttfettu  esta  orden  á  sus  más  confidentes,  encargándoles  con 

cimientos  el  secreto,  y  como  la  naturaleza  de  éste  es 

á  sí  mismo,  cuando  se  fía  de  muchos,  aunque  por 

1  tiempo  estuvo  oculto,  al  fin  se  fué  poco  á  poco  traslu- 

lo,  y  Jo  supieron  tantos  que  se  hizo  público,  y  sirvió  no 

I  paia  que  muchos  se  fuesen  desengañando  y  resfriando 

i  devoción  de  su  partido. 

embargo,  como  por  entonces  se  ocultó  esta  noti- 
ció a)  parecer  el  orgullo  de  Antequera  y  sus  parcia- 
S^  la  rcs-olución  de  no  obedecer  al  virrey  arzobispo,  como 
chado  porque   le   hubiese   mandado  tratar  de  aquella 
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manera  A  511  parecer  indigna.  Hizo  luego  á  su  gente  la  cx- 
horlacíón  que  dijimos  arriba  para  pasar  á  los  cuatro  iame- 
díatos  pueblos  de  nuestras  Misiones,  que  les  ofreció  dar  á 
saco»  y  para  hacerse  á  fuera  de  eso  mismo,  como  en  todo  In 
demás  acostumbraba,  y  para  poder  decir  que  obraba  sin 
libertad,  conminado  y  forzado  del  Cabildo  y  no  por  propio 
arbitrio,  trató  con  dicho  Cabildo  y  dispuso  que  le  hiciesen 
un  requerimiento  por  escrito,  para  que  pasase  con  su  ejér- 
cito  á  diclios  cuatro  pueblos  cun  el  aparente  pretexto  de 
que  convenía  asi  al  servicio  de  Su  Majestad ;  que  este  es 
siempre  la  capa  con  que  tiran  á  encubrir  la  malicia  de  sus 
erradas  operaciones  loa  malos  ministros  del  rey. 

10.  Este  convenio  antecedente  para  dicho  requerimiento 
del  Cabildo  al  gobernador,  aunque  fué  público  en  estas 
partes,  consta  también  con  otras  circunstancias  de  la  decla- 
ración citada  del  escribano  público  y  de  Cabildo  Juan  Ortíx 
de  Vergara,  que  dice  así:    •  Que  en  el  paraje  de  TebiCuart, 

■  después  de  piisada  la  función  de  armas  con  el  Teniente  Rey 
«  diin  Baltasar  García  Ros,  estando  ya  dicho  gobernador  y 
'  Cabildo  poseyendo  dicho  paraje   de   esta   parte  de  dicho 

<  rio  Tebicuati,  entraron   en   acuerdo   y  consulta  dicho  go- 

<  bemadnr  y  Cabildo,  menos  loa  dichos  dos  regidores  Caba- 

•  Mero  y  Chavarri,  quienes  no  se  hallaron  en  el  acto  sino  es 

<  tos    demás  alcaldes    ordinarios  y   regidores,  con  quienes 

<  confirió  dicho  gobernador   sí   sería   conveniente  ó  no,  pa- 

•  sar  adelante  á  las  doctrinas  de  los  cuatro  pueblos  de  di- 
c  chos  Padres  con  el  ejército  de  españoles,  y  quedó  resuelto 

•  y  acordado  que   sí,  y   que   se   hiciese  sobre  esta  materia 

•  exhorto  por  escrito  del  Cabildo   á  dicho   gobernador:   y 

•  cun  esta  deliberación    y   acto  hecho  se  resolvió  la  marcha 

<  del  ejército   á   dichos   cuatro   pueblos,  sin  escribirse  este 

■  exhorto  en  dicho  paraje  de  Tebicuari,  sino  en  otro,  dentro 
«  de  los  términos  de  los  dichos  cuatro  pueblos,  poniéndose 
■"  como  escrito  en  el  dicho  paraje  de  Tebiruari,  y  el  dia  de 
«  la  fecha  antes  de  Ja  marcha  y  entrada  de  él  á  los  dichos 
«  términos  de  los  cuatro  pueblos.  Acuérdase  también  que 
c  después  de  haberse  escrito  dicho  exhorto  en  otro  paraje, 
«  fueron  llamados  los  dichos  regidores  Caballero  y  Chavarri 
«  y  se  les  leyó,  y  habiendo  firmado  los  demás  alcaldes  ordí- 
«  narios  y  regidores,  firmó  también  en  él  el  dicho  regidor 
•^  Caballero,  quien,  como  tiene   dicho  antes,   no  concurrió 

•  en  el  acto  de  dicha  conferencia  en  dicho  paso  de  Tebí- 
«  cuari,  y  dicho    veinticuatro   Chavarri   repugnó   su  ñrma. 
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hasta  que  le  precisó  dicho  gobernador  don  José  de  Ante* 
qaera.  * 

IL  Con  esta  declaración  del  escribano  concuerda  el  tes- 
iiBonio  del  regidor  don  Juan  Caballero  de   Auaaco  en   su 

'^diunación  jurídica  que  debajo  de  juramento  hizo,  y  dta- 
hi  ya  arriba  en  el   capitulo  segundo* de  eslc  libro,  donde 

tice  de  esta  manera:  «  Otro  (exhorto)  asimismo  se  hizo  en 
el  pueblo  de  Santa  Rosa,  diciendo  que  se  había  intimado 
i  dicho  señor  gobernador  en  el  paso  de  Tebicuarí,  tam- 
bién con  fecha  ñngida^  para  que  pasase  con  su  ejército  á 
los  pueblos  que  están  á  cargo  de  los  Padres  de  la  Compa- 
tlíade  Jesús,  y  se  pusiesen  curas  clérigos  y  juntamente  se 
Itt  despojase  de  las  bocas  de  fuego,  vacas  y  caballos  á 
dichos  indios,  que  sólo  de  este  modo  no  volverían  contra 
«íta  ciudad,  todos  puntos  opuestos  á  la  verdad,  y  por  no 
verme  con  mayores  extorsiones  y  vilipendio  de  mi  persona, 
como  obligado  de  un  superior  violento,  lo  firmé.  ^ 

12.  Por  estos   testimonios   consta    manifiestamente    coa 
xánta  falsedad  se  empeíía  Antequera  en  varias  partes  de  su 

Respuesta,  especialmente  en  el  número  274,  en  persuadir  al 
ÉKiUDdo  que  en  sns  operaciones  irregulares  procedía  aterra- 
^Bo  de  las  conminaciones  del  Cabildo  y  de  la  provincia, 
^nando  era  solamente  astucia  suya,  que  les  hacía  le  pusie- 
^P^n  fuerza,  para  descargarse  con  eíla  y  dar  satisfacción  des- 
pués de  ejecutar  á  su  antojo  la  venganza  de  su  pasión.  Cons- 
**  asimismo  la  poca  legalidad  con  que  se  obraban  sus  autos, 
i  cuya  verdad  tanto  confia,  y  de  donde  se  puede  inferir 
Do  se  obrarían  todos  loa  demá^. 

13.  Constan  también  los  designios  que  tu%'o  en  transitar 
Mesde  Tebicuarí  á  los  cuatro  pueblos,  que  fueron  despojar 
I  i  los  jesuítas  de  sus  parroquias,  poner  en  cUos  curas  cléri- 

t^j  quitar  á   los  indios  las  armas  contra  las  reales  conce- 

[iwnes   de  Su  Majestad,  quien,  aunqup   es  verdad  que   por 

fflifoTmes  subrepticios  y  nada  verídicos,  mandó   en  Cédula 

Jrfeióde  Octubre  de  i6ói,  que   trae   á   la  letra  Antequera 

[en  lu  Respuesta  número  1.45,  se  recogiesen   las   armas  que 

p«ar$u  real  permiso  anterior  se  habían  concedido   á  dichos 

adiós,  y  se  entregasen   al   gobernador  del  Paraguay;   pero 

jués,  certificado  Su  Majestad  de  la  verdad  y  mejor  infor- 

to  revocó  esa  orden,  y  les  concedió  de  nuevo  las  armas 

tía^Q  por  Cédula  fecha  en  Madrid  á  25  de  Julio  de  lóyd 

"^'  ¿adn  au  ejecución  al  excelentísimo  señor  don  Melchor 

y  Cisneros.  arzobispo  de  Lima,  virrey  del  Perú. 
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mandando  se  les  restituyesen  ¿  dichos  indios  municiones  y 
bocas  de  fuego,  que  en  virtud  de  lo  ordenado  por  la  dicha 
Cédula  de  16  de  Octubre  de  i(>6t  habían  entregado  al 
gobernador  del  Paraguay. 

i^.  Después,  por  otra  Cédula  del  año  de  1687,  concedió 
licencia  Su  Majestad  al  P.  Diego  Francisco  de  Attamtrano. 
procurador  general  de  esta  provincia,  para  que  sobre  el 
número  de  annas  que  se  les  habían  acá  restituido  á  los  in- 
dios, pudiese  comprar  en  Vizcaya  ó  puertos  de  Andalucía 
otras  cuatrocientas  y  setenta  y  tres  bocas  de  fuego,  para  re- 
mitir á  las  reducciones  de  dicíios  indios;  y  en  virtud  de  esa 
Cédula  despachó  su  decreto  el  señor  Marqués  de  Velada 
y  Astorga,  capitán  general  de  la  artillería  de  España,  fecho 
en  Madrid  á  18  de  Marzo  de  1687,  para  que  en  conformidad 
de  la  orden  de  Su  Majestad  los  vecinos  y  contador  de  las 
armas  de  Piasen  cía  vendiesen  y  entregasen  el  número  refe- 
rido de  bocas  de  fuego. 

15.  Últimamente  el  rey  nuestro  señor  don  Felipe  Quinto, 
que  Dios  guarde,  por  Cédula  de  12  de  Noviembre  de  1716, 
aprueba  respecto  de  dichos  indios  el  uso  de  dichas  armas 
de  fuego,  declarando  se  había  derogado  la  Cédula  en  que 
se  les  mandaron  quitar,  íi  fin  (son  palabras  formales  de  )a 
Cédula)  de  resguardar  dichos  indios,  á  cuya  conserva" 
ción  se  ha  atendido  siempre,  como  va  expresado,  por  su 
grande  amor  y  celo  ti  mi  real  servicio,  que  cu  repetidas 
ocasiones  ¡o  han  acreditado,  y  por  considerarías  muy 
tUiies  á  él  y  ti  la  seguridad  de  aquella  plasa  de  Buenos 
Aires,  y  términos  de  su  jurisdicción.  V  prosigue  luego  la 
real  dignación  de  Su  Majestad,  refiriendo  varios  servicios  de 
dichos  indios,  ejecutados  durante  el  manejo  de  las  armas, 
por  el  cual  se  había  servido  de  darles  en  Cédula  de  26  de 
Noviembre  de  1706,  las  gracias  que  correspondían  ti  su 
amor,  celo  y  lealtad^  alen/dndolos  d  que  lo  continuasett, 
con  el  seguro  de  que  ies  tendría  presentes  para  todo  lo 
que  pudiese  ser  de  su  consuelo^  alivio  y  conservación.  V 
encarga  al  gobernador  de  Buenos  Aires  les  guarde  estas  y 
otras  exenciones,  franquezas  y  libertades.  Lea  el  curioso,  si 
gustare,  la  dicha  Cédula  de  12  de  Noviembre,  pues  corre  y» 
impresa  al  fin  de  la  citada  Apología  del  P.  Rodero,  por 
donde  le  constará  lo  que  hasta  aquí  be  dicho  sobre  este 
punto  de  las  armas  de  los  indios. 

16.  Todo  esto  calló  maliciosamente  Anlequera  en  el  refe- 
rido lugar  de  su  Respuesta,  acordándose  solamente  de  po- 
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ler  la  Cédula  derogada  por  tantas  otras»  y  en  virtud  de  ella 
laciaó  á  los  suyos  para  que  pasasen  del  Tebícuari  á  los 
astro  pueblos,  para  despojar  á  los  indios  de  las  armas.  Pero 
BO  consta  del  testimoDÍo  del  escribano  OrtJz,  que  dejo 
copi&do,  se  opuso  á  la  resolución  de  este  tránsito  el  regidor 
don  Martín  de  Chavarri,  cuyo  dictamen  apoyó  también  el 
maestre  de  campo  del  ejército  de  Autequera,  don  Sebastián 
Fernández  Monticl  con  grande  empeño,  representando  lo» 
gr&ves  incDQvenientes  que  resultarían  de  semejante  resolu- 
cíóq;  pero  como  Antequera  estaba  empeñado  en  pasar»  por 
cío  juzgar  completa  la  victoria  si  no  hacia  alguna  demostra- 
ciáó  con  aquellos  indios,  arrastró  á  los  demás  a  su  parecer, 
««calándose  mucho  en  promover  ese  designio,  fuera  de  los 
^(«alcaldes  y  los  dos  regidores  Urrunaga  y  Arellano,  el 
«argento  mayor  Joaquín  Ortiz  de  Zarate  y  el  capitán  Fer- 
ikuido  Curtido. 

17.  A  la  verdad,  aunque  contra  todos  los  indios  tapes  ó 
S^Qiraníes  tenía  Antcquera  grande  ojeriza ;  pero  se  había 
*cibado  de  enfurecer  muy  especialmente  contra  los  de 
*»t(»8  cuatro  pueblos,  por  ver  que  ninguno  de  ellos  había 
ptndo  á  verle  desde  el  ejército  de  don  Baltasar,  aunque  al- 

!  %V&oa  pocos  de  otros  pueblos,  llevados  de  la  curiosidad  y 
t*iúo  novelero  propio  de  todos  los  indios,  habían  ido  algu- 
fttt  noches  á  escondidas  á  su  ejército.  De  esto  les  dio  las 
quejas  delante  del  P.  Félix  de  Villagarcia,  el  día  que  entró 
¿pueblo  de  Nuestra  Señora  de  Fe,  ó  de  Santa  María,  di- 
ci«idúles  por  intérprete:  « ¿  £s  posible,  hijos  míos,  que 
'Bíendo  yo   vuestro   gobernador  ninguno  de  estos  cuatro 

•  pueblos    fuese   á   verme  el  tiempo   que  estuve  en  el  Tebi- 

•  caari,  no  obstante  que  los  del  Uruguay,  no  siendo  mis 
« s6bdtt08.  y  viniendo  aunque  mal  mandados  por  su  mal 
f  gobernador,  iban  á  visitarme?  •> 

18.  Hicieron,  pues,  las  tropas  de  Antequera  el  tránsito 
i  del  Tebícuari  con  el  tren  de  su  artillería,  aunque  no  le  acom- 
ipaiíó  basta  los  pueblos  toda  la  gente  de  su  campo.  Lo  mismo 
finé  divulgarse  en  dichos  pueblos  que  se  encaminaban  allá 
I  los  antea  «cristas,  que  tratar  de  ponerse  en  cobro  con  la  ma- 
lyor  precipitación,  para  librarse  de  la  furia  de  los  que  les 
{ airaban  como  mortales  enemigos.  Los  de  Nuestra  Señora 
¡de  Fe,  que  era  el  pueblo  más  inmediato,  fueron  los  prime- 
ros   á   despoblarse  y  retirarse  á  los   bosques,  siendo  muy 

sable  para  los  jesuítas  que  experimentasen  este  trabajo 
itrocientos  tobatines,  que  ocho  meses  antes  habían  acá- 
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bado  de  reducir  a!  rebano  de  la  Iglesia,  y  recibieron  ahora 
no  pequeño  escándalo  viendo  que  entre  cristianos  les  falta- 
ba la  seguridad  de  que  gozaban  infieles  eu  las  selvas  donde 
nacieron.  Quedó  sólo  para  guardar  la  iglesia  el  K  Félix  de 
Villagarcia.  y  con  su  gente  no  hubo  Padre  alguno  que  fuese, 
porque  el  cura  de  este  pueblo  P.  Policarpo  Dufo  quedaba 
prisionero;  pero  agregáronse  ú  la  gente  del  pueblo  de  Santa 
Rosa,  que  retiró  a  los  bosques  el  P.  José  de  Guerra,  que- 
dando en  dicho  pueblo  el  P.  Francisco  de  Robles  su  páiro- 
co,  y  asegurada  la  chusma  de  mujeres,  niños  y  viejos,  se 
volvieron  algunos  pocos,  gente  de  tomar  armas,  á  Santa 
Rosa  y  mayor  número  á  Nuestra  Señora  de  Fe;  pero  éstos 
andaban,  como  se  suele  decir,  á  sombra  de  lejadn,  siempre 
á  una  vista,  sin  entrar  de  día  sino  tal  cual. 

10.  En  el  bosque  cuidó  el  P.  José  de  Guerra  de  dicba 
gente  con  grande  solicitud,  amor  y  vigilancia,  á  la  cual  se 
debió  no  se  descarriasen  los  tobatines  neóñtos,  según  se 
temía.  Aseguráronse  también  en  la  sierra  no  muy  distante 
las  alhajas  de  la  iglesia  y  sacristía,  porque  con  la  experien- 
cia de  no  haber  perdonado  en  Tebicuarí  aun  á  tos  ornamen- 
tos sagrados  y  altar  portátil  de  los  Padres  capellanes,  ¿qué 
seguridad  podía  haber  de  que  estos  hombres  se  abstuviesen 
de  tocar  á  las  cusas  sagradas,  por  más  que  se  lo  hubiese 
prohibido  su  adalid  victorioso  ? 

20.  En  los  pueblos  de  San  Ignacio  Gnazú  y  de  Santiago 
Apóstol  no  quedó  Padre  alguno,  porque  todos  se  fuerotí 
huyendo  de  este  ejército  insolente,  cual  pudieran  del  de 
Atila  ó  Alarico,  que  no  perdonaban  á  sacerdotes.  Del  de 
San  Ignacio  era  pnrroco  el  P.  Cristóbal  Sánchez,  y  con  ha- 
llarse molestado  de  varios  achaques  sobre  setenta  anos  cum* 
plidos,  sacó  fuerzas  de  Daqueza  para  refugiarse  á  un  monte 
no  muy  distante,  pero  seguro,  con  su  gente,  que  condujo  su 
compañero  el  P.  Manuel  González,  como  también  todas  tas 
alhajas,  y  allí  se  mantuvieron  hasta  ocho  de  Septiembre  con 
grande  incomodidad,  quedando  en  el  pueblo  algunos  pocos 
indios  para  cuidar  de  lo  que  no  se  podía  llevar. 

21.  Los  indios  del  pueblo  de  Santiago,  de  donde  era  cura 
el  P.  Antonio  de  Ribera,  el  otro  jesuíta  prisionero,  uo  se 
dieron  por  seguros  en  ninguno  de  los  bosques,  y  quedando 
algunos  pocos  de  guardia,  tiraron  los  demás  á  guarecerse 
en  el  pueblo  de  Itapuá  distante  veinticuatro  leguas :  cou 
que  vista  esta  resolución  les  fué  forzoso  seguirles  á  los  Padres 
Leandro  de  Salinas,  que  pasaba  de  ochenta   y    dos  años,  y 
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Sebastián  Toledano,  disponiendo  dus  carretas  en  que  meter 
las  cosas  de  la  iglesia  y  otras  de  casa,  después  de  haber  con- 
sumido el  Santísimo  Sacramento.  Los  trabajos  que  padecie- 
ron en  este  largo  camino  fueron  excesivos:  baste  decir  que 
el  venerable  anciano  P,  Salinas  estuvo  muy  próximo  á  pere- 
cer. La  chusma  de  mujeres  y  luños  cogió  %'arios  rumbos,  sin 
poderse  dar  socorro:  iban  transidos  de  hambre  y  sed,  por- 
que el  bastimento  que  sacaron,  como  era  sólo  el  que  pudie- 
ron cargar  á  hombros,  le  consumieron  presto,  y  añadiéndose 
ñ  la  penalidad  del  camino  el  miedo  de  caer  en  manos  de  sus 
enemigos,  era  mayor  la  fatiga,  causando  grande  lástima  las 
voces  de  las  criaturas  tiernas,  que,  clamando  <'i  sus  madres 

f>or  alimento,  sólo  podían  acallarles  la  hambre  con  nuevas 
ágrimas  y  sollozos. 

22.  Muchas  de  las  preñadas  malparían,  así  por  la  fatiga 
como  por  la  falta  de  todo,  porque  los  bosques  del  camino, 
como  muy  trajinados,  están  faltos  de  caza  que  pudiera  ser 
en  esta  ocasión  su  refugio.  A  parar  en  un  lugar  para  aliviar 
^1  caasancio  no  se  atrevían,  porque  el  temor  les  representa- 
>a  á  cada  paso  sobre  sí  á  los  españoles.  Semejantes  pasaron 
^ otras  miserias,  pero  al  cabo  llegaron  á  la  reducción  de  Ita- 
puá,  donde  recibidos  con  agrado  se  detuvieron,  gozando 
alguna  quietud,  sin  volver  á  su  pueblo  hasta  días  después 
que  se  serenó  la  borrasca,  volviéndose  Antequera  á  la  Asun- 
ción, como  veremos  después  que  refiramos  lo  que  obró  y 
pasó  en  su  venida  y  detención  en  los  cuatro  pueblos. 


CAPITULO  vn 


Entra  don  José  de  Antequera  A  las  MUioncs  de  los  jesuítas,  y  dea- 

Sués  de  haber  quitado  Ramón  de  las  Llanas  la  vida  impia  é  ia- 
nmanamcnlc  a  Teodosio  ViMalba,  cabeía  de  los  leales  déla 
Villnrríca,  se  retira  imprOTJsainente  el  ejército  de  loa  rebeldes 
de  vuelta  A  la  Asunción,  donde  entra  Antequorn  con  triunfo  in- 
sultando de  las  banderas  del  ejército  keat,  y  manda  poner  pre- 
sas las  mnjerea  é  hijas  de  los  dichos  leales  de  la  Villarrica 
en  BU  castillo,  donde  padecen  muchas  miserias. 


1.  Empeñado  don  José  de  Antequera  en  pasar  )iasta  loa 
cuatro  pueblos  de  nuestras  Misiones,  empezó  á  marcear  el 
campo  antequerista,  el  día  27  de  Agosto,  hacia  Nuestra 
Señora  de  Fe:  con  que  acabó  de  retirarse  al  bosque  la 
gente  que  hasta  entonces  había  quedado  en  aquel  pueblo. 
El  día  siguiente  llegaron  al  pueblo  diez  soldados  españoles 
enviados  de  Antequera  con  un  auto  para  notificársele  á  los 
indios,  mandándoles  por  ¿1  se  mantuviesen  sin  moverse, 
pues  no  iba  á  hacer  daño  sino  á  dejar  la  tierra  en  paz.  ¿Pues 
acaso  había  otra  guerra  sino  la  que  él  iba  á  íntrodacirí'  Con 
no  ir  él  á  sus  pueblos,  se  quedaran  ¿stos  en  una  paz  octa- 
viaua,  * 

2.  Había  á  la  sazón  asi  en  el  pueblo  como  á  vista  de  ¿1, 
algunos  indios  á  pie  y  &  caballo ;  pero  ninguno  de  ell  os  sino 
solos  tres,  que  acompañaban  en  casa  al  ?.  Villagarcía'  quiso 
oir  el  escrito.  Despidiéronse  los  diez  españoles,  y  apenas 
habían  salido  del  pueblo,  cuando  se  oyó  vocería  y  loa  ecos 
de  algunas  cometas.  Sospechó  el  P.  Villagarcía  lo  que  podU 
ser,  y  montando  prontamente  á  caballo  acudió  al  reparo  de 
los  mensajeros.  Hallólos,  como  se  puede  discurrir,  en  medio 
de  sus  enemigos,  porque  los  indios,  ofendidos  de  lo  acaecí* 
do  en  Tebicuari.  y  del  atrevimiento  de  pisar  solos  diez  hom- 
bres su  país  sin  recelo,  se  liabían  de  suyo  convocado  y 
venían  en  escuadrón  hacía  ellos  para  acabarlos.  Salióles  el 
P.  al  encuentro,  afeóles  su  resolución  y  mandóles  se  retira- 
sen, á  que  obedecieron  prontos  por  el  grande  amor  que  le 
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'ofesaban.  Consoló  entouces  á  los  ditz  añigidos  españoles 
aseguróles  no  recibirían  daño:  con  lo  cual  volvieron  algo 
»  «í,  porque  ya  estaban  poseídos  de  la  turbación,  temiendo 
Lsc  la  multitud  ejecutase  con  ellos  lo  que  pocos  días  antes 
ecutaron  con  sus  paisanos.  Sin  embargo,  hubo  el  P.  Villa- 
Lrcia  de  ac<<mpanarloft  hasta  el  alojamiento  de  Antcquera, 
istante  tres  leguas,  y  volverse  de  a!li  solo  á  las  doce  de  la 
oche,  por  no  haber  querido  llevar  indio  alguno  en  su 
Dcnpañia. 

3.  Martes  29  de  Aguato*  noticiado  el  mismo  Padre  de  que 
e  acetcaba  Antequera,  le  salió  d  recibir  media   legua  del 
tuebto  con  solos  dos   indios,  y  con  su  mucha  discreción  y 
irbanidad   propia  de   sus  obligaciones,  ofreció  el  pueblo  h 
;u  obediencia ;  pero  á  estas  expresiones  corteses  sólo  corres- 
;)ondió  Anlequera  con  decir:  «Ahora  que  Vuesa  Paternidad 
^  me  ve  con  las  armas  victoriosas  en  las  manos,  lo  pone  todo 
«  á  mi  disposición.  »  Y  luego  inmediatamente  prosiguió  dan- 
do ranas  quejas  de  los  jesuítas.   Satisfi^tole  el  P.  con  mucha 
"circunspección,  que  la  tiene  grande,  y  se  despidió.  Alojóse 
Aotequera  junto  á  una  fuente  situada  á  la  salida  del  pueblo, 
«  el  camino  que  va  al  de  Santa  Rosa,  y  á  breve  rato  entró 
t&trcbando  por  media  plaza  el  alcalde  Ramón  de  las  Lianas 
<^(i  otro  destacamento  de  caballería  y  se  incorporó  con  su 
Staa  capitán  Antequera. 

i.  Venía  entonces  Llanas  de  ejecutar  la  maldad  impía  ¿ 
iiüíamana  que  llenó  de  escándalo  á  todas  estas  provincias  y 
ion  á  todo  el  reino,  y  que  no  habrá  ánimo  cristiano  que  no  se 
Korrotice  al  oírla.  Fué  el  caso,  que  conociendo  los  vecinos  de 
'3  Villarrica  la  injusticia  de  la  causa  de  Antequera,  no  sólo  no 
«l^eron  concurrir  con  él  á  la  resistencia,  sino  que,  obedíen- 
to  al  virrey,  se  ofrecieron  leales  á  venir  al  ejército  de  don  Bal- 
tttir  ¿  auxiliar  las  órdenes  de  Su  Excelencia.  Venían,  pues, 
«Otto  setenta  \illenos  á  cargo  del  maese  de  campo  Teodosio 
VilUlba,  sin  saber  el  estado  de  los  dos  ejércitos,  y  quiso  su 
•oerte  avistasen  al  Tebicuari  al  día  siguiente  de  la  derrota 
del  de  don  Baltasar.  Ya  por  las  cartas  que  había  hallado 
Aotequera  en  la  escribanía  de  don  Baltasar,  sabía  las  ofertas 
qae  dichos  villenos  habían  hecho,  y  dio  orden  se  estuviese 
<un  vigilancia  para  esperarlos.  Fueron,  pues,  vistos  de  |os 
^tequerístas,  y  como  eran  tan  desiguales  en  número,  se 
"  ittbieron  de  rendir,  siendo  todos  apresados,  sin  escapar  uno. 
o  de  prender  al  maesc  de  campo  Villalba  fué  con 
y  debajo  de  amistad,  porque  Llanas  tenía   dada   señal 
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cual  otro  Judas,  que  en  convidándole  ét  con  la  caja  de  taba- 
co, le  echasen  mano  los  suyos,  como  se  hüo. 

5,  Antequeía  se  hace  á  fuera  de  la  muerte  bárbara  é  inhu* 
mana  que  á  este  buen  capitán,  digno  de  mejor  ñn,  le  dfó 
Llanas,  justincánüose  en  su  Respuesta,  número  328,  con  la 
orden  que  le  había  dudo,  que  era  sólo  de  que  le  prendiese 
y  condujese  á  su  ejércit<>  desde  el  paso  del  rio  Tebicuari 
para  el  pueblo  de  Sauta  Rosa,  donde  le  fué  á  prender,  y  á 
toda  su  g^ente  como  á  reos  traidores,  que  así  lo  expresa  en 
dicha  orden.  Por  cierto  que  otra  cosa  corrió  entonces,  y  no 
hubo  quien  no  &e  persuadiese  que  había  sido  mandato  de 
Antequera,  lo  que  se  confirma,  porque  Jamás  hÍEo  cargo  á 
Llanas  de  haber  excedido  su  comisión.  Pero  no  obsUinte 
creamos  ahora  que  Antequera  no  mandó  darle  muerte,  y 
9ÍU  embargo  se  la  dio  Llanas  con  la  piedad  que  pudiera  un 
hereje  ó  mahometano,  porque  atándole  de  pies  y  manos  le 
ttivieron  de  esa  forma  toda  la  noche,  sin  quererle  dar  aún 
una  gota  de  agua,  cuando  al  mismo  tiempo  se  estaba  Llanas 
recreando  con  su  vista,  diciéndole  algunas  quemazones  y 
riendo  con  los  suyos,  lo  cual  lodo  toleraba  Villalba  con  ad- 
mirable paciencia. 

h.  Pasada  con  esta  penalidad  la  noche,  le  sentenció  Lla- 
nas á  ser  arcabuceado  á  usanza  de  guerra.  Pidió  entonces 
con  lágrimas  el  paciente  que  le  trajesen  confesor  para  dis- 
ponerse, pero  la  respuesta  de  Llanas  fué  que  se  confesase 
con  Jesucristo  c  hiciese  un  acto  de  contrición.  Rogó,  que 
pues  esto  no  se  le  concedía,  síendu  tan  fácil,  se  le  pcrmi* 
tiese  á  lo  menos  que  le  diesen  recado  de  escribir,  para  de- 
jar apuntadas  algunas  deudas  que  tení:i  contraídas,  por 
descargar  asi  su  conciencia;  pero  ni  aun  eso  quiso  conce- 
derle el  hombre  desalmado,  y  ul  punto  le  hizo  disparar  lus 
fusileros,  y  le  dio  allí  mismo  sepultura.  El  caso  no  necesita 
de  ponderación  y  pone  bien  patente  á  la  vista  la  crueldad 
de  aquel  corazón  de  fiera,  y  apenas  se  puede  creer  cupicae 
en  un  pecho  católico  semejante  maldad.  Conocía  bien  este 
desapiadado  sujeto  que  sí  Villalba  llegaba  á  la  presencia  de 
Antequera,  podría  librar  la  vida,  y  adelantó  la  ejecución  con 
tan  breves  plazos  porque  no  hallase  misericordia,  como  la 
alcanxó  el  maese  de  campo  Lucas  Melgarejo. 

7.  Loa  demás  compañeros  de  Teodoaio  Villalba  fueron 
llevados  presos  al  pueblo  de  Nuestra  Sei\ora  de  Fe,  pre* 
sentándoselos  Llanas,  que  venía  muy  ufano  por  la  fechoría 
que  acababa  de  practicar  en  obsequio  suyo.   Condenó  luego 
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A.ntequera  á  muerte  á  tos  dos  capitanes  de  In  gente  de  Villa- 
'Tira,  Joan  Mareyos  y  Alonso  de  Villalba,  hermano  del  maese 
«Je  campo  Tcodosio;  pero  inlerponicndose  con  sus  ruegos 
'cJon  Femando  de  Sosa,  capellán  del  ejército  antequetísta, 
|t«s  perdonó  por  gran  favor  las  vidas.  Así  eran  tratados  por 
A-ntequera  y  sus  parciales  los  fieles  servidores  del  rey;  que 
era  consecuencia  forzosa  de  su  primer  yerro  en  haber  nega- 
do la  obediencia  á  los  ministros  legitimes  de  Su  Majestad; 
mns  la  impiedad  de  Llanas  sólo  se  pudo  seguir  de  su  obsti- 
nación  y  ánimo  perverso. 

8.  Mucho  sintió  Antequera  hallar  desierto  el  pueblo  de 
Ssinta  Marta,  porque  había  presumido  que  habiendo  indios, 
&0  dejarían  de  dar,  ó  á  lo  menos  se  te  podría  imputar  algún 
niotivo  de  qué  asirse  para  mandar  cautivarlos  y  dar  á  saco 
su  pueblo,  que  era  lo  que  había  traído  muy  gustosas  á  sus 
gentes;  pero  no  habieudo  indios  se  resfrió  su  fervor,  por  no 
i^sllar  modo  de  cohonestar  la  vileza   de  dejar  robar  la  casa 
de  lüS  Padres,  sin  que  se  les  siguiese  eterna  infamia.  Fuera 
de  que  hizo  aquí  de  nuevo  poderosa  resistencia  el  maese  de 
*^aanpo  Monliel  para  que  no  se  ejecutase  el  saqueo,  y  aun- 
que por  esa  razón  estuvieron  casi  resueltos  Antequera  y  los 
*ÍeÍ  Cabildo  á  deponerle  de  su  empleo,  pero  al  tin  como  era 
"luy  querido  y  estimado    de    toda    la   milicia,  temieron  se 
ttsotina&e,  y  que  no  serían  obedecidos:  con  que  por  fuerza 
dieron  de  condescender  con  su  empeiio  y  disimular  su 
«ñstencia. 

Q.  Ya  que  no  podía  Antequera  usar  de  la  fuerza,  no  quiso 
fcmo  sagaz  dejar   de  aprovechar    esta  ocasión  á  su  favor, 
Virque  sacando  de  entre  ios  muchos  dobleces  de  su  pecho 
"tici  traje,  se  trocó  al  parecer  en  otro  hombre.  Revistióse  de 
temblante  benigno  y  apacible,  dando  solamente  queja  amo- 
WiB  porque  se  ausentaba  la  gente.  Protestó  no  querer  hacer- 
fei  mal  afgano  (necios  indios  si  le  hubieran  creído)  sino  sólo 
qoc  le  reconociesen  por  gobernador   y  se   sujetiiscn  á  siw 
<(^denea.  Trató  en  adelante  al  P.  Villagarcía  con  afabilidad, 
lanoue  le  molestaba  siempre  sobre  que  hiciese  venir  la  gente 
para  Ir-s  fines  expresados.  Ni  los  indios  gustaban  de  venir 
bien  fundadas  razones,  ni  el  P.  se  atrevía  á  llamar- 
l>ot  ese  mismo  motivo,  como  porque  temía  que  si  se 
acababan  de  enfadar,  podrían  hacer  venir  la  gente  de  gue- 
rra, üue  ya  estaba  junta  en  la  estancia  del  pueblo  de  Santia- 
rederían  en  una  muchas  desgracias.   Con  todo  eso, 
_-..,..^  pudiese  hacer  sus  papelones  de  que  la  gente  habia 


iS6 


P.  PEDRO  LOZAKO 


acudido  á  su  Uamamiento  y  se  volviese  aJ  Paraguay  antes 
que  los  indios,  mudando  de  parecer,  se  cansasen  de  estar 
sufridos,  dispuso  el  Padre  volviese  al  pueblo  alguna  gente, 
como  cien  familias,  coa  quienes  actuó  sus  diligencias,  y  al 
cabo  de  tres  días,  a  i.*  de  Septiembre,  se  pasó  al  pueblo  de 
Santa  Rosa,  distante  tres  leguas. 

10.  Sintió  mucho  la  gente  de  Antequera  no  haber  logrado 
en  Nuestra  Señora  de  Fe  la  ocasión  del  pillaje  que  les  había 
prometido,  y  empezáronse  á  disgustar  creyendo  que  tampo- 
co les  cumpliría  su  promesa  en  Santa  Rosa^  como  sucedió  de 
hecho.  Cortejóle  aquí  cuanto  supo  (y  sabia  mucho)  el  Padre 
Francisco  de  Robles,  con  quien  Antequera  y  el  Cabildo,  de 
cuyos  individuos  era  muy  conocido  por  haber  vivido  aüos 
en  el  Colegio  de  la  Asunción,  trataron  largamente  sobre 
varios  puntos,  dándole  grandes  ouejas  y  senlímíenlos,  que 
con  su  grande  persuasión  procuro  desvanecer.  Sólo  el  Ca- 
bildo del  pueblo  y  algunos  pocos  que  hablan  quedado  reci- 
bieron  al  ejército  con  toda  paz  y  sumisión :  con  que  no  le 
quedó  lugar  á  Antequera  para  desnudar  la  máscara  de  que 
se  había  revestido,  y  le  fué  forzoso  llevar  adelante  el  disfraz 
de  manso  y  apacible,  cumpliendo  la  oferta  hecha  en  Nuestra 
Señora  de  Fe,  de  que  sólo  pretendía  de  ellos  le  prestasen 
obediencia. 

11.  Vinieron,  pues,  los  indios  sobrediclios,  y  con  particu- 
lares ceremonias  le  dieron  la  obediencia  como  á  goberna- 
dor, celebrando  esta  función  con  la  armonía  de  sus  músicos 
instrumentos,  que  sonaron  muy  mal  en  la  ocasión  á  la  solda- 
desca de  Antequera,  la  cual  no  quisiera  tanto  concierto,  por 
tener  ocasión  de  saciar  su  codicia ;  pero  como  no  había 
título  ui  aun  aparente,  no  be  atrevió  á  permitírselo  Anteque- 
ra: con  que  se  fueron  desazonando  cada  vez  más,  y  muchos 
empezaron  á  abandonar  á  su  capitán  general,  volviéndose 
sin  su  orden  at  Paraguay.  Nombró  nuevo  corregidor,  regidor 
y  cabos  militares  del  pueblo;  pero  como  todo  era  obrado 
con  Wolencia  y  sin  jurisdicción  legítima,  poi  tenerle  ya  el 
señor  virrey  declarado  por  gobernador  intruso,  no  tuvieron 
más  que  el  nombre,  y  luego  que  se  ausentó  del  pueblo,  vol- 
vieron esos  oficios  á  los  que  legítimamente  los  obtenían. 

12.  £n  las  pláticas  que  aquel  día  tuvieron  Antequera  y  el 
Cabildo  con  el  P.  Robles,  que  para  las  ocunencias  de  la 
guerra  tenía  las  veces  del  superior  de  estas  Misiones,  se 
atrevieron  á  hacerle  cargo  de  todos  los  gastos  causados  en 
esta  expedición,  que  dijeron  los  debían  pagar  los   dichos 
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pueblos^  en  voz  de  re  compensar  lea  elloa  todos  los  que  de 
parte  de  dichas  Misiones  se  liícieron  en  servicio  del  rey, 
pues  habían  sido  causa  de  ellos  con  su  pertinaz  iaobedien- 
cin.  El  P.  Robles,  por  librarse  de  sus  molestas  instancias  so- 
bre csle  punto,  respondió  se  satisfarían,  si  lo  debiesen  pagnr 
los  indios,  después  de  liquidada  la  materia  ante  juez  compe- 
tente  y  que  no  fuese  parte. 

13.  Asi  quedó  este  punto,  y  con  todo  eso,  el  alcalde  de 
primer  voto  Miguel  de  Garay,  vuelto  al  Paraguay»  formó  la 
lista  de  cuanto  habían  consumido  en  la  guerra,  y  otros  da- 
ños que  se  habían  causado,  y  en  carta  de  22  de  Septiembre 
se  la  remitió  A  dicho  Padre  Robles,  reconviniéndole  para 
que  luego  la  pagasen  los  indios;  pero  el  Padre  le  respondió 
que  siendo  su  autoridad  de  vicesuperior  muy  coartada,  no 
pi'Hía  arbitrar  en  cosa  tan  grave  como  la  presente,  y  supues- 
I  qiie  ninguno  de  los  pueblos  que  pretendía  ser  los  deudo- 
res se  iba  de  la  otra  parle  del  mar,  pagarían  á  su  tiempo  si 
el  juez  competente  los  condenase;  que  á  él  se  le  remitiría  la 
materia,  y  se  esperaría  la  respuesta,  y  que  esta  era  la  que 
había  dado  en  la  sesión  que  sobre  el  punto  habían  tenido  en 
aquel  pueblo.  Irreparable  yerro  hubiera  sido  condescender 
con  ellos  en  pagarles  lo  que  pretendían  iiLJustísimamentc. 
pues  nunca  lo  hubieran  restituido  á  los  indios,  por  m¿s  sen- 
tencias que  hubiese  habido,  como  no  les  han  resarcido  hasta 
ahora  los  daños  que  les  causaron  en  el  discurso  de  la  guerra. 

14.  Del  pueblo  de  Santa  Rosa  determinó  repentinamente 
Aniequera  marchar  el  sábado  siguiente  á  2  de  Septiembre, 
habiendo  dicho  antes  que  oiría  allí  misa  el  domiugo  próxi- 
mo. Causó  admiración  á  los  nuestros  esta  novedad,  y  no 
;iudíeron  atribuir  á  otra  causa  la  mudanza  súbita  de  resolu- 
ióu,  sino  á  que  hubo  entonces  de  saber  de  cierto  la  cerca- 

^nía  de  cinco  mil  indios  tapes  armados,  que  distarían  solas 
doce  leguas,  pues  aun  sin  detenerse  á  comer  se  despidió  y 
mandó  levantar  su  campo  cerca  de  medio  día,  marchando 
<itra  vez  hacia  Nuestra  Señora  de  Fe.  Con  la  cercanía  de 
su  peligro  debió  de  conocer  ahora  Antequera  la  temeridad 
con  que  había  procedido  en  entrar  á  dichos  pueblos  con 
solos  setecientos  españoles  casi  todos  en  caballerías  cansa- 
das, que  se  iban  quedando  muertas  por  el  camino,  y  los  más 
dr  los  soldados  con  solas  dos  cargas  de  pólvora,  que  se  les 
habían  repartido  al  pasar  el  Tebicuarí. 

15.  A  la  verdad,  el  hombre  se  animó  ala  entrada  de  aquel 
país  (que  debiera  en  la  ocasión  juzgar  enemigo),  sólo  con  la 
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confianza  de  que  los  jesuítas  no  habían  de  tomar  venganza, 
aunque  pudiesen,  porque  sin  embargo  de  que  publicaba  de 
ellos  mil  maldades,  bien  conocía  en  su  interior  eran  menti- 
ras. Así  fué  como  lo  pensó,  piies  á  no  ser  jesuítas  los  que 
gobiernan  estos  indios,  hubiera  habido  bellísimas  ocasiones 
de  satisfacerse  ellos  de  sus  agravios,  porque  actualmente 
estaban  en  marcha  cinco  mil  indios  sacados  principalmente 
de  los  pueblos  del  Uruguay,  que  son  ejercitadísimos  en  el 
arte  de  cabalgar  por  el  ejercicio  que  tienen  de  recoger  á 
caballo  las  vacas  para  su  sustento  en  las  campañas  dilatadas 
de  junto  al  mar,  y  estaban  todos  bien  armados  de  lanzas^ 
median  lunas,  bolas,  ñechas,  macanas,  espadas  y  no  poc 
bocas  de  fuego:  porque  como  don  Baltasar  reconoció  al  fix 
excedía  en  número  á  la  suya  la  gente  que  Antequera  había 
sacado  de  la  Asunción,  envió  &  pedir  ese  refuerzo  para  verse 
superior,  y  por  su  orden  venían  los  cinco  mil,  habiendo 
también  m¿s  de  cuarenta  españoles  fugitivos  del  Paraguay  y 
de  la  Viilarríca  por  las  violencias  tiránicas  de  Antequera, 
personas  briosas,  que  deseaban  acometerle  con  estos  indios, 
con  los  cuales  atajando  antes  los  caminos,  que  es  cosa  fácil 
según  la  constitución  del  país,  hubiera  sido  más  fácil  pren- 
der á  Antequera  y  derrotar  su  gente;  pero  nada  de  eso  se 
consintió,  porque  los  que  lo  habían  de  consentir  eran  Padres 
de  la  Compañía,  quienes  antes  bien  trabajaron  cuanto  al- 
canzó su  poder  y  autoridad  en  que  no  les  hiciesen  daik(~ 
alguno  los  indios,  lo  que  quiso  Dios  consiguiesen  de  elloa  _ 
porque  como  no  había  cabeza  que  con  voz  del  rey  los  pu- 
diese gobernar,  por  haberse  vuelto  ya  don  Baltasar  García 
Kos  A  Buenos  Aires,  contuvieron  los  jesuítas  á  dichos  cinco 
mil  indios  y  los  hicieron  restituirse  ú  sus  pueblos, 

i6.  Media  palabra  que  alguno  les  hubiera  dicho,  trayén- 
doles  á  la  memoria  las  recientes  crueldades  usadas  con  los 
de  su  nación  por  los  antequeristas,  sobrara  para  irritar  sus 
ánimos  y  empeñarlos  á  la  venganza,  la  que  hubieran  logrado 
muy  á  su  satisfacción,  porque  como  prácticos  del  terreno 
hubieran  cogido  los  pasos,  y  siendo  cinco  mil  contra  sete^ 
cientos  en  tierra  ajena,  los  hubieran  consumido;  pero  nac 
se  les  dijo  por  nuestra  parte,  sino  todo  lo  contrario,  por' 
estar  muy  ajenos  de  eso  los  ánimos  religiosos  de  los  jesuítas 
misioneros.  Lo  que  si  hicieron  en  todos  los  pueblos  de  sus 
misiones,  aun  desde  el  principio  de  estas  revueltas,  fué  ro- 
gar instantemente  á  Nuestro  Señor  por  la  paz,  haciendo  á 
ese  fm  rogativas  cuotidianas  patente  el  Augustísimo  Sacia- 


I  mentó  en  sus  iglesias.  Y  cuando  por  mandado  del  señor 
h^írrey  se  llevó  el  negocio  por  fuerza,  y  se  hubieron  de  dar 
indios  para  la  guerra,  cada  padre  cura  nada  encargaba  más 
psus  feligreses  sino  que  no  saliesen  un  punto  de  lo  que  les 
pordenascn  los  ministros  del  rey  nuestro  señor,  nt  salió  indio 
«l^no  de  su  pueblo  que  primero  no  hubiese  puriñcado  y 
fortalecido  su  alma  con  los  Santos  Sacramentos  de  ia  Peni- 
[  tnda  y  Eucaristía,  y  al  partir  iban  juntos  &  la  iglesia  á  en- 
comendarse devotamente  á  Nuestro  Señor,  y  rezaban  las 
leíanias  y  otras  devociones. 

I".  Oh  I  y  cuan  poco  de  esto  se  observaba  en  el  ejército 
<Je  Antcquera,  en  donde  no  se  sabe  (aunque  se  procuró  sa- 
ko)  que  ninguno  de  los  tres  mil  que  salieron  á  pelear  hu- 
biese hecho  demostración  alguna  de  cristiano,  sino  alguno 
de  ios  que  salieron  por  fuerza  y  no  eran  antequeristas.   Y  es 
!  cierto  que  diligencias  tan  cristianas  como  las  que  practica- 
'ím  nuestros   indios,  no  indicaban   ánimo   vengativo,  sino 
obediencia  á  los  ministros  reales,  y  la  solicitud  de  los  núes- 
)  tM»  en  impedir  destrozasen  los  cinco  mil  indios  á  los  sete- 
'  ^CBtcts  antequeristas,  es  prueba   real  de  su  ánimo  pacato  y 
^Goo  de  venganza;   pero  con  todo  eso,  están  y  estarán  los 
^I  Paraguay  persuadidos  que  los  jesuítas  misioneros  inten- 
I  Uban  la  ruina  de  su  ciudad  y  provincia,  dando  á  ciegas  cré- 
L^loá  la  carta  fingida  por  Autequera   y  á  otras  soñstertaa 
íoyas  y  de  su5  parciales,  que  sin  temor  de  Dios  promueven 
l^tu  ^oces. 

t8.  Dejémoslos  con  su  tema,  y  digamos  cómo  Antequera 

repasar  de  retirada  por  Nuestra  Señora  de  Fe  no  se  atrevió 

1^  alojar  en  el  puesto  que  tuvo  á  la  venida  cerca  del  pueblo, 

I  Rotule  tenía  la  comodidad  de  una  fuente  que  ellos  entonces 

1  tUbiron  y  celebraron  mucho,  sino  que  se  fué  á  otro  paraje 

r^ÍMinte,  en  el  camino  que  va  al  Paraguay,  no  dándose  por 

[t^sroa,  sí  se  quedaban  entre  los  dos  pueblos  de  Santa  Ma- 

{tkySÚita  Rosa,  por  la  noticia  que  ya  tenía  de  los  cinco 

fnB  indios  auxiliares.   Desde  aquel  paraje  distante,  por  no 

faíiitrar   cobardía,   vino   Antequera   el    domingo  siguiente 

lacompañado  de  loa  personajes  principales   de  su  ejército  á 

cet  la  ceremonia  de  despedirse  del  Padre  Félix  de  Villa- 

rcia,  3  quien,  aunque  ahora  trató  con  grande  urbanidad, 

ro  ^ú  dejó  de  volver  á  molestarle,  dándole  de  nuevo  au» 

I  y  sentimientos. 
19.  Hizo  en  la  iglesia  por  intérprete   un   prolijo   razona- 
á   los   indios  que   dijimos  habían  acudido,  mandan- 
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dotes  coa  grandes  amenazas  no  diesen  otra  ves  auxilio  & 
don  Baltasar  ni  á  otro  alguno,  sin  avisarle  primero.  [Estupen- 
da simplicidad  t  ¿  Si  se  persuadíria  que  le  habían  en  eso  de 
obedecer?  Mudó  corregidor,  lemcntc  de  campo  y  sargent 
mayor,  oficiales  que,  como  en  Santa  Rosa,  no  tuvieron  má 
que  el  nombre,  por  ser  nombrados  por  quien  estaba  decía-' 
lado  no  tener  potestad  ó  jurisdicción  alguna.  Prosiguió  lue- 
go su  marcha  para  su  corte  del  Paraguay,  sin  cumplir  la 
palabra  que  había  dado  á  los  suyos  de  pennitirles  el  saqueci 
de  estos  pueblos,  por  lo  cual  los  llevaba  muy  descontentos ; 
pero  á  la  verdad  más  sano  consejo  fué  volverlos  disgusta- 
dos, que  dejarlos  muertos,  como  se  pudiera  temer  por  to 
que  ya  hemos  dicho. 

20-  Con  todo  eso  no  dejó  esta  gente  de  hacer  danos  con- 
siderables á  la  entrada  y  á  la  salida,  porque  como  transita- 
ron por  los  parajes  donde  se  guardan  los  ganados  para  la 
manutención  de  estos  pueblos,  hicieron  en  ellos  cuanto  mal 
pudieron,  y  pudieron  cuauto  quisieron,  robando  y  llev<ln- 
dose  grande  cantidad  de  animales.  Antes  de  entrar  Ante- 
quera en  la  ciudad,  adelantó  orden  de  que  se  dispusiese  lo 
necesario  para  el  triunfo,  como  se  ejecutó,  \')stiéndose  se 
gente  de  gata,  y  adornando  ante  la  puerta  de  su  palacio 
arco  triunfal,  vestido  de  hojas  de  arbolea  á   la   usanza  del 

fitas,  que  verdaderamente   fueron   profélicoa  geroglifico^  de 
a  poca  duración  que  había  de  tener  su  semireinado,  como 
era  forzoso  la  tuviese,  siendo  tan  violento. 

21.  Repartiéronse   Á  trechos  en  el  dicho  arco  triunfal  U 
banderas   que   había   ganado  en   la  batalla,  en  señal  de  aOj 
gran  fidelidad  al  rey  nuestro  señor,  y  para  confirmar  su  res- 
peto á  las  insignias  de  Su  Majestad   (pues   no  podía  dudar 
eran  tales,  habiendo  visto  los  despachos  originales  del  señor 
virrey,  que  halló   en  la   escribanía  de  don   Baltasar,  como 
queda  dicho)  iba  delante  del  caballo  (en  que  entró  triunfan- 
te) un  soldado  arrastrando  una  de  las  dichas  banderas,  quAj 
por  haber  sido  muy  lluvioso   aquel  día,  llegó   á   la   ígleai 
como  se  deja  entender.   Las  campanas  de  todas  las  iglesias' 
se  deshacían  en  festivos  repiques,  todos  le  aclamaban  regó- 
cijadus,   llegando  ú  decirle  lisonjeros  esperaban  ver  sus  sie- 
nes adornadas  de  real  corona,  y  ocupada  su  diestra  con  el 
cetro  en  lugar  de  bastón,  y  las  hijas  del  Paraguay  le  colma- 
ban de  bendiciones   por  haberlas  librado  de  casarse  con  los 
tapes,  peores,  en  su  opinión,  que  los  ¿lísteos. 

22.  Las  honras  ó  exequias  por  sus  difuntos  en  la  guerra 
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f£  Celebraron  con  mucha  pompa,  y  un  solemne  sennón  que 
predicó    cierto    religioso   comparando    los    cinco   españoles 
moettos  en  la  bíitalla  (que  á  ese  número  se  quiso  reducir  el 
mnyot  de  ellos  por  la  acomodación)  con   las   cinco  piedras 
de  David   figura,  que  dio  en  tierra  tan  á  poca  costa  con  el 
gigante  de  la  soberbia,  e)  cual  ae  dejó  bien  entender  quién 
en,  en  opinión  del  predicador  y  del  auditorio,  aunque  no  se 
iXitvió  i  proferirlo  el  labio.  Y  por  no  dejar  de  solemnizar 
'J  triunfo,  dispensando  alguna  de  sus  acostumbradas  pieda- 
<lu  para   los   miserables,  dispuso  para  complemento  de  la 
victoria  igualmente  que   de   su  indómita  venganza,  fuesen 
tildas  d¿de  Villarrica.  distante  más  de  cuarenta  leguas  de 
la  Asunción,  muchas  mujeres  casadas  y  doncellas  y  las  raan- 
^pooer  presas  en  el  fuerte  del  peñón,  con  guardia  de  sol- 
eos, por  el  enorme  delito  de  no  haber  querido  sus  maridos, 
ile^de  buenos  y  fieles  vasallos  de  Su   Majestad,  acomo- 
<Íai>e  á  seguirle,  síno  ofrecidose  A  auxiliar  á  don  Baltasar, 
CQ  cuya  escribanía  apresó  las  cartas  que   fueron  testimonio 
¡ncfragable  de  su  fidelidad   y   prueba  innegable   del  delito 
inda  Antequera- 

23.  Asi  se  ejecutó  puntualmente,  como  sí.  aunque  aquella 

tddidad   fuera   crimen,  fuesen  cómplices  las  desdichadas, 

(]Ge  pagaron  la  pena  por  espacio  de  tres  meses,  en  que  pade- 

(Ia-  .„  P'xtrañas  miserias,  hasta  que  por  ruegos  é  intercesión 

r  obispo  don  Fray  José  Palos  les  d¡ó  libertad  para 

.  sus  casas,  por  el  mes  de  Diciembre,   También  la 

.cTon  poco  después  de  entrar  Antequera  triunfante 

-;.  13  Asunción,  los  dos  jesuítas  prisioneros,  dándoles  licen- 

tJapara  restituirse  á  sus  reducciones;  pero  habiendo  de  salir 

d«  la  ciudad  el  día  22  de  Septiembre,  hubo  de  ser  en  carre- 

tiques  prestados  de  algunos  amigos,  porque   los  propíos  se 

qoedaron  por  despojos  habidos  en  guerra  justa.  Algunos  de 

)i>«  irdi^s  prisioneros  lograron  en  la  ocasión  la  misma  suerte 

;i;irrocos,  porque  como  algunos  de  los  vecinos  que 

salido  3  la  guerra  no  iban  voluntarios  sino  violcnta- 

I  mostraron  su  cristiandad  en  dar  secretamente  caballos 

triad  á  los  indios  que  les  cupieron  en  la  repartición  y  los 

apacharon  á  sus  pueblos:  otros,  que  cayeron  en  manos 

BDo«  piadosas,  lloraron  su  esclavitud^hasta  que  fué  á  pací* 

Ik^r  aquella   proWncia  el  señor   4on  Bruno   Mauricio  de 

^  ivata,  como  diremos  en  breve. 


capítulo  viu 


Entra  el  ílnstrísimo  señor  don  Fray  José  de  ¡Patos  i  su  iglesia  del 
Paraguay,  y  g^anadas  las  voluntades  de  los  aniequeristas  les 
impide  conmuevan  de  nuevo  la  provincia:  forjan  elloíc  T&rías 
calumnias  conlra  los  Jc-suiías,  y  su  llustrisima  las  desvanece,  y 
solicita  en  la  Kcal  Audiencia  sean  restituidos  á  su  colegio. 


X.  Al  tiempo  mismo  que  don  José  de  Antequera  volvía  de 
su  expedición  á  la  ciudad,  tuvo  en  el  camino  noticia  cierlii 
de  que  el  ílastrisirao  señor  don  Fray  José  de  Palos,  obispo 
dignísimo  del  Paraguay,  marchaba  por  sendas  extraviadas 
n  tomar  posesión  de  su  iglesia.  Asustóse  algún  tanto  con 
esta  novedad,  temiendo  no  fuese  esta  venida  remora  de  sus 
designios,  ó  máquina  ideada  por  los  jesuítas  para  perturbar 
sus  glorías:  porque  por  una  parte  sabía  muy  bien  quién  era 
este  gran  prelado,  conocía  su  celo,  su  entereza,  su  valor,  su 
Sdelidad,  su  sabiduría  y  su  grande  ejemplo,  prendan  todas 
que  no  le  permitían  avenirse  con  sus  erradas  ideas,  y  por 
otra,  viéndole  venir  inmediatamente  üe  las  Misiones  del 
cargo  de  los  jesuítas  por  caminos  extraviados,  receló  no 
fuese  su  ánimo  poner  en  planta  algún  arbitrío  contrario  á 
sus  intentos:  y  todo  jimto  le  estimuló  á  apresurar  la  mar- 
cha para  ganar  tierra  y  tiempo  y  disponer  los  ánimos  y  las 
materias,  consultando  sus  astucias  con  los  de  su  gabinete, 
que  estaban  con  su  magisterio  bien  versados  en  semejantes 
máquinas,  con  las  cuales  tiraban  ó  á  llevar  adelante  su  obs- 
tínacióu  ó  á  desvanecer  cualquier  designio  de  su  lluslrísima. 

2.  El  motivo  de  su  impensada  y  acelerada  venida  fueron 
los  mismos  sucesos  presentes,  por  probar  si  podía  poner 
algún  remedio  á  tantos  males.  Habíanle  rogado  encarecida- 
mente los  prelados  reculares  del  Paraguay  interpusiese  su 
iiutoridad  para  obviar  estos  disturbios,  viniéndose  á  la  Asun- 
ción, donde  seria  el  iris  que  serenase  esta  tempestad  deshe- 
cha en  que  zozobraba  la  quietud  común  y  la  paz  pública. 
Para   este  fin    hicieron   propio   extraordinario    el    Cabildo 
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dcsiástico  y  las  Religiones  el  día  27  de  Julio,  representán- 
'dcle  el  próximo  peligro  de  ruina  que  amenazaba,  y  urgién- 
dolé  con  las  más  vivas   y   apretadas  instancias,  para  que  se 

I  fuese  cuanto  antes  á  su  santa  iglesia.  Ue  estas  cartas  ninguna 
llegó  á  manos  de  su  Itustrísima,  sino  la  del  Reverendísimo 
Padre  maestro  fray  Juan  de   Garay,  prior  del  convento  de 
Saato  Domingo,  y  te  alcanzó  á  ó  de  Agosto,  hallándose  en  la 
visita  de  la  reducción  de  Santa  Ana  del  cargo  de  los  jesuítas. 
3.  Lastimó  el  corazón  piadoso   del   seiior  obispo  su  con- 
texto, como  formado  con  mucho  acierto,  y  que  ponía   á   la 
vista  con  grande  vivera  los   males   temidos,  como  si  fueran 
ftacesos  presentes;  pero  dependiendo   todos,  en  la  opinión 
de  su  Reverendísima,  de  la  ida  de  don  Baltasar  con  armas, 
y  liendo  imposible  al  celoso  prelado  impedir  esa  resolución 
porlos  motivos  que  expresé  en  el  capítulo  del  libro,  pues 
^abia  practicado  ya  todas  las  diligencias  sobre  el  asunto  sin 
^ecto,  no  le  quedó  otro  recurso  sino  el  de  acogerse  al  asilo 
de  la  divina  piedad  con  suplicas   y   oraciones   fervorosas, 
parí  que  se  dignase   de   infundir   en   todos   un  rayo  de  su 
•obcraua  lu/,  que  afianzase  la  verdadera  paz  y  quietud.   En 
esta  misma  razón  respondió  al   Reverendísimo  Padre  Prior, 
tRuándose   de   transitar  eñ  la  ocasión  al  Paraguay,  donde 
por  cualquiera  diligencia  podría  caer  en  Scila  cuando  huyese 
deC&ríbdís,  pues  sí  persuadía  á  Antequera  obedeciese,  sería 
Ilutado  parcial  de  los  jesuítas  y  contraería  el  odio  común, 
y  si  le  aviniese  con  él  seria  con  queja  de  la  fidelidad  debida 
aJ  soberano. 

s,.  Esta  carta  no  llegó  entonces  á  manos  del  Reverendísimo 
Padre  Prior,  porque  no  la  dejó  pasar  Antequera,  y  aunque 
00  consta  si  entonces  la  retuvo,  á  lo  menos  es  cierto  que  la 
ocoltó  mucho  tiempo,  porque  aun  dado  caso  que  la  hubiese 
itallado  en  la  escribanía  de  don  Baltasar  (como  escribe  en  su 
Knpuesta  impresa,  números  278  y  281),  quien  quizá  viendo 
que  Antequera  no  dejaba  pasar  el  correo,  la  cogería  para  en 
entrando  al  Paraguay  como  esperaba,  entregarla   al   provi- 
sor, en  cuyo  pliego  iba  inclusa ;  pero  aunque  asi  fuera,  no  se 
puede  purgar  Antequera  de  la  sospecha  de  haberla  ocultado 
él  mucho  más  tiempo  con  malicia,  quizá  porque   abierto   el 
pliego  V  leído  el  contexto  de  dicha  carta,  no  le  pareció  con- 
venir á  sus  intereses  se  publicasen  sus  noticias,  como  era  la 
de   que   don   Baltasar  iba  segunda  vez  por  nueva  orden  del 
«eñor  virrey,  de  la  cual  testificaba  su  Ilustrisima,  y  la  de  que 
coa  ánimo  de  pregonar   indulto  sobre   las   resistencias 
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hechas  á  los  despachos  de  su  exceiencia,  y  sobre  tos  otros 
delitos  en  nombre  de  Su  Majestad,  cosas  ambas  muy  opues- 
Uis  ü  lu  que  6]  había  divulgado  y  de  que  quería  tener  igno- 
rantes á  ios  suyos  para  llevar  adelante  sus  ideas. 

5,  Aun  creyéndole  por  favor  á  Antequera  se  hallase  esa 
carta  en  la  escribanía  de  don  Baltasar,  es  cierto  que  al  tiem- 
po de  hacerse  el  inventario  de  los  papeles  encerrados  en 
cUa,  proveyó  decreto  en  que  manda  (según  consta  del  mis- 
mo número  de  su  Respuesta)  «  que  este  inventarío  se  acu- 
•  mulé  á  los  autos,  y  también  lodos  aquellos  instrumentos, 
«  caitas  y  papeles  coucemieutes  á  la  materia,  excluyéndose 
«  los  que  no  pertenecieren,  como  también  las  carias  cerra- 
«  das,  para  que  se  den  á  sus  dueños.  Y  sobre  lo  tocante  á 
«  los  autos  y  despachos  inventariados  se  disponga  de  ellos 
«  á  su  tiempo,  como  también  de  los  demás  papeles  que  no 
«  hacen  al  caso,  remitiéndolos  al  dicho  don  Baltasar. »  Esto 
proveyó  Antequera  al  fin  de!  inventario  hecho  por  Agosto 
de  1724,  y  la  carta  de  que  hablamos  se  halló  todavía  en  su 
poder  por  Abril  de  1725,  cuando  el  señor  don  Bruno  hizo 
inventarío  de  los  papeles  que  se  le  habían  quedado  en  la 
Asunción.  Pues  (¡por  qué  según  su  auto  no  la  había  hecho 
dar  á  su  dueño,  ó  al  señor  Obispo,  ó  remitido  á  don  Baltasar? 
Parece  inferirse  que  no  la  dio,  porque  él  fué  quien  la  retuvo 
sin  ánimo  de  darla,  como  no  la  había  dado   en  siete  meaes, 

D.  Consuélase  al  fin  Antequera  en  el  número  280  de  su 
Respuesta,  con  que  dicha  carta  se  halló  en  su  poder  cerra- 
da«  é  infiere  de  ahí  que  no  la  habla  él  abierto.  Yo  digo,  que 
hablando  de  Antcquera  no  se  infiere  tal,  sino  que  se  puede 
siempre  sospechar  con  fundamento  que  la  abrió,  y  por  ver 
su  contenido  la  ocultó,  pues  lo  mismo  hizo  después  en  esta 
ciudad  de  Córdoba  con  carta  ó  papel  digno  de  mayor  res- 
peto, cual  fué  unaProvisión  Real  déla  Audiencia  deChuqui- 
saca.  que  iba  en  pliego  sobrescrito  al  Cabildo  del  Paraguay, 
la  cual  abrió  estando  retraído  en  el  convento  de  San  Fran- 
cisco, la  leyó  á  su  placer,  y  tuvo  habilidad  para  contrahacer 
el  sobrescrito  ó  poner  el  mismo  sin  que  se  conociese  la 
abertura,  como  consta  de  la  declaración  que  se  pondrá  á  su 
tiempo.  ¿Pues  quién  quita  hiciese  lo  mismo  con  la  carta  del 
señor  Obispo  para  el  Revcrendbimo  Padre  Prior  del  Para- 
guay? Ello  es  cierto  que,  ó  habiéndola  hallado  Antequera 
entre  los  papeles  que  apresó  d  don  Baltasar,  ó  habiendo 
llegado  casualmente  á  sus  manos,  la  ocultó  siete  meses. 

7.  Esta  ocultación  estuvo   para  redundar   en  descrédito 
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de  su  Ilustrísimai  á  lo  menos  entre  los  antequeriatas,  porque 
com^  hubiese  Tcmítido  copia  de  ella  á  la  Audiencia  de  la 
i  Plata,  y  se  hubiese  dicha  copia  insertado  en  una  Real  Provi- 
t«aón  dé  dicha  Audiencia,  que  fué  la  que  acabo  de  decir  que 
F%brió  Antequera  en  Córdoba,  como  se  leyó  dicha  Provisión 
en  el  Cabildo  de  la  Asunción,  y  sabían  sus  individuos  que 
no  había  recibido  tal  catta  de  su  Ilustrisima  el  Padre 
Prior,  empezaban  ya  á  murmurar  que  el  señor  Obispo  escri- 
bieado  á  la  Real  Audiencia  suponía  cartas  que  no  habla  es- 
crito; pero  en  breve  volvió  Dios  por  su  crédito,  disponiendo 
que  al  inventariar  pocos  días  después  el  señor  don  Bruno  los 
[papeles  que  Antequera  se  dejó  en  el  Paraguay,  hallase  un 
pliego  de  su  Ilustrísima  dirigido  á  su  Provisor,  inclusas  en  él 
cartas,  respuestas  á  las  instancias  de  los  prelados  y  eulte 
ellas  la  del  Padre  Prior.  Abriéndose,  pues,  el  pliego  en  con- 
curso del  mismo  Cabildo  secuJar,  prelados  de  Ins  religiones, 
o5cial  real  y  escribano,  y  leyéndose  dicha  carta,  quedarou 
corridos  los  capitulares  antequeristas  de  su  atrevimiento  en 
murmurar  de  su  santo  pastor,  y  los  prelados  regulares  satis- 
fechos de  la  justa  queja  que  tenían  de  no  haber  merecido 
reipuesta. 

8.  Pero  dejada  esta  digresión  (á  que  nos  obligó  la  soñste- 
ria  de  Antequera  por  obscurecer  la  verdad),  digo  que  aun- 
que el  señor  Obispo  habia  sido  de  parecer,  hasta  que  sucedió 
la  derrota  de  don  Baltasar,  que  no  era  conveniente  hallaise 
en  el  Paraguay;  pero  reconociendo  que  con  este  feliz  suceso 
de  Antequera  crecía  en  él  y  en  los  suyos  la  insolencia,  mudó 
de  dictamen  y  le  pareció  convenía  conducirse  cuanto  antes 
á  la  Asunción,  para  atajar  que  no  se  despeñasen  sus  desca- 
rriadas ovejas  ea  mayores  desaciertos,  y  en  un  abismo  de 
males  de  donde  fuese  casi  imposible  salir  después  sirto  con 
ruina  de  la  mayor  parte  de  la  provincia.  Hubiera  sucedido 
todo  asi  en  la  realidad  á  no  haber  seguido  su  Ilustrísima 
este  consejo,  porque  á  su  presencia  se  debió  que  Antequera 
no  se  obstinase  en  su  resistencia  como  quería,  y  que  obede- 
ciese el  Cabildo  á  los  despachos  del  nuevo  virrey,  como 
veremos  á  su  tiempo. 

9.  Dejando,  pues,  su  recámara  en  nuestras  doctrinas,  se 
encaminó  su  Ilustrísima  á  la  Asunción  con  una  corta  comi- 
tiva por  caminos  muy  ásperos  y  fragosos,  llenos  ¿  cada  paso 
de  pantanos  ó  ríos,  en  que  corrió  riesgo  de  perecer.  Todos 

(buenos  deseaban  con   ansia  ver  k  su  pastor,  de  que  por 
renta  años  había  carecido  aquella  diócesis,  y  como  la 
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fnma.  que  desde  la  primera  noticia  de  su  elección  se  divulgó 
en  el  Paraguay,  aun  estando  todavía  su  Uustrísima  en  Lima, 
pregonaba  sus  relevantes  prendas,  y  ésta  se  habla  aumen- 
tado con  las  pruebas  de  su  infatigable  celo,  crecían  los  de- 
seos de  gozarle  cuanto  antes,  con  la  esperanza  de  que  podría 
poner  fin  á  tantos  males.  No  eran  de  este  parecer  los  ante- 
qucristas,  que  le  temían  por  su  notoria  entereza,  y  no  qui- 
sieran verle  tan  cercano,  de  que  fué  bien  clara  prueba  lo  que 
sucedió  con  el  correo  que  llevaba  cartas  de  su  Uustrísima  at 
provisor  del  Parag^iay  y  á  otras  personas. 

lo-  Éste,  pasando  por  el  ejército  de  Antequera  y  pidién- 
dole licencia  para  proseguir  su  viaje  á  la  Asunción,  por 
decir  era  coneo  del  señor  obispo,  no  se  la  quiso  conceder 
ni  le  dejó  pasar  adelante,  diciendo  él  y  sus  aliados:  <Nos* 
otros  no  necesitamos  de  obispo.  >  Dijeron  sin  querer  la 
verdad,  porque  nunca  los  lobos  quieren  ver  al  pastor,  y  más 
cuando  iban  á  hacer  presa  en  sus  ovejas.  Con  todo  eso. 
viendo  que  ahora  el  celoso  prelado  se  les  entraba  por  las 
puertas,  trataron  de  hacer  los  antequerislas  de  la  necesidad 
virtud,  y  probar  si  con  los  excesivos  cortejos  podrían  incii- 
narle  á  su  partido:  que  nunca  los  malos  reputan  á  loa, 
demás  por  tan  buenos,  que  desconfien  de  poder  vencerlos 
con  su  malicia  y  derribarlos  de  su  constancia,  como  que  es 
natural  presumir  de  otros  la  flaque;!a  que  en  sí  mismos  expe- 
limentan,  y  no  se  juzga  difícil  se  rinda  uno,  por  constante 
quesea,  á  la  pasión  que  en  su  propio  ánimo  predomina. 

II.  Todos,  pues,  asi  antequeristas  como  los  que  no  lo 
eran,  hicieron  en  el  recibimiento  de  su  prelado  singulares 
demostraciones  de  alegría,  tan  afectada  en  los  primeros, 
romo  en  los  segundos  cordial  y  sincera.  Salióle  á  recibir 
Antcquera  bien  lejos  de  la  ciudad,  en  la  cual  entró  á  siete  de 
Octubre.  Quisiera  con  prudente  disimulo  el  buen  principe 
hacerse  por  entonces  desentendido  de  los  excesos  perpe- 
trados, pero  como  á  Antequera  y  á  los  suyos  les  remordía 
gravemente  la  conciencia,  no  sabían  sosegar,  y  á  las  prime- 
ras vistas  entablaron  conversación  de  la  materia,  empezando 
á  santificarse  en  todo  lo  hecho  como  sí  fueran  acciones  de 
la  más  fma  y  acendrada  lealtad;  mostrábanle  varios  papeles 
(y  aun  también  los  fingían)  por  donde  constaba  á  su  parecer 
la  justificación  de  sus  operaciones,  excusándose  unas  veces 
y  otras  acusando,  prometiendo  y  pidiendo,  afirmando  y  ne- 
gando, y  en  fin  usando  de  todas  las  artes  que  llevaban  bien 
premeditadas.  Arduo  y  peligroso  lance  en  cualquier  rumbo 
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que  siguiese;  pero  con  todo  eso  se  supo  gobernar  de  manera 
la.  advertencia  del  prudente  prelado,  que  no  tropezase  en 
ningún  extremo  ni  dejase  quejosa  la  fidelidad  debida  á  su 
Boberano  ni  apartase  de  si  intempestivamente  loa  ánimos 
mal  dispuestos  de  aquella  gente. 

12.  Porque  sin  darles  respuesta  de  que  pudiesen  asirse, 
como  de  aprobación,  los  entretuvo  digírieodo  cuanto  oía, 
y  reduciéndolo  con  gran  destreza  á  saludable  substancia  en 
cuanto  era  posible,  y  aunque  en  tal  cual  punto  declaró  su 
sentir»  porque  lo  pedían  asi  sus  obligaciones,  pero  íué  con 
tat  recato  y  moderación,  que  nunca  pudo  la  perspicacia  de 
Antequera  sondar  lus  secretos  de  su  pecho^ni  con  todas  sus 
sofisterías  pudo  introducirse  á  dominar  la  integridad  de  su 
grande  ánimo.  Portóse  en  fin  con  tal  modo  y  con  tanta  afa- 
bilidad, en  que  es  extremado,  que  poco  á  poco  les  fué  ganan- 
do las  voluntades,  y  usando  de  la  gravedad  y  majestad  de 
un  San  Ambrosio,  cuando  la  necesidad  lo  requería,  procedía 
en  !n  demás  con  la  humildad  y  llanera  de  un  verdadero  liijo 
de  San  Francisco,  y  éstas  cautivaban  los  ánimos  de  los  des- 
apasionados, cuando  aquéllas  contenían  á  los  que  se  querían 
desmandar.  Con  tndns  al  fin  30  hizo  tal  lugar,  que  por  lo 
común  llegaron  á  estar  colgados  de  sus  palabras,  lo  que  les 
sirvió  para  no  acabarse  de  perder. 

13.  Cuando  salió  su  Ilustrísiraa  de  las  Misiones  iba  con 
ánimo  de  restituir  la  Compañía  á  su  colegio  á  cualquier 
costa,  aunque  fuese  forzoso  esgrimir  las  sagradas  y  for- 
midables armas  de  la  iglesia,  fulminando  censuras ;  pero 
como  avisado  de  su  resolución,  el  Padre  rector  Pablo  Resti- 
vo  respondiese  no  podíamos  volver  decorosamente  si  no  lo 
mandase  la  Real  Audiencia  de  los  Charcas,  desistió  por  en- 
tonces de  su  intento,  y  el  ver  los  antequerístas  no  trataba  de 
un  negocio  en  que  le  juagaban  por  muy  empeñado,  les  hizo 
perder  el  primer  horror  con  que  por  este  motivo  le  mira- 
ban. A  la  verdad  pulsó  su  Itustrísima  con  ta  experiencia 
muy  difícil  de  conseguir,  este  asunto  por  lo  adverso  y  enco- 
nado de  los  ánimos  contra  los  jesuítas,  y  hubo  de  mortilicar 
sus  deseos  y  reprimir  su  celo  por  conseguirlo  mejor  por  otro 
camino  que  emprendió,  aunque  siempre  receloso  de  su 
consecución. 

14.  Reconoció,  pues,  que  seria  exponer  á  su  perdición  el 
ánimo  de  Antequera  y  de  los  suyos  según  su  obstinación,  si 
con  la  fuerza  de  las  censuras  pretendía  reducirlos  á  dar 
«atisfacción  á   ta   Iglesia  en  tantas  maneras  ofendida,  y  si- 
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guiendo  el  ejemplo  del  sumo  sacerdote  Onias.  le  pareció  el 
cousejo  más  acertado  implorar  el  auxilio  y  providencia  del 
brazo  real  en  el  tribunal  mismo,  con  cuya  autoridad  bien  que 
mal  interpretada,  defendían  y  apoyaban  sus  operaciones. 
Escribió,  pues,  cu  4  de  Noviembre  una  carta  á  la  Real  Au- 
diencia dándole  noticia  en  lo  general  de  lo  acaecido,  y  eix 
particular  de  cuatro  euormes  casos  con  que  se  hallaba  vul- 
nerada la  sagrada  inmunidad  de  la  Iglesia,  siendo  dos  de 
ellos  la  expulsión  de  los  jesuítas  de  su  colegio  y  la  pilsíón 
de  loa  dos  padres  capellanes  del  ejército  de  don  Baltasar^ 
para  que  informada  su  Alteza  de  todo,  proveyese  remedio  & 
los  males  presentes  y  á  los  futuros  que  con  razón  se  temían^ 
si  éstos  no  se  reparaban,  pues  es  cierto  crecen  los  delitos 
con  la  impunidad,  y  se  hace  insolente  la  licencia  de  pecar 
cuando  no  se  ocurre  con  el  castigo.  Y  por  lo  que  toca  á  la 
restitución  de  los  jesuítas,  dei^pués  de  haber  referido  su 
IluslrSsima  el  modo  y  las  circunstancias  de  la  expulsión,  decía 
asi,  tocando  las  dificultades  que  halló  y  las  que  temU: 

15.  «La  falta,  señor,  que  el  ejemplo  y  doctrina  de  estos 
"  apostólicos  varones  hace  en  una  ciudad  de  no  muy  aiua- 

■  tadas,  por  no  decir  estragadas  costumbres,  siendo  los  uní* 
•'  eos  que  en  misiones   y   pláticas  tenían  publicada  guerra 

■  contra  los  vicios  y  el  infierno,  la  dejo  á  la  alta  considera- 
•  ción  de  Vuestra  Alteza,  expresando  sólo  que  mi  mayor 
-  sentimiento  es  el  que  no  se  mantuviesen  en  su  hacienda 
«  de  Paraguay,  pues  obtenida  licencia  de  vuestro  goberna- 
«  dor.  se  pasaron  á  las  Misiones  antes  que  yo  llegase,  pues 
«  hubiera  solicitado  por  todos  los  medios  cortesanos  y  hu- 
«  mildcs,  aunque  ro;:aran  en  dispendio  de  mi  dignidad,  su 
«  restitución,  si  bien  he  pulsado  hubiera  sido  casi  imposible 
«  mi  deseo,  y  aun  los  Padres  me  escribieron  no  lo  intentase, 
«  pues  no  podían  volver  sin  sentencia  de  Vuestra  Alteza, 
«  Y  no  sé,  señor,  si  hallando  la  justtñcación  de  Vuestra  Al* 
«  teza.  que  dichos  Padres  deben  ser  restituidos,  se  obedecerá 
«  vuestro  real  mandato,  ni  se  arreglará  esta  provincia,  menos 
t  que  pasando  á  su  ejecución  uuo  de  vuestros  ministros,  y 
«  no  expreso  los  motivos  de  mis  recelos  por  ajenos  de  mi 
«•  dignidad  y  estado.  • 

ló.  Expresa  después  su  Tlu8trL<]íma  que  aunque  conocían 
la  obligación  en  que  Dios  y  e!  Rey  le  habían  puesto  con  su 
dignidad,  que  era  de  perder  la  vida  en  defensa  de  la  inmu- 
nidad ultrajada,  y  que  se  hallaba  con  valor  para  sacrificarla 
gustoso  á  tan  santo  fin ;  pero  que  considerada  la  consiitu- 
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ción  de  los  Üempos,  los  graves  incidentes  de  ellos,  la  posi- 
tura de  los  que  gobernaban  y  los  graves  inconvenientes  que 
podían  seguirse,  tenia  por  más  sano  consejo  disimular  para 
ganiírlcs  de  esc  modo  la  pía  añción,  mediante  la  cual  podría 
solicitar  con  las  mayores  veras  la  paz  y  unión  de  los  Ánimos, 
que  por  aiiora  (dice)  gloria  á  nuestro  Señor  se  logra,  aunque 
no  sé  si  aparente,  esperando  en  el  ínterin  el  remedio  de  tales 
desórdenes  de  la  providencia  eficaz  de  su  Alteza. 

17.  La  que  dio  la  Real  Audiencia  en  fuerza  de  esta  repre- 
sentación veremos  adelante,  como  también  con  cuánto  fun- 
damento temía  el  señor  obispo  que  no  sería  obedecida,  v 
que  era,  como  insinúa,  muy  aparente  la  paz  de  que  se  goza- 
ba, porque  á  la  verdad  no  era  otra  cosa  que  estar  el  fuego 
cubierto  con  la  ceniza.  En  lo  exterior,  como  no  había  quien 
saliese  por  la  obedieucia  debida,  parecía  haber  serenidad  ; 
pero  ocultamente  eran  vivísimas  las  diligencias  por  llevar  al 
cabo  sus  depravados  fines.  Eran  frecuentes  los  conciliábulos 
de  Jos  regidores  autequeristas,  que  fomentados  por  algunos 
eclesiásticos  se  juntaban  en  casa  del  regidor  Urrunaga,  ó  en 
la  de  Antequera,  á  conferir  el  modo  y  traza  de  justificarse: 
allí  tenían  sus  consultas  muy  secretas:  allí  se  fabricaban  las 
máquinas  para  destruir  á  sus  enemigos:  allí  se  forjaban  los 
papelones  Henos  de  mentiras  y  ficciones  que  dentro  del  Pa- 
raguay no'se  atrevían  á  publicar,  porque  se  conocería  luego 
la  falsedad  con  ignominia  de  sus  autores,  sino  que  se  escri- 
bían á  partes  distantes  en  confianza  de  que  lejos  de  allí  donde 
tío  se  pudiese  averiguar  fácilmente  la  verdad,  hallarían  si- 
quiera por  algún  tiempo  crédito.  Recelaban  que  si  en  la 
misma  ciudad  ó  provincia  se  supiesen  sus  fabulosas  inven- 
ciones, quedarían  tan  corridos  como  quedaron  en  una  ca- 
lumnia que  por  entonces  impusieron  á  nuestros  misioneros 
y  á  BUS  indios. 

18.  Divulgaron  que  el  capitán  Alonso  González  de  Guzmán 
(que  fué  el  propio  que  pasó  con  los  pliegos  del  provisor  su 
hermano  y  de  los  prelados  al  señor  obispo  antes  de  la  bata- 
lla, porque  fuesen  con  mayor  seguridad)  había  sido  muerto 
alevo^mente  de  los  tapes  y  ocultado  los  Padres  misioneros 
flu  cuerpo;  pero  que  algunos  españoles  acertaron  á  ver  el 
cadáver  y  reconocieron  ser  el  suyo,  aunque  estaba  desfigu- 
rado, y  que  se  confirmaron  después  en  la  verdad,  porque 
cuando  entraron  en  el  pueblo  de  Nuestra  Señora  de  Fe 
hallaron  escondido  en  uno  de  nuestros  aposentos  el  aderezo 
«aballar  del  difunto,  que   conocían  bien.  Esta  noticia  halló 


ajo 


P.  PEDRO  LOZAKO 


prontamente  crédito  en  los  árimos  mal  afectos  del  vulgo 
antequerista,  causando  el  escándalo  que  se  deja  considerar, 
por  vernos  cómplices  en  semejante  maJdad,  aunque  tan  mal 
forjada  en  su  contexto,  pues  es  bien  claro  que  no  había 
para  qu¿  se  ocultase  el  cucr])o  del  muerto  en  parte  donde  le 
hallasen  los  paraguayos,  y  que  lo  natural  hubiera  sido  ha* 
berle  dado  sepultura  donde  no  pareciese,  sino  que  ya  nos 
quisiesen  atribuir  como  los  arríanos  á  San  Atanasio,  le  tenía- 
mos reservado  para  alguna  operación  mágica;  pero  ciegos 
en  el  deseo  de  calumniamos,  sin  reparar  en  nada  de  lo  que 
podía  hacer  increíble  el  caso,  le  llegaron  á  dar  crédito  tan 
sin  duda,  que  la  misma  mujer  del  supuesto  difunto  se  lo 
persuadió  totalmente,  y  luego  que  el  señor  obispo  entró  á  la 
dudad,  se  presentó  ante  su  Ilustrísíma  vestida  de  luto,  pi- 
diendo con  lágrimas  obligase  á  los  jesuítas  Ic  compensasen 
la  vida  de  su  marido,  pues  se  la  habían  quitado  ellos,  ó  sus 
indios  por  su  mandado. 

IQ.  i  Quién  no  se  movería  á  compasión  de  aquestas  al 
parecer  tan  justas  lágrimas?  Mas,  por  otra  parte,  ¿cómo  al 
señor  obispo  se  le  liabía  de  hacer  creíble  tenían  bastante 
motivo,  cuando  se  fundaban  en  una  maldad  increíble  de  los 
jesuítas  á  quienes  tenia  tan  bien  conocidos  ?  Tengo  por  cierto 
que  aun  los  mismos  autores  de  esta  patraña  dudaron,  al 
divulgarla,  hallar  entero  crédito,  y  cierto  que  no  se  le  hubie- 
ra  dado  sino  gente  tan  apasionada  contra  los  jesuítas  como 
los  secuaces  de  Antequera,  porque  á  veces  se  imputan  cul- 
pas tan  atroces,  que  en  su  misma  atrocidad  llevan  el  sobre- 
escrito  de  ser  falsas,  como  de  las  acusaciones  de  Messala 
Corvino  contra  Calpurnio  Pisón,  dijo  discretamente  Cornelio 
Tácito:  Adeo  atrociora  alicui  objicit4níur  crimina,  ut 
soium  ex  atrocitate  pateat  ea  esse  falsa.  Desde  luego  se 
persuadió  el  señor  obispo  era  esta  alguna  de  las  muchas 
quimeras  inventadas  pur  nuestros  ¿mulos  para  nuestro  des- 
crédito, y  con  la  esperanza  de  que  se  había  de  manifestar  la 
verdad,  ofreció  á  la  mujer  del  difunto  hacer  lo  que  pudiese 
por  su  consuelo,  en  constando  plenamente  el  caso,  y  tardó 
poco  en  descubrirse  toda  la  tramoya,  porque  al  mes  entró 
en  la  ciudad  vivo  el  difunto  en  compañía  de  Fray  Andrés 
Calderón,  religioso  lego  del  orden  seráfico  y  compañero  del 
señor  obispo,  dejando  con  su  presencia  ¿  los  autores  de  la 
mentira  más  atónitos  que  si  fuera  verdaderamente  resucitado, 

20.  De  este  caso  trata  largamente  Antcquera  en  su  Res- 
puesta, en  ios  números  305,  506  y  307,  pero  aunque  añade 
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algunas  circunstancias  para  iuíaiaar  á  los  indios  guaraníes, 
no  niega  el  caso,  como  suele,  sino  sólo  dice  que  no  le  creyó, 
y  que  en  fuerza  del  juraraentu  que  en  su  presencia  hizo  el 
Padre  Félix  de  Villagarcía,  por  ver  que  los  antequerístas  se 
resistían  á  creerle,  persuadió  el  mismo  Antequera  á  la  mujer 

L  enlutada  que  su  marido  vivía,  disuudiéadola  las  demostra- 
ciones de  sentimiento.  Agradezcámoste  que  alguna  vez  no 
creyó  de  nosotros  una  calumnia  descabellada,  pero  sin  duda 
que  como  á  él  no  jc  pesaría  de  que  el  caso  se  creyese,  debió 

[:de  ser  tan  tibia  su  disuasión,  que  la  dicha  mujer  no  se  sapo 
desengañar,  y  prorrumpió  en  la  hazañería  de  ir  áquerellarse 
ante  el  señor  obispo. 

21.  Con  otro  ca&o  nada  más  verdadero  quisieron  en  la 
misma  ocasión  conmover  los  ánimos  contra  las  Misiones  de 
la  Compañía  é  indios  tapes,  publicando  sin  temor  de  Dios 
en  el  Paraguay,  que  el  Padre  Francisco  de  Robles  se  hallaba 
hecho  capitán  de  un  cuerpo  de  tapes,  ocupando  el  paso  del 
tío  Tebicuari,  que  cae  enfrente  del  pueblo  de  Caazapá,  con 
ánimo  de  invadir  hostilmente  la  provincia  del  Paraguay, 
para  lo  cual  traía  también  por  auxiliares  á  los  indios  infieles 
de  la  nación  charrúa.  Pretendíase  con  esta  noticia  alterar 
dicha  provincia,  para  tener  pretexto  de  mover  los  ánimos 
a  tomar  las  armas  de  nuevo  y  pasar  á  destruir  ó  molestar  las 
reducciones  de  la  Compañía,  y  se  hubiera  conseguido  fácil- 
mente á  no  haberse  adelantado  á  sus  designios  la  vigilancia 
pronta  del  señor  obispo,  quien  enviando  exploradores  de  su 
confianza  al  paraje  insinuado,  no  sintieron  éstos  el  menor 
rumor  de  gente  armada,  antes  bícu  averiguaron  se  hallaba 
á  la  sazón  dicho  Padre  Robles  tan  achacoso,  que  no  podía 
pasar  sin  grande  diñcultad  desde  su  aposento  á  la  iglesia  á 
celebrar  el  santo  sacrificio  de  la  misa.  Por  este  medio  se 
desvaneció  esta  voz  perniciosa,  á  que  sin  aquella  diligencia 
se  hubiera  dado  entero  crédito  y  aun  pasado  á  criar  autos, 
en  que  no  hubieron  faltado  deposiciones  de  testigos  ocula- 
res, como  en  otras  ocasiones  los  hubo  de  cosas  que  jamás 
habían  sucedido. 

22.  Empeñóse  Antequera  en  el  número  308  de  la  citada 
Respuesta,  en  persuadir  que  es  increíble  se  publicase  esa 
patraña  en  el  Paraguay  con  la  circunstancia  de  ir  por  auxi- 
liares los  charrúas.  Funda  la  incredibilidad  en  que  dichos 
charrúas  distan  de  dicho  paso  de  Tebicuari  más  de  cuatro- 
cientas leguas,  y  son  enemigos  acérrimos  de  los  tapes  y  de 
los  jesuítas  que  los  doctrinan,  y  dice  que  no  se  dará  caso  en 
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que  vean  á  algún  tape  ó  jesuíta  oue  inmediatamente  no  les 
quiten  la  vida,  y  que  por  esta  razón  ningún  jesuíta  camina 
por  tierra  de  Santa  Fe  á  las  docirínaa.  y  aun  en  las  canoas 
que  navegan  por  el  río  los  destruyen  y  aniquilan  los  charrúas 
en  las  riberas  del  Paraná.  £stas  son  en  substancia  las  razo- 
nes que  en  dicho  número  alega  Antequera  en  prueba  de  su 
asunto,  como  allí  se  pueden  ver. 

23.  Verdaderamente  me  admiro  tuviese  valor  este  hombre 
para  escribir  esto  en  carta  que  de  primera  intención  dirigia 
para  estas  provincias,  á  donde  de  hecho  la  despachó.  Si  fue- 
ra para  divulgarla  por  otras  partes  del  mundo,  con  certidum- 
bre de  que  pur  acá  no  llegaría  jamás  ni  aun  la  noticia,  fuerai 
tolerable  su  descato  en  mentir;  pero  enviándola  por  estos 
países,  no  sé  qué  nombre  dé  á  su  atrevimiento.  Más  falseda- 
des que  cláusulas  contiene  el  periódico  citado,  que  demos- 
traré por  qne  se  conozca  el  concepto  que  se  debe  hacer  de 
aquella  Respuesta,  llena  toda  de  fábulas  y  mentiras,  como 
se  probara  con  evidencia  si  se  emprendiera  de  propósito  su 
refutación,  y  se  puede  colegir  algo  de  lo  que  hemos  dicho 
en  algunos  pasos  de  ella  concernientes  á  esta  Historia  y  de 
lo  que  en  esta  obra  diré. 

24.  Lo  primero,  dice  Antequera  que  los  charrúas  distaa 
más  de  cuatrocientas  Jegnas  del  paso  de  Tebicuari,  donde 
se  suponía  al  Padre  Robles  con  tales  auxiliares.  Desgraciado 
ea  en  la  geograña  este  buen  caballero.  Vimos  ya  en  el  capí- 
tulo cuarto  de  este  libro  segundo,  cuánto  se  engañó  ó  quiso 
engañar  en  las  distancias  que  pone  desde  el  rio  Tebicuarl 
ó  desde  el  pueblo  de  Santa  María  hasta  la  Asunción,  y  ahora 
yerra  mucho  más  enormemente  en  las  leguas  que  señala 
desde  el  país  de  los  charrúas  hasta  el  dicho  Tebicuarí:  porque 
él  pone  más  de  cuatrocientas  leguas  y  apenas  habrá  ciento  y 
cincuenta,  como  es  notorio.  Hasta  cincuenta  leguas  de  las 
Corrientes  se  extienden  las  rancherías  de  esta  nación  vaga- 
bunda, como  lo  hemos  visto  y  ven  cada  día  cuantos  hemos 
hecho  viaje  por  tierra  desde  Santa  Fe  á  las  Corrientes.  De 
las  Corrientes  es  constante  asimismo  que  no  hay  cien  leguas 
hasta  el  dicho  paso  de  Tebicuarí,  sino  que  serrín  á  lo  sumo 
sesenta,  y  aun  me  alargo  mucho.  Pues  ¿en  qué  espacio  de 
tierra  caben  esas  más  de  cuatrocientas  leguas  ?  Sin  duda 
que  las  debió  de  penetrar  por  milagro  la  viveza  de  fiu  fanta- 
sía, sino  es  que  digamos  que  cuando  las  anduvo,  como  iba 
con  tantas  ansias  de  llegar  al  Paraguay,  cada  legua  le  pare* 
cena  cuatro,  y  de  esa  manera  sale  ajustada  su  cuenta;  por- 
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que  de  otra  suerte  es  manifiesto   que  excedió  en  casi  tres- 
cíenlos. 

25.  Lo  segundo,  dice  Aniequera  que  dichos  charrúas  son 
acérrimos  enemigos  de  los  jesuítas  y  de  sus  indios.  Es  falsí- 
simo. Fuéronlo  en  algún  tiempo;  pero  hn  más  de  veinte  años 
que  hicieron  las  paces  y  cesó  la  enemiga.  Cada  día  entran 
charrúas  en  los  pueblos  de  la  Cnu  y  del  Yapcyú  doctrinados 
por  los  jesuítas  á  buscar  lo  que  necesitan,  como  yerba,  ta- 
baco y  otras  cosas,  y  son  rcdbidos  como  amigos,  sin  tener 
de  nosotros  ni  de  nuestros  indios  el  menor  recelo.  Lo  terce- 
ro, aíirma  que  no  se  dará  caso  en  que  los  charrúas  vean  al- 
gún Jesuíta  ó  tape  que  inmediatamente  no  le  quiten  la  vida. 
Tercera  mentira.  Venios  cada  día  sin  hacerles  daño.  Vienen 
desde  el  Yapcyú  á  la  Bajada  de  Santa  Fe  los  tapes  por  co- 
rreos, atravesando  todo  el  país  de  esos  bárbaros,  y  vuelven 
salvos  á  su  pueblo.  Otros  tapes  fugitivos  de  sus  pueblos  tie- 
nen su  refugio  entre  los  charrúas  y  viven  á  su  libertad,  que 
es  el  reclamo  de  su  fuga.  Por  lo  que  toca  á  los  jesuítas,  los 
han  visto  innumerables  veces  dichos  charrúas  en  su  país, 
como  presto  individuaremos  algunas,  y  no  hay  memoria  des- 
de la  fundación  de  esta  pro%'incia  en  ciento  y  cincuenta  anos 
que  vivimos  en  ella,  que  hayan  los  charrúas  muerto  á  nin- 
guno de  la  Compañía. 

26.  Lo  cuarto  añade,  -  que  aun  á  las  canoas  de  los  tapes 
se  ve  cuántas  veces  las  destruyen  y  aniquilan  los  charrúas  al 
lado  de  las  orillas  del  Paraná.  »  Cuarta  mentira,  porque  des- 
de las  paces  ni  una  sola  vez  se  Ka  visto :  saltan  á  tierra  de 
charrúas  no  sólo  navegando  por  el  Paraná  sino  también  por 
el  Uruguay,  y  en  todo  ese  tiempo  no  les  han  hecho  insulto 
alguno:  hiciéronsele  dos  veces  en  el  tiempo  de  la  guerra; 
pero  celebrada  la  paz  proceden  como  amigos,  sin  haberse 
visto  una  muerte  de  los  tapes  navegantes  ejecutada  por 
charrúas  en  veinte  años,  ni  una  canoa  de  ellos  aniquilada. 

27.  Lo  quinto  dice  que  ningún  religioso  de  la  Compañía 
por  esta  enemistad  de  los  charrúas  camina  por  tierra  desde 
Santa  Fe  á  las  doctrinas.  Mentira  maníñesta,  como  se  demos- 
trará ab  indiictione^  suponiendo  antes  que  desde  Santa  Fe 
ú  las  doctrinas  de  loe  jesuítas  se  puede  ir  y  se  va  derecha- 
mente ¿  la  reducción  del  Yapeyu,  que  es  la  primera  situada 
sobre  el  rio  Uruguay,  ó  por  e!  rodeo  de  la  ciudad  de  las  Co- 
rrientes, entrando  por  las  doctrinas  del  Paraná,  y  por  ambos 
caminos  se  atraviesa  igualmente  el  país  de  los  charrúas,  que 
es  intermedio.    Ahora,  pues,  digo  que  estando  ya  Antequera 


^74 


P.  PSORO  LOZAJSO 


«n  el  Paraguay,  íucTon  á  caballo  desde  Santa  Fe  á  las  Mi>io* 
nes,  por  la  vía  de!  Yapcyú  en  Agosto  de  172:!.  tres  jcsuita*| 
vieron  á  los  charrúas  y  trataron  con  ello».  Pregúnteseles 
tes  quitaron  las  vidas,  ó   si  acaso  han  resucitado.    £1  añc 
«iguiente  de  1723,  pur   Noviembre,  pasaron   por  tierra 
Santa  Fe  á  las  Corrientes  oíros  dos:  viéronlos  loa  charrúas," 
trataron  con  ellos  y  hasta  ahora  están  vivos. 

zS.  Por  Junio  de  1724,  vinieron  de  las  Misiones  por  tierr 
á  Santa  Fe  el  Padre  Luis  de  la  Roca,  provincial  de  esta  prc 
vincía,  su  secretario  y  el  hermano  su  compañero:  trataroi 
en  su  país  con  los  charrúas  y  llegaron  sanos  y  salvos  á  Sant 
Fe,  y  vivieron  más  de  cinco  años  después.  £1  mismo  viaje 
repitieron  por  Agosto  de  1 725  desde  el  Yepeyú  á  Santa  Fe, 
penetrando  por  el  centro  de  las  tierras  de  esa  nación  con  la 
misma  felicidad.  El  mismo  año  de  1725,  por  Enero^  fuerou 
de  Santa  Fe  por  tierra  á  las  Misiones,  por  la  vía  de  las  Co- 
rrientes, el  Padre  José  Rodríguez  y  el  venerable  mártir  de 
Cristo  Padre  Julián  Lizardi,  que  á  17  de  Mayo  de  e^te  3S10 
de  1735  acaba  de  rubricar  entre  los  bárbaros  chiríguaiiás  las 
verdades  católicas,  que  les  predicaba  cou  la  púrpura  de  su 
sangre  vertida  por  diez  y  seis  heridas,  por  donde  abrieron 
otras  tantas  puertas  en  su  cuerpo  penitente  igual  número  de 
flechas,  pnra  que  volase  su  angelical  espíritu  á  la  posesión  de 
la  gloria,  que  se  mereció  con  sus  heroicas  virtudes  corona- 
das de  tan  esclarecido  martirio:  vieron  ambos  á  los  cha- 
rrúas, conversaron  con  ellos,  y  el  santo  mártir  vivió  d<»L<tpn'H 
más  de  diez  años,  y  hasta  ahora  no  ha  muerto  su  C'  * 

el  Padre  Rodríguez.    Üe  todos  estos  viajes  de  los  j^^  t 

pudo  constar  fácilmente  á  Antequera,  pues  estaba  aún  en  ei 
Paraguay,  cuando  ellos  caminaron  por  tierra  de  Santa  Fe  á 
las  Misiones,  ó  de  éstas  á  Santa  Fe,  y  de  algunos  consta  <}ue 
le  dieron  noticia  sus  con&dentes. 

^9.  Por   Junio   del   mísmo   año  de    17:5,  bajaron  de  las 
Misiones  por  la  vía  de  las  Corrientes  loa   Padres   Antonio  ■ 
Ligotí,  Juan  Ignacio  Astudillo   y  José  Pascual  de  Echagua:! 
vinieron  por  tierra,  trataron  varías  veces  con  charrúas  c    -' 
camiiko,  como  les  oí  á  ellos  mismos,  y  los  vi  aportar  viv 
colegio  de  Santa  Fe.  Por  el  Julio  del  año  siguiente  de  i;.'-'. 
vi  entrar  en  el  mismo  colegio  al   Padre  Ignacio  José  de  Le- 
desma,  como  también  salir  del  mismo  é  ir  por  tierra  para  el 
Yapeyú  por  el  mes  siguiente,  y  atravesando  solo  con  cuatro 
personas  por  el  concurso  mayor  de  dicha  nación  en  su  ca- 
rretón al  Padre  José  lazaurralde,  contra  quien,  $i  fueran  ver- 


^aderas  las  proposiciones  antecedentes  de  Antequera»  había 
*4e  wr  mayor  y  más  capital  cl  odio  de  los  charrúas,  por  ser 
^  ^ste  jesuíta  aquel  á  quien  quiso  infamar  Antequera  en  varios 
■^■telones  suyos  y  que  no  deja,  sin  nombrarle,  de  apuntaile 
^^^nn  de  este  mismo  número  308  de  su  Respuesta,  diciendo 
^^^c  capitnncando  á  los  tapes  pasó  á  cuchillo  á  sangre  fría 
^F^nclta  gente  de  aquella  nación ;  pero  como  esta  es  tan  men- 
itirs  como  las  otras  que  vamos  descubriendo,  no  receló  el 
buen  Padre  Inzaurraldc  hacer  tan  solo  el  camino  por  medio 
cteaqnellos  bárbaros,  ni  ellos  le  hicieron  la  menor  vejación. 
y3.  Finalmente,  dejando  otros  viajes  más  recientes  de  va- 
I  líos  jesuítas  por  tierra,  como  el  de  los  Padres  Antonio  Alonso 
'  y  Diego  Ruíz  de  Llanos,  por  Abril  de  1728,  desde  Santa  Fe 
ñlu  Ctirrienies;  del  Padre  José  de  Astorga,  por  Octubre  de 
t730,  desde  Santa  Fe  al  Yapeyú;  de  los  Padres  Tomás  Ar- 
R»a,  Félix  de  Urbina.  Esteban  Fina  y  Salvador  Quintana,  en 
Abril  de  1732,  por  la  misma  vía;  de  los  Padres  Antonio 
•\lotiio.  Cristóbal  de  Córdoba  y  hermano  Ambrosio  Canillo, 
desde  los  Corrientes  por  tierra  á  Santa  Fe,  por  Julio  del 
BÜtmoaño:  de  los  Padres  Diego  Ruiz  de  Llanos  y  José  de 
Aiiorga,  desde  el  Yapeyú  á  Santa  Fe,  cada  uno  de  ellos 
•oto,  por  los  años  de  1732  y  1734,  y  de  los  Padres  Antonio 
^  Navas.  Juan  Tomás  de  Araoz  y  hermano  Marcos  Villo- 
ítt.  que  acabaron  de  hacer  el  mismo  viaje  del  Yapeyú  á 
Sarna  Fe,  por  Marzo  de  este  presente  año.  viniendo  con  el 
ttinao  avío  con  que  acababan  de  llegar  de  Santa  Fe  por 
tierra  á  dicho  pueblo  el  Padre  superior  de  las  Misiones  Ber- 
cirdo  Nusdoríier,  los  Padres  Policarpo  DuíTo,  Laurencio 
DlÍc.  Juan  Escandón  y  el  hermano  Pedro  Kormafir:  dejando 
8  estos  viajes  hechos  por  los  jesuítas  por  el  país  de  los 
ráls,  viéndolos  y  tratándolos  sin  recibir  daño  de  ellos. 
^31.  Digo  que  al  mismo  tiempo  puntualmente  que  Ante- 
JBtr*  estaba  fraguando  y  escribiendo  esta  mentira  descabe- 
nvit  en  la  cárcel  de  Corte  de  Lima,  donde  ñrmó  su  Res- 
punta  á  30  de  Enero  de  1728,  por  el  mismo  mes  y  año 
ttansitábamos  el  Padre  provincial  Laurencio  Rillo,  su  secre- 
Urio  el  Padre  Sebastián  de  San  Martin,  otros  tres  jesuítas  y 
TO  poi  medio  de  los  chanúas,  que  nos  hablaron  varias  veces 
riftlacernos  el  más  leve  daño,  y  de  los  seis,  hasta  ahora 
fíicias  &  Dios  vivimos  los  cuatro  que  falsificábamos  con  la 
«bra  lo  mismo  que  Antequera  estaba  actualmente  ñngiendo 
icsm  U  ploma.  Vea  ahora  el  señor  Antequera  si  se  dará  no 
\aÜo  nn  caao^  sino  algunos  casitos,  en  que  los  charrúas  vean 
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tn  su  país  á  los  Padres  de  la  Compañía  y  do  los  maten,  y 
que  caminen  por  tierra  los  jesuítas  desde  Santa  Fe  á  las 
doctrinas,  ó  contra  casi  todos  los  años,  sin  recibir  de  esa 
nación  el  más  leve  daño.  Omito  otras  dos  mentiras  maSi- 
Destaa  de  dicbo  número  .308,  por  no  ser  concernientes  á  la 
materia  de  esta  tñstoria,  contentándome  con  haber  hecho 
patente  la  licenciosa  desvergüen/a  con  que  faltó  Antcquera 
á  la  verdad  tantas  veces  en  este  solo  lugar  de  su  Respuesta, 
de  donde  consiguientemente  es  indudable  que  por  el  capi- 
tulo de  asegurarse  había  charrúas  en  el  paso  de  Tcbicuarí 
con  el  Padre  Robles,  no  se  podía  hacer  increíble  en  el  Pa- 
raguay la  mentira  de  que  dicho  Padre  intentaba  invadir  por 
alh  la  provincia.  Es,  pues,  cierto  que  se  publicó  con  depra- 
vado fin,  y  que  se  empezó  á  creer,  hasta  que  se  desvaneció 
con  la  diligencia  hecha  por  el  señor  obispo. 

32.  Asi  se  creyeron  también  otras  calumnias  que  se  divul- 
garon también  en  varios  papelones,  que  á  los  bien  ínfonna- 
dos  causaban  risa  por  una  parte,  aunque  por  otra  más 
motivaban  lágrimas  al  celo  por  ver  con  cuan  poco  temor  de 
Dios  se  añrmaban  debajo  de  juramento  como  verdades  cier- 
tas las  que  eran  manifiestas  mentiras.  Tal  fué,  entre  otras, 
aquella  con  que  nos  pretendieron  acreditar  por  poco  pia- 
dosos no  sólo  ctm  los  vivos  sino  aun  con  los  mismos  fieles 
dííimtos,  llegando  á  hacer  informaciones  de  que  en  nuestras 
Misioaes  no  dábamos  sepultura  sagrada  á  los  indios  cristia- 
nos, sino  que  los  enterrábamos  en  el  campo.  Alegáronse 
testigos  de  vista  que  lo  afirmaron  conjuramento.  Pero  ¿con 
que  verdad  ?   Yo  lo  diré. 

33.  Eo  la  peste  cruelísima  que  en  los  años  1718  y  1719 
corrió  con  fatalísimo  estrago  por  todas  estas  provincias  y 
reino  del  Perú,  fueron  muchos  millares  los  que  murieron  en 
dichas  Misiones,  dejando  casi  desiertos  algunos  pueblos  de 
los  más  numerosos.  Por  aquella  ocasión  tan  urgente,  en  que 
estaban  llenos  de  cadáveres  los  cementerios,  para  evitar  la 
infección  se  hicieron  y  bendijeiou  otros  más  capaces,  para 
dar  sepultura  á  los  apestados,  y  se  han  mantenido  después 
aquellos  lugares  cercados  y  con  toda  decencia,  sin  haberse 
vuelto  á  enterrar  allí  otros  pasada  la  fuerza  de  la  epidemia. 
Como  según  el  adagio  castellano  no  hay  mentira  que  no  sea 
hija  de  algo,  de  esta  acción,  en  nada  reprensible,  se  asieron 
1o«  paraguayos  para  levantar  la  quimera  de  que  á  los  fieles 
difuntos  les  negábamos  sepultura  en  sagrado  y  se  la  dába- 
mos en  el  campo,  probándola  con  testigos  oculares,  pero 
tan  sinceros,  como  se  conoce  por  la  relación  de  este  suceso. 


CAPÍTULO  IX 


'''Qílrase  el  nuevo  desi^io  de  los  antequeristas  de  desterrar  de 
lu  Misiones  á  los  jesuítas;  mandA  el  nuevo  virrey  del  Perú 
marqués  deCastcl-Fuerte  pase  el  gobernador  deBuenos  Aires  A 
pacificar  la  provincia  del  I'arajiua}-,  é  intimados  en  ella  los  des- 

Sachos,  después  de  algunas  indecisiones,  se  resuelve  el  Cabildo 
e  la  Asunción,  contra  la  rcpug^nancia  de  don  José  de  Antc- 
^uera,  i  obedecerlos  por  las  persuasiones  eficaces  del  obispo  de 
«(fuella  provincia. 


1.  £q  todas  las  calumnias   que  han   tirado  ú  denigrar  el 
^tédito  de  la  Compañía  de  Jesús  en  esta  provincia  del  Para- 

ÍK^y  los  antcqueristas,  ha  sido  siempre  el    primer  móvil  que 
«3  gobernado  sus  plumas    su    propio  interés,  en  que  idola- 
ítaa,  >'  ese  les  estimuló  a  fingir   la   calumnia  con  que  dimos 
^  ai  capítulo  pasado,  porque  la  conaideraron  conducente 
píT»  otra  idea  que  traían  entre  manos  y  la  manejaban  con 
.•aliado  ardor.  Era  ésta  que  se  despojase  á  los  jesuítas  de  las 
^BiOQca  pertenecientes  á  aquel  obispado  del  Paraguay,  en 
^  ÍDieresabaD  acomodar  á  sus  parientes  clérigos  y  tener 
por  ese  camino   modo  de   apoderarse  de  los  pobres  indios 
tuannies.  ó  tapes,  para  aprovecharse  á  sí  mismos  sirvién- 
«loie  de  ellos  en  sus  granjerias  como  de  esclavos,  á  que  han 
girado  sin  efecto  mas  ha  de  un  siglo.  Juzgaban  inasequible 
*sie  intento  (y  juzgaban  bien)  siendo  párrocos  los  jesuítas, 
'  y«  ftiempre  han  defendido  con  empeño  la  libertad  natural 
'  «otos  miserables  feligreses  conquistados  para  Dios  y  para 
1  ^pióa.  no  con  el  poder  de  las  armas  españolas»  sino  conja 
Wrrt  de  la  cruz  de  Cristo,  sangre  de  ocho  mártires  jesuítas 
"^      de  los  misioneros,   y  por  tanto   resolvieron  en  sus 
-.líos   intentar  de  propósito  despojar  de  dichas  Mi- 
-•^nss  ¿  ta  Compañía. 
2>  Edte  despojo  trataban  en  sus  juntas  secretas,  éste  pre- 
J  'tndian  en  público  con  sus  calumnias,  y  por  éste  hacían  ex- 
¡•«¡istas  diligencias;  mas  como  habían  de  contrastar  primero 
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ti  ittifflo  ÍQveadble  del  Moor  obbpo  Palos,  quebnutaron  eo 
fiftfl  etcollo  todas  sus  furias,  y  tcnícado  por  indudable  la 
repulsa  no  se  aUevícron  á  proponérselo,  contentándose  con 
hacemos  varias  conminaciones  é  infamamos  en  los  más  rec- 
ios tribunales. 

3.  Aíú  lo  practicaron  en  la  carta  iníonne  que  paia  jtutíñ- 
carse  de  todo  lo  obrado  en  Tebicuarí  escribieron  por  este 
tiempo  á  la  Real  Audiencia  de  la  Plata  imputando  á  los  j&'i 
cuitas  la  culpa  de  todo  y  haciéndoles  los  únicos  motores  de  ' 
la  guerra-  En  dicho  informe  no  perdonan  á  los  primeT^s  per- 
sonajes del  reino :  porque  el  señor  virrey  arzobtsp 

estaba  totalmente  entregado  á  la  contemplación  de  . 
las.  remitiéndoles  en  blanco   los   despachos   p:xr>   que   Ivsj 
llenasen  á  su  arbitrio  de  cuanto  gustasen.  De  los  gubernado-j 
res  de  Buenos  Aires  y  Tnciimán  y  de  las  justicias  de  amba*] 
provincias,  que  se  hallaban  todos  obligados  con  los  jesuítas 
para  tener  puesto  cerco   á  la  del  Paraguay,  permitiéndoles 
prendiesen   y   despojasen  de  sus  bienes  á  cuantos  salían  de 
ella.  Del  teniente  de  rey  don  Baltasar,  que  era  instrumento 
criado  para  hacer  cuanto  se  nos  antojase.  Ponen  en  duda  en 
dicho  in/orme  que  el  virrey  hubiese  dado  las  órdenes  encuja 
virtud  obró  don  Baltasar,  aun  habiéndolos  ya  visto  y  leído  á 
su  placer. 

4.  Y  por  mostrarse  desapasionados  y  ajenos  de-partícnla- 
res  afectos,  ni  aun  ásu  ídolo  Antequera  perdonan  (con  mali- 
cia afectada  por  él  mismo,  pero  de  manera  que  no  corriese 
aarjgre  por  su  querella,  que  como  autor  del  dicho  papelón 
no  se  había  de  cargar  riguroso  la  mano),  diciendo:  «  Quedan 
-  los  dichos  Padres  de  la  Compañía  expulsados  de  esta  ciu- 

<  dad  de  la  Asunción, y  todos  sus  vecinos  con  el  sentimiento  j 

•  de  que  vuestro  ñscal  protector,  actual  gobernador  de  osta^ 
•'  provincia,  anda  con  más  suavidad  de  la  qne  era  necesaria 
'  en  extrañar  k  los  curas  de  dichos  pueblos,  no  sólo  de  esta 

«  provincia  sino  de  estos  reinos. «  Ostenta  luego  su  heroica 
resolución  de  destruir  estas  Misiones   por  estas   palabras  : 

•  De  intentar  nuevo  empeño  dichos  Padres  con  sus  indios 

•  fcomo  dicen  pretenden  con  más  fuerza),  con  el  instrumento 

•  que  se  han  criado  de  dicho  don  Baltasar,  imposible  será. 
>  reparar  la  total  destrucción  y  asolamiento  de  sus  doctrí- 

•  ñas  por  estos  vecinos,  que  han  quedado  qncjosos  de  no 
'  haberlo  ejecutado. " 

5.  Prosiguen  diciendo  se  contentan  con  despachar  dicho 
Informe,  sin  enviar,  como  debieran,  los  autos,  porque  no 
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oyesen  en  manos  de  los  jesuítas,  y  que  estaban  puestos 
tcdos  squellos  vecinos  ea   grande  estrechura,  dispuestos  á 
íSMnleaerse  con  raices,  y,  si  fuese  necesario,  á  cubrirse  con 
(as Itojas  de  los  árboles,  antes  que  entregarse  á  los  Padres  de 
la  Compañía,  ni   á   gobernadores   que   les  viniesen  por  su 
miso.  Ésta  es  la  substancia  de  aquel  informe,  donde  se  debe 
»"«p2rar  el  atrevimiento  sin  ejemplar  de  sindicar  las  opera- 
«^iones,  aunque  totalmente  supuestas,  del  excelentísimo  señor 
virrey  á   tribunal   su   inferior,  cual  es  la  Real  Audiencia  de 
•cM  Charcas.  Lo  segundo,  que  incluyan  ya  al  gobernador  de 
'X'ucumán  en  estos   negocios,  en  que  no  tuvo  arte  ni  parte, 
•»o  por  otra  razón  sino  porque  habiendo  entonces  leído  en 
¡  ^1  despacho  de  don  Baltasar,  que  pusimos  arriba  en  el  capi- 
'  •^ilo  noveno  del  libro  primero,  había  dado  aviso  y  remitido 
los  pliegos  sobre  la  prisión   de   Reyes  ejecutada  por  Ante- 
íjiiera  en  las  Corrientes,  les  pareció  forzoso  desacreditarle, 
P  blindóle  parcial  de  los  jesuítas  y  sitiador  del  Paraguay, 
ciiAod'j  su  gobernación  no  tiene  que  ver  ni  alinda  por  parte 
I  alguna  de  las  que  se  traginan  con  la  suya  del  Paraguay,  ni 
(K¿)ia  ejecutado  cosa  buena  ni  mala  en  orden  á  los  cmbar* 
gofdque  aluden  en  esa  cláusula.  Notició  á  Su  Excelencia  de 
ttn  itecho  público  y  notorio  en  estas  provincias,  y  eso  bastó 
pan  que  se  convirtiese  su  maledicencia  contra  su  benemérita 
perjona;  cuando  á  haber  apoyado  aquel  hecho  escándalo- 
^,  te  ensalmaran  los  antequeristas  por  un  gobeniador  incom- 
parable, cual  lo  fué  en  la  realidad  el  señor  don  Esteban  de 
l'TÓar. 

0.  Lo  tercero,  constan  por  su  confesión  sus  ansiosos  do- 
WQi  de  destruir  las  Misiones  de  la  Compañía,  y  su  cordial 
poiT  de  no  haberlas  destruido  cuando  á  su  parecer  pudie- 
Wa.  Lo  cuarto,  constan  sus  ansias  por  despojar  do  los  cura- 
tos de  las  Misiones  á   los  jesuítas  y  arrojarlos  de  todo   el 
ftioo,  yaun  si  pudiesen  de  todo  el  mundo,  según  creo,  como 
«e  atrevió  tal  vez  á  manifestarlo  Antequera,  diciendo  le  había 
¿««tinado  la  Providencia  (no   sería  di\ina   sino   diabólica) 
para  aniquilar  la  Compañía.   Por  fin,   la  cláusula   de  verse 
reducidos  los   paraguayos  á   vestir  de  hojas  de  árboles,  es 
hasu  exageración  con   todos   los  visos  de  mentira,  pues  en 
ínlngón  tiempo  se  vio  el  Paraguay  más  lleno  de  géneros  de 
Una  y  de  seda,  valiendo  la  mitad   más  barato  que  en  otras 
oca«iones,  por  donde  era  entonces  común  queja  de  los  mer- 
caderes que  la  abundancia  de  géneros  les  quitaba  sus  antí- 
gacancias. 
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7.  Con  esUM  informes  quedaban  soberbioi  los  snteqaerUtas 
creyendo  que  todos  los  tribtinaJes  apojarbn  sus  desígnins. 
Lisonjeábanse  ellos  á  si  mismos,  y  se  ideaban  todas  las  reso- 
luciones á  su  favor,  y  en  Anlcquera  creció  el  orgullo  de 
xnanera  qac  tlcgó  2  manchare)  labio  con  la  expresión  de  qae 
era  ana  dndad,  á  quien  nadie  se  babta  de  atrever,  cnando  ¿I 
aun  á  lo  sagrado  extendía  su  poder.  Espaxnó  un  sujeto  que 
e]  »eñor  obispo  quería  obligar  á  cuatro  religiosos  dos  fugiti- 
vos y  los  otros  dos  poco  menos,  y  los  tres  de  ellos  muy  per- 
nJciosofl,  &  que  se  restituyesen  á  sos  provincias,  pues  le 
estaban  sujetos,  como  que  iodos  vivían  extra  claustra.  Te- 
nían inclusión  con  Antequera,  y  se  atre\ió  éste  á  decir  á  un 
íamUiar  de  su  Ilustrísima :   *  ¿  Qué  necesidad  hay  del  obispo 

•  para  eso?  Vo  Ío  hiciera  si  no  tuvieran  patentes  (es  cietlo 
*■  que  los  dos  no  las  tenían),  porque  yo  soy  aquí  una  deidad : 
«  á  otros  gobernadores  los  hombres,  á  mí  Dios  me  ha  hecho 

•  gobernador. »  Estupenda  presunción  !  A  ia  verdad,  él  se 
portaba  como  si  tuviese  potestad  absoluta  para  todo. 

8.  Con  este  orgullo  de  su  cabeza  maquinaban  siempre  los 
antequerístas  oponerse  á  cualesquiera  despachos  del  virrey, 
pronosticando  por  los  sucesos  pasados  señan  semejantes  los 
futuros,  y  más  en  su  persuasión  de  que  el  Paraguay  es  in- 
conquistable. N'o  dejaban,  pues,  piedra  por  mover  en  orden 
k  que  los  vecinos  del  Paraguay  se  dispusiesen  para  la  nueva 
guerra  que  prudentemente  se  persuadían  vendria  de  Buenos 
Aires,  y  reconocían  que  muchos  daban  á  esa  plática  gratos 
oídos,  pero  en  los  más  advirtieron  que  se  negaban  unos  con 
la  tibieza  de  las  ofertas,  y  otros  con  el  silencio,  y  todo  lo 
ocasionó  el  haber  nado  Antequera  el  secreto  de  que  en  la' 
realidad  el  virrey  le  mandaba  prender,  porque  esto  desen- 
gañó á  muchos,  y  á  otros  los  contuvieron  los  sanos  consejos 
del  señor  obispo. 

f;.  Éste  por  fin  llegó  á  prevalecer  con  su  industria  y  ente- 
reza á  favor  de  la  ivuón  y  de  la  lealtad,  y  poco  á  poco  fué 
cortando  los  bríos  de  aquella  gente  osada,  que  aunque  á 
veces  como  la  candela  al  apagarse  daban  sus  llamaradas, 
pero  al  cabo  se  llegaron  á  apagar  y  á  no  tener  ánimo  para  la 
resistencia.  A  la  verdad  hubiera  de  haber  sido  ésta  mayor  de 
la  que  podían  hacer  ya  los  del  Paraguay,  porque  empezaban 
á  tener  por  mantenedor  de  su  autoridad  ultrajada  ¿  un  virrey, 
no  de  profesión  religioso,  como  el  señor  don  fray  Diego 
Moicilio,  sino  esclarecido  en  el  arte  militar,  cual  es  el  señor 
marqués  de  Castel-Fuerte.  que  por  este  tiempo  llegó  á  mane- 
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jar  las  ríeudas  del  gobierno  del  gran  pedazo  de  la  monarquía 
espafiola,  que  comprende  el  virreinato  vastísimo  del  Perú. 
Entrado  ea  Lima  ¿  informado  de  cuanto  pasaba  en  el  Para- 
guay,  siatió.como  se  deja  eutendcr,  ver  tan  ultrajado  en  este 
lincón  del  mundo  por  cuatro  hombres  sediciosos  el  respeto 
de  su  dignidad,  y  aplicó  toda  su  vigilancia  á  atajar  esta  es- 
candalosa insolencia.  Por  tanto,  sin  esperar  resultas  de  lo 
•  que  pudiese  obrar  el  teniente  de  rey  don  Baltasar  en  su 
Segunda  ¡da,  quiso  á  los  primeros  pasos  de  su  gobierno  ocu- 
rrir con  nueva  fuerza  al  remedio  de  tantos  males,  escribiendo 
hia  providencias  que  constarán  mejor  en  el  siguiente  des- 
pacho : 

lO.  «  Don  José  de  Armendáríz,  marqués  de  Castel-Fuerte, 
4  caballcrri  del  orden  de  Santiago,  comendador  de  la  cnco- 

•  mteuda    de  Montizón,  y  Chiclana  en  el   mismo  orden,  te- 

•  ojente  coronel   del  regimiento  de  las  Reules  Guardias  Es- 

•  pañolas,  del  consejo  de  Su  Majestad,  virrey  y  gobernador 

•  y  capitán  general  de  los   reinos  del   Perú,  Tierrañrme  y 

•  Chile.  Habiendo  resuelto  con  dictamen  de  este  real  acucr- 

•  do  nombrar  persona  de  las  mayores  experiencias  y  celo  al 
"  real  servicio,  que  pase  á  la  provincia  del  Paraguay  á  atajar 
«  los  desórdenes  y  escándalos  que  se  han  cometido  de  in- 
c  obediencia  en  ella  á  las  órdenes  de  este  superior  gobierno, 
«  comunicadas  por  el  excelentísimo  señor  arzobispo  don 
■  Fray  Diego  Morcillo  mi  antecesor;   y  concurriendo  en  el 

•  mariscal  de  campo  don  Br\mo  de  Zavala,  gobernador  de 
1  Buenos  Aires,  las  calidades  de  integridad,  celo  y  justiSca- 

•  ción  para  la  ejecución  de  lo  referido,  he  venido  en  nora- 
"  biarte  para  que  acuda  con  su  persona  y  la  gente  de  armas 

•  que  le  pareciere,  á  la  pacificación  y  buen  gobierno  de  la 
«  referida  provincia  del  Paraguay,  y  dándole,  como  le  doy, 

•  toda  la  facultad  necesaria  para  que  disponga  su  cumpli- 
«  miento,  usando  de  todos  los  medios  que  hallare  más  con- 
«  venientes  en  cuyas  disposiciones,  y  para  que  éstas  tengan 
«  el  más  breve  obedecimiento  mando  á  todos  los  oficíales 
«  militares  y  demás  justicias  ordinarias  de  la  referida  provin- 

•  cía   det    Paraguay,  no  le  pongan   el  más  leve  embarazo, 

•  antes  bien  le  den  todo  el  favor  y  ayuda  que  les  pidiere  y 

•  necesitare,  obedeciendo  sin  replica  ni  dilación  alguna  las 
-  órdenes  que  les  diere  por  escrito  y  de  palabra,  porque  de 

•  lo  contrario  pasaré   á   ejecutar   un   ejemplar   castigo  en 

•  cualquiera  que  se  verificare  la  más  leve  omisión  de  obe- 
diencia. Fecho  en  Lima,  á  dieciocho  de  Julio  de  mil  scle- 
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-  deatoay  veinticuatro  años.— El  marqués  de  Castel-Fuerte. 
4  Por  mandado  de  Su  Excelencia:  Don  Manuel  Francisco 
«  Fernández  de  Paredes.  * 

11.  Dio  también  su  excelencia  comisión  á  don  Bruno  para 
que,  según  sus  experiencias,  nombrase  por  gubcrnador  de 
aquella  provincia  la  persona  que  le  pareciese  seria  más  á 
propósito  para  ejercer  con  satisiaccíón  aquel  empleo  en  es- 
tas circunstancias,  para  que  se  acabasen  de  sosegar  loa  ha- 
morca  alterados  de  dicha  proviucia,  y  confirmó  con  toda 
estrechez  la  orden  de  prender  y  perseguir  sin  reparo  alguno 
á  don  José  de  Antequera  como  á  autor  de  los  pasados  des- 
órdenes, y  por  lo  que  miraba  á  sus  parciales  procediese  con- 
tra  ellos  con  la  restricción  de  que  lo  ejecutase  en  el  caso 
que  el  remedio  no  contuviera  mayor  daño,  previniéndole 
usase  de  todas  las  providencias,  como  quien  tenia  la  cosa 
presente.  Pero,  para  que  don  Bruno  túnese  más  facilidad' 
en  los  medios  de  hacer  ejecutar  las  diclias  órdenes  con  gente 
de  armas,  siendo  diftcil  y  aun  imposible  por  acá  juntar  el 
número  competente  de  gente,  para  granjearse  por  la  fuerza 
el  respeto  de  los  paraguayos,  si  no  es  sacándola  de  las  Mi- 
siones de  la  Compaiíia,  escribió  sobre  ese  particular  su  exce- 
lencia al  Padre  Luís  de  la  Roca,  provincial  de  esta  provin- 
cia, la  carta  siguiente: 

12.  «  Habiendo  resuelto  atajar  y  dar  fin  por  todos  los  me- 
<  dios  posibles  los  excesos  cometidos  en  la  provincia  de! 
"  Paraguay  por  don  José  de  Antequera  y  sus  secuaces,  y 
'  determinado  con  dictamen  de  este  rea!  acuerdo   dar  Ib 

•  comisión  necesaria  (como  lo  hago  en  esta  ocasión)  á  per- 

•  sona  de  quien  se  pueda  prometer  el  más  exacto  y  puntual 

•  cumplimiento  á  mis  órdenes  para  el  referido  efecto,  me  ha 
«  parecido  nombrar  al   mariscal   de   campo  don  Bruno  de 

-  davala  gobernador  de  Buenos  Aires,  tanto  por  considerar- 

•  le  el  más  á  propósito  en  inteligencia  de  aquellos  parajes, 
••  como  por  estar  el  más  inmediato  á  ellos,  con  prevención 
«  de  que  si  por  sus  precisas  ocupaciones  no  pudiese  concu- 
-•  rrír  personalmente  á  ejecutar  esta  expedición,  pueda  nom- 

•  brar  persona  de  su  mayor  confianza  y  satisfacción  que  se' 

•  encargue  de  ella.  Y  aunque  le  advierto  que  acuda  á  vues- 

•  tra  paternidad  reverenda  pidiendo  la  gente  armada  que 
«  necesitase  de  sus  doctrinas  y  reducciones,  y  debo  esperar 
«  que  el  celo  de  vuestra  paternidad  reverenda  al  real  scrvi- 
"  cío  y  bien  común  facilitará  con  cualquiera  insinuación  del 

•  referido  mariscal  de  campo  don  Bruno  ó  de  la  persona 
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«  que  éste  nombrare,  el  aúmero  de  geate  qac  aecesiteo  (que 

•  supongo  será  el  de  cuatro  rail  hombres),  con  lodo  eso  qo 
«  excuso  el  escribir  á  vuestra  paternidad  reverenda  hacicn* 
«  dolé  el  m:is  eficaz  eacnrgo  de  que  contribuya  á  materia 
■•  tua  importante  al  servicio  de  ambas  majestades,  no  du* 
«  dando  que  vuestra  paternidad  reverenda  aplicará  todo  su 

•  conato  en  aprontar  y  armar  el  referido  número  de  gente, 
«  6  máa  si  fuere  menester,  y  que  sea  de  su  mayor  aatísfacción 
«  para  que  desempeñe  este  tan  importante  y  preciso  encar> 
■■  gOi  pues  de  conseguir,  como  lo  espero,  su  buen  logro,  se 
«  siguen  un  gran  servicio  al  rey,  la  quietud  de  esa  provincia 

•  y  buen  gobierno  de  ella.  Todo  lo  cuaJ  será  del  agrado  de 

•  su  Majestad  y  de  mi  mayor  aprecio  á  vuestra  paternidad 
-  reverenda,  considerándole  como  principal  instrumento  para 
«  el  remedio.  Dios  guarde  á  vuestra  paternidad  reverenda 

•  muchos  anos.  Lima,  y  Julio  catorce   de   mil  setecientos  y 

•  veinticuatro  años.  El  marqués  de  Castel-Fuerte. — Muy  re- 

•  verendo  Padre  Luis  de  la  Roca. » 

13.  Recibió  el  gobernador  don  Bruno  los  mencionados 
despachos  del  virrey  A  tiempo  que  había  concluido  con  las 
ocupaciones  que  le  habían  embarazado  pasar  á  ejecutar  la 
comisión  antecedente,  é  inducido  de  su  amor  y  celo  al  real 
servicio,  como  de  su  deseo  de  ver  terminados  tan  ruidosos 
pleitos,  se  sacrificó  por  la  quietud  común  de  estas  provin- 
cias á  las  incomodidades  del  penoso  viaje  de  trescientas  le- 
guas que  hay  desde  la  capital  de  Buenos  Aires  hasta  la 
Asunción,  en  la  estación  del  ario  más  ardiente,  siendo  tal  el 
destemple  del  país  que  el  sol  allí  no  calienta  sino  abrasa,  y 
el  mayor  rigor  del  estío  en  la  Bélica,  se  puede  aquí  reputar 
por  primavera. 

14-  La  primera  diligencia  de  don  Bruno  fué  escribir  cartas 
llenas  de  benignidad  y  discreción  propias  de  su  gran  talen- 
to.  para  don  José  de  Antcquera,  el  Cabildo  secular  y  el 
maestre  de  campo  don  Sebastián  Fernández  Montiel,  en  que 
después  de  darles  noticia  de  los  despachos  del  virrey,  con 
que  se  hallaba,  y  de  su  determinación  de  pasar  en  persona  á 
ejecutarlos,  les  aseguraba  la  piedad  del  virrey  en  las  órdenes 
que  le  había  conferido,  y  los  cristianos  deseos  que  á  él  mis- 
mo le  asistían  de  que  éstos  se  lograsen  sin  el  menor  que- 
branto de  la  provincia.  £n  la  misma  sazón  escribió  también 
al  obispo  de  aquella  diócesis,  insertando  en  su  carta  copia 
de  los  despachos  del  \irrey,  y  rogándole  encarecidamente 
cooperase  por  su  parte  según  su  notorio  celo  del  servicio  de 
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ambas  majestades,  á  La  consecucióa  de  sus  deseos,  que  eran 
de  que  sin  ruina  de  laproWocia  se  compusiesen  las  materias. 

15.  Elstas  cartas,  como  de  tan  importante  mateiia,  no  las 
quiso  fiar  don  Bruno  de  cualquier  correo,  sino  que  de  pro- 
pósito despachó  coo  ellas  k  don  Pedro  Gribeu.  capitáa 
rcínrmado  del  presidio  de  Buenos  Aires,  persona  de  su 
confianza,  dándole  orden  no  llevase  otras  de  Buenos  Aires 
ó  Santa  Fe,  que  era  donde  ae  fraguaban  muchas  de  las  má* 
quinas  que  hicieron  tanta  operación  en  loa  ánimos  del  Pa- 
raguay, comunicándole  á  Antcquera  sus  concspondíentes 
de  estas  dos  ciudades  á  vuelta  de  algunas  verdades  muchas 
mentiras,  que  perturbaron  no  poco  en  varias  ocasiones.  Lle- 
garon al  Paraguay  dichas  cartas  á  fines  de  Noviembre  de 
este  año  de  172*1,  y  luego  que  el  obispo  leyó  la  suya,  se  la 
despachó  con  au  proprio  secretario  el  doctor  don  Juan  de 
la  Oliva  á  don  José  de  Antequera,  quien  actualmente  se 
liallaba  en  su  casa  confiriendo  sobre  estas  materias  con  los 
dos  alcaldes  y  los  antequerístas  lo  que  se  debía  ejecutar. 

16.  Habíase  Antequera  asustado  viendo  que  el  negocio 
iba  de  hecho  y  que  se  le  llegaba  el  tiempo  de  largar  su  tan 
apreciado  gobierno  y  de  dar  cuenta  de  tan  escandalosas 
inobediencias.  Leída  la  carta  de  don  Bruno  para  el  obispo. 
en  que  veian  repetidas  las  promesas  de  portarse  con  toda 
benignidad,  aun  con  todo  eso  no  acababan  de  asegurarse, 
porque  la  conciencia  de  sus  enormes  delitos  Íes  quitaba  la 
esperanza  del  indulto,  por  mus  que  antes  se  lisonjeaban  asi 
mismos  diciendo  procedían  arreglados  á  las  órdenes  de  la 
Keal  Audiencia.  Veíanse  al  modo  que  los  grandes  pecado- 
res, á  quienes  el  demonio  facilita  en  vida  la  culpa  para  que 
pequen  licenciosamente,  y  en  las  cercanías  de  la  última 
los  estrecha  tanto  con  la  representación  de  sus  excesos,  que 
les  quita  la  esperanza  del  perdón,  haciéndoles  despeüar  cu 
extrema  desesperación. 

17.  Hubiéiales  sucedido  sin  duda  lo  mismo  á  estos  hom- 
bres á  no  estar  en  aquella  ciudad  su  muy  amante  prelado, 
como  fácilmente  se  puede  colegir  de  lo  que  veremos  intenta- 
ba Antequera;  pero  por  entonces  deliberó  la  junta  que  se 
habia  congregado  en  su  casa  se  enviase  á  casa  de  su  Ilustrí- 
sima  al  alcalde  de  segundo  voto  Ramón  de  las  Llanas,  que 
era  de  su  mayor  confianr.a,  á  explorar  con  cautela  el  ánimo 
de  aquel  principe,  con  quien  de  hecho  trató  del  punto  como 
que  le  consultaba  lo  que  se  debía  ejecutar,  dejándose  caer 
al  disimulo  la  proposición  de  que  los   despachos  de  don 
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Bruno  eran  tan  nulcw  y  venían  con  los  mismos  vicios  que  los 
de  don  Baltasar  García  Ros,  y  que  por  eso  deseaban  todos 
los  del  Cabildo  saber  su  dictamen  para  arreglar  á  él  su  res- 
puesta. 

18.  Respondióle  su  Ilustrisima  que  extrañaba,  no  sin  gra- 
ve admiración,  la  alentada  propuesta  de  los  que  repetidas 
veces  le  habían  asegurado  ser  ñdclUiraos  vasallos  del  rey 
uueatTO  icñor,  y  que  nunca  como  tales  hablan  intentado 
desobedecer  á  los  despachos  del  señor  virrey.  I'or  tanto  tu- 
viesen entendido  que  la  misma  obediencia  que  se  debe  á  los 
mandatos  de  su  Majestad,  debían  dar  también  á  los  del  ex- 
celentísimo seiíor  virrey,  pues  según  consta  de  la  cédula  del 

e'oT  don  Felipe  Tercero,  dada  en  el  Escoria!  á  19  de  Julio 
•  '.':  :'^I4,  que  trae  Solórzano  en  el  libro  5,  capitulo  iz  de  su 
'  i .  ilitica»,  la  que  por  estar  en  romance  se  la  leyó,  la  inobe- 
diencia á  los  mandatos  del  virrey  se  califica  crimen  ¡tFSiT 
Uajestatis.  Lo  cual  supuesto,  concluyó,  que  su  único  dicta- 
men, cierto  y  seguro,  era  que  no  debían  discurrir  más  que 
en  obedecer  con  el  mayor  rendimiento,  y  borrar  con  este 
cualquier  aprensión  que  se  pudiese  haber  ocasionado  contra 
su  lealtad  por  los  disturbios  pasados. 

19.  Despidió  al  Alcalde  Llanas  con  esta  respuesta,  la  cual 
manifestada  á  la  junta  se  disolvió  ésta  al  punto,  é  inmediata- 
mente pasaron  á  ver  al  obispo  los  dos  regidores  don  José  de 
Urmnaga  y  don  Antonio  Roíz  de  Arcllano,  á  quienes  desde 
»a  primera  entrada  á  la  Asunción  había  con  particulares 
agasajos  procurado  ganar  la  voluntad,  por  ser  los  principa- 
les promotuies  de  estas  revueltas,  y  que  en  el  Cabildo  con 
sus  ardidosas  inducciones  arrastraban  á  su  dictamen  á  los 
-  - -Jores  don  Francisco  de  Rojas  Aranda  y  don  Juan  de 

3,0,  concuñados  de  Urrunaga,  componiendo  loa  cuatro 
j  M'S  dos  alcaldes  la  mayor  parte  del  Cabildo  junto  con  el 
alguadl  mayor  Juan  de  Mena,  que  sin  inducción  de  nadie 
era  finísimo  antequerista:  que  la  otra  parte  más  sana  del 
Cabildo,  que  siempre  fueron  obedientes  al  virrey,  no  pasa- 
ban de  cuatro,  y  de  ellos  solos  dos  votaban:  don  Juan  Caba- 
llero de  Añasco  y  don  Martín  de  Chavarri,  porque  los  otros 
dos  que  eran  el  alfcrez  real  don  Dionisio  de  Otazu  y  el  fiel 
ejecutor  don  Andrés  Benitez,  estaban  privados  por  Ante- 
qaera  de  sus  oficios,  el  uno  por  haber  dicho  se  obedeciese 
el  despacho  del  virrey,  en  que  nombraba  gobernador  á  don 
Baltasar,  y  el  oiro  por  haber  apelado  de  una  sentencia  de 
Anicqnera  ante  su  Excelencia. 
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20.  Urrtmaga,  pues^  y  Arcllano  habieodo  teaído  con  el 
Beftor  obispo  una  larga  conferencia  de  más  de  dos  horas» 
quedaron  convencidos  de  sus  eficaces  razones  y  resueltos  á 
estar  ñimes  en  dar  al  despacho  del  virrey  entera  y  pronta 
obediencia,  to  que  prometieron  á  su  Uustrisüna.  y  po&tT«in- 
doae  á  sus  pies  de  rodillas  afianzaron  la  promesa  con  e) 
vinculo  sagrado  del  juramento,  aunque  el  gobernador  don 
Jos¿  de  Antequera  y  los  alcaldes  intentasen  resistir.  Echóles- 
loa  brazos  lleno  de  gozo  el  celoso  prelado,  y  para  confir- 
marlos en  su  buen  propósito  les  prometió  su  protección  con 
el  gobernador  don  Bruno,  asegurándoles  de  la  bondad,  pru* 
dencia  y  buenas  entrañas  de  aquel  caballero;  que  hallariau 
en  él  no  gobernador  engreído,  sino  padre  amoroso  si  se  le 
rendían  con  üuroisíón,  al  paso  que  experimentarían  ardores 
militares  si  intentasen  la  menor  resistencia,  que  si  sabia  her- 
manar la  urbanidad  y  afabilidad  propia  de  su  genio  con  Ift 
resolución  arrestada  de  soldado,  teniendo  empeño  y  valor 
para  alropellar  aun  mayores  diñcultades,  por  dejar  obedeci- 
do ásu  soberano  en  las  órdenes  de  su  virrey. 

21.  Al  mismo  tiempo  los  desengañó  de  las  vanas  so6sterías 
de  Antequera,  á  quien  basta  entonces  habían  dado  cicgo^ 
crédito,  demostrándoles  en  varios  puntos  que  no  era  tan 
acertado  Pitágoras,  que  se  debiesen  respetar  con  el  sUencio 
los  oráculos  sólo  porque  él  lo  había  dicho,  pues  en  diferen- 
tes cosas  había  procedido  manifiestamente  desacertado,  y 
estaba  tan  lejos  de  tener  brazos  para  sacarlos  á  salvo,  como 
él  les  solía  decir,  que  tomaría  tener  mano  para  defenderse  á 
si  propio  y  salir  con  bien  de  aquel  laberinto  eumarauado  en 
que  á  si  y  á  ellos  loa  había  metido  con  sus  cavilaciones,  y 
de  que  ellos  podrían  ahora  salir  con  el  liilo  dorado  de  la 
ciega  y  pronta  obediencia  á  los  despachos  del  virrey. 

22.  Animados  y  desengañados  con  estas  y  otras  razones 
salieron  ambos  de  su  presencia  resueltos  á  obedecer,  que- 
dando asentado  que  fuera  de  la  respuesta  que  se  escribiese 
¡t  don  Bruno  en  nombre  del  Cabildo,  le  escribirían  ambos 
otra  por  su  parte  inclusa  en  el  pliego  del  mismo  obispo, 
llena  de  expresiones  de  su  ánimo  rendido,  y  asegurando 
sería  su  entrada  muy  pacíñca  y  con  mucho  guato  de  toda 
aquella  república. 

2¿.  De  otro  acuerdo  se  hallaba  Antequera,  resuelto  á  re- 
sistir si  pudiese  conmover  otra  vez  los  ánimos.  ¿Qué  de  ideas 
no  discurrió  para  probar  si  podía  estorbar  la  entrada  de 
don  Bruno  en  el  Paraguay  ?  ¿Qué cosas  no  maquinó?  Revol- 
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c*b*se  siempre  en  que  aquel  despacho  venía  tan  defectuoso, 
^too  loa  de  don  Diego  de  los  Reyes  y  de  don  Baltasar  Gar- 
•"•l  Ros,  y  que  aun  tenia  más  tachas,  y  sería  más  pernicioso 
P^r  tener  don  Bruno  mayor  poder,  principalmente  estando 
(como  decía  estar)  cohgado  con  los  jesuítas  y  con  los  otros 
^cmigos  de  la  provincia  para  infamarla  y  destruirla,  é  in- 
dignado también  por  la  befa  que  le  habían  iiecho  en  extraer 
preso  del  distrito  de  su  gobierno  á  don  Diego  de  los  Reyes, 
T  lun  m;is  picado  por  haber  visto  desatendida  su  autoridad 
en  la  repetición  que  hiüo  del  preso. 

24.  Inculcaba  también   aquel   engaño   con  que  desde  el 
priocipio  los  alucinó,  de  que  incurrirían  la  multa  de  los  die£ 
mil  pesos  impuesta  por  la  Real  Audiencia  de  Charcas  si  ad- 
mitian  despachos  del  virrey,  que  no  viniesen,  como  no  venían 
¿stos,  comunicados  por  mano  de  su  Alteza  (que  nunca  nom- 
braba con  otro  término  á  aquel  tribunal,  arqueando  afecta» 
damente  las  cejas  para  captarle  mayor  respeto  y  suponerle 
«upenor  á  los  virreyes  é  infundirles  mucho  temor  de  él  por 
Stts  ñnes  depravados).  Por  ñn,  se  revolvía  hacia  todas  partes 
j  echaba  mano  de  todos  los  arbitrios  que  le  sugería  su  loca 
ambición,  por  ver  si  hallaba  camino  de  proseguir  sus  erra- 
dos designios;   mas   halló  poco  fomentt),  porque  la  luz  del 
desengaño  había  ya  hecho  abrir  felizmente  los  ojos  á  mu- 
chos,  y  como  éstos  eran  de  los   principales,  le  faltaba  el 
séquito  que  deseaba. 

2^.  Habíanse  pasado  cinco  días  después  que  llegaron  las 
crnrtia  de  don  Bruno,  por  esperar  algunos  regidores  que  es- 
taban en  sns  casas  de  campo,  y  sabiendo  el  obispo  que  ya 
babtau  venido  á  la  ciudad,  envió  á  su  secretario  á  casa  de 
Antequera  rogándole  avisase  lo  que  se  había  resuelto  en 
Cabildo  pleno,  porque  el  capitán  don  Pedro  Gribco  portador 
del  pliego,  que  estaba  hospedado  en  el  palacio  de  su  Ilus- 
trztima.  Había  ya  cinco  días  que  estaba  en  la  ciudad,  trayendo 
orden  expresa  de  su  gobernador  don  Bruno  de  detenerse 
«oíos  tres,  y  que  en  caso  de  no  despacharle  en  ellos  pidiese 
testimonio  y  se  volviese  con  sola  la  respuesta  de  su  Ilustri- 
sima.  Y  que  si  en  aquel  día  no  se  tomaba  la  última  resolu- 
nón,  le  despacharía  con  sola  su  carta. 

-'O,  Recibido  este  mensaje  fué  Antcquera  al  momento  en 
casa  del  obispo,  y  lo  que  pasó  entre  ambos  no  lo  sabré  yo 
decir  tan  bien  como  su  llustrísima,  y  por  eso  me  valdré  de 
un  capitulo  de  carta  de  25  de  Mayo  de  1725,  en  que  hace 
larga  relación  ai  virrey  de  todos  estos  sucesos.  Dice,  pues,  asi : 
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I  Pasó  á  mi  casa  (Antcquera)  quebrantado  el  colur,  y  ha* 

•  bicado  cogido  silla,  precedidos  los  urbanos  cumptimien- 

•  tos,  me  pidió  le  manifestase  el  tanto  del  despacho  que  se 

■  me  había  remitido.    Y  habiéndosele    entregado   y    leídole 

■  con  alguna  turbación,  me  dijo  ser  del  mismo  tenor  del  que 
I  él  habia  recibido,  y  sonriéndorac  le  dije:  Pues  que,  aeüor 
I  gobernador,  ¿el  señor  don  Bruno  de  Zavala  es  capaz  de 
«  enviar  despachos  complicados  ó  fingidos?  ¿O  se  intentará 
I  decir  de  ellos  que  fueron  fabricados  eu  las  Misiones  de 
I  los  Padres  de  la  Compañía,  como  lemerariameiito  se  atre- 
I  vieron  á  divulgar  de  los  que  trajo  don  Baltasar  García 
t  Ros?  A  que  me  replicó  que  padecía  las  mismas  nulidades 
I  de  siniestramente  informado  vuestra  exceleucia,  y  que  era 
I  contra  la  leal  provisión  de  su  Alteza  (que  nunca  nombraba 

•  de  otro  modo  á  ta  Real  Audiencia  de  Charcas)  intimada 
^  con  pena  de  diez  mil  pesos  á  esta  provincia,  para  que  no 
i  se  haga  novedad  en  su  gobierno,  menos  que  bien  informa- 
»  do  vuestra  excelencia  por  los  autos  que  se  despacharon  á 
'.  su  superior  gobierno,  y  que  esta  se  participe  por  aquella 
'  Audiencia.  Confieso,  señor  excelentísimo,  que  rae  inmuté, 
t  y  saliendo  de  la  nacificación  y  benignidad  correspondiente 

á  mi  estado  y  dignidad,  con  severo  semblante  y  alterada 
I  voz,  levantándome  de  la  silla,  le  dije :  ^  Cómo  me  dice  á  mí 
vueseñoria  eso?  ¿Me  discurre  por  uno  de  los  muchos 
ignorantes  que  tiene  alucinados?  ¿O  imagina  que  no  debo 
de  saber  y  sé  la  suprema  autoridad  del  excelentlstrao  se- 
ñor virrey  sobre  todas  la¿  audiencias^  y  que  en  mntcria  del 
gobierno  del  reino  le  tocan  privativamente  á  su  excelen- 
cia? ¿Y  que  si  le  pareciere  convenir  arrastrará  todos  los 
oidores  de  Charcas  para  Lima,  y  siendo  del  real  servicio 
los  mandará  poner  á  los  pies  las  cabezas?  ¿Quién  ha  in- 
tentado negar  á  su  supremo  poder  el  arbitrio  de  quitar  y 
fioner  no  sólo  gobernadores  de  esta  misera  provincia  sino 
os  presidentes*  de  las  audiencias?  El  ejemplo  está  en  Clii- 
le,  en  donde  el  señor  conde  de  Lemos  á  Meneses,  con  ha- 
ber sido  maese  de  campo  general,  hallándose  de  presidente 
de  aquella  audiencia,  le  mandó  llevar  con  duplicadas 
prisiones  á  ta  ciudad  de  Lima,  y  desde  el  puerto  del  Callao 
le  hizo  pasar  á  ella  eu  una  enjalma.  ¿La  auturidad  de  un 
alter  ego  del  rey  nuestro  señor  se  intenta  ventilar  en  un 
rincón  del  Paraguay  ?  Abramos  los  ojos,  señor  goberna- 
dor, que  si  en  el  presente  despacho  la  piedad  de  su  exce- 
lencia ordena  que  se  pase  á  arreglar  la  provincia  eu   la 
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«  inobediencia  á  los  mandatos  de  aquel  superior  gobierno, 
«  ca  llegando  á  su  noticia  lo  ejecutado  en  Tebicuari,  man- 
c  dará  ejecutar  traidores  y  rebeldes.   V.  S.  diaponga  que  sin 

•  réplica  se  ubedezoa,  porque  de  no,  el  obispo  que  ha  conu- 

•  cído  tan  mansamente  cortesano,  verá  cómo  sabe  cumplir 
*.  las  apretadas  leyes  de  ñel  y  leal  vasallo  de  su  Majestad  el 
«  rey  nuestro  señor:  y  si  discurre  que  la  que  íi  boca  llena 
«  llama  Seüoría  del  Cabildo  puede  mantenerle  ese  bastón 
«  en  la  mano,  ó  intenta  hacerse  en  la  provincia  soberano, 
«  vive  engañado  mientras  durare  la  vida  del  obispo,  porque 
«  sabrá  hacer  del  cayado  de  pastor  bengala  de  esforzado 
-  capitán,  proclamando  la  voz  del  rey  nuestro  señor,  y  esté 
«  derto  que  los  más  le  seguirán  como  leales  vasallos.  Quedó, 

•  serior  excelentísimo^  admirado,  y  con  medias  palabras  rae 

•  dijo  era  leal  vasallo  del  rey  nuestro  señor,  y  nunca  había 
«  negado  esa  suprema  jurisdicción  en  el  excelentísimo  señor 

•  virrey:  pero  que  no  había  sido  oída  la  provincia  como  Su 
«  Majestad  manda,  y  á  no  temer  que  ésta  le  quitase  la  vida, 
•L  dos  ^e  los  despachos  primeros  hubiera  pasado  á  su  prc- 
«  senda,  como  lo  ejecutaría  ahora,  donde  había  de  justificar 
■  sus  operaciones,  y  dar  á  entender  al  mundo  habían  sido 
«  las  más  arregladas  al  servicio  de  ambas  majestades,  y  que 
«  vindicado  su  honor  y  el  de  la  provincia,  de  justicia  le  ha- 
<  bia  de  reponer  vuestra  excelencia  en  este  gobierno.  » 

27.  Hasta  aquí  la  carta  del  obispo  acerca  de  la  conferen- 
cia que  tuvo  con  don  José  de  Aiitcquera,  quien  despedido 
de  su  Ilustrísima  se  pasó  á  la  casa  de  don  José  de  Urriinaga. 
donde  junto  todo  el  Cabildo  esperaba  la  resulta,  y  les  dijo : 
Señores,  el  obispo  au:onseja  lo  que  es  servicio  de  Dios,  del 
rey  y  de  la  provincia,  y  así  obedézcase  luego  el  despacho  y 
póngase  en  el  libro  de  Cabildo,  y  mientras  se  responde  á 
don  Bruno,  pasen  el  alcalde  y  don  José  de  Urrunaga  á  supli- 
car á  su  Ilustrísima  que  escriba  á  su  señoría  se  sirva  venir  sin 
,  estrépito  de  armas,  porque  en  la  posteridad  no  quede  á  esta 
provincia  la  mancha  de  haberla  sujetado  por  ellas,  y  que  dé 
testimonio  á  este  Cabildo,  cuando  le  pida,  de  la  paz  en  que 
está  la  provincia  después  que  entró  en  ella,  y  de  las  repeti- 
das representaciones  que  le  hemos  hecho  de  que  nunca 
fueron  nuestros  áfiimos  desobedecer  los  mandatos  de  su  ex- 
celencia, sino  suplicar  de  ellos  con  la  mayor  veneración. 
jHcllas  expresiones,  después  de  haberse  portado  con  tan  re- 
petidas resistencias,  sin  permitir  aiín  entrar  ásola  la  persona 
ijue  venia  con  las  comisiones  del  virrey ! 


290 


P.  PEDRO  LOZANO 


28.  Desobedecían  sin  ningún  reparo  Iss  órdenes  de  su 
excelencia,  y  luego  querían  no  se  les  imputase  la  nota  de 
desleales.  Su  Majestad  tiene  declarado  «  que  á  los  virreyes 
«  pe  les  debe  guardar   y  guarde  la  misma  obediencia  y  res- 

•  peto  que  al  rey,  sin  poner  en  esto  diñcultad  ni  contradic- 
"  ctón   ni   interpretación  alguna.    Y  con  apercibimiento  que 

*  los  que  á  esto  contravinieren  incurrirán  las  penas  puestas 
-  por  derecho  ájos  que  no  obedecen  los  mandatos  leaJes,  y 
<  las  que  les  fueren  impuestas.  »  Son  palabras  expresas  de 
la  cédula  del  señor  don  Felipe  Tercero,  dada  en  el  Escorial 
á  [9  de  Julio  de  1614.  Los  paraguayos,  ó  los  de  su  Cabildo, 
cometieron  sin  temor  torios  los  delitos  que  aquí  su  Majestad 
prohibe:  pues  ^  cómo  se  querían  librar  de  las  penas?  Sise 
querían  librar  de  ellas  hubieran  sido  más  obedientes. 

3g.  No  obstante,  por  parecerle  conveniente  dio  su  Ilustrí- 
síma  la  certificación  de  la  paz  que  se  le  pedia,  esto  es.  de  In 
exterior,  y  que  no  había  entonces  alteraciones  púbÜcas. 
romo  era  verdad;  y  con  esa  certificación  satisfechos,  obede- 
cieron el  despacho  y  respondieron  á  don  Bruno  vtuiese 
cuando  gustase,  que  sería  recibido  con  suma  paz  y  ^sto  de 
todos,  y  á  parte  ratificaron  en  cartas  propias  la  misma  obe- 
diencia los  regidores  Urrunaga  y  Arel  laño  y  algunos  cabos 
militares,  especialmente  el  maestre  de  campo  de  la  provincia 
don  Sebastián  Fernández  Montiel,  expresando  que  como 
soldado  no  le  tocaba  meterse  á  deslindar  derechos  de  go- 
bernadores, sino  obedecer  á  quien  mandaba  en  nombre  del 
rey  nuestro  señor»  y  que  por  esa  razón  había  obedecido 
hasta  aquí  á  Antequera;  pero  que  pues  su  señoría  venía  en 
el  mismo  real  nombre,  le  obedecería  con  grandísimo  gusto 
y  prontitud  y  con  igual  toda  la  milicia  que  tenía  á  su  cargo. 
Agradó  mucho  e.sta  respuesta  á  don  Bruno,  y  desde  luego 
declaró  le  convencía  y  no  tenía  razón  sino  para  tratarle  como 
habían  merecido  antes  de  estas  revueltas  sus  muchos  servi- 
cios hechos  at  rey  y  á  la  patria,  defendiéndola  con  gran  valor 
de  sus  crueles  y  pertinaces  enemigos  los  infieles  guaicurúes, 
lenguas,  mbayás  y  otros  fronterizos.  Así  lo  dijo  en  Santa  Fe, 
donde  recibió  dicha  respuesta,  á  su  teniente  general  don 
Francisco  Siburu,  de  cuya  boca  lo  supe;  y  con  todo  este 
ánimo  tan  bien  afecto  de  don  Bruno  haci^  la  persona  de 
este  militar,  pudo  tanto  la  caWlación  de  Antcquera,  que  le 
hi/o  creer  iba  en  ánimo  su  señoría  de  darle  garrete,  y  con 
esta  mentira  le  obligó  á  que  le  siguiese  en  su  fuga,  como 
luego  veremos. 


CAPITULO  X 


Xoeru  máquinas  de  don  José  de  Antequera  para  oponerse  á  las 
órdenes  del  virrey  ;  pero  no  surtiendo  efecto  intents  no  entre 
armado  don  Uruno  Mauricio  de  /avala  á  la  provincia,  del  Para- 
guay, y  to  que-  ¿Me  respondió  sobre  esta  pretensión. 


1.  ¿  Quién  creyera  que  habiendo  don  José  de  Aniequera 
ofrecídose  á  obedecer  el  despacho  del  virrey  y  respondido 
en  esa  razón  k  don  Bruno  por  estar  convencido  de  las  razo- 
nes del  obispo,  intentase  muy  luego  contra  esa  su  misma 
deliberación  tomada  con  tanto  acuerdo  ?  No  parece  creíble, 
pero  aiicedíó  asi  con  efecto;  que  no  es  lo  mismo  conocer  el 
entendimiento  la  razón  que  abrazarla  la  voluntad,  pues  ésta 
suele  dejarse  sobornar  de  otros  motivos  aparentes  para  dejar 
la  senda  que  se  le  propone  digna  de  seguirse.  Dábanse  todos 
comúnmente  los  plácemes  muy  gustosos  al  ver  empezaba  ya 
¿.  rayar  el  iris  de  la  paz  en  aquella  alterada  provincia;  pero 
no  se  acababa  de  serenar  el  ánimo  de  Antcquera.  que  traía 
siempre  clavada  en  su  ánimo  la  espina  de  la  prisión  que  de 
su  persona  había  mandado  hacer  el  arzobispo  virrey,  según 
había  leído  en  el  despacho  original  que  quito  á  don  Baltasar, 
y  aunque  sobre  este  particular  no  se  decía  cosa  alguna  en  la 
copia  del  despacho  del  nuevo  virrey  marqués  de  Castel-Fucr- 
te,  que  participaba  don  Bruno,  se  persuadió  era  artificio 
para  alucinarle  y  que  vendría  esa  orden  ó  en  otio  despacho 
ó  en  instrucción  secreta,  y  á  la  verdad  era  asi  como  lo  ima- 
ginaba: porque  pasar  sin  castigo  los  muchos  delitos  que 
habia  cometido,  seria  dejar  quejosa  la  justicia;  mas  no  era 
bien  mostrar  el  azote  en  el  mismo  instrumento  de  la  indul- 
gencia, porque  se  aventuraba  á  perder  con  aquél  lo  que  con 
¿«ta  se  pretendía  ganar. 

2.  Cavando,  pues,  Antequera  en  estas  sospechas,  vino  ¿ 
]o9  ocho  días  después  de  haber  despachado  al  capitán  Gri- 
beo,  ¿  declararse  arrepentido  de  la  respuesta  que  con  él 
habia  dado.  Empezó  de  nuevo  á  insistir  en  tema  antigua. 
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y  á  sugerir  á  los  capitulares  con  más  viveza  la  maligroa  sedi- 
ciosa especie  de  do  puder  subsistir  los  despachos  de  don 
Bruno,  por  las  mismas  razones  que  los  antecedentes  de  Re- 
yes y  don  Baltasar,  y  á  exagerar  la  ofensión  de  don  Bruno 
con  la  provincia  por  la  prisión  de  Reyes  en  su  distrito,  por 
cuya  razón  y  su  notoria  parcialidad  (decía)  con  los  Padre 
de  la  Compañía  era  el  principal  fomeatador  de  estas  diacor'l 
días.  Que  el  obispo  lo&  alucinaba  y  engañaba  con  sofiste- 
rías :  que  le  saldría  á  fuera  en  lo  mejor  del  empeño  y  los 
dejaña  á  ellos  en  manos  de  don  Bruno  para  que  á  au  gusto 
ejercitase  la  venganza  con  rigor !  que  de  jesuíta  lo  faltaba 
solo  la  sotana,  pero  aue  en  la  añción  y  en  los  intereses  era 
todo  de  la  Compafua,  como  tenían  bien  conocido  los  mis- 
mos jesuítas,  y  que  según  esta  propensión  les  habia  aconse- 
jado para  perderlos.  Que  por  tanto  era  forzoso  en  talesg 
circunstancias  volver  á  hacer  Cabildo  abierto  como  la  ve 
primera,  para  que  se  viese  si  convenía  á  la  provincia  recibir 
á  don  BruBu,  pues  toda  cita  era  interesada. 

3.  Opusiéronse  á  estos  designios  con  valor  los  dos  regido- 
res  Urrunaga  y  Arellano,  y  atrajeron  á  su  dictamen  á  los 
demás  regidores  antequcristas,  que  haciendo  cuerpo  con  los 
dos,  que  siempre  fueron  fieles,  Caballero  y  Chavarri,  se  vie- 
ron más  poderosos  y  dijeron  resueltamente  ii  Antequera 
que  al  resto  de  la  provincia  no  le  tocaba  deliberar  en  estas 
materias  smo  solamente  obedecer  lo  que  el  Cabildo  ejecu- 
tase. Que  en  cuanto  ¿  lo  que  decía  de  don  Bruno,  aunque 
tenían  bien  conocida  la  estimación  v  aprecio  que  haría  de 
la  religión  de  la  Compañía,  pero  sabían  también  por  expe- 
riencia su  rectitud,  que  era  incapaz  de  parcialidades,  y  no 
se  ladearía  sino  á  donde  lo  pidiese  la  justicia;  sin  dejar  go- 
bernar sus  resoluciones  por  afectos  particulares,  como  acre- 
ditaba la  integridad  de  sus  operaciones,  muy  propia  de  un 
fidelísimo  ministro  de  su  Majestad.  Y  que  en  cuanto  á  sí  el 
obispo  los  engañaba  ó  no,  y  si  era  todo  jesuíta,  no  tenían 
que  decir  sino  lo  que  en  presencia  del  Cabildo  pleno  le  ha- 
bían á  su  señoría  mismo  oído  asegurar,  de  que  el  obispo  les 
aconsejaba  lo  que  era  del  servicio  de  Dios  y  del  rey  y  bien 
universal  de  la  provincia,  por  lo  cual  se  habían  resuelto  á 
obedecer  sin  réplica  ni  sijplica  con  toda  prontitudí  y  en  esa 
conformidad  formado  su  respuesta  á  don  Bruno.  Pero  que  sí 
todavía  su  señoría  no  estaba  satisfecho  de  lo  que  el  obispo 
aseguraba,  compareciese  con  todo  el  Cabildo  en  casa  de  su 
Ilustrísíma,  propusiese  sus  rabones  y  convenciese  contra  lu» 
que  su  pastor  les  daba. 
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4.  No  convino  en  esa  propuesta  y  echó  por  otro  nimbo, 
intentandu  se  convocasen  los  cabos  militares  para  qvie  die- 
sen su  consentimiento  sobre  que  les  previno  antes  para  que 
se  resistiesen  á  darle,  despachando  por  toda  la  jurisdicción 
cuatro  finísimos  parciales  suyos:  e!  alcalde  Ramón  de  las 
Llanas,  el  alguacil  mayor  Juan  de  Mena,  el  sargento  mayor 
Joaquín  Ortiz  de  Zarate  y  Femando  Curtido,  quienes  hicie- 
ron apretadísimas  diligencias  para  conmover  de  nuevo  la 
provincia,  y  persuadirles  convenía  en  todo  caso  que  se  resis- 
tiesen á  don  Bruno.  Contraminaron  este  intento  los  regido- 
res  y  se  opusieron  con  tanto  empeño  que  no  surtieron  efecto 
las  sediciosas  inducciones,  desengañando  á  dichos  cabos  y 
dejándolos  persuadidos  se  perderían  si  se  conmonesen  y 
no  obedeciesen  rendidos.  ¡  Ojalá  años  adelante  hubiesen 
conspirado  todos  los  regidores  en  atajar  otras  semejantes 
diligencias,  que  no  se  hubieran  llorado  los  fatales  efectos  de 
la  desenfrenada  licencia  del  común  I  porque  es  cierto  qUe  á 
concurrir  todos  unánimes,  como  ahora,  se  hubiera  remedia- 
do todo  con  tiempo. 

5.  Viendo,  pues,  Antequera  cerrado  este  portillo,  comen- 
tó á  prorrumpir  en  sentidísimas  quejas  contra  los  regidores 
Uminaga  y  Arellano,  y  á  no  haber  recelado  algún  alboroto 
por  ver  poderoso  su  partido  y  amparado  del  obispo,  les 
hubiera  sin  duda  preso  y  aplicado  la  pena  de  los  diez  mil 
>esos  de  la  provisión  de  la  Real  Audiencia.  En  esta  ocasión 
Lié  cuando  para  perturbar  la  paz  y  tener  ocasión  de  hacer 

lomar  las  armas  se  divulgó  la  patraña  de  esLir  el  P.  Francis- 
co de  Robles  en  el  paso  de  Tcbicuari  enfrente  de  Caazapá 
con  crecido  número  de  indios  tapes  armados,  auxiliados  de 
los  charrúas,  para  invadir  al  Paraguay,  como  ya  dijimos 
arriba  en  el  capitulo  octavo  de  este  libro  segundo.  El  primer 
fundamento  para  esta  voz  fué  el  dicho  de  dos  tapes  fugitivos 
de  su  pueblo  de  Santa  Rosa,  por  temor  del  merecido  castigo, 
quienes  aportando  al  pueblo  de  Caazapá  refirieron  al  cura 
de  él  como  el  dicho  Padre  Robles  los  había  mandado  azotar 
con  crueldad  por  amigos  de  españoles,  y  estaba  armado 
del  modo  dicho  en  aquel  paso.  El  cura  de  Caazapá,  crédulo 
con  demasía  en  cuanto  era  contra  iesuilas,como  muy  teñido 
de  los  dictfiraenes  de  Antequera,  le  despachó  estos  indios 
con  esta  noticia  para  que  les  tomase  declaración,  la  cu:il 
(como  le  venía  á  propósito  para  su  designio  de  armarse 
nuevamente)  bastó  para  que  sin  alguna  duda  se  les  diese 
.crédito,  y   se    divulgase  por  cosa  cierta  y  en  virtud  de  esta 
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disposición  tan  iadigua  de  crédito,  intentaba  Antequera  se 
hiciese  llamamienlo  de  gente  y  saliese  con  ella  al  opósito  et 
maestre  de  campo  Montiel. 

6.  €  De  que  habiéndome  avisado  (son  palabras  del  obispo 
t  en  la  citada  carta  para  el  virrey,  de  25  de  Mayo  de  1725) 
«  pasé  en  casa  de  don  José  de   Úrrunaga,  donde  con  el  aí- 

<  calde  de  primer  voto  y  el  escribano  les  habían  tomado  las 
«  declaraciones  qne  me  leyeron  y^  oídas,  les  afeé  con  grave- 
«  dad  de  palabras  la  credulidad  y  ligereza  en  asentir  á  lo  que 

•  decían  unos  indios,  que  ellos  ni  yo  debíamos  dudar  fuesen 
«  inducidos  con  ánimo  de  alterar  la  república  y  lograr  los 
■>  deseados  intentos.  Que  cesasen  en  tas  impertinentes  dili- 

•  gencias,  y  se  señalase  un   soldado  de  la  satisfacción  del 

•  gobernador  con  dos  de  la  mía,  y  pasasen  al  paraje  á  explo- 

•  rar  lo  que  hubiese,  y  voNiendo  dos  con  noticia  de  lo  que 
'  habían  visto,  el  otro  fuese   al   pueblo  de  Santa  Rosa  con 

•  carta  muy  seria  que  escribía  al  padre  cura  conminándole 
«  que  al  más  leve  movimiento  que  pudiese  ocasionar  per- 
«  turbación  en  la  ocasión  que  nos  hallábamos,  cogena  las 

<  resoluciones  convenientes  para  el  remedio,  pues  sabiu 
«  bien  en  qué  casos  debe  proceder  el  obispo  contra  los  re- 

■  guiares,  cuya  carta  mandé  leer  en  presencia  del  Cabildo 
K  que  se  había  juntado,  y  cerrada  allí  se  despachó  con  tan 

■  ligera  diligencia,  que  á  los  cuatro  días,  con  haber  treinta 

•  leguas,  volvieron  los  dos  soldados,  y  presente  todo  el  regi- 
«  miento  aíinnaron  conjuramento  no   haber  en  dicho  paso' 

■  ui  en  todo  el  camino  el  menor  rumor,  y  que  sólo  estaban 
c  los  dos  indios  de  las  Misiones  que  tienen  la  canoa  de  l& 
B  otra  banda  para  pasar  los  que  llegan,  y  éstos  habían  pasa- 

<  do  al  compañero.  AI  sexto  día  estuvo  la  respuesta  de  Santa 
«  Rosa,  cuyo  contexto  estaba  religiosamente  Immilde,  con 
«  testimonio  de  uo  haber  castigado  tales  indios   ui   hecho  el 

<  menor  movimiento:  con  que  quedaron  confusamente  av«r- 
«  gonzados. » 

7.  Hasta  aquí  el  obispo,  cuyas  expresiones  reservé  para 
este  lugar,  porque  se  vea  sí  cüu  tales  circunstancias  de  que 
son  testigos  los  capitulares  todos  del  Paraguay,  se  .componga 
el  intento  de  Antcquera  en  el  lugar  de  su  Respuesta  (que 
citamos  é  impugnamos  en  el  dicho  capítulo  octavo),  donde 
pretende  hacer  increíble  la  divulgación  de  este  caso,  siendo 
asi  que  se  empezó  k  actuar  sobre  él  de  orden  del  mismo 
Antequera. 

8.  En  hn,  todo  se  le  despintaba  al  pobre  caballero,  y  em- 
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yoT,  dijo  que  tod&vía  necesitaba  de  su  gcDerosIdad  otrn 
gracia  en  nombre  de  su  Mujestad,  y  era  que  á  don  Diego  de 
los  Reyes  (de  quien  pública  ni  privadamente  había  hecho 
mención  á  su  señoría,  aunque  no  se  le  ocultaba  á  él  mismo 
que  sobre  eso  había  sido  instado  varias  veces  de  sus  deudns), 
pues  añrmaba  que  de  la  seguridad  de  su  persona  dependía 
la  salud  de  la  provincia,  se  dignase,  sin  que  se  faltase  á  ella, 
de  aliviarle  de  los  duplicados  grillos  y  cepo,  dejándole  sola 
la  cadena,  que  con  su  cinchón  de  hieno  y  candado  estaba 
afianzada  en  la  cintura. 

II.  Inmutóse  aquí  Antequera,  y  depuesta  la  afectada  ale- 
gría y  alterada  la  voz,  no  se  supo  contener  sin  prorrumpir 
en  varias  expresiones  ajenas  del  respeto  que  ae  debía  á  la 
persona  del  venerable  prelado  y  su  cabildo,  diciendo:  que 
sólo  don  Diego  de  los  Reyes  era  á  propósito  por  su  mal  na- 
tural para  gobernador  de  aquella  provincia,  pues  loa  para- 
guayos, de  quien  su  Ilustrísiroa  no  tenía  aún  conocimiento 
pleno,  eran  indignos  de  persona  que  con  urbanidad  y  justi- 
ficación los  gobernase,  con  despropósitos  indignos  de  profe- 
rirse en  concurso  tan  autorizado,  cual  era  el  del  obispo, 
cabildo  eclesiástico,  clero  y  regimiento  de  la  ciudad. 

13.  Conoció  su  Ilustrísima  el  intento  de  aquella  altera- 
ción, y  sin  la  menor  mutación  le  dijo  con  grave  serenidad: 
V.  S.  no  se  altere  por  los  oficios  de  piedad  tan  propios  de 
mi  paternal  obligación,  que  yo  y  todo  mí  clero  le  rendimos 
las  gracias  por  la  conmiseración  que  ha  tenido  de  estos  po- 
bres, y  por  lo  que  mira  á  don  Diego  de  los  Reyes  le  conce- 
derá el  alivio  que  fuere  servido. 

13.  Con  esto  se  despidieron,  y  Antequera  entró  en  otra 
idea,  porque  reconociendo  se  acercaba  el  año  nuevo  de 
1725,  en  cuyo  primer  día  se  hacen  las  elecciones  de  los  al- 
caldes, empezó  á  discurrir  cómo  trazaría  las  cosas  de  manera 
que  saliesen  electos  algunos  de  los  más  señalados  anteque- 
rislas  y  que  hubiesen  metido  mayores  prendasen  su  partido. 
Conveníale  que  fuesen  tales,  porque  nunca  acababa  de  per- 
der Jas  esperanzas  de  conseguir  alguna  de  sus  ideas  para  la 
resistencia  á  don  Bruno,  y  en  cualquier  trance  siempre  le 
estaba  bien  tener  las  espaldas  seguras  en  los  que  fuesen 
alcaldes.  Habiendo  de  ser,  como  deseaba,  untequeristas,  á 
ningunos  tuvo  por  más  beneméritos  que  á  Ramón  de  la» 
Llanas  y  á  Joaquín  Ortiz  de  Zarate,  sujetos  á  propósito  para 
cualquier  arrojo,  como  muy  aprovechados  en  su  escuela  y 
adictos  á  sus  dictámeues;  pero  la  diñcuttad  insuperable  era 
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que  teniendo  desazonados  á  Urmnagay  á  Arellano,  los  regi- 
dores que  suponían  más  en  el  Cabildo  y  arrastraban  iras  si 
á  los  demás,  00  podía  salir  con  su  elección,  pues  como  ofen- 
didos de  las  quejas  que  contra  ellos  habla  dado,  por  el  mis- 
mo caso  que  \c  sintiesen  inclinado  á  los  tales  sujetos,  se 
ladearían  hacia  otra  parte  por  hacerle  desaire. 

14.  Cosa  constante  es  que  la  mana  vence  las  más  veces  el 
poder,  y  conociéndolo  Antequera  se  valió  de  ella  para  con- 
seguir su  intento.  Habló  á  su  más  firme  atlante  el  canónigo 
don  Alonso  Delgadillo  y  Atienza,  rogándole  se  dignase  de 
interponer  su  autoridad  y  solicitase  con  Urrunaga,  Arellaoo 
y  los  demás  del  Cabildo  se  reconciliasen  en  su  antigua  amis- 
tad y  conviniesen  en  la  elección  de  los  alcaldes  nuevos  que 
pretendía.  No  habían  quebrado  los  dos  regidores  con  Ante- 
quera de  suerte  que  no  se  soldase  presto  la  amistad,  poroue 
a  la  verdad,  siempre  le  amaron  de  corazón,  y  sólo  se  habían 
mostrado  esquivos  por  verle  excesivamente  quejoso:  por 
otra  parte,  como  sólo  se  habían  apartado  del  partido  en  lo 
forzoso,  para  salir  con  bien  del  peligro  inminente,  no  deja- 
ron de  reconocer  sus  conveniencias  en  que  fuesen  electos 
aquellos  dos  sujetos;  con  que  convinieron  sin  mucha  dificul- 
tad en  la  elección  propuesta  y  sacó  alcaldes  á  loa  mencio- 
nados. Pero,  aunque  en  este  punto  le  complacieron  con  la 
renovación  de  la  amistad,  nunca  vinieron  en  adelante  en 
aprobarle  los  designios  de  resistir  á  don  Bruno, 

15.  Kste  á  esa  sazón  habla  ya  salido  de  Buenos  Aires  con 
un  destacamento  de  ciento  y  cincuenta  soldados  escogidos 
de  aquel  presidio,  y  los  cabos  de  su  mayor  satisfacción,  en- 
caminándose por  tierra  h  Santa  Fe,  donde  llegó  á  ñnes  de 
Diciembre,  y  por  agua  traía  cuatro  barcos,  en  que  conducía 
parte  de  los  víveres,  seis  tiros  de  artillería  y  otros  pertrechos 
ríe  guerra,  por  si  fuese  necesario  valerse  de  la  fuerza,  pero 
navegaban  con  diñcultad  por  las  rápidas  corrientes  del  gran 
río  Paraná.  En  Santa  Fe  tomó  porsu  acompañado  al  maestre 
de  campo  don  Martín  de  Barua.  residente  de  muchos  años 
en  aquella  ciudad  fdonde  había  sido  teniente  de  goberna- 
dor), aunque  natural  de  la  noble  villa  de  Bilbao,  porque  á 
su  juicio  (aunque  al  de  otros  que  más  le  conocían)  era  el 
sujeto  roas  propio  para  gobernar  el  Paraguay,  y  con  esa 
mira  le  llevaba,  como  en  efecto  le  dejó  en  ese  empleo. 

16.  Dadas,  pues,  aquí  algunas  providencias  para  la  defen- 
sa de  esta  ciudad  de  su  gobierno  contra  los  infieles  abipo- 
nes, en   que  se  detuvo  algunos  días,  partió  don  Brtmo  por 
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Edcto  de  1725  á  las  Corneales,  ciudad  que  dista  dcato  v 
treinta  leguas,  y  en  el  camino  rcdbíó  diferentes  noticias  de 
U  última  resolución  en  que  se  bailaban  los  del  Paraguay  de 
tiponeree  á  su  entrada;  pero  en  la  realidad,  aiuique  lo  in-^ 
tentaba  Anteqaera,  los  más  del  Cabildo  lo  repugnaban:  ni 
Jo  podía  creer  don  Bruno,  atentas  las  cartas  que  T-  ' 
etcrito,  bien  que  estos  rumores  no  dejabao  de  ca- 
guna  desconfianza,  reflictíendo  en  las  violentas  resoJuci^tiies 
que  sin  reserva  habían  practicado  hasta  cnlonccs. 

17.  Con  todo,  sin  mostrar  su  ánimo   generoso  ta  cara 
miedo,  y  considerando  la  justa  obligación  en  que  se  hallab 
de  usar  todos  los  medios  posibles  para  evitar  la  ultima  ruit 
del  Paraguay,  y  no  aventurar  la  obediencia  al  rey,  pasó  ad 
Jante  sin  novedad,  y  llegado  á  las  Corrientes,  en  el  ticmpc 
que  allí  so  demoró  con  esperar  los  barcos,  que  navegabtuil 
cou  pausa,  aunque  hizo  alistar  doscientos  españoles,  pero  lú 
Jos  quiso  llevar  consigo,  ni  permitió  que  se  mo\iesen  de  sus. 
casas  hasta  la  ocasión  en  que  fuesen  necesarios.   Lo  mismo 
dotcrmiaú  acerca  de  los  tapes,  porque  mandando  estuviesen^ 
prontos  para  la  forzosa  como  seis  mil,  dispuso  también  no 
saliesen  de  sus  pueblos   ni   hiciesen   el    menor  movimiento, 
por  no  alterar  los  ánimos  recelosos  del  Paraguay,  si  le  reco- 
Qocian  muy  armado. 

18.  Confirmóse  en  este  dictamen,  cuando  habiendo  escrito 
A  la  Asunción,  agradeciendo  la  prontitud  con  que  se  oírecíni 
á  recibirle  gustosos  y  obedecer  los  despachos  que  llevaba 
tuvo  por  respuesta  á  esta  carta  las  mismas  ofertas,  bien  que 
acompañadas  de  la  copia  de  un  exhorto  de  aquel  Cabildo 
para  el  obispo,  en  que  le  requerían  exliortase  en  nombre- 
del  rey  á  don  Bruno,  no  entrase  en  aquella  provincia  con 
estrépito  de  armas.  Antes  de  referir  lo  que  á  este  exliortato- 
Tiu  respondió  el  obispo,  me  pareció  copiarle  aquí  á  la  letra 
porque  se  conozca  la  libertad  de  aquella  gente,  aún  cuando 
se  veían  forzados  h  obedecer.  Es  del  tenor  siguiente: 

19.  c  I¿]  Cabildo,  Justicia  y  regimiento  de  esta  ciudad  de 

•  la  Asunción  cabeza  de  su  provínda,  por  su  Majestad,  que 

•  Dios  guarde,  excelentísimo,  altísimo,  ilustrísimo  y  reveren- 

•  dísimo  señor  doctor  don  fray  José  Palos,  del  Consejo  de  su 
«  Majestad,  y  su  dignísimo  obispo  de  este  obispado,  hace  sa- 
«  ber  de  como  hoy  día  de  la  fecha  el  capitán  don  Miguel  de 
«  Caray,  procurador  general  de  esta  ciudad,  presentó  un  ea- 
«  crilú  en  este  Ayuntamiento  con  vista  del  cual  se  acordí 
«  despachar  á   V.  S,   ilustrisima   el  exhortatorio,   que  pidd 
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con  ioaercióa  de  ¿1,  y  sacado  á  la  letra  es  del  tenor  sU 
guíente: 

20.  •  Muy  ilustre  Cabildo.  El  capitán  Miguel  de  Caray,  ve- 
cino feudatario  y  procurador  general  de  esta  ciudad  de  la 
Asunción,  pro\-incia  del  Paraguay,  en  la  mejor  l'orma  que 
de  derecho  proceda  al  bien  de  la  causa  pública,  ante  V.  S. 
parezco  y  digo:  que  habiendo  este  Cabildo  recibido  carta 
del  mariscal  de  campo  don  Bruno  Mauricio  de  Zavala,  go- 
bernador y  capitán  general  del  Puerto  de  Buenos  Aires» 
con  tealimonio  adjunto  de  un  despacho  del  excelenliiimo 
señor  virrey  y  gobernador  y  capitán  general  de  estos  rei* 
nos,  no  obstante  que  del  contexto  de  el  se  conoce  no  estar 
BU  excelencia  bien  informado  de  los  sucesos  de  esta  pro* 
Wncia  y  sus  movimientos,  respondió  V.  S.  con  ciega  y 
pronta  obediencia  á  la  vista  de  dicho  testimonio,  como  lo 
han  ejecutado  siempre  á  los  demás  superiores  mandatos, 
pidiendo  en  su  respuesta  á  dicho  don  Bruno  viniese  áesta 
dudad  sin  estrépito  de  armas,  pues  ella  y  todos  sus  vecinos 
no  faltarían  á  ejecutar  lo  que  era  de  su  obligación,  y  pu- 
diera ser  que  el  venir  de  otra  forma  los  pudiera  inquietar. 
y  más  cuando  tos  superiores  despachos  no  habíau  menes- 
ter  más  fuerza  que  su  autoridad,  siendo  (ñ  más  de  ser  tan 
jusCiñcadu  este  pedimento)  prevención  del  despacho  de  su 
excelencia  el  que  use  de  todos  los  medios  que  hallase  más 
convenientes,  sin  que  se  le  ponga  por  los  oficiales  milita- 
res  y  justicias  ordinarias  de  esta  provincia  el  más  leve 
embarazo.  Y  habiéndolo  ejecutado  así  é  interpuesto  para 
mayor  seguridad  el  respeto  del  ilustrisimo  señor  obispo, 
consta  hoy  por  la  carta  del  referido  don  Bruno^  venir  con 
providencia  de  armas  por  tierra  y  río  á  esta  provincia.  Y 
porque  esto  á  más  de  ser  contra  el  crédito  y  buena  repu- 
tación de  ella,  y  lo  propio  que  ejecutó  don  Baltasar  García 
Ros  é  intentó  don  Diego  de  los  Reyes,  queriendo  siempre 
entrar  en  esta  provincia  como  en' tierra  conquistada,  para 

3ue  con  ese  modo  quede  con  la  nota  de  delincuente  y 
emás  delitos,  que  la  han  imputado  dichos  reyes  y  sus 
parciales,  toca  también  en  ser  excelso  á  la  comisión  dada 
por  8u  excelencia,  se  ha  de  servir  V.  S.  de  exhortar  al  ilus- 
trisimo señor  obispo  como  á  ministro  del  Consejo  de  su 
Alajestnd,  para  que  por  su  parte  requiera  á  dicho  don 
Bruno,  entre  en  esta  provincia  sin  estrépito  ninguno,  y  que 
para  el  carácter  que  representa,  pueda  traer  los  hombres 
suficientes,  sin  que  éstos  se  reduzcan  á  número  excesivo, 
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pues  la  provincia  se  halla  en  tan  miserable  estado,  que  es- 
casamente se  pueden  mantener  del  preciso  alimento  aún 
las  personas  que  parecen  más  acomodadas,  A  más  de  los 
otros  daños,  que  siempre  se  experimentan  en  las  provincias 
6  repúblicas^  con  la  introducción  de  destacamentos,  irrepa- 
rables aún  en  las  milicias  más  arregladas  dt*l  mundo.  Y 
V,  S,  por  su  parte  se  sirva  repetir  carta  con  expreso  yente 
y  viniente,  con  esta  representación.  V  para  ta  seguridad  y 
carácter  de  su  persona  se  ofrezcan  y  remitan  en  caso  de 
aceptarlos,  algunos  soldados  de  esta  provincia,  como  lo 
ofreció  V.  S.  en  su  primera  carta,  y  en  que  inmediatamente 
ejecuta  V.  S.  el  mandato  de  su  excelencia:  pues  de  este 
modo  se  ve,  que  no  sólo  no  se  pone  ningún  embarazo  para 
la  comisión  de  su  excelencia,  antes  si  se  da  el  favor  y  ayuda 
que  previene,  no  habiéndose  ejecutado  ni  aún  esto  con 
tantos  señores  ministros  enviados  de  su  Majestad  y  de!  se- 
ñor virrey  y  de  la  Real  Audiencia,  con  diferentes  comisio- 
nes á  esta  provincia.  En  cuya  consideración  á  V.  S.  pido  y 
suplico  se  sirva  hacer,  como  llevo  dicho,  protestándole  los 
daños  y  perjuicios  que  de  lo  contrarío  se  siguieren,  etc. — 
Miguel  de  Garay.  • 

21.  <  De  su  conformidad  en  nombre  de  su  Majestad,  que 
Dios  guarde,  y  en  bien  de  la  causa  pública  y  utilidad  co- 
mún de  esta  provinda  y  del  oficio,  que  administra  este 
Cabildo,  Justicia  y  regimiento,  exhorta  y  requiere  y  de  su 
parte  ruega,  y  suplica,  y  encarga  á  V.  S.  Ilustrísima,  se 
sirva  en  vista  del  escrito  suyo  inserto  como  ministro  del 
Consejo  de  su  Majestad,  y  por  el  cargo  Pastoral  que  ejerce 
en  esta  provincia,  intervenir  por  su  parte  á  requerir  y  pre- 
venir al  dicho  señor  mariscal  de  campo  don  Bruno  Mau- 
ricio de  Zavalft  venga  á  esta  provincia  y  entre  en  cita  sin 
estrépito  ninguno  de  armas  y  gente  en  número  excesivo, 
sino  con  la  suficiente  para  el  carácter  que  representa,  por 
los  graves  inconvenientes,  perjudiciales  é  irreparables,  que 
previene  dicho  procurador  general,  se  seguirán  indubita- 
bles de  lo  contrario  á  esta  miserable  provincia,  ofiecíendo 
de  parte  de  ella  algunos  soldados  para  la  seguridad  y  es- 
colta de  su  persona  en  su  conducta,  medio  que  se  propone 
para  evitarle  dichos  daños  y  perjuicios  expresados.  Que  do 
hacerlo  asi  V.  S.  Ilustrisima,  se  dará  su  Majestad  por  bien 
servido,  cumplirá  con  la  obligación  de  su  cargo  y  esta  ciu- 
dad estará  con  la  debida  atención,  á  la  igual  y  recíproca 
correspondencia  cada  que  las  suyas  vea  en  justicia,  sirvi¿n- 
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«  dose  de  participar  su  determinación  á  este  Cabildo  sobre 
«  esla  materia  lo  más  breve,  por  detenerse  la  respuesta  k  h\ 

•  carta  citada  hasta  tener  razón  de  la  resolución  de  V.  S. 
«  llustrísima.  Y  el  señor  alcalde  ordinario  de  primer  voto, 
«  con  asistencia  del  presente  escribano,  se  lo  hará  .saber  de 
«  manera  que  conste.  Y  es  fecho  en  esta  ciudad  de  la  Asun- 

•  ción  del  Paraguay,  en  veintitrés  de  Enero  de  mil  setecien- 

•  los  veinticinco  años,  en  este  papel  á  falta  del  sellado,  Don 
«  Ramón  de  las  Llanas,  Joaquín  Ortiz  de  Zarate,  Juan  de 
«  Mena  Ortí?.  de  Velazco,  Joan  Caballero  de  Añasco,  José  de 

•  Urrunaga,  don  Martín  de  Chavarri  y  Vallejo,  Francisco  de 
«  Rojas  Aranda,  don  Antonio  Roiz  de  Arellano.  Por  man- 
«  dato:  Juan  Ortíz  de  Verj^ara,  escribano  público  de  gober- 
«  nación  y  Cabildo.  » 

22,  Mucho  habla  que  reparar  en  las  expresiones  de  este 
«xhortatocio,  eu  que  todavía  respiraba  el  espíritu  de  Aute- 
quera,  quien  buscaba  alguna  asa  de  que  echar  mano,  para 
poder  conmover  los  ánimos  y  darles  títulos  para  la  resisten- 
cia en  el  motivo  aparente  de  defender  el  crédito  de  su  pro- 
vincia, ó  hacer  entrar  á  don  Bruno  de  manera  que  se  hallase 
atadas  las  manos  para  cualquier  ejecución,  forzado  por  falta 
de  poder  á  convenir  en  cuanto  ellos  gustasen.  Eso  pretendían 
con  quitarle  la  gente  de  su  destacamento  y  ponerle  en  manos 
de  soldados  del  país  que  con  capa  de  honra  le  proponían, 
para  tenerle  en  una  honrada  prisión, 

23.  Forjó,  pues,  Antequera  ^le  exhortatorio  después  de 
varías  consullas,  en  que  halló  ftempre  firmes  á  los  regidores 
co  la  primera  determinación  de  su  obediencia,  y  fué  quien 
sugirió  al  dicho  procurador  Garay,  presentase  la  dicha  peti- 
ción, en  virtud  de  la  cual  proveyó  el  Cabildo  lo  que  se  ha 
visto.  Pasó  luego  el  alcalde  Ramón  de  tas  Llanas  con  el  es- 
cribano á  casa  del  obispo,  para  hacerle  saber  dicho  exhorto, 
y  habiéndole  oído  con  grande  seriedad,  les  dijo:  ¿Quién  ha 
dado  facultad  al  Cabildo,  para  exhortarme  en  materia  tan 
grave?  ¿Ignoran  por  ventura  que  por  mi  pastoral  obligación, 
tengo  interpuestos  todos  los  medios  posibles  para  la  conser- 
vación de  la  provincia  y  debida  obediencia  á  los  mandatos 
de  su  excelencia?  ¿O  piensan  que  hay  arbitrio  en  el  vasallo, 
para  obedecer  á  su  gusto  las  órdenes  del  soberano?  ¿O  acaso 
creen  que  yo,  aun  cuando  fuese  ministro  del  Real  Supremo 
Consejo  de  las  Indias,  tengo  facultad  para  exhortar  á  un  co- 
misario general  del  señor  virrey,  para  que  se  contenga  en  la 
disposición  de  sus  inviolables  mandatos?  Abran  ya  los  ojos 


I'.-i  p.-*r-->.--t  i  i-  =.4;-  -  r  ri::i.t  S  =1---,  : -*  frt!s  les  q-ec*. 

.-_ii=i'-rí.  ^-íí'-t  "  ^.*rrrz.  z'.r'^z.-i/.*:  c.t.  p.es  ^:c:í  esnsa.  con 
t  =:-i/  '.r  rer-d:!^;*!.:',  -íls^  ^-at.-s  '=.  rt::*nr  li  tbtdíercia  que 
.*  hi-  U'-T^c*.-:',  -^  -.vt^í  ct  lv5  ¿«piti.:*  de  «^  eiceíéa- 
'-1.  1*  líTL^  veLir  -:-  5.::i  .1  rzircii  :-.r7tip-t^cáe=.le  al 
«rt^-.er.'i'.r  de  r-ptrs::^  c»;í:ic-  zí:!: .•»=.*:: ^*  trímísaxc» 
.Vi  'ürc-s  ei  Its  C--:T:e-:eí.  ¿:  c*ríi-,  el  ry*^- :■  ce  tC» 
*z:.'-r.v».  ítrtzi  ti  1i-;.c-,  *<te  ce  la  *irl::a.  c:-ccrriré  yo 
■¿ :a\w.  Z'.z  m:  parre.  es-rTf-lei-Cile  -i-.-  el  ^^Lj-rr  empego. 
k.'ii,'.~^  it  ne  z.£  ce  iir  tinbié"  ~e^-'T7: " rf"  ce  ¿ici."-  experto, 
:;ira  '■-^e  v-  her.vrl»  e*".e  ei-ierac',  ce  su  c;-:e:Jdt  _v  de  mi 
respuesta. 

íi,  C'-i.  este  ra^vraT.ie-'-".  ce!  ibispt  c-ec:  e;  alcalde 
r  .r.veüTldv  -r'-tra  s-  prvpíi  cese:  ce  cue  a::::*!  consejo 
ert  e: -v-i»  rvz.ver.ier.te,  per:  al  ra::icarl:.  ¿icfendo  que  !c 
pare'.-la  n-v  bier,. ar.áC:!.  t::.  eír^dics:  descuido:  Sepa  V. 5. 
i'-4trli;-v.a.  cue  t'.aba  el  Csbild:  ce  te-er  c:ácía  cierta,  de 
',-eie  -.ier-e  cespacbv  favorable  ce!  ser.ir  '.-irrer  en  todas  las 
preteiüicr.e»  ce  ia  pr^'.ir.cia.  j  rev:racas  las  factiltades  co- 
rr.e::ca5  ¿  cor.  hr¿.z.'..  Leva:i:iíe  e-::z?es  er^rdecido  el 
r-irl:'.i'  prelado,  y  ca-c:.  ^vad:  ce  =.:  celr.  uca  fuerte 
:,a  .v.adí:  er.  la  n;e:a.  cij:;  íerl'.r  Al':alce,  ba  nuch.05  días 
'. ::e  dlíir::-!^  el  :b:«p:  ia  ñ'^ciir.  rLal::::5:5;na  de  esas  noti- 
^:a.-'.  pero  ■.■&-,ri  Ve.,  v  dígale  al  =e*.".r  d;:::r  d:-  Jtsé  de 
Ar.'.e'. -era.  o  je  t:  bi-.p:  diie  que  s-:ibe  5:'  rrsruadas  doce 
.ei'-a-.  ce  e-.'.'i  c.udac.  v  c-e  :c:er'."ler.e  er.  ellas  alcJT.  rezu- 
.tr,  1'.:  :ra  io  c-e  debe  á  «u  pr::e-:"lr,:  c'r  ;a:;::-,  que  se 
.:í;';í-e,  y  :.o  aie  cblizue  á  que  :.rríer.dj  elvelo.  baga  pa- 
'.'jr.'.e  el  maíliio-o  eL.gaf.o. 

¿5.  Fué-e  el  alcalde  acniirad:.  y  sabremos  presto  el  fun- 
C'smer.t'j  de  eíía-  expres::r.es.  por  decir  abora  cSmo  conWno 
e.  Cabildo  en  ia  via  de  )a  súplica  ¿  g:d  Bruuo.  como  había 
.'•.'.o^sejado  e:  obispo,  quíer.  escribió  á  aquel  caballero  duplí- 
'r:das  cartas^  la  una^  que  pudiesen  ver  los  del  Cabildo,  y  la 
otra,  en  que  av:=¿.'.do¡e  de  f^-dcs  1  s  movimier.tjs.  le  supli- 
'  aba  '.on  los  mayores  erjcarecimieiií's,  se  sirviese  escribir  at 
Cabildo  pagaría  con  el  r.úmero  de  lente  que  rio  pudiese  oca- 
.Tior.a:  el  m¿s  leve  recelo,  porque  er.  es:a  resolución  consistía 
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el  enliar  gloriosamente  triunfante  á  arreglar  esta  provincia  A 
la  debida  obediencia  de  las  órdenes  del  virrey,  sin  necesidad 
deque  el  rey  nuestro  Señor  perdiese  un  solo  vasallo,  ni  su 
wnoria  desenvainase  la  espada.  Los  regidores  escribieron 
lanbién  en  la  misma  sustancia,  que  su  amante  pastor  les  ha> 
bis  aronsejado,  y^  por  la  importancia  del  negocio,  se  despa- 
lIiiioti  ron  propio  muy  ligero  estas  cartas. 

20.  Don  Bruno  ni  conviniendo  en  todo  con  las  súplicas  re- 
petidas del   Cabildo,  por  no  perderse  á  si,  ni  negándose  á 
lodv,  por  no  desazonarlos  4  ellos,  dio   en   su  respuesta  el 
teoperamento,  de  que  no  entraría  con  milicias  numerosas, 
oi  vcrisn  del  Tebicuary  para  allá  un  solo  soldado  tape;  pero 
aueno  podía  dejar  de  entrar  con  el  destacamento  que  traía 
oe  su  piesidio,  por  ser  eso  contrasu  decoro;  que  dicha  gente 
sriegláda.  siendo  la  correspondiente  á  su  carácter,  era  tan 
pocs,  que  no  podía  dar  ocasión  de  vacilar  á  la  más  cavilosa 
malicia,  y  que  ciertamente  no  haría  el  menor  costo  á  la  pro- 
vincia, porque  los  que  sirven  en  la  milicia  á  su  Majestad,  se 
n  de  su  sueldo,  nt  causarían  el  menor  disgusto  ó  que- 
.'■•JT  la  estrecha  disciplina  en  que  iban  impuestos;  y  que 
^embarcaciones  que  habían  causado  tanta  novedad  eran 
precñu  para  la  conducción  de  los  víveres,  y  restituirle  con 
I  u  mayor  brevedad  por  el  lio  á  la  plaza  de  Buenos  Aires;  y 
F  concluía,  asegurándoles  otra  vez,  que  su  preservación  con- 
f  siftia  únicamente  en  su  rendida  obediencia  al  rey  nuestro 
fscflor,  y  al  excelentísimo  serior  virre}',  que  le  enviaba.  Deje- 
linos  escribiendo  esta  respuesta  á  don  Bruno,  por  dar  una 
Ivista  entre  tanto  al  Paraguay. 


CAPITULO  XJ 


jte  de  ancTO  doa  lofÉdcAsuaBcnieo  ocru  ideu  pva 

tir  á  dofi  Bruao  de  ZavaU,  jr  bAbiéwloselc  desruecido,  amii 

fulUvo  por  río  de  la  prorincú  dd  Pantsaar,  donde  deja 

IMM  drdcac»  de  qac  no  se  recaba  á  dicbo  ooa  Brvao. 


1.  Grande  es  la  variedad,  que  iañuye  en  los  corazones  hu- 
manos la  vehemencia  de  una  pasión,  ejerciendo  tal  poder. 
que  llega  á  sobreponerse  aún  á  la  misma  razón,  despreciin* 
dose  esta  porque  aquella  quede  victoriosa,  y  variando  las 
resoluciones  más  Ermes  con  la  más  leve  mudanza  de  acci- 
dentes. Prueba  es  de  lo  dicho  lo  que  pasaba  por  el  ánimoj 
apasionado  de  doo  José  de  Antequera,  quien  convencido  de 
la  fuerza  de  la  razón  ibaá  sujetarse  á  la  debida  obediencia, 
pero  prevaleciendo  á  esa  razón  su  antigua  pasión  de  dominar, 
variaba  presto  la  primera  deliberación,  tomada  con  buen 
acuerdo,  sí  divisaba  aunque  de  lejos  algún  resquicio^  P^^i 
donde  lograr  su  designio  ambicioso.  Veía  ya  que  su  intruso-' 
gobierno,  falto  de  apoyas  en  que  estribar  para  mantenerse 
con  vida,  estaba  cerca  de  expirar,  y  haría  su  astucísima  ma- 
licia los  últimos  esfuerzos  por  no  verse  en  aquel  para  ii  te- 
rribilísimo trance,  por  más  que  la  razón  le  persuadía  era 
forzoso  llegar  á  él. 

2.  Aprovechóse  á  este  fm  de  un  acaso,  que  le  pareció  na- 
cido para  su  intento.  Iba  por  ciertas  dependencias  á  ta  ciu- 
dad de  la  Asunción  poco  antes  del  tiempo  referido,  el  doctor 
don  Ignacio  Pesoa,  canónigo  de  la  santa  iglesia  de  Buenos 
Aires,  no  poco  inclinado  al  partido  de  los  Antequerístas,  el 
cual  hubiera  sin  duda  abandonado,  á  saber  lo  poco  que  le 
quedaba  de  vida,  pues  su  arribo  á  la  ciudad,  parece  que  fué 
sólo  para  ir  después  de  tan  prolijo  viaje  á  morir  en  poblado. 
Sabiendo  Antequera  que  dicho  canónigo  había  llegado  al 
pueblo  del  Itá,  distante  doce  leguas  de  la  ciudad,  y  que  se 
detenía  allí  algunos  días,  dispuso  con  c)  cura  de  dicho  puebloj 
que  es  un  regular,  se  le  escribiesen  unas  cartas  (no  me  const 
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tuvD  parte  ea  ello  dicho  canónigo)  de  que  envió  borrador. 

poniendo  eran  de  su  apoderado,  que  teaía  en  Santa  Fe, 

uíen  le  avisaba  en  ellas  cómo  el  ticenciado  Francisco  Ma* 

ít  (que  despachado  del  mismo  Antequera  al  Perú  había 

lo  ocultamente  por  Santa  Fe  en  Diciembre  de  iy2,\), 

a  ya  de  vuelta  ea  Córdoba  con  despachos  del  virrey, 

*»que  su  excelencia  revocaba  la  comisión  dada  á  don  Bru- 

^o,  y  mandaba  continuase  Antequera  en  el  gobierno  del 

***r»guay,  habiendo  motivado  esta  nueva  resolución  la  ooto- 

^tíaliedad  que  se  había  encontrado  en  los  autos,  ejecutada 

Po:  el  secretario  del  virrey  arzobispo,  por  la  cual  su  sucesor 

diirrey  achual  marqués  de  Castel-Fuerte  le  había  mandado 

ccTtar  públicaraenlc   la  mano;  y  que  á  don  Bruno,  que  de 

^^clla  ciudad  de  Santa  Fe  iba  marchando  para    I^s    Co- 

^íKiiir-^  se  le  de-ípachaba  propio  de  Buenos  Aires,  por  haber 

lavio  de  aviso,  en  que  le  había  venido  sucesor  en  el 

^-...-  i.  Esta  era  toda  la  tramoya,  con  cuyo  artificio  hubiera 

ueinado  á  sus  secuaces  antiguos  y  dado  cuidado  á  los  que 

^^lo  eran, si  felizmente  no  se  hubiera  luego  descubierto  aun 

«itej  de  sacarle  al  teatro,  del  modo  que  diré. 

"  "  Tenia  el  obispo  espías,  y  bien  pagadas,  en  especial  los 

"onfidcntes  de  Antequera,  y  de  quienes  se  valia  él  para 

D  de  sus  cartas,  los  cuales  le  daban  aviso  de  todos 

rretos  designios,  y  de  este  presente  tuvieron  noti- 

r^  bien  impensado,  y  luego  noticiaron  á  su  Ilus- 

iiiéndoie  cOmo  el  regular  h»bía  respondido  que 

o  de  dos  días   pasaría  personalmente  á  la  ciudad  con 

tas   bien  dispuestas  en  la  íorma  que  le  advertía.   El 

10  disimuló  tener  esta  noticia  por  esperar  á  ver  si  corres- 

lU  á  la  relación  el  suceso  de  la  venida  del  cura  de  llá 

ciudad  á  traer  cartas  para  Antequera.    A   los   dos  días 

límenle  estuvo,  según  su  promesa,  el  dicho  cura  en  la 

,  y  entregó  sus  cartas  muy  en  lo  público   á  Ante- 

]ae  había  de  propósito  procurado   ese  día  tener  en 

Unte  gente  para  que  fuesen  testigos  y  no  se  prc- 

ftu  engaño. 

Al  leer  los  sobrescritos  y  querer  probar  si  conocía  por 

de  quiénes  eran  las  cartas,  fingiendo  susto,  decía':  ¿qué 

lírán,  aquí?  ¿  Si  será  por  ventura  alguna  pesadumbre  de 

Huchas  que  me  han  venido?  Pero,  pues,  ni  espero  cosa 

is  ni  La  temo  adversa,  abramos   y  veremos.   Rompió  los 

los  con  desdén  :  leyó  con  ademanes  de  admiración  y  dió- 

luabién  ú  leer  ú  los  ciicunstantcs.    Bello  paso  para  una 


306 


r.  ntiAo  tcKAso 


rrrx»ediA.  Viea»  miraos  loi  vaos  á  loe  otro»  Hcbo»  d«  p*scu> 
•  ;-.  .Vate^oen  Kpfcacatar  sq  papd  coa  la  mayvr\ 
i  .en.-*  qvMB  te  tcab  biem  iiihiiliMla.  ^i^ió «I  pnadpio  < 
lMCi6a  con  tsa   taipeAiada  noTcdad:  otr»,  laaicntaba  su 
dairftr^i,  qoe  le  oUígaba  k  prougur  eoa  d  ia*oport>bl« , 
peao  de  aqWel  baslte :  j%  lo  defpredafaa  ooatu  premio 
uor  qac  m*  gvaades  Escrítcv  *.  f  a  le  ofrecía  á  Devax  esa 
p<»r  ei  bven  de  la  ^:  •  qoe  no  «ahraen  tnanlaaccs 

cxxmJos.  Cocapadc'^— .-  _ . ..  ¿xLg¿daB  ligrima»  del  iaótÜ  tr« 
bi|o  c5el  p<»bre  don  Bruno,  por  haber  de  repetir  tan  £ra¿ 
camia/M  ¿  ir  i  ter  despajadu  de  su  gobteroo  maado  lo  ^ 
■aba  ncDOt.  Lot  cirmrwtante»  le  daban  mil  plácemes,  ei  re 
gloao  portador  de  lai  carta*  le  pedia  albridat  de  aotida»  I 
Ibrorablev;  y  todo  era  ona  laiú,  pero  tsn  bien  reprcaent._ 
da,  qoe  cansó  á  todo«  lo»  antcqaeristas  y  en  especial  á  Ra- 
raÓD  de  la*  Uaaas,  extraordiitario  alborozo. 

5.  Pasó  dcspoÉ»  el  cura  á  ver  al  obitpo.  quien  con  prade&ie 
reserva  le  hizo  varia»  preguntas,  como  quien  sabia  d  6a  de 
«u  venida,  pero  entregado  todo  al  díscniüo  recató  de  s%J 
Ilujklrisima  la  noticia,  aunque  la  comuiúcó  á  otros  muchoal 
del  partido.   Empezaban  ya  á  dar  indicios  de  su  aJe^a  1ú»] 
secuaccs.dc  Aotcquera.  cuando  Urrunaga  r  otiot,  fueron  k* 
participar  al  obispo  esta  novedad;   pero  les  desengañó  di- 
ciendo la  despreciasen,  porque  le  constaba  era  supuesta  y 
fraguuda  dentro  de  la  provincia  y   que  en  breve  se  harta 
patente  ti  cngaoo,  porque  según  prorüiti- uha  nte^irri-is*-  su 
cfjraxón  tenía  cODÜsoxa  que  antes  de  in 
•:•"■ -taba  haciendo  á  la  Virgen  .«.  dtl 

en  el  misterio  de  su  triunfante  ríate 

lÁJrao  Sacramento,  y  se  concluía  t<'U'^s  i  .a  wi^s  con 
'US  Mayores,  para  alcanxar  de  la  Divina  ilisericor- 

'i!i   1:1  ¡,az  de  que  tanto  necesitaba  la  provincia,  habían  de 

icnrr  carta  de  don  Bruno. 

6.  Determinó  entonces  su  IIuMrísíma  despachar  su  propio. 
Mccretario  el  doctor  don  Juan  de  Oliva  á  la  ciudad    de  las 
(  'írrícntcs   cun   cartas  pata  dicho  don  Bruno  '.- 
t"!o,   y   para  que,  pues  no  cabía  expresar  tod:: 

.i%  en   una  carta,  le  informase  á  boca  de  cuant 
h  M  quíi;n  cfltiba  bien  instruido  en  los  sucesos.    A- 
(lia   después  que  salió  el  secretario,  llegó  un  propio  con  iaj 
respuesta  de    don  Bruno,  con  la  cual    dimos  fm  al  capitula 
pa>.ido,  y  con  ella  se  alborotaron  Antequera  y  sus  parciales, 
icniendo  atr^vimicínt"  ti  .'ilcalde  Ramón  de  las  Llnn.Ti  rinra 
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tomiu^  declaración  al  propio  de  sí  tenia  noticia  ó  se  decía 
fn  las  Corrientes  finiesen  despachos  del  virrey  favorables 
para  don  José  de  Antequera;  pero  declaró  no  había  oído 
alUinl  noticia,  ni  aun  en  aquella  provincia,  sino  sólo  en  los 
té;niÍD03  de  la  ciudad  de  la  Asunción.  £sta  declaración  y  lo 
^ucoyó  Llanas  cuando  le  descubrió  el  senur  obispo  sabia  la 
fiedla  de  aquellas  noticias,  sirvió  para  que  se  empezasen  á 
descaecer  las  esperanzas  de  novedad  favorable,  y  Antequera 
ykdeacubierto,  no  habló  desde  esc  día  más  acerca  del  des* 
pacho  de  su  confirmación  en  el  gobierno.  Pero  no  por  eso 
de)<>  de  animar  á  Ramón  de  las  Llanas  á  que  no  desistiese 
^tatemar  alguna  novedad,  que  tanto  como  esto  puede  en 
^ii  Ánimo  preocupado  el  loco  empeño  á  que  induce  la  pa- 
*wn  luu  contra  las  persuasiones  de  la  razóti,  que  ni  se  debí- 
Hta  con  las  di&culiades  y  sólo  retrocede  á  vista  de  un 
tnpoiíble. 

7'  Mandó,  pues,  á  Llanas  se  vistiese   de   militar,  y  entre- 

K^duleen  lugar  de  la  vara  de  justicia  el  bastón  de  oñcial  de 

S^ierta,  dispuso  recorriese  los  presidios,  valles  y  pagos,  don- 

*)e  TÍveo  poblados   los  soldados,  insistiendo  en  su  tema  de 

íjiíe  le  previniesen  á  la  defensa,  y  no  se  permitiese  que  don 

Wíflo  entrase  con  gente  de  armaSj  por  ser  contra  el  honor 

•lela  provincia  y  exceso  de  la  comisión  que  traía.   Desde  el 

^>>  que   intentó  Antequera   el   segundo  Cabildo  abierto,  á 

"í^w  quería  convocar  los  militares,  estuvo  atentísima  la  vigi- 

^ui  perspicacísima  del  obispo,  á  que  no   lograse  sus  fala- 

^  en   la  sencillez   de    aquella  gente,  y  para  eso  con  otro 

Qlulo  despachó  al  canónigo  don  Juan  Gnnzález  Melgarejo, 

^ddíiimo  vasallo  de  Su  Majestad,  al  pueblo  de  Tobati,  doude 

su  hermano  don  Hlas  González  Melgarejo,  para  que 

e  á  favor'del  rey  aquella  gente. 

-cen  en  aquel  valle   de  Tobati  quinientos  hombres 

h>stros  en  las  armas  y  todo  el  nervio  de  la  milicia 

•if  ,  con  su  sargento   maycir,  tenientes,  capitanes 

í  '  -  :nles,  que  tudu»  amaban  y  veneraban  á  su  cura 

Wíwireroo.    Éste,  pues,  dirigido  del  canónigo  su  hermano, 

íOfiTocó  á  todos  los  feligreses,  y  leyéndoles    la    copia  del 

dCípacfio  del  virrey,  los  desengaiíó  de   su   error   antiguo,  y 

l'W  impuso  de  que  cualquier  otro   despacho  de  la  Real  Au- 

diencin  contrarío  á  éste  no  podía  subsistir,  y  que  sólo  á  éste 

•e  debía  obedecer,  pena  de  traidores  al  rey  nuestro  señor. 

■"tsenide  eso.  les  dijo  supiesen  que  el  señor  obispo,  su  padre 

'  putor  unantisímo  había   sacado  con  el  mayor  empefio  la 
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cota  á  favor  de  este  parlido,  que  era  el  legítímo,  reaaelko  á 
estar  siempre  por  él,  para  evitar  In  última  ruina  qu- 
xaba  á  la  provtacia   en,   su  intcnlnctu   resistencia, 
teadnan  de  su  parte  á  su  Ilustrísíma  si  seguían  su  liUclUí  1 
\cy  de  fieica  va^allus  de  Su  Majestad. 

o.  Es  gente  de  suyo  seacilta  la  que  vive  en 
que  se  inclina  fácilmente  á  seguir  á  Iüs  que  ent:  i 

alguna  autoridad,  y  supieron  el  canónigo  y  el  cura 
de  modo  el  caso  y  ponderar  la  gravedad   de  la  m.i; 
unánimes  se  ofrecieron  con  gusto  á  morir.  siend<>  t  •' 
al  lado  de  su   obispo,  siguiéndole  á  donde  les  ni:i 
prometiéndole  que  de  la  más  secreta  orden   ó  m 
darian  partea  su  cura  para  que  lo  notificase á  su  Ul...- 

10.  Con  esta  diligencia  hecha  muy  á  tiempo  no  surtiero 
efecto  las  sediciosas  persuasiones  del  alcalde  Llana»,  quie 
de  hecho  pasó  allá,  y  dando  orden  de  que  tuviesen  preveni*! 
das  las  armas  les  exhortó  á  la  defensa  de  ta  provincia.    Rra* 
pendieron   prontos,  como   tan   bien   impuestos^  que  si  era 
ooDtra  indios  inñeles  enemigos   de   la   provincia,  :i'     ' 
con  la  mayor  prontitud ;  pero  que  siendo  contra  ' 
vasallos  de  nuestro  rey  y  enviados  por  el  señor  virrey,  m  Jl* 
pasase  tal  por  la  imaginación,  ni  se  lo  mandase,  porque  tío 
se  habían  ya  de  dejar  engañar   otra   vez,  como  cuandü  1 
llevaron  al  Tebicuarí,  porque  ahora  sabían  muy  bien  teni 
obligación  de  obedecer  el  señor  virrey,  y  no  á  la  Real  Au- 
diencia, si  por  ventura  mandase  algo  (lo  que  no  creían)  con- 
tra lo  dispuesta  por  su  Excelencia.  Fueron  luego  á  dar  parte 
de  todo  á  su  cura,  rogándole   escribiese   al   cbi:spo  lo   que 
habla  pasado,  y  le  asegurase  que  si  llegaba  el  caso  de  citar- 
les le  avisarían  luego  el  paraje,  entregarían  preso  á  Llanas  v 
seguirían  en  todo  la  conducta  de  su  Ilustri'bima.  Tanto  nucde 
una  diligencia  hecha   á   tiempo  para  atajar  los  males,  como 
sin  duda  se  pudieran  seguir  si    Llanas  hubiera  logrado  tus 
persuasiones. 

ti.  Considérese  ahora  cuáu  desconsolado  volvería  por  d 
mal  suceso  de  su  comisión,  y  cuánto  afligirla  á  Antequcnk^H 
verse  destituido  de  aquella  principal  milicia ;  aiu  embargoii;3^H 
disimulaba  sagas  su  aHicoíón,  pulsando  siempre  varios  mo- 
dos de  alteración  ;  lo  que  no  pudiendo  ya  tolerar  la  innata 
fidelidad  del  obispo,  le  obligó  un  día  á  prorrumpir  en  públi- 
co en  presencia  del  Cabildo  eclesiástico,  que  si  intentase 
alguno  del  Paraguay  el  más  leve  movimiento,  proclamufía  !:i 
voA  del  rey,  haciendo  al  canónigo  don  Alonso   DelgnüiUn 
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(que  estaba  presente,  y  por  ser  toda  la  confianza  de  Ante- 
quera, para  empeñarle  en  el  partido  del  rey,  le  nombró  con 
estudio  y  particular  rellexión)  precediese  con  una  bandera^ 
HÍi^iendo  todos  I03  cclesiáalicos  seculares  y  regulares  con 
el  resto  de  los  seglares  que  como  leales  vasrtlloa  se  declara- 
sen por  el  partido  de  Su  Majestad,  y  descomulgaría  á  los  que 
no  le  siguiesen,  como  violadores  del  juramento  de  ñdelidad 
al  rey  nuestro  sennr,  y  esto  aunque  don  Bruno  quisiese  en- 
trar, como  podía,  oun  el  mayor  destacamento  de  gente. 

12.  Kiega  este  lance  Antequern  en  su  Respuesta,  número 
^64,  cuando  fué  entonces  notorio  y  lo  que  le  estimuló  mucho 
a  sn  ftiga,  y  también  quiere  hacer  iucrcibles  los  movimieulü» 
intentados,  después  de  haber  dado  obedecimiento  al  despa« 
*;ho  del  virrey  iufiríendo  algunas  contradiccioues,  como  si 
eso  fuera  novedad  en  sus  operaciones,  ni  probara  otra  cosa 
más,  sino  que  inconsiguiente  en  todo,  se  contradecía  así 
mismo  en  cuanto  obraba.  Nntició,  pues,  á  Antequera  su 
girando  amigo  el  canónigo  Delgndillo  la  resolución  de  su 
Ilusirísima,  con  quien  trató  de  quietarse  por  entonces,  y  se 
corrió  sin  el  menor  movimiento,  los  pocos  días  que  pasaron 
liasta  el  i.°de  MaríO  que  llegó  carta  de  don  Bruno,  con  la 
rual,  desengañados  de  ser  falsos  los  rumores  de  despachos 
favorables  á  Antcquera,  respiraron  los  ánimos  de  todos  los 
que  ya  se  habían  negado  á  darle  crédito  y  opuéstose  á  Ins 
novedades  que  intentaba,  rebosando  en  alegrías,  dándose 
plácemes  unos  á  otros,  y  celebrando  1»  dicha  cercana  de 
que  viniese  quien  estableciese  la  deseada  paz. 

13.  Sólo  quien  se  vistió  de  luto  fué  el  corazón  de  Ante- 
quera y  de  algunos  parciales  suyos  que  todavía  le  seguían 
ron  adhesión,  tratando  desde  luego  de  aprestar  tres  botes 
que  estaban  en   el  río,  equipándolos   con  buenas   armas  y 

Btimentos»  y  juntando  cuarenta  hombres  para  ponerse  en 
De  los  que  en  ella  le  acompanarou  fué  uno  el  maestre 
campo  dou  Sebastián  Fernández  Montiel,  inducido  á  eao 
I  por  un  execrable  engaño-  Estaba  este  caballero  resuelto  á 
eaperar  á  don  Bruno  y  recibirlo  muy  gustoso,  sin  poderle 
inchnar  Antequera  á  que  le  hiciese  compañía  en  la  fuga; 
pero  Como  lo  deseaba  grandemente  usó  una  de  sus  ordina- 
rias trazas,  manifestándole  entre  las  cartas  que  dijimos  se 
hngieron  en  el  pueblo  del  Itá,  el  capitulo  de  una,  en  que  el 
dicho  correspondiente  de  Santa  Fe  le  decía  á  Aniequera 
tenía  especial  regocijo  de  que  se  le  hubiesen  revocado  los 
despachos  á  don   Bruno,  porque   éste   iba   resuelto  en  dar 


510 


P.  PEDRO  LOtkKO 


garrote  á  dicho  maestre  de  campo,  según  se  había  dedatadn 
en  Santa  Fe.  siendo  así  que  el  dicho  de  su  Señoría  fué  total- 
mente contrario,  como  insinué  en  el  fin  del  capitulo  noveno 
de  e«le  libro  segundo. 

24.  Viendo,  pues,  ahora  Montiel  que  la  revociirii5n  de  loa 
despachos  era  falsa,  pues  don  Bruno  se  acercaba  para  en- 
trar, y  creyendo  la  resolución  que  se  enunciaba  en  dicha 
carta,  se  resolvió  á  seguir  á  Antequera,  por  m.is  ¡n?itancÍHS 
que  su  misma  madre,  matrona  muy  prudente,  le  hi20  sobre 
que  se  quedase,  y  para  que  no  pudiese  llegarle  la  luz  del 
dcseugaño,  se  ingenió  Antequera  en  impedir  con  varios  pre- 
textos que  aquellos  días  pudiese  ver  Montiel  al  obispo,  quieu 
sin  duda  le  hubiese  desengañado,  y  en  efecto,  rompiendo 
por  tudu  stguió  á  Antequera,  con  que  teniendo  no  maUj 
causa,  fué  uno  de  los  peor  librados. 

15.  En  aquellos  días  que  se  disponía  el  viaje,  aunque  el 
temor  del  i'tnimo  no  podía  dejar  de  asomarse  a  su  semblan- 
te, no  obstante  se  esforí'.aba  en  persuadir  á  todos  había  de 
volver  triunfante  con  el  gobierno  de  la  provincia,  pues 
cuanto  había  ejecutado  era  por  orden  de  su  Alteza,  que  lo 
tenia  aprobado  y  sin  falta  lo  defendería.  Si  era  asi  ¿por  que 
se  huía  ?  Convocó  Cabildo  y  dispuso  que  en  él  se  diesen 
poderes  al  alguacil  mayor  Juan  de  Mena,  y  de  los  cabos  mi- 
litares al  maestre  de  campo  Montiel:  hizo  intimar  de  nuevo 
la  provisión  de  la  Real  Audiencia  con  la  pena  de  ios  diex 
mil  pesos  al  que  obedeciese  despachos  del  virrey  no  parti- 
cipados por  ella.  Dio  también  orden  bajase  un  alcalde  de 
rada  pueblo  de  indios,  para  que  hiciesen  cuerpo  por  sus 
comunidades  en  la  defensa  de  la  que  llamaba  justicia  de 
aquella  agraviada  provincia.  Dejó  secreta  instrucción  á  dos 
confidentes  suyos  del  Cabildo  (que  fueron  los  alcaldes  Lla- 
nas y  Ortiz  de  Zarate)  de  la  resistencia,  que  después  de  en- 
trado don  Bruno,  caso  que  no  se  le  pudiese  impedir  la 
entrada,  se  le  había  de  hacer  en  lo  que  de  orden  del  virrey 
dispusiese,  y  proveyó  un  auto  totalmente  contrario  á  lo  que 
había  escrito  antes,  cuando  ofreció  obedecer  los  despachos 
del  virrey,  que  traía  don  Bruno,  mandando  al  Cabildo  con 
gravísimas  conminaciones  no  recibiesen  á  su  Sefioria.  Diga  , 
ahora  Antequera  (como  dice  en  la  [Respuesta,  número  364) 
que  eso  fuera  sin  nuevos  méritos  contradecirse.  Concedo  la 
consecuencia,  que  eso  no  era  nuevo  en  todo  su  obrar. 

Ib.  Pusiera  copia  de  dicho  auto  sí  hubiera  llegado  á  mis 
manos  á  la  letra:   pero   no  teniéndola   me   contentaré  cou 
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copiar  un  capítulo  de  carta  del  mismo  don  Brunos  quien 
iando  noticia  por  cxttnso  de  todos  estos  sucesos  á  un  deu- 
Wo  suyo  residente  en  la  Villa  de  Durango,  se  lo  expresa  y 
juntamente  declara  el  grande  beneficio  que  á  la  provincia 
del  Paraguay  se  le  siguió  de  esta  fuga.  La  carta  es  fecha  en 
Buenos  Aires  en  2\)  de  Octubre  de  17^5,  y  dice  asi:  "  El  día 

•  que  sali  (de  vuelta  de  la  Asunción  pura  Buenos  Aires),  pue* 
-•  Uo  asegurar  á  Vmd.  que  todo  el  lugar  daba   muestras  de 

•  sentimiento,  gritando  cómo  los  dejaba  tan  apriesa,  liabien- 

•  do  logrado  por  mi  la  tranquilidad  que  gozaban,  la  que  se. 
«  debe  atribuir  á  dos  motivos.  El  primero,  de  que  Antequera 
«  acusado  de  su  conciencia,  no  se  atrevió  á  esperar  el  fin  de 
«  la  tragedia,  que  sin  temor  de  Dios -ni  del  rey  tiabin  puesto 
-«  en  teatro,  contentándose  sólo  con  haber  dado  un  auto  po- 

<  eos  días  antes  de  su  salida,  en  que  con  grandes  amenazas 
«  mandaba  no  se  me  recibiese  por  ser  él  el  legítimo  gobcr- 

•  nador,  y  yo  un  mal  ministro   del   rey,  capital  enemigo  de 

<  aquella  provincia  (con  la  cual  en  mi  vida  había  tenido  co- 
«  nexión)  y  capitán  declarado  de  la  facción  de  los  Padres  : 
«  pues  si  él  se  hubiera  mantenido   según  el  arle  con  que  á 

«  todos    tenía   persuadidos,  á  que  sus    operaciones    habíar)^ 
«  sido  obradas  con  justicia,  que  el  rey  las  aprobaría  y  en  ín- 
«  terín  su  alteza  la  Audiencia,  quien  pendía   del  soberano, 
«  añadiendo  á  esto  á  lo  último  grandes  motivos  para  uo  des- 

<  confiar  de    la  clemencia  del   rey,  valiéndose  para  esto  de 

<  cuantos  fingimientos  son  imaginables,  y  lo  que  es  más  la- 
'  mentablc  de  muchos  eclesiásticos  que  los  practicaban  con 

•  temeridad,  no  es  dudable  hubiera  expuesto  á  todos  á  su 
«  última  ruina;  pero  quiso  Dios  evitarla  por  medio  de  algu- 
«  nos  que  siendo  muy  parciales  suyos»  la  razón  les  hi/.o 
«  fuerza,  y  se  fiaron  de  mí.  » 

17.  Hasta  aquí  aquel  capitula  de  la  carta  de  don  Bruno, 
conforme  en  todo  h  lo  que  poco  antes  había  expresado  en 
carta  de  24  de  Setiembre  del  mismo  año  para  el  P.  José  de 
Aguirrc,  rector  del  colegio  máximo  de  Córdoba.  «  De  las  ca- 
«  lumnias  (dice  su  Señoría)  que  en  todos  tos  tribunales  han 
«  puesto  contra  la  sagrada  religión  de  la  Compañía,  siendo 

•  yo  de  los  que  la  respetan  con  la  mayor  veneración,  he  sido 
«  en  mi  corto  dictamen  de  parecer,  que  cuanto  han  podido 
«  maquinar  contra  ella  seria  de  su  mayor  lustre  el  que  siti 
'  perder  letra  llegase  á  manos  del  rey  y  de  todos  sus  minia- 
c  tros,  por  la  entera  satisfacción,  que  me  prometo,  de  que 

tus  operaciones  quedarán  más  gloriosas  á  vista  de  tan  írre- 
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rjHilwippfocedfabieatoi. 

I  iMar  rust  un  suñj    nur 


la  parte  qae  me  iia  podido 

i-ié   di?   At.lí'íiüffa  itíó  en  rl 
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:il  de  U  Compaoú 

■.-.a    t(    tiMnor  de  aquella  pri.»ii;i  ;d..   _»   jm  i  -i'- 

to  ella  habU  padecido,  r  no  debían  rer:  :es 

-  tiempo  •>!  '  -     í^,  y  él  tJ  Icgjuní^'  goocr- 

tterroinc  ■-  su  cxcelendt  ilDi  copia 

pedir  más  satisíacciÓD  que  la 

'o  que  si  por  ¿I  no  se  tieoe  el 

licüCo  ilc  su  proceder,  h^bré  tenido  la  de»* 

.aber  acertado  á  servir  en  lo  qce  se  me  h% 

'  :   .  uóaÚKi,  y  ei  consuelo  de  que  á  don  J<>séde 

•  '  t    nada  he  procurado  ofenderle.  En  citado  au^ 

!    curó  eate  caballero  cerrar  cuantos  caminos  pudo  ima- 
j.k:it.    para    persuadir  á  que  la  violenda    de   aquello» 

•  :.:i'.'jrales  pudo  i.<-bligarle  ¿  seguir  su  dictamen,  pues  en  él 

'  l'sTZj  que  la  jtt^lida y  la  raxón  le  mo\iá  á  ejecutar  cuanto 
a  entonces  parece  quería  dar  á  entender  lo  hacía  sin 

.;.  .trio.  >  Hasta  aquí  este  testimonio,  por  donde  consta 
ru^  ordinarias  eran  ¡as  inconsecuenciss  en  el  proceder  de 
don  José  de  Antequera,  v  que  ese  absurdo  no  puede  ser 
parte,  para  que  se  niegue  crédito  á  sus  irregulares  y  poco 
consiguientes  operaciones,  como  pretende  en  el  citado  lugar 
de  lu  respnesta. 

tS.  £n  ñn.  llegó  el  día  cinco  de  Marzo,  en  que  el  Paraguay 
fia  descargó  del  intolerable  peso  de  este  caballero,  que  por 
casi  cuatro  añtrs  le  tiabía  tenido  oprimido.  Dejó  nombradi» 
por  gobernador  interino  cu  cuanto  el  volvía  á  su  fideluiia*:» 
Ramón  de  las  Llanas,  pertrechado  de  diabólicas  ínstruccio* 
ncs,  como  quien  tenia  tan  bien  penetrado,  que  su  genio 
arrojado  era  el  más  propio  para  poner  en  práctica  cualquier 
temeridad,  de  que  había  dado  pruebas  reales  en  los  inciden- 
tes referidos.  Dejando  pues  bien  dispuestas  las  minas,  que  á 
su  parecer  habían  de  reventar  á  su  tiempo,  trató  de  embar- 
carse, no  como  quien  iba  á  volver,  8<.gún  él  publicaba»  sino 
como  quien  so  despedía  para  siempre,  pues  se  llevó  cuanto 
era  posible,  de  joyas,  alhajas  y  menaje,  dejando  solamente  lo 
que  por  voluminoso  no  podía  cargar. 

19.  Acompañóle  mudio  pueblo,  no  cargándose  afectuoso 
sobre  su  cerviz  como  loa  de  Mileto  hicieron  con  San  Pablo» 
porque  antes  ios  más  deseaban  desprenderse  de  él  y  verle 
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lejos  de  si,  bído  ó  por  ceremonia  ó  por  curiosidad,  y  IJegando 

ú  la  plava  les  hÍ2o  un  largo  razonamiento,  en  que  afectando 

magnrmiraidad  los  consolaba,  como  si  esltivicran  tristes,  y 

ratiñcaba  la  p:ilabra  de  su  vueJta  coa  el  bastón  conñimado, 

que  todavía  llevaba  eu  la  roano,  y  hubiera  acertado  más.  si 

L|<^  dijera  le  llevaba  su  destino  a  pagar  sus  delitos.   Acompa- 

Ipábnie  el   obispo,   como  pedía  la  urbanidad,  haciendo  po- 

lliticamcnte    los  oficios  que  requería  la   función,   el    roatru 

fC'vmpasivo  h  lo  grave,  pero  el  interior  alegre  á  lo  celoso,  por 

el  bien  qtie  resultaría  á  su  diócesis  con  la  ausencia  de  tan  pcs- 

^tilcnle  constelación,  la  que  había  predominado  tan  fatal,  que 

litó  poco   para   infeccionar   hasta    las  raíces,   quitándoles 

^aquella  vida,  con  que  se  vive  á  Dios  y  al  príncipe  natural. 

20.  Embarróse  rinalmente  con  el  maestre  de  campo  Mon- 
liel,  el  alguacil  mayor  Juan  de  Mena  y  otros  españoles  é  in- 
diofl,  hasta  cuarenta  personas  fuera  de  algunos  remeros,  y  en 
breve  se  perdió  de  vista  por  el  rio  abajo«  como  que  el  ele- 
mento del  agua  tirase  á  sacudir  cuanto  antes  de  si  esa  pesada 

tcarga,  y  llevarlo  á  donde  fuesen  castigados  sus  enormes  ex- 
Iccsoa.  Alegráronse  y  llenáronse  de  regocijo  todos  los  buenos. 
vtT  alejarse  al  que  miraban  (como  lo  era  en  la  realidad) 
oidor  de  la  provincia,  y  aún  á  sus  fomentadores  y  fo- 
ndos de  él,  no  les  pesó  mucho,  bien  que  siempre  anima- 

llgunas  esperanzas  de  volver  á  ver  victorioso  á  ese  su 

don  Sebastián. 

21.  Pero  no  había  de  faltar  alguna  circunstancia  funesta  á 
lu  salida  de  Aotequera,  como  las  hubo  en  su  entrada;  y  es  el 
raso,  que  con  ocasión  de  los  esclavos,  de  que  á  título  de 
sevicia  hizo  desposeerse  al  convento  de  Santo  Domingo  obli- 
fjandole  con  violencia  á.  que  los  vendiese,  se  llevaba  dos  de 
dichos  esclavos  con  el  derecho,  ó  tuerto,  que  hallaría  en  su 
poco  segura  jurisprudencia.  Mandóles  embarcar,  y  al  poner 
el  uno  los  pies  en  el  bote  cayó  improvisamente  muerto  con 
asombro  de  los  circunstantes.  Horrorizada  de  este  impensado 
accidente  la  madre  del  maestre  de  campo  Montiel,  envió 
presurosa  un  recaudo  á  su  hijo,  repitiéndole  vivísimas  instan- 
cias  sobre  que  mirase  lo  que  hacía  en  embarcarse  con   tan 

latos  anuncios,  y  que  á  lo  menos  no  permitiese  se  embar* 
case  el  otro  esclavo,  sino  que  se  restituyese  á  Santo  Domin- 
"go.  cuyo  era.  Húbose  de  hacer  así.  dejando  ambos  esclavos, 
vivo  y  muerto. 

22.  £1  obispo  no  acababa  de  persuadirse  fuese  de  veras 
esta  fuga,  y  recelaba  alguna  griega  astucia,  que  en  alguna 


TV.íí'í--'*  I.»  U-.U.-1  •r_i.*-jiría¿!  -,-31-.  r;  :*:  r.:  zirma^  se  3^- 
í  7'->74  -;*;  ?irixia7  -.r.  *;  r-íx'.  i*  .a¿  =LÍ-aa  ^^«  dejaba 

k  ;-.a  >-.*--*  ,S'.r  .a*  z:.kT2v.ftA  -i*;  - .  iiri.^*»-  '.--3  b-itM.  sin 
-.-/'■*-  r.xita  '- i'.Csr  -^rr;.-.-^-!  .-i  ::í  -li-ír  ¿-S'tnibc'Tad-^  ea 
*   :rrar.  r:%  ?irar.í  j  pa.«iri^  -i*  ^33    l'-rr.-^its- 

j';.  ?-¡  ni-isLO  'íia  r'r.co  ":*  Marz.:;  j*  !*  d*at.a':h6  á  don 
flrif,'/  :n  *3cpr*so  d*'.  Paraa-^aj  c'-  - -.reía  d*  «ta  faga. 
aA«r:rir.':-/!í  la  5a'i¡:did  d*  31  e-rrada  *-  ac-^lia  proTÍn- 
".:%.  T*'.;ji  d'>r.  Br:.-.',  a^^.v-ad  ^^  ',-.3  barráis  c-  ía  boca  del 
r:",  Parí^-av.  para  apresar  los  b'.:«  o-*  tcüd-cíar.  ¿  Acte- 
'.'itra,  por'.:;*  aír.  ti^mpí^  aztes  a«  rtnt'.'j  cr:-:L  rzr.damcnf>, 
'i  i*  :ri*)^Itar.a  f-za  á  la  ColorJa  d*  lo-*  Porrc^esea;  pero 
r-omo  por  a;::  fvrma  -ría  zrande  íjla  el  río.  á  sombra  de  clía 
biirlarr)^  !'>!  botea  ía  vizüan'rfa  de  ios  barcoi  t  sin  ser  vistos 
^*oaparor*  del  pelíj^o.  Como  eí  miedo  de  ser  seguidos  y 
ataradoa  daba  todo  e!  :mp-Uo  á  1:3  remos,  üegarou  con 
brevedad  á  .Sar.ta  F*. 

2;,  '*o  eritra.-ori  efi  *4ta  ciudad,  «ir.-)  que  sin  dejarse  ver 
dieron  de^de  cierto  paraje  del  río  Paraná^  secreto  a\iso  á 
uno  de  »u»  correspondientes  para  que  les  pre-aniese  avío  en 
«■jue  proseguir  a'ielante  ia  marcha  por  tierra,  hasta  IIeg;ar  á  la 
real  Anuencia,  er.  cayo  patrocinio  Antequeri  engañado  te- 
lÁH  pue^U  í'j  coníanza  d*5  c-ie  defendería  cuanto  había 
obrado.  Por  direcciór.  pae»  de  dicr.o  correspondiente,  arri- 
baron k  uj.'-i  al'jueria.  áitu^da  en  la  margen  de!  río  Coronda. 
■-  de^'Je  aUi  de-oarharon  los  botes  de  vuelta  ai  Para^ay  y 
';mprer.di«;rori,  Iknoa  de  sustos,  el  viaje  terrestre.  Dejémoslos 
'T:  ':!,  oj':  presto  le  daremos  alcance,  después  de  haber  re- 
ferido lo  que  pavj  en  el  recibimiento  de  don  Bruno  en  el 
Paraguay  y  lo  que  allí  obró,  segin  su  comisión  en  la  paciñ- 
f  ación  de  aquella  descuadernada  provincia,  en  que  tanto 
tiempo  babia  prevalecido  !a  licencia  de  vivir. 
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Ent»  don  Bruno  de  ZavaU  en  la  capital  de!  Paraguay,  nombra 
nurvo  (¡ohernaJor  de  aquella  provincia,  saca  de  la  prisión  A 
don  Diego  dt  ios  Keycs,  desagravia  á  los  pcracffuidos  por  don 
José  de  Antequera,  y  dejando  en  aparente  ptu  la  prorincía,  se 
restituye  A  t-ti  KObcrnación  de  Buenos  Aires 


I.  Imposible  hubiera  sido  á  don  José  de  Antequera  ea  la» 
circunstancias,  impedir  la  entrada  á  la  provincia  y  capital  del 
hParaguay  á  don  Bruno  Mauricio  de  Zabala.  según  las  medi- 
das que  se  habían  tomado;  pero  no  obstante  es  innegable, 
que  su  presencia  y  sus  artes,  hubieran  servido  de  algún  em- 
barazo y  no  se  hubiera  todo  allanado  tan  fácilmente  como  se 
allanó  después  de  su  fuga.  Huido  pues  de!  Paraguay,  se  dio 
prontamente  aviso  como  dijimos  á  don  Bruno,  despachándole 
un  expreso,  con  el  cual  le  escribió  también  el  obispo,  que 
dentro  de  cuatro  días,  á  nueve  de  aquel  mes  de  Marzo,  pa- 
saría con  los  diputados  á  cumplimentar  á  su  Señoría,  y  le 
expresaría  de  palabra  el  estado  de  la  provincia,  hallándole 
como  suponía  en  el  pueblo  de  San  Ignacio,  del  cargo  de  la 
Compañía.  No  había  llegado  aún  don  Bruno  á  dicha  Reduc- 
ción, porque  la  inundación  de  las  aguas  y  creciente  cxtraor- 
.cUnaría  del  río  Paraná  había  retardado  las  marchas,  y  oblí- 
'-gado  á  detenerse  en  la  ciudad  de  las  Corrieutes,  de  donde  al 
fin  salió,  sin  permitir  que  los  doscientos  espaiioles  qtie  había 
mandado  alistar  pasasen  el  Paraná,  sino  que  sólo  quedasen 
prevenidos  para  acudir  cuando  fuesen  llamados,  si  se  reco- 
Qocíese  ser  ticcesarios. 
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2.  Por  esta  demort  se  echó  de  ver  no  sería  posible  te  con« 
dajeae  don  Bnuio  á  U  Asandóa  para  la  SetaanA  Santa;  con<^  j 
que  siendo  forzoso  asistiese  en  ese  tiempo  su  ílustrlsiiDa  eilj 
la  Catedral  para  la  consagración  de     '  tras  tagra  ' 
fuacionea  de  a<|aelIos  días,  repitió  nv  .               *o  rogando 
donBrono  fie  sirWese  detenerse  en  la  Kcauccion  de  San  Ig:-^ 
naoo,  para  donde  se  pondría  en  cajnino  el  din  mi^ma  d< 
l-'ascua.  despt:                 ebrar  la  mUa  poniific:- 

nr.  señoría  co:.  gustoso  en  lodo,  y  pr- 

!■  dudss  s*jbie  co»as,  que  como  prudente  y  expcii-:.  mi- 

.  con  gravísimos  fundamentos  recelaba;  que  á  la  verdad 

o  podía  dar  paso  sin  descou5aoza,  ni  sobraba  precandóa 

ría,  j  nüáa  cuando  »c  le  repetían  los  avisos,  de  que  babll 

I  :do  Antequera  dispuesto,  que  en  sentando  el  pie  en  ti 

i-;    vincia,  le  atacasen  y  prendiesen,  ó  matasen  con  cuanlo^^ 

Koldadns  llevaba  de  guardia,  sí  no  se  pudiese  otra  cosa. 

3.  Satisfizo  prontamente  su  Uustrtsima  á  las  dudas  pro-, 
puestas,  y  a!  tiempo  aplazado  estuvo  puntual  en  el  pueblo  da] 
San  Ignacio,  donde  comunicando  ambos  muy  despacio  é' 
informado  don  Brano  de  todos  los  últimos  incidentes  le  asc- 
(jiiró  ti  prcladu  se  hallaba  con  certidumbre  de  que  se  le  daría 
rendida  obediencia  en  la   provincia,  porque   á  ser  de  otr? 
manera  no  se  atrevería  á  exponer  el  respeto  del  re-- 

señor,  el  del  virrey  y  sus  armas,  y  el  honor  de  su  í  _ 
que  padedera  el  más  mínimo  desaire. 

4.  Keplicó  $in  embargo  don  Bruno  que  sí  laa  esperanzas 
lie  su  IIustTÍsima  no  soliesen  ciertas,  por  el  maligno  influj<aij| 
lie  algunos  antequeristas,  «  iba  á  aventurar  muchísimo  en  nc 

^  entrar  con  todo  el  grueso  de  la  gente  (habla  don  Bruno  ei 
'^  su  carta  de  29  de  Octubre,  que  cité  arriba)  y  que  no  leíidrijl 
«  disculpa,  si  me  sorprendían,  hallándose  aquellos 
-  dispuestos  á  todo,  como  no  se  dudaba,  y  que  lo  m.;   _-_,-. 
«  me  seria  entrar  con  la  fuerza,  pues  de  esta  manera  estaba 
«  cierto  de  castigarlos,  si  me  daban  motivo.  A  este  dictamen'' 
«  se  me  opuso,  ponderándome,  que  cuando  consiguiese  el 
.  fm,  como  podia  disculparme  de  haber  arruinado  una  pro- j 
m  vincia  obediente  al  rey  y  á  mis  órdenes,  cuyo  caso  serift] 
«  inevitable,  y  que  para  mayor  seguridad,  me  pedía  con  las ' 
«  más  vívaa  expicsíones,  no  entrase  en  aquella  ciudad  mi 
■  destacamento  y  posase  con  sola  una  corta  guardia,  en  lo 
«  que  no  convine,  y  con  todo  él  y  dos  cañones  y  cantidad  de 
'  armas  y  municiones,  entré  en  el  Paraguay.  »   Hasta  aquí 
don  Bruno,  á  quien  en  lodo  este  camino  fué  acompañando 
el  obispo. 
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5.  Pas&do  pues  el  río  Tebicuari  coa  cJ  tren  expresado, 
hallaroQ  á  vemticiaco  leguas  de  la  ciudad  dos  regidores,  que 
hiü>i&a  salido  á  cumplimentar,  de  orden  de  su  Cabildo,  á  don 
Bruno  ^  y  ratiGt:ar  con  rendidas  expresiones  su  obediencia.  V 
aunque  oú  faltaban  continuos  avisos,  que  intentaban  persua- 
dir l:i  doblez  de  ámtno  con  que  los  paraguayos  procedían, 
<:9tuvo  tan  constante  la  magaanimidad  de  don  Bruno,  que, 
si  bien  siempre  caminaba  con  la  gente  dispuesta  con  van- 
guardia y  retaguardia,  según  militar  disciplina,  jamás  dejó 
asomarse  al  semblante  el  menor  movimiento  que  indicase 
recelo.  Llegados  á  la  granja  de  Paraguary  salieron  otros  dos 
regidores,  don  Juan  Caballero  de  Añasco  y  don  Martín  de 
Chovarri,  co«  el  alférez  real  don  Dionisio  de  Otazu  y  el  fiel 
ejecutor  don  Andrés  Benítez,  (que  estos  dos  últimos  estaban 
depuestos  de  sus  empleos  por  Antequera)  y  como  los  cuatro 
fueron  siempre  leales  y  opuestos  á  los  antequeristas,  no  les 
pesó  de  ver  el  tren  con  que  marchaba  don  Bruno,  ni  le  juz- 
garon ocioso,  como  porgaban  todavía  los  dos  regidores  an- 
tecedentes. 

6.  Marchóse  sin  novedad  alguna  hasta  el  valle  de  Captatn, 
diatante  seis  leguas  de  la  ciudad,  cu  donde  esperaban  loa 
dos  canónigos  don  Alonso  Delgaditio  y  don  Juan  González 
Melgarejo,  los  curas  de  la  ciudad  y  el  clero,  cuando  sin 
pensar  se  recibió  una  noticia  que  hubiera  podido  alterar  la 
<|uietud.  á  no  intervenir  el  obispo,  porque  á  las  cinco  de  la 
larde  llegó  aviso  de  una  persona  fidedigna  participando  co- 
mo Ramón  de  las  Llanas,  alcalde  de  primer  voto,  y  el  que 
quedó  con  el  bastón  de  gobernador,  tenia  convocados  seis* 
cientos  hombres  armados  con  el  especioso  pretexto  de  que 
acompañasen  á  don  Bruno  en  la  marcha,  pero  con  designio 
diverso.  Parecióle  ásu  Ilustrisima  no  ser  despreciable  la  no- 
ticia, y  aunque  era  tarde  y  estaba  actualmente  lloviendo, 
dejando  el  coche  montó  á  caballo  acompañado  de  los  dos 
canónigos,  dejando  prevenida  avisaría  de  cualquier  novedad 
si  la  hubiese,  para  que  se  ocurriese  al  reparo. 

7.  A  las  dos  leguas  de  camino,  siendo  y  a  de  noche,  encon- 
tró su  Ilustrisima  uti  soldado  que  preguntado  en  la  obscuri- 
dad quién  era,  y  á  dónde  iba,  respondió  que  en  busca  de  su 
obispo  por  orden  de  su  general  {que  así  titulaban  aquellos 
ignorantes  al  sucesor  que  les  habia  dejado  Antequera)  que 
quedaba  en  la  granja  del  canónigo  Delgadillo.  Diólc  orden 
su  Ilustrisima  de  que  revolviese  luego  y  diese  notícia  á  su 
general  He  nun  á  aquellas  horas,  sin  reparar  fii  l:i  inrnmodi- 
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liad  de  U  lluvia,  pasaban  á  verse  con  éi  el  obbpo  y  sos  cs- 
tt¿Qi{o».  Llegaron  á  dicha  granja,  donde  cataban  lo«  doftj 
alcaldes  y  ta  gente  repartida  en  cuarteles,  y  habtiodc 
dcsocnpadn  de  la  admíraoóa  que  les  ocasionó  tan  ínten^ 
pcativB  rt»ita,  despejada  la  gente  y  qaedando  »oloa,  búo  ' 
obispo  cargo  al  alcalde  Lianas  dé  tiabcr  convocado  aqc 
nuncroso  trozo  de  milicia;  á  qne  «atbfiao  didendo  haberle 
hecho  por  obsequiar  á  don  fimno. 

R    Replicóle  su  UustnsiiDa  que  n  lo  habla  hecho  por  cs« 
^oe  era  tanto  numero  de   gente,  cuando  el  cstÜQ  ' 
isbU  sido  siempre  salir  con  solos  cien  bombroa . 
<    '  icjaf  á  loa  demás  gobernadores.  Quiso  excttaarsc  coa  d< 
'  .1  ^^ue  por  el  especial  caiáctet  de  ser  don  Brano  comiauiol 
plenipotenciario  del  señor  virrey  habla  usado  aquella  pajt¿-«| 
•  ularidad.  Mas  como  su  Ilustrisima  te  apretaae  con  que 

.  icuiaridad  era  en  los  circunstancias  imprudenda,  y 
:..ba  ifjspechas,  pues  á  haber  creído  de  derto  don  Bruñe 
\exiia  con  lauta  gente,  hubiera  puesto  en  orden  de  guerra  la 
■:•  :i.  y  con  otra,  que  estaba  alistada,  entratía  espada  ea^ 
j,  sin  perdonar  á  ninguno,  y  quedaran  Énfamados  de 
t;  indures,  vino  por  ñn  turbado  y  confuso  á  confesar  la  ver-j 
dad.  diciendo  habla  hecho  convocar  aquellos  seíscient^ 
humbres  para  que  asistiesen  siempre  en  la  ciudad,  en  cuantc 
se  mantuviese  en  ella  don  Bruno,  poj  el  recelo   en   que 

iil:)bao  bs  mujeres  de   no   padecer  algún  agravio  de  )o^' 

!  indos  del  destacamento. 

9.  Reprendióle  el  prudente  prelado  de  ligereza,  y  el  poc< 
ronocímíeuto    del    respeto  y  honor  que  se  debe  á  las  armast| 
del  rey,  y  que  el   juntar    seiscientos   hombres   manifestaba 
;uiÍmo  de  intentar  defensa:  por  tanto.se  despidiesen  luegol 
qne  amanedeae,  para  que  fuesen  á  la  labor  de  sus  haciendas,  yí 
cuidado  del  sustento  de  sus  hijos.  Ofredósc  entunces  Llanaf  3 
á  pasar  ú  aquellas  horas,  si  eru  gusto  de  su  Ilustrisima.  con 
seis  soldados  á  ponerse  en  manos  de  don  Bruno  para  que  el 
prelado  quedase  seguro  de  au  ñdelidad,  y  de  que  sólo  ejecu- 
taría lo  que  le  mandase.    Respondiósele  no  ser  aquella  hora 
competente  y  que  á  la  mañana  pasarían  todos  juntas.   Escri- 
bió al  punto  BU  Ilustrisima^  por  sacar  de  cuidado  á  don  Bru- 
no, cómo  habín   eucontrado    eu  aquella   granja  á  los  dos 
alcaldes»  que  habían  salido  de  la  ciudad  por  besar  la  mano 
á  su  señoría  en  Capiatá,  y  no  lo  habían  podido  conseguir 
con  la  tempestuosa  lluvia  de  aquella  tarde,   y    que   siendc 
costumbre  de  la  provincia  salir  a  recibir  al  gobernador  coi 
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cien  soldados,  el  alcalde  había  convocado  raáa  crecido  el 
número,  para  que  fuese  más  reverente  el  culto  por  el  carác- 
ter de  su  persona,  y  que  habiendo  querido  él  mismo  pasar 
á  aquellas  horas  á  poner  en  manos  de  su  Señoría  el  bastón, 
no  8e  lo  había  permitido;  pero  que  á  la  mañana  pa&arian 
tódoíi  á  repetir  el  gusto  de  su  vista. 

10.  Cumpliéronlo  puntualmente  y  habiendo  caminado  el 
obispo  como  una  legua,  hÍB0  á  toda  aquella  gente  del  alcal- 
de una  exhortación  sobre  el  gran  respeto,  veneración  y  ren- 
dimiento con  que  todos,  desdo  el  mayor  al  menor,  debían 
esmerarse  en  ia  sumisión  á  don  Bruno,  por  traer  la  plenipo- 
tencia del  virrey.  Dispuso  luego  que  el  sargento  mayor  con 
seis  soldados  pasase  á  pedir  licencia  para  que  en  avistando 
el  coche  se  hiriese  reverente  salva;  que  con  toda  esa  delica- 
deza era  forzoso  proceder,  porque  no  hubiese  ocasión  de 
algún  alboroto.  Oída  la  exhortación  aclamaron  todos  en 
confusa  pero  alegre  vocería:  1  Viva  el  rey  nuestro  señor  I 
I  Viva  el  señor  virrey  I  ¡Vivan  nuestro  señor  obispo  y  el  señor 
don  Bruno  !    \  vivan,  vivan  I 

11.  Luego  que  se  avistaron  con  don  Bruno  llegó  Ramón 
de  las  Llanas  á  rendirle  el  bastón  en  concurso  de  las  prime- 
ras personas  de  la  ciudad  que  habían  acudido,  y  con  la 
misma  sumisión  pusieron  en  su  mano  los  cabos  de  la  milicia 
sus  insignias  militares,  rindiéndole  obediencia,  y  su  Señoría 
con  gravedad  afable  les  mandó  las  retuviesen.  Con  esto  se 
despidieron  los  que  no  parecieron  necesarios,  licenciándo- 
los para  que  se  volviesen  á  sus  casas.  Por  la  tarde  se  despi- 
dió también  el  obispo  para  adelantarse  á  disponer  cu  la 
cíndad  la  solemnidad  del  recibimiento  que  se  había  de  hacer 
el  día  siguiente  dumingo  29  de  Abril.  Convocó,  pues,  toda 
la  clerecía  para  que  asistiese  puntual  á  esta  función  en  la 
Catedral  á  las  9  de  la  mañana,  donde  convidados  acudieron 
también  los    tres  prelados  regulares  con  sus  comunidades. 

12.  S:i)ió  de  la  ciudad  muy  temprano  todo  el  Cabildo  se- 
cular con  los  vecinos  y  milicia  de  la  provincia  á  encontrar  á 
don  Bruno,  que  venía  marchando  con  la  milicia  muy  en  or- 
den y  muy  lucida:  y  habiéndose  encontrado,  después  de  los 
cortesanos  cumplimientos  se  prosiguió  la  marcha  precedida  de 
alambores,  timbales  y  clarines:  seguía  á  éstos  la  milicia  del 
Paraguay,  luego  la  del  presidio  de  Buenos  Aires  dispuesta 
en  orden  militar,  que  todo  causaba  una  gustosa  admiración 
al  numeroso  concurso  de  hombres  y  mujeres  que,  convida- 
dos de  la  novedad,  acudían  á  registrar  lo  que  nunca  habían 
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visto.  Llegaron  eo  eata  forma  ú  la  plaza  de   la  Catedral,  cu 
t  uya  puerta  estaba  el  obispo  vestido  de  pontiücnl,  acompí 
úmJu  de  todo  el  gremio  eclesiástico  y  religiones  por  el  revé 
rente  respeto  que  se  debía   á   la   persona  del  virr^ 
ilustre  de   la    persona  de  su  comisario,  y  todo  C' 
iníniídír  e&timadún  en  los  ánimos  de  aquellas  ge 
habían  dcs(jbcdecido  con   insolencia  las  órdenes  ii. 
tes :  que  muchas  veces  en  gente  de  esa  calidad  per^uuiieiij 
estas  exterioridades  lo  que  no  pudo  la  ra<^ón«  porque  percM 
bcn  mejor  lo  que  entra  por  los   ojos  que  no  lo  que  penetra 
por  el  oído. 

13.  AI  hacer  la  ceremonia  de  dar  el  agua  bendita   resoné] 
una  general  salva  de  arlilleria  y   fusiferia   con    aclamación  1 
universal  a!  virrey.  Dadas  gracias  solemnes  en  el  aJtar  may4>r 
con  el  ordinario  del   Te  Deum  laudamus,  y  desnudándose 
el  prelado  los  ornamentos  pontificales,  salieron  de  la  iglesia 
con  el   mismo  orden  que   habían  entrado,  acompañando  su 
Ilustrísima  á  don  Bruno  hasta  la  casa  que  le  tenían  dispues- 
ta, aunque  con  uotables  repugnancias  del  modesto  gobema* 
dor;  pero  hubo  de  ceder,  porque  á  vista  de  tanto  concurso 
56  radicase  con  estos  cortejos  ul  respeto  de  todos  para  con.J 
quien  representaba  la  persona  del  virrey,  hasta  allí  tan  des-^f 
atendida. 

14.  La  misma  noche  de  su  entrada  á  la  Asunción  deseaba 
don  Bruno,  y  aún  tenía  resuelto,  sacar  de  la  cárcel  á  don 
Diego  de  los  Reyes,  que  se  mantenía  preso  como  le  dejó  Au- 
tequera.  Propúsole  el  obispo  varios  inconvenientes  en  la 
ejecución  tan  apresurada,  como  quien  tenia  bien  pulsados  y 
conocidos  los  ánimos  de  los  antequerístas;  pero  á  todos  sa- 
tisfacía don  Tíruno,  diciendo  quedaba  desairado  su  pmito  y 
el  respeto  del  virrey,  si  estando  él  en  aquella  ciudad,  dormían 
Reyes  en  la  cárcel  una  noche,  ni  cedió  de  su  dictamen,  hasta 
que  su  Ilustrísima  le  representó,  que  si  tal  ejecntíiba  su  Se- 
ñoría, creerían  los  émulos  era  su  ánimo  reponerle  en  el  go- 
bierno, de  que,  según  el  odio  mortal  que  le  profesaban,  se 
podía  recelar  alguna  inquietud  sediciosa,  Hizote  fuerita  esta 
razón  á  don  Bruno,  y  suspendió  su  extracción  por  cuatri> 
días,  hasta  que  estuvo  recibido  el  nuevo  gobernador. 

15.  Al  tercer  día,  que  fué  después  de  la  solemnidad  que 
por  la  debida  atención  al  nombre  de  nuestro  rey  y  señor  ce- , 
iebra  aquella  Iglesia  el  día  de  San  Felipe  y  Santiago,  llamó ' 
don  Bruno  al  alcalde  Ramón  de  las  Llanas,  y  le  entregó  el 
<>riginai  despacho  del  viriey,  pura  que  le  intimase  en  Ca- 
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•  pUmiento  de  sns  órdenes,  parece  le  queda  sólo  que  ejecu* 

■  tar  las  multas  de  los  cuatro  mil  peso»  de  los  regidores  que 

•  »c  opusieron  á  los  que  dio  su  antecesor  el  señor  »rxobi»po 

•  virrey.  Y  antea  que  V,  S.  tome  esta  determinación,  me  ba 

•  parecido  ser  de  mi  obligación,  por  el  ardiente  deseo  que 
«  me  asiste  de  que  uo  haya  incidente  que  pueda  cu  sa  aa- 
<t  aencia  alterar  la  quietud  que  goza   esta   provincia,  prove* 

•  nirle  lo  que  V.  5.  no  ignora,  y  es  que  los  cuatro  regidores 

•  comprendidos  en  la  referida  orden  de  su  excelencia  son 
€  don  Jos¿  de  Urrunaga,  don  Francisco  de  Rojas,  don  Juan 
«  de  Orrcgü  y   don   Antonio   de    Orellano.  pues  tos  deotéa 

•  por  habérsele  opuesta,  los  tenia  don  José  de  Antequera 
m  suspensos  de  sus  empleos,  y  tus  dos  alcaldes  aunque  tienen 

•  execrables  delitos,  no  se  hallaron  en  esta  referida  determi- 
«  Dación^  y  los  cuatro  referidos  regidores,  aunque  siempre 
'  aliados  de  Antequera,  después  que  recibiú  este  Cabildo 
«  el  despacho  de  su  Excelencia,  que  V.  S.  remitió  de  Buenos 

•  Aires,  fueron  los  que.  constantes  en  su  obedcdroiento, 
«  evitaron  que  don  José  de  Antequera  no  lograse  las  ideas 
«  que,  con  los  dos  alcaldes   y   muchos  parciales  suyos  tenia 

•  prevenidas,  para  oponerse  á  V.  S.  y  exponer  esta  provincia 
<  á  su  último  precipicio,  convencidos  de  mi  persuasión  y 
«  raxoncs. 

22.  «  Y  hallándose  hoy  en  esta  dudad  muchos  individuos 

•  de  ella,  aVi  eclesiásticos  como  secnlares,  en  el  r  ie 

•  que  cualquier  resolución  que  hubiesen  tomad"  ;  ui- 
«  tenerse  en  su  oposición  fuera  fundada  en  razón,  por  Jo  que 
«  suponen  suministran  los  autos  que  tienen  remitidos.  ii>  rs 
t  dudable  que  sin  vista  de  ellos  pudiera  cualquiera  de 

K  nación  causar  alguna  novedad,  que  con  la  mala  íntci^t,^.. 
t  cía  con  que   persuaden  al   común,  pudiera  tener  malas 

•  consecuencias.  Y  aunque  en  cualquiera  que  dimane  de  su 
t  Excelencia,  ninguno  con  más  celo  que  yo  dará  el  debido 
H  cumplimiento,  debo  añadir  á  V.  S.  que,  como  lo  ha  expe- 

■  rimentado,  la  moneda  de  esta  tierra  se  reduce  á  lus  frutos 
«  de  ella,  que  éatoa  se  recogen  á  su  tiempo,  y  que  no  esa) 
■«  presente,  por  tener  en  los  beneficios  de  la  yerba  empleado 
«  su  caudal  cada  uno,  y  cuando  se  les  hallase  alguna  pnrción 
f  en  SU9  casas,  siendo  los  géneros  tan  voluminosos,  le  sería 
-«  é  V.  S.  imposible  el  transportarlos,  por  no  hriber  embarca- 
■«  ción  para  hacerlo  por  el  río,  ni  disposición  de  carretas 
«  por  tierra. 

33.  <  V  siendo  los  únicos  bienes  que  poseen  los  referidos 
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satisfacer  las  multas,  y  las  casas  en  que  habitan,  al- 
gunas estancias  y  chacras  en  estas  cercanías,  para  los  em* 
haréis  unos,  y  otros  se  hallarán    existentes    para    lo    que 

Í3ta  de  lo  que  V.  S.  determinare,  y  los  autos  en  que 

^....li  tan  afianzados,  mande  su  Excelencia  lo  que  hallare 

•^  conveniente  según  la  gravedad  de  los  delitos;  que  sin  re- 

•  celo  de  que  se  deterioren  en  nada  ni  puedan  expender  sus 
«  bienes,  pudra  V.  S.  por  lo  que  llevo  referida,  valerse  de  lo 
<  que  le  previene  la  piedad  de  su  Excelencia,  en  que  suspcn.- 

•  da  la  ejecución  de  dichos  embargos  y  multas,  si  hallare 
«  graves  inconvenientes  en  ella:  que  no  dudo  se  dará  por 
■•  servidn,  y  mandará  lo  que  fuere  de  su  agrado,  cmpeftando 
«  la  justicia  vindicativa,  corao  que   es    atributo  de   Dios^  4 

•  quien  ruego  guarde  á  V.  S.  felices  anos. —Casa,  y  Junio  20 
«  de  (725.  Muy  ilustre  señor  gobernador  don  Bruno  Mauricio 
«  de  Zavala. — B.  L.  M.  de  V.  S.,  su  menor  servidor  y  seguro 

■  ir    lliu  Fray  José,  obispo  del  Paraguay.  ■ 

Kn  virtud  de  esta  representación  suspendió  don  Bruno 
I3  exacción  de  las  multas,  que  como  su  ánimo  fue  siempre 
dotado  de  benignidad,  se  inclinó  fácilmente  á  la  misericor- 
dia, en  especial  que  lo  contrario  le  pareció  que  hubiera  po- 
dido exasperar  mucho  los  ánimos  y  perturbar  la  quietud,  que 
no  estaba  muy  radicada,  ó  por  hablar  con  toda  verdad,  era 
muy  aparente  y  superficial,  como  imperada  de  sólo  el  miedo, 
según  demostraron  los  sucesos:  porque  todo  no  fué  otra 
cosa  que  ocultar  las  brasas  debajo  de  la  ceniza,  porque  so- 
plando algún  viento  más  recio,  se  levantase  más  peligroso 
incendio,  como  en  efecto  sucedió :  que  en  no  arrancando  de 
xaiji  los  males,  retoñan  con  mayor  fuerza  y  aun  cimden  co- 
mo contagio  si  no  se  les  aplica  un  buen  cauterio,  en  espe- 
clal  sí  son  envejecidos,  siendo  en  tales  lances  la  mayor 
piedad  usar  el  mayor  ligor  para  que  de  una  vez  sane  el 
doliente.  Parecióle,  pues,  entonces  á  don  Bruno  conveniente 
la  blandura,  por  las  razones  alegadas;  pero  fué  realmente 
peTniciasa,  porque  como  no  vieron  castigo  los  delincuentes, 
creció  su  insolencia,  confirmáronse  en  la  mala  fe  de  que  no 
habían  obrado  desacertados,  y  se  fueron  disponiendo  para 
las  enormes  maldades,  que  los  años  siguientes  han  llorado 
los  celosos.  Delitos  de  esta  calidad,  si  no  se  curan  de  ra'u, 
causan  más  perniciosas  resultas. 

25.  Tampoco  procedió  don  Bruno  á  algún  otro  castigo, 
asi  porque  para  esto  se  requería  más  tiempo  del  que  le  per- 
mitian  las  urgencias  de  su  propio  gobierno,  como  porque 
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juzgó  exceder  esto  la  esfera  de  su  profesión  militar,  y  requc 
nrsc  tener  á  lo  menos  asesor  inteligente  (de  que  carecia) 
hnbicudo  criada  los  delincuentes  tanta  máquina  de  auU 
que  era  forzoso  revolver  para  resolver  conforme  á  derecbc 
pero  bien  reconoció  su  grande  comprensión  que  la  coinp< 
sición  en  que  dejaba  el  Paraguay  no  subnistiría  inucbo,  ooi; 
1(]  insinúa  en  la  citada  carta  de  29  de  Octubre  de  17-25,  es^ 
crila  á  Durango,  diciendo  en  su  conctusfón  asi:  •  Vmd.  no 
«  .se  canse  de  tan  larga  relación,  pues  el  país  no  suministra 

•  otras  novedades,  y  de  éstas  se  pueden  esperar  muy  frc- 

•  cuentes,  mientras  no   pareciere   al  gobierno   que    lo»  qvn^ 
«  mandan  son  los  culpados,   y   cualquiera  maldad  é  inoc 
"  diencia  no  sea  sostenida   por   los  tribunales. »    Hablaba 
don  Bruno  como  quien  estaba  enterado  de  todas  e-stas  inci- 
dencias, y  como  qiiicn   llegó  á   penetrar  los  genios  de  esta 
gente,  y  salió  profeta  en  su  pronóstico. 

26.  {-"odríase  aquí  dudar  con  razón  si  dio  cuiii- 
don  Bruno  á  su  comisión,  dejando  la  provincia  Cn  .1- 
gro.'io  estado,  pues  el  virrey  le  cometió  todas  sus  vercí  para 
que  obrase,  como  quien  tenia  la  cosa  presente  en  orden  á 
pacificar  aquél  gobierno,  y  reducirle  á  la  debida  obc'i¡»*i- 
ria^  de  manera  que  el  remedio  de  los  mates  fuese  subsisleuU 
que  esto  parece  es  lo  que  debe  pretender  cualquier  superi< 
prudente  que  hace  de  los  subalternos  semejante  confiar 
y  no  se  juKga  satisface  quien  cura,  como  dicen,  sobre  fala 
porque  esa  politica  sanidad  es  constante,  que  no  puede  sub^ 
sístir  al  modo  que  enseiía  la  experiencia  en  la  curación  se- 
mejante de  los  males  del  cuerpo.  Sin  embargo,  parecióle  á 
don  Bruno  que  cumplía  con  lo  que  hizo,  y  que  el  superior 
gobierno  resolvería  los  castigos  que  juzgase  convenir,  pues 
él  como  soldado  no  podría  cammar  sin  riesgu,  por  tuu  cu- 
marañado  laberinto,  como  era  el  de  estas  enredosas  causa 
no  teniendo  el  hilo  de  Ariadne  en  el  consejo  de  algún  ]elradí_ 
docto,  ni  tiempo  para  practicar  las  prolijas  diligencias  que 
eran  necesarias  para  tomar  resolución. 

27.  A  la  verdad,  aunque  arabas  cosas  hubiera  tenido,  no 
hubiera  podido  proceder  como  se  requería,  porque  el  poder 
con  que  entró  al  Paraguay  era  muy  débil  para  contener  á  loa 
antcqucristas,  si  se  coaligasen  y  se  resistiesen,  lo  que  era 
muy  de  temer  sí  se  removiesen  los  humores  y  seweseD  ame- 
nazadas las  cabezas  del  partido,  como  aería  necesario.  Pern 
en  este  punto  no  hallo  tan  fácilmente  escusa  á  don  Bruno, 
porque  el  verse  reducido  á  ese  extremo  fué  yerro  de  su  con- 
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lucta,  pues  teaía  ¿  mano  suficiente  poder  para  introducirle 

boDsjgo  y  hacer  respetar  sus  determinaciones,  sin  verse  pre* 

Cisado  3   contemplar  á  los  delincuentes,  y  alzar  mano  del 

cast  ;vrio  para  restablecer  una  pas  sólida  y  una  obe- 

óici  _,  Con  lodo,  cometido  aquel  primer  yerro,  fué 

'  •   Ji'-nte  seguir  el  temperamento  insinuadu.  que  en  tales 

u;.^t:incias  mejor  es  disimular,  pues  no  se  puede  intentar 

iconfaerita  competente  el  castigo,  porque  lo  contrario  fuera 

fiDnrií-T  á  irrisiones  la  justicia  y  poner  á  los  delincuentes  en 

de  despeñarse  en  el  abismo  de  manifiesta  rebelión, 

...  :Jlo  finalmente  después  de  poner  en  debida  forma  lo 

queadQÓ  don  Bruno  jurídicamente  en  el  Paraguay,  dio  parte 

"■'    '     al  virrey,  para  que  tomase  las  resoluciones  que  le 

en  más  convenientes.  Por  lo  que  toca  á  los  paragua- 

'.edió  tan  á  satisfacción  de  ellos  en  el  ejercicio  de  su 

fi,  que  al  salir  de  la  Asunción  dos  meses  después  de 

ra.  prorrumpió  toda  la  ciudad  en  demostraciones  de 

'ito,  quejándose,  de  que  los  dejase  tan  presto,  cuan- 

u  celo,  industria  y  aplicación,  gozaban  de  la  p'dz,  que 

:npo  miraron  desterrada  de  su  país.   jOjalá  que  ellos 

ran  hecho  mejor  acogida,  sin  obligarla  á  que  muy  cd 

r>i  abandonase! 


CAPITULO  U 


Lo»  anltfquerlstJis  se  dan  inja»tamenie  por  ofcudic!"  ^    '%pf» 

del  Parnfíuay  por  haber  defendido  la  inmunidad  <  i  ]r 

mandando  l.-i  Keal  Audiencia  de  la  PUia  sea  restituía;!  >ii  t.  ots- 
paflía  á  su  colegio  de  la  Asuncíúu,  ítuplícan  de  sn  Real  Provi- 
sión, y  esparcen  voz  de  que  los  jcsuiíns  se  negarán  A  voItcc  al 
Parai^uay,  aunque  se  lo  manden  to3  tribunales  sujieriores  d«I 
reino:  pero  la  desvanece  el  P.  Provincial  de  esia  proviacia, 
ofreciéndoseles  pronto  A  obcdecex  sus  órdenes  en  esta  f  en 
cualquier  otra  mutería. 


j.  En  la  forma  referida  se  efectuó  esto,  que  llamaron  ^iaci- 
ficadún  de  la  provincia  del  Paraguay,  y  esto  fué  lo  que  en 
ese  negocio  obró  el  mariscal  don  Bruno  Mauricio  de  Zabala. 
á  quien  se  debió  en  gran  parte,  aunque  no  fue  menor  la  que 
tuvo  en  todo,  el  ílustrísimo  señor  don  fray  José  de  Pato«, 
obispo  de  aquella  diócesis,  cuyo  celo,  vigilancia,  sabiduría  y 
amor  al  servicio  de  su  Majestad,  allanó  las  mayores  dificul- 
tades y  preservó  de  su  ruina  á  sus  ovejas,  como  lo  reconoció 
y  confesó  generosamente  el  mismo  don  Bruno  en  aquella 
carta  escrita  á  Durango,  su  patria,  en  29  de  Octubre  de  lyz^^ 
que  otras  veces  hemos  citado,  pues  habiendo  dicho  que  la 
tranquilidad  en  que  había  puesto  al  Paraguay,  se  debía  atri 
buir  á  dos  motivos,  y  que  el  primero  era  la  fuga  de  Anteque- 
ra,  prosigue  asr  «  el  segundo  motivo  y  más  eficaz,  fué  el  de 
«  haber  llegado  el  señor  obispo  ocho  meses  antes  á  su  igle- 

•  sía,  y  k  haber  trabajado  todo  este  tiempo  con  inexptirable 

*  fervor,  mañn  y  constancia,  en  reducir  los  ánimos  y  formar 
«.  au  partido  de  los  que  le  hubieran  seguido  en  cualquier 
>  lance,  y  en  todo  anduvo  tan  eñcaz,  que,  hallándoaoB  ya 

•  cinco  leguas  de  la  capital,  hubiera  vuelto  á  encenderse  la 

*  tiama.  si  no  a  apagara  su  gran  modo  con  algunos,  que  to- 
«  davla  respiraban  con  el  espíritu  de  Antequera.  • 

2.  En  la  misma  conformidad  escribió  el  mismo  don  Bruno 
á  otras  personas  sus  correspondientes,  dándoles  parte  de  lo» 
sucesos  de  su  jornada,  y  al  P.  Joaé  de  Aguirre,  rector  de  este 
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colegio  máximo  de  Córdoba,  en  lo  carta  citada  de  24  de  Se- 
tiembre:, le  dice:  «  Al  señur  obisp"  del  Paraguay  le  debo  las 
<  honras,   que  coüíesaré  siempre  con    el    mayor    rcconoci- 

•  miento,  como  tambiÍMi,  que  á  su  Ihistrisiraa  se  le  debe  la 
«  paoiricacii^n  de  aquella  provincia,  pues  su  incesante  nnhelo 

•  y  grande  celo  al  bien  común,  pudo  dirigir  mis  operaciones 
«  al  mismo  ñn,  sin  que  me  quedase  por  su  acreditada  dírec- 

•  don  el  justo  recelo,  á  que  en  casos  tan  irregulares  pudiese 

•  errar  mi  corta  experiencia,  siendo  su  Ilustrísima  el  que  con 

•  la  mucha  que  tiene  de  aquel  pais.  me  previno  cuanto  pudo 

•  conducir  al  servicio  del  rey  y  preservación  de  él,  como  lo 

•  experimenté  en  mi  ingreso,  ejecutando  lo  que  su  Excelen- 

•  cia  me  tenia  mandado,  sin  que  el  mayor  obstáculo,  y  al 

•  parecer  invencible,  de  marchar  basta  la  capital  y  raante* 
4  nerme  en  ella  con  mi  destacamento,  alterase  los  ánimos.  • 

¿.  En  el  mismo  concepto  ha  vivido  el  excelentísimo  señor 

Barqués  de  C as tcl- Fuerte,  virrey  insignísimo,  (que  acaba  de 

sr  de  estos  reinos)  quien  informado  de  lodos  estos  sucesos. 

Be  dignó  dar  a  su  ilustrísima  Iris  gracias,  en  carta  de  J9  de 

>eticrabre  de  1725,  en  la  rual  entre  otras  aprcciables  cxpre- 

Íon«,   habla   así  su   Excelencia;   «Quedo   muy  enterado  y 

satisfecho  de  las  pastorales,  ajustadas,  honradas  y   lealc.í 

•  operaciones,  con  que  V.  S.  prudente  y  diácretamente  dís- 

•  puso  los  ánimos  de  esos  vecinos,  precaviéndoles  su  perdi- 

•  ción  y  aplicándoles  industriosa  y  prudentemente,  á  cuanto 
-  pudo  conducir  para  el  feliz  éxito  de  este  expediente  tan 

•  importante  á  la  causa  pública  y  real  servicio  de  su  M,njes- 
«  tad,  en  cuya  real  clemencia  y  atención  pondré  estos  scrvi- 

•  cios  y  operaciones  de  V.  S.  para  que  se  digne  atenderlas, 

•  H  que  procuraré  contribuir  cuanto  pudiere  ser  de  la  ma- 
1  yor  satisfacción  de  V,  S.  y  también  estar  propicio,  para 

•  que  su  dignidad  en  particular  y  la  inmunidad  eclesiástica 

•  en  común,  quede  protegida  y  desagraviada  en  esa  pro\'in- 

•  cia,  en  conformidad  de  lo  dispuesto  por  las  sanciones  ca- 
■  nónícas  y  leyes  de  su  Majestad.  » 

4.  He  querido  copiar  estos  teslimonioB.  para  que  quede 

convencida  la   malignidad  con   que  los   antequeristas  han 

querido  macular  las  rectísimas  operaciones  de  este  ejemplar 

prelado,  divulgando  era  enemigo  de  aquella  proviucia  del 

"paraguay,  traidor  á  la  patria,  parcial  de  sus  enemigos,  y  otra» 

Qjurías  semejantes,  que  no  tienen  otro  origen,   sino  el  nf> 

abcr  podido  doblegar  sü  constancia  ¿  inclinarle  á  su  devo- 

en  un  solo  punto.  Hemos  visto   qtié  afanes,  cuidados. 
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desvelos,  indujitrías  y  sumisiones  le  costA  el  que  aquella 
infeüz  provincia  no  llegase  á  su  último  precipicio:  no  dejó 
diligencia,  para  mantenerlos  en  I»  obediencia  del  rey  y  de 
Stu  ministros;  vigilante,  removió  todos  los  obstáculos  de  la 
pa?,;  empeñóse  piadosa  para  que  ningimo  padeciese  el  cas- 
tigo, que  tenían  muchos  merecido,  y  después  de  todas  esta» 
demostraciones  de  amor  paternal,  se  le  correspondió  con 
pretenderle  infamar. 

5.  ¿Y  por  qué  ?  No  por  otra  causa,  sino  por  haberse  em- 
peñado en  defender  la  inmunidad  de  su  Iglesia,  y  no  tanto 
porque  la  defendió  en  otros  puntos,  cuanto  cu  el  de  la  ex- 
pulsión  de  los  jesuítas.  Esta  es  la  piedra  del  escándalo,  esto 
lo  que  les  llega  al  alma,  esto  lo  que  llaman  parcialidad  vot\ 
I0&  jesuítas  y  traidor  a  la  patria,  corno  si  no  fuera  cumpli- 
miento de  su  obligación  pastoral,  llegando  á  enconarse  tanto 
sobre  este  particular  los  antequeristas,  que  no  pudiendo  ne- 
gar las  heroicas  acciones  de  su  Ilustrísima,  sólo  le  ponian 
esta  tacha,  afirmando  no  hubiera  obispo  más  celoso  y  digno 
de  alabanza,  si  no  fuera  amigo  de  la  Compañía  r  enemigo 
por  tanto  (como  ellos  quieren  inferir)  de  aquella  proviocra. 
Tuvo  todo  eso  su  origen  de  una  real  provisión  de  la  real 
Audiencia  de  Charcas,  que  llegó  a  la  Asunción  antes  de 
salir  don  Bruno  de  aquella  ciudad. 

ó.  Escudaban. t;omo  dijimos,  los  antequerístassuAdeBader- 
lus  coa  la  autoridad  de  aquel  tribunal,  inducidos  por  Ante- 
quera ú  1»  mala  inteligencia  de  la  provisión  de  13  de  Marzo 
de  1723.  Reconoció  el  obispo  luego  que  entró  á  au  dcsen- 
cuaderuada  díóceMs,que  en  todas  las  ofensas  con  que  en  va- 
tkos  puntos  halló  vulnerada  la  inmunidad  eclesiástica,  te 
ocasionaban  de  la  torcida  inteligencia  de  aquel  despacho,  y 
echó  también  de  ver  en  el  estado  presente  de  las  cosa^.  que 
nada  se  podría  remediar  i\.  favor  de  la  Iglesia  ofendida  si  no 
venia  declaración  del  mismo  tribunal,  la  que  solicitó,  pro- 
poniendo con  la  sinceridad  que  se  debe  al  príncipe,  cuatro 
t  as<'<4,  que  le  daban  más  cuidado  á  su  celo  pastora)  por  las 
pcrtüciosas  consecuencias,  y  uno  de  ellos  era  la  expuUión  de 
l(>s  jesuítas  de  su  colegio  y  de  aquella  ciudad.  Hizo  esta  re- 
presentación en  carta  de  4  de  Noviembre  de  1724,  casua-^ 
tidad  por  cierto  reparable  que  se  hiciese  y  tirmase  esta 
diligencia  en  día  de  San  Carlos  Borromeo,  acérrimo  defen- 
sor de  la  inmunidad  eclesiástica  y  amantisirao  protector  de 
nuestra  mínima  Compañía.  Pretendía  declarase  au  AllOE*, 
lij  que  en  e&tos  casos  se  debía  observar,  y  por  sola  la  rela-j 
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cSón  que  &  tan  santo  fin  Iiíko,  la  cual  se  insertó  en  la  real 
provisión  que  en  fuerx;i  de  est«  informe  se  despachó  como 
ae  acostumbra,  habiendo  llegado  al  Paraguay,  se  dieron  por 
ofendidos  los  antequerístas,  aun  con  estar  por  otra  parte  tan 
beneficiados  de  su  amante  prelado,  publicando  de  él,  síti 
temor  de  Dios,  que  era  sindicador  de  la  provincia,  enemigo 
suyo  y  parcial  de  los  jesuítas.  Según  estaban  ciegos  y  npa- 
sionados.  lo  mismo  hubieran  divulgado  de  un  ángel  del 
cielo,  si  hubiera  hecho  la  causa  de   la  Compañía  de  Jesús. 

7.  Pero  sea  de  esto  lo  que  fuere,  lo  cierto  es  que  recibida 
la  carta  de  su  llustrísima  en  la  Real  Audiencia,  se  mandó 
dar  vista  al  Gscal,  que  era  ¿  la  sazón  el  doctor  dun  Tedrü 
Váiquez  de  Velasco,  oidor  hoy  en  el  mismo  tribunal,  para 
que  pidiese  á  su  Alteza  lu  más  convenienie.  En  todos  loa 
puntos  pidió  á  su  señoría,  como  tan  católico  ministro,  se  re- 
parasen las  infracciones  de  la  sagrada  inmunidad,  desvane- 
ciendo las  depravadas  inteligencias  que  se  habían  dado  á  la 
provisión  de  13  de  Marzo  de  17^3,  diciendo  eran  contrarias 
á  la  rectísima  mente  de  su  AUt;/.a,  y  por  lu  que  mira  al  des- 
tierro de  los  jesuítas  habla  asi  el  fiscal  en  su  pedimento: 

S.  •  En  el  tcrceru  punto  en  que  participa  que,  por  auto  del 

•  gobernador  salieron  de  aquella  ciudad  los  muv  religiosos 
«  Padres   de  la   Compañía  de  Jesús  coa  el  término  de  tres 

•  lloras,  y  que  aun  habiendo  suplicado  no  fueron  oídos,  con 
«  lo  demás  que  se  expresa  en  dicho  punto,  responde  el  fis- 
«  cal  que  estos  hechos  insólitos  y  lastimosos  aun  k  la  imagi- 
«  nación  no  han  sido  participados  á  vuestra  Alteza  ni  por  el 

•  gobernador,  cabildo  secular,  ni  por  la  parte  de   los  muy 

•  religiosos  Padres  de  la  Compañía  de  Jesús:  que  la  primer 
■m  noticia  es  la  que  parece  por  la  carta  del  reverendo  obispo. 

•  pues  á  haberse  deducido  por  la  parte  de  los  muy  religio- 

•  sos  Padres,  hubicrn  sido  la  esclarecida  Orden  de  la  Coni- 

•  pañia   de  Jesús  atendida  con  todas   aquellas  respetuosas 

•  veneraciones  con  que  siempre  vuestra  Alteza  la  ha  acari- 

•  ciado  y  amado  por  sus  gloriosos  méritos  y  lo  útil  que  es  á 

•  toda  la  cristiandad.  Y  que  respecto  de  referir  el  dicho  rc- 

•  verendo  obispo  fueron  testigos  instrumentales  de  este  do- 

•  loroso  caso  don  Antonio  González  de  Guzmán  y  don  Juan 
«  González  Melgarejo,  parecía  al  fiscal  se  sirva  vuestra  Alteza 
«  mandar  que  el  gobernador  y  Cabildo  de  la  Asunción  den 

•  cuenta  con  autos  al  superior  gobierno  y  á  vuestra  Alteza, 

•  y  se  le  prevenga  h  dicho  vuestro  reverendo  obispo  observe 
«  lo  mismo,  esperando  de  su  gran   celo  y   piedad  cristiana 
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«  interponga  los  respetos  de  toda  su  dignidad  y  represenu- 
«  rión,  á  ñn  de  qu«  se  lemplcu  y  extingan  estas  lamentable* 
-<  rijifensiooes.  y  que  coaÜMivando  la  piedad  amorosa  de  los 
«  cabildos  eclesiástico  y  secular  y  demás  vecinos,  se  logre 
-  mir  tsn  católicos  medios  el  que  tan  benemérita  y  fructuosa 

•  Religión  no  desrtmpare  su  colegio,  quedando  todus  en  una 
«  universal  quietud,  tan  necesaria  al  !;ervírÍo  de  ambas  ma- 
«  jestades,  que  es  la  que  siempre  ha  solicitado  vuestra  Alteza 

•  y  fí\  ñscalf  como  lo  maniíicstan  sus  pedimentos  y  resolu- 
«  clones  y  sin  perjuicio  de  lo  que  deba  pedir  cuando  se  jus- 
«  tinquen  estos  hechos.  " 

(;.  Hasta  aquí  el  ñscal  en  su  pedimento,  cuya  fecha  fué 
¿21  de  Febrero  de  1725,  y  en  fuerza  de  él  procedió  el 
acuerdo  á  proveer  por  decreto  de  26  del  mismo  mes,  que 
todos  Ins  vecinos  del  Paraguay  debiesen  obedecer  las  órde- 
nes del  virrey  dadas  sobre  cualquier  materia  de  gobierno,  sin 
aguardar  á  que  se  les  participasen  por  la  Keal  Audiencia, 
pena  de  diez  mil  pesos,  y  de  ser  tenidos  por  desleales*  y  por 
lo  que  toca  al  punto  de  ía  expulsión  de  los  jesuitzis.  prove- 
yeron en  auto  de  i."  de  Marzo  del  mismo  año  de  1725>  ''^ 
siguiente : 

lo.  c  Y  vos  el  dicho  nuestro  protector  fiscal,  y  Cabildo, 
«  Justicia   y    Kegimiento  daréis  cuenta  con  autos  á  la  djclia 

•  nuestra  Real  Audiencia  con  la  mayor  aceleración,  del  es* 
«  candaloso  suceso  de  la  expulsión  de  los  reverendos  Padres 
€  de  la  Compañía  de  Jesús  du  esa  ciudnd,  que  refiere  en 

•  8U  curta  et  nuestro  reverendo  obispo,  y  del  motivo  que  tu- 
«  visteis  para  tan  irregulares  procedimientos  y  apenas  crei- 
«  bles,  actuándolos,  sin  haber  dado  antes  cuenta  á  la  dicha 
«  nuestra  Real  Audiencia,  y  al  nuestro  virrey  de  estos  reinos 

•  por  muy  urgentes  que  fuesen  las  causas  para  ellos,  extra- 

•  ñándose,  como  se  extraña,  no  hayáis  anticipado  estnnotl- 

•  cia  en  materia  de  tanto  peso  y  gravedad,  y  que  debe  ser  tan 
«  sensible  para  todos  y  que  deja  en  la  míU  cuidadosa  suspen- 

•  sión  á  la  dicha  nuestra  Real  Audiencia,  entendiéndose  tam* 
«  bien  lo  mísmu  pur  lo  que  hace  á  lo  acatcido  con  los  reve- 

•  rendos  Padrea  Polícarpo  Dufo  y  Antonio  de  Ribera,  pues 
»  apenas  se  encuentra  razón  que  pueda  justificar  tnn  atrope- 
«  Hadas  operaciones,  mandando,  como  os  mandamos,  ron  la 
«  mayor  instancia  á  vos  los  referidos  nuestro  protector  fiscal, 
«  cabildo  secular,  militares  y  demás  vecinos,  que  todos  con- 
<  curráis  á  la  eficaz  solicitud  de  que  dichos  reverendos  Pa- 
«  dres  se  restituyan  con  la  mayor  anticipación  á  su  colegio. 
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4  olvidando  tas  aprensiones,  que  se  creen  Ugeras,  que  os 
4  motívaroa  á  tan  no  imaginada  resolución.  Todo  lo  cual 
4  ejecutaréis  así  cada  uno  por  lo  que  os  toca  bajo  de  la  pena 

•  arriba  impuesta  y  más  la  de  nuestra  merced,  y  de  otros 
«  quinientos  pesos  ensayados  pnra  la  nuestra  real  Cám.'tra.  Y 

•  para  el  mejor  efecto  y  cumplimiento  de  esta  nuestra  carta 

•  y  provisión  real,  es  nuestra  voluntad  y  merced  tenga  fuerza 

•  y  valor  de  sobrecarta,   v   como  á  tal  le  daréis  el    debido 

•  cumplimiento,   precisa   e   inviolablemente   cada  uno   por 

•  vuestra  parte  pena  de  la  nuestra   merced,  y  de  otros  un 

•  mil   pesos   en!íayados  para  la   nuestra   real    Cámara,  con 

•  apercibimiento  que  os  haremos,  que  por  cualquiera  omi- 

•  $ión,  negligencia  ó  descuido  que  tuviéredes  en  la  ejecución 

•  de  lo  aquí  mandado,  enviaremos  personas  de  esta  nuestra 

•  corte  á  vuestra  costa,  á    qup.  ejecute   las  dichas    penas  en 

•  nuestras  personas  y  bienes.    Y  rogamos  y  encargamos  al 

•  nuestro  reverendo   Obispo  de   esa   dicha  ciudad,  cabildo 

•  eclesiástico,  prelados  de  las  religiones   y  demás  personas 

•  eclesiásticas  concurran  por  su  parte  con  5u  mayor  esfuerxo 
«  y  sin  ab.stracción  á  este  mismo  fm.  » 

11.  Esta  real  provisióu  acertó  ü  caer  en  manos  de  don  José 
d«  Antequera  hallándose  retraído  en  Córdoba,  y  como  quien 

I  había  ya  perdido  el  respeto  á  lo  más  sagrado  tuvo  osadía 
para  abriría  y  leerla,  cerrando  después  ol  pliego  en  que 
insertó  carta  suya  para  los  capitulares  do  su  partido,  en  que 
«e  supone  les  daría  instruocióu  del  modo  con  que  habían  de 
portarse  en  su  obedecimiento,  Llegó  dicha  provisión  al 
Paraguay)  y  hallándose  todavía  allí  (como  dijimos)  don  Bru- 
no, 6le,  como  obraba  en  virtud  de  la  comisión  del  virrey, 
expedida  en  i8  de  Julio  de  1724,  tiempo  antes  de  la  escan- 
dalosa expulsión  de  los  jesuít:ts.  no  tenía  entonces  orden 
particular  de  su  excelencia  para  obrar  algo  sobre  este  punto, 
que  no  se  pudo  adivinar  en  Lima,  ni  presumir:  pero  con 
todo  can,  deseatido  contribuir  con  su  Holicitud  á  que  se  rc- 
paiuse  tan  enorme  exceso,  iba  en  ánimo  de  poner  de  su  parte 
¡a  diligencia  posible  para  hacer  volver  en  su  ncuerdo  á  los 
capitulares,  y  persuadirles  que  dando  satisfacción  á  la  reU- 
gion  ofendida,  solicitasen  volviesen  los  nuestros  A  su  colegio, 
para  hacer  menor  el  delito  de  su  expulsión. 

12.  En  orden  á  eflto  escribió  desde  Buenos  Aires  en  i$  de 
Octubre  al  Padre  provincial  Luis  de  la  Roca  con  expreso 
hasta  Santiago  del  Estero,  cuyo  colegio  estaba  visitando, 
para  saber  si  en  caso  de  pedirlo  la  ciudad,  convendría  !a 


334 


P.  PEDRO  LOZANO 


Compañía  ea  volver  á  dicho  colegio.  Respondióle  teaiacon- 
soltndo  el  caso  á  nuestro  Padre  general,  de  quien  y  del  rey 
nuestro  señor  esperaba  la  determinacióa :  y  por  esta  razón 
desistió  don  Bruuo  de  e«te  asunto,  y  se  contentó  con  dispo- 
ner que  doa  jesuítas  fuesen  A  Paraguary  /t  cuidar  de  la  ha- 
cienda que  alti  tiene  aquel  colegio,  y  es  la  fmca  prindpal 
para  su  manutcnciÓTi.  El  Obispo,  en  virtud  de  la  reul  proui- 
sión  de  la  Audiencia  de  la  Plata,  hizo  Us  diligenciiis  ñ  que  le 
estimularon  su  celo  pastoral  y  el  amor  coa  que  U:i  mirado 
siempre  á  la  Compañía,  sobre  que  se  obedeciese  aquel  des- 
pacho. I  Cosa  rara!  en  cuanto  perseveró  Antequera  en  el 
Paraguay,  el  nombre  de  la  Real  Audiencia  era  para  todo* 
el  respeto  más  sagrado,  atribuyéndole  anu  mayor  anperiori- 
dad  de  In  que  realmente  le  compete.  Intentó  c-se  subió  Se- 
nado volver  por  el  crédito  de  la  Compañía,  y  luego  le  nega- 
ron aún  la  que  con  efecto  le  pertenece. 

13,  Al  principio  redujo  el  Obispo  con  sus  eficaces  persua- 
siones á  los  regidores  antequertstas,  á  que  obedeciendo  ta 
Tcal  provisión  llamasen  á  los  jesuítas  ;i  su  colegio,  y  e-staban 
tan  firmes  en  su  resolución  que  se  comprometieron  en  monos 
de  BU  Ilustrisimu  :i  efectuarlo.  Sintiéronlo  vivísiniamente  el 
canónigo  don  Alonso  DclgadUlo  y  el  cura  seg-tmdn  de  la 
catedral  maestro  don  José  Canales,  ambos  n^  al 
partido  de  Antequera,  y  este  último  consultor  de 
los  antcqucristaa.  y  aquel,  sobre  su  antiguo  dcsaícct"  uue- 
vamcute  ofendido  con  los  jesuítas  por  haberles  quitado  me- 
ses antes  laodministrarión  de  la  haci«?nda  de  Paraguary,  por- 
que disponía  en  ella  como  dueño  absoluto.  Mancomunado», 
pues,  estos  eclesiásticos,  hicieron  el  empeño  posible  por 
disuadir  á  los  regidores  se  opusiesen  á  la  restitución  de  la 
Compañía,  refrescando  la  memoria  de  las  pasadas  calum- 
nias y  añadiendo  las  que  de  nuevo  les  sugirió  su  pasión. 

14.  Nada  obraron  en  los  bien  dispuestos  ánimos  do  lo* 
cuatro  regidores  Caballero,  Chavarri,  Olazu  y  Benítejí,  fffem- 
pro  fieles  y  obedientes ;  pero  con  los  otros  cuatro,  0rell4nú. 
brrego,  Urrunaga  y  Roja»,  y  los  dos  alcaldes  RaiQÓn  de 
tas  Llanas  y  Joaquín  Ortiz  de  Zarate  pudú  tanto  la  intré- 
pida cavilación  de  los  dichos  eclesiásticos  sus  consejero», 
que,  faltando  feamente  al  compromiso  hecho  en  el  dicta* 
roen  del  Obispo,  se  resolvieron  á  suplicar  de  dicha  real 
provisión,  hasta  que  se  viesen  los  autos,  en  cuya  virtuil 
se  ejecutó  la  expulsión  sacrilega.  Conque  siendo  el  partido 
más  poderoso  fué  preciso  por  entonces  acomodarse  al  tíem- 
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po:  bieo  que  con  no  haber  servido  para  reslitiiir  á  los  jesux- 
Ut  &  su  colegio,  sirvió  k  lo  menos  para  que  muchos  anteque- 
íttta».  si  no  todos,  perdiesen  Jas  esperanzas  de  que  la 
Audiencia  había  de  patrocinar  su  causa,  ventilando,  como 
cIIq»  creían,  ron  el  virrey  el  pleito,  i^  competencia  de  juris- 
dicción, que  fué  la  especie  con  que  Antequera  alucinó  á  los 
3uyofl,  y  desde  entonces  empezaron  Jos  más  á  dudar,  y  mu- 
clioBicfeer  que  dicho  Antequera  uo  volvería  mus  ¿I  que 
Umiba  su  gobierno. 

15.  Pero,  aunque  en  fuerza  de  dicho  despacho  no  se  pudo 
CoaM|uir  fuesen  restituidos  los  jesuítas  al  Paraguay,  por 
baber  suplicado  de  ¿I  Jos  antequeristas,  con  todo  eso  el 
Obispu  envió  copia  de  esta  real  provisión  aJ  dicho  Padre 
ptovincial,  quien  no  tenia  de  ella  noticia  alguna,  como 
((UHa  |>oniendu  nuestra  causa  en  manos  de  Dios  no  había 
TVCQrhdo  á  alguno  de  los  tribunales,  según  del  pedimento 
ileiíbci:!  consta  por  lo  tocante  al  de  Chuquisaca,  y  al  del 
TÍneyfué  también  cierto  que  ni  con  una  letra  se  había  acu- 
"<<;  obstante,  porque  el  silencio  no  se  reputase  respecto 
m1  Audiencia  por  ingratitud  al  favor  pronto  con  que 
Alteza  había  dispensado  sus  reales  órdenes  sobre  nuestra 
fitación.  sin  esperar  á  que  nos  tuviese  aun  la  costa  de 
)s,  pareció  conveniente  al  dicho  Padre  provincial 
8U  agradecimiento  á  tamaño  favor,  y  ratificar  su 
Ha  á  las  disposiciones  de  su  Alteza,  porque  no  falta- 
émulos  que  por  malquistarnus  con  los  tribunales 
!n  nos  negaríamos  á  obedecer  sus  órdenes  en  esta  ma- 
pcrdicndo  el  respeto  debido  á  Jas  insinuaciones  del 
100.  Por  tanto  escribió  su  Reverencia  una  dilatada  carta 
it  Keal  Audiencia  en  15  de  Octubre,  en  que  después  de 
ear  su  reconocimiento  por  la  provisión  mencionada, 
i  -  -.  íficar  su  prontitud  para   ejecutar  y  obedecer  sus 

es  en  esta  y  en  cualquiera  otra  materia. 

n  -11  contenido  respondió  su  Alteza  la  carta  que  debe 

ticmpre  présenle  nuestra  gratitud,  y  por  eso  la  quiero 

'  á  la  letra,  que  dice  así:  •  Recibió  esta  Real  Au- 

■añade  vuestra  reverendísima  de  15  de  Octubre 

',  en  que  acredit:t  con  expresiones  propias 

'H  la  gratitud  con  que  se  halla  por  la  provi- 

.  ií*['cdivia  sobre  el  restnblecimiento  de  los  religioslsi- 

10*  Padrea  de  la  Compañía  á  su   sagrado  colegio  de  la 

•  Asunción   del    Paraguay,  de   que    con   tanta   congoja   do 
«  ouesirc<9  corazones  como  obstinación  de  los  que  lo  prac- 


536 


r.  PEOKO  L02AK0 


«  ticaruo,  fueron  temerariamente  expelidos,  manifestando  su 
•\n  ;U  paso  que  U  perñdia  sus  injurias,  pues  sin 
de  Uii  padecidas  en  aquella  provincia  por  su» 
a:Hii;u  ?s  émulos,  y  que  hoy  (sin  que  le  hubiese  mellado 
sus  liloB  el  casligo)  se  hallan  renovadas  pur  diabólica  aa- 
gestión  en  los  actuales,  dice  mestra  reverendistma  estar 
pronto  á  su  restitución  si  por  esta  Real  Audiencia  ó  supe- 
rior gnbiemrj  se  dieren  las  órdenes  necesarias  para  la  se- 
guridad de  su  decoro,  crédito  de  sus  apostólicos  ejercidos 
y  que  sirvan  de  eGcaz  freno  á  la  insolencia  de  sus  con- 
Iraríoi. 

17.  «  Y  la  consideración  de  cate  punto  deja  tan  eniemc- 
cidala  nuestra  sobre  las  justas  rcllexioaes  del  innato  amor 
que  consagramos  k  tan  santa  Religión,  que  sólo  pudiera 
tolerarla  entaudo  el  dolor  de  repetirla,  y  dej.^ndola  á  la 
bienadvertida  de  vuestra  reverendiaima  con  la  contempla- 
ción de  cuan  mortificados  quedarán  nuestros  afectos,  h»- 
Uándose  imposibilitados  á  hacer  lo  que  con  una  justificada 
inexplicable  atención  quisieran  ejecutar;  pero  habiendo 
au  excelencia  inhibido  con  geminada  precisión  á  esta  Real 
Audiencia  en  dependencias  del  Paraguay,  no  le  queda 
arbitrio  á  nuestro  anhelo  para  complacer  á  vuestra  reve- 
rendísima en  las  providencias  que  expresa,  ni  para  darle  á 
laaiemprfi  lUi.Htre  Compañía  de  Jesús  aquella  pública  y 
cumplida  satisfacción  que  sabría  expedir  la  entcre/a  de 
cate  tribunal  para  respeto  de  la  jiislicia  é  indemnidad  de 
los  ttplendorcs  debidos  á  tan  sagrada  Religión  por  los  glo- 
riosos timbres  de  su  doctrina  y  santidad,  asegurando  k 
vuestra  reverendísima  no  sería  inferior  la  compensación 
de  3US  agravios  á  la  que  se  dio  por  los  ministros,  que  por 
9U  dicha  lograron  en  lo  antiguo  facultad  para  reponer  en 
au  solio  lo  esclarecido  de  ese  nombre,  por  üct  en  los  que 
hoy  componen  esta  Real  Audiencia  igualmente  afectUM» 
la  tierna  inclinación  con  que  desean  sus  mayores  progre- 
sos, como  lo  acreditarán  siempre  que  su  fortuna  les  des- 
tine arbitrio  y  ministerio  en  que  actuarla.  Pero  no  dando 
lugar  las  presentes  circunstancias  al  logro  de  este  ñn  por 
las  rabones  referidas,  se  tiene  remitida  la  carta  (l«  vuestra^ 
reverendísima  con  lo  que  dijo  en  su  conformidad  el  señor! 
Oidor,  que  hace  oficio  de  fiscal,  al  superior  gobierno,  de 
donde  se  esperan  las  providencias  convenientes,  que  «« 
participarán  por  esta  Real  Audiencia  á  vue-'it 
.Hiraa. — Nuestro  Señor  guarde  á  vuestra  rcvet' 
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<:t\<M  años.— Plata,  y  Enero  7  de  1726.— Don  Francisco 
I-Icjboso  (era  el  presidente),  doctor  don  Gregorio  Núfiei 
de  Rojas,  doctor  don  Francisco  Sagardia  y  Falencia,  don 
If^uacio  Antonio  del  Castillo,  Manuel  Isidro  de  Mijones  y 
Hemavente.  dun  Pedro  V.'uquez  de  Vclasco. — Reverendí- 
mitao  Padre  provincial  de  la  Compañía  de  Jesús  en  la  prn- 
[  K  vinaa  d«  Tucumán. » 

18.  Motivado  de  las  uiismaá  rabiones  por  las  cuales  el  Pa- 
ite provincial   acudió    con    carta   á  la  Real   Audiencia  de 
Chttcu,  escribió  también    al    virrey   al    misino  tiempo,  esto 
«S,C«  13  de  Octubre  de  17.25,  agradeciendo  Ja   orden  que 
icubía  ya  hubcr  librado  su  Excelencia  para  que  la  Compa- 
ñii  fuese  restablecida  en  su  colegio,  segúu  avisó   el    Padre 
(iel  colegio  de  San  Pablo  de  Lima,  Antonio  Garriga, 
:rria  en  ella  gustoso  á  obedecerle  luego   que  se   le 
",  aunque  hasta  entonces  no  se  le  había  participado 
.-.^r  noticia  por  don  Bruno,  á   cuyas  manos  se  suponía 
í»»bír  llf^íido  aquel  despacho,  como  llegó  á  las  del  obispo 
<i^^^  t'r^y  j,^^^  (jg  Patos  «1  encsigo  de   su  Excelencia,  sobre 
r  SU  parte  cooperase  á  altanar  cualquier  repugnancia 
[tarte  de  los  jesuítas  pudiese  habei  en  volver  al  Pa- 
fliciéndole  en  la  carta  de  29  de  Septiembre  de  1725: 
r^ndo  asimismo    de    que  V.  S.,  como  lo  tengo  encar- 
?n    mis    despachos  antecedentes,  ampnre   y   persua- 
1 11  Padres  de  la   Compañía  se  restituyan   á   su  co- 
ja indica  bien   claro  se  le  había  insíauado 
irían  los  nuestros  obedecer  á  su  Excelencia 
rocíela  reíiiiiución.  lo  cual  no  dejó  de  causar  en  su  ánimo 
•'í^Mrmprcsión,  como  es  tan  delicado  el  pundonor  de  los 
"i.  y  por  eso  el  dicho  Padre  provincial  se  vio  preci- 
sa •:arta  de  13  de  Octubre  á  declarar  su  mente  sobre 
{ue  dio   á   don  Bruno,  por  lo  cual  dándole  las 

íimo  señor:    Por    carta    del    Padre   rector 

..,;j4a,  tuve  noticia  de  haber  dado  vuestra  Exce- 

i.n  y  eljcaz    providencia  paia  que   la   Cjztmpañía 

:iiída  á  su  colegio  de  la  cíndad  de  la  Asunción 

;ay,  preWniendo   el  decoro  con   que  debía  ser 

la  debida   satisfacción  por  los  agravios  de  su 

i  y  escandalosa  expulsión.  Yo,  con  toda  la  pro- 

tengo  ;i  mí  cargo,  rindo  á  vuestra  excelencia  una 

-  las  gracias,  y  protesto  que  quedará  en  lodos 


338 


P.  PEDRO  LOZAKO 


»  nosotros  pcrpctuam'inte  indeleble  eí  carácter  del  agradí- 
r  cimiento,  y  la  seguridad  de  la  buena  correspon'' 
I  esc  supeiioT  tribunal  á  nuestro  rendimiento,  puey  . 

•  sido  cale  ct  único  motivo  de  haber  asestado  contra  ia  Com- 
»  pañía  de  Jesús  toda  au  batería  el  pr»»tcclor  de  naturales  de 
I  la  Real  Audiencia  de  CliarraB  doctor  don  José  de  Ante- 

•  quera,  y  el  Cabildo  de  aquella  desgradada  ciudad»  vuelve 
I  por  nuestra  honra,  constituyéndose  con  tan  prontas  como 

•  unas  diligencias  acreedor  de  nuestros  desagiovios. 

21.  1  Con  estas  demostraciones  del  cariño  de  ^tiestra  Ex- 
•^  celencla  para  con  estos  sus  hijos,  me  ratifico  en  el  dictamen 
i  que  proferí  de  palabra  y  por  escrito,  cuando  reconvenido 

■  de  vuestra  Excelencia  dispuse  la  remisión  de  los  soldadoaj 
.  para  la  empresa  del  señor  don  Bruno,  y  fué  y  es  que,  por 

I  no  faltar  un  punto  á  la  Sdclídad  de  leal  vasallo  de  sa  Ma- ' 
I  jestad,  que  Dios  guarde,   y  a)   debido  rendimiento  á  sus 

■  ministros  en  la  ejecución  de  sus  órdenes,  tendría  por  bien 
<  empleada  la  ruina  del  colegio  de  la  Asunción,  y  miraría 
I  con  apacible  semblante  la  hoguera  en  que   se   abrasa 
t  sus  haciendas,  y  aun  me  calentaría  con  mucha  pa2   ¿  su 
>  llamas. 

22.  «  Al  que  vuestra  Excelencia  dispensó  para  que  la  Com- 
t  pania  de  jesús  fuese  restituida  á  su  colegio  de  la  ciudad 
'  de  la  Asunción,  no  se  le  ha  dado   hasta  ahora  el   debido 

■  cumplimiento,  porque  el  señor  gobernador  don  Bruno  de 

•  Zavala  á  cuyas  manos  llegó  el  despacho  mucho  tiempo  ha, 
I  no  ha  juzgado  conveniente,  á  lo  que  creo,  intímannc  ó  in- 
I  siouarme  disposición  alguna  de  vuestra  Excelencia.  La 
I  causa  de  la  dilación  y  silencio  no  la  alcanzo,  pero  creo 
I  que  será  muy  racional :  esperaá  sin  duda  dicho  señor  go- 
1  bernador  mejor  razón;  aunque  culquiera  será  muy  opor- 

'  tuna,  por  lo  que  á  nosotros  toca,  para  abrazar  la  determí- 

■  nación  de  vuestra  Excelencia. 

23.  «  £s  verdad  que  cuando   á  mi  noticia  y  á  las  manos 

■  del  señor  don  Bruno  llegó  el  despacho  y  providencia  de 
vuestra  Excelencia  sobre  este  punto,  había  yo  escrito  al 
DOismo  que  acerca  de  él  tenia  yo  consultado  á  nuestro 
Padre  general,  de  quien  y  del  rey  nuestro  señor  espernba 
la  determinación  ;  mas  nunca  fué  mi  ánimo  eximirme  del 
rendimiento  debido  á  las  órdenes  de  vuestra  Excelencia,  y 
más  siendo  éstas  tan  favorables  á  la  Compañía  como  pu' 
diera  esperarlas  de  las  dos  cortes  romana  y  española:  y 
representando  vuestra  Excelencia  á  la  majestad   del    rey 
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'nuestro  señor  en  Im  Autoridad,  y  en  el  amor  á  los  jesuítas 
nuestro  Padre  general,  quien  mirarla  como  desaire  contra 
^ti  persona  cualquiera  leve  renitencia  á  las  insinuacicnea 
c}e  vuestra  Excelencia. 

^4-   •  Quise  prevenir  con  esta  noticia  á  vuestra  Excelencia 
para  que  enterado  de  mi  obediencia  y  lealtad,  y  para  que 
con  la  satisfacción  de  una  y  otra  disponga  lo  que  parecie- 
re   vahs  conveniente,  asi  para  la  estabilidad  de  tan  arduo 
Ticgooo  como  para  adelantar  con  su    firmeza  la  gloria  de 
|(  IDios,  que  pmspcre  y  guarde  muchos  años  á  vuestra  Exce- 
«  leitcia.  como  la  Compañía  de  Jesús  ha  menester.^Córdoba 
«  de  Tucumán,  y  Octubre  13  de   1725.— B.  L.  M.  de  vuestra 
<  F-T^'Hencia.  su  afecto  servidor  y  capellán  Luís  de  la  Roca, 
rntisimo  señor  marqués  de  Castcl-Fuerte.»  Lo  que  el 
bró  sobre  este  particular  de  restituir  á  los  jesuítas  á 
dicho  colegio  veremos  presto,  después  de  haber  dado  una 
vbtaádon  Jos¿  de  Antequera,  á  quien  dejamos  en  su  mar- 
cha  hacia  esta  ciudad  de  Córdoba. 


CAPÍTULO  III 


Después  de  varios  peligros  de  caer  en  manos  de  la  justicia,  llega 
finalmente  don  José  de  Anteqiiera  á  la  ciudad  de  Córdoba  y  se 
retrae  en  el  convento  de  San  Francisco  donde  practica  algu- 
nas extra vaíjancias,  comete  varios  delitos,  y  queriendo  por 
medio  del  gobernador  de  Tucumán  conseguir  libertad  para 
proseguir  su  jornada  á  la  Real  Audiencia  de  Chuquisaca  se  le 
frustra  esta  idea,  siendo  pregonada  su  vida. 


1.  La  jornada  de  don  José  de  Antequera  desde  Santa  Fe 
á  esta  ciudad  de  Córdoba  la  pinta  él  mismo  en  su  Respuesta 
tantas  veces  citada,  al  número  291,  tan  llena  de  maravillas 
como  si  el  fugitivo  fuera  un  San  Atanasío,  cuando  por  la 
defensa  de  la  fe  católica  se  escondía  de  la  tiranía  de  los 
arríanos.  En  la  relación,  pues,  de  dicho  viaje  representa  la 
pluma  del  paciente  empeñada  la  Providencia  en  defender 
su  importante  vida  contra  los  que  finge  empeñados  en  qui- 
társela: se  ven  burladas  las  diligencias  de  numerosas  parti- 
das ya  de  trescientos,  ya  de  cuatrocientos  hombres  que  pre- 
tendían prenderle,  estimulados  unos  de  la  codicia  del  premio 
no  sólo  público  sino  privado  que  se  les  ofreció,  y  otros  del 
deseo  de  contemporizar  con  las  personas  que  les  pareció 
gustaban  de  su  muerte:  se  leen  desvanecidas  las  asechanzas 
de  sus  émulos,  haciéndoseles  insensibles  el  ruido  de  los  ca- 
ballos de  su  comitiva  é  invisibles  ios  caballeros. 

2.  V  como  si  todo  esto  fuera  poco,  aun  los  mismos  ele- 
mentos se  miran  servir  por  milagro  ú  su  seguridad,  pues  las 
aguas  copiosas  del  Río  Segundo,  cual  las  de  otro  Mar  Ber- 
mejo, aunque  niegan  el  paso  con  obstinación  á  sus  perse- 
guidores sin  peligro  evidente  de  ahogarse,  para  aquel  ver- 
dadero israelita  ó  se  retiraron  fugitivas  ó  se  dejaron  hollar 
sin  humedecer  sus  plantas.  Este  es  el  conjunto  de  maravillas 
que  quiso  persuadir  Antequera  le  acaecieron  en  esta  jor- 
nada, diciendo  las  «guardaba  su  memoria  para  rendir  á  la 
«  poderosa  mano  del  Señor  las  gracias,  aunque  desmayadas 
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i*Pot  la  cortedad  de  su  espíritu.»   Quizá  serían  también 
•»c»mayad.i8  acordándosele  todavía  cl  susto.  Raro  hombre 
9Qc  nun  a)  cielo  quiere  hacer  que  conspire  y  sea   parcial  de 
*u  partido,  como  íisoDJeando  á  Teodosio  exageró  Claudiano. 
5*  I'S  verdad  de  estas  maravillas   no   subsislió  sino  en  la 
t*niasia  de  Antcquera.    Niuguno  liubo  en  aquel  viaje  empe- 
ñado por  matarle,  muchos  sí  por  prenderle,  pero  no  parti- 
das de  trescicnlos  y  cuatrocientos  hombres,  pues  la  ciudad 
'le  Sania  Fe  acosada  entonces   de   los  infieles  abipones  nn 
itonces  otra  tanta  gente  para  defenderse,  ni  llegaron 
i:.i  hombres  Jos  que  de  allí  se  destinaron  para  scgpirle: 
I  Córdoba   fueron   menos  de   doscientos  los  hombrea  que 
&n,  y  éstos  <¡qué  maravilla  fué  que  no  sintiesen  á  los  ca- 
os de  la  comitiva   de  Antcquera,  cuando  marcharon  por 
DOS  muy  distintos  y  distantes  r*  ^Pues  qué  diré  de  pasar  á 
ícfí]uto  el  Rio  Segundo  ?  ¡Estupendo  prodigio!  Un  rio  de 
I  forto  <:audal  que  las  más  veces  se  seca.  (S  lleva  poquísima 
.  pasarle  á  caballo  sin  humedecerse  las  plantas,  es  mila- 
imuy  propio  de  Antequera.  Asi  son  sus  maravillas. 
\-  Lo  que  sucedió  en  este   viaje   fué  que  bien  aviado  de 
*ia  amigos  de  Santa  Fe  solió  acompañado  del   maestre  de 
rainp/i\fontícl.  del  alguacil  mayor  Juan  de  Mena,  del  capi- 
:o  Posada,  y  de  otros  hasta  diez  personas,  y  se 
1  hasta  la   Cru7.  Alta,  que  es  ya  territorio  de  la 
ió«  de  Córdoba,  donde  aguardaron  ocultos  á  otros 
'  ü  conducían  en  carretas  los  demr'is  trastos.  Incorpo- 
ilus  en  la  Cruz  Alta  pasaron  al  paraje  que  llaman  el 
iaerto.  donde  dejando  las  carretas  marcharon  desde 
*oi consolas  cargas.   Tuvo    noticia   Antequera  venía  en  su 
t^iimiínto   un    comisionado  de  Santa  Fe  con  veinte   liora- 
:i  prenderle,  r  asustado  de  la  noticia  dio  orden  que 
-ndo   Padre   Fray    Pedro  Casco,  religioso  menor,  á 
:ibía  traído  consigo  desde  el  Paraguay,  se  adelantase 
.'   '   3:nin<>i  extraviados  con  solo  otro  español  y  un  mulato, 
5  ilerMc  en  cargas  todos    sus  papeles   hasta    Potosí.    Otras 
^^^Iti  ocultó  en  casa  del  hermano  de  uno  de  los  de  su  co- 
•■¿ífli,  que  vivía  allí  cerca,  y  valiéndose  de  un  práctico  de 
Mo8  aquellos  parajes   se   extravió   del   camino  que  había 
tnUú. 

5.  Pem  la  misma  tarde  tuvo   el   susto   seguía  la  gente  de 

Sa&ta  Fe  al  portador  de  los  papeles,  y  dúndose  buena  maña 

[iinprictíco  cordobés  pasó   á  hacerles    retroceder;  mas,  no 

7000  al  religioso,  porque  con  grande  diligencia  se  había  ya 
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refugiado  á  su  convento  de  Córdoba,  remitiendo  con  los 
compañeros  lo»  papeles  á  Antequera.  Despachó  éste  cl  día 
siguiente  k  un  cierto  Juan  de  Caíderón  á  que  explorase  el 
movimiento  que  en  Córdoba  se  hacía,  lo  que  podía  obser- 
var sin  reparo  por  ser  patricio.  Volvió  con  notiria  de  que  en 
dicha  ciudad  se  disponía  gente  para  salir  á  prenderle:  por 
lo  cual  se  resolvió,  valiéndose  de  las  sombras  de  la  noche, 
que  era  muy  obsíura  y  lluviosa,  á  caminar  por  extravíos; 
pero  la  obscuridad  hizo  desatinar  á  la  guia,  con  ser  muy 
práctica,  y  les  fué  forzoso  parar,  donde  reposó  Antequera 
un  rato,  poniendu  por  almohada  los  papeles  para  tenerlos 
segurcts. 

ó.  Al  rayar  la  aurora  se  emboscaron  en  una  selva,  donde 
pagaron  el  día  sin  probar  bocado,  como  habían  pasado  tam- 
bien  el  día  antecedente,  porque  el  temor  de  ser  apresados 
les  quitó  la  advertencia  para  prevenir  la  comida.  A  la  noche 
siguiente  prosiguieron  el  camino  por  sendas  extraviadas,  y 
cogiendo  la  vuelta  á  los  que  de  Córdoba  habían  ya  salido  á 
ejecutar  la  prisión,  llegaron  á  las  tres  de  la  mañana  del  día 
7  de  Abril  al  convento  del  seráfico  Padre  San  Francisco, 
que  se  le  abrió  prontamente  á  aquellas  horas,  y  desde  allí, 
sin  otra  diligencia,  despachó  Antequera  al  maestre  de  cam* 
po  Monticl  acompañado  de  otros  dos  con  recado  verbal  ¿ 
la  Real  Audiencia  avisando  el  modo  como  qued:iba  y  supli- 
cando diese  providencia  su  Altera  para  que  te  dejasen  ir  libre 
á  presentarse  en  aquellos  reales  estrados. 

7.  Hospedóse  en  la  celda  que  sirve  á  los  Padres  visitadores, 
y  publicándose  á  la  mañana  su  llegada  le  fueron  á  visitar 
todas  las  personas  prindpaics  de  la  ciudad,  de  que  se  alegró 
cuanto  noes  decible,  lisonjeándose  con  este  favor  como  si  ya 
fuera  dueño  de  todo.  Pero  no  se  Ic  dejó  de  aguar  muy  presto 
este  gozo,  v-iendo  no  era  tan  dueño  del  campo  que  no  hubíe* 
se  quien  se  le  opusiese,  porque  llegando  de  Santa  Fe  requi- 
sitoria al  teniente  de  gobernador  don  Ignacio  de  Ledesiaa 
Zeballos  para  que  le  prendiese,  mandó  éste  luego  cercar  el 
convenio  donde  Antequera  representaba  diferentes  pape- 
les. Porque  unas  veces  lloraba  con  muchas  zalamerías  sus 
desventuras,  para  mover  á  lástima  á  los  circunstantes  :  otras 
se  engreía,  diciendo  lleno  de  jactancia  era  el  mayor  perso- 
naje del  reino,  y  de  quien  hasta  el  mismo  rey  hacia  mucho 
caso  por  sus  letras  y  práctica  judicial,  y  por  su  esclarecida 
nobleza:  y  luego  reflectía  que  siendo  estu  así,  cómo  se  atre- 
vía el  teniente  de  Córdoba  á  poner  guardias  á  un  personaje 
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_^atrc.  á  un  ministro  togado,  a  un  don  José  de  Antequera  y 

l*^^trn.  €  á  quien  debía  respetar  como  á  deidad » :   son   Icm 

"**sijios  términos   y   expresioaes  que  se  le  oyeron  varías  ve- 

E^Cs.  Otras  se  humillaba  para  conseguir  que  te  ayudasen  en 

íUsk  negocios.  Ya  se  mostraba  muy  espiritual  y  místico,  ya  á 

|lo  bravo  amenazaba  incendios. 

H.  Pero  en  todas  estas  representaciones  y  en  todo  tiempo. 
>ubl]caba  mil  males  contra  la  Compañía  de  Jesús,  acumu- 
lando falsedades   inauditas,  que   con  su  mordaz  persuasiva 
lha«:U  creer  á  muchos.  Procuraba  persuadir  á  todos,  fueron 
nasiísimos  los  motivos  que   le  impulsaron  Íí  la  expulsión  de 
1  ios  jesuítas  de  su  colegio,  repitiendo  la  letanía  de  calumnias, 
I  que  tenía  bien  decoradas,  y  concluía  que  el  suceso  había 
I  comprobado  más  su   raí:ón.  pues  había   hallado  oculto  en 
dicho  colegio  raiJlon  y  medio  en  tejos  y  barretones  de  oro, 
el  que  habíamos  sacado  de  una  mina  que  secretamente  la- 
br&bamos  en  el  dicho  colegio,  usurpando  al  rey  fraudulenta- 
fflcnte   sus    derechos  y  quintos   reales,  y  para  muestra  de 
squelLi  riqueza  ensenaba  á  cuantos  le  visitaban  unos  barre- 
>  y  tejos  de  oro,  que  tenía  de  manifiesto  sobre  la 
;  su  celda,  y  afirmaba  ser  de  los  que  cogió  en  dicho 
Quisiéramos  saber  ¿en  qué  cajas  reales  depositó  ó  en 
: .  .i.ios  remitió  á  su  Majestad  ese  tesoro?  Eso  fuera  pro- 
**(ter  Antequera  consiguiente  en  sus  mentiras;  pero  nunca 
dtclamba  e^a  circunstancia,  lo  que   después  publicó  en  su 
(Opuesta  número  zgi,  de  que  intentaron  darle  venenos  es- 
'*''"    -etraido  en  Córdoba.  No  se  le  ofreció  entonces  esa 
i,  que  no  le  faltaba  ánimo  para  esparcirla  y  bacerlu 
^in,  que  veremos  presto  practicó  en  Potosí,  sobre  que 
.in  matar  los  jesuítas;  pero  ofreciúsele  después  en  la 
■•inri  de  Corte  y  no  supo  digerirla,  trasladándola  al  papel 
*"•  'crgüenza.  ni  temor  de  Dios,  deseoso  de  acreditarse  de 
linorecido  con  especial  providencia  en  el  desbarato  ó  des- 
**a6cii0Íento  de  estos  intentos.  En  fin,  el  odio  eutrañado  en 
Ui  pecho  contra  los  jesuítas  era  tal,  que  Mego  á  asegurar  su 
^^oñpañero  el  alguacil  mayor  Juan  de  Mena,  ofendía  á  Anle- 
90^  aún  el  socúdo  de  las  campanas  de  este  nuestro  co- 

Q.  Con  tan  buena  disposición  de  ánimo,  quiso  como  buen 
criitiano^  cumplir  con  el  precepto  de  la  comunión  anual:  ó 
uo  te  Cúnfesó  ó  se  le  negó  la  absolución,  ó  no  faltó  teólogo 
ác  tas  buen  estómago,  que  sin  hacer  ascos  se  tragó  sus  cul- 
pas absolviéndole.  Lo  que  no  admite  duda,  es  que  el  do- 
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mingo  quince  de  Abril  salió  k.  \n  iglesia  con  el  porte  de 
logado,  vestida  la  garnacha  y  con  vara  alta  en  la  mano,  y 
rirompañado  de  la  comunidad,  (que  hubo  de  obedecer  k  su 
g^uardiáo  empeñado  pur  Antequera),  se  eecamjnó  este  no  ag 
otro  lugar,  siuó  al  mismo  presbiterio,  donde,  como  si  fuera'j 
obispo,  tenía  puesto  sitial  de  terciopelo  carmesí  con  cojís 
del  mismo  género,  silla  y  alfombra  en  Uigat  superior  al  dejl 
preste.  Allí  recibió  la  sagrada  comunión  con  b:irt:t 
rión    (si    no  le  queremos   llamar   escándalo)  del    ii 
pueblo  que  acudió  llevado  de  la  novedad,  y  nui. 
visto  ocupado  tan  sagrndolugar,  dedicado  sólo  á  1'- 
obispos,  presbíteros  y  ministros  del  altar,  como  t:ini 
se  adelantase  á  usar  las  iustgni&.s,  que  son  regalía  y     , 
lofl  ministros  y  jueces  actuales  en  el  territorio  de  su  juriftdtc- 
ción. 

l£>.  Pero  no  se  contentó  con  representar  el  papel  Ue  U.»- 
gado,  sino  que  también  quiso  hacer  el  de  gobernador,  C£)tno 
si  se  hallara  gobernando  en  su  mayor  prosperidad  al  Tara* 
guay,  por  lo  cual  celebrándose  en  dicha  iglesia  el  día  2Q  de 
Abril  el  Domingo  de  Cuerda  de  la  tercera  orden,  salió  con  el 
mismo  acompañamiento  vestido  á  lo   militar,  con  capa  de 
grana  y  bastón  en  la  mano,  y  asistió  ú  la  función  en  el  dicho 
prcsbítario  con  el  mismo  aparato.  Parece  ficción,  pero  fuera 
de  haber  sido  notorio,  consta  de  información  jurídica,  qne 
para  dar  cuenta  ú  su  Majestad  y  a  los  demás  tribuiv 
en  once  de  Mayo  de  aquel  año  el  teniente  de  gub-r; 
justicia  mayor  de  Córdoba,  don  Ignacio  de  Ledesra^i  Zeba-^ 
Nos,  porque  en  ningún  tiempo  se  te  hiciese  culpa  y  cargo  del 
ivo  haber  puesto  reparo  y  evitado  estos  excesos,  á  los  cuaJcsf 
(dice  en  ella)  no  podía  poner  remedio,  por  las  malas  con^e-j 
ruencias  y  resultas  que  tcmia  se  siguiesen.  Extravagancissl 
«on,  que  sólo  pudieran  acaecer  en  estos  rincones  del  mundo; 
pero  e^a  es  la  desgracia  de  estos  países,  qoe  semejantes  su- 
jetas nados  en  la  distancia  de  los  tribunales  y  abusando  de 
la  sencillez  de  los  paisanos,  se  salen  con  cuanto  quieren^  sea 
justo  ó  injusto. 

II.  Arrepintióse  Antequera  muy  poco  de  esta  licencia, 
pues  como  uno  de  los  que  habían  venido  con  él  del  Para- 
guay /  vi\ía  en  su  compañía  dentro  del  convento,  oyese  el 
reparo  y  escándalo  que  habían  recibido  los  que  asiatian  en 
la  iglesia»  le  reconvino,  para  que  otra  vez  no  lo  ejecutase, 
porque,  con  lo  que  procuraba  granjearse  autoridad,  «e  acre- 
ditaba de  poco  cuerdo  y  nada  religioso,  obrando  contra  la 
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rábida  al  presbiterio  y  manejando  insignias  que 
^^'  lan.  A  esta  amigable  reconvención,  respondió 

"tipccnndo  que  no  le  tentasen,  pues  si  se  le  antojaba,  haría 
í  Ucvaria  en  las  manos  un  mazo  de  varas  y  otro  de  bastones, 
Puraque  tuviesen  en  que  bacer  mejor  sus  reparos,  y  añadió: 
•Sólo  me  pesa  que  el  Cabildo  de  Córdoba  y  su  teniente 
Keceral  no  haya  concurrido  á  la  iglesia,  que  yo  les  diera  á 
CQtcnder  la  facultad  que  tenía  para  ello.»  Fortuna  fué  no 
utttíMen,  para  oue  no  tuviese  ocasión  de  prorrumpir  en 
desatinos.  Kepitio  el  salir  á  la  iglesia  en  )a  forma  dicha,  en 
'Tianto  pudo  después  dejarse  ver  en  público. 

12.  Con  ocasión  de  su  demora  en  dicho  convenio,  supo 
((tteea  una  caja,  que  cerrada  con  llave  se  guarda  en  su  li- 
bxeriB,  entre  otros  libros  mandados  recoger  por  el  Santo 
Tribunal  de  la  luquisición,  liabia  uno  impreso  que  contenía 
«l{il«ito  del  señor  don  fray  Bernardino  de  Cárdenas,  obispo 
•W  Paraguay,  con  los  jesuítas  de  esta  provincia,  y  engañando 
icz  del  1^  P-  guardián,  su  amigo,  ó  qué  s¿  yo  cómo» 
'  lio  de  persuadirle  que  se  le  flanquease,  y  sin  temor 
^  las  censuras  del  Santo  Tribunal,  le  teyó  y  copió  algunos 
los,  de  que  hizo  al  dicho  K  guardián  poner  la  con- 
cón ánimo  de  agregarlo  ñ.  sus  autos,  para  presentarlo 
y  otros  tribunales.  Asi  lo  declató  jurídicamente  el 
10  copiante  y  ae  comprueba  de  la  carta  que  en  20  de  Ju- 
de  1725,  escribió  el  R,  P.  fray  Isidro  Galván.  ministro 
úciai  en  aquella  sazón  de  esta  provincia,  dirigida  al 
o  guardián,  y  fechada  en  Santa  Fe,  en  que  dice 

«Ko  ba  sido  posible  en  esta  ocasión,  dejar  de  dar 
Bta  á  V.  F.  lo  que  ha  llegado  á  mis  oidos.  de  persona 
y  de  mayor  excepción,  quien  me  dijo  cómo  se  sa- 
[  Córdoba»  que  V.  P.  habia  dado  a  Antequera  el  libro 
rp!eitodel  señor  Cárdenas  contra  los  reverendos  padre» 
-Jttnitai:.  mtiteria  tan  odiosa  y  tan  delicada,  por  cuya  causa 

•  •'li  1!  recogido  por  la  Santa  Inquisición,  con  ex- 

•  fomuh,  M  á  cualquiera  que  se  atreviese  á  sacarle  de 

•  bcajs.  que  está  con  llave,  ni  k  leerle  un  instante  moral,  co- 

•  no  todos  los  demás  libros,  que  están  en  dicha  caja;  y  otra 

•  orcnnsuncta,  que  hizo  traslado  de  él  Aniequeray  que  V.  P. 

•  '*  certificó.  Yo  no  creo,  que  V.  P.  hubiese  hecho  seme- 
I '/ante  abvurdo,  pero  tiene  tal  ardid  el  dicho  Antcquera,  que 

la^añará  al  demonio,  quien  ha  enredado  al  Paraguay,  y 
áSania  Fe,  y  á  roí  me  quitó   ó  pretendió  quitarme  el  eré- 
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«  dito  públicamente,  y  esto  cu  le  de  buena  amistud,  que  ai 
«  no  fuera  el  amparo  que  h&llé  en  dichos  reverendos  Padres 
K  jesuítas,  no  me  h:iilara  hoy  en  Santa  Fe.  Y  en  fin,  ai  tal 
■  desatino  ha   hecho  (que  lo  dudo)  ello  ha  de  salir    á  luz  y 

•  quedaremos  bien  lucidos,  y  V.  V.  preso  y  puvado  t'pl 
«  a'iernutn.  Dejo  á  su  discreción  el  caso,  que  si  es  asi,  con 

•  raodü  cauteloso  le  pudrú  sücar   el  trasliido..,.  No  dudo  de 

•  V.  P.  que  dará  la  debida  satisfacción....  Nuestro  Señor  me 

•  le  guarde  muchos  años  y  de  las  astucias  antequerínas,  etc.* 

14.  Si  el  reverendo  Padre  guardián  pudo  recaudar  ta 
copia  Ir»  ignoro:  lo  que  sé  es  que  su  ejemplar  religión  des- 
aprobó este  hecho  como  tan  digno  de  reprensión.  Otro 
atentado  que  obró  Antequera  en  dicho  convento  con  un 
expreso  de  la  Real  Audiencia  le  hemos  insinuado  ya,  y  te 
veremos  presto  declarado  jurídicamente  por  testigo  ocular. 

15.  La  alegría  que  en  todo  esto  percibía  el  miserable  ca- 
ballero anubló  no  poco  una  carta  que  recibió  en  estos  días 
de  un  intimo  suyo  residente  en  la  imperial  villa  de  Potosí,  en 
que  dándole  á  ley  de  amigo  muy  buenos  y  pnidentea  con- 
sejos le  afeaba  sus  irregulares  procederes  y  extravagante 
conducta,  y  también  le  avisnba  cuan  ofendido  estaban  contra 
su  persona  los  señores  ministros  de  la  Real  Audiencia  por 
sus  desaciertos,  y  que  pocas  esperan7.as  podía  tener  en  su 
patrocinio,  en  que  hasta  entonces  había  traído  puesta  su 
conOan/u.  Ni  le  apesadumbró  menos  el  embargo  que  de 
imas  petacas  suyas  (son  cajas  de  cuero  que  se  usan  por  los 
caminos)  había  hecho  el  teniente  de  Córdoba,  cogiendo  en 
ellas  de  dos  á  tres  mil  pesos  en  plata  labrada  y  algunas  pie^ 
zas  de  raso,  que  todo  eran  bienes  conocidos  pertenecientes  á 
don  Baltasar  García  Rus  apresados  en  la  derrota  de  Tebi- 
cuarí.  Hizo  varías  diligencias,  interpuso  empeños  y  se  v;ili6 
de  medianeros  con  el  teniente  para  que  disimulase  el  em- 
bargo, quedándose  con  lo  que  gustase;  pero  nada  consiguió 
de  aquel  ministro. 

ló.  No  sintió  menos  ver  que  le  iban  desamparando  algu- 
nos que  hasta  allí  le  habían  seguido  y  encerrádose  con  él  en 
el  convento,  como  fueron  el  capitán  Diego  de  Yegros,  que 
alegando  se  había  juntado  con  Antequera  por  haberle  éste 
prometido  su  favor  en  la  Real  Audiencia  sobre  un  pleito  que 
iba  allá  ú  seguir  por  vía  de  apelación,  se  le  diú  licencia 
para  salir  libre  y  pasar  á  Chuquisaca,  y  también  Antonio 
López  Carvallo,  cuya  retirada  sintió  más  por  ser  su  secreta- 
rio, sabedor  de  muchas  de  sus  cosas,  el  cual  estimulado  de 
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3S  remordimientos  de  su  conciencia,  y  á  lo  que  se  creyó 
consejadu  de  un  buen  religioso  de  aquel  convento,  trató 
le  Apartarse  de  su  compañía»  y  saliendo  del  retraimiento 
•e  presentó  ante  el  teniente  general  don  Ignacio  de  Ledes- 
mm  Zevallos  para  hacer  una  declaración  jurídica  en  descargo 
de  su  conciencia  sobre  lo  que  por  su  mano  había  pasado, 
por  haber  asistido  de  escribiente  á  Antequera,  practicando 
uta  diligencia  para  resarcir  en  cuanto  pudiese  ol  daño  de 
iu  partea  agraviadas, 

t;.  Hizo  pues  su  declaración  en  once  de  Mayo  en  el  tri- 
boMl  del  teniente  por  ante  el  escribano  real  José  López  del 
Barco,  y  en  ella  (dejando  por  evitar  molestia  las  formalida- 
At»  que  se  hallan  según  derecho  en  el  original)  declara 
debajo  de  juramento  lo  i.*'  Que  por  miedo  de  haberle  preso 
^amcDKzado  don  José  de  Antequera,  hizo  nna  declaración 
raatm  don  Diego  de  los  Reyes,  la  cual  declaración  dice  ser 
fidny  totalmente  ajena  de  la  verdad  y  que  sólo  aterrado  la 
poda  hacer,  por  no  experimentar  los  rigores  que  había  eje- 
iQtado  con  otros  y  cun  José  Piccolomini,  á  quien  por  no 
&&bnr  querido  hacer  otro  tanto  le  tenia  al  mismo  tiempo  en 
«liccha  prisión^  conñscados  sus  bienes  y  muy  afligido:  y 
<liíe  el  declarante  basta  entonces  no  había  tenido  ocasión 
oportuna  de  hacer  esta  diligencia  de  descargarse  del  remor- 
^imicato  de  su  conciencia,  por  haber  estado  siempre  en 
^rtmpaüía  de  dicho  Antequera  á  quien  temía,  y  que  ahora 
')i«fstá  libre  de  él  la  hace  de  su  espontánea  voluntad,  y 
por  descargar  su  conciencia  se  desdice  y  anula  cuanto  de- 
^ó  contra  don  Diego  de  lus  Reyes,  por  ser  todo  falso  y 
«JCDO  de  verdad,  so  cargo  del  juramento  que  fecho  lleva. 
16  Lo  2.°  declara  que  don  José  de  Antcquera  fué  quien 
rbaba  se  obedeciese  al  senor  virrey,  y  que  á  ese  fin  él 
lu  daba  los  puntos  de  los  exhortos  para  que  le  exhor- 
el  Cabildo  á  lo  que  él  quería  ejecutar,  por  dar  á  enten- 
•^  no  dependía  de  su  arbitrio  la  ejecución  sino  que  obraba 
■'tispelido:  y  que  él  mismo  fué  quien  hizo  el  exhorto  con 
|i*c  los  capitulares  le  exhortaron  á  expulsar  de  su  colegio 
~  Padres  de  la  Compañía:  que  él  mismo  mandó  asestar 
;as  de  artillería  contra  el  dicho  colegie  é  hizo  el  auto 
iento  de  los  jesuítas  en  nombre  del  Cabildo. 
t*o  y°  declara  que  sólo  don  José  de  Antequera  fué  el 
gCor  de  la  resistencia  á  don  Baltasar  García  Ros,  juntó  y 
ICO  U  gente,  la  animaba  y  exhortaba  con  pláticas,  como  lo 
[O  en  la  iglesia  de  Nuestra  Señora  de  Tabapi,  presente  el 
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religioso  dominico  que  cuidabn  de  ellas,  díciéndf^lcs  qur  U 
pjcrra  que  iban  á  hacer  era  juat»  y  luiiita  3'  ofrer'-*"  ^'-^'-< 
lodo  el  pillaje.  Y  que  pura  toda»  estas  diligencias 
ciooes  se  hacía  exhortar  del  Cabildo,  haciendo  ¿I  ihitmuí. 
exhortos  y  muchos  de  ellos  se  escribían  después  de  lo 
obrado,  mudando  laa  fechas  y  los  parajes. 

20.  Lo  4/^  declara  que  dicho  don  José  de  Antequera  en- 
vió á  su  casa  á  guardar  todo  lo  bueao  que  halló  ei  '  '  - 
pojos  de  don  KaUasar:  y  que  mandó  prfnrier  h  1 
Pnlicarpo  Dnfo  y  Antonio  de  Ribera  de  I 
stm.  capellanes  del  ejcrcilu,  y  escribió  qur 
■-  irpn  traía  un  alfanje  á  la  cinta,  lo  cual  es  í:i  ' 
!,uiibién  son  falsas  muchas  calumnian  que  levantó  i  ^ 
['adres  de  la  Compañía,  y  el  decir  que  liabia  hallado  mochu 
cartas  para  él  en  poder  de  los  I'adres,  lo  cual  oa  fahio. 

21.  Va  después  declarando  Otros  cosas   que   fuera  prolijc 
individuar,  como  á  quiénes,  y  en   donde  hizo  Antequer**^ 
guardar    y  esconder  plata,  oro,  libros  y  otra   hacienda.   Y 
prosigue  diciendo  comr»  estando  dicho  declarante  en  el  con- 
vento de  San  Francisco    de  Córdoba,  retraído  con  don  Je 
de    Antequera,   supo   éste   había  llegado  un  chiwqui  (e$  lo ' 
mismo  que  propio    n    expreso)  con  pliegos  de  los  tribunales 
superiores  para  el  Cabildo  de  la  Asunción  y  le  mandó  bus- 
car, y  ofreciéndole  pagárselo  bien,  le  sonsacó  los  pliegos  y 
encerrado  Antequera  con  Juan  de  Mena  los  abrieron  y  leye- 
ron, viéndolo   y   oyéndolo   este   declarante   desde  fuera, 
lue^'o  l«  llamaron   para  que   \es  ayudase   á   cerrarlos,  y  loi] 
ci^rraron   inetierido   dentro   una  carta,  que  el  mismo  Anto* 
quera  escribió  al  Cabildo  del    Paraguay,  y  que  llamando 
chasqui  maudó  ú  este  declarante  le   diese  varías  alhajas  di 
plata  que  allí  expresa,  en  premio  de  su   poca   fidelidad,  y 
que  partió  muy  contento  coa  sus  pliegos. 

22.  Itera  declara  la  orden  y  disposícióa  que  Antequera 
dejó  on  cl  Paraguay  para  que  no  recibiesen  á  don  Bruno  de, 
Zavala  y  especialmente  encargados  sobre  eso  á  loa  ohcialc 
militares,  y  que  por  ese  motivo  había  dejado  con  el  gobierne 
del  Paraguay  á  Ramón  dv  las  Llana:!,  hombre  de  mal  hacer 
atrevido.  ítem  que  desde  dicho  convento  escribió  lambió 
Juan  de  Mena  al  dicho  Ramón  de  las  Llanas^  su  yerno,  pfl 

3ue  el  forzase  la  milicia  y  no  consintiese  entrase  el  díchc 
ün  Bruno.  ítem  que  Antequera  hizo  llamar  á  los  indios  aU 
caldes  de  aquellos  pueblos  del  Paraguay,  para  que  diesel 
también  sus  poderes  para  ante  los  tribunales,  que  llevaaei 
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Ins  nuevos  procuradores  Mena  y  MooUel,  Uaciendu  sus  re- 

prcaeiitnciofie*,  y  maiidó  Anlequera  al  escribano  formal  izase 
dichos  puliere-*^;  pero  que  ni  lus  indios  supieron  de  tales  pn- 
dírres.  ni  el  fin  para  que  los  Uabían  llamado,  ni  se  lea  leyó 
i.nda  y  se  volvieron  lan  ignorantes  como  habían  venido. 

^3.  Káin  ca  la  sustancia  de  la  declaración  Jurídica  del  se- 
cretario de  Antcquera  Antonio  López  Carvallo,  vecino  del 
araguny,  quien  se  ratilicó  en  ella  y  juró  set  de  su  capontá- 
bea  voluntad,  ui  ser  inducido  de  persona  alguna,  sino  sólo 
para  dcHcargo  de  su  conciencia.  Remitida  esta  declaración 
por  el  teniente  de  Córdoba  á  Buenos  Aires,  para  agregará 
los  autos  obrados  contra  Antequera  en  esta  causa,  y  habien- 
do aportado  allí  casualmente  el  mismo  Antonio  I.opcz  Car- 
vallo, «e  le  obligó  á  comparecer  de  nuevo,  y  ante  el  escribano 
dnn  Francisco  Merlo,  se  ratificó  después  de  leída  dicha  de- 
rlararión  en  diecisiete  de  Junio,  en  que  estaba  en  todo  con- 
rorme  k  verdad,  debajo  del  juramento  que  volvió  allí  «i  hacer. 

24.  •  Y  preguntada  de  nuevo,  diga  y  declare,  si  se  acuer- 
»  da.  que  es  lo  que  declaró  ante  el  doctor  don  José  de  Ati- 

-  tequera  contra  don  Diego  de  los  Reyes,  expresando  el 
A  1&«cho  cierto  en  orden  á  lo  que  declaró,  respfmdió,  que,  á 

•  Jo  que  se  quiere  acordar,  lo  que  contiene  la  primera  de- 
B  claración  de  dos  que  1c  tomó  dicho  don  José  de  Anteque- 

•  ra,  es  cierto,  y  lo  que  declaró  en  ella  contra  don  Diego  de 

•  los  Reyes  fué  sobre  unos  tcstíraonio<;  que  se  le  había  man* 

•  dado  sacar,  y  con  efecto  los  sacó  el  declarante,  sin  decir 

•  otra  cosa,  ni  quien  los  autorizó,  y  que  para  hacer  esta  de- 

•  claracióu  le  sacó  del  cepo,  donde  estaba  con  José  Piccohí- 

•  mini,  donde  le  volvió   á  poner  libre  del  cepo,  pero  sÍo 

•  comunicación,  y  de  ahí  á  algunos  días  fué  á  la  cárcel  dicho 
«  Antequera,  y  le  hizo  salir  del  calabozo,  en  donde  estaba, 

•  y   le  dijo  que  era  un  picaro,  que  no  había  declartido  la 

•  verdad,  y  que  mírase  que  Ic  había  de  volver  á  llamar  á  de- 

-  clarar,  y  que  si  faltase  á  lo  que  le  preguntase,  le  había  de 

•  hacer  dar  tormentos,  A  él  y  á  otros,  y  extinguirlos,  v  luego 
>  inmediato  le  dijo  los  puntos  que  le  había  de  preguntar  en 
«  su  declaración,  y  que  mirase,  no  faltase  á  ellos,  porque  él 

sabía  que  era  cierto,  y  lo  sabia  el  declarante.  Inmediata» 
mente  lo  llamó  a  declarar  y  todo  lo  que  le  fué  preguntando 
el  dicho  don  José,  decía  el  declarante  era  la  verdad,  siendo 
asi.  que  nada  de  lo  que  en  dicha  segunda  declaración  «c 
expresa  ca  verdad,  y  sólo  lo  es  lo  que  declaró  en  la  pri- 
mera, y  que  el  miedo  y  amenazas  le  obligo  á  decir  era 
cierto  lodo  lo  que  se  le  pregimtó. 
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35.  Fuse  áJa  letra  este  capitulo  de  la  segunda  declsraciÓD, 
porque  ea  él  se  ven  mAs  individuales  los  indigni 
coa  que  don  José  de  Anlcquera  procedía,  para  •. 
que  se  dcclara3e   cuani«T  se   le   antojaba,   y  por  ésta  y  uUa 
(leclararionea  de  los  repdnrcs  Caballero  y  Orrego  y  del  es-^ 
p  ribano  Juan  Orliií  de  Vergara  se  acaba  de  conocer  la  faíse-T 
d:id  y  poca  legalidad  con  que  obraba  sus  autos,  en  que  tanie 
confiaba  este  engañado  caballero.  Él  no  cesaba  en  su  reUai^ 
miento  de  agravar  las  mismas  calumnias  contra  los  jesuitasJI 
al  misruo  tiempo  que  ae  hacía  á  si  propio  la  merced  de  en- 
salzarse cuanto  podía.  Pero  quien  habla  mucho  y  con  poca 
verdad  no  suele  tener  siempre  memoria,  y  le  iban  cogiendf» 
loa  advertidos  en  muchas  inconsecuencias  y  contrariedades; 
conque  cuando  más  se  lisonjeaba  del  séquito  que  había  ad- 
quirido «n  Córdoba  con  su  locuacidad,  le  fueron  muchos 
desengañados  dando  de  mano  y  abandonando,  de  que  se 
sentía  mucho  su  engreimiento  y  soberbia. 

26,  No  obstante,  como  el  tiempo  de  este  retraimiento  fué 
una  cadena  eslabonada  de  sucesos  adversos  y  aparentemente 
prósperos  para  Antequera,  tuvo  de  repeute  un  alegrón,  que 
desvaneció  todas  sus  tristezas  y  ya  se  imaginaba  triunfante. 
l''uc  el  caso,  que  á  los  seis  días  de  haberse  retraído  en  San 
Francisco  de  Córdoba,  hizo  propio  á  don  Isidro  Orti/,  mar- 
qués de  Haro,  que  siendo  alguacil  mayor  de  la  real  audíen- 
i'ia  de  la  Plata,  había  venido  en  Ínterin  á  gobernar  la  pro- 
vincia de  Tiicumán,  y  obró  con  tamo  acierto,  que  seguía  lo» 
pasos  de  Antequera  y  hubiera  arruinado  la  provincia,  sí  la 
real  audiencia  y  el  viney  no  se  los  hubieran  atajado  y  puesto 
pronto  remedio,  deponiéndole  del  gobierno.  Rogábale  An- 
tequera, después  de  significarle  el  aprieto  en  que  se  hallaba, 
interpusiese  su  autoridad  con  toda  eficacia,  para  que  e] 
teniente  de  Córdoba  no  le  impidiese  su  viaje,  ni  aprehendie- 
se su  persona, 

27.  El  gobernador  marqués  de  Haro.  con  sobrada  ligereza, 
despachó  ordeu  desde  Salta,  donde  residía,  para  que  ninguno 
fuese  osado  á  molestar  la  persona  ó  bienes  de  don  José  de 
Antequera,  sino  que  se  le  franquease  el  paso,  para  seguir  su 
marcha  á  la  Real  Audiencia,  conminando  con  graves  penas  á 
quien  de  alguna  luauera  le  impidiese,  y  pidiendo  junuimcntej 
las  causas  de  cuanto  con  ¿I  se  había  obrado,  y  señalando  i,l 
don  Antonio  de  Arrazcacta,  oficial  real  de  Córdoba,  por  juca 
''omisionado  para  la  ejecución  de  esta  diligencia.  Triunfaban 
Antcquera  y  sus  devotos  cou  cüte  despacho;  mirabau  con  ¿I 
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como  aseguradas  sus  dichas,  ni  le  faltaban  agentes  muy  ar- 
dientes que  se  empeñasen  á  su  íavor,  solicitando  con  vivisí- 
\sasa  instancias  al  comisionado  ejecutase  su  comisión,  librando 
Ide  una  ves  á  sujeto  tan  benemérito;  pero  Arrazcaeta,  que 
»abia  muy  bien  las  órdenes  en  cuya  virtud  obraba  el  teniente, 
procedía  con  mucha  pausa,   no  atreviéndose   á  intimar  el 
despacho,  como  quien  veía  interpuesta  la  autoridad  del  vi- 
I  ney  en  este  negocio. 

28,  Para  desvanecer  estos  temores  del  comisionado,  usó 

Xulequera  una  de  sus  antiguas  astucias,  aun  mal  olvidadas, 

^uc  quien  malas  mañas  ha,  como  dice  el  adagio  castellano. 

tanle¿  nunca   las  perderá.  Fingió   pues  una  carta,  en  que 

T»e»ona  de  representación  en  el  reino,  daba  noticia  que  ei 

ibia  escrito  aJ  gobernador  don  Bruno  Mauricio  de 

..atrase  con  pax  y  sosiego  en  el  Paraguay  y  no  tocase 

fi»  U  persona  de  don  José  de  Antequera,  sino  que  le  dejase 

«!if  libre.  Todo  lo  contrario  había  mandado  su  Excelencia, 

roño  consta  de  carta  suya  de  30  de  Enero  de  1726,  para  el 

Mdís  de  la  Roca,  ptovincial  de  esta  provincia,  en  que  dice: 

'  Uevü  orden  estrecha  (don  Bruno)  de  prender  y  perseguir 

•  «o  reparo  alguno  a  don  José  de  Antequera  como  á  cabeza 

*  úe  los  pasados  desórdenes. »  Pero  con  todo  eso.  Antequera 
'"""ío  ahora  de  salir  con   la  suya,  divulgó  la  dicha  carta 

i  por  medio  del  deán  de  esta  santa  iglesia  de  Cór- 
-»•>,  Ljue  era  uno  de  los  que  más  alucinó  y  empeñó  en  su 
pmído,  y  que  le  prestó  cuanta  plata  le  pidió  con  esperanza 
**^ Impaga  para  cuando  volviese  triunfante  de  Ja  Audiencia, 
7  ftJita  ahora  están  esperándola  sus  herederos. 

2Q.  Riéronse  los  más  de  este  empeño,  y  conocieron  la  fic- 

™a  principalmente   el   teniente  Ledesma  que  estaba  bien 

**«tiido  de  lo   contrario,   y   en   fuerza  de  sus  comisiones 

^■toadas  del  virrey,  nunca    víoo    en   cumplir  el    mandato 

;ués  de  Haro,  por  más  empeños  que  se  interpuaie- 

I  comisionado  Arrazcaeta  hizo  con  elicacia  las  dili- 

lor  temer  quedar  desairado   y  ofender   el    respeto 

I  virrey:  con  que  Antequera  hubo   de    proseguir  en 

niento  hasta  que  perdió   las  esperanzas  de  poder 

ui  libertad  por  una  notable  novedad  que  desvaneció 

^  lodo  sus  ideas. 

30.  Porque  cu.indo  menos  lo  imaginaba  se  publicó  en  la 
plua  y  en  todos   los  cantones  de  esta  ciudad  de  Córdoba 
lanera  que  lo  pudo  oír  el  mismo  Antequera)  un  bando 
de   pregonero,  notificando  á  todos  como  el  señor  vi- 
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rrey  de  ealos  reinos   marqués  de  Caste^-Fuerte  ^ktento  i  ^04 

"  "  ■<  delitos  de  don  José  de  AuteC^uera  le  <1 
>,  y  que  por  tanto  cualquiera  h  pudiese 
wíilÍíí,  oííccJendü  que  á  quien  le  cntregnse  /i  I.1  jtt.sticía  á  dic^f 
sn  cabera,  se  le  dnrian  en  premio  cuatro  mil  pe-íns-  v  Ttl  n"«l 
descubriese  dónde  estaba,  de  moda  que  pudú 
se  le  dari:i  la  mitad  de  esa  cantidad,  y  eso  tan  • 
que  desde  luego  se  depositaron  en  Córdoba  en  casa  del 
sargento  mayor  don  Francisco  de  Viliamonle,  á  donde  se 
mandaba  ncudir  por  la  talla  á  quien  quiera  qtie  ejecutase 
alguna  de  las  cosas  mencionadas. 

31.  Atónitos  dejó  á   todos  esta  novedad  raras  veceü  víst 
en  estos  remotos  países:  pues   ¿cómo   quedaría   *•'    ;.  -^^ 
caballero  objelo   de   estos  rigores  ?    Aunque  mere 
cierto  que  lastiman   los   ánimos   piadosos  r*  ¿  Hav  • 
más  vivo  de  la  inconstancia  de  las  cosas  humanas  y 
juega  la  fortuna  á  la  pelota  con  los  Uombrea?  Ayer  se  iniraLiaj 
en  e!  Paraguay  adorado   y  lleno  de  esperanzas:   hov  perse- 
guido por  todas  partes  y  sin  esperanza  aún  de  i 

Ayer  estimado  de  los  suyos:  hoy  abandonado 

pius  y  extraños.  Suspéndese   la   pluma  con  la  m  y 

va  ya  recelosa  de  llegar  al  funesto  íin  de  esta  t 

32.  Pero   es   forzoso   antes  asomarse  al  convento  de  San-j 
Francisco,  en  donde  se  le  observa  á  Antequera,  que  se  retín 
lU  sitio    menos   frecuentado,  se  encierra  entre    los   novicjosjj 
lleno  de  sustos  y  recelos,  que  aun  la  lux  del  día  le  era  SAg>* 
pechosa,  y  la  soledad  de  tan  santo  retiro  le  ofrecía  motivo» 
para  meditar  profundamente  en   sus   desdichas.  [Ojalá  que 
llorase  con  lágrimas  fructuosas  las  causas  que  le  acarrearon 
estas  desventuras!   Su  pensamiento  se  veía  ofuscado  con  Is» 
sombras  de  temores,   y  todo   era  rumiar  amarguras,  cuyal 

efecto  se  reconocía  por  los  ojos  frecuentemente  hi '  — 

y  creo  se  hallaba  ya   arrepentido  de  no  haber  mi 
tiempo  los   precipicios    que  tau   claramente  pudo  aa^crnrj 
y  evitar  en  el  rumbo  extraviado  que  figuió  por  su  mal  capri- 
cho y  dictamen  errado   de   sus  perniciosos  c"* 
por  sus  particulares  intereses  le  guiaron  k  su  p< 
ella  es  ordítiaríaniente  el  paradero  de  quien  se  eulrcgu  cie- 
gamente á  uua  pasión  y  por  seguirla  atropella  por  sua  obli- 
gaciones. 

35.  Defendió  misericordioso  el  cielo  en  esta  ocasión  & 
don  José  de  Antequera,  porque  se  lograse  en  «u  alro;i  la 
sangre   preciosísima  del  crucificado  Redentor,  porque   :i  ha- 


RBYOLUaONXS  DEL  PARAOUAT 


353 


bei  alguno  menos  piadoso  llevado  de  la  codicia  de  tan 
cuantioso  premio  atrevidose  á  armarle  asechanzas,  hubiera 
coxrido  manifiesto  riesgo  su  salvación ;  pero  como  los  genios 
pacíficos  de  los  cordobeses  viven  ajenos  de  estas  violencias, 
aunqne  justas,  ninguno  intentó  ganar  el  premio,  horrorizados 
de  acometer  un  estrago  que  nunca  pudiera  dejar  de  lastimar 
Im  piedad.  Doy  infinitas  gracias  á  Dios  de  que  le  librase  de 
este  desastre,  y  juntamente  á  los  jesuítas  de  las  calumnias 
qae  infaliblemente  hubieran  divulgado  sus  émulos,  hacién- 
doles autores  ó  á  lo  menos  atribuyéndoles  algún  influjo  en 
aqadla  muerte. 


CAPITULO  IV 


Manda  tí  Hrrcy  del  Perú  giie  don  Josc  > 
del  convento  de  San   Francisco,  y  a\ 

s. •■■        '  ■    '      -■'.'---     •     -inr   cAii.  ■  iO'T^  V  ..  1 .1.  I.... 

j.  .)   de   Chuüuisncrt,  i) 

il        ,  _  ■  '  ■    ii;  corle  de   Lima,  y  ^i.  -.i 

fcvocttndo  U  úrdt:fi  de  ijiit.-  luu*c  remitido  A  EspaAa,  mAiiiía  ^ut 
sea  CASLig^ado  en  c^tc  reino. 


1.  El  mismo  bando  que  se  publicó  en  Córdoba  contra  ll 
vida  d«  Antequera  se  pregonó  también  en  la  dudad  y  puertc 
de  Buenos  Aires,  y  por  tanto  causa  admiración  cómo  lo» 
ingleses  residentes  en  el  /Vsiento  ó  factoría,  que  para  c( 
comercio  de  los  negros  se  le  permite  allí  á  su  nación^  con- 
fundiesen tanto  las  materias,  que  tomando  ocasión  del  re- 
traimiento de  don  José  de  Antequera  en  San  Francisco  de 
Córdoba  del  Tucumáo,  escribiesen  á  Inglaterra  se  haltal 
alterado  el  reino  del  Perú  y  refugiado  en  el  convento  di 
San  Francisco  de  Urna  el  virrey  don  José  Armcndáriz.  |Eí* 
tupenda  equivocación  I  ¿  Cuánto  va  de  José  á  José?  Tanto 
como  de  Córdoba  á  Lima  y  del  Perú  á  Tucumán.  En  fin, 
se  divulgó  en  Inglaterra,  é  informado  puntualmente  de  todf 
el  embajador  de  España  en  Londres,  dio  pronto  aviso 
nuestra  corte  de  Madrid,  donde  causó  esta  novedad  algiii 
turbación;  porque  sabidos  los  alborotos  del  Pa 
recelaba  no  hubiese  cundido  el  contagio  y  subit  I| 
Perú  contra  su  virrey,  como  se  enunciaba  en  el  exprtuio  de 
Londres, 

2.  Al  punto  dio  orden  su  Majestad  para  que  se  ■ 
mil  y  quinientos  soldados  y  los  uavlos  de  guerra  i*: 
nados  para  su  transporte  á  auxiliar  al   virrey;  pero   cea 
presto  la  confusión,  porque  llegando  poco  después  á  mane 
del  Padre  Jerónimo  Herrán,  procurador  general  de  esta  prc 
vjncía  en  Madrid,  una   carta  de)   Padre  Carlos  Rechber^i' 
procurador  de  Misiones  en  el  Colegio  de   Buenos  Aires,  en 
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;ue  daba  noticia  que  don  Bruno  de  Zavala  estaba  ya  en  la 
aducción  de  San  Ignacio  guazú  próximo   á  entraren  el  Pa- 
raguay, y  que  de  all:  se  había  buido  Antequera  y  refugiádose 
cu  San  Francisco  de  Córdoba,  con  vista  de  dicha  carta,  co- 
tejo de  las  fechas  y  demás  circunstancias  que  se  advirtieron, 
quedaron  asegurados  de  la  equivocación  de  la  noticia  parti- 
cipada por  Londres,  por  haber  tomado  tos  ingleses  el  todo 
por  la  pnrte,  el  Perú  por  Tucumán,  y  á  don  José  de  Annen- 
áim,  marqués  de  Cas  tel- Fuer  te,  virrey  del  Perú  por  don  José 
dt  Ai,(<-quera,  refugiado  en  San  Francisco  de  Córdoba  del 
'i,  por  lo  cual  se  juzgó  necesario  viesen  luego  dicha 
^•"i-»  Olí  Majestad,  el  Real  Consejo  de  Indias  y  muchos  señó- 
os, que  mediante  esa  diligencia  quedaron  todos  consolados 
y  Ubres  del  gran  cuidado,  en  que  les  tenía  la  primera  notida. 
3'  Peio  al  mismo  tiempo,  se  admiraban  los  setlores  del 
'  l.ubiesen  acá  sacado  A  Antequera  del  Convento 

i  !e,  diciendo  no  gozaba  de  la  inmunidad  del 
iclitos  tan  enormes  de  lesa  Majestad.  Y  como  en 
.rta   no  constaba  se  hubiese  todavía  pacificado  lu 
I  del  Paraguay,  se  quedó  siempre  la  Corte  en  siis- 
<obre  este  particular,  preguntando  su  Majestad  va- 
rs   ni  Consejo   de   Indias,   si  se   tenía  ya  noticia  de 
rio  el  Paraguay.  No  se  le  pudo  satisfacer  este  deseo. 
{)io  de  un  Monarca  tan  amante  de  sus  vasallos,  hasta 
indo  á  principios  del  año  1726,  un  informe  del  obispo 
i^uay  para  su  Majestad  en  su  Real  Consejo  de  In- 
que   participaba  la  tan  importante  como  descada 
ríe  esta   pacificación,  apenas  se  leyó  con  universal 
todos  sus  ministros,  cuando  resolvieron  en  la  tabla 
ejo,  hacer  una  consulta  á  su  Majestad  con  la  preci- 
I  -  luego*  por  el  motivo  referido:  y  su  Majestad  se  dignó 

í  ;'»do  el  dicho  informe,  con  ser  bien  largo»  y  con  la 

:il  noticia  que  allí  se  daba  de  todos  estos  incidentes, 
ili&fecho  y  gustoso,  de  que  sus  vasallos  de  aquella 
:i  quedasen  en  paz  y  rendidos  á  su  amable  obedien- 
!  j  de  sus  ministros,  y  en  breve  se  dieron  otras  provi- 

que  luego  veremos,  acerca  de  la  persona  de  Ante- 

lUa  éste,  al  mismo  tiempo  que  en  Madrid  se  echaba 

*  no  le  sacasen  de  sagrado,  vino  de  Lima  orden  del 

ioba,  para  que  asi  se  ejecutase,  mandando  su 

I    -  ;  an  toda  precisión  al  teniente  de  gobernador  y 

janiciafl  de  dicha  ciudad,  que  luego  exhortasen  en  nombre 
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de  «u  Majestad  td  provisor  del  obispado,  les  eotreguo  al 
dicho  reo,  8*»  pena  de  mcurrir  en  privación  de  las  t**^"   *  ■• 
lidades  y  extraftcza  de  estos  reiuos.  Luego  que  se  in 
el    teniente   este   despacho  al  pruvisor,  tuvo  aviso  stiMciui 
Antcqtiera,  que  quedó  de  pena  cumo  fuera  de  si;  pero  aJjtt 
nos  amigos  que  se  había  adquirido,  dispusici 
aquella  noche  con  todo  secreto,  y  paliando  ili 
entre  las  guardias  que  tenían  sitiado  el  convento,  le  ;>uc;iruu.J 
de  la  ciudad  y  le  condujo   don  Leandro  Ponce  de  Leonel 
hermano  del  deán,  que  entonces  era  de  esta  iglesia,  su  gran*! 
de  amigo,  por  caminos  extraviados  y  muy  fragüso»,  uast^l 
ponerle  en  salvo  y  fuera  de  esta  jurisdicción. 

5.  La  fama  en  esta  ciudad  ha  sido  y  es,  que  las  guardia»  co- 
nocieron muy  bien  á  Antequera  y  dieron  aviso  al  cjibo,  para. 
prenderle,  pero  que  el  cabo  disimuló  conocerle,  porque  poco 
fiel  se  había  dejado  corromper;  y  á  otros  culpan  también  de 
colusión  en  esta  libertad;  mas  lo  que  dejó  á  todos  admirados 
fué  el  atrevimiento  del  dicho  don  Leandro^  quien  después 
de  vuelto  se  presentó  armado  en  la  plaza  de  Córdoba,  pu- 
blicando á  gritos  que  él  había  sido  el  libertador  de  Ante- 
quera,  que  aHi  estaba  pora  pagarla  pona  por  esta  h"-'~  ' 
alguna  merecía.  Metiéronle  en  la  cárcel  por  enton- 
en breve  salió  líbre^  por  atribuirse  piadosamente  esia»  ae- 
raostraciones  á  desconcierto  de  la  cabeza. 

b.  Salió  Antequera  de  Córdoba  á  fine»  de  Octubre  de  1735 
y  por  la  jiiríadicción  de  la  Riojay  valle  de  Belén,  que  son 
caminos  fragosísimos  y  despoblados  se  encaruiuó  al  Perú; 
pero  en  el  Paraguay  no  había  furma  de  persuadir  á  sus  par*  ' 
cíales,  que  Antequera  se  viese  en  tales  trabajos  y  tan  perse- 
guido de  lo»  tribunales,  creyendo  eran  ficeiunes  de  san 
¿mulos  y  viviendo  esperanzados,  que  la  justicia  de  su  cauaa 
le  había  de  sacar  tniutfanto  y  restituirle  lleno  de  gloria  4 
aquel  gobierno. 

7.  Presentóse  pues  Antequera  en  Chuquisaca,  donde  ¡k»\ 
ot  presidente  como  otros  ministros  eran  diferentes  de  tos  que 
le  despacharon  con  la  pesquisa  al  Paraguay;  pero  con  tLKlu 
eso,  iba  con  esperanzas  de  que  en  aquel  tribunal  había  de 
hallar  favor,  que  á  l&nto  llegaba  su  toca  conQanza  y  fantás- 
tica presunción,  juzgando  engañado,  que  podría  su  locuaci- 
dad alucinar  la  perspicacia  de  aquellos  señores,  como  lo 
había  conseguido  con  los  de!  Paraguay.  También  aseguran 
dijo  ú  un  confidente,  le  movió  i  presentarse  ct  deseo  de  no 
perder  Improvisamente  la  vida  y  por  no  traerla  puesta  siem- 
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Pf«  al  tablero.  Y  sin  duda  que  por  esta  razón,  se  había  tam- 

"«^  pcesentado  por  poderes  ante  el  virrey,  suplicando  á  su 
¿Jcelenría  por  varios  escritos  diese  licencia  y  orden,  para 
»coa  seguridad  se  presentasen  él  y  sus  coropañeros  en  su 
leríor  gobierno,  y  su  Excelencia  las  dió  prontamente,  dis- 
ooíendo  fuesen  llevados  presos,  para  que  oídos  se  les  diese 
s»  mcierida  sentencia.  Asi  lo  expreso  íiu  Excelencia  en  carta 
*Í«  íQ  de  Setiembre  de  1725  para  el  obispo  del  Paraguay, 
<lUe  es  bien  tenerla  presente,  para  convencer  la  calumnia 
*íu«  Antequera  esparció  después  en  Lima. 

£.  i'iesentado  en   la  Real  Audiencia  de  la  Plata  la  hall¿ 

üvcontrtiria  á  sus  deseos,  porque  mandándole  comparecer 

'.In,  le  dijo  el  presidente  don  Francisco  Hcrvoao:  ¿qué 

s  son  los  que  habéis  obrado  en  el   Paraguay?   Rea- 

ronto:  Seüor,  no  he  obrado  cosa  que  no  haya  sido 

_    osición  de  esta   Real  Audiencia.   Replicóle  el  presi- 

r  ¿05  mando  por  ventura  esta  Real  Audiencia  salir  á  re- 

con  ejército  á  don  Baltasar  García  Ros?  ¿Os  mandó  que 

is  tantos  indios  sus  soldados?  ¿Os  mandó  prender  á 

'U«  capeJIanes?  ¿Os  mandó  expulsar   de  su  colegio  á  los  Pa* 

^res  de  la  Compañía?  Iba  á  satisfacer  Antequera,  pero  se  le 

'^j/>,  mandando  al  corregidor  de  Poleo,  que  allí  se  hallaba, 

^  ftevase  preso  y  entregase  al  corregidor  de  Potosí  cou  otros 

ru^í-,1    ■  ■Mtipañerofl,   que  eran  el  alguacil   mayor   luán  de 

itán  Alonso  González  de  Guzmán.  Miguel  Duar- 

-  ..  ...  <-.M  Jenas.  Condújolos  dicho  corregidor  á  Potosí,  y 

^^  entregó  al  corregidor  de  aquella  villa,  quien  por  respeto 

•  h  calidad   notoria  de  la  persona  de  Antequera,  le  puso 

Sfoo  en  una  casa  particular  con  guardias;  pero  reprendióle 
'  Keal  Audiencia  esta  singularidad  y  le  hubo  de  poner  en  la 
^^td  pública  en  compañía  de  los  otros  cfiatro;  y  aun  como 
"1  que   Antcquera  estaba  preso   por  traidor   al  rey. 
-ivpmente  dicho  corregidor  se  hubiese  dado  ocasión 
ie  poca  fidelidad  en  la   guardia  de  tal  persona 
reprensión,  y  para  purgarse  de  la  más  leve  sos- 
9e  ufreció  á  poner  él  mismo  en  persona  los  presos  en 
cel  de  Corte  de  Lima,  no  obstante  que  la  orden  de  la 
rada  había  sido  solamente,  que  le  condujese  hasta  en- 
'lo  al  corregidor  ^^inmediato,  y  de  corregidor  en  corre- 
pasase  cou  seguridad  hasta  Lima;  pero  no  se  admitió 
,fi"ri;i  V  «e  practicó  la  primera  disposición. 

edades  y  mentiras  que  en  Potosí  esparció  contra 
u^.M...a  erau  semejantes  á  las  que  para  infamarla  divul- 
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gó  en  todu  partcii.  y  todas  l;is  acabó  de  hncer  inrrcíbles 
con  Id  petirion  que  »e  atrevió  á  presentar  a!  corregidor  de 
aquella  inipciial  villa,  pidícudole  useguraae  bu  persona  por- 
que sabia  de  cierto  que  los  Padres  de  la  Compañía  teolao^ 
bieu  pagados  á  sesenta  hombrea,  que  emboscados  e'S"-'^  ■'"■ 
cu  el  camÍQo  para  quitarle  la  vida,  piobuudo  esta  ' 
con  dos  papeles,  uuo  de  ellos  siu  firioa,  en  quo  ae  iu  uvj-h- 
baíu  Despreció  el  corregidor  su  petición,  admirado  de  &u 
locura,  que  persistía  siempre  eo  fabricar  tales  químeraA. 

10.  Por  último,  el  día   8    de    Febrero  de  17^6  sacaran  & 
Atilequera  y  u  sus  compañeros  do  la  circel  de  P": 

cae  en  la  pla/ama)'or,  en  concurso  de  m.^tsde  dos  i¡ 
que  habían  acudido  á  la  novedad.  Antnquera  ^ubiñ 
pero  tan  turbado,  que  no  acertaba  á  montar  y  se  I 
sombrero:  pusiéionle  al  píe  un  giillete,  V  á  los  oír 
uno  un  par  de  grillos,  y    Mena  echando  la  mano  :l. 
decía:   «  Aquí  est/i  éste,  que  lo  pague.»  Hubieron   de   atra-i 
vesar  )ns  presos    algunas  calles  de    aquella    gran  villa  rnu 
grande  lástima  de!  concurso,  ií  cuya  vista  sobresalía  la  ver- 
i¡Uenza   del   pobre   Anlequera.  que,  como  más  noble,  tenia 
más  por  qué  sentir  cata  afrenta. 

11.  Cuentan  varias  cosas  que  acaecieron  en  este  vi»] e, 
que  por  no  ser  del  coso  las  omito,  pues  ba$t;i  denr  que 
llegando  á  Lima  á  16  de  Abril,  mandó  el  virrey  le  Uevnsen 
:i  la  cárcel  de  corte,  poniéndole  en  lugar  separado  de  sus 
«ompaueros.  Desde  allí  escribió  una  carta  á  su  Excelencia, 
remitiéndosela  con  un  religioso  de  los  más  autorízadrn  de 
aqviella  corte,  porque  decía  que  una  ó  dos  que  ya  le  había 
«iscrito,  uo  nabían  llegado  á  sus  manos  por  diligenría  dr  I09 
jesuítas,  porque  con  su  grnn  poder  eran  arbitros  »! 
Ueconoció  su  Excelencia  que  sola  su  aversión  á  la  *. 

Je  ocasionaba  esas  aprensiones  y  movía  bu  lengua   \ 
para  propalar  aquella  ficción  en  tono  de  queja,  put 
cartas  ó  papeles  habían  llegado  enteros  á  sus  manos,  como 
expresó  su  Excelencia  en  la  carta  citada  en  el  número  7  de 
f^«te  capitulo  escrita  al  señor  Palos,  y  encargue  ae  inviesc 
presente  para  este  lugar,  porque  constase  con  evidencia  que 
los  jesuítas  no  las  habían  descaminado,  sino  que  bu  Excelen- 
cía  no  juzgó  conveniente  ¿  bu  decoro  responderle,  por  no 
ser  estilo  que  el  juez,  y  más  tan  superior,  responda  á  tos  reoij 
por  cartas,  y  sólo  se  contentó  con  dar  ta  provincia  do  que 
se  le  llevase  con  segundad  é  indemnidad  de  au  persona  á  su 
tribunal. 
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12.  Mantúvose  en  dicha   cárcel   de  corte  m&s  de  cinco 

[«ños,  padeciendo  las  incomodidades  que  son  forzosas  aun 

■  ron  no  ser  mucha  la  opresión,  pues  tenia  libertad  para  «ahr 

nrijliamcnte  muchas  noches,   y    experimentaba   la  raridad 

cristiana  de  muchas  personas  piadosas  que  compadecidas  de 

sus  trabajos  le  procuraban  aliviaren  sus  necesidades.  Estaba 

,  siempre  inflexible  en  su  odio  contra  la  Compañía,  principal- 

Ijnenie  contra   los   jesuSlas  de  esta  proWncía  del  Paraguay. 

contra  quienes  con  especialidad  vomitaba  el  veneno  que  se 

engendraba  más  copioso  en  su  pecho,  cuando   cjecian  más 

sus  mlseiias. 

13-  Llegaron  al  cabo  k  nob'cia  de  su  Majestad  iostrumen- 
Ltos  juiidicos  de  todo  lo  obrado  por  Aatequera  en  el  Para- 
guay, y  después  de   bien  examinados  se  sirvió  mandar  por 
í¿du1a  de  i."  de  Julio  de  1725   que  fuese  remitido  preso  á 
L£spafia,  para  que  allá  fuese  castigado  como  merecía;   pero 
[considerando  después  sería  más   conveniente  que  el  castigo 
fse  ejecutase  donde  su  golpe    fatal  pudiese  hacer  mayor  eco 
en   el    país  paraguayo,  donde    había    delinquido,  mandó  su 
Majestad  el  año  siguiente  suspender  esa  remisión,  y  que  acá 
j^fuese  oído  y  sentenciado,  para  lo  cual  libró  una  cédula  diri- 
gida á  su  virrey  del  Perú,  que  quiero  copiar  á  la  letra  porque 
Mo  de  esta  manera   se  podrá  significar  cumplidamente  el 
'concepto  que  la  mente  real  de  su  Majestad  formó  y  expresó 
sobre  todos  estos  incidentes   tan   escandalosos.   Dice,  pues, 
así : 

14.  •  El  Rey. — Marqués  de  Castcl-Fuerte,  pariente,  virrey, 

•  gobernador  y  capitán  general  de  las  provincias  del  Perú  y 
«  presidente  de  mi  Real  Audiencia  de  ellas.  En  cartas  de  25 
«  de  Febrero  de  1723.  50  de  Septiembre,  22  de  Octubre  y 
«  12  de  Diciembre  del  año  de  724,  participaron  don  Bruno 

•  Zavala,  gobernador  de  Buenos  Aires,  don  Baltasar  García 

•  Ros^  teniente  de  rey  de  aquel  presidio,  don  fray  José  Palos, 
«  obispo  coadjutor  del  Paraguay,   y  otras  personas,  todo  lo 

•  acaecido  en  la  provincia  del  Paraguay  con  los  desórdenes 
«  cometidos  por  don  José  de  Antequera,  quien  se  negó  abso- 
«  latamente  a  obedecer  las  órdenes  que  se  le  expidieron  por 
«  ese  superior  gobierno  para  que  cesase  en  el  gobierno  del 

•  Paraguay,  y  de  entender  en  la  causa  de  don  Diego  de  los 
«  Reyes,  como    le  estaba  mandado,  lo  que  no  tan  soto  no 

•  hiio,  pero  pasó  á  ejecutar   la  prisión  de  dicho  Reyes,  y  á 

•  e^har  á  los  Padres  de  la  Compañía  de  Jesús  del  Colegio  de 
«  la  Asunción,  ejecutando  otros  muchos  desórdenes,  escán- 
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dalos  y  sacrilegios,  tumultuando  aauella  proviucta,  y  con 
tropas  que  levantó  derrotó  al  referido dou  Baltasar  Garda 
Rus,  que  Labia  pasado  a  aquella  proviucia  ¿  intimat  las 
últimas  órdenes  que  le  habíais  dado,  para  que  el  referido 
Anteqxiera  cesase  en  el  gobierno  de  ella,  y  pasase  á  esa 
ciudad,  expresando  el  dicho  Zavala  que  por  la  inobedien- 
cia que  en  eso  había  tenido  Antequera,  oa  liabíai&  visto 
precisado  á  encargarle  pasase  personalmente  ¿  reducir 
dicha  provincia  á  la  debida  obediencia:  por  lo  cual  le  r«- 
mitisleis  los  despachos  necesarios,  y  para  poder  nombrar 
gobernador  interino,  expresando  que  reapectti  de  contem- 
plar ser  esa  una  materia  tan  grave,  había  resuello  marchar 
&  la  referida  provincia  con  las  disposiciones  que  se  leco- 
nocerian  de  la  copia  de  carta  que  acompañó  en  respuesta 
de  la  orden  que  le  disteis  para  ello :  y  asimismo  de  la  carta 
que  escribió  al  Cabildo  secular  de  la  Asunción,  conclu- 
yendo dicho  gobernador  con  que  el  día  l6  de  Diciembre 
del  año  próximo  pasado  saldría  de  Buenos,  y  espcr^iba 
extinguir  los  rumores  de  aquella  provincia  y  dejarla  en  la 
tranquilidad  que  convenía.  Visto  en  mi  Consejo  de  lax 
Indias  con  lo  que  sobre  este  asunto  dijo  mi  fiscal  de  el,  y 
teniéndose  presente  que  con  motivo  de  lo  qup  represen- 
táis en  carta  de  i."  de  Noviembre  del  año  pr"  -tV' 
dente  sobre  las  providencias  que  habíais  dad-  ^  el 
referido  gobernador  de  Buenos  Aires  pasase  á  paci&car 
dicha  provincia  de  los  alborotos  que  en  ella  había  levan* 
tado  el  expresado  Antequera,  os  mandé  por  real  despacho 
de  i.°  de  Julio  del  año  próximo  antecedente,  procuraseis 
la  pacificación  de  dicha  provincia,  castigo  de  los  delin- 
cuentes y  restitución  de  su  gobierno  á  don  Diego  de  los 
Reyes,  como  estaba  mandado  antecedentemente.  Y  con 
reflexión  de  eso,  y  de  las  últimas  noticias  que  en  carta  de 
35  de  Maro  del  año  próximo  antecedente  ha  participado 
don  fray  José  de  Palos,  obispo  coadjutor  de  dicha  pro- 
vtnda  del  Paraguay,  de  haberse  logrado  la  pacificación 
de  ella  sin  efusión  de  sangre,  por  la  buena  conducta  que 
tuvo  en  su  entrada  el  gobernador  de  Buenos  Aires,  se  ha 
conaiderado,  que  el  cúmulo  de  delitos  tan  graves  y  extra- 
ordinarios cometidos  por  Aatequera,  aólo  caben  en  un 
hombre  que,  ciego  y  desesperado,  atropellando  las  leye» 
divinas  y  humanas,  sólo  lleva  el  &n  de  saciar  su»  pasiones 
y  apetitos,  y  deseo  de  mantener  el  mando  do  aquella  pro- 
vincia, á  cuyo  fm  la  La  tumultuado,  incurriendo  en  Ua 
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atroz  delito  coran  el  rie  lesa  Majestad;  no  siendo  de  menor 
|«  ^v«dad  el  haber  arrojado  á  los  Padres  de  la  Compañía, 
T«por   vtthC  despreciada  y  ajada  una  religión,  que  en  esos 
¡  •  patajn  ha  reducido  al  verdadero  coaocimiento  de  la  ley 
I  «  evangélica,  tantas  almas.  Y  aunque  se  ha  coasiderado  tam- 
tbífcn,  que  en  abono  de  dicho  Aotequera,   pueda  haber 
« pmebas  que  desvanezcan  la  gravedad  de  esos  delitos,  en 
.  *i  ^„  "fbelión  y  alteTación   no  hay  prueba,  ni  causa  que 
djiT  colorido,  ni  á  mudar  la  especie  de  delito  de 
Majestad;  y  asi,  no  habiendo  duda  en  esto,  tampoco  la 
Se  haber  en  haber  incurrido  en  la  pena  capital  y  con- 
dón de  todos  sus  bienes,  y  lo  mismo  I09  demás  reos. 
que  para  esto  sea  necesario  se  remitan  á  Espaí^a  los 
ÍCOD  los  autos,  pues  cualquiera  castigo  que  se  haya  de 
BUr,  conviene  sea  luego  y  á  la  vista,  ó  á  lo  menos  en 
'■  reino,  para  que  sirva  de  escarmiento  á  otros  y  no  se  dé 
ir  .\  que  la  dilación,  sea  causa  de  que  no  se  castigue, 
üotivos  he  resuelto,  que  no  obstante  de  lo  que 
ido  por  el  citado  real  despacho  de  I."  de  Julio 
iño  próximo  antecedente,  sobre  que  remitieseis  á  Es- 
^a  al  expresado  Antequera,  suspendáis  esta  providencia 
'  eo  consecuencia  de  la  que  consta,  que  tomasteis,  para 
De  i  este  sujeto  se  le  remitiese  preso  á  esa  ciudad,  pro- 
"lis  en  esos  autos,  con  acuerdo  de  esa  Audiencia;  pues 
oque  »e  ha  considerado  ser  tantos  y  tan  graves  los  deli- 
ttín  oír  á  dicho  Antequera  y  demás  reos,  no  se  puede 
at  á  sentenciarlos,  y  más  teniendo  este  sujeto  hechos 
En   cuya  consideración,  ovéndoseles  á  los  reos  y 
lo  Icgítíraamente  esta  causa  con  el  fiscal  de  esa 
procederéis,  como  os  lo  mando,  con  el  acuerdo 
iicia,  la  que  ejecutaréis  y  daréis  cuenta  después 
'8  á  mi  Consejo  de  las  Indias.   Y  os  doy  comi- 
a,  para  que  en  todas  las  incidencias  de  esta  causa,  pro- 
1¿ÍB  con  la  misma  conformidad,  con  facultad  de  que 
Uis  subdelegar  en  persona  de  vuestra  mayor  satisfuc- 
B.  V  os  encargo  y  mando,  que  en  el  caso  de  prThaberse 
Sil  al  dicho  Antequera,  hagáis  se  ponga  ta*ía  á  vuestro 
bítih.    níira  que  por  medio  de  ella  se  logre.   Y  respecto 
rarsc  que  los  daños  expresados  se  han  origina- 
-    t-t  la  Audiencia  de  Charcas,  no  obstante  de  ha- 
el  expresado  don  José  de  Antequera  nombrado  por 
le&tra   parte   para   suceder  á  dicho  don   Diego   de  los 
RjCjcb  cu  tnteiin  en  su  gobierno,  luego  que  hubiese  cum- 
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«  pltdo,  le  nombró  por  jue?:,  para  que  sustancíase  sti  causa. 
«  lie  resuelta  así  mismo  procedáis  á  la  aven'ganctón  de  los 
••  cargos,  qu«  reauttaren  contra  los  oidores  de  dirlia  Aiidíeti- 

•  cia,  que  dicrou  la  referida  comístón.  por  lo  que  excedíeroaj 
-  cu  esto  respecto  de  ser  contra  le/,  que  el  pesquiaicln  oue.í; 

■  sucederá)  pesquisado:  ln  que  os  mando  ejecutéis  : 

«  ft  la  instrucción  que  con   esle  despacho  se  os  ii. — 

«  dando  las  órdenes  que  tuviereis  por  convenientes,   pa» 

<  que  á  los  que  resultaren  culpados,  se  les  suspenda  de 

*  empleos,  y  sustanciada  la  causa  en  estado  de  sentenciáis 
«  deis  cuenta  con  autos,  no  dudando  que  en  lo  expr  --I-  •' 
«  en  todo  lo  demás  que  os  encargo,  pondréis  el 

«  que  lío  de  vuestro  celo  y  amor  á  mi  real  servicin.  p.ir  «¡cr 
«  roalcría  de  tal  gravedad,  esperando  me  daréis  cuenta  de  lo 
«  que  ocurriere  en  las  primeras  ocasiones  que  se  ^ 

<  De  Buen  Retiro  once  de  Abril   de  mil  setecienti 

<  seis.— Vo  el  rey.  » 

r5.  Al  mismo  fín,  despanhó  también  sn  Majeatad,  c6dala 
en  esa  ocaaióu  a!  gobernador  don  Bruno   Mauricio  de  ZaV 
vala,  en  la  cual  referida  en  sustancia  la  historia,  le  participad 
cómo  despacha  la  sobredicha  cédula  á  su  virrey,  i 
reteniendo  á  Antequera  y  los  otros  reos,  los  oiga  y  - 
sin  rcmilirloB  á  España,  como  estaba  ordcuado,  y  rt 
en  el  crimen /crsrt' J///;>s/a/xs  no  se  halla  modo  de  c  ___..- 
y  que  por  tanto,  si  el  virrey  le  cometiere  algiín  castigo,  es- 
pera de  su  fidelidad,  le  ejecutará  con  la  debida  exactitud.  Y 
por  fin.  en  el  contexto  de  ella,  muestra  romo  en  la  del  virrey 
el  justo  sentimiento  de  su  catolicísimo  ánitno,  por  los  iJtra- 
jes  cometidos  contra  la  Compañía  de  Jesús.  Con  tanta  efica- 
cia deseaba  su  Majestad  se  remediasen  estos  disturbios  y  se 
castigasen  tales  atentados,  para  preservar  á  sus  vasallos  con 
c\  ejemplar  escarmiento  de  precipitarse  en  semejantes  ex- 
cesos. 

l6.  Descúbrese  bien  claro  en  cada  una  de  las  cláusulas 
del  real  rescripto,  cuánto  habían  disonado  los  delitos,  que 
en  el  raragu.iy  se  querian  acreditar  de  obediencia;  se  des- 
cubre cuan  inicuo  fué  el  pretexto  de  escudarse  con  la  auto- 
ridad mal  aplicadn  de  la  Rerd  Audiencia  y  juntamente  se  da 
una  clarísima  y  evidente  prueba,  de  la  justiñcadón  con  que 
proceden  nuestros  católicos  monarcas  en  sus  resoluciones, 
para  hacerlas  veneradas  de  sus  leales  vasallos,  y  con  que  se 
procedió  en  la  causa  del  desgraciado  Antequera,  pues  con 
estar  su  Majestad  persuadido,  de  que  en  el  delito  de  lesa 
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^Nlajcftad  era  inexcusable,  coa  todo,  manda  ae  le  oiga  en 
Juicio.  inte3  de  fulminar  la  sentencia  deñnitíva.  Asi  lo  ejecutó 
puntualmente  el  virrey,  arreglado  en  todo  k  estas  justísimíis 
OKlnies,  _v  sin  embargo,  se  atrevió  la  cavilación  de  los  ante- 
qt]^-,.t..  ■\  nouer  su  lengua  atrevida  en  el  cielo  de  la  justicia 
*^^  .00  principe,   publicando  por  el  reino  sin  temor 

dr  uws  ui  úcl  rey,  se  había  apresurado  por  influjo  de  los 
jcsitiías,  con  otros  desatinos  más  dignos  del  desprecio  que 
'  -ion. 

■1  más  atrevido,  sí  el  espacio  de  cinco  aiios  es 
'^Tmn.j  bicvi:  para  castigar  á  un  traidor,  que  dilinquíó  pú- 
dicamente nu  una,  sino  repetidas  veces.  Diga  si  es  apresu- 
rarse haber   repetido   las  averiguaciones,   aun  después  de 
t^aminados    sus  autos,  en  que  Antequera    tenía    puesta  la 
:i  de  ser  absuelto,  examinando  treinta  testigos  para 
ipitulo  de  lüs  que  se  le  imputaban,  como  se  practicó 
«*»  esta  causa.  Diga  si  es  apresurarse,  haberla  vuelto  á  exa- 
winai  muy  despacio  uno  de  los  más  sabios  y  rectos  ministros 
de  Ifl  Real  Audiencia  de  Lima,  como  aquí  pasó,  y  después 
diremos,  Pero  como  parece  imposible  convencer  con  la  luz 
de  la  verdad  la  obstinada  voluntaria  ceguera  de  los  anteque- 
'^as,  asi  también  lo  es  que  la  malignidad  de  sus  voces  pueda 
^Ciuecer  los  notorios  créditos  del  señor  virrey  en  la  inte- 
gridad plausible  de  sus  operaciones,  que  le  han  sublimado  á 
*»n  alta  esfera  en  el  mercado  alto  concepto  de  su  Majestad, 
""*=       pueden  llegar  á  ofuscarle  los  negros  vapores  de  la 
-<3  malicia,  que  sentida  sin  razón  levanta  el  grito,  al 
rargar  el  azote,  de  que  juzgaron  eximirse  por  la  dis- 
:.o  advirtíendo  que  el  brazo  poderoso  del  monarca 
^   ministros  aJcanxa  más  lejos  de  lo  que  imagina  su 
Ji.  y  que  aunque  á  las  veces  tarda,  es  porque  á  ma* 
*^adei  de  Dios  va  atesorando  iras  en  los  anchurosos  senos 
^  lu  magnanimidad,  para  destruir  después  á  los  que   no 
™Un  de  irritar  su  enojo  con  su  descarada  licencia.    En  el 
'Werin,  que  con  toda  pausa  y   madurez  se  van  disponiendo 
^  laaterias  y  averiguando  los  delitos,  nos  habremos  de  des- 
ytdií  de  Antequera  para  volver  á  ver  lo  que  en  este  tiempo 
pisaba  en  el  Paraguay,  en  la  resaca  de  la  pasada  tormenta. 


CAPÍTULO  V 


F,¡  nue*-o  (¡obtrr.acor  átr'.  Para^riay  dor.  Mar.ín  de  Bania  se  dcdara  á 
favor  de  !o%  a-ítíjutr;*:**.  por  cuyo  inñujo  C3uu  mucfaas  moles- 
lias  al  oHspo  de  ac-t!-¿  provincia,  v  rraaíeniéEdc»»*  pertinaces 
en  la  rerutfr.ar.cía  ác  u'^e  !'.-s  jesuita>  st-an  restñüído»  á  su  cole- 
jjio  inv'-.-.a?.  de  ellos  con  nuevas  calumnia». 


f.  Parecía  que  con  las  diligencias  practicadas  por  don 
Bruno  de  Zavala  se  gozaba  en  el  Paraguay  de  alguna  paz,  y 
podía  parecerlo  así  respecto  de  las  alteraciones  preceden- 
tes; pero  á  !a  verdad  era  una  paz  del  todo  aparente,  una 
paz  semejante  á  la  de  quien  dijo  el  profeta:  Pax,  pax,  et 
non  erat  pax  :  un  sosiego  que  encubría  la  inquietud,  por- 
que las  cosas  estaban  casi  en  el  mismo  estado  que  en  tiempo 
de  Antequera.  Lisonjeábarise  con  el  testimonio  que  de  su 
obediencia  les  dejó  al  salir  don  Bruno,  como  si  el  haber 
una  vez  obedecido  casi  forzodos,  quitara  el  haber  sido  re- 
petidas veces  inobedientes.  £1  partido  de  los  antequeristas 
estaba  poco  menos  que  triucfante.  pues  la  falta  de  castigo 
solicitada  de  la  piedad  compasiva  del  obispo,  por  no  expo- 
nerlos á  un  precipicio,  la  miraban  no  sólo  como  indulto  sino 
como  tácita  aprobación  desús  desaciertos. 

2.  Quien  más  conmovía  los  ánimos  eran  dos  eclesiásticos 
que  entre  otros  bulliciosos  de  este  gremio  se  señalaron  siem- 
pre en  la  adhesión  al  antequerismo.  Sabia  muy  bien  el  virrey 
*:\  mal  que  alguno  de  éstos,  poco  atentos  á  las  obligaciones 
de  su  estado,  causaron  en  las  revueltas  pasadas  y  encargó  al 
obispo  loa  moderase,  diciéndole  en  carta  de  23  de  Febrero 
de  1726:  «-  Respecto  de  que  por  informe  de  dicho  teniente 
«  general  don  liruno  de  Zavala,  tengo  entendido  que  en  las 
«  inquietudes  pasadas  tuvieron  gran  parte  muchos  eclesiás- 
«  lieos,  para  que  no  se  repita  este  daño,  y  se  establezca  la 
*  firme  quietud  que  necesita  esta  provincia,  espero  del  gran 
«  celo  de  V.  S.  que  no  pierda  de  vista  á  los  sindicados,  para 
«  la  corrección  y  enmienda  por  aquellos  considerados  me- 
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que  al  gran  talento  y  política  de  V.  S.  le  proponga  la 

■  "mus  reflexiva  razón.  > 
.V  Pero  estas  providencias  tan  justas  ao  las  podía  practí- 
i.r  el  obispo,  porque  lúa  antequerístas  á  quienes  más  beae- 
lAcios  había  couferído  y  por  cuya  impuaidad  más  había 
Ipcíoraiio,  ingratos  á  tan  buenas  obras  le  habían  malquistado 
i  el  pueblo,  publicaado  era  parcial  de  tos  jesuítas,  amigo 
Jio  de  don  Diego  de  los  Revea,  favorecedor  de  su  fa- 
LT  enemigo  jurado  de  aquella  provincia,  que  estos  elo- 
l»e  granjeaba  luego  de  aquella  gente  quien  quiera  que 
'rnba  por  sus  ideas. 

a  Ilustrisima,  el  jueves  santo  del  ano  de  1726, 

kt»  ¡Jii^iieación  de  la  Huía  de  la  Cena,  cargado  la  mano 

rido  de  su  celo  pastoral,  en  ponderar  la   infelicidad  de 

!  íncuncn  aquellas  censuras,  con  que  ciertamente  cs- 

Kgnvadas  las  conciencias  de  muchas  de  sus  descarría* 

«jas;    exhortóles  con   toda  su  energía    á  procurar  el 

tío  de  sus   almas  solicitando   la  absotudón,  para  que 

(preceder  la  condición  necesaria  de  dar  satisfacción  á 

ílteia  agraviada ;  pero  no  sacó  otro  fruto  de  esta  obliga- 

ta  que  incurrir  eu  mayor  odio  de  los  anteque- 

Luándose   en  el  errado  dictamen  de  que  todo 

Búo  no  tenia  otro  fin  que  negociar  la  restitución  de 

á  su  colegio,  como  si  no  fuera  esa  obligación 

apropia  de  un  pastor  de  la  Iglesia,  atento  igualmente  á 

'se  reparasen    y  soldasen  las  quiebras  de  la  inrauni- 

liásUca  ofendida  gravísimamente  en  aquella  expul- 

i  que  entrasen  por  el  camino  de  su  salvación  los  que 

de   él  muy   extraviados  por  sustentar   pertinaces 

i  injuria. 

P«ro  i  quién  había  de  poner  en  razón  una  gente  acos- 

Ibtada  á  la  libertad  y  Ucencia  de  sus  operaciones,  y  fo* 

ada  en  su  injusta   oposición   de  algunos  eclesiásticos, 

snie  del  canónigo   don  Alonso  Delgadülo  y  del 

sdo  de   la    catedral    don   José   Canales,  consultor 

de  todos  los  antequerístas,  quienes  los  precipitarou 

bop^)cij5  desaciertos,  y  era  imposible  al  obispo  ejecutar 

timbos  la  debida  corrección,  porque  á  la  más  leve  de- 

rión  levantaban  el  grito,  y  conmoverían  la  provincia 

]do  alteraba  1^  paz  de  que  ella  gozaba? 

Con  esto  triunfaban  é  insultaban  de  su  prelado  princi- 

Dte  que  se  sentían  apoyados   del   nuevo  gobernador 

Sfsrtín  de  Barúa,  quien  poco  después  de  haber  empu- 


r.  ttDiUMOCAVC 


bdo  rfhlñii  d^  f&bkmo  te  dccivó  por  c¡  pvr 
■iilM|iMihlM  ¿  ésto*  tivor«ca«  á  ésir't  iommntwt  « 

parfloüaies  tntcron  j  detcnírcaada  codicia,  7  eUc*  ooz^  lu 
ala»  del  (obcT&Mlor  hKÍm  rumo  M  les  ant  'il^^   Fr,   rj 
•IttccicMMB  de  akaldcRp  qoc  se  harrn  £a  de 
fc  dcfán  outa  uno  lo*  ai»  dcdar^^^-^  >--  •< 
gando  ¿  i¿namo  1«  diiolocióo  qoc 
alcalde  de  la  Santa  Hetmandad  el  2 
Delgado,  estando  actualnentc  Ibau  . 

-   ■  -^     -       -"  -        *^_  los  queaconi^i'U'-'a  -i^M-ií^Jírra 

enido  faptívo  desde  Cboquitaca. 
uACv  uzTii^i;^  eo   la  BuHDa  fbrna  y  f^^t  el 
^'uc  »a  UD  Prudencio  Podadas,  le  leab  el  got 
4aj;  jrfü?  aupeffeiendepte  de  la»  fafarícas  de  ana  t : 
d  r«>taerc¿o  de  ati  propia  hadeada,  i  qoe  9ir4«n«T> 
'lidio  gobetnadciT,  de»r; 
i:jo  no  fuese  cosa  conti: 
clamat>«  »e  alborotaba  la  provi: 
rocTile  cuando  ae  promovían  !.v 

de  Anteque;a 
^  ,  joían  con  mci 

gor  M  expresase    lo    ' 


del 


ti..  }> 


alte  it:  en  «a  misma  m 

te»  —   -■■'■■ -----pcTiiJi.ji  u-i  .- 

cóm  Jo  en  tal  ca- 

de ;  .-ir  fri.  ius  exceaOK,  v  fuí-n  c:t::-   írxp'-Tier 

á  a!  r  evitar  el  in&^oi  qtie  podía  resultar  de 

era  la  :■  "  t, 

,ue  al  cae 
}.  l'cio  cíVAjí.  usí  Icju^el  gobernadu:  ii*;,^^  ^ia  op<jnera 
en  algü  k  los  auiiguos  rebeldes,  que  antet  bien  \m  mnrori 
y  mil  princtpaJes  anteque;úu&  eran  sus  más  fam'.' 
go»,  como  L'rrunaga,  Arílítin^-  v  e!  ctira  Canslrr:  ■ 
de  lai  Uanaa  que  ha)  ^ 

pasadas  scdiciune*,  le  :* 

descubierto  por  las  relaaoocs  antiguas,  y  por  el  paisanaje, 
En  Rn,  el  antcqucrismo  tríunfaba,  como  que  el  gnbr7n2(!ni 
estaba  por  sos  fioea  particulares  sacrificado  á  su'  %i 

ni  «abía  negarles  cosa  que  te  les  autojaie,  auDq».v  ..v   ..!«■ 
pudiesen  resultar  inconvenientes,  como  fué  inteular  visitar 
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el  pueblo  de  Sao  Ignacio  Gua;6Ú  en  circunstancias  tan  cil- 
tícas  con  pretexto  de  satisfacer  á  los  oncomenderos  las  mitas 
atrasadas. 

8.  Coüsiderábaiise  en  esta  resolución  graves  inconvenien- 
teSj  purque  apenas  cerradas  las  cicatrices  de  las  heridas  re- 
cibidas por  Jus  ludios  en  Tebicuaií,  y  viva  la  memoria  de 
tantas  muertes  de  los  suyos  ¿con  qué  animo  habían  de  mirar 
¿  los  españoles?  Y  se  podía  prudentemente  recelar  su  fuga, 
por  nu  expi^timcntar  semejantes  crueldades,  ú  alguna  nove- 
dad más  pCTuiciosa;  razones  por  las  cuates  noticioso  don 
Bruno  de  Zavnia  pasó  sus  oñcios  con  dicho  gobernador,  para 
que  no  saliese  ¿  dicha  visita,  rcpresentáudole  los  iucouve- 
nieotcs  que  podían  originarse.  Hubo  de  condescender  con 
súplica  tan  autori/ada;  y  barruntando  por  algunas  sospechas, 
que  don  Bruno  había  escrito  por  informe  del  obispo,  pro- 
rrumpió en  amargue;  quejas  contra  su  Ilustrisimo,  arrojándose 
á  decir,  que  porhacermal  á  la  provincia  se  había  interpuesto 
eo  aquel  negocio,  para  que  los  encomenderos  no  percibiesen 
lo  que  tan  justamente  les  tiene  concedido  su  Majestad,  con 
otros  denuestos,  que  consagró  á  nuestro  Señor  la  paciencia 
de  iQuel  ejemplar  prelado. 

Q.  Viendo  este  ejemplo  en  su  gobernador,  ¿qué  mucho  se 
desbocasen  los  antequeristas  á  decir  abandonaba  su  pastoral 
oficio  y  aun  el  cielo,  por  defender  el  partido  de  los  padres 
de  la  Compañía?  De  que  noticioso  su  Ilustrísima.  respondió 
lo  que  él  mismo  expresa  a  un  confidente  ea  carta  de  ¿o  de 
Junio  de  172Ó.  «Hacen  en  raí  poco  eco,  dice. semejantes  de- 
<  tracciones,  así  porque  con  el  apóstol  digo:  gíoria  ttostra 
«  testimoHium  conscientia  nostitr,  como  porque  tuviera  á 

•  gloria  padecer  por  defender  k  los  siervos  del  Señor,  que 
«  con  tan  exactu  cumplimiento  guardan  y  ejecutan  sus  sa- 
c  grados  institutos,  sirviendo  con  puntualidad  á  ambas  Ma- 
«iestades,  cuya  falta  he  llorado  eu  esta  cuaresma  pasada  7 
«  la  que  su  ejemplar  doctrina  hace  en  esta  relajada  ciudad  y 

•  piovíncia.  » 

10.  Esto  sentía  el  pastor  del  rebaño,  pero  las  ovejas  infi- 
cionadas de  la  roña  del  aniequerismo,  estaban  de  muy  con- 
trario parecer,  pertinaces  siempre  en  que  la  restitución  de 
la  Compañía  les  había  de  ser  perniciosa  y  su  gobernador 
Barúa  iba  muy  conforme  con  ellos,  sin  discrepar  un  punto  de 
yus  diclámenes;  por  In  cual,  como  habiendo  recibido  el 
obispo  la  carta  de  20  de  Setiembre  de  1725,  en  que  el  virrey 
le  encomendaba  facilitase  nuestro  regreso  según  los  despa- 


r.  nxifto  La£A> 

düca  qse  su  Eiccleacii  tasb  fibndu»,  fn¿  á  coosaltar  su 
ThmlrVttma  sobee  ese  paiticnlAr  cua  diclMi  go2>er 
quien  ntaAÍfest¿  U  caiti^  te&ieniia  mu  Ut^  aecr: 

¡  t:  ■  »en»í*í«  de  qoe  dr  'ta**,  r^- 

el  &f  de  su  ¿1*112 


jdu. 
vtstade 


itrfbíüo  de  In*  ar.'eque- 


c4  buena  prueba  ta  que  pi 

i:*^/  r  Trridoro  Valf-t  •"'  if  -i 


que  *1    rr  r  móbñ) 

OH  c  ■  ra  presentar  ni  gobernador,  lobrc  qu- 

micicsr  cnirnr  k  los  Padres  en  la  dadad,  pacs  el  pcrnuí 
•ólo  habta  udo  para  que  se  conturkseo  en  aqo<?lla  gran^ 
f~  -Jecutar,  se  vieron  precisados  á  dóistií 

.i>o  por  el  obüpo,  tacó  la  c«a  y  K:> 
a£a«;ia¿auUu  íulminarin  ravos  de  cecauras  f  tmg:  j 

espada  de  ta  t*lesi>,  que  huta  all'i  habla  lenído  a. 
por  ri 

U.  do,  que  se  contrnieseii  por  ese  rrípeto 

CQ  esu  ocasio  ha  sido  Lacreibie  el  despt 

3ue  lian  miíai-'  --zie  tiempo  i¿b  mis  ¿nrrida: 

ables  atiaas  de  naeaCra  Santa  X 

vulgar  en   {•■'-^•-  ^l  T>rrU'Í..  ríril^m  • 

»;0[ti>i(:o  Si.  ■  L  ■  ..^,.  -i    c.; .«  i-----  i'    =■•  -^ I-.   ■.■...   ^.i.. 

Ginebra,  Londres  y  Aoulerdan,  como  será  el 

oídiM  católiros.  pero  la  lástima  eá  que  Las  óbm-^    i-.u  ^jc<_u 

loriado  que  mÍ  lo  sienten,  pues  sin  ningún  temor  *c  bal 

tragado  las  descomuniones  como  agua. 

( \.  De  un  peio  se  asía  eJ  gobernador  con  sut  paicialca 
c  ■  «ísujta*  y  i  8M  indio»,  ' 

df»  í-irrtM  mayorías  c<' 
piincipA-.  :imenazando 

severos;!  .Vs  njlpado^ ' 

pueblos,  que  >  ^<  ue  la  Compr 

ues  no  se  sabe  ^^  leve  demosi: 
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p  niimo  tícnipo  sobrados  iadicios  de  quien  había  sido  el 
'  ■'•  de  im  barco  bien  grande,  perteneciente  al  pueblo 

'  ;'.   Señora  de  Fe,  ni  habló   una  palabra,  ni  hizo  la 

'  ¡a  para  reparar  el  daño,  que  fué  harto  consi- 

ial  era  su  perniciosa  política. 
14.  Cun  el  obispo  estaban  siempre  los  antequeristas  á  la 
in  para  causarle  pesadumbre  y  desaires.  £1  mismo  Ante- 
AMri  cooñesa  en  su  respuesta  número  50,  que  estaba  el 
'Ido  del  Paraguay  hecho  argos  de  laa  operaciones  de  su 
ÍSpo,  y  creo  sabría  muy  bien  lo  que  en  este  punto  se  decía, 
■'"■*•  "Vintenian  con  él  sus  partidarios  secreta  y  frecuente 
lón,  aun  estando  en  la  cárcel,  suministrándole  las 
X^  luuivtduales  noticias  de  lo  que  pasaba,  y  sí  bien  que  en 
puaás,  con  aquella  verdad  con   que  procedieron  siempre, 
'       r»  hay  por  qué  no  se  les  crea,  y  toda  esta  vigí- 
■  oiro  ikn  que  frustrar  los  mejores  designios  de 
ri  la  mano  poderosa  del  gobernador,  como 
•  estimulado  su  celo  de  su  obligación  declaró 
movido  subrepticiamente  á  su  curato  cierto 
i  lioso   á   quien  pfesentó  Anteqnera  por  ser 
^ayo  al   mejor  beneficio   de   indios  de  la 
)  de  haberle  de  los  cuatro  examinadores 
los  tres  en  el  examen. 
-■■-i  proceder  su  Uustrísimn  conocida  esta  nulidad  á 
nticia  la   colación,  arreglado  á  la  Bula  de  San 
u  otorgarle  apelarión  al  metropolitano,  como 
1  día  el  santo  Ponti6ce.  Dio  parte  al  gobernador 
del  patronato  real,  y   respondió  cristianamente 
Jo  el  ánimo  por  los  excesos  que  le  constaban  de 
bres  de  aquel  eclesiástico,  aprobando  aquella  de* 
[ue  siendo  justa  ocurría  juntamente  al  remedio  de 
y  escándalo  que   padecían  ¿us   feligreses;  pero 
loi  antcqueristas  al  socorro  de  su  partidario,  que 
n  peligro:  apenas  se  promulgó  la  seutcncia,  cuando 
I   gobernador  mudar  de  dictamen,  y  á  título  de 
(como  son  los  gobernadores)  obligó  al  obispo  á 
Bpplación,  quedando    ufano   todo   el  partido   del 
'  triunfo,  aunque  no  le  lograron, 
también  su  Ilustrísima  convocar  sínodo  según 
s  para  arreglar  las  cosas  de  un   obispado   que 

i  :  treinta  y  ocho  años  había  carecido  de  pastor, 

Pse  puede  colegir  por  lo  dicho  hasta  aquí  cuan  desordena- 
os andarían   y   cuánto  necesitarían  de  reforma.  Convocó  á 
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fletIMtnda  no  se  celebre  sin  asistencia  de  los  virreyes,  presi- 
dentes ó  gubemadureSt  debía  adaptarle  k  cualquiera  junta 
eclesiástica,  y  que  á  su  representación  y  persona  tocaba 
piívativamente  la  inteligencia  é  interpretación  de  las  leyes 
reales.  Lucidas  por  cierto  estuvieran  nucstrns  leyes  si  las 
debiesen  interpretar  personas  idiotas  é  ignorantes,  total- 
mente ignorantes,  poi  solo  su  capricho,  sin  tener  letrado  que 
los  dirija,  como  sucede  eo  los  goberuadores  del  Taraguay, 
pero  esas  eran  las  interpreticiones  que  se  daba*  en  el  rincón 
deJ  Paraguay,  donde  estnban  desde  el  tiempo  del  gobierno 
de  Aniequera  acostumbrados  á  salirse  con  cuanto  se  les  an- 
tojaba, uo  ajustándose  ellos  á  tas  leyes  como  debieran,  sino 
ajostándolas  á  sus  designios,  y  en  fuerza  de  esa  inteligencia 
se  efectuó  ahora  no  sólo  que  asistiese  el  gobernador  sino  que 
se  señalasen  diputados  del  Cabildo  para  asistir  á  cualquiera 
junta  eclesiástica,  y  fué  preciso  se  hiciese  desentendido  el 
ubispo  de  esa  licencia  que  se  arrogaban,  por  no  causar  al- 
boroto, y  de  hecho  asistieron. 

10.  Vieron,  pues,  diputados  y  gobernador  que  el  motivo 
que  había  alegado  el  gremio  eclesiástico  para  alterar  el 
arancel  de  los  derecbos  era  la  pobreza  que  representaron 
lus  curas  de  españoles,  diciendo  ser  tal  la  cortedad  de  sus 
emolumentos,  que  no  alcanzaban  para  una  congrua  decente 
sustentanón  por  lo  ínfimo  del  arancel  antiguo  observado  sin 
distinción  en  jerarquías  de  personas  que  se  enterraban  en 
sus  propias  ó  ajenas  iglesias,  y  pedían  se  arreglasen  á  unot 
moderados  derechos.  £n  fuerza  de  esta  representación  y 
motivos  que  se  justificaron,  se  resolvió  alterar  el  arancel  en 
la  junta  que  dijimos  de  curas  y  prelados  regulares;  pero, 
como  también  advertimos,  no  quiso  el  obispo  se  pusiese  en 
práctica  hasta  que  la  aprobase  la  Real  Audiencia,  a  la  cual  se 
dio  parte  con  relación  de  las  causas  que  la  habían  motivado. 

20.  Ahora,  pues,  como  con  ocasión  de  la  exacción  conce- 
dida por  el  Breve  pontificio  registrasen  el  gobernador  y  los 
dos  diputados  Urrunaga  y  Arellano  loa  libros  de  colccturia, 
hallaron  á  su  parecer  tales  cantidades  que  les  pareció  tenían 
con  que  infamar  al  obispo  de  haber  informado  siniestramente 
&SU  Alteza  en  la  causa  de  mutación  de  arancel, y  con  electo 
al  pie  del  auto  original  de  su  Ilustrísíma  sobre  dicha  altera- 
ción se  atrevió  el  gobernador  á  añadir  otro  auto  bien  dis- 
tante de  la  legalidad  y  verdad  que  deben  profesar  los  minis- 
tros reales,  porque  afirmaba  en  el  que  cobrando  sólo  el  tercio 
de  las  tres  mil  chacras  (Itámanse  asi  las  haciendas  de  campo) 
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qae  hay  en  aquella  jurisdicción,  tenían  por  !o  njenoü  ntatru 

mil  pesos  de  primicias,  que  repr^-  írc   ]r>s    t: 

de  eapañolcíi  ora  congrua  mi*  qi'  nte.   Rec 

obispo  fácilmente  la  fraude  de   los  (lipiitadon,  llamó   á 

cunu  y  haciéndoles  cargo  cómu  le  habírm  ofuU.H-l.^  I;i  re 

que  percibían,  añrmuron  con  jiuamenio  ser  aiii 

expresaba  el  auto  del  gobernador,  que  constaba  ^ 

tener  de  emolumentos,  pues  uo  llegaba  á  la  tercen 

lo  que  se  decía  tener  de  la  primicia  con  lo  que  per^-¡i.'L.M> 

cila,  que  k  fuerza  de   ccnsutaa  uo  podían  recaudar  de  «u^ 

feli^esea. 

:;i.  Bien  enterado  su  llustrisima  de  esta  verdad,  para  ma- 
Difestar  la  falsedad  de  lo  contenido  en  el  auto  del 
dor  dispuso  con  los  curas  presentasen   petición  í\i 
que  pues   el  gobernador  dccia  tenían  por  b.. 
roil  pesos  de  príinínin«.  cobrando  sólo  el  lerri 
mil  chacras,  t'  n  judícítilmentelo^  ^ 

primicia  á  la  i  a  tal  que  ésta  se  <.l.. 

mente  á  los  dicU^^s  Ut^  curas  soiácíentas   attuuU3   de   yci 
del  Paraguay,  que  se  reputan  cu  aquel  paíx  por  sólu  el  vaIc 
de  mil  y  doscientos  pesos,  cuatrocientos  para  cada  uno,  de* 
distiendo  de  su  pretenso  arancel. 

2.£.  En  fuerza  de  esta  petición  despachó  su  Iliistrísíma  re- 
caudo ai  gobernador  suplicándole  ae   sirviese   di'    a^r.il^r 
paraje  y  día,  donde  cua  su  persona,  justicia  y  rc^ 
pudiese    el    obispo    concurrir   con    sus    curas  á  traL^.  |.>u> 
tos  concernientes  al  arancel.   Señaló  el  goberoitdor  et  cori 
de  la  catedral,  y  concurriendo   al   día   aplazado  rn-  -•'■-■ 
obispo  la  atención  de   la  junta  con  nractón  expre 
obligaclón  que  asiste  á  los  que  por  su  carácter  y 
presentan  la  real  persona  de  profesar  verdad,  ron 
dad  en  los  instrumentos  públicos,  ó  informes  que  sc 
Ins  tribunales  superiores,  pues  desviarse  de  ella  en 
dijo,  parecía  crimen  de  lesa-majestad :  y  que. 
vcrdíid,  extrañaba  su  Ilustrí^ima  que  los  tíiput; 
V  Urrnna.e;!  sr^  li  luiliiesen  nriili  ido  al  gobernador,  ú  que 
misni'i  obKp"  le  luihiesen  í;ilt;u.Io  á  ella  sus  cura^.  pu<?s  afir-1 
in.iíui'.isc   en  ci  auto  del  gobernador  tenían  dos  i- 
"    f.:ilc5,  ciento  más  ó  menos   de   obvenciones.  9e>;  i  » 

r   ii'^t.-ir  de  los  libros  de  colecturía,  le  habían  asegurado  ¿  si* 
íluitrisiiaa   los  curas  no  llegaban  á  la  tercera  parte-   •■•■ñt  !<• 
cual  rogaba  al   gobernador  mandase  registrar  eo  [ 
de  aquella  junta  las  partidas  de  dichos  libros^  paiü  .^.^  ....- 
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,du  lñ9    sumas   fuesen    convencidos  los  curas  de  la  poca 

ijrahdnd  con  que  se   habínn  portado,  asi  en  su  representa- 

ióu  K>bre  mudar  el  arancel,  como  en  la  exhibición  hecha  al 

uí;  r'rlcL'ado  para  la  recaudación  del  seis  por  ciento,  que 

Jel  citado  Breve  de  Clemente  XI  debían  pagar  de 

'1  "í^y  todos  los  eclesiásticos. 

e  las  siunas  en  limpio,  y  quedó  tan  veríñcada 

^.•>i  de  lus  curas,  en  que  había  fundado  el  obispo 

>mo  conocida    la   falsedad   en    que  estuvo  el  del 

r.  Quedáronse  mirando  unos  á  otros  el  goberna- 

:tados,  sin  tener  qué  responder,  y  por  librarse  del 

el  gobernador  se  había  fiado  de  los  diputados  y 

^e  habían  equivocado  en  el  producto  de  las  primi' 

*?<*  el   modo  fraudulento  con  que  procedían  estos 

Míe  si  siempre  fuera  exequible  hacerles  semejantes 

s  se  les  cayera  la  cara  de  vergüenza;  y  se  co- 

,.ii  cómo  habrán  procedido  en  los  infurmes  se- 

.|uc  en  uno  público,  en  que  se  les  podía  convencer 

-.  se  portaron  con  tan  poca  legalidad  á  fin  de  infa- 

^  erídíco  á  su  prelado.   Estos  diputados  eran 

reales  antequeristas,  que  manejaban  á  su  arbi- 

:ldo  secular  del  Paraguay:  pues  ¿quién  se  fiará  de 

/y  cuántas   falsedades   habrán  cometido?   Son 

r=  innumerables. 

'  todavía  no  es  eso  lo  peor,  sino  que  el  gobema- 
^n  prueba  tan  clara  y  evidente  de  su  fraudulencia, 
^  de  mano  en  adelante,  y  prosiguió  en  fiarse  de 
ue  le  importaba  tenerlos  propicios  por  sus  parti- 
''reses,  antes  bien  continuó   sus   quejas  contra  el 

^lO  contento  de  esparcirlas  en  el  Paraguay  las  llegó 
'  '^ii  Lisu  la  corte  de  Lima,  escribiendo  en  30  de  Abril  de 
tfiíik  «I  paisano  don  Luis  de  Guendica,  general  del  Callao 
Mel  virrey,  no  se  atrevía  á  proceder  en  justicia  sin 
•ucvas  inquietudes,  porque  el  obispo  favorecía  la 
ái  don  Diego  de  los  Reyes,  y  fomentaba  los  díctame- 
los jesuítas,  rogándole  juntamente  comunicase  aquella 
"  virrey. 

'ero  3üuel  caballero,  que  como  tan  doméstico  teiúa 
la  mente  y  ánimo  de  su  Excelencia,  le  res- 
.„.;.  Lras  cosas,  en  25  de  Octubre  del  mismo  año, 
olra  3U  eJipectativa, lo  siguiente:  •  Haciéndome  car- 
todo  iiu  contexto,  he  tenido  por  conveniente  al  me- 
BÍre  de  vmd.  no  participarle   á   su  Excelencia  lo  que 


FTxyao  L  ozA»u 


pcrviÓQ  4  qaft  lond.  iu  de 


U   íatJí 


rtise 


•  ¡>-;-RTmHdmd  U> 
»  «u  Ejccelcaci-    '  ■ 

a6.  Esu  re 
qoe  IBÍ«  ftcotU  c: 
qoe  turicM  á  los  n  . 

qaerótu  que   ^  ~  'icm^re  cmper^Cc-s  en  un; 

jum  bltaonabdr  -cy  nuestro  tenor  les  hmbi 

nUr  por  dicha  cxpuluóa   r  por  U  resútenox  qcc   U^lLl 
hecho  &  don  Baltasar.    A  ta  verdad,  el  gobenuclor.  hombre 
todo  poDlico  y  ateatisímo  á  toa  interesea,  quísícTa  comp' 
A  loa  aoc«qu«ristas,  de  quienes  dependia  para  sos  granjc 
p«ro  iin  dar  disgiuto  al  nrrer.  lo  qoe  ciertamente  era  im|x^j 
aSUe  eo  las  citcttOJtaccias.  y  tampoco  se  atrevía  á  dedarvaeJ 
opuesto  ¿  tos  jesuítas,  con  quienes  á  lo  menos  en  lo  erteriotj 
haMa  obfterrado  antes  de  ascender  ¿  aqoel  etnpteo  hucnaT 
corre8p<>Dd encía.  Paitaba,  pues,  su  ombíoa  con  el 
de  no  alterar  la  paz,  y  también   con  dear  no  babu  ... 
memo  iuiidíco  con  cuya  Jnerea  poder  conrencer  la  resisten- 
da  de  lo<i  regidores  antequcrbtas,  porque  la  cláusula  eacrit 
por  Su  Exceienda  aJ  obispo  en  la  cartn  de  29  de  Septíembrí 
de  172$.  en  que  le  encomendaba  cooperase  á  que  los  jesoi'* 
tas  se  restituj'esen  según  los  despachos  qoe  tenía  para  eMtt\ 
bu  librados,  decía  que  no  era  tuficien'.'  Ikos  des- 

pachos no  hablan  parecido  oí  se  le  ha: 

*'    !  cato  un  miateriu   que  no  se  fioüi^i  apea: 
1  .  iü  todos  en  aiteguror   se  había  dado  prt 

eliciu  >tji>re  este  partirular  por  au  Excelencia,  como  lambíén 
él  mismo  lo  enuncia  en  dicha  carta,  y  los  demás  que  en  Lima 
tenían  intervención  en  catas  materias,  no  se  acababa  de  ati- 
nar en  qué  consistía  que  no  se  intímase  á  tas  partes.  Creer 
ie  habían  perdido  ú  ocultada   los  pliegos  era  el  medio  más 
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tcpeiir  In  diligencia   por   vía  segura.  Al  fio  se  supo  que  el 

despacho   había  llegado  á  manos  de  don  I^runo  de  Zavala, 

quien,  c^roo  por  una  parte  reconoció  la  resistencia  que  los 

TcgidoTM  hicieron   á   la  provisión  de  la   Real  Audiencia,  y 

por  otra  entendió  que  los  jesuítas  no  se  resolverían  á  volver 

tic  orden  de  Su  Majestad  ó  de   su   general,  infiriendo  esta 

Utríicr^ncia  de  la  respuesta  del  Padre  provincial,  que  pusi- 

el  capítulo  segundo  de  este  libro  tercero,  no  intimó 

'cspacho  ni  á.  los  regidores  del  Paraguay,  ni  á  la  parte 

rapañia  por  no  exponerlos  á  algún  desaire  que  ciei- 

c  por  la  parte  de  los  jesuítas  era  recelado  sin  funda- 

pues  habían   ya  declarado   la  prontitud  de   ánimo 

i/ii.»  uücdecer  al  virrey  en  este  particular,  como  escribimos 

efl  el  mismo  capítulo,  número  20,  y  se  resolvió  á  dar  cuenta 

'1  ¿  Su  Excelencia,  quien  quizá  no  acabó  tan  presto 

:u  de  su  ánimo  la  primera  impresión  de  que  desalen- 

su    represeutaciÓD,   y  por  eso  á  la  protesta  que  el 

;  rovincial  Luis  de  la  Roca  le  hizo,  de  nuestra  pronli- 

i^üá  obedecer  sus  órdcues.  respondió  con  alguna  sequedad 

'flcsfla  de  30  de  Enero  de  1726. 

V  *un  en   otra  de   23   de   Febrero   siguiente  para  el 

Jel  Paraguay,  parecía  hacerse  á  fuera  de  la  conclu- 

»«ui  de  este  negocio,  remitiéndole  á  la  deliberación  de  Su 

Maicstid,  pues  le  decía  lo  siguiente :  «  Por  lo  locante   á  los 

s  de  la  Compai^ía  aseguro   á  V.  S.  que  sin  la  obliga- 

jc  este  cargo  me  hubiera  mortificado  en  lo  íntimo  de 

na  por  la  cristiana  reHexión  del  exceso  de  tan  irreve- 

iLí.íc  desacato,  como  la  astuta  osadía  de  Antequera  y  la 

■  borbandad  de  sus  secuaces  ejecutaron  contra  dichos  Pa- 

■  '*",  en  cuya  satisfacción  me  queda  el  consuelo  de  que  la 

'"1  piedad  del  rey  corresponderá  á  las  representacio- 
'  ticf  de  V.  S.  con  la»  severas  demostraciones  que  pide  tan 
<  ucrUego  delito.  » 

Tero  uJ  aun  á  este  discurso  se  podía  asentir,  porque 

cías  ciertas  se  sabia  hallarse  su  Excelencia  siempre 

t-odadoso  sobre  esta  restitución,  que  realmente  miraba  como 

ifeKtnpeao  de  su  autoridad,  según  se  puede  conocer  por  la 

cttosttla  del  general  del  Callao,  que  copiamos  en  el   número 

S$  de  este  capítulo,  y  de  lo  que  escribía   el   Padre  Antonio 

(jirriga  al  obispo  del  Paraguay  en  carta  de   26  de  Octubre 

de  X7261  diciendo :  <  No  sé  ya  qué  responder  á  las  preguntas 

que  el  católico  y  piadoso  celo  del  excelentísimo  señor 


Irey  me  nace  cu  t^uus  los  chasquea  sobre  ia  resmucjoii 
de  tt»  Padres,  sin  oae  m  lie^c  ac&  á  alcan^íar  la  caoss  de 
la  r- 


30.  'ífoMAn, 

por  )u    cu^  1'  cío  MI  Ilualttsima 

cartn  de  ?7  <lc  i7-7.  le  decía  lo  ^ 

.  en   la   [• 

1  hecho  c 
'  tengo  cxptesndu  ca  ia  cart:i  consulta  que  hice  á  : 
•  lencía  por  medio  de  vuestra  reveiendísima  (pm    r¡: 
K  esto  más  coofoimc  al  aire  de  raí  dignidad)  ri< 
«  cida  tal  urden,   y    asimismo  la  proteriidad  > 
«  de  este  Cabildo,  que  £e  imagina  señoría  líbi 
por  la  cavilosa  astucia  del  regidor  don  fosé   u^ 

<  qae  eslA  señoreado  con  su  teólugo  el  cara  dun  jo 

«  les  del  gobernador,  v  que  públicamente  dicen  le-  az^  •i*j 

<  premiar  el  rey  nuestro  señor  y  su  fjccelencia  e)  impunde- 
«  rabie  servicio  que  hicieron  á  ambas  V.-  ■".  !a 
«  cziliación  de  los  Padres,  en  %-irtud  de  qt.  ;  de 
«  restituirse  ?  • 

•íi,  Pt^r  otro  parte,  recelando  el  mismo  Padre  Gíirrljfa 
il  •  la  Tclür  T  nuestro   regreso 

1  ro   de  aly.  .  iinnncia  que    de   :i 

bub)e:ie,  avisó  al  Padre  pruviuoial  de  esta  pro-.; 
de  Arteaga,  se  ofendería  su    Excelencia    de  qu- 
alj;ún  reparo  en  obedecer   á  sus   despachos,  que  ron  tantii 
lincza  había  librado  á  nuestro  favor.  Respondióle  dicho  Pa-i 
dre  provincial  estábamos  de  nuestra  parte  prontos,  perú  qoej 
sólo  se  tenia  noticia  de  dichos  despachos  por  lo  que  su  Ex- 
celencia había  participado  en  la  caita  de  ^g  de  Septiembre 
de  1725  al  obispo  del   Paraguay,  mas  que  dichos  despachos 
no  habían  parecido,  y  por  consiguiente  ni  «o  habían  noti6- 
oado  al  Cabildo  de  la  Asunción  ni  á  la  Compañía. 

3¿.  £q  fin,  todo  era  confusión;  en  Lima  se  estaba  en  U 
persuasión  de  que  ach  estaba  manifiesto  el  despacho,  y  se 
recelaba  no  dependiese  de  repugnancia  de  los  jesuítas  la 
falta  de  ejecución:  acA  no  parecía  dcypaci  m,  y  se 

estaba  en  la  justa  admirncióu  de  que  si?  pi<<¡  mr,  hu- 

ta que  al   íin  deseosos  los  nuestros  ■)'  '  virrey, 

se  determinaron  A  hacer  por  su  parte  'i  i  solíci- 

Ur  dicha  restitución  hasta  verla  efectuada. 
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partcK.    iuricri-'U 


^'ar  y  ocasión  los  antequc- 
en  €l  P:iragüay  y  en  oirás 
tn,'Lict3  Ujü   tlt-l  '■;  Í'i:mu  por  la  cana  del 
ritr  Buciidicailc  l-^  lIk  :uiíí  desení  .-nn  que 
de  la  rcdtiiución  de  loa  je?  oo- 

,  .,  /  ri  á  divulgar  que  todo  era  un  iisi- 

de  ^^u  Excelencia,  y  que  no  había  librado  tales  deapa- 
.^  favor  de  U>s  Padres,  sino  que  por  verse  libre  de  las 
toas  molestias  del  Padre  Garriga  subre  este  asunto, 
sdía:  «pues  Padre,  no  tengo  librados  despocUos?  » 
Sino  tuviesen  osadía  para  fabricar  esia  ficción  no  se  alcan- 
>;  pero  la  apovnban  á  su  parecer  con  eficacia,  porque 
Bctan  :  que  liabicndo  Su  Exceleucia  escrito  á  aquel  Cabildo 
I  mismo  día  sg  de  Septiembre  de  1725  d/indoles  las  gradas 
de  ia  pronliiiid  con  que  recibieron  á  don  Bruno,  ni  una  pa» 
labra  l  '  i"  dicha  restitución:  con  que  las  que  cu 

«a  íi'  -icrito  al  obispo  se  les  harían  sospecho- 

■•  como  9i  fueran  capaces  ó  Su  Ilustrtsima 

N  ue  no  había,  ó  el  virrey  de  hablar  cou  do- 

i  que  cu  la   carta  del    Cabildo   omitió   habhir  de 

u  nteria,  porque   ú  sus  individuos  cordialniüute  ad- 

veisos  á  la  tentíiuciÓD  de  los  jesuítas  era  superfluo  encargar- 
les cooperasen  á  ella,  como  se  encomendaba  al  celo  de  Su 
lluslrwima.  y  sólo  se  lea  dejaba  á  su  arbitrio  la  precisa  ren- 
dida obediencia.  Al  l'm  coucluían  para  consolar  á  sus  pax- 
dales.  que  presto  volvería  el  maestre  de  campo  Monticl  y 
traería  la  mejora  del  virrey  en  la  súplica  que  interpusieron 
para  ante  Su  Excelencia  sobre  la  provisión  de  la  Real  Au- 
diencia, que  mandó  volviesen  los  jesuítas  al  Paraguay. 

A4.  En  muchas  de  estas  voces  se  creyó  tener  grande  ínflu* 
¡-  '   >é  de  Antequera,  de  quien  por  aquel  mismo  tiempo 

cartas  los  regidores  sus  amigos  y  otros  principa- 
les iussecuaces.  v  también  escribió  á  la  misma  suíón  aquella 
rartn  ni  ubispo  inn  llf,na  de  falsedades  como  de  arrogancia 
a,  que  obligó  á  Su  Ilustríüima  á  coger  la 
>,  no  como  merecía,  sino  como  se  debía 
■,  hacicudola  pública  en  todo  el  reino,  para  volver 
¡i  ">rn,  por  la  inmunidad    de  su  iglesia  y  por  la  ino- 

lontc  perseguida.  De  esta  reapuesta  ofendido 
it  »   la  mano  para  forjar  aquella  su  respuesta 
1,  que  más  propiamente  es  sátira,  llena  de  falaeda- 
ídL_.  ^■- ;_iios  y  calunmias  contraSullustrisimay  los  jesuítas» 
yeo  fin,  contra  cuantos  reconocía  opuestos  k  sus  ideas. 
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35.  Habíale  respondido  aquel  prtlado  ■ 
mi-nto  que  duraba  aún  en  lo*  corajtone^ 

:il  acordarse  del  modo  con  que  se  ej< 

it  Padres.   V   de   aquí   toma  pie  Ai 

L,  al  número  1 25,  para  iasuJtar  de  qur  r\< 

I    ,  lau  repetidas  iustartcías  como  había  i:i  •  1,     :  i>    cll 

obispo  sobre   la   restitución  i  lu  colegio,  tino  qa«  aiempre 
se  resistían  los  del  Paraguay. 

36.  Pasaba  en  dicha  provincia  lo  que  anliguzmente  en 
expulsión  de  los  jesuítas  de  Venecia.  Habían  abandonada 
todas  las  conveniencias  que  pudieran  gozar  en  los  estadc 
de  aquella  república  por  causa  tan  honorífica  á  -^  "i 
católico,  como  la  ciega  obediencia  ¿  la  silla  apu;-/  -1] 
romo  acá  fueron  desterrados  por  obedientes  i^  Íoa  ; 
de  su  Majestad.  Tardábase  aquella  república  en  ad:  ti 
sus  dominios,  y  de  aquí  se  asieron  los  herejes  y  eri- 
la  Compañía  en  los  cincuenta  años  que  duró  el 
para  hacer  mofa  de  los  jesuítas,  y  darles  en  cara  de  que  p^l 
delitos  notorios  al  Senado  no  querían  tenerlos  en  sus  Eal 
dos,  siendo  así  que  la  repugnancia  era  de  pocos,  como  se 
vio  al  tiempo  de  decretar  la  vuelta.  Asi  aquí  en  el  Pnra^jsy 
blasonaban  los  antequcristaa  nuestros  émulos  cor. 
Antequera,  que  por  ser  ciertos  los  delitos  que  ron 
expulsión,  no  daban  providencia  los  tribunales  del 
bre  la  restitución, y  publicaban  que  por  la  misma  r::  1- 
poco  la  darían,  sino  que  sería  aprobada  su  resistencia,  y  aun 
aplaudida  y  premiada  del  virrey  y  de  su  Majestad. 

37.  A  estas  injurias  la  correspondencia  de  los  jesuítas  eran 
nuevos  bcneñcios,  pues  sin  atender  á  su  malevolcnr!"  "■ 
ignominia  con  que  nos  expulsaron,  y  á  que  nos  hi 
pado  buena  parte  de  la  hacienda,  se  dio  provídem  lu  |>^ri 
que  no  se  faltase  en  nuestra  portería  con  la  diaria  Umoa 
que  se   repartía  h  los  pobres  cuando  vivíamos  allí  (y  de  qi 
gomaban  también  aún  los  que  no  lo  eran),  pues  muchos  ai 
este  socorro  perecieran,  según  la  pobreza  del  país,  particu" 
tarmente  en  tiempo  de  la  esterilidad  que  se  padecía,  y  nunca 
se  lea  faltó  con  este  alivio,  cuando  m^is  repugnaba  el     ' 
afecto  de  los  artequcrislas  nuestra  vuelta.    Pero,  cuan  '■ 
das  les  saliesen  á  nuestros  émulos  tas  esperanzas  con  que 
lisonjeaban  de  que  nuuca  seríamos  restituidos  á  aquel  coll 
gio,  fu  iremos  viendo  desde  el  capitulo  siguiente. 


CAPÍTULO  VI 


"lindos  á  su  Mfljest.id  los  agravios  padecidos  en  el  Paraguay 

'^  jesuítas  é  indios  que  están  á  su  cargo,  separa  los   puebloft 

'io«de  aquel  gobierno,  y  manda  sean  aquéllos  restituidos  á 

*****iÍo;  pero  haciéndose  diligencias  en  el  mísrao  Paraguay 

iícha   rcslitucirtn,  se  alteran  mucho  los  amcquerístati  y  la 

■n  impedir  con  sus  ordiniirias  trazas. 


1.  Desde  que  empezó  don  José  de  Anteauera   á   mover 
"ihorrible  pcrsecuciÓD  contra  la   Compañía,  se  juxgó  re- 
lio   necesario    ocurriese  eata   provincia  á  los   pies  de 
jjCflUd  por  medio  de  bus  procuradores  para   el  reparo 
aUs  falsedades  con  que  tiraba  á  denigrar  nuestro  buen 
l>re,  remiliéndolas  á  todos  los  tribunales;    pero   frustrá- 
I  este  deseo  en  la  imposibilidad  de  su  ejecución,  porque 
«  ll  tíuán  no  había  en  Buenos  Aires  navios  de  registro  en 
qucnavegar  á  Europa.  Tentóse  la   vía  de  Portugal,  solici- 
laado  licencia  del  arzobispo  virrey  para  encaminarse  por 
^Ua al  Real  Consejo;   que    i'unque  otros  muchos,  aun  relí- 
Ki*3$09  de  otras  Ordenes,  han  emprendido  por  allí  estos  anos 
^  viajes,  la  subordinación  que  la  Compañía  profesa  á  las 
■edenes  de  su  Majestad,  que  lo  tiene   prohibido,    le  tuvo 
"''-!■■"  cerrada  esta  puerta,  aun  en  ocasión  que  parece  le 
1  favorecer  la  epiqueya. 

egó  el  virrey  la  licencia  y  se  conformó  con  esta  dis- 

n  nuestro  rendimiento;  pero  creciendo  cada  día  la 

'«<tiidad   de  este  recurso,  se   representaron   en   Lima  los 

i>cvn5  motivos  que   le  impulsaban  para  conseguir  licencia 

-r  en  los  navios  riel  Asiento  de  Negros,  de  Inglaterra, 

■>tidescendió  el  virrey,  y  de  hecho  se  embarraron  el 

kiode  Febrero  de  1725,  los  Padres  procuradores  Jeróni- 

ÍHerrán  y  Juan  de  Alzóla;  pero  parece  tiraba  el  inriemo 

Bpedir  esta  navegación,  pues  á  poco  tiempo  de  embarca- 

I  fe  levantó  de  improviso   antes  de  salir  del  puerto  tan 

[iTethecha  borrasca,  que  corrieron  roaDÍñesto  riesgo  de  ñau- 
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Ir:  de  escapar  coD  ^  ros 

n.  -alumbrados  á  las  .1 

3.  Eíte  ai  lili  He  sosegó,  y  con  bociaiixa  naví 
Londres  en  píici»  más  de  tres  ineíies,  peri)  re» 
lltivias  coo  tal  tesón,  que  eu  dos  meses  no  pudí  rjn 

aquct  reino,  con  el  sentimiento  que  se  deja  eniL  .  ..,  _„  íc^ 
que  tanto  deseaban  llega;  á  la  presencia  ae  su  mouaxc&.  Ai 
fin,  atravesando  la  Francia  con  grandes  r-"**""".  "^  -«tar 
machas  provincias  llenos  de  hugonotes  y  j;  rai- 

g08  jurados  de  la  Comparan,  llegaron  por  O^-viiuic  .1  .•i^únd, 
donde  fueron  recibidor  con  sumo  agrado  de  los  señores  del 
Consejo,  que  los  miraban  como  pobres  desterrados  del  Pa- 
raguay. Al  tiempo  que  los  Padres  ptücurndores  llegaron  ¿ 
la  corte,  estaba  ya  consultada  y  para  expedirse  In  provisión 
del  gobierno  del  Paraguay;  pero  con  la  noticia  de  lu  acae- 
cido en  dicha  provincia,  de  que  so  recibieron  ia- 
formes  jurídicos,  se  suspendió  dicha  provisión  j  de 
su  Majestad,  mandando  se  consultase  de  ^uc^  <  -^n* 
dcín  darle  gobernador  como  hasta  aquí,  ó  sería  cr- 
ia provincia  dependiente  del  gobernador  de  I  es, 
quien  pusiese  en  ella  tenientes  »  su  arbitrio,  '.^ 
atrás  ciudades  del  Rio  de  la  Plata.  Al  ñn,  por  ji  nes 
decretó  el  Consejo  se  mantuviese  el  Paragiun  t'<  ca- 
rado, que  se  confirió  por  entonces  ¿  don  '  ia, 

que  no  le  gozó  por  haber  fallecido  en  d ^.     .u.^ado 

por  la  carrera  de  Tierra-Firme  á  esta  provincia. 

4-  Los  Padres  procuradores  atentos  notamente  á  lo  que 
era  de  su  cargo,  se  contentaron  con  procurar  el  reparo  de 
lo  que  pedia  más  pronto  remedio,  que  eran  las  ^■"-  -^-'  ^" 
esta  provincia,  las  cuales  en  la  dependencia  del 
gobernadores  del  Paraguay  corrían  manifiesto  nesgo  ac 
destruirse.  Por  lo  cual  el  Padre  procurador  Jerónimo  Hcrrán 
presentó  ;'l   su   Majestad  un  memorial  en ':       '  uto 

sncintamente  las  persecuciones,  calumnias,  lI  '^os 

testimonios  que  han  padecido  y  padecen  du  iui  veduo»  del 
Paraguay  los  jesuítas  de  esta  provincia  y  los  indios  guara- 
níes que,  después  de  conquistados  para  Cristo  y  para  su 
Majestad  con  sus  sudores  y  sangre  y  sola  la  predicación  del 
Evangelio,  sin  auxilio  de  armas  españolas,  estñn  á  su  cargo 
para  ser  doctrinados  en  la  ley  cristiana:  itero  los  servicfos 
que  a^í  los  jesuítas  como  sus  indios  hacen  y  han  hecho  i  su 
Majestad  desde  el  principio  de  aquella  conversión»  y  loa 
motivos  porque  son   perseguidos,  pidiendo  por  conclostóit 
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toiiii  ti  rejnedto   de   estos   males,  que  se  juzgaba  ser  la 

-•  r  r,,,  (jg|  gobierno  del    Paraguay,  quedando  solamente 

!el  gobernador  de  Buenos  Aires,  donde  han  sido 

u  vistos  y  mejor  tratados,  expresando  no  era  su  áni- 

^tentar  que  se  uniesen  los  dos  gobieraos  como  cstuvíe- 

niiguamente,  sino  sólo  que  los  indios  se  Wesen  libres 

las   vejaciones  que  habían  experimentado  hasta  aquí  y 

":i  r  en  adelante,  en  que  recibirían  los   indios  un 

.  j  de  su  real  clemencia. 

^.  l'iiho  juataraente  se   dignase  su  Majestad  mandar  fue« 

^«Ti  Tr*t:tn!dos  los  jesuítas    á  su   colegio,  supuesto    que   no 

conseguir  esta  restitución   la   Real  Audiencia 

-á,  que  lo  había  mandado  por  su  real  provisión 

I  Marzo  de  173.5,  ni  tampoco   había  servido  que  la 

Jcs<*ado  ejecutar   el   gobernador  don  Bruno  de  Za- 

•  que  le  dispensó  el  virrey  del  Perú  disimulando 

,    :  liento  de  dicha  orden  por  no  haber  hallado, 

■  se  efectuase  disposición  en  el  ánimo  de  los  regido- 

^;¿QT  los  mismos  que  ejecutaron  la  dicha  expulsión,  A 

¡[««eDtación  correspondió  la  benignidad  de  su  Ma- 

^Ti  la   disposición   que  se  entenderá  mejor  por  su 

fcédula  del  tenor  siguiente: 

^'  ■■  Por  cuanto  enterado  de  lo  que  Jerónimo  Henán^ 
■mía  de  Jesús,  y  su  procurador  general  de  la 
!«"vin.7ia  iJel  Paraguay,  Tucumán  y   Buenos  Aires,  ha  re- 
ventado acerca  de  las  persecuciones  que  han  padecido 
itRuíoneros  de  su  religión  de  los  gobernadores  del  Pa- 
pí^y.  ha^ta  haber  llevado   presos  á  dos  Padres  misione* 
I  y  de^iorrado  de  su  colegio  de  la  Asunción  á  los  que 
>  *'\  'utd-jbau  de  suministrar  el  pasto  espiritual  á  los  mo- 
aquelJa  provincia,  sin  que  haya  bastado  para 
11  el  haberla  mandado  ejecutar  la  Real  Audien- 
'rie  enarcas  y  el  virrey  del  Perú,  trascendiendo  el  mis- 
•  odio  á  los  indios  de  las  reducciones,  que  están  al  cui- 
'iTit'argode  los  mismos  religiosos    en  aquel  distrito, 
pliRáadoloa  el  temor  de  las   operaciones  practicadas  ít 
odonar  los  pueblos  de   sus   habitaciones,  y  retirarse  k 
Bles  con  sus  familias  de  hijos  y  mujeres,  como  auce- 
ftnn  de  mil  setecientos  y  veinticuatro   con  los  pue- 
I  Nuestra  Señora  de  Santa  Fe,  San  Ignacio  y  Santa 
Con  consideración    á    I03   sumos  perjuicios  que  de 
I  los  procedimientos    se  siguen   al   servicio 
.  ni  celo  y  lealtad  que  en  todos  tiempos  han 
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manifestado  lo3  referidos  indios  en  cuantas  ocasiones  se 
han  ofrecido  de  operacionea  de  guerra  y  trabajos  de  forti- 
ficaciones en  Biienoa  Aires,  ejecutando  el  servido  con  ar- 
mas y  caballos  ñ  %\i  costa,  y  ú  lo  niucho  que  en 
el  caio  presente  asegurarles  de  que  on  lo  futur  l  de 
experimentar  semejantes  daños,  y  con  reflexión  también  á 
que  mientras  no  cese  el  pavor  concebido  por  los  ya  con- 
vertidos en  aquellas  Misiones  es  consecuente  no  ae  conaí- 
ga  la  reducción  de  los  demás,  á  que  se  ha  dirigido  siempre 
mi  intención  y  la  de  mis  gloriosos  antecesores  desde  el 
descubrimiento  de  la  América,  he  resuelto  (entre  otras 
providencias  que  be  tenido  por  bien  dar)  que  por  ahora, 
y  en  el  ínterin  que  no  mandare  otra  cosa,  estén  en  el  todo 
debajo  del  mando  y  jurisdicción  del  gobernador  de  Bue- 
nos Aires,  las  treinta  reducciones  de  indios  que  están  aJ 
cargo  de  los  Padres  de  la  Compañía  en  el  distrito  del  Pa- 
raguay, con  plena  y  absoluta  inhibición  del  gnbernador  y 
justicias  del  mismo  Paraguay,  y  que  ú  los  Padres  se  les 
restituya  luego  y  sin  dilación  á  la  posesión  del  culegio  de 
la  ciudad  de  Ja  Asunción,  de  que  fueron  despojados,  para 
que  prosigan  trabajando  en  el  ejercirío  de  svi  apostólico 
instituto.  Por  tanto  mando  al  virrey  del  Perú,  y  Audiencia 
de  Charcas,  como  al  gobernador  y  Justicias  de  la  referida 
provincia  del  Paraguay,  el  que  loa  dichos  Padres  de  la 
Compañía  se  restituyan  sin  la  menor  dilación  á  la  posesión 
del  colegio  de  la  ciudad  de  la  Asunción,  dando  cuenta  de 
quedar  ejecutado  todo  lo  que  va  expresado  en  la  pnmera 
ocasión  que  se  ofrezca,  que  asi  es  mi  voluntad.  Dado  en 
San  Lorenzo,  á  seis  de  Noviembre  de  mil  setecientos  vein- 
tiséis.— Yo  el  Rey. — Por  mandato  del  rey  nuestro  señor, 
Don  Francisco  de  Arana.  * 

7.  Esta  cédula  no  llegó  á  esta  provincia  hasta  el  año  I7¿Q, 
porque  trayéndola  el  mismo  Padre  procurador  Jerónimo 
Hcrrán  no  halló  comodidad  de  embarcación,  viéndose  pre- 
cisado á  detenerse  en  España  hasta  el  liu  del  año  de  1728, 
que  salieron  navios  de  registro  para  Buenos  Aires.  Púsose 
en  ejecución  por  lo  tocante  á  la  agregación  de  los  pueblo» 
de  indios  de!  Paraguay  al  gobierno  de  Buenos  Aires;  pero 
en  cuanto  h.  la  restitución  de  los  nuestros  á  su  colegio  de  la 
Asunción  no  tuvo  algún  efecto,  porque  ya  estaba  efectuada 
por  orden  del  virrey,  aunque  no  sin  contradicciones  y  re- 
pugnancias de  los  antequerisias.  Varaos  viendo  ya  lo  qit«  en 
esto  pasó  y  cómo  se  efectuó. 
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8.  Pasando  á  visitar  las  Misiones  del  Paraguay  el  Padre 
provincial  Ignacio  de  Arlcaga  dio  orden  al  Padre  Hilario 
Vázquez,  con  los  poderes  suñcientes,  para  que  presentase 
petición  en  nombre  déla  provincia  al  gobernador  don  Mar- 
tin de  Barúa,  en  que  suplicase  á  su  Señoría  que  si  se  hallaba 
con  aJgún  despacho  del  virrey  sobre   la  restitución   de  los 

'ías  á  9U  colegiónos  le  intimase,  porque  de  nuestra  parte 
Kimos  prontos  á  obrdecer,  y  se  sabia  por  noticia  de 
pciionas  fidedignas  haberle  librado  su  Excelencia;  y  que  si 
no  le  hubiese  ri^ribido  ejecutase  de  oficio  dicha  restitución, 
pues  la  Real  Audiencia  de  Charcas  tenía  declgrado  que  el 
despojo  fué  violeuio.  Asi  se  ejecutó,  pidiéndole  también  se 
rvtcse  de  damos  autorizadas  las  diligencias  jurídicas  que 
iobre  este  particular  se  obrasen. 

9.  Ha.biéndo5C  presentado  dicha  petición,  dijo  el  gober- 
nador al  Padre  Hilario  quitase  de  ella  la  cláusula  «de  que 
en  caso  de  no  haber  parecido  los  despachos  de  su  Excelen- 
cia, efectuase  de  oficio  dicha  restitución,  »  Qué  máxima  l<± 
moviese  á  esa  diligencia,  no  se  alcanzó;  pero  le  respondió 
dicho  Padre  no  dependía  de  su  arbitrio  por  ser  escrito  en- 
viado de  su  provincial.  Al  mismo  tiempo,  que  fué  á  il  de 
Marzo  de  1727.  presentó  otra  petición  el  mismo  sobie  este 
asnnto  ante  el  llustrísimo  señor  obispo  del  Paraguay,  pidien- 
do que  si  acaso  hubiese  llegado  á  sus  manos  dicho  despacho, 
se  sirviese  notificarle  á  la  Compañía  para  que  constase  por 
tu  ejecución  su  puntual  obediencia  á  las  órdenes  superiores, 
y  de  no  haberle  recibido  se  sirviese,  como  Padre  y  pastor 
celoso  de  aquella  díóresis,  y  como  á  quien  inmediatamente 
pertenece  la  protección  y  defensa  de  la  inmunidad  eclesiás- 
tica, de  poner  por  su  parte  los  medios  más  conducentes 
para  la  restitución  de  los  jesuítas  á  su  colegio,  por  los  per- 
juicios que  se  aeguían  de  dilatarla,  dándonos  los  testimonios 
autorizados  de  estas  diligencias  para  los  efectos  que  convi- 
niesen á  nuestro  derecho. 

10.  En  virtud  de  esta  petición  hizo  su  Ilustrisima  al  gober- 
nador un  exhorto  en  que.  después  de  insertarla,  prosigue 
asi:  «En  cuya  conformidad,  y  por  los  motivos  que  dicho 
■  reverendo  Padre  alega  en  dicho  su  escrito,  y  la  urgente 
•  necesidad  que  hay  en  esta  provincia  de  la  asistencia  de 
«  los  icligiosisimos  Padres  de  la  Compañía  de  Jesús  en  este 
«  sn  colegio  para  el  bien  espiritual  de  las  almas,  que  con 
«  especialidad  á  Nos  loca  procurar  por  lodos  los  medios  po- 
<  aibles  el  mejor  éxito  del  pasto  espiritual  de  nuestros  aúbdi- 
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•  tos  por  el  cuidado  en  que  la   Dívfna   dif^nacMSii  nos  lu 

•  constituido,  como  t:i': 
«  siásticas  censuras  ct 
f  mínna  d  remedio  de   iais   viuleiicia¿(  t*i 
«  eclesiásticos  regtilnrc?  Ti'>r  los  seculares     : 
€  Ragrndai]  iuinuru  '  cuales  en  estos  t 
«  omitido  por  iir¿i                  razones  que   no»  U 
«  lo»  antecedentes  por  las  círcunstaucias  pasados»  que  au 
«  subsisten,  en  cuyo   remedio  Nos  es  preciso  ocurrir  al  jt 
«  gado  de  V.  S.  y   por  el  presente  en  nombre  de  su  Maje 
«  tad,  que  Dios  guarde,  y  de  parte  de  nuestra  Santa  Madr^ 
«  Iglesia  exhortamos  y  requerimos  á  V.  S.  y  de  tn  nuest 
«  rogamos   y   suplicamos  se  sirva  mandar  dar  las  •  •■.■»>-x4 
«  cías  necesarias  en  orden  á  la  restitución  de  los  r 
c  mo3  Padres  de  la  Compañía  de  Jesús  á  este  su  r 

<  la  falta  que  hacen  á  lo  espiritual  de  las  almas,  fr 

<  muchas  inconsecuencias  que  se  siguen  de  la    ' 

*  su  regreso,  y  más  cuando  dicho  i'adrc  pron 
•^  nc  un  despacho  expedido  por  el  excelc- 
«  de  estos  reinos   á  favor  de  los  Padre> 

<  provincia,  el  cual,  aunque  no  ha  llegado  á  i 
t  dcberi  tener  V.  S.  presente  la  provisión  re 
«  intimada  al  lUistic  Cabildo,  Ju.-ilicia   y  Rí.-imC':^' 
«  ciudad  para   cualquiera  determinación  qnr  ii  i}  i 
«  V.  S.  á  favor  de  dichos   religiosos  en    dicho  su   ingrcaoj 
c  que  de  hacerlo  así   ambas   Majestades,  divina  y  luwnAiia 
«  quedarán  bien  servidas,  y  Nos   quedaremos  4  U' 

*  rreapondcncia  cada  que  las  de  V.  S.  vi6remos  ei 

*  Y  es  fecho  en  esta  ciudad  de  la  Asunción,  en  dor  l| 
«  mes  de  Marzo  de  mil  setecientos  y  veintisiete  :t 
«  JoHé,  obispo  del  Paraguay.  Por  mandato   del  ilu                yl 
«  reverendísimo  señor  obispo  mi  señor.  TomítA  Zuthha  ucI 

•  Valle,  notario  público.  » 
II.  Este  exhorto  hizo  el  gobernador  se  mai-!- 

bildú  secular  proveyendo  auto  en  17  de  M; 
eilábiescn  las  resultas  que  tuviesen  de  su  rccuiáu 
Audiencia  sobre  su  provisión  de  i/'  de  Marxo  de  1 
la  restitución  de  la  Compañía  á  su  roiegío,  de  qut  Ictbíii 
suplicado  respecto  de  que  no  manifestando  la  mejorK, 
debía  continuar  en  ta  pronta  ejecución  del  mandato  de; 
Alteza.  Aun  antes  que  les  intimase  el  gobernador  este  de 
creta,  apenas  barruntaron  las  diligencias  á  que  iba  el  Padr 
procurador  Hilario  Vázquez,  es  increíble  cu;*in{.i  «le  .-illornrrit 
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ialmeate  los  dos  alcaldes  '«c- 


v; 


-!  \i  .n.;^f 


■  dSas,  pr 
'*n.  por  ml^diL>  de  los 


cisin  uecesaríos. 


i3'  e*  ,ilcali-,  :cr 

V  irer    los  de 

S:.  conmover  lo».  ,    hm  -     ;.    :  l;  .1      :nu- 

fi  .  :i'"i3  militaren  fiíiii.n?  p;u-i.  .^i-.x:  ■^•■i  ¡i.-i'-nita- 

Sen  aiite  ci  gobemadnr  pidiendo  no  permiliese  tal  regreso 
de  los  jesuítas,  porque  se  alterairía   la  paz  de  la  provincia. 

12.  Dejcntendíase  el  gobernador  de  estas  diligenoiu,  las 
cuales  sabía  bien,  aunque  lo  disimulaba;  pero,  para  que  no 
pudie:$e  alegar  ignorancia,  se  presentó  el  Padre  Hilario  pí- 
■--T  !n|c  remedio,  sin  que  por  eso  sr  moviese  á  proreer 
-n  orden  Á  ese  ñn.  La  víspera  de  San  José,  en  que  había 
cinco  días  tenía  ya  recibido  el  exhorto  del  obispo,  fué  el 
gobernador  á  cumplimentar  á  su  Ilastrisima  en  I09  días  de 
su  saii<  n\o  quena  hacer  á  dos  manos,  le  significó  en 

la  C'M  los  deseos  eficaces  con  que  se  hallaba  de 

qr  .idics    fuesen    restituidos  &  su  colegio,  así  por  lo 

qi  :  ;s  le  prevenía   el    sobrino  del  virrey  don  Luis  de 

Llu'_;  ;:^  m         :i\ue   (decía)    no    podia   conseguir  en  el 

litvi  -    '      rnu  más  glorioso  triuofo.    El  obispo,  »u- 

pi  !a  admiración  por  este  dicho  poco  con- 

M¿  aria  omisión  en  reprimir  á  los  tice  sedi- 

ciosos Que  »abia  andaban  conmoviendo  los  ánimos  de  la 
mítí.-ín  i^-  respondió  mesurado  que  la  dicha  rcsliluctón  pcn- 
d'  su  voluntad,  pues  aunque  no  hubiese  parecido 

el  v.->,.L..-i.u  del  virrey,  sobraba,  si  él  quisiera  eficazmente, 
la  carta  de  29  de  Septiembre  de  1725,  en  que  su  Excelencia 
encargaba  al  mismo  obispo  solicitase  con  lo»  Padres  se  alla- 
nasen ¿  volver  k  su  colegio,  según  tenía  prevenido  en  los 
despachos  antecedentes. 

15.  Respondió  el  gobernador  que  desde  que  su  Ílu9tnsi« 
nía  le  manifestó  la  primera  ve^.  dicha  carta  del  virrey  habla 
hecbci  ¿   loa   prudentes  del  Cabildo  gran  fuerza,  el  que  ha- 
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biendo  su  Excelencia  á  esc  mismo  tiempo  eacríto  al  diclid 
Cabildo,  que  era  la  parte  que  había  de  aUanar  las  '^n- ■■(t^- 
dc8  de  este  negocio  no  lea  insinuase  nada,  y  que 
Ilustrísima  se  lo  previniese  su  Excelenciai;  y  que  cu  ci  i: 
presente  de  la  provincia  ningún  instrumento. bastaba  menc 
que  mandato  expreso  del  gobierno  superior  de  estos  reine 
Replicóle  el  prelado  tuviese  presente  su  Señoría  haber  d< 
clarado  la  Real  Audiencia  en  la  citada  provisión  fué  violeot 
el  despojo  de  los  iesuitaa,  que  no  pudo  ejecutar  la  provia4 
cía,  aunque  concurriesen  las  más  graves  causas,  sin  ord< 
del  superior  gobierno;  y  que  impedir  su  regreso  era  incur 
de  nuevo  en  el  canon  de  In  Bula  de  la  Cena:  que  por  Uní 
se  sirviese  de  expresarle  quiénes  lo  impedían^  para  declt^ 
rallos  por  íncuraoscn  la  censura. 

14.  Respondió  el  gobernador  que  quien  se  oponU  era  el^ 
común.  ¿Qué  común  ha  de  ser,  señor  gobernador,  dijo 
prelado^  si  sabemos  son  solos  cuatro  regidores  y  los  do« 
caldea  á  quienes  V.  S.  permite  hagan  parciales  suyo»,  pu- 
díendo  haberles  precisado  en  el  estado  preseute  de 
provincia,  á  que  se  eligiesen  Independientes  entre  tanto 
como  hay,  y  tuviera  con  los  otros  cuatro  regidores  obedic 
tes  el  Cabildo  en  buen  temperamento,  y  no  que  domina 
lus  antequeristas?  Fuera  de  que  si  V.  $■  es  gobernador 
capitán  general  ¿quién  ha  de  oponerse  á  sus  mandatos,  sí 
ellos  fuesen  serios?  Y  si  lo  intentaren,  con  prender  un  par 
de  ellos  se  compone  fácilmente  todo. 

15.  Dijo  entonces  el  gobernador  que  eso  era  alterar  ]| 
provincia  á  cuyo  sosiego  y  tranquilidad  había  de  aicnd« 
primero  que  al  ingreso  de  los  Padres  sin  expresos  mandato 
superiores;  pero  replicóle  pronto  su  Ilustrísima  que  si 
Señoría  celase  el  que  solos  tres  sujetos  (cuyos  nombres  lo 
expresó  y  son  los  insinuados  cu  este  capitulo  en  el  uámcrc- :  i)^ 
no  solicitasen  en  la  campaña  firmas  para  oue  comj 
los  cabos  militares,  todo  se  remediarla.  Hizose  aq.^i  -.  : 
vas  el  gobernador  simulando  hallarse  ignorante  de  esas  pe 
níciosas  diligencias ;  pero  el  obispo,  uo  pudiendo  ya  disiiati 
lar,  le  dijo  claramente:  extraño  mucho  ignr>re  V.  S.  lo  qt 
el  Padre  procurador  Hilario  Vázquez  le  ha  repres«aiado, 
ba  repelido  V.  S.  No  supo  qué  responder  viéndose  descu- 
bierto, y  abreviando  de  pláticas  trató  de  despedirse. 

16.  A  la  verdad   esta   claridad   no   dejó  de  aprovechar, 
porque  recelando  ya  el  gobernador  se  daría  parte  de  toda 
virrey,  ¿  quien  deseaba  no  disgustar,  presentándole  tos  ca 
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boft  militares  sus  escritos,  en  que  por  la  solicitud  de  los  tres 
mttUidores  referidos  se  oponían  k  la  restitucióa  de  los  jesuí- 
tas, aunque  al  priacipio  disimuló,  y  los  admitió,   pero  des- 
pués que  el  obispo  le  habló  con  resolución,  devolvió  á  cada 
u&o  su  escrito  cou  apercibimiento  de  que  en  adelante  no  con- 
^^Hdesea  á  los  soldados  á  su  cargo  á  semejantes  firman,  cau- 
^^Ho  en  la  república  inquietudes,    poique  de  lo  contrarío 
^^■iría  á  ejecutar  en  ellos  un  ejemplar  castigo  para  eacar- 
^^■ito.  Tanto  como  esto  puede  un  esfuerzo  hecho  á  buen 
^^Kpoysazón,  y  el  descubrir  aveces  la  verdad  á  loa  que  con 
Hkulo  proceden  en  sus  operaciones,  les  desanima  de  la 
^prosecución  y  obliga  á  cumplir  su  deber,  como  aquí  sucedió. 
17.  Los  regidores  aniequeristas  en  los  días  de  su  deten- 
cióo  en  responder,  se  empeñaban  en  sembrar  y  esparcir  vo* 
<tn  de   que   los  jesuítas  por   hallarse  abandonados  en  los 
Supremos  tribunales  del   Real  Consejo  y  del  virrev,  fingían 
ct*  «1  obispo  haber  tenido  cartas,  cuando  no  parecía  ningún 
«ItApacbo.    Y  aun  conociendo  era  esta  una  falsedad  ternera- 
rik,  añadía  el  director   de   todos    Urrunaga,  que  si  bien  su 
EicelcDcía  había  librado   el   despacho   que   se   enunciaba, 
pero  que  vista  la  traición    de    los  jesuítas,  y  certificado  de 
Qv«*q»i«llos  habían  promovido  la  guerra  de  Tebicuarí,  ha- 
:ido  su  mandato:  y  promovían  juntamente  otras  qui- 
M  alguno  se  atrevía  á    favorecer    nuestra   causa  le 
jan,  como  lo  hicieron  con  los  cuatro  capitulares  fie- 
,1,  Beiiítez,  Caballero  y  Chavarri,  á  quienes,  auuque 
■isisiido  á    los  dos   Cabildos,  que  celebraron   para 
cr  al  auto   del   gobernador,  no  convocaron  para  el 
^ccro  por  decir  (como  lo  expresan  en  el  acuerdo  capitular 
íi  de  Marzo)  eran  conocidos  parciales  de  los  jesuítas,  y 
jados  con  los  principales  tumultuadores  de  la  provincia ; 
quien  no  asentía  á  sus  perniciosas  ¡deas»  luego  le  hon- 
pacón  esos  y  aun  con  peores  elogios. 
En  este  tercer  Cabildo  se  trató  cómo  darían  motivo 
po  para  que  los  descomulgase,  porque  de  ese  modo 
causa  para  desterrarle,  echándole  río  abajo  en  una 
como  alborotador  de  la  provincia;    pero  el  gobema- 
"  lo  supo,  se  les  opuso,  y  mirando  por  ellos  suprimió 
'.  Su  empeño  principal  era  la  solicitación  de  las  ñr- 
su»Uc  muchos   para  probar  que  ni  don  José  de  Antequera 
ni  «üoa  habían  tenido  culpa  en  la  expulsión  de  los  nuestros, 
«fflo  la  provincia  y  el  común;   que  ya  se  iba   forjando  esta 
i»ra  máquina  del  común  para   irreparable  ruina  del  Para- 
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guay,  y  se  cre«  fué  especie  díabólío  sugerida  desde  la  cái- 
(xl  poi  Antequera,  de  quiea  á  esta  sazón  tuvicroa  c&rtu» 
y  se  confirma  esta  sospecha  con  lo  que  después  escribió  en 
su  ReKpucsta. 

i(>.  Loa  cabos  militares  fueron  nuevamente  aoUciUduts 
por  los  tres  sediciosos   para   que   compareciesen  d 
y  entonces  fué  ouaiido   el   gobernador   les  ooomi^i 
auto  que  dijimos,  Ocho  ú\í1l3   ac   uiaiituvieroD  el   > 
mayor  de  los  anteqiieristas   maestru  don  José  Can:' 
regidor  Urrunaga  encerrados  cu  casa  de  éste 
respuesta  que  se  Ixabtn  de   dar   al  auto  del  j 
otros  papeles  para  remitir  al  virrey,  en  los  cual' 
su  victoria.  Tales  eran  las  calumnias  de  que  il  < 

dos  contra  el  obispo,  regidores  tieles,  jesuítas,  y  contra  cuan- 
tos no  apoyaban  sus  dictámenes.  Por  fin  el  día  ¿i  di-  Mar/.» 
celebraron  los  cuatro  regidores  y  dos  alcaldes  ante^ 
con  asistencia  del  procurador  general  de  la  ciudad  U  .. 
vestre  de  Valdivia  y  Bri/Aiela,  su  acuerdo  ó  desacuerdo  ca- 
pitular para  dar  respuesta  al  auto  del  gobernador. c*'^'"'*'^' 
de  este  acto  contra  toda  raRÓu  los  cuatro  regidores 

20.  La  respuesta  salió  cual  se  podía  esperar  de 
y  afecto  ¿  los  jesuítas,  afirmándose  de  nuevo  en  si. 
r-  1  ia  y  declinando  la  jurisdicción  del  gobernaaL'T  ci\. 

.  como  que  por  caso  de  corte  estaba  radicada  ant*^ 
el  vuiey  con  inhibición  aun  do  la  Real   Audiencir 
más  dei  gobernador  ú  obispo  de  la  diócesis.   Carp 
ni  ella  la  mano  á  los  jesuítas,  repítieado  la  letani^i  üc  Um, 
antiguaos  calumnias,  y  al  obispo  tratan  como  pudieran  ?.!  fnc-^ 
migo  mayor  de  la  república:  alegan  se  alteraría  la  í 
dad  cornúu  de  la  provincia  de  ejeculaiüe  clioha  re- ^ 
como  es  derto  que  se  alteraría  la  paz  engañosa  de  lo.t  here* 
jrs,  ai  en   Londres  ó  en  La  Haya  se  tiaUnse  de  introducir  la 
fe  católica  en  Inglaterra    ú    Holanda;   y   ñnalraente  añadex 
otras  falsedades  á  que  liabian  perdido  el  horror  por  d  hí^-' 
bito  y  costumbre  de  fraguarlas  y  esparcirlas,  y  apelan  pora 
ante  su  Majestad  y  el  virrey,  en  donde  ofrecen  dar  -.--*-  -í- 
todo,  cumu  la  dieron  á  Lima,  despacUaudo  muy  ú  '• 
un  expreso  á  costa  do  losi  propios  de  la  ciudad  á  su 
cia,  persuadidos  neciamente  podrían  preocupar  In 
ñrme  de  su  ánimo  integértimo  con  sus  siuíeatros  mi'jrmeí 
contra  nuestra  ju-sticia. 

21.  FJ  gobernador  por  su  parte  decretó    la 
Padre  procurador  en  12  de  Marxo,  afirmando  ii 
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bido  üespacho  alguno  del  virrey:  e!  cual,  si  hubiera  llegado 
Á  sus  manos  (decía)  sin  instancia  ningnnn  de  parte  le  hubie- 
ra mandado  ejecutar,  como  lo  haría  luego  que  tuvíe&e  man- 
dato expreso  de  su  Excelencia,  y  que  en  lo  demüá  que  se 
pedia  no  tenía  facultad  de  arbitrar  aquel  gobierno :  y  mandó 
que  dejando  copia  de  dicha  petición  autorizada  por  escri- 
bano en  su  archivo  de  gobierno^  ae  devulviese  la  original  á 
la  parte  de  la  Compañía.  Por  lo  que  toca  al  exhorto  del 
obiápo  difirió  la  respuesta  desde  doce  de  Marzo  que  se  le 
DotíScó  hasta  el  día  24  en  que  respoudió  con  otro  exhorto, 
ea  el  cual  después  de  referir  no  podía  pasar  á  diligencia  al- 
guna en  virtud  de  los  motivos  que  su  Ilustrisima  había  ale- 
gado, hasta  tener  nueva  orden  del  virrey,  le  exhorta  en  nom- 
bre de  BU  M.ijcstad  deje  se  mantengan  las  causas  y  negocios 
de  esta  materia  en  el  todo  de  la  propia  forma  y  modo  que 

t hasta  allí,  en  cuanto  no  pareciere  diclio  despacho  del  virrey, 
por  evitar  consecuencias  perniciosas  que  de  lo  contrario 
podrían  resulUtr. 
■  22.  Ilabía  recibido  el  gobernador  carta  al  mismo  tiempo 
Wt\  í'adre  provincial  Ignacio  de  Arteaga,  pidiéndole  licencia 
para  pasar  á  visitar  su  colegio  y  disponer  el  reparo  de  sus 
ruinas,  siendo  preciso  este  aviso  previo,  porque  en  los  dos 
únicos  pasos  por  donde  se  entra  por  el  Tebicuarí  á  la  pro- 
vincia del  Paraguay,  hay  siempre  guardia  puesta  por  sólo  el 
Cftpricho  de  los  gobernadores,  la  mal  no  pennile  el  tránsito 
¿  «ecnlnr  ni  eclesiástico,  aai  para  entrar  romo  para  salir  sin 
licencia  del  gobernador,  rn  que  no  son  exceptuados  los  su- 
periores de  lüs  religiones,  ni  aun  el  obispo  es  libre  para  des- 
pachar un  clérigo  con  cartiis  sin  dicha  licencia  ift  scripUs. 
Respondió  cl  gobernador  por  escrito  que  no  podía  dar  dicha 
licencia  para  que  cl  Padre  provincial  entrase  á  la  ciudad  de 
la  Asunción;  pero  que  pasarla  Í\  ver  á  su  reverencia  en  la 

»  granja  de  Paraguari.  como  lo  cumplió  el  día  segundo  de 
Pascua  de  Resurrección. 
23.  Oyendo  en  esta  ocasión  á  boca  las  razones  del  Padre 
provincial,  manifestó  en  su  respuesta  cuánto  temía  desagra- 
dar á  loa  antequeristas,  aunque  como  podía  temer  más  de 
las  iras  del  virrey,  se  ofreció  4  que  con  solos  dos  dedos  de 
papel  de  8U  Excelencia  se  animaría  á  vencer  todas  lasdiñ- 
cultades  y  atropeliar  la  repugnancia  de  los  capitulares  opues- 
tos á  nuestra  restitución,  como  puntualmente  lo  cumplió. 

24.  Cuánto  disonase  en  estas  provincias  la  resistencia  que 
ku  capitulares  antequeristas  hicieron  á  la  restitución  de  los 
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jesuítas  á  su  colegio  de  la  Asunción,  á  los  que  no  estaban 
totalmente  tenidos  de  pasión,  se  puede  colegir  por  un  capi- 
tulo de  carta  que  don  José  Luis  de  Arellano,  alcalde  pro- 
vincial de  la  ciudad  de  Buenos  Aires  escribió  en  6  de  Octu- 
bre de  1727  á  su  hermano  menor  don  Antonio  Ruxz  de 
Arellano,  regidor  del  Paraguay,  tantas  veces  nombrado,  y 
acérrimo  antequerista,  en  la  cual  aconsejándole  como  her- 
mano mayor,  le  dice  así . 

25.  «  En  todo  caso  procura  tener  amistad  con  los  Padres 
«  de  la  Compañía,  que  son  buenos  amigos  para  el  alma  y 
«  para  el  cuerpo;  que  harto  he  sentido  que  el  Padre  provin- 
<  cial  (Ignacio  de  Arteaga)  que  es  un  saato,  me  dijese  con 
«  gran  modestia  que  habías  sido  uno  de  los  que  se  habían 
«  opuesto  á  su  restitución  á  ese  colegio,  punto  que  no  qui- 
«  siera  tocarlo,  porque  te  aseguro  ha  sido  muy  sensible  para 
«  todos  la  expulsión  de  una  religión  tan  santa,  pues  aunque 
c  hubieran  cooperado  en  todas  esas  quimeras,  que  yo  no 
«  me  meto  en  especularlo,  no  debieran  haber  hecho  seme- 
«  iante  acción,  por  tener  tan  malos  dejos,  mayormente  á 
«  vista  de  tantos  herejes  como  hay  en  esta  ciudad  ingleses, 
«  que  observan  cualquiera  movimiento.  >  Hasta  aquí  en  su 
carta  aquel  caballero,  con  cuyo  dictamen  convenían  cuantos 
no  habían  metido  prenda  por  el  antequerismo,  y  aun  de 
éstos  los  que  vivían  fuera  del  Paraguay  eran  opuestos  en 
este  particular  á  los  antequerístas  paraguayos.  Pero  dejando 
esto  pasemos  á  referir  el  modo  de  nuestro  recurso  al  virrey. 


CAPITULO  \TI 


Df«0i«1iJin«e  al  virrty  las  dilicencia.<;  obradas  sobre  U  restitución  de 

io«  jí-^iidrts  A   9M  Crtlei^io  dt*  !a  Asunción,  acoinpañntifi?  r!e  carin? 
>^.  incial  dti  ]«  Companta    y    capitul       - 

■•  .'-viene  rtísulta  de   Lima   <*c  ti 

4„.,.^... . ^villas  dUposÍL'ÍDncs  para  frusirar  t  u..,>.,ui.. ,  a-.  -|...- 

cliD  tüvorabtc  &  la  Compacta. 


1.  Todas  las  diligencias  que  se  lucieron  en  el  Paraguay 
sobre  ta  restítucióa  de  los  jesuítas  á  su  colegio  se  dispu- 
sieron en  formal  jurídica,  con  otra  precedente  cjcctuada 
en  buenos  Aires  ante  don  Bruno  de  Zavala.  gobernador   de 

Laquclla  plaza,  y  por  Abril   de  dicho  año  se  despacharon  al 
rvirrey  por  mano  del  Padre  Antonio  Garriga,  para  que  !a  re- 
sulta lio  corriese   el   riesgo  que  babia  corrido  el  despach' 
antecedente.  Acompañáronse  con  cartas  para  su  Excelencta 
Ipor  parte  del  obispo,  del  Padre  provincial  y   de  los  cuatro 
Bgidores  que   en   los  pasados  disturbios  obedecieron  los 
Pdeapadios  del  virrey  arzobispo,  ó  no  conspiraron  con  Anle- 
i<)uera,  y   que   también  habían   abrazado  con  veneración  el 
I  mandato  de  la  Real  Audiencia  sobre  nuestra  restitución.  La 
rdel  obispo,  más  breve  que  las  demás,  aunque  no  menos  ex- 
presiva, estaba  concebida  en  estos  términos: 

2.  «  Excelentísimo  Señor.  En  cumplimiento  del  de  vuestra 
«  Excelencia  en  carta  de  29  de  Septiembre  de  1725.  por  es- 
«  laa  palabras:  Esperando  asimismo  el  que  V.  S..  como  lo 
<  tengo  encargado  en  mis  antecedentes  despachos^  ampare 
«  y  persuada  á  los  Padres  de  la  Compañía  se  restituyan  á  su 
«  colegio  (no  obstante  la  previsión  de  la  repulsa  que  habían 
«  de  padecer  por  la  líbre  señoría  de  este  Cabildo)  pasé  mi9 
•  oficios  con  los  Padrea,  y  luego  que  entendieron  ser  insi- 
«  nuación  de  vuestra  Excelencia,  se  sacrificaron  rendidos. 
«  Y  habiendo  llegado  el  Padre  provincial  á  los  pueblos  in- 
«  mediatos  á  este   Paraguay,  despachó  su  procurador  para 

que  se  presentase  ante  el  gobernador,  según   reconócela 
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>  vuestrA  Excelencia  por  los  instrumentos  que  no  dudo 

•  píe  'i  rn  su  superior  gobierno.  De  los         i 
m  ají.  [:sti  :i]go  st  leverendísimo  Padr*-- 
«  rriga.    Vw»  señor  &ccelentísíino,  he  cum^  ' 

"  gación  de  Ptistor  y  Padre   de  esta  desa 

-  apretada»  leytís  de  leal  vasallo  de  su  M 
«  capellán  de  vuestra  Excelenrin.    Como  : 

•  superior  noticia  cuanto  rae  pnrerió  con- 

•  no  se  me  Imga  cargo  en  el   reclisimo 

«  Lo  que  he  conseguido  de  cüta  diligencia  y  n~ii 

•  exhortaciones  es  el  glorioso  renombre  de  tra  _ 

■  y  á  la  patria,  como  los  Padre»,  y  que  supongo  curtas  d© 
«  vuestra  Excelencia.  Sacrificólo  at  Señor. 

3.  <  Luego  que  concluya  las  sagradas  ccreinoaias  de  Sc- 

•  mana  Santa  saldré  á  mi  visita,  sin  restituirme  á  eat-r  ■  '-"1..^ 
«  basta  que  esté  allanado  el  ingreso  de  los  Padrc- 

«  quiero  que  sobre  los  muchos  denuestos  se  publique  ukcü 

■  el  obispo  la  paz  de  la  provincia,  que  tantos  afanes  le  cosb 

«  el  conseguirla.  Y  si  la  obediencia  á  los  supremos  manda- 

-  tos  de  su  Majestad  y  de  vuestra  Excelencia  fuere  la  súplic 

•  el  obispo  se  hallaríi  distante  para  no  ver  y  uír  1:0  ■ 

■  cia.  Sobre  cuyas  materias  protesto  no  repetir  m; 
«  tías  i  vuestra  Excelencia,  rogando  ul  Señor  en  m. 

>  sacrificioít   prospere   la   importantísima   salud  ) 

•  vuestra  Excelencia,  como  necesitan  estos  reinos.  A»iuit.iuu 
«  del  Paraguay,  y  Marzo  28  de   17-7.  • 

4.  Por  el  contexto  de  esta  vertladeristma  caria  se  puede 
colegir  la  disposición  de  los  antequerist'is  acerca  de  ía  '-be- 
diencia  á  las  órdenes  del  virrey ;  y  el  recelo  que  su 
ma  mauiúesta  de  que  al  mandato  de  su  Excelencia  ..._..  .^j 
restitnción  se  obedeciese  suplicando  de  ¿I  era  tan  bien  ínn^ 
dado,  que  se   atrevían  á  decir  públicamente  que  31't>o 
mismo  roy  les  mandase  restituir  á  los  jesuítas  al  t 
habían  de  suplicar   de  ese  despacho:  y  según  que  f.iLM.itij 
cumplido  puntualmente  las  demás  amenazas  que  hjcicroi 
desde  el  piincípío  de  estos  disturbios,  no  se  «ii  i  ' 
de  su  achacosa  lealtad,  que  practicarían  ésta  (•  ; ; 
larga  tolerancia  de  los  superiores  gobiernos  y  eu  los  muUtuí 
¿mulos  de  todos  estados,  oñcíos  y  dignidades  que  recono- 
cían tener  la  Compañía  en  este  reino. 

5.  Por  eso  en  la  carta  para  el  Padre  Garriga,  q^ie  »«  Iln?- 
iríáima  cita  en  la  del  virrey,  y  era  su  fecha  el  di; 
j;  de  Mar/ü,  le  dice  ;  •  que  sólo  los  Padres   f 
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lüi  maHU  forti,  como  sacó  Dios  del  poder  de  FaTaón  á  su 

|V«€bIo.  •  En  esa  conformidad  dio  el  virrey  la  providencia, 

com.'  i#-r/-rnna,  porque  de  otra  manera  ciertamente  hubiera 

*»t  Iccido,  y  el   cumplimiento  de  su  orden  hubiera 

»c-.  j^  -uiJiica,  pues  aun  viniendo  con  grandes  apremios  los 

^cipachos,  raoslraron   bien  que   sólo  el   temor  de  ellos  los 

i.. — v^  -j  Ijj  obediencia,  y  que  la  voluntad  era  (á  no  recelar 

ue»  ariestndas)   cumplir    con    la   súplica  y  dejar  de 

-r.  Tal  es  la  ceguera  de  la  proterna  en  apoderándose 

'iiOr  que  ni  auu  se  sabe  avenir  con  el  prudente  dísí- 

f^iJlo  u  harer  de  la  necesidad  virtud,  sino  que  siempre  raa- 

lífipfia  en  los  efectos  la  pasión  predominante.  Pero  pasemos 

^r  la  carta  tiel  Padre  provincial,  que  decía  asi : 

xrelcntisimo  Señor.  Habiendo  llegado  á  mi  noticia 

I   y   católico  celo  de  la  lionra  y  gloria  de  Dios 

ñor,  y  del  buen  nombre  y  crédito  de  sus  minis- 

;  la  gran   piedad  y  corazón  generoso  de  vuestra 

_;   motivaba  á  preguntar  frecuentemente  sí  los 

^  de  la  Compañía  de  jesús  de  la  provincia  del  Para* 

?e  habían  restituido  k  su  colegio  de  la  Asunción,  de 

le  con  sacrilega  y  violenta  expulsión  fueron  despojados  el 

So  de  1724,  sin  saber  hasta  ahora  que  de  parte  de  la  Com- 

"^ia  se  hubiese  dado  justificado  motivo   ni  cometido  cri- 

ilgnno  que  apariencia  de  verdad  tenga,  deseoso  de 

lestra  Excelencia  tuviese  la  complacencia  y  cumpli- 

I  de  tan  nobles  y  generosos  deseos,  haltándorae  con 

de  esta  provincia  del  Paraguay,  siendo  el  más  ¡11- 

I  de  ella,  presenté  na  escrito  al  excelentísimo  señor 

Bruno  de  Zavala.  gobernador   y  capitán  general  del 

lo  de  Buenos  Aires,  deseando  saber  si  se  hallaba  con 

de    vuestra   Excelencia  para  que  la  Compañía  se 

Byese  á  su  colegio  de  la  Asunción,  y  la  respuesta  fué 

"  er  recibido  tal  orden,  y  auténtica  la  remití  á  esa 

de  Lima  al  Padre  Antonio  Garriga.  que  á  la  sazón 

r*n  rcct-  -r  del  colegio  máximo  de  San  Pablo,  para  que  se  la 

'   á  vuestra  Excelencia, 

i  esia  diligencia  pasé  á  la  visita  de  las  Misiones 

ay.  y  desde  el  pueblo  más  inmediato  á  la  ciudad 

ción,  presenté  otro  escrito  al  señnr  gobernador 

U  n  de  Barúa.  á  &n  de  adquirir  la  misma  noticia  y, 

M  '  la  fué  la  misma  que  la  del  excelentísimo  señor 

,  y  que  hasta  tener  orden  de  vuestra  Excelencia 

icj  TIC  putua  ejecutar  la  restitución  de  la  Compañía  á  su 
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colegio.  V  aunque  el  ilustrísimo  aenor  don  fray  José  TaloSi 
digTiisimo  obispo  del  Paraguay,  reconvino  á  dicho  seaos' 
gobernudor  con  un  exhorto  para  el  mismo  cfeclo,  la  reiJ 
puesta  fué  con  otro  exhorto  pnra  que  su  Ilustrísima  cea* 
del  intento,  atento  á  que  se  esperaba  orden  de  vuestr 
Excelencia,  y  que  en  llegando  se  le  daría  el  debido  cum- 
pUmieüto,  siendo  restituidos  los  Padrea  á  su  colegí  <-  v  -u 
Iluatrisima  atento  al  sumo  respeto,  que  se  debe  n 

neute  cargo  que  vuestra  Excelencia  ejerce,   ccit..   -  >; 

consta  de  los  iustnimentos  que  remito  al  Padre  Antonic 
Garriga,  por  si  vucjitra  Excelencia  fueiie  servido  digaars6^ 
de  pasar  la  vista  por  ellos. 

8.  «  Hasta  ahora,  señor,  no  ha  sido  reconvenida  la  Com^ 
pamu  de  tríbunal  alguno,  y  una  real  provisión  que  la  Rea 
Audiencia  de  Chuquisaca  despachó  para  el  efecto  de  nues^ 
tra  restitución  á  nuestro  colegio  al  Cabildo  de  la  Asuncíónvi 
suplicó  éste  de  ella  en  presencia  del  excelentísimo  scñoi 
gobernador  don  Bruno  de  Zavala,  y  hasta  ahora  no  se  nc 
na  dado  vista  de  ella,  y  su  noticia  extrajudicíalraente  llegí 
á  mí;  ni  de  parte  de  vuestra  Excelencia  se  nos  ha  recnnvc 
nido  con  orden  alguna,  que  á  haber  sido  reconv.: 
digo  con  orden,  sino  con  la  más  leve  insinuación  (.  .kj 

Excelencia,  hubiéramos  obedecido  con  la  gratitud  y  ren^ 
dida  obediencia  que  se  debe.  Verdad  es  que  el  rx-  c.Iei.tí* 
simo  señor  don  Bruno  de  Zavala  reconvino  al  T  ii 

de  la  Roca  como  k  provincial  de  esta  provincia,  t.^. .,  , 
torídadque  de  vuestra  Excelencia  tenia,  ¿que  si  en  ca*io  qa^ 
la  ciudad  viniese  en  admitir  la  Compañía  y  restituirla  ú  s^ 
colegio,  si  condescendería? 

g.  •  Esta  propuesta  en  las  circunstancias, dán^m^  ■  ■■^'!-;i, 
Excelencia  licencia,  diré  que  era  digna  de 
restitución  de  la  Compañía    ¡i  su  colegio  en  iai<- 
taucias  parece  poco  decorosii.  pues  la  dejaba  á  i' 
y  voluntad  de  los  que  con  tanta  ignominia,  >   mi   > 
cuentes  y  facinerosos,  nos  expulsaron,  sin  hauM      -•' 
motivo  que  ser  obedientes  k   las  superiores  ó: 
V.  Excelencia,  dando  los  indios  que  están  á  ii'.i*^' 
para  que  lucscu  obedecidos,  y  yendo  los  P:i 
como  capellanes  de  V,  Excelencia  y  6ele»  v 
nuestro  Señor.  Esta  es  la  causa  única,  señor,  | 
sus  escritos  nos  infaman  con  el  teuombre  de  trai' 
díciosos,  perturbadores  de  la  república  y  provincia. 

lO     «   VohIvii     pues     ^i    íít^rír     que    CU    tSleS    CÍrCUfWt:ii»rÍH«g 
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«ra  poco  decorosa  esta  nuestra  restitución,  hecha  á  discre- 
:  ción  y  voluntail  de  los  que  qos  expulsaron  é  infamaron  de 
I  haber  cometido  delitos  tan  feos,  pues  siendo  tan  públicos» 
i  padiera  cualquiera  persuadirse,  que  nuestra  reistitucióu  era 
mera  cundesceudeticia  y  benignidad  de  los  que  nos  ex- 
pulsaron, perdonándonos  el  agravio  recibido,  y  en  tal  caso. 

>  quedaba  siempre  la  Compañía  con  ta  mácula  é  ignominia 
I  que  se  deja  entender,  siendo  la  restitución  de  justicia  y 
1  obligatoria  en  buena  y  sana  conciencia.  Y  se  debe  hacer 

f>OT  sentencia  de  juex  superior,  que  declare  la  inocencia  de 
'  cometieron  crimen  alguno  para  tan  temeraria  y 

e-  -a  demostración,  quieran  ó  no  quieran  los  que 

cüíi  uiu  püco  temur  de  Dios  nos  expulsaron. 

11.  •  Este  era  el  dictamen  de  mi  glorioso  Padre  y  Patriar- 
I  ca  San  Ignacio  de  Leyóla,  que  en  semejantes  casos  no  per- 
mitía que  tas  enormísimas  ealumniatj,  que  los  cmuluade  la 
Compafiía  de  jesús  esparcieron  contra  él  y  contra  au  reli- 
giÓD,  quedasen  paliadas,  pues  á  pedimento  del  glorioso 
santo,  fueron  llamados  los  calumniadores  con  públicos 
pregones,  para  dar  razón  de  lo  que  habían  dicho,  y  te- 
miendo el  lance,  echaron  poderosos  rogadores  para  que 
desistiese  do  la  petición,  pero  no  lo  pudieron  conseguir, 
porque  sabia  el  Santo  glorioso,  que  si  no  se  arrancan  del 
todo  las  raices,  poco  suele  iropoitar  que  se  corten  las  ra- 
mas, porque  tarde  ó  temprano  vuelven  á  brotar  algunos 
--Trrvos:   causa,  por  la  cual  quería,  que  siendo  la  acusa- 

juridica»  lo  fuese  la  absolución,  quitando  con  esto  la 
uíiasión  de  calificar  y  oscurecer  la  verdad,  atribuyéndole 

>  diligencias  y  favores  el  no  haber  fenecido  la  causa,  porque 
cato  convenía  y  ora  necesario,  para  que  constase  al  mun- 
do, en  donde  se  habían  de  publicar  por  cartas  tan  ruido* 
saa  y  escandalosas  calumnias.  Porque  no  pudiera  haber 
arte,  para  restituir  las  cosas  ásu  estimación  primera,  menos 
que  perfeccionándose  el  negocio  y  concluyéndose  con  pú- 
blica y  definitiva  sentencia  lo  que  sin  ella  fuera  imposible, 

12,  <  No  miraba  en  cato  mi  Padre  San  Ignacio  de  Loyola 
h  su  propio  crédito  y  honra,  que  paciencia  y  humildad  te- 

■  nSa  para  mucho  más,  y  hubiera  sufrido  y  callado  con  ale- 
gría, padeciendo  por  aquel  Señor,  que,  siendo  la  misma 
inocencia  v  santidad,  fué  tenido  por  hipócrita^  pecador  y 
.  revoltoso:  sólo  miraba  á  que  era  padre  de  la  Compañía  de 
'  Jesús,  cuyo  empleo  é  instituto  es  la  gloria  de  Dios  y  bien 
de  las  almas,  predicar  el  Evangelio,  llevar  á  los  últimos 
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rofifinM  rfn  la  tíerrfl  \ñ  fe,  la  víntid.  las  bo«na«  ro«tiimbr««4 


los  iDiiiifclriis  d 


o  hemcn 


».  ni  que  *t 

uqucl  modo  de  ■. ,..     tu  inoccrf'- 

naa  tcngitti  pur  groseros,  rudos  é  : 

puede  suírir;  pero  que  callando  ap; .  ..'v..^.  ... 

iguoininiíis,  que  c«den  en  perjuicio  de  las  ;■ 

candali/adna   ron   los   íeos    delil<:>s  que  se  u 

huyan  dt  nuestros  ministerios,  esto  no  se  piicde  sufrir. 

13.  •  Esta  es  la  causa,  señor  exc-^' 

Luis  de  la  Rocu.  sin  dudn  ninguna 


•^L  mu  Lii^u, 


que  se  dejase  nv 
que  nos  ejcpuU.-ir 
perior  '' 
14.   «  L 
Luis  de  iu 
juicio  de  1». 


-  tucion  a  juicij  y  Vi 'iu'ii 
iuc  se  decidiese  [tnT  el 
leacia  ó  d^I  rey,  '■ 
sa,  por  qué  pnrc»-. 
r.  no  conven  1 
I  lites  nuestra  1 
id  tiempo  lie   la  propuesta  del  excclcí 
Bruno  subía  la  llama  del  fuego  de  la  >       _  ti 

reíeridos  hasta  el  cielo,  y  no  parece  que  era  oportuno 
tiempo  de  restituirnos  tan  inmediatamente,  hasta  nuñ  .imai^ 
nase,  cspecialmenlc    pcnn  anecien  do,  como  pcT  v| 

■  liasta  hoy,  los  expulsantes  con  el  gobierno  de  la  K 
que.  aunque  son  muy  pocos,  atizan  y  avivan  el 
cuanto  les  es  posible,  procurando  que  prcnd:*  ^ 
no  se  apagará  mientras  no  se  quitasen  de  In 
atizadores,  que  levantan  el  grito  cuando  se  luim  ur  n.-?u- 
tuir  In  Compañía,  diciendo  que  se  altera  y  pertuiba  la  citi4^ 
dad   con  su   venida,  siendo  asi  que  ellos  son  los  que  »» 
alteran  y  perturban  h  otros. 

15.  «  Acabo  de  salir  de  la  estancia  del  CoV-   '     '  "  " 
guay  y  no  pasé  k  la  ciudad  por  los  motivos 
presados  en  la  carta  que  escribí  al  señ< 
Martin  de  Barúa  por  dei<pedida,  cuya 
drc  Antonio  Ganiga,  en  donde  más  h 
estado  en  que  se  hallan  los  vecinos  y 
ciudad,  y  casi  todos  deseosos  de  que  í: 
tituya  á  su  Colegio:  entre  ellos  tnialrn  t'^ 
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-5  de  la  República,  que  vinieron  á  visitarme  á 

ucia,  y  otros  se  explicaron  por  cartas,  diciendo 

r  in  con  lágrimas  de  sangre  la  falta  de  la  Compañía 

.  quien  guarde  la  importantisiraa  persona  de  vues- 

■acia  concediéndole  el  acierto  que  tanto  se  ne- 

. ...  el  régimen  de  todos  estos  reinos  del  Perú.  Misio- 

ibril  27  de  1727.  Excmo.  scriur,  B.L.  M.  de  vuestra 
|l«(ida.  Su  menor  servidor  y  capeltá.a,  Ignacio  de  Ar- 
?a.  » 
Leyó  después  casualmente  la  copia  de  esta  carta  el 
jtno  seóor  doctor  don  Juan  de  Sarricolea  y  Olea  dig- 
-po  entonces  del  Tucumán,  después  de  Santiago 
ihnra  dcl  Cuzco,  y  el  concepto  grande  que  formó 
M'  prelado,  le  expresó  diciendo  se  persuadía 
j  icio  nuestro  padre  esta  carta,  á  su  verdadero 
-  I'adre  Ignacio  de  Arteaga. 
"n  scompañó  A  las  demás  otra  carta  de  los  cuatro 
-utos,  expresada  en  esta  forma:  «Excelenti- 
icmlo  propio  de  nuestra  obligación  por  ra- 
licio  que  ejercemos  en  esta  ciudad  y  provincia, 
r  á  V.  Excelencia  el  estado  de  ella,  para  que  como 
aucstru  superior  determine  en  justicia  su  justiGcadisimo 
uiii--    r  irelo  las  providencias  que  hallare  más  convenieu- 
lue  reguladas  nuestras  operaciones  por  ellas  se 
.  ^1  mayor  acierto  y  servicio  de  Dios,  nuestro  Señor, 
rey,  de  quien  nos  confesamos  fidelísimos  vasallos» 
I  afectísimos  serWdoresy  subditos  de  V.  Excelencia,  lo 
am^s  dando  cuenta  cómo  el  día  17  de  Marzo  de  este 
Bte  año  nos  citaron,  para  que  asistiésemos  en  Cabíl- 
ae  Uijto  á  pedimento  del  gobernador  de  esta  pro- 
y  habiendo  entrado,  se  nos  hizo  saber  por  ol  cscri- 
iin   iiiitn    proveído    por    Su    Señoría,    en    que  hace 
i'i  se  le  exhortó  por  parte  del  iluatrísimo  y 
■  3CÜor  obispo  de  este  Obispado  á  pedimento 
fJil.  R.  r.  procurador  Hilario  Vázquez   de   la  sagrada 
b|Mñta  de  Jesús,  en  nombre  y  con  poder  de  su  Rvmo. 
Vovinrial,  por  quien  fué  enviado  para  presentarse  con 
fon  ante  Su  Señoría  Ilustrísima,  pidiendo  en  ella,  que 
cto  de  tener  por  cierto  haber  despachos  de  V.  Exce- 
en  que  manda  sean  restituidos  á  este  colegio,  de 
aya  posesión,  sin  ser  oídos,  violentamente  fueron  despo- 
jo* y  expulsados  de  esta  ciudad  y  provincia,  y  que  de 
lo  parecer  dichos  BUperíores  despachos,  se  restituyan  por 
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ol  que  rcinitíó  la  Rea)  Audíeiuia  de  la  Plata,  ixiai. 
él  dicho  gobernador  á  dicho  Cabildo,  que  cou  i  . 
vedad  exhiba  la  mejoia  ó  rax¿n  que  tuWero  de  Ift  ilópUc 
que  mterpuao  á  la  real  provisión. 
i8.  •  Y  habiéndolo  oído  el  Cnbildo  fueron  de  parecer  U»* 
dos  alcaldes  í»rriinarins  y  los  regidores  don  Jo»é  f*~ 
aagfl,  don  Francisco  de  Rojas,  don  Antonio  de  A 
don  Miguel  de  Garay,  (que  fueron  lo»  qiir 
dichos  Padres  de  la  sagrada  Compañía,  p 
con  pertinaz  resolución  en  raanienerse  • 
tamcn  lan  errado  y  tan  fuera  de  los  limi 
aún  en  medio  de  las  continuadas  exhortacii^nes, 
y  pláticas,  qne  nuestro  santo  príncipe  y  pastor  h  . 
minando  con  las  descomuniones  de  la  Uula  de  la  Cena,  para 
cuyo  efecto  eltjen  á  su  arbitiio  alcaldaj,  como  lo  «on  lo* 
presentes  parientes  íuyos,  sus  parciales  y  comensales,  y 
quienes  tratándose  del  punto  echan  voces  se  altera  la  paf 
de  la  provincia,  siendo  ellos  solos  los  que  verdaderamooi^ 
le  alteran)  que  por  la  gra/edad  de  la  materia  resolverú 
en  otro  acuerdo  lo  que  debía  determinar,  y  los  que  ínfor^ 
mamosa  V.  Excelencia  que  somos  el  alférez  real  «1  '>  ^i- 
nisio  de  Otazu,  el  ñel  ejecutor  don  Andrés  I' 
regidor  don  Juan  Caballero  de  Añasco  y  el  ic^m-. 
maeetre  de  campo  actual,  ú  cuyo  cargo  está  el  manejo 
gobierno  de  las  armas  de  esta  provincia,  doa  Marlio 
Chavarrí  y  Vallejo.  fuimos  de  parecer,  que  por  nueatr 
parte  teníamos  obedecida  la  dicha  real  provisióiK  ' 
fuesen  restituidos  los  Padres  de  la  sagrada  Comp: 
ya  cerca  de  dos  años,  y  que  nuevamente  la  l  ' 
asi  que  se  pusiese  aquel  obedecimiento  C'  : 
autos.  Y  que  rtspccto  de  no  habérseles  intimado 
alcaldes  ordinarios  de  este  presente  año,  ni  al  rcj. 
Miguel  de  Garay<  se  hacía  preciso  se  les  intimase  luegt 
pucB  estabau  presentes.  A  que  respondió  el  alnild"  fíe  pri-" 
raer  voto  como  presidente,  que  en  el  primer  - 
haría  saber  y  se  resolvería  loque  debía  ejecui: 
tancia,  señor  exceíenliaimo,  que  ponderara  la  ■ 
reflexión  de  V.  E^ícelcncin).  Con  que  suspendió  el 
19,  «  El  día  18  de  dicho  mes  se  volvió  á  entrar  cr 
y  el  alcalde  de  primor  voto  mandó  se  leyese  ta  )..■  ..^ 
de  la  Keal  Audiencia,  que  obedecida  por  ios  dos  alcalde 
ordinarios^  mandó  dicho  alcalde  se  les  hiciese  '  --  -f^ 
acuerdo  capitulnr  del  día,  que  se  les  intimó,  y  hn 
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oído  u:  confonuaron  los  dichos  alcaldes  y  el  regidor  don 

^íiguel  de  Garay  con  la  súplica  que  inlcrpusieron:  con  que 

^«  suspendió  el  acuerdo  para  eu  otro. 

.^o.  «  Finalmente,  en  21  de  dicho  mes  entraron  en  Cabil- 

¿Ko  los  dichos  dos  alcaldes  y  los  cuatro  regidore».  y  ha- 

Uándonos  nosotros  en  la  ciudad  sin  embarazo  alguno,  no 

«X53  dtarfn,  dando  por  disculpa  y  satisfacción  al  goberna- 

«rlcT't,  que  un   hicimos  si'iplica;  y  sería  sin  duda  el  motivo 

V&aber  andado  en  este  intermedio  solicitando  ñrmas  de  los 

soldados  y  peticiones  de  algunos  cabos  militaras  de  las 

cofttts  ("como  es  público  y   notorio)  para  presentarlas,  pi- 

iie  no  se  restituyan  los  Padres^,  porque  era  alterar 

iiniÓQ  de  la  pro^-incia,  de  que  discurrimos  dará 

►  t  .te  ^'obierno  á  V.  Excelencia  y  porque  no  fuése- 

'=  'adores  de  desacuerdo  semejante  no  quisieron  asis- 

en  dicliu  Cabildo:  con  que  ignoramos  la  última 

<ü  y  determinación  que  se  daría  al  auto,  que  se 

ló  del  gobernador,  por  cuya  causa  no  informamos 

•   i..vcclencia. 

2  » .  Esto  es  lo  que  se  ejecuta  en  esta  provincia,  donde  por 

er  la  fuerza  de  una  pasión  en  cuatro  ó  cinco,  que 

(1  á  una  cosa  tan  justa,  como  el  regreso  de  los  Pa- 

i:i  sagrada  Compafiía,  (cuya  notable  falta  la  lloran 

mas  de  sangre  grandes  y  pequeños)  tienen  facultad 

ar  á  los  superiores  mandatos  con  el  especioso  co- 

-  que  es  conveniente  la  intercesión,  porque  de  no, 

;i  universal  conmoción  y  alboroto  de  la  ciudad  y 

1,  siendo  asi  que  ¿sta,  solos  los  referidos  la  causan 

I  Jin  tener  quien  siga  su  dictamen,  solicitan  cuatro  po- 

'i  i!e  la  suerte  que  á  V.  Excelencia  referimos,  para  que 

-laquese  altera  la  paz,  que  se  amotina  la  provincia. 

■    *  Nosotros,  señor  excelentísimo,  siempre  hemos  pro- 

-tío  rendimos  al  suave  yugo  de  la  obediencia,  como 

deseamos  ser  perfectos  subditos,  y  osi  á  las  superiores 

-nes  siempre  reverentes  hemos  obedecido  pecho  por 

■     orno  lo  haremos  con  el  favor  divino  en  adelante, 

ñn  que  el  cumplimiento  de  nuestra  obligación  y  la 

^fcüiKiiid  de  nuestras  conciencias,  porque  conocemos  que 

deJo  contrario,  se  nos  hará  grave  cargo  en  el  rectísimo 

teíbuaal  de  Dios.  Esperamos  de  la  suprema  benignidad  de 

,  V.  Excelencia,  dará  las  providencias,  que  su  justificadísimo 

.  convenientes  para  el  sosiego,  paz  y  quietud 

fe-  .1  provincia,  que  permanece  en  el  estado  de 
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•  untes.   V  en  é1  ínterin  quA  las  merecemos  nu  ceMioos  de  - 

•  xogar  ú  lu  Divina  Majestad,  dilato  ia  [(np"* '''''lírna  Wda 
»  de  V,  Excelencia  por  muchos  años  para  proteo - 

•  cjóü  de  eslug  reínus.  Asunción  del  Paragu.i. .  ..j.uío  ¿9  de 
«  17J7.    Exceleutisirao  seTior.  —  DionÍHÍo  de  Olazu,  Andrea  J 
■  Benitez,  Juan  Caballero  Je  Auascu,  Martin  de  Ciiavatri  y 
«  \'aIIejo.  » 

23.  Juígümn  conveniente  estos  cuatro  c:l.  '.' 
aparte  esta  su  carta  a)  virrey,  porque  no  pi 
en  el  tribunal  superior  era  todo  el  Cabildo  1 ;  ■;!  .t 

dicha  restitución,  qiie  capaces  eran  los  am  in- 

tentarlo y   procurar  envolverlos  cun-sigo    misiuo.    \ 
ella  la  pasión  con  que  procedían,  pues  no  qnisíer'^r 
Carlos,  teniendo  derecho  á  asistir,  pues  ei 
á   la   reaJ  provisión  no  era  motivo  para 
Actot  capitulares,  y  podían   etloa  suplicar,  aunque  escotrus 
cuatro  obedeciesen ;  pero   como   obraban    con   fraude,   no 
querían  testigos  de  sus  desacuerdos;  que   quien  obra  mal 
huye  la  luz.  y  la  altivez  de  los  vasallos  poco  rendidos  ao 
puede  tolerar  la  tácita  reprensión  .que  les  está  dando  el 
rendiniicnio  de  los  obodientes.   A  todoe  los  car -^ ''""^s  se 
intimó  ol  auto  del  gobernador,  y  es  cierto  que  1  ian 

haber  respondido;  pero  loü  antequeristos,  aco>tuiiauiauo4  á 
la  libertad  introducida  por  Anteqtiera,  obraban  cou  deapo- 
tique:¿,  excluyendo  á  su  antojo  de  los  actos  del  Ayunta- 
miento á  los  que  querían,  y  convocando  ú  quien  1»  daba 
gusto,  como  ahora  lo  hicieron   con   el    procum  ^ral 

de  la  ciudad,  parcial  suyo,  no  tenicudo  vo/.  ni  Ca- 

bildo, y  negando  la  asistencia  á  los  que  debían  voua,  como 
eran  loa  cuatro  regidores. 

34.  Por  lo  que  loca  al  obispo,  despachados  k»s  papeles  ílj 
Urna,  se  salió  pasada  la  Pascua  ii  la  visita  de  sn  oMsoad^l, 
con  ánimo  resuelto  de  no  volver  á  la  ciudnd  Ii:i  .ti- 

tuidos  á    los  jesuítas,  según  lo  que  escribió  al  ^!  ,    :   ol 

motivo  que  expresó  en  curta  para  el  Padre  Antonio  Garríga, 
de  I."  de  Abril,  diciendo:    «  Si  San  Atannsio  huyó  las  vio- 
lenc):is,  yo  me  retiro,  porque  no  me  pongan  en  la-ncc  deqae 
sucedan.*   Su  resolución  firme  era  concluida  la  vi-'*-  ''"* 
terse  en  el  pueblo  de  Tcbatí  á  esperar  los  sucesos; 
pudo  concluir  su  deseo,  porque  transitando  en  su  ví^na  <i<;^- 
de  el  pueblo  del  Viití  al  de  Cnazapa.  por  el  mes  de  Octubre, 
le  asaltó  una  epidemia  que  corría,  con  ardieutistmL>  ' 
dolor  intenso  de  cabera  y  quebrantamiento  de  huc 
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pUBÍeron  á  peligro  sa  vida,  para  cuyo  reparo  le  fué  forroso, 
BUnque  coa  grave  mortificación  suya,  volver  á  la  ciudad, 
porque  en  itquellos  desiertos  se  carece  de  médicos,  medici* 
ñas  y  cuanto  puede  5cr  de  alivio  y  consuelo  á  un  enfermo. 
Hubiera,  sin  duda,  pesado  poco  de  su  muerte  h  los  auteque- 
rjstas  en  las  rircunsiancias  presentes,  porque  se  vieran  sin  el 
freno  que  reprimía  su  orgullo  sedicioso;  pero  el  celoso  pre- 
lado la  procuró  conservar  para  s.'icrifícarla  al  Señor  en  de* 
fonsa  de  su  Iglesia  y  vindicar  la  atropellada  inocencia, 

2j.  £d  todo  ese  tiempo  que  se  turnaba  resolución  en  Li- 
ma, no  atendían  los  parciales  de  Antequera  sino  á  tener 
dispuestos  los  ánimos  para  resistirse  al  nuevo  despacho  st 
vínieiie  rontrarin  á  sha  drjieos,  losando  la  sabida  troza  de  la 
Si'  íerapre  favorable.    Fomentaban 

c;  de  los  rabos  y  soldados  para 

que  $e  miUitu'ticaen  linne^  cu  repugnar  la  entrada  délos  je* 
íuSlriS  V  para  tener  bien  cerradas  las  puertas  de  la  ciudad 
pr  1  en  la  nueva  elección  de  alcaldes  (que  hasta  el 

ai  de  1728  no  había  llegado  resulta  de  Lima)  sacar 

dos  sujetos  que  se  declarasen  altamente  por  su  partido,  co- 
mo habían  sido  todos  los  de  los  antecedentes,  y  aunque 
hubo  empeños  autorizados  para  que  saliese  electo  el  sargen- 
to mayor  don  Francisco  Moicno,  noble  montañés,  de  genio 
muy  pacifico  é  independiente  de  parcialidades,  repelieron  la 
pT^""""".  diciendo  :  «  el  sargento  mayor  es  muy  digno  de 
c-  '.  pero  su   mujer   doña   María  de  Inzaurrnldc  es 

i^.uíi  fj.Tuiia  en  el  afecto,  y  le  inclinará  á  los  toatinos.  * 

36.  Eligieron,  pues,  al  maese  de  campo  Julián  Guerrero  y 
mi  capitán  Francisco  de  Ag^Qcro.  creyendo  que  les  supedita- 
rían á  su  arbitrio ;  pero  á  lo  menos  en  el  primero  les  salieron 
íalljdas  las  csperauzajj.  porque  venido  á  la  ciudad  (estaba 
ausente  eu  la  villa  dr  Curuguati)  y  recibido  de  alcalde,  no 
qtiíso  mezclarse  en  los  cuücilíábulos  de  los  antequerislas,  ni 
se  gobernó  por  sus  dictámenes,  y  se  portó  con  basUuite  indi- 
ferencia, por  donde  estaban  después  poco  guatosui  de  su 
elección. 

27.  Poco  después  de  entrado  el  año  de  1728  empezó  ú 
correr  voz  en  el  Paraguay  que  á  los  jesuítas  les  habían  lle- 
gado de  Lima  despachos  favorables,  y  era  de  ver  la  turbación 
que  causó  al  partido  contrario  y  la  solicitud  con  que  procu- 
raban extinguir  este  rumor  con  el  pretexto  de  que  alteraría 
la  paz.  Y  aun  porque  llegando  el  Padre  provincial  á  las  Mi- 
siones y  pueblos  más  cercanos   á  la  Asunción,  dijo  en  ella 


402  P.  PEDRO  LOZANO 

uno,  que  iba  su  Reverencia  con  los  despachos  para  la  restitn- 
cíón,  causó  tanto  sentimiento  en  los  ánimos  de  los  anteque- 
nstas,  que  le  empezaban  á  perseguir  y  aun  le  querian  ya 
prender  como  alborotador,  si  la  noche  de  la  ejecución  no 
hubiera  puesto  tierra  en  medio,  retirándose  secretamente  de 
la  ciudad  por  consejo  de  persona  de  autoridad,  que  tovo 
noticia  anticipada  de  este  designio :  ni  pareció  en  la  ciudad 
hasta  estar  restituidos  los  jesuítas,  tiempo  en  que  vistos  los 
despachos  del  virrey  empezaron  á  abrir  los  ojos,  y  temero- 
sos ya  del  nuevo  juez  de  pesquisa,  que  iba  también  contra 
ellos  por  orden  de  su  Excelencia,  se  contuvieron  en  sus 
libertades. 
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PrOTÍdtncia?  tiue  A\6  el  virrey  iIc t  PcrVi  so^re  I»  re»tliuciún  dc  loa 
jf '  .río  de  la  r  I  nciún,  donde  IniJtnR- 

ti  '  '-^i  y  en  íi  ■  -pone  el  gobernador 

ilc  «4in(!ii  pn.vinci»  cl  rctribiM¡i(_riti>  M'iK.Tiinc  de  dichos  jcsuítiw. 


1.  La  distancia  tan  exorbitante  que  media  entre  el  Para- 
'guay  y  la  corte  de  Lima,  que  pa.^3  do  mil  leguas,  retardó  casi 

diez  meses  la  resulta  y  su  ejecución ;  pero,  en  Lima.  luego  que 
llegaron  loa  instrumentos,  no  hubo  la  menor  demora,  purque 
c\  cfilo  activo  del  virrey  y  su  deseo  ardiente  de  ver  ejecúta- 
la esta  restitución  abrevió  los  términos  y  apresuró  la  expe- 
iición  de  las  órdenes  convenientes  que  tuvo  por  bien  des- 
pachar para  la  consecución  del  fin  pretendido-  Cojiocerásc 
bien  todo  por  la  carta  de  su  Excelencia  para  el  Padre  pro- 
vincial Ignacio  de  Arteaga,  que  decía  asi : 

2.  «  Reverendo  Padre.  Apenas  ha  puesto  en  mi  mano  el 
«  reverendo  Padre  Antonio  Garríga  la  carta  de  vuestra 
«  Paternidad  reverendísima  (que  ha  sido  hoy),  fecha  en  27 
«  de  Abril  de  este  presente  ano,  en  que  me  expresa  no  ha- 
«  liarse  todavía  restituida  al  colegio  de  la  Asuación  la  relí- 
«  gión  de  vuestra  paternidad  reverendísima,  cuyos    Padres 

•  íueron  sacrilega  y  violentamente  expulses,  y  despojados 
«  de  el  cl  año  de  1724,  he  dispuesto  las  órdenes  convenien- 
«  les  á  tan  justa  y  debida  restitución  con  la  brevedad  que 

•  demuestra  el  mismo  acto  de  despacharlas  con  expreso  del 
cuidado  de  dicho  reverendo  padre  Antonio  Garríga,  quien 

F*  significará  á  vuestra  paternidad  reverendísima  los  vivos 
deseos  que  siempre  he  tenido  de  que  se  ejecutase  dicha 
«  restitución  por  considerarla  tan  del  servicio  de  ambas  Ma- 
«  jestades  en  la  utilidad^  que  inmediatamente  resulta  a  las 
«  almas  de  sus  habitadores.  Y  para  que  vuestra  Paternidad 
«  reverendísima  pueda  enterarse  de  dichas  órdenes  y  de  la 
<  forma  en  que  las  he  acordado  se  remiten  abiertas,  asegu* 
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4  rindo  con  la  prudente  dirección  de  vuestra  Paternidad 

«  TcvereridUima  el  gusto  qu*  esporo  tenor   lu- 

•  pnrtícjpe  U  notida  de  quedar  Iob  Padres  f 
«  c4Jn  la  c  rcn  y  q' 

«  lagradü  lic  La  coi: 

•  deseu  que  uuesiiu  Stíüur   guoide   á   vueriira   Pa'. 

•  muchos  años.  Lima,  3  de  Septiembre  de   ^"¡^j,—  : 

«  qués  de  Castcl-Fuerie. — Reverendo  Padre  Ignacio  de  Ar- 
«  tcaga,  proancial  de  !;t  C.mpañia  de  Jesús.  » 

3.  A  esta  carta  a-  ':i  otra  para  el  obl:  j.ra- 

guay  en  orden  á  ag:; ^  -^  lo»  oficios,  que  su  ,..-..  ^  li- 

babta  pasado  en  el  asunto  de  dicha  restitución   ;• 
cooperase»  que  se  ejecutase  con  el  mayor  decoro,  <.l^...«  -.*- 
conocerá  por  su  context»^,  que  fu¿  el  itiguiente: 

4.  «  He  recibido  la  carta  de  V.  S.  de  i8  de  Mar«'-  ''-  '^"'- 
«  aiío  por  roano  del  R.  P.  Antonio  Garriga,  y  hab 

«  enterado  de  todo  lo  que  el  buen  celo  de  V.  S.  h:. 

<  en  cuanto  á  que  tuviese  efecto  la  restitución  de  ki> 
«  de  la  Compañía  á  su  colegio  de  la  Asunción,  > 

«  deseado  ver  conseguida,  no  puedo  eacusar  1 

«  los  más  expresivas  gracias,  con  la  nuticia  d. 

"  ocaüión  erpid'-  las  órdenes  correspondieT'tes  ;' 

«  de  esa  para  que   in  1 

«  los  Padi'  olcgio,  con  tu 

«  díeutcs  al  decoro  de  su  sagrada  retigíún.  y  ci 

*,  individuos,  á-cuyo  acto  no  dudo  concurrirá  \ 

<  bargo  de  insinuarme  en  la  citada  carta  tenia  áuimo  deUbe- 
«  berado  de  no  hallarle  presente,  por  el  recelo  de  que  se 
«  suplícase  de  dichas  órdenes,  pues  para  evitar  esta  insolea- 
c  cia  (que  espero  no  cometa  ninguno)  prevengo  '■  .V*-) -t  go- 
«  bcrnador  todo  lo  conveniente,  que  es  cuanto  j  me 
«  dilato  respecto   de  no   causarla   más   leve  ■< 

•  propio,  que  á  este  tan  importante  fin  se  di 

«  guarde  A  V.  S.  muchos  años.  Lima  3  de  SetiemiTt- 
«  VÁ  marqués  de  Castel-Fuerie.  Señor  obispo  del  Pa 

5.  La  providencia,  pues,  y   despac!. 
para  dicha  reslitucióu,  se  dirigía  al  g 

provincia  del  Parsguay  don  Maitin  de  liarüa  tzi\  ciios  itii- 
minos. 

6.  «  Cuaudo  creía  mi  celoso  cuidado,  q'.-.  ; 
<■  Compnv-ia  d-:  Jpíús  se  liallarlan  restituid' 

«  á  ii!  a  ciudad  de  la  Asunción,  de 

«y  VI  t:ierou  despojados  por  don 
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tequera  y  sus  secuaces,  recibo  noticia  de  que  todavía  &o  se 
ha  ejecutado  tan  prcí 
res  de  pasión  qtie  p< 

viduos  de  esa  provincia,  que  hoiieilaii  .  ;a  de  Um 

debido  acto  con  ei  pretexto  de  que  1  -^nirbnr  la 

paz.  Y  siendo  tan  preciso  e!  que  tenga  eíeci  ición 

de  dichos  Padrea  á  su  colegio,  por  verse  gc  i  una 

religión  qne  en  este  reino  hn  reducido  al  verdadero  cr.ni>- 
cimicnto  de  la  ley  evang61ica  tantas  almas,  ordeno  á  Viud., 
que  luego  que  ac  le  entregue  esta  carta,  disponga  se  ejecute 
la  mencionada  riüitituciún  de  los  Padres  á  su  colegio,  con 
U  pública  solemnidud  y  pompa  que  pide  el  caso^  pues  asi 
como  el  despojo  ne  practicó  de  mudo  que  se  hizo  notorío 
por  la  crueldad  de  los  actores,  conviene  que  el  regreso 
teogBt  para  plena  satisfacción  del  honor  de  tun  esclarecida 
f  sagrada  religión  y  del  crédito  de  sus  individuos,  todas  las 
circunstancias  que  causen  al  pueblo  con  sus  habitadores» 
aquel  apiecio  y  veneración  que  se  les  debe.  Para  cuyo  fin, 
y  que  todo  en  este  asunto  se  cumpla  como  se  debe,  dará 
Vmd.  noticia  de  esta  orden  al  R.  r.  Provincial  actual  Ig- 
nacio de  Artcnga,  señalándose  el  día  en  que  se  haya  de 
celebrar,  con  la  prevención  de  que,  ante  todas  cosaa,  la 
hagn  Vmd,  notoria  á  cae  Cabildo,  en  cuyos  libros  dcber/i 
quedar  OTÍginal  con  las  diligencias  que  se  actuaren,  para 
que  en  todo  tiempo  conste.  Y  si  alguno  ó  algunos  de  los 
individuos  de  él  se  opusieren  directa  6  indirecirunenle  por 
vía  de  súplica  ú  otro  cualquier  motivo  que  inteniaren  ale- 
gar para  diferir  el  cumplimiento  de  esta  orden,  pítsará. 
Vmd.  luego  á  suspenderlos  de  sus  empleos  y  ¿  remitirlos 
presos  á  esta  ciudad,  embargándoles  sus  bienes,  cuya  dili- 
gencia practicará  Vmd.  con  cualquiera  otra  persona  que 
intentase  tomismo  y  no  fuese  del  cnerpo  de  dicho  Cabil- 
do, deponiéndola  del  empleo  que  tuviere  y  rcmJticndula 
presa  a  esta  ciudad  cun  las  seguridades  neccsari;ia  á  costa 
de  sus  bienes,  que  también  se  embargarán,  porque  esta 
orden  ha  de  obedecerse  precisamente,  sin  interpretación 
ni  escusa  alguna.  Y  para  que  usi  se  ejecute,  dov  á  Vmd, 
todas  las  facultades  necesarias,  sirviendo  e>'  '    des- 

pacho en  forma,  que  anula  cualquiera  det<:  1  que 

hubiere  acordada  por  esc  Cabildo  y  sentada  tu  ^uá  libros» 
en  contra  de  la  expresada  restitución  de  los  Padres  á  esa 
ciudad.  Dios  guarde  á  Vmd,  muchos  anos.  Urna,  3  de  Se- 
tiembre de  17^7.   El  marqués  de  Castel-Fucrie,  Por  man- 
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•  áaio  de  mi  Excelencu  el  marqaé».  ni  leftor.  Don  Jo#¿  de 
c  ItCajícj,  Mcr«taho  de  au  NUjesud  y  de  cám«rft  deau  Ezee* 

«  lenda.  Señor  don  Martin  de  Barñi.  » 

7.  Todos  tos  apretnioi  de  este  despadio  enm  nccc«aríoia 
p-^m  xmtT  i  rays  et  or^Un  de  loa  re^doreft  sateqaeríftiai  j 
ae  loi  cjecntB»c.  como  lo  hito  en  U  ocisíón  et  go- 
■  r  Bnrúa;  más  como  poraoi  pasadas  coatempIadonAV 
con  ItfM  «aleqoeriftas  y  sdheiión  á  »a  partido,  le  podim  re- 
celar andaviefte  omito  ea  U  ciecndón.  v  a^mr,  i>i".r  •-►tra 
pane,  erao  muy  rívot  y  eficacc  ^e 

qu'  que 


de 

dt     IJ      1--1    ■    •>■*-'-    IJ      -JT..       i. 

ciÓQ  que  eíecutaria  f 
faerza  del  d       -   ' 
a.  •Por. 


:' --.  ^Lli 

la  r.  ^  vigí- 

■ir  ....  .._.....  .^-.ivadaá 

:seiíi:e  de  campo  fenetal 
'.  fjien  lenta  pleca  Mtxsfiíc* 
te  RUS  superiore»  órdenes  en 


la  fecha  de  esle  decreto  doy 


-n  de  B: 
del  Par 


■  Martin  de  Citiavam  y  Vailejo,  mapire  de  can:  iil 

K  de  lu  refcrtUa  provincia,  para  que  como  si  hal  ¿1 

•  el  contenido  de  dicha  enría,  las  pracliqae,  ^  -n 

«  C"i:i  t'I^rnn!»    ni.-i,  «^^rn  (odo  Ic  conccdo  la  facuL. j-.  Je 

é  f'  i.  AÍrvieadn  este  decreto  de  despacho 

-  '  tres   de  Setiembre  de  mi!   --'''-.'(-"toB 

:quéa  de  Castel-Koerte.  Por  r  le 

iirqués,  mi  señor,  Don  José  uc  .-lujica, 

jestad  y  de  cámara  de  su  Excelencia.  » 

II.  ;\L(rrí3  tic  i'íie  decreto  previno  el  virrey,  que  en  caso 

de  ejecutar  f,[  gobernador  Barúa  la  comisión,  con  la  exactitud 

que  debía,  no  _-■  ri, 

sino  que  •r  vop. :  1!- 

nserite  '■•.    l'ur   iwi,  s,t¿ 

de  p't':  Mot-iria  H^  e<í*' 

re-  ...-* 

Tr¡.  .  .■■■■■■■.■  "" 


ItEVOLUClOWES  DEL  PARAOUAT 


407 


loa  tuvo  su  Excelenda  por  dignos  de  alguna  particular  ateo- 
ciÓQ.  Decía  así  la  respuesta : 

10.  «  La  carta  que  con  fecha  29  de  Marzo  de  este  presente 
«  año  me  escriben  los  señores  don  Dionisio  de  Otazu,  don 

•  Andrés  Benitez,  don  Juan  Cabnllero  de  Añasco  y  don 
«  Martin  de  Chavarrí  y  Vailejo  me  ha  merecido  toda  la  acep- 
«  tacióu  que  corresponde  á  la  fidelidad  con  que  proceden  y 

•  se  sjgnííican  en  el  servicio  de  au  Majestad,  y  á  la  crislian- 

•  dad  con  que  aseguran  haber  permanecido  constantes  en 
«  el  parecer  de  la  justa  resignación  con  que  debía  ejecu- 
a  tarse  la  restitución  de  los  Padres  de  la  Compañía  de 
«  Icsús  k  su  colegio  de  esa  ciudad.  Y  después  de  darles 
«  las  más  expresivas  gracias  por  el  cumplimiento  de  su 
«  obligación  en  los  cargos  que  ejercen  de  alférez  real,  fiel 
«  ejecutor  y   regidores  de  esa  ciudad,  les  participo  que  en 

•  esta  ocasión  dirijo  las  órdenes  convenientes  al  actual  go- 

•  bcmador  don  Martín  de  Barúa  para  que  inmediatamente 

•  restituya  á  los  Padres  á  su  colegio  con  todos  los  honores 

•  coriespondientes  a)  decoro  de  au  sagrada  religión  y  cré- 
«  dito  de  sus  individuos,  á  cuyo  fin  concurrirán  los  señores 
«  don  Dionisio,  don  Andr¿5,  don  Juan  y  don  Martín,  acredi- 

•  lando  su  buena  conducta  y  la  puntual  obedíeDcia  que  tan 
«debidamente  tienen  consagrada  á  este  superior  gobierno. 

•  Pues  por  lo  que  mira  á  reprimir  y  castigar  á  los  que  intcn- 
«  taren  resistirla   con   motivo  de  súplica  ó  cualquiera  otro, 

•  prevengo  tambié-n  á  dicho  gobernador  lo  conveniente.  Y 
«  siempre  que  consideraren  continuarme  las  noticias  de  lo 
«  que  acaeciere  en  esapro\ñncia  digno  de  remedio,  estimaré 
«  el  celo  que  asistiere  á  los  señores  don  Dionisio,  don  An- 

•  dré?,  don  Juan  y  don  Martín,  para  atenderlo,  como  tam- 
»  i o-^n  á  sus  personas,  siempre  que  hagan   el   servicio  de 

¡ambas  Majestades,  como  me  lo  prometo  de  la  buena  ineii- 
I  nación  que  demuestran  en  la  expresada  materia,  que  tan 
[principalmente   conduce   á   él.  La   Divina   guarde   á   loa 

pae ñores  don  Dionisio,  don  Andrés,  don  Juan  y  don  Mar- 

'  -«■  lin,  etc.  Lima,  3  de  septiembre  de  1727. — El  marques  de 
«  Caatel-Fuerle. — A  don  Dionisio  Otazu,  don  Andrés  Ueni- 
«  tez,  don  Juan  Cavallcro  y  don  Martin  de  Chavarrí.  alférez 
»  real,  ücl  ejecutor  y  regidores  del  Cabildo  de  la  ciudad  de 
«  )a  Asunción  del  Paraguay.» 

ir.  Y  por  si  la  necesidad  de  los  sucesos  requiriese  algún 
auxilio  ó  providencia  especial,  para  conseguir  la  ejecución 
df- <  iti'tíí  drqiuirhii-s  <^o    hw    remítíi'i    también    8U   Excelencia 


4t»  r.  fOkWO  LQrZASO 

*i¥ÍUji,pj^-  IsBoear- 

caoT  fír^  ^^f^  á  mar 

«  oopü  n  '  ~  que  ci<*x  ai  sclu 

«  iriterm''  «i  P»»(pi:?r  f!oc  ' 

' : :v  ir>br«  U  revotiioáe  de  kv  Fadr. 

-  ■: .  líi'i'i    -3c    la  A>un'ei>6.  aaíi   ^rü-^ 
«  h&l 
«  qiu 

•  IBL 

«  de  /«rala.  • 

■        ,    nanó-n 
--  rv.0  de  la   ' 


que  ' 

donde  se  iiAliaba  • 
dia  J7  de  Noví^m' 
luego  al  Pars^  citar  su  exusí^ 

dfi  at  fila  iÍl'i.  -  ._■ :   ,   .  :~f  del  riueifO  ■„ _- .  .  -     _  . 

-  por  no  i  He  nucístro  Padre 

'^"i'5%'o  p ,.,u  eJ   Padre  Lai^*^- < 

ees  por  so  coidado  «9ta  di. 
;c.i.  ....  n-.  w*  „ -idoba  lo  preciso  para  dar  : 
dcncias.  qao  ion  forxoaaa  en  la  modanza  del  ¡. 
r-  — "~    I  dia  15  de  Diciembre  poi  la  yi,i  uc  - 

1.  en  cuyo  viaje  pare«  allanaba  el 
lodoi  ias  aiDculiadea  que  podían  retardar  la  cjecaciÓo 
loa  designioa  que  le  impulaabao,  de  que  puedo  hablar  come 
1eatÍ£0  do  vU\?  '  ;ber  acoi;       ~ 

vincial  en  la  ■  jw  contr. 

mcnlai  hallábam^jíí  bajos  todcs  los  rio^^  ^uc 
do  Enero  tuelcn  correr  '•f^berbios  por  Iss  rre. 
taa,  haciendo  tu  c  -1  camir, 

Com'entea  en  so)  ho  Oíai.  1 

treinta,  treinta  r  cuatro  y  aun  cuarenta:  y  haUonün 
no  formidable  del  Necmbucú,  situado  cnlit  e!  nurL  , 
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_Ignacio  y  ol  Paraná,  tan  seco.  <jue  no  patecia  haber  tenifíf? 
ttoÁs  agoa,  cuando  la  tícne  de  ordinario  en  tal  1- 

por  eso  el  paso  más  penoso  y  temido  de  los  vííí  1 

todn  ovincifls. 

I.}  \$  partes  por  donde  pasábamos,  especialmente 

los  Corrientes  y  en  el  pueblo  del  Itati,  que  está  á  cargo 
EíBe  la  religión  seráfica  (y  dv  que  cuidnba  actualmente  un  re* 
ligioso  afeclisimo  h  nuestra   Compañía]  daban  todos  nuc- 
idas muy  iul'íiualas  de  la  dispüsición  de  ánimos  de  los  regí- 
Sores  antequcrístas  que  componían  et  Cabildo  de  la  Asunción, 
hs*"--"""Klo  estaban  siempre  adversísimos  &  la  Compañía,  y 
I  a  no  consentir  en  la  restitución  de  los  jesuítas  k  su 

L^oiT-io,  por  má,s  apretadas   úrdeoes   que  hubiese  dado  cl 
Jrrey,  obstinados  en  la  lema  de  suplicar  de  cualquier  des- 
"10.  Esto  decían  los  externos,  dando  por  hecho  que  esta 
Bada  del   Padre  provincial  hacia  las  Misiones  se  enderc- 
Bba  á  llevar  los  despachos  sobre  nuestra  restitución,  aun- 
ju^    h    nndie  se  insinuó  ese  fin,  porque  en  lodo  se  prucedia 
■omu  era  conveniente  y  aun  necesario;  pero 
1  á  discurrir  tuviese  otra  mira  este  camino  tan 
jviao  Ucl  Padre  provincia!,  ruando   se  acababan  de  vÍ- 
(poT  su  antecesor  nuestras  Misiones,  y  por  buena  razón 
wm  ir  entonces  á  la  visita  de  los  colegios  de  ta  provtn- 
I  de  Tucumán. 

15.  Llegando  dicho  Padre  provincial  al  pueblo  de  San 
ti<:ir¡.i  ^uazú,  se  con6ríú  si  .sería  bien  adelantar  desde  allí 
■■  que  llevase  estos  despachos  al  obispo,  por  cuyas 
.¿.i.v-L,  ...ibtnn  de  llegar  á  las  del  gobernador,  según  la 
>rden  üel  virrey,  ó  sí  seria  mejor  llevarlos  el  mismo  Padre 
>rovincial  hasta  !a  granja  de  Paraguary.  Esto  segundo  pare- 
Ició  más  conveniente,  determinando  solamente  escribir  desde 
aquel  pueblo  cartas  de  cumplimiento  al  obispo  y  gobernador 
avisando  de  su  llegada,  como  se  despacharon  con  un  exprc- 
•o.  Al  gobernador  después  de  noticiarle  del  nuevo  gobierno 
Je  la  provincia,  como  se  estila  por  urbanidad,  y  ofrecerse  el 
Padre  provincial  á  la  obedieucia  de  su  Senocta  á  sí  y  á  toda 
la  prnnnria.  gaiM  se  le  derín  pa*?*ba  su  reverencia  á  visitar 
nueí'  ■■■■■'->  ae  le  avjgaba  al  obis- 

po, i  i  ijestad  en  breve  Ingra- 

doa  sus  atañes  en  clclcnder  á  la  Compañía,  sin  pasar  á  mia 
hidividiial  expresión  por  el  riesgo  de  que  se  perdiesen  los 
cartas  ó  descaminasen. 

u')   TTalló  sn  r.-iita  ni  onhi^miidnr  en  Capíatú,  donde  había 


4IO 
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Acudido  k  OBftfolefBiie  fiesta  cno  qoe  a!5  le  csSsbn  á  Nota- 
tn  Se&oTs  de  la  Ca&ddaris.  á  qo*  txnbiéo  lubia  aiiftído  el 
obúpo ;  pero  ya  c«  había  restítmdo  á  la  dodad*  r  le  despa- 
cio to  cana  el  gobernador  coa  an  cabo  re£'>nnado.  bW- 
potidíeron  anbo^  et   r^h   <>  d?  Febrero,  asTide«:)eado   Ima 

icíal,  y  Bvitasdo  el  gober- 
cnda  en  Parair,iir\".  íucso 
,  lel  parn,  ■ 

n  loi  de 


exprauonef  d£ 

nador  oasaria  :: 

iji  ■   de  BU  arr 

aJ-- .-.:i   su     -■:-•!■ 

diuJofto  Du  avilarle  ■ 

llevaba,  co'-'' *. -•-■  .'.-i.»  r 

leradún  h: 

«t  ■--•■■  •'••  '..~.^...  . 

d  >-oq  ¿1,  pr 

atcín-jTa:  c.  urr|..r  tjc  sjí  r;eseoí  á  Ioujoj  c-jií- 
tiendo  entonrca  la  ntíta.  por  ta  reflexión  de  qu 

|i:  -  i  fingir  l:i 

n  nbos  de 

T;'  '■'■■•  estaba  ■                   i^lquítra  • 

íj'  liaría  v  ■                 ;   de  9«t" 


iba 


a  9u  a  o. 

T7  i^^'H  tan  poderoso  motivo,  avl* 

^  I  lo»  despachos  i  su  secre- 

t:i  n,  escribiendo  juntamente 

tiuei-a  carta  para  dar  noticia  judicial  al  gobernador,  de  quiea 
<Vf  •:?  trr.^r  ñor  cicrtisímo  obcdccftáa  cualquí**'-  Jí-'^-.^rho 
(I  í'icmo  con  toda  pronlitud,  por  >■-». 

T(\^,.M  .L..^^.,..x.io  á  su  Ilustrísima.  que  de  Itegni..^  ■■  ..  i.  de 
restituir  ix  los  jesuítas,  cuando  alguno  intentase  «I  menor 
movim-  ■  •  -----i  su  respeto  allanarle  y  usaría  del  poder 
de  sil  lu 

i8.  e^iaa  cartas  en  Yariguá  y  llegando 

cho  á  •, salió  luego  el  dicho  I',  secretario  Ct 

I       *  'jb  en  el  pliego  del  obispo,  á  quicii  ve- 

I  :  Urna,  y  con  carta  separada  al  gnUema- 

dor,  tu  <^ae  ac  ia  daba  luz  de  su  contenido,  y  se  la 
en  el  camino,  porque  venia  ya  hacia  Paraguary.  d- 
coltado  de  dos  compañías  de  k  caballo  llegó  '  y 

después  de  los  ordinarios  cumplimientos,  emp-  tía- 

tamente  á  escusarse  con  varias  razones  de  no  haber  introdu* 
cido  á  Jos  jesuítas  en  su  colegir"  el  ixüo  antecedente,  cunndo 
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presentó  por  su  procurador  ante  su  Señoría  el  P.  provin- 

-icio  de  Artcaga,  diciendo,  juzgó  había  de  ser  en 

circunstancias  indecorusa  Ja  restitución  de  la  Com- 

á  la  cual  siempre  había  estimado  y  estimaba  de  cora- 

y  á  ese  paso  había  labrado  en  su  pecho  el  aentímicnto 

|ue  so  presumiese  de  su  Señoría  algún  desafecto  hacía 

TOS,  cuando  no  había  habido  motivo  alguno  para  que- 

U  amistad  y  para  no  mantener  las  atenciones  que  en 

partes  había  usado  con  la  Compañía.  Que  con  dos 

I  de  papel  que  se  le  mostrasen  del  virrey,  daría  á  co- 

al  mundo  así  su  rendida  obediencia  á  tan  superiores 

Dea«  como  lo  que  nos  estimaba,  pues  estaba  resuelto  á 

nar  su  sangre  y  dar  la  vida  por  obedecer  tos  mandatos 

!  »u  E^cceleucia  y  restituir  los  jesuítas  &  pesar  de  la  más 

contradicción,  como  se  conocería  claramente  por 

ifcctOB,  á  que  se  remitía,  para  comprobar  la  sinceridad 

^íui  expresiones.  Agradecióselas  el  P.  provincial  y  á  la 

l^ferdad,  correspondieron  las  obras  á  las  palabras  perfecta- 

10,  Duró  tres  horas  esta  sesión,  después  de  la  cual  se  des- 
vivió á  la  ciudad,  donde  luego  que  llegó  el  día  13, 
19  casas  de  au  morada  el  obispo  con  el  despacho  del 
e  le  intimó  jurídicamente.  No  le  quiso  abrír  el  go- 
T.  hasta  que  llamando  al  P.  secretario,  en  presencia 
de  su  Ilustrísíma,  liizo  al   secretario  de  gobierno 
■\it  de  Vergara  diese  fe  y  testimonio  de  que  aquella 
ivctáa  sellada  con  las  armas  del  virrey.  Todas  eran  pre- 
-nrK  !if*ccsarias  en  la  ocasión.  Hechas  estas  diligencias, 
mo  secretario  abrirla  y  leerla  en  voz  aJta,  y 

^líeció  rendido  y  gustoso,  y  en  consecuencia,  es- 

>il  punto  al  P.  provincial,  ames  de  intimar  el  despacho 
baldo,  la  cana  siguiente: 

» M.  R.  P.  provincial:  Este  día  se  me  ha  entregado 

FAtno  del  ilustrísimo  y  reverendísimo  señor  obispo  de 

^provincia,  lui  pliego  del  excelentísimo  señor  virrey  de 

cíaos,  pur  el  cual  rae  ordena  ejecute  luego  y  sin  di- 

[algiina,  la  restitución  de  los  reverendos  Padres  de  la 

iBía  de  Jesús  á  su  colegio,  dándoles  posesión  de  él. 

cibo  de  cuyo  despacho  he  tenido  gran  complacen- 

U  lo  que  siempre  he  deseado  este  regreso,  afiadién- 

mí  el  gusto  por  el  particular  tan  sobresaliente  en 

le  su  sagrada  religión  y  por  el  de  que  haya  de  ser 

:  mano  su  ejecución,  que  espero  eu  Dios  se  ejecutará 
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>  los  regidores:  hablóles  con  resolución  don  Martin  de 

1  de  su  gradu  cedieron,  y  hubieran  cedido  en- 

cquera  hubiera  querido  cou eficacia  como  debía. 

'.  l'ici,  asentado  que  cl  día  de  la  entrada  de  los  nues- 

i  Asunción  había  de  ser  el  Miércoles  iS  de  Febrero, 

gobernador  aquel  mismo  día  14  aviao  al  Padre  pro- 

-."  esta  resolución  para  que  de  su  parte  estuviese 

ia,  como  lo  estuvo  en  la  granja   llamada  San 

t.inte  cuatro  leguas   de  la  ciudad.  Deseó  pasar 

^á  cortejarle   el   gobernadnr  acompañado   del   Cabildo, 

t  desistió   de  este   empeño,  porque  haciendo  su  señoría 

este  particular   una   cortesana  propuesto^  representó 

I  José  de  Urrunaga   no  podía  condescender  con  sus  de- 

.aleando  no  ser  estilo  que  el  Cabildo  salga  tan  lejos  á 

TefTÍbimícnto,   Quiso   despicarse  en  esto  del  sentí* 

Mü  que  tuvo  por  no  poder  estorbar   cl   regreso  de  los 

Út»K  y  aunque  hubiera  sido  de  poco  embarazo  esa  razón 

bene  empeñado  más  el  gobernador,  pero  dando  algo  al 

'  de  aquel  hombre  no  quiso  insistir,  contentándose  con 

!  «diese  el   Cabildo  en  forma  hasta  el  lugar  donde  suele 

a  los  gobernadores  nuevos  y   que   le  acompañasen 

Ate  los  capitulares  que  gustasen:  porque  conoció  que 

tese  corto  desahogo  al   sentimiento  del  que  conside- 

Itin  aborhomado  por  la  causa  expresada,  no  faltarían 

üviduos  del  Cabildo,  no  sólo  de  los  afectos 

iio  aun  de  los  opuestos  en  contribuir  á  la 

pa  que  tenia  dispuesta  y  al  acompañamiento   de  su  go- 

a.lr.r   romo  sucedió  dc  hecho;  pues  fuera  de  loa  cuatro 

rosos  de  que  volviese   la   Compañía   al   Para- 

I  Ltn  también  á  San  Lorenzo  el  alcalde  de  primer 

in  Guerrero  y  los  regidores  Arellano  y  Rojas, 

■:  de  tas  Llanas,  que  tanto  se  empeñó  por  núes- 

I   como  porque  no  volviésemos.  Coocurrió  tam- 

Lorenzo  el  obispo  acompañado  de  su  provisor 

;j:o  don  Juan  González  Melgarejo. 

LO  aemás  que  pasó  en  esta  función  solemne,  aunque 

Bfliexa  referir  cumo  testigo  de  vista,  pues  fui  uno  de  los 

lultas  restituidos  en  la  ocasión,  pero  quiero  hacerlo 

""  >ce*  Hel  secretario   de  gobierno,  que  por  decreto 

i;^o  en  los  autos  obrados  sobre  esteparticu- 

n.  para  que  constase  jurídicamente  en  los 

orno  ordenó  el  virrey  en  au  despacho 

¡  ■  siguiente. 
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cclosiiistícos  clérigos,  y  concurriendo  asimiamo  otro  coche 
del  veinticuatro  don  Antonio  Riúz  de  Arellano,  con  el  tiU 
calde  de  primer  voto  y  yo  el  presente  escribano,  y  otros 
republicanos  á  caballo,  marcharon  fuera  de  lu  ciudad  hasta 
encontrar  ta  gente  miliciana  en  el  paraje  ordenado  por  su 
señoría:  y  puesto  todo  en  orden  continuaron  su  marcha 
hasta  llegar  á  las  nueve  horas,  poco  más  ó  menos,  á  una 
capilla  antigim  intitulada  San  Lorenzo  del  cargo  y  perte- 
nencia de  este  colegio  de  dichos  Padres,  que  dista  cuatro 
leguas  de  cata  ciudad,  y  como  cosa  de  un  cuarto  de  legua 
antes  de  llegar  á  ella,  se  encontró  el  Padre  provincial  Lau- 
rencio Rillo  con  religiosos  de  su  comunidad,  donde  para- 
ron los  coches,  se  apearon  sus  señoreas,  y  habiendo  tenido 
sus  actos  políticos  y  urbanas  correspondencias  entró  al  riel 
señor  gobernador  el  dicho  muy  reverendo  padre  provincial 
y  el  muy  reverendo  Padre  José  de  Inaaurralde,  superior 
de  doctrináis  en  el  de  su  &enoría  Uustrísima,  y  lo<t  demás 
religiosos  en  las  calesas  y  coches,  y  prosiguieron  hasta  la 
puerta  de  dicha  capilla  donde  apeándose  todos  entraron 
á  ella  é  hicieron  oración^y  acabada,  precediendo  asimismo 
actos  políticos,  pasaron  á  las  casas  interiores  y  tomaron 
posada,  y  tuvieron  sus  comunicaciones  y  visitas  hasta  la 
hora  de  medio  día,  en  que  comunmente  tuvieron  asimismo 
convite  al  refectorio»  y  pasada  la  siesta,  á  las  dos  de  la 
tarde,  poco  más  ó  menos,  dispusieron  sus  señorías  que 
dicho  reverendo  Padre  provincial  ocupase  el  coche  de  su 
Señoría  Iluslrísima  con  ambos,  y  los  demás  religiosos  con 
los  otros  coches  y  calesas  en  compafiía  de  algunas  perso- 
nas republicanas,  y  la  marcha  de  los  milicianos  con  la 
buena  orden  militar,  y  caminando  para  esta  ciudad,  tres 
cuartos  de  legua,  poco  más  ó  menos,  antes  de  llegar  á  ella, 
en  el  paraje  donde  se  acostumbra  hacerse  los  recibimien- 
tos de  los  señores  gobernadores  de  esta  provincia,  se  halló 
ni  Cabildo,  Justicia  y  Regimiento  esperando:  con  cuyo  en- 
cuentro habiéndose  apeado  del  coche  sus  señorías  y  dicho 
reverendo  Padre  provincial  y  religiosos  y  demás  personas 
de  los  coches  y  calesas,  después  de  precedidas  las  urbani- 
dades públicas  y  afectuosas,  dispusieron  sus  señorías  mon- 
tasen todos  á  caballo,  y  dando  sus  señorías  el  lugar  pre- 
eminente á  dicho  reverendo  Padre  provincial,  y  por 
consiguiente  á  los  demás  religiosos  en  cuerpo  de  cabildo 
secutar,  y  dichos  eclesiásticos  clérigos,  se  continuo  la  mar- 
cha hasta  la  plazoleta  de  la  santa  ígiesia  Catedral,  la  cual 
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•  k  iü  señorío  á  dejarlo  en  su  morada,  cuyn  controversia  en 
c  no  condescender  con  esta  propuesta,  sino  por  el  rontr.irio 

nronmrtriar  'A  BU  señoría  ílustiisimn  ha.ita  su  palacio  ern  su 
I  '1 :  y  resultó  cooformarse  su  señoría  con  el  dicta- 

lu -  ^a  señoría  iluatrUiraa,  dándole  gtisto  en  quedarse 

«  en  ñü  morada,  ordenando  á  dichas  compañías  de  infante- 
ría y  demás  cuerpo  de  gente  acompañasen  á  su  señoría 
^jlusirísima  k  su  palacio,  que  asi  se  ejecutó,  quedando  pre- 
renido  y  convidado  de  su  señoría  ilustrisima  para  el  8Í- 
iiieiite  día  su  concurrencia  con  los  individuos  del  Cabildo 
ecular  y  demás  personas   que   gustasen  en  la  iglesia  de 
lirho  colegio  á  asistir  ii  la  misa  de  pontifical,  que  en  ac- 
Ición  de  gracias  celebraría  su  señoría  ¡lustrísima,  como  con 
efecto  esta  mañana  se  ejecutó  así,  li:ibÍcndo   su  señoría 
antr»  salido  de  esta  su  murada  en  compañía  de  dicho  Ca- 
«bildo,   justicia  y  Regimiento,  y  concurso  de  gente,  y  pa- 
«  sancin  á  la  de  su  señoría  ilustrísima,  y  acompañádole  á  la 

•  iglesia  de  dicho  colegio,  asistiendo  también  todos  los  prc- 
<  Isdos  de  las  religiones  con  sus  comunidades  en  dicha  ígle- 
«  9Í3.  Y  en  mayor  obsequio  de  esta  circunstancia  dispuso  su 
«  señoría  ilustrisima  que  para  medio  día  fuesen  convidados 
«  su  señoría  é  Individuos  del  Cabildo,  y  concurriesen  al  rc- 
«  fectorio  de  dicho  colegio,  por  haberlo  así  determinado  con 
«providencia  para  ello,  que  concurriesen   sus  señorías;  y 

•  dicho  Cabildo  con  algunos  otros  eclesiásticos  en  compañía 
«  de  dichos  reverendos  Padres.  Y  con  estas  demostraciones 
«  públicas  se  celebró  la  dicha  restitución  y  regreso  de  dichos 
«  religioso»  Padres  de  la  Corapañia  de  Jesús  en  este  su  colé* 
«  gio,  con  universal  aplauso  y  regocijo  común  do  esta  ciu- 
■  dad  y  provincia.  Y  para  que  conste  asi  lo  pongo  por  dili- 
«  gencia.  Y  es  fecho  en  esta  dicha  ciudad  de  la  Asunción 
«  del  Paraguay,  en  diecinueve  días  del  mes  de  Febrero  de 
«  mil  setecieulos  veinliocho  años....  Y  en  fe  de  ello  lo  firmo 
«  en  testimonio  de  verdad. — Juan  Ortiz  de  Vergara,  escríba- 
«  no  público  y  de  gobernación  y  cabildo. » 

2.  A  la  verdad,  las  demostraciones  de  alegría  y  regocijo 
fueron  tales,  que  no  caben  mayores  en  la  cortedad  del  país. 
Puédese  decir  que  asi  se  despobló  la  jurisdicción  del  Fara- 

riay  por  asistir  á  este  triunfo  en  la  capital.  Los  soldados  de 
caballo  eran  muy  lucidos  en  número  de  doscientos  y  cin- 
cuenta, comandados  del  maestre  de  campo  de  la  provincia: 
la  infantería  cuatro  compañías  á  la  orden  del  sargento  ma- 
yor de  In  plaza  Antonio  González  García,  que  se  había  sena* 
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cf  xüimuln  fe  acabaron  de  m:inifestar  cnatro  anos  cabalmente 
s«pu¿»  de  eslos  sucesos,  como  veremos, 
5.  Entabláronse  al  punto  nuestros  ministerios  de  confesar, 
■^iUr:%T  y  enseñar  á  la  juventud,  y  como  ayudaba  el  tiempo 
■■'  Ul  Cuaresma,  era  tal  el  concurso  á  los  ejemplos,  que 
-...f. ovaron  á  predicar  desde  el  día  22  de  Febrero,  prece- 
liendoel  ejemplo  vivo,  que  con  su  puntual  asistencia  daban 
do«  cabe/as  de  la    república,  obispo  y  gobernador,  que 
con  ser  nuestra  iglesia  capacísima  no  cabía  en  ella  el  audi- 
:.i  forzoso  ocupar  parte  de   la  plaza.    La  misma 
1    asistencia   se   reconoció    al    confesionario,   y 
ner  romo  testigo  de  vista  en  aquella   primera 
iraban  toda  ella  desde  el  amanecer  hasta  las  diez 
a,   y   desde  las  dos  de  la  tarde  hasta  las  nueve 
las  coaresiones,  sin  poder  dar  abasto  seis  con- 

'UUUS. 

f>e  tambrén  introducir  el  uso  de  los  ejercidos 

^ituAlcd  de  nuestro  Padre  San  Ignacio,  á  que  ayudó  con 
ble  empeño  el  obispo,  por  lo  cual  el  mismo  experimentó 
[ellut.  liendo   el  primero  que  los  tuvo,  viniéndose  á  ese 
liouestro  colegio,  donde  vivió  retirado   en  un   aposento 
fo  cualquiera  sujeto  de  la  Compañía,  acomodindose  en 
m>  í  nn#-<tra  distribución,  sin  admitir  la  más  leve  particu- 
<  liando    todas  las    devociones  que  usamos  en 
'  .v..i.ctorio  de  servir  á  la  mesa,  dar  el  agua,  comer  en 
[ó  en  el  suelo^  ponerse  en  cruz,  etc.,  y  todo  con  grandí- 
Etildad.  como  que  con  esmero  procura   imitar  á  su 
Lpatriarca.  Tomó  por  padre   espiritual    á   un   sujeto 
ipuñía,  ú  cuya  dirección  se  sujetó  en  todo  tan  sa- 
lo, como  pudiera  el  más  humilde  novicio  en  los 
co  días  que  empleó  en  este  sagrado  retiro,  de  que 
¡las  medras  de  «u  espijilu  sacó  un  subido  aprecio 
tan  celestial  para  la  reformación  de  las  almas,  por 
|UÍso  participasen  de  ¿I  sus  ovejas,  disponiendo  em- 
[it  dar  ejemplo  los  eclesiásticos,  entrando  en  los  cjcr- 
doá  en  dos,  ó  de  tres   en   tres,    porque   no   habla 
iiB&s  comodidad  en  nuestro  colegio,  viniendo  hasta 
más  remotos  de  la  provincia,  que  salian  publicando 
'>ienes  que  habían  experimentado  en  sus  almas 
'   se   manifestaron  luego  los  influjos  de  la  luz 
i  se  lea  comunicó. 
^■w.  Muchoa  uno  en  especial  salió  tan  desengañado  y 
ÍÓQ,  que  públicamente   en   concurso   del   pueblo  pidió 
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diUas  á  besar 
pío,  que  corrigiü  • 
8.  E«te  es  el  m 


'leado  peidÓQ  de 
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:e  la  a!i«- 
ir  aiáu  p' 
.icmo  y  l; 
(i^Madc  oaUtuos  emplea  todo    ítu    poc 
a^qripüi  rcn'-:blica,  como  poco»  aiiru  < 

eficacia,  Pero  no  enlnstexcamos  un  presto  t* 
-.  (Je  acabar  con  ta-n  JÜcgre  su- e*r.. 

9.  Fft>cufó  luego  el  Padre  provincial  I 

fwte  al  Wrrey  de  todo  lo  obrado  en  e!  F; 
a  CoBipama  por  su  poderosf^t  influjo,  acomp 

^•'  " '   '    ■  'ÍTi5,  como  estaba  prevenido. 

:da>  gracias,  que  pues  no  pn  n 

ideza   de   sii  Excelencia  c  iir-vj,   luict 
la  quiero  copiar  aqní  pnra  tnemoría  eternl 
"c  íiur.M  <o  agradccÚDÍento.    . 

10.  «  r  imo  señor:  Casi  si  mismo  tiempo  apartó 

•  k  Córdoba  el  despacho  de  VTicsira  Excelencia  ac. 

•  restitución  de  la  Compañía  al  ro|<»gio  de  la  Asu:- 
«  de  Roma  el  nuevo  pliego  de  en  el  - 
€  provisto  provlnoíní  de  e??^  ie^                   ■  ifíoia.  *•- 

•  nor   y  mas  rec 
4  haltánrinse  tan 

•  düon  que  la  COir.; 

•  dida  á  CSC  supeii' 
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«  de  vuestra  Excelencia,  pues  con.  la  cadena  de  tas  repetidos 
<  eslabones  de  equidad,  fineza  y  amor  arrastra  nuestras  vo- 

•  luotadod  á  la  más  fina  correspondencia  y  reverente  vene- 

•  ración.  Leído  c)  tfjecutívo  y  eficacísimo  despacho  y  decreto 
«  de  vuestra  Excelencia,  en  que  con  dignas  expresiones  dig- 
i  ñas  por  cierto   de   au  alta  comprensión  y  tálenlo,  manda 

•  vuestra  Excelencia  al  gobernador  interino  de  esta  provín- 
■  cia  reponga  Íl  los  Padres  en  la  posesión  de  su  colegio,  re- 
«  solví  ser  yo  mismo  el  portador  de  la  citadi  de  vuestro 
'  Excelencia  de  \  de  Septiembre,  pasando  en  personn  á  estn 

•  remota   provincia.    Y  habiéndose   presentado   en   debida 

•  forma,  se  le  dio,  como  era  justo,  entero  y  puntual  curopli- 
«  miento.  Celebróse  la  entrada  y  restitución  de  los  sujetos 
4  de  la  Compañía  con  el  más  solemne  alborozo  el  din  18  de 

-  Febrero,  y  por  que  en  esta  ocasión  se  le  participa  á  vuestra 
«  Excelencia  la  noticia  auténtica  y  relación  individual  de  lo 
4  acaecido,  paso  á  rendir  ú  vuestra  Excelencia  las  más  cxpre- 
a  sivns  y  rendidas  gracias  en   nombre  de  la  Compnriia  de 

•  Jesús,  que  se  confesará  eternamente  reconocida  á  la  ge- 

-  nerosidad  y  cristiano  celo  de  vuestra  Excelencia,  que  con 
«  tan  honorífico  pregón  vuelve  por  nuestro  crédito  y  honor 

•  tan  vilipendiado  en  este  ángulo  y  rincón  del  mundo,  sien- 
«  do  vuestra  Excelencia  el  Mardoquco  santo  que  con  la  es- 
«  pada  de  su  suprema  autoridad   nos   redime  y  saca  de  la 

•  opresión  con  que  la  emulación  de  cuatro  ó  seis  individuos 
nos  tenia  cuasi  avasallado<i.  y  sólo  la  discretísima  y  expe- 
lí limental  cordura  de  vuestra  Excelencia  supo  hallar  medio 
1  en  su  rectísimo  tribunal  y  preclaro  talento  para  sacar  Iriun- 
ííanteála  Compañía  de  esta  persecución  tan  ruidosa  y 
1  prolongada.  Nuestro  Señor  prospere  y  guarde  por  dilata- 

c  dos  años  la  importantísima  persona  de  vuestra  Excelencia 
«  en  la  grandeza  que  se  merece  para  bien  de  estos  reinos  y 

•  amparo  de  la  Compañía  de  Jesús.  Asunción  del  Paraguay. 

•  y  Febrero  28  de  172S.  Excelentísimo  señor.  B.  L.  M.  de 
«  vuestra  Excelencia  su  afecto  servidor  y  capellán  Laurencio 

•  Rillo.  • 

II.  Es  imponderable  el  gusto  con  que  el  virrey  recibió 
esta  noticia  á  mediado  de  Julio,  viendo  tan  bien  logradas  sus 
prudentes  y  acertadas  providencias  a  favor  de  su  amada 
Compañía  de  jesús.  Por  insinuación  de  su  Excelencia  se 
comunicaron  luego  á  todas  nuestras  casas  de  Lima  lus  autos 
obrados  en  este  asunto,  y  en  copia  á  todos  los  colegios 
de  ta  provmcia  del  Perú,  para  que  en  todas  partes  fuese  co- 
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mún  el  alborozo,  y  parece   qae  agradecido  desde  el  detó 
Quedtro  %-.*  "  ,  que  ea  1 , 

leticia  fí»v  I."  quiso 

su  b'i  <'iu  áu  u<> 

q^^f  I  !   cnfernn 

crúpc^ó  ¿  ftoiiUt  grande  n. 
M  ca,  y  se  rf<;rlaró  en  casi  total 
el  tuiámu  día.  Pero  nuda  fué  ;  que  en  carta reapoee* 

ta  no  expresare  luego  &u   h-  l  lo  que  sólo  so  puedt 

dar  bieu  á  entender   por  el  contexto  de  ella,  y  es  imposible 
á  nuestra  cortedad  agradecer.  Decía  así  au  Exc<rlrii.t:i 

li.  »  Reverendo  Padre.  Estoy  tan  distante  ú:  ¿ra- 

cias  por  las  providencias  que   expidió  mí  ■  "'í 

orden  ú  la  ju^Ut  y  debida  rentítución  de  la  saL 
de  vuestra  Paternidad  revetendístina   á  su   < 
Asunción  de  esa  provincia,  que  sólo  se  Usoí 
de  haber  siempre  deseado  ver  conseguido  un  uu 
vivas  ansias  me   dediqué  por  la  consideración  s 
miento  práctico  de  lo  que  en  él  se  interesa  t'  ^lo 

Dios.    Y  asi  á  la  expresiva  carta  de  vuestra  I  ■  re- 

verendísima de  28  de  Febrero  de  este  i»:' 
que^l  mismo  tiempo  en  que  llegó  ¿  man 
el  despacho  ejecutivo   que   lormé  en  3  de  o- 
año  pasado  sobre  la  expresada  restitución,  ! 
los  de  vuestra  Paternidad  icvcrendLsima  I 
viocial  de  du*ha  provincia,  tengo  dada  ;^ 
con  asegurar  á  vuestra  Paternidad    rever^ndistraa   cuántc 
me  he  complacido  de   tan   singular  y  apreci:ible  nütli.-i:i.1 
dándome  la  enhorabuena  de  que  se  ejecutase  r 
Icmnidad,  honor  y  aplauso  debido  á  causa  tun   ¡r 
que  me  mereció  la  primera  atención,  comí 
todns  tas  que  digan  respecto  h  la  religión  de 
nidad  reverendísima  de  quien  soy  ñnísimo  :i 
común  y  en  particular,  deseando  arreditarl"  ^.^ 
materias  de  su  mayor  satisfacción,  y  que  vuestr;) 
dad  reverendísima  me  dispense  mi. 
suya,  mientras  ruego  ¡i  Dios  le  guaiv: 
¿3  de  Julio  de  I7:!8.— El  marqués  tle  Caülel-i  u-, 
verendo  Padre  Laurencio  Rillo.  provincial  de  la  C 
de  Jesús.  • 


CAPÍTULO  X 


t.  Desde  que  dnn  José  de  Antec}uera  llegó  á  Lima  el  año 
de  1726  y  presentó  ante  el  virrey  los  autos  en  que  tanto 
cv^ntinba,  &c  señnió  un  ministro  de  aquella  Real  Audiencia, 
que  fué  el  marques  de  Casa-Concha,  de  la  primera  reputa- 
ción por  su  literatura  en  aquel  sabio  senado,  y  de  acreditada 
y  notoria  justifiración,  para  que  vistos  todos  ios  instrumentos 
d"^'---  '"^t"  esta  enmarañada  causa  h;ista  ponerla  «u  estado 
-■  i3.  Procedió   aquel   rectísimo  ministro  con  sumo 

ciiiu.iu'i  y  sin  perder  tiempo  en  las  diligencias  conducentes 
al  conocimiento  de  la  verdad  y  calificación  de  los  delitos» 

Í^ara  que  lesnltase  la  seguridad  de  los  inocentes  y  castigo  de 
os  culpados;  peio  como  los  autos  solaraeate  de  Antequcra, 
prescindiendo  de  los  otros  instrumentos,  pn^abaa  de  doce 
mit  fojas,  y  estaban  obrados  con  grande  artificio  para  oscu- 
recer la  verdad,  fué  forzoso  gastar  mucho  tiempo  en  dichas 
diligencias,  por  no  dejar  quejosa  la  justicia,  y  al  fin  se  reco- 
noció que  no  podía  ajustarse  bien  la  causa  sin  que  viuiese  al 
Paraguay  juez  á  liquidar  tantos  agravios  y  extorsiones  ejecu- 
tadas, como  falsedades  cometidas  en  los  autos  de  Antcquera. 
2.  Por  tanto,  á  fines  de  Septiembre  de  17^7.  se  resolvió  el 
virrey  á  nombrar  por  juez  A  persona  de  su  total  salisfaccióu, 
que  supiese  desempeñar  con  acierto  esta  grande  conlian2a, 
y  puso  los  ojos  en  don  Matí.ts  Anglés,  que  actualmente  era 
teniente  general  de  gobernador  y  justicia  mayor  en  la  ciudad 
de  Córdoba  del  Tucumán,  dándole  plena  facultad  para 
averiguar  los  hechos  de  que  se  dudaba,  ó  quería  adquirir 
nueva  luz,  y  fuera  de  otras  órdenes  se  le  despachó  una  ins- 
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tntcdÓD  parí  que  á  su  tenor  arreglase  la  pesqaiaa :  y  porque 

de  »ü  contexto  se  con<:ice  con  claridad  loq;  .,       .-, 

UaMa  de  obrar,  la  copiaré  aquí  oara  que 

con  •   ■'    '     ' 

de  I.  s 

tíídoi  cu  la  Kc.il  AiulJLiit  iu  ¿e  Liuia,  y  dcda  úáí  ; 

3.  ■  Instrucción  por  donde  sr  Fin  d»»  díri;^ír  rf  jtir?  pnmí* 
síonurio  nombrado  por  el  c.\  -^ 
estos  reinoE  piuu  la  averjgu;i' 

dclitüB  del  doctor  don  J'jbé  de   Antequera, 

Metía  y  consortes  en  la  rebelión,  sedición  y  i  * 

provincia  del  Farnguav. 

4.  «  Después  de  haberse  obedecido  y  dado  cumplimieolo 
al  despacho  de  comisión,  dcsp:icliari  mandamiento  de 
prisión  y  embargo  de  bienes  contra  llamón  de  las  Llanas 
y  Sebastián  Fernández  Muutiel,  maestre  de  campo  que  fué 
en  el  gobierno  de  Antcqucra. 

5.  «  También  despachará  el  embargo  sobre  todos  y  cuales- 
quiera bienes  que  parecieren  pertenecer  á  dicho  Juan  de 
Mena,  preso  en  esta  re^l  cárcel  con  don  José  de  Antequera. 

6.  •  Mandará  saldan  treinta  l(:;gu3S  en  contorno  de  la  cÍli*j 
dad   de  la  Asunción  del  Paraguay,  don  Antonio  Roix  de 
At'   ■  '  >ié  de  Urrunnga,  Francisco  de  Roja*  ArandaJ 
Mif  .:v,  Antonio  Gonzñlez  García,  Aul<)nio  Munlielí^ 
Miguel  MoiUícl.  Jonquíii  de  2 árate  y  Francisco  Delgado, 
alcalde  de  la  Hermandad. 

7.  •  Ha  de  examinar  treinta  testigoSf  procurando  buscaí 
los  m;is  desapasionados  y  de  quienes  mejor  se  pueda  espe 
rar  que  digan  la  verdad. 

8.  «  Ha  de  procurar  que  conste  quién  era  el  que  les  hacía, 
tas  peticiones  y  representaciones  á  los  del  Cabildo  de  la 
Asunción  para  que  no  se  obedeciesen  las  órdenes  del 
excelentísimo  seuor  viriey,  asi  en  la  primera  entrada  de 
don  Baltasar  García  Ros  como  en  la  segandaí  en  que  s« 
dio  el  combate  por  Antequera. 

9.  «  Ha  de  procuraren  que  conste  quién  mn--^-  '^  —  "r 
la  gente  contra  don  Baltasar,  y  quién  In  man> 

en  el  acto  del  combate,  en  que  se  desbarató  ;i  doi 

y  á  su  gente,  y  qué  número  de  mueiios  fué  el  que  1 

el  ejército  de  don  Baltasar  y  cuántos  en  el  de  Ani' 

2ué  dañoíc  hizo  Antequ<?ra  en  los  pueblos  de  las  5 

e  la  C  anles  y  después  del  combate. 

10.  «  'J.  uti  de  los  costos  que  se  causaron 
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en  el  ejército  de  Antequera,  de  dónde  salieron  y  por  r^nié- 
nc«  se  I  i-  de  qué  efectos  >•  á  cuya  costa  sr 

IX.  «  A  !ía  de  poner  cuidado  en  que  co:  i 

díHgenci.'tá  qut  hi/.o  Antequera  para  apaciguar  ;i  i.i»  cabit* 
dante-6  del  Paraguay  y  militares,  para  que  no  aalíe.*^en  ¡i 
cstnpaña  y  obedeciesen  u\  dicho  don  Baltasar. 

12.  •  Ha  de  tener  cuidado  en  que  se  rutitiquen  los  testi- 
gos que  declararon  en  estos  autos,  de  que  se  remite  copia. 
Y  á  todos  los  expresados  se  les  ha  de  volver  á  examin^ir  de 
nuevo,  al  tenor  del  interrogatorio  que  se  le  remito  y  ^^ 
que  también  ha  de  declarar  el  escribano  que  asista  ^: 
tiempo  que  ae  dio  el  avance  al  ejércitu  de  don  Baltasar, 
que  nombra  Juan  Orttz  de  Vergara, 

13.  «  También  ha  de  constar  los  dafioa  y  pérdidas  que  se 
le  han  seguido  al  colegio  de  ta  Compañía  de  Jesús  de 
aquella  ciudad,  en  la  expulsión  que  se  hizo  de  los  Pndres 
de  aquel  colegio,  y  qnién  fué  la  causa  paro  ella,  y  de  cuya 
orden  se  ejecutó. 

14.  "  Ha  de  recibir  sus  c.  'ián  Moiiil'  ' 
:  i  Ramón   de  las  Llanas,                                   .ro  los  c:. 

por  el  íüterrogatorin,  y  al  scgUiídu,  de  la  muerte  que  Ii(¿u 
dar  con  arcabuz  á  Teodusio  Villalba,  porque  venSa  de  lu 
Vniarrica  gobeniando  la  gente  que  venia  á  auxiliar  el 
ejército  de  don  Baltasar,  y  la  sentencia  que  se  dio  al  resto 
de  dicha  gente,  y  por  quién,  y  si  se  efectuó, 

15.  «  Ha  de  tener  lodo  cuidado  en  que  consten  las  dili- 
gencias que  hizo  Antcqucra  para  que  no  entrase  eü  la 
proincia  el  señor  don  Bruno  de  davala,  y  por  qué  no  lo 
consiguió.  Y  por  qué  se  huyó  sin  esperar  á  que  entrase  cu 
aquella  ciudad  el  señor  don  Bruno.  Y  qniéu  le  facitító 
dicha  huida  y  con  quiénes  la  efectuó. 

16.  ^  También  hn  de  procurar  el  que  conste  quiénes  fue- 
ron las  principales  cabe/as  de  aquellas  sediciones,  y  por 
quiénes  se  dirigían  ellas.  Y  el  principal  cuidado  ha  de 
ser  el  que  conste  todo  cuanto  se  pregunta  por  el  interro- 
gatorio que  se  remite,  y  las  extorsiones  y  daños  que  causó 
Antequera,  el  caudal  que  adquirió  y  cómo  le  hubo,  y  íi 
dónde  para:  y  si  en  la  realidad  él  fué  el  principal  motor 
y  cabeza  de  dicha  rebelión  y  tumultos^  y  de  que  no  se  obe- 
deciesen las  órdenes  del  excelentísimo  señor  virrey,  y  de 
todos  los  demás  daños  que  se  siguieron,  expresando  todns 
los  que  hubieren  sido,  especialmente  las  muertes  que  IuiIji 
CD  dicho  combate,  así  por  la  parte   del   ejército  de  d^n 
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'  ':'.>.  'Aíir  '.r.:.:  •:*:.  -ii  A-.it'.-íT^.  j  '.-*  r-.b-^-i  -  fuerzas  qce 
€  '1^  t-.'.-i  í'^  ».i'-;*.".r..  'ira;. ',' V4  Ctl  í'^rTii,   ¿í  'LjZ.  BaJa- 

:-^.-,.  %.>.!  ';t  ,ii  M,*.  .7.*»  -i*  !^  0'-=r.p2":a  c*  '*5Íls  CjEbo  de 

-  .V»  '.'.'w  \'.A'-ír.::  <:*    a  V:..arrT^,  v  ctni»   :-e  asisdercn 

:7.  *'{  .■.•í'£\,  '.;  ;*  .-.^/a   z^'Sz.i'i'j   Ji*   '::ícl2rac:on«  per 

«  snifc  ':/n¿;-roba'/.'/r.':i  -í-í  ¡-*r'í:.  r.íctsarias.  para  aue  nada 
V  ».*:  «í"-./.*  rr.*:.'y%,  r.:  :.aya  q-e  v:¡vcr  á  ?-bs:az.Cíar  más  esta 
«  ',au*.a.  ¡ti  r*Tai:¡r>.  -ííúe.  ¡as  órder.es  qu*  :«  citre  el  exce- 

-  í*fil;«:r.T>  wT-or  -.¡rr-í:;'  ct  eí'.vs  z^l:,,s. 

iH,  ♦  V  por  !'y  ':-';  rr.i.-a  ¿  ?-arn!.L  de  ias  Lianas  r  Sebas- 

-  í¡4r.  .M'>:.::e¡.  ':';-.:,-*:a  gí  toma'ias  ias  Cvcícsioiies.  les  hará 

*  auto  fí*:  frJ.^A  y  'jar^o,  y  con  lo  c'-t  dijeren  recibirá  á 
«  prueba  !a  ca::sa  y  ieis  admitirá  ;a  qj«  dieren  en  un  breve 

-  t'rrmino  '^jje  para  eSlo  les  asignará,  y  les  oirá  las  defensas 

*  que  dií;r';ri.apercibiérido!e5  á  q-^e  no  han  de  ser  más  oídos 

<  jii  f.íta'J'iS.  Y  puesta  en  cuarao  á  eMcs  en  estado  de  senten- 

<  ';i;<.  los  r«:raitírá  con  !as  diliger.cia5  que  han  de  venir  tan 

*  completas  y  perfectas  que  no  sea  necesario  hacer  otra  dili- 

<  qer.cÍA  alguna  en  orden  á  la  comprobación  de  dichos  deli- 
4  t'fh.  Lima,  y  Septiembre  30  de  1727.  Don  Gaspar  Pérez 
c  liuelta.  » 

[•;/.  K'ita  es  la  instrucción  para  que  se  gobernase  en  su 
pí;S'juisíi  d'ífj  Matia.s  Ai.^'l';s,  qi;ien.  por  Mayo  de  17JS  llegó 
ú  la  Asufi'-ión,  rJort'io  ya  tiemp'j  antes  estaban  llenos  de  susto 
los  :iiit':qii';rist:i.s  ron  sola  la  noticia  de  su  ida.  como  que 
tíi/jt'i  l<:>  rtmor'iin  la  conciencia  p'jr  las  operaciones  escan- 
rJaI(»sí!'>  'i*:  i'ts  íiiit*rf;cdtiit*:s  disturbios-  Desde  que  comenzó 
íj'iii  Malia'i  á  «fbrar  como  juez,  de  tal  manera  con  su  mucha 
disíTí;'  i'»ri  gob^rrió  sus  opcracinnes,  que  no  tuvo  la  más  leve 
íl':-.a/.óii  (;ti  aquella  rcpúbli':a.  ni  en  el  menor  encuentro  con 
'■-I  ííobiern'»  ó  justicias  orrlinarias,  con  quienes,  aun  en  casos 
fio  f-irciiii.stancías  no  tan  criticas,  se  suelen  allí  experimentar 
muchas  veces, 

20.  Como  á  su  grande  íliscreción  de  este  ministro  corres- 
ponde un  ánimo  generosr»  despreciador  de  peligros,  cuando 
se  atraviesa  el  servicio  de  su  Majf:stad,  hizo  sin  temor  nin- 
guno la  prisión  ún  Ramón  de  las  Llanas  el  día  del  Corpus, 
«iitrándosR  iiitrépido  en  su  propia  casa  con  otro  pretexto, 
y  a[)risioiián(Í(ile  en  nombre  del  rey.  Temíase  del  arrojo  no- 
torio dt'.  aqiici  sujeto  una  escandalosa  resistencia,  y  por  eso 
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don  Mntias  pu»o  ni  disimulo  en  Us  rercanb^  de  dicha  ra:m 
personiK   de  su   conñanza  bien  armadas,  que   ..  .en 

cualtjuicr  Irnngcntc  ;i  uuxili.itle;  pero  im  fué  ru  ir- 

que  e!  homhre,  como  vio  la  resolurión  aníni(is:i  tlcl  juez  «e 
quedó  corl:idn,  sin  si^bcr  lo  que  le  sucedía,  y  falto  de  consejo 
se  entregó  sin  resistencia. 

?7,  AI  maestre  de  campo  Montfet  no  pudo  prender,  por- 
ii   habín  vuelto  u\  Paraguay,  pero  llegó  pocos  rae- 
3',  y-s,  habiendo  caminado  oculto  por  toda  la  provin- 

cia de  lucumán  y  pasado  el  gran  río  Paraná  por  un  dttsliecho 
muy  retirado  del  paso  ordinario  por  entre  islas,  que  Ic 
ens^cñó  un  práctico  de  aquellos  parajes,  y  llegadn  á  la  Asun* 
r'.\r>  <e  muntuvü  oculto  en  su  casa  sin  manifestarse,  que  ya 
^>!^  bríos  de  los  antequeristas  estaban  algo  apagados, 
;  .  .-■*  menos  orgidlo,  temerosos  de  la  resolución  que  recono- 
cían en  el  juez  pesquisidor,  y  sus  pnrientcs  sobrellevaban 
[Con  conformidad  loa  embargos  que  se  hicieron  de  sus  bie- 
:  á  los  sujetos  insinuados  en  la  instrucción,  manifestaudu 
'por  escrito  y  de  palabra  su  agradecimiento  por  el  modo 
atento  y  cortesano  con  que  don  Matías  se  portaba  con  ello*, 
y  lo  que  es  más  singular,  que  aun  las  propias  mujeres  de  los 
pacientes  mostrnban  la  misma  satisfacción  de  su  proceder; 
>ero  es  verdad  quo  todo  le  costó  suma  atención  y  desvelo, 
•trqnfi  para  rads  arción    \'   pní^o  que  dab:i,  para  manejarse 

Msar  mil  f  -  y  andar 

II  gracia)  >  'ido  que 

w  ':i:i.  porque  nu  '  las  palabras  y  las  acciones 

'.  i:¡:i  ::ir  los  muchos  oi-  i  que  le  acechaban. 

22,  Concluyó  la  causa  criminal  contra  Ramón  de  las  Lla- 
s.  y  la  de  Montícl  siguió  en  rebeldía,  dándole,  ó  por  mejor 
tcir,  admitiendo  el  defensor  que  su  parte  ofreció.  Fuera  de 
,  ratiíicaron  dieciocho  testigos  de  los  que  en  el  paso  de 
nary  depusieron  en  las  sumarias  que  actuó  don  Baila» 
«rcui  Roa,  y  después  declararon  de  nuevn  todo»  ellos 
al  tenor  del  interrogatorio  remitido  por  el  fiscal  de  In  Real 
s  .  1  -;  :.;  (j^  Lima.  Mayor  dificultad  ie  costó  hallar  los  trein- 
t  desapasionados  que  se  le  mandaba  en  la  instruc* 

tiu:i .  pf^io,  según  parece,  lo  consiguió.  Para  estas  declara- 
ciones hizo  salir  de  la  ciudad,  como  se  le  ordenaba,  á  los 
nueve  anlequerislas  insinuados,  dándoles  veinticuatro  horas 
de  termino,  y  lo  célebre  fué  que  quedándose  dentro  de  la 
pr- -tiricia  les  uaieció  poco  tiempo,  cwaudo  habiendo  de  salir 
de  toda  ella,  dieiun  menos  de  tres  horas  á  los  jesuítas. 
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cartsn  «ftdiciosas»  que   conmovieron   los   ánimos  contra  el 
II  ''.rnador  provisto  por  su  Excelencia,  las  que  al  fin 

:.  ^U3  manos  y  pusieroo  nuevo  calor  á  la  conclusión 

de  su  cau:í&. 

26.  Lo  cierto  es  que  desde  que  llegaron  k  Lima  las  noti- 
cias de  QStOA  sediciosas  resultan  del  Puraguay,  que  seria  por 
Mavü  de  1731,  como  acertasen  á  estar  ya  dispuestos  en 
forma  los  materiales  de  esta  tan  ruidosa  como  prolija  y  en- 
marañada causa,  se  empezó  u  tratar  de  ella  con  calor,  me- 
tiendo á  don  José  de  Antequera  desde  el  dia  27  de  Mayo 
en  un  calabozo.  Acabadas  lodus  los  dias  las  audíen(ri:is  or- 
dinarias ¿  las  die¿  y  media  de  la  mañana,  se  juntabno  desde 
las  once  seis  oidores  y  el  úscal,  y  entrando  también  en  el 
aciierdo  el  virrey,  se  iba  relatando  causa  por  causa  Kasta  las 
dos  de  la  tarde  poco  más  ó  menos.  Cada  oidor  y  el  fiscal  iban 
Haciendo  sus  apuntamientos,  porque  habían  de  dar  firmado 
su  voto  el  día  de  la  sentencia.  Llegó  á  fenecerse  la  vista  de 
la  causa  por  San  Juan, que  por  contener  ramos  tan  diversos 
fué  forzoso  gastar  tanto  tiempo,  y  pidiendo  los  señores  mi- 
nistros otro  plazo  para  coordinar  sus  puntos  y  resolver  la 
sentencia  que  había  rada  uno  de  vntar,  se  le  concedió  su 
Excelencia  hasta  tres  de  Julio,  dándose  parte  por  cinco  ve- 
ces A  Autequera,  y  preguntándole  lo  que  pareció  necesario. 

27.  Junios  ese  dia  aplazado,  aunque  la  mayor  parte  con- 
vino en  que  merecía  sentencia  de  muerte,  dicen  que  hnbo 
discrepancia  en  el  modo,  porque  dos  ó  tres  sentían  debía 
scroliorcado,  otros  degollado  como  traidor  por  los  espaldas, 
y  otro,  que  se  le  otorgase  la  apelación  para  ante  su  Majestad. 
£n  esta  diferencia,  añaden,  preguntó  la  generosidad  del 
virrey  *  sí  moría  Antequera  ?  *  y  diciéndoselc  que  <  sí »,  res- 
pondió su  Excelencia,  <  pues  que  muera  con  toda  la  honra 
posible  »,  y  se  ürmó  por  todos  aquellos  señores  la  scntencÍA 
siguiente : 

s6.  <  En  la  causa  criminal  que  de  oficio  de  la  Real  Justi- 
■  cia  y  de  orden  de  su  Majestad,  que  Dios  guarde,  se  ha 
«  seguido  contra  don  José  de  Antequera  y  otros,  por  la  sedi- 
«  Clon  y  rebelión  de  la  provincia  del  Paraguay,  y  consiguien- 
«  lemente  por  el  delito  de  Icsa-Mujcstad  y  demás  deducido, 
«  vistos,  etc.  Atento  á  los  autos  y  méritos  de  la  dicha  causa, 
«  y  á  lo  que  de  ella  resulta  contra  el  dicho  don  José  de  Ante- 
«  quera,  que  le  debo  condenar  y  condeno  ú  que  de  la  prisión 
«  y  cárcel  donde  está  sea  sacado  con  chía  y  capuz  en  bestia 
«  de  silla  enlutada,  y  con  voz  de  pregón  que  manitieste  su  de- 
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31.  AKimbrólc  la  Divina  Majestad   para  que  conociese  y 
llom^r  ímrtuosamcntc  sus  grandes  desaciertos,  los  días  que 
J  católica  concede  misericordiosamente  á  los  reos 
¡tonerae  cristianamente  al   ultime,  suplicio,  y  parece 
ttiiesde  que   le    estrecharon    la    prisión,  le  empezó  ya  á 
ecer  la  luz  del  desengaño,  pues  en  la  pared  del  calabozo 
e  estuvo  desde  27  de  Mayo,  se  halló  después  el  siguiente 
to  de  su  letra: 

£1  tiempo  está  vengando,  ó  suerte  mía, 

Rl  tiempo,  que  en  el  tiempo  no  he  mirado  : 
Yo  me  vide  en  un  tiempo  en  tal  estado. 
Que  al  tiempo  en  ningún  tiempo  le  tcmia. 

Bien  me  castiga  el  tiempo  la  porfía 
De  haberme  con  el  tiempo  descuidado, 
Que  cl  tiempo  tan  sin  tiempo  rae  ha  dejado. 
Que  ya  no  espero  tiempo  de  alegría. 

Pasaron  tiempos,  horas  y  momentos 
£u  que  del  tiempo  pude  aprovecharme 
l'ara  excusar  con  tiempo  mis  tormentos. 

Mas  pues  del  tiempo  quise  confiarme» 
Teniendo  el  tiempo  varios  movimientos, 
De  mi,  que  no  del  tiempo,  es  bieu  quejarme. 

Por  lo  que  toca  á  loa  agravios  cometidos  contia  la 

ia  sintiólos  ya  en  aquellos  días  vjvísimamente.  y  para 

(I  el  consuelo  de  que  de  nuestra  parte  se  le  perdo- 

alcanzar  de  la  suya  el  perdón  del  Padre  de  las  Mi- 

»¿*as,  hizo  llamar  á  la  capilla  el  segundo  día,  á  4  de 

Padre  Tomás  Cavero,  rector  que  era  de  nuestro 

^Máximo  de  San  Pablo  de  Lima,  solicitando  su  vista 

lio  del  reverendísimo  Padre  maestro  fray  Alonso  del 

>viacial  actual  de  su  ilustrísima  orden  de  predicado- 

1  Ui  provincia  del  Perú,  quien  fué  á  dicho  colegio  en 

oua  con  este  meuaaje.  y  aun  como  pareciese  se  tardaba. 

dtió  uiro  de  parte  del  reo  con  dos  moldados. 

^       á  la  cárcel  dicho  Padre  Rector,  y  lo  mismo  fué 

oquera  que  postrársele  á  sus  pies  de  rodillas  pues- 

Qos  y  bañado  en  li'igrímas.  pidiéndole  perdón  de 

tbia   ofendido   á   la   Compañía   de  Jesús  con  sus 

'&rafl  y  escritos,  expresando  lleno  de  compunción 

í  fuera  dable,  quisiera   ir  de  rodillas  arrastrándola 

i  &  hftcer  U  misma  diligencia  por  cada  aposento  de 
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y,  jo;;'.4.  r  ;a.'.'ío  :'-■^  ayra-.-.-,-»  itcl'.-^  7  raI"*"->^  dichas  coa- 
rra  ¡a  ^^/T.'- :*%':&  l'.abíar.  »:d-/  \z.z.  p -':,,; :ci.  s*  oíredó  desde 

í  -^:j'y  ¿  »,^liitzct:  piíbliíaaer.ie  ¿  :',c:  el  s;::ido  en  el  ca- 
*\ii\>.',,  fi*:Kfii':.^Zifi'f%>t  "  retra/ürtir.'í '--se  ce  cüar*zo  había  dicho 
y  TV  :>.'/  '.or-tra  ¡oí  j«-:ta3  ;  7  pre*."iz.:eT:rio  cL:e  podría  sa- 
fA»^  ';ue  ei  «^ritiiDxer.to  natural  y  cercar.:a  de  la  maerte  le 
nm\*x:'d>ji^Ti  ia^  vorfrs  para  es:a  fiiiigencia.  r-.2Ó  encarecida- 
rrie;.*A  al  r«;vereridÍ4Ímo  Pcdre  maestro  Azpericaela.  domíní- 
rar.o,  *■.;•:  [.abla-^e  en  su  tombre  á  todo  el  concurso  del 
\,\in\A'.  y  f'.[\*:%*:  au  MTitír  antes  de  ejecutarse  la  sentencia. 
ÍTi.Mróíe  este  suceso  con  !a  aceleración  de  su  muerte  por  el 
motivo  ou';  íJiremos. 

7,5.  AmMíó  prontamente  el  Padre  Salezán.  sin  apartarse 
ap'inai  ^\'i  %n  lado  desde  entonces  hasu  casi  el  momento  de 
*. ;  riji.'iríe.  t\i.\t'>ji\i:i.fUÁ^,  para  la  ú;::!ra  cuenta.  El  día  cinco 
<>.  Julio  a'.LfJicrorj.í.omo  Anteqiieri  había  deseado,  fuera  de 
t.  1  íojjfr;v/,r  ':l  J';iíjre  .Sal':zán,  los  Padrea  Miguel  de  la  Oliva. 
Jijíiri  Jo"!/;  í)';  .^;llaza^.  Juari  de  Córdova,  Eemardiiio  Carraza. 
<'t'.\\,xu:\  áf.  Ofíhii'.a,  t';lipo  de  Valverd';,  y  dos  hermanos  co- 
ri'ljtitorcfi,  y  sa*  ai.do  la  justicia  de  la  cárcel  al  reo,  se  dispuso 
í!';  orden  del  virrey  )e  tbroltasen  compar.ías  de  soldados  de 
(  al/all»íría  «';  infantería,  por  que  le  defendiesen  de  algún  tu- 
multo, t\\\n  ya  se  recelaba. 

y>.  Oyóse  la  voz  del  pregón,  que  decía:  ••  Esta  es  la  justi- 
"  ría  que  manda  hacer  el  rey  nuestro  señor,  y  en  su  real 
"  nombre,  por  particular  comisión,  el  excelentísimo  señor 
"  virp*y  de  est*;  reino,  con  el  acuerdo  de  esta  Audiencia,  en 
«  la  píirsona  de  don  José  de  Antequera,  por  haber  convocado 

*  todos  los  liombrcs  de  tomar  armas  de  la  provincia  del  Pa- 
-  rriguay  diversas  veces  con  sedición  y  rebelión,  á  fin  de  no 

*  obedecer  las  órdenes  de  este  gobierno  superior,  ni  admitir 

*  succs'ír  al  gobierno  de  aquella  provincia,  hasta  juntar  ejér- 
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•  dio  con  artíllcHa,  que  mandó,  y  dio  batalla  al  de  la  pro- 
"  viñeta  de  Buenos  Aiies,  que  venía  á  prenderle  de  oiden  de 

este  gobierno  superior,  en  cuya  baulla  quedaron  muertos 
rmka  de  seiscientos  hombrea:  por  lo  cual,  y  lo  demás  que 
>  resulta  de  Ioh  autos,  se  le  ha  mandado  degollar  y  confiscar 

•  sos  btcoes.  Quien  tal  hace,  que  tal  pague,  * 

37.  Iba  Antequera  al  niismn  lierapo  hadendo  actos  fervo- 
rosúiraosde  todas  las  virtudes,  ayudado  de  su  buen  entendi- 
miento y  de  los  jesuítas  que  le  auxiliaban,  cuando  de  impro* 
viso  se  oyó  una  voz  de  <  1  perdón ' »  «  |  perdón  1 »  :  unos  dicen 
que  ru¿  con  estudio  para  conmover  la  plebe  y  librar  ni  reo,  de 
que  ya  había  habido  rumor:  otros,  que  estando  (según  dicen 
se  estila)  los  jueces  y  el  virrey  en  la  Audiencia,  uno  ó  muchos 
desde  á  fuera  clamaron  por  perdón  á  su  Excelencia,  y  to- 
mando esta  voz  los  distantes  por  orden  que  intimaba  la  con* 
cesión,  se  conmovió  la  plebe;  pero  Antequera,  atento  sola- 
mente á  si  mismo,  clamaba  al  Padre  Salezán,  rogándole  se  le 
llegase  y  le  fuese  diciendo  las  muchas  cosas  buenas  que  en 
trance  semejante  se  acostumbran,  ltam;indole  por  su  nom- 
bre:  «Padre  Manue',  llfrguesc  y  dígame»,  como  lo  hacía 
dicho  Padre,  hasta  que  los  soldados  lo  apartaron  á  lugar 
aegiu-o  por  orden  de  sus  cabos,  para  disparar  al  reo  dos  fusi- 
lazos, de  los  cuales  cayó  á  un  lado  de  la  muía  cabeza  abajo ; 
pero  dispuso  Dios  que  en  medio  de  haber  huido  todos  con 
el  temor  de  las  balas  que  ya  se  disparaban  para  contener  el 
vulgo  tumultuante,  no  se  apartase  el  Padre  Felipe  de  Val- 
verde,  quien  le  ayudó  en  las  últimas  agonías  entre  tantas 
Armas  como  había,  hasta  que  entregó  su  espíritu  en  manos 
de  •«  Criador,  para  gozarle  eternamente,  como  lo  espero, 
segiún  la  buena  y  fervorosa  dis{}osiciún  con  que  murió,  pues 
no  quería  el  perdón  de  la  muerte,  antes  instaba  con  la  mano 
y  boca  por  el  sosiego,  diciendo  deseaba  morir  para  satisfacer 
á  Dios  con  aquella  muerlc  afrentosa  por  sus  culpas. 

38.  Sucedió  esta  muerte  en  la  plaza  en  lugar  poco  distante 
del  cadalso,  y  disparando  los  soldados  sus  armas  por  orden 
de  su^  cabos,  mataron  casualmente  dos  religiosos  graves  de 
la  Oiden  Seráfica,  que  lambicu  habían  celosos  acompañado 
á  Antcquera,  y  también  á  un  soldado  de  infantería,  y  salie- 
ron heridas  otras  personas.  El  umi  de  los  religiosos  francis- 
canos acertó  á  tener  á  su  lado  en  la  muerte  af  sobredicho 
Padre  Valverde,  porque  retirándose  éste  después  de  haber 
espirado  Antequera,  se  encontró  con  dicho  religioso  que 
luchaba  con  la  muerte  entre  las  últimas  agonías^  le  absolvió 


•t.M 


r.  PEDRO  LOZAKO 


y  auxilió  sin  apartarse,  hasta  que  rindió  el  alma  á  su  Criador. 

39.  Tocáronse  alamín  cajas  >*  clarines,  dábanfie  re[>eiidai 
cargas,  según  requería  la  necesidad  de  contener  la  plebe 
tumultuante,  monta  el  virrey  en  el   primer   .-/    " 

halló  á  mono,  con  un  vestido  ordioaric»,  aia  b' 

su  bastón  en  la  mano,  y  acude  pronto  A  la  ]■  ^ 

respeto  luego  ae  fué  ó  despejando  ó  soseganO  > 

alguna  caballería  que  se  le  acerca  de  sus  gu.i 

vuelta  á  la  plaza  queda  toda  despejada,  Llcgn 

cadalso,  y  mandando  subir  en  él  el  cadáver  de  An:  -: 

hizo  sentar  en  su  silla  y  cortarle  la  cabeza,  la  qnr  i 

el  verdugo  en  una  palangana  de  plata  la  ni' 

en  las  cuatro  esquinas  del  tablado,  y  despué> 

pies  del  cuerpo  tronco. 

40.  Encaminóse  entonces  el  virrey  acompañado  de  U  ca- 
ballería á  la  cárcel,  dejando  escuadronada  en  la  plaxa  la 
tafanteTÍa  junto  ¿  tos  dos  cadalsos:  hizo  sacar  á  Juan  deMr-n-> 
á  pie,  y  sin  el  ropón  negro  que  se  suele  vestir  á  los  <| 

da  garrote:  fué  conducido  concsia  escolta  al  supli'*' 
panado  de  dos  religiosos,  y   al  mismo  tiempo  as' 
pla?.a  el  reverendísimo  Padre  guardián  do  San  Frai  » 

algunos  religiosos  que  venían  «i  recoger  los  cueri  á 

dos  religiosos  difuntos;  pero,  creyéndose  tcmcT^irianviite 
intentaban  alguna  novedad,  y  alborotándose  de  nuevo  U 
plebe,  que  tiró  bastantes  pedradas,  dispararon  lo^  1 

hacia  aquel  lugar  é  hírierou  mortalmcatc  al  gu;i  o 

acabó  la  vida,  de  las  heridas,  al  tercero  día,  y  también  baiió 
herido  un  negro  que  se  puso  delaute  de  él  por  drfcndrrlc. 

41.  Sosegóse  al  fin  con  la  diligencia  de  los  so!'  i 
nueva  conmoción,  y  prosiguióse  el  suplicio  de  Juai. 

pero  como  con  la  turbación  ni  pareciese  cordel  ni  - 

que  le  había  de  dar  garrote,  porque  temeroso  de! 

había  huido,  mandó  su  Excelencia  que  el  otro  \ 

degollase  en  el  tablado  menor,  é  hizo  que  se  le  vi- 

pués  el  ropón  negro  y  se  practicase  la  misma  cer 

mostrar,  en  la  forma  referida,  al  pueblo  k  cabeza,  .^v.^  >.  .. 

puso  también  á  los  pies. 

42.  Ello  la  confusión  de  este  suceso  fué  tal,  que  nadie 
sabía  dónde  estaba,  y  fuera  cosa  prolija  referir  lo  que  cada 
uno  contaba  ó  fingía   de   aquel  lance.  Aquí  hemos  p' 
desde  el  número  37  lo  que  hemos  visto  más  uniforme  i 
asegurado  eu  varias  relaciones  que  vinieron  de  Lima.   L.» 
jesuítas  escaparon  como  pudíerony  Dios  les  ayudó  t  ninguno 
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'}  con  la  menor  lesión,  en  medio  de  haberse  hallado  ro- 
jos de  balas,  espadas  y  bayonetas  y  catre  los  pies  de  los 
illos,  porque  sin  duda  les  favoreció  el  Señor,  y  sólo  pa- 
CTon  el  susto,  que  se  demostraba  bien  en  la  palidez  de 
temblantes,  volviéndose  los  más  solos  á  la  casa  profesa 
saber  de  sus  compañeros,  ui  poder  referir  puntualmente 
lue  en  su  presencia  sucedió,  ni  cómo  se  ocasionó  el 
ulto. 


CAPÍTULO  XI 


Lo  que  rcHult'^  en  Lima  del  tumulto  acaecido  en  la  muerte  de  don 
Jftíté  de  Antcqucra,  y  lo  que  padecieron  de  sus  émulos  loa  jesui- 
tan  y  su«  fautores  en  todo  el  Perú  y  estas  provincias  por  esa 
causa. 


1.  Apenas  se  ejecutaron  del  modo  que  acabamos  de  refe- 
rir las  sentencias  en  los  dos  reos,  se  retiró  el  virrey  á  pala- 
cio» y  juntando  á  aquella  hora,  que  serian  como  las  once, 
el  Acuerdo,  se  deliberó  sobre  este  ruidoso  suceso,  y  se  to- 
maron declaraciones  en  que  algunos  quisieron  cargar  la 
culpa  á  los  religiosos  de  la  Orden  Seráfica,  lo  que  no  es  creí- 
ble de  tan  venerable  comunidad.  Con  todo  eso,  su  Excelen- 
cia, con  acuerdo  de  aquella  Real  Audiencia  expidió  decreto 
el  día  siguiente  seis  de  Julio  mandando  se  despachase  pro- 
visión dirigida  al  reverendísimo  Padre  comisario  general  del 
Perú  fray  Antonio  Cordero,  para  que  con  vista  de  la  suma- 
ria, cuyo  testimonio  se  le  incluyó,  pasase  al  castigo  de  los 
religiosos  que  se  suponían  haber  principiado  el  tumulto,  y 
que  ejcrutíuio  dicHc  cuenta  de  su  cumplimiento. 

2.  Kl  reverendísimo  Padre  comisario,  que  ya  de  oficio  ha- 
bía ¡}revcnid(>  esta  diligencia,  procediendo  ala  exacta  averi- 
guarióri  (id  suceso,  para  corregir  cualquier  exceso  que  pu- 
dieran haber  como  hombres  cometido  sus  subditos,  y  para 
en  raso  de  estar  inocentes  defender  la  sagrada  inmunidad 
de  sus  personas  ofendida,  respondió  con  entereza  que  la 
justificación  de  aquella  sumaría  que  se  le  despachaba  con  la 
provisión  real,  no  era  suficiente  para  imponer  pena  á  sus 
religiosos,  por  ser  contra  todo  derecho  eclesiástico  que  por 
las  dedarariones  hechas  ante  juez  secular,  que  no  sólo  es 
incompetente  sino  incapaz  de  conocer  en  las  causas  espíri- 
tiialeit,  se  pase  á  proceder  contra  los  eclesiásticos  y  regula- 
ren, que  son  exentos  de  la  jurisdicción  secular,  y  que  por  la 
(Irposición  de  testigos   fidedignos  le   constaba  que  los  reli- 
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SOS  que  fueron  en  asistencia  de)  reo,  no  causaron  ni  au- 
n  Carón  el  tumulto,  sino  que  sólo  ejecutaron  el  curopli- 
ento  de  su  obligación,  y  que  los  demás  que  snlieron  con 
guardián  hasta  la  esquina  que  llaman  del  Arzobispu,  fue- 
n  solamente  á  recoger  los  tristes  despojos  para  restituir 
cadáveres  al  descanso  de  sus  sepulcros.  Y  que  en  este 
tado  examinada  la  verdad  tenia  dada  cuenta  al  venerable 
eá,n  y  Cabildo  Sedevacante  de  aquella  santa  ig^lesía,  para 
ue  procediese  íi  defender  la  inmunidad  ultrajada.  Esta  es 
^  substancia  de  la  respuesta  de!  reverendísimo  Padre  comi- 
^rirt  dada  en  siete  de  Julio,  y  presentada  luego  al  Real 
*ruerdo  en  nbedeoimiento  de  ía  real  prúvisíón. 

/)•    El  Cabildo  eclesiástico  de  la  santa  iglesia  de  Lima,  ad- 

'*'*tida   la   querella  señaló  jueces  de  esta  causa,  que  hechas 

'^ria»  diligencias  estuvieron  para  pasar  á  declarar  incurso  en 

•**  ^Cüsurss  impuestas  contra  los  violadores  de  la  inmunidad 

^*^'<í^^iástica  al  virrey,  siendo  así  que  faltaban  los  requisitos 

'  ios  para  haberlas  incuriido,  cuando  su  Elxcclencia  no 

-  L.:ido  orden  contra  ningún  eclesiástico,  y  las  muertes 

^   «líos  habían  sido  casuales.  Pero  porque  todo  lo  que  pasó 

**.  ^sle  lance,  de  que  resultó  no  pequeña  molestia  á  los  je- 

''^^tas,  y  el  motivo  de  no  haber  declarado  á  su  ICxcelencia 

f^*^  el  sentimiento  justo  que  formó  su  Majestad  de  este  aten- 

*^o,  se  conocerá  mejor  por  la  real  cédula  que  el  rey  nues- 

^^  señor  despachó  al  arzobispo  de  Lima,  la  copiaré  aquí  á 

•  letra,  que  es  como  se  sigue  : 

4-  •  El  Rey.  Mtiy  reverendo  Padre  don  Francisco  Antonio 

•  ^c  Kscandón.  arzobispo  de  la  iglesia  metropolitana  de  la 

i  de  Lima  en  las  provincias  del  Perú,  de  mi  Consejo. 

idi.»  de  todo   lo  ocurrido  en  esa  ciudad  con  motivo 

Jé  U  ejecución  de  las  sentencias  dadas  ádon  José  de  An- 

*  tíquíTa  y  á  don  Juan  de  Mena,  y  de  lo  que  en  este  par- 

r  ejecutó   el   Cabildo   Sedevacante  en  esa  iglesia,  y 

de  inmunidad  que  en  la  representación  que  ha  he- 

upone  haber  dejado  pendiente,  he  resuelto  además 

::;iA  providencias  que  he  tomado,  la  de  rogaros  y  en- 

•riigaro»,  como  lo  hago,  recojáis  de  poder  de  ese  Cabildo 

*  '-'<  '1  autos  hechos  por  la  Sedevflcante  en  orden  á  la  de- 

ión  en  la  censura  del  canon  que  pidió  el  procurador 
-  uc  .>iin  Francisco  contra  mi  virrey  de  ese  reino,  y  soldados 
«  qoe  cottcarrierüD  el  día  5  de  Julio  de  17.51  á  la  ejecución 
«  de   la  justicia  de  dicho  don  José  de  Antequera,  de  que 

•  resultó  la  muerte  casual  de  dos  religiosos  de  esta  orden* 
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m  como  los  que  se  actuaron  á  pedimento  del  (iscaJ  de  la  Re&l 
«  Audiencia  de  esa  dudad  en  el  miamo  tribu  '  i> 

t  Sobre   que   fuesen   declarados   difereutcí^  ■•% 

•  misma  orden  por  autores  del  tumulto  ■  -c 
«  originó  en  esa  ciudad  el  reff;rido  dia  :  y 
«  otros  autos,  de  que  resultaba  no  habt  I 

•  ^irrcv  ni  de  parte  de  los  soldados  U'9.  n 
«  c  mente  concurrir  para  I  i- 
«  gi  nones  y  decisiones  concü  ;  ■** 
»  juslilicación  y  prudencia  )mpúndr¿ifl  perpetuo  :  u 

•  e«tc  proceso,  mandc'indülo  arcUivar  para  que  ivj  -,____  -^ix 
c  el  público  un  ejemplar  tan  poco  recomendable  de  la  con* 
t  ducta  de  ese  Cabildo.  Y  por  lo  respectivo  •»!  "ti.^  i\,,,,-^c.. 
«  sobre  1a  querella  fiscal,  me  prometo  tornar^ 

«  dencia  por  la  misma  razón  y  la  notoria  nunM.i'-:  ^jut:  ^.-.u- 
«  tiene  todo  lu  en  h\  obrado  pur  ese  Cabildo  por  el  defecto 
«de  jurisdicción  con  que  admitió,  oyó  y  subs!  '  ita 
«  querella  sin  babcr  primero  evacuado  la  instaii' 
«  bió  preceder  ante  prelado  regular,  y  sus  requertmieul'js  cft 
«  consecuencia  de  la  disposición  del  concilio  de  Tiento,    Y 

•  asimismo  os  ruego  y  encargo  hagáis  llamar  á  vir  i- 
«  da  á  los  seis  canónigos  que  cntíTidierctn  en  am  j- 
«  80H  y  les  advirtiía  loa    '                uc  en  uno  y  ouo  uc  üan 

c  notado,  y  son :  que  no &e  verificado  en  e!  de  las 

c  censuras  ni    para  con   el   virrey  "i  para  co  y 

c  Suldados  los  tres  requisitos  de  hecho  coi  ;■► 

«de  injuriar   y    violencia,  que  deben  copulativui  i- 

«.  curtir  para  la  incursión  en  la  censura  del  canon  ;.      ,  l'"> 

«  por  esta  razón  declarar  no  haber  lugar  k  la  acuaaciÓQ  de 

■  la  religión,  con  cuya  legal  providencia  no  hubieran  queda- 

■  do  esas  provincias  en  menos  cspectación.  más  autorizado 
»  el  virrey»  menos  aventurada  la  tranquilidad  piV' •  t  '■  ^ín 
«  queja  la  religión  de  San  Francisco,  no  sólo  no  n 
«  asi,  sino  que  se  han  persuadido  haberme  hr  le 
€  obsequio  de  no  haber  pasudo  desde  luego  á  la  <>               «a 

•  do  las  censuras  por  los  términos  breves  y  ejecuii\  js  ar  su 

•  naturaleza,  como  dicen  en  su  representación.  A  que  se 
«  Hcga  que  cuando  se  pudiese  legalmcnte  contemplar  iocur- 
«  8o  al  virrey  en  la  censura  sin  más  respeto  que  rl  de  su  au- 

•  toridad  y  sin  mki  atención  á  otros  fines  y  '  ■•.\- 
«  venientes  que  ponderan  en  la  misma  repreí.'  :  in 
<  no  pensar  en  que  podían  declararle  incursu  put  la  turne- 

•  diata  representación  á  mi  real  persona  y  á  su  moral  unidad. 
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Con  lrt  d(cb*>  e^ncurfe  el  que  supuesto  la  mñcxibilidad 
de!  itíy,  y  que  tanto  pondera  el  Cabildo  en 

su  n  por  decir  liaberse  negado  á  lodos  loa 

me  sición  que  se  le  propusieron,  no  pudo  ni 

delí      .  ti  la  declaración  de  la  censura  en  que  le 

Bupouia  iucurso:  porque  siendo  remedio  medicinal  no  se 
debe  aplicar  cuando  no  ha  de  aprovechar  ó  de  su  aplica- 
ción puede  resultar  el  desprecio  (j  muyor  contumacia.  Que 
tiin  verificar  á  lo  menos  sumariamente  la  cualidad  de  que 
el  leligioso  acusado  por  el  hscal  vh'i^ext/a  6  itUra  ciatiü- 
tra,  no  pudo  el  Cabildo  hacer  acto  de  jurisdicción,  como 
lo  fué  el  oír  la  auereUa,  y  ateudíese  que  el  caso  ctáíí  debajo 
de  la  disposición  del  capítulo  tercero,  sesión  veinticinco 
íie  fiefínianbus  por  ser  la  atributiva  de  la  jurisdicción 
■  oncilio  de  Trento  le  denegaba:  y  que  aunque  prí»- 
1  »  con  el  concepto  de  caer  en  el  caso  bajo  la  dis- 
iciou  del  capítulo  catorce,  ni  pudo  oh  querella  cuyo 
ílo  no  contenia  individuo  cierto  y  determinado,  por  no 
hacer  un  juicio  incierto  y  por  cousiguientc^ulo  ;  ni  proce- 
der conforme  al  referido  capítulo  del  concilio,  de  instar  y 
requerir  al  prelado  icgnlar,  y  constando  de  su  negligencia 
el  castigar  á  los  reos:  pues  si  hubiese  proveídodesde  luego 
que  el  fiscal  acudiese  donde  tocaba,  sobre  dejar  ilesa  la 
jurisdicción  del  prelado  regular  para  castigar  sus  exentos^ 
acaso  allí  podría  el  íiscal  haber  logrado  por  medio  de  sus 
diligencias  el  individuo  y  determinar  el  autor  de  la  vos; 
perdón.  Y  habiendo  esc  Cabildo  juzgádosc  con  jurisdic- 
ción para  oir  la  querella  fiscal,  pues  la  admitió,  recibió  la 
'  mayor  información,  que  ofreció  y  mandó  que  justificase  en 
'  üu  individuo  el  religioso  que  profirió  aquella  voz,  no  debió 
dejar  de  conocer  la  misma  jurisdicción  para  omitir  el  muu- 
dar  que  el  comisario  general  declarase  sobre  los  parlirula- 
re»  pedidos  por  ct  fiscal  desde  el  ingreso  del  juicio,  pues 
el  ser  exentos  ó  supf^riores  de  su  religión  no  podía  excu- 
sarles de  la  declaración  que  se  pedía  ctuno  acto  ordinario 
del  juicio  en  que  entendía,  y  se  practica  sin  controversia 
con  el  eclesiástico,  que  litigando  ante  el  jueí  secular  Ic 
pide  la  otra  parte  que  jure  posesiones.  Y  cuando  en  ello 
tuviese  duda  ese  Cabildo  capcrase  á  que  la  relÍ?nÓTi  le 
opuaicsc  la  declinatoria  ó  excepción  de  incomp-  : 
DO  desnudarse  por  su  propio  hecho  de  una  juti 
qur  basta  el  definitivo  habia  pasado  sin  escrúpulo.  De  todo 
In  rtiul  finripr-i  n<K-(>riíri^¡'4  .'»  f^f  Cthüiln  para  que  en  casos 
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«  qae  cd  Afielante    ; 

-  mínr>s  qnc  dt- ix::. 

«  á  EspaÚa  un 

«  aut ""-*    '  r.i  .  .    .,^     .. 

»  CSJ.1  Mro  celo  y  a 

«  iiüi  !■.  *,j»-ví,,.j^v.t>^  V  que  ir>eda.'t;:  ■...^•... 

<  tare  en  las  primeras  ocasiones  que  se  of :  - 

*  defunso,  á  citieo  de  Septiembre  de  mi)  seir<  i<.-i.(">  j.  ul-mjIij 

'  y  tres.  Yo  el  Rey. — Por  mucdato    del  rey  nuestro  señor ' 

«  Doo  Miguel  de  Villanueva.  » 

5.  £11  ciianto  toda:i  e^ins  cooUoversias  se  reatilabao  en 
Lima  era  i-  :\ble  el  daño  que  se  seg  '  pú- 
Ijlír»  can  as  voces  que  por  esta^  i»r- 
r                                  tds  para  abatir  sti 

(  -r  descomulgndn,  -. 

rr»    alíenlos    I^jb   comuneros   del  Par 

irunnlo  podíü  ser  contra  su  £xceleni:i 

se  dívulgnba  romo  cosa  cierta.  Con  esta  triua  %e  u 

el  respeto  debido  á  su  suprema  autoridad,  se  qhl-: 

nbedienria  de  sus  órdenes,  se  perdía  el  temor  de  «n  podcr« 

y  se  abría  puerta  h  las  sediciones. 

6.  Pero  volviendo  á  los  jesuítas,  no  $e  puede  b]kstant<^- 
mentc  ponderar  cuánto  en  todas  partes  padecieron  por  i>ca- 
siófi  de  la  muerte  de  Antequera,  y  muy  especialmente  en 
Ümn:  y  para  calumniar  á  los  nuestros  envolvían  en  '-  -  '■- 
mía  ¿  los  prímeroB  y  más  celosos  minítitros  que  su  ' 

tiene  en  estos  reinos.  lísparrínn  por  todas  parles  que  (v?  uy 
la  CompafiSa  eran  los  principntes  autores  y  cansas  de  esta 
II  ne  algunos  se  atrevían  á  llamar  inju-  me- 

!  :.  pnco  coGsideiuda,  y  que  at;  había  ]  en 

U  bcuíciicia  cun  precipitación.  Lle^ó  í\  estar  en 
válida  la  vor  de  que  por  negociaciún  de  los  jesnít 
muerto  Autcquera,  que  llegando  ese  día  do»  de 

cierta  orden  á  la  puerta  de  una  de  nuestras  ca>  >  <\  iil 

portero:  «  Ea,  vitor  Padre  nuestro,  vítor  la  Compañi»,  quoi 
ya  consiguieron  vuesas  paternidades  lo  que  queriao.  =  Otrol 
ninchachú  vino  enviado  de  sus  padres  á  preguntar  si  derisaj 
misa  los  nuestros,  porque  no  se  oía  otra  cosa  por  todas  pST-l 
les  sino  que  estaban  irregulares,  pues  por  sólo  damos  gttstaj 
y  por  cooperación  nuestra  moría  el  inocente  Autequera  sin 
otra  ctusa  que  el  haber  dcDcubierto  los  muchos  tributos  qu-c 
itsurp&baxaoa  al  rey  en  el  Paraguay. 

7.  Aun  de  los  soldados   decían    que  estuvieron  en  el  tu- 


REVOLUaOXES  0£L  PARAGUAY 


441 


mallo  convenidoft  psra  reservar  á  los  leatínos,  dando  á  en- 
tender no  les  pesuin  hubiesen  sido  muertos  ó  Ueridos.  Salien- 
du  dos  Dovicios  á  mortificiiciún  pública  cua  la  mudeslia  que 
en  lódas  partes  acostumbran,  les  dijeron  ciertos  eclesiásti- 
cos: *  He  aquí  estos  angelitos:  pues  donde  los  ven  tan  mo- 
destos ellos  se  van  criando  para  matar  otros  Antequerajt  «. 
Vendo  ese  dta  el  procurador  de  una  casa  nuestra  á  ciertas 
dependencias  a  paraje  muy  distante  de  la  plaza,  le  dijo  unn 
mujer  muy  andana:  «Ya  estarán  contentos  los  teatÍQOs, 
pues  que  ya  han  muerto  al  grande  Antequera»;  siendo  así 
que  aun  no  lo  sabia  el  procurador,  y  vuelto  á  casa  no  tuvo 
valor  para  salir  aquel  día  á  sus  negocios;  y  lo  mismo  sucedió 
no  sólo  aquel  día  sino  otros  después,  que  no  se  atrevían  á 
salir  de  casa  los  nuestros  por  los  muchos  denuestos  y  dispa- 
rates que  oían.  Y  en  todos  nuestros  colegios  tuvieron  muclio 
que  contar  de  las  injurias  que  se  profirieron  contra  la  Com- 
pañía. 

8.  Aun  los  más  preciados  de  críticos  concluían  con  decírt 
€  Al  fin  no  son  los  que  le  han  muerto  estos  Padrea  de  Lima: 
fuírrin  nquellos  del  Paraguay  :  fué  un  Policarpi  extranjero, 
por  general  contra  Antequera,  y  porque  no  quiso 
.  ndcr  con  ellos,  aunque  le  ofrecieron  grandes  canti- 
L-dadcs  y  negociarle  una  garnacha  de  Lima  porque  no  dcscu- 
briese  sus  maldades,  le  han  puesto  en  este  estado.  *  Con 
todas  estas  trazas  y  dicterios  tiraban  á  malquistar  U  los  jesui- 
las  y  hacerlos  odiosos,  llegando  á  tul  extremo  que  el  día  del 
tumulto,  como  uno,  ignorante  de  la  causa,  viese  correr  des- 
atados hombres  y  mujeres  á  meterse  huyendo  por  la  pur- 
terla  de  nuestro  colegio,  y  que  el  portero  echaba  á  las  rnuje* 
rea  hacia  la  iglesia,  que  estaba  aún  abierta,  Uegó  á  preguntar 
si  venían  ya  á  matar  íi  los  jesuítas  ? 

Q.  £u  todos  se  procuraba  imprimir  un  desafecto  hacia 
luiestras  cosus,  que  se  conoció  bien  en  los  efectos,  oue  ha- 
blando de  uue:}tra  casa  profesa  y  de  su  procurador  el  vene- 
rable Padre  Alonso  Mesia,  expresa  el  Padre  Juan  José  de 
Salazar  en  la  vida  de  aquel  gtau  siervo  de  Dios,  diciendo, 
con  tácita  alusión  a  estos  sucesos-  «  No  le  faltó  ocasión  en 
«  que  pocos  meses  antes  de  su  muerte  (sucedió  ¿sta  á  5  de 
"  Enero  de  1732),  en  algunas  partes  de  la  ciudad  se  les  ne- 
«  gasc  la  limosna  acostumbrada,  'J  se  les  diese  con  dcsagra- 

•  do  á  BUS  demandaderos  por  adversa  aprensión  y  permitido 

•  desafecto  repentina  y  ligeramcjite  introducido  en  el  vulgo; 
pero  altamente  permitido  para  que  en  la  contrariedad  y 
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paciencia  iiUnda  de  l(n<: 


Je 


«  dificultad  que  se  le  ofredan  en  so  amado  minixte/iu,  tes- 

€  puiidieie  siempre  '  ;le9  de  man&r  r 

4  mimilde  y  amor  li  Hasta  aquí 

que  piidic 

conJm  del 

en  todas  paiLes  ío^ 

obstinado   empeño   . 

nuestro  silencio  paciente  p:i 

una  tácita  confesión  de  la  vh 

<»  nuevo  en  el  mundo 

siervos  de  Dios  á  falta  d*  / 

10.  Aun  á  los  que  mostraron  aJgún  afecto  á  ' 
cu  aquel  tiempo  aJcanziS  su  pnrte,  como  fué  el  r  : 
Padre  provincial  de  Santo  Domingo,  á  quien, 
predicar  aquel  mes  el  sermón  de  nuestro  santo 
eJ  colegio  de  San  Pablo,  se  empeñaron  muchr-r- 
nos  Luciera  el  desaire  de  no  venir  á  predicar,  n. 
con  los  ¿mulos  de  la  Compañía.  No  se  lo  pcmr 
generoso  y  el  mucho  amor  que  la  profesa;  pe- 
dieron vencnr  de  su  justa  repulsa,  ech;*ndnle  u»- 
lleno  -' 
se  le  :i 
bachíllctoó  de  lo  quu   peimiúan  bu  Liublc.-..i  v  ^^blik.' 

11.  Entre  otros  le  dijo  una  t  •  Si.  sí.  vava  vneaa  per 
«  k  predicar  en  es©  pulpito  <' 
«  lucjdn.  *    Otra  añadió:  <r  , 
■  predicar  á  los  tcatinov  '■ 
•  Fues  sepa  que  en  la  In  < 
«  de  papel.  •  Otros  disparales  semejantes  oyó 
simo  religioso,  por  haberse  negado  constante  á 
cia  que  se  le  había  pedido,  anunciándole  su  bur 
se  había  de  perder  en  el  sermón  y  quedar  corrí 
los  corridos  fueron  los  que  á  su  pesar  sopien.i 
ncicTto  honró  la   función  sagrada,  y  con  cuántu 
desempeñó,  como  suele,  su  crédito. 

13.  Si  con  tanta  libertad  se  procedía  en  Liír     - 
Compania.  f!qu¿  seria  en  e^tos  países  remotos,  < 
distancia  de  ios  tribunales  ha  sido  siempre  may^r  la  ii 
de  los  antequcristas  eu  censuramos?  El  platillo 
nario  y  sabroso  de  sus  conversaciones  era  nuesii 
esta  materia,  imputándonos    haber   miif-rirv  A  . 
leyendo  sin  reserva  los  muchos  ' 
sátiías  y   pasquines  que  se  forjai 


iu<^tliil«:ii  t' 


man 
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marlo.  a^nHiendo  habíamos  asaltado  con  cí«n  mil  soldados 
cruzni  tosí  el  castillo  faerte  del  virrey  para  inclinarle 

i  n-.ií--  ■  ni''». 

rtad  se  hablaba,  y  en  esta  ocasión,  me 
a^  ,        ,  lido  yo  desengañar  ¿  uno  de  e^tos  más 

dóciles,  le  pcTiiviadia  (como  es  cierto)  no  habíamos  tenido 
atle  ni  paite  eu  cata  muerte,  porque  estaba  en  et  error  del 
vulgú.  Y  sino,  no  me  dirá  Vmrd.  (le  decía  yo)  ¿por  qué  Ins- 
tp.rr,*.!.!..  ¡M^aíco  consta,  que  los  jesuítas  hayan  :&olícitado  el 
m  •  contra  Antequera  ?  Es  cierto,  que  por  nln- 

guix^'.  ^.>  1^  ■.  <.'iuta  en  que  su  Majestad  manda  se  haga  justi- 
cia de  ¿1  en  la  América,  donde  delinquió,  y  no  sea  remitidü 
á  Espalda,  bien  que  se  citan  informes  de  varias  personas,  y 
la  una  oclesiáslica.  ni  memoria  hay  de  ínfurme  alguno  de 
hi  '  'ía.  ó  de  jesuíta,  y  esto  con  haber  actualmente  en 

t  s  procuradores  de  esta  provincia,  quienes  se  con- 

tr  >u  solo  solicitar  el  remedio  de  segregar  los  pue- 

b  leatrnfi   doctrinas,  de   la  jurisdicción  secular  del 

r  ar  siquiera  en  sus  don  memoiialeá.  que 

s  ron  una  sola  palabra  que  de  mil  leguait 

ir  teicndíaiuos  venganza,   como   se   hará   patente  á. 

Cu  :    y  se  lo  hice  yo  al  tal  antequerista)  por  otros  me- 

moriaíes,  de  los  cuales  el  uno  corre  impreso. 

1^.  En  la  sentencia  de  muerte  pronundada  porel  señor 
Trirrey  y  real  acuerdo  de  Lima,  ni  mención  que  «e  hace  de 
delito  cometido  contra  la  Compañía,  ni  tampoco  en  el  pre- 
gón, que  por  esta  razón  los  puse  arriba,  al  píe  de  la  letra. 
Aun  siéndole  forznso  al  P.  Provincial  Luis  de  la  Roca,  hacer 
memona  de  los  .igravíos  cometidos  contra  la  Compañía,  para 
-  -  ■  íirar  al  señor  virrey  que  no  obstante  estaba  pronto  á 
',  si  to  mandase  su  Excelencia»  le  expresa  (como  debía) 
r  :  ::i  de  ly  de  Octubre  de   172$,  que  nu  por  referir 

TI  tales  agravios  «es  rai  ánimo,  excelentísimo  señor, 

•  V.  E.,  ni  otro  alguno,  A  su  cargo  la  venganza  de 
.sfcnsas,  que  miro  por  muy  ajena  de  mi  profesión.» 
uuünio  protestó  el  dicho  P.  Provincial  á  la  Real  Audien- 
d#»  Charcas,  cu  carta  de   i.s  del  mismo  mea  y  ano,  sobre 
e^  asunto,  de  estar  pronto  á  volver  al  Paraguay  sí  lo 

Oí  ^'.i  Mtc/a. 

15.  tn  I  i  de  don  Matías  Auglés  ni  una  sola  letra 

se  hrdlará  ¡  ;;)  por  parte  de  la  Corapañia,  siendo  asi 

que  varios   capítulos  de  su  instrucción,  para  proceder  en 


ell 


ella.  er:iti  ^nhn* 


nuf  ir\f  Antequera  habían  rerihidc 
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nuestro  Colegio  de  la  Asunción  y  Isa  MUioncs  de  loa  jf 
ta*.  Fuera  de  e«o  el  l\  Pro\'inri«I  del  Ferú*  AIv?t^-  r-.,  -. 
interpuso  el  mego  de  toda  la  Conpafíia,  para  qu' 

ra  fuese  perdonado,  ó  ^  ' -   -  ■■-  '-   '-^ — '- 

como  ¿I  deseaba,  ot*  'a 

interpoaicjón  era  indí*i>t(;;i,  í:\  rierii\  -¡¡jf  s)ít  esiar  acjado* 
de  la  mano  de  Dio«  los  iesmtaá.  no  pudieran  alargar  la  mano 
y  meterla  en  <  ra  esta,  J-  '      'n 

nuestros  ma^  .aro  par  i-> 

en  '  ■   ifto».  í'uc»  j^i  loá<i  líí>--  cj  a'  :t.J  an- 

teq¡  inaado)  ¿conque  verdad s<r  ,  rcíivo 

y  couiKj  Vmrd.  puede  creer,  qoe  la  Compaaia  negoció  »e  le 
diese  muerte  X  Antequera? 

16.  ¿Cómo  h^y  atrevimiento  para  añadir.  í^  [i 
lail  pesofi  al  virrey  por  mano  del  F.  Antonio  '  c 
le  sentenciase  á  dc^ücUü?  Quisiera  tenerlos  -  *- ;  .1, 
para  desempeñar  sus  colegios,  que  están  gravad. - 

por  la  esterilidad  y  contingencias  de  Ins  tiempu*! 

me  respondió  el  antequeríata  convencido,  que  u —  >. -^ 

asi  como  V.  P.  añrma,  y  que  es  increíble;  pero  sin  embarga, 
a«i  se  dice  y  así  corre.  Bella  solución  y  razón  muy  r*^'-- 
para  divulgar  sin  temor  de  Dios  tal  calumnia  contra  la 
pañía.    Pero,  ¿cuándo  la  malevolencia  empeñada  en  nef-i: 
mal,  atiende  ú  la  razón  en  sus  desvarios? 

17.  A  la  verdad,  cualquier  diligencia  será  '  s- 
engañar  la  voluntaria  ceguedad  de  los  anteqo  *» 
apenas  se  darán  por  convencidos  de  este  error,  o  se  desett- 
ganarán  de  tan  siniestra  romo  maligna  impresión,  si  n"  e» 
con  una  revelucíón  del  cielo,  y  según  es  su  ob  .i 
dudarían  de  ella  á  trueque  de  hacer  autores  ■'  ■  je 
dicha  muerte  á  los  jesuítas;  y  por  sacar  inocente  u  uu  trai- 
dor, porque  fu¿  enemigo  de  la  Compañía,  no  repararán  en 
publicar  fue  injusta  la  sentencia,  poniendo  dolo  can 
daloso  atrevimiento  en  la  rectitud  é  integridad  notoria  c  _ 
primero»  ministros  de  este  peruano  imperio. 

18.  Asi  pasó  en  la  realidad,  que  en  varios  pasq^íf  «^  "^U 
«íeron  denigrar  la  fama  de  su  Excelenda  y  de  los 
res  oidores  Concha,  Quiróz  y  Aviles.  Ilaro.v  -i- 
llena  en  una  insulsa  y  mnl  forjada  décima  •  n 
•■  tros,  endiablados,  y  que  torcieron  la  ley  cu  nup-ncí  ll 
«  muerte,  que  dispusieron  los  teatinos  y  el  virrey  » :  son 
cláusulas  entresacadas  de  dicha  décima.  De  manera  q\u  ' 

de  ser  malos  y  malvados  mioiatroa  y  aun  endiablados. 
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tos  condenaron  á  un  sedicioso  y  traidor,  cual  fué  Antequera» 
5lr>  porque  éste  fué  enemigo  declarado  do  los  jesuítas.  Y  lo 
tacioso  es,  que  el  autor  de  dicha  décima  nombra  sólo  h  tres 
"oidores,  cuando  á  lo  menos  cuatro  fueron  de  sentir  debía 
morir  y  los  cinco  firmaron  la  sentencia  de  muerte.  Sin  duda 
que  no  quiso  su  poca  habilidad  meterlos  á  todos,  porque  le 
quedase  más  lugar  para  decir  mal.  ensartando  en  la  contera 
a  los  jesuítas  y  al  virrey. 

19.  En  otro  pasquín  decían  con  igual  mordacidad  y  con 
ta  míama  desgracia: 

Con  capa  de  santidad 
Los  teatioos  y  el  virrey 
Quitan  la  vida  k  Antequera 

Y  los  tributos  al  rey. 

fin  no  fué  poco  usasen  siquiera  de  capa  de  santidad, 
porque  los  antequeristas  sin  esa  capa  y  sin  reboKO  los  han 
r '  '  •  inicuamente  infamar.  En  otro,  aludiendo  al  haber 

a  I  Excelencia  con  ocasión  del  tumulto,  decían  con 

uu  mal  laurt  y  no  mejor  romance. 

Ut  complaceant  teatiní 
Le  diste  larga  prisión, 

V  por  alegrarlos  miís 
Casi  echastes  el  pregón. 

Fuera  manchar  demasiado  el  papel,  referir  las  otras  des- 
vergiJienzas,  en  que  In  libertad  de  los  antequeristas  desfogaba 
su  loca  pasión.  Y  aún  los  menos  malignos  de  aquel  gremio, 
decían  y  escribían  á  todas  partes,  que  dado  caso  fuese  justa 
ta  sentencia  y  bien  merecida,  se  había  procedido  con  preci- 
pitación en  la  causa. 

20.  Quisiera  yo  saber,  si  se  hallarán  fácilmente  muchos 
ejemplares  de  otras  causas,  en  que  se  haya  actuado  más  es- 
paciosamente, con  más  diligencias  jurídicas,  con  más  copia 
de  testigos,  por  mas  largo  tiempo  y  en  delitos  más  notorios. 
Aún  dejando  aparte  cinco  anos,  que  desde  su  ida  al  Para- 
guay, en  que  empezó  á  delinquir,  corrieron,  hasta  que  se 
presentó  en  Lima  Antcquera  con  sus  autos,  se  pasaron  des- 
de entonces  más  de  otros  cinco,  hasta  fenecer  sn  causa  con 
las  diligencias  que  constan  arriba,  siendo  asi  que  al  mis- 
mo tiempo   de   hacer  él  su    presentación  de   autos,  estaba 
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declarando    >u  Majestad  •  que  el  cúmulo   de   ddíios   tao 
«  graves  y  extraordinarios  cometidos  por   Av'^-i —    -    i-., 

•  mente   caben   en   un   hombre   que,  cu 
'  atropellando    las   leyes  divinas  y  hutnan;is,  50:1,    nrvj 

•  fin  de  s»cinr  sus  pasiones  y  apetitos,  y  deseo  de  mantenc 

•  el  mando  de   aquella  provincia,  á  cuyo  ñu  la  ha  tumul 

•  tuado,  incurriendo  en  tan  atrox  delUo  como  el  dr  tcsft^ 
>  Majestad,"   que  son  palabras  formales  de  la  real  cédul 
de  II  de  Abril  de  T7?6.  en  U  cual  añade  el  rev  Oll*^  •  aut 

•  que  se  ha  <:  io  también   que  en  ab  y\ 

•  Anlequera  p  cr  pruebas  que  de^vst 

•  vedad   de  esus  delitos,  en  el  de  r  ^j 

•  hay  prueba  ni  causa  que  pueda  dar  i' 

•  especie  de  delito  de  lesn-Alajcíitaíl ;  y  asi  no  1 

«  en  esto,  tampoco  la  puede  haber  en  haber  ín c 

«  pena  capital  y  confiscación  de  todos  sus  bienes,  y  lo  misxnfl 

«  los  demás  reos.  »  Esto  tenia  declarado  «"  ^Taí*-l.t  i.í  r-i 

años  antes  de  la  muerte  de  Antequera  :  o 

pues  los  mismos  delitos  con  nuevas  dilit;'-"^>■i? 

cuantas  veces  quiso  sus  defensas,  y  entonces  se  le 

á  muerte.  ¿  p4ics  quién  i\  vista  de  todo  esto,  si  no  c:- 

í-c  atreverá  á  concebir,  cuanto  menos  á  proferir,  • 

loi  ministros  de  su  Majestad  con  precipitación  en  cí»' 

21.  Di£!an  y  hagan  los  antequeristas  cuanto  se  le.s 
'.  ■  r.  ron  sus  dichos  y  hechos  ■ 
>  alientan  aún  el  espirita  u 
íciouia  que  ¿yjhcinó  i\  su  corifeo  Antequera  ;  pero  n 
mudar  el  alio  conreplo  que  la  majestad  de  nuestr- 
Mi''ii;i:ca.  <   puntual  de  t>'  ' 

mi'í  1.!'--  la  I  '     o\  del  virres'  v   <■  i 

i\i_ai?rdo  de  l.ima,  á  quienes  se  sirvió 
■  la;  poi  lú  que  obraron  en  esta  causa.  , 

mI"  con  expresiones  muy  honoríficas,  que  constan  del  real 
[£:S4::ipto. 


Fin  del  priukr  tomo 


HISTORIA, 

DE- 

US  RETOLDGIOIIES  DE  Li  FHOTIHCIi  DEL  FlBiGUlY 


LIBRO  CUARTO 


CAPÍTULO  I 


■  AÍDcipjo  de  las  nuevas  alteraciones  de  la  provincia  del  Para^ay, 
Wn  ocasión  de  venir  A  ella  nuevo  gobernador  nombrado  por  el 
*UTey,  á  quien  se  niega  autoridad  para  aquel  nombramiento,  y 
*  levanta  la  rebelión  del  comiín,  A  la  cual  deja  tomar  cuerpo 
<^onsus  omisiones  el  gobernador  don  Martín  de  Ban'ia. 


}•  Nos  hemos  acercado  ya  con  la  relación  á  los  tiempos 
mas  calamitosos  que  ha  tenido  la  provincia  del  Paraguay 
oesde  5n  fundación.  La  pluma  entra  con  recelo,  porque  la 
nano  trémula,  con  el  susto,  apenas  la  puede  gobernar.  Tales 
*onytan  lastimosos  los  sucesos  que  ocurren  á  la  memoria 
|ttra  la  narración.  Aun  sólo  considerados  con  distancia  de 
Irescientas  leguas  causan  temor  y  asombro :  considérense 
(nales  habrán  sido  en  la  realidad,  Hase  visto  reducida  aque- 
h  miserable  gobernación  al  más  lamentable  estado  en  que 
■  pudieran  poner  sus  más  crueles  enemigos,  siendo  los  que 
an  causado  tamaños  estragos  no  otros  externos  sino  sus 
LÍsmos  patricios.  No  ha  habido  delito  que  no  se  haya  come- 
do  con  descaro :  las  sediciones  han  sido  por  cuatro  años 
»nCínuadas:  la  falta  de  respeto  á  lo  sagrado  y  á  las  censuras 
!  la  iglesia,  como  si  no  fueran  católicos ;  la  obediencia  nin- 
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guna  á  los  tribuales  r  k\o&  ministros  de  sn  MatMtad,  ksAta 
qujlar  violentamente  la  vida  h  quieo  en  i        '  \m 

jjoberaaba  :  T'^s  o<Íu««  má*  '^u*"  valintan-^ '  rrt- 


[:i  ■   «  V  aiincuc 


üaUes  que  du  Itau  puUiúu, 

2.  Estos  son  lus  tiempos  que  recelaban  los  prudeDtes,  qae 
.n  bien  penetrado  el  fondo  y  tomado  el  pulso  á  est 

;..Li.':rias.  Ast  lo  expresó  don  Bruno  Mauricio  de  Za^'a1a  cn^ 
la  carta  que  citamos  en  el  capitulo  primero  del  íibro  ici- 
'  eni,  concluyendo,  después  de  referir  [3£  alteraciones  precc- 
.  lites  :  "  El  país  no  suministra  otras  novedades,  y  d«  ési 
.c  i.uedeu  esperar  muy  frecuente».»  Así  también  •"'   '■  ' 
'r-nimo  Herrán,  en  el  memoriaJ  impreso  que  con: 
ruüur  general  de  cata  provÍLcia  presentó   :^      -   ^' 
díeodo  la  segregación  de  los  pueblos  de  1. 
refiriendo  lo«*  trabajos  que  en  las  revn-  ]-. 
mos,  añade  ensenado  de  su  grande  ck[i  •. 
«  el  'ft   se   persuade  que  dicha   i 

«  pa  ,'OT  la  buena  conduela  de  \ 

€  de  LiicufS  Aires  don   Bruno' de  Zavala.  y  íugik 
«  Antcquera  con  cuarenta  de  los  principales  que  s- 
«  partido,  tiene  por  cierto  que  durará  su  fuego  : 
«  afiO!*,  y  que  al  menor  soplo  levantará  mayore*  i: 
*  especialmente  contra  los  jesuítas  y  los  indios.  •  Fue  pro- 
nóstico ciertJsinio  que  comprobaron  los  sucesos. 

3.  Así  también  lo  previo  el  ilustrlsimo  señor  don  fray  Jos 
de  Palos,  quien  en  todos  los  informes  ix  su  Majestad  y  á 
>irTey  significaba  su  bien  fundado  recelo  de  la  poca  subsia 
tenda  de  la  paz  por  lo  que  estaba  viendo  y  to'—-'  ■  •-  ■     (t^ 
experiencia.  Asi  ñnalmente  lo  tenían  prensto  ■ 
algún  conocimiento  de  aquella  provincia,  sientJu  ni  iü^.n,  cui 
quo  todos  se  fundaban  ver  que  muchos  de  ios  que  más  ll 
conmovieron  en  las  revueltas  de  Antequera  estaban  allí  do^ 
minantes  y  dispuestos  á  causar  las  mismas  sediciones.  com< 
que  no  habíau  llevado  el  más  leve  castigo  por  los  pasadc 
desafueros,  y   si  acaso  todavía  te  recelaban,  eso  mismo  l«4 
había  de  alentar  más  á  perniciosas  novedades,  ca^' 
se  pudiese  ejecutar  /«  manu  forti,  fiados  cu  que  U 
ronfundiiía  la  certeza  de  sus  errores,  y  que  aun  av 
serian  ilusorias  las  diligencias  de  juslt-^ia,  por  lo  dt- 

poder  que  la  habían  experimentado  siempre,  no  tanto  pctt 
falta  de  fuerza  que  la  apovasc  cuanto  por  sobra  de  mdul- 
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SlcSa  en  los  roínistros  que  ta  Hubieron  de  ejercer.  Inunda* 
banse  también  en  la  propensión  que  en  el  gobernador  Cania 
se  reconoció  siempre  a  favorecer  el  partido  de  Antequera, 
por  saber  era  el  mejor  camino  de  harersc  grato  á  los  pnra- 
giiaros,  asi  para  saciar  su  codicia,  logrando  bien  sus  diligen- 
cias y  graDJcrias,  como  por  mantenerse  cuant**  más  pudiese 

-en  el  gobierno.  Las  cosas^  pues,  tie  fueron  disponiendo  de 
esta  manera. 

4.  A  los  últimos  del  mes  de  Julio  dd  año  de  1730.  llegó  á 
la  ciudad  de  la  Asunción,  capital  del  Paraguay,  un  notable 
personaje  que  se  intitulaba  don  Femando  Mompó  de  Zayas, 
y  decía  acr  natural  del  reino  de  Valencia,  y  que  era  doctor 
en  leyes  y  había  abogado  en  la  corte  de  Lima:  así  lo  decía 
él,  valga  lo  que  valiere  su  dicho,  que  yo  no  trato  de  pouerln 
á  pleito,  pues  tenia  aún  otras  más  apreciables  recomenda- 
ciones, porque  se  sabe   fué  morador  algún  tiempo  de  las 

-  c&reeles  de  la  Inquisición  :  el  por  qué  él  lo  ^abia,  aunque  lo 

'  ocultó  siempre,  y  sólo  sabemos  que  no  &ali(S  de  ellas  con  pal- 
mas. Por  no  dejar  cárcel  que  no  autorizase  con  su  persona, 
ocupó  también  la  de  Corte,  porque  en  nombre  de  cierto  su- 
jeto que  ocupaba  puesto  en  el  palacio  del  virrey,  sacó  cierta 
cantidad  de  un  mercader,  y  huyéndose  con  ella  y  causando 
un  disturbio  en  Cajamarca,  se  volvió  á  Lima  donde  al  ñn  fué 
preso,  y  metid't  en  dicha  cárcel  concurrió  en  ella  con  don 
José  de  Antequera,  donde  trabó  estrecha  amistad,  aprendió 
sos  máximas  y  te  bebió  el  espíritu,  como  se  verá. 

.5,  Imputándosele  también  ser  cómplice  en  un  robo  consi- 
derable que  se  hizo  en  Lima,  escaló  la  cárcel  é  hizo  fuga,  y 
aunque  se  despacharon  tras  de  él  requisitorias,  tuvo  maña 
para  escaparse  á  Chile,  de 'donde  pasando  la  cordillera  se 
encaminó  al  Paraguay  con  cartas  de  rccnraendación  (según 
*c  cree)  de  don  José  de  Antequera  para  sus  parciales,  y  eran 
CS3S  su  tren  más  apreciable,  pues  todo  lo  qiic  llevaba  podía 
cargarlo  á  la  grupa  del  caballo  en  que  llegó  á  la  Asunción. 
A  sujeto  tan  autorizado  y  recomendable  hospedó  en  su  casa 
el  alcalde  de  primer  voto  de  aquel  año  Fernando  Curtido, 

lacérrimo  antequerista,  y  éste  le  llevó  apadrinando  al  gobcr- 
nadrir  don  Martin  de  Barúa.  que  iría  sin  duda  á  presentar 
sus  títulos  de  abogado  falsos  o  verdaderos,  pues  desde  cn- 
lonces  se  empe-<^ó  á  profesar  por  tal.  y  el  Cabildo  secular  á 
hacer  tanto  caso  de  su  persona,  que  en  el  cuerpo  del  regi- 
mieoto  se  sentaba  en  las  iglest.is  inmediato  á  los  alcaldes, 
precediendo  en  lugar  á  los  regidores. 
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Ó.  Krr.pex'j  tambiéri  á  <ier  asesor  del  alcaide  Curtido,  con 
<{uj<&ri  í^ini&ztz  largos  ratos  en  secretas  conferencias,  r  desde 
Ih  dicha  casa,  como  de  cátedra,  iba  leyendo  las  lecciones  á 
los  qu«  5:c  querían  aprovechar  de  su  exquisita  doctrina,  y  á 
los  qu*;  le  decían  eran   más  hábiles  para  practicar  las  ideas 
que  traía  discurrida^,  que  faeron  la  nueva  sublevación  de 
qu':  todo-S  le  hacen  autor,  aunque  es  verdad  que  otros  tira- 
ban con  él  la  piedra,  pero  escondían  sagaces  la  mano.  \-a- 
h'éndose  de  quien  no  tenía  qué  perder.  Dióse  á  esta  rebelión 
el  nombre  de  cotftún^  y  á  sus  secuaces  el  de  comuneros, 
porque  con  éstos  explicó  Mompó  su  traza  diabólica,  empo- 
llarido  el  huevo  que  puso  Antequera  en  su  Respuesta,  y  re- 
duciendo k  práctica  lo  que  allí  sólo  fué  idea. 
v¿4ic  ti  Libro       7.  iriculcaba  mucho  este  mal  hombre  el  poder  del  común 
'^,')<«»uifiM   ílf;  cualquier  república,  ciudad,  villa  ó  aldea,  ensenando  era 
•'.>.».  f.^.  3,   más  poderoso  que  el   mismo  rey:  que  en  mano  del  común 
r. "  2*.  estaba  admitir  la  ley  ó  el  gobernador  que  gustasen,  porque 

aunque  se  le  diese  el  principe,  si  el  común  no  quería,  podía 
justamente  resistirse  y  dejar  de  obedecer,  y  esta  doctrina  la 
encarecía  con  tan  aparentes  razones  su  locuacidad  ó  charla- 
tañería,  que  dejaba  admirados  á  sus  ignorantes  oyentes.  Era 
cosa  graciosa  oír  y  ver  á  un  rústico  que  viniendo  casualmente 
á  la  ciudad  acertaba  á  oír  á  Mompó,  cuan  lleno  de  asombro 
salir.,  y  en  encontrándose  con  otro  de  los  suyos  en  el  campo, 
lí:  decía  arqueando  las»  cejas,  y  manifestando  en  el  semblante 
tofiíi  la  aílmir.-ifñúii  de  su  ánimo:  ■  Jesús,  germano  (pronun- 
'•  rían  oii  el  J'araguriy  la  h  de  ¡lennuno  con  la  fuerza  que 
€  los  arnlalu':es),  qué  de  cosas  tan  grandes   que  he  oído  al 

•  liííHiijr'í  ducl'»  eii  la  ciudad  sobre  lo  que  puede  el  común: 
«  (ti/  <{[iK  |nif;í.l<;  m;!S  ijue  el  rí-y,  y  á  veces  más  que  el  Papa. 
'  Vea  ;.i;"rniaiin  lo  que  teníamos  y  no  lo  sabíamos.  En  verdad 
'  qii<;  <:^t'^    IjÍuii   nos   io  Callaban    los   teatiuus,  y  no  nos  lo 

•  qiie:ía:i  eiisohar  porque  no  supiésemos  que  bien  puede  ci 
'  (oiriúii   (If'jar  (\f:  obedecer  al  virrey.  » 

'S.  Kí  oyeíitc  st;  haría  (Tures,  y  eran  bien  necesarias  para 
que  no  se  les  entrase  el  diablo  en  el  alma  con  esta  doctrina, 
\  <;xí:laiiiaiido:  ,íes  posible  que  tocio  eso  enseña  el  hombre 
docto?  se  piíalja  (le  la  curiosidad  y  acudía  á  oirle  con  la 
venurat  ii'ih  (nie  .si  escudiara  á  un  oráculo  :  con  que  poco  á 
p'ico  i'-  iuMMihihlcniente  se  iba  entablando  el  fuego  y  ganando 
ti'ria,  nu-jnrdiré.  perdietido  ciclo,  pues  sólo  á  esto  parece 
tirabrí  e^a  [le.iiiciusa  doctrina,  disponiendo  los  ánimos  sen- 
cül-'S  del  vu1l;o  á  la  rebelión,  y  empeñando  á  muchos  en  su 
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séquito,  porque  coa  esta  1x123,  declan,  nadie  corretla  peli- 
jjro,  pues  el  común  no  es  ningün  particular,  y  au:  ■      ic 

para  lu  defensa  de  la  patria,  pero  no  se  puede  la  i 

tpsputar  á  tunguDOpar:i  el  castigo,  que  ca  dont»¡ia  ¡,';'it:u;i  ge 
que  liay  con  efecto  el  universal  a  parte  rei,  negad»  •  de  los 

(]IÓS0fú9. 

9.  Lleg'»  meses  después  al  Pnragnay  Ib  noHora  de  fiimel 
virrey  i  isto  nnev  1- 
rin,  pfi-  m:'iH  de  >  .  ■  • 
ÚX\  3e  dcjatoii  uir  dt;  buca  >  ^ 
cab  '63  de  que  el  común  no  bab:  i- 
tir  novedad  en  el  gobierno,  pnrque  el  gobernador  que  ios 
convenía  tener  era  sólo  Darüa.  que  les  gobernaba  con  paz,  y 
ésta  consistía  en  que  les  dejaba  salir  con  cuanto  querían  los 
anteqnerjítaii.  sin  tener  boca  para  reprenderles  <"«t  iir-vmn. 
QC8.  ni  roanos  para  ejecutar  el  castigo  merecido.  S 

f>ué«  era  el  gobernador  provisto  don  Ignacio  Sor-.v..  ,  .;*íííí» 
íar  del  virrey,  y  que  acababa  de  ser  corregidor  del  Cuzco, 
donde  se  había  acreditado  de  prudente,  afable,  discreto, 
templado  y  pacifico;  pero  proseguían  «icmpre  las  vocea  de 
los  militares,  que  se  despreciaban  sin  desportar  el  cuidado, 
al  fin  como  rumoras  del  vulyo.  porque  nadie  creía  eran  exe- 
quibles, pues  ni  se  daba  ftmduraento  sólido  pa-  01 
novedad,  ni  en  la  realidad  tenían  otro  que  sus  .5 
aprensiones. 

10.  Con  todo  eso^  sola  la  noticia  de  mudanza  de  gobierno 
asustó  á  los  antequcristas,  y  el  venir  de  I.ima  el  nuevo  go- 
l>emador  y  ser  íamiliar  del  virrey  les  acrecentaba  el  cuidado, 
que  como  les  remordían  las  conciencias  y  tenitm  tanto  por 
qué  tener,  les  parecía  sería  este  sujeto  el  instrumento  del 
raatigo.  Frecuentábanse  más  las  conferencias  con  el  oráculo 
Mompó.  y  se  resolvía  comúnmente  que  no  convenía  á  la 
quietud  de  la  provincia  ni  á  su  propia  seguridad  sujeto  ve- 
nida por  mano  del  virrey,  que  les  era  sospechoso.  Discu- 
rríanse los  capítulos  que  oponerle,  y  como  costaba  poco  el 
mentir,  fácilmente  se  hallaron  muy  adecuados  al  intento,  su- 
poniéndole, aun  antes  de  conocerle  ni  tener  noticias  de  él, 
parcial  de  los  Padres  de  la  Compañía,  y  alegando  nulidad  en 
la  provisión,  por  decir  no  podía  el  virrey  conferir  aquel  em- 
pico ¿  ningún  familiar  suyo,  y  en  fin.  que  habiendo  salido 
de  Urna,  había  tratado  allí  con  don  Diego  de  los  Reyes,  y 
venía  imbuido  eu  su»  dictámenes,  que  serían  ruina  de  la 
p:ovincia. 
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ti.  Llegando  don  Igaacío  Soroeta  por  Octubre  de  1730 ¿ 
Santa  Fe.  escribió  desde  allí  al  gobernador  Barúa  y  al  Cabil- 
do cartas  muy  atentas  noticiándoles  de  su  ptovisi6n  parn 
aquel  gobierno,  y  remitió  coa  ellas  otras  del  vir-  -  \,y^ 

mísracs,  en  que  su  Excelencia  daba  razón  del  '  -er- 

nador.  alabando  sus  prendas  de  prudencia,  afaüiuaad,  dis- 
creción, cortesanía,  desinterés,  rectitud  y  ^nio  pacifircf,  que 
le  habían  motivado  á  escogerle  entre  muchos  par 
empico,  donde  experimentarían  con  el  tiempo  mu' 
de  lo  que  les  decía,  y  tendrían  motivos  de  darle  gracias  |>oi 
aqv.cl  n->mbrara.íeiilo.  AI  obispo  escribía  también  su  Excelen- 
(;  -ndando   la   persona  del  gobernador  y  rogándole 

L'  '^  ú  la  satisfacciÓQ  de  cuanto  en  su  gobierno  pu- 

diese ocurrir. 

12,  Recibidas  las  carias  por  el  gobernador  y  Cabildo  de- 
terminaron UQÍfurmes  en  su  Ayuntumientu  que  fuese  sin 
réplica  ni  súplica  obedecido  el  despacho  de  su  Excelencia, 
congratulándose  en  lo  exterior  de  que  se  hubiese  dignado  de 
señalarles  tul  gobcruador,  aunque  en  lo  interior  sentían  otra 
cosa  algunos  de  los  cabildantes,  y  quizá  también  Barúa. 
Acordó  el  Cabildo  nombrar  diputados  que  saliesen  á  reci- 
birle, como  se  acostumbra,  y  lo  fueron  loados  regidores  don 
Juan  Cavallero  de  Añasco  y  don  Antonio  Roiz  de  Arcllano. 
Este  se  excusó  fuertemente  con  varios  pretextos  que  no  hi- 
cieron fuerza  al  gobernador  Barúa,  quien  se  cerró  en  que 
había  de  ¡r  al  dicho  recibimiento,  ofreciéndose  á  hacer  de^u 
caudal  todo  el  costo  que  se  causase.  Eti  esto  quedó  Arclla- 
no, pero  á  los  cinco  días  se  fingió  enfermo,  hizo  cama,  se 
sangró  y  aplicó  otros  remedios  para  que  se  le  tuviese  por  i 
excusado,  dando  no  poco  que  discurrir  á  los  cuerdos  esta 
porfiada  repugnancia.  Húbose  de  nombrar  en  su  lugar  por 
diputado  al  regidor  don  Jerónimo  Flecha,  que  con  el  regidor 
Cavallero  salió  al  recibimiento. 

13.  Pero  con  la  mayor  cercanía  del  nuevo  gobernador  te 
avivaron  las  diligencias  de  los  que  se  empeñaban  á  impedir 
su  entrada,  saliendo  á  la  campaña  á  conmover  los  ánimoa  y 
solicitar  firmas  Ramón  de  las  Llanas,  y  según  se  dice,  el 
maestre  de  campo  don  Sebastián  Fernández  Montíel.  que 
como  ambos  por  las  diligencias  que  obró  don  Matías  Anglés 
contra  ellos,  conocíeroru  tener  la  peor  causa,  eran  los  más 
solícitos  en  embarx:ar  la  mudan/a  de  gobierno,  recelando 
no  sin  fundamento  serían  contra  sus  personas  las  primeras 
ejecuciones  que  se  temían.  Al  mismo  tiempo  Mompó  en  la 
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ciudad  protegía  el  comúa  y  le  fomentaba  infundiendo  h  to- 
dos aüentn  con  sus  persuasiones,  para  que  formando  la  co- 
munidad de  la  provincia  viniesen  en  resi.stirle. 

14.  El  fruto  que  produjeron  estas  diligencias  fué  que 
sacasen  la  cara  al  descubierto  los  sargentos  mayores  de  to- 
dos los  partidos,  excepto  los  de  Lambaré  y  Tacumbü.  que 
se  mostraron  ñeles  y  ajenos  de  novedades;  pero  los  que 
vinieron  en  formar  este  primer  común  obligaron  y  compe- 
lieron k  que  muchos,  sin  saber  lo  que  hacían,  firmasen  con 
ellos  un  escrito  dirigido  al  gobernador  Soroela,  para  repre- 
sentarle no  convenía  que  viniese  á  recibir  el  bastón  por  los 
motivos  que  á  ellos  mejor  les  pareció,  ni  se  contentaron  so- 
lamente con  que  firmasen  los  militares  este  escrito,  siuo  que 
pretendían  llevase  firmas  del  Cabifdo,  sobre  que  el  alcalde 
Fernando  Curtido  habló  al  otro  alcalde  don  Domingo  Ca- 
brera y  al  regidor  don  Jerónimo  Flecha  para  que  fumasen 

,001^  ¿I,  y  no  se  sabe  si  les  pidió  firmas  A  los  demás;  pero 
¡como  los  dos  ínsiimadus  se  excusaron  constantes  y  se  reco- 
[  noció  no  concurrirían  todos  los  del  Cabildo,  se  desistió  de 
este  intento. 

15.  Antes  de  despachar  esta  carta  forjó  Mompó  en  nom- 
bre del  común  un  memorial  dirigido  al  virrey,  en  que  afir- 
maban era  de  gravísimos  inconvenientes  la  venida  de  don 
Ignacio  Soroeta  al  Paraguay,  por  ser  parcial  de  los  jesuítas 
y  amigo  de  don  Diego  de  los  Reyes,  que  perturbaría  la  paz 
de  que  gozaban  con  el  gobierno  de  don  Martín  de  Harúa : 
atrevíanse  luego  á  decirle  que  su  Excelencia  excedía  los  limí- 
tcí  de  su  potestad,  pues  por  derecho  le  estaba  prohibido  el 
conlerir  gobierno  ninguno  á  sus  criados,  cual  era  don  Igna- 
cio Soroeta,  con  otras  expresiones  escandalosas,  en  todas  las 
cuales  complicaban  al  obispo  como  á  enemigo  de  la  provin- 
cia, y  otras  semejantes  libertades.  ¡Santo  Dios  I  ¿Es  posible 
que  unos  ignorantes  retirados  en  el  rincón  del  mundo  han 
de  tener  osadía  para  querer  ensenar  á  un  virrey  del  Perú 
cercado  de  los  ministros  más  sabios  de  todo  este  Imperio 
y  que  han  de  atreverse  a  hablarle  con  tan  escandalosa  y 
licemciosa  irreverencia?  Pero  ¿qué  no  hará  quien  ha  per- 
dido el  respeto  á  Dios  y  al  rnuodo? 

ló.  Juntóse  dicho  memorial  con  la  carta  del  común  para 
Soroeta,  diciéndole  suspendiese  su  viaje,  supuesto  que  infor- 
maban al  virrey,  como  vería  por  aquel  memorial,  no  conve- 
nia su  entrada  al  gobierno  y  era  forzoso  por  el  bien  público 
que  prosiguiese  Barüa:  y  que  para  satisfacer  á  su  Excelen- 
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eia,  sfibre  no  babet   llegado  al  ParagUAr.  podría  llevarle  6f\ 

f'  ■      >nal.   Est  ■        Je 

h  de  que  cu 

m*inH    propia,  peío  quo  no  esperase 

nlgnn  arUid^  par^  volverse  ríü   ser  d- 

Eíci'bar:  encontró  en  el  camino  de  > 

tes  á  don   Ignacio   Soroela:  dióle  en  r 

les,  y  en  cuanto  los  Icia,  fingió  iba  i  l> 

había  dejado  atrüs;  pero,  aunque  ac-:i!  ;i 

las  le  buscó  para  entregarle   la   respuesta,  nunca  parí 

Quedó  escandalizado   de   tantas  ltbertade-3  el  cuerdo  cn^.. 

lleni.  pero  prosiguió  su  viaje  sin  t^uereí  desistir,  por  ju»tífi« 

car  mas  la  causa  de  Dios  y  del  rey. 

17.  En  el  ínterin  no  quiso  Mompó  tencx  ocioso  sw  talento:] 

salióse  de  la  Asunción  con  pretexto  de  ir  A  cicrír  -^ '^• 

oia  á  la  Villarrica  del   Espirita  Santo  ¡  pero  n 

pueblo  de  indios  que  llaman  los  Altos,  don  ' 
por  medio  del  sargento  mayrtr  de  Tobatí.  I 
nez  y  del  castellano  de  Arecutacuá.  I-  > 
roles  é  impúsoles  en  que,  sin  faltar  á  i. 
ne^   de   su   lealtad,   ní   perder   el   h<>uru^>  ticulo 
vasallos  del  rey,  les  era  permílido   por  Derc'^ho  sim 
los  despachos  superiores,  ¿  inlorraar  los  in 
se  ofrecían  al  común  de  su  provincia,  incm 
trina  de  la  potestad,  que  por  comim  le  corapti  r  a 

la  del  mismo  rey,  en  que  de  antemano  estaban  .   ■  lu- 

nados: y  lo  que  resultó  de  este  conciliábulo  fué  tiacer^e  los 
cabos  militares  cabezas  del  común,  y  disponer  que  cAáa. 
sargento  mayor  citase  en  la  plaza  de  armas  de  su  presidio  4 
todos  los  soldados  para  imponerles  en  lo  que  debían  hacer. 

18.  AHÍ  también,  en  tono  de  petición,  se  forjaron  dos  es- 
critos para  presentar  al  gobernador  y  al  Cabildo.  Kr~i 

bos  á  un  propio  tenor  muy  prolijos,  criminoso».  in> 
desvergonzados  y  mordaces»  calumniando  con 

palabras  al  obispo,  jesuítas  y  cuatro  regidores: 
tez.  Cavallero  y  don  Juan  González,  que  éste  li 
á  ser  perseguido  por  leal,  substituyendo  el   I- 
Martin  de  Lhavarrí,  quJen,  ai  no  se  babia  decl:  ;v.-i 

comuneros,  procedía  á  lo   menos   con   mucha  i  d 

partido  de  los  servidores  del  virrey,  á  quienes  !->» 

fieles  llamaban  los  eomuncrus  por  afrenta  cotií-  -.y 

con  este  nombre  los  daremos  k  conocer  en  adelante. 

19.  Pedían  después  en  sus  dos  escritos  los  del  comúr*.  que 
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:rfios  cuntro  regidores  fuesen  luego  ancstadoB  en  los  presí- 

os,  para  set  á  su  tiempo  desterrado»  por  perlurbadnrc*  de 

pa2  pública,  turoultuauleü,  padtaslroa  de  la   ■ -*- -    •■!  - 

18  y  otros  crímenes  de  cale  jaez  r  que  ti  eapit. 

mini,  contfa  quier»  tuvieron  siempre  odio  niuiiíu  p";  M-ii'rr 

!£Uido  conittante  el  partido  de  tus  leales,  fuese  coüdiicído 

f:  chismoso  al   castillo  de  Areculacuá.  y  presos 

^'•s  de  los  jesuítas,  contra  quienes  se  desboea- 

ríu  término,  porque  decían  ser  pestes  que  inficionaban 

ública,  añadiendo  haber  peligro  en  la  taidan^a,  por  lo 

al,  de  no  ejecutarse  todo  como  pedían,  ellos  se  lomarian 

'r  mr.n-  v^rix  hacerlo,  y  Uíarian  de  las  armas  por  el  derecho 

i.atural,  pasando  A  cucliiUo  á  lodos  loa  contra- 

,         saciar  con  su  sangre  la  justa  vengaiua  de  sus 

108  é  injurias.  Y  por  fin.  que  también  fuese  preso  el 

gobernador  Sorocta,  que  venia  caminando   á  la  pru* 

inda;  contra  el  cual  y  contra  el  obispo  y  los  jesuítas  inge- 

m  una  larga  letanía  de  oprobios  y  mentiras,  concluyendo 

o'qacrian  otro  gobernador  sino  á  BanJa,  por  sujeto  amigo 

le  la  pae  y  buen  ministro  del  rey. 

20.  En  tanto  que  pasaba  todo  esto  en  e)  campo,  era  cla- 

'  r.i  en  la  ciudad  y  en  otras  partes:  sólo  el  go- 

[l  ; n  dormía,  sin  despertarle  estos  clamores  para 

icmüúíO,  y  si  aigu  llegaba  ¡l  sus  oidoa  procuraba  luego 

csvanecerlo;  que  es  cosa  ordinaria  en  los  ministros  ó  poco 

es  ó  pusiláDÍmes  hacerse  incrédulos  de  los  males  que  se 

aeen.  por  no  verse  precisados  á  remediarlos,  y  de  esta  omi- 

increíbles  los  danos  que  resultan  en  el  servicio  del 

U  y  *n  perjuicio   del    público,  como  aquí  aacedió: 

>  sa  cierta  que  de  uo  apagar  al  principio  una  peque- 

ñ  _;]a,  lo  que  pudiera  fácilmenlc  un  gobernador  celoso, 

An  eTccita  muchas  veces  un  voraz   incendio  que  envuelve  en 

US  llamas  y  abrasa  toda  la  república.   Pero,  si  quien  la  ha 

e  apagar  tiene  interés  en  que  el  fuego  prenda,  ¿qué  se  pue- 

e  esperar  sino  que  la  avive  con  sus  soplos,  ó  á  lo  menos  bÍ 

quiere  huir  la  afrenta  de  parecer  incendiario,  se  esté  mano 

bre  mano  con  afectado  disimulo,  sin  acudir  con  tiempo  al 

paro?  Oe  este  segundo  modo  parece  se  portó   Barúa,  y^ 

ueno  queramos  creer  que  secretamente  fomentaba  la  scdi- 

lón,  como  se  persuadieron  muchos, 

21,  El  obispo,  ajeno  de  cuanto  se  imaginaba,  había  salido 
y  diicurría  con  su  acostumbrado  celo  en  la  visita  de  la  dió- 
cesis ;  pero  llegando  á  su  noticia  estos  sediciosos  de&ígnios. 
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impelido  de  su  fidelidad  se  restituvó  volaudo  á  la  ciudad 
para  opüuerse,  y  llegandü  h  15  de  Diciembre,  se  valió  de  Uj 
ocasión  que  ofrecía  la  celebridad  del  curapüraiento  de  aac 
del  rey  nuestro  seiior,  pues  diciendo  pontificaliDente  la  misa 
de  acción  de  gracias  á  que  asistió  el  gobernador,  Cabildos 
ectesíásticü  y  secutar,  y  lúa  curas  de  la  ciudad,  les  ezhórtdi 
á  todos  á  la  obediencia,  declarando  la  conjuración  que 
fraguaba  en  la  campana  para  embarazar  el  recibimiento  de 
nuevo  gobernador,  la  que  con  su  poder  y  autoridad  pudier 
Barúa  haber  impedido  fácilmente,  pue»  con  un  leve  amagc 
suyo  se  tenía  por  cierto  que  aun  se  pudieran  contener,  cor 
que  todavía  no  ae  habían  del  lodo  despechado  ;  pero  Barúa 
no  se  sabe  coa  qué  máxima  (aunque  no  se  dejó  de  traslucir^ 
despreció  el  aviso  y  se  hizo  desentendido,  q«c  siempre  sfl 
presumió  que  ya  que  ¿I  no  influyese  inmcdiat  :      n 

acdirión,  para  que  no  dejaba  de  h.iber  sus  s  \  lo 

menos  no  le  pesaba  de  verse  con  aquel  séquito,  y  ¡  : 
se  por  ese  camino  más  tiempo  en  el  gobierno,  .lun. 
pre  con  grande  disimulo,  por  poder  d- 
ocasión  y  deslumhrar    con    l:is   apar' 
después  ostentó  y  fueron  en  la  reaUduü  ptrj 
como  inútiles  ya  las  diligencias,  cuando  vio  li  i 

sublevación. 

2:;.  Dijule,  pues,  el  obispo  al  dicho  gobernador  en  aquel 
concurso  de  los  Cabildos  y  curas,  tuviese  su   Seííuria  por 
cierto  que  Mompó  (quien  había  salido  el  mismo  día  15  et 
que  su  Ilustrísima  entró)  había  ido  ata  sierra  ¿  conmover  ÍC 
ánimos  y  disponerla  resistencia.  Respondió  Barúa  no  crcye 
tal  su  Ilustrísima.  porque  le  constaba  había  ido  á  la  Villani« 
ca  k  una  dependencia.  Replicó  el  fidelísimo  prelado   que  sf^ 
tal  le  habían  dicho  á  su  Señoría  le  habían  engañado,  porque 
lo  que  le  decía  era  cicrtíaimo,  por  más  señas,  que  sabiéndolaj 
él  había  despachado  uoa  persona  fidelísima  y  de  toda  su 
confianza  para  sosegar  los  ánimos  de  los  cabos,  cm; 
les  su  palabra  de  que,  como  no  pasasen  adelante  eii 
aciertos,  los  compondría  con  el  señor  gobernador,  se  acaba- 
ría todo,  se   romperían  papeles,  y  no  se  hablaría  mhn  en  !a 
materia;  y  que  si  bien  habían  respondido  no  se  m 
nada,  pero  estaba  ahora  enterado  que  el  sargento  :;•  _ 
Tobatí,  Bernardiuo  Martínez  tenía  junta  la  gente  para  vooir 
en  voz  de  común  á  la  ciudad. 

23.  Respondió  Barúa  que   Martíner.  no  había  juntado  la 
gente  para  algún  raoiíu,  sino  sólo  para  salir  :»  nün  rnrrrr-a 
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coDtra  los  infieles  enemigos,  por  rumores  que  corrían  de  vc- 
mr  contra  la  ciudad  el  bárbaro  de  nación  Mbayá.  «  Pues  ver^i 
•  V.  S.  (concluyó  constante  siempre  el  obispo)  cuan  presto 
«  (c  verifica  lo  que  le  fiseguro,  •  y  despidióse.  Así  se  cumplió 
iV  los  ocho  días,  en  que  se  supo  venia  ya  :'i  la  ciudad  aquel 
tropel  de  gente,  que  llegarían  á  trescientos  hombres.  Ha- 
ciendo entonces  Barúa  del  que  creía  lo  que  por  no  haber 
dado  asenso  no  había  antes  remediado,  se  mostró  muy  soli- 
cito en  contenerlos,  señalando  á  ese  fin  dos  sujetos ;  pero 
¿  quiénes  ?  el  segundo  cura  de  b  catedral  maestro  don  José 
Canales  y  el  regidor  don  Antonio  Roiz  de  Arellano,  de 
quienes,  por  ser  las  cabezas  principales  de  los  antequerísias, 
se  podía  creer  sin  juicio  temerario  tenían  grande  parte  y 
eran  promotores  de  aquella  sedición, 

24.  A  estos,  pues,  señaló  para  que  saliesen  á  contener  los 
comuneros  la  tarde  del  día  2-j  de  Diciembre,  y  porque  el 
obílpo  había  dado  nuevo  aviso  al  gobernador  de  que  la  con- 

Í' unción  era  ciertisima,  y  que  en  breve  estaría  la  milicia  en 
a  dudad»  ordenó  á  los  dos  dichos  diputados  que  al  salir  se 
paftasen  por  casa  de  su  Ilustrísíma,  y  como  para  satisfacerle 
le  diesen  noticia  de  que  ibau  despachados  del  gobernador  á 
aquella  diligencia  con  comisión  de  hablar  á  dicha  gente  que 
estaba  ya  en  Mburicaó,  paraje  una  legua  distante  de  la  ciu- 
dad, y  notificarles  un  auto  con  graves  conminaciones  sobre 
^tt«  no  viniesen  con  aquel  estrépito  de  armas  y  gente,  sino 
"••r  en  caso  de  tener  los  cabos  militares  que  representar, 
I  en  solos,  y  que  de  no  obedecer  este  auto  desde  luego 
&c  ics  declararía  por  traidores. 

25.  i  Con  qué  celo  harían  esta  diligencia  los  dos  diputa- 
dos?  Cada  uno  crea  lo  que  quisiere.  Lo  cierto  es  que  se  vol- 
vieron á  la  ciudad  sin  haber  negociado  cosa  fa\'orable,  pues 
ta  resulta  fué  que  los  cabos  militares  no  habían  querido  obe- 
decer el  auto  del  gobernador,  diciendo  traían  por  escrita  lo 
que  debían  representar,  y  que  no  lo  habían  de  insinuar  sino 
con  aquella  comitiva,  como  había  decretado  el  común.    Así 

~|ue  1.1  mañana  del  día  28  amanecieron  los  comuneros  dentro 
le  la  plaza  de  la  ciudad,  y  luego  cercaron  la  casa  del  gober- 
iador  y  las  del  Cabildo,  como  que  para  ambos  traían  escrí- 
las  escandalosas  peticiones  que  dijimos. 
2í).  El  gobernador  mandó  al  escribano  les  notificase  otro 
auto  riguroso  conminatorio,  en  que  les  mandaba  se  aparta- 
sen de  aquel  extraño  inaudito  modo  de  proceder  entre  vasa- 
llos fieles,  con  apercibimiento  de  que  ai  luego  no  desistían  y 
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se  retiraban,  los  declaraba  por  traidores  al  rey.  Tampoco 
obedecieron,  antes  perseveraron  inmobles,  pidiendo  que  se 
juntasen  luego  en  las  casas  del  Ayuntamiento  los  alcaldes  y 
regidores  para  presentarles  su  petición,  como  le  presentaron 
la  suya  al  gobernador,  á  quien  requirieron  se  mantuviese 
con  el  bastón,  pues  no  habían  de  permitir  le  largase  en  cuan- 
to le  durase  la  vida,  porque  ellos  estaban  resueltos  á  no  ad- 
mitir á  don  Ignacio  de  Soroeta,  ni  á  otro  gobernador  que 
tuviese  las.mismas  calidades. 

27.  A  este  requerimiento  que  le  hicieron  los  cabos  milita- 
res en  su  casa,  y  de  que  no  le  pesaría  mucho,  decía  Barúa 
que  les  respondió  lleno  de  saña,  cuan  grave  sentimiento  le 
causaban,  reconviniéndoles  que  si  era  ese  el  pago  que  le  da- 
ban al  fin  de  su  negro  gobierno,  en  que  tanto  había  obrado  á 
su  favor,  mirándolos  á  todos  como  á  hijos.  Con  otras  mu- 
chas más  cosas  que  le  supeditaría  su  fiel  corazón  para  con  su 
rey  :  y  que  por  tanto,  atendiendo  al  mayor  bien  de  ellos,  les 
rogaba  se  contuviesen  y  no  prosiguiesen  en  aquella  novedad. 
Diriaselo  así ;  pero,  ó  no  debió  de  ser  con  mucha  energía,  ó 
fué  desgraciado  en  esta  sola  ocasión,  porque  nada  fructiñca- 
ron  sus  persuasiones.  Juntóse  al  fin  el  Cabildo,  y  presentá- 
ronle también  la  desacatada  petición  que  dijimos,  la  cual 
repelió,  como  era  justo,  de  la  manera  que  lo  había  hecho  el 
gobernador. 


:) 


CAPITULO.  II 


Ácn  Mariin  de  Elarúa  intempestivamente,  con  grave  detri- 
to de  la  caus.i  pública,  dejación  del  bastón  dL- gobernador, 
,  UatKT  íorma  de  volverle  á  cmpuuiir  por  repelidas  itisuincias 
9,  y  los  comuneros  tampoco  se  quieren  reducir  Á  la 
cdiencía,  despreciando  las  dtlig^cnci&s  y  exhonacionc^ 
o«o  pastor,  que  se  opone  constante  con  singular  valor 
!  á  las  pretensiones  y  novedades  que  intenta  el  común 
Icio  de  su  Majestad. 


idosc   doQ   Martin  de   Barúa   desatendido  (como 
■Cflba)  montó  en  cólera    en  lo  exterior  contra  los 
I,  porque  no  le  obedecían,  c  hizo  delante  del  Ca- 
ine  renuncia  y   dejación  del  bastón,  poniéndole 
aesa  capitular,  y  hecha  esta    ceremonia  le  imitó 
regidor  don  Martin  de  Chavarri,  largando  en  la 
conformidad  en  el  mismo  puesto  el  bastón  de  maea- 
1  campo  de  la  provincia.  Requirió  el  Cabildo  al  gober- 
nó ejecutase  la  tai  dejación,  pues  ni  era  en   aquellas 
suuici:i3  conveniente  al  sosiego  de  la  provincia,  ní  en 
xesidia   factUtad  para  admitir  aquella  renuncia; 
^M*i  Barúa  á  reasumirle   y   despidióse.   Si  en  los 
do  ea  necesario  el  valor  de  los  ministros  para 
,  ^Ácesoa  del  pueblo,  les  fuera  lícito  hacer  lo  que 
Barúa   (dado  que  hubiese  habido  tal  aprieto 
-ri  suya),  ¿qué  seguridad  pudiera  tener  el  prín- 
Iloa   á   quienes    encomienda   las   provincias? 
11:1,  jK  :  cierto,  pues  lo  que  le  aliviad  cuidada  es  espe- 
je en  la  ocasión  se  expondrá  el  vasalla  á  cualquier  pe- 
¡  por  corresponder  ¿   la   confianza  que  de  él  se  hizo  y 
de  riesgos  la  provincia  que  tiene    á   su    cargo;   y 
,  de  otra  manera,  por  el  mismo  hecho  declara  fué 
_         gobierno,  pues  no  le  merece  quien  no  tiene  pe- 
ira  oponerse  á  la  Licencia  de  los  subditos  y  contener 
,  en  su  deber. 


»V' 


u 


P.  PEORO  LOZAXO 


:*.  A  nada  de  esto  atendió  Barita,  y  decenietkdído 
(lañu  del  páblico  sólo  cd»>*  >:-<>r.  esta  cerenionía  ánT  ^ 
tender  que  le  debia  p  ¡uel  caxjt 

usado  C:  [i: 

te  la  ufci.  «..*..^-v..,  j  u.^T  '    r. 
al  estado  presente;  pe:  : 

CLaacía  en  volver  á  empuT.ar  ei 
vincia  sin  cabexa  y  a  los   cor 
«iempre  se  creyó  tcaia  el  mismo  p>>r 
qae  con  él,  v  que  á  haberse  erapeñ.i 
garlos,  lo  hubicrcí  '  c  coasegujdu. 

3,  Pero  dejanc  que  pasó  ahora  fué  qoe  el  C«t<^ 

do  fe  «alió  en  pos  dd  gobernador,  y  metiéndose 
•B  rjuia,  «e  fnsííluviVron  en  ella  desde    la   mafiai 
rfiando  iobre  que  reasarotr 
,pre  ásus  iníí!ir.r''ií  rrTí  va:" 
lo».  £i  obíi^  ío  de  c^ 

preladoflde  i:.  leiícxcei 

al  chantre  y  tesorero  de  la  CatedraJ  doctore* 

xález  Melgarejo  y  don  Antonio  Gonzálex  de     - 

era  juntamente  provisor  y  vicario  general,  al  cura  de  ta 
tedral  cnaeitio  don  José  Canales,  y  al  rura  rector  ''-  i- 
carnadón  doctor  don  Ignacio  de  León  y  Zarate, 
convocados  en  su  palacio,  tardaba  en  llegar  el  re^r 
padre  prior  de  Santo  Domingo ;  pero  como  el  c 
gente»  lin  esperarle  dio  su  Oastmima  principi.-»,  re^^rcfí 
tándoles  1^  díligcDcías  anteriores  que  había  tnterpoesto  M 
pastoral  celo  para  impedir  aquel  tumulto;  pero  que  habüa- 
dose  frustrado  toda:f,  se  veía  precisado  ü  consaltarles  v  re- 
querir su  parecer  para  solicitar  con  su  dictamen,  por  el 
camino  m^s  frVil,  el  servicio  de  su  Majestad,  en  que  todos 
se  debí."  .\t.  Oida  la  propuesta,  respondió  en  pnroer 

lugar  el  simo  padre  fray  Juarx  de  Palacios,  guardián 

del  convenio  de  la  Orden  Seranea,  que  sicud-.»  aquella  ma- 
teria muy  fp^ave  y  criminal,  no  ne  atrevía  á  dar  au  pare 
Lo  mismo  afirmó  el  reverendísimu  Padre  fray  Juan  de  VaU 
vía  y  Aldcrcte,  comendador  de  la  Merced,  como  también 
reverendísimo  Padre  fray  Juan  Vallejos,  prior  de  la  Orden  de 
Predicadores,  que  acertó  á  llegar  á  ese  tiempo.  El  dict-^.'^'-n 
de  los  tres  prelados  regulares  arrastró  tras  ai  el  de  lo»  1^ 
asistentes,  que  se  conformaron  con  la  misma  respuesta  ui'.u 
que  añadieron  que  por  haber  avisado  el  maestro  Canales  »e 
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hallaba  resuelto  el  gobernador  Barúa  á  hacer  dejación  del 
bastón  (no  lo  había  puesto  todavía  en  ejecución  cuando  en- 
traron en  la  Junta)  sería  bien  que  se  le  exhortase  en  nombre 
de  su  Majestad  se  mantuviese  en  su  empleo  sin  novedad, 
basta  que  llegase  el  nuevo  gobernador  provisto  por  el  virrey, 
k  quien  enircgaria  dicho  bastón,  supuesto  que  á  ningún  otro 
podía  ni  debía  hacer  dicha  entrega,  ni  residía  facultad  en  el 
Cabildo  secular  para  admitir  la  dejación. 

4.  Convino  su  Ilustrísima  con  este  parecer  y  resolvióse  á 
hacer  dicho  exhorto;  pero  para  cautelar  todas  las  contingen- 
cias, preguntó  de  nuevo  á  lus  prelados  <|qué  rumbo  seguirían 
en  coso  de  pasar  la  temeridad  de  los  sublevados  á  nombrar 
nuevo  gobernador,  por  no  querer  proseguir  fiarúa  en  el  go- 
bierno ?  Respondieron  los  tres  unánimes  que,  por  su  parte, 
como  leales  vasallos  de  su  Majestad,  no  reconocerían  por  l:il 
gobernador  á  semejante  persona  ni  le  admitirían  en  actos 
públicos  de  sus  iglesias.  Y  que  por  lo  que  miraba  al  exhorto 
le  formase  su  Itusttisiraa  y  firmase  ante  notario  eclesiástico 
con  asistencia  de  los  dos  piebendados,  y  de  uno  de  los  dos 
curas,  cü  quienes  se  comprometían,  porque  le  suplicaron 
excosasen  de  llamarlos  á  otras  consultas  por  los  alborotos  de 
la  sublevación. 

5.  Hizo  el  obispo  prontamente  el  exhorto  y  dcspaclióscle 
á  Barúa  el  mismo  día  con  su  notario;  pero  no  dio  otra  res- 
puesta sino  que  se  hallaba  ya  de  particular  por  haber  liecho 
dejación  del  bastón,  y  pidió  se  le  diese  testimonio  de  aquel 
auto,  como  se  ejecutó.  Apenas  se  había  concluido  esta  dili- 
pencia,  ruando  el  cuerpo  del  común  apareció  en  las  puertas 
'  !  (  episcopal  ron  una  petición  que  presentaron  ¿  su 
iu  _  a  para  que  se  interpusiese  con  el  mismo  Bania  (al 
cual  alababan  en  ello  grandiosamente)  sobre  que  reasumiese 
el  brkstón  en  tanto  que  el  virrey  tomaba  resolución  en  justi- 
cia acerca  de  la  súplica  que  habían  hecho  á  su  Excelencia 
pora  que  no  les  obligase  á  admitir  por  gobernador  á  Soroeta, 
porque  de  no  reponerse  á  Barúa  en  el  gobierno,  como  le 
liabia  instado  repetidas  veces,  amenazaban  que  se  vería  pre- 
nda la  provincia  á  consumir  Los  traidores  (era  el  nombre 

'que  daban  á  los  leales)  que  la  perturbaban  con  sus  falsos 
informes.  A  continuadón  de  esta  súplica  del  común  rebelde 
proveyó  el  prelado  segundo  auto  exhortatorio  á  Barúa  sobre 
el  mismo  asunto,  bien  que  representándoles  á  los  cabos  mi* 
litares  que  le  presentaron  el  escrito  del  común,  lo  intempes- 
tivo de  la  resolución  de  venir  tumultuariamente  á  la  ciudad 


TJ/a  -r.'.tz  p-cftrar^  r.abe:  htti:.,  I2  reprtiez.:ac:"j-  ; -*  ;^r- 

'^y.  T&mpo»',o  a*  rn'^viÓ  zarria  p'r  e:  5*2-.iE.d'^  *ih : rtr . ris- 
par.'iie:.'i''j,  díripués  dt  í.2b*rie  oído,  que  aiínd-^  :i  >53¡ia 
Cí  iv>  t"n;u!:\;&dvs  por  —  :t:v-j  cí  rvo  cutrer  adciíir  ¿  ¿-:r> 
•:'*a,  y  tzrj.'tisr.do  =u  liusrrifima  íc.  su  cihorto  ~_»*5.;'. :  í* 
í.  ji>i«st  de  maritcriCr  él  x:=n:o  en  el  gobiem:-  ':.ísZZ  :t" 
';ue  di^ho  -lorocta  üe^aba,  no  se  remediaba  coü  cu*  el  rea- 
v:¡m:e-.e  el  baitó:..  pues  aur.que  asi  lo  hiciese,  tencrian  atre- 
\im'.'::.Vj  !'..  r.-b!evad-5  para  impedir  !a  er^trada  de  £- 
-.  i';eio:,  y  ':¡  pride'.^ría  r.^evamente  eí  dessire  de  verse  des- 
obedecido d';  ioá  coHiur.eroá:  por  lo  cual,  sólo  c-L^ijuier.- 
'Jose  prÍrn';ro  de  ellos  la  palabra  de  que  le  obedererian  er 
ei  pur.to  de  admiizr  á  Soroeta,  se  reduciría,  aunque  c^n.  re- 
p'jgnan'.ia,  á  admitir  de  nuevo  el  bastjn.  por  considerar  c=e 
';i  S';rvÍrio  de  ambas  Majestades.  Bella  respuesta,  pero  UeL.a 
'le  ¡mplicar.riaü).  En  la  corteza  de  quien  celaba  el  servíc:;' 
del  rey:  en  la  sub-'ta.'.cia  de  quien  le  tenia  olvidado  ó  z.C' 
ter.ía  \'.iI'jT  para  forneittarie. 

7.  -i  ror.fe-iaba  !ía:úa  era  servicio  de  ambas  Majestades 
i'j.'i -niiiiefje  el  bastón,  sí  ^e  coiisequía  de  los  comunerca  ¡a 
p:!Í:jhr:i  d';  ';■;';  obf^deTírrian,  ..-por  qué  iiO  admitía  e!  b:i>::- 
pu';.=í  ]'■;  .-.e.'ia  :;i'iS  fíVil  ron  él  ':ori>':;:^uir  esa  obs'li-ncis.  r    N. 
t'-'.;';;.d'^  l'íS  *;:in'.;!ii:arites  'j/.h^rrivÁ-jT,  era  cierta  is  rejisteri- 
f.'íi'j'i';  :.:ti>íri;(  (ie  ;.a'er  ;': 'p:e  enírrise  rr'iroeta  :  goberr^ri-- 
'\-A':.   ;^-i::'.ri.  ;'i  ':i.i';;i  estimabaii  y  qi:erí;:ii.  era  muy  factible 
I,  -jieric-.  ';í!  rn/úi.;  ''jT.   que    ei    rriiU.sar  admitir  de  nuevo  e! 
1;.- .tó'i  <:-.''i'.'>  i-m   \f:'y.>'.  de  ser  .-.crvirio   doí   rey.  que  ar.tes 
i/';:,  (:r;i  ir;:!!ií(:'::t"  (¡'■S',-rví'-i'>  suyo,  y  ima  "mi.-:iij:i  cuípabili- 
[■u'.í  <::■.  'j.iii  fi  tii^bia  tf^r.lar  todíis  l'>s  medios  para  reducir  Io5 
,'ií'lit'i.,  á   l;i   rl'jiJ[.];i   '.lif;dicrK:ia.  Y  no  es  mej"r  ei  motivo 
'j:i';  al';!;al>a  para  ^¡'^  iiacer  c-la  dili;reiiria,  que  era  el  temor 
<U:  f:x{>í»íiursí;  ;'■.  rsiiovo  dcrraire;  ¡¡ues  el  ÍJcl  ininistro  en  nada 
'¡■i'-  l'ifjue  á  sí  fl*ib(;  reparar    por   ríiuseríair  ul  servicio   de! 
piiiH'IjM;:   V  >.¡  \aiiera   esta  ra/.''<n.  n-»  luiljiera  quien   en  los 
tiinnilt'-/;  ])'ij,n!arcs  >.af:js;c    la    rara  á  íavor   de  la  Majestad. 
¡i'Míjue  'i'-iiipre  es  de  temer  i):u.le(;er  algún  desaire  á  favor 
<l'-  la  plf-ÍM;  lírvrií.tadri.   í-i*  bueno  os  que  ponía  la  condición 
(!'■  tiuc  '-I  (  '■■>■  ;-■'  l<:s  p'-rsLiailicsc  ;'■.  dar  la  palabra  de  que  re- 
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pu<»to  ¿I  mismo  en  et  gobierno,  vendrían  eu  admitir  i  su 
incesor,  sabiendo  muy  bien  que  aun  por  eso  mbmn  aborre- 
cían ios  scdicioaos  al  obispo,  y  ^1,  qu<!  era  estimado  y  queri- 
do de  ellos,  no  se  quería  empeñar  eu  conseguir  eün  misma 
Ealnbra:cun  que  por  donde  tiraba  á  ocultar  sus  máximas 
18  manifestaba  más  y  se  creyó  era  artificio  para  que  por  en* 
loncí-í  se  repeliese  á  Soroeta  sin  que  se  pudiese  decir  qoe 
él  luido  pnaítivamente  en  su  repulsa,  y  después  que 

hu  '  expuldudo  de  la  provincia,  volver  Bamn  ñ  em- 

puñar el  bastóu,  como  for^iado  de  los  comuner<  ja- 

rece  lo  tuvo  trazado  y  lo  penetró  bien  Soroeta,  u  i:'Io 

al  mismo  Barúa  al  despedirse  para  volverse  á  Lima,  como  á 
su  tiempo  veremos. 

8.  Redbida,  pues,  la  respuesta  de  Barúa,  mandó  su  Ilustri- 
sima  que  el  cura  rector  de  la  Catedral  maestro  don  José 
Canales,  sujeto  muy  acepto  á  los  rebeldes,  pasase  á  notifi- 
cársela á  ellos  en  la  plaz»,  patío  y  puertas  del  mismo  Barúa. 
donde  editaba  ñrmc  la  multitud  tumultuante.  Hízolo  así  aquel 
nii-r-  ^  •  <^l  maestro  Canales,  díciéndolcs  cómo  don  Martín 
dt  ibía  respondido  que  con  tal  que  se  resignasen  en 
laoLi^niencia  para  que  su  sucesor  don  Ignacio  de  Soroeta 
entrase  en  la  ciudad  y  se  recibiese  en  Ins  cargos  de  gober- 
nador y  capitán  general,  estaba  pronto  á  volver  en  Ínterin  á 
empuñar  el  bastón,  y  paia  quitarles  cualquiera  temor  de  ser 
castigados  por  lo  acaecido  hasta  aliajes  anadió  de  parte  del 
obispo  que  su  Itustrlsima  les  empeñaba  su  palabra  de  que 
por  cuanto  á  los  papeles  que  tenían  firmados  y  despachados 
al  gobernador  provisto,  no  les  resultaría  el  más  leve  daño,  y 
se  les  entregarían  originales  en  mano  propia.  Pero  ni  aun  por 
este  medio  se  aquietaron,  autes  respondieron  todos  á  una  vos 
no  querían  convenir  en  que  Soroeta  entrase  ¿  la  ciudad,  y 
que  ese  era  el  punto  principal  de  su  pretensión,  estorbar  tal 
entrada,  y  mucho  más  el  que  fuese  recibido  por  gobernador. 

9.  En  fuerza  de  esta  determinación  formaron  apresurada- 
mente otra  petición  para  el  obispo  los  comuneros  y  se  la 
despacharon  con  cuatro  cabos  militares,  quienes  llegando  á 
tiempo  que  su  Ilustrísima  acompañado  de  los  examinadores 
sinodales  asistía  al  examen  de  un  opositor  á  cierto  curato 
vaco,  fueron  recibidos  con  grande  benignidad.  Presentó  uno 
de  ellos  'a  dicha  petición,  que  siendo  muy  desacatada,  se 
reducía  A  insistir  en  que  el  prelado  exhortase  de  nuevo  al 
gobernador  Barúa  se  recibiese  al  ejercicio  del  gobierno  sin 
la  condición  de  admitir  á  su  sucesor  Soroeta,  antes  bien  con 
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pacto  expreso  de  que  había  de  proseguir  gobernando  ftii 
innovación  hasta  que  cl  virrey  diese  otra  providencrr'  -" 
tud  de  una  carta  informe  del  común  de  aquella  ;> 
que  le  habían  anticipado  con  varias  razones  dírigit 
ver  su  ánimo  para  que  revocase  la  merced  hecha  ;i 
El  obispo  después  de  oída  la  petición  les  dio  h  cntcnut;:  con 
paternal  afecto  cl  gravísimo  error  que  cometían  en  la  intem- 
pestiva repulsa,  pues  por  ella  infamaban  su  p 
lealtad  heredada  de  sus  antepasados,  perdicM 
sus  hijos  con  una  notoria  traición:  que  en  cuai 
que  pedían  hiciese  al  gobernador  Earúa  ya  se  I 
dos  veces  asi  de  oficio  en  nombre  suyo  y  de  ! 
religiones,  como  A  instancia  de  elJos,  con  la  m-^ 
que  se  mantuviese  hasta  que  llegase  el  nuevo  gv< 
provisto  pot  el  virrey.  Y  que  ahora  Jes  añadía  qi:-^  . 
ventura  la  vida  de  su  Ilustrísima  les  embarazaba  cl  reducir 
á  la  obediencia^  por  lo  que  sus  directores  les  tcolau  impr« 
sionados  de  ser  el  obispo  traidor  á  la  patria  y  al  rey  ¿  ítú 
mador  de  la  provincia,  desde  luego  les  ofrecía  gustoso  Iti^ 
garganta,  sin  que  tuviesen  necesidad  de  más  diligencia  que 
cortarla,  pues  le  dejaría  una  de  las  mejores  alliajos  de  «u 
pontifical  al  que  lo  ejecutase. 

lo.  No  quiso  por  entonces  hacer  nuevo  exhorto  el     ^  ''-  ~, 
sino  que  les  despidió  con  demostraciones  de  beni_ 
habiendo  á  las  cuatro  de  la  tarde  salido  del  coro  p 
v  tesorero  hizo  que  le  acompauaran  á  la  casa  del  g<  ^ 
Bariia.  á  quien  dijo  ¡l>acomo  pastor  h  exhortar  á  I 
tuanles,  que  siempre  se  mantenían  á  sus  puertas,  S' 
sen  al  pedinieulo  que  su  Señoría  había  hecho  'j 
de  su  exhorto,  de  admitir  el  gobierno  si  ellos  v^ 
fuese  sólo  para  entregársele  á  Soroeta.  Respondió  Bstúa  < 
diligencia  excusada,  pues  él  mismo  repelidas  voces  l<is  babb 
prometido  lo  propio  y  estaban  más  duros  que  una  peña, 
seria  en  vano  repitiese  su  Ilustrísima  el  empeño,  pup".  nrifiail 
había  de  conseguir  del  común,  el  cual  do  nuevo  í 
otro  grande  disparate,  y  era  que  cuatro  regidor-'^  f-  <  ,- 

cluidos  del  Ayuntamiento  y  desterrados  al   pi  pe> 

KÓn.  Por  tanto,  cl  obispo  con  su  comitiva  se  ^i-apiM.^.  dos-^ 
I    :.  olado,  bioD  que   con   alguna   esperanza  de  que  quíi 
harúa  entraría  en  mejor  acuerdo  con  la  dilatoria  quo  él  mis-' 
mo   había  dado   aconsejando  á  los  comuneros  se  retirasenl 
por  entonces  y  repitiesen  dentro  de  cuatro  ó  seis  días  la  ve- 
uida^  porque  en  ese  plazo  era  factible  se  templasen  loa  áui- 
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mo5  y  se  hiciesen  capaces  de  Iii  razón  para  venir  en  abrazar 
la  cnndicióu  de  que  hubiesen  de  admitir  al  sucesor,  que  era 
el  punto  en  que  insistía  Barúa  para  empuñar  el  bastón.  No 
obstante,  ni  salir  por  la  saín  dijo  Barúa  al  obispo  que  hablase 
y  oyese  á  los  sublevados.  Respondió  su  Uustrisima  que  sí  le 
nr.fbaba  de  decir  poco  antes  era  excusado  hablarles,  ¿  para 
qué  bnbia  de  ejecutarlo? 

11.  Instó,  sin  embargo,  Baríia,  y  el  prelado  condescen- 
diendo, por  no  omitir  diligenda  alguna  de  su  parte,  se  puso 

afrente  de  la  puerta  del  patio,  donde  estaban  los  oficiales 
itlítares  y  el  común,  y  esforzando  su  grande  elocuencia  lea 
apozó  á  afear  y  reprender  con  palabras  sentidas  y  graves 
ejecutada  sublevación  y  ¡>  persuadirle»  desistiesen  de  ella 
y  no  conespondiesen  tan  mal  al  amor  que  les  había  tenido 
el  señor  gobernador  don  Martin  de  Barúa,  quien  ahora  les 
pedia  la  gracia  de  que  se  allanasen  á  recibir  aJ  sucesor,  por- 
gue no  hallaba  otro  camino  para  poder  reasumir  e)  bastón, 
'jtno  ellos  deseaban.  Cerráronse  todos  los  individuos  del 
*éomú«  con  obstinación  proterva  en  no  responder  aun  una 
sola  palabra  á  la  reconvención  amorosa  de  su  pastor,  quien 
por  esta  razón  se  hubo  de  retirar  lleno  de  peua  y  sin  espe- 
ranza de  buen  suceso.  Asi  se  acabó  este  día  28  de  Diciembre. 

12,  El  siguiente,  sin  venir  en  la  condición  propuesta,  sa- 
lieron con  ia  novedad  de  pedir  al   Cabildo  en  un  insolente 

In-  '  que  pnr  cuanto  era  factible  que  disuelto  el  cnecpo 

le  i  se  quisiese  prender  secretamente   á  atgtmos  de 

bUj  individuos  y  castigarlos,  se  les  había  de  dar  un  salvocon- 

Sticto  de  íudemnidad,  que  depositado  en  manos  del  maestre 

de  campo   comunero  pudiesen  sacar  copias  autorizadas  de 

él  para  su  resguardo  cuantos  gustasen.  Decían  también  que 

sabían  cómo  algunos   habían  de  informar  falsamente  contra 

alffunas  personas  del  común,  haciéndolas  sus  cabezas  y  di- 

rcs,  y  que  por  tanto  protestaban  que  ellos    00   tenían 

j,»liü¿.ü  ni  director,  ni  los  querían  ni  habían  menester,  porque 

~IloB  no  tenían   necesidad  de  pedir  consejo   á  nadie  para 

cnanto  habían  obrado.   Dijeron  bien  sin  querer,  pues  para 

errar   tan   enormemente  cada  uno  se  basta   á  sí   mismo  sin 

ayuda  de  otro.  Y  que  para  precaver  los  daños  desemejantes 

iüfürmes,  sacarles  á  ellos  de  cuidados  y  asegurailos  de  todo 

temar  de  algún  castigu,  se  les  había  de  prometer  debajo  de 

juramento  que  persona  alguna,  por  más  exenta  que  fuese,no 

"  i  de  informar  á  tribunal  alguno  sobre  lo  acaecido  hasta 

—  obligándose  á  lo  mismo  el  obispo,  á  quien,  decían,  te- 


3a 


p,  rv3WQí  IX. 


á  tcMioVp  dssdo   por  nxón  q^:€  rs  Tic 


«Itii^n.  rin^ri » 


1^    r.ntiL:<>Tft»   r^r^^.M»  i* - 


'  :9  dio*  ' 

dw  dUa  tj  arroguicú  h  maoleDcU  coa 

UabUhktt  ci^  >.  '    -  - "-  indígm»  de  tmUcUn  - 

relación,  y  p  absenté  y  pot  rvhar  pr 

dinsDltt  .  iritu  ledicioio  qc  ;  pluDft, 

'•ii;o  parte  de  QSt&pcucí^:;!.  ¿i  obispe 
.0  facQmcatc  en  nacer  d  jorinnMit 

píete&díJ<*r  C'^i^  4.N>aiiiCiáik  de  que  M  «cabtaett  de 

"\  caio  aconte  :  al^no  tcperior  óisát 

^  pertona  algu  >  íc«  militare*  ó  io1dad<?3,  i 

cuaiquíera  otro   pazbcuiar.  nmciendo   este   iuramc 

[>Icriii¡ma  v'jjLiiiíiid  i  .■:  U  oaz  de  aquella  república, 

iiaaU  propia  Wda. 
I  \iíe  aiegunwori  *■ 

I  ic  podía  sep::: 

'-  -. '^'^  por  eso  >-  ... 

L   a    molesta: 
auuiaie^c  el  bastón  i 


■se  en  que 

■:ts. 


1. 1,  i\  ' 
de  la  maÑ 
la  Caled  r 
ontrftsr  íi 
haHta  la  1 1 


i>>fte  BU  Ilostrisima  como 
I  con  el  chantre,  leyorcro 


V 


sr    postraron    de  rcl 
■los    dijeron   pedía  el 
I'  ■  Iff  rfic;nbnn  con  el  m:i 

mieiitu  iii!  don  M:i' 

íobrc  quf  in  de  qu'. 

dejación,  y  que  no  fuese  recibido  Soroeta  ni  cargo  c. 
nador.  Kespondióies    que  en  cuanto  al  primer  puní       -. 
hecho  con  Barúa  las  diligencias  que  no  ignoraban;  mas  qa« 
en  cuanto  al  segundo,  extrañaba  murh"  «**  Ki.^ifcj»  -i  iin  r,hí<:-3 
pQ  de  tan  ejecutoriada  lealtad  la  de».< 
"nr  f.iltaie  á   la   fidelidad  que  habla  ju ;.><-' >j  i 
I    de  su  consagración.   Mas  que  si  su  prc: 
ilcí  miedo  concebido  por  lo  pasado,  les  reilerabii  u 
de  que   el   nuevo  gobernador  uo  hablaría  un  puntu 
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matcriii.  ni  iamns  8«  intentaría  castigarlos  por  las  firmas  y  Ib 

r  "       ■  ■    ■  rsuadido  los  malsines,  sino  que 

b  i  el  nuevo  gobernador,  con  don 

Mau-a  de  íiaíúa  y  ¿uti  oi  Ayuntamiento  se  les  diese  sfguru 
de  pftbbra  real  por  escrito,  de  auo  S  ninguno  en  común  ó  en 
[  por  lo  hecho,  jans  liaría  la  menor  moles- 

I  ^  s  leve  daño,  y  se  •_  n  en  presencia  de  ellos 

Jos  papeles  de  sus  lirtnas. 

15,  Aüui  levantaron  todos  la  voz  diciendo  á  gritos  que 
eso  querían  y  no  deseaban  otra  cosa.  Alegróse  sumamente 
•  1  rliispo  de  este  buen  principio, y  discurriendo  que  muchos 
mún  podrían  no  haber  oido  su  parlamento,  por  estar 
...vi^.a  en  ta  calle,  salió  con  todos  los  del  patio  y  encami- 
nándose ¿.  la  puerta  de  la  santa  iglesia,  subido  sobre  nn 
poyo,  levantó  la  voz  delante  del  maestre  de  campo  comu* 
ñero,  que  se  mantenía  ii  caballo,  y  les  hizo  una  fervorosa 
exhortación  á  la  paz  y  uuíón  verdadera  y  á  la  debida  obe- 
diencia, rogándoles  mirasen  el  feísimo  borrón  y  mancha  que 
1  "'eldia  eciiabnn  en    In  buena  fama  de  su  provincia, 

n  sus  acciones  y  fidelidad  debieran  ilustrarla,  no 
ütijai.Uu  ü  la  posteridad  la  memoria  de  su  deslealtad,  ni  ín- 
íam:indo  A  sus  hijoB  y  descendientes  con  limar  tan  feo  y 
ri  >o  cual  es  el  de  traidores  á  í>u  rey  y  señor  natural. 

'  int-^.en  las  condiciones  expresadas,  se  sujetasen  k 

Respondieron  quo  convenían  gustosos 
L  propuesto. 
10.  ibasc  A  CSC  tiempo  á  celebrar  en  la  Catcdtal  la  misa 
de  Nuestra  Señora  por  ser  sábado,  y  rogóles  el  prelado  en- 
trasen á  oiría  y   á  rendir  las  gracias  á  la  Santísima  Virgen 
por  tan  buena  resolución.   ¿Quién  creyera  que  de  la  misa 
habían  de  salir  peores?  No  parece  creíble,  pero  sucedió  así: 
tal  debió  de  ser  la  devocíÓti  con  que  la  oyeron.  Acabada  la 
misa  quería  el   obispo  se  pasase  á  asentar  las  condiciones  y 
srles  el  seguro  prometido;  pero  le  respondieron  muy  cou- 
su  esperanza  que  no  podían  efectuar  diligencia  alguna 
turista  hacer  una  buena  consulta  en  que  sería  preciso  gastar 
lina  hora,  y  después  de  ella  volverían   íi  darle  la  respuesta. 
'izo  señalado  estuvieron  en  el  palio  del  palacio  cpisco- 
...  hablando  por  todos  el  procurador  del  común  significó 
cesarías  tres  cosas  para  que  se  consiguiese  la  paz  de  la 
acia,  afirmando  insolente,  debía  venir  en  todas  ellas  el 
bÍBpo  como  padre  y  pastor  de  aquel  rebaño.   La  primera, 
I  entrase  á  gobernar  Barúa  y  no  cesare  hasta  que  tomase 
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auera  re*oliics¿o  éí  virrey  coa  vttta  de  aus  reproeotiocí 

I^--" '-    "■• .   .  -  .«  modo  fiíeae  adm-*'''-  ■'  ■"  '--^ 

t                                                > .'QÍoe  1a  r^ulia  d* 
t-  .ríipr.    j:.i['. j.'..(>j  pcrpeí-i":"": ■ 

t%  k  quienes  sin  fncolti 
úc  ¿avaj:..  teniendo  cao»»  peodicates.  íli  tifiisix'.' 
cuatro  eran  los  qae  fueron  fieles  en  las  reirueltas  de  . 
ra,  quien  por  esta  causa  los  molestó  y  peTsIgtúú 
mente. 

17.  ÍMíTpren  n  ana  cx" 

•cmejanCes  pr-,  rj  ver  en 

estnpenda  raad&iua.    Rer^bradu  de  la  admira 
cargo  de  que  ^c¿mo  habiendo  quedado  er. 
aquellos  señores,  que  aun  le  acompatUbs 
al  nuevo  gobernador  provisto  por  el  rirrr,  .  .:   ^ 
•cgnro  de  su  indemnidad,  salíao  ¿Kora  con  tales  no  - 
pi%o/ilM,  i.'.-iUieíen  cu  su  acuerdo,  certáfirluííi.Ip-t  m 

loque  les  habU  prom'e: 
■.^■^■.^>...,  !■-"*  •"   '"henes  su  pro 
nn  dos  p  c5  al  rey  núes; 

"  * " o  de  id  I  h: I  ' : u ID URt  V  á  aiDb'>3  i •  "^  '   Ja i'j;íi  1  íi   s ti   * t  u-» 

ira  implorar  la  católica  piedad  de  su  Majestad 

s',i¡  i;i  :iric  confírmase  loque  debajo  de  su  real  palat ' 

hiibía  prometido.  En  cuanto  al  segundo  ponto  par 

mas  las  expresiones,  repitiendo  les  leí* 

que  á  un  obispo  vasallo  lealistoio  de 

pedía  semej&nie  absurdo,  pues  eia  lu   múm- 

semejarle    rípvJüa  que   dcciaríusc  traidor  á  >' 

ioramento  sacrosanto  de  fie!  b 

.1  hecho,  r  á  que  sin  duda   .  ar 

.  cuantos,  pecbo  por  tierra,  no  obedecían  lus  ctspacho 
Lixcelenlistmo  señor  virrey   de   estos  rein»*^.   Al   tere* 
•  respondió  era  gravísimo  desacato  decir  que  un  imc 
.■:■  la  integridad  del  excelentísimo  señ<  r  fí-  i    ^Mtu.. 
i.i'';iulo  la  plenipotencia  del  virrey  de  este 
''   i'Jo  facultad  para  restituir  los  dichos  i:i 
:   rritu  cuando  los  halló  inocentes  de  lob 
1   i|niarün  para  excluirlos,  antes  bien  recun'jk.)-'  u^ 
iiiinístros  ñeics  y  leales  á  su  rey. 

lo.  Despucá  enardecido  en  santo  celo  proií 
pensaban  que  el  obispo,  aun  en  un  úpice  hat 
'  dccer  lo  que  mandaba  el  excelentisimc»  s>- 
muy  engañados,  pues  estaba  resuelto  á  pL 
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mil  vidas,  si  tantas  tuviera;  y  que,  aunque  cataba  eotciadú 
que  habían  divulgado  los  comuneros  ser  traidor  al  rey  y  á  la 
patria  y  haber  informado  contra  la  provincia»  esos  crau  atre- 
cimientos  de  lenguas  sacrilegas  con  que  tiraban  k  malquis- 
tarle, porque  no  se  rindiesen  á  sus  saludables  persuasiones 
y  obedeciesen  como  les  aconsejaba.  Nada  cousig^uió  de  su 
piotcrvia  el  celoso  prelado  con  sus  fervorosas  expicsionca. 
que  no  hacían  la  menor  mella  en  aquellos  empedernidos 
corazones,  porque  venían  ya  totalmente  impresionados  cun- 
Ira  su  Iluatrisima  por  sus  directores,  y  bien  instruidos  en  las 
rtspu^stas.  Ni  había  sido  más  feliz  su  celo  en  las  rcpresenta- 
oi  'hales  hechas  ¿  Barúa,  porque  siempre  insistía  era 

i<<  para  aceplnr  de  nuevo  el  bastón,  se  persuadiese 

primero  ú  aquella  gente  levantada  viniese  en  recibir  á  su 
sucesor,  como  si  no  fuese  mejor  que  él  aceptase  el  bastón  y 
sin  esas  condiciones  le  entregase  k  su  tiempo  á  quien  venl^ 
promto  para  empuñarle. 

19.  Instábale  siempre  el  obispo,  alegando  que  de  repo- 
nerse en  su  empleo  seria  consiguiente  la  pacificación  de  los 
sublevados,  porque  con  su  autoridad  reprimiría  poco  ú  poco 
sru  orgullo,  y  reformando  con  algún  pretexto  honoríJíco  las 
cabezas  de  la  conjuración  y  coateniendo  á  otros  que  prote- 
gían y  fomentaban  la  rebelión,  se  conseguiría  el  ñn  del  aer- 
Wcio  de  su  Majestad,  pues  aunque  disimulase  un  poco  (como 
bien  lo  habia  sabido  hacer  en  otras  ocasiones  sin  necesidad) 
ae  veria  en  estado  de  poder  recabar  la  obediencia,  cuando 
constaba  que  sólo  algunos  malignos  influjos  habían  uhora 
nuevamente  conmovido  los  ánimos,  y  sosegados  con  su  in- 
dustria no  sería  difícil  apartarlos  dcsptiés  de  manera  que  uo 
pudiesen  engañar.  Que  de  persistir  en  su  dictamen  eran 
gravísimos  y  ciertisimos  los  inconvenientes  que  se  seguían  y 
seguirían  en  adelante  dejando  la  provincia  en  manos  de 
unos  hombres  sublevados  sin  cabeza,  dispuestos  á  cometer 

^ualquícr  maldad,  lo  que  nunca  podría  dejar  de  ser  mal  visto 
L  cualquier  tribunal,  ni  era  lealtad   que  el  bastón  que  se  le 
5ó  en  nombre  de  su  ^^a)cstad  le  dejase  en  ocasión  de  que 
de  ahí  se  habia  de  seguir  su  deservicio, 

20.  Estas  diligencias  actuadas  por  su  Ilustrisima  cun  el 
fervor  y  amor  de  fiel  vassllo  y  puntual  observador  de  las 
órdenes  superiores,  no  fructificaron  cosa  alguna  en  el  ánimo 
de  don  Martin  de  Barúa  que,  gobernado  de  sus  perniciosas 
máximas  las  despreció,  sin  haber  modo  de  rtíudirse,  y  las 
que  obró  con  los  comuneros  las  glosaron  éstos  á  muy  distlu- 
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to  fm,  pues  bautizándolas  con  el  nombre  que  les  imponia  sn 
desenfrenada  pasión,  no  perdonaron  ni  á  su  merítisima  per- 
sona ni  á  su  venerable  dignidad,  interpretándolo  todo  sinies- 
tramente, y  atreviéndose  á  sindicar  sus  operaciones  más 
rectas  y  ajustadas  á  las  obligaciones  de  pastor  vigilante  y  de 
vasallo  leal,  para  ponerá  lo  menos  dudosa  su  opinión.  Pero, 
mal  pudieron  estos  malignos  vapores  suscitados  del  odio  y 
perñdia  empañar  el  terso  esplendor  de  tan  bien  merecido 
crédito,  cuando  conspiran  á  disiparlos  y  desvanecerlos^  así 
las  propias  rectísimas  operaciones  del  celoso  prelado,  como 
el  desreglamento  de  los  procederes  de  sus  descarriadas 
ovejas.  £so  tiene  la  virtud,  que  igualmente  se  acredita  quien 
la  sigue,  asi  porque  se  arregla  á  su  deber,  como  por  ser  per- 
seguido de  los  que  se  extravían  del  camino  derecho  ác  la 
justicia. 


CAPITULO   III 


i  ínsatios  de  los  comuneros  y  celosas  dllig^encias  del  obispo 
T"  '        '      ■  '     '  bid.i  ohedli   i     .    *  '  i-  de  su  obstína- 

ir  (If  fipii  ^  ^  de  su  Coli;(jio, 

j  :..  ^ -iíuir   i>or  I- ■.  _   ,    .    ;. .-.cu  graves  vcjíi- 

(ioo?B  cti  ia  bt'nr.T  y  en  Im  hacienda,  y  cometidas  niuclias  malda* 
de*  «c  diBuctrt'  tu  primera  vez  el  cuerpo  del  comtín  rebelde. 


'"I.  En  este  miserable  estado,  como  los  cumuneros  no  te- 
que  Dadíe  .'os  contuviese,  ejecutaron  cuanto  les  dictó 
kióa,   y  perdiendo  el  respeto  al  Cabildo  se  determina' 
!  prender  al  alférez  real,  al  fiel  ejecutor   y    al   regidor 
[uan  GouzaleE  Frcyre.   A  este  le  cogicrou  descuidado 
de  su  casa,  y  le  llevaron  luego  á  un  presidio.  Al  alfé- 
ftl  don  Dionisio  de  Otazu  le  eucontraroii  en  la  calle,  y 
torainia  le  condujeron  ni  Fuerte  deJ  Peñón.    No  les 
jÜó  tan  bien  con  el  fiel   ejecutor  don  Andrés  Benitez, 
le  con  anticipado  aviso  de  sus  designios  ac  pudo  refu- 
.  el  palacio  episcopal,,  al  cual  por  ahora  tuvieron  res- 
Otros  amigos    de    la    Compafiía   corrieron  manifiesto 
pero  libraron  bien  en  esta  ocasión  por  su  diligencia, 
I  fueron  el  capitán  José  Picrolomini,  que  se  huyó  al  río 
Barí,  don  Carlos  de  los  Reyes,  don  José  de  la  Peña 
j(>a(|uin  de   Robles,  que  se  escondieron  respectiva- 
en  los  pueblos  del  Itá  y  de  Yaguarún,  y  eu  nuestra 
I  de  Paraguarí,  por  ser  muy  odiados  de  todo  el  común 
[ón  de  su  lealtad  al  rey  y  afecto  á  los  jesuítas;  bien 
llon  Carlos  de   los   Reyes,  hijo  de  don  Diego   de   los 
■  ■!-«  sobre  tpdos  aborrecían,  se  acomodó  después 
.  haciéndose  comunero,  no  por  devoción  al 
'j  ¿'Or  salvar  la  vida,  que  ciertamente  le  hubieran 
ll  que  no  supuso  entre  ellos,  sino  sólo  hizo  número 
Jtílud. 
1.  Por  las  mismas  razones  traían  entre  ojos  al  sargento 
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(iejuciúti  ea  Ca^ 

de   R..;t.  cMehrel 


mayor  de  provincia  don  José  de  Alm:i  ' 
do  eu  casa  de  Barúa  le  despojaron 
bastón;  peto  sacando  la  cara  á  su  1 
mayordomo  de  la  santa  iglesia  Caled: 
presos  otros  particulares  por  orden  del  iin:! 
nombró   por   maestre  de   campo  de  la  |; 
Znldívar  en  Uigar  de  Chavarri,  el  que  hizu 
bildo,  y  por  sargento  mayor   á   Francisco 
comunero  y  pariente  del  alcalde  Curtido,  íin i 

risia.    Al  regidor  Cavallcro  también  se  dcspai,...   ,,_ 

prendiese;  pero  no  pudieron  por  entonces,  por  hnllarse  de 
diputado  para  recibir  al  nuevo  gobernador,  kí»^'  'r^'»  •■!  co- 
mún áloa  sargentos  mayores  deTacumbú,  Fr.-ii  Al- 
msda,  y  de  Lambaré,  Fratícísco  de  Amarilla,  í>.m 
otros  «n  sus  plazas»  por  haberse  ambos  negado  cor 
mezclarle  en  estas  rcvueMas,  ni  a  tener  paite  en  ci  romui., 
como  muy  singulares  en  la  fidelidad. 

3.  A  los  dos  días  trajeron  de  los  presidios  á  la  í^ 
los  dos  regidores  presos,  que  seria  qui/.á  para  que  : 
el  dia  de  año  nuevo  á  la  elección  de  alcaldes;  per 
cabo  se  hiio  sin  concurso  de  alguno  de  los  regido, 
entraudo  solos  á  esta  función  los  declaxados  poi  el  paiUda 
de  Antequera,  con  que  pudieron  sacar  alcaldes  &  su  gusto, 
que  fueron  don  JoséLuis  Bareyro  y  don  Pedro  Bogatín.  Lo» 
sujetos  de  esta  elección  fáciltuente  se  deja  entender  serian 
tales  cuales  los  deseaban  loa   rebeldes  para  procí 

ideas;   pero  en  parle  les  salieron   fallidas  sus  esp--_ .. 

como  adelante  veremos,  cuando  refiramos  lo  que  obró  á 
favor  del  rey  el  alcalde  Bareyro. 

4.  Los  que  conocen  lo  que  es  el  Paraguay  desearán  saber 
¿de  qué  se  mantenían  eatos  días  tantos  soldados  como  com- 
ponían el  común,  que  ya  llegaban  á  cuatrocientos?  ¿Creerán 
quizá  que  entre  los  demás  aprestos  traían  gran-^   :  " 

nes?  Nada  menos.  En  una  palabra  digo  que  vi 
ña,  mantenicndosc  con  las  vacas  y  otros  víveres  qu*: 
á  los  contrabandos  y  á  los  jesuítas  en  un  paraje  cf^r 
ciudad,  donde  guardaban  las  reses  necesarias  para  el  g^uiu 
de  su  Colegio,  y  de  que  echaban  mano  como  si  dieran  bie- 
nes comunes,  y  sería  más  de  uno,  quií^á,  el  qur 
cer  obsequio  á  Dios  en  causar  daño  á  cosa  pr 
la  Compañía. 

5.  El  dia  2  de  Enero,  antes  de  entrar  en  posesión  de  sus 
varas  loa  nuevos  alcaldes,  que  se  hallaban  atisentea,  viendo 
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los  daSos  que  s«  seguían  de  que  careciese  de  c:ibeza  la  pro- 
vincia, renovaroo  por  un  auto  exhortatoiio  presentado  al 
obispo  las  instancias  de  que  su  Ilustrisinia  se  empeñase  otra 
vei  en  que  ttaríw  empuñase  el  bastón,  movido  del  deseo  du 
que  se  remedíaíten  los  gravísimos  daños  que  se  habían  expe- 
rimentadú  aquellos  días  después  de  la  dejación,  porque  por 
ventura  los  comuneros  habrían  ya  reconocido  sus  desacier- 
tos y  temeridades,  y  sería  posible  que  los  redujese  Barúa 
con  «u  autoridad  á  obedecer.  Kespondió  el  prelado  dándo- 
les riuón  de  las  diligencias  que  hasta  aJIí  liabía  interpuesto 
sin  fruto  con  Barúa,  y  ofreciéndose  á  hacer  de  nuevo  la  que 
le  cnrnrgabau.  según  lo  ejecutó  con  más  vivas  instancias, 
como  que  ya  se  iban  haciendo  más  sensibles  los  de^rdenes 
y  maJes  que  cometía  el  común.  La  respuesta  de  Barúa  ¿  este 
tercer  estiorlatorio  se  redujo  á  que  venerando  aquella  insi- 
nuación y  ardíentísimo  celo  del  obispo,  le  rogaba  se  dígase 
asistir  en  su  casa  con  su  Cabildo  eclesiástico  y  demás  perso- 
nas que  le  pareciese,  á  hora  competente,  en  la  cual  concu- 
rriría también  el  Cabildo  secular,  y  en  presencia  de  lodos  se 
harían  al  común  los  requerimientos  que  pareciesen  más  efica- 
ces para  alcanzar  se  redujese  k  la  obediencia,  la  cual  pro- 
metida se  repondría  en  el  gobierno. 

6.  A  las  ocho  de  la  mañana  del  mismo  día  concurrieron 
los  insinuados  en  casa  del  gobernador  Barúa,  asistiendo  el 
común,  que  por  ser  ya  en  crecidísimo  número,  ocupaba  el 
patio  y  la  plazoleta,  la  plaza  de  armas  y  callea  inmediatas. 
Salió  el  escribano  de  gobierno  Juan  Oiúi  de  Vergara.  y  en 
nombre  de  don  Martín  de  Barúa  propuso  á  la  multitud  que 
ai  se  rendían  en  todo  y  por  todo  á  su  obediencia,  admitiría 
el  bastón  de  gobernador  que  había  renunciado.  «  A  lo  cual 
€  faoQ  palabras  formales  de  los  autos  obrados  sobre  esta  ma- 
«  tena)  respondió  la  dicha  comunidad  que  el  recibir  su  Se- 
c  noria  el  bastón  ó  in.^)gnia  de  gobernador  era  materialidad, 
«  porque  siempre,  con  la  insignia  ó  sin  ella^  lo  habían  cono- 
«  cido  y  conocen,  obedecido  y  obedecen  como  ú  su  gober- 
4  nador  y  capitán  general,  pues  la  comunidad  no  ha  conve- 
«  nido  on  la  renuncia,  antes  sí  se  hau  opuesto  á  ella,  por<jne 
«  con  ciega  obediencia  desean  y  han  pedido  su  continuación 
«  en  este  gobierno,  y  que  se  entendiese  que  llevando  la  co- 
«  munidad  adelante  lo  que  tiene  alegado  eu  varíes  escritos 
«  siempre  le  obedecerán,  porque  asi  conviene  a!  sosiego, 
«  utilidad,  paz,  conservación  y  quietud  de  esta  provincia,  y 
c  esto  lo  repitieron  varias  veces  y  en  ello  se  ratificaron. » 


*..  •-'^r.tir.ui.'.'iír.  tr.  t.  i'-bi-t".'  :    i.er"-   i-»   i.ahii  d*  str  ffi:i 

rr.-,::-.'.-.  r::^  t^-vUr.  £:^2-id:  =  .  :_-.d4-c:-=í  *-  ::  qce  c:ies- 
'r'.  rív  V  i^tT.'^r  Ft.ict  Quli-í .-  ;:*"*  T;r*v*rJdi-  ti.  zn  su  res] 
.-^•iripto  "t?  c,r:i-;-:  j  a:  .vjprerr.  ^  C-.r^ej'^  de  Iz-iiis.  t  co  á 
''.a'i-i  pr'.v:r.f::i.  c.r::v  cor.sta  d-i  -u  :ez.or;  d*  c-e  er.  caso  de 
r.Sibí:.-  ir-c.river.iír.tt  tr.  í'-is  re^.l-ic:'!.**  conrra  ti  bien,  ctí- 
..dad  y  '■;',:.=trva''.v>.  de  3.3  v^ssil*:*.  -o  silo  se  le  rep:e§ca- 
'.'r.-i  supI:':£rido.  s;:!''^  c\:e  i*  ie  p-e-ra  repíicar.  Pasaron  des- 
p-éí  er.  5J  rtíp-esta  á  crLCenar  con  temeraria  c-«adia  el 
pr'.'^.ede:  d*:I  excfrier.tíiímo  ',t\^-T  \'ÍTzty  en  el  n'imbraaiiento 
ríe  r.'-evo  goberr.acor  s::*  habe:  ^:do  á  la  pro«nc:a.  v  di- 
ciendo :«ab:3  sido  pr  .«^irto  por  coocposíción  r  á  pcdúñento 
de  :os  jesuítas,  forzar.do  la  ine^idad  de  su  Excelencia  á  rc- 
r.ír  en  esta  resolución,  síer^do  a¿;  que  no  hacia  en  toda  esta 
provir.'aia  íiujeto  de  la  Compaf.ia  que  conociese  ¿  dicho  3o- 
roeta,  r.í  que  hubiese  :.ablad^'  sobre  la  mudanza  de  gobier- 
:*o;  pero  en  estas  proposiciones  desfogaban  su  pasión,  y  en 
'/tras  semejaMes  que  están  esparcidas  por  toda  la  prolija 
respuesta  íriserta  tu  los  autos,  en  que  complicaban  también 
7il  obispo  como  falso  informante,  cuando  ni  en  un  ápice  ha- 
bía faitíido  ¿  la  verdad,  y  proseguían  cuípar.do  al  virrey  de 
';  ie  f;'í  le-i  í.'aba  oídos,  n::''i:A'j  ar.'jrias  :.abr¿  cau^a  en  que 
rná-.  i\i\iír*:Tir'i::.'.  ■*:  :.riyar.  Y.^zc}.,  .  qj-e  I?,  de  Antequera  enton* 
'V.s  peridiente  ly  cié  que  hablabari  er.  ia  dicha  respuesta)  en 
•>:<\*-.::  ;';  averiguar  !a  verdad. 

'<..  Vier.do  su  protervia,  y  descr-frenada  libertad,  tomó  la 
rnar.o  e)  ol^ispo  para  desengarzarlos  de  sus  errores,  vindicar 
"•u  r/rfjpia  inoc-ncia,  desvanecer  las  vanas  aprensiones  de! 
■ '-rn':r;,  por.erics  delante  !o  que  por  ellos  había  obrado,  y 
.'.rir':rle.s  abrir  l'>.s  ojo.s  á  la  luz  de  la  verdad.  Hízoles.  pues, 
t!  «ii^'uiente  razonamiento,  que  quiero  copiará  la  letra,  según 
-,';  contiene  en  los  citados  autos:  «  Xo  admiro  fdijo  su  Ilus- 
«  trísimay  lo  desacatado  del  escrito,  que  por  parte  del  pro- 
«  curador  del  común  se  ha  leído  tan  denigrativo  de  mi  santa 
«  dí^aiidad,  pues  quier.  con  tanto  desahogo  se  ha  sublevado, 

•  faltando  á  la  lealtad  y  debida  obediencia  al  rey  nuestro 

•  ••.f.üitT  íÍJios  le  guardej  y  su  lugarteniente  y  alterego  el  ex- 
'  rtlentisimo  scnor  virrey  de  estos  reinos,  aunque  más  se 
'  ¡-r'rtexte   ser   legítimo   recurso  en  derecho,  no  puede  mi 
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pastoral  obligación,  por  el  cargo  que  se  me  Ka  de  hacer 
en  el  reclísimo  tribunal  de  Dios,  en  donde  he  de  dar  es- 
trechísima cuenta  de  la  menor  de  mía  ovejas,  dejar  de  ad- 
vertiros  el  yerro,  y  exhortaros  al  remedio.  Al  Sumo  Ponü- 
fice  (hijos),  como  cabeza  universal  de  la  Santa  Iglesia,  více 
Dios  eu  la  tierra  y  verdadero  sucesor  del  sagrado  príncipe 
de  los  apóstoles  mi  Padre  San  Pedro,  debeu  todos  los  ca* 
tólícosen  lo  espiritual  rendida  obediencia/ veneración  Cal. 
que  el  menor  desacato  á  su  persona  sacrosanta  y  altísima 
dignidad  es  execrable  sacrilegio.  Cada  uno,  hijos,  de  los 
Beñores  obispos  en  su  obispado,  cu  cuanto  k  la  sagrada 
dignidad  es  lo  mismo  que  el  Sumo  Pontífice  en  toda  la 
[s  Iglesii,  á  quien  se  debe  toda  veneración  y  respeto,  que 
desde  la  primera  petición  ultrajó  este  común,  enviándoU 
ta  con  Ir&s  cabos  mííjtaresy  un  maestre  de  campo  reformado, 
!•  coa  expresiones  de  conminación;  á  quienes  respondí  ea 
presencia  de  mi  Cabildo  y  curas,  que  en  cuanto  ai  exhorto 
otaba  ejecutado  y  se  repetiría;  pero  que  si  al  obispo,  por 
Uaídor  a  la  patria,  queríais  quitarle  la  vida,  la  sacrificaba 
o,  y  sacrificaría  por  la  menor  de  sus  ovejas:  que  al 
-^  ^c  la  quítase  daría  una  sota  alhaja  de  precio  que  le  ha 
Redado  de  su  pontifical,  que  es  el  pectoral  que  traigo,  y 
tmcsmo  repito  ahora,  que  si  el  obispo  es  traidor  é  infa- 
3r  de  la  provincia,  como  se  ha  referido  en  el  escrito, 
'  qtie  le  quitare  la  vida  le  ofrezco  aquesta  alhaja,  pues 
nunca  la  perderé  más  gustoso  que  en  defensa  de  la  de- 
'    '      obediencia  al  rey  nuestro  señor  y  su  virrey  de  estos 

1^  «  No  liabrá  alguno  de  este  común,  aun  el  más  pobre, 
que  pueda  afirmar  le  ha  tratado  con  aspereza  el  obispo,  ni 
despreciado  de  obra  ni  con    palabra   alguna,  antes  sí  con 
gran  beniguldad  y  respeto:  y  sólo  el  día  dieciocho  del  mes 
pasado  de  Diciembre,  habiendo  pasado  con  mi  Cabildo  y 
'Vas,  después  de  la  misa  de  gracias  de  los  años  del  rey 
Destro  (icñor,  en  casa  del  señor  gobernador  y  capitán  gc- 
ral  don  Martín  de  Barúa,  estando  los  alcaldes,  justicia  y 
imíento  presentes,  después  de  haberles  cumplimentado 
lo»  días  y  años  de  su  Majestad  y  hécholes  una  perora- 
ba exhortatoria  á  la  paz  y  unión  de  ánimos,  dije:  i-qué 
>j..v ..  r.",n  es  esta  de  cabo»  ó  cabillos  militares,  cuando 
-  n  estar  á  los  pies  del  señor  gobernador  ?  Lo  cual 
iiy:  i<.L  > '  ri¿adu  en  la  lealtad  del  rey  mi  señor,  para  que  el 
i»eifcOf  j^obcniador,  que  esti  presente,  lo  remediase,  y  do 
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lo  remedió.  Esta  c3  la  única  palabra  de  improperio  qveí 
le  ha  oído  al  obispo, 

10.  «  Bien  sé  que  á  esta  sublevación  antecedió  co;.: 
cursor  un  papelón  con  muchas  fojas  infamatorio  de 
po,  que  los  que  no  debían  publicaron  por  las  campad 
para  conmover  y  alterar  los  ánimos  así  contra  eí  obi^ 
como  para  esta  sublevación,  y  persuadiros  ha  sido  ioC"*' 
dor  de  la  provincia  en  los  informes  que  ha  hecha 
tribunales  superiores,  como  se  expresa  en  el  mis 
mentó,  lo  cual  es  notoriamente  falso,  pues  en  el  defá 
é  informe  que  hice  á  favor  del  maestre  de  campo  don  ¡ 
bastían  Fernández  Montíel,  podatario  del   común  de  i 
lares,  ponderé  estar  él  y  todos  libres  de  culpa  en  los 
sados    hechos,  pues    siendo    cabos    subalternos,  de 
obedecer  lo  que  les  mandaba   su  gobernador,  á  coja  ^ 
son  en  extremo  obedientes.   Y  esto  más  ea  acrediuc  i 
leal  que  infamarla  de  traidora  á  la  provincia. 

11.  «  En  el  segundo  pedimento  que  rae  trajeron  eJi 
alcalde  don  Fernando  Curtido  y  maestre  de  can^;^ 
Martin  de  Chavarri  regidor  propietario,  diputado 
ilustre  Cabildo,  y  con  recado  del  señor  gobema 
está  presente,  suplicándome  que  aunque  el  pcdimeaui  < 
tan  desacatado,  para  verse  Ubre  de  las  violencia» 
cutaba  el  común,  condescendiese  en  darles  el  seg 
pedían  A  que  en  presencia  de  su  venerable  Deán  j\ 
doy  cura  de  esta  santa  iglesia  le  respondí,  que  con  da 
el  seguro  de  no  informar  (de  lo  que  siendo  crimen  j" 
Majestad,  por  mi  estado  y  dignidad  no  podía)  ¿quif 
seguía  de  los  cabos  militares  y  común  ?  A  que  re 
ron  importaba  á  la  paz  de  la  repúbUca:  y  oída  ' 
por  ella  debo  sacrificar  la  vida:  sin  emb? 
derecho  están  relevados  los  obispos  de  ju-- 
jurar  obediencia  al  Sumo  Pontífice  y  fidelidad  «l  ; 
y  señores  naturales,  los  españoles  á  nuestro  cat 
narca,  lus  franceses  á  su  cristianísimo  rey,  y  \o% 
sus  soberanos;  porque  no  le  atribuyesen  al  nhifrol 
servación  del  levantamiento,  jure  solemí 
consagración  sacrosanta  no  informaria  de  :■  _ 
bunal  alguno  contra  el  común  ni  persona  particular,  Í 
tural  ó  forastera.  Y  pregunto,  hijos,  si  lo  o"»  ^  ^í  ■^¡sj 
tado  es  sólo  usar  del  derecho  que  es  pe: 
dice  en  el  escrito)  ¿por  qué  receíáis  de  qut  lUi- 
es  faltar  en  lo  ejecutado  á  la  ñdelídad  de  vaMlh>s  <iel| 
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nuestro  señor,  ¿.por  qué  persistís  en  la  temeridad,  huciendo 
firmar  violentamente  á  los  naturales  y  forasteros,  pren- 
diendo álos  que  lo  resisten? 

12.  «  Dice  el  esciito  se  intimó  la  real  cédula  en  que  su 
Majestad  da  opción  á  sus  vasallos  para  que   le   repliquen 
una^  do»  y  tres  veces,  y  que  el  obispo  /«  voce  la  obedeció. 
Lo  que  respondí  cuando  se  me  hizo  saber  por  el  escribano 
publico,  en  presencia  del  común  y  de  su  procurador,  fué 
que  estabü  enterado  de  ella,  y  ahora  os  advierte  mi  pasto- 
xal  obligación,  que  os  han  engañado  en  la  inteligencia  de  la 
tea!  cédula,  pues  en  ella  no  habla  el  rey  nuestro  señor  de 
I  los  gobiernos,  corregimientos  y  demás  oficios  que  su  sobe- 
rano imperio  provee  en  sus  dominios,  pues  eso  fuera  dejar 
:  al  arbitrio  de  sus  vasallos  la  elección  de  gobernadores:  lo 
'  qne  la  católica  piedad  del  rey  nuestro  señor  previene  en  esa 
I  real  cédula  para  la  mayor  seguridad  de  su  real  conciencia  es 
'  que.  si  despachare  algunas  órdenes  que  puedan  ser  contra 
'  U  recta  administración  de  justicia,  en  tal  caso  sin  ponerse 
'  en  práctica,  se  le  haga  primera,  scguoda  y  tercera  rcpresen- 
í  tación.  Y  5i  no  decidme,  cuando  al  señor  gobernador  le  pa- 
I  rece  conveniente  reformar  algunos  cabos  y  nombrar  otros, 
'  .fpo'lrá  hacérsele  primera,  segunda  y  tercera  represcnta- 
tra  no  recibirle?   Ea,  pensadlo  bien  allá.   En  lo  que 
>.n  liacérsele  las  representaciones,  será  en  caso  que 
lidiendit  algunas  ordenes  para  administración  de  justi» 
ó  guerra  ú  otros  casos  del  ejercicio  de  gobierno. 
«  Dicesc  en  el  escrito  se  repele  al  nuevo  gobernador 
por  el  exceleutísimo  señor  virrey  hasta  la  resulta 
loque  se  le  tiene  suplicado.    Esta,  señores  militares  y 
.ÚD,  es  una  conocida  traición,  y  faltar  al  juramento  de 
ídad  á  que  si  el  obispo  concurriera  ó  asintiera  se  cons- 
ira  traidor  á  su  rey   y  señor  (que  Dios  no  permita), 
que  por  su  obediencia  y  la  de  su  virrey  de  estos  rei- 
si  tuviera  mil  vidas,  tantas   consagrara.  Y  asi,  a<^ui 
ly,  bien  podéis,  desde   luego,  quitármela,  pues   estáis 
leudo  que  el  obispo  es  traidor  á  su  rey  y  á  la  patria. 
«  Keduplicase  la  traición  en  lo  que  se  dice  en  el  escri- 
c  que  venga  el  nuevo  gobernador  provisto:  porque  si 
ti  determinado  ir  á  traerle  con  engaño  y  recibido  en 
_     lildo  decirle:  este  es  el  bastón  de  gobernador,  pero 
para  que  V,  S.  le  tenga  hasta  que  resuelva  su  Excelcn- 
'  Mgún  lo  que  se  le  tiene  pedido  y  representado  :   aquí 


P.  PEDRO  LOiLiVKO 


«  luiy  dos  caminos,  uno  por  donde  ha  venido,  olro  el  do  Ic 

«  botes  que  estáii  carenados.   ¿No  veis  qufe  sol- 
*  el  derecho  de  las  gentes  es  ofender  y  vejar  : 
«  rey  nuestro  señor  y  la  del  excelen tÍAÍmo  ^eñ^r   >, 
e  ¡nracdiatamente  le  rcpreacnta?    ¿No  veis  quc  p 
«  más  villana  arción   qoe  pudiera  ejecutarse? 
«  allá  c:ida  uno.  ¿Pensáis  que  será  tan  puco 
■  caballero,  que  sin  haceros    los  debidos  reqv: 
1  de  entrar  ni  volverse,  y  más  cuando  se  le  b;^ 
<  judicíaJ  dn  lo  que  pasa? 

15.  «  Decís   que   es  parcial  de  los  Padres  y  del  nbiupo.  y 
=  que  salí  con  título  de  visita   A  encontrarle    > 
«  para  introducirle,  constando  al  señor  gobcin..    . 

del  Cabildo  y  á  toda  la  ciudnd.  que  un  mes  antes 

noticia  de  tal  resulta,  apresurando  la   fábrica  de 

prcviuc  había  de  pasar  luego  á  la  visita  de  las  : 

así  por  visitarlas  como  por  si  hallase  curacíó"    -^ 

hiochaKÓn  de  piernas:  y  el  dia  antes  de  mi  ; 

do  á  esta  casa  á  despedirme   del   seiior  guucn 

dijo  su  Seiioria  en  presencia  del  sctlor  tesorero  y  . 

tenemos   novedad   de   gobierno.   A  qur 

novedad  puede  ser?  Y  entonces  dijo  su 

pío  de  Santa  Fe,  en  que  le  avisaban  haber  ll- 

lia  ciudad  dos  críadoa  del  nuevo  gobernador 

era  secretario  de  cartas  del  excelcnti^iino  scíioi 

quien  su  hermano  conocía  mucho  y  «a  paisano. 

mera  noticia  que  de  este  caballero  tuve  fué  ésta:  no  lo  K 

visto  ni  conozco,  ni  he  tenido  más  comunicación  oue  una 

carta  que  por  mano  del  señor  provisor  recibí  en  ':'. 

y  entregó  el  señor  gobernador,  por  haber  veni>  -l 

pliego  que  despachó  este  caballero,  dando  noticia  de  ¿a 

ta  Fe  al  seiíor  gobernador  y  Cabildo  de  su  p'rT.nl'- 

tro  meses  antes  desde  la  primer»  noticia  p' 

el  señor  gobernador,  se  comenzó  la  aublevacj-n  1  ! 

de  firmas  de  los  cabos  militares  y  común,  para  ■ 

que  no  llegase  á  esta  pro\inda,  por  ser  parcial  d» 

que  de  tal  caballero  en  su  vida  tuvo  noticia.  Si  e- 

vación  se  pudo  reparar  ó  no,  lo  sabrán  loa  que  dcüeii  uar 

cuenta  de  ella. 

16.  <  Dice  el  común  que  quiere  por  gobernador  al  scfioi; 
don  Martín  de  Barúa,  por  la  paz  con  que  los  ha  manteni- 
do y  amor  con  que  los  na  tratado,  sin  las  e> ' 
culadas  de  otros  gobernadores.  Y  pregunto,  : 


vutey. 
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militares  y  común,  ¿  con  esta  ingratitud  se  corresponde  * 
«  Unto  sacrificio  y  amoi  ?  Y  sí  acnban  de  decir  perderñn  to- 
«  dos  y  cada  uno  la  vida  por  su  Señoría,  ¿  cómo  (e  exponen  á 
«  la  infamíu  de  que  se  crea  en  esas  provincias  ser  cómplice 
la  traición  por  la  sublevación  ejecutada?  Y  al  riesgo  de 
Berxler  la  vida,  pues  antes  que  las  materias  de  fídelidad  se 
lustiñquen,  suele  perderse  en  una  cárcel  la  vida  y  esperarse 
la  sentencia  en  el  severísimo  tribunal  de  Dios. 
17.  «Puedo  deciros,  hijos,  por  más  que  03  hayan  dicho 
«  que  no  soy  pastor  síuo  lobo,  lo  que  Cristo  Señor  nuestro 

•  dijfi  á  los  de  Jerusaléu  :  ¿qué  pude  hacer  por  vosotros 
«  que  no  hice  ?  Yu  envié  á  esta  provincia  antes  de  mi  He- 
la dos  mil  varas  de  ropa  y  quinientas  de  paño  de  Quilo 

jue  se  repartieron  entre  los  pobres  :   traje  ornamentos  de 
costosos  brocatos  colorados,  blancos   y   verdes,  damascos 
le  los  mismos  colores,  número  grande  de  albas   y   mante- 
les, rica  colgadura,  cálices  dorados  y  misales  para  el  ador- 
lo de  esta  santa  iglesia,  que   estaba  con  la  indecencia  de 
|uc90Í8  testigos  todos  :    he  puesto  trescientos  y  más  mar- 
acos de  plata  en  varias  alhajas,  sin  quedarme  más  que  con 
c  la  mitad  del  pontitical  y  siete  platillos   para   mi   servicio: 
«  he  vestido  las  pobres  de  lienzo,  y  con  ser  tantos,  ninguno 
«  ha  hallado   repulsa  en   la   necesidad,  hasta  quedarme  sin 

<  una  camisa  {que  sabe  el  Señor  en  cuya  presencia  estoy, 
«  no  lo  digo  por  vanidad,  cuando  es  obligación)  quedándo- 
«  me  sólo  con  tres  tuniquillas  de  lienzo  de  la  tiena  con  este 
■  pobre  hábito.   Ninguno  ha  padecido   desconsuelo  en  que 

Lmo  haya  pasado   á   consolarle  el  obispo.   Pues   ¿qué   más 
íj>ndc  hacer  por  vosotros  que  no  hice  ? 
iB.  «  £a,  abrid   los   ujos  á  la  cotrnideración,  deponed  el 

•  errado  dictamen,  pues  está  cometido  el  delito,  no  está 
«  consumado  :   todaxña   tiene   remedio.     Obedeced   al   rey 

<  nuestro  señor  y  excelentísimo  señor  virrey,  pues  quien  le 
«  falta  á  la  obediencia  á  éste,  está  prevenido  por  leyes,  in- 
«  curra  el  crimeti  de  lesa  Majestad.  Todavía   hay   remedio, 

•  señores,  que  el  rey  nuestro  señor   es   sumamente  piadoso, 

<  y  si  desistís  del  errado  dictamen,  se  dará  instrumento 
«  afianzado  con  real  palabra  por  el  señor  gobernador,  este 
«  Cabildo,  el  nuevo  gobernador  y  mío,  de  que  no  se  hará 
«  daño  á  persona  alguna,  en  común  ni  en  particular,  por  la 

•  rebelión  y  sus  sucesos,  se  mantendrán  todos  en  sus  mioís- 
«  terios,  y  viviréis  en  paz  sin  la  nota  de  traidores.  Y  si  estáis 
«  protervos  en  lo  comenzado,  os  cito  á  todos  y  á  cada  uno 


«  ct  í*r  vitílr:  ¿sitl,  v  cí  •'::l:xíz.:  —  ?- ^^~^    ztirtz   izóis 

■  Su.:'.   ;.:--aiLe".-   c*  fictüiai,  s.sJ:t-¿:=:e  ¿*  esta  cridad 

«  %'.z.zzz.  t\  ^rr.T.  y  £*:.5Üeí*  -z,  d;p~'-a¿j  cus  rste  coiaeí- 
«  i"-  ¿.  verse  *:-,!.  *1  5ef.:r  zcbt.t^zir  prj-.-in:.  lAé-ueie  *c- 

*  g^urv»  reales.  ',ue  es  c-.ii- ::  se  zuede  desear  ptrs  li  qzicmd 

'  de  ¡ü  pr'./'i-ii.cia-  y  c::e  i-j  pade:::^  el  iiLfane  birriz  de 
'  iraic^res  á  s-  rey  y  se.^'.r.   c-^zz-Zj  siempre  li  tds  tan 

letJ.  E!  íerlor  !e=  a'-.i:r.bre  c::.  t^  l.':v:z.s  Graii 
19.  *  Cor.cluyo.  ssL'.res  cab's  y  ni;l:'.are5  cci.  r:-raríes  co- 
«  TL'j  p&dre  y  paí::r  q\;e  les  ana  ce  ::dc'  ci-raxiii.  y  p-:>£.-dx¿ 
■■  eTi  sairir-ilo  =_  -.-ida  pir  tidis  y  pc-r  cada  zjlo.  coxo  lo 

<  pr^iei'.,  er.  la  presencia   de;    Sel::.7    'auiique  les   tmgan 
periiadid o   ¡o   c::.traric'   se  ai.aiLer:  á  la  debida  obedáexk- 

'  cia  de  r.ue=trs  rey  y  sef.cr  nar-rsl.  y  ¿*1  excelestíniíio 
«  se'.'-r   virrey,  adr&ítier.d  j   s::;   e;    rzis  leve   recelo  á   sa 

■  r.--evo  gcbertador  provisto,  pues  además  del  secnro  de  la 
reai  palabra,  que  tengo  d:c:*o.  se  les  dará  coa  ¿nstmniento 

'  púbi-co,  ñraiado  dei  sef.or  g:bern.ad:rr  presente,  Enstre 

*  CabiJdo,  gobernador  provista  y  m;:.  de  que  se  mazíiendrán 

*  er:  sus  erspie  ,s,  y  no  padecerán  el  mis  leve  daño  en  co- 
'  múr;  n:  en  particular.  \j  á  nii  crsta  despacharé  d^  pro- 
«  '.^racor^T.   ¡o;    c.:*:    se'.'-iire  est-a  cciEunidad,  c:n  seruro 

de  '^ue  r.  /  padecerá:,    ia    :;.?.=    ice    r^torsiy:..  uno  para  ei 
rey  nuíistro  se",   r  e::  s,:  i:ta-    y  --r-prem'.»  C  nie  :  de  In- 

■- -do:   ■■.■_!!.    ::.dl'.  .'ii  .■.■>   p*:rdJ:.   i'e.'.era]  ?.>:  de  eí:i  subüeva- 
'!'.■.'.:.  '..:::      -'e    t.is    \i:b   ¿u-?t5 . 5    pnsLd:?.  cueisnd>  en 

l^-uarde- rr.e  pr.ino-.iera    q.-.e  ts  :n:pvs:L'.e.  a'.  arz:b:fp2do 

d*:  ';  .'-ido.  pr  .'.'¿w  j  en  !:í  iT^STiT-cia  del  ¿tf.or  n:-  me  mc- 

•.  ii-r-:.  d'j  aqo:    a-r.  r-e  me  ;.::bé;5  iratad  :■  ■:  n  :an::s  ul:ra- 

»  i':-.   :.a-,ííi  fj:.:e  :u  re-^il  -..ieTienoia  coiicediers  el  perdin  que 

<  oá  fi^í-'o  '::';:.o,  y  es  '?i:a:.:  ^  p  .■d-jís  desear.  »  Hasta  aqui 
e;  razonaiíiitT.v.  d'.-J  •  re-'a-:;  :■,  qi-.c  nv<  pudj  rr.  du::r  el  efectj 
'\\L*z  s';  deseaba  p  ;r  la  :  oi:iriac:ó:i  diabólica  de  Irs  comune- 
ros, los  caa!eí  rr..:y  ci^'.tiT.tr'i!  de  deiarse  vencer  de  tan  ain>- 
rosa-j  razone-i,  ;•;  empegaron  en  nuevas  per'udiclaies  ideas. 
';:r:pe/arido  ceide  eite  dia  íí  deciararse  contra  i  :-s  jesuítas, 
:  .e:;¡  dr  per-íi^iir  tenaces  er:  y.\  cl:cían:rn  de  no  admitir 
:.;.evo  L"  b';::.;':or. 
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El  perseverar  el  común  junto  en  la  ciudad  era  con  grande 
y  n  "  •  riesgo  de  la  provincia,  pues  por  esta  ciiusli  de- 
ja; aso  el  valle  de  Tobatí  y  los  confinanl*;».  quedan- 
do allí  poi  guardias  los  infieles  payaguás,  nación  la  m;'t5  ale- 
vosa (]ue  síí  ha  conocido  en  estas  provincias,  y  que  habiendo 
snl  'is  antes  ajustado  paces  con  los  españoles  des- 
pu'  .  prolija  sangrienta  guerra  de  once  años,  eran 
iiícmpre  con  capa  de  amistad  los  peores  enemigos,  y  ahora 
lo  son  ya  otra  vez  declarados.  Lloraban  los  celosos  el  des- 
amparo de  aquellos  partidos,  y  recelaban  robasen  con  su 
inveterada  perfidia  las  mujeres  y  niños,  y  se  los  llevasen  á 
padecer  un  duro  cautiverio,  ejercitando  au  acostumbrada 
crueldad  ;  pero  nunque  estu  no  hiciesen,  como  no  lo  hicie- 
ron entonces,  tenían  libertad  para  cometer  mil  insolencias, 
tobandu  cuanto  se  les  antojaba,  haciendo  violencia  á  las 
mujeres,  y  otras  maldades  semejantes.  Sin  embargo,  estos 
daños  espirítunics  y  temporales  lastimaban  poco  los  empe- 
dernidos corazones  de  los  comuneros  rebeldes,  que,  como 
lenlan  semejante  ejercicio  en  la  ciudad,  extrañaban  poco 
obrasen  lo  propio  los  infieles  en  la  campaña. 

21.  No  se  oían  en  la  ciudad  sino  operaciones  de  forajidos. 
inquietando  por  momentos  á  sus  vecinos,  a  quienes,  fuera 
de  quitar  lo  que  querían,  molestaban  de  continuo,  por  obli- 
garlí*^  A  qne  se  declarasen  por  el  común.  Cualquiera  solda- 
di'  o-onlraba  á  algún  vecino,  la  salutación  ordinaria 

era  t^irle:  *  ¿  Es  del  común,  ó  contrabando  ?  ^  Triste 

del  que  se  profesara  contrabando,  que  indefectiblemente  lo 
pAgara  de  contado  con  cárcel  y  confiscación,  ó  por  mejor 
decir,  despojo  furtivo  de  sus  bienes.  Sucedió  en  esta  ocasión 
un  caso  gracioso  con  un  mercader  forastcrn  llam;ido  don 
Santiago  Gallo,  sujeto  muy  cristiano  y  de  genio  muy  paci- 
fico. Encontrándole  unos  comuneros  le  hicieron  la  pregunta 
ordinaria  «  que  ,Jde  quién  era  ?  »  Respondió  pronto  qnc  del 
Padre,  del  lujo  y  del  Espíritu  Santo.  Éso  no  le  preguntamos* 
replicaron  enfadados,  sino  si  es  del  común  ó  contrabando. 
Yo.  dijo  Gallo,  no  entiendo  de  común,  porque  soy  un  pobre 
particular,  ni  de  contrabando  porque  siempre  he  jugado 
IÍD'  no  perder  lo  que  tengo.  Pues  si  no  es  del  común, 

ce '  ellos,  vamos  á  la  cájrcel.  y  uo  le  hubieran  solta- 

do cr  escrito  su  nombre  en  el  catálogo   del  común. 

A  I  ado  portugués  por   la  misma  causa  le  azotaron. 

A  i  ligo  Flecha,  hijo  de  un  regidor,  porque  siendo 

pr  de  la  ciudad  no  quiso  serlo  del  común,  le  trata- 


36 


P.  PEDRO  LOZAKO 


ron  i  guo  minios  a  mente,  quitáronle  públicameate  UJ 
y  se  la  volvíeroo  llena  de  excrementos.   Al  sarg&nfii 
de  Tacumbú  por  no  haber  querido  seguir  su  partid^ 
nudaron,  y  con  una  soga  al  cuello  le  trajeron  á  la    ' 

22.  A  este  tenor  cometían  otros  insultos,  y  los  miíi 
bles  eran  que  á  los  pobres  de  la  ciudad  tes  robaban  su 
da,  y  se  metían  por  fuerza  en  las  casas   llenas   de  muje 
indefensas  con  titulo   de  alojursc,  de  que  bien  se  rec 
cuántas  ofensas  de  Dios  se  seguirían  en  tierra  de  suyo! 
sionada  con  esta  nueva  licencia  tan  peligrosa.   Pero  1 1 
lo  había  de  remediar?  Sólo  Dios  de!  cielo,  porque  U  jí 
de  la  tierra  estaba  ó  desarmada  ó  complicada  en  lasedic 
cl  gobernador  Garúa  obstinado  en  su  propósito»  y  cl  pt 
eclesiástico   aborrecido  y   sin   fuerzas,  antes  bien  con 
Ilustrisima  se  desbocaban  más  cada  día,  pero  mtichuj 
contra  los  jeauítas.  ' 

23.  Sobre  éstos  el  Cabildo  secular  por  dispoiici^sl 
común  (según  se  quería  dar  á  entender)  exhortó  el  día  r^ 
de  Enero  á  su  Ilustrisima  que  los  expulsase  dd  Cnle 
traidores  á  la  patria  y  des(^bedientes  á  su  > 
(decían)  defraudaban  los  jesuítas  sus  rcale 
paban  su  real  jurisdicción,  ocultando  los 
pueblos  de  indios,  poniendo  en  ellos  corrc:^ 
tes  á  su  arbitrio,  mudando  los  curas  sin  preses 
obispo  y  gobernador,  ni  observancia  del  real  patrot 
mitieado  á  los  indios  el  uso  de  las  armas  cot 
reales,  y  otras  cosas  semejantes,  de  todas  las  cualesj 
los  comuneros  al  Cabildo  secular  diese  cerli&cac 
públicas  y  notorias.  El  Cabildo,  compuesto  como 
de  solos  antequerístas,  di6  la  certíñcacíón  que  se  le 
muy  al  gusto  del  común,  aunque  como  sag**''--  ■• 
(si  fuera  posible)  con  Dios  y  con  cl  mund 
lavaron  las  manos  al  modo  de  Pilatos  con  uua  cxcia 
que  hicieron  secretamente  protestando  daban  violeni 
la  tal  certificación;  bien  que  en  las  expresiones  sei 
muy  claro  era  muy  voluntaria,  pues  añadían  m/ia  del 
eran  preguntados:  y  por  todo  lo  en  ella  contenido,  1 

ban  en  nombre  y  á  pedimento  del  común,  que       

jesuitaa  expulsados  por  su  Ilustrisima.  no  sólo  de  aqxU 
legio,  ftino  también  de  las  Misiones  peTtenecientcs  á 
obispado. 

24.  Cuan  falsos  fuesen  los  delitos  imputados  faora  1 
prolijo  demostrarlo  en  este  lugar.  Del  punto  de  los 
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dores  consta  la  falsedad  en  los  libros  de  aquella  goberna- 
dan,  y  lo  mismc»  de  los  curatos  así  cu  ellos  como  en  los  del 
obíápo,  y  sólo  en  el  gobierno  de  Harúa  consta  se  recurrió 
diversas  veces  á  presentar  unos  y  otros.  De  la  defraudación 
de  Ins  drrfchri?;  renles  en  los  tributos,  digo  que  se  compone 
m;'.;  ,  cuando  nosotros  miamos  en  memoria- 

les ,  üuos  á  su  Majestad  el  núinero  de  almas 

que  llene  cada  pueblo,  nombrando  el  número  de  éstos,  co- 
mo Jo  hizo  eí  Padre  Francisco  Burgés»  procurador  general 
do  esta  provincia,  con  toda  indiwduación,  y  el  Padre  Jeró- 
nioio  Herrán  en  la  Relación  de  las  Misiones  de  los  Cltiquílos 
dedicada  al  señor  príncipe  don  Fernando,  puso  al  principio 

.del  capitulo  i.^,  página  2  (quo  essuyo  hasta  el  versículo  Por 

lifCftde  de  la  página  3}  el  número  de  los  pueblos  por  sus 
nombres,  y  el  de  las  almas  en  común,  diciendo  se  contaban 

I  en  las  Reducciones  el  ano  de  1717  (seria  la  última  numera- 
ción que  tendría  á  mano)  ciento  veintiún  mil  seiscientos 
sesenta  y  ncho  personas  de  ambos  sexos:  y  si  intentáramos 
ó  j  mos   tal  defraudación,  no  solicitáramos   en   el 

He:  <  de  Indias  despachase  su  Majestad  visitadores 

[de  duccioncs,  como   lo  liau  solicitado  varias  veces 

los  lores  generales  de  esta  provincia.  Por  lo  que  toca 

«1  las  armas  permitidas  por  lus  jesuítas  á  los  indios,  contra 
cédulas  reales,  consta  evidentemente  la  falsedad  por  lo  que 
dejamos  escrito  en  el  capitulo  ^  número  del  libro  2." 
Baste  por  ahora  este  breve  apuntamiento :   que   do  todo  se 

>  dará  cumplida  razón,  y  satisfacciÓD  plena  á  su  Majestad»  si 

[U  pidiere,  como  puede. 

25.  Al  exhorto,  pues,  que  se  le  hi¿o  al  obispo,  respondió 

[por  escrito  una  carta  pastoral  digna  de  su  gran  celo  y  talen- 

]lo,  concluyendo  que  no  tenía  facultad  para  decretar  scrac- 

[Jante  injusta  expulsión,  ni  la  podía  ejecutar  tribunal  aljjuno 
*¡no  sólo  su  Majestad  :  y  que  si  hasta  ahora  había  tenido 
envainado  el  cuchillo  sagrado  de  nuestra  Santa  Madre  Igle- 

'  sia,  por  no  dar  motivo  á  que  se  dijese  perturbaba  la  paz,  pero 
que  viéndolos  despenarse  á  ofender  tan  atrozmente  iainrau- 
nidnd  eH««ir!*!lir?.,  le  desenvainaría  y  usarlii  de  él  como  de 
úli;;  .1    los  transgresores   de   los  mandatos 

ecl  1.  declarándolos  descomulgados,  y  po- 

niendo di  toda  la  provincia  cesación  d  DivttttS.  Con  esta 
respuesta  desistieron  de  sus  intentos  por  entonces ;  pero  que- 

I  daron  tan  atemorizados  todos  loa  devotos  de  la  Compañía, 
MUc  ninpunr.  ^ino  muy  iriro,  anortaba  al  Culcgio,  y  sí  alguno 
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venia  era  ¿  escondidas  y  de  noche  propter  mrtum  }Utimi^_ 

ntm :  ni  el  Padre  Rector  ó   subdito  si\yo  vis 
alguno  por  no  hacerle  sospechoso.   Aun  era 
que  acudiendo  nntes   á  nucstia  portaría  gran   r. 
pobres   con  diferentes   peticiones,  según  sa-*   \.< 
desde  entonces   ni  un  pobre  se  acercaba,  qi> 

padecer  sus  miserias  que  incurrir  en  el  odio  tí.. 

era  muy  para  temido. 

2Ó.  No  obataule  no  dejaban  los  comunenoí  de  <^^'  " 
tjas  á  la  Compañía  eti  cuanto  podían,  como  fué  at 
común  en  otro  escrito  á  exhortar  a!  obispo  h  "■ 
Rector  un  interrogatorio  con  varias  preguntas 
de   cuyas   respuestas  poder  asirse  para  calumoia; 
pondióles  con  muclta  resolución  no  poder  hacer  3 
preguntas  á  los  Padres,  ni  menos  compelerlo»   ú    : 
porque  el  Dercclio  Canónico,  el  Concilio  Triden*. 
pn\Tlegios   pontificios   los  hacen  exentos  do  la  juiísdiccjáo 
episcopal.    En   otra  ocasión  vinieron   de   mano  armada   a! 
Padre  Rector  Antonio  Alonso,  como  habían  idu  á  las  ■' 
religiones,  á  obligarle  certificase  en  forma  jurídica  eran  ■ 
los  del  común  vasallos  fieles  de  su  Majestad   y   oh  -i 

su  gobernador.  No  me  consta  lo  que  respondió:  r-i; 
reUgiones,  pero  no  se  puede  presumir  de  su 
sen  tal  certificación,  porque  fuera  mentir  con  ü^  l;_.     „   .. 
lo  que  estaban  registrando  los  ojos  :  el   Padre  Kector  te 
cuso  ale;;ando  les  está  prohibido  á  los  Nuestros,  con  gmvl 
penas,  entrometerse  en  semejantes  materias,  y  que  con  csp 

cialidad  les  estaba  prohibido  pnr  sus  superiores  m" 

aquel  Colegio:  por  tanto  le  perdonasen,  que  no  pi 
placerlos  en  aquella  petición:  por  lo  cual  se  voivií:i'*n  lai 
disgustados,  como  se  deja  entender. 

27.  Vinieron   otro   día  con  otro   reqn 
mentiras  como  los  pasados,  pidiendo  al  I 
entrar  en  las  tierras  de  nuestra  granja  de  F.i 
car  sus  ganados,  alegando  que  cuantos  enti 
se   consumen   con   gravísimo  detrimento,  y  que  i 
hiciese  camino  real  por  el  paso  del  rín  Cnñnbe,  r 
dichas  tierras,  el  cual  siempre  ha  c  ' 
Kector  convino  en  cuanto  deseaban.  ¡ 
da  y  paso  en  cnanto  podía,  pues  no  tenia  íuerzns  para  iropí 
dirlo;  pero  les  negó  constante  la  verdad  del  m.  ti.r.  ,-.,n  oiii 
pretextaban  la  justicia  de  su  petición.  De  este 
ron  pie  para  hacerle  aquella  tarde  otro  exhoiL..  .j,.,-....,.í.;í 
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calumnioíio,  en  que  le  daban  noUcia  como  habían  prohibido 
no  pudiese  nuestro  procurador  tratar  ni  contratar  con  gónc 
ro*  de  Castilla,  sino  con  los  que  produce  el  país,  y  que  por 
el  mismo  caso  que  hiciese  lo  contrario,  quedasen  libres  Jos 
deudores  de  la  obligación  de  pagarle.  Fundábase  esta  ca- 
lamnia  en  una  cosa,  que  todos  los  eclcyiásticoa  y  religiosos 
tidtaroente  practican  en  el  Paraguay,  porque  como  alli  no 
corre  moneda,  venden  los  géneros  del  pais  en  Santa  Fe,  ó 
Buenos  Aires,  ó  dentro  del  mismo  Paraguay,  y  comprando 
con  su  producto  géneros  de  Castilla  se  surten  de  lo  que 
necesitan  parn  su  gasto,  que  hallan  con  comodidad  por  este 
medio.  Ksto  llamaban  trato  y  contrato  proliíbido  para  infa- 
mar h  Ins  nupütrn*?  de  negociantes;  pero  el  Padre  Rector  res- 
p  i;\    el    celoso  aviso,   mas    que    supiesen 

t»=i  dido  que  el  uso  de  la  negociación  está 

prohibídu  A  ios  regulares  por  c.ínones  y  bulas  pontificias,  y 
catas  eran  puntualmente  observadas  pul  los  jesuítas.  Salieron 
del  Colegio,  y  en  medio  de  la  plaza  á  voz  de  pregonero  pu- 
blicaron su  exhorto  con  grande  aplauso  del  común,  aña- 
diendo  con  su  teología  comunera,  que  también  quedaban 
libres  de  la  obligación  de  pagar  cuanto  debían  á  la  Corapa- 
ñia.  No  era  mala  trapaza. y  modo  de  quedarse  con  lo  ajeno; 

fttto  se  les  daría  muy  poco  de  contraer  la  nota  de  ladrones 
os  que  no  repararon  en  la  de  traidores. 

38.  El  día  6  de  Enero  se  llegó  á  disolver  esta  primera 
Junta  del  común,  no  de  golpe,  sino  poco  h  poco,  yéndose 
unos  y  quedando  otros  dentro  de  la  ciudad  ;  pero  antes  de 
Mparüise  del  todo,  hicieron  una  demostración  con  el  Ca- 
bildo, porque  hnbíciidose  juntado  en  laa  casas  de  Ayunta- 
miento los  dos  alcaldes  y  los  regidores  Arellano,  Caray  y 
Chavarri,  vino  el  común  y  las  sitió;  escapáronse  los  cuatro, 
quedando  preso  Chavarri,  que,  como  más  corpulento  no 
pudo  huir.  Despacháronse  soldados  comuneros,  que  á  lo» 
dos  alcaldes  y  dos  regidores  los  prendiesen  en  sus  casaa 
(como  lo  cjcc\itaron)  y  trajesen  al  Ayuntamiento,  AHÍ  los 
cinco  se  mantuvieron  presos  aquel  día,  dando  por  motivo 
que  no  habían  querido  concurrir  ñ  expulsar  los  jesuítas, 
aunque  hablan  dado  la  certificación  referida  en  el  número  16. 
A  lo  que  se  cree  todo  era  máxima  de  los  cabildantes,  para 
poder  alegar  que  violentados  condescendían  con  el  común, 
y  también  artiñcio  de  los  comuneros  y  de  sus  Directores, 
porque  no  se  dijese  se  estrellaban  solamente  contra  loa 
opuestos   &   Antequera,  como  si  pudiesen  ocultar  sus  inten- 
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ciones  y  no  manifestasen  con  bastante  claridad,  como  fte  < 
en  lo  poco  que  duró  esta  aparente  prisión,  pues  la  mU 
noche  se  volvieron  los  cinco  á  dormir  con  mucho  sosiego) 
sus  casas*  Todo  era  querer  purgarse  con  estas  afectadoj  dill 
gencías ;  pero  debieran  advertir  que  las  purgas  sí  a  muc 
sanan,  suelen  también  á  muchos  acelerarles  la  muerte. 

29.  Al  mismo  ñn  de  ocultar  sus  inteucioaes  hizo  el  ccisúq 
que  Barúa  quedase  siempre  con  guartlias  de  los  comuní 
que  se  presumió  era  también  prevención  del  mismo  Ba 
para  que  se  pudiese  decir  que  sufrió  la  violencia  de  la  ciic 
oomo  el  Cabildo.  Era  todo  verdaderamente   una  puri  ití3M^ 
dispuesta  por  los  que,  obrando  como  traidores,  se  a^er; 
zaban  aun  de  parecerlo.  En  verdad  que  no  eran  : 
siones   y    violencias  de  los  contrabandos,   y   conv 
había  reparado  mucho,  dirían  ¿  qué  remedio  ?    Vteüú 
señor  Barúa  y  al  Cabildo,  que  asi  no  se  dirá  hay  díf 
de  personas,  y  ¿stos,  aunque  sean  culpables  en  todos] 
movimientos,  correrán  plaza  de  inocentes.   Muy  bíc 
dado;  pero  si  asi  era,  ¿cómo  ni  mismo  tiempo  en  1 
Arellano,  uno  de  los  regidores  presos  aquel  día,  se  ma 
Mompó  forjando  los  papelones  que  lo  revolvían  todo?J 
mo,  aun  después  de  esto  se  atrevió  Barúa  á  amenazar 
gidor  don  Jerónimo  Flecha   le   destruirla,  aunque  no  i 
gobernador,  sólo  porque  no  quiso  conspirar  con  él  en 
falsa  declaración  ?  La  verdad  era   que   así  Barúa  cotao 
cinco  cabildantes  eran  tan  comuneros  como  los  de 
que,  como  más  advertidos,  lo  querían  disimular  y  en 
esta  comedia  disfrazados. 

30.  El  día  7  de  Enero  acabaron  de  salir  de  la  du 
comuneros,  llevando  los  cabos  por  delante  sus  tromp 
modo  con  que  suelen  marchar  por  la  campaña  los  ^ 
dores  de  la  provincia.  No  es  aquí  de  omitir  que  dísuc 
común,  no  faltó  persona  piadosa  de  autoridad,  que 
no  á  varios  soldados  ¿cómo  intentaban  tal  moldad. 
expulsar  á  los  jesuítas?  Pero  respondieron  uniformes  1 
ese  punto  ninguna  cosa  les  habían  participado  ios 
había  sido  esa  su  voluntad,  sino  que  ellos  por  sS  pr 
habían  tramado  y  heclio  las  diligencias  que  después  siipii 
ron.  ¿  Quién  ha  de  entender  á  estas  gentes?  ?-■*■' 

■  asi  fuese,  que  malicia  y  malevolencia  lea  Sul 
á  los  maestros  de  esta  danza,  y  también  es  íaciui-.r  uu 
tiesen  los  soldados,  pues  para  eso  y  mucho  mits  temí 
caro.  Sea  lo  que  fuere,  veamos  ya  en  qué  paró  el  recíbii 
del  nuevo  gobernador. 


CAPITULO  IV 

^  Ig^imas  dJñcultades  entra  don  Ignacio  Sorocta  con  salvo- 
a  de  seguridAd  á  ta  Asunción  donde  presenta  sus  des* 
ffl.rnoN,  j-  descnK'Rñados  de  sus  aprensiones  muchos  de  los  comu- 
neros iratAn  de  recibirle  por  yobernodor.  pero  dinuadidoH  de 
algunos  más  rebeldes  le  prenLltrn  y  irutan  indignamente  y  oblí» 
can  Á  volver&c  á  Límn.  Al^ausc  con  el  real  estandaric,  tnientan 
de  suevo  expulsar  de  su  Colegio  A  los  jesuítas,  danlcs  varías 
molestias  y  crece  su  insolencia  con  la-i  dificultades  que  se  consi* 
dcTAO  en  sujetarlos  con  la  Tuerta. 

1  En  ruanto  en  la  ciudad  de  la  Asunción  se  estaban 
?o  estas  perniciosas  novedades,  llegó  á  la  ribera 
Ijícuary  el  gobernador  don  Ignacio  Soroeta,  quien 
icia  del  levantamiento  del  común,  y  oposición  á 
L,  hi/o  allí  alto,  sin  determinarse  á  pasar  adelante, 
iMia  tener  respuesta  de  un  expreso  que  despachó  al  gober- 
ad"j  Frirúa,  al  obispo  y  al  Cabildo,  para  informarse  y  tomar 
as  sobre  lo  que  le  convenía  ejecutar.  Su  Ilustrbiroa 
jUe  no  continuase  su  viaje  basta  tanto  que  se  ex- 
Wase  si  lo  venidero  facilitaba  su  iugreso,  porque  por  en- 
teca se  pondría  su  persona  en  manifiesto  peligro  de  que 
[ttiise  hiciese  más  atroz  su  repulsa,  perdiéndole  el  respeto 
cute  disoluta;  y  que  en  el  ínterin,  para  librarse  de 
didades  que  le  serla  forzoso  padecer,  manlenién- 
.:uel  desierto,  se  acogiese  á  una  ermita  distante 
.*  leguas,  llamada  San' Miguel,  perteneciente  al 
indios  de  nuestra  Señora  de  Fe,  donde  podría  es- 
rcsoluciones  del  Cabildo  y  de  su  antecesor,  en 
putaban  las  deliberaciones  que  por  ambas  partes 
seguir,  y  se  allanaba  tan  grande  máquina  de  era- 

Pftws  como  al  présenle  se  descubrían,  de  lo  cual  dependía 
áltinu  resolución  de  entrar  al  Paraguayo  volverse  á  Lima, 
bemador  Barúa  respondió  enviindole  un  icstimo-* 
^.  ^ütos  de  lodo  lo  que  había  pasado,  como  por  satis- 
de  sus  operaciones:  en  uno  de  los  cuales  oonsUba 
una  petición  del  común  presentada  ante  el  mismo  Barúa, 
bsuban  fnlsíiimainente  que  en  todo  el  tiempo  que  los  je* 
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suítas  estuWeron  fuera  de  la  Asunción,  se  raantnvo  toda 
provincia  del  Paraguay  en  paz  y  quietud;  pero  desdo 
fueron  restituidos  á  su  Colegio  se   habían  levantado  distñr* 
bios.  inquietudes  y  sediciones,  como  actualmente  se  cxpí 
mentaba  en  conjuración  contra  la  provincia,  ideada  y  90 
uida  por  los  dichos  jcsuítaá,  por  el  obispo  y  por  don  Ig 
Soroeta.  ¿Hay  mentir  más  sin  pies  ni  cabeza?    El  Cab 
decía  remitirse  en  todo  á  lo  que  constaba  por  los  autos  1 
gobernador,  ofreciéndose  á  sacrificar  sus  vidas  por  el 
ció  del  rey ;  que  en  esto  de  palabras  eran  muy  Uberalt 
más  ñeles  que  en  las  obras,  como  que  aquellas  cuestan  i 
nos  que  éstas. 

3.  Repitió  después   otro   expreso   Barúa  á  don  te 
diciéndule  podía  proseguir  seguro  su  viaje  á  la  o- 
de  registraría  con  la  vista  cuanto  le  aseguraba. 
Soroeta  con  la  prudencia  propia  de  su  gran  tal- 
riendo  al  Cabildo  y  á  Barúa  que   en   cuanto  no  1 
salvoconducto  de!  derecho  de  las  gentes,  tanto  pui 
ellos  como  por  la  de  los  comuneros,  así  para  la  se 
de  su  persona  como  para  la  indemnidad   de  los  des{nrh 
que  le  protegían,  enviado  con  nuevos  diputados  por  aiob 
partes,  no  podía  pasar  á  la  Asunción   ú  hacer   los   requ 
tníentos  convenientes.  Pedía  también  que   todo  i*"  íe  í^íJ 
zase  con  las  cabe/as  de  los  comuneros,  pues  él  '> 
daría  las  ñanzas  de  cincuenta  mil  pesos  con  su  pa^ 
pesaba  mucho  más  que  la  de  Mompó,  á  quien  prob 
delitos.  £n  la  carta  para  Barúa  le  expresaba  con  tnij 
dad  lo  que  en  las  circunstancias  presentes  debía  hi4 
cutado  a  ley  de  buen  ministro  y  de  leal  va^  " 
que  en  este  particular  había  culpablemente 

4.  Despachadas  estas  cartas   se  retiró  o 
primeros  Caballero  y  Flecha  á  la  dicha  erm 
guel,  esperando  algún  nuevo  movimiento  ó  n 
que  los  precedentes,  ó  correctivo  por  parte  %j 
que  hasta  allí  se  había  pecado.    En  dicha  ermiU   ik\ 
propio  del  obispo  con  varios  instrumentos  concernid 
estas  materias  y  carta,  en  que   le  significaba  como, 
antes  había  estado  en  ánimo  de  salir  de  la  ciudad 
nado  de  don  Juan  Antonio  de  Barúa,  hermano  del 
dor,  á  conferir  con  su  señoría  algunos  puntos  ímpc 
pero  que  al  presente  le  era  forzoso  omitir  esta  dí1tg< 
por  no  empeorar  las  materias  causando  nuevas  sosf 
los  comuneros  con  esta  visita,  como  por  ser  necc 
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regencia  para  estar  á  la  mira  y  salir  al  reparo  del  insulto 
|ue  amenazaba  el  común  contra  el  Colegio  de  la  Compaííía. 
lobre  que  le  habían  presentado  ya  el  escrito  que  dijimos,  y 
tra  de  temer  llevasen  á  ejecución  lo  que  por  sólo  su  respeto 
r  resolución  habían  omitido.  Avisaba  también  cómo  ya  el 
rocurador  del  común  Matías  de  Lenzínas  se  había  desman- 
lado  á  presentar  petición  ante  el  Cabildo  secular  sobre  que 
:x]»otta3e  á  su  Uustrísima  no  tuviese  intervención  en  estas 
nater¡3S  y  se  aquietase  su  ánimo,  como  si  pudiese  compo- 
lersc  con  su  estrecha  obligación  el  omitir  la  defensa  de  la 
agrada  inmunidad ;  pero  lo  mejor  era  que  el  Cabildo  decretó 
dicha  petición,  haciendo  el  exhorto  á  su  Uustrísima,  quien 
<e  desentendió  de  él  como  debía. 
5.  Aeslamíjsma  ermita  de  Sau  Miguel  llegaron  también 
la  Villarrica  del  Espíritu  Santo  treinta  fieles  soldados  que 
habían  querido  confesar  comuneros,  y  conducidos 
icstre  de  campo  don  Esteban  l-emíindea  de  Mora  ve- 
á  ponerse  á  la  obediencia  de  don  Ignacio  Soroeta  y 
.-.rnrcrle  por  gobernador,  ofreciéndose  it  aacríñcar  las 
-u  lado  en  protestación  de  su  lealtad.  Estos  trajeron 
r  -..  cómo  el  Cabildo  de  la  Asunción  unido  con  el  maes- 
de  campo  de  los  rebeldes,  había  hecho  nombramiento  de 
'  -  -r  gobernador  para  dicha  Villarrica  en  la  persona  de 
le  los  Reyes,  natural  de  Santiago  del  Estero  y  amigo 
e  uarua,  y  que  estaba  para  ser  recibido  al  ejercicio  de  aquel 
;jgo  cuando  ellos  salieron,  quedando  muy  alborotada 
la  república  por  querer  prevalecer  algunos  antequeris- 
ntra  el  partido  del  rey.  Agradeció  Soroeta  á  los  vílle- 
cstas  demostraciones  y  finezas  de  su  lealtad;  pero  les 
tó  bien  caro  cuando  quedaron  en  manos  de  los  comu- 
icros. 
b.  En  la  Asundón  manifestó  Barúa  la  propuesta  hecha 
eta.  y  en  fuerza  de  ella  celebraron  nueva  junta  los 
-ros  en  el  presidio  de  Tobati  sobre  el  punto  de  las 
'70  que  no  se  tomó  resolución  positiva;  pero  el  Ca- 
determinó  á  enviar  nuevo  diputado  con  el  salvo- 
',  despachando  por  su  parte  y  pnr  la  del  gobernador 
1  regidor  don  Antonio  Roía  de  Arellauo,  y  por  la 
1  común  salió  el  maestre  de  campo  Matías  de  Zaldí- 
1  que  en  su  compañía  entrase  Soroeta  en  la  Asunción, 
rr  por  entendidos  ni  Barúa  ni  los  demás  de  las  ñan- 
'  ibian  pedido.  Publicóse  entonces  que  el  director 
iba  de  retirarse  y  ponerse  en  salvo,  por  lo  que 
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pudiese  suceder,  yéndose  á  ese  fin  hacía  la  Villamca,  i 
le  esperaban  varios  amigos  de  Antequera  con   ardiente 
seos  de  sacrificarse  en  su  defensa ;  pero  la  verdad  ; 
se  movió  de  la  Asunción  por  saber  tenía  muy  segn  j^ 

paldas,  según  lo  bien  que  había  dispuesto  loft  cotnoaeio»^ 
su  favor. 

7.  Soroeta,  sin  reparar  en  que  no  se  le  daban  las  ñzttz 
pedidas,  luego  que  supo  se  acercaban  loa  diputados  nuev 
se  animó  á  ñarse  de  ellos  acercándose  al  Tebicuazy, 
los  encontró  el  día  17   de  Enero,  y  al  punto  se  vio  ceic 
de  cuatrocientos  soldados  que  aUi  le  esperaban  con  pretextl 
de  cortejarle,  y  en  realidad  para  llevarle  preso  con  be 
Al  propio  tiempo  andaban  los  cabos  haciendo  gente  á 
de  pífano  y  caja  por  todas  las  alquerías  y   cometiendo 
esa  capa  mil  maldades,  Al  acercarse  á  la  ciudad,  como  sil 
bastaran  contra  im  hombre  solo  é  indefenso  los  cuat 
tos  soldados,  se  vio  rodeado  Soroeta  de  otra  multit 
llegaría  hasta  cuatro  mil   de   todas  edades  y  condifl 
¡lues  fuera  de  los  españoles  se  habían  recogido  negra 
latos,  mestizos  ¿  indios,  y   si   bien  los  dos  mil  y  quíj 
venían  casi  desarmados,  empuñando  6  unas  malas  tanc 
otras  armas  ridiculas,  pero  los  otros  mil  y  quinientos  tra 
bocas  de  fuego:  si  con  municiones  correspondientes,  lo ig 
noro,  mas  es  cierto  anda  allí  escasa   la  pólvora,    y   aun  ' 
biéndola,  algunas  eran  incapaces  de  dispararse   sin  me 
Asegurólo  asi  entonces  persona  que  había  corrido  con  vario 
cargos  de  la  milicia;   pero  era  necesario  rodo  esic  api 
para  cansar  terror  en  el  ánimo  de  Soroeta, 

8.  Sin  embargo,  lejos  de  acobardarse  su  p" 
dio  la  más  leve  seña  de  turbación,  antes,  ape- 
che cerca  de  la  ciudad  subió  á 

marchó  con  imperturbable  serenidad  entre  !a  multitud  i 
la  Catedral,  sin  que   pudiese  distinguirse   si   era   pr 
acompañamiento  el  concurso  de  tanta  milicia.   En  la  | 
de   la    Catedral  esperaba    el   obispo,  Cabildo  eclesil 
ciero,  que  le  fueron  acompañando  hasta  el  lugar  de 
bemadores,  donde  su  Ilustrísima  tenía  dispuesto  el 
correspondiente  á  su  carácter  para  que  aüí   hiciese  ot 
y  saliendo  volvió  á  montar  con  la  misma  serenidad  y  ptc 
guió  hasta  la  casa  que  le  quisieron  prevenir,  siendo  may  : 
parable   que   don    Martín   de    Barúa  no  despejase  la  de  I 
gobernadores   y   le  recibiese  cu  ella  como  debía  y  »e 
tumbra;  pero  como  estaba  seguro  que  no  había  de  Jier 


._'j_j  _- 
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ñáOt  no  quiso  tomar  aquella  molesba,  dando  esa  pnieba 
tnhs  de  la  poca  sinceridad  con  que  en  estos  lances  procedió. 
9.  La  prudencia  y  moderación  que  en  todo  el  camino 
desde  Tcbicuary  ostentó  don  Ignacio  Soroeta.  no  dejó  de 
hacer  alguna  impresión  a  su  favor  en  los  ánimos  solevados ; 

Í>ero  más  todavía  la  resolución  y  arresto  con  que  sin  faltar  á 
a  prudencia  habló  aquella  primera  noche  en  concurso  de 
lüfl  cabos  y  soldados  del  común  á  su  antecesor  Barúa,  ex- 
plicándose con  tan  rara  elocuencia  como  acierto  y  aproba- 
ción de  todos,  poniéndolos  en  tanta  confusión  que  se  llega- 
loa  á  dar  por  convencidos  de  sus  fortísimas  razones,  las  que 

K elidas  en  alta  voz  y  con  el  ardimiento   de   la  honra  y 
donoT  que  siempre  manifestó,  sin  turbarse  por  las  pasa- 
das aoienaxas  ó  por  las  ejecuciones  que   de   presente  podía 
temer  de  aquellos  ánimos  alterados  y  enconados,  tuvieron  á 
muchos,  auQ  de  los  que  se  habían  declarado  mayores  émulos 
juyú5,  resueltos  á  todo  trance    á    recibirle  por  gobernador, 
diciendo  públicamente   que   habían  sido  engañados,  y  que 
por  los  fines  particulares  de  zdgunos,  no  debían  malograr  la 
r  ocasión  de  tener  por  su  gobernador  á  un  hombre  en  quien  se 
veía  claramente  resplandecer  la  ingenuidad  ajena  de  disimu- 
lo y  la  sana  intención»  pues  una  y  otra  acompañadas  de  su 
bonradet,  le  habían  estimulado  á  hablar  tan  resueltamente, 
atropellando  por  los  recelos  con  que  debía  estar  en  la  oca- 
sión y  convenciendo  en  aquel  concurso  á  don   Martín  de 
Barúo,  de  modo  que  se  \ió   precisado  á  negar  lo  que  en 
tanta  publicidad   te   había   avisado  el  obispo  el  día  de  los 
Paí(os  de  nuestro  rey  sobre  la  sublevación    de   los   cabos  del 
líiendo  así  que  este  aviso  se  supo  desde  luego  en  toda 
d,  y  que  lo  sugirieron  los  regidores  antequcristas  á  los 
ros,  acriminando  haberlos  nombrado  el   obispo  por 
no  de  cavichuetos,  que   fué   el   mismo  con  que  lo 
r;in  ellos  en  el  primer  escrito  presentado  á  su   Ilüs- 
..  quejándosele  de  haberlos  tratado  con  desprecio. 

110.  Ofendió  grandemente  á  Barúa  el  ver  descubiertas  sus 
iraca*  y  poca  sinceridad,  y  para  purificarse  pidió  á  su  Ilus- 
tnsina  fe  juntase  con  su  Cabildo  y  curas,  que  concurrieron 
I  en  la  ocasión,  en  que  se  decía  habérsele  avisado  anticipada- 
.  mente  de  la  conjuración  de  los  comuneros.  Juntáronse,  y 
ifÑdióiea  declarasen  todos  si  por  ventura  su  Ilustnsiraa  el  día 
:delo9  años  del  rey  te  había  avisado  á  él  del  levantamiento 
que  fraguaban  loa  comuneros  porque  convenía  á  su  dere- 
cho.  ¿Qué   pretenderla   este   hombre  con  esta  diligencia? 
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¿  Acoso  que  por  su  respeto  mintiesen  ?  \  Cosa  ínc 
permíaióa  de  Dios  que  ae  cegase  para  hacer  mÁs  _ 
su  culpabilÍBÍraa  omisión  como  su  poca  veracidad,  pe 
todos  los  de  la  Junta  respondieron  prontos  y  unánimes  i  _ 
muchísima  verdad  que  su  Ilustrísima  le  di¿  aquel  aviso  en 
presencia  de  todos  ellos;  pero  Barúa  sin  vergüenza  se  atre- 
vió á  desmentirles,  montando  en  desenfrenada  cólera,  de 
cuyos  efectos  participó  buena  parte  el  regidor  don  Jerór 
Flecha,  porque  preguntado  de  Barúa  sobre  lo  mismo  y  < 
dolé  la  propia  respuesta  que  los  eclesiásticos,  le  tr 
cxtrafio  vilipendio,  y  tuvo  osadía  para  amenazarle  ^oi^ 
insinuamos  en  el  número  23  del  capitulo  3  de  este  lí 
que  le  dejaría  destruido,  pues  para  eso  tendría  roa 
que  ya  no  fuese  gobernador.  Teníala,  y  grande,  aa 
procuraba  ocultar  con  sus  astucias  de  raposa.  Véase 
caso  con  qué  hombres  se  trataba  en  este  juego,  y 
verdad  ín(ormartan  en  otras  cosas  menos  sabidaí  quien  ' 
descaro  para  negar  una  tan  pública  afianzada  con  testi 
tan  abonados. 

II.  Pero  volviendo  á  los  comuneros,  digo  que  r 
con  las  razones  de  don  Ignacio  Soroeta,  es  ímp>M 
sentimiento  que  esta  mudanza  causó  en  Mompó  y  su6  ( 
quienes  se  daban  por  perdidos,  pues  seria  infalible 
el  recibimiento  de  Soroeta  al  gobierno  se  descubricaeí 
ñciosa  trama  que  tenían  dispuesta  y  la  habrían  de  pi 
sus  cabezas.  Por  tanto,  aquella  noche  se  esforzaron  ; 
nunca  en  disuadir  con   varias  diabólicas  persuasioD« 
que  se  habían  declarado  á  favor  de  aquel  caballero: 
ron  cuanto  no  es  fácil  de  expresar  en  este  ncgocifí''-  ^ 
los  dichos  se  resistían  fuertemente,  como  que  les 
cho  grande  fuerza  las  razones:  pero  al  cabo  tanto  >l.^ 
ron  decir,  que  los  redujeron  á  su  séquito,  y  aun  los  pe 
más  obstinados,  j  Inconstancia  extraiía.  por  cierto  \ 

iz,  Al  dia  siguiente,  que  fué  25  de  £nero,  presentó! 
ta  los  despaclios  del  «rrey  en  el  Cabildo,  y  los  capítt 
que  tiraban  la  piedra  y  escondían  la  mano,  dijf^ron  qutl 
obedecían  puntualmente.  Pues  si  los  ubed-  auai 

entregaron  luego  el  bastón  á  Soroeta?  A  la  v  ;  1 1 

una  pura  contradicción.  Salió  la  voz  del  CabdU»  .x  U 
tud  militar,  que  esperaba  con  ansia  la  resolncíór.  qucj 
Ayuntamiento  se  tomaba,  y   levantaron  m<r 
maldad  enorme  hacer   los  capitulares  el  paj' 
dientes  después  de  haber]o«  inducido  á  resistirse.   Atoa 
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qu«  á  ese  tiempo  andaba  con  rara  solicitad  atizando  el  fuego 
u!  lií.ión  por  todas  partes,  dispuso  clamase  la  turba  de 

|<  3  oponiéndose  con   resolución  á  lo  decretado  por 

ei  Cabildo,  ct  cuat  lo  tenia  ya  todo  nsi  trazado.  En  üu,  se 
redujo  todo  á  voces,  y  Sorocta  no  consiguió  más  que  lo  que 
ya  antes  habia  concebido. 

i;í.  Fueron  luego  de  tropel  los  comunero»,  y  extrayéndole 
)e  su  casa  le  llevaron  preso  al  cuerpo  de  guardí.i,  violando 
eamente  el  salvo  conducto  de  libertad  y  seguridad  que  se 
le  había  concedido,  en  que  debió  de  reparar,  como  era 
justo,  uno  de  los  jefes  del  común,  quien  acudiendo  á  reme- 
díar  este  desorden  ínaudiln,  aun  entre  bárbaros  que  se  pre- 
cian de  racionales,  le  hizo  retroceder  á  su  casa,  Pero  ¿  cómo 
se  mantuvo  en  ella?  Como  en  honrada  prisión,  pues  no  per- 
roitínn  entrase  ¿  visitarle  persona  alguna,  sino  solos  los  de 
su  devoción,  embara/aado  la  entrada  ú  los  demás,  y  si  algu- 
no entraba  se  le  poniaescucha  cual  si  fuera  monja.  Y  aun  el 
din  que  fué  á  verle  el  obispo  estuvo  alli  presente  don  Martin 
de  Barúa,  sÍq  apartarse  todo  el  tiempo  de  la  visita,  sobre 
que  se  dudó  si  íué  inadvertencia  ó  máxima  estudiada:  y 
^cuando  don  Ignacio  fué  á  pagar  esta  visita  le  acompañaron 
cho  ó  diez  soldados,  que  no  sólo  uo  le  perdieron  de  vista, 
sino  que  ni  ae  apartaron  de  su  lado,  pues  con  rústico  desco- 
medimiento propio  sólo  de  su  barbaridad,  se  entraron  á  la 
illa  donde  lo  recibió  su  Ilustrisiraa,  y  tomando  asiento  asis- 
Ueron  á  toda  la  conversación,  que  no  pudo  ser  muy  larga  á 
sta  de  tamaña  descortesía.  ¿  Sucediera  más  entre  chichime- 
Pcos  incultos  r*  Quizá  ni  aun  tanto. 

14.  De  donde  se  colige  que  en  los  cuatro  días  y  medio 
que  vivió  don  Ignacio  Sorocta  en  la  Asunción,  mantuvo  pri- 
'  iión  hasta  que  por  el  procurador  de  los  comuneros  se  le  in- 
tímó  orden  saliese  prontamente  de  la  ciudad  y  de  toda  la 
'provincia,  lo  que  hubo  de  ejecutar  sin  réplica,  porque  los 
tumores  de  aquella  gente  no  permitían  otra  cosa.  En  medio 
de  tantas  cautelas,  no  faltó  tra/as  á  don  Ignacio  para  eotc- 
xarse  de  algunos  secretos  que  más  recalaba  el  común  :  uno 
fué  la  disposición  que  tenían  entre  Earúay  los  comuneros  de 
que  el  día  de  San  Blas,  patrón  principal  de  la  ciudad,  se 
juntaría  común  pleno,  que  le  aclamaría  por  gobernador,  y 
él  se  introduciría  por  este  camino  á  empuñar  segunda  vez 
el  b.istón,  de  que  se  le  hacía  mal  carecer,  dicirndo  que  le 
Jjftceptaba  por  temor  de  la  furia  popular.  Dcspintóaclc  esta 
^,  porque  al  despedirse  Soroeta  le  dio  á  entender  había 
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alcanzado  sumáxiroa>  dícícndolc:    «  Adiós 
«  lin:  supongo  que  en  volviendo  yo  las  es¡  a| 

«  V.  S.  el  bastón.  »  Entendió  Barúa  la   malicia,  y  í»or 
aunque  el  día  aplazado  se  juntó  todo  el  cuerpo  de  los  4 
muncros  á  instarle  entrase  al  gobierno,  hubo  de  llevar  i ' 
lantc  su  ñngidu  resistencia,  por  no  verse  descubierto  y  : 
ficar  la  noticia  ouc  tuvo  Soroeta. 

15.  En  esos  días  vivía  retraído   en   el   convento   de 
Francisco  el  alférez  real   don   Dionisio  de   Otazu,  qoe 
bíéndose  librado  de  la  prisión  temía  alguna  extraotdial 
violencia ;  pero  ni  aun  el  sagrado  le  pudo  totalmente  se 
de  seguridad,  porque  una  noche  entraron   al   cunveatof 
comuneros  a  pedirle  con  amena/.as  el  real  estandarte  dic 
do  se  le  quitaban,  porque  un  traidor  á  la  patria  era  iud 
de  guardar  tal  prenda.  Húbole  de  entregar,  y  ellos  lesicarj 
con  clarines,  chirimías  y  otras   muchas   demnstracíQ 
regocijo,  y  con  grande  acompañamiento  le  llevaron  I 
sitar  en   casa   del  alcalde   de  primer  voto  don  Je 
Barcyro. 

ló.  Porfiaron  también  con  nuevos  escritos  s- 
primero  en  solicitar  del  obispo  desterrase   de   si 
los  jesuítas,  porque  su  antiguo  implacable  odio  uu  lea] 
mitia  sosiego  á  los  comuneros  paraguayos   en   cuanto 
velan  dentro  de  su  capital,  y  más  cuando   de  nuevo 
quien  atiease  el  fuego  con  todo  empeño.   A  ta  verdad  < 
barazaba  mucho  la  Compañía  donde  tan  desenfrenada  ^ 
la  licencia  y  reinaba   la   dcsiealtad,  á  que  siempre  se 
opuesto  con  ardor  los  jesuítas  de  esta  provincia.  Repi 
constante  el  obispo  la  petición,  conminando  de  nuevo  < 
las  censuras  ;  pero  temiendo  que  ni  los  atinidores  sei 
rían  ni  el  común  dejaría  de  insistir  en  su  pretcnsión,  < 
rrió  el  modo  m^  oportuno  de   oponerse  á  sus   desig 
Vinieron  con  el  tercer  requerimiento  sobre  el  propioi 
y  mandando  juntar  en  su  casa  todo  el  gremio  ecl< 
dio  orden  para  que  en  tocando  ¿  plegaría  en  el  Col€ 

la  seña  que  se  previno  para  cuando  los  comuneros  

sen  derribar  las  puertas,  que  por  esta  razón  se  dispuso  ' 

viesen  cerradas)  se  consumiese  el  Santísimo  Sicr.imml' 

todas  las  iglesias  y  tocasen  en  todas  á  ce 

para  pasar  su  Ilustrísima  con  todos  los  ech- 

fícar  su  vida,  consagrándola  á  la  defensa  de  la  1; 

la  iglesia.   ¡Heroica  resolución  I  pero  iraslucicnu 

los  comuneros,  consternó  á  los  principales  fautorea  y 
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íns  lí^s  cotnplicaclos  en  la  sedición,  quienes  hubieran  in- 
:nente  desterrado  con  ígaomínía  á  los  jesuítas  en 
lán,  y  saqueado  su  Colegio  á  no  haber  reconocido 
lán  de  veras  procedía  )'a  et  prelado. 

17.  No  obsiaute,  aunque  por  eutonces  deaiaticron  parece 
ké  para  coaaeguir  su  deseo  más  á  su  salvo,  persiguiendo  en 
lnt».»w.  V  inniestaodo  por  mil  modos  á  Jos  de  la  Compañía 
que   les  mostraba  afición,  de  que   tomaban 
u^.^'.>  ^..-lo  cl  poner  ios  pies  cd  nuestra  iglesia  ó  Cole- 
aun  sólo  el  intentar  ir  á  ellos  se  reputaba  por  delito 
I  de  castigo,  de  que  es  buena  confirmación  lo  que  le 
k  un  soldado  comunero.  Pidió  licencia  á  su  jefe  para 
de  la  ciudad  á  su  casa,  que  tenía  en  la  campaña,  y 
uda  lomó  sus  bolsas  y  matalotaje  para  caminar.   Ad- 
olo   lo9   compañeros  le   preguntaron:    « Caraarada, 
le  es  el  viaje?»    Era  de  genio  festivo  y  respondió  en 
:  -Al  Colegio  de  los  tcatinos. »    No  bien  lo  había 
•  •  de  proferir,  cuaudo  entendiendo  muy  de  veras  las 
n  mano  de  él  para  llevarle  preso  y  desterrado 
presidios,  y  aunque  se  procuraba  defender  di- 
»e  habla  burlado,  no  le  valió  para   que  le  soltasen, 
que  se  averiguó  la  verdad  oyendo   al    capitán    de  su 
"lía  que  le  había  dado  licencia  de  retirarse  á  su  casa, 
I  las  bolsas  con  el  avío  que  no  conducía  para  venirse 
tgio,  entonces  le  dieron  por  libre,  previniéndole  para 
que  ni  de  burlas  ni  de  veras  había  de  decir  un  buen 
quería  ít  á  la  Companía.   A  este  estado  habíamos 
ftdo  en  ¡iquetla  miserable  repúbhca,  de  donde  es  ya 
'  veamos  salir  á  don  Ignacio  Sorocta. 
,  Hicíéronle  apretadas  instancias  para  que  se  fuese  em- 
Íq  por  el  río.  alegando  bajaría  con  más  comodidad  y 
"     ,  'ido   en    pocos  días  la  larga  distancia  que 

1  :ja8  que  se  padecen  por  tierra  hasta  Santa 

n3  c  jic  I  cío  afectado  de  su  bien  era  horrorosa  cstra- 
1  que  tenían  dispuesta,  valiéndose  de  los  gentiles  paya- 
L;para  que  en  viéndole  perder  de  vista  la  ciudad,  fuesen 
Tacgiumiento   y  acometiéndole  con  fuerza  suficiente  le 
de  los  papeles   que  testificaban  su  traición,  y  no 
;  Sí  t.imb¡én  de  la  vida.   No  se  le  escondió  á  Soroeta 
lel  que  vulgarmente  se  hablaba  en  la  ciudad, 
......  emente  se  resolvióáno  caminar  sino  por  tierra: 

no  atreviéndose  á  hacerle  violencia  (porque  tenían 
Igún  rastro  de  temor  del  virrey)  le  hubieron  de  prevenir 

T.W  * 
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coche,  en  que  el  día  2S  de  Enero  le  sacaron  de  la  ciudad 
acompañándole  el  alcalde  segundo  don  Pedro  F 
regidor  Cliavarií  hasta  el  rio  Tebícuary  donde 
ron,  y  se  encaminó  al  pueblo  de  Nuestra  Señora  tic  Kc 

19.  En  pos  de  él  se  vino  el  obispo  huyendo  de  lr>í  coran- 
neros,  pues  se  había  visto  en  su  casa  preso  y  tratado  d»: 
bárbara  gente  con  la  impiedad  que  pudiera  uu  prt' 
catúhco  entre  los  herejes  de  Inglaterra.   Venía  con 

bien  fundados  deque  le  saliesen  á  detener  en  el  c.^" 
que  á  lo  meno3  quisiesen  hacer  inspección  de  sus  p 
(llaman  así  unas  bolsas  de  cuero  en  que  se  lleva  el  :i> 
el  camino),  que  eran  toda  su  recámara,  en  que  traía 
instrumentos  jurídicos  para  volver  por  su  honor  y  fi 
enormemente  ofendidos,  porque  aunque  hixo  jurar 
favor  de  los  comuneros  de  no  informar  si  cesasen  ^ 
blevación,  como  no   guardaron  la  condición,  se 
obligado,  y  aun  una  junta  de  teólogos  del  clero  y  de^ 
religiones  que  convocó  para  conferir  sobre  este  particultll 
aseguraron  estar  obligado  en  conciencia  á  procurar  indi 
nizar  su  dignidad  y  persona  y  vindicar  el  crédito  de  »ul 
tad  debajo  de  las  protestas  necesarias,  para  evitar  U 
de  sangre.  No  se  atrevieron  los  comuneros  á  come 
insulto  contra  su  persona,  ó  en  el  registro  de  los  pap 
la  detención  violenta,  con  que  pudo  libremente  llega 
cuary,  donde  le  salió  á  recibir  el  Padre  Félix  de  VIH 
y  asegura  que  al  dar  la  mano  á  su  Uustrisima  para  1 
la  canoa  á  tierra,  no  pudo  contener  las  lágrimas,  vi 
principe  de  la  Iglesia  tan  perseguido  de  sus  propia 
por  defender  á  su  esposa,  y  casi  fugitivo  de  sus  br 
librarse  de  tantas  vejaciones. 

20.  Salió  también  á  este  recibimiento  don  Ignaci 
roeta,  quien  se  detuvo  en  el  pueblo  de  Nn^**^  '^' 
Fe  algunos  días  para  conferir  con  su  Ilust! 
recio  conveniente,  y  luego  partió  á  la  ligera  j^iaia  í-jh» 
la  vía  de  Chile,  yendo  bien  enterada  su  grande  compie 
de  los  artificios  de  aquella  gente  y  del  mi^^-^  laddl 
que  quedaba  gimiendo  aquella  miserable  p                 _.! 
de  la  tiranía  y  rigor   insolente   de  los   comu:ic 
habían  conseguido  ya  vivir  con   tanta  liberiíu 
voracidad  licenciosa  no  había  honra  segura,  religtóa  úl 
pelia,  ajado  el  estado  eclesiástico,  ultrajado  y  persc 
propio  obispo,  sin  autoridad  ni  poder  loit  justicias 
habiéndose  coartado  á  los  jueces  el  acto  libre  de  poderl 
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iDÍniatrarla,  violentando  k  todos  á  la  actuación  de  cuanto 
discurrían  conveniente  á  su  mal  entendido  derecho :  desór- 
denes que  eran  naturales  en  una  república  donde  todos  que- 
riaü  ser  cabezas,  sin  reconocer  superioridad  alguna,  de  que 
nacieron  robos,  venganzas,  parcialidades,  enemistades,  vio- 
lencias, tropelías,  falsos  testimonios,  opresión  de  inocentes, 
liviandades  y  torpezas  sin  freno,  considerándose  en  el  reme- 
dio de  todo  diñcultades  tan  grandes,  que  les  parecía  á  algu* 
nos  se  equivocaban  con  imposibles. 

21.  Porque  al  mismo  tiempo  que  aquella  provincia  abun- 
daba de  gente,  las  circunvecinas  se  miraban  casi  exhaustas 
por  la  porfiada  guerra  que  les  han  dado  estos  años  los  infie- 
les mocovíes  y  abipones:  por  lo  cual  era  imposible  alistarse 
eo  ellas  la  gente  necesaria  para  acudir  k  contener  á  los  co* 
munert'S,  y  más  si  éstos,  como  desde  luego  maquinaron,  tira- 
ban á  apoderarse  de  los  cuatro  pueblos  inmediatos  de 
nuestras  Misiones,  porque  entonces  se  harían  dueños  del 
fonnidable  pantano  de  Neembucú,  que  por  sí  solo  sín  otra 
defensa  basta  ú  preservar  Á  aquella  provincia  de  oualquieía 
invoftión  forastera:  y  si  para  defenderle  se  pone  alguna  pre- 
vención, por  pequeña  que  sea.  sin  poder  ser  ofendidos  los 
del  Paraguay  pueden  embarazar  su  tránsito  sin  arriesgar  la 
vida  de  un  hombre,  pues  los  caballos  en  que  se  ha  de  pasar 
foTzosamcute,  no  solamente  con  ginetes,  pero  aun  vacíos  se 
atollan,  y  aunque  sean  muy  fuertes  salen  con  gtandisima  din- 
cuitad. 

22.  Fuera  de  que  para  llegar  aquí  la  poca  gente  que  se 
pudiese  reclutar  en  las  Provincias  del  Rio  de  la  Plata  y  de 
Tucumán  (que  podría  ser  á  lo  más  hasta  dos  mil  hombres) 
les  era  forzoso  conducirse  por  países  despoblados  en  la 
larga  distancia  do  más  de  doscientas  leguas,  en  que  no  se 
hallaban  bastimentos  para  mantener  la  vida,  y  cuesta  muchí- 
simo llevar  los  caballos,  sin  los  cuales  son  incapaces  de  ha- 
cer  marcha  la  gente  de  estos  países?  porque  es  preciso 
atravesar  primero  el  caudalosísimo  río  Paraná,  que  es  el 
segundo  en  grandeza  y  quizá  igual  al  primero  de  todo  el 
orbe.  Y  dado  caso  que  venciendo  el  paso  de  Santa  Fe  lle- 
guen al  de)  Itati,  se  aventuraba  allí  el  honor  de  las  armas 
del  rey.  porque  teniendo  en  aquel  sitio  más  de  una  legua  de 
ancho  con  crecientes  rapidísimas,  podían  los  comuneros 
impedir  fácilmente  el  desembarco,  y  después  se  sigue  inme- 
diato el  referido  pantano  del  Neembucú,  en  que  defendien- 
do el  tránsito  y  rebatiendo  la  rlirhn  gente,  rrerería  en  elln<i 
el  orgullo  con  la  victoria. 
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23.  A  todns  las  dichas  dilicuJtades  se  anadln  la  del 
de  Tebicuary,  que  siendo  rio  casi  todo  el  ano  iuvadí 
sino   con  embarcaciones,  desde  su  banda  contrapuesta 
guarecerían  los  comuneros  con  facilidad  por  la   ar» .  i-i. 
espesa  que  corona  sus  márgenes,  y  podrían  obrar  i;! 

ros  de  no  ser  ofendidos,  que  se  aventuraría  la  rcputati-n  a- 

las  armas  de  su  Majestad.  Ni  se  consideraban  menos  rieis^ 

de  parte  de  la   provincia  del  Paraguay  en  cas»;   ' 

sujetarla  á  la  debida  obediencia  por  la  fuersa. 

peligro  de  su  última  ruina»  porque  lo  primero  lü  \ 

comuneros  invadidos  de  milicias  reales,  se  creía  c*^< 

simos  fundamentos  pasarían  al  punto  á  cui ' 

que  no  seguían  su  dictamen  y  llamaban  «"'w 

que  no  cabría  la  menor  parte  íi  los  aborrecidoi 

lo  segundo,  editando  infestada  aquella  provincia 

les  mbayás,  lenguas   y   guaycurúes,  que  ín cesan temeale  i 

molestan,  y  de  los  alevosos  payagnás,  que  con  capa  < 

tad  son  los  peores  enemigos,  lo  mismo  seria  salir  Uj 

la  defensa  que  entrarse  unidos  por  los  ^'alles ; 

to  encuentran  y  quitando  la  vida  á  todos,  sin  perd<i 

estado,  sexo  ni  inocencia. 

24.  Todas  estas  razones  representó   el  obispo  al 
para  hacerle  patente   la  dificultad  grande  de  red« 
fuerza  á  los  comuneros,  para  mover  la  generosidad! 
mo  de  su  Excelencia  á  la  misericordia;  pero  á  la 
eran  tan  insuperables  que  no  las  pudiese  vencer  La 
da:  porque  es  cierto  que  cualquiera  gente  que  d« I 
vincias  de  abajo   pasasen  al   Paraguay,  en   atiat 
Paraná  por  Santa  Fe  tenían  paso  seguido  por  tiem] 
verle  á  transitar  en  el  Itatí,  encaminándose  al  puel' 
Candelaria  (aunque  con  algún  rodeo)  donde  el  Par 
que  más  profuudo,  es  meaos  ancho,  y  se  puede  pas 
mente  en  embarcaciones,  como  se  tragina  cada  día.  v 
paso  es  muy  defensable  por  los  indios  de  nuestras  Muioo 
pudicndo  enderezarse   á   la  Asunción  sin  el  embaitf) 
Ncembucú,  ó  por  Ilapuá.  ó  por  el  Yuti. 

25.  Ni  el  apoderarse  del   Neembucú   los   comuaeroi  i 
tan  factible  si  les  defendiesen  dichos  indios  el  paso  de' 
cuary,  para  que  se  hallaban  con   bastantes  fuerzas, 
ha  mostrado  la  experiencia,  y   veremos   después 
conservado  indemnes  sus  cuatro  pueblos  inniediato¿^^ 
ahora  hubo  la  prevención  que  faltó  en  tiempo  d©  Antvqv 
Con  que  quedo  evidenciado  que  ni  el  Paraguay    ca   ' 
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quistable.  como  se  jactaban  los  comuneros,  y  que  queríendo 
usar  el  virrey  de  la  fuerza,  seria  muy  posible  rendirlos  y  su- 
jetarlos á  lü  obediencia  con  solos  los  fidelísimos  iudíos  de 
nuestras  Misiones,  romuadados  de  cabos  españoles  coa  al- 
gún cuerpo  de  soldados  arreglados,  que  sirviese  como  de 
&linn  a!  más  crecido  de  los  indios,  para  la  mejor  dirección  y 
gobierno  en  cualquier  facción  que  so  emprendiese,  porque 
aunque  no  les  falta  valor  á  los  indios  para  exponerle  á  cual" 
Quier  pcÜgTO,  especialmente  en  oyendo  el  nombre  de  su  rey, 
¿  quien  aman  tiernísímamente,  es  también  cierto  que  su 
CorU  capacidad  diñculia  no  poco  la  buena  disciplina  y  su- 
bordinación que  conviene  obsen-ar  para  no  hacer  más  daño 
que  aquel  que  requiere  el  remedio  que  se  solicita  con  las 
armas,  y  esto  se  evita  llevando  en  su  compañía  algunos  es- 
pañoles, aunque  pocos. 

26.  En  cuanto  duraban  estas  consideraciones  se  propuso 
al  Wrrey  un  arbitrio  con  el  cual  «e  pudiese  inopinadamente 
de«nrmnr  á  las  cabezas  de  la  rebelión  y  expelerlos  de  la 
pT  in  darles  lugar  á  que  se  concitasen  las  gentes 

p..  Jtc  en  defensa  ;  pero  aunque  le  abrazó  gustoso  su 

Exceltiticia  con  su  innata  piedad,  que  compite  con  su  recti- 
tud, no  se  pudo  practicar  y  llegó  tarde  el  remedio  por  la 
grande  distancia,  cuando  ya  se  habían  dcsper'iado  del  todo 
los  comuneros,  quienes  públicamente  decían  que  si  su  Ma- 
jestad no  les  enviaba  gobernador  de  su  muño,  no  habían  de 
admitir  otro  por  I:í  del  virrey,  porque  cualüuiera  sujeto  de 
este  reino  vendría  inclinado,  cr»mo  don  Ignacio  Soroeta 
(según  querían  suponer)  á  favor  de  los  jesuiías. 

¿7.  En  mediu  de  dejar  correr  todas  es'ns  voces,  sin  em- 
bargo, en  lo  demás  que  maquinaban,  procuraban  observar 
uo  sumo  secreto»  el  cuol  guardaban  muchos  míts  por  temor 
de  incurrir  la  pena  de  muerte  con  que  se  (es  había  conmina- 
do si  le  violaban,  que  no  porque  dejasen  de  reconocer  el 
pr-  '     <•!»  que  se  habían  despcriado :  y  estos  miamos  por 

el  cnto  de  su  yerro  cometido  desceban  hallar  cami- 

no ;.  iiKulu  para  enmendarle,  pero  los  predicantes  con  sus 
contmuiídas  persuasiones  de  convenir  á  su  bien  común  el 
particular  fiíi  do  ellos,  los  mantuvieron  pertinaces  en  su  re- 
beldía, y  siempre  expuestos  ú  cualquier  arrojo. 


CAPÍTULO  V 


Apártase  del  rimido  comunero  el  alcalde  don  }oté  LuísBi 
prende  Á  Femando  Mompú  director  del  común  y  des|] 

Íireso  A  Dueños  Aires,  y  vuelto  á  ]«  Asunción  »c  hace  ieaier< 
ns  sediciosos,  A  cu)-as  perniciosas  novedades  intetiU  opoDc 


1.  Repelido  el  gobernador  don   Igaacio  Someta,  queda* 
la  prijvíncia  del  Paraguay  gobernada   en   lo  pi.ilitíco  pv.r  rl 
Cabildo  tal  cual,  y  en  lo  militar  por  el  maestre  de   • 
general  nombrado  por  el  común,  pero  8ubord''>  "i"" 
recciÓD  de  Mompó.   Lo  que  en  este  célebre  j 

5dlo  Dios  lo  sabe  todo,  porque  era  tal  el  de^L<u 
ni  aun  loa  mismos  oficiales  ac  hacían  capaces  de  t 
sucedía.   Moxnpó,  dedicado  totalmente  ¿  la  deítríj-^ii  uv  »u 

Suerido  rebelde  común,  empleaba  mucha  parto  de  sus  co. 
adoB  en  forjar  papelones  para  justificar  lo  hecho,  siendu 
oficina  de  todo  la  cosa  del  regidor  don  Antonio   RoU   de 
Arellano,  que  substituyó  por  la  de  Urrunaga  des'1  c 

murió  el  año  de  1729.  Manchaban  sin  reparo  el  ^  '' 

los  que  imaginaban  ¿mulos,  sin   perdonar   (como   ai-: 
acoBtumbrub:tu  en  todos  estos  disturbios)  aun  á  lo   m.. 
grado  ni  al  más  inocente.  Pintaban  los  sucesos  á  su  motid 
daban  las  razones  que  más  les  placían  y  todo  lo  forjabam] 
su  arbitrio,  porque  para  todo  tenían    tantos   tcstigí«s  ce 
delincuentes.  Donde  ellos  sun  los  ñacales  contra  la  inocenc 
¿  que  puede  éstu  esperar  sino  salir  calilicnda  por  delincuente, 
y  loa  culpados  por  justos?  Así  sucedía  puntualmente. 

2.  El  vulgo  'omuuero.  instruido  de  sus  cabezas,  publicaba 
en  el  Ínterin  que  su  obispo  se  había  salido  del  Parr'   ""'       " 
ánimo  de  no  volver  más  á  su  diócesis,  y  desearan 
verdad,  para  verse  totalmeute  sin  embarazo  en  sus  ncoa*  icr- 
tos;  y  su   Ilustrísima,  si  hubiese  estado  en  su  mano,  le»  Hti 
biera  dado  ese  giisto;  pues  en  la  propia  ocasión,  viendo 
fructuoso  su  celo  por  la  obstinación  de  sus  corazones,  y  le- 
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'celando  cercana  su  muerte  por  su  avanzada  edad  y  achaques 
contraídos,  escribió  á  su  Majestad  suplicándole  con  el  mavor 
encarecimiento  se  dignase  de  admitir  la  renunciación  espon- 
tánea que  hacía  de  aquel  obispado,  el  cual  requería  en  las 
circunstancias  sujeto  de  más  a^plidad  y  más  bien  visto  de  sus 
ovejajs,  y  que  le  presentase  á  su  Santidad  en  la  persona  que 
fuese  más  de  su  real  agrado,  sin  reservarse  para  si  pensión 
aJguna,  porque  sólo  deseaba  retirarse  á  disponerse  para  la 
última  cuenta  á  una  celda  de  la  ejemplar  Recolección  de 

tBueoos  Aires. 

3.  Pero  atento  siempre  como  buen  pastor  al  cumplimiento 
I  exacto  de  su  obligación  en   cuanto  le   duraba  el   cargo,  se 

ocupó  en  la  visita  de  su  diócesis,  dando  tiempo  á  que  se 
rcfreacase  el  bochorno  de  los  ánimos  para  restituirse  después 
á  Va  capital  y  trabajar  sin  que  le  acobardasen  humanos  ríes* 

f;os  en  la  reducción  de  sus  descarriadas  ovejas,  disponiéndo- 
os con  la  suavidad  y  cautela  correspondiente  á  la  constilu* 

Ición  delicada  del  tiempo  al   reconocimiento  de  sus  yerros, 

I  sin  omitir  diligencia  posible  para  sosegar  tantas  inquietudes 
y  allanar  la  entrada  del  que  nuevamente  viniese  provisto  en 
el  gobierno,  como  lo  ejecutó  cuanto  estuvo  de  su  parte,  ma- 
nilcstando  en  todas  sus  operaciones  que  su  ñn  era  aspirar 
&  que  quedase,  en  todo  tu  que  alcanzasen  sus  fuerzas,  conse- 
guido el  servicio  de  ambas  Majestades;  pero  no  pudo  fruc- 
b'licar  segttn  sa  deseo,  ni  corresponder  el  efecto  á  sus  dili- 
gencias, porque  la  emulación  de  los  comuneros  interpretando 

Isiniostramente  su  sanísima  intención,  atribuían  sus  operacio- 
nes á  fines  depravadas  y  no  al  celo  que  las  dirigía  de  su 
eninienda»  la  cual  con  estas  trazas  se  imposibilitó,  porque  al 
contrario,  el  anhelo  de  los  comuneros  era  desfigurar  la  ver- 

[dad,  persuadiéndoles  era  todo  perjuicio  del  común, 

4.  Y  es  el  caso  que,  temerosos  del  justo  castigo  que  de- 
[bion  esperarlos  poderosos  del  partido  por  sus  graves  delitos 

f lasados  y  que  cada  día  hacían  más  enormes,  por  irse  más  á 
as  claras  declarando  contra  su  Majestad,  labrando  á  la  me- 
,  mcria  de  ]oa  venideros  con  sus  abominables  hechos  el  horro- 
roso padrón  de  traidores  á  su  rey,  no  les  estaba  bien  hubiese 
qaíen  se  desengañase,  discurriendo  entre  otros  medios  per- 
I  niciosos  que  el  tener  mayor  número  de  secuaces  era  el  mejor 
[camino  para  hacer  ilusorias  las  pruvidencías  de  justicia.  La 
]l¿5lJma  es  que  conseguían  lo  que  deseaban,  manteniendo  al 
|coinán  pertinaz  en  sus  dictámenes,  permitiéndoles  toda 
encía. 
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5.  Quisieron  tener  justicia  mayor  en  su  ctadad,  y 
voces  una  vez  que  eligirían  á  don  Juan  An'- 
olra  que  á  dun  Ramón  de  las  Llanas,  ya 
Curtido,  ya  que  á  otros,  y  aupóncse  que  todos  anlct^ue 
como  los  nombrados;  pero  nada  les  cuadraba,  ni  ncce 
ban  de  ese  oficio  donde  reinaba  entronizada  la  injustíc 
donde  tenían  en  don  Martín  de  Barúa  quien  secretr^mefíll 
mullese  todo  á  su  arbitrio,  aunque  en  lo  púb'  n«l 
muy  apartado  y  distante  de  las  ideas  del  cr  ■■  ;Ldü| 
que  se  hallaba  en  esc  tiempo  tan  poderoso  como  cuando  j 
bernaba,  lo  que  se  conoció  bien  claro  en  la  activitf 
tuvo  para  amedrentar  á  cierto  ciudadano  á  que  JL 
falso  que  el  obispo  le  hubiese  dado  algún  antece  ' 
de  la  conjuración  fraguada  por  los  comuneros,  sobre] 
hablamos;  pero  aquel  sujeto  arrepentido  del  pi 
desdijo  jurídicamente  en  secreto,  para  prevenir  1 
cristiano  los  danos  de  su  deposición,  declarando 
hecho  recelando  las  vejaciones  que  dicho  Baráft^ 
mucho  poder  le  podía  causar.  Discurra  el  lector  11 
de  se  extendería  la  malicia  de  quien  intentó  á  coU 
perjurio  desvanecer  una  verdad  tan  notoria  y  eos 
Y  ¿qué  crédito  mereccián  los  autos  é  informes  que  fri 
su  abono?  Y  ¿qué  poder  tendría  entre  loa  r 
después  de  largado  el  bastón  hacía  temer  t:: 

6.  Pero  volviendo  al  nombramiento  de  jus 
aeseaba  el  común,  fué  cosa  cierta  que  cualtj 
sin  embargo  el  que  había  principalmente  de  encar^ 
gobierno  absoluto  de  esta  nueva  y  muy  libre  rci  u'iVjlira;! 
de  ser   Fernando   Mompó,  á   no    haber   in 
alcalde  de  primer  voto  don  José  Luis  Barey: 
raguay  de  un  tan  mal  hombre,  sacándole  de 
por  un  modo  bien  raro.  La  elección  de  este  sujjo 
se  htKo,  como  dijimos  arriba,  por  influjo  de  los  te 
porque  conaiderándole  joven  y  de  grandes  brío»,  se  1^ 
dieron  podrían  ejecutar  por  su  medio  muchas  c(»sait . 
servicio  de  su  Majestad,  de  que  nunca  les  podría  etti 
á  las  cabezas  tie  la  rebelión   ser  tenidos  por  autor; 
alcanzando  Bareyro  con  su  buen  juicio  que  ií 
Darle,  se  apartó  poco  á  poco  y  abandonó   ^ 
mirar  por  si,  y  empezó  á  esquivarse  con  lo- 
multuantes,  especialmente  con  el  genovés  Ft. 
y  el  cura  Canales,  y  mucho  más  todavía  con  el  priaci| 
vil  de  la  presente  máquina  Femando  Mompó  de  Zayad 


RSTOLUCIOKBS  DEL  PARAatJAY 


57 


]os  cuales  prociirabau  empeftarle  á  seguir  sus  dictámenes  ; 
pero  estuvo  tan  lejos  de  ese  desacierto,  que  antes  bien  se 
opuso  con  valor  denodado  k  sos  designios:  y  en  primer 
Idgar,  como  por  alcaide  de  primer  voto  se  le  hubiere  come- 
tido  el  cargo  de  justicia  mayor,  después  que  se  scpaiaron 
los  comuneros  mandó  por  auto  que  el  procurador  del  común 
y    '  inas  sobteyese  de  la  cobran/a  de  ciertas  multas, 

i,ii  _  .nd^.'Se  la  jurisdicción  real  habían  impuesto  los  cu- 

iDun«ro:á  á  las  personas  que  eran  ó  sospechaban  ser  contra- 
ría? á  9n  partidü,  que  eran  especialmente  cincuenta  faraíliaa 
r.  eu  pública  plíua  publicaron   y   declararon  por 
c  los,  con  ameua/a  de  confiscarles  sus  bienes  como 

íi  .  de  la  patria,  y  con  el  producto  de  dicha  hacienda 

tí'  ^  procuradores  á  la  Corte  para  purgarse  de  cuanto 

se  le*  imputaba  y  probar  su  inocencia.  Cesó  con  efecto  la 
recaudación  de  las  multas,  aunque  con  murmuración  y  que- 
ias  de  los  exactores,  porque  Barcyro  tenía  resolución  para 
Mcerse  obedecer;  que  mandar  y  descuidar  de  la  ejecución 
luce  se  desprecie  la  justicia,  y  da  mayor  ánimo  á  los  des- 
obedientes, porque  ae  persuaden  es  ó  falta  de  fuerzas  en 
qaien  manda  ó  cobardía:  y  cuando  algo  de  esto  reconocen 
los  malos,  se  resisten  mfts  osados  á  obedecer.  Por  tanto, 
Bareyrn  hizo  rcsueltameute  que  se  obedeciese  su  auto,  sien- 
do aplaudido  de  los  bien  intencionados. 

7.  El  buen  suceso  de  esta  primera  diligencia  le  alentó 
.DAní  ejecutar  la  prisión  de  la  cabeza  de  los  rebeldes  Mom> 
pó,  así  por  lo  que  había  obrado  eu  la  sedición  pasada  como 
en  fuerza  de  una  requisitoria  que  de  Lima  había  llegado 
contra  su  persona.  Dispuso  el  modo  con  arte  y  con  secreto, 
que  es  el  alma  para  llevar  á  cabo  cualquier  arriesgado  em- 
peño, siendo  cierto  que  muchos  se  malogran  desgraciada- 
mente por  faltar  esta  precaución  tan  necesaria,  porque  con 
la  noticia  anticipada  del  designio  seda  tiempo  para  oponerle 
tales  embarazos  que  no  llegue  á  conseguirse.  Habló,  pues, 
ü  algunos  sujetos  de  su  confianza  y  de  bastantes  bríos  pora 
que  le  acompañasen  en  cierta  diligencia  de  justicia  que  tenia 
que  hacer  en  el  campo,  porque  en  la  ciudad  estaba  expuesto 
&  malograrla,  porque  se  podrían  conmover  varios  interesados 
y  arrestarse  á  impedirle  la  ejecución:  y  sin  descubrirles  por 
entonces  el  ñn  verdadero  les  previno  saliesen  bien  armados, 
porque  era  función  de  empeño  en  que  quisa  habría  necesi- 
dad de  defenderse  contra  algún  atrevido. 

8.  S«bia  el  alcalde  que  Mompó  iba  frecuentemente  á  visU 


?.  wtsno  ifíZA^ 


jaersi.  c^sru  B^«r  ds  bofi  (XtCiüca^e.  ce»  t 

ot»  aofiei» ttb¿  uadUdeftao  coosaoMMtK*»  : 
cocr>acr»díto  al  volver  Mo«Bpi6  bq/  de  aaSoBa  i  te  cmdMi 
£n  rMbulr>l«.  de»poés  de  taludarte  coe  anc^  gifwairHd, , 
áJ^^*,  cnma  <ju«  foe»e  raur  rasoaí  el  CAfocntro:    ■  Fff  -igrfnj^ 


v>*ñor  d^m  Pernas^ 


líM  me  ha  depando 
ri'fqoe  iba  ahotA  coa 
sT  d  bastía  :: 


r  I»  Barc>ro  de  qu 

'  -   -I  dicho  ifidió  c  i: 

rrte  ocasióa  de  i: 
r  ■..M   no  pondría  excvsa  •^í¿^t.:í. 

j  >n.  r  porque  le  pareció  ganaría 

I  ^oíes  deseaba  ans>o:cLmcacej 

:^n3ísud.  se  le  ofreció  pnntl 

irón  de  aqu^t  p&raje  corao  oaatro  leguaa, 

declarado  Bare>  ro  ea 

'  r'uebto  ac  encoxainaron 

^Ty,  lia  que  Mooipó  padíc»c  ton  prest 
I  ,  poroue  como  forasiero  no  tenia  conocí*; 

inionto  de  to«  caminos.  Marchaban  en  grande  confonnicf 
brotando  amenjuaa  contra  el  corregidor,  v  M-üiik*.   *ii?»*ríal 
auí  especies  para  atÍMr  el  fuego;  pero  i 

tarde  y  no  pareciese  Vaguarón,  entró  en  u.. -      ^.  . .  .  .■ 

turbio  la  alegría:  prosiguiendo  siempre  adelante,  caro  al 
cibo  en  la  ciienia,  y  detnudndo  totaljncntc:  «  <  -"  -  -  --*. 
guntó.  ¿ü  dónde  me  llevan?  ¿No  veníamos 
Piici»  ¿A  dónde  se  en  ■  "  >^ta  marcha  tan  pr^uijw  ^^ 
l^suas  distaba  díc'r  •  y  y^  hemos  caminado  más  d( 

V  no  parece?   ¿A  a-ude  vamos?»    «No  se  desanime 
ílc  respondieron  ello*,  pur  no  quererse  aún  dedarai) 
■  '  llegaremos  al  paraje.»  Caminaba  el  homl' 
1  didu,  porque  no    era  posible  dencartJírs- 

Ci>mpaíÉcro3.  y  llevaba  ya  tragado  algún  t': 

lo.  Acercáiiduie  al   fin   h  Tebicuarj*  le  sicfilde 

mandamiento  de  prisión,  ¿  que  se  hubo  de  cr 
plica  ni  resistencia.  Pitiáronic  con  presteza  por  ■ 
y  con  la  misma,  por  no  dar  tiempo  ¿que  saliesen  á  qoitarie 
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los  comuneros,  le  condujeron  al  pueblo  de  llali.  que  perte* 
nece  á  la  jurisdicción  del  gobierno  de  íJueuos  Aires»  y  dista 
sohis  doce  leguas  de  la  ciudad  de  las  Corrientes,  á  cuyo  te- 
niente se  habla  de  entregar  cl  preso  para  encargarse  de  él  y 
disponer  su  transporte  á  Buenos  Aires.  Estando  en  Ilali,  ha- 
blando Bareyro  con  el  religioso  franciscano  cura  de  aquella 
doctrina,  descuidó  Mompó  á  los  que  le  guardaban,  y  dejan- 
do eu  sus  manos  la  capa,  se  refugió  en  la  iglesia.  Acudióse 
al  vicario  eclesiástico  de  las  Corrientes,  con  cuya  declaración 
fu¿  extraído  de  sagrado  y  conducido  á  dicha  ciudad,  donde 
le  aseguraron  en  el  cepo  de  la  cárcel  pública,  hasta  que  con 
bu«na  escolta  fué  remitido  á  la  ciudad  de  Buenos  Aires, 
cuyo  gobernador  el  excelentísimo  señor  don  Bruno  Mauricio 
de  Zuvala  mandó  hospedarle  en  el  nuevo  calabozo  de  aquel 
presidio,  tomándole  las  declaraciones  convenientes. 

it.  Alegó  aquí  de  nuevo  gozar  de  la  inmunidad  del  asilo 
de  que  le  habían  extraído  en  Itatí,  y  empezó  su  defensa  con 
•rdii-r  el  provisor  y  vicario  general  de  aquel  obispado,  pre- 
teodieiido  se  le  restituyese  á  la  iglesia,  sobre  que  conminó 
al  gobernador  con  censuras,  pero  después,  por  no  sé  qué 
niolivu  cedió  de  su  empeño,  y  el  preso  fué  con  un  grillete 
despachado  á  Lima,  por  la  vía  de  Chile.  En  el  camino  de 
Boonos  Aires  á  Mendoza,  marchando  por  un  despoblado, 
salió  gente  armada,  que  se  creyó  ser  del  Paraguay,  enviada 
de  propósito  á  ponerle  en  libertad,  sacándole  con  violencia 
del  poder  de  las  (^aardias  que  le  conducían  y  encaminándole 
por  secretos  extravíos  á  la  Colonia  del  Sacramento  pertene- 
ocDKe  á  los  portugueses,  en  la  tierra  ñrme  enfrente  de  las 
islas  de  San  Gabriel,  se  vio  libre  de  la  jurisdicción  de  Buenos 
Airr4  y  fuera  de  los  dominios  de  Castilla,  en  que  ojalá  nunca 
hobiera  etttrado  ese  monstruo  abortado  en  el  suelo  valencia- 
no para  ruina  del  Paraguay. 

12.  No  dándose  por  seguro  en  la  Colonia  se  traspuso  al 
Brasil,  y  en  la  ciudad  de  Rio  de  Janeiro  abrió  tienda  de  mer- 
cader y  se  fingió  muy  amante  de  la  Compañía,  diciendo  á  los 
aueitros  de  aquel  Colegio  daba  infinitas  aracias  á  Dios  de 
verse  fuera  de  tan  mala  tierra  como  la  de!  Paraguay,  y  tenia 

f)Or  qué,  o.>rao  también  las  podía  dar  el  Paraguay  por  verse 
íbre   de  sus  astucias  y   marañas   diabólicas.  Añadía,  para 
captar  la  benevolencia  de  los  jesuítas  lusitanos,  que  había 
'  becho  íníinito  á  fa^Sr  de  los  jesuítas  castellanos  en  el  Para- 
I  guay.  y  que  por  su  dihgencia  había  impedido  no  los  expul- 
I  Bisen  de  su  Colegio.  ^Horrcudo  mentir!  cuando  es  constante 
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fué  quien  puso  mayor  conato  para  todo  lo  conlrarír 

buen  discípulo  de  Antcquera.  Dejémosle  allí 

tiene  hasta  ahora)  gastar   do  su   humor  y  c^j — --  .— l.j^- 

mentiras  gustare,  que  nos  Itama  ya  la  serie  de  la  relxoóa  al 

Paraguay. 

13.  Restituyóse  all¿  el   alcalde   Bareyro   con   raanififiílo 
riesgo  de  su  persona,  porque  á  haber  caído  en  las  cela  "  ^ 
que  le  armaron  en  el  camino  los  comuneros,  hubiera  prc 
blemente  perdido  la  vida.    Quedaron  sumamente  ofe   " 
de  su  resolución,  y  más  de  la  extracción  de  ta  provii 
tanto  porque  amasen  todos  á  Mompó,  cuanto  porque] 
ron  descubriría  en  Buenos  Aires  con  su  confesión  loai 
del  partido,  en  que  afianzaban  su  seguridad, y  qutsiei 
le  hubiera  ajusticiado  en  el  Paraguay  en  virtud  de  la  ! 
toría  de  Lima  y  órdenes  que  el  virrey  despachó  cofitn  1 

14.  Irritados,  pues,  sobremaaera  por  esta  causa  loA< 
ñeros  desfogaban  su  cólera  en  gravísimas  amenazas  1 
Ira  Bareyro  como  contra  los  que  le  discurrían  sus  aficic 
clamando  que  le  habían  de  despojar  de  la  alcaldía,  pf^Q 
había  correspondido  ingrato  á  los  que  hicieron  de  ¿1 1 
Ganza  de  poner  la  vara   en  sus  munos,  y  aun  aña<5' 
habían  de  ejecutar  un  ejemplar  castigo  en  su  persoii 
escarmiento  de  los  que    intentasen   semejantes   núV 
perniciosísimas  á  su  común;  pero  Bareyro,  despredan 
ucrosamente  estas  bravatas  desarmó  con  su  intrépida 
á  sus  contraríos,  porque  sin  hacer  caso  de  cuanto  publl 
ni  mostrar  la  cara  al  temor  cobarde,  se  dejó  ver  ett[ 
con  su  vara  muy  sereno  en  el  Paraguay,  cuando  lol 
ñeros  imaginaban  no  hallarla  sagrado  suficiente  paral 
rarse  de  sus  iras. 

15.  Esta  animosa  confianza  causó  en  elloi 
temacíón,  y  presumiendo  que  tamaña  seguridad  do;¡ 
fundarse  sino  en  tener  muy  pujante  su  partido,  trat 
contenerse  sin  atreverse  á  ejecutar  en  ¿1  ni  en  sus  sují 
amigos  las  amenazas,  ni  impedirle  el  libre  ejercicio 
cargos,  temerosos  de  que  hiciese  con  ellos  la  miamiJ 
demostración  que  había  sin  recelo  ejecutado  coa 
que  un  esfuerzo  repentino  hecho  en  sazón  consigue ) 
lo  que  no  pudiera  en  otro  tiempo  una  mucho  mayorl 
porque  sorprendiendo  con  lo  impensado  deslumhra  It  idv 
tencia  de  los  contrarios. 

16.  Es  cierto,  y  sin  duda  que  este  hombre  alentado  de] 
constante  fidelidad  y  valor  hubiera  sido  suficiente  á  disipl 
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el  cuerpo  ác  la  rebelde  corotmidadt  á  haber  auímado  igual 
lealtad  h  algunos  pocos  individuos;  pero  permitía  Dios  que 
los  dichüB  correspondiesen  pérfidos  y  faltase  la  anuoDÍa 
d^  I  ire  ellas  y  su  legítima  caber.a,  de  que  se  origina* 

I  disturbios,   porque    initado   cl   cielo  contra  sus 

d'  quería  todavía  castigarloK  con  la  permisií^n  de 

i.i  ijas,  de  que  hu  resultado  un  incendio  que  todo  lo 

ha  covutliii  en  sus  voraces  llamas,  y  dejado  totalmente  des- 
truida y  asolada  aquella  provincia:  que  sin  duda  el  may^^vr  y 
m&s  terrible  castigo  que  du  Dios  en  esta  vida  á  los  malos  es 
dejarlos  cu  manos  de  su  consejo,  cl  cual  los  precipita  en  ttn- 
abismo  de  miserías,  como  las  que  aquí  se  han  llorado»  y 
darán  nbundanie  matena  k  la  conmiseración  de  los  ánimos 
piadosos. 

17,  Vista,  pues,  la  intrepidex  animosa  del  justicia  mavor 
Bareyro,  aunque  musitaban  los  comuneros  y  murmuraban 
secretamente,  pero  contenida  su  cobardía  por  su  tcspetOr 
dejaban  gozar  al  Paraguay  de  algima  quietud,  y  no  se  atre- 
vían á  hacer  sus  conciliábulos  ni  á  andar  citando  las  mili- 
cias: y  aunque  siempre  esta  quietud  se  reputó  menos  sólida 
de  lo  que  se  deseaba  y  era  necesario,  mas,  sin  embargo. 
duró  tres  meses  continuos,  desde  fine*  de  Abril  hasta  princí- 
píos  de  Agosto,  que  se  juxgó  por  milagro  respecto  vt  la  fre- 
cuencia con  que  en  los  cinco  meses  antecedentes  hablan 
acaecido  las  alteraciones.  Pero  volvieron  éstas  á  inquietar 
aquella  república  con  la  ocasión  que  dir6. 

18.  Había,  ó  á  fines  de  Julio  ó  A  principios  de  Agosto,  el 
regidor  don  Antonio  Ro!¿do  Arellaao,  nosési  escarmentado 
de  lo  mal  que  le  salió  el  iuflujo  en  los  disturbios  do  Au(e> 
quera,  ó  cansado  de  hacer  tantos  males,  ó  por  qué  motivo, 
renunciado  ó  vendido  su  plaza  de  regidor  ¿  cierto  Bartolo- 
mé Galv&n,  andaluz,  gr^de  sectario  de  los  comuneros,  por 
cuvo  motivo  el  justicia  mayor  no  le  quiso  admitir  eu  el  Ca 
btldij.  pretextando  la  repulsa  con  la  razón  que  había  alegado 
contra  ¿I  el  fiscal  de  su  Majestad,  de  que  no  mostraba 
licencia  dt¡l  rey  nuestro  señor  para  posar  de  España  á  Ins 
Indias,  pero  en  la  realidad  porque  era  una  de  las  cabezas  de 
los  rtívultosos,  y  que  se  había  señalado  en  mostrar  mayor 
sentimiento  por  la  prisión  de  Mompó:  porque  la  primera 
razón  es  cierto  no  ser  subsistente,  pues  son  muy  pocos  los 
que  pn.san  h,  Indias  con  dicha  Ucencia,  y  todos  sin  reparo 
obtíentín  los  puestos  de  regidores  en  los  Cabildos. 

ig.  Dio  esto  ocasiónalos  comuneros  para  alterarse  de 
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nuevo,  ütreviéndose  ¿  hacer  junlaa  secreus,  ya  en  el  rniapo^ 
ya  en  casa  del  miamo  Galváii.  para  despicar  A  r  "  '  Inrio 

ríe  la  injuria  recibida  del  justicia  mayor   y   tan  Ca- 

bildo, cun  quien  había  sido  tan  poderoso  su  ' 
había  convenido  en  la  exchiaiva.   Añadióse  otr 
nueva  sedición  por  el  maliguo  influjo  del  regido:  ;. 
Caray,  á  causa  de  la  discordia  que  se  suacíió  entre  I 

sufrido  y  el  maestre  de  campo  Matías  Zaldívar.  DiT. 
por  sentido  contra  Zaldívar,  porque  éste,  con  ser  i 

del  coraún,  de  quien  aquél  era  muy  estimado  por 
dísimo  antequerista,  no  apreciaba  sus  consejos  y  h;,  ; 

estimación  de  su  persona,  como  lo  mostró  con  aJgi 
aires.  Llegáronle  al  alma  á  su  altiva  presunción,  y  ti 
do  trató  de  vengarse,  ya  que  no  se  atrevía  por  si,  á  ~ 

por  medio  de  los  mismos  comuneros,  disponiendo  í ...»- 

sen  á  otro  que  fuese  de  su  bando  y   le   pudiese  manejar  á 
su  arbitrio  :  con  que  quedando  vengado,  recobraria  la  auto- 
ridad que  deseaba  tener  así  en  to  militar  como  en  lo  políti- 
co, lo  cual  echaba  menos  su  loca  ambición,  como  i 
brada  ;i  meter  la  mano  en  todo  desde  el  turbulento 
de  Antequera. 

20.  Para  conseguir  este  intento  se  había  valido  Anl«« 
Garav  del  justicia  mayor  Bareyro,  sugiriéndole  la  especia 
de  que  reformase  á  Zaldívar  y   nombrase   otro  m!i<?«(Te  úi 
campo.  No  pudo  convenir  ew   su   proposiciói' 
semejante   arbitrio   notorios   riesgos,  porque  < 
tenía  á  su  orden  la  milicia,  sí  no  quisiese  admitir  L\ 
no  habría  poder  para  ponerle  en  razón,  y  quedaba      ,  k 

la  provincia  k  nuevos   tumultos,  sin  urgente  necesidad  que 
les  diese  ocasión.   Pero  viendo  Garay  cerrado  este  camiao^^ 
y  resuelto  á  todo   trance  á  vengar  su  pasión  volvió  á  otii 
parte  la  mira,  estimulándole  otro  nuevo  motivo  que  le  acab¿ 
de  despechar,  porque  habiendo  muerto  el  alférez  real  doal 
Dionisio  de  Otazu  (ñdelísimo  al  rey  en  todas  ocasiones),  ob^ 
tuvo  aquel  empleo  don   Ignacio  de  Olazar,  y  entró  tambíéc 
por  regidor  don  Juan  Váez,  que  estaban  unidos  con  lo.i  al*3 
cuides  y  los  demás  regidores  fieles,  que  eran  íi  la  sazón  áolo&l 
el  fiel  ejecutor  Benílez   y   don   Juan  Gon/úlez:  pon 
otros  dus  también  fieles  Caballero  y  Flecha,  desde 
levantamiento  del  común,   por    Diciembre    antecd 
que  los  comuneros  los  excluyeron   del  Cabildo,  i. 
había   convocado    al    Ayuntamiento    el   justicia   nmuí,    ao 
purquc   tuviese  por  justificada  la  causa  de  su  exclusión,  ni 
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por  temer  que  fuesen  contraríos  á  sus  designios,  cuando  le 
constaba  eran  amautes  de  la  paz  y  servidores  del  rey,  sino 
por  no  mover  esta  cuestión  odiosa  en  tiempo  intempestivo, 
pues  Kacia  poco  para  lo  principal  que  se  intentaba,  y  pacifi- 
cada la  provincia  se  podría  ejecutar  su  restitución  al  Cabildo 
con  mayor  crédito  de  ambos. 

21.  Estando,  pues,  el  alcalde  de  segundo  voto  don  Pedro 

LBognrín  y  los  dichos  regidores  unidos  en  un  parecer  cnn  el 

"justicia  mayor,  y  faltando  Arellano,  era   forzoso   que   todo 

aquel  cuerpo  estuviese  opuesto  á  los  dictámenes  de  Caray  : 

con  que  ya  no  se  hacía  caso  de  su  representación,  y  carecía 

Een  el  Cabildo  de  aquel  séquito  que   tantos    años  se   supo 

mantener  á  costa  de  la  quietud    pública.  Tendió  las  redes 

por  otro  rumbo  para  lograr  el  lance  de  deponer  al  maestre  de 

campo,  solicitando  para  ese  fin  á  ios  sargentos  mayores  de 

varios  presidios,  especialmento  los   de  Tobaií  y   Caracará, 

que  no  estaban   gustosos  con   Zaldívar,  y  les  pesaba  ver  al 

Cabildo  y  alcaldes  opuestos  á  las  descabelladas   ideas   del 

común. 

32.  Instigábales  ponderando    la  ingratitud   de   Zaldívar^ 
pues  habiéndole   levantado  los  comuneros  y  hecho  de  él  la 
conñ.inza  de  entregarle  la   milicia,  había  correspondido  tan 
rma)  que  había  abusado  de  ella  para  aliarse  con   los  contra- 
pl>andos  del  Cabildo  y  para  ejecutar   la  prisión  de  Mompó. 
Conspiraban  con  Caray  asi  Calvan  como  otros  validos  en  el 
común,  influyendo  por  su  parte  por  cuantos  medios  sabían 
rpara  conseguir  el  mismo  intento,  y   al  cabo  persuadieron  á 
'dichos  sargeutüs  mayores,  que,  convocando  sus   soldados, 
compareciesen   de  improviso  en  la  ciudad,  haciendo  cuerpo 
de  común,  y  pidiendo  á  una  voz  la  deposición   del   maestre 
de  campo  Zaldívar.  y  la  substitución   de   otro   más   de  su 
gusto:  creyendo  juntamente  ser  muy  factible  que  á  río  re- 
vuelto pudiesen  salir  con  la  ganancia  de  deshacer  el  Cabildo 
preaente.  en  que  lograría  Galván  entrar  por  regidor  y  Garay 
tener  á  su  devoción   los  nuevamente  electos,  y   venir   por 
este  camino  á  mandarlo  todo,  como  deseaba, 

23.  No  procedieron  con  tanto  recato  que  no  llegase  la  no- 
ticia de  este  sedicioso  designio  k  oídos  de  los  alcaldes  y  Ca- 
bildo, que  entre  muchos  es  difícilísimo  observar  secreto  : 
fuera  de  que  el  estrépito  de  convocar  por  las  costas  de  río 
arriba  y  rio  abajo  los  soldados,  sin  haberlo  dispuesto  el 
maestre  de  campo  ni  el  justicia  mayor,  no  podía  dejar  do 
despertar  el  cuidado   más   dormido,  cuanto  más  el  de   los 


64 


P.  PEDRO  LOZANO 


que,  enseñados  de  la  expeñencia,  vivían  vigilantes  y  at 
al  menor  movimieoto.  Por  lo  cual,  recelando  se  tiraba  &Jd 
tar  otra  vez  el  común,  inquirieron  la  causa  y  hallarla 
para  deponer  á  Zaldivur  (de  que  uo  les  pesara  inuc 
del  Cabildo,  por  leconocerlc  afecto  siempre  al  comúa| 
temieado,  con  fundamentu,  no  se  cuntentarian    cun   Csa 
posición,  sino  que  se  adelantarían  á  otras  ínsolcnciris  r*>r¡t 
la  jurisdicción  real  en  desacato  de  su  Míijestad,  - 
oponerse  constantes  á  los  intentos  de  los  comiii 
tanto,   como   Zaldívar  era  el  blanco  principal  contra  el 
asestaba  en  la  ocasión  sus  tiros  el  común  rebelde,  les  pa 
y  bien,  que  era  el  mejor  instrumento  para  cortar  catsi 
el  mismo  Zaldívar,  como  se  hubiera  logrado  felí^meofi 
hombre  fementido  no  se  hubiera,  con  doblez   ínfamr  prpií 
sado  fiel  y  obrado  como  traidor. 

24.  Habíase  el  dia  4  de  Agosto  empezado  á  rugir  en  I 
ciudad  el  nuevo  movimiento  del  común,  y  dejá-^   ^     ' ' 
voz  de  que  venían  á  deponer  á  Zaldívar  por  dos 
primera,  porque  le  suponían  parte  en  la  prisión  íJr  i>ii 
auxiliando  á  Bareyro,  de  quien  decían  que  sin  ese  r* 
nunca  se  hubiera  atrevido  á  ejecutarla,  y  se  f        "al 
tamente»  porque  sin  su  ayuda  tuvo  aliento  y  b  . 
lo  que  hizo;  la  segunda,  porque  aseguraban    etiaba 
chado  por  los  Padres  de  la  Compañía  para  defender  elj 
tido  de  dicho  justicia  mayor,  como  st  éstos  fuesen  tjiaj 
que  cuando  se  quisiesen  empeiiar  por  Bareyro  (que! 
recia  por  su  ñdelídad  y  amor  al  real  servicio,  aunque 
hicieron)  se  hubieran  de  ir  á  fiar  de  quien  estuvo  sil 
indiciado  de  finísimo  comunero. 

25.  Pero  también  se  decía  al  mismo  tiempo  venU 
mún  á  quitar  el  estandarte  al  nuevo  alfcre/  real  don  ~ 
de  Olazar,  afectísimo  siempre  al  partido  del  rey^  y  pe 
do  det  traidor  Antequera,  y  juntamente  A  hacer  cargttj 
ticia  mayor  Bareyro,  porque  habia   entregado  el  esli 
real  á  dicho  Olazar,  cuando  el  común  le  h:ibia  deposlb 
su  persona  desde  quedrspojó  de  él  al  íideli>imo  üliuu-' 
rumores,  no  mal  fundados,  estimularon  al  justicia  maior  B»» 
reyro  y  regidores  á  solicitar  pronto  remedio  y  rej 
males  que  amenazaban,  por  lo  cual  juntos  en   •. 
miento  formaron  un  exhorto,  en  que  requirieron  a 
procurase  atajar  los  designios  de  la  milicia  comuner 
toda  la  de  la  Provincia  estaba  ¿  su   cargo,  c   impar 
auxilio  al  justicia  mayor  y  Cabildo,  para  obrar  en  la 
lo  que  pareciese  más  conveniente. 
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a6.  Zaldívar,  en  medio  de  ver  que  toda  aquella  furiosa 
•]  aoienaznba  sobre  su  propia  cabeza,  como  por  fiu 
.  .ero,  ac  le  hacia  fie  mal  ejecutar  algo  contra  sus 
^Icá,  >'  obraba  con  in^  lentitud  de  l:i  que  se  esperaba 
)'UQtura  ttin  crítica  para  él.  Respondió,  pues,  al  exhorte 
Nbildo,  suplicMiiclü  que  supufsto  estabn  tan  próxima  la 
idad  de  l;i  Asunción  de  Nuestra  Señora,  que  es  la  titu- 
lar de  la  ciudad  y  patrona  de  toda  la  Provincia,  templasen 
BU  celo  por  algunos  días,  y  esperasen  n.  ejecutar  cualquiera 
lesoUicion  hasta  que  pasase  la  octava,  en  la  cual  suele  haber 
vario»  regocijos  públicos,  con  que  se  celebra  la  Patrona;  que 
dcftpuéa  acudiría  á  su  obligación,  dándoles  el  auxilio  que 
L<ícseasen  y  estuviese  en  .su  mano,  pues  era  justo  no  intentar 
lovedad  alguna  en  tiempo  que  la  República  estaba  tan  de 
Kettn,  >'  en  que  no  hablan  de  obrar  los  comuneros  como 
ibR  certificado.  Ko  podía  ser  más  desacertada  la  rts- 
sueEta,  pues  la  razón  dicta  al  más  zaño  que  no  se  ha  de 
vejar  cobrar  fuerzas  al  achaque  pura  aplicar  el  remedio,  y  en 
lales  violentos,  es  cierto  que  de  la  presteza  de  la  medicina 
sende  las  más  veces  que  surta  efecto,  porque  si  se  les 
sbrar.  se  apoderan  del  sujeto,  y  couHuraen  los  espírituí 
sin  dejar  esperanzas  de  vida.  Asi  lo  entendían  el  ius- 
•r  y  el  Cabildo,  pero  hubiéronse  de  acomodar  a  su 
forzados  de  la  necesidad,  pues  sc  hallaban  deear- 
lados  y  sin  fuerzas  para  hacerse  temer:  por  lo  cual  era  pre- 
so condescender,  y  no  darle  motivo,  con  su  porfía,  para 
tolorear  un  mudan:ca,  sí  la  hiciese  (porque  nunca  se  fiaban 
Uttalmente  del  hombre,  dudando  de  su  fidelidad),  y  sólo  por 
buen  modo  querían,  como  se  suele  decir,  hacer  del  ladrón, 
fiel.  Lo  que  se  obró  en  adelante,  diri  el  capitulo  siguiente. 
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\ vrr.ouflda  judicinlmuiUe  Ih  nuevn  vf-iu  i..ti  intentada  p">  !"» 

ros,  son  presos  lo»  priii.  ores  v  cr.- 

.,  I    t  le:  sAcase  en  pi'ihMfO  p!  f  —.Tte.  ro^- 

vecinos  á  sil  defeníH   ■ 
brtr,  y  el  juslicia  may 

tes  á  In  hdciidnd.  Cor.--    h.i^l-  li  íiíki<..ij  u'.  .^wc^-i   i.  n  ü.  .r,-^ 
roini'iii,  y  s';  procura  impedir  at'iti  por  mcüío  de  censura»  no 
filtre  arnifl^li.)  A  ta  liudait 


1.  Esperando  el  Cabildo  al  pla/o  señalado  por  el  mncst 
de  campo  Zaldivar,  eran  tan  clamorosas  las  víuí-.^  íhu^  Hcd 
ban  de  que  se  aprestaba  uuevo  común,  que  ps: 
.intes  de  cumplirse,  adelantar  algunas  dilígea  ....  ,.. 
para  ganar  tiempo  cuando  pudiesen  sacar  Ta  carn  con 
?cilio  militar.  Dispúsose  que  el  alcalde  de  segund".  •    - 
Pedro  Bngarin  abriese  cata  causa  en  su  jii2gado,  > 
cabeza  de  proceso,  examinó  vaiios  testígoB  fiden 
contestes  declararon  la  nueva  conspiración  y  lcv¡i 
del  común,  y  de  la  sumaria  resultaron  n  " 
ripales  fomentadorc-i  el  regidor  Garay^ 
Fernando  Curtido,  Antonio  de  la  Sota,  el  c;.j 
de  Agüero,  y  les  sargentos  mayores:  el  de  Tu. 
nj3  Martinc/;  el  de  uaiacará,  Juan  de  Gadea;  el  a 
bastión.  Ignacio  Jiménez,  y  el  de  Lambaré.  Juan  l. 
zano. 

2.  0fóse  principio  á  esta  sumaria  el  día  20  de  AgostoJ 
los  dos  siguientes  gastó  el  Cabildo  en  precaver  In  que  se  ^ 
día  ofrecer  de  riesgo  para  sus  designios  y  consultar  Ixs  d^ 
das  que  ocurrían  y  la  poca  confianza  que  se  debía  hacer  >' 
maestre  de  campo  Zaldivar,  que  era  el  punto  en  ri^'^''  ^"  "■' 
liaban  más  perplejos,  porque  sin  ¿1  no  parecía  fn- 

tener  al  común,  y  liarse  de  él  se  hallaba  muy  arrie 
liaberle  reconocido  muy  tibio  en  este  negocio, 
asestada  contra  él  principalmente  toda  la  baterínj  ^tn-f  ¿^ 
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iiio  había  de  andar  fervomsn  el  hombre  pérfido  y  doblado, 
que,  ttcomodándose  al  humor  del  común  rebelde,  era  ya  trai- 
dor al  Cabildo  y  al  Rey?  Comci  esto  aún  no  les  constaba  con 
certidumbre^  se  resolvieron  en  aventurar  nigo  Imciendo  de  él 
confianxa,  porque  de  no  intentar  alguna  resistencia,  resulta- 
ban mayores  ioconvenientes,  y  consiguiendo  los  ijiteutos 
primeros  de  la  deposición,  cobrarían  osadía  para  alropellar- 
los  ;\  ellos;  que  los  rebeldes  en  cualquiera  sedición,  si  no  ha- 
lla» quien  les  vaya  á  la  mano,  es  experiencia  se  hocen  máa 
insolentes. 

.5,  Hallándose,  pues,  el  día  2Z  por  la  nnche  juntos  los  regi- 
dores fieles  en  casa  del  justicia  mayor,  despacharon  al  capi- 
tán I'edto  Valdés  í'i  llamar  con  secreto  al  maestre  de  campo 
para  consultar  con  él  algunas  cosas,  y  acabar  de  percibir  por 
las  respuestas  su  inclinación.  Pero  él  evitó  este  lance,  res- 
pondiendo ai  mensajero,  sin  abrir  la  puerta,  le  perdonasen 
por  entonces  sus  mercedes,  que  iría  por  la  mañana,  y  le  ten- 
drían pronto  íi  cualquier  disposición:  que  en  la  ocasión  no 
'  ir,  por  hallarse  algo  aquejado  de  un  achaque:  v  dijo 
u.w;.,  sin  querer,  pues  estaba  acliacosa  su  lidelidad.  Mantu- 
viéronse juntos  en  la  misma  casa  por  no  dar  sospecha  con 
su  salida,  hasta  el  amanecer,  cu  que  vuelto  á  citar  ¿!aldívar, 
repitió  la  excusa,  con  pretexto  de  que  proseguía  en  su  fuerxa 
el  achaque:  y  como  era  repentino  sospecharon  (y  creo  que 
acertaron}  era  rlngido,  y  que  no  se  podían  fiar  de  él.  Pero 
con  todo  éso,  se  animaron  á  probar  fortuna  con  una  traza, 

3ue  fué  U  de  enarbolar  el  Estandarte  Real,  y  convocar  á  su 
efenaay  delu  autoridad  Real  ú  todos  lus  que  se  preciasen 
de  fieles,  y  no  estuviesen  engafiados  del  artificio  y  astucia  de 
los  Comuneros. 

_;.  Con  esta  resolución,  tomaron  también  la  de  prender 
las  personas  complicadas  en  la  nueva  conjuración,  pura  ase- 
gurarían, antes  que  intentasen  fuga.  Dividióse,  pues,  este  cui- 
dado, por  lo  que  miraba  á  los  residentes  actualmente  en  Ift 
ciudad,  entre  los  Regidores  fieles  y  otros  sujetos  de  su  con- 
6anxa.  A  Fernando  Curtido  prendieron  en  su  casa  los  Re- 
gidores Benitez  y  Váez,  acompañados  de  cuatro  soldados.  El 
Alcalde  Bogarín  con  otros,  á  Antonio  de  la  Sota:  el  justicia 
tnayor  y  el  Alférez  Real  pasaron  á  la  prisión  de  Bartolomé 
Calvan,  que  se  hallaba  aún  en  la  cuma  por  ser  muy  de  ma* 
tiana,  y  haber  trasnochado  en  sus  máquinas  sediciosas.  En 
tanto  que  le  daban  tiempo  para  vestirse,  tiivo  raKÓn  el  justi- 
cia mayor,  despachado  por  el  fiel    ejecutor  ñenítex,  que  el 
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capUáu  de  guardia  ao  quería  recibir  en  el  cu«tp«>  é^ 
los  demás  presos,  como  se  había  ordenado,  por  i 
lerando  la  saudade  casa   de   Gatván,  apellidar', 
este  llevaban  preso  la  voz  del  Rey;  y  al  acercarte   al   cue 
de  guardia,  enarbi>ló  el  Alférez  Real  el  Esundarte. 

5.  Mandó  requerir  entonces  el  justicia  mayor  al  capílái 
soldado^  de   dicha  guardia,  cuyos  vasallos  eran?  Y 
tliendo  prontos,  que  del  Rey  nuestro  Señor  Felipe  Qi¡ 
Dios  guarde,  les  hízu  rendir  vasallaje  á  su  Real  Estas 
encerrar  y  guardar  en  su  Real  nombre  ¿  los  presos.  I 
inmediatamente  caja  y  clarín,  y  mantúvose  el  Real  ~ 
enarbolado  por  más  de  dos  horas  en  manos  del  Alíé 
acompaüadü  de  los  regidores  ñeles  cu  cuanto  se 
adornaba  el    tablado   eminente  en  que  Ajarle.  AI  re 
caja  y  clarín,  fueron  acudiendo  á  auxiliar  el  Real 
te  los  vecinos  y  forasteros  que  se  hallaron  dentro  de  )i  cí 
dad,  siendo  de  los  primeros  el  secretario  de  la  gofa 
Juan   Ortíz    de   Vergara,   y   el    notario   José    Piren 
aquél    siempre    Antequcrista,  cuanto  éste    i_ 
fidelísimo;  pero  á  ambos  en  esta  ocasión  los  . 
en  la  pena  por  su    prontitud,  cargándoles  mái»  lü  i 
los  despojos  y  robos  que  hicieron  en  sus   casas  de 
como  también  en   la   del   regidor  don  Juan   Cabattef^ 
Añasco,  que  estaban  en  el  camino. 

ó.  Acudió  entre   los   demás,  para  disimular  rr^ 
ción,  el  maestre  de  campo  Zaldivar  con  algim"> 
¿  caballo:  y  apeándose  al  ver  el  Real  Estand: 

á  la  obediencia  con  el  debido  respeto.  Requ* 

mayor,  cuyo  vasallo  era?  V  respondiendo  que  de  nDO 
y  Señor,  le  dio  orden  qne  en  su  Keal  nombre  •• -■-'í' 
presos  á  los  sargentos  mayores  Bernardino 
cío  Giménez,  Juan  Campuzano   yjuan  de  Gaut::i, ; 
tan  Fcancisco  de  Agüero;  pero  sólo  trajeron  jl   Gadeft« 
que  los  demás   se  habían  partido  ya  de  sus  c^sñs 
incorporarse  con  la  gente  que  había  de  componer  el 
déla  Comunidad  en  la  Cordillera. 

7.  Dispuesto  y  adornado  el  tablado  eminedle,  y  fijo ' 
Real  Estandarte,  se  subió  el  justicia  mayor  y  tudó  el  ' 

á  la  sala  del  ayuntamiento  á  determinar  sobre   lo:»  pV ^ 

en  el  ínterin,  puestas  guardias  en  diversas  partes  de  ti 
dad,  donde  parecieron  más  necesarios,  despachó  el 
de  campo  convocatoria  de  gente  á  varias  partes,  romo  S 
la  villa  de  San  Fernando  de  Guarnipitán.  d?  d  imV    n< 
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>n  lodos  los  presidiarios  con  el  Teniente  de  Gobernador, 

!;i  su  geníe  el  sargento  mayor   de  Tocumbú,  como 

va  el  de  Lámbate,  que  entonces  se  nombró  á  Frau- 

sc^  de  Amarilla  en  lugar  de  Juan  Campuzano,  que  se  lia- 

kia  declarado  por  el  Común.  £1  sargento  mayor    Juan   Au- 

gujo vino  con  muy  poca  gente,  porque  la  ma- 

r parte  de  su  presidióse  había  pasado  al   Común,  acandi- 
lada de  su  teniente;  pero  la  del  presidio  de  Caracar^  e«lu- 
toda  ó  casi  toda  en  favor  del  Estandarte,  porque  como  se 
516  prender  con  tiempo   á  su  sargento  mayor  Gadea,   no 
I  quien  la  conmoviese.  Los  presidiarios  de  San  Sebastián, 
siguieran  al  teniente  (iel,  y  parte  fué  con  Ignacio  Gi- 
,su  jefe  principal,  á  componer  el  Común.  Acudieron 
1  i  la  plaza  de  la  ciudad  el  capitán    de  lanzas  Ugeras 
soldados,  el  capitán  del  reducto  de  Vataitt,  y  el  cas- 
cllano  de  San  Ildefonso,  Cristóbal  Giménez,  pero  sin  gente, 
jorque  su  sargento  mayor  había  hecho  leva  de  ella  para  au- 
ptiar  al  Común. 
8.  Dio  también  orden  el  Cabildo  á  Zaldivar,  aprontase  pa- 
poder  servir,  las    piezas  de  artillería,  y  las  asestase   bien 
irgadas  A  todas   las  bocacalles  que  entran   ñ  la  pla^a.    I'u- 
cl  justicia  mayor  por  modo  de  bando  una    cunvocato* 
leral,  [lanzando  á  todos  los   leales  vasallos  de  S.  M, 
íaue  cada  uno,  armado  según  su  posibilidad,  viniese  á 
Bder  el  Real  Estandarte;  y  que  el  maestre  de  campo  en- 
vete ella    copias   autorizadas  por   todas  partes,  como   se 
ron  cuatro:  y  aunque  á  muchos  no  les   aterró   la  pena 
lidores;  pero  otros,  por  no  incurriría,  vinieron  prontos, 
rvecínos  encomenderos  se  les  añadía  la  conminación  de 
lor  vaca  su  encomienda  si   faltasen  á  su  obligación, 
rjuntárnose  con  estas  diligencias  hasta  quinientos  hom- 
M"  —"•-•:  y  atendiendo  la  providencia  deijusticia  mayor 
ante  no  fuese  cargosa  ni  cometiese  algún  insul- 
>i  LLi^car  víveres,  dispuso  se  pidiese  ganado   á  quien  lo 
se,  sin  hacer  violencia,  ofreciendo  pagarle  prontamente» 
I  se  ejecutaba:  y  al  Mayordomo  de  la  ciudad   se  le   or- 
fqae    de  sus  propios  repartiese  yerba   del  Paraguay  y 
en  hoja,  que  son  dos  cosas  que  los  paisanos  apetecen 
jae  el  comer;  y  se  extendía  á  estas  menudencias   la   vi- 
aa  del  justicia  mayor,   porque   viviesen  sus   gentes  en 
w*f  sin  causar  la  más  leve  molestia  á  los  vecinos, 
lucíase  cada   vez   mí\s   la   tibieza  del  maestre   de 
Ilustrando  en  sus  operaciones   procedía  violentado: 
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I<>  que  manifestó  bie a  ahora,  pi^es  mandado  traer 
municiones  que  se  guardaban  en  su  casa,  sólo  expu.  ... 
n-M,  diciendo  reservaba  las  demás  para  caso  necesario.  Te 
lodo  se  hubo  de  pasar  para  no  darle  ocasión  á  deBr-"''"'-^-"' 
Nii  obíttante,  aunque  temía  llegase  á  enfriarse  del  t 
defensa  del  partido  de  S,  M.,  tuvo  valor  la  intrépíila,  üj 
da<l  del  justicia  mavor  para  proseguir  en  las  diligencias  coaS 
duccntcs  ú  restablecer  la  quietud  y  acobardar  al  Común,  quc 
se  consideró  depender  en  gran  parte  de  substanciar  la»  catW 
fias  de  los  presos,  y  ejecutar  las  sentencias  que  ■  '\. 

II-  Tomó, pues, en  primer  lugar, su  declarai.:  '■■'.  «!e 

Ondea,  quien  confesó  de  plano    toda  la  coniur 
cubrió  lo»  motores  y  las   consultas  que  habiaii 
levantamiento.   La  primera  dijo  haberse   hecho   ci 
Galván,  concurriendo   Curtido,  S<.>ta,  Martines»    A¿ 
capitán   de  cora/,as  Antonio   Váez.   el   sargento  mayor    de 
Arecutacuá  Francisco  de  SaJns  Calderón,  el  mismo  Gadea   > 
i:>tros.    La  segunda,  en  casa  del  regidor   Gaiay,  con   casi    el 
mismo  concurso.  La  tercera  y  ultima,  en  los   extramurcis   da, 
la  ciudad,  á  que  :i3istió  mucha  gente  faerade  los  expresados] 
y  se  tomó  la  resolución  de  entrar  el  día  26  ó  2j  de  Agost 
(como  en  efecto  entraron  el  día  28)  para  reformar   á   ZaldW 
var.  y  poner  en  su  lagar  por  maestre  de  campo  k  ^  '   ' "" 
no  Martínez,  6  al  capitán  Francisco  de  Agüero:  <jn 
iininiró  también  el  modo  de  ejecutar  dicha  deposich-n,  y  u 
(^v!i  i4  que  teniitn  comunicado,  que  era  deponer  las   Renlei 
Justicias,  y  castigar  á  los  contrabandos. 

12.  Antonio  de  la  Sota,  aunque  confesó  su  Oftistencia  cil 
los  lugares  y  ocasiones  referidas,  pero  negó  fuese  dicha  cotM~ 
currcncia  para  juntar  ó  promover  la  junta  del  Cumún,  sáu* 
para  otros  unes  diferentes.  La  confesión  de  Curtido  úarl 
más  tiempo  por  las  circunstancias  en  que  se  enredó;  peto  I: 
lie  Galváu  acab*^  de  dar  luz  A  la  materia,  pnrqqe  dedar 
iiaber  dejado  en  su  casa,  en  el  bolsillo  de  una  chupa*  la  iim- 
tmcción  de  la  que  había  de  obrar  el  Cumíin  que  se  juntaba 
en  entrando  en  la  ciudad:  y  el  olvido  de  ella  creo  qnc  le^  '^bU^ 
gó  á  declarar  con  tanta  franqueza  la  verdad,  temerosos  dt- 
que  negándola,  ydespucs  descubriéndose  este  ins^'  '"'-'"*^ 
por  donde  convencerlos,  serian  castigados  con  el 
gof:  que,  á  haberle  podido  ocultar,  no  le  faltaba  main.K-  ¡ü-J 
ra  negar  cuanto  ahora  por  este  miedo  confesaron  sin  aprt 
mío  íJc  tormentos. 

13.  Fué  al  punto  el  justicia  mayor  al  registro:  y  hallandí 
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la  instmcción,  determinó  publicarla,  prira  liacer,  á  IoUuh,  nia- 
hificstos  los  malvados  designios  de  aquella  gente.   Pero   ari- 
tos h¡;ío  varias  prevenciones,  comu  fué  urdenar  se   sacasen 
de  la  caja  Real  bastantes  municiones  y  un  barril   de  pól- 
vora ijac  acertó  á  tener  el  regidor  Flecha,  poniéudulo  todo 
0n  et  balcón  de  las  rasas  de  Ayuntamiento,  donde   estaba  ñ- 
[jado  el  Real  Estandarte,  quede  día  y  de    noche    guardaban 
,  los  Regidores:  guarnecióle  después  con  una  suüciente  bate- 
I  rtar  y  hecho  ésto,  mandó  la  tarde  del  día  de  San  Bartolomé 
I  se  leyese  en  pública  plaza  la  dicha  instrucción. 

14.  En  substancia  se  reducía  á  que,  entrando  armados  los 
Corouneros  en  la  plaza  de  la  ciudad,  citasen  á  Cabildo  á  tos 
do*  alcalde?  ordinarins  y  al  regidor  Garay  de  quieu  tenían 
lOft/iansa  (son  términos  formales  de  la  instrucción)  gne  no 
fttitaria  á  io  que  eiios  pidiesen.  Que  á  los  demás  regi- 
dores no  se  les  llamase,  por  saber  habían  de  ser  contraríos 
Á  flus  intentos.  Que  se  apoderasen  del  cuerpo  de  guardia,  y 
se  enviase  mensaje  cortesano  al  maestre  de    campo    Zaldívar 

I  iobre  que  viniese  á  la  plaza:  y  si  se  excusase  se  repitiese  se- 
i  ganda  _v  tercera  vez  con  la  misma  urbanidad:  y  caso  que 
totalmente  se  negase  á  venir,  se  le  trajese  por  fuerza  con 
soldados  y  se  le  reformase,  asi  por  haber  sido  ingrato  al  Co- 
m'i'i  niie  hizo  de  él  la  confianza  de  conferirle  aquel  empleo, 
■r  ser  conveniente  entrasen  otros  á  ejercerle,  por- 
vf...    .wL)iese  más  sujetos  graduados  en  la  república.  Que  los 

2ueM  subliluyesen  fuese  uno  de  tres,  ó  Agüero,  ó  Martínez, 
el  sargento  mayor  Juan  Núñez  de  Mendoza,  grande  Ante- 
querUta  y  Comunero. 

15.  Que  en  caso  de  venir,  como  era  factible,  los  Prelados 
d«  las  Religiones  á  interponerse  con  el  Común,  ne  negasen 
roxtésmente  á  sus  ruegos,  y  lo  mismo  con  el  Provisor  si 
qtuMese  hacerles  algún requirimiento,  porque  éstr  eraopués- 

tUi  ¿  ¿u  partido,  haciendo  de  noche  en  su  casa  informe  con- 

Itrfi  I.-i  Cr.mimidad  de  la  Provincia  con  asistencia  del  P.  Kec- 

■npañía  y  otros  contrabandos,  Y  que  en  caso  que 

apellidase  la  voz  del    Rey,  se  desatendiese   por- 

sólo  era  hazai^iería  para  aterrar,  y    se    ejecutase  cuanto 

lan  comunicado;  y  en  ínterin  que  se  ejecutaba,  se  retirase 

[et  cuerpo  del  Común  al  campo  de  Mburicaó.  Estas   y   otras 

COSAS  contenía  dicha  instrucción  que  constaba  de  tres  hojas 

Ico  folio. 

16.  Acabada  de  leer,  hizo  el  justicia  mayor  un  razona- 
miento á  los  circunstantes,  en  que  primeramente  les   dijo 
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teníu  entendido  se  murmuraba  de  su  persona  y  det  iü<e 
de  campo  se  habían  dejado  coliecliar  de  los  jcsuíUispa 
demostraciones  que  intentaba  contra  los  rebeldes.  Inltt; 
pióZaldivar  diciendo  que  á  quien  se  hubiese  3tTCvtdo3| 
ferir  semejante  mentira,  le  liabia  de  obligar  ó  á  qucpr 
la  calumnia  ó  á  qnc  se  desdijese:  y  afenorizado   el  ji 
mayor,  prosiguió:   «¿Es  posible  haya  tan  malas  lengua 
atrevan  á  desbocarse  en  tales  testimonios?  Por  ventuf 
lian  visto  todos,  más  ha  de  dos  años,  este  propio  vest 
ahora  traigo?  La  capa  que  me  cubre  los  hombros  (de.J 
la  derribó,  quedando  en  cuerpo  con  su  vara  en  U 
«8  tan  pobre  como  sc  ve?  Pues  dónde  están   Isí  ;^tt 
que  sc  dice   haberme  sobornado   los  Padre- 
pobre  he  sido,  pero    honrado  _v  fidelísimo   \: 
senté,  ministro  de  nuestro  Key:  y  aunque  me  cueste'] 
tengo  de  procurar  que  se  le  sirva,  y  no  se  ultraje  la 
Real,  corno  pretende  el  común. 

17.  Matarme  podrán,  pero  no  hacerme  faltar  á  \»\ 
6  disimular  la   destealtad  que  tengo  de  perseguir  i 
ras  desplegadas,  aunque  sea  Forzoso  ensangrentar  la  \ 
xa  en  mis  propios   deudos.  Bien  sé  que  hay  un  pr 
que,  faltando  á  sus  obligaciones,  se  ha  coligado  con 
muneros  y  amenazado  que  me  ha  de  quitar  la  vida; ;_ 
el  parentesco  tan  cercano  le  librará  déla  merecida  p4 
Ita  incurrido  por  el  feo  delito  de  traidor;  porque  dei 
go  protesto  que  no  reconozco  por  pariente  á  quien  ^ 
felonía  contra  su  Rey;  y  ejecutoriare  la  pureza  de  mi'r 
con  el  castigo  de  este  infame. 

18,  También  sé  que  brotan  iras  y  amenazan  TiEi^re** 
mi  vida  los  Comuneros;  pero  vivo  muy  ajeno  de  ■ 
soy  hombre  que  he  conocido  de  rostro  á  la  cob-i 
de  villanos,  y  se  cubriera  de  vergüenza  mi  lealtad, 
míese  que  alguno  pudiese  creer  que  en   causa  dd 
portaba   con  menos  valor.  De  una  traición   iuf_ 
libre,  y  la  ejecuta  mejor  el   más  vil  y  cobarde  cont 
valiente;  pero  cara  á  cara  á  ninguno  de   los  Cont: 
volveré  las  espaldas  por  defender  el  partido  de  mi  Rí 
so  aunque  no  fuera  tan  justo  el  motivo  qu6   me  m 
ejecutar  justicia,  son  ellos  dignos   por  sus  personi 
yo  los  tema?  No  por  cierto.  Y  sino,  pregunto,  ¿qué  ^ 
son  los  autores  ó  promotores   del  Común?   Cuairn" 
forasteros,  casados  en  esta   Provincia  sin  mereccrlt^ 
íomentadoresdel  Común,  por  el  temor  del  justo  cast>¿oi 
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delitos,  eoineiidüs  en  alraí  semejantes  sediciones  del  tiempo 

I  de  Antequera;  y  á  lalea  personas,  ni  las  temo,  ni  tengo  por  ouc 
icmerlas:  y  he  de  ejecutar  justicia  á  pesar  de  todo  el  Común. 
MÍ  eo  los  que  tengo  presos,  como  en  los  demás  que  lo  mc- 
Tccen,  dando  á  conocer  al  mundo  mi  legalidad  y  fina  lealtad, 
ai  me  favorecéis  con  vuestro  auxilio  vosotros  fieles  vasallos 
del  señor  Felipe  Quinto,  que  estáis  presentes  y  os  habéis 
^^untado  en  su  Real  nombre. 

HT  19.  Si  faltáis  ú  esta  natural  obligación,  temed  que  09  ha 
^rd«*er  contrario  el  Cielo,  á  quien  üfendeiéis:  pero  si  estáis 
,  constantes  en  defender  el  partido  de  la  razón  y  lealtad,  le 
tendréis  propicio  en  cualquier  empresa.  Ya  habéis  oído  los 
designios  del  Común  por  sus  mismos  instrumentos:  ¿creeréis 
tque  Dios  ha  de  ayudar  á  quien  intenta  tales  maldades?  Yo 
lo  ireoos  no  lo  puedo  creer.  Por  tanto,  ayudadme  á  de- 
ider  la  patria,  que  estos  enemigos  quieren  arruinar.  Favo- 
recediae  con  vuestro  innato  valor  para  acreditar  en  el  mun- 
lo  que  si  algunos  pocos  forasteros  han  querido  introducir  lu 
rebehÓD,  se  les  ha  opuesto  la  mejor  y  más  noble  parte  del 
l^araguay.  que  sois  vosotros,  no  permitiendo  amancillar  vues* 
1  generosa  lealtad. 

20,  Estas  y  semejantes  cosas  diju  el  justicia   mayor,  que 

»p>TÍeron  grandemeale  al  auditorio,  oíxeciéndose  con  de- 

luedo  ;i  morir  á  su  lado,  defendiendo  el  partido    del   Rey:  y 

Icrecíó  esta  moción,  cuando  levantando  la  voz  el  fiel  cjecu- 

!>r  P-  Andrés  Benítez,  bañados  en  tiernas   lágrimas  los  ojos. 

]rjo!  caballeros  y  paisanos,  nuestra  amada  patria  se   pierde 

^or  causa   de   estos  revoltosos  que  están  presos:   clamad, 

tf  lodos  pidiendo   ronmigo,  justicia,  justicia,   justicia. 

rdecidos  entonces  muchos  de  los  circunstantes,   rcpitic- 

gritos   llorando, yMS/íCiVi,  justicia.    Retiraron   al   fiel 

Itor,  quedando   los  más  en  la  pla¿a,  confusos   de  haber 

las  maldades  que  intentaba  el   Común,  y   deseosos  de 

litar  el  merecido  castigo  en  loS  Comuneros.  Es   infalible 

[ai  á  esta  sazón  hubiera  amenazado  á  entrar  en   la  plajia 

&tc  del  Común,  hubieran  perdido  muchos  la  vida  dcfen- 

jo  el  Estandarte  Real,  según  quedaron  persuadidos  que 

"  injustos  aquellos  movimientos;  pero,  como  pasó  tiempo. 

lieron  los  malignos  para  pervertirlos  y  atraerlos  al  Co- 

o*..-.  Mn  veremos. 

-c  el  justicia  mayor  de  la  pla¿a,  convocando  los 
en  al  Ayuntamiento:  y  decretaron  se  diese  garrote  á 
>  presos:  porque  con  los  cuatru  primeros   estaba  ya 
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preso  el  regidor  ^'  '/aray.  r- 

indo  culpa  por   la  .  i  de  los  ". 

•suya  propia  luibia  contirmadrí.    Salió  á  in 

ria  el  dicho  justicia,  intimándoles  se  pusi- 

porque  sin   remedio  habían  de  morir.  Conocieron   habiat 

muy  de  veras;  y  trataron  de  disponerse,  Uamandu  para  coi 

fcsarac  al  Chantre  don  Juan  Gonzalos   Melgarejo,   al  R.    P, 

Kr.  Hilario  Navarro,  de  la  Orden  Seráfica,  al  R.   I'.  Maestro 

Fr.  Bernardino  Godoy,  Mercenario;  y  al  P.  José  Gómez,  de 

nuestra  Compañía. 

22,  Hechas  las  cristianas  prevenciones  qtie  se  rcquicreci 
para  trance  tan  fatal,  quien  mostraba  mayor  s>      '         - 

ftox  su  muerte,  como  porque  fuese  tan  accleri 
orné  Calvan,  haciendo  instancias  vivísimas 
dilatase  el  suplicio,  ó  se  Ic  concírdíí^ie  la  vid;» 
al  parecer  con  muchas  vera»,  si  ' 
se  consagraría  á  Dios  en  una  re 
y  servir  á  au  Divina  Majestad.  Vtiieiuvt*  ¡ 
duró  este  arrepeutimionto,  y  que  era  con  i 
ó  forzado.  Así  lo  barruntaba  el  justicia  mayor,  c 
lo  tenia  bien  conocidu:  é  inflexible  :i  sus  ruegos,  f: 
en  su  dictamen  de  que  muriesen  indefectiblemente  los 
aquel  propio  día.    Con  todo,  empeñándose  á  interceder  [.. 
los  reos  el  Chantre  y  el  Provisor,  con  aquella  piedad  y  COI 
pasión  tan  propia  de  los  eclesiásticos,  consígmer'" 
pendiese  la  ejecución  hasta  ver  si  los  Comuneros  -  >i 

fuerza  de  armas  ú  la  ciudad,  ó  si  era  pacífica  su  vcni.i.i  ¡'-'f 
que,  de  suceder  lo  primero,  quedó  resucito  el  justicia  ma^or 
á  quitarles  las  vidas  al  punto  que  lo  intentasen.  A  mucnii» 
les  pareció  entonces,  y  después  fué  muy  intempccliva  aque- 
lla intercesión,  y  yerro  manifiesto  haber  suspendí  ' 
cución;  porque,  de  haber  entonces  ejecutado  la 
creyeron  que  so  hubieran  aterrado  los  Comuneros,  v  vxm 
muerte  de  pocos  cviládose  tantos  daños  como  acaecier  _ 
después,  y  de  este  dictamen  fué  un  gran  Ministro  de  eatos 
Reinos  cuando  supo  este  suceso, 

23    En  cuanto  se  esperaba  ver  el  modo  como  1 

Común,  consultó  el  justicia  mayor  al  provisor,  si  ' 

asilo  de  la  Iglesia  á  un  hermano  de  Galván.  á  Fr 
Agílero,  Roque  Jnzaurralde  y  otros  Comuneros  n- 
se  habían  refugiado  en  los  conventos,  exhortáml  fii 

lí  no  gozaban  de  la  inmunidad,  lo  declarase  pata  i... 
El  provisor,  considtando  k  los  tres  prelados  de  las  Relígionc 
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fdeclartj  valcrles  la  inmunidad;  pero  ellos,  temicndu  otra  reso- 
jlüríón,  se  previnieron,  Imycndose  aecrclameute  al  cuerpo  del 
[Coroiiü  Súpose  liimbicn  que  algunos  eclesiásticos,  fnítando 
ift  grandes  oblígacítines,  eran  cómplices  en  la  sedicioQ. 
jiendo  y  aconsejando  á  los  Comuneros.  Por  lo  cual  el 
iiírio.  dando  lista  de  los  raits  principales  al  provisor,  le 
Irrquirtó  que  procesase  contra  ellos,  para  reprimir  semejanle 
Rxamínados  testigos,  resultó  plena  probanza  contra 
.ro  don  José  Canales,  Cura  de  la  Catedral,  y  contra 
Luí  í^l^tstro  don  José  Sánchez  Negrcte,  quienes,  pedido  por 
ícl  provisor  el  auxilio  del  brazo  secular,  fueron  presos  y  ase- 
[gurados. 

2.1-  Ofreciéronse  los  cinco  condenados  á  muerte  que  para 

'  ímpetTnr  indulto,   escribirían  una    carta  abierta    ú  la    cabexa 

»fcl    Común,    Bernardino  Martínez,   rogándole    eucarecída- 

.•)  turbase  la  pa¿  ni   viniese  á  la  ciudad,  pues  de  eso 

,   '      ia  In  tenue  esperanza  de  sus  vidas  expuestas  al  dog^al 

kú  ai  cuchillo,  caso  que   no  atendiese  sus   súplicas.  Estas  las 

¡relorzaban,  pidiéndole  por  la  pasión  y  muerte  de  Nuestro 

ISeñor  Jesucristo,  y    por    las  angustias  dolorosisímas  de  su 

iMüíl"'-  '^^'"•f'isima,  conociesen  que  iban  errados,  como  lo  co- 

,  que  ya  estaban  convictos   y  confesos  del  delito 

le  .cucu.M.,  y    que  por   tanto  no   hiciesen  mayor  su  culpa 

liroiiguíendo  obstinados  en  sus  errores,  ni  im  posibilítase  a  á 

Itn  suplicantes  U  consecución  del    perdón,  de   que   tenían 

letperanxas  si   ellos   retrocedían   y  dej.iban  de   entrar  en    la 

I  ciudad. 

;s^  Encargóse  de  llevar   esta  carta,  firmada   de  todos  los 
R-  P.  Lector  Fr.  Alanasio  López  de  la  Real  Orden  de 
L-^d,  que  luego  se  puso  en  camino  á  esta  diligencia.  El 
L  ¿5  se  tuvo  noticias  en  la  ciudad,  como  ya  el  cuerpo  de 
FComuneros.    de  la   Cordillera    bajaba  á  juntarse   con  la 
del  castellana  de  Arccutacuá,  Ignacio  Pereira,  la  cual 
enía  como  preso,  en  ademán  de  forzarle  á  lo  mismo  que 
^t  de  corazón  deseaba,  que  era  seguir  la  Comunidad  rebelde. 
Verr,  usó  de  estas  trazas  para  disimular  su  intención,  y  poder 
•  tiempo  salirse  afuera,    diciendo   no  había   abusado 
luntad  el  partido:  que  esta  gente,  aunque   rústica,  aU 
muy  bien  cualquier  artificio   como  pudieran  los  mlis 
|\'ados. 

Por  esta  noticia  se  repitió  el  bando  de  que  los  vecinos 

>menderos  y  los   moradores  acudiesen  á  la  defensa  del 

Ceal  Estandarte   dentro  de   doce  horas.  Vino   puntual    el 
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maestre  de  campo  don  SebastiiVn  Fernández  Monticl,  pfjci 

rando  dcsmeniir  la  notadcpoco  le»!.   '"     ''    ■  '-" 

antecedentes  fue  ¿indicado  y  aun  p< 
V  eD  su  compañía  sus  hermanos  Ant'ni 
hasta  aquí  grandes  Antcqueristtis,  v  en 
mny  fteles  y  ;  ' 

táronse  armnt: 

txlraordinaria  alegría  U  los  dul  CaUíd-j  _v  .i 
fieles:  y  más  al  oir  el  rucrdo.  breve   y  tiern*^ 
/]ue  el  dich'i  maestre  de  cnmpo  Iii/o    en 
lidelidad  dcImUe  rie!  ÍM=;tiria  mayor;   q\i- 
coft  expi'  sfis  y  mi: 

J7,  Ib;!i  :ido  loa  di 

le»;  pero  se  echó  meaos  U  don  Juan  Quijauo,  con» 
Arellano,  y    familiar  de!    Santo  Oñcjo.  Envi«')If"   :*  l] 

juslicia  mayor  en  nombre  de  S.  M.:  pero  él  rt 
chímente  atrevido  que  el  Rey  nu  tecita  que  v: 
pueüta  verdaderamente   indigna   de  un  mon'. 
debiera  ser;  pero  muy  propia  de  quien  ha  aptr 
tnd  en  aquella  escuela  de  traiciones.  Irritóse 
justicia  mayor;  y  mandó  que  doce  saldados  te    :r: 
fuerza,  ya  que  se    había    querido   infamemente   si 
entre  otros  familiares  del  Santo  Tribunal,  que 
prontos  á  la  vuz  del  Rey;  y  pnrque  traído,  tu^ 
ron  el  justicia    mayor,  se  It-  -  -ner  pres-^  en  el  ccjj 

2H.  Acompañáronle  al  di;.  le  en  Ir  prisión  Franrt 

C'í  Blanco,  vecino  de  Chile, poique  se  le  1,; 

que  explorando  ciinntn  «e  disponía  en  la  1 
(09    avisos  á  Rcm.  rúnez;  y  también  Aionso  de  I 

Reyes,  t'l  que   díjn  l-  sido  electo  tcnienl'?   c*e    íinhc 

nador  de  la  Villarica  por   los   Comuneros.  Hi 

gencias  para  prender  al  capitán  Roque  de  Iii ,.: 

se  supo  haber  formado  la  instrucción  del  Común  de  que  h 

blamos,  y  que   del  campo  de  los  rebeldes  se  había  venid 

oculto  á  la  ciudad  á  pulsar  los  ánimos  y  explorar  las  prevé 

cionea,  Keliróse  antes  de  ser  descubierto,  y  salió?'-  '  ■   -^ 

porar  con  los  Comuneros:  íi  quienes,  impulsado  de 

celo,  pasó  eJ  Rmo.  P.  Fray  Pedro  del  Ca¿tülo,  ex  PrwMnviai 

de  la  Orden  Seráfica,  para  exhoriarlos  á  la  paz.  y  que  vinícsi 

íi   auxilíat  el  Real  Estandarte;  pero  era  r:i 

despreciando  sus  amorosas  persuasiones,  ■ 

sus  ánimos  empedernidos,  y  se  hnbo  de  volvci  ^  «u  ceiüa  a. 

llorar  tanto  desvarío. 
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2ií.  Consultó  e3te  día  2'-\  el  cabildo  seciiltir  a)  ecleai.isiJco 
(asistiendo  lot  tres  Prcladoa  de  las  Keligion&s,  y  dc3c:iudM 
ao  hubiese  motivo  para  perturbar  lu  paz)  qu¿  persona  seria 
eü  las  circuQstancias  presentes  la  más  adecuada  pur  razón 
de  su  celo,  experiencia  y  accpcióii,  para  que  llegúnduse  á 
partidos  con  los  Comuneros,  He  les  propusiese  le  admitiesea 
por  maestre  de  campo,  antes  que  viniesen  á  rompiraieatu, 
supuesto  el  pretexto  con  que  colureabau  la  presente  allera- 
CÍdn  era  la  reforma  de  Zaldívar.  Rogo,  pues,  el  Cabildo  h. 
dichos  ccleaíásticus  que  diesen  su  parecer  según  lo  que  les 
dictasen  sos  coocieadas,  pospuestos  lodos  los  otros  respe- 
tos, y  teniendo  presente  sólo  el  serncio  de  ambas  Majes- 
tades. 

30.  Juntáronse  á  deliberar  con  los  dos  Cabildos  «n  la  Ca- 

iral  el  Rmo.  P.  Maestro  Fray  Juan  Garay,  Provincial  de  la 
Orden  de  Predicadores,  el  R.  P.  Lector  Fray  Alonso  Melén- 
dc*,  Guardián  de  San  Francisco,  y  el  R.  P.  Fray  Fernando 
Traiaavarrén,  Presidente  del  Convenio  de  la  Merced.  Cedió 
todo  el  concurso  la  primera  voz  al  Rmo.  P,  Provincial,  como 
quien,  por  haber  vivido  muchos  anos  en  el  Paraguay,  tenia 
el  mejor  conocimiento  de  los  sujetos  de  la  Provincia.  V  lle- 
gando á  dar  su  parecer,  diio  hallaba  en  su  conciencia  ser  al 
presente  la  persona  más  hábil  para  que  se  le  confiriese  aquel 
«mpleo  don  Sebastián  Fernández  Montícl,  porque  recono- 
ciéndose ya  en  él  mucha  afición  á  defender  el  partido  del 
Rey,  tenía  por  otra  parte  grande  séquito  en  In  milicia;  y 
ninguno  podría  mejor  poner  en  razón  al  Común  con  su  auto- 
ridad; y  que  por  lo  que  tocaba  á  estar  indiciado  y  pesqui- 
sado en  lo  antecedente,  se  podría  informar  á  S.  M.  y  al  Vi- 
rrey, así  por  ambos  Cabildos,  como  por  los  Prelados  Regu- 
lares de  las  razones  porque  se  liabían  visto  obligados  á 
tomar  esta  resolución.  Cuadró  grandemente  á  todos  este 
dictamen,  y  le  abrazaron  muy  gustosos:  porque  eu  la  reali- 
dad, era  el  que  se  descubría  más  cunveuiente  para  proveer 
de  remedio  á  los  males,  y  quedar  todos  airosos.  Por  lo  cual 
resolvió  toda  la  junta  de  común  acuerdo  que  la  mauana  del 
día  siguiente  saliesen  dos  diputados  á  un  paraje  que  llaman 
el  Campo  f^rande,  donde  cstabajunlo  el  Común,  y  les  pro- 
pusiesen este  arbitrio. 

},\.  A  esta  sazón  hubo  respuesta  del  R.  I*.  Lector  Fray 
Atanasio  López,  que  llevó  la  carta  de  los  cinco  reos  al  Co- 
mún, avisando  como  había  comunicado  con  algunos  cabos 
del  Común,  que  proponían  cosas  fuera  de  razón:  por  lo  cual 
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esperaba  al  principal,  Bcrnardinn  Martíuex,  que  aún  no  Ua- 

hi.T  bnjaHí»  de  la  Cordillera,  y  quizá  vendría  en     * 

|.artido.  En  respuesta  de  este  papei,  se  le  de^  ) 

Ido  copia  autorizada   del   segtindo  b 

hre  de  S.  M,  se  convocaba  á  sus  Icalc 
ür.-i  sn  Estandarte,  porque  le  pudiese  ron  buen   n^odu  dar  4 
rnlcnder  a  aquella  gente,  que  quizá  abriría   los  ojo»,  y   si 

;  ría  de  seguir  el  Común,  por  no  incurrir  la  nota  de  irai^ 
! '  s.  Nr.  le  encontró  el  pítrlador,  y  el  Religiosr.  se  . 
!»in  conseguir  algún  efecto  favorable,  porque  esi 
dos  en  su  resolución  de  entrar  ii  la  ciudad.  -,  .  .  . 
cayese.  Tampoco  pudieron  obrar  cosa  de  provccbo  el  Chan- 
tre y  el  R.  P.  Guardián,  que  fueron  los  dos  diputa*' -* 
que  rechazaron  cualquier  ajuste,  y  claramente  dí 
podían  convenir  en  aceptar  por  maestre  de  campo  .:  ....  i.- 
lícl.  á  quien  ya  miraban  con  uorrorf  como  opuesto  á  sus  :vc- 
diciúSús  designios. 

32.  Vista  por  el  provisor  tamaña  obstinación,  »e  resolvió  i 
publicar  f.n  medía  plaza  un  auto  en  que  deiiunriaba,  por  eizt 
comulgados  vitandos  ¿i  los  jefes  que  acaudillaban  In  gcnl« 
del  Común,  y  ;"i  lo»  que  los  fometitabau.  si  usasen  < 
la  ciudad  con  eslrépitn  de  arincLS,  conminándolos  <- 
dirlío  y  aún    cesación  á  divinis:  y  después  di- 
notorit;    este  auto  á  Ins  estantes  y  Itabitantes,  1. 

!¡:os  con  lui  notario  que  pasasen  al   campo  de  i 
1      is  á,  notificarle  á  los  jefes  comprendidos.  Mas    • 
que  iban  de  parte  del  provisor,  se  cerraron  de  una  vez  en  m» 
querer  darles   oídos:   y  respondieron  se  volviesen  en  pns» 
porque  tenían  fija  resolución  de  no  retroceder  hasta deponerjj 
no  sólo   al  maestre  de  campo,  sino  también  al    Alfcrcx  Re 
diciendo  que  éste  era  imo  de  los  concurrentes  á  las   junt 
nocturnas  en  casa  del  provisor,  con  el  justicia  mayor  y 
rector  de  la  Compañía.    Calumnia  mentirosísima,  pues  Don^ 
en  éste  se  atrevió  á  salir  de  su  colegio  de  noche;  In 
la  de  ser  cierto,  y  depgnerlo  contestes  todos  sus  sú 
«Uros  externos  de  autoridad,  es  para  mi   fuera  de  loua  au  je 
por  la  grande  religión  y  singular  amor  á  la  observancia   quii 
vcueré  en  el  dicho  Rector  los  muchos  años  que  le  trató.   V  á' 
l.t  verdad,  las  tales  Juntas  no  tenían  más  existencia  que  en  la 
L'  los  Comuneros.  Hubiéronse,  pues,  de  volver   los 
.  '^á  V  el  notario  sin  intimar  el  auto. 
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Sayqrnnfldc  Iosijul  seifíiían  el  partido  del  Kc}  lícsefíaTS*-" 
clMVtpMlpor  los  Comuneros.  El  Maestre  de  campo  . Matías  de 
ZjüdTwTM^v  inanitiotn  su  traición.  Mntra  el  Comün  rebvJdeá 
la  ciudad:  comeica  varios  insultos:  deroDen  tos  que  desean, 
substituyen  otros  en  su  lugar;  y  rtíugiados  t.-n  &af¡r«do  lúa  refp- 
dores  fíelra  y  el  jnsiicia  mayor,  se  apoJeran  det  Real  Eslan- 
danr. 


1.  El  mismo  día  27  de  Agosto  envió  por  dos  veces  el  maes* 
tre  de  campo  Matías  de  Zaitlivar  al  Campo  Grande,  donde 
etitítban  los  Comuneros,  al  capitán  Cristóbal  Domiaguez;  y 
se  decía  era  para  requerir  al  Cümún  no  entrase  armado  en 
la  ciudad;  sino  que  dcshacieudo  el  cuerpo  déla  Comunidad. 
se  viniesen  los  cabos  a  rendir  la  obediencia.  Pero  todo  enii 
maldad  de  Zaldívar,  la  que  comprobó  con  la  elección  de  tal 
sujeto  para  aquel  tratado:  pues  fué  siempre  acérrimo  Comu- 
nero, y  en  adelante  cabeza  princípaHaima  del  Comim,  como 
iremos  viendo.  Créese  iría  h  perfeccionar  ei  tratado  deZaldi- 
var  para  certificarles  podían  estar  seguros:  y  aún  ¿I  mismo 
pasó  aquella  propia  noche  ;i  conferir  el  modo  que  se  había 
de  observar  en  apoderarse  el  Común  de  la  ciudad  y  conse- 
guir cuanto  deseasen:  y  se  llegó  por  fin  á  saber  había  trato 
doble  de  los  de  la  ciudad  con  los  del  Campo,  k  donde  se 
pasarun  alguuos  de  los  que  se  habían  mostrado  hasta  allí 
neles. 

2.  No  obstante,  noacab('i  el  justicia  mayor  aquel  día  de 
perder  las  esperanzas,  porque  siempre  vivió  persuadido  que 
muchos  del  Común,  en  viendo  enarbolado  el  Estandarte, 
desertarían  del  partido  de  los  rebeldes,  y  se  incorporarían 
con  los  leales,  quedando  éstos  reforzados  con  este  socorro 
pora  no  ser  atropellados.  Pero  engañóles,  así  al  justicia,  comtt 
a  los  pocos  que  con  sinceridad  le  seguían,  su  propia  lealtad. 
pesando  las  cosas  por  lo  que  debiera  ser,  y  no  por  el  estado 
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lastimoso  de  aquella  Provincia:  pues  sucedió    t:in  a)  ooAf 
rio,  que  no  sólo  no  se  pasó  algún  Comunero  al  partido  d|" 
sino  que  muchos  que  se  mostraban  tieles,  le  abaadoi 
siguieron  en   la  ocasión  al  Común.  Esle,  con  lodaa 
geucías  de  sus  cabezas,  no  pudo,  estando  aún  en  el  cas 
llegar  á  igualar  en  el  número  á  los  leales,  teniendo  A  lo 
eutonces  doscientos  y  cincuenta  hombres,  gente  toda   ctm; 
pestre  y  bárbara,  que  eudetezarou  la  marcha  á  La  ciudad 
ánimo   de   bloquearla  para  que  no  le  entrasen  bastimend 
de  tal  manera  que  el  P.  Juan  Tomiü  de  '  ü 

su  cargo  la  granja  de  Paraguarí,  de  doiv: 
sión  á   nuestro   colegio,  estaba   ya  resuelU' 
introducirlas   por  agua,  despachándolas   de  il 

Guarnípitán.  si  durase  más  el  bloqueo. 

3.  En  iodo  el  camino  por  donde  hicieron  la  marcVt,  rfefl 
ron  los  Comuneros  bien  estarapadaslus  huellas  de 
deslealtad  haciendo  robos  y   estragas  en  tudsu  1 
pertenecientes  á  los  contrabandos  que  se  señalaban  mu  1 
el  partido  de  S.  M.,  como  fueron  las  de  tos  dos  Regidora 
ballero  y  BenitCK,  las  de  José  Piccolomím,  José  Men* 
otros  servidores  del  Rey.  cuyas   puertas  violentaron, 
pieron  los  candados  y  cerrojos  con  que  estaban  as 
habiéndolas  abandonado  sus   dueños  para  retirarse 
dad,  porque  como  estaban  en  el  paso  forzoso  de  loa  Coma 
ros,  temieron  con  razón  experimentar  en  sus  personasl 
ejecutó  lasaña  de  aquella  bárbara  canalla  con  sus  ca 
viéronse  por  Gn  á  acercarse  á  la  ciudad,  parando  ua 
de  ella  en  el  sitio  de   Mburicaog,  no  obstante  que  el 
tenía  más  gente  y  mejor  pertrechada;  pero  no  es  dei 
tuviesen  tal  atrevimiento,  cuando  les  constaba  que  mi 
la  ciudad  favorecíau  á  su  partido,  y  que  éstos.  como[ 
de  séquito,  atraerían  al  bando  del  Común  i  los  más  1. 
taban  al  lado  del  Estandarte,  y  coa  sn  fomento  conseg^ 
cuanto  quisiesen. 

4.  A  la  verdad,  entre  las  guardias  del  Estandarte  < 
ú  la  sazón    los  mayores  traidores,  como  eran  el  ma 
campo   Zaldivar.   y   los   capitanes   Cristóbal  Domi 
Antonio  Váez.  quienes  tenían  apalabrada  toda  su  ge 
la  traición   de  seguir  á  la  Comunidad  rebelde:  y  mI1< 
noche  á  conferir  con  los  Comuneros,  á  la  mañana  aip 
en  la  ciudad  como  si  fueran  los  más  leales.  Otros,  no  1 
do  ya  entenderse  con  tanto  disimulo,  se  quitaban  de 
la  máscara,  y  perdida   la  vergüenza  i  Dios   y  aJ    mi 
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lectaraban   por   el   Común  y  partían  á  bu  campo:  el  cual  de 
ite  modo  se  leforzó  más  y  cobró  mayores  bríos:  pues  el  día 
b/   ya  hablan  desertado  más  de  cien  hombres  de  los  que  se- 
kaian  al   Cabildo;  y  por   ellos   sabían  los  Comuneros  cuan 
poco  tenían  que  temer  ai  partido  del  Rey,  porque  con  efecto 
slamente  podían  contarse  por  verdaderos  leales  tos  foraste- 
fro»  no  casados  en  el  Paraguay,  y  cortísimo  número  de  patri- 
aos: V  aún  á  los  dichos  forasteros  quiso  hacer  prevaricar  su 
ipitin,  que  tenía  secreta  inteligencia  y  conspiraba   con  los 
cbelde^í.  aunque  no  lo  consiguió. 
*j.  Reconocieron  ya  la  noche  del  día  27  el  justicia  mayor 
el  Cabildo  que   estaban  perdidos  y  vendidos  por  los  mis- 
ión que  debieran   ser  más  fieles,  y  cuan  pocos  eran  los  que 
conitantcmcnte  se   mantenían  por  su  parte:  por  lo  cual,  de 
'tUfs   se   vieron    precisados  á  entresacar  doce  ó  catorce  que 
^  liaban  manchados  con  lamas  leve  sospecha:  y  norabran- 
>r  su  cabo   al   sargento  mayor  don  Ramón  Beníte;c,  les 
encargaron   la  custodia  del  Real  Estandarte,  determinando 
ttarm   el   día  siguiente,   dedicado  á  la  gloriosa  memoria  del 
enor  Sun  Agustín,  pasarse  el  justicia  y  Cabildo  á  la  Iglesia 
IraJ,  y  llevarse  allá  con  la  escolta  de  éstos  el  dicho   Es- 
te,  pretextando  iban  á  hacer   cantar   una  Misa   para 
írar  el  patrocinio  del  Santo  Doctor,  rogándole  fervorosos 
cediese  con   la   Divina  Majestad  por  la  paz  de  la  repú- 
j  y  en  la  realidad  con  ánimo  de  asegurarse  en  el  sagrado 
;|acl  templo  contra  tos  insultos  del  Común. 
>Í€Ton  orden  al  maestre  de  campo  bajase  á  ordenar  la 
I  para  que  acompañase  al  Rcnl  Estandarte  hasta  la  Cn- 
con  la  mayor  pompa  posible:  y  como  barruntó   el  fin 
fuella  diligencia,   fingiendo    mucha  solicitud,  hizo  salir 
fite  armada  de  sus  cuarteles,  distribuyóla  por  las  boca- 
atajando  las   salidas,  mandó  asestar  toda  la  artillería 
cargada    al    Real  Estandarte  ó  casas  de  Ayuntamiento, 
'  ;  estaba   fijo:  y  dispuestas  las  cosas  cu  esta  forma,  des- 
ai   capitán  José  de  Avala  que  intimase  al  Cabildo  y 
ta  mayor  orden  estrecha   de  que  ninguno  fuese  osado 
fir  fuera  del    Ayuntamiento,  mandandojuntamente  á  los 
de  las  guardias  no  permitiesen   que   regidor  alguno 
;}aae,  ó  persona  alguna  de  fuera,  aún  sus  domésticos 
ires,  entrase  á  la  sala  del  Cibildo. 
Dio  luego  traza  de  hacer  derribar  la  escalera  por  donde 
^ia  á  dicha   sala,  para  dejar  preso  al  Cabildo,  justicia  y 
I  fieles   que   guardaban  el  Real  Estandarte:  pero  al  que- 
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rcrlo   poner  por  obra,  se  asomó  el  juslicia  mayor  al  hí-i'-  ■-■ 
4  impedirío  con  su  trabuco,  y  defendió  el  puesto  di. 
que  viniese  á  derribar  la  escalera  el  mismo  maestre  c! 
pu,  á  quien   trató   públicameute  de  traidor  al  Re/.     '> 
entonces  algunos  forasteros  que  por  ser  tan  pocos  conua  iü. 
crecido  número,  era  temeridad  hacer  rcsistenci»,  trat&rofi  tí? 
poner   en   cobro  sus  personas,  retirándose  á  aus  casas:  y  j 
siguieron  también  los  patricios  ñcles,  quedando  rccluidofj 
el  Ayuntamiento  los  expresados  totalmente  indefensos,  pg 
exceptos  esos  que  se  retiraron,  los  demás  se  habían  decía 
do  ya  por  el  Común. 

8.  Queriendo  para  con  éste  hacer  méritos  el  pérfido  i 
estre   de   campo,  despachó  al  capitán  Cristóbal  Doaúng 
que  diese  noticia  á  los  Comuneros  de  cuanto  les  babíi 
do  en  la  ocasión,  y  dijese  podían  entrar  ya  en  la  do 
lotal  seguridad  y  hacerse  duefios  de  todo  sin  re&is 
provisor  doctor  don  Antonio  González  de  Gu£máti«  i 
de  lo  que  pasaba^  se  fue  presuroso  á  la  plaza  á  cspeTJ 
trada  de  los  rebeldes:  y  luego   que  asomaron»  se   iotd^a 
entre  ellos  y  el  Cabildo,  poniéndose  en  el  sitio  que  cía  i' 
bajo  del  Real  Estandarte. 

9.  Entró    la   milicia   comunera   en  la  ciudad,  con 
del   sargento  mayor   de   Provincia  Francisco  de  Roí,  flí 
como  debía  la  honra  de  verse  en  aquel  empl-       '    '    -^-^ 
quiso  faltarle  con  su  respeto  á  costa  de  su 
al  Rty.     A  sus  lados  marchaban    Beraardinu  .Mjriiae 
Campuzano,  Ignacio  Jiménez,  Francisco  Jiménez  y 
Váer.  y  éste,  después   de  entrados  todos  á  I 
mano  para  hablar  el  primero,  mandando  ri:u' 
al  Real  Estandarte  como  Jo  hicieron  con  el  ademan 
las  bocas  de  los  cañones  hacía  el  suelo:  que  en  éato  1 
monias  andaban  muy  cumplidos,  cuando  tan  feame&ll 
ban  H  las  obligaciones  de  lides  vasallos.  Dijo   entone 
Viva  Felipe  Quinto  y  muera  el  mal  gobierno;  qbéI 

siempre  la  divisa  de   los  traidores  semcjautes  voc«s,  w^ 
repitieron  los  soldados  con  grande  gritería. 

10.  Tuvieron  luego  varías   demandas  y  respuestas 
justicia  mayor,  quien  despreciando  el  riesgo  maxü6< 
corría  su  vida,  les  salió  á  hablar  desde  el  balcón  para 
ai  los  podía   pouer   en   razón:  y  hubo  entre  los  Con 
uno  más  atrevido    que   apuntó  con  su  fusil  al  dicho  jl 
pero  ni  aquél  se  atrevió  á  disparar,  ni  éste  cesó  de  proc 
sosegar   los  amotinados  con  palabras  blandají  y  sxuveff.  • 
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doles  razón  de  cuanto  l\abía  ejecutado  hasta  alU.  Y  como  In 
más  de  esta  gente  obra  sólo  por  inducción  ajena,  fácilmente 
fte  dejaron  persuadir  y  se  sosegaron  algún  tanto,  hasta  que 
nnevo  impulso  los  volvió  á  alterar  y  [jacer  desatentos,  como 
lo  experimentó  el  provisor,  que  haciéndoles  con  su  sanio 
celo  una  fervorosa  exhortación,  cada  uno  le  decía  lo  que  se- 
le  antojaba.  Los  más  moderados  le  replicaban  que  su  mer- 
ced como  teólogo  les  concluiría  con  sus  razones;  pero  aun 
todas  tenían  solución,  aunque  la  ignoraban.  Asi  responden 
los  judíos  y  mahometanos^  cuando  se  síeaten  convencidos 
de  las  razones  de  los  católicos. 

n.  Otros  más  desatentos  le  preguntahnn  por  mofa:  Setloy 
provisor,  ¿  qué  qtiierc  decir  vox  popuii  vox  Dei?  Vmd. 
res^pOitderú  to  que  quisiere;  pero  sepa  que  ese  es  el  Co- 
mún, Quién  se  desmandaba  á  decirle:  ¿Qué  ticuc  que  ver  el 
Provisor  det  Obispado  con  las  cosas  del  Cabildo  sectt- 
iar?  Ufej'or  pareciera  rezando  en  el  Coro,  Quién  Ic  decía 
otros  desprecios.  Pero  el  ejemplar  eclesiástico. sin  hacer  caso 
de  sus  propias  injurias,  proseguía  en  exhortarlos  á  la  pas  y 
sosegar  el  tumulto,  como  lo  consiguió  en  gran  parle,  hacien- 
do íiterza  su  autoridad  y  sólidas  razones  á  los  más  raciona- 
ies,  que  comandaban  el  campo  de  los  Comuneros.  Aunque  no 
a«  pudo  recabar  ésto  con  tanta  presteza  como  se  deseaba, 
porque  antes  se  fueron  con  gran  tropel  á  librar  de  las  pri- 
siones á  los  que  estaban  sentenciados  á  muerte,  y  á  poner 
presos  en  su  lugar  algunos  de  los  más  fieles,  que  se  habían 
señalado  en  dar  fomento  al  justicia  mayor  y  ni  Cabildo. 

12.  Kstos  fueron  José  Piccolomini.  que  habiendo  padecido 
grandes  persecuciones  de  Antcquera,  fué  ahora  llevado  á  la 
cárcel  con  ignominia,  diciéndole  muchas  palabra.s  afrentosas; 
y  hubiera  quizá  librado  peor,  á  no  haberse  interpuesto  Ber- 
nardioo  Martínez  é  Ignacio  Pcreíra,  que  le  defendieron  y 
pusieron  soldados  que  le  guardasen  de  la  turba  para  que  no 
fuese  ofendido.  Los  otros  presos  fueron  Femando  de  Zarza, 
uno  de  los  artilleros,  el  capitán  Francisco  Valiente  Castro- 
verde,  el  capitán  Domingo  Gómez,  á  quien  trajeron  maniata- 
Úft  con  un  cabestro,  y  le  pusieron  las  manos  cruelmente,  atre- 
viéndose Juan  de  Gadea  (quien  luego  que  se  vio  libre  por 
el  Común,  montó  á  caballo,  empuño  su  bastón  y  escaramuceó 
por  la  plaza,  echando  muchos  vítores)  á  darle  dos  bofe- 
tadas en  las  mejillas.  Este  fué  el  arrepentimiento  de  quien 
dos  horas  antes  esperaba  la  muerte,  según  la  justa  sentencia 
¿que  estaba  condenado.  A  Gómez  y  Valiente  metieron  pron- 
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lamente  en  et  cepo:  á  PíccoIomÍDi  y  Zarza  encerrarun  sueltos 
en  cl  propio  calabozo  en  que  don  Diego  de  los  Reyes  pade- 
ció tantas  desdichas. 

13.  El  Alférez  Real  D.  Ignacio  de  Olazar,  f^  í 
ct&maba  el    Común   que   estaba  cautivo  el  K 

habU  sido  dos  días  antea  asaltado  de  un  violeniu  ; 

y  por   esa   ra/,ón   se   volvió  Íí  su  casa   desde  la  ci- 
miento, donde  había  estado  con  los  demás  Kcpdo; 
roa  á  ella  A  buscarle   los   Comuneros,  trayéndole  ^ 
mayor  infamia  que   pudieran  usar  con  un  plebeyo  sali^ 
famoso.    Al  querer  meterle  en  el  cepo,  como  su  gt-iu  r 
$e   resistiese  á  esa  afrenta,    le   dicion   de   empcl!  •- 

voces  del  paciente  hicieron  advertir  á  Martínez  ,,  .^.^..a, 
quienes  acudiendo  pronto,  le  sacaron  de  las  mano«  de  la 
chusma  comunera,  y  le  subieron  al  Ayuutamientú. 

14.  En  cuanto  unos  hicieron  estas  insolend&s.  los  otros, 
habiendo  libertado  á  los  cinco  sentenciados  á  muerte,  los 
llevaron  á  sus  casas  como  en  triunfo,  con  grande  vocería  n 
algazara;  y  Gadea  se  fué  (comíi  dijimos  en  el  uúm 

picarse  cu  victorear  su  libertad   y  fomentar   las 
Juan  Carapuzano.  á  quien  el  Cabildo  había  depuesto  üb 
cargo  de  sargento   mayor  de  Lambaré  por  haberse  ptt«m! 
al  Común,   encontrando   ahora  á  Francisco   de  A*' 
sucesor,   le   arrebató  de  la  mano  el  bastón,  yse^ 
cargar  de  su  gente;   que,  á  la  verdad,  siendo  ' 
jor  parecía  gobernada  por  él,  que  no  teniend. 
que  era   tan  fiel  como  Amarilla.    Mejor  lo  p:: 
mayor  propietario  de  la  plaza,  Francisco  de  AJ 
lugar  había  el  Común   substituido  á  Roa;  porque  s 
agravio,  le  dejaron  irse  libre  á  su  casa.     Pero    el  n;.. 
campo  don  Sebastián  Fernández  Montiel,  con  haber  en  ot 
tiempo  tenidu  cl  mayor  séquito,  y  sido  las  deHcias  H-   '     - 
licia,no  se  escapó  de  padecer  algún  ultraje,  atrevi 
soldado  á  darle   una   sofrenada  á  su   caballo,  y  ci 
afrenta   era  un  picaro  contrabando:  repitiéndose  1' 
casi  dos  siglos  en  el  Paraguay  el  ejemplo  de  perfit  1 
<:andaJizó  en   los  principios  de  su  conquista  en  .- 
alteraciones:   en   las   cuales   llegó  á  verse   tan  peiaeguida , 
lealtad  délos  fieles,  según  canta  en  su  Argentina  el  licenciad  _ 
don   Martin   del   Barco   Centenera,  Arcediano  de  la  Santa 
Iglesia  del  Río  de  la  Plata: 

Que  et  nombre  del  leal  era  nefando, 
Y  en  trisca  le  nombraban  v  burlando. 
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Léase  en  dicho  autor  aquel  canto,  y  se  verán  tos  suceaos  4e 
aquel  principio  del  Paraguay  ttuí  parecido  á  éstoa  que  voy 
reíirieado,  como  lo  es  uu  huevo  á  otro  huevo. 

15.  Llamaron,  pues,  á  Montielírí>»írrti?írt/iÉ/o,  y  él.  reportán- 
dose prudente,  respondió  confesando  era  lea!  vasallo  del  señor 
don  Felipe  Quinto  nuestro  Rey  y  Señor,  añadiéndoles  si  era 
We  el  pajgo  que  ae  le  daba  después  de  haber  p^idecido  tantos 
trabajos  y  verse  pobre  por  s*íUcilar  su  defensa.  Poca  fuerza 
lea  haría  este  cargo,  cuando  ahora  le  veían  tan  opuesto  á  sus 
designios  y  de  tan  diverso  diclamen.  En  fin.  por  algún  tiem- 
po anduvo  muy  desenfrenada  la  Comimidad  rebelde,  por 
más  que  el  provisor  no  cesaba  de  exhortarles  á  la  paz:  hasta 
que  se  retiró  por  subir  á  decir  Misa  en  el  Ayuntamiento  á  los 
que  allí  estaban  encerrados. 

16.  No  es  de  omitir  la  infame  demostración  que  el  traidor 
Zaldlvar  obró  en  obsequio  del  Común,  haciendo  pública  pro- 
fesión de  su  deslealtad,  porque  al  entrar  el  Común  y  ponerse 
delante  del  Estandarte,  llegó  el  hombre  sinvergüenza,  apeóse 
del  caballo,  y  hecho  acatamiento  reverente  al  cuerpo  de  los 
Comuneros,  dijo  en  voz  alta  era  leal  vasallo;  y  que  si  había 
concurrido  ala  voz  del  Rey,  que  apellidó  el  justicia  mayor, 
fué  porque  no  le  tuviesen  por  traidor  el  Cabildo  y  sus  par- 
ciales; pero  que  su  intención  nunca  había  sido  ir  contra  su 
patria,  ni  oponerse  al  Común,  á  quien  luego  rendía  aquel 
basEótt  que  el  mismo  Común  le  había  con6ado.  Compóngase 
la  lidelidad  con  la  ndhesión  al  partido  rebelde  y  encuadér- 
nese en  uno  el  deseo  de  no  parecer  traidor  con  la  pública 
protesta  de  serlo;  que  yo  no  puedo  entender  estas  contra- 
dicciones. 

17.  Pretendió  el  malvado  sin  duda  congraciarse  con  el 
Común  para  mantenerse  en  el  puesto;  pero  aunque  ahora  le 
dijeron  conservase  todavía  el  bastón,  porque  no  era  tiempo 
de  dejarle,  con  todo  eso»  no  consiguió  su  intento;  porque 
aún  los  mismos  Comuneros,  que  disfrutaron  las  utilidades  de 
su  traición,  abominaron  de  ella  en  su  interior,  y  determina- 
ron no  fiarse  del  hombre  doblado,  que  otro  día  haría  la  mis- 
ma vilexíi  vendiéndolos  á  ellos:  que  es  el  justo  castigo  de  tos 
traidores,  verse  despreciados  por  el  propio  camino  que  em- 
prendieron para  subir.  Y  es  casi  forzoso  suceda  asi  en  co- 
yunturas semejantes;  porque  es  constante  que  todas  las  alte- 
raciones civiles  hacen  siempre  k  los  mismos  rebeldes  entre 
s¡  sospechosos,  pensando  cada  uno  del  otro  que  afecta  la  in- 
clinación que  no  tiene.  Pues,  /cómo  será  posible  no  se  hagan 
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sospechosos  tos   que  una  vez  han  dado  prueba  real    en    trt 

traición  cometida  de  que  siguen  el  partido  que  ah 

que  Silben  disimular  para  liaccr  daño?  Asi  que  Zai  :    j     , 

dó   dcpueuto,  como  veremos,  y  desatendido  de  los  mi&mo» 

cuya  benevolencia  y  eaiiraación  tiró  á  granjear,  aiinn''  .-I  «»• 

quedó  muy  sereno  y  sin  rastro  de  vergüenza.  Per 

dad,   ¿de  quién  la  había  de  tener,   si  se  conocían 

unos  á  otros,  y  eran  muchos  los  que  habían  pro<- 

igual  alevosía,  siguiendo  el  Real  Estandarte  para  abauu<jujr-^* 

le  vilmente  en  lo  mejor  del  crapeñoí' 

l8.  Entre  aquellos  contra  quienes  se  procuró  estrellar  más 
el  Común  rebelde,  merecen  memoria  los  regidores  Caballero  y 
Flecha:  los  cuales  aunque  desde  cl  principio  del  año  estaban 
sin  cl  ejercicio  de  sus  plazas  por  la  violencia  de  los  Comu- 
ñeros,  habían  procedido  con  tai  fidelidad  que  recelaron  justa- 
mente en  c5te  tumulto  ser  el  blanco  de  sus  furias,  y  se  vieron 
precisados  á  esconderse  en  casa  de!  doctor  don  Ai* 
Caballero,  quien  á  su  hermano  encerró  dentro  de  uu  ai' 
:i  Flecha  ocultó  en  otro  paraje  excusado.  Fueron  los  Cor 
iieros  á  buscarlos  á  sus  casas;  y  no  hallándolus  en  ellas,  ca 
garon  á  sus  criados,  los  cuales  amedrentados,  descubrieron 
estar  en  casa  del  doctor.  Pasaron  allá  volando;  pero  el  doc- 
tor defendió  con  intrépido  valor  la  entrada,  y  ellos,  sin  repa- 
rar en  que  era  eclesiástico  le  quisieron  atropellar,  mas 
pudieron,  por  la  esforzada  resistencia  que  hÍKO.  No  obst 
te,  iban  tan  ciegos  y  deseosos  de  la  presa,  que  no  puüienc 
reudir  la  puerta,  rompieron  furiosos  los  balaustres  de  una 
ventana  para  entrar  por  ella;  pero  al  fin  no  lo  consigttierún. 
y  el  dicho  doctor  puso  en  salvo  á  los  dos  regidores. 

IQ.  Buscaron  también  para  prender  á  don  Jtjaquín  de 
Robles»  don  Juan  José  de  la  Coizqueta,  y  el  capitán  Juan  rtet 
Córdoba,  por  especialmente  5Ctialados  en  cl  partido  dei 
ellos  on  tiempo  previnieron  el  lance,  y  se  ocultaron  a 
no  parecieron;  bien  que  el  capitán  Córdoba  cayó  días  des- 
pués por  su  desgracia  en  manos  de  los  rebeldes,  que  le  die- 
ron muchas  molestias,  le  llevaron  preso  en  un  bote  á  la  VIMa 
de  San  Fernando  para  transportarle  a  las  Corrientes;  pero 
por  6n  no  lo  ejecutaron,  sino  que  le  tuvieron  con  bastantes 
trabajos  en  un  presidio.  Todo  esto  llovía  sobre  lo  mucho  que 
le  persiguió  Antequera  hasta  quitarle  cuanto  tenía,  y  tenia 
muy  bien,  tolerándolo  todo  constante  por  no  amancillar  tu 
fidelidad  y  abandonar  el  Real  serwcío,  adocenado  con  loe 
sediciosos. 
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20.  Aunque  los  má3  bárbaros  del  Común  se  desmandaron 
'  contra  varios,  no  osaron  obrar  nada  contra  el  justicia  mayor 
ni  contra  el  provisor,  que  eran  los  más  expuestos  al  peligro, 
porque  sin  duda  la  intrepidez  animosa  con  que  siempre   se 
portaron,  desarmó  á  sus  contrarios  que  sólo  desfogaron  en 
muchas  injurias,  hasta  llamarlos  traidores  y  aún  judíos.  Disi- 
mularon prudentes  estos  denuestos,  y  aunque  el   provisor 
había  venido  con  ánimo  de  declarar  íncursos  á  los  rebeldes 
en  la  descomunión  conminada  contra  los  que  siguiesen  el 
Común;  pero  lo  dejó   de  hacer  por  verlos  tan  locamente 
furiosos  que  creyó  sería  exponer  á   manifiesto   desprecio  la 
má»  sagrada  y  terrible  arma  con   que  se  hace  temer  la  santa 
Madre  Iglesia:  pues  es  constante  tiene  el  demonio  persuadido 
n  acfuelJa  perversa  y  fementida  canalla  que    la  descomunión 
[no  pasa  el  coleto  de  que  todos  por  lo  común  andan  vestidos. 
r»ino  se  queda  encima   como  polvo.  Asi  lo  expresan  con  voz 
I  ftacTtlc^:  y  corao   de  qviien  asi  lo  cree,  son  sus  procederes, 
tragándose  las  descomuniones  como  agua. 

TK  Por  fin.  pasaron  también  los  Comuneros  á  sacar  de  la 
prisión  en  que  los  tenía  asegurados  el   provisor.  A  los  maes- 
I  Canales  y  Ncgrete,   porque   todos  participasen  de  la  in- 
ncia.  Ambos  se  resistían  á  salir,  alegando  no  sé  qué  pun- 
¡<3e  an  crédito:  y  les  fuera  mejor  no   haberse  complicado 
;  los  delitos,  porque  justamente  se  hizo  con  ellos  aquella 
los-tración.  Al    fin  salieron:   y   se  discurrió  siempre  que 
enmendados,   sin   ánimo  de  desistir  de  sus  perversos 
«jos,  para  que  tendrían  mayor  libertad;  pues  apoderados 
¡todos  los  Comuneros  se  hallaba  el  Paraguay  mas  perdido 
nunca,  profanados  y  despreciados   todos  ios  fueros  y 
chos  humanos,  eclesiásticos  y  divinos. 
82.  Ejecutadas  todas  estas    insolencias  á  placer  de  los   re- 
des, dieron   finalmente  oídos   los  jefes  del  Común  á  las 
~     Ilaciones  del  provisor  y  del  justicia  mayor:  y  enton- 
hUzo  aquél  una  plática  muy  fervorosa  y  eficaz,  exhor- 
á  la  concordia,  consiguiendo  viniesen  á  tratar  de  la 
abrazaron  (tal  cual  era),  pactando  primero  algunas 
|>De8. 
La  primera,  que  se  depusiese  de  su  empleo   al 
itre  de  campo  Zaldívar,  sustituyéndose  otro  á  voluntad 
[rMmi'ir.  annque  con  aprobación  del  Cabildo.  I-a  segunde* 
ise  el  Estandarte  al  nuevo  Alférez  Real  don  Igna- 
....jr,  y  se  volviese  á  depositar  en  manos  del  justicia 
ror  Barevro.   La  3.*,  que  el  provisor  y  justicia  mayor  les 
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diesen   seguro  de  que  no  se  hablaría  m¿s  en  aquel  i 
hubria  papeles  sobre  las  cosas  p.'i^adas.  La  4.*,  quftl 
lando  las  prisiones  que  habiau  hecho  los  ComunoroiV^ 
bcttad  que   habían  dado  ¿  los  que  estaban  seatencí| 
muerte,  se  pondrían  en  libertad   los  contrabando*,  J 
mún  se  le  daiia  testimonio   honoriñco  en  que  s«  dH 
por  informes  siniestros  se  habla  procedido  á  la  prísiiT 
denación  de  los  sujetos  expresados,  y  que  por  tant 
dejaba  en  su  buena  fama  y  reputación  con  todos  %u&  honi: 
sin  que  se  pudiesen  jamás  reproducir  estas  esusas. 

23.  La  5.*,  que  se  recogiesen  todos  los  papeles  act 
por  el  Cabildo  contra  los  Comuneros,  y  se  qacmi 
¿amenté;  pero  que  antes  se  les  habían  de   cntr€_ 
para  poderlos  leer,  protestando  en   nombre  del  Rejr 
volverían  firlmentc   todos  para  quemarlos.  Lo  b/,  qtie  1 
bien  se  les  había  de  entregar  el   original  de  la  lañruccid^ 
del  Común,  dictada  por  el  capitán  Roque  de  Inzaunaldí.  » 
hallada  en  poder  de   Galván.    La  7.*,  que  este  ' 

habla  de  publicar  en  la  plaza,  y  llevar  los  sargeiit< 
copias  autorizadas  á  sus  partidos:  y  que  con  estas  candw 
oes  Belmente  observadas,  se  mantendrían  en  paz,  j  átji 
k  las  justicias  obrar  libremente,  pero  que  si  hubiese 
moviese  ó  suscítase  algunas  de  las  cosas  pasadas,  seria  1 
rrado  perpetuamente,  y  se  le  confiscarían  sus  bieoes. 

24.  kstas  eran  las  condiciones  que  pusieron  corno* 
nosos:   y  las  hubieron  de  admitir  los  pobres   del  Ca 
comprometiéndose  debajo  de  juramento  á  su  exac^jj 
vancia:  sobre   que  se   formó  auto  que  se   publicó  j 
siguiente,  en  que  restituidos  los  autos  obrados  por 
do  sobre  este  levantamiento,  se  quemaron  en    el  ruc 
guardia.  Por  estas  paces  inicuas  se  mandó   repicar  el^ 
en  todas  las  iglesias:  que  fué  cosa  bien  disonante  y  t< 
da  de  los  cuerdos;  pero  por  todo  pasaban  á  trueiiue 
se   viese   libre  la  ciudad   de   la  opresión  de  los  Coma 
Satisfíciéronse  recíprocamente  unos  á  otros  sobre  lo 
creo  que  sólo  aparentemente,  pues  los  ánimoü  quedaran] 
opuestos  como  siempre   lo  estuvieron.  Dióse  libcrt 
que  la  Comunidad  tenía  presos  por  fieles:  llevóic   el^ 
darte  Real  con  salvas  de  artillería  y  otras  festivas  de«o 
cíoues  á  depositar  en  casa  del  justicia  mayor:  y  se  díif 
que  á  las  cuatro  de  la  tarde  renunciase  el  puesto  do  manOV* 
de  campo  Matías  de  Zaldlvar. 

25.  No  convenían  en  el  sujeto  que  le  ocapaila,  y 
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los  debates  el  nombramiento;  que  donde  reinan  la 
^idón  y  perfidia,  no  es  cosa  nueva  tenea  gran  cabida  la 
►:ordia  y  diversidad  de  pareceres-  Por  ultimo,  recayó  eti 
reí  MJgenlo  mayor  de  Tobatí,  Bemardino  Alartinez:  como  la 
Iplaxa  dr  sargento  mayor  de  Piuvíncia,  por  haber  reformado 
flarobicn  á  Francisco  de  Roa,  en  el  capitán  Cristóbal  Domin- 
guex  de  Obelar,  que  le  iban  criando  para  cabeza  del  Común 
.(uües  eran$U5  méritos),  y  era  forzoso  irle  graduando.  Pidie- 
[ron  6nalinente  ese  día  al  provisor  impusiese  pena  de  dcsco- 
'  manión  á  cualquiera  que  se  atreviese  en  adelante  á  tomar  las 
armas  contra  la  Ciudad, — y  que  se  publicase,  así  dentro  de 
til»,  como  en  los  partidos  de  su  jurisdicción.  Admirable  pre- 
[vención  contra  los  que  en  nada  respetaban  las  censuras.  Con 
esta  diligenciase  acabó  este  memorable  día.  AI  siguiente  se 
cantó  Misa  en  la  Catedral  en  acción  de  gracias  por  el  ajuste 
\dt  las  paces,  que  se  volvieron  á  ratifícar  en  su  publicación. 
26.  Lo  que  sobre  todo  me  ha  admirado  siempre  en  este 
Fiuccso  es  que  personas  en  quienes  hubiese  algún  conocí- 
*T5Í?nt'>  de  los  sujetos  y  de  estas  materias,  quedasen  como 
ix,  con  estas  ceremonias  muy  contentos,  persuadidos 
•  ompueato  tamaños  desafueros  cuando  era  naturalísí- 
bmo  que  volviesen  á  retoñar  los  males,  por  quedar  siempre 
Imuy  vigorosa  la  raíz,  y  los  Comuneros  muy  persuadidos  á 
[que  podían  intentar  cualquier  maldad  sin  temor  del  castigo: 
[como  lo  manifestaron  bien  en  la  ocasión  que  fueron  á  pren- 
^de^  al  Alférez  Real  don  Ignacio  de  Olazar.  Llegó  en  su  bus- 
lea  on  grueso  trozo  de  la  canalla  comunera  á  la  casa  de  don 
]  Esteban  de  Salas,  tesorero  de  S.  M.,  tio  del  dicho  Alférez 
iReal;  entraron  de  tropel  en  ella,  maltratando  álos  criados,  y 
Ihacicndo  mal  parir  á  una  criada  preñada  de  ocho  meses. 
IDddb  Tomasa  de  Ledesma,  esposadel Tesorero,  señora  déla 
IpdtDara  nobleza  de  estas  Provincias,  y  digna  de  todo  respe- 
|IQ  par  su  victud  y  cordura,  salió  á  ponerles  en  razón  por  no 
3ar»e  en  casa  su  marido:  y  con  valor  superior  á  su  sexo, 
k  chicada  de  lanzas  y  escopetas,  les  habló  intrépida,  afeán- 
sus  desórdenes  y  dealeaitad.  No  hicieron  caso  de  sus 
Frarones;  antes  se  mofaron  de  ella,  llamándola  por  desprecio 
\iúHírabando^  y  pidiendo  con  grande  gritería  les  entregase  á 
IfH  sobrino,  que  le  habían  de  matar  y  hacer  pedazos  porque 
ftu»  les  queria  seguir.  Llegó  en  esta  sazón  de  su  casa  inme- 
ídiftta  otra  hermana  mayor  de  doña  Tomasa,  llamada  doña 
3ei,  venerable  por  su  ancianidad  é  integridad  de  coatum- 
y  poniéndose  del  lado  de  su  hermana  defendía  su  ra- 
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7Ón;  pero  sin  efecto,  porque  á  ambas  las  aborrecían  p< 
ttsitnas  ai  partido  del  Rey  de  que  se  preciaban  públic 
en  todas  ocasiones. 

27.  No  se  amilanaron  por  eso;  antes  bien,  animadas  de  xa 
constante  fidelidad,  viendo  que  no  valían  con  ellos  razoaer 
de  blandura  v  reprensiones  amorosas,  los  trataron  cJararoen- 
le  de  traidores,  indignos  de  tener  en  sus  venas  aangri- 

fióla,  que  raás  parecían  indios  conquistados  por  sus   -¿^ 

de  ellas  con  aquellas  mismas  armas  que  ahora  alei-otamaile 
jugaban  contra  su  Rey,  de  quien  les  amenazaron  !«  había 
de  venir  el  merecido  castigo,  fuera  del  que  podían  tem*r  <k 
Dios,  que  no  deja  sin  él  las  insolencias  cometidas  corf— .  '■ 
obediencia  debida  al  Príncipe:  y  esperaban  no  se  halr 
acabar  sus  vidas  hasta  ver  regados  con  au  sangre  v: I 
alevosa  los  campos  de  Tobatí,  valiéndose  el  Cielo  de  n 

de  ínñeles  bárbaros  para  sacar  las  manchas  que    :* 
tr^an  siendo  infieles  á  su  Monarca.  A  estas   razo 
con  todo  el  ardor  que  inspira  á  los  ánimos  nobles  y  ¿ 
sos  la  justa  saña  de  %'er  una  sinrazón,   respondieron   1 
muñeres  que  Dios  no  castiga  á  los  que  como  ellos  d< 
sus  justos  derechos  y  que  del  Rey  no   tenían  tampc 
temer;  pues  tantos  anos  andaban  de  aquella  forma  f  , 
les  había  dado  algún  castigo.  Así  que  esta  presumida 
nídad  los  alentaba   en  ésta  y    en  otras  ocasiones  á 
tantas  maldades,  y  ciertamente  les  daría  alientos  pj 
turo.  Con  que  (por  volver  adonde   empecé  esta  dj| 
era  de  admirar  que  quien  conociese  esta  verdad  crejí 
con  el  ajuste  de  aquella  paz  tan  insubsistentequcdaseai 
diados  males  de  tan  profundas  raíces,  y  delitos  co<n«tidol4 
confianza  de  la  impunidad. 

28.  No  obstante,  debo  confesar  que  esta  comp- 
vió  entonces  para  evitar  mayores  insolencias,  y  p:i 
con  ella  respiraban  los  ánimos  de  todos  y  que  Ic- 
nueva  serenidad,  aunque  siempre   con  el  sobrc-sn 
no  fuese  muy  permanente,  por   los  motivos  que  jmpult*b 
la  desconfianza  de  que  se  observase  aquel  ajuste,   f-n  m? 
de  haberle  jurado  ambas  partes.  Porque  siendo  I- 
les  fomentadores  del  Común  los  que  habían  c?ta  i 
tencia  de  muerte,  ó  habían  de  mudarse  totalmente  en 
hombres,  lo  que  era  difícil  de  esperar  de  sujetos  en    ouief 
tanto   predominio   ejerce   la   violencia  de  sus    | 
saliendo   (como  era  natural)  sobremanera  irritad    .,  ....„jj 
de  solicitar  con   mayor   empeño  su  venganza^  que   era  lo 
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más  factible,  segúa  sus  genios   altivos,  orgullosos  y  turbu- 
lentos. 

2g.  Así  sucedió.  Porque  ai  bien  iumediatamente  después 
de  su  soltura  quedaron,  especialmente  los  cuatro,  como  ab- 
sortos, sin  embargo,  fueron  presto  volviendo  en  si  y  acor- 
dándose de  sus  mañas  antiguas,  empezaron  de  nuevo  á  Fo- 
mentur  los  disturbios.  Con  todo  eso.  por  ahora  se  llegó  á 
deshacer  y  dividir  el  cuerpo  delComÚD,quese  restituyó  ásus 
casas  desde  fines  de  Agosto:  volviendo  muy  contentos  los 
Comuneros,  por  haber  triunfado  en  la  ciudad  y  conseguido 
á  su  placer  cuanto  deseaban;  aunque  fueron  dejando  vesti- 
gios de  su  voracidad  por  donde  pasaban.  Porque,  demás 
de  haber  talado  todas  las  sementeras  cercanas  á  la  Asunción^ 
robaron  á  muchos  sns  ganados,  y  dieron  k  saco  la  casa  de 
campo  del  regidor  don  Juan  Váez,  obrando  con  tanta  mayor 
libertad,  cuanto  menos  les  retraía  el  temor  de  la  restitución, 
siguiendo  el  dictamen,  mejor  diré  error,  de  cierto  eclesiásti- 
co comunero,  que  tuvo  valor  para  enseñar  estaba  muy  bien 
hecho  cuanto  habían  ejecutado  contra  los  contrabandos,  y 
quedaban  libres  de  la  obligación  de  restituir,  como  de  pre* 
sas  habidas  en  guerra  justa.  Talca  eran  los  consejeros  de  la 
Comunidad:  y  siendo  tan  ciegas  las  guías,  ¿qué  mucho  des- 
peñasen á  los  que  se  fiaban  de  ellas? 

30.  Tardó  poco  en  empezarse  á  oír  el  rumor  de  algunas 
perniciosas  novedades;  porque  muy  á  los  principios  de  Sep- 
tiembre, esparcieron  cierta  voz  los  cabos  del  Común,  dicien- 
do que  los  soldados  no  estaban  ya  gustosos 'de  las  paces: 
estratagema  perjudicial  con  que  abrían  puerta  para  obrar 
después  cuanto  se  les  antojase;  porque  tenían  color  de  decir: 
No  lo  hacemos  nosotros,  sino  los  soldados.  Todavía  se  de- 
claró más  su  ánimo  dañado  en  otras  exorbitantes  peticio- 
no que  insistieron  hiciese  el  procurador  del  Común,  que 
(reformado  ya  Encinas)  era  Antonio  de  Amar,  conocido  por 
el  nombre  del  Catalán,  por  serlo  de  nación.  Dicho  Catatán, 
influido  de  los  cabos  de!  Común,  pidió  en  su  nombre  al  Ca- 
bildo fuesen  depuestos  del  oficio  de  regidores  Benitez,  Ca- 
ballero, González  y  Flecha.  Que,  sacándose  de  poder  del 
justicia  mayor,  en  cuya  mano  no  estaba  seguro,  e!  Real  Es- 
tandarte, se  depositase  en  manos  del  regidor  rebelde  ¡tliguel 
de  Garay  que  era  el  ra;'is  antiguo.  Que  Bartolomé  Calvan 
fuese  admitido  por  regidor  sin  oposición. 

31.  Lo  que  á  esta  petición  decretó  el  Cabildo,  no  me  cons- 
ín-  pero  sospecho  que  se  les  daña  gusto,  porque  estaban  or- 
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guUoAos  los  Comuneros,  y  pedUn  coa  la  saliafaccjóa  de  quien 
podía  mandar;  principalmente  que  se  mantenían  en  la  ciu- 
dad el  nuevo  maestre  de  campo,  Bemardíno  Martineí»  los 
cinco  libertados  de  la  muerte,  y  muchos  principales  de  bu 
aéquito  para  atizar  el  fuego,  que  k  faltar  ello»  de  la  Provincia, 
se  hubiera  totalmente  extinguido.  Pero  estando  elloa  pre- 
sentes, era  imposible:  purque  teniendo  ásu  arbitrio  tas  vo- 
Inntadea  de  la  plebe  la  procuraban  irritar  para  vengar  los 
agravios  falsos  ó  verdaderos,  hechos  ó  á  sí  propios  ó  á  sus 
amigos  por  los  IcaleSi  según  interpretaban  sus  acciones.  Exi 
consecuencia  de  tan  perversa  voluntad,  empezaron  á  espiar 
al  justicia  mayor,  á  los  regidores  fíeles,  y  á  sus  amigos  ó 
allegados,  por  lo  cual  les  fué  forzoso  refugiarse  unos  á  unos 
conventos  y  otros  á  otros,  y  algunos  fueron  presos. 

32.  El  Procurador  del  Común,  auxiliado  de  gente  armada 
y  de  algunos  cabos  militares  fué  el  dia  7  de  Septiembre  á 
casa  del  justicia  mayor  á  pedir  se  le  entregase  el  Estandarte 
Real:  y  el  justicia  recelando  alguna  violencia,  se  lo  llevó  con- 
sigo y  se  retrajo  en  el  convento  de  In  Merced.  Mas  los  reli- 
giosos, aunque  ndraitierou  so  persona,  dificultaron  recibir  el 
Estandarte,  no  sé  por  aué  motivos:  por  tanto,  se  dispuso  fue- 
se ocultamente  restituido  á  la  casa  de  Bareyro.  Acompailá* 
banle  en  el  retiaimienlo  en  dicho  convento  el  fiel  ejecutor 
Benitez  y  el  regidor  Vúez:  y  la  gente  esperaba  se  sacase  del 
convento  el  Real  Estandarte  y  se  les  entregase:  temíase  ma- 
yor movimiento  si  se  retardaba  dicha  entrega,  pur  lo  cual  se 
determinaron  el  provisor  y  el  alcalde  don  Pedro  Bogarln  á 
Ir  coa  algunos  eclesiásticos  y  religiosos,  y  sacando  el  Estan- 
darte de  la  caja  en  que  se  guarda,  entregárselo  jurídicamen- 
te k  dicho  procurador,  quien  lo  llevó  á  depositar  en  el  regi- 
dor Garay,  como  deseaban  los  rebeldes. 

33.  A  este  mismo  tiempo  corriú  vivísimamente  entro  todo 
género  de  gentes  la  vo'¿  de  que  volvía  al  Paraguay  doa  Ig- 
nacio Soroeta,  acompañado  del  Excrao,  señor  don  Bruno 
Mauricio  de  Zabala  para  auxiliarle  con  sus  armas  del  Rio  do 
la  Plata  á  su  reposición  en  el  Gobierno;  y  que  de  hecho,  yn 
los  indios  Tapes  de  nuestras  Misiones  teman  ocupados  to» 
dos  los  pasos  del  rio  Tebicuarí.  Por  lo  cual  se  renovaron 
con  igual  vivera  las  voces  de  que  fuesen  luego  expulsados 
de  su  colegio  los  jesuítas  por  haber  dado  dichos  indios;  y 
que  si  el  provisor  intentase  embarazarlo  con  censuras,  le* 
acompañase  en  el  destierro:  corao  también  que  fuese  deapo* 
jado  de  su  curato  de  Capiatá  cl  maestro  don  Blas  Sevcrino, 
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quien  aunque  pudiera  por  expulso  de  la  Compañía  y  nacido 
en  el  Paraguay,  ser  adverso  á  los  jesuítas;  con  todo,  la  razón 
bacía  tanta  fuerza  á  su  grande  entendimiento,  que  estaba 
siempre  en  favor  nuestro,  y  les  afeaba  sus  desvarios,  por  cu- 
yo motivo  había  incurrido  en  el  odio  del  Común.  Ét  funda- 
mento en  que  estribaban  para  estas  voces  lo  veremos  en  el 
capítulo  que  se  sigue. 


CAPÍTULO  vin 


Decretft  el  Real  Acuerdo  de  Lima  vuelva  al  Gobierno  del  t^ngmt^ 

don  Ignacio  Soroeta.  por  caja  representación  se  revoca  dich 
orden.  Defienden  Io>ii  indios  Guaranfcs  lo*  pasos  tjel  río  fctí 
cnari,  contra  loa  Comuneros,  quienes  obligan  á  huirse  aJ  ¡aV' 
cia  mayor,  sub5itituyen  otro  en  au  lugar,  calumaUadodei 
á  los  jeMiitas,  y  Janle<i   varias  molestias. 


I.  Por  lo  que  mira  á  la  voz  de   que  volviese   ya  &1  Pa 
guay  doD  Ignacio    Soroeta  era   totalmente    falsa,    bien  qti 
originada  de  su  temor,  publicando  anticipadamente  \0  qncl 
temían  sucediese;  y  eso  con  el  fin  de  conmover  más  losio 
mús  con  la  variedad  de  mentiras  que  sugerían  á  la  plebe  1 
que  hubo  en  ésto  fué  que,  vista  en  Lima  la  inopinada  repu 
de  Soroeta,  después  de  fenecida  la  inspección  de  la  caart  < 
Antequera  y  ejecutada  la  sentencia,  se  aplicaron  el  Virfeyjl 
Real  Acuerdo  á  discurrir  los  medios  que  conducirían 
entablar  la  armonía   del  Gobierno  del  Paraguay  y 
corle  en  la  debida  subordinación,  que  se  había  teennsc 
con  la  licencia   de  repeler  al  Gobernador  pro^ 
Virrey.   Propusiéronse  varios  arbitrios,  que  no  s^ 
porque  por  cansa  de  la  grande  distancia  se  carecía  de  U^Jl 
necesaria  para  darles  temperamento  y  desvanecer   algü 
aprensiones   que  ocasionaban    las   funestan    noticias  que  i 
voluntariedad  de  algunos  esparcía  con  facilidad,  sin  ca  ' 
mucho  de  que  fuesen  verdaderas. 

J.  Resolvióse,  pues,  entre  otras  providentíis  que  se  i 
ron  cu  el  Real  Acuerdo,  el  regreso  de  Soroeta  al    Para 
Kotiticósele    esta  determinación  al  dichu  Soroeta.  á  qd 
causó  harta  pena,  considerando,  como  qtiien   en  tan  br 
tiempo  adquirió  grandes  noticias  del   estado   prcacafc 
Paraguay,  que  allí  las  heridas  conciencias  de  al¿ 

uían   sugeridas   ai    vulgo  muy  malignas   cspccses  p« ^, 

mover   las   perniciosas  novedades    que  «e   habían  at7r%| 
Á  disputar  con   tanto   escándalo   del  Reino,  ííados  en  i 


RSVOLUCIONES  DEL  PARAGUAY 


ttíalancia  y  dilaciones  confundirían  siempre  la  verdad 
;  sus  delitos;  ó  que,  aún  averiguada,  se  eludirían  las  dil> 
iucias  de  justicia  por  la  falta  de  fuerza  y  actividad  pa- 
obrar  en  países  tan  remotos.  En  cuya  consideración, 
presentó  primeramente  su  falta  de  salud  para  repetir  de 
óximo  tan  penoso  y  prolijo  viaje:  y  en  segundo  lugar,  el 
unor  bien  fundado  de  que  se  le  repitiese  el  desaire  de  ser 
pclido  segunda  vez;  ofreciéndose,  no  obstante,  á  volver  al 
bragoiav  eu  caso  de  que  S.  M.  se  dignase  de  conferirle  en 
opíedad  aquel  Gobierno,  sin  cuya  seguridad  se  aventuraba 
iQuque  por  la  provisión  del  Virrey  le  recibiesen  á  su  uso) 
no  poder  remediar  los  disturbios,  por  la  ninguna  probabi- 
idad  de  permanecer  en  él  el  tiempo  que  se  necesitase  para 
tittablar  una  sólida  concordia,  extirpando  la  raíz  de  las  dis- 
ordias,  que  ha  ocasionado  tan  perniciosos  alborotos  y  es- 
raiidalosns  sediciones. 

3,  Estas  y  otras  razones  que  representó  don  Ignacio  So* 
octa  para  persuadir  no  convenia  por  ahora  su  regreso,  se* 
fúii  el  presente  sistema  de  dicha  Provincia,  hicieron  tanta 
iaerxa  cu  el  Real  Acuerdo,  que,  relevándole  de  la  pensión 
■e  su  vuelta,  nombró  en  su  lugar  á  don  Manuel  Isidoro  de 
líroaes  y  Benaventc,  Oidor  de  la  Real  Audiencia  de  Chu- 
luisaca,  para  que  con  todas  las  facultades  que  en  el  caso  pre- 
vale uecesítaba  un  ministro  de  su  carácter,  pasase  á  servir 
aquel  gobierno  y  reducir  los  Paraguayos  á  la  debida  obe- 
tienda.  A  su  tiempo  diremos  el  efecto  que  tuvo  este  ñora- 
lento. 

tasemos  ahora  á  decir  el  fundamento  que  tenia  la  otra 
[de  que  los  Tapes  tenían  ya  tomados  lus  pasos  del  céle- 
lo Teblcuarí,  que  absolutamente  era  verdad,  perú    falso 
le  el  motivo  de  esa  novedad.  Porque   los  Comune- 
raban  á  persuadir    eran  prevenciones    para  la   ida  de 
Bruno  de  Zabala  y  de  don  Ignacio  Soroeta   para  Tepo- 
"  éste  por  fuerza  en  el  Gobierno,  é  invadir  con  tropas  de 
la  Provincia  del  Paraguay,  lo  cual  era  totalmente  aje- 
la verdad;  pues  el  motivo  único  de  haber  tomado  los 
aquellos  pasos  era  para  impedir  los  daños  que  el  Co- 
amenazaba  á  sus  pueblos,  y  preservarlos  con  aquella 
ápada  diligencia,  de  las   invasiones   y  estragos  que   loa 
.ñeros  deseaban  causar  en  ellos. 

Exprésalo  mejor  que  yo  pudiera  el    P.  Jerónimo  He- 

Provincial  entonces  de  esta  Provincia,  en  carta   de  15 

o  de  !732,  para  el  Virrey  de   este  Reino:  en  (a   cual. 
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después  de  haber  significado  cómo,  con  la  primera  noticia  que 
sil  Reverencia  tuvo  de  la  rebelión  del  Paraguay  para  la  iCKtiL^ 
de  Soroeta,  la  que  le  alcanzó  en  esta  ciudad  de  f 
puso  en  camino  para  las  Misiones  por  la  vía  de  B 
donde  llegó  á  primeros  de  Junio;  y  también  el    lai;. 
gundo,  acaecido  por  Agosto  contra  el  Cabildo  y   Ke.il 
ticias:  prosigue  en  la  carta  {que  coire  ya  impreca  en  hi&ánóf 
de  esta  manera: 

6.  «Viendo  yo,  Señor,  estas  turbulencias,  y  sabíem! 
solución  que  habían  tomado  Iús  Comuneros,  dcinv^an 
pueblos  de  indios  que  están  á  mi  cargo,  y  especialni! 

cuatro  de  San  Ignacio,  Nuestra  Señora  de  la  Fe,  i>íinu* 

y  Santiago,  como  más  inmediatos  aJ  peligro,  juzgué  ser  ds 
la  obligación  de  mi  empleo  el  prevenir  las  perniciosss 
secuencias  que  de  dicha  invasión  se  habían  dese|;air 
el  servicio  de  nuestro   Rey  y  Señor.  Porque,  apoderíi^^""*' 
rebeldes  de  dichos  cuatro  pueblos,  se  harían  casi   in' 
bles,  por  quedar  dueños  del  paso  del  gran  rio  Parai 
Ñeembucú,  que  es  un  pantano  de  dos  leguas,  tan  in 
ble,  aun  á  los  caballos,  que  con  muy  poca  gente  [ 
pedir  el  tránsito  á  los  que  V.   E.  destínaae   par.. 
rebeldes,  que  era  el  fin  que  tenían  para  coger  dicli.)»  ¡■ 
y  resistir  obstinadamente  los  mandatos  de  V.  E.  Pai-i 
pues,  tan  inminente  peligro,  é  impedir  tan  fatales  comcoua 
cías  como    desde  el  principio   previo  mi  cuidado;   babin"''' 
en  mi  tránsito  por  Buenos  Aires  conferido  y  tr?.' 
Gobernador  el  Excmo.  señor  don  Bruno   de  Zab: 
Gobierno  pertenecen  todas  estas  Misiones}  esta  m:^ 
todo  lo  conducente  á  la  mayor  seguridad  y  defensa 
pueblos,  con  acuerdo  y  orden  de  S.  E.,  que  después  ' 
firmado  por  varias  cartas,  dispuse  que  en  los  treinta  r 
se  alistasen  los  indios  que  se  juzgaren  necesarios  par 
fensa  de  los  cuatro  referidos  más  inmediatos  á  ! 
del  Paraguay;  por  ser  esta  defensa  del  derecho  n 
gentes,  y  muy  propia  de  los  que  se  profesan   vasaUíJü 
del  Rey  nuestro  Señor,  como  lo  han  manifestado  es(ot 
por  más  de  cien   años  en  todas  las   ocasiones   que  se 
ofrecido  del  Real  servicio.  AJistados  los  indios,  se  i 
luego  con  todo  género  de  armas,  y  se  ejercitaron  tan 
ellas,  que  los  Comuneros  con   tantos  aprestos  y  cfei 
armas  comentaron   á  temer,  y  exhortaron  al  se' 
á  mí  que  se  desarmasen  los  indios,  diciendo  qu 
ánimo  invadir  sos  pueblos,  y  que  erví  vasallos  &etc$  d|i 
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^  nuestro  Señor.  Esto  decían  con  ánimo  de  cogerlos  desarma- 
dos y  descuidados,  como  sucedió  el  ano  pasado  de  724;  pero 
fueron  desatendidos  porque  no  era  bien  desarmar  los  indios, 
cuando  los  rebeldes  estaban  armados^  y  tenían  cogidos  coa 
soldados  todos  los  caminos,  donde  ejecutaban  todo  género 
de  hosiílidades,  hasta  prohibir  la  comunicación  y  coger  las 
fCmrtas,  aun  las  sobrescritas  con  el  sagrado  nombre  del  señor 
^Obispo,  y  también  á  mi,  que  leyeron  públicamente*. 

7.  Hasta  aquí  el  dicho  P.  Provincial,  expresando  la  verda- 
ídera  razón  de  haber    los  indios   tomado    los  pasos    del    río 
Tebicuarí,  por  el   motivo   de  la  defensa  natural,   que  es  tan 
I  justa  y  licita  á  cualquier  individuo  de  la  especie   humana, 
cuanto  más    á  una  comunidad  tan  numerosa  como  la  de  di- 
chos indios,   que   sin  esa   prevención  hubieran  sido   presa 
cierta  y  segura  del  furor  desenfrenado  de  los  Comuneros;  y 
liubieran  llorado  cautivos  á  sus  hijos  y  mujeres,  profanados 
i*W5  templos,  destruidos  sus  pueblos,  y  reducidos    ello*  á  in- 
esclavitud.  Porque  es  indubitable,  según  las  disposicio- 
I,  que  hubieran  ejecutado  ahora   contra  estos   miserables 
Be  omitieron  en  tiempo  de    Antequera,  como  que  ahora 
ID  más  furiosos,  y  con  peor  gobierno,  y  sin  freno  algu- 
l<iac  los  contuviese  para  que  no  soltasen   las  riendas  á  su 
fóo.  Fué  ciertamente  acertadísimo  consejo  el  poner  de- 
,  á  los  pueblos,   y  reparo    contra   tamaño  orgullo:  y   se 
ció  bien  por  el  extraño  sentimiento  que  siempre  causó 
i  del  Común;  por  ver  frustrados  sus  inicuos  designios,  y 
caída  su   dañada  intención,  para   cuyo  logro   hicieron 
I  (08  artiñctosos  esfuerzos  que  les  dictó  su  maliciosísima 
3a,  como  iremos  viendo,  porque  ahora  es  necesario  en- 
feof  an  rato  al  Paraguay  á  ver  algunas  de  los  muchas  no- 
8ades  que  cada  día  sucediau. 

B.  Nu  era  novedad   el  que  conseguido  por  los  Comuneros 

llriuiifo  referido    (aunque  gracias  á  Dios,  sin  que  en   él  ni 

lOtnts  reñidas    diferencias   que  asi  antes,   como  después, 

'  Ion  entre  si,  se  viese  correr  una  sola  gota  de   sangrej 

^¡«en  oprimidos  los  fieles  vasallos  del  Rey.  Pero  si  lo  fue 

f  coran  por  los  justos  temores  de  ser  muerto  alevosamente 

BO   se   presume  lo    fué  el  Alférez  Real   Don  Ignacio   de 

ar)  no  se  atreviese  el  justicia  mayor  á  salir  del    sagrado. 

prt'pasaron   á  nombrar  otro  justicia  mayor,  y  ya  se  ve 

de  ser   algún  principal   de  su  partido,  como   lo  era  el 

jor  Miguel  de  Garay,  en  quien  recayó  el  nombramiento, 

bo  tan  benemérito  de  cualquier  honra  que  hubiese  de 


9» 


P.  I'EDRO  LOZANO 


conferir  el  Común  rebelde,  y  qne  era  ca^i  el  único  capitular 
libre  y  con  ejercicio,  porque  ésttf  no  se  hjibía  de  permitir  ei 
tal  reinado  á  quien  se  profesase  leal,  y  asi  andaban  ú  uculu 
ó  retraídos  los  regidores  ftclcs;  ni  aun  asi  se  daban  por  Mrgn^ 
IOS,  porque  varias  veces  publicaban  con  grandes  amenaza 
que  los  habían  de  extraer  de  la  Iglesia. 

g.  Guardaban  sus  contrarios  loa  conventos  con  grande 
vigilancia  para  que  no  se  les  escapasen  de  las  manoa,  y  con 
especialidad  el  de  la  Merced  por  aaegurar  la  presa  del  justi-^ 
cía  mayor.  Pero  éste,  sín  embargo,  burló  su  desvelo,  porqut 
sin  ser  sentido  logró  su  fuga,  y  trató  de  retirarse  á  nuestra 
Misiones,  que  han  sido  en  todos  estos  disturbios  ti  asilo  di 
la  lealtad  perseguida.  Vióse  en  el  camino  en  sumo  pcligrd 
y  total  desamparo,  porque  aun  sus  parientes  más  eercauc 
le  abandonaron  en  esta  ocusión,  hallándose  perdido.  sÍQ  po-* 
der  proseguir  su  derrota:  y  hubiera  perecido  sin  remedio»  á 
no  haberse  encontrado  cierta  persona  piadosa,  que  movida 
de  caridad  cristiana  y  de  la  atención  debida  al  sujeto,  qun 
padecía  tales  infortunios  en  fuerza  de  su  ñdelidad  -I. 

Real  servicio,  siendo  por  este  honroso  motivo  odia^  i\ 

desleales,  aun   parientes  suyoSi  le  pro/eyó  de  lo    noceáano 
para  el  viaje. 

10.  Quedaba   todavía  otra  mayor  diñcultad   que  vencer, 
porque  era  imposible  pasar  por  el  Tebicuarí,  a   causa   do_ 
tener  en  sus  márgenes    de  la  banda  del    Paraguay    pues 
guardias  los  Comuneros,  que  no  permitían  el  tránsito   4  perJ 
sona  alguna,  de  cualquier  estado  ó  calidad  que  fue^e,  sin  que 
manifestase  pasaporte  de  su  jefe  superior,  velando  en  esta 
parte  no  de  otra  suerte  que  si  se  hallasen  por  aquel  sitio  en 
frontera  de  los  más  bárbaros  crueles  enemigos.  Con  todo,  la 
misma  persona  piadosa  frustró  esta  vigilancia;  porque  con  et 
conocimiento  práctico  que  le  asistía  de  los  pasos  máa  excu- 
sados del  rio,  y  logrando  la  oportunidad  de  haber  en  uno  de 
ellos  casualmente  una  canoa,  se  encargó  gustoso  del  empeñe 
de  pasar  al  justicia  mayor,  y  le  condujo  salvo  y  seguro  hast 
el  pueblo  de  Nuestra  Señora  de  Fe,  que  es  el  primero  de  los" 
que  están  á  cargo  de  Jesuítas. 

11.  Quedando  con  su  fuga  y  con   la  dispersión    ' 
dividuos  del  Cabildo  absolutos  y  aun  despóticos  d- 
gobierno  los  Comuneros,  proveyó  el  Común   toda  la  icptt 
sentación  del  Cabildo  >  Regimiento  en  el  regidor  Caray,  qi 
había  sido    sentenciado  á    muerte,  y  quedó  coaslituído    p< 
alcalde,  justicia  mayor,  custodio  del  Estandarte  v  todos  le 
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demás  oñcios:  y  de  hecho  prosiguió  esta  vana  representa- 
ción por  algunos  meses,  restituyendo  ó  admitiendo  de  nuevo 
ü  algunos  pAtciales  suyos  al  ejercicio  de  sus  plazas  del  Ca- 
bildo, para  que  apoyasen  y  confirmasen  los  nuevos  empleos 
que  ¿I  ejercía. 

12.  Los  calumnias  que  esparcieron  contra  los  Jesuítas  de 
aquel  colegio  eran  las  ordinarias;  pero  contra  su  rector,  el 
P.  Antonio  Alonso,  varón  religiosísimo,  se  desbocaban  sobre- 
manera. De  que  es  suficiente  comprobación  e!  enorme  falso 
lestimonio  qae  ahora  le  levantaron,  aunque  juxgo  haber  sido 
raiscficordioaa  providencia  del  Señor  fuese  tamarto,  para  que 
en  su  abultada  corpulencia  se  lévese  cJ  sobrescrito  de  increí- 
ble. Imputáronle,  pues,  que  había  tratado  secretamente  con 
los  gentiles  Payaguás  que  invadiesen,  asolasen  y  destruyesen 
la  ciudad  de  la  Asunción:  y  que  para  alentarlos  á  que  entra- 
sen en  este  designio,  habia  llamado  al  colegio  los  indios  más 
principales  de  aquella  pérfida  nación,  y  los  habia  agasajado 
d&ndoles  anzuelos,  cuchillos,  ropa  y  otros  géneros  que  ellos 
apetecen,  á  fin  de  que  indujesen  á  los  suyos  á  esta  alevosía 
tan  monstruosa. 

13.  Admiró  extrañamente  esta  inicua  invención  á  los  que 
tenían  experimentada  la  grande  religión  del  buen  P.  Rector, 
reputado  por  varón  santo  de  cuantos  le  trataron;  pero  aun 
acünúa  más  que  tal  maldad  hallase  crédito  en  muchos  de 
«qaella  ciudad,  ó  á  lo  menos,  que  hubiese  ánimo  en  muchos 
para  intentar  hacerla  creíble,  pues  atreviéndose  los  Comu- 
neros á  formar  de  propia  autoridad  cabeza  de  proceso  con- 
tra dicho  religiosísimo  rector  sobre  asunto  tan  descabella- 
fio,  hubo  testigos  más  de  los  necesarios  que  aseveraron  y 
declararon  ser  cierto  este  delito  execrable.  Verdaderamen- 
te que  Qo  sé  si  pudo  llegar  á  más  la  locura  de  una  ciega  pa- 
sión. 

14  Pues  no  obstante,  la  quisieron  comprobar  con  otra 
matdad  concerniente  á  lo  mismo  de  otro  jesuíta,  publicando 
que  el  P,  José  Gómez,  sujeto  del  mismo  colegio,  trataba  de 
formar  liga  con  los  mismos  payaguás  por  su  parte,  hublxnido 
sabrc  esto  á  los  hechiceros  de  la  misma  nación.  Y  para  ha- 
cerlo creíble,  trovaron  á  su  modo  perverso  una  carta  del 
rcHgioso  Padre  que  quitaron  al  portador,  y  donde  decía 
J*n\s,  haciendo  e  la  s  final,  sustituyeron  Payé,  que  en  el 
idioma  guaraní,  vulgar  eu  el  Paraguay,  sígniñca  hechicero,' 
de  donde  levantaron  la  quimera  que,  diciendo  el  padre  an- 
daba solicitando  unas  pelotas  de  mangayol  (que  habla  pe- 
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dido  at  sujeto  ¿  quiea  escribía,  por  hallarae  en  aquel  país), 
como  mangayá  ea  c)  raisnao  ídiüina  sigaíficn  cierta  liga  que 
se  coasolida  mucho  y  de  que  ae  formaa  dichas  pelotas,  se 
debía  entender  era  ¿nfasis  malicioso,  para  significar  solicitaba 
concluir  coligación  de  los  Jesuítas  con  el  hechicero  de  los 
payaguás,  para  dar  contra  la  ciudad  de  la  Asunción.  AquL 
levantaban  el  grito,  encareciendo  la  maldad  de  los  Jcsuiu»»^ 
enemigos  jurados  de  su  patria,  y  ponderando  la  especial 
providencia  del  cielo  en  que  hubiesen  ñudo  dicha  carta  de 
uno  de  (os  Comuneros  para  que  la  llevase  y  pudiese  luiber 
manifeatadu  para  que  se  contraminasen  Questro»  perversísi- 
mos designios. 

15,  Ast  lo  publicó  cierto  mal  religioso,  que  se  atrevió  á 
sacar  la  cara  púbhcamente  por  el  partido  del  Común:  divul 
gando  á  su  favor  en  su  propio  nombre  un  manifiesto  deitba- 
ratado,  en  que,  atreviéndose  á  infamar  á  los  primeros  minis- 
tros del  Reino,  sin  perdonar  al  mismo  Virrey  del  Perú, 
contra  quien  con  desvergüenza  se  desboca,  tiene  aliento 
para  alegar  esté  caso,  y  escribir  que  eu  él  estribarcm  los 
Comuneros  para  ejecutar  la  segunda  expulsión  de  los  Jesuí- 
tas. Miente  claramente,  como  en  todo  aquel  escandaloso 
maniíiesto,  que  ha  mirado  con  horror  la  üdelídad  de  esln» 
Reinos,  aunque  otros  con  escarnio:  especialmente  después 
que  un  anónimo  lo  refutó  solidisiinamente,  haciendo  patente 
al  niimdo  la  ignorancia,  malicia  y  necedades  del  autor.  Por 
su  nacimiento  ilegítimo  está  comprendido  eu  el  ve/so  de 
David:  Erraverunt  ab  titero,locuíi  suut  falsa;  pero  yo  no 
sólo  digo  que  no  habló  verdad,  sino  que  mintió  claramente 
el  dicho  autor  del  manifiesto;  porque  como  consultor  que 
era  de  los  Comuneros,  le  constaba  muy  bien  que  aunque 
produjo  este  caso,  pintado  á  su  modo,  grande  odio  contra  los 
Jesuítas,  pero  que  no  fué  el  que  les  determinó  á  la  expuU 
sión,  pues  aun  despnéa  de  fingido  y  divulgado,  tardaron  cua- 
tro meseit  en  desterrarlos, 

ló.  Antes  bien,  causaba  justa  admiración  á  los  entondídofl, 
cónfo  no  se  descartaban  aquellos  malos  hombres  del  colegio 
de  los  Jesuíta:»,  que  tanto  cuidado  les  daba,  conociendo  la 
libertad  con  que  obraban  los  Comuneros,  y  queriendo  taa 
mal,  y  aun  aborreciendo  tanto  á  los  de  la  (Zompañia,  é  infa- 
mándolos por  todos  modos  cun  estos  v  otros  casos;  en  medio 
de  todo  esto,  mostraban  no  querer  expulsarlos.  Por  lo  cunl, 
habiendo  sorprendido  una  caita  del  P.  Recti^r  en  que  .liígTii- 
ficaba  al  P.  Provincial  el  sumo  aprieto  en  que  se  hallaban  él 
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5^  sus  subditos,  y  que  no  faltaba  sino  que  los  echasen  del  co- 
legio, enviaron  dichos  Comuneros  á  dos  eclesiásticos  al  P. 
Rector  que  le  certiñcasen  no  trataban  de  nuestn  expulsión, 
¡y  que  podían  vivir  seguros.  Con  que  queda  cierto  mintió  el 
autor  del  raaniñesto  en  decir  que  el  inicuo  testimonio  levan- 
tado al  P.  José  Gómez  produjo  el  alboroto  del  Común  para 
la  segimda  expulsión  de  los  Jesuítas. 

17  Lo  que  sí  sucedió  fué  que  les  daban  grande  ejercicio 
de.  paciencia,  y- se  veían  obligados  los  nuestros  á  vivir  en  el 
Tecinto  de  su  colegio  como  reclusos,  sin  que  nadie  les  comu- 
nicase, ni  aun  aportase  ¿su  iglesia,  aun  para  oir  misa  ó  para 
lo»  otros  ministerios  que  ejercita  la  Compañía  para  bien  de 

flos  prójimos.  Y  si  alguno,  atropellaudo  humanos  respetos, 
les  mostraba  algún  afecto,  les  salía  costosísima  su  devoción, 
porque  ese  único  motivo  era  sobrado  para  que  los  Comune- 
los  le»  hiciesen  grandes  vejaciones,  diciendo  las  merecía  bien 
quien  con  ellos  no  conspiraba  á  perseguir  los  enemigos  co- 
munes de  la  patria.  Prueba  rostosa  fué  ésta  con  que  algunas 
'señeras  principales  de  aquella  ciudad,  tan  piadosas  como 
nobles,  ejecutoriaron  en  esta  ocasión  la  fine/.a  y  verdad  del 
afecto  que  profesaron  siempre  á  la  Compañía,  pues  ningún 
temor,  ni  molestia  ó  vejación  fueron  poderosos  á  arredrarlas 
3c  que  frecuentasen  nuestra  Iglesia,  y  en  ella  los  Sacramen- 
;os,  hasta  que  nos  expulsaron. 

18.  Decían,  pues,  los  Comuneros,  que  eran  los  Jesuítas 
enemigos  de  su  ciudad,  y  como  tales  los  trataban,  dándoles 
iún  la  comida  por  tasa,  pues  no  permitían  se  introdujesen 
>aja  el  gasto  del  colegio  sino  algunos  carneros  muy  ñacos, 
ID  poco  de  mal  pan,  el  vino  preciso  para  las  misas  y  nada 
nás;  siendo  así  que  al  mismo  tiempo  se  portaban  como  due- 
los absolutos  de  nuestras  haciendas,  diciendo  tenían  justo 
derecho  para  mantenerse  á  costa  de  ellas.  Consiguiente  á 
este  dict^mcn,  fueron  muchas  veces  á  nuestra  granja  de  Pa- 
Bguaií,  en  cuyos  cotos  se  guardaba  el  ganado  vacuno  para 
uestra  manutención  (que  por  acá  quien  no  le  tiene  propio, 
,0  halla  rastro  ó  carnicería  donde  acudir  á  comprarlo)  y  sa- 
:3iou  cuantas  vacas  se  les  antojaba,  fuera  de  otras  que  deja- 
ran muertas  por  hacernos  ese  daño,  sin  que  pudiesen  remediar 
amaño  desorden  ni  los  pastores  que  las  guardaban,  ni  el  P. 
oan  Tomás  de  Aráoz,  que  tenia  á  su  cargo  aquella  granja, 
iéndose  forzado  á  sufrir  y  tolerar  á  su  propia  vista  semejun- 
es  atrevimientos. 
I0>  Hallándose  los  nuestros  en  el  colegio  en  gravísima  ó 
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casi  extrema  necesidad,   intenló   el   P.  Fran- -  '  T- 

Uzedo    ir   conduciendo    persoaaltnente    algu 
este  ganado,  por  probar  s¡    su    presencia  coutcnia  ci  ■ 
mienta  de  aquella  gente.  Dista  la  grnnja  más  de  vem 
guas  de  la  ciudad.  L:is  diez  y  seis  paüó  sin    riesgo,   aunque 
entre  contiuuus  sustos.  Acercóse  á  un  paraje    cuatro  íercti.ií 
de  la  Asunción,  y  acudió  luego  un  enjambre  de  Comuí 
que  sacaron  de)  corral  las  que  gustaron    á    vista    del  x. 
Padre,  que  no  los  podía  contener,  aunque  les  hablaba  jr  aüxi 
rogaba  con  toda  urbanidad  y  mansedumbre.  ProsigiuV»  "u 
camino  con  las  que  quisieron  dejarle  antes  que  las  am 
todas;  pero   á   poca   distancia  le   asaltaron   otros,  di< 
mandaba  el  Común  se  llevasen  aquellas  vacas  y  obcdc 
con  tanta  puntualidad  la  inicua  orden,  ó  supuesta  ó   v 
dera,  que  dejaron  al  Padre  sin  una  sola,  pasando  k  dcv 
de  los  caballos   á  los  esclavos  que   las  conducían,   comuí*-* 
ejecutaron. 

20.  Creíase  que  con  todas  estas  vejaciones  y  trato  ÍDdigao 
tiraban  los  Comuneros  k  que  los  Jesuítas  de  suyo  desampa- 
rasen aquel  colegio  sin  expulsarlos  ellos,  por  no  hii<^r»^ 
cargo  de  dar  cuenta  á  los  Tribunales  de  su  salida,  9i  'n  p>*?- 
cutaban,  como  han  sabido  otras  dos  veces  obligar) 

la  con  violencia:  y  no  se   dudaba  que   eran  vehci  . 
los  deseos  de  verlos  fuera  del  Paraguay;  y  por  tanto,  c-t> 
admiración  ver  que  después  de  repetidos  conciliábuh"; 
dos  para  deliberar  sobre  este  asunto,  no  llegaban  k  c  r   - 
lerlos,  aunque  siempre  renovaban  las  amenazas  con  tal  te    ''■ 
que  llegó  el  P.  Provincial  á  tener  prevenida  orden   deíd<*' 
mes  de  Octubre  de  1731,  de  que  en  llegado  el  caso,  schifí'-rffl 
por  nuestra  parte  las  protestas  necesarias  para  hacerle^ 
los  ojos:  perú  que  »i  persistiesen  obstinados   en   su  ini 
cediesen  á  la  fuersa  y  se  retirasen.  No  llegó  tan  prest 
lance,    porque  no  lo  juzgarían  conveniente  á  los  intenti'>  «*^ 
su  partido;  y  era  esa  detención  la  que    mis  cuidado  <lab»i 
los  demás  Jesuítas,  recelando  que  detenían    á   los    de  su-iíl 
colegio  con  algún  fin  siniestro,  de  que  era  capaz  su  muy    ■ 
vilosa  astucia. 

21.  V  fuera  de  eso,  se  cree  también  los  dettivo  macbat 
para  no  llegar  á  ese  extremo  tan  presto,  la  autoridad  y  nft- 
miento  de)  maestre  de  campo  Bemardino  Martínez,  que  MUk- 
que  gran  comunero,  y  aun  cabeza  principal  de  esta  rebettóft» 
detest;iba  siempre  la  expulsión  de  los  jesuítas.  V  cokno  po> 
día  entonces  tanto   en   aquel   partido,  se  oponia  de  vcru  i 
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t  resolución,  aunque  en  lo  exterior  prorrumpía  en  ame- 
cas  contra  nosotros^  para  conseguir  se  retirase  el  ejército 
Guaraníes»  que  creían  ó  fingían  creer  estaba  acampado 
)re  las  márgenes  del  Tebicuari,  que  fué  el  motivo  aparente 
que  los  demás  se  asieron  después  para  desterrar  la  Com- 
nia  de  aquella  provincia. 


CAPÍTULO  IX 


Ltra  itprfstofi  de  los  indios  guamnfes  en  sus  pueblos  para  tola  su 
defensa  natural  contra  la  inva^^iún  amenazada  por  lo&  comu* 
ñeros,  consternan  tos  ánimos  de  Cnos,  que  pidiendo  la  raxón 
de  esta  prevenciiin,  y  dándosela  el  P.  Rector  del  Colegio  de 
la  Asunción,  no  quieren  aquietarse,  por  tcucr  ocasión  de  re- 
petir contra  dichos  indios  varias  calumnias,  cuya  insubsisten- 
cia  te  i»ani6csta. 


1.  Lu  ñngída  manutención  de  diez  mil  indios  Guaraníes 
armados  sobre  el  Tebicuarí  era  la  espina  que  m¿s  lastimaba 
I /s  oídos  del  Común;  y  por  sacársela  hacían  exquisitas  dili- 
gencias, como  que  conocían  era  el  embarazo  mayor  de  sus 
perniciosos  designios  conlra  los  pueblos  de  los  mismos  Gua- 
raníes, en  los  cuales  quisieron  emplear  su  saña,  para  quitar 
de  en  medio  aquel  padrastro  de  su  seguridad,  que  en  todo 
tiempo  podría  servir  de  freno  para  sujetarlos.  Con  todo  eso  es 
cierto  que  dicha  noticia  eia  totalmente  falsa,  en  cuanto  mira  á 
estar  actualmente  ocupando  los  indios  aquellos  puestos  del 
Tcbicuarí.  Lo  que  realmente  pasaba  era  que  á  mediados  de 
Septiembre  de  este  año  en  que  v:imo3  de  1731,  llegó  orden  del 
Gobernador  don  Bruno  de  Zavala  por  un  expreso  que  des- 
pachó el  P.  Provincial  Jerónimo  Iicrrán,  disponiendo  para 
precaver  los  daños  conminados  por  el  Común  contra  loa 
cuatro  pueblos,  que  en  caso  de  quererlos  invadir  del  Para- 
guav,  se  defetidiesen  los  indios  con  lodo  empeño;  pero  sín 
pasar  á  miis  guerra  que  la  defensa  natural  permitida  por  to- 
do derecho;  y  para  este  caso  nombraba  por  maestre  de 
campo  de  I03  Guaraníes  á  un  español  vecino  de  las  Corrien- 
tes: y  q^ue  juntamente  estuviesen  prevenidos  y  habilítadoa 
los  defensores,  porque  no  fuesen  improvisamente  sor* 
prendidos. 

2,  Degó  á  bellísima  sazón  esta  orden,  porque  era  á  tiempo 
que  corrían  vivísimas  las  amenazas  del   Común  de  expulsar^ 
H  los  Jesuítas  de  su  colegio,  y  pasar  á  apoderarse  de  dichos 
pueblos:  y  para  esto  último  influían  con  bastaute  ardor  algu- 
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nos  eclesiásticos  seculares  y  aun  regulares,  por  el  interés  que 
concebían  en  que  se  les  conñriesen  aquellos  curatos:  y  á 
ese  propio  tiempo  se  hallaban  prontos  seis  mil  indios  Tapes 
para  bajar  por  orden  del  mismo  don  Bruno  h  castigar  á 
los  inñeles  Cuencas,  que  habían  muerto  á  muchos  vecinos 
de  la  nueva  villa  de  San  Felipe  fundada  en  el  Montevideo, 
los  cuales  Tapes  se  habían  ya  de  desarmar  por  no  ser  ya  ne- 
cesaria su  bajada,  á  causa  de  haber  el  P.  Miguel  Jiménez, 
cura  de  nuestro  pueblo  de  San  Francisco  de  Borja,  ajustado 
las  paces  entre  españoles  y  Guenoas  á  satisfacción  de  dicho 
Gobernador. 

3.  Ahora,  pues,  dichos  seis  mil  Tapes,  que  eran  de  los  más 
diestros  de  todo  el  Uruguay,  se  mantuvieron  armados:  y  se 
aprestaron  otros  masen  el  Paraná:  pero  ninguno  se  movió 
de  SQS  pueblos,  así  del  Paraná,  como  del  Uruguay,  sino  que 
se  dispusieron  de  tal  manera  las  cosas,  que  en  la  ocasión 
de  ser  necesaríos,  no  hiciesen  notable  falta:  porque  llegando 
el  caso  de  invadir  los  Paraguayos  los  cuatro  pueblos  inme- 
diatos» se  traxó  que  al  primer  aviso  bien  fundado  de  venir  á 
la  ejecución,  se  embarcase  en  falucas  prevenidas  la  gente 
aprontada  en  los  pueblos  de  la  Candelaria, San  Cosme,  Santa 
Ana,  Loreto,  San  Ignacio  Mírí,  Corpus,  el  Jesús,  la  Trini- 
dad é  Itapuá;  y  navegando  por  el  gran  río  Paraná,  entra- 
sen por  el  AtÍQguí,  y  en  ocho  ó  diez  horas  se  pudiesen  po- 
ner en  el  piieblo  de  Santiago,  empe/.ando  á  defender,  aquellos 
cuatro  pueblos  en  compañía  de  sus  naturales,  en  tanto  que 
con  toda  presteza  llegaba  la  milicia  reclutada  en  los  pue- 
blos del  río  Uruguay,  con  los  cuales  se  completaba  el 
número  de  diez  mil  soldados  que  se  tenían  prevenidos. 

4.  Así  que  era  cierto  había  pronto  ese  número  en  los 
treinta  pueblos;  pero  también  lo  es,  que  ninguno  de  ellos 
estaba  aún,  no  sólo  en  Ins  pasos  del  Tcbicuarí.  ni  en  los 
cuatro  pueblos  inmediatos,  sino  también  que  ni  habían  sa- 
lido de  sus  pueblos,  distantes  unos  treinta,  otros  cuarenta, 
cincuenta,  sesenta  y  más  leguas  de  aquel  sitio.  Ni  salieron 
6  se  acamparon  en  Tcbicuarí  hasta  el  año  siguiente  de  mil 
setecientos  y  treinta  y  dos;  y  sólo  en  los  cuatro  pueblos  in- 
mediatos estaban  armados  los  naturales  de  ellos  mismos:  y 
después  de  registrados  los  puestos  más  oportunos  del  río  Tc- 
bicuarí, para  ocuparlos  en  caso  que  los  Comuneros  intenta- 
sen ejecutar  la  invasión  premeditada,  se  habían  por  allí  de- 
jado espías  que  observasen  cualquier  moximiento,  y  diesen 
pronto  aviso  para  prevenir  con  tiempo  la  defensa  en  la  for- 
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ma  insinuada.  Pero  así  dichos  espías,  como  los  iodloi  nv 
mados  en  los  cuatro  pueblos,  estaban  mu?  k  raya,  j  conte- 
nidos de  sus  párrocos  Jesuítas,  para  que  por  díd^úü  mud« 
excediesen  ]ds  límites  de  la  defensa  natural:  antes  bien  pro- 
cedían con  tal  tiento  v  espera  cual  se  echará  de  ver  pot  ú 
caso  siguiente. 

5.  Sabíase  en  el  Paraguay  este  género   de  nrmam- 
los  Guaraníes:  purque  como  los  nuestros  deseaban 
ras  no  hubiese  guerra,  recataban  poco  esta  notici:t,  para  (juv 
siquiera  el    miedo  conluvieae  aquella  gente    alievida,  v  tiíi 
hubiese  ocasión    de  rompimiento,  quitando   ellos  1:: 
Pero  por  Octubre  de  1735  se  publicó  falsamente  en  I. 
de  la  Asunción,  que  ya   dichos   Guaraníes,,  no   sólo 
transitado  el  Tebicuarí,   sino  que  se  acercaban  i  In 
para  invadirla  á  sangre  y  fuego.     Causó  esta  falsa  d< 
los  ánimos  de  los  Comuneros   el    sobresalto  que   fá< 
se  puede  concebir:  y  para  certiñcarse  del  paraje  donrit 
gabán  los  indios,  destacaron  una  partida  de  doscieni 
bres,  que  fué  á  observar  sus  movimientos.     Este  nt> 
destacamento,  no  hallando  rastro  de   tales  indios,    »* 
poco  á  poro  avanzando  hasta   dar    vista    al   rio  Te 
donde  fueron  descubiertos  por  los  espías  Guaraníes 
taban    de    la  banda  de  nuestras  Misiones,  y  diernr 
aviso  al  P.  Sigismundo  Apeig  (quien  les  servia  ■ 
de  la  muclia  gente  espaiíola  que   se    acercaba    ; 
que  intentase  pasarle:  pero  el  Padre,  muy   sobr  - 
mitió  á  aquella  gente  el  menor  movimiento,  siit>' 
tentó  con  duplicar  los  espías  por  todas  partes  pata  00 
sasen  si  pasaban:  y  se  volvieron  los  espías  despu¿5  oe 
días,  porque  también  se  volvieron  los  exploradores  dd 
mún.     Si  los    indios   Guaraníes  intentasen  guerra  oi" 
hubicrales  bastado  la  venida  de  aquel  cuerpo  de  gente  p< 
haber  salido  ¿  campaña,  acometídolos  y  destrozádoloi 
su  número  superior;  pero  como  sólo  pretendían  defead<liik 
estuviéronse  quietos  hasta  ver  de  hecho  la  invasión  coBCf 
ria.     No  la  hubo  ahora  de  parte  de  los  Paraguayos,  aun^* 
parecía  intentarla:  y  de  parte   de  los  indios  no  hubo  tav 
poco  el  menor  movimiento. 

6.  A  la  verdad,  la  noticia  de  estos  oportunos  aprestos  4a 
los  Guarariíes,  debilitó  mucho  los  bríos  de  los  ComanctMt 
y  abatió  su  orgullo  de  manera  que  ya  no  se  oían  las  roces 
de  que  vendrían  á  apoderarse  de  aquellos  pueblos;  aatsa, 
abultándoles  el  miedo  propio  el  número  de  los  indios  anu 
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s,  concibieTon  grandísimo  su^to.  imaginando  que  cada  día 

los  tenisQ  sobre  si  para  ejecutar  en   su  Comunidad    lo   que 

illa  ejecutara  en  los  pobre»  indios,  si  se  trocaran  las  suertes 

ser  tatuo3  y  tan  bien  armados  los  Comuneros,  como  eran 

estaban  los  Guaraníes. 

7.  Tomó  de  aquí  pie  la  antigua  envejecida  malevolencia  de 
los  Par:i;;uayo9  contra  estos  ñdclísimos  vasallos  del  Rey  para 
levanLarlesmil  falsos  testimonios,  divulgando  por  cosa  indubi- 
jle  que  tenían  ocupado  el  Tebicuari,  y  que  era  su    ánimo 
Jtar  la  ciudad  de  la  Asunción:  de  donde  se  asieron   para 
Btíar  un  papelón  calumnioso  de  los  que  suelen,  el  cual   con 
íbre  de  exhorto  dirigieron  a!  P.  Rector  de  aquel  colegio, 
andándole  el  Justicia  mayor  Comunero  Miguel  de  Garay  que 
diese  razón  de  los  motivos   que    tenian   los    indios    para 
accr  aquel  movimiento.    Dicho  P.  Rector,  visto  el  papelón, 
'  |a  respuesta  siguiente,  que  podría  bastar  á  sosegarlos,  sí 
■tara  con  hnmbres  que  se  dejaran  gobernar  por  la  razón. 
la,  pues,  asi: 
«  Kl  P,  Antonio  Alonso,  Rector  del  colegio  de  la  Com- 
lia  de  Jesús  de  la  ciudad  déla  Asunción  del  Paraguay,  en 
i  nombre  y  en  el  de  su  Comunidad,  á  la  vista  del  requirí 
lento  exhortatorio  del  señor  Justicia  mayor  don  Miguel  de 
ray,  hecho  á  petición  del  Común  de  las  Milicias  de  esta 
Provincia. en  que  pide  que  yo  le  dé  razón  breve  de  qué  mo- 
tivos tienen  loa  indios,  ó  causa  justa  para  estar  armados  en 
los  pueblos  inmediatos  á  esta  jurisdicción :   Digo:  Que  la 
dicha  petición  del  dicho  Procurador  del  Común  contiene 
muchas  cosas  ñagidas,  falsas,  supuestas  y  calumniosas,  su- 
poniendo que  el  P.  Provincial  de  la  Compañía  de  Jesús  de 
mi  Religión,  tiene  los  indios  armados  para  entrar  á  hacer 
guerra  ofensiva  á  los  de  la  Ciudad  y  Provincia  del  Paraguay, 
[•  f  que  en  esta  determinación  son  cómplices  lo»  moradores 
1*  de  este  Colegio:  lo  cual  todo  junto  y  cada  una  de  las  dos 
L?  cosas  es  falsa  y  calumniosa  á  mi  sagrado  colegio.  Padres 
de  las  Doctrinas  y  Padre  Provincial:  como  asimismo 
9  lo  que  supone  el  dicho  Procurador  de  las  Milicias  de 
1  Provincia  para  hacer  verosímil  que  en  esta  ocasión  vie- 
I  los  indios  Guaraníes  á  hacer  guerra  ofensiva  á  esta  ciu- 
lyProvíncia,  es  á  saber,  el  que  ya  en  otras  ocasiones  han 
)0  lo  mismo   los   indios  Guaraníes  sólo  por  orden  y 
[^  ftandato  de  los  Padres  Superiores  que  los  tienen  á  su  cargo: 
J'  lo  cual  todo  es  falso,  pues  siempre  que  han  tomado  las  ar- 
|«  mas  para  hacer  guerra  ofensiva,  ha  sido  por  orden  y  man- 
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datn  de  \oi  Gobiernos  superiores,  sin  qae  en  eso  haya  ha- 
bido más  influjo  de  los  Padres  Curas  de  los  indios  Guara* 
nies  y  Padres  Provinciales,  que  no  haber  embarazado  la 
obediencia  de  tos  Indios  á  los  que  por  detecho  Divino  y  hu- 
mano están  obligados  á  obedecer,  como  es  público,  y  consta 
al  Rey  nuestro  Señor  y  á  su  Consejo  de  las  Indias,  de  que 
pudiera  estar  muy  bien  informjido  dicho  Procurador  det 
Común,  y  omitirlo,  y  no  traer  á  la  memoria  cosas  pasadas, 
que,  aunque  tan  justificadas  de  parte  de  los  ludios,  no  do- 
jan  de  concitar  los  ácimos,  que  él  debiera  sosegar,  de  la 
Comunidad  de  que  está  constituido  Procurador,  en  que 
haría  más  servicio  al  Rey  nuestro  Señor  y  bien  á  su  parte, 
que  en  encender  sus  ánimos  con  cosas  pasadas  y  contadas 
tan  al  contrario  de  lo  que  ellas  son  ». 

9.  «  Y  por  lo  que  toca  á  los  Indios  que  dice  estar  armados, 
digo:  Que  no  piensan  en  hacer  agravio  á  los  de  estaProvia- 
cia  y  Ciudad;  sino  que  las  alteraciunes  de  ella,  y  las  voces 
que  muchos  del  Común  de  las  Milicias  de  dicha  Provincia 
esparcen,  de  que  lian  de  expulsarnos  de  este  Colegio  á  lo» 
que  en  él  vivimus,  y  que  después  han  de  pasar  á  los  cuatro 
Pueblos  de  Nuestra  Señora  de  Fe,  San  Ignacio,  Santa  Rosa 
y  Santiago  y  los  demás  del  Paraná,  y  que  han  de  expulsar 
de  ellos  á  los  Indios,  por  decir,  como  ellos  dicen,  que  son 
tierras  que  les  tocan  y  son  propias  de  esta  Provincia  del  Pa* 
raguay;y  que  pues  el  Rey  nuestro  Señor  los  ha  inhibido  de 
esta  jurisdicción,  que  busquen  otras  tierras  en  que  poblnr: 
que  todas  son  amenazas  de  los  de  esta  Comunidad:  h:i 

do  para  este  efecto  pólvora  y  balas  y  demás  prevem  ' 
y  habiendo  muchos  que  con  la  esperan/.;i  de  hi  que  se  lia- 
bía  de  hacer  contra  dichos  pueblos,  110  trataban  de  sembrar. 
Por  estos  y  semejantes  motivos  se  han  armado  hasta  diez 
mil  indios,  para  defender  solamente  sus  vidas,  sus  tierra*, 
sus  casas,  sus  hijos, sus  templos;  y  no  para  hacer  mal  á  na- 
die, y  mucho  menos  á  los  de  esta  Ciudad,  para  lo  cual  ni 
tienen  orden  superior,  ni  la  desean  tener,  porque  sólo  de- 
sean paz  con  todos,  y  que  todo  se  componga.  Esto  es  lo 
único  que  aquí  hemos  sobídu,  y  lo  que  debo  decir  á  V.  Md. 
para  que  conste  el  ánimo  de  los  Indios  Guaraníes  y  de  los 
Padres  á  cuyo  cargo  están,  para  bien  y  paz  de  esta  Provin- 
cia que  puede  esinr  cierta  y  segura  de  que  no  recibirá  daño 
de  los  Indios  de  las  Doctrinas  del  Paraná  y  Uruguay,  si  los 
Indios  no  fueren  invadidos  de  esta  Provinda». 

10.  <  Y  asi  mismo  digo  que  en  esta  determinación  y  pro* 
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vención  de  los  Indios  para  defenderse  en  caso  de  ser  invadi- 
dos, no  hemos  tenido  parte  los  de  este  Colegio;  y  que  habrá 
como  quince  días  que  recibí  una  carta  de  mi  P.  Provincial 
en  que  me  daba  esta  noticia  de  que  diez  mil  Indios  que  es- 
tán á  cargo  de  la  Compañía  estaban  armados  para  defen- 
derse en  caso  de  ser  invadidos,  sm  decir  donde  se  hallaní 
st  son  del  Uruguay  ó  del  Paraná,  si  los  ha  mandado  armar 
\m  su  Gobernador  el  Excmo.  señor  don  Bruno  Zavata  ó  ellos 
por  sí  mismos  se  han  prevenido  para  este  efecto  de  defen- 
|«  derse,  como  les  concede  el  derecho  natural.   Esto  es  lo  que 
«  se  sAbe  en  este  colegio,  sin  que  se  sepa  otra  cosa.    Con  lo 
I*  cual  doy  satisfacción  de  In  verdad,  para  que  se  aquiete  el 
[»  ánimo  de  dicho  Procurador  y  los  de  su  parte,  y  Vmd.  como 
I»  Justicia  mayor  de  esta  Provincia,  se  lo  dé  á  entender  así 
para  la  quietud  de  ella  y  de  los  Indios.  Y  para  que  mejor  lo 
«  haga  Vmd.,  de  parte  de  S.M.,  que  Dios  guarde,  le  exhorto  y 
f*.  requiero  á  Vmd.,  y  de  la  mía  afectuosamente  le  ruego  y  sá- 
lico así  lo  practique;  que  de  hacerlo,  S.  M.  se  dará  por  bien 
vído  y  yo  quedaré  k  la  igual  correspondencia  cada  que 
)  suyas  viere.  Y  es  fecho  en  esta  Ciudad  de  la  Asunción  del 
aguay,  en  18  de  Octubre  de  1731. — Antonio  Aionso.» 
\\,  No  bastó  esta  respuesta  para  sosegar  los  ánimos  de  los 
Anaeros.  que,  como  les  remordían  las  conciencias,  en  la 
yoT  seguridad  imaginaban  peligros;  porque  ninguno  des- 
iTta  más  de  la  sinceridad    ajena,   que  quien  procede  con 
sda  intención,  midiendo  el   ánimo  de  los  demás  por  el 
pío.     Como  ellos  quisieran,   si    pudiesen,  destruir  á  los 
KoB, discurrían  que  de  la  misma  manera  los  Indios  los  des- 
dan á  ellos,  pues  podían.     Por  tanto,  pintábales  siempre 
liinamente  su  aprehensión  ó  su  pación    que  el  Tebicuarí 
ocupado  de  tropas  Gunranícs  resucitan   á  invadir  su 
inda:  y  siéndoles  fácil  el  desengaño,  despachando  quien 
Arase  toda  aquella  frontera,  ó  de  cobarde  no  había  quien 
aquella  diligencia,  ó  to  que  es  más  creíble,  no  querían 
engañarse,  insistiendo  siempre  en  su  tema  para  tener  oca- 
1  de  aumentar  los  papelones   calumniosos  contra   los  Je- 
y  suü  Indios,  y  para  hallur  pretextos  de    hacer  mal  á 
ilJos  pueblos,  si  se  descuidasen. 

.  Por  esto  renovaban  siempre  las  protestas  para  que  se 
sen  los  indios,  siendo  así  que  ellos  al  mismo  tiempo 
Ams^iban  cnanto  más  podían,  y  hacían  los  mayores  apres- 
míJitares  fabricando  pólvora,  balas  y  otras  municiones  con 
'  mayor  empeño,     Podíaseles   ciertamente  responder  á  los 
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Comuneros  por  parte  de  los  indios  lo  que  César  á  Pompero, 
que  pedia  se  desarmase  y  retírase  de  los  coatorncs  de  Ronot, 
y  en  el  Ínterin  ejecutaba   éi   las  mayores   hostilidadc 
da  las  más  vivas  prevenciones;  pero  sólo  se  les  rcsp 
que  veremos,  porque   de  parte  de    los    Guaraníes  r. 
ánimo  hostil,  sino    una   resolución    honrada  de    no 
atropelliir  y  destruir  como  querían  los  Comuneros,     l.-i    ■ 
forjando  otro  papelón,  aseguraban  había  llegado  ásu  i.  i  '-i- 
estar  acampados  en  los  márgenes  del  Tebicuarí  diez  mil  in- 
dios bien  armados;  y  con  intolerable  desvergúcn2a  le  ler»* 
taban  al  P.  Rector,  á  quien  habían  de  presentar  dicho  p^J^t, 
el  falso   testimonio  de  que  así  lo  había  a^rmado  en  la  ro* 
puesta  que  poco  ha  copiamos  (siendo  así  que  en  ella  dice 
expresamente  no  habérsele  noticiado  donde  se  hallab^sa  <b> 
chos  diez  mil  indios):  y  que  dicho  ejército  iba  con  ániíac)  <te 
invadir  y  asolar  aquella  ciudad  y  provincia,  como  qij' 
dios  Guaraníes  de  él  son  enemigos  advetsos  á  la  ».-i- 
pañola  (son  expresiones   formales   del  auto  d»*! 
campo  Bemardino  Martínez  inserto  allí  mismo)  r 
piares  antiguos  y  modernos  que  las  expenV' 
de  insultos  y  atrocidades  que  los  de  estas  na 
y  Tapes  han  practicado  en  los  naturales  de  aquetlu  Fiuvüio^ 
siendo  su  ánimo  y  fin  ocupar  aquellas  tierras.     A  que  t* 
dtan  otros  disparates  y  quimeras  forjadas  en   la  turquea 
su  maligno  odio  contra  estos  pobres,  y  concluiau 
á  dicho  P.  Rector  requiera  á  su  Provincial,  que  actai 
estaba  en  las  dichas  Misiones,  para  que  haga  reiiiar  1 
chos  di«z  mil  indios,  y  que  se  aparten,  depongan  y  d 
délos  engaños  que  padecen,  y  de  las  armas  que  tí»"—  «r 
tadas  injustamente  contra  la  Provincia  de  espri 
reiteren  el  moverlas,  ó  dar  provocaciones,  ni  ca»».):: 
tudes,  movimientos  y  perjuicios  tan  graves  y  daño^ 
dé  satisfacción  plena  y  cierta  de  haberse  apartado»  quiíai*» 
y  desistido  con  efecto  dichos  diez  mil  indios, 

13.  Este  exhorto  ó  papelera,    que  se  formó  á  peti"    ' 
Comiin,  y    en  virtud    del    auto  mencionado  del  mr^^ 
campo,  que  por  razón  de  su  empleo   decía   ha'' 
tuído  en  la  obligación  y  empeño  de  precaver  y  r 
tud  y  paz  de  la  república;  y  también  con   cons; 
ticia  mayor  Miguel  de  Caray,  del  Cabildo  y  Re^i 
cíales  de  las  milicias  de  los   presidios  y    fronteras,  y  d« 
reformados  de  empleos   militares  y  políticos.  Padres  { 
son  voces  suyas)  que  han  sido  de  la  República  y  fueron  col^ 
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Fvocados  á  este  efecto  en  tau  copioso  numero,  que  sus  fírmas 
fOegaa  al  deciento  cincuenta  y  tres.     Este  exhorto  ó  requi- 
[ñmíeiito  (vuelvo  á  decir]  estaba  tau   lleno   y  adornado  de 
expresiones  de  lealtad  al  Rey  Nuestro  Seíior,    y  de  celo  al 
bien  y  quietud  de  la  República,   que  no  parece  pudiera  ex- 
cederle en  este  punto  la  ciudad  más  ñel  de  la  monarquía  es- 
pañola; siendo  cosa  muy   fácil  convencer  sus   cláusulas  de 
bisas  r  opuestas  á  la  verdad,  como  lo  sería  el  exponer  á  la 
vista  la  experiencia    de   tantos  sucesos  que   lo  contradicen. 
Además  que  estaban    actualmente    pregonando  su  desobe- 
diencia á  los  superiores  Ministros  puestos  por  S.  M.,  el  esta- 
i  ^do  presente  y  constitución  lastimosa  en  que  se   hallaba  la 
Gobernación  del  Paraguay. 

14.  Fuera  de  este  requerimiento,  para  reforzar  más  su  pre- 
tensión, presentaron  otro  al  Cabildo  eclesiástico,  requirién- 
dole  que  suplicase  por  su  parte  al  señor  Obispo  D.  Fray 
Jo«¿  de  Patos,  exhortase  al  Provincial  de  la  Compafíia  que 
diese  orden  á  los  Indios  encargados  á  su  Religión  desistiesen 
de  la  guerra  ofensiva  contra  la  ciudad  de  la  Asunción.  Y  en 
fuerza  de  este  requerimiento,  escribió  dicho  Cabildo  á  31  de 
Octubre  una  carta  muy  discreta  4  S.  Illma.  (que  creían  ha- 
llarse todavía  en  las  Misiones  de  los  Jesuítas)  sobreesté  par- 
ticular. Pero  ni  aun  con  todo  lo  dicho  se  contentó  el  celo 
aparente  del  maestre  de  campo  Martínez;  sino  que  escribió 
aparte  carta  propia  para  que  acompañase  la  de!  Cabildo  y 
decía  así: 

15.  « lUmo.  y  Rmo.  señor:  Hallándose  esta  Provincia  con- 
«  movida,  y  los  naturales  y  vecinos  de  ella,  mujeres  é  hijos 
«  comúnmente  en  inquietud  y  desasosiego,  por  ocasión  de 
«  que  injustamente  diez  mil  ó  más  Indios  de  esas  Reducdo- 
«  Bes  del  cargo  de  los  Religiosos  PP.  de  la  Compañía  de  Je- 

•  tus  están  sitiados  en  las  inmediatas  á  punto  de  guerra  con 
«  armas  ofensivas  con  el  motivo  imaginado  de  defender  á  loa 

•  Indios  y  familias  de  los  Pueblos  de  San  Ignacio,  Nuestra 
Señora  de  Fe,  Santa  Rosa  y  Santiago;  por  decirse  que  los 
Eapañoles  de  esta  Provincia  los  querían  ofender,  expulsar 
ú  hostilizar  en  sus  personas  y  haciendas,  siendo  pensa- 
miento y  calumnia  más  atroz  el  imputársele  esta  mácula. 
Acudiendo  yo  por  el  cargo  de  jefe  principal  de  sus  armas 
defensivas  al  remedio  que  debía  por  la  obligación  de  mis 
cargos,  llamé  y  convoqué  á  junta  y  consulta  de  guerra,  se- 

|«  gún  las  órdenes  de  S.  M.  que  Dios  guarde,  de  la  cual  re- 
I*  soltó  el  exhorto  y  requerimiento  que  hice  á  los  muy  Ilus- 
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•  tres  Señorea,  Venerable  Dein  y  Cabildo,  Provisor  y  Vicario 

«  general  de  este  Obispado,  al  R.  P.  Anlonio  Alonso  de 
4  Compafíia  de  Jesús^  Rector  de  su  Sagrado  Colegio  de  eat 

•  Ciudad,  y  por  su  mano  al  Muy  Revereudo  Padre  Proviní 

•  de  su  Sagrada  Reli^ón  que  reside  en  dicha&  Doctrinas, ; 
«  ñn  de  que  se  abstengan  esos  Indios  de  causar  inquietud 

•  movimiento  á  esta  Provincia,  se  quiten,  retiren  y  aparten 

•  desistan  del  deliberado  ánimo  de  la  guena  oíenaiva.  qv 
«  pretenden  con  reiteración,  y  de  provocar  á  los  Espaííoí^ 
«  sin  ninguna  ocasión  que  les  hayan  dado,  ni  haber  zuot 

<  para  ello,  y  ser  engaño  y  malicia  el  que  padecen;  y  qt 

•  mientras  no   dieren  materia  ó  provocación,  caten  cierto»  f 

«  asegurados  de  esta  Provincia  y  de  sus  naturales  y  vecinos,.^ 
«  no  pasarün  á  ningunos  actos  de  ofensa,  si  no  es  cuando 

•  ofrezca  de  parte  de  dichos  Indios  moverse  con  sus  »zma$^ 
«  pasar,  usar  de  su  derecho  y  defensa  natural  permitida, 

i6.  *  Suplico  y  ruego  á  V.  S.  I.  en  nombre  de  estos  Mili- 

•  cíanos,  ejercite  el  oficio  y  cargo  Pastoral,  interponiendo  su 
«  dignidad  y  autoridad  á  serenar  estas  borrascas»  que  no  pa- 

<  sen  adelante  los  impulsos  añictivos,  y  que  sea  con  la  brc- 
«  vedad  posible,  por  quedar  esta  Provincia  y  sus  morvlorc 
«  con  Ins  vigiUincias  necesarias  fuera  de  sus  casas.  esperaDif 
«  cualquiera  resulta  basta  la  plena  satisfacción  de  haberse" 

■  retirado,  quitado  y  apartado  dichos  Iñigos,  y  reducidosc 

<  á  sus  Pueblos  á  mantenerse  en  quietud  y  sosiego  y  buen 

■  correspondencia:  refiriéndome  en  todo  lo  demfu  á  dichc 
a  exhortatorios,  cuyos  duplicados  entregué  á  dichos  scñore 

•  para  que  pasen  á  mano  de  V.  S.  I.  con  las  protestas  que  i 

<  compete  hacer.  Fio  del  amor  paternal  de  V.  S,  1.  cona 
4  guirá  esta  Provincia  su  serenidad  por  medio  de  su  efica 
«  celo;  y  ruego  á  Dios  guarde  á  V.  S  I.  muchos  años. — 
«  Asunción  del  Paraguay  y  Noviembre  l  de  1731- — Ulaio.  y 
«  Rmo.  Señor: — B.  L.  M.  de  V,  S,  1, — Su  seguro  servidor — 

•  Bernardvto  Afartittea.y 

1 7.  He  querido  poner  esta  carta  á  la  letra,  para  que  por  su 
contexto  se  conozca  con  qué  facilidad  fingían  estos  hombres 
entes  de  razón,  faltando  á  la  verdad  en  una  cosa  clara  y 
manifiesta,  suponiendo  por  hecho  lo  que  á  vista  de  ojos  se 
podía  convencer  de  falso,  cuatera  la  siibsistcnría  de  los  dier 
mil  indios  en  las  inmediatas,  con  ánimo  deliberado  •'  aj 

ofensiva,  causando  inquietud  y  movimiento  ú  la  i 
del  Paraguay,  cuando  ni  aun  se  habían  movido  ti- 
bios.    V  por  aquí  colegirá  el  prudente  lector  qué  > 
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deberá  dar  á  los  Informes  secretos  que  forjan  sin  temor  de 
ser  descubiertos  dentro  de  su  Provincia  para  remitir  á  tri* 
banales  distantes,  con  testigos  de  su  propia  parcialidad: 
cuando  en  papel  que  dirigían  á  los  miamos  interesados,  se 
atreven  á  suponer  cosas  tan  notoriamente  faüsas,  y  que  para 
convencerlas  de  falsas  no  se  necesitaba  de  más  razones  que 
de  la  vista,  á  cuyo  sólo  registro  ios  remitió  por  el  desengaño 
el  P.  Provincial  en  su  respuesta,  como  se  verá  en  el  capitulo 
siguiente. 

i8.  Llaman  á  la  defensa  natural  á  que  se  disponían  los 
Indios,  reiteración  de  la  guerra  ofensiva,  expresión  que  para 
verificarse  debe  aludir  á  la  ida  de  dichos  Indios  con  don 
Baltasar  García  Ros  el  año  de  1724.  Y  si  en  aquella  oca- 
sión pudieron  ser  culpados  en  su  ida  dichos  Indios,  juz- 
gúelo el  desapasionado  que  hubiere  leído  la  orden  apretada 
del  Virrey  de  estos  Reinos,  y  los  otros  de  sus  subalternos 
que  con  legítima  potestad  en  nombre  de  S.  M.  se  lo  manda- 
ron. ¿Sería  bien  que  los  indios  en  tal  ocasión  se  resistiesen 
á  tomar  las  armas?  Esto  sería  ser  cómplices  en  la  rebelión 
de  los  Paraguayos,  lo  que  no  les  permite  la  fidelidad  debida 
á  su  Rey  natural,  en  que  los  tienen  muy  radicados  los  Jeaui- 
taa  con  su  católica  enseñanza.  Ni  menos  aquella  ida  al  Te- 
bicuarí  (de  que  la  que  ahora  se  fingía  se  llama  reiteración) 
pudo  tener  nombre  de  provocativa,  cuando  sólo  fué  para 
auxiliar  el  obedecimiento  á  los  despachos  superiores  del 
Virrey,  y  contener  á  los  que  se  resistiesen  á  cumplirlos,  com- 
plicándose en  el  delito  de  rebelión  cometido  por  Antequera, 
como  claramente  la  llama  S.  M.  en  su  Real  Cédula  que  co- 
piamos en  el  cap.  4.*'  del  libro  3.°,  y  el  Real  Acuerdo  de 
Lima  en  cl  pregón  con  que  se  declaró  por  qué  delitos  moría, 
comose  puede  ver  en  el  n.*  3Ü  del  capítulo  10  del  mismo  libro. 

19.  Fuera  de  que  no  podía  haber  una  provocación,  cuando 
no  había  actualmente  Indios  armados  no  sólo  dentro  de  di- 
cha  Provincia,  pero  ni  aun  en  las  fronteras;  y  sólo  había  una 
prudente  y  cautelosa  prevención  fundada  en  laa  decantadas 
y  conlinuadas  amenazas  del  Común,  y  en  las  experiencias  de 
haber  venido  los  del  Paraguay  dos  veces  armados  á  invadir 
estos  pueblos,  el  año  de  1722  y  cl  de  1724.  obligando  la  úl- 
tima ¿  que  los  desamparasen  sus  moradores;  á  más  de  lo  mal 
que  sietupre  aquellos  vecinos  han  mirado  á  estos  pobres  In- 
dios, vejaciones  que  les  han  hecho  en  todos  tiempos,  y  per- 
secuciones que  han  movido  contra  su  libertad  y  bien  mere- 
cidos privilegios. 

T.  II  8 
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ao.  Qi>e  d  temor  d«  que  lot  CamiUMras  preceadtesa  in- 
vadir aqueHos  po^lo*,  decpoJarU»  desús  tierrftft,  a 
de  eU»  y  quitar  á  lo*  lodka  la»  amas.  Dofae»e  i 
(íbera  de  haber  sido  notorios  «emcjantcs  intentos»  j 
gidolos  \o§  mismos  Comvocros]  ac  co&Tcnce  cUraawoteJ 
pHoero  por  la  petidón  qoe  ei  año  1733  presentaron  kt 
Fray  Juan  de  Ancgui  en  su  tntnxsu  Gobiémo,  y  la 

adelante  etk  el  capítulo  de]  libro Lo  »cgvndo  se  convea< 

de  este  mismo  auto  exhortatorio  de)  NUestre  de  campo  Ber-^ 
üarJíno  Martínez  (de  que  vamos  h  ahí  ando)  paefi  &c  halla  ia- 
^ei  '.fi  en  ¿I  el  parecer  que  dio  en  la  junta  de  fiserra  el  laifento  ¡ 
m.i'.  or  de  PifAÍiicia  Crísióbal  Doniíitguei  de  Obelar,  en  qi 
<'■•'•  laA  palabras  sígaienteí:     cY  asíotismo  el  qae  tos  dicl 

'1.-  «  Tapes  poseían  las  armas  de  faego  y  mnairiones  y 
t/ati  de   ellas,   contra  expreso  mandato  de  S.  M.  que  DU 
guarde,  y  Cédulas  Reales  que  eran  notorias,  y  que  el  Procu-I 
rador  ger.'      >    '    >  Común  tenía  intimadas  para  qoc  se  gaar>*| 
dasen  y  <  :  era  preciso  despojar  á  los  dichos  Indíc 

de  las  diciíüs  armas  y  municiones.* 

21.  Y  en  otra  causa  sobre  qne  en  diclio  voto  dio  su  pare- 
cer el  mismo  Sargento  mayor,    añadía:  "Qnc  por  cusnto 
precúo  se  acuda  á  los  soldados  del    Cumún  con  algún  man-1 
tenimíento.  especialmente  de  carne,  por  ser  el  pres*.- 
po  en  el  que  se  experin:entan  muclias  necesidades 
bre  y  otros  trabajos,  por  los  indicios  de  amenar-as  y  oua» 
nales  contra  nuestra  parte,  era  preciso  é  inexcusable  que  dt-^ 
cbo  maotcDimieato  se  proveyese  á  costa  de  los  culpadtis  tu- 
multuadorcs  de  esta  Provincia,  que   la  han  traído  á  esta  in- 
quietud y  movimiento. >     Hasta  aquí   el  dicho  Sargento  ma- 
yor en  su   parecer,    cuyas  últimas  cláusulas  se  encuadernan 
tan  mal  con  las  piimeras,  que  quien  las  leyera  sueltas  crcyc 
ra  eran  proferidas  por  alguno  de  los   más  fieles  y  leales  \-a-j 
aalloB  de  S.  M.  contra  la  perñdía  de  los  Comuneros  rebeldes^i 
y  no  por   una    de  las  principales  cabezas    de    los   mismos 
Comuneros,  el  cual  después  mantuvo  rebelada  la  Comunidad 
como  primera  cabeza.     Pero  invertida  en  el  Paraguay  la  ín* 
teligenda  de  los  términos,  se  han  de  entender  poi  tumullua- 
dores  los  que  obedecen  puntualmente  al  Rey  nuestro  SeñotJ 
y  á  sus  ministros;  y  por  gente  digna  de  lodo  fomento  la  que 
alborota  la  República,  la  que  resiste   á  los  mandatos  de  los 
Tribunales  Superiores  del  Reino,  y  la  que  excita  las  más  ale- 
ves sediciones. 

22,  Pero  lo  que  no  se  permitía  aún  á  la  duda  de  quien  veia 
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las  cosas  de  cerca,  era  que  aquellas  cláusulas  signifícabnn 
que  se  debían  empuñar  las  armas  del  Común  rebelado  del 
F^araguay  contra  los  fidelísimos  indios  Guaraníes,  para  pri- 
varlos del  dereclio  de  tener  armas  que  les  ha  concedido  su 
Rey  y  señor  natural;. y  que  siendo,  según  el  errado  juicio  del 
Común  rebelde,  reos  y  tumultuadorcs  porque  las  manejan 
con  moderación,  debían  á  costa  de  sus  haciendas  pagar  este 
imaginado  delito,  y  sustentar  á  los  que  viniesen  á  corregirlos, 
que  habían  de  ser  los  Comuneros.  Para  lo  cual  era  preciso 
que  fuesen  al  despojo  de  dichas  armas,  no  con  sus  manos 
lavadas,  como  es  claro,  sino  bien  anuados.  Y  siendo  estas 
dos  acciones  claras  iniustícias  contra  el  derecho  de  los  Gua- 
raníes, concedido  por  nuestros  Católicos  Monarcas,  es  indubi- 
lable  tenían  derecho  de  defenderse  y  repeler  una  fuerza  con 
otra  fuerza.  Y  esto  aunque  no  les  constara  por  otras  vías 
los  dañados  intentos  de  la  Comunidad  rebelada  de  querer 
apoderarse  injustamente  de  los  pueblos  y  haciendas  de  di- 
chos Indios. 

25.  Además  que,  aun  dado  caso  que  los  Indios  tuviesen 
las  armas  contra  prohibición  Real  que  subsistiese  todavía,  es 
cierto  que  el  compelerlos  á  observar  aquella  prohibición,  por 
ningún  capítulo  les  pertenecía  á  los  Comuneros.  Porque 
ni  el  Rey  les  había  dado  para  ello  potestad,  ni  se  lo  había 
mandado  otro  algún  Tribunal.  Conque  al  querer  el  Común 
rebelde  intentar  dicho  despojo  por  la  fuerza  era  ciertamente 
tumultuar  la  Provincia,  y  usurparse  una  jurisdicción  indebi- 
da y  por  consiguiente  los  Indios  podrían  defenderse  contra 
tal  injusticia.  Lo  bueno  es  que  para  ella  querían  estar  arma- 
dos  los  Comuneros:  y  formaban  altísimo  sentimiento  porque 
hubiese  valor  y  prevención  en  los  Indios  para  repelerla,  sin 
propasarse  á  hacer  amenazas  contra  los  Comuneros,  como 
éstos  las  hacían  de  continuo  contra  los  Indios,  por  más  que  el 
sargento  mayor  diga  ahora  en  su  voto  lu  contrario  muy  vo- 
luntariamente. Pero  hablando  absolutamente  el  tal  intento  del 
Común  de  despojar  á  los  Indios  de  las  armas  era  manifies- 
tamente violencia  injustísima:  porque  como  dejo  escrito  en 
el  libro  3,  cap.  6,  núm.  13,  14,  15,  los  indios  Guaraníes  usan 
de  las  armas  con  licencia  expresa,  concesión,  aprobación  y 
aún  mandato  de  nuestros  Católicos  Monarcas,  que  se  dig- 
naron revocar  una  sola  cédula  que  hubo  en  contrario  del  se- 
ñor Felipe  Cuarto,  ganada  por  loa  Paraguayos  con  informe 
subrepticio  ahora  setenta  y  cinco  años. 

24,  Con  esta  ocasión  quiero  advertir  aquí  de  paso  en  tas 


dr  los  b- 

áek 
Haán  par 
a«Abffl  <t¿>«66.«ncídw al  PtcwSdrtie debí  Seal 
<te  4a  B— w  AiRS  f  ti  Froñmáti  de  la 
}«fél  del  PafpMf,  que  im»  le  c^ecBU»e  {i^na  ooer»  prtm- 
dodaf  y  q«e  cft  d  íqIctú  (too  palaibras  ícms^i^^  « *»  ■£ 
Im^  Aovedad  ea  csaato  á  qmlar  f  recoger  !■■  ^^hb  q«e 
CM  R«fii;iófi  tiene  en  I21  doctrinas  de  m  cu^o,  úa  cafaai|gD 
de  io  que  se  le  mandó  por  la  Cédula  citada  de  16  de  Ocl»> 
t>te  ^«  fteUcíeato*  y  »es^:ita  t  ano;  r  qoe  esto  ama  ea  la 
mutna  O/rma  que  le  hacía  a&tes  que  se  de^iacfeaie:  de  qoe 
•e  ú«  da  frito  para  qae  lo  lengáis  enteodldo,  7  lo  ha^aá 
tjecutit  en  la  parte  qoe  os  tocare.ii  Cozzu7  ^Ftas  Cédalas  vi- 
nieron al  Fara^^uay  siete  anos  después  que  la  primera,  ja 
Mtsbs  ejccvfada  la  entrega  de  djchaa  anaas;  ni  las  volvió 
el  Oobernsdrrr  del  Paraguay  hasta    la   providencia  decisiva 

?|ue  t'Ohre  eita  materia  dio  el  señor    Carlos  Segundo  por 
^dtíla  de  25  de  JhIÍ';í  de  i67<^,  despachada  3I  Virí^y  A¿o- 
bJsprj  Uc  Lima  dofi  Melchor  de  Línán  y  Ctsneros. 

2ÍJ,  Kfi  elU  dice  así  S.  M.:  «y  habiéndose  ^-isio  por  los  de 
0)1  JurtU  de  guerra  de  ludías,  con  otras  carta»  y  papeles  lo~ 
rnntns  It  e«ta  msíería,  y  lo  que  sobre  ellas  dijo  y  pidió  mi 
Fiscal  he  tenido  por   bien  de   dar  la  presente:  por  la  coal 
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apruebo  los  despachos  y  Cédulas  que  están  dadas  para  que 
los  dichos  Indios  de  las  Reducciones  del  Paraná  y  Uruguay 
tengan  y  usen  armas  de  fuego».  ¿Puede  ser  más  claro? 
Ni  contento  S.  M.  con  este  favor,  le  aumentó  mandando  al 
Capitán  General  de  la  Artillería  de  España  por  provisión 
dada  el  año  ihSy  se  entregase  al  P.  Procurador  Genera!  de 
esta  Provincia.  Diego  Francisco  de  Altarairano,  cierto  núme- 
ro de  pistolas  y  arcabuces  para  despachar  á  dichas  Misiones, 
como  con  efecto  se  le  entregaron  en  virtud  del  despacho 
de  dicho  Capitán  General,  del  tenor  siguiente:  «Don  Antonio 
Pedro  Alvarez  Gómez  Dávila  Oaorío  y  Toledo,  Marqués  de 
Velada,  Astorga  y  San  Román,  Gentilhombre  de  la  Cá- 
mara de  S.  M.,  de  su  Consejo  de  Estado  y  Guerra,  Mayor- 
domo Mayor  de  la  Reina  Nuestra  Señora,  y  Capitán  Gene- 
ral de  la  Artillería  de  España. — Por  cuanto  S.  M.  (que  Dios 
guarde)  ha  resuelto  que  á  Diego  Altamirano,  Procurador  de 
la  Compañía  de  Jesús  de  Indias,  se  le  conceda  licencia  para 
comprar  por  su  cuenta  en  Vizcaya  ó  puertos  de  Andalucía 
cuatrocientas  setenta  y  tres  bocas  de  fuego,  la  mitad  de  sol- 
dados de  á  caballo,  y  la  otra  mitad  de  infantería  para  remi- 
tir en  los  na^ios  de  Buenos  Aires  á  las  Doctrinas  de  los  In- 
dios del  Paraná  y  Uruguay:  Por  la  presente  ordeno  á  los 
Vecinos  y  Contador  de  las  fábricas  de  armas  de  Plasencia 
ejecuten  lo  que  S.  M.  manda  en  la  conformidad  referida.  Y 
de  la  presente  se  tomara  la  razón  por  el  señor  Diego  Manuel 
de  Arce,  Caballero  del  Orden  de  Calairava,  del  Consejo  de 
Hacienda  de  S.  M.  y  Veedor  general  de  la  Artillería  de  Es- 
palda en  la  Contaduría  de  la  razón  de  ella,  y  en  la  Veeduría 
y  Contaduría  de  dichas  fábricas.  Dada  en  Madrid,  á  diez  y 
ocho  de  Marzo  de  mil  seiscientos  ochenta  y  siete.— iS"/  Mar- 
qués de  Astorga. 

27.  Y  porque  el  Rey  nuestro  Señor  don  Felipe  Quinto 
(cuya  vida  prospere  el-Cieln)  haconñrroado  á  estos  Indios 
expresamente  el  mismo  privilegio,  y  aun  mandado  el  uso  de 
dichas  armas  en  repetidas  Cédulas.  Conque  es  manifiesto 
»er  injusta  la  pretensión  de  los  Comuneros,  y  mentirosa  la 
aserción  de  que  dicho  uso  es  contrario  á  Cédulas  de  S.  M., 
cuando  hay  sola  una,  no  de!  todo  contraria,  y  esa  repetidas 
veces  revocada  por  nuestros  Católicos  Monarcas. 


CAPITULO  Xí»í 


Sslíslaoc:  el  P.  Provincial  Jcri)ntmo  Herráná  lASqueJ»sde  lo*  Co* 
muQcrox;  y  deponen  éstos  sus  vanos  o/erctados  temores  ¿e  ser 
invadidos  de  los  Indios  con  In  rcspur-Sta.  del  Obispo,  auc  se  res- 
tituye á  In  Ahudcíód:  donde,  aunque  dirídldot  en  bandos  lo»  Co* 
muñeres,  conspiran  en  los  intentos  de  deponer  al  Maestre  de 
Campo,  porque  refrena  sus  desórdenes:  y  apoyan  los  desvarios 
del  Común  algunos  eclesiásticos,  aun  dc<idc  el  pulpito. 


I.  Aunque  al  P.  Rector  del  Colegio  del  Paraguay  le  cons- 
taba ya  la  falsedad  en  que  se  fundaba  el  exhorto  del  maes* 
tre  de  campo  de  los  Comuneros;  con  todo,  por  complacer  á 
esta  gente,  y  que  conociesen  no  omitía  diligencia  por  darles 
guato,  se  determinó  á  despachar  todos  los  papeles  que  le  ha- 
bían presentado  al  P,  Provincial:  no  requíriéndole,  como 
querían  los  del  Común  (que  en  la  obediencia  de  los  súbdiloa 
Jesuítas  no  caben  esos  términos  para  con  los  Superíoreis);  sí' 
no  dándole  noticia,  para  que  Su  Reverencia  les  pudiese  dar 
plena  satisfacción  con  la  verdad  del  hecho.  Y  porque  no  co- 
rriesen dichos  papeles  la  fortuna  de  otros  que,  habiendo  ca'- 
do  en  manos  de  los  Comuneros,  los  descaminaron,  despachó 
uno  de  sus  subditos  para  que  los  llevase  hasta  las  Misiones  y 
entregase  en  mano  propia  al  P.  Provincial.  Éste,  leído  su 
contexto,  y  admiíado  de  tantas  falsedades,  dio  luego  pronta 
respuesta  con  la  templanza  y  moderación  propias  de  su  es- 
tado, como  se  conocerá  por  ella  mismn,  que  decía  así: 

Z.  •  Muy  señor  mío:  El  P.  Antonio  Alonso,  Rector  del 
«  Colegio  de  la  Ciudad,  me  remitió  con  el  P.  Francisco  Uaedo 
•  un  auto  en  que  Vmd.  le  maadó  á  dicho  Padre  me  requiera 
«  por  los  ñncs  en  él  expresados.  Y  no  siendo  dable  el  que  el 
«  subdito  haga  requerimiento  á  su  Superior,  pues  sólo  se  le 
1  permite  que  suplique  ó  represente,  en  esta  conformidad  me 
«  escribe  dicho  P.  Rector,  proponiéndome  la  consternación 
«  y  sustos  en  que  se  hallan  los  vecinos  de  esa  Ciudad,  y  pí* 

(1)  Por  error  está  IX  en  d  original. 
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diéndome  satisfaga  al  exhorto  que  Vmd.  te  hace,  fundado 
t  á  la  verdad  en  informe  siniestro;  y  totalmente  falso,  no  sólo 
I  en  la  sustancia  de  estar  como  se  dice,  dien:  mil  Indios  arma- 
I  dos  en  las  riberas  del  rio  Tebicuarí  con  ánimo  de  invadir 
I  esa  provincia,  sino  también  en  el  accidente  ó  circunstancia 
I  sobrepuesta  de  ai^adir  haberlo  añrmado  asi  el  P.  Rector  en 
t  la  respuesta  que  dio  al  primer  exhorto  del  señor  Justicia 
I  mayor:  lo  cual  es  bien  tenga  Vmd.  presente,  y  hallará  que 
i  sólo  dice  estar  diez  mil  indios  armados  para  defender  sus 
I  vidas,  tierras,  casas  y  Templos,  y  no  que  estén  ya  apronta- 
i  dos  en  las  cercanías  del  Tebicuarí,  y  mucho  menos  que 
I  su  ánimo  sea  el  de  invadir  esa  Provincia. 

3.  «  No  niego  que  ése  y  aun  mayor  número  de  Indios  están 
I  prevenidos  y  bien  armados  en  sus  pueblos  para  acudir 
I  pronto  á  defenderse  y  repeler  cualquier  injusta  invasión 
[  que  se  lea  haga  en  sus  tierras;  pero  ésto  no  es  estar  ya 
i  acampados  en  la  frontera;  y  con  designio  de  hacer  hostili- 
!  dades.  Y  no  se  puede  negar  que  la  defensa  y  prevenciones 
>  para  ella  son  en  todos  de  derecho  natural;  pero  al  presente 
I  soa  también  en  los  Indios  mandato  de  su  Gobernador  el 
i  £xcmo.  Señor  Don  Bruno  de  Zavala,  quien  asimismo  tiene 
I  dada  providencia  y  orden  á  los  vecinos  de  la  ciudad  de  las 
^  Corrientes  para  que  acudan  á  la  defensa  de  estos  pueblos 

de  su  gobernación  en  caso  de  ser  injustamente  invadidos. 

4.  <  Los  motivos  justificados  que  tuvo  S.  £.  para  estas 
[  órdenes  fueron,  según  parece,  los  disturbios  y  armamento 
t  de  gente  que  se  hicieron  en  esa  ciudad,  y  los  rumores  no 
1  despreciables  y  voces  que  empezaron  entonces  á  correr,  y 
I  pudieron  volar  hasta  Buenos  Aires,  de  que  los  vecinos  y 
I  Comunidad  de  esa  Provincia  estaban  con  determinación 
L  de  invadir  estas  Reducciones,  y  en  especial  las  cuatro  más 
I  cercanas  á  la  Ciudad.  Pues  ¿qué  mucho  se  estimulase  el 
I  señor  Gobernador  para  cautelarse  del  peligro  y  atender  á 
I  la  mayor  seguridad  de  estos  sus  subditos?  V  aun  parece 
■■  que  duran  hasta  hoy,  y  han  tomado  más  cuerpo  en  los 
:  oídos  de  S.  E.  estas  voces  con  el  nuevo  alboroto  acaecido 
!  los  meses  pasados  en  esa  ciudad,  y  las  mayores  prevencio- 
i  nes  de  guerra  que  se  han  hecho,  hasta  poner  guardas  en 
I  los  pasos  de  Tebicuarí,   no  dejando  pasar  sin  pasaporte  á 

los  que  vienen  á  estos  pueblos,  como  si  vinieran  á  tierra 
de  enemigos.  Pues  por  todo  esto,  que  no  ignora  S.  E.,  se  ha 
puesto  en  más  recelo,  escribiéndome  en  carta  que  acabo  de 
recibir  estos  días  suya  con  fecha  de  veinte  del  mes  pasado, 
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«  después  de  signiñcarme  el  cuidado  en  que  esta  de  qt 
"  invadidas  estas  Doctrinas  por  los  vecinos  de  esa  Ctud 

<  aunque  espera  no  emprenderán  tan  injusto  atentado,  ne" 

<  añade  que  nada  desea  más  que  atender  á  la  defensa  r 
«  alivio  de  estos  pobres  indios,  como  lo  ha  hecho  hasta  aqtá 
«  en  las  providencias  que  tiene  dadas. 

5.  ff  En  esta  ocasión,  respondiendo  á  esta  carta  del  Exc 
«  señor  don  Bruno,  le  remito  á  S.  E.  el  auto  de  exhorto  I 
«  vuestra  merced.  Si  á  Vmd.  no  le  parecieren  dignas  de 
«  dito  mis  palabras  en  lo  que  llevo  referido,  paso  desde  lu 
«  por  la  maníñesta  injuria  que  en  esto  se  luciera  á  la  verd 
«  y  sinceridad  que  por  mi  estado  debo  profesar;  y  ve 
«  que   vuestra  merced  recurra,  si  gustare,  al  miama^ 
«  don  Bruno  para  certificarse  de  todo  y  satisfacerse^ 
«  recelos  con  la  respuesta  que  S,  E.  diere  al  menciona 
«  exhorto  de  Vmd.    Y  por  lo  que  toca  á  los  die^:  mil  Ind 
«  que  se  supone  hay  en  el  Tebicuarl,  vengo  también  gusb 
«  á  que  Vmd.  cn^íe  dos  ó  tres  personas  de  su  oonñania  pirí' 
«  que  registradas  aquellas  riberas,  y  enterados  de  la  verdad, 
«  desengañen  á  Vmd.  de  la  evidente  falsedad   de  este  cób 
«  imaginado  ejército.  Y  esto  es  por  lo  que  toca  al  tmiCA. 
«  aunque  falso  fundamento  del  exhorto  de  Vmd. 

6.  «  Ahora  en  orden  al  otro  y  principal  punto  del  rntnBV 
«  Auto,  en  que  Vmd.  exhorta  á  los  Indios  se  retiren,  scdtf' 
«  armen,  y  que  en  especial  dejen  las  bocas  de  fuego  pof 
«  serles  prohibidas  por  Cédula  Real.  Digo  lo  primeio  aw 
«  si  Vmd.  habla  de  los  diez  mil  ladios  imagínadufi  deLTeo^ 
«  cuari,  bien  retirados  están,  pues  nunca  tales  Indios  btt 
c  pisado  sus  riberas:  y  cuando   más  sólo  han  estad'^  ru'^i 

<  imaginación  de  los  que  lo  fingieron  y  fraguaron  este  ' 
c  para  inquietar  á  la  república  con  enemigos  de  s^l, 

<  bre,   que  nunca  en  la  realidad    ha  habido,  ni  Imi:  :  1  '  ' 
«  8i  no  los  provocaren.    Pero  si  habla  Vmd.  y  ex^t-n 

«  los  Indios  que  están  en  los  Pueblos  se  desarmen,  re 

<  lo  segundo,  que  pide  vuestra  merced  en  esto  una  cusat-" 
€  que  no  puede  ser  obedecido:  pues  ios  dichos  Indios  «•»' 
«  y  se  ejercitan  en  las  armas,  como  es  constante,  por  ordc* 
«  que  tienen  de  su  Rey  y  Señor,  quien  con  especiales  Céá^ 
«  las,  revocativas  de  otra  antigua,  lea  permite,  y  aun  msoí* 
«  el  uso  de  las  bocas  de  fuego,  concediéndoles  estr  pHvdt* 
«  gio  por  ser  ellos  como  Soldados  Presidiarios  dr 

<  vincias,  que  deben  estar  y  están   siempre   pr< 

•>  acudir  á  cuantas  ocasiones  de  guerra  se  ofrecicrco,  ctA>> 
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lo  ejecutaron  con  singular  ñdelidad  y  valor  las  dos  veces 
que  fueron  expulsados  los  portugueses,  y  en  otras  muchas 
y  varias  ocasiones  que  ha  habido,  acudiendo  siempre  pron- 
tos y  leales  á  donde  sus  Gobernadores  se  lo  mandaron.  Y 
aun  al  presente  los  tenía  ya  citados  el  señor  don  Bruno 
para  que  acudiesen  á  la  guerra  que  tenia  determinado  em- 
prender S.  £.  contra  los  indios  Gueooas;  y  se  suspendió 
su  ejecución  por  los  tratados  que  ha  habido  de  paz  con 
los  dichos  in6elcs,  debidos  en  gran  parte  á  la  diligencia  y 
fidelidad  de  nuestros  Indios,  que  los  procuraron,  hablan- 
do á  los  mismos  Infieles,  y  persuadiéndoles  se  humillasen 
al  Español.  Por  todo  lo  cual  bien  creo  no  ser  el  intento 
de  Vmd.  en  el  mencionado  exhorto  que  nuestros  Indios 
se  desarmen  en  este  sentido;  sino  sólo  que  desistan  de 
aquellas  especiales  prevenciones  que  tienen  para  asegu- 
rarse en  sus  bien  fundados  recelos  que  tienen  de  padecer 
alguna  hostilidad  é  invasión  por  los  del  Común  de  esa 
Provincia. 

7.  «  Pero  para  que  en  esto  sea  Vmd.  atendido  y  consiga 
su  intento,  dos  medios  se  me  ofrecen  que  proponerle.  El 
primero  es  que  Vmd.  recurra  al  señor  don  Bruno,  por 
cuya  orden  están  los  Indios  prevenidos  á  la  defensa.  V  si 
S.  £.  diere  contraorden  que  los  dichos  Indios  desistan,  al 
punto  desistirán  de  sus  necesarias  prevenciones,  asegura- 
dos no  hay  invasión  que  temer  por  parte  de  esa  Ciudad. 
El  segundo  medio,  aun  más  fácil  y  pronto  mientras  viene 
la  respuesta  del  señor  don  Bruno,  y  que  me  le  dicta  sólo 
el  deseo  de  la  paz,  tan  propio  de  mi  estado  y  profesión,  es 
ú  que,  para  que  los  Indios  depongan  de  una  vez  sus  justos 
«  temores,  que  hasta  aquí  han  tenido  de  ser  invadidos,  dis- 

*  ponga  Vmd,  que  también  allá  se  desista  en  tantos  y  tan 
«  colTtinuados  aparatos  de  guerra  como  ha  habido  y  hay: 
«  en  tantas  voces  de  amenaza  que  se  han  dejado  oír  no  una 
<  sola  vez  de  que  vendrán,  expulsarán  y  destruirán  los  Pue- 
•>  blosy  chacras  de  los  Indios:  que  se  franquee  á  todos  libre 
«  el  comercio  de  una  y  otra  parte,  como  antes  lo  había:  y 
«  que  quitadas  las  guardas,  se  dejen  los  pasos  francos:  y  que 
«  pueda  ser  mutua  y  reciproca  de  ambas  partes  la  comunica- 

•  ción  de  correos  y  pasajeros,  sin  exponerse  á  daño  alguno: 
«  pues  con  esto,  restituidas  las  cosas  á  su  antiguo  sistema  y 
«  estado,  se  sosegarán  los  Indios,  echando  de  ver  fueron 
«  vanos  sus  temores,  y  se  evitarán  por  este  medio  también 
«  tantas  ofensas  de   ambas   Majestades  Divina  y  Humana, 
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«  como  sin  duda  acaecerían  si,  provocados  los  Indio»,  Se 
«  llegase  á  rompimiento. 

8.  «  Y  digo  si  provocados  los  ludios:  porque,  para  ac 

<  bar.  vuelvo  á  asegurar  á  Vmd,  con  cuantas  veras  paedo^ 
«  que  nunca  loa  indios  se  menearán  de  sus  Pueblos,  no  sólo 
«  para  acometer  á  esa  Provincia,  pero  ni  aun  para  hacer  la 
«  menor  hostilidad  en  sus  términos  ni  á  alguno  de  sus  mora- 
«  dores,  como  hasta  aquí  es  constante  lo  han  practicado,  si 
«  no  es  en  caso  de  ser  ellos  los  injustamente  acometidos.  Es- 
«  pero  en  la  mucha  Cristiandad  de  Vmd  se  valdrá  de  este 
c  medio  que  le  sugiero,  inspirado  sin  duda  del  Ángel  Tute- 
«  lar  de  esa  Provincia  y  de  la  Gran  Madre  de  Dios,  singular 
«  Patrona  suya,  para  que  con  su  ejecución,  quitados  de  raix 
■  los  continuos  recelos  y  sospechas  de  una  y  otra  parte,  li 

<  Divina  Majestad  nos  restituya  á  todos  la  antigua  y  deseac' 
«  paz,  y  á  Vmd.  remunere  su   Cristiano    celo  aun  en  cst 
«  vida,  como  se  lo  pido,  con  muchos  años  de  prosperidad.—^ 
«  Santa  Ana,  21  de  Noviembre  de  1731.     Muy  serior  mío — 

«  B.  L.  M.  de  Vmd.  su  afecto   servidor  —  /eróttimo   He- 
«  rríitt.  —  Señor  Maestre  de  Campo  general  don  Bemardino 

<  Martínez.  * 

9.  Con  esta  respuesta  del  P.  Provincial  se  sosegó  el  dicho 
Maestre  de  campo,  que  es  hombre  más  racional:  y  se  confir- 
mó más  con  lo  que  respondió  el  Obispo.  Este  se  hallaba 
fuera  de  su  Catedral  desde  la  repulsa  de  don  renació  So- 
toeta,  ocupado,  según  lu  obligación  de  sn  olicio,  en  i'ísitar 
las  Doctrinas  de  los  Jesuítas  pertenecientes  á  su  Diócesis:  y 
nun,  habiéndole  despachado  el  Pontiñcal  el  Illmo.  de  Bue* 
nos  Aires,  habia  pasado  á  las  del  Uruguay  á  administrar  li 
confirmación  á  aquellos  naturales  y  consagrar  varias  Iglesiafl 
de  sus  pueblos.  Porque  como  se  vela  aborrecido  del  Común, 
reconocía  inútiles  las  diligencias  de  su  pastoral  celo  para 
ponerlos  en  razón:  y  estab»  siempre  en  ánimo  de  no  resti- 
tuirse á  la  Capital  de  su  Obispado  hasta  que  se  sosegasen  I04 
tumultos.  Porque  habiendo  obrado  los  Comuneros  con  tanta 
desatención  á  su  dignidad,  no  le  parecía  couveniente  expo- 
nerse á  nuevos  desaires  ó  ultrajes. 

10.  Sin  embargo,  estimulado  después  de  su  amor  paternal 
á  aquella  gente  perdida,  que  por  ñn  eran  ovejas  de  su  reba- 
ño, mudó  de  resolución,  por  hacer  de  su  parte  cuanto  pu- 
diese para  remediar  tamaños  males  y  desórdenes,  de  que 
llegaban  clamorosas  voces  de  los  personas  celosas  de  la 
Asunción, solicitandosu  vuelta.  Por  lo  cual  condescendió  con 
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alguna  esperan?.»,  aunque  muy  lenuc,  de  reparar  los  des» 
acatos  que  se  habían  cometido  contra  el  decoro  de  su  persona 
y  dignidad,  el  que  se  vio  descaecido  en  repetidas  ocasiones 
por  la  barbaridad  desenfrenada  de  los  Comuneros;  perdido 
también  con  sobrada  insolencia  el  respeto  debido  k  su  ejem- 
plar Provisor  y  Vicario  General  el  doctor  don  Antonio  Gon- 
zález de  Guzmán,  á  quien  proci;raban  amedrentar  con  ame- 
nazas,  para  que  no  opusiese  á  sus  enormes  excesos  el  reparo 
de  las  censuras  eclesiásticas:  llegando  á  quitar  en  el  camino 
las  cartas  que  dicho  provisor  escribía  á  su  prelado,  dándole 
cuenta,  en  cumplimiento  de  su  obligación  y  empleo,  de 
las  materias  ocurrentes  y  del  lastimoso  estado  de  su  des- 
carriada grey:  sin  ser  poderosa  á  impedir  tal  atentado  la  des- 
comunión reservad:!  que  desde  el  ario  de  17^4  tenía  puesta 
Su  illma.  en  aquel  Obispado  á  los  que  abren  cartas  ajenas  ó 
las  retienen. 

11.  Determinado,  pues,  el  obispo  por  tos  motivos  dichos 
l  restituirse  á  la  Asunción,  quería  hacer  el  viaje  por  el  cami- 
no ordinario  del  rio  Tebicuarí;  pero,  reparandp  su  perspicaz 
próvida  advertencia,  que  cuando  por  el  respeto  de  su  sagra- 
da persona  nu  padeciesen  los  indios  Guaraníes  que  le  habían 
de  conducir,  algún  detrimento  á  la  ida,  era  casi  cierto  que  á 
Is  vuelta  á  sus  pueblos  peligrarían  así  dichos  Indios  como 
tas  bestias  del  avío,  según  las  noticias  uniformes  que  había 
de  ios  excesos  del  Común,  y  el  odio  que  tenía  contra  esta 
pobre  gente,  escogió  otro  camino  más  seguro  para  los  Indios, 
aunque  penosísimo  para  su  Illma.;  que,  como  es  Padre  aman- 
tisirno  de  esta  gente  desvalida,  pospuso  gustoso  su  propia 
comodidad  al  bien  de  ellos;  y  se  determinó  á  volver  por  los 
fragosos  caminos  del  Yutí,  yendo  al  mismo  tiempo  confir- 
mando los  Indios  de  aquellos  retirados  pueblos. 

12.  Hácese  tanto  más  digno  de  estimación  este  impondera- 
ble trabajo  de  su  Itlma.,  que  se  le  imperó  sólo  su  celo,  cuanto 
eran  más  tenues  las  esperanzas  que  llevaba  de  conseguir  su 
intento,  según  lo  que  cada  dia  prometía  tniís  la  constitución 
de  las  cosas,  como  se  puede  ver  por  las  cláusulas  de  una  car- 
ta suya  que  desde  la  Villarrica  del  Espíritu  Santo  escribió 
en  21  de  Noviembre  á  su  venerable  deán  y  cabildo,  á  quien, 
entre  otras  cosas,  le  decía  así;  «Y  el  único  motivo  de  mí  res* 
litución  á  Ciudad  y  Vecinos  donde  con  tanto  ultraje  y  vili- 
pendio se  trató  el  respeto  venerable  de  mi  Sacrosanta  Digni- 
dad, fué  y  es  para  ver  sí  puedo  reducirles  al  cristiano  dicta* 
men  de  la  razón  y  debida  obediencia  de  nuestro  Rey  y  Señor, 
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pues  hace  gran  pre  (sic)  á  mi  corazón,  que  vasaUc 
y  Servidores  de  su  Rey  y  Señor  dejeu  á  la  posteridad  de  rat 
hijos  por  un  errado  capricho  el  feo  borrón  de  traidores:  ex- 
poniendo (que  es  lo  más  sensible)  sus  almas  con  In  libertad 
iicenciosa  á  una  eterna  condenación.  Aunque  voy  sm  espe- 
ranza de  hacer  el  fruto  que  deseo,  por  mis  gravísimas  culpai, 
cumpliré  para  con  Dios,  para  con  mi  Rey  y  Señor  y  con  ti 
descargo  de  mi  conciencia,  por  la  obligación  de  mi  pa 
oficio,  y  diré  con  el  Profeta:  Curavimus  Babyionent 
est  satiata:  derelinqttamtis  eam.* 

13.  Así  lo  hubo  de  decir  y  hacer   al    6n   su  Illma.,  qniea, 
prosiguiendo  ahora  su  viaje,  llegó  al  pueblo  de  Caa2apá,qoe 
es  Doctrina  que  sirven  los  religiosos  de  la  Orden  Serado, 
donde  halló  la  notable  novedad  de  haber   formado   '  ^  '  ■ 
muneros  causa  á  su  Cura  y  á  los  Superiores  de  la  Ki 
imputándoles  la  ruina  y  descaecimiento  de    dicho  p'. 

de  otros  que  tienen  á  su   cargo,  como  son  el  Yuti.  < 
el  Ipanc.  A  la  verdad,  dicen  que  las  familias   del  puebic  ue 
Caazapá  no  pasaban  entonces    de   sesenta,   cuando   tremtl 
años  antes  llegaban  á  setecientas,  sucediendo  respectivame»- 
te  lo  mismo  en  los  otros  pueblos  insinuados:    pero   laatt{ 
de  tal  decadencia  no  son  los   Religiosos  que  allí  sirven 
p&.rrocos,  sino  los  mismos  españoles   que  ahora  comp 
el  Común,  y  los  Gobernadores  de  la  Provincia,  que 
sumido  los  indios  con  el  servicio  personal   en    sus 
tráficos,  en  que  se  sirven  de  ellos  como  de  esclavo*, 
dolos  y  deteniéndolos  por  años  enteros  en   climas  opa 
al  suyo  natural,  sin  ningún  cuidado  de  su  con^rvacíoo. 

14.  No  pudo  remediar  por  ahora  su  Illma.    este  ateot 
de  los  Comuneros,  por  no  remover  peligrosamente  los 
mores  con  la  cura  intempestiva:  que  no  eo  todas    ocasO 
se  deben  curar  luego  los  males,  y  el  médico  prudente  haj 
esperar  coyuntura  oportuna  para  que  la  medicina  hagA( 
ración.  Porque  tal  vez  puede  resultar  del  remedio   síd  ! 
una  enfermedad  más  peligrosa,   especialmente   cuajido,< 
mo  ahora  aquí,  está    embarazada  la  razón  de   los  dotie 
Disimuló,  pues,  con  prudencia  este  atrevimiento,  porque  i 
te  incidente  no  impidiese  el  negocio  principal,  si  entrabai 
niendo  barajas  con  los  que  pretendía  sosegar.  Y  pn 
do  su  \'iajc,  recibió  en  la  Villarríca   á    18   de   Novi«abr«i 
carta  que  á  31  de  Octubre  le  había  escrito  el  Vcnentbte  ] 
y  Cabildo  sobre  que  exhortase  al  P.   Provincial  retíran         ^ 
Tebicuari  los  diez  mil  Indios  supuestos,  y  también  1«  qoe  át- 
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jo  ya  copiada  del    maestre   de  campo   Bemardíno  Martínez 
sobre  el  mismo  usunto. 

15.  Lo  que  á  éste  le  respondió  su  S.  I.  fué  con  poca  di- 
ferencia lo  mismo  que  decia  en  la  respuesta  á  su  Deán  y 
Cabildo  en  carta  escrita  en  la  ViUarrica  el  mismo  día  18  de 
Noviembre  en  que  la  recibió:  que  se  necesitó  poco  estudio 
para  convencer  las  falsedades  notorias  en  que  estribaban  es- 
tas diligencias.  Decíales,  pues,  haberle  causado  gravísima 
admiración  la  facilidad  con  que  se  aseguraba  y  creía  estar 
en  las  inmediaciones  del  Tebicuarí  los  diez  mil  Indios  muy 
armados  para  acometer  ala  provincia  del  Paraguay,  y  la  nin- 
guna reflexión  con  que,  cargando  sus  conciencias,  habían 
divulgado  que  el  mismo  Obispo  (como  que  fuera  él  otro  Co- 
munero de  Zamora),  había  pasado  en  persona  por  el  rio 
Aguapey  con  el  Provincial  de  los  Jesuítas,  á  disponer  armas 
contra  el  Paraguay,  cuando  les  podía  constar  por  instrumen- 
to jurídico  cuánto  había  procurado  siempre  favorecer  en  to- 
dos los  Tribunales  á  loa  particulares  y  á  toda  la  Provincia  en 
general. 

16.  Luego  confiesa  el  hecho  de  estar  por  orden  del  Excmo. 
fteñor  don  Bruno  prevenidos  y  armados  los  diez  mil  y  más 
Indios,  por  el  motivo  de  la  defensa  natural  de  los  pueblos. 
familJos  y  personas;  pero  les  asegura  por  su  santa  consagra- 
ción qne  ni  uno  solo  de  los  diez  rail  está  ó  en  las  márgenes 
del  Tebícuarí,  ó  en  los  cuatro  pueblos  inmediatos,  sino  en 
loa  suyos  propios  de  Paraná  ó  Uruguay,  bien  que  con  la  dis- 
posición de  poder  embarcarse  en  las  falucas  prevenidas,  y 
poderse  con  toda  brevedad  poner  por  el  río  Atingui  en  los 
cuatro  pueblos  para  defenderlos,  caso  que  sean  invadidos 
de  los  Comuneros.  CertiHca  el  tiento  con  que  procedían  los 
jesuítas  á  cuyo  cargo  están  dichos  pueblos,  como  que  vivían 
muy  ajenos  de  querer  mover  guerra  ni  que  la  hubiese,  sin 
permitir  á  sus  Indios  el  menor  movimiento,  sino  atender  con 
toda  vigilancia  á  que  no  fuesen  sorprendidos  de  la  invasión 
del  Común,  que  es  de  lo  que  únicamente  tratan,  como  defen- 
sa que  es  natural,  lícita  y  permitida  por  todo  derecho,  sin 
tener  ánimo,  ni  aun  pasarles  por  tn  imaginación  el  asaltar 
con  guerra  ofensiva  la  ciudad  y  provincia  del  Paraguay. 

17.  Declarado  esto  con  más  difusión,  prosigue  su  Illma* 
asi:  «Ahora  quisiera  preguntará  los  Señores  Comuneros  de 
esa  Provincia:  ¿En  qué  los  ofende  el  que  los  Indios  estén 
prevenidos  para  su  defensa?  ^Sus  Mercedes  ofenden  á  los  In- 
dios ni  á  nadie  en  prevenirse  de  pólvora,  balas  y  demás  per- 
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trechos  de  guerra  por  si  se  les  ofreciere?  Responderiame 
Tqoe  los  quieren  para  dcfeiua  de  los  que    ilamj 
derecho*.  Pues  lo  que  sus  Mercedes  Ucncn  por  ji 
i'i  uüé  lo  acriminan  por  delito  en  lo»  Indios,  qu"^  ticDt 

I    jral  derccJbo  á  defender  sos  \idas,  las  de  sas   mujeres  hl 

;-:.>'  su  libertad,  que  tanto  patrocina  la  Católica  ptedadl 
u  .1  licy  nueatio  Señor?  Si  me  dijeren  tiene  prevenido  S.  MJ 
por  Reales  Cédulas,  que  paran  eji  ese  Archivo,  no  se  les  per> 
mitán  anuas,  como  expresaron  en  uno  de  sus  escritos,  lea 
diré  que  tienen  nueva?  Cédulas  Reales  del  Rej*  nuestro  Se- 
ñor Kelipe  Quinto,  que  Dios  guarde,  en  que  les  manda  dis- 
ciplinarse en  todas  armas,  para  resistir  á  las  invasiones  de 
los  Pnulistas,  Payaguás  y  otros  que  pretendiesen  en  ofender- 
los. P'uera  de  que,  teniendo  ocurrido  at  Kxcmo.  señor  don 
Bruno  para  que  les  impida  las  armas,  S.  £.  les  responderá,  ¿ 
sati'ífacción.» 

l8.  Hasta  aquí  son  palabras  formales  de  S.  L,  qníen  últi- 
mamente conclu)  e  que  supuesta  la  verdad  de  todo  lo  dicho, 
no  tiene  que  actuar  con  el  P  Provincial  de  la  Compañía  nin- 
guna de  las  diligencias  que  en  el  requerimiento  hecho  por  el 
maestre  de  campo  al  cabildo  eclesiástico  se  prc\ienen:  cuan- 
do habían  de  ser  supcrfluas,  ñor  no  haber  sujeto  sobre  que 
cayesen.  Esta  respuesta  acabo  de  sosegar  á  los  Comuneros 
en  cuanto  á  los  recelos  concebidos  del  ejército  de  los  In- 
dios situados  según  sus  aprehensiones  mal  fundadas  en  las 
márgenes  del  Tebicuari:  y  acertó  á  llegar  á  la  Asunción  en 
tiempo  que  se  babían  reconocido  bien  discordes  los  ánímo^j 
de  los  Comuneros  mismos  enlre  si  por  loe  fines  y  motivo* 
particulares  de  los  individuos  que  en  la  confusión  presente 
de  liis  cosas  aspiraban  á  lograr  sus  intereses  y  coaveuicndaSy 
divididos  en  parcialidades. 

iq.  De  aquí  es  que  por  aquel  mismo  mes  de  Noviembre 
entraron  en  la  Asunción  dos  cuadrillas  de  gente  pidiendo 
unos  contra  otros,  acaudillada  la  una  por  cierto  Miguel  Val> 
des,  y  la  otra  por  un  Francisco  Bogarin;  pero  unns  y  otros 
concordaban  en  que  su  ánimo  y  ñn  era  que  fuese  depuesto 
el  maestre  de  campo  Bemardmo  Martínez,  y  e!  sargento  ma- 
yor Cristóbal  Domínguez;  y  pretendían  para  dichos  dos  cau- 
dillos las  sargentías  mayores  de  dos  presidios  de  aquella 
jurisdicción.  Tan  poca  era  la  constancia  que  obsen'aban  los 
Comuneros  en  sus  resoluciones,  como  gente  perdida  y  am- 
biciosa, que  sólo  seguían  los  antojos  de  su  pasión,  aborre- 
ciendo lioy  por  muy  leves  motivos  á  los  que  ayer  levantaban 
hasta  las  estrellas. 
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20.  £1  motivo  principal  que  ocasiono  est«  disgusto,  cone] 
maestre  <le  campo  especialmente,  píuece  fué  porque  salió  á 
ia  ctunpnñn  ú  solicitar  el  reparo  de  los  robos  de  ganado  y 
destrucción  de  las  haciendas  de  campo  y  tala  de  las  labran- 
zas, que  ejecutaban  los  soldados  Comuneros,  sin  hacer  dife- 
rencias de  amigos  á  enemigos.  Porque  á  causa  de  estos  fre- 
cuentes lumnllüs  >  jiuílas  del  Común,  muchos  habían  alzado 
mano  y  descuidado  totalmente  de  la  labor  de  la  tierra,  _v  se 
padecía  suma  miseria,  teniendo  situada  y  añanzada  su  ma- 
nutención en  aquel  modo  bárbaro  de  vida  que  sólo  entiende 
de  rapiña:  con  que  no  se  les  podía  hacer  mayor  agravio  ó 
vejación,  que  irles  á  la  mano  en  sus  insultos.  Y  como  los 
procuró  estorbar  el  maestre  de  campo,  incurrió  en  el  odio 
de  los  Comuneros.  Y  ayudaría  también  bastante  á  esta  ma- 
levolencia  el  verle  poco  inclinado  y  aun  adverso  á  expeler  de 
su  colegio  á  los  Jesuítas,  cuando  el  Comijn  lo  deseaba  por 
extremo,  y  por  su  respeto  se  contenían. 

21.  No  consiguieron  por  entonces  los  revoltosos  la  preten- 
dida deposición  de  los  cabos  superiores  de  la  milicia;  pero 
de  esta  discordia  entre  los  Comuneros  concibió  el  Obispo 
algunas  esperanzas  de  componer  las  cosas,  aprovechándose 
8u  vigilante  celo  de  esta  ocasión  para  probar  si  podía  redu- 
cir á  su  deber  á  sus  desacordadas  ovejas,  é  inspirarles  con 
sus  exhortaciones  dictámenes  de  paz  y  fidelidad,  persuadién- 
doles desistiesen  de  su  obstinación,  y  se  acomodasen  á  obe- 
decer las  órdenes  del  Virrey.  Radicáronse  más  esius  espe- 
ranzas en  el  ánimo  del  celoso  Prelado  con  las  demostracio- 
nes que  hicieron  en  su  recibimiento  las  cabezas  de  los  Co- 
muneros; pues  así  el  maestre  de  campo,  Bernardino  Martínez, 
como  el  sargento  mayor  de  provincia,  Cristóbal  Domínguez, 
salieron  á  recibir  á  su  Itustrísima  hasta  el  pantano  de  Itapé 
(que  es  buena  distancia  de  la  ciudad)  con  una  compañía  de 
soldados  para  su  cortejo  y  resguardo:  más  adelante  esperaba 
otra  compañía:  y  por  fin.  á  la  entrada  de  la  ciudad,  la  com- 
pañía de  reformados.  Agradeciéndoles  él  con  expresiones  de 
grande  aprecio  aquel  obsequio,  y  para  hacerlo  con  obras, 
fué  abrazando  uno  á  uno  á  todos  los  principales,  con  deseo 
de  ganarles  las  voluntades  y  hallar  modo  de  inclinarlos  al 
partido  del  Rey. 

22.  Disimularon  ellos  con  sus  festivos  semblantes  las  ini- 
cuas operaciones  que  premeditaban:  ¡Jues  muy  presto  supo 
su  Itustrísima  estaban  fraguando  un  informe  como  de  su 
turquesa,  amancillando  la    fidelidad  del   lealísimo  justicia 
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maynr  don  Luís  José  Bareiro  (que  ya  se  había  refugia 
las  Misiones  de  los  jesuítas)  y  de  los  demás  que  cnarboli 
por  el  agosto  antecedente  el  estandarte  Real  y  preodiero 
los  Comuneros  rebeldes.     Coa  estas  y  otras  medidas  sei 
cureció   la  luz  de  aquellas  primeras  alegres  esperanxaj^^ 
había  amanecido  al  corazón  del  Obispo,  quien  con  todo  i 
ardiente  empeño  y  santas  industrias  no  pudo   recabar 
Común  cosa  de  importancia  á  favor  de  su  deseo,  ni  apa 
tos  de  sus  enormes  desaciertos;  antes  bien,  habiéndose . 
formado  con  sagacidad  de  las  cosas,  y  tomado  el  pulso  i  I 
ánimos,  le  certiñcaron  todos  los  indicantes  que  el  mal ' 
echado  profundas  raíces;  y  reconoció  que  como  contagíol 
había  comunicado  á  los  que  por  su  estado  y  profesión  deti' 
ser  la  levadura  que  los  disptAiese  á  reducirse  á  la  de 
obediencia,  pero,  avinagrada  ésta  con  el  humor  predomio 
te  de  la  infidelidad,  lo  corrompía  más  é  impelía  á  su 
dición. 

23.  Asi  se  comprobó  con  la  experiencia  en  cierto  Re 
lar,  que,  predicando  en  la  Catedral  por  el  Adviento  (Ui 
año  el  sermón  que  por  la  tabla  pertenece  á  su  Relii 
asistiendo  el  mismo  Obispo  y  ambos  Cabildos,  sin 
te  la  veneración  debida  á  tan  ejemplar  prelado,  ni  el  re 
del  lugar  sagrado,  convirtió  el  sermón,  que  debiera  ser  áa  I 
desengaños  que  movieran  al  pueolo  al  reconocimiento  del 
culpa,  en  apoyo  de  su  deslealtad  y  en  una  sátiro  mordas< 
tra  su  Ilustrisima,  zahiriéndole  con  descoco  de  que  w 
singular  é  iba  muy  errado  en  uu  conformarse  con  U  opta 
del  Común  y  seguir  sus  dictámenes.  Los  disparates  qocl 
sartó  para  prueba  de  su  locura  no  son  para  dichos 
eran  para  oídos;  pero  no  obstante,  el  prudente  prc 
oyó  sereno,  aunque  escandalizado  su  ñdelísímo  is 
tamaña  licencia,  infiriendo  fácilmente  cuánto  conmoví 
ánimos  comuneros  en  secreto  <x>n  peniiciosísimas  »u_ 
ncs  quien  en  la  publicidad  de  una  Catedral  tenía  o&adit  ] 
hablar  de  aquella  libertad  dei^caraüa  á  favor  de  la 
Hubo  de  disimular  su  Ilustrísiroa  acomodándose  al 
y  circunstancias,  por  no  empeorar  las  materias  y  alteran 
los  ánimos  con  el  estrépito  de  la  demostración  que  me 
tal  atentado. 

24.  Fero  qué  mucho  que  en  el  Paraguay,  donde  U 
dad  estaba  estragada.'hubiese  semejante  osadía,  cuandol 
Buenos  Aires  hubo  aliento  en  otro  eclesiástico  princjt 
mo  (y  que  no  aólo  por  vasallo,  sino  por  los  partic 
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beneficios  recibidos  de  Su  Majestad  CatóhVa,  tenia  especia- 
les obligaciones  de  serle  fiel)  para  predicar  en  público  en 
la  Catedral,  día  de  San  Pedro  del  año  siguiente  1732,  en 
presencia  del  mismo  Gobernador  don  Bruno,  reputado  por 
minístio  ñdelísirao  del  Rey,  que  obraban  ajustados  á  la  ley  y 
á  la  razón  los  Comuneros  en  repeler  al  Gobernador  Sorocta 
y  en  defender  con  las  armas  su  derecho,  confirmando  esta 
escandalosa  proposición  con  otra  del  mismo  calibre  en  una 
comparación  de  igual  escándalo:  Así  como  (decía)  hizo  bien 
el  Señorío  de  Vizcaya  en  defender  con  las  armas  sus  privile- 
gioa.  No  hubo  persona  cuerda  y  fíel  en  el  auditorio,  que  no 
se  llenase  de  horror,  viendo  que  el  contagio  de  la  poca  fide- 
lidad de  los  Comuneros  se  había  comunicado  á  tanta  dis- 
tancia á  persoua  tan  principal,  en  ciudad  tan  fiel  á  su 
Monarca.  Escandalizáronse  también  cuantos  ¿unimos  fieles 
oyeron  en  el  Reino  este  desvarío,  y  muchos  echaron  me- 
nos en  la  constante  fidelidad  de  don  Pruno  que  no  hiciesen 
siquiera  la  demüstración  de  salirse  de  la  Iglesia,  por  no  oír 
apoyar  la  perfidia  contra  el  Principe.  A  la  verdad,  este 
suceso  fué  infausto  principio  de  los  daños  que  después  se 
ocasionaron  por  la  poca  advertencia  del  mismo  predicador 
en  el  Paraguay. 

2%.  Cuan  al  contrario  pasó  en  la  Catedral  de  la  Asunción 
a.1  P.  Diego  de  Hurtado,  quien  {predicando  en  el  Adviento 
de  1731  el  sermón  que  toca  por  su  turno  á  la  Compañía, 
ponderaba  con  acierto  y  viveza  la  gravedad  del  pecado  déla 
mnrmuración,  y  yendo  reparando  en  los  castigos  con  que  el 
cielo  en  todos  tiempos  ha  vengado  el  atrevimiento  de  los 
que  ponen  su  lengua  maldiciente  en  ios  superinres,  tuvo 
osadía  donjuán  Antonio  de  Barúa,  hermano  del  Gobernador 
don  Martin,  para  interrumpir  públicamente  al  predicador. 
Hízose  éste  desentendido,  y  proseguía;  pero  el  seglar,  con 
intolerable  audacia  levantó  más  la  voz  y  desde  su  asiento  le 
dijo  que  todo  aquelh*  era  pasión  que  le  cegaba,  y  otras  ra- 
zones lají  compuestas  como  ésta.  Disimulaba  todavía  el  pre- 
dicador, pero  ni  aun  así  cesaba  el  hombre  atrevido  de  inculcar 
irreverente  las  mismas  estolideces,  levantando  cada  vez  más 
la  voz.  Entonces  el  predicador,  quitándose  con  mesura  el 
bonete,  se  volvió  al  sujeto,  y  reprendió  con  las  fervorosas 
razones  que  le  dictó  su  celo  enardecido,  aquel  desacato,  y 
prosiguió  su  sermón  sin  que  se  atreviese  á  chistar  en  ade- 
lante: que  á  tales  desvergonzadas  desatenciones  é  irreve- 
rencias, sólo  las  contiene  el  celo  intrépido,  cuando  del  disi- 
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mulo  sufrido  abusan  los  iosnlentes.  Sólo  en  «I  Faragoa 
tiempo  de  tales  desórdenes  se  pudiera  cometer  igoal  in 
renda,  lo  que  mdica  sobradamente  el  esUdo  lastimoso  I 
había  llegado  aquella  gente  proterva,  perdido  el  respi 
Dios,  al  Rey,  á  sus  ministros  y  á  todo  el  mundo:  con  qu 
es  de  extrañar  se  hallase  el  Obispo  con  las  manos  al 
para  castigar  estas  insolencias,  cuando  sólo  reinaba  el  ( 
ntu  de  sedición  y  deslealtad, 


CAPITULO  XI 


Forj--" ''^*^  ■""■nuneros  nuevos  informes  ñ  su  favor,  y  despachan 
í  reii  á  rosta  de  Ida  Ir.ilcs  á  justificar  sus  operaciones 

■  •  -  inic  la  Real  Audit;ncia,  donde  no  Ucean,  temiendo 
ser  presos;  )■  sjtbidas  en  el  Paraguay  las  muertes  de  don  José 
de  Antequt'ra  y  de  Juan  de  Mena,  se  conmueve  extrañamente 
el  Común,  y  disponen  sus  caberas  coa  gma  secreto  expulsar  de 
su  cole{;io  á  los  Jesuítas. 


I.  Siendo  así  que  la  paternal  y  amorosa  providencia  d« 
)ios  nuaca  duerme  dí  dormita  en  la  guarda  y  defensa  de 
los  suyos;  sin  embargo,  á  las  veces  parece  que  lo  hace,  por- 
gue como  ai  cuidadosamente  descuidara   de  ellos,  permite 
por  sus  inexcrutables  juicios  crezcaa  las  tribulaciones,  y  lle- 
guen á  término  que  parezca   se    hallan    desamparados.  En 
manos  de  los  Comuneros  sediciosos  se  hallaba   la   inocencia 
de  tos  perseguidos  Jesuítas  del  Colegio  de  la  Asunción;  y  se 
les  pcrroítió  tal  poder,  que  se  pudiera  creer  fácilmente   ha- 
bían de  triunfar  y  destruir  para  siempre  aquel  colegio,  si  no 
estuvieran  las  cosas  de  los  siervos  de  Dios  ¿  cargo  de  su  Ma- 
jestaü,  quien  después  de  las   últimas  congojas,  les   concede 
tiempo  para  respirar  y  alegrarse  con  el  recuerdo  de  los  días 
en  que  fueron  humillados,  y  de  los  años  en  que  padecieron 
los  males.  Creció,  pues,  ahora  la  borrasca  contra  aquel  cole- 
-gio  con  tan  porfiado  tesón,  que  al  cabo  paró  en  su  ruina»  ni 
|mnaneció  la  serenidad  en  su  restauración  hasta   el   largo  pe- 
rítidu  de  tres    años    y    ocho  meses.  Numerar    los  pasos  por 
[donde  se  encaminó  este  infausto   suceso,  fuera  cosa  muy 
jprrjlija;  mostrar  el  camino  por  donde  llegaron  á  ejecutarleí 
[bastará  para  la  claridad  de  esta  historia. 

2^  Terminóse  entre  turbulencias  desaforadas  del   rebelde 

IComún  el  año  de  1731,  y  entrando  el  siguiente,  se  principió 

por  la  elección  de  alcaldes,  y  salieron  electos  los  sujetos  que 

prometía  el  sistema  presente  del  Paraguay;  pues  los  ordina- 

Lrios  fueron  el  de  primer  voto  don  Antonio  Roiz  de  Arellano, 

iy  el  de  segundo  don  Francisco  de  Rojas  Aranda,  ambos  in- 
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ti^nbímcH  AnteqacTistu.  Alcaldes  de  la  S: 
fu«T[)Q  numbradrys  el  capiláa  Roqae  de  laz:.  •:  Fn 

meo  Btiparía,  prumutoies  empeñadísimos  dei  O^raún.  YJ 
tal  etección  es  manifiesto  que  no  podían  esperar  bueo  soc 
los  fieles  servidores  de)  Rey.  Kí  eo  los  electores  cabíi  habct 
hecho  otra  elección,  pues  fueron   Aniequeristas   dcd?'^'»''* 
habilitando  con  el  cargo  de  Alférez  Real  á    Femazid'> 
do,  finíjiimo  servidor  del  partido  rebelde,    por  desp..;  ■ 
se  hiieo  de  este  empleo  á   don    Ignacio   de  OlÁsar,  psjrl 
gravísimos  delitos  de  ser  fiel  á  su  Rey  y  haber  sido  pe 
do  de  Antequera.  Y  lo  fué  tanto  de  los  Comuneros,  con  i 
vejaciones,  que  de  pena  perdió  el  juicio;  y  aun  en 
tado  le  dieron  la  muerte  alevosamente,  según  hubo  : 
aunque  para  ocultar  tamaña  maldad,  echaron  voz  de" 
hnbin  muerto  h  ú  mismo.  Yo  ni  lo  añrmo  ni  lo  niego,  po 
no  hallo  toda  la  luz  necesaria;  sino  digo  lo  que  cornácl 
do  sólo  cierto  que  hallaron  muerto  á  este  fídelisimo 
en  tiempo  de  estas  revoluciones,  sin  saberse  coa  < 
el  autor  de  su  muerte,  que  no  seria  mucho  fuese  él  i 
estando  como  estaba  loco:  ni  tampoco  sería  de  cxt 
biesen  sido  los  Comuneros,  que  le  aborrecían  de 
cometían  sin  reparo  tantas  maldades. 

3.  Como  á  falta  de  justicia  mayor,  toca  al  alcalde  dC| 
mer  voto  el  ejercicio  de  este  cargo,  entró  en  él  Areí 

3 uc  hicicao  falta  la  astucia  cavilosa  de  su  antecesuij 
e  Garay.  porque  se  ingenió  á  no  quedarle  inferior  1 
na  (ínesa  á  favor  de  los  Comuneros;  y  quizá  le  exc 
disimulo;  y  la  elección  de  este  sujeto,  aví^rsísimo  k  I 
lasL,  fué  el  principio  seguro  de  su  segunda  expulsi^4 
cióle  no  obstante.  a»te«  de  quitarse  la  m-á^cara, 
algunas  cosas  q<^  iieresarias  para  cJ  logro  dtfl 

Ugnas  ideas;  y  ^^  :>.-utc  puso  empeño  en  qoe 

totaae  la  conclu&iuu  de  \xñ-n  informes  embutidos  ' 
raa,  para  justilic&r  en  la  Rext  Audiencia   de  Cbuqo 
pioc«<Í«r«s  del  CVmun:  de  manera  que  esta  geoic, 
guirnt^  «A  lodo,  reooooeia  á  aqoel  Triboiial  por 
«4«ktt  Ul  rsttt  cataaaft,  cuando  creúa  estarie»  W«tiw| 
iWigahMi  «nKftiidad  púa  tener  mano  ea  ellss.  < 
te  coafen  to  qoe  towih  m    Al  alcgarJca  h 
ék^  Rt«l  AuMacia  sobre  U  me-tuH.'in   d^  i.>«  1« 
i«i|HMMtíeiv>a  estar  iiihibwli  por  e 
«Mk  «««««;:  «tt  Cqtv  i«a|ptte»ta  es  fia^.. —    ,,  .^^ 
i«ÍMfc«v  A  S^  K^  COMO  át  verdad  lo  es:  r  ahocm 
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currÍT  aJ  mismo  Tribunal  á  favorecerse  en  lo  que  habían 
obrado  contra  el  mismo  Virrey,  superior  así  de  é¡  como  de 
ellos.  ¿Quién  los  habla  de  entender?  No  eia  fácil. 

4.  Concluvcronse  pur  fin  dichos  informes,  y  resolvió  el  Co- 
mún nombrar  personas  de  toda  su  satislaoción,  que  con  po- 
deres de  procuradores  los  fuesen  á  presentar  en  la  Real 
Audiencia.  AJ  mismo  tiempo,  el  maestro  don  José  CanaJee, 
enemigo  declarado  de  los  jesuítas,  como  principal  fomenta- 
dor de  los  desaciertos  del  Común,  publicó  quería  pasar  á 
Chuquisaca  á  querellarse  ante  el  metropolitano,  y  pedir  las 
causas  por  que  el  proviaor  del  Paraguay  le  puso  en  prisión 
el  agosto  antecedente  con  los  otros  Comuneros,  según  refe- 
rimos en  el  capitulo        de  cate  libro  4.°. 

Y  pidiendo  licencia  al  obispo  para  aquel  viaje,  por  ser 
cnra  de  la  catedral,  se  la  concedió  su  Ilustrisima  y  creo  de 
su  celo  la  daría  con  grande  gusto,  por  ver  apartarse  aquella 
peste  de  la  república,  que  la  tenia  atosigada  con  el  veneno 
activo  de  sus  errados  consejos  y  perniciosos  dictámenes. 

5.  Valiéndose  de  tan  bella  ocasión  los   Comuneros  dieron 
I  i.  dicho   maestro   Canales   amplios  poderes  para  defender 

(como  ellos  decían)  sus  justos  derechos  y  sincerar  sus  proce- 
deres en  lu  Real  Audiencia.  Y  para  autorizar  más  su  pers<>na, 
le  señalaron  por  acompañados  y  substitutos  al  capitán  An- 
tonio Vácz,  y  al  capitán  Calvan,  ambos,  como  de- 
bía ser.  Comuneros  famosos.  Para  los  gastos  del  camino  y 
costos  de  las  diligencias  jurídicas  en  el  Tribunal,  decretó  el 
Común  se  pidiese  un  donativo  á  los  vc<"inos,  y  se  impusiese 
una  buena  multa  á  los  Contrabandos.  No  me  consta  lo  que 
sacaron* de  éstos;  pero  se  sabe  que  al  regidor  don  Jerónimo 
Flecha  le  condenaron  á  dar  veinte  y  cuatro  marcos  de  plata; 
y  íi  su  hijo  don  Domingo  Flecha,  poco  menos;  aunque  no 
parece  lo  consiguieron.  Bien  que  de  lo  que  se  recogió  por 
fuerza  entre  otros  vatios,  se  díjo  pudieron  aviar  cómoda- 
mente á  los  procuradores.  Y  no  dejaría  de  pegarse  algo, 
como  suele  A  los  exactores. 

6.  Embarcáronse,  pues,  dichos  procuradores  del  Común 
para  Santa  Fe;  y  de  allí  se  encaminaron  á  esta  ciudad  do 
Córdoba,  donde  llegaron  á  fines  de  Marzo.  Vinieron  por 
todo  este  camino  tomando  lengua,  é  informándose  del  modo 
con  que  seria  leríbida  su  procuración.  Y  con  la  mayor  dis- 
tancia del  Paraguay  y  otros  influjos  diversos  que  por  acá 
reinaban,  se  les  fué  desvaneciendo  la  confianza  con  que  sa- 
lieron de  la  Asunción;  y  reconocieron  que  los  procuradores 
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seglares  serlaa  mal  vistos  de  la  fidelidad  de  los  preseaM 

Oidores  de  Chuquísaca:  y   el  clérigo  no  hallari:i 

gída  ni  en  el  Arzobispo  ni  en  la  Keal  Audiencín 

los  primeros  correrían  riesgo  de  ser  presos  poí  1 

que  la  componen,  como  por  estos  países  nn    - 

serían;  y  míis  con   la   noiida  que  entonre-^ 

atentado  cometido  por  su  rebelde  Comnni 

9Íón  de  los  Jesiúlas,  que  se  creía  habían  dej 

dos  procuradores  y  su  célebre  consultor  ui 

Canales,  Por  estos  recelos  se  desaniaiaron  á  pasar  adeUuk, , 

y  retrocedieron  desde  Córdoba. 

7.  Habíase,  pues,  como  acabo  de  insinuar,  eje 
tra  expulsión  poco  después  que  salieron  del    1 
procuradores.  Porque  llegando  ailA  entonce*  U 
ticia  de  haber  sido  degollados  en  Lima  don  Jf'.>-    -. 
quera  y  Juan  de  Mena,  lo  que  debiera   contener   al 
rebelndo   para  no  continuar  los  mismos  delitos 
aquellos  se  fueron  encaminando    al    suplirio,    losi 
más  y  acabó  de  despechar,  desesperando  quizá  del] 
como  que  conocían  muy  bien  cuanto  mejor  roe 
tes  semejantes  los  presentes  Comuneros:  pues  álol 
cabezas  principales   eran    cómplices  en  aquellos 
tenían  fuera  de  ellos  los  que  nuevamente  habían  ce 
iban  cada  día  cometiendo.  Las  noticias   de   dichas 
tuvieron  los  Comuner»ps  por  arcaduces  mu^ 
eran  sus  confidentes  que  residían  en  las  G-i 
ñas,  y  entre  ellos  un  eclesiástico  muy  •': 
quera,   quienes  se   las  avisaron  en  van 
con  ta!  diversidad  de  circunstancias,  que  «■ 
se  tiraba  en  ellas,  más  que  á  informar  sinccT; 
dad  del  hecho,  á  con6rmarlos  en  sus  error 
la  proseoución  de  su  temerario  empeño,  aña 
el  Virrey  substanciadas  y  concluidas   las   cautas  de 
de  sus  individuos,  quienes  estaban  condenadas 
para  cuya  ejecución   había   sido    nombrado  un 
Real  Audiencia  á<¡  las  Charcas.   Sin  que  en  este 
líbrase  tampoco  la  Compañía  de  las  ordinaria»  cal .  :i-  1 
tan  á  mano  ofrece  á  sus  émulos  la  pasión  qu- 
huyéndole  haber  cooperado  á  todos  estos  a< 
limosos  con  eficaces  diligencias  y  dispendio  dt 
de  excitar  en  los   Comuneros  con  estas  odios»:- 
aversión  contra  la  Compañía,  y  que  acabasen  de  |u 
obra  la  expulsión  de  los  Jesuítas  del  colegio  de  aqc 
dad,  como  en  efecto  sucedió. 
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8.  AI  pnndpio,  cuando  todo  esto  se  divulgó  entre  los  Co- 
lUiieros.  se  enfurecieron  tanto,  que  estuvo  á  pique  de  suceder 
uchas  desgracias  y  humícidius.  Peco  con  algunas  ronmína- 
ones,  sosegaron  los  tumultuantes,  y  pareció  por  entonces 
ledar  lodo  quieto  y  pacífico.  Con  tndo  eso,  la  quietud  fué 
oy  upArenie,  y  la  paz  simulada;  porque  en  la  realidad  ar* 
lan  en  su  interior  los  Comuneros  mas  que  nunca  en  odio 
mira  los  Contrabandos  y  contra  los  Jesuítas.  Pero  cono- 
endo  las  cabe/.as  de  la  Comunidad  que,  por  propalarse  antes 
5  tiempo  las  resoluciones,  se  frustraban  no  pocas  veces, 
npezaron  á  procurar  se  observase  tan  supersticioso  silencio, 
le  ni  aun  barruntos  permitían  á  las  más  linces  atenciones: 
sus  determinaciones  sólo  se  sabían  ya  al  verse  ejecutadas; 
le  fué,  cierto, cosa  parecida  á  prodigio  entre  gente  tan  des- 
tratada.   Y  para  deslumhrar  más  h  los  leales  ser\'idores  de 

M.,  disfrazaban  maravillosamente  sus  torcidas  intenciones, 
aun  ñiiglar  cosas  tan  opuestas  entre  sí,  q\ie  no  dejaban  ha- 
i  pie  en  nada,  y  traían  á  todos  suspensos. 

9.  El  artífice  más  diestro  en  estos  enredos  fué  el  justir.ia 
ajordon  Antonio  Roiz  de  Arellano.que  era  quien  tenia  más 
)T<)ué  temer  las  severas  ejecuciones  del  Virrey.  Desde  que 
.po  la  muerte  de  Antequera,  se  mostró  muy  compungido, 
isaado  en  compañía  del  Cabildo  Comunero  al  palacio  del 

pn  :i  suplicarle  que  ejercitando  su  pastoral  benignidad, 
.  intercediendo  por  ellos  con  el  Virrey:  asegu- 
,  prontos  á  obedecerle,  aunque  les  enviase  por 
bernador  á  don  Diego  de  los  Reyes-     Consolóse  grande- 
mente Su  Iltma.  con  tan  buena  disposición:  animóles  y  ofre- 
"  les  su  patrocinio:  con  lo  cual  el  justicia  prosiguió  en  dar 
iculares  señales  de  que  deseaba  la  pacificación  de  la  Pro- 
«i».   V  en  orden  á  conseguirla,  y  á  recabar  del  cielo  tuvie- 
éxito  felíx  la  intercesión  de  su  amantísimo  Prelado,  proveyó 
ito  de  que  se  hiciese  un  novenario  á  los  Santos  Patronos,  y 
Ügenció  se  ordenase  una  procesión  de  sangre  para  aplacar 
la  Divina  Majestad  que  tenían  tan  ofendida  con  sus  des- 
tades  á  la  humana.    £s  cierto  que  el  justicia  ni  tenía  áni- 
lO  de  acotarse,  ni  de  dar  ejemplo  á  la  ciudad  en  este  acto 
pertiteucía,  porque  todo  era  invención  diabólica  de  su 
lada  malicia.     Y  aunque  por  entonces  llegó  á  persuadir 
ir  todos  efectos  de  un  corazón  penetrado  de  la  luz  de  un 
deroso  desengaño,  se  conoció  presto  manifiestamente  era 
1x0  disfraz  para  encubrir  las  malignas  ideas  que  traía  entre 
de  expulsar  del  colegio  de  la  Asunción  á  los  Jesuítas, 
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¿  invadir  los  pueblos  de  Indios  que  adminutran,  poni 
en  ellos  párrocos  clérigos  ó  regulares  de  otras  Retigic 
que  admíuistrariati  gustosos. 

10.  Dije  que  se  conoció  presto  ntaut/iesiameníe,poxi\ 
al  misrno  tiempo  que  se  publicaba  el  auto  de  rogativas  k\ 
de  caja  de  guerra,  y  que  á  voz  de  pregoaero  se  mandaba  i 
todos  acudir  á  la  procesión  de  sangre^  andaban  \o&  paiíeu 
más  conjuntos  del  roísmo  Arellano  y  sus  mayores  confidcnb 
solicitando  ocultamente  la  solevación   de  las  míIicJu,  qa 
forman  principalmente  el   cuerpo  del  Común  para  ejecu 
el  destierro  de  los  Jesuítas.  Pero  el  ñn  verdadero  de  \&coi 
vocación  se  paliaba  con  otros  pretextos:  bien  que  se  coiitt 
caba  la  gente  con  tal  apremio,  que  amenazaban  con  pecaí 
la  vida  y  de  traidor  al  Rey  á  quien  quiera  que  »e  excti 
Fué  también  prueba  clara  de  la  mala  intención  y  av 
que  ú  los  Jesuítas  teaia  el  dicho  justicia  mayor,  la 
extraordinaria  de  su  suegra  dona  María  de  Inzaurral<i 
trona  que  se  había  señalado  tanto  en  el  amor  y  afectAl 
Jesuítas  (entre  quienes  tuvu  un  hermano  poco  antes  i^ 
singularmente  estimado  por  sus  grandes  prendas   de 
letras  y  gobierno),  que  por  aatonomasia  la  llamaban  < 
(itta  (de  quien  hicimos  mención  en  el  Ub.  3,  cap-  7,  núdl 
y  había  por  sólo  ese  título  sido  mal  vista  de  lo?  Anlc 
tas;  pero  casando  una  hija  después  con  Arel! 
manera  su  Animo  con  la  comunicación  del  \ 
virtió  en  malevolencia  todo  el  antiguo  afecto,  v  se  s«¿J 
ahora  en  la  maledicencia  mordaz  contra  la  Compa^í^^ 

11.  No  obstante  lo  dicho,  el  justicia  mayor,  »•;: 
to  y  disimulado,  procuraba  abrazar  á  los  Jesuítas  ¿  ■■  ^~ 
conocer.     Y  para  hacerse  más  afuera  de  la  cxpuUión 
se  enderezaba  la  convocación  del  Común,  fingió  (c 
roenzaron  á  correr  rumores  de  clliii«n  la  dudad)  I 
muy  receloso  de  esa  Junta,  esparciendo  diferentes  ve 
ca  de  sus  designios,  todas  en  orden  á  hacer  creer 
muy  ajeno  de  concurrir  con  su  influjo.  Porque  yi  di* 
que  los  Comuneros  se  juntaban  á  quitarle  la  vara  y  prhtite 
del  cargo  de  justicia  mayor:  ya  que  audaba  encontrado  1 
el  maestre  de  campo  Bernardino  Martínez»  y  que  éste. 
liándose  muy  sentido,  le  había  dicho  en  su  cara  varias  ai^ 
mazones,  y  venía  ahora  á  despicarse  contra  él.     Pero  i  1 
verdad,  se  hacia  la  convocación  para  el  ñn  insinuado,  1 
el  dictamen  de  dicho  maestre  de  campo,  quiea  le 
constante  á  nuestra  expulsión,  ¿  iacarríó  por  ese  rootÍTÍi 
el  odio  de  los  Comuneros. 
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12.  Atrevióse  Uimbicit  Arellano  á  querer  llevar  adelante  ci 
engaño  del  Obispo;  porque  yeudo  tarde  de  la  noche,  acompa- 
ñado del  Alférer,  Real  Fernando  Curtido  ul  palacio  de  Su 
lUma.,  batieron  con  grandes  golpes  á  \n&  puertas  á  hora  que 
todos  los  familiares  estaban  recogidos.  Por  do  detcuerse  en 
despenarlos,  acudió  prontamente  el  vigilante  Prelado  á 
abrir,  y  entrando  dentro  los  insinuados,  fingiendo  extraordi- 
nario susto,  le  iiseguraron  que  Fernando  Mompó  de  Zayas 
estaba  en  la  granja  de  Francisco  de  Agüero,  de  cuya  llegada 
«e  seguiría  infaliblemente  (si  no  lo  embarazase  el  poder  del 
Señor)  la  ruinn  total  de  la  Provincia;  y  que  el  Común  que  se 
juntaba  en  la  campaña,  venía  con  resolución  de  expulsar  á 
los  Jesuítas  y  ejecutar  otras  atrocidades.    Que  por  tanto,  les 

.■consejase,  como  Padre,  qué  deberían  hacer  para  evadir  de 
^aqucl  conflicto.  Su  Señoría  Illma.,  que  tenia  bien  conocidos 
k  ambos  sujetos,  y  receló  ya  ser  engañado,  quiso  no  obstante 
en  la  ocasión,  disimulándose  ignorante  de  sus  influjos  malig- 
nas en  aquella  solevación,  probar  si  podría  evitar  por  »u  me- 
dio los  daños  inminentes. 

13.  Respondióles,  pues,  acerca  de  Mompó  lo  que  le  pare- 
ció más  conveniente  para  evitar  las  infaustas  y   trágicas  re- 

^suttas  que  se  podrían  originar  de  la  presencia  ó  cercanía  de 
«que!  sujeto,  sin  pasar  empero  los  límites  de  lo  que  podía  y 
debía  según  su  estado.     Por  lo  cual  se  redujo  su  respuesta  á 

fíondcrarlcs  el  gran  servicio  que  harían  á  Dios,  al  Rey  y  á 
a  Provincia,  en  disponer  fuerte  y  suavemente  que  dicho 
Mompó  pasase  á  la  villa  de  Curuguatí,  que  dista  más  de  cien 
legu.ns  de  la  Asunción,  porque  en  aquella  distancia  serían 
menos  eñcaces  sus  sediciosos  influjos,  y  si  algunos  llegasen, 
•eria  con  gran  dificultad  y  muy  remisos.  Asintieron  Arellano 
y  Curtido  á  esta  propuesta,  aunque  simulando  grande  recelo 
de  que  se  opusiese  el  Común  y  diese  contra  ellos,  como  ha- 
bía dado  contra  Antonio  de  Amar,  por  otro  nombre  £í  Ca- 
talán,  procurador  de  la  comunidad,  á  quien  el  Alcalde  de 
la  Hermandad,  Roque  de  Inzaurralde,  había  llevado  preso  al 
presidio  de  Tobatí,  por  haberse  desviado  de  los  Comuneros. 
Fuera  de  que  dijeron  hallar  grande  dificultad  en  que  Mom- 
pó arrostrase  á  las  propuestas  que  se  le  harían  en  orden  á 
pasar  á.  Curuguatí:  con  que,  si  no  asintiese,  quedarían  desai- 
rados, y  aun  expuestos  á  padecer  mucho  como  desertores 
del  Común,  siéndoles  todavía  imposible  declararse  contra 
ese  monstruoso  cuerpo,  ni  usar  de  violencia  contra  Mompó, 
cuando  sobre  su  prisión  antecedente  ejecutada  por  Bareyro, 
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estaban  aún  picadísimos  los  C'imuncros,  y  muy  ^ 
paia  impedir  cualquier  resolución  que   en  cae  ¡T/:. 
quisiese  lomar,  arrestados  ron  acérrimo  empeño  á  petdcí 
autea  las  vidas,  que  á  aquel  hombre. 

14.  ¿Quién  creyera  que  ambos  no  hablaban  con  la  najrar 
formalidad,  cuaudo  tan  por  menor  objetaban  las  dilk^tadct 
que  encontraban  en  su  resolución,  como  si  de  veras  la  tk- 
scaaen  practicar?  Pero  todo  era  puro  artificio  para  desJom- 
brar  al  Prelado:  y  eran  tan  Comuneros,  y  quiíá  más,  qaeki 
que  andaban  en  la  campana,  queriendo  dar  á  en'*"  "^--^  " -• 
estaban  inocentes  en  las  ideas  del  Común,  y  que 

ser  persKguidos.  En  cuanto  al  punto  de  la  cxpul-:  -ti  r.'- 1^ 
Jesuítas,  les  aseveró  resueltamente  Su  Iltma.  que,  si  Uegiw 
el  caso  de  intentar  echar  á  ios  PP.  de  la  Compañía,  tcoí* 
ánimo  firmísimo  de  poner  entredicho  general,  descomuliv 
á  los  culpables,  notificar  cesación  a  divinis. 
el  polvo  de  las  sandalias,  salirse  con  los  ]• 
consorte  de  cualquier  fortuna  que  corrieren,  ubaudx^&a 
aquella  rebelde  Provincia 

15.  Despidiéronse  con  esto  de  Su  Illma.  persuadidos  Áqd 
le  dejaban  engañado  y  creído  que  no  eran  cómplices  en  i 
alteraciones  que  estaban  próximas  á  suceder:  siendo  aíd  OÍ 
no  tenían  más  culpa  en  ellas,  que  Judas  en  la  muerte  Jcl  Re 
dentor;  y  que  aunque  Su  Illma.  no  fuera  tan  avi 
es,  presto  habían  de  manifestar  los  sucesos  sus  sinit. 
raciones, 

16.  En  cuanto  esto  pasaba  en  la  ciudad,  se  acabsrodi 
convocar  las  Milicias  del  Común  en  la  campaña;  y   tnvic 
sus  juntas,  según  parece,  en  un  lugar  que  llaman   las   Saló 
y  en  ellas  se  decretó  fuesen  á  la  ciudad,  expulsaxeo  á  lo«J 
suítas,  echándolos  por  el  río  con  escolta,  se  diese  nt 
algunos   Comuneros  arrepentidos  y  á  los   regidores 
especialmente  á  don   Juan   Caballero   de   Atasco  y  al 
ejerntor  don  Andrés  Benitcz,  con   otnís  de  quienes 
haber   cooperado  á  la  muerte  de  don  José  de  Antean 
dando  informes  al  gobernador  don  Ignacio  Sorocta-   Re 
vieron  también  se  pusiesen  guardas  en  todas  las  puertas  1 
palacio  episcopal,  para  que  el  Obispo,  como  había 
zadn,   no  se  saliese  con  los  Jesuítas  expulsados:  y  qiMJ 
apostasen  también  guardas  en    la  torre  de  la  catedral, 
que  ninguno,  pena  de  ia  vida,  fuese  osado  á  tocar  á  entrc^- 
cho,  por  más  que  lo  mandase  el  prelado. 

17.  Estos  decretos   se  formaron  en   aquella  discíct 
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asamblea,  que  parecía  compuesta  de  los  senadnres  de  Gine- 
bra, según  la  piedad  _v  religión  que  en  ellos  resplandece.  Y 
parece  se  celebró  á  17  de  Febrero,  para  santificar  al  modo 
comunero  con  la  resolución  de  estas  sacrilegas  acciones  la 
dominica  de  la  Sexagésima.  Descubrióse  aquel  día,  finalmen- 
te, que  era  ficción  cuanto  se  había  divulgado  de  la  enemis- 
tad entre  las  cabezas  de  lo  político  y  militar:  y  se  vio  clara- 
mente que  Principes  cotiveneyauí  itt  itnunt.  Porque  he- 
cho patente  lodo  cl  artiñcio  del  justicia  mayor  Arellaiio. 
C€>ncurrió  muy  festivo  ese  mismo  domingo  con  el  maestre 
de  campo  Bcrnardino  Martínez  á  un  banquete  que  se  hizo 
en  Capiatá,  paraje  no  muy  distante  de  donde  se  hallaban 
juntos  los  militares  que  formaban  la  Comunidad:  y  trataron 
de  solazarse  y  pasar  el  día  alegremente,  sin  rastro  de  susto 
en  el  justicia  mayor,  ni  indicio  de  la  oposición  publicada  en- 
tre él  y  el  maestre  de  campo,  como  que  por  acuerdo  de  am- 
bos, aunque  con  diversos  fines,  se  había  juntado  el  Común, 
mandando  por  auto,  pena  de  la  vida,  confiscación  y  perdi- 
miento de  bienes,  que  todos,  desde  la  edad  de  die>:  y  seis 
años,  concurriesen  á  auxiliar  con  sus  armas  las  determinacio- 
nes del  Común. 

l8.  En  virtud  de  este  auto,  el  día  siguiente,  18  de  Febrero, 
«e  fueron  juntando  muchos  soldados,  de  suerte  que  llegarían 
A  dos  mil  liombres  los  que  aquel  día  marcharon  hacia  la  ciu- 
dad, y  se  alojaron  como  á  una  legua  de  distancia,  plantando 
allí  su  real  para  dormir  aquella  noche.  En  la  ciudad  todo 
era  en  ese  tiempo  suspensión  y  sustos,  temiendo  muchos  dt; 
tantos  aparatos;  pero  no  acertando  á  creer  fijamente  cuál  se- 
rka  la  resolución,  porque  las  cabezas  celaban  grandemente 
no  se  trasluciesen  sus  verdaderos  designios,  de  manera  que 
apenas  de  sí  mismos  se  fiaban,  viviendo  entre  sí  muy  sospe- 
chosos, por  recelar  no  hubiesen  algunos  indignados  al  parti- 
do leal.  Pero  con  todo  eso,  los  más  convenían  en  creer  des- 
cargaría toda  la  tormenta  en  cl  colegio  de  la  Coropañia.  Asi 
.ra¿«nlaverdacl;y  para  que  mejor  se  vea  loque  pasó,  pondré 
aquí  la  respuesta  del  Obispo,  que  dio  en  forma  jurídica;  y 
después  añadiré  las  circunstancias  que  pudieren  servir  para 
aclarar  más  esta  materia. 


CAPÍTULO  XII 


Testtniooio  del  lllmo.  señor  Obispo  de]  Poranfnoy  sobre  lo  qu« 
pas6  en  U  expulsión  de  lúa  JesuitAs  de  sit  colegio  de  la  ciudad 
de  la  Asunción,  á  qao  se  afladcn  liis  demás  cncunstancias  que 
en  aquel  suceso  concurrieron. 


[.  Como  por  la  expulsión  sacrilega  de  los  Jesuítas  hubiese 
el  IlImo.  señor  dou  Fray  José  Palos  declarado  incursos  en 
la  descomunión  de  la  Bula  de  la  Cena  ¿  los  Comuneros,  le 
pidieron  éstos  por  esnrito  lu  absolución  con  la  fueraa  y  bo- 
lencia que  veremos;  y  habiéndosela  de  conceder  por  el  mo- 
tivo urgente  que  se  dirá,  se  valió  de  la  ocasión  para  ponerles 
á  la  vista  la  serie  tnda  del  sacrilegio  cometido,  en  el  auto 
que  proveyó  sobre  esta  materia,  para  que  el  horror  que  co»- 
cibíesen  al  leerlo  los  moviese  al  arrepentimiento,  y  lo  detes- 
tMen:  que  la  maldad,  á  que  con  facilidad  indujo  á  la  volun- 
tad la  fuerza  de  la  pasión,  leída  por  escrito,  llena  de  \'er- 
gOenza  y  aun  de  horror  al  mismo  delíucuente,  como  les  su- 
cedió á  los  fariseos  con  Cristo»  según  lo  que  dicen  varios  in- 
térpretes del  cap,  8  de  San  Juan.  Por  tanto,  para  dar  más 
autoridad  á  esta  relación,  quiero  referir  la  substancia  del  he- 
cho con  las  mismas  palabras  con  que  Su  lllma.  le  expresó  en 
dicho  auto,  que  á  la  letra  dice  asÍ! 

2.  «Nos  el  doctor  don  Fray  José  de  Palos,  del  Orden  de 
^  San  Francisco,  por  la  gracia  do  Dios  y  de  la  Santa  Sede 
<  Apostólica,  Obispa  de  esta  Santa  Iglesia  de  la  Asunción 
«  del  Paraguay,  del  Consejo  de  S.  M.  que  Dios  guarde,  etc. — 
«  Al  Ilustre  Cabildo,  Justicia  y  Regimiento  de  esta  ciudad  de 
«  la  Asunción — Hacemos  saber  corao,  habiéndonos  presen- 
«  tado  los  cabos  y  capitanes  militares  de  estas  costas  y  Pre- 
«  sidios  tres  inmediatas  peticiones,  solicitando  el  beneficio 
«  de  la  absolución  de  la  censura  en  que  los  teníamos  decía- 
K  lados  con  todos  los  cooperantes  al  sacrilego  atrevimiento 
«  que  expresaremos,  protestándonos  en  la  primera  ocurrir  al 
■  remedio  que  para  semejantes  casos  tiene  prevenido  el  Rey 
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nuestro  Señor,  que  Dios  guarde,  que  es  el  auxilio  de  la 
fuerza,  ley  Real,  con  todo  lo  demás  que  en  estas  peticiones 
consta:  atendiendo  á  los  extraordinarios  casos,  escandalo- 
sos hechos  é  insólitos  acaecimientos  de  la  temeraria  é  inau- 
dita resoludóu  de  la  Comunidad,  cabos  y  capitanes  de  esta 
Provincia  en  haber  sacrilega  y  escandalosamente  (vulneran- 
do la  inmunidad  eclesiástica,  coi^traviniendo  á  los  sagra- 
dos Cánones,  sanciones  y  Bulas  Pontificias,  incurriendo  en 
las  penas  expresadas  en  la   diez  y  nueve  de  la  Bula  de  la 
Cena,  y  faltando  al  juramento  de   fidelidad  al  Rey  nuestro 
Señor,  que  Dios  guarde,  convocando  pena  de  la  vida  y 
traidores  al  Rey  nuestro  Señor  con  perdimiento  y  con6s* 
cacióa  de  bienes  ¿  todos,  de  diez  y  seis  años  para  arriba, 
con  sus  armas)  para  la  inhumana  y  cruel  expulsión  que  el 
dia  diez  y  nueve  de  este  presente  mes,  como  entre  doce  y 
una  del  dia,  ejecutaron  con  los  reverendos  religiosísimos 
Padres  de  la  Sagrada  Compaiíla  de  Jesús:  para  cuyo  atroz 
efecto,  apedrearon  y  derribaron  las  puertas  de  dicho  sagra- 
do Colegio;  y  sin   permitírsele,  por  más  deprecaciones  y 
ruegos  que  interpusieron,  ni  una  hora  de  término,  mientras 
que  por  aticianos,  imposibilitados  y  los  más  habítualraente 
enfermos,  solicitaban  algunas  cabalgaduras  para  su  con- 
ducción:  acciones  verdaderamente  tan  inhumanas  y  hechos 
lan  enormes,  que  apenas  se  hacen  creíbles  en  pechos  cris- 
t  líanos.     Por  cuyos  motivos,  y  todo  lo  antes  acaecido  la 
t  mañana  del  dicho  día  diez  y  nueve,  con  el  maestre  de  com- 
i  po  don  Juan  Núñez  de  Mendoza,  y  el  capitán  don  Domín- 
I  go  Flecha,  que  trayendo   por  testigos   atildadores  á  los 
t  capitanes    Ignacio  de  Zarza  y  Miguel  Barrios  entro  siete  y 
■  0^0  de  la  mañana  vinieron  á  nuestra  sala  Episcopal  de 
« parte  del  Común,  diciendo  haber  sido  violentados  y  for- 
>  zades,  conminándoles  con  pena  de  la  vida,  para  que  nos 
r  representasen  mandásemos  salir  de  su  colegio  k  los  PP.  de 
r  ta  Compañía  de  Jesús.     A  que  respondimos  ser  muy  des- 
»  acordada   la   remisión   y   embajada,   así   por  vulnerar   la 
I  tomuaidad  de  la  santa  Iglesia,  como  por  ofender  la  Real 
t  Persona  de  S.  M.,  y  en  ella  á  su  Lugarteniente  cl  Excmo. 
E  señor  Virrey  de  estos  Reinos,  que  por  auto  declaratorio  los 
1  mandó  restituir  el  año  pasado  de  mil  setecientos  y  \nenti- 
t  nele,  de  la  violenta  y  sacrilega  expulsión  que  se  ejecutó  el 
t  ftño  de  veinticuatro,  como  en  virtud  de  sus  despachos  se 
E  restituyeron  por  el  maestre  de  campo  don  Martín  de  Barúa, 
I  gobernador  que  fué  de  esta  Provincia,  cun  su  asistencia,  la 
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de  su  Ilustre  Cabildo,  Justicia  y  Regimiento^  Ja  nue&t 
Duestro  Venerable  Deán  y  Cabildo.  Pteiados  de  Keligioofl 
y  Clero,  con  regocijo  y  asistencia  de  gran  parte  de  la  Prfl 
vincía,  de  que  dicho  gobernador  despachó  testiraoDÍo  aaté 
tico  al  Rey  nuestro  Señor,  al  Excmo.  señor  Virrey  y  dea 
Tribunales  Superiores:  y  ser  asimismo  contra  la   Provi? 
de  la  Real  Cancillería  de  los  Charcas  (que  es  la  de 

trito)  en  que  declaró  no  haber  podido  esta  Provine 

pulsar  dichos  Padres,  aunque  concurriesen  los  más  gn*H 
motivos  sin  expreso  mandato  del  Excmo,  sefior  Virrey  y 
dicha  Real  Cancillería,  mandando,  como  mandó,  pena  d|" 
diez  mil  pesos,  fuesen  restituidos  á  dicho  su  colegio.  Tod 
lo  cual  como  su  Prelado,  les  representábamos  y  trajimos  i 
la  memoria  para  que  se  abstuviesen  de  tan  enorme  y  atea*- 
tada  pretensión,  priacipalmcnte  cuando  ahora  tres  meMS ! 
se  nos  despachó  un  exhortatorio  del  maestre  de  campo  del  j 
Común  y  Provincia,  con  consulta  de  ella,  en  que  nos  «-i 
presa  no  haber  tenido  nunca  intento  de  expulsrir  díclia 
PP.  ni  pasar  á  los  pueblos,  aun  con  haber  precedido  ' 
carta  del  P.  José  Gómez,  que  se  nos  dijo  por  los  dipuUda 
ser  el  motivo:  y  habernos  asegurado  lo  mismo  cuando  ao 
restituimos  á  esta  ciudad,  dicíéndonos  que,  sabiéndose  I 
persona  ó  personas  que  lo  hubiesen  dicho,  serían  t-astígt 
das.  Y  no  coucurrieudo  nuevo  motivo  ni  raxón  paral 
depravado  fin,  antes  sí  constándonosel  grande  fruto,  apo 
tólico  celo,  ardentísima  caridad,  doctrina  y  enseñatuai 
que  los  dichos  PP.,  atendiendo  al  bien  común,  utilidad^ 
remedio  de  loa  pobres,  bien  de  las  almas,  aumento  yJ 
pagación  de  la  Santa  Fe  Católica,  en  que  incesant 
se  ejercitaban;  debíamos  celar  y  cristiana  y  píadosaaC 
procurar  su  residencia  y  conservación,  defendiendo 
dispendio  de  nuestra  vida  la  inmunidad  eclesiástica  y 
bida  obediencia  á  tan  supremo  mandato.  AdvírticndoV 
que  si  no  desistían  de  tan  depravado  intento,  desde  lu< 
tes  conminábamos  con  auto  que  les  mandamos  intíroar  i 
primera  monición  con  el  término  de  una  hora,  que  intimado 
íes  dijimos  avisasen  y  previniesen  al  Común,  que  de  guatar. 
pasaríamos  á  hablarles  y  disuadirles,  representándole»  lo 
que  repetidas  veces  en  público  y  secreto  les  habiuncM  p«x* 
auadido  y  exhortado  á  la  obediencia  que  debían  gtsardar 
al  Rey  nuestro  Señor  y  su  Lugarteniente  el  Excmo. 
Virrey,  que  con  casos  tan  continuados  y  escándale 
DÍan  vulnerada.    £1  cual  razonamiento  eachortaiorío  eóft- 
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I  ctuído,   despidiéndose   dichos  diputados^  pasaron   k  dar 
[  parle  de  la  nuestra  determinación  y  ánimo  deliberado,  y 
de  la  resolución  ea  que  nos  hallábamas  de  pasar  á  dicho 
;  Común:  la  cual  no  habiendo  sido  admitida,  pasado  corto 
I  espacio  de  tiempo,  llegaron  á  nuestra  Sala  Episcopal  los 
i  tres  Prelados  de  las  Religiones,  Prior  de!  Cnnveuto  de  Santo 
:  Domingo,  fray  Juan  Vallejo,  Guardián  del  de  San  Francisco, 
:  fray  Alonso  Meléndcz,  y  Comendador  de  Nuestra  Sefiora 
;  de  las  Mercedes,  fray  Tomás  de  Villasanti,  proponiéndonos 
■  venir  de  parte  del  Común  á  suplicarnos  no  inteutásemos 
:  defender   la  extracción  de  los  Padres  pasando  al  entredi- 
cho con  que  teníamos  conminado,  por  preponderar    más 
el  sosiego  universal  de  la  Provincia,  que  la  detención  y  re- 
sidencia dü  los  Padres  en  ella.   A  que  respondimos  admirá- 
bamos la  propuesta  de  personas  regulares  y  prelados  tan 
justos  y  peritos,  que  debían  cooperar  á  la  defensa  de  la  in- 
munidad eclesiástica  y  obediencia  de  nuestro  Rey  y  Señor 
natural,  por  lo  cual  perderíamos  la  vida,  á  imitación  de 
Santo  Tomás  Cantuariense,  San  Estanislao  y  otros  Santos 
Obispos,  que  dichosamente  las  fmalizaron  en  defensa  de  la 
I  Santa  Iglesia.    Restituidos  dichos  Prelados  á  sus  conventos 
:  con  la  respuesta  que  les  dimos,  como  á.  cosa  de  las  once 
1  del  día,  concurrió  V.  S.,  su  Ilustre  Cabildo  y  los  diputados 
i  del  Común  Diego  de  Avalos,  maestre  de  campo  Julián  Gue- 
I  TTCTOS,  con  otros  más,  y  el  señor  Alcalde  de  primer  voto 
i  «  y  justicia  mayor  nos  propuso  haber  pasado  á  la  casa  de 
I  Ayuntamiento  dichos  diputados  para  que  mandasen  V.  S". 
1  salir  á  los  PP.  de  la  Compañía,  extrayéndolos  de   la  Pro- 
>  vÍQcia:  y  que  de  no  ejecutarlo,  serian  juntamente  expelidos 
t  V.  S".  con  dichos  Padres.    A  que  se  les  respondió  no  rcai- 
i  dir  facultad  en  dicho  Cabildo  para  la  extracción  susodi- 
■■  cba,  y  que  pues  era  materia  eclesiástica,  y  Nos,  Prelado  y 
Pastor  de  la  Provincia,  mirásemos  por  el  sosiego  de  ella, 
disponiendo  saliesen  dichos  Padres,  por  parecerles  que  de 
dos  males  (aunque  legos)  se  debía  elegir  el   menor;  cual 
juzgaban  la  salida  y  expulsión  de  dichos  Padres.  A  que  les 
respondimos  tener  por  superior  mal  contravenir  á  los  supe- 
riores mandatos.  Bulas  Pontificias,  disposiciones  de  Sagra- 
dos Cánones,  y  defensa  de  la  inmunidad  de  la  Santa  Igle- 
sia, por  lo  cual  estábamos  dispuestos  á  perder  mil  vidas  que 
luyéramos.    Y  que  infaliblemente,  no  queriendo  oir  núes 
tras  paternales  amonestaciones,  requerimientos  y  solicitu- 
des y  demás  diligencias  que  cristiana  y  amorosamente  ha- 
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bbmos  emprendídú,  deseando  la  quietud  pública,  mavor 
biea  de  la  Provincia,  y  de  las  almns  todas,  pasaríamoi  á 
declararles  por  incursos  en  la  Bula  de  la  Cena,  ponieoc! 
mismo  tiempo  entredicho  en  toda  la  Provincia.   Y  pani< 
no  llegase  caso  que  tanto  rehusábamos,  se  nos  ofrecíal 
medio  fácil  en  el  invencible  y  pertinaz  empeño  del 
cual  era,  pues  no  había  ni  se  orrccia  peligro  íh  ^m(| 
que  los  PP.  se  mantuviesen  en  su  colegio,  y  dejasen  I 
nerar  tan  supremos  respetos,  se  ocurriese  al  R.  P. " 
cial  de  la  Compañía  de  Jesús,  que  se  hallaba  en  tai '. 
ncs,  para  que  con  su  orden  se  retirasen  sus  subdito*,  i 
podría  cuando  más  tardar  seú  dias.   Y  sin  aprecio 
á  esta  nuestra  propuesta,  inmediata  y  temeraria 
tro  el  dicho  Común  con  sus  cabos  militares,  y  pa 
modo  de  tropelía  al  colegio  de  la  Sagrada  Compí 
cuyo  tiempo  el  maestre  don  Nicolás  de  Iríarte,  Cura  '. 
de  esta  Catedral,  les  intimó  el  segundo  y  tercer  monitod 
leyéndoles  la  Paulina,  que  desprecíúndulo  todo  con 
lego  atrevimiento,  ejecutaron  el  estrago  y  suceso  refc 
cerrando  al  mismo  tiempo  la  torre  de  esta  Catedral,  porijl 
DO  se  tocase  al  entredicho  con  que  les  habíamos  cnna 
do,  y  juntamente  nuestro  palacio  con  guardas  á  todul 
puertas  de  el  por  espacio  de  veinticuatro  horas,  sin  per 
timos  dichas  guardas  que  saliésemos  do  él,  diciendo 
ner  orden  del  Común,  pena  de  la  vida,  para  act 
y  observarlo.  Todo  lo  que  nos  ha  parecido  preciso  y  i 
níente  poner  en  la  consideración  de  V.  S.,  porque  mcdlj 
tan  insólitos  acaecimientos,  nos  hallábamos  con  ka 
liberado  de  no  conferir  á  los  incuisos  el  beneñcá 
absolución  ni  suspender  el  entredicho,  aunqxie  nos  i 
nasen  con   la  dicha  referida  ley  décima  de  la  Rccop 
de  las  Leyes  de  Indias,  por  debernos  persuadir  no  hall 
ni  deberse  entender  en  las  circunstancias  y  acaecimi^l 
presentes,  sino  que  únicamente  habla  la  susodicha  LcW 
modos  ordinarios  y  regulares,  en  que  los  vasallos  pr 
por  los  términos  comunes,  usando  de  los  refugios  áú  i 
recho  por  apelación  á  sus  Reales  Cancillerías:  y  no 
los  mismos  vasallos,  faltando  á  la  fidelidad  del  Rey  nu< 
Señor,  sin  obediencia,  nprecio,  ni  sujeción  á  au  Real  P« 
na  y  Ministro  de  ella.   Lo  cual  debemos,  como  leales  vt 
líos,  cuanto  fuere  de  nuestra  parte  posible  estorbar, 
é  impedir.  No  obstante,  por  hallarse  dentro  de  estanodt4 
y  sus  contornos  más  de  dos  mil  hombres  exaspendo«  j 
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tcmeiarios,  que,  ademús  de  los  inepaiables  daños,  perjui- 
cios y  ofeusoj  contra  Dios  que  ejecutan,  uudan  publícaudo 
con  notoriedad,  y  uuii  en  uue:itras  puertas,  que  de  no  con- 
ferirles el  beneficio  de  la  absolución,  habían  de  sacar  á  los 
que  temerosos  de  sus  insultos  se  habian  en  los  sagrados 
templos  refugiado,  quitándoles  acelerada  y  atrozmente  las 
vidas,  pasando  á  otros  iusultos  y  esliagos.  Conocieudo  el 
arrojo,  temeridades  y  despecho  del  dicho  Común,  sin  obe- 
diencia más  que  á  su  capricho:  y  liaciéudonos  asimismo 
cargo  de  las  representaciones  de  dichos  cabos  y  capitanes 
militares,  y  del  exliorlo  de  V.  S.,  del  inminente  riesgo  que 
:imenM?.a  á  todas  las  familias,  costas  y  riberas  del  rio,  des- 
;)mj):irada?/y  sin  reparos  suticientcs  á  sus  defensas,  por  ha* 
liarse  detenida  todn  la  gente  dentro  de  esta  ciudad,  y  estar 
actualmente  el  enemigo  infiel  Guaycurúen  crecidísimo  nú* 
mero  á  la  vista  de  la  otra  banda  d^-l  río,  que  por  estar  bajo^ 
les  es  muy  fácil  el  repentino  tránsito;  coa  todo  lo  demás 
qu^  en  dichas  peticiones  y  exhorto  de  V.  S.  consta:  y  la 
experiencia  que  tenemos  de  los  continuos  asaltos  y  estra* 
gtwf  de  dichos  enemigos  infieles  en  todos  los  referidos  pa- 
rajes: y  que  al  presente  podemos  recelar  sean  mayores  é 
inexcusables.  Debiendo  Nos  celarlos,  y  en  cuanto  fuere 
posible,  por  la  obligación  de  nuestro  Pastoral  oñcio  con- 
currir á  su  remedio  y  reparo;  no  obstante  de  tener  firme 
dictamen  de  no  poder  conferir  el  beneficio  de  la  absolu- 
ción que  piden  y  solicitan  sin  pública  satisfacción,  como 
sienten  todos  los  Doctores  en  In  explicación  de  la  Bula  de 
li  Cena,  y  verdadero  arrepenlimicntü  del  delito  perpetra- 
do; usando  de  piedad,  nos  inclinamos  á  conferirles  dicha 
absolución  y  levantar  el  entredicho,  con  tal  que  por  dichos 
cabos,  capitanes  militares  y  el  Común  de  esta  Provincia  se 
haga  caución  juratoria  de  que  en  adelante  no  vulnerarán 
la  Inmunidad  eclesiástica,  mirando,  atendiendo  y  respetan- 
do como  Católicos  cristianos  sus  exenciones,  y  á  todos  los 
eclesiásticos,  ministros  de  ella,  y  sus  bienes.  Sagrados  Es- 
tatutos, privilegios  y  Bulas  Pontificias.  Y  mandamos  á 
nuestro  Notario  Eclesiástico  que  asi  de  nuestra  parte  In 
haga  saber  al  Ilustre  Cabildo,  Justicia  y  Regimiento — Y  lo 
firmamos  en  esta  ciudad  de  la  Asunción,  en  veinte  días  del 
mes  de  Febrero  de  mil  setecientos  y  treinta  y  dos  años. — 
F'ray  fosé.  Obispo  del  Paraguay. — Por  mandado  de  S.  S  L 
el  Chispo  mi  Señor:  Dod  Luis  de  Veytia,  Notario  público.» 
3.  Hasta  aquí  la  dicha  respuesta  del  Illmo,  Señor  Obispo 
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del  Paraguay,  expresando  en  ella  la  substancia  do  loa  princi- 
pales sucesos  de  nuestra  expulsión.  Tero  es  forzoso  indivi- 
duar más  algunas  cosas  para  que  se  haga  juicio  caba!  de  lu 
que  entonces  pasó  en  este  lance  fatal.  Luego  que  los  dipu- 
tados llevaron  al  real  de  los  Comuneros  la  respuesta  del 
Obispo,  en  que  proponía  cl  partido  de  que  se  diese  aviso 
I*.  Provincial  Jerónimo  Ilcrrán,  residente  á  la  snzóa  en  nue 
tras  Misiones  para  que  diese  orden  saliesen  los  Jesuítas  de 
su  colegio,  apenas  lo  oyó  el  Alcalde  de  la  Hermandad  Ko 
que  de  Inzaurralde,  saítóy  dijo:  Caballeros,  ¿en  que  nos  de- 
tenemos? Kl  ano  de  1724,  con  una  palabra  del  justicia  ma; 
3'or  ArcUano  fueron  expulsados  los  Teatino3;y  aliora  soanfl 
ccsarias  tantas  recunvencioucs?  Y  diciendo;  vamos,  señol 
res,  picó  su  caballo,  y  se  eucaminó  k  la  ciudad.  Siguióle  «u 
yerno,  Jacinto  de  Rodas,  que  estaba  coligado  con  el  suc¿ 
gro,  y  siguiéronle  todoá  los  Comuneros  que  ejecutaron  aqt 
día  la  expulsión.  Triunfó  entonces  luzaurralde  de  los  ¡no^ 
ceutes  Jesuítas;  pero  la  divina  Justicia  le  fu¿  siguiendo  los 
pasos  para  castigar  su  sacrilego  atrevimiento;  y  viendo  per- 
sistía obstinado  en  tantos  delitos,  descargó  el  azote  de  sii 
venganza  quitándole  la  vida  desastradamente,  pues  rooi 
arrojando  sangre  por  la  boca  sacrilega  que  profirió  aquel 
y  otras  razones  desbaratadas. 

4.  Llegados  á  la  ciudad  los  Comuneros,  que  eran  como  don 
mil  y  quinientos,  no  pudieron  conseguir  que  cl  Cabildo  st~ 
cular  decretase  públicamente  la  expulsión;  que  aunque  te 
dos  tos  iodíviduos  de  que  eutonccs  se  componía,  forneut 
ban  á  la  Comunidad  rebelde,  como  finísimos  Antequerista 
pero  tenían  algún  temur  de  las  resultaü,  y  declaraudo  antes 
de  entrar  el  Común  eu  la  ciudad  que  dicho  Cabildo  uc  te- 
nía facultad  ni  jurisdicción  para  convenir  en  la  propuesta 
(que  por  medio  de  sus  diputados  les  hizo  la  Comunidad  re- 
belde desde  los  extramaros  donde  ya  se  mantenía}  de  que 
echasen  á  los  Padres;  determinó  dicho  Cabildo  pasar  al  pre- 
lado del  Obispo  á suplicarle  se  sirviese  de  oir  it  los  dijinU- 
dos,  y  dar  la  providencia  que  requería  la  materia.  Pero  que- 
riendo salir  del  ayuntamiento  á  hacer  esta  diligencia,  los  di- 
putados, que  eran  el  maestre  de  campo  Julián  Guerreros, 
ios  capitanes  Diego  de  Avalos  y  Tomas  de  Lobera,  les  imj 
dieron  la  salida,  diciendo  que,  no  trayendo  ellos  orden  dt 
Común  para  permitírsela,  era  preciso  daile  primero  parte 
para  que  diese  licencia  y  en  el  ínterin  que  se  la  iban  ápe^ 
dir,  dejaron  á  los  capitulares  con  guardias. 
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5.  Volvieron  prcsio  diciendo  convenía  el  ComÚQ  en  que 
pssAse  todo  el  Cabildo  (que  se  reducía  entonces  al  justicia 
mft^or  Arellano,  al  alcalde  de  segundo  voto  don  Francisco 
de  Rojn^  Aronda,  al  Alférez  Real  Curtido  y  al  regidor 
Bartolomé  Galván)  acompañados  de  los  dichos  tres  diputa- 
dos y  de  otros  guardias,  porque  recelaban  (dicen  los  Capi- 
tolares  en  su  acuerdo  capitular)  se  quedasen  en  la  iglesia. 
Propusieron,  pues,  á  S.  I.  diese  algún  medio  con  que  se  ata- 
jasen los  gravísimos  inconvenientes  con  que  el  Común  ame- 
nazaba á  dichos  Capitulares,  de  no  convenir  en  la  propues- 
ta; pero  el  valeroso  Prelado  les  respondió  intrépido  lo  mis- 
mo que  refiere  en  su  testimonio,  rorao  también  testiñca  el 
dicho  Cabildo  en  su  citado  acuerdo  capitulfir.  Con  lo 
cuftl,  vuelto  el  Cabildo  ú  su  ayuntamiento,  toa  Diputados  del 
Común  se  salieron  á  darle  parte  de  lo  acaecido.  A  breve  ra- 
to volvieron  los  mismos  con  mayor  número  de  gente  arma- 
da, intimando  á  los  Capitulares  fuesen  con  ellos  al  colegio 
¿  requerir  á  los  Jesuítas  se  saliesen  fuera  de  la  Provincia. 
Faltaba  ya  el  Alférez  Real  Curtido,  que  biso  el  ademán  de 
refugiarse  á  sagrado  en  el  convento  de  Santo  Domingo,  por 
no  padecer  (decía  él)  alguna  vejación  del  Común  si  resistía 
á  sus  órdenes.  Los  otros  tres  les  respondieron  en  la  calle, 
donde  se  les  intimó  la  orden,  que  no  habían  de  ejecutar  la 
infamia  de  expulsar  á  los  Padres,  y  que  hiciese  el  Común  lo 
que  quisiese:  y  dada  esta  respuesta,  se  entraron  de  nuevo 
en  las  casas  del  ayuntamiento;  desde  donde,  por  estar  á  la 
vista  de  nuestro  colegio,  estuvieron  viendo  toda  la  función 
y  lo  que  pasaba  en  la  expulsión,  como  ellos  mismos  dícen 
en  el  citado  acuerdo  capitular,  justificándose  con  la  taxón 
de  no  poderlo  remediar. 

6,  Lo  cierto  parece  que  todos,  asi  los  Capitulares  como 
los  Comuneros,  iban  á  una;  sino  que  los  primeros,  como  mS& 
sagaces,  obraban  con  mayor  disimulo,  y  tiraban  á  deslum- 
brar  con  su  resistencia,  muy  tibia,  aunque  muy  bien  afecta- 
da, para  engañar  á  los  menos  advertidos.  Porque  si  no  hu- 
biera entre  ellos  colusión,  como  ejecutaron  la  expulsión  de 
los  Jesuítas,  que  traía  el  Común  resuelta,  hubiera  también 
ejecutado  la  amenaza  que  a  dichos  Capitulares  hizo,  que 
fué,  según  consta  del  acuerdo  capitular  (que  está  en  el  li- 
bro de  acuerdos  de  dicho  Cabildo  á  fojas  309).  celebrado 
aquel  día  IQ  de  Febrero,  en  que  hablando  de  loa  diputados 
so  dice  que  éstoadijeron  traían  orden  pura  que,  ett  caso  de 
no  cottveuir  esle  Cabildo  cu  dicha  resolución,  ó  alguno 
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de  ios  vocaies,  dejarlo  con  guardias  ett  estas  Casas\ 
pituiares  hasta  que  entrase  dicho  Común,  que  se  hú 
extramuros  de  la  ciudad,  para  echarlos  juntauteyíte 
los  Padres.  Conque  si  la  oposición  del  Cabildo  hubierui 
verdadera  y  no  afectada,  hubieran  ejecutado  con  él  lo' 
amenazaron,  pues  nada  había  que  se  lo  pudiese  impe 

7.  Y  segúu  era  ta  ceguedad  con  que  ese  día  proc 
Común»  al  encontrarse  los  tres  en  la  calle,  y   re*!- "'" 
concurrir  á  una  infamia  el  cooperar  á  nuestra  e>. 
con  fiólo  el  requerimiento,  les  hubiera  costado  c 
hablaron  con  esa  libertad,  y  no  se  les  hizo  befa  r<  1 
que  convenían  todos  en  las  obras  y  en  los  afect»  '^^  .- 
discrepaban  en  las  voces.  Antes  bien,  estuvieron  tan  \t\<AÍ 
molestarlos,  que,  acabada  de  ejecutar  la  expulsión,  se  ate 
parte  del  Comün  d  las  Casas  de  Ayunlamtetiío.  v  ndSi 
Jeron  nos  retirásemos  li  nuestras  casas,  que  son 
bras  con  que  ellos  mismos  lo  reñeren  en  el  tercer  acu 
pitular  celebrado  ese  dia,  como  consta  del  libro  ya  nti 

á  fojas  311.  Tan  pacíficos  estaban  para  con  ellos  lo»' 
Derus,  cuando  ese  día  y  el  siguiente  estuvieron  futifl 
con  los  Jesuítas  y  con  sus  verdaderos  afectos.  Por 
razón,  luego  que  nos  expulsaron,  se  acabó  el  miedo 
de]  Alférez  Real,  y  salió  de  su  retraimieatOf  comf  iv.-i<tsi 
mismo  acuerdo,  y  se  restituyó  á  su  casa,  sin  ha' 
ción.  No  así  los  verdaderos  leales  al  Rey  y  los  au-.^'" 
Compañía;  que  esos  ni  se  alre\'ieroa  á  salir  en  pi 
aun  á  dejar  el  refugio  de  ias  iglesias,  como  les  pa&6  i1 
más  regidores  ñeles,  y  á  otros.  Por  ñn,  si  dichos 
lares  hubieran  opuéstose  á  la  expulsión,  dciaprobád 
á  lo  menos  después  de  hecha,  como  liizo  el  maeitre] 
campo  Bernardino  Martínez  y  diremos  después,  liubiem  i 
rrido  la  misma  fortuna  que  ¿I,  y  experimentado  lus  de 
que  á  aquel  le  quisieron  hacer,  y  el  desafecto  que  p.^i 
razón  le  mostraron.  Pero,  como  ni  aun  eso  hicieron,  fK 
veraron  quietos  en  sus  empleos,  sin  experimentar  La 
molestia,  en  señal  de  que  la  oposición  de  palabra  fu^ 
afectada  y  por  pura  ceremonia. 

8.  En  conclusión,  viéndolos  Comuneros   que   el  Oh 
no  quería  inclinarse  á  decretar  la  expulsión  de  los  Je 
sino  que  antes  estaba  resuelto  á  hacer  la  mayor   raftst 
con  cuanto  empeño  podía,  despacharon  dos  diputados 
mandasen  al  P.  Rector  Antonio  Alonso,  en  nombre   dd  ! 
mún,  desamparase  al  punto  su  colegio  y  la  Provincia  cua 
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ia  su  Com«fiidad,  y  solicitaron  que  los  tres    prelados   regu- 
lares nominados  arriba,  ya  que  no  habían    conseguido  det 
Obispo  mandase  salir  á  los  Jesuítas,  viniesen    á  lómenos  á 
[aconsejarles  á  éstua  se  saliesen  por  bien,  para  evitar  mayorea 
inconvenientes,  y  anduvieron  todos  tres  tan  poco  acorda- 
Utos,  que  en  vez  de  afearles  su  atrevimiento,  como  fuera  ra- 
Izón,  tomaron  á  su  cargo  la  demanda,  y  de  hecho  venían  con 
esa  indigna  comisión  á  nuestro  colegio.  Aunque,  viendo   en 
las  cercanías  de  él  que  era  inútil  su  embajada,  pues  nos  ex- 
pulsaban  ya   de  hecho   violentamente,   retrocedieron  á  su» 
[conventos.  Sana  sería  su  intención;  pero  la  venida  fué  deli* 
'  berada  con  poca  consideración. 

Q.  Los  diputados,  pues,  del  Común,  acompañados  de  (oda 
la  milicia  comunera,  llegaron  á  las  puertas  de  nuestro  cole- 
gio con  grande  estrépito;  y  empezaron  á  tocar   sin  cesar  la 
I  campanilla  á  las  once  y  tres  cuartos  de  la  mañana,  como  que 
!  vcníiin  :'i  cosa  hecha  y  como  si  trajeran  muy  urgentes  pre- 
ceptos de  algún   soberano.    Abriíronscles  las  puertas   ele  la 
1  purtfiíta  principal  del  colegio:  y  salióles  á  recibir  el  P.  Rec- 
'  tor  al  patio  inmediato,  donde,  sin  otras  preámbulos,  le  inti- 
i  marón  la  orden  del  Común,  que  mandaba  se  saliese  al  punto 
^  sin  léplioa  de  aquel  colegio.    Respondióles  mesurado  y  muy 
I  «obre  si  el  P.  Rector:  ¿Quién  ha  d:idu  tanta  autoridad  al  Co* 
[tDÚnf  que  mande  tan  despóticamente  á  una  comunidad  relí* 
gíosa^  y  en  negocio  tan  grave?  Respondió  por  lodos  muy  in- 
irépido  el  diputado  Diego  de  Avalos:  Pues  lo  manda  asi  ti 
Común,  autoridad  tendrá  para  ellu.  No  pudo  contenerse  aquí 
el  P.  Rector,  y  volviendo  por  la  justicia  de  su  colegio,   reba- 
I  tló  pronto  su  bachillería  atrevida,  diciendo  que  no  teniu  so- 
bre si  y  sobre  su  comunidad  religiosa  el  Común  más  autori- 
dad que  Pílatos  sobre  la  persona  de  Cristo.  Poca   fuerza  les 
huo  esto  á  tos  que  estaban   resueltos  á  todo  trance  á  salir 
fcon  su  empeño, 

JO.  Preguntóles  más  el  P.  Rector,  ¿qué  motivos  tenían  pa- 
fra  querer  desterrar  de  su  colegio  á  los  Jesuítas?    Respondió 
[cJ  faraute  Avalos  que  porque  habían  traído  los  Indios  de  las 
Miítinncs  armados  contra   aquella  Provincia.   Desvaneció  el 
P.  Rector  esta  falsa  razón  con  la  verdud  del  hecho,  cuando 
era  constante  que  ninguno  se  había  movido  aún  de  sus  pue- 
blos, aunque  si  estaban  en  ellos  prevenidos  para  su  natural 
defensa.    Y   prosiguiendo   en    hacer    protestas  contra  aquel 
ntentado,  llegó  á  nuestro  colegio  el  maestro  don  Nicolás  de 
[triarte,  quien  después  de  haber  publicado  entredicho  en  lu 
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ciudad,  y  declarado  por  íncursos  en  la  Buta  de  la  Ceca  i  I 
cabos  nailitares  por  orden  del  Obispo,  venia  á  notificarle 
raisma  declaración  á  tos  que  habían  entrado  en  el  colé 
Y  comenzando  á  leerles  ei  auto  se  tapaban  protenro»  losi 
dos  para  no  oírle,  como  si  aquel  ademán,  ó  supefstídti 
tidiculo,  enervara  la  fuerza  de  las  censuras;  y  se  s:tlieroo  il 
prisa  del  colegio  amenazando  que  presto  volverían  k  > 
al  Padre  Rector  con  su  Comunidad.  Notóse  después  qu«J 
capitán  Avalos.  que  fué  quien  anduvo  más  atrevido  eo 
diligencias  contra  los  ministros  de  Cristo,  tuvo  en  su  me 
la  desgracia  fatal  de  no  hallarse  un  sacerdote  que  te  fsese^ 
dar  la  absolución:  y  sin  ella  murió  miserablemente  gr^vadi 
su  conciencia  con  el  odio  mortal  á  los  Jesuitos,  y  con  la ' 
ga  de  tantos  delitos  cometidos  en  su  expulsión, 

11.  Salidos  los  Comuneros  del  Colegio,  cerraroa  loa 
dres  la  portería  principal,  y  se  recogieron  todos  á  la  Igl< 
á  implorar  el  divino  auxilio,  rezando  la  letanía  de  los  f 
como  á  aquella  hora  se  acostumbra  en  nuestra  Proviri 
tardaron  mucho  en  cumplir  su  amenaza  los  Comunero 
apenas  los  Jesuítas  habían  dado  principio  á  las  pre***»  del 
letanías,  cuando  oyeron  el  tropel  de  los  cab  ^  5 
se  acercaban  á  la  portería  principal,  la  que  r;                .  á  i 
tir  como  si  fuera  de  fortaleza  enemiga;  ejecuiaodo  otroij 
propio  tiempo  lo  mismo  con  la  portería  reglar,  derriba 
en  ambas  las  puertas  por  el  suelo. 

12.  Salió  prontamente  el  P.  Rector  á  encontrarse  coas 
tropel  de  soldados,  aparejado  para  todo.  Púsose  en  U  ] 
ría  principal,  acompañado  de  otros  dos  ó  tres  padrea] 
nos  que  le  siguieron.  Quiso  hablarles,  pero  cotk  las  i  ' 
gritería  de  tantos  que  le  decían*.  Vaya  padre,  s<Ugá 
ra,  no  queremos  que  esté  aquí,  no  espere  otra  ros  _ 
entendían  sus  ra/ones,  por  más  que  esforzaba  la  vor' 
do  por  ñn  que  era  imposible  contrastar  el  ímpetu  de  m  * 
gacho  desaforado,  intentó   pactar  con  ellos:  que  le 
tiempo  para  prevenirse  á  la  salida.   Mas  no  hubo  fútBtj 
concedérsele;  aunque   después  de  varias  protestas  trató  j 
retirarse  á  la  iglesia,  para  depositar  el  Santísimo  SacJ 
¿  en  la  Catedral  ó  en  otra  parte.   Ni  aun  eso  le  per 
y  lo  que  es  más,  ni  aun  quisieron  venir  en  que   pasasen 
nuestros  á  la  Iglesia  á   despedirse,  como  deseaban,  y^ 
la  bendición  de  la  Diviua  Majestad    Sacramentada, 
desconsuelo  de  aquellos  siervos  de  Dios  que  se  dcj&i 
der,  al  ver  tal  impiedad. 
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13.  Cediendo,  pues,  á  la  fuerza,  fueron  k  los  aposentos  á 
sr  los  breviarios,  siguíéudoles  hasta  allí  mismo  muchos  de 

;>íe  y  de  á  caballo,  como  si  se  les  hubiese  de  ir  de  las  ma- 

la  presa,  ó  malograr  el  lance  si  se  difería  por  una  hora. 

A  esa  sazón,  derribada  la  portería  reglar,  habían  otros  Co- 
muneros abierto  por  fuerza  las  despensas  y  cuartos  en  que 
se  guardaban  las  provisiones,  quebrantando  ó  arrancando  las 
irerraduras,  y  robando  cuanto  tenía  el  Colegio,  como  si  hu- 
bieran entrado  á  saco  en  la  ciudad  de  los  mayores  enemigos. 
Salían  estos  infames  ladrones  tan  ciegos  con  la  presa,  que 
Alropetiaban  con  los  mayores  respetos,  si  se  les  pretendía 
hacer  en  algo  oposición  ó  afearles  el  hecho,  como  lo  experi- 
mentó ¿  costa  de  su  propia  vida  un  honrado  vecino  llamado 
Juan  de  Arévalo,  quien  trayendo  á  su  casa  Mateo  Sánchez, 
su  yerno,  la  parte  que  robó,  le  afeó  celoso  se  hubiese  mez- 
lo  en  tan  infame  y  sacrilego  latrocinio,  y  hecho  aquel 
IDO  á  los  siervos  de  Dios.  Pero  el  arrepentimiento  con  que 
■pondió  el  yerno,  fué  acometer  bárbaramente  al  suegro, 
parar  hasta  dejarle  muerto  á  sus  pies.  Y  la  demostración 
^1  justicia  mayor  Arellano  por  esta  impía  atrocidad  fué  ha- 
el  papel  de  poner  el  reo  en  la  cárcel,  de  donde  salió 
sto  libre  y  sin  costas,  probándose  contra  la  evidencia  del 
bcho  que  Arévalo  murió  de  pura  cólera:  que  cosa  semejan- 
te era  necesario  se  dijese  para  defender  á  tan  fuerte  partida- 
rio del  Común,  en  cuyo  obsequio  había  hecho  la  proeza  de 
matnr  aún  á  persona  tan  conjunta,  porque  afeaba  sus  ope- 
raciones ó  volvía  en  alguna  manera  por  cosa  de  los  Jesuítas, 

14.  Estos,  pues,  salieron  del  colegio  ásu  destierro  sin  otro 
^o  que  el  de  sus  Breviarios;  entre  un  tropel  de  dos  mil  y 

liníentos  hombres,  como  ovejas  cercadas  de  hambrientos  lo* 
B,  oyendo  los  denuestos  y  afrentas  que  se  podían  esperar 
b1  odio  envejecido  de  aquella  gente  perdida,  fatigados  y  afií- 
los  de  los  ardores  del  sol,  que  en  los  arenales  profundos 
aquella  ciudad  se  imprimen  con  tanta  fuerza  en  aquella 
Bción  ardentísima  del  año,  y  principalmente  á  aquella  ho- 
udel  día«  que  apenas  permiten  sentar  la  huella,  pareciendo 
se  pisa  fuego  en  lugar  de  arena.  Pero  más  los  aíligía  to- 
ivia  el  no  saber  su  destino,  ni  adonde  los  llevaban,  si  por 
para  entregarlos  á  los  infieles  payaguás,  como  se  recela- 
de  su  ninguna  piedad,  ó  por  tierra  hacia  nuestras  Mi- 
les. 
US'  Quiso  Dios   que   enderezasen  hacia  éstas  la  marcha» 
el  camino  de  nuestra  granja  de  San  Lorenzo,  distante 
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cuatro  leguas  déla  ciudad.  Hicieron  alio  en  uno  '■•'^•'  ''^1  f*nm* 
po,  Adonde  trajeron  una  calesa  para  los  más  :  y  k 

los  demás  les   prestaron  sus  caballos  algunos  ümki.i  ■•■'■■ 

piadosos,  que  no  faltaban  algunos  entre  tnn  impU 
y  en  ellos  llegaron  hasta  San  Lorenzo.  Allí  sedctuv; 
días,  teniendo  soldados  de  posta  que  guardasen  la^ 

n  una  buena  escolta  los  condujeron  á  la  granja  at  X'ara- 
I  .  de  donde  al  cabo  de  dos  dias  salieron  hasta  nuestras 
•  i\cs.  siempre  escoltados  de  la  milicia  comunera;  con  el 
xln  de  que  nadie  osase  hacerles  dafio,  pero  en  la  reali-' 
dati  para  espiar  si  alguno  Ins  visitaba.  Hn  cinco  diaa  llegaron 
al  rioTebicuari,  lindero  de  nneslras  Misiones  y  de  la  Gober- 
nación del  Taraguay,   donde  los   indios  salieron  á  recibir  4i 
los  nuestro»,  quienes  al  verse  recibidos  y  acariciados  por  el 
P.  Segismundo  Aperg.  que  los  había  salido  á  esperar  á  li 
margen  del  Tcbicuari.  no  acabaDan  de  dar  gracias  á  Dios  d< 
verse  libres  de  las  manos  de  los  Comuneros,  y  fuera  de  la 
confusa  Babilonia  del  Paraguay. 

i6.  Sólo  dio  permiso  el  común  de  que  se  quedase  por 
quince  dias  en  la  Granja  del  Paraguari  el  P.  Juan  Tomás  de 
Arftox  que  la  administraba,  para  que  trajese  las  alh.ijas  de  In 
Iglesia,  la  librería  y  algunas  otras  cosas  á  que  había  pcrdo- 
nado  la  codicia  furiosa  del  Común.  No  tenía  las  cnirciaftl 
necesarias  para  la  conducción,  y  movió  Dios  el  cor  '  '  í 
muestre  du  campo,  Rernardino  Martínez,  para  que  st: 
lase:  y  medíanle  esc  fomento  pudo  cl  P-  Aráoj:,  entre  cuuii- 
iiuos  sustos,  sacar  dichos  trastos;  aunque  el  ganado  no  se  le 
permitió  llevar,  sino  que  le  reservaron  para  su  mam  ' 

17.  LoquepiLsabaen  la  Asunción  después  de  desleí  1 
Jesuítas  ya  lo  insinúa  el  Obispo  en  el  testimonio  con  que  dimos 
principio  á  este  capitulo.  Los  afectos  al  partido  deS.  M.n  á  los 
lesuítas  {que  en  el  Paraguay  eian  en  la  ocasión  términos  ai- 
nóuimos)  tenían  tragada  la  muerte,  y  no  se  daban  por  seguros 
aún  en  cl  sagrado  de  los  templos»  desconfianza  ú  que  daban 
sobrado  fundamento  las  amenazas  descaradas  de  los  Cnmu- 
ñeros,  que  decían  sin  rebozo  extraerían  á  los  que  estaban 
refugiados  y  les  quitarían  las  x^idassino  losabsolna  rl  Obis- 
po do  las  censuras  en  que  estaban  incursos.  jBuenn  enmien* 
dn  pata  recibir  la  nbaolucióut  A  su  lUma.  le  presentaban  asi 
por  parte  del  común,  como  de  los  cabos,  casi  de  hora  cu 
hora,  diversas  peticiones  sobre  diferentes  asuntos  disparata-^ 
dos:  y  las  guardias  con  que  le  mantenían  encerrado  dentrc 
de  su  palacio,  se  atrevían  á  perderle   irreverentes  el  debido" 
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respeto:  pues  no  dejándole  ni  aún  pisar  los  umbrales,  y  pre- 
gunlándolea  ¿por  que  se  lo  embarazaban?  le  respuiidian  era 
mandato  del  Común.  Replicóles,  córoo  á  £u  prelado  podía 
mandar  el  Común,  y  le  dijeron  lisamente  en  su  cara  que  pa- 
ra eso  tenia  sufirtente  potestad. 

t8.  Acaedó  al  día  siguiente  dejarse  ver  en  la  margen 
opuesta  drl  río  Paraguay  crecido  oúmero  de  bárbaros  Guay- 
curúes,  enemigos  capitales  del  nombre  español:  y  no  hubo  for- 
ma de  salir  al  op6sit«i:  obstinados  en  <iuesi  no  los  absolvían 
habían  de  dejar  perdrr  la  Provincia,  y  apoderarse  de  elta  á 
lofl  ínñeles.  Y  esto  fué  lo  que  impulsó  últimamente  al  celoso 
paaiüf  á  concederles  a/i  reincidentiam  la  absolución  de  las 
censuras,  porque  todas  las  fronteras  hablan  quedado  sin  guar- 
nición por  acudir  á  la  obrapÍLi  de  desterrar  á  los  jesuíta?, 
y  todas  la  familias  que  allí  habitan  estaban  indefensas;  co- 
mo también  las  alquerías,  donde  vivían  multitud  de  mujeres 
y  niños  inocentes,  sin  amparo  ni  auxilio.  Y  como  esta  gente 
era  muy  inconsiguiente  en  todas  sus  operaciones,  al  propio 
üempoquesemostrabcm  tan  deseosos  de  la  absolución,  temían 
tan  poco  los  formidables  efectos  de  l:ts  censurjs,  que  pro- 
seguían en  amcna?:ar  que  de  no  conferírseles  la  absolución 
habían  de  extraer  ú  los  retraídas  en  lugar  sagrado,  quitarles 
las  vidas  á  ellos  y  destruir  sus  familias. 

if).  Y  la  razón  que  daban  era  como  de  su  poca  fe  y  vida 
estTnguda,  porque  decían  (son  palabras  formales  del  Obispo 
en  rnrta  del  21  de  Febrero  para  cl  P.  Provincial  Jerónimo 
HeTT;in)  «que  supuesto  estaban  ya  descomulgados,  viniesen 
cuantos  descomuniones  quisiesen  sobre  ellos,  que  no  se  les 
daba  nada  en  irse  al  infierno  ct)n  coletos  y  todo:  proposi- 
ciones todas  desalmadas,  impías  y  ofensivas  de  oídos  católi- 
cos, partos  de  quienes  habían  ejecutado  la  alrocidnd  porque 
se  hallaban  en  el  estado  de  loa  do  Dnián  y  Abirón».  Hasta 
aquí  su  Illma.,  quien  añade  en  la  misma  carta  se  movió  tam- 
bién á  darles  la  pretendida  ó  forzada  absolución,  «por  con- 
siderar las  ofensas  de  Dios  que  en  materia  de  robos,  insolen- 
cias y  obscenidades  cometían  más  de  dos  mil  y  quinientos 
hombres  que  se  hallaban  dentro  de  la  ciudad,  perdida  la 
obediencia  á  Dios,  á  la  Iglesia  y  al  Rey».  Al  fin  consiguie- 
r*  '  '■  'i'^lución  rt// rW/ícirfeH/rrtHí,  y  aunque  tan  forzadu, 
fq  con  ella  muy  quietos  y  seguros,  sin  dar  la  menor 

SauMai .  )ón  ñ  la  parte  ofendida.  Y  asi  no  es  de  extrañarse 
hayan  despeñado  cada  dia  en  mayores  males,  porque  la  fe 
llegó  k  estar  muy  apagada,  y  tuviera  mucho  que  expurgar 
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«I  Santo  Tribunal,  si  se  hubieran  de  examinar  los  dichos 
acciones  de  muchos  iudíviduos  del   Común. 

20.  V  se  puede  colegir  fácilmente  la  poca  viveza  de  la  fe 
la  facilidad  con  que  quisieron  quebrantar  el  solemnísimo 
juramento  debajo*del  cual  se  les  conñó  la  absolución  por 
las  circunstancias  que  ocurrieron.  Porque  habiéndosela 
dado  con  expresa  condición  de  que  habían  de  ratificar  de- 
lante  del  Señor  Sacramentado  el  juramento  de  no  ofender 
en  adelante  á  la  inmunidad  de  la  Iglesia,  ni  tocar  en  bienes 
eclesiásticos,  se  ejecutó  así  puntualmente  después  de  absuel- 
tos,  encaminándose  á  la  Catedral,  y  sacando  ti  Obispo  en 
sus  manos  la  sngrada  Eucaristía»  hicieron  en  su  presencia 
todos  la  ratiíinación  del  dicho  juramento.  Pero  procedieron 
tan  bárbaramente  irreligiosos,  que  después  de  tan  sagradas 
ysolemnea  finnKas,  intentaron  quitar  al  P.  Aráoz  las  carretas 
«n  quetlevnba  cargadns  las  alhajas.  Y  lo  hubieran  infalible- 
tríente  ejecutado  á  no  haber  su  lllma.  acudido  á  la  Junta 
en  que  se  hallaban  los  cabes  militares  y  alcaldes,  y  afeádo- 
leaque,  después  de  ser  inñeles  con  su  traición  al  Rey,  quisie- 
ren ser  también  sacrilegamente  fementidos  y  perjuros,  ame- 
nazándoles por  su  consagración  que,  de  ejecutar  el  latrocinio 
premeditado,  los  volvería  á  fijar  á  todos,  y  agravaría  las  cen- 
suras hasta  poner  cesación  a  divinis^  y  dando  orden  se 
i:onsum¡cse  cl  Scfior  en  las  Iglesias,  se  saldría  con  toda  au 
clerecía.  Y  de  hecho  tuvo  ya  dada  comisión  al  maestro  don 
Nicolás  de  Iríarte  para  que  declarase  de  nuevo  incursosen 
descomunión  á  los  agresores:  resolución  con  que  por  ñn  se 
Jogró  contener  su  furia  arrebatada,  y  dejaron  salir  al  Padre 
libre  como  debían. 


LIBRO  QUINTO 


CAPITULO  I 


Deponen  los  Cúraunero«  á  su  maestre  Je  campo  BcrnarOino  Miirtí- 
qe<,  é  inieotan  invadir  tas  Misiones  de  los  Jc«u£ts8,  cuyos 
indios  forman  ejército  para  su  defensa  por  arde»  del  Go- 
bernador de  Kuenos  Aires,  cnuaando  ^ran  terror  A  dichos 
Coniuuero&,  quienes  se  veogftn  con  imputarles  ajg-unas  ca- 
Inmoias,  de  que  en  general  se  les  deñeade. 


1.  Expulsados  los  Jesuítas  de  la  Asunción,  y  libres  los 
Comuneros  de  la  inquietud  que  á  su  odio  mortal  cuusabo  su 
presencia,  creerá  alguno  por  ventura  quedarían  gozando  de 
una  paz  octaviana.  Nada  mrnos;  porque  los  impioa  no  pue* 
den  tener  paz  sólida  y  verdadera,  dice  el  Señor.  Estaba, 
pues,  ya  en  este  tiempo  la  miserable  Provincia  del  Paraguay 
y  su  capital  la  ciudad  de  la  Asunción,  reducida  atan  lastimo- 
so estado,  que  no  se  reconocía  orden  en  las  cosas,  y  parecía, 
mÁs  que  república  de  cristianos,  una  confusa  Babilonia.  Ni  so 
sabia  quién  mandaba,  ni  habla  quién  obedeciese.  Todo  era 
enemistades:  todo  robo:  todo  licencia:  todo  sacrilegio:  ní  se 
seguía  otra  ley  que  la  del  antojo  propio.  Aunque  el  Obispo 
trabnjaba  con  infatigable  celo  en  atajar  la  corriente  de  seme- 
j.intes  desórdenes,  era  en  vano  su  diligencia:  porque  el  des- 
iifueru  de  aquella  gente,  obstinada  en  la  maldad,  los  arras- 
traba á  su  último  precipicio,  y  hacia  que  como  frenéticos 
convirtiesen  sus  iras  contra  el  médico,  que  compasivo  quería 
aplicar  remedio  á  sus  males,  tratando  indignUímamente  su 
sagrada  persona. 

2.  A  quien  era  fama  que  deferían  mucho   en   este  tiempo 
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los  Comuneros,  fueron  don  Martin  de  Barúa.  los  dos  ¿F 
dea  Arcliano  y  Rojas,  cl  regidor  Garay,  el  Alfcrex  Rcst  CzWi 
tido,  y  Antonio  de  la  Sota;  y  que  en  casa  del  prin  " 

aunque  baldado  de  un  brazo,  tenía  muy  expedíia 
se  hacían  nocturnos  conciliábulos,  y  tomaban  tas  primipa 
resoluciones,  si  tal  nombre  merecen  loa  desatinos  que  4c  i 
nian  en  práctica.  Después  se  retiró  Earúa  a!  convento  deR4 
coletos   de  Sao  Pedro  de  Alcántara,  en  cuyos  cjempla 
religiosos   quizá    aprendería  desengaño    para  aparUsr»e 
consejos  sediciosos;  porque  desde  entonces,  ó  supo 
habló  tan  poco,  que  no  hizo  más  papel  en  esta  trage 
al  lin  se  salió  de  la  Provincia  del  Paraguay  (que  bubie^ 
nado  mucho  en  que  jamñs  la  hubiese  gobemadu)  y  *c  fililí 
cargado  de  hacienda  á  Buenos  Aires.  Los  dcm^s  inañiu 
se  mantuvíert>n  más  tienipo  en  el  teatro,  hasta  que  con  ou 
va  mudanza,  se  confundió  su  memoria  entre  las  exorfa' 
ciaí  de  los  C<»muneros. 

3.  Las  cabezas  militares  de  éstos  se  desaviníerr 
poco  después  de  la  expulsión    de  los  Jesuítas; 
maestre  de  campo  Martínez:,  que  nunca  había  ascntidtrjJ 
sacrilegio,  abominando  que  desterrasen   de  su   patriaj 
inocentes  Jesuítas,  no  cesaba  de  reprobar  aquella  ac 
como  por  otra  parte  tenía  algún  celo  de  estorbar   lut] 
gos  que  en  la  campaña  causaba  lu  disolución  de   los 
ñeros,  se  granjeó  cl  udiu  de  los  más  del  partido.  PnrI 
conspirando  contra  él  lc»s  sargentos  mayores,  cl  de  la 
vincia.  Cristóbal  Domínguez  y   el  del  presidio  de  Ca 
Juan  de  Gadea,  aconsejados   de  los  secretos  directi>f 
Común,  indujeron  á  muchos  á  desear  se   le  rcfor 
cargo  de  muestre  de  campo,  y   trataron  de  depone 
efecto.  No  se  recataron   tanto,  que  no  llegase  á  not 
interesado,  qu''  empezó  á  darse  por  sentido,  y  h  prc 
en  algunas  expresiones  consultadas  más  con  s 
la  prudencia.  Y  cierto  que,  de  ofendcrley  ol 
partido,  tenían  bien  porque  recelar  todos  ! 
en  estas  alborotos,  porque  era  sabedor  de  toi.  _ 
hasta  aqui  se  había  urdido,  y  podía  causarles  graves  ] 
juicios. 

4.  Pero  con  todo  eso  los  dos  insinuados  c 
gos  de  ia  ambición,  por  lograr  con  la  caída  dr 
lo  más  preemínenle,  que,  atrepellando  por  todois  los  íd< 
venientes,  llevaban   adelante  el  designio    de   deponerle, 
como  Martínez,  aunque  tenia  el  séquito  de  quinientos  Comv^ 
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ñeros,  reconoció  era  superior  al  suyo  el  partido  opuesto, 
trotó  de  ceder  a)  tiempo  y  prevenir  el  desaire  que  le  amena- 
zaba, para  que  sus  émulos  no  tuviesen  el  gusto  de  habérsele 
hecho.  Por  tanto,  csrogíeQdn  ochenta  soldados  de  Ion  más 
valerosos  de  su  séquito,  se  entró  en  la  riudad,  é  hizo  volun- 
taría drjaciúa  del  bastón  de  maestre  de  canip»»  de  la  Pro- 
víucia.  manteniéndose  después  armado  en  campaña  con  sua 
quinientos  hombres,  para  esperar  al  que  en  nombre  del  Vi- 
rrey vÍQÍe^e  á  guberuar  la  Provincia,  para  poiiene  á  su  lado 
y  liarle  auxilio,  como  k  su  tiempo  lo  ejecutó,  Y  desde  este 
tiempo  renuncio  al  partido  del  Común,  y  se  empezó  á  pro- 
fesar á  cara  descubierta  ñel  servidor  de  S.  M. 

5.  Hubo  sus  debates  entre  los  Oimuneros  sttbre  la  elec- 
ción de  maestre  de  campo;  pero  por  ñu  convinieran  en  nom- 
brar al  sargento  mayor  Cristóbal  Domínguez:  y  el  bastón  de 
éste  se  conürió  al  capitán  Francisco  de  Agüero.  Hecha  esta 
elección,  quedaron  todos  los  Comuneros  de  acuerdo  de  no 
recibir  por  Gobernador  á  ninguno  que  viniese  nombrado 
por  el  Virrey,  quitándole  á  S.  E.  por  sola  su  autoridad  y  me- 
ro capricho,  esta  apreciable  regalía,  tan  propia  de  su  cargo 
supremo,  cuando  S.  M.  no  tiene  provisto  algún  sujeto;  pre- 
textando que  ninguno  les  podría  ronvénientcmcnie  gober- 
nar, sino  quien  viniese  inmediatamente  t:orabr¡tdn  porei  Rey 
nuestro  Señor.  Juntamente  se  confirmaron  en  el  dictamen 
de  que  les  era  totalmente  necesario  para  su  lesguardo  y 
conservarse  en  su  rebelión,  invadir  los  pueblos  de  nuestras 
Misiones,  para  apoderarse  de  los  cuatro  primerí>3.  y  coger 
el  paso  del  famoso  pantano  de!  Ñeembucú,  porque  dueños 
de  él,  decían,  sería  dificilísimo,  cuando  no  tnipo-síble,  entra- 
se Á  BU  provincia  rebelde  fuerza  alguna  para  conquistarla. 

6.  Esta  resolución  habia  sido  uno  de  los  fiue:»  de  juntarse 
esta  vez  el  Común.  Y  para  probar  qué  disposi'ión  á  su 
defensa  se  hallaba  cu  los  Indios,  tuvieron  osadía  cien  Comu- 
neros á  esguazar  el  río  Tebicuari  el  día  onre  de  Febrero, 
por  ver  si  lograban  algún  descuido,  entrando  en  tierras  de 
las  Misiones.  Pero  hallaron  las  centinelas  tan  uüilantes,  que 
trataron  de  retirarse  y  repasar  el  rio  con  toda  prrste/.a,  co- 
nociendo era  uecesaria  mayor  fuerza  que  la  que  llevaban 
psra  contrastar  el  arresto  de  los  Guaraníes  drlen'iores.  En 
medio  de  toda  eíita  vigilancia,  siempre  se  vivía  lie  parte  de 
Io«  Jesuitas  con  grandísimo  cuidado  para  que  no  lograse  el 
infierno  sus  tiros,  que  todos  se  enderezaban  á  drstruir  aque- 
lla i3nTÍda  cristiandad,  la  que  sin  controversia  es   la  mas  nu- 
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raerosa  y  mejor  entablada  república  de  puros  Indios  qot  I 
ne  toda  la  América. 

7.  Hacíanse  por  los  nuestios  continuas   oraciones  i  1 
fin,  para  que  no  surtiesen  efecto  los  esfuerzos  del  democ 
conñando  en   la  ín&nita  misericordia  del    Señor,  que 
quien  sólo  podía  remediar  tantos  males,    que    no  había 
permitirse  malograse  tanto  bien  como  en  aquellas  Misión 
se  bace:  y  no  se  omitían  diligencias   humanas   para 
la  ruina  de  aquellos  pueblos.    Porque  creciendo   cndl 
artogancia  é  insolencia  de  loa  Comunes,  crecía  tambfc 
parte  de  los  Jesuítas  Ih  vigilancia,  para  salvar  la  grey  que! 
está  por  nuestros   Católicos   Reyes   encomendada:   que 
fuera  razón  la  dejásemos  indefensa   en  manos   de  los  lob 
carniceros.  Conque  no  tratando  ya  los  Comuneros,  deipa 
de  cxpul:iados  los  Jesuítas,  sino  de  invadir  dichas  Misioa 
haciendo  el  estrago  que  les  dictaba  su   rabia  furiosa  conb 
aquellos  mansos  corderos,   llegó   el   tiempo  en  que  se  bu 
de  aprontar  el  reparo,  sacando  da  todos   los  pueble 
siete  mil  soldados  Guaraníes,  que   se  acamparon  y  foi 
rou  cuatro  leguas  del  río  Tebicuarí,   con   tan   buen 
que  causaron  terror  álos  Comuneros  Paiagu:iyos.  Y  nu 
bramaban  por  ver  prevenidos,  y  aun  deavaue- 
nios,  trataron  de  contenerse,    porque    se  rec>  a] 

riores,  y  todo  su  orgullo   pamba  en  amenazas  de  ha 
acontecer,  desfogando  por  la   boca  la  pasión  de  los  íb 
como  suelen  los  cobardes  que  llamamos  baladronea,  y 
bien  las  mujeies,  cuando  no  pueden  vengarse  contra  lose 
consideran  más  fuertes. 

S.  Ejecutóse  esta  acción  en  fuerza  de  las  órdenes  quet 
gobernador  de  todas  aquellas   Misiones   tenia  anticipo 
la  expertaprovidencia  delKxcmo.  señordon  Bruno  Man 
de  Zabala.     Y  para  cerrar  de  una  vez  la  boca    á  la  calo 
que  sobre  esto  forjaron  los  vecinos  del  Paraguay  contra  I 
Jesuítas,  oigan  las  nuevas  disposiciones  que  con  esta 
despachó  S,  E.  en  orden  á  este   asunto  á  su   teniente  de  ^ 
bemador  de  la  ciudad  de  Iojs  Corrientes,  don  Jerónimo  F^ 
uández,  en  carta  del  tenor  siguiente: 

g.  «Señor  mío:  Anoche  tuve  la  noticia  de  que  en  U  . 

<  vincia  del  Paraguay  se  había  lepetido  la  escandalosa : 

<  de  expulsar  y  desterrar  de  ella  a  los  Reverendos  Padree! 
«  la  Compañía  de  Jesús  de   su  Colegio  de   la  Ciudad  d*] 

<  Asunción:  añadiéndose  h  esto  la  execrable  de  tenerte  al  '■ 
•  ñor  Obispo  con  violencia  y  sin  libertad  para  salir  de  aqaeUa 
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t  Provincia:  y  de  que  el  Común  había  resuelto  (según  lo  publi- 
i  can)  el  invadir  los  cuatro  Pueblos  primeros  que  están  á  car- 
:  go  de  dichos  Padres.    Y  siendo  de  mi   precisa  obligaciÓD, 
:  como  el  Rey  me  lo  tiene  mandado,  el  defenderlos  de  cual- 
t  quícr  insulto;  la  distancia  en  que  se  hallan  meprivade  hacer 
:  los  esfuerzos  que  en  semejante  caso  me  son  indispensables 
;  )rrecurriendo  á  ios  posibles,  doy  áVmd.  orden  para  que  sin 
.  demora  alguna,  ni  motivo  que  pueda  oponerse  á  ello,  haga 
marchar  hasta  doce  sujetos,  de  los  de  mejor  experiencia  eo 
la  guerra,  de  cuya  fidelidad  y  buen  celo  se  esté  asegurado, 
á  los  cuatro  referidos  Pueblos,  para  que  en  mi  nombre  man- 
den y  dirijan  á  los  Indios  que  hallaren  armados  para  la  de- 
fensa del  pasaje  del  río  Tcbícuari,  adonde    más  convenga, 
reconociendo  que  los  del  Paraguay  intenten  la  temeridad  y 
arrojo  que  publican  y  llevo  referida.  La  con ñauza  que  tengo 
en  el  buen  proceder  de  don  Antonio  Sánchez  Moreno  me 
persuade  á  creer  será  el  más  á  propósito  para  mandar  á  los 
que   marcharen  con  él,  como  también  á  todos  los  Indios; 
pero  no  le  nombro  absolutamente  por  fiarme  de  la  elección 
acertada  de  Vrad.  en  todo,  y  por  si  esle  Oficial  no  pudiere 
:  marchar  por  algún  accidente. 

10.  «Ai  mismo  tiempo  alistará  Vmd.  doscientos  hombre» 
:  con  su  Maestre  de  Campo  y  los  demás  Oficiales,  los  que 
:  estarán  prontos  en  el  paso  de  Itati,  y  Vrad.  con  ellos,  para 

hacerlos  marchar  á  los  referidos  Pueblos,  en  caso  que, 
como  llevo  expresado,  se  conozca  que  los  del  Paraguay 
intentan  poner  en  ejecución  sus  deliberaciones  contra  los 
Indios,  para  cuya  defensa  se  previenen  estas  providencias, 
i  por  evitar  padezcan  la  furia  con  que  los  aborrecen. 

1 1.  «El  caso  no  necesita  de  ponderación  para  que  se  com- 
;  prenda  la  gravedad  d*e  él,  y  la  obligación  con  que  no» 
;  hallamos  de  impedir  con  todo  rigor  tan  irreparables  danos, 

12.  «No  dudo  ni  puedo  dudar  que  el  Cabildo  de  esa  Ciu- 
dad y  todos  los  vecinos  de  ella  lo  considerarán  asi,  para 
manifestar  cada  uno  su  celo  cristiano  y  lealtad  á  su  Rey  en 
lo  que  le  emplearen:  por  lo  que  debo  poner  en  la  com- 
prensióu  de  todos  que  esta  acción,  y  las  prontas  providen- 
cias que  se  dieren  para  ella,  serán  de  la  mayor  gloría  y 
-  —'-iso  para  esa  Ciudad;  como  al  contrario,  cualquiera  oirtí 

'm   el   mayor   limar,   tanto  con  S.   M.  como  con  el 
señor  Virrey  y  demás  Ministros. 

13.  «Las  armas  y  municiones  con  que  se  hallare  Vmd.  ser- 
virán para  esta  ocasión:  y  de  lo  demás  que  fuere  necesario 
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«  se  valdrá  Vmd.  con  el  seguro  de  que  se  le  satisfará:  y  d  ' 
«  sorero  podrá  facilitar  la  providencia  necesaria;  y  si  la  ge 
«  pasare  á  las  Misiones  la  tendrán  en  ellas. 

14.  «Para  todas  las  operaciones  que  se  bubierea  de  i 
«  y  áünde  ejecutarlas  con  más  acierto,  repetirá  Vmd.lastto 
«  cías  á  los  RR.  ?P.  de  dichos  Pueblos,  para  que  se  gobicr 
«  Vmd.  conforme  á  tas  que   le  comunicaren,  y  en  pariic 
«  en  el  paso  de  los  doscientos  hombres;  pero  para  los  do 
1  que  han  de  dirigir  á  los  ludios,  nu  trndra  Vmd.  que  espe 
«  ninguna,  sino  que  marchen  prontamente. 

15.  «Tambiéu  he  sabido  que  suponen  que  don  Fernand 
«  de  Mompós  y  Zayas  está  encubierto  en  el  Paraguay,  lo 
«  es  falso,  y  aseguro  á  Vmd.  de  positivo  que  el  día  27  del  un 
«  de  Febrero  pasado  se  embarcó  en  la  Colonia  del  Sacra 
«  to.  y  que  podrá  estar  mil  leguas  de  aquí;  y  que  Kgúa 
«  disposiciones  que  tenía  duda«  para  cogerle,  no   tuv 
«  partido  que  lomar.  El  portador  de  ésta  es  don  Melc" 
«  des.  Depositario  de  esa  Ciudad,  que  sale   boy    á  tisli 
«  gencia  para  ella:   y  quisiera  poderle  seguir  para  lograr 
«  gloria  de  verme  á  la  frente  de  sólo  esos  vecinos,  de  qi* 
«  reitero  á  Vmd.  la  satisfacción  y  conñanza  con    que  1 

•  Dios  guarde  á  Vmd.  muchos  años. — Buenos  Aires, 

•  Marxo  de  1732. — B.  L.  M.  de  Vmd. — Su  mayor  serv 
■  Don  Bruno  de  Zavaia. — Señor  don  Jerónimo  Ferniíi 

x6.  <£1  mudo  mejor  de  guardar  los  pasos  del  rio,  esdetrj 
«  vantar  una  trinchera  donde  los  soldadoí*  estén  Cübicriui  f\ 
«defendidos   de  las  avenidas,  impo>ibilitando  el   pa&«:> 
«  una  zanja,  por  donde  no  puedan  penetrar  sin  gran  •    ' 
«  tad.» 

17.  Hasta  aquí  la  carta  del  Gobernador  de  Buenos  AÍr« 
por  cuyo  caate.\to  se  echa  de  ver  claramente  con  cuan  po 
fundamento  se  persuadieron  y  divulgarían  los  ComuBC 
que  los  indios  se  habían  acampado  en  el  Tebtcuari  sól&j 
la  autoridad  de  los  Jesuítas,  cuando  hubo  úideiics  expresu 
del  Gobernador  de  la  Provincia  para  cuanto  en  catamati 
se  ejecutó,  repitiendo  en  cada  ocasión  que  se  ofiecía  las  1 
mas  órdenes,  como  consta  de  las  cartas  orígínales  de  S. 
que  tengo  ¿  la  vista,  llegando  á  ofrecerse  á  ir  personuliat 
á  la  defensa  de  dichos  pueblos  contra  las  iüsolcnHaftj 
Comuneros,  como  consta  de  su  carta  de  15  de  Abril  di 
escrita  al  P.  Provincial  Jerónimo  Hcrrán;  quien  agrade 
tamaña  demostración,  juzgó  no  era  necesiunu  tanto  ci 
cuando  bastaban  los  Indios  gobernudos  de  oficiales 
res  españoles. 
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18.  Paro  en  la  carta  que  queda  copínela  de  dicho  don 
Jnino  se  deben  notar  lus  repetidas  honoríficas  expresiones 
IcoQ  que  ¡tignifica  la  cunfianr.n  que  hacía,  así  del  Cabildo  co> 
Imo  de  los  vedaos  de  las  Corrientes;  y  era  todo  arte  de  su 
experimentada  conducta,  de  que  necesitaba  para  empeñar- 
Ijos  en  el  serncio  del  Rey.  Pornue,  con  la  experiencia  adqui- 
trida  en  quince  años  que  había  ya  entonces  gobernado  la 
IPTO\incÍa  del  Rio  de  la  Plata,  tenía  bien  conocidos  los  hu- 
jmores  que  predominaban  en  cada  ciudad  de  na  Gobernación: 
\y  sabía  que  en  muchos  de  los  Correntines  reinaba  la  afición 
las  rosas  de  loa  Comuneros  paraguayos:  y  era  preciso  de- 
llcnerlos  para  que  00  se  precipitasen  como  lo  biciexon  poco 
;>uc5,  declarándose  por  aliados  de  los  del  Paraguay,  de 
I  hablaremos  presto,  por  decir  ahora  lo  que  publicaron 
el  Paraguay  sobre  la  prevención  de  los  ludius. 
8.  DivtilRaron,  pues,  que  habían  formado  minas  en  los 
Tebicuari,  repartiendo  en  varios  parajes  cien  ba- 
;  pólvora  para  volarlas  á  su  tiempo,  con  tal  arte,  que 
hiciesen  operación  con  ruina  de  los  españoles  sin  el  menor 
I  riesgo  de  los  Indios.    Era  mentira  de  las  muchas  que  á  cada 
paso  corrían;  pero  favorable  esta  vez  para  los  enemigos.  Por- 
que hÍ2o  tal  impresión  en  los  ánimos  del  Común,  que  los 
llenó  de  un  pánico  terror,  como  ae  vio  presto  en   una  junta 
de  guerra  de  los  principales  cabos  comuneros,  que  se  cele- 
bró para  determinar  de  una  vez  el  tránsito  á  los  cuatro  pue- 
blos de  nuestras  Misiones:  pues  con  la  dicha  noticia  tomaron 
tal  semblante  las  cosas,  que  los  que  antes  sólo  respiraban 
amenazas   contra  los    Indios,  ahora  respondieron   (excepto 
dos)  que  de  ninguna  manera  áe  atrevían  á  pasar  de  la  otra 
e  banda  del  Tebicuari:  y  que  si  quería  el  Cabildo  que  saliesen 
[á  defender  la  Provincia   contra  los  Guaraníes,  fuesen   por 
leíante  los  alcaldes  y  regidores  y  los  demás  que  les  hablan 
[acarreado  tantos  males. 

20.  Y  aun  queriendo  pasar  el  maestre  de  campo  Domln- 

tgues  h.  hacer  la  reseña  de  las  milicias  del  valle  Tebicuari, 

con  ánimo  de  reformar  al  capitán  Uernardino  Portillo,  por  ser 

amigo  del  maestre  de  campo  antecedente  Bernardino  Marti- 

|nc2  (como  por  la  misma  causa  habían  depuesto  al  castellano 

[tic  Areculacuá  Ignacio  Pereíra),  y  deseando  le  acompañasen 

para  su  resguardo  cincuenta  reformados,   ¿stos  se   negaron 

Armes  &  salir  á  esa  diligencia  en  que  consideraba  su   cobar- 

<)ia  evidente  uesgo.  Pero  como  juzgaban  los  interesados  ne- 

I  cesaría  la  reformación  de  aquel  capitán  y  la  reseña  de  aquel 
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partido  peligroso,  por  ser  el    inmediato   á   las 

Justiua  mayor  Arelluno,  deseoso  de  encubrir   . 

sa,  se  introdujo  de  oficio  ú  proveer  en  Cabildo  uu  aüHi, 

dando  al  muestre  de  campo  del  Común  pasase  solo  h  dictiA 

reseña,  porque  no  tuviesen  ocasión  de  alborotarse  losinriioi. 

y  entresacase  cíen  hombres  que  corriesen  los  paso<,  pan  íst' 

pedir  los  insultos  que  imputaban  á  los  Indios;  y  prucurueco* 

gcr  vivos  los  que  pudiese.  Donde  es  bien  se  advierta  uns  rjl- 

pable  inconsecuencia  del  dicho  justicia  mayor:  pu>_ 

él  quería,  decía  lo  forzaba  el  Común:  y  cuando  se  I" 

ba,  él  lo  mandaba,  como  en  esta  ocasión  y  en  olrai 

es  mucho,  porque  el  y  el  Común  iban  á  una,  y  ac  uj^-.m— 

los  papeles  para  representarlos  en  este  teatro,  como  iaq|t> 

naban  hacerles  más  al  caso.  Volvamos  á  los  Indioa. 

21.  Para  estar  mejor  defendidos  en  su  campo  de  Tebiot- 
ri,  practicaron  puntualmente  el  arbitrio  que  en  bu   cartiio- 
sinuó  su  gobernador  don  Bruno,  levantando   la  Iriocbcnr 
abriendo  la  zanja,  que  les  dejó  impenetrables  á  los  n  ' 
los  paraguayos:  y  hacían  ellos  mayor  la  fortaleza  t- 

m:i  vigilancia,  y  los  muchos  bríos  con  que  se  hall;: 
citados  con  gran  destreza  en  el  manejo  de  las  ar:. 
lian  vivísiraamente  los  Comuneros  tanta  prevenció.i 
te  de  los  Indios,  y  no  acababan  de  creer  fuese  por 
su  Gobernador:  porque  con  la  merced  que  siempre  nos 
hecho  á  los  jesuítas,  juzgaban  (por  lo  que  les  pasabu  ó 
seriamos  fáciles  en  faltar  á  la  verdad;  no  daban 
nuestras  aseveraciones:  y  se  determinó  el  maestre  ■! 
Domínguez  á  despachar  una  canoa  con  dos  soldjn 
Corrientes  á  informarse  de  lo  que  había  en  el  caso,  -. 
rir  noticias  de  los  particulares  sobre  si  se  alistaba  gente 
ra  ir  á  auxiliar  á  los  Guaraníes  é  invadir  la  Provincia  dd; 
raguay:  y  se  cree  venían  también  á  sembrar  la  cisaxi 
después  brotó,  é  inñuir  en  los  Ánimos  la  maligna  ce 
que  levantasen  Común,  y  se  coligasen   con  los  del  Vi 

22.  Esta  diligencia  última,  si  la  hubo  entonces,  9C 
totiUmente  á  la   noticia  del  fidelísimo  teniente  de 
dor  don  Jerónimo  Fernández,  y  sólo  se  dio  por  razón 
venida  la  primera.  Aportaron,  pues,  á  las  Corrientes  «I 
coles  Santo:  é  iafoimadus  á  su  guato  de  lo  que  desi 
hizo  á  ta  vela  dirha  canoa  de  vuelta  al  Paraguay  el  d 
de  Pascua  muy  de  mañana,  avisando  cómo  en  las 
tes  no  había  disposición  alguna  superior  pam  dar 
ItiS  Guaraníes:  porque  en  la  realidad  no  se   habla 
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entonces  la  carta  orden  de  don  Bruno,  sino  que  llegó  dos 
días  después  á  15  de  Abril.  Porque  aunque  desde  Septiem- 
bre de  173 1,  tenia  ordenado  S-  E.  se  armasen  los  Indios  y  ca- 
tuvícscD  prontos  á  la  defensa,  no  dio  orden  para  el  socorro 
de  loa  Corrcntinos  hasta  que  se  le  hizo  representación  que 
correría  peligro  la  milicia  de  Indios,  si  no  era  comanda- 
da por  oñcialcs  españoles:  y  en  fuerza  de  ella  dio  la  orden 
para  que  fuesen  los  dnce  soldados  de  Iza  Corrientes.  Y 
como  si  fuese  to  mismo  no  haber  orden  del  Gobernador 
para  el  socorru  de  las  Corrientes,  que  no  haberla  para  que 
saliesen  los  Indios  á  defender  sus  pueblos,  siendo  cosas  tan 
ÍDConexas;  por  tá  falta  del  primero  argüyeron  sofísticamente 
la  falta  del  segundo,  y  se  confirmaron  en  el  temerarisimo 
juicio  que  habían  formado  de  la  poca    veracidad   de  los  Je- 

Fitas,  el  que  habían  expresado  ya    en  un    exhorto  que    el 
lestre  de  campo  Domínguez  había  dirigido  al  Obispo. 
23.  Era  el  dicho  exhorto  un  papel  lleno   de  enormes    in- 
jurias, hasta  tratar  á  su  Illma.  por  rodeos  muy  claros,   de 
ícnliroao:  turnando  pie  para  este  desacato  increíble   de  una 
roposiciún  muy  verdadera  de  aquel  Príncipe.  Porque  como 
tnos  de  miedo  hubiesen  los  Comuneros  acudido   para  que 
kterpQsiese  su  autoridad  sobre  que  se  retirasen  los   Indios 
el  río  Tebicuarí,  les  respondió  que  no  estaban   acampados 
i  él:  apoyando  su  dicho  con  carta  que  les  mostró  de)  P.  Si- 
aundo  Aperg,  capellán  de  aquel    ejército,    escrita   al    P. 
luán  Tomás  de  Aráoz  por  la  cual    constaba  que  sobre  el 
Tebicuarí  sólo  había   centinelas    y    espías  avanzados,   pero 
^oe  el  cuerpo  del  ejército  estaba  cuatro  leguas    distante  jun- 
>ila  capilla  de  San  Miguel.  Y  para  certihcarlea  más  de    la 
sdnd,  les  ofreció  el  partido  de  que  despachasen  dos  dipu- 
|l«do5  que  fuesen  al  registro,  acompañados, parala  seguridad 
sus  personas,  del  mismo  P.  Aráoz;  como   en   efecto  fué- 
llalos regidores  D,  Juan  Váez  y  Bartolomé  Galván.   Regís* 
[wWofi  en  25  de  Marzo  ásu  satisfacción  todos  los  pasos  del 
[Tebicuarí  y  campos  cercanos,  sin  hallar  rastro  de  ejérrito;  ni 
Lquísieron  pasar  á  hacer  inspección  do  su   disposición  y 
D;  ¡gentil  boberíaf  No  se  les  permitió,    como  era  juwto;  y 
^bíeron  de  volver,  asegurados  de  que   ni  había  pasado 
aria  Indio  á  la  otra  banda  del  Paraguay,  ni  se  aproxi- 
I  «I  ejército  á  la  margen  del  Tebicuarí. 
?.f.  Pero  ni  aun  este  testimonio  bastó  para  que  se  aquieta- 
I  cros  que  tan  sobresaltados  los  tenía  el  temor 
L<.  ito:  y  forjando  muchas  falsedades   contra  di- 


104 


P.  PEDRO  LOZAKO 


chos  Indios,  les  iraputabati  mil    insultos.   Con    esta 
formó  el  dicKo  maestre  de  campo  Domínguez  el  deíacat 
exhorto  paia  el  Obispo,  en  orden  k  que  se  ínter; 
que  se  retirase  dicho  ejército.  Loa  términos  rus.: 
verenlea  propios  del  genio  del  autor  eran  en  ct  i 
bles»  respecto  de  la  intolerable  injuria  de  atrc\L.-^ 
en  9U  cara  á  Su  lilma.  lea  había  faltado  k  la  verdad,  r 
aterrados  cou  censuras  injustas  por  favorecer  k  los  Jc^... 
otras  proposiciones  y  libertades  á  este  tono,  que  no  s- 
den  leer  sin  horror.  Y  quien  hablaba  asi  á  un  Principep 
iglesia  y  prelado  suyo,  ¿cómo  hablaría  de  los  Jesuítas 
Indios,  á  quienes  profesaba  odio  capital?  ¡Qué  falsos  trsr 
nios  no  les  impondríal    jCon  cuan  indignas  expreai-ünes  i 
ahogaría  su  pasiónl   Xo  quiero  poner  aquí  dir' 
aunque  lo  tengo  á  la  vista,  así  por  la  brevedad, 
pálmente  por  no  manchar  tanto  esta  relnción;  pero  c¿  Ul,  i 
á  la  suftida  modestia  del  señor  Palos  le  obligó  á  conlenctl 
arrojo  en  la  respuesta  formada  eu  estos  términos: 

25.  •  Nos,  el  Doctor  Don  Fray  José  Palo»,  etc.  Hacoadi 
4  saber  al  Set^or  Maestre  de  Campo  Don  Cristóbal  Dooli* 
«  guc7.  de  Obelar,  que  corre  con  el  gobierno  de  lu  arsu 
«  de  esta  Provincia,  de  como  en  vista  de  su  exhortat 
«  diversos  puntos,  y  desacatados  términos  con  que  "■■  \ 
«  nuestra  altísima  Dignidad,  con  imposición  tan  apartada  de 
«  la  verdad,  que  á  no  tener  ya  tan  hechos  nuestiDS  e^híci*  '* 
«  semejantes  vilipendios,   nos   causara  no   poca  ali'- 

*  pues  siendo  nuestro  total  cuidado  y  vigilancia  el  pr 
«  por  todos  medios  encaminar  las  operaciones  de  r 
«  ovejas  al  servicio  de  Nuestro  Señor,  y  obediencia  ri 
«  tro  Soberano  Monarca  Felipe  Quinto,  qoe  Dioft  g  1 
"  sus  Tribunales  superiores  de  este  Reino,  atendicn>: 

*  mismo,  como  es  de  nuestra  precisa  obligación.  í  la  i:;-:^ - 
«  nídad  de  la  Inmunidad  Eclesiástica,  en  cuy&defeoBi 
«  be  amenazado  y  esgrimido  las  poderosas  armas  d?  Mo 
•>  Santa  Madre  Iglesia,  con  tan  pViblica  pie  iinl 
«  más  apa.sionados  no  pueden  dejar  de  cl  -ii!  ^ 
«  nuestra  credulidad  haya  asentido  á  las  ratone 

*  can   ser  más  favorables  á  los  RR.  PP.  lesuíta  ■ 
-  las  que  la  justicia  y  equidad    debida  a  nuestro 
<•  oñcio  nos  haya  obligado,  atendiendo  siempre  á  repvwi 
«  nuestros  subditos,  engañados  del  infernal  dragón,  no  r 
«  basen  de  precipitarse  en  sus  insólitos  hechos,  como 
«  día  con  precipitados  hechos  coreen  á  su  útUma  pertj 
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Y  ai  con  polabrus  ponderativas  hemos  procurado  persua- 
flir  ¡L  Vmd.  y  á  otros  sus  aliados,  que  los  Indios  de  las 
Reducciones  de  los  PF.  Jesuítas  no  habían  de  pasar  á  esta 
Provincia,  ni  ejecutar  en  ella  daños  algunos  con  autori- 
dad propia^  ha  sido  asi,  porque  lo  dicta  la  razón  de  cual- 
quier  prudente  entendimiento,  como  porque  la  veracidad 
de  Religiosos  tales  como  son  los  Doctrineros  Jesuítas  de 
dichas  Misiones,  to  ha  asegurado  de  palabra  y  por  cartas, 
que  hemos  hecho  patentes  á  los  principales  que  gobiernan 

tsta  Provincia:  y  que,  si  se  han  ejecutado  algunos  danos 
}or  dichos  Indios  (que  aun  están  ttasta  ahora  por  justiíi- 
israe,  y  que  no  serán  éstos  los  primeros  que  salgan  falsos) 
Mr&n  ejecutados  sin  duda  de  algunos  de  ellos,  sin  que  sus 
superiores  y  Cabos  sean  sabedores:  como  en  esta  Provin- 
ria  con  Españoles  de  más  razón,  sin  ser  parte  los  Cabos, 
üan  ejecutado  tan  repetidos  robos,  y  aun  propasándose 
íxecrablemente  A  perpetrar  sacrilegos  atrevimientos  aun  en 
oa  bienes  exentos  de  Religiosos.  En  cuyo  remedio  se 
>nede  dar  noticia  á  dichos  Religiosos  por  parte  de  Vmd. 
>aTa  que  pongan  el  remedio  necesario  á  los  referidos  he- 
chos, dado  que  sean  verdaderos.  Y  por  lo  que  á  Nos  toca, 
desde  luego  haremos  los  requerimientos  que  nos  tocare, 
deponiendo  nuestros  ultrajes,  y  atendiendo  sólo  al  servicio 
de  Dios  y  de  nuestro  Rey  y  Señor  natural:  en  cuyo  Real 

ombre  exhortamos  y  requerimos  á  Vmd.  se  contenga,  y 
Iise  de  los  términos  debidos  al  respeto  y  veneración  que 
debe  á  su  Pastor:  y  de  la  nuestra  le  rogamos  procure  con- 
leaerse,  y  con  más  maduro  acuerdo  resuelva  las  determi* 
lacionea  de  materias  tan  graves  que  han  de  acarrear  conse- 
cuencins  tan  perniciosas,  las  que  protestamos  á  Vdm.,  etc, 

V  ea  hecho  en  esta  ciudad  de  la  Asunción  del  Paraguay,  en 
líete  días  del  mes  de  Abril  de  mil  setecientos  y  treinta  y 

o». — Fray  /osé,  Obispo  del  Paraguay.  » 
26.  Cuan  poco  se  moderase  con  este  exhortatorio  el  genio 
ICO  culto  del  maestre  de  campo  DomíngueJ!,  se  conoció  pres- 
,  Porque  queriendo  el  señor  Obispo  Palos  pasar  á  la  Pro- 
kcia  del  Rio  de  la  Plata,  á  consagrar  en  Obispo  de  Buenos 
res  al  Illrao.  señor  donFray  Juan  de  Arregui,  por  haberle  au» 
^]cadi>  este  prelado  tomase  este  trabajo  porque  se  celebrase 
;b  solemne  función  en  la  misma  ciudad  de  Buenos  Aires, 
patria;  tuvo  osadía  Domínguez  para  influir  en  los  Comu- 
ros  presentasen  ante  el  Cabildo  secular  una  desacordada 
ición   para  que  nu  petmitiese  salir  de  la  Asunción  á  su 
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Obi<ípo»  por  parecerle  conveniente  á  sus   intereses 

aprisionado  en  el  recinto  de  aquella  ciudad;  y  quiziis  1    

ya  el  designio  de  rodear  por  este  camino  los  cosas  de  mane 
que  el  señor  Arregui,  h  quien  miraban  como  afecto  ¿ 
Comuneros,  fuese  á  favorecerlos  al  Paraguay.    Y  si  bien 
le  intimó  al  Obispo  del  Paraguay  cosa  sobre  este  pa 
pero  las  obras  fueron  correspondientes  á  aquel  designio 
Domínguez,  y  de  los  Comuneros;   porque  privaron  de  remé 
ros  á  la  embarcación  en  que  había  de  navegar:  y  aun  quiw 
ron  hacer  lo  mismo  mn  la  del  Rmo.  P.  Fray  Autonio 
Arisiondo,  Provincial  de  la  Orden  Seráfica,  recelando  se  fue 
también  en  ella  Su  Illma.,  sin  dejar  salir  al  dicho  Provine 
hasta  certifícarse  no  iba  en  su  corapauía.  Y  por  ai  acaso  i 
tase  de  irse  por  tierra,  encaminándose  á  las  Misioaes  ps 
bajar  por  el  río  Uruguay,  dieron  traza  de  que  se  le  quit« 
de  noche  el  catruaje.    Disimuló  el  paciente  prelado  c%t&f  is^ 
soleruias  de  sus  subditos,   por  no  acabar  de  pt^rd^tlLis:  ar 
sando  de  todo  lo  acaecido  al  señor  Arregui,  psrn 
por  impedido  del  Común,  de  condescender  con  ' 
de  Su  Illma. 

27.  Pero  volviendo  ya  al  exhorto  y  respuesta  del  ObííD*. 
con  cuanta  verdad  afirmase  Su  Illma.  que  si  habr^ 
do  los  soldados  Indios  algún  exceso,  era  .sin  noti.    < 
superiores,  y  que  no  se  justificaban  ó  probaban  e«os  exct 
coit-sta  claramente  por  el  gran  cuidado  que  había  en  le 
cíales  del  ejército  en  no  permitir  que  alguno  de  los ; 
Guaraníes  pasasen  á  hacer  daño  en  el  país  de  los  Ejipani 
la  otra  banda  del  río  Tebicuari.  Pasaron  algunos  con  todo  caaT 
pero  pregunto  yo:  ¿en  que  ejército  se  pueden  remediar  ( 
loa  males  y  excesos  de  los  particulares?    Esa  es  una  pea 
forzosa  de  la  guerra.  Pero  de  los  que  se  llegaban  &  sih 
lesquier  desmanes,  aun  los  más  leves,  se  les  castigaba  1 
simamentc,  que  es  cuanto  se  podía  pedir  á  los  jefe*  mif 
Algutíos  perecieron  también  á  manos  de   los  E»pal^olc4. 1 
mo  fueron  unos  nueve  que,  fatigados  de  hambre  n 
rio  á  hurtar  unas  vacas,  sin  llevar  otras  armas  qu 
zos  de  cuero  con   que  las  cogen,  y  uno  ú  otro  algu 
chas.    Sallóles    al    encuentro   improvisamente  el  mai 
campo    Domínguez   con  cscnUa  de  soldad"-  ^et 

bastante   número.   Rindiéronse  luego  los  lu 
muy  superior  y  armado;  pero  el  cuartel  que  les  dio 
guez  fué  mandarles  matar  á  todos  cruelmente;   actrióal 
na,  que  todavía  abominan  aun  los  mismos  comuoeroa. 
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jS.  No  pudo  vengarse  tan  á  su  salvo  un  cierto  Domingo 
Pereini,  muy  preciado  de  valiente  entre  los  del  Común. 
Acompañado  con  otros  de  los  suyos  encontró  á  cinco  de  es- 
tos Indios,  que  cía  lance  deseado  de  su  arrogancia,  y  se  ha* 
bía  jactado  que  si  topaba  á  algunos  Guaraníes,  los  había  de 
arrear  hacia  la  Asunción,  sin  más  armas  que  un  rebenque  ó 
azote.  Saludáronse  y  habláronse  de  paz  Indios  y  Españoles: 
"lastn  que  un  Indio  pidió  á  l'ercira  diese  la  escopeta.  Olvi- 
lose  entonces  de  sus  bravatas  y  de  su  azote,  y  sin  resiaten- 
cin  dio  la  escopeta.  Lo  mismo  hicieron  dos  de  sus  compañe- 
ros, y  al  cuarto,  el  no  querer  darla  le  costó  la  vida.  Otros 
dos  Indios  hubo  que  se  atrevieron  á  internarse  por  toda  la 
Provincia  del  Paraguay,  siendo  asi  que  se  distinguen  mucho 
de  los  otros  Indios  en  eí  traje,  en  el  cabello,  etc.:  hasta  pene- 
trar en  la  ciudad  de  la  Asunción  y  explorar  á  su  gusto  sus 
entradas  y  salidas,  volviéndose  á  su  tcal  con  noticia  de  todo 
sin  ser  sentidos. 

29.  Pero,  como  dije,  en  gente  curiosa  y  novelera,  cuales 
son  naturalmente  los  Indios,  ¿qué  diligencia  podía  ser  suñ- 
cíente  á  detenerlos  á  todos,  sin  que  algunos  burlasen  la  ma- 
yor  vigilancia?  ó  ¿qué  desvelo  bastaría»  evitar  todos  los  ma- 
les? Kn  los  ejércitos  más  bien  disciplinados  de  Europa, 
londe  parece  suma  la  vigilancia  de  los  jefes,  se  ve  mucho 
iha  cada  día:  hay  ladrones,  hay  desertores,  sin  que  por  esto 

se  culpe  al  General  ni  á  los  subalternos,  porque  las  provi- 
dcnci:i.s  humanas,  como  limitadas,  no  pueden  atajar  todos 
>4  males;  y  sólo  se  pudiera  reprender  si  no  se  castigase  á  Jos 
^delincuentes.  Pues  ¿qué  mucho  que  entre  puros  Indios,  de 
mis  cortos  entendimientos  sin  comparación  que  los  Euro- 
peos, hubiese  algunos  excesos?  ¿Ni  quién  lo  imputará  á  culpa 
délos  que  los  gobernaban,  cuando  eran  puntualísimos  eu  el 
castigo?  Sólo  los  podrán  condenar  la  malignidad  y  emula- 
ción irracional  de  los  Comuneros. 

30.  Lo  que  no  se  puede  conceder  sin  ofender  la  verdad, 
es  que  fuesen  tantos  los  excesos  como  exageraban  los  Co- 

Auneros:  y  es  constante  que.  como  en  otras  materias,  así  en 

Bta  levantaron  á  los  pobres  Indios  mil  calumnias,  haciendo 

Kisisimas  informaciones   para   las   cuales  violentaban  á  los 

esligos  para  que  declarasen  á  su  gusto,  maltratindo  por  di- 

¡fcrsos  modos  a  los  que  no  se  conformaban  con  su  voluntad, 

5ta  que  venían  en  hacer  las  deposiciones  que  querían, 

3rauc  no  había  otro  modo  de  libr.irsc  de  sus  manos,  como 

lucilos  de  éstos  lo  declaraban  en  saliendo  del  Paraguay.   V 
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aunque  muchos  <de  estos  declarantea  fuesen  gente  vil  y  ac 
y  de  pocas  übligacíoties.sin  embargo,  para  hacer  ma!  á  los 
Indios,  autorizaban  k  las  personas  con  títulos  pomposos,  pa- 
ra hmcer  Tuído  en  los  Tribunales,  llamando  capitán  al  que  ni' 
era  soMado,  y  andaba  descalzo  de  pie  y  ptema. 

51.  Con  estas  trazas  aumentaban  lo^  males  y  levantaban 
el  grito,  fingiéndose  muy  inocenleSj,  como  ai  ellos  no  hubie- 
ran dado  motivos  con  sus  desacuerdos  y  depravados  inten- 
tos, Pero  ya  no  ee  admira  mucho,  porque  éste  ha  sido  artiñ- 
cio  bien  usado  en  el  Paraguay  para  calumniar  á  los  Jesuítas 
y  k  los  Indios  de  sus  Doctrinas^  y  sólo  tendrá  remedio  cuan' 
do  cese  su  odio  envejecido:  lo  que  soto  será  factible^  cuando 
quepa  en  la  innata  piedad  de  nuestros  Católicos  Monarcas  de- 
jar de  amparar  la:  hbeTtad  uatural  d«  los  Indios,  y  de  favote- 
cerlos  con  las  poderosas  iañueticiaa  de  su  Keal  benignidad; 
pues  este  es  el  moti\'o  de  perseguir  y  aborrecer  á  los  Guara- 
níes y  á  los  Jesuítas:  á  éstos  porque  defienden  á  aquellos;  y 
á  aquellos  porque  los  ven  favorecidos  de  sus  Reyes,  á  quie- 
nes procuran  merecer  cada  día  nuevas  cariñosas  atenciones 
con  su  fidelidad  incorrupta  y  debidos  obsequios. 


CAPITULO  II 

Certificados  de  los  Comuneros  ávl  Pnrnguay  del  aocorro  qut  dc- 
bca  dftf  los  Lorrentiiios  A  los  Indius  negoiian  que  le  nieguen, 
y  se  colif^c  la  ciudad  de  Ias  Corrientes  con  su  Comunidad 
rebelde,  prendiendo  al  Teniente  de  Gobernador  de  dictm  ciu- 
dad, at  cual  remtlen  ron  grillo*t  al  Paraguay,  de  donde  influ- 
yen loa  Comuneros  que  los  Jesuíias  del  coÍcítío  de  las  Corrí  >-nt es 
[sean  eiptiIsndo*i:  v  dccretadu  la  eipulsit'n,  por  lin  no  se  efcc- 
Itúa,  antes  bien  se  sosiega  y  rompone  el  tumulto  Correntino- 


1.  Deseábase  en  el  ejército  de  los  Guaraníes  llegasen 
cuanto  antes  los  oñcialea  españoles  vecinos  de  las  Corrien- 
tes, para  que  titWesen  á  su  cargo  el  mando  de  las  armas  y 
gobienio;  pero  no  se  pudo  conseguir  su  venida  efcctivamea» 
te  de  manera  que  fuesen  de  provecho.  Porque  se  iba  vician- 
do poco  á  poco  la  fidelidad  de  aquella  ciudad  pomo  sequé 
secretos  inñujoa,  y  llevaban  pesadamente  dar  auxilio  á  los 
Indios  cíjntra  sus  vecinos  los  Comuneros  del  Paraguay,  de 
cuya  Provincia  son  originarios,  como  que  dirha  ciudad  de 
las  Corrientes  es  colonia  de  la  Asunción;  y  que  los  ualutales 
de  ambas  ciudades  frisan  mucho  en  genios,  costumbres  y 
afectos.  No  obstante,  por  parle  del  fidelísimo  teniente  de 
gobernador  don  Jerónimo  Fernández,  no  hubo  la  más  leve 
omisión  en  obedecer  y  dar  cumplimiento  á  las  órdenes  de  su 
gobernador  don  Bruno.  Porque  el  mismo  día  que  recibió  la 
carta  copiada  en  el  capitulo  antecedente,  dispuso  la  remi- 
sión de  los  doce  oficiales  militares,  despachándolos  á  la  or- 
den del  sargento  mayor  Juan  Antonio  de  Arrióla,  que  había 
de  ser  quien  comandase  todo  el  ejército,  Y  al  día  siguiente 
alistó  los  doscieatos  correatinos,  que  se  le  mandó  tuviese 
acuartelados  en  el  pueblo  de  Italí,  para  que  con  el  primer 
aviso  de  venir  los  Comuneros  á  invadir  las  Misiones,  pasasen 
prontamente  el  Paraná  y  auxiliasen  el  ejército  de  los  Indios. 

2,  Al  mismo  tiempo  que  despachaba  dan  Jerónimo  los 
dichos  doce  hombres,  previniendo  los  grandes  inconvenien- 
tes que  se  podrían  seguir  de  que  los  Comuneros  anduviesen 
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enviando  á  informarse  de  los  particulares  de    la  cmdod 
las  Corrientes;  por  recelar  que    la   malicia  de  alguno  :íi«! 
fraudulentamente  alguna  siniestra  relación,   le    parecí 
veniente  escribir  carta  á  la  cabesta  de  Comuneros,  el  ni:  : 
de  campo  Domínguez,  noticiándole  (para  que  no  dijese  pro- 
cedía con  fraude}  de  las  prevenciones  que  por  orden 
gobernador  don  Bruno  se  hacían  para  defender  las  Mil 
nes  de  las  hostilidades  amenazadas  contra  los  Indios;  f  1 
quiríéndole  juntamente  que,  si  desease  algún  aviso  que  fue 
conveniente  darle,  acudiese  á  su  persona,  ó  á  la  que  obtav' 
se  su  cargo.  La  misma  carta  declarará  mejor  el  ánimo  y  oti 
motivos  del  teniente,  y  el  modo  sincero  con  que  proc 
por  lo  cual  quiero  poner  aquí  su  copia,  qne  decía  asS: 

3.  «  Muy  Señor  mío:  En  vista  de  un  capítulo  de  carta  > 

<  Vmd.  que  escribió  á  Domingo  Cardoso.  vecino  de  esta  1*^ 

•  dad,  respondí  á  Vmd.  con  sus  enviados,  que,  según  llegó! 
«  mi  noticia,  fué  á  adquirir  noticias  de  lo  que  hubiese  lobce^ 
«  ai  venia  Juez  ó  Gobernador   para  esa  Provincia,  con  el  1" 
"  signio  de  enviar  forma  de  conducirle  á  ella;  como  tarob 

<  de  si  fuese  cierto  que  salía  gente  de  esta  Ciudad  á  incu 
«  porarse  con  los  Indios  de  los  Pueblos  de  esta  Proyá 
c  cuyos  enviados  se  volvieron  sin  llevar  razón  algu 

<  venida  de  tal  Juez  ni  Gobernador,  ni  tampoco  de  , 
<i  bicse   gente   apercibida  de  esta  vecindad   para  el  díd 
«  efecto:  en  oue  previne  á  Vmd.  que,  cuando  se  le  oírecis 

<  despachar  a  inquirir  semejantes  notici:is,  lo  podría  htc«l 
«  solicitándolas  de  mí  ó  del  que  ocupare  este  mi  emplc 
1  ser  nocivo  inquirirlas  por  mano  de  ningún  particn' 

•  las  consecuencias  que  a  ¿stc,  ú  á  otro  semejante  les  i 

•  sobrevenir,  por  no  darlas  con  la  ingenuidrtd  que  co«i 
^  ellas,  porque  quizá  no  les  convendría  saberlas;  y  que  I 
-  dan  alguna  vez  parecerán  ajenas  del  hecho  de  la  ve 

4.  «  Los  dichos  enviados  se  fueron  el  día  i,^  por  U| 
«  na:  y  hoy  15  del  corriente  tuve  orden  de  mi  Gobe 
1  para  alistar  partida  de  gente  para  despachar  á  su 
«  indios  Tapes  situados  en  esta  Provincia  que  están  k\ 
«  de  mi  Gobernador:  por  decir  se  recelan  ser  invadi4oví 

•  los  de  esa  Provincia  y  su  jurisdicción.    Y  porque 
«  Vmd.  la  legalidad  con  que  procedo,  no  he  qucridoÍ| 

•  un  punto  conferirle  á  Vmd.  la  notida  de  dichas  ór 

•  que  conforme  á  ellas,  no  puedo  excusar  el  cumpU 

<  bien  que.  á  fuer  de  leal  ministro  de  S.  M.  me  ha  p« 
«  conveniente  suplicar  á  Vmd.,  como  á  ministro  4  cuyo  ( 
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se  hallan  hoy  las  armas  de  S.  M.  en  esa  Provincia,  el  que 
disponga  con  sus  subditos  de  ella  suspendan  cualquier 
reuluL'íAa  que  hubiere  de  entrar  con  armas  á  dichos  Pue- 
blos del  Comando  de  mi  Gobernador,  debajo  del  supuesto 
de  que  en  esta  ucasión  escribo  <i  dichos  Pueblos  sobre  esta 
providencia,  y  que  mediante  ella  no  se  moverán  á  cosa  al- 
guna que  mire  á  ofenderá  los  subditos  de  esa  Provincia;  y 
que  en  ínter,  se  sirva  Vmd.  de  noticiar  á  mi  Gobernador 
las  causas  ó  motivos,  si  los  hubiere,  para  el  apresto  de  ar- 
mas de  dichos  Provincianos  contra  dichos  Pueblos,  cuya 
I  noticia  daré  á  mi  Gobernador,  para  que  S.  E.,  en  vista  de 
h.  razón  que  Vmd.  diere,  me  participe  la  que  deba  dar  á 
Vmd.,  para  que  la  materia  no  pase  adelante,  ni  se  sigan 
perniciosas  consecuencias  entre  los  vasallos  de  una  misma 
Majestad  y  convecinos. 

5.   «  Y  si  hubiere  alguna  desconfianza  en  esta  mi  proposi- 

ción,  desde  luego  pondré  en  rehenes  en  poder  de  Vmd.  un 

^  hijo  único  que  tengo,  en  cuyo  caso  Vmd,  me  dará  un  cqui- 

jvalente  del  seguro  de  su  parte.   Además  que  yo  confio  de 

Fias  crecidas  prendas  nativas  y  propias  que  concurren  en 

IVmd.  atenderá  á  hacer  lo  más  conveniente  al  servicio  de 

[ambas  Majestades,  paz  y  sosiego  de  ambas  vecindades;  á 

cuyo  fin  y  solicitud  se  dirige  ésta  y  el  propio  que  la  con- 

I  duce.    Con  el  cual  espero,  con  la  brevedad  posible  su  res- 

poesta,  con  muchas  órdenes  de   su    agrado.    ínterin  loa 

consigo,  quedo  rogando  á  Nuestro  Señor  le  guarde  á  Vmd. 

por  muchos  y  felices  años, — Corrientes  y  Abril  15  de  1732. — 

M.  S.  M.— B.  L.  M.  de  Vmd.  su  más  afecto  servidor — feró- 

Mfíi/o  Ferudnties,  > 

0.  En  todas  las  expresiones  de  esta  carta   se   reconoce  el 
«n  que  fcíte  raballero  tenia  de    la    paz;  y  ese  fué    el    fin 
rinpipa)  de  escribirla,  porque  noticiados  los  Comuneros  de 
I  aprestos  de  dicha  ciudad,  se  contuviesen.  Pues  es  cierto 
>ie.  si  tu>   mirara  á   ese  fin,  no   comunicara  tales  noticias; 
ojqiic  quien  quiere    hacer    guerra  á   otro,  no   le    anticipa 
*vUo  (Je  la  fuerza  que  contra  él  previene.     Despaclió  la  di- 
|¿«  cirta  abierta  al  P.  Sigismundo  Aperg,  capellán  del  cjér- 
tQuaraai,  para  que,  enterado  de  su  contexto,  ó  la  envia- 
rla suprimiese  á  su  arbitrio,   según   juzgase  más  conve- 
Pero  como  loa  Jesuítas  deseaban  igualmente  la  paz 
íetud,  despachó  dicha  carta  al  maestre  de  campo;  bien 
fno  surtió  el  efecto  pretendido,  sino  muy  diverso:  porque 
lazo  á  loa  Comuneros  dar  calor  al  negociado  en  que  secreta- 
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mente  entendían,  tramando  que  la  ciudad  de  Ia> 
se  levantase  y  negase  la   obediencia   á   dicho 
gobernador,  é  hiciese  estrecha  alianza  coa  el  Común  te 
del  Paraguay. 

7.  Para  lo  que  sí  sirvió  dicha  carta  fué  para  ú< 
Jas  cabezas  de  los  Comuneros  de  que  el  ejército  se  hj 
tado  por  orden  del  Gobernador  de  Buenos  Aires,  y  ao  j 
autoridad  de  los  Jesuítas;  porque  hasta  allí  habían  < 
en  esa  persuasión,  Y  se  habían  coufirmado  tata  en 
con  las  noticias  que  los  mensajeros  venidos  á  las  CorrieaH 
habían  llevado  de  que  en  dicha  ciudad  no  habla  orde&  iJ* 
guna  para  dar  auxilio  á  los  Tapes;  coa  lo  cual  habían  tes'U* 
tado  más  el  grito  contra  nuestros  Misioneros,  como  autora 
principales  y  únicos  de  aquella  disposición;  pero  con  la  > 
de  dicho  teniente  reconocieron  su  engaño.  Y  nu  por  1 
desistieron  de  sus  ¡deas;  antes  se  despecharon  más,.j 
nando  los  falsos  testimonios  de  los  daños  que  causaba! 
cito  de  los  Indios  en  su  Provincia.  Y  como  no  les 
loa  Comuneros  ánimo  de  ofenderles,  sino  solamente  1 
bilidad,  decretaron  de  nuevo  que  en  cuanto  se  pudie*é,1_ 
perdiesen  la  ocasión  de  destruir  dicho  ejército  con  maní  I 
con  fuerza,  y  de  apoderarse  de  los  Pueblos. 

8.  Para  endosar  más  su   partido  en  orden  &  ce 
mejor  el  logro  de  aquel  designio,  pretendían  ÍQtere 
también  á  todos  los  vecinos  de   la  Villarrica  con  elÍ 
del  pueblo  de  Nuestra  Seíiora  de  Fe,  que  les  ofrecieron  1 
la  seguridad  y  confianza  que   si   ya  fueran  dueños  de  él  ¡ 
tuvieran  en  sus  manos.     Pero  se  quedaron   con  ella*  < 
y  con  sus  buenos  deseos:  porque  no  era  para   repc 
veces  el  engaño  que  padecieron   el  año  1724  lo«  Gi 
y  aquel  suceso  desgraciado  les  hizo  ahora  cautos  y 
dos  para  estar  muy  vigilantes  y   no  dar  crédito  á 
de  los  Paraguayos,  ni  fiarse  de  sus   palabras;  antes  I 
portaron  dichos  Guaraníes  con  tan  raro  sileucto  (ce 
Indios  prodigiosa)  y  con  tanta  fidelidad,  que   nunca  \m^ 
muncros  pudieron  tener  noticia  de  lo  que  en  s'j  ejé'ostn  ' 
saba;  antes  bien,  de  tal  cual  que  hicieron  pri= 
dieron  sacar  mucho  más  de  lo  que  había  p:. 
defensa,  encareciendo  de  industria  sus  propias  fuerzas,] 
arredrarles  de  que  viniesen  á  acometer  é  inquietar  sa 

9.  A  la  verdad,  aunque  ellos,  como  Indios  (que  por  lu< 
mún  son  fáciles)  mintieron  en  algunas  cosas;  pero  con 
verdad  pudieron   siempre   asegurar   la  suma  vigilancia  < 
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Huc  9C  vivía  en  su  ejército,  la  mucha  prevención  y  el  ^andc 
^yalor  que   en  lodos   resplandecía:  en   tatito  grado,  que  tos 
"íolcs  remitidos  de  las  Corrientes    para   gobernarlos,  se 
iron  de  vivir  entre  ellos.     Eran  doce,  como  hnbia  orde- 
nado su  gobernador  don  Bruno:  loa  cuates,   habiendo  llega- 
Jo  cerca  de  la  reducción  de  San  Ignacio  Guazú,  se  adelantó 
lu  comandante  Arrióla  y  entró  en  dicha  reducción;   donde 
rftiendo   recibidu   con    grande   agasajo    del  párroco   de  ella, 
P.  Teodoro   Valcnchana,  supo    allí  no  sé  qué  noticias  que 
Je  arredraron  de  pasar  adelante,  sin   haber   forma  (por  más 
neguiidad   que  se   le   ofreció)  de  reducirte  á  que  llegase  al 
•ejército:  diciendo  eran  pocos   loa   doce  para   vivir  seguros 
entre   la   ferocidad   de  los  soldados  Guaraníes.     Volvióse, 
pues,  á  sus  compañeros,  que,  inducidos  de  sus  persuasiones, 
se  resolvieron-   á  seguirte,  temiendo  como   hombres,   por  lo 
^^ue  oyeron  á  su   cobarde  comandante;  aunque  es  lo  más 
cierto,  que  estando  ya  picados  de  la  infidelidad    contagiosa 
del  Común,  se  les  bada  mal  veiur  á  oponerse  y  resistir  á  tos 
designios  de   los  Comuneros  paraguayos,  pretextando  á  ese 
ñu  la  poca  seguridad  de  sus  personas  entre  tan  feroces  In- 
dios; cuando  es  constante   que   siempre    éstos  han  amado  y 
t-iespetado   5um:imente  á  los  oficiales  españoles  que  en  varias 
flacdones  militares  los  han  gobernado:  de  que  tenían  ejem- 
plo  bien   reciente   entre   sus   propios   ciudadanos:  pues  el 
maeMre  de  campo  don  Alejandro  de  Aguirre,  vecino  de  las 
Corrientes,  en  este  siglo  que   corre  y  parle  del  pasado,  go- 
bernó por  muchos  años  en  diversas  funciones  á  los  Guara- 
níes, y   no   experimentó   en   ellos  sino  sumo  respeto,  amor 
cordial  y  puntualísima  obediencia  á  sus  órdenes. 

lo.  Fué,  pues,  frivolo  pretexto  para  excusarse  de  ir  al  ejér- 
cito aquel  fingido  recelo;  y  si  era  verdadero,  fué  grande  co- 
bardía, digna  de  castigo.  Por  lo  cual,  llegando  al  pueblo  de 
Itati,  donde  se  hallaba  el  teniente  de  las  Corrientes  don  Jeró  • 
nímo  Fernández,  los  mandó  á  todos  poner  presos,  como  des- 
obedientes á  las  órdenes  de  su  Gobernador:  y  tanto  por  cum- 
plir con  ellos,  como  por  las  nuevas  instancias  que  de  parte  de 
los  Jesuítas  se  le  hicieron,  para  que  á  lo  menos  despachase 
seis  buenos  soldados  correntinos,  que  en  nombre  de  su  Go- 
ibernador  se  encargasen  de  gobernar  el  ejército  defensor,  se- 
ríalo al  sargento  mayor  Tomás  Galar^sa  con  otros  cinco,  y 
Itís  despachó  al  real  de  San  Miguel.  Entraron  de  noche  en 
el  pueblo  de  San  Ignacio  Guazú:  y  no  obstante  se  les  hí^^o 
solemne  recibimiento  á  aquellas  horas,  para  desvanecerles 
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cualquier  vana  aprehensión,  y  asegurarles  de  la  buena  i 
tad  y  afecto  que  hallarían  en  lo9  dem:is  Indios. 

11.  Pasaron  al  ejército  en  compañía  del  P,  Félix  dr.  Vilh- 
garcía,  cura  del  pueblo  de  Nuestra  Señora  de  Fr;  furroa 
recibidos  eu  el  real  como  oficiales  superiores  C' 
mostraciones,  y  aun  con  salva  de  artillería.  Al  • 
ae  entretuvieron  en  registrar  despacio  la  situación 
cito:  contemplaron  el  buen  orden  y  forma  de  los 
las  trincheras  cou  que  se  defendiau:  y  conocieron  qotf 
imposible  á  los  del  Paraguay  penetrar  á  esta  banda  del  Te 
cuatí  para  entrar  en  los  Pueblos,  sin  caer  en  manos  de  loi  I 
dios,  por  tener  éstos  cogida  toda  aquella  fron:era.  y  loa 
todas  las  avenidas.  Pero  habiendo  justameute  admíradol 
lo  que  vieron,  su  resolución  fué  muy  contraria  ¿  lo  que^ 
esperaba  de  sus  obligaciones:  pues  se  redujo  á  buscar  | 
texto  para  volverse  al  pueblo  de  San  ígnacio,  con  ánítool 
me  de  no  volver  al  real  de  los  Indios  hasta  que  llegase  utib 
gente  española  de  las  Corrientes,  porque  labro  en  susánÍT"^ 
la  aprehensión  ó  ñngidaó  verdadera  de  los  piímeíoi,  qas 
tenían  seguridad  entre  los  Indios,  siendo  tan  cort 
Y  después  que  se  declaró  la  rebelión  de  las 
como  presto  diré,  fué  mayor  su  deseo  de  salirse  aüu( 
blo  de  San  Ignacio  y  restituirse  á  su  patria,  idega 
si  se  detenían,  les  serían  conñscados  sus  bienes,  y 
rían  sus  familias:  bien  que  siempre  les  hacía  fuerza  panj 
tenerse  el  temor  de  ser  reputados  ó  por  traidores  ó  | 
bardes.  En  ñn,  ellos  estaban  perplejos,  hallando  di&C 
insuperables  por  todos  lados,  ó  por  temor  de  la  infa 
por  recelos  de  perder  la  hacienda:  y  deseaban  haU 
camino  para  no  aventurar  lo  uno  ni  lo  otro.  Prevale 
do  el  amor  de  sus  conveniencias:  y  por  no  perdcrlas.i 
vieron  á  las  Corrientes  sin  haber  servido  de  algún  prof 
en  el  ejército.  La  ocasión  de  que  se  valieron  la  d-  '-"- 
de  referir  cómo  dicha  ciudad  se  declaró  por  el  p: 
Comuneros  del  Paraguay. 

12.  La  mina  de  esta  sedición  de  las  Corrientes  habisal 
tadü  labrando  secretamente  por  algtmos  meses  los  Ce 
ros  del  Paraguay,  induciendo  con  varias  sugeslionctárav 
de  aquellos  vecinos,    sus  confidentes,    á  que    sv 
pasos  y  se  declarasen  por   confederado»  suyo  , 
por  ñn  la  perfeccionaron  y  dispusieron  de  mancüi  ^uc 
siguieron  reventase  con  estrago  de   su   fidelidad,   levas 
dose  el  Común  de  aquella  Ciudad  contra  los  MiníattcA] 
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[Key.  Parece  que  á  esta  pérñda  resolución  veadria  el  último 
[  impulao  en  un  bote  que  con  varías  queja»  despacharon  los 
f  Comuneros  al  gobernador  don  Bruno  para  que  mandase 
I  retirar  dicho  ejército  de  los  Tapes:  y  esteral  pasar  por  las 
I  CorTÍentes.  se  cree  que  acabó  de  animar  aquella  vecindad  á 
I  declararse  Comuneros.  La  primera  señal  se  dio  en  el  pue- 
I  blo  de  Itat't,  donde  se  bailaba  acuartelado  el  teuiente  de 
gobernador  dnn  Jerónimo  Fernández  por  orden  de  don 
Bruno  de  Zavala,  para  despachar  con  prontitud  los  doscien- 
tos soldados  Correntines  que  habían  de  auxiliar  á  los  Indios 
eo  caso  de  necesidad. 

13.  Estos,  pues,  doscientos  hombres,  corrompidos  de  los 
parciales  del  Común  Paraguayo  se  armaron  muy  bien  para 
el  día  8  de   Mayo:  y  clamando   á   gritos  Cotniot,  Comi'ttt, 

I  dieron  de  improviso  en  el  cuartel  del  teniente  al  amanecer. 
Mandáronle  darse  á  prisión,  y  le  pusieron  un  par  de  grillos, 
motivando  este  desacato,  porque  los  violentaba  á  que  pa- 
sasen á  hacer  guerra  á  los  Comuneros  del  Paragauy,  sus 
hermanos  y  aliados.  Aclamaron,  pues,  el  Común,  y  se  de- 
clararon rebeldes. 
14.  Para  el  propio  día  tenían  pactado  los  Paraguayos  con 
los  Correnlinos,  que,  al  mismo  tiempo  de  prender  éstos  á  su 
teniente  de  gobernador,  prenderían  ello»  en  Tebicuari  por  su 
parte  al  P.  Sigismundo  Aperg,  cogiéndole  con  una  mulíciusn 
i  estratagema,  cual  fué  despacharle  el  día  antes  carta  ñngida 
[eu  nombre  del  maestro  don  Nicolás  de  Iriarte,  cura  de  la 
I  catedral,  diciendo  cómo  había  llegado  á  aquella  banda  del 
[Tebicuari,  adonde  le  suplicaba  se  sirviese  pasar  su  revercn- 
[cia,  con  quien  tenía  que  tratar  un  negocio  de  suma  irapor- 
Ltancia:  y  que  por  no  tener  seguridad  de  los  Indios,  no  se 
[atrevía  ¿  ir  en  persona  á  tratarlo  en  el  real  de  San  Miguel,  ni 
lera  negocio  que  se  pudiera  fiar  de  cartas. 

15,  Era  este  eclesiástico  afecto    á   los  Jesuítas:  y  valieron- 

f  te  de  su   nombre  para   la   ficción,    porque  creyeron  sería  el 

nejnr  modo  de  engañar  al  P.  Sigismundo  para  que  se  pusic- 

íse  en  manos  de  los  Comuneros;   pero  libróle   sin   duda   el 

I  cielo  por  donde  ellos  menos  pensaban.  Porque  cuando  re- 

[cibíó  esta  carta,  acertó  á  hallarse  con  tantos  embarazos,  que 

lüo  pudo  condescender  con  el  deseo    del  supuesto  eclcsiásti- 

fco:  y  le  respondió  serle  imposible  pasar  á  donde  se  hallaba; 

iero  que  pues  era  tan  urgente  é   importante  el  negocio  que 

-  suplicaba  se  fiase  de  la   escolta   de  cuarenta  y  cua- 

lados  Indios  que  le  despachaba  para  que  le  viniesen 
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sirviendo  Ijasta  el  real  donde   podríaa  conferir  con  de* 
so  y  seguridad  cuanto  deseaba.    Llegada   la  escolla  coi 
carta  al  Tcbicuari,  y  preguntando  á  la  guardia  espa 
el  cura  de  la  catedral,  respondieron   los  Comuneros i 
había  ya  vuelto  por  uegocios  graves  que  le  habían 
nido.  Cotejóse  el  tiempo  con  el  de  la  prtsi¿Q  del 
de  las  Corrientes,  y  se  conoció   el   designio  de  aqucí 
miento  intempestivo,  sabiéndose  había  sido  todo  franf!?  pt 
meditado  para  apoderarse  de  la  persona  del    P:i 
el  ejército  de  Indios  falto  de  consejo  y  en  moch>) 
no  haber  llegado  ti^davia  por  entonces  los  cabos  C^jrreotí 
que  se  esperaban  en  lugar  de  los  doce  primeros. 

ló.  A  la  verdad,  aunque  el  P.  Sigismundo  nunca  re 
tanto  riesgo  como  corría  su  persona,  pero  no  dejó  de  cxlj 
ñar  en  la  carta  fíngida,  que  viniese  escrita  en  solo  un  p" 
de  papel;  y  que  la  firma  dijese  solamente  Maestro  Iría 
cosa  impropiado  aquel  eclesiástico,  que  ni  se  solía  ftz 
de  aquel  modo,  ni  había  de  venir  desde  la  ciudad . 
papel  para  escribir  una  carta.  Después  entró 
sospecha  cuando  supo  su  repentina  vuelta,  sin  dej: 
del  nuevo  motivo  de  ella,  siquiera  en  otro  gironciloi 
peí,  como  parecía  natural:  y  últimamente  echó  de  veréf 
niñesto  riesgo  de  que  se  había  librado,  de  ser  prcs<>  edd 
mismo  día  y  hora  que  lo  fué  en  Itatt  el  teniente  de  goburví' 
dor  de  las  Corrientes. 

17.  En  otro  mayor  riesgo  se  hubiera  visto  tod 
de  los  Indios  con  ocasión  de  la  rebelión  de  la.^ 
si  no  hubiera  sido  suma  la  vigilancia,   y  tanta  la 
de  ocurrir  á  todas  las    partes  por    donde  pndiai, 
alguna  invasión  los  Comuneros  de  ambas  ciudades,  nnoté, 
siempre  muy  alertas  los  espías  que  se   habían  esparcido  | 
diversos  parajes,  y  observando  díligentísimamente  los  ao 
mientos  de  los  rebeldes.     Fué   el   caso   que   Pji^ 
Correntinos  convinieron  entre  sí  que,  saliendo  i' 
dad  un  cuerpo  considerable  de  soldados,  tirasen   i-^ 
víos  á  incorporarse  en  uu  paraje  del   camino  ac 
Corrientes  para  el  Paraguay:  y  saliendo   de   improf 
gente,  que  pasaba   de  mil  hombres,  por  la  estancia  do! 
Ignacio  Guazú,  diesen  sobre  los  pueblos   y   se  aprod 
de  ellos:  y  como  era  natural  que   el  ejército  de  Indios  : 
diese  al  socorro,  le  acometiese  entonces   por  las  e«pi 
resto  mucho  más  numeroso   de   los  Comuneros  Paras 
que  transitarían  el  Tebícuari  por  el  paso  de  San  Felipe  1 
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R«>5a;  con  que  cogiendo  ea  medio  de  esta  forma  el 
«j¿rcilo,  le  derrotarían  como  deseaban.  Todo  estaba  bella- 
mente díscunido,  y  se  hubiese  lognido  ciertameate  sudesig* 
oio.  sí  no  hubiere  sido  taiUa  la  preveacióu  de  los  Indios,  que 
lo  llegaron  á  alcauzar  con  tiempo. 

18.  Por  lo  cual  se  dieron  prontamente  las  necesarias  pro- 
videncias para  frustrar  esta  idea.  Púsose  una  buena  ^ar- 
mción  de  Ircscientos  Indios  en  el  paso  de  S.  Felipe,  de- 
defendidos  con  una  fuerte  trinchera  y  foso  doble.  Él  paso 
dei  Ñeembucú,  que  de  suyo  es  dificilísimo,  se  atajó  Fuera  de 
eso  coQ  fosos  y  palizadas:  y  se  destinaron  cien  valerosoH 
Indios  para  su  defensa.  A  la  estancia  de  San  Ignacio  Guazú 
marcharon  sfiscientos  caballos  y  ochocientos  infantes  con 
orden  de  ocupar  las  estrechuras  de  los  caminos  y  bosques. 
Con  las  cuales  diligencias  se  quedó  en  bastante  seguridad  y 
defensa  contra  los  Paraguayos;  observando  juntamente  por 
medio  de  los  espías  loa  movimientos  de  los  Correntinos  des- 
<Íc  la  margen  opuesta  del  Paraná,  donde  había  gente  apos- 
tada para  apoderarse  de  sus  caballos,  si  en  ejecución  de  suü 
intentos  los  querían  pasar,  como  era  forzoso,  por  el  andiu- 
roso  paso  del  Itatí.  Con  estas  prevenciones  se  impidió  que 
Paraguayos  y  Correntinos  se  pudiesen  juntar;  y  por  consi- 
guiente se  desvaneció  toda  su  idea,  quedando  sentidísimos 
de  que  la  prevención  oportuna  hubiese  frustrado  tan  bien 
discurridos  designios. 

19.  Pero  volvamos  ya  al  pueblo  del  Itatí,  donde  dejamos 
í\  hw  doscientos  hombres  prevenidos  para  el  socorro  de  loa 
Guaraníes,  dando  principio  al  Común  ó  rebelión  de  las  Co- 
rrientes por  la  prisión  del  teniente  de  gobernador  don  Ge- 
TÓnimo  Fernández.  A  éste  le  condujeron  prontamente  dichos 
Comuneros  correntinos  á  su  ciudad,  distante  doce  leguas:  y 
la  mayor  parle,  ó  toda  ella  se  declaró  luego  á  favor  de  los 
rebeldes  con  tal  descaro,  que  el  vicario  eclesiástico,  maestro 
don  Ignacio  de  Ruyioba,  celebrando  Misa  de  acción  de  gra- 
cias en  la  Cruz  que  llaman  del  Milagro^  predicó  aprobando 
lo  hecho,  y  animando  á  los  Comuneros  á  llevar  adelante  su 
rebelión.  Prendieron  también  al  tesorero  de  S.  M.  don  Pe- 
dro Bautista  Casaus,  por  afecto  al  partido  del  Rey,  y  le  des- 
terraron á  Buenos  Aires,  amenazando  harían  lo  mismo  con 
cualquiera  que  no  quisiese,  como  no  había  querido  aquel  fiel 
ministro,  aprobar  las  opeí  aciones  del  Común,  en  el  cual  se 
señalaban  particularmente  aquellos  doce  oficiales  que,  por 
no  haber  querido  ir  á  gobernar  el  ejérdto  de  los  indios,  tc- 
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mn  prc»''»  rl  teniente  Fcrniadcx;  y  »}  puoto  que  prcQdíetOD 


Hu 


ímo  de 


:tad- 

:c  de  campo  que  e^bemm- 


ti--      1     i    '■        :-■■■■- 

lo  por  pluriiudad  ác  *.oio*  Juan  José 

át  scTiaUr  más   en   U   rebellón*  r   p 

se  cc>i  los  demás  cápteos  mfntaic«.  ILaUi  ¿¿u 

ast  »•  mió  su  real  jtmto  á  la  ciudad  d»d 

desp&oliai  ndu  órdenes  á  todos  Ioa  oficial-- 

rea  de  ta  jM  >»,  mandándoles,  so  p«na  de  prí^ 

sus  empleos,  prnión  r  confiscación  de  bienes,  jiuvta.-  - 

lamente  sus  milicias:  y  dentro  dt  tres  dUs  actidíese: 

real  k  rcudír  la  obediencia  ¿' 

para  lo  que  fuesr  m.*,..  » i.i.vr 

miarao  recono 

21,  Las  '"''i  ..-..  ^^  .-^.  t—?—  ^- 

tavieron  ;.  a  sus  oúdales  el  día  &[• 

cer  é  incoj[...M  jii.'.  ^on  el  Común, cuya^  -^  ' 
gia  principalmente  el  regidor  de  aquel: 
¿(oliua,  que  desde  I  '    ' ' 

y  el  que  habla  codh 
«jos,  abu- ■ :    '       '     Vd  am.'Tida'j  que  - 
se  había  v  por  lo  cual  le  hn 

r  :ai  dtl  C('»múu,  p: 

J..  ,    r  a  este   cargo,  y   ■ 

aquel  »u  i:ucr])o.  que  quien  hauia.  ííJü  p~i 
para  su  formación,  y  primer  autor  de   aqr." 
tenido  también  mucha  parte  en  la  ejf 
Joití  de  Córdoba,  Juan  de  Samaníego  , 

rhez,  fuera  del  mencionado  Juan  Joae  VaJiejos:  por  ío  c\itM 
fueron  también  muy  atendidos  de  los  ComuDcros  ccrmí^- 
nos,  eucargándolcs  los  empleos  principóle:!  y  de  ma 

fianza,  pues  al  primero    nombraron  por  sargento  m:í,;  - 

Común  y  á  los  otrus  tres  por  capitanes. 

32    No  contento  el  Común  con  haber  conrocadn  lax  mili- 
cias de  los  partidos,  quiso  que  nu  quedase  persona  en  torfn 
la  Jurisdiccjón,  que  no  se  complirasccn  el  alian:       ' 
si  era  de  las  principales.  Por  lo  ciia!  citaron   1:-: 
caldc  provincial  don  Jorge  Mailmez  de  Hjarr;. 
de  la  Sania  Hermandad,  don  Roque  de  Herrera   . 
ta  lo  que  ejecutó  el  alcalde  provincial;  pero  el  .  ^ 

Hermandad   respondió  ú  la  citación  eMiaüaba  n  ' 
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nsBoo  é  inaudito  de  Común,  en  cuyo  nombre  se  le  citaba, 
como  que  no  se  halla  en  ninguna  orden  de  S.  M.,  á  quien 
como  fícl  vasallo  debía  rendida  obediencia;  y  que  Ic  debía 
considerar  como  originado  de  alguna  rebelión  ó  motín  contra 
las  órdenes  de  los  Ministros  Reales:  al  cual  en  ninguna  ma- 
nera podía  concurrir  su  innata  y  constante  ñdelidad,  por  no 
incurrii  en  oJ  perjuicio  que  se  sigue  al  servicio  del  Rey  nues- 
tro Señor,  de  quien  era  fiel  ministro;  y  que  como  tal  exhor- 
taba y  requería  en  su  Keal  nombre  al  sargento  mayor  de 
aquel  partido  donde  se  hallaba,  llamado  délas  muchas  /$• 
fas  y  baladas,  don  Luciano  Román,  que  era  quien  le  habla 
enviado  á  citar,  se  abstuviese  de  concurrir  á  la  citación  del 
Común:  pues  era  en  deservicio  de  S.  M,,  observando  la  debi- 
da lealtad  á  su  monarca  y  legítimos  ministros  que  represen- 
laitsu  Real  persona,  protestándole  que  de  lo  contrario  incu- 
rriría en  las  penas  fulminadas  contra  los  inobedientes  y 
deslealc*. 

23.  Ningún  efecto  surtió  este  celoso  requerimiento  en  el 
Animo  de  dicho  sargento  mayor:  ni  pudo  orm  ¿-1  nada  el 
buen  ejemplo  del  alcalde  de  la  Hermandad,  pues  sin  aten- 
der íí  cosa  alguna,  se  dejó  arrastrar  del  ruin  ejemplo  de  los^ 
Comunerus,  yendo  á  incorporarse  con  el  Común  rebelde  y 
llevjindose  consigo  á  todos  los  roilíciauoa  de  su  partido,  aun- 
que le  dejaba  expuesto  &  las  invasiones  de  los  bárbaros  crue- 
les enemigos  del  nombre  español;  que  la  pasión  les  cegaba 
parn  nu  advertir  peligro  alguno,  nun  con  ser  éste  muy  pal- 
pable, por  ser%ir  aquel  partido  de  frontera  de  los  Charrúas  y 
Abipones.  Sin  embargo,  no  todos  los  que  siguieron  al  sar* 
gento  mayor  Román  fueron  voluntarios,  smo  sólo  por  el  te- 
ma de  no  padecer  las  vejaciones  de  los  Comuneros,  como 
en  particular  lo  protestaron  don  Luis  de  Escobar  y  Gutíé- 
TTíiE,  Jpsé  de  Albarracin,  Juan  Ortiz,  Ramón  Juárez  y  Luis 
de  la  Cruz,  haciendo  una  exclamación  secreta  ante  el  dicho 
nlculdc  de  la  Hermandad  don  Roque  de  Herrera,  y  protes- 
tando debajo  de  juramento  que  sólo  violentados  del  temor 
de  ser  destruidos  concurrían;  pero  que  acudirían  muy  pron- 
tos al  servicio  del  Rey  nuestro  Señor  y  de  sus  Reales  Minis- 
tros, y  se  separarían  del  Común,  luego  que  los  leales  vasallos 
de  ¿.  M.  tuvieran  fuerzas  para  acometer  á  los  rebeldes- 

24.  Finalmente  quedó  tan  sólo  por  todo  aquel  partido  el 
fiel  alcalde  de  la  Hermandad,  que  no  hubo  aun  quien  qui- 
siese servir  de  testigo  para  actuar  jurídicamente  las  diligen- 

'  cisfi  que  le  dictaba  su  celo  en  servicio  de  S.  M.:  y  sólo  dis- 
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curríñ  en  tal  conflicto  acudir  por  el  remedio  al  Excma.  Se 
Gobernador  de  la  Provincia,  dándole  noticia  de  cuanto 
saba  en  las  Corfientes:  como  también,  mirando  al  ma 
aervicio  del  Rey,  se  la  dieron  cumplida  en  la  ocaaión  lew  ■ 
verendos  Padres  Fray  Juan  de  Gauaia  y  Fray  Juaü  Jos* 
Águila,  Religiosos  de  la  Orden  de  la  Merced,  que  por  hd) 
ae  fuera  de  la  ciudad,  pudieron,  sin  peligro  de  que  se  ídI 
ceptasea  sus  cartas,  dar  esta  señal  de  su  fidelidad. 


CAPÍTULO  III 


^rastran  loa  Comuneros  Correntines  algunas  diligencias  de  su  t',o- 
bernador  don  ííruno  de  /abala  tn  orden  á  su  redui:ci(5n:  colí- 
gaase  con  los  Comuneros  Paraguayos,  por  cuya  inducción  in- 
tentan expulMir  de  las  Corrientes  á  los  Jesuítas:  pero  los  mis- 
mos Comuneros  Correntinos  preguntados  en  público,  no  vienes 
en  dicha  ezpuIsiiSn:  y  por  fin,  cesa  el  Común  de  las  Corrientes 
por  la  solicitud  pastoral  del  Illmo.  Señor  Obispo  de  Buenos  Ai- 
res don  Fray  Juan  de  Arregui. 


t.  £i  Gobernador  don  Bruno  de  Zabala,  luego  querecíbíó^ 
estas  noticias,  hizo  junta  de  guerra  el  dU  :!8  de  Mayo,  n  que» 
fuera  de  los  oficiales  militares  del  presidio  de  Buenos  Aires, 
los  Oficiales  Reales,  y  el  asesor  general  del  Gobierno  don 
Juan  Manuel  de  Arce,  quiso  que  concurriesen  también  cua- 
tro individuos  del  Cabildo  de  aquella  ciudad,  el  cual  á  este 
fin  nombró  ú  los  dos  alcaldes  ordinarios  don  Juan  de  Aro- 
zaiena  y  don  Francisco  Basurco,  y  dos  regidores,  don  Se- 
bastián Delgado  y  dun  Matías  de  la  Solana.  Habiendo  he- 
cho el  gobernador  la  propuesta  de  lo  que  pasaba  en  las  Co- 
mentes, pidió  parecer  para  el  remedio,  segün  lo  que  mejor 
cada  uno  juzgase:  y  la  resolución  unáuime  de  todos  por  en- 
lOQcea  fue  que  se  practicase  el  medio  de  blandura  que  el 
gobeniador  insinuó  de  enviar  á  aquella  ciudad  uno  ó  dos 
vecinos  de  las  Corrientes,  residentes  á  la  sazón  en  aquel 
pnerto.  con  amplia  comisión  para  componer  las  materias, 
concediendo  indulto  de  lo  pasado,  si  se  reconociesen  luego 
de  su  yerro,  y  aun  dándoles  nuevo  teniente  de  gobernador, 
81  los  dos  comisionados  juzgasen  ser  conveniente;  dispo- 
niendo que  el  antecedente  don  Jerónimo  FcmAndcK  saliese 
de  allí  y  se  retirase  á  Buenos  Aires:  porque  así  parecía  se 
conseguiría  sin  estrépito  atajar  aquel  motín.  La  resolución 
de  enviar  aquellos  sujetos  patricios  parecía  acertada;  pero 
no  tanto  en  cuanto  á  remover  al  teniente  antiguo;  porque 
padeciendo  éste  aquella  vejación  por  obedecer  puntual  á  las 
órdenes  del  superior  gobierno,  parece  tocaba  á  éste  mirar 
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por  el  crédito  de  su  obediente   ministro;  y  que  de  lo 
trario,  se  abría  puerta  á  la  desobediencia  de  los  sábdit 
se  iutimídaba  para  en  adelante  á  los  que  hubiesen  de  ejec 
tar  las  órdenes  auperioresen  alguna  materír.      -* 
en  tal  caso,  ningúo  teniente  se  auevería   á 
había  de  costar  tan  caro  como  ser  removido  ac  su  « 
buscaría  frivolos  pretextos,  que   en  tan  larga  dist 
diesen  aparecer  suñcientcs  para  dejar  de  poner  eo 
las  órdenes  que    el  gobernador  despachase    como 
rías  ó  como  convenientes,  si  no  agradasen  á  machof 
vecinos. 

2,  No  repararon  en  tan  grave  inconveniente  los  de' 
ta,  y  conforme  á  lo  determinado^   hiío    el  gobernadi.>r  ci^ 
ción  de  lu  persona  de  don  Domingo  Lezcano  para 
sase  prontamente  á  componer  las  discordias   y   dise 
suscitadas  en  su  patria.  Y  como   al   mismo  tiempo 
llegado  á  Buenos  Aires  don   Adriano   de  Cabrera 
alguacil  mayor  de  tas  Corrientes,  en  seguimiento  de 
lación  que  había  interpuesto  de  la  sentencia  de 
gio,  y  había  salido  antes  de  levantarse  el  Común,  sel 
dó  que  retrocediese  ásu  patria  en  compañía  de  dich 
cano,  para  que  en  caso  de  muerte,  ó  enfermedad  ú  otr 
gitimo  impedimento,  ejecutase  sus  comisiones  como  si  ¿' 
se  le  hubiesen  dado,  y  desde  entonces   para   aquel  otoi 
le  daban.  AI  mismo  tiempo  despachó  orden  S.  £.  ¿  i 
<drés  López  Pintado,  alcalde   de  l."""  voto  de   la  dii 
Santa  Fe,  y  en  ausencia  suya  al  de  2,*  voto    don    Fr 
de  Vera  Mujica,  para  que  todas  las  embarcaciones  »n 
dicho  puerto  ó  que  estuviesen  en  sus  cercanías,  no  pl 
hacer  viaje  ni  al  Paraguay,  ni  a  las   Corrienle^,   ante 
luego  desembarcasen  la  hacienda  de  que   estuviesen 
das;  porque  esta  prohibición  de  comercio  con  - 
ses  había  de  durar  hasta  nueva  orden  del  si:; 
y  la  misma  prohibición  se  extendiese  en  el  c 
trc,  sin  permitir  salir  ni  pasar  á    tas    Corrícn: 
pasajero  alguno  á  caballo  ó  eu  carretas  en  pr 
viaje,  aunque  tuviesen  licencia  del  superioi 
cedida  antes  de  dicha  prohibición, 

3.-  Proveyó  también  S.  £.  un  auto  para   ta  c!iudaii  d*  ' 
Corrientes,  el  cual  se  intimase  al  Cabildo  pIci       '   ' 
ra  de  sus  individuos  en  particular  sobre  quf 
^en  á  buenos  Aires  los  autos  obrados  en   la    de, 
í uniente:  y  ¿  éste  que  ocurriese  asimismo  y  coropcir 
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S.  K.  para  ser  oído  sobre  su  derecho,  nombrando  para  que 
»uccdicse  en  sus  empleos  al  sargento  mayor  don  Alonso  San- 
rijes  Moreno,  á  quien  con  todo  apremio  se  le  ordenaba  acep- 
USc  sin  réplica  ni  súplica,  por  convenir  así  al  servicio  de 
S.  M.:  sin  querer  por  esto  hacer  novedad  en  los  demás  car- 
ril polilicüs  ó  militares:  pues  todos  quería  quedasen  en  las 
mismas  personas  que  los  obtenían  antes  de)  levantamiento 
del  Común.  AI  comisionado  dan  Domingo  Lezcano  se  le 
mandó  también  dispusiese  su  vi:ije  con  la  mayor  prontitud, 
dándole  las  providencias  que  se  juzgaron  necesarias  y  varias 
ixistruccioues  por  donde  sehiibía  de  gobernar  en  la  confian- 
za que  de  él  se  hacia.  Eucargósele  en  primer  lugar  que  en 
todo  el  camino  observase  el  mayor  secreto  acerca  de  la  co- 
misión que  llevaba  á  su  cargo:  porque  nadie  pudiese  anti- 
cipar á  las  Corrientes  noticia  alguna  de  su  ida  ó  fin  de  ella: 
por  lo  cual,  si  en  su  viaje  hallnse  algún  correo  (que  acá  lla- 
mamos c/ta>qui)  ó  á  algún  pasajero  que  á  la  ligera  camina- 
se para  aquella  ciudad,  se  le  dnba  facultad  para  detenerlo 
jr  hacer  que  marchase  en  su  corapaiiia  sin  adelantarse.  Pre- 
venrinn  era  esta  que  le  había  enseñado  k  don  Bruno  su  lar- 
^  experiencia  de  las  cosas  de  estos  países,  porque  es  indu* 
bitaible  que  por  semejantes  avisos  se  han  seguido  en  estas 
revoluciones  imponderables  daños,  pintando  cada  uno  las 
cosas  según  el  tinte  de  su  ánimo,  ó  confoime  al  antojo  de  su 
mslicía. 

4.  Lo  2.',  que  si  llegando  al  pueblo  de'Snnta  Lucia  hallase 
algiioas  noücíns  que  contuviesen  más  de  Ins  que  hasta  allí  se 
tenían  en  Buenos  Aires,  y  las  juzgase  de  imporlanria»  las  par- 
ticipase prontimente  con  chasqui  á  S.  E.  Lo  3.",  que  llega- 
do ¿  las  Corrientes,  entregase  el  nombramiento  de  teniente  á 
don  Antonio  Sánchez  Moreno,  y  por  impedimento  legítimo  á 
don  Alejandro  Gómez,  alcalde  de  i."  voto,  que  lo  había  de 
ser  en  aquel  caso,  con  la  precaución  de  que  teniendo  cumpli- 
miento el  uno,  se  celase  del  otro  la  noticia.  ,1."  Que  solicítase 
los  vecinos  de  quienes  le  pareciese  eran  dignos  de  mayor  con- 
fianza, para  que  se  redujesen  á  la  debida  obediencia,  y  por  bu 
medio  se  consiguiese  volviesen  todos  al  estado  de  su  antigua 
fidelidad,  aplicando  á  este  ñn  todos  los  medios  que  le  dícta- 
se la  prudeticia;  pero  que  si  reconociese  ser  inrnictuo»as  to- 
das sus  diligencias,  en  tal  caso  les  notifícase  de  parte  del  go- 
bernador cómo  por  su  pertinaz  inobediencia  se  pasaría  á  las 
últimas  resoluciones,  para  que  no  quedase  vulnerada  la  Real 
Justicia,  sobre  lo  cual  formase  auto,  declarándose  comisio- 
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Tiado  de  S.  E.  y  que  lodo  eso  se  les  intiniase  ¿  lo»  inob 
tes  por  escrito:  y  después  se  retírase  ú  la  parte  dondel 
recieae  más  conveniente,  hasta  dar  noticia  al  gobierno  túp 
rior  y  esperar  su  providencia. 

5.  Al  nuevo  teniente  se  le  prevenía  que,  luego  que  re 
biese  el  nombramiento,  pidiese  se  juntase  el   Cabildo  pie 
y  si  no,  á  lo  menos  algunos  regidores,  á  quienes  prcseat 
su  despacho  para  ser  recibido:  y  si  ni  aun  esto  pudiese  1 
seguir,  se  hiciese  recibir  delante  de  uno  sólo  con   el  dC 
baño:  y  á  falta  de  regidor,  ante  sólo  el  escribano:  y  por  I 
si  ni  aun  el  escribano  quisiese  asistir,   se  recibiese  dell 
del  dicho  don  Domingo  Lezcano,  pues  para  ello  se  Icd> 
facultad.  Lo  2.^,  que  recibido,  mantuviese  en  los  ofirios  [ 
Uticos  y  militares  á  los  mismos  que  los  obtenían  antes  del  I 
vantaraiento,  excepto  si  los  militares  no  fuesen  de   su 
facción:  pues  en  tal  caso  podría  mudar   los   capit 
sargento  mayor.  Lo  3.",  compusiese  con  buen  modo 
antecesor  don  Jerónimo  Femáudcz  bajase  luego  á 
Aires,  facilitando  su  solturii,  si  aun  le  tuviesen  prcí  >  Ic 
blevados.  Ysi  le  hubiesen  extraído  de  la  ciudad,  ■ 
los  agresores  le  restituyesen  á  ella  para  el  dicho   -_. 
4-*,  que  si  todavía  se  mantuviesen  unidos  los  rebelde*  denü 
ó  fuera  de  la  ciudad,  les  requiriese  se  separasen  y  reec^ 
sen  k  sus  casas,  imponiéndoles  á  cada  uno   pena  pectnáfl' 
de  quinientos  pesos  y  perdimiento  de  los  empleos   que  ■■*- 
tuviesen,  si  no  obedecían  en  el  término  señalado.  Y  m  i^' 
vía  se  mostrasen  protervos,  proveyese   segundo  :r  "        "^ 
vando  la  pena  pecuniaria  hasta  mil  pesos,  y  cou 

con  el  castigo  que  les  daría  el  gobernador.  Y  si 
tenacidad  los  mantuviese   en  su   inobediencia, 
tercer  auto  con  pena  de  perdimiento   de  todcks  5us  bicnij 
y  con  apercibimiento  de  que  incurrirían  en  todas  las 
impuestas  en  las  leyes  contra  los  vasallos  debientes. 

6.  Lo  5.**,  que  por  haber  sidojusto  recelo  de  ti^tosecretoí 
los  rebeldes  de  los  Corrientes  con  los    Comuneros  Par 
yos,  prohibiese  todo  comercio  por  tierra  ó  por  ag:ua 
Paraguay,  sin  permitir  que  persona  alguna,  o  carreta,  ó  1 
barcacion,  pasase  á  aquella  Provincia  ó  viniese  de  el 
habiendo  venido  del  Paiaguay  alguna  embarcacióiL^i 
mitiese  que  volviese  altó.  Y  que  sí,  como  con  furxdas 
recelaba,  querían  los  Paraguayos  invadir  los  pueblos^ 
tan  ú  cargo  de  los   Jesuítas,  les   diese   pronto  socc 
que  los  Comuneros  no  lograsen   sus   depravados  desi| 
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Que  BÍ  se  hallase  que  algunos  vecinos  de  las  Corrientes 
mantenían  trato  secreto  con  los  del  Paraguay,  sin  poder  él 
mismo  por  si  propio  evitarlo,  diese  pronto  aviso  al  gobierna 
superior,  para  que  se  tomasen  las  providencias  convenien- 
tes. Que  á  todos  los  que  se  mostrasen  inclinados  á  desistir 
de  sus  yerros,  les  asegurase  téndríaa  presto  fm  estas  turbu- 
lencias del  Paraguay,  y  que  de  su  parte  les  agradecería  cl 
gobeniador  lo  que  cooperasen  á  conseguir  la  paz  y  resta- 
blecer la  obediencia.  Últimamente,  que  en  todo  procurase 
servirse  del  consejo  y  parecer  de  dicho  don  Domingo  Lez- 
cano,  procediendo  ambos  de  un  acuerdo  al  ñn  deseado. 
como  por  medio  de  ellos  esperaba  S.  E,  conseguirlo. 

7.  Tomadas  estas  providencias»  y  despachados  los  dos 
comisionados  á  las  Corrientes,  vinieron  de  aquella  ciudad  á 
Buenos  Aires  dos  diputados,  don  Ignacio  de  Soto»  regidor,  y 
don  Miguel  de  Esquivel,  nombrados  por  el  Común  rebelde^ 
á  avisar  al  gobernador  de  todo  lo  acaecido,  y  como  á  darle 
aaüsfacción.  Y  al  principio  no  debieron  de  haber  tenido  este 
ánimo,  pues  tardaron  diez  días  en  hacer  esta  diputación,  que 
parece  debiera  haberse  echo  luego  que  se  ejecutó  la  deposi- 
ción del  teniente.  La  satisfacción,  pues,  que  de  tan  osado 
y  libre  atentado  daban  á  su  gobernador,  no  era  menos  cul- 
pable, y  que  manifestaba  claramente  la  infame  determina- 
ción en  que  se  hallaboD;  porque  le  escribían  una  carta  muy 
desvergonzada  llena  de  expresiones  muy  indecorosas  á  su 
carácter,  haciéndole  cargo  de  varias  acciones  de  su  gobierno 
que  á  sus  matos  caprichos  parecían  desacertadas,  siendo  en  la 
realidad  muy  dignas  de  un  gran  ministro:  y  por  consiguien* 
tes  en  la  contextura  de  sus  cláusulas,  al  mismo  tiempo  que 
le  motejaban  vanas  acciones  loables  con  tan  puco  decoro,  le 
querían  captar  la  benevolencia  con  diversas  lisonjas  y  signifi- 
cación del  afecto  entrañable  que  le  profesaban:  por  el  cual 
(decían)  habían  estado  siempre  prontos  á  obedecer  las  órde- 
nes de  S.  E.,  auuque  por  obedecerle  hubiesett  de  iticnrrir 
en  ía  coittrnvenciótt  de  uftít  Real  Céduía,  de  que  allí  van 
hablando.  ¡Estupenda  expresión  de  unos  vasallos  que  se 
precian  de  ñeles  á  su  monarca !  é  indigno  modo  de  granjearse 
la  benevolencia  de  un  ministro  fidelísimo,  cual  sin  duda  fué 
don  Bruno  Mauricio  de  Zabala. 

8.  Expresaban  diferentes  motivos  que  habían  tenido  para 
^  deponer  ai  teniente,  exagerando  varias  acciones  suyas  como 
'  si  fuesen  de  un  tirano;  que  el  odio  con  que  le  miraban  los 
[solevados   les   cegaba  para   dejar   de  ver  se  desacreditaban 
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á  SÍ  mismos  por  poco  verídicos  con  ponderaciones    Un 
carecidas.  Pero  ¿cómo  habían  de  hablar  en  un  pftpcl  ca  qo 
sólo  se  divisaba  una  pasión  ciega,  y  se  conocía  que  le  hábil 
dictado  el  odio,  la  malevolencia  y  deslealtadi'  Y  lo  peor  • 
que  en  todo  eso  culpaban  á  don  Bruno,  como  que  las  hubiese 
sabido  y  dado  atrevimiento   para   ejecutarlas  á  su  tcnicotc^ 
con  su  disimulo  ó  connivencia.     Por  tauto:  inferían  qoe  í 
deposición  había  sido  conveniente,   y   aun  necesaria  pan  < 
mayor  servicio  del  Rey:  y  que  debía  S.  E.  aprobarla  y  coníi 
mar  el  nuevo  gobierno  que   había   establecido  el  Común, 
tos  oficiales  que  había  nombrado   para   el  mejor  régifllCB 
concierto  (ó  desconcierto)  de   aquella   república:    ■    --;—i' 
adelante  había  de  remitir  á  dicho   Común  toda  la 
mudar  y  remover  á  los  tenientes  de  fíobemador,  y    -.r&ra- 
tuir  otros  á  su  arbitrio,  según  juzgase  convenir,  sin  que  < 
este  punto  tuviese    S.   E.   intervención   alguna:   con 
sana  inteligencia  venia  á  ser  su  intento  eximirse  totali 
de  la  obediencia  y  subordinación  de  su  propio  goberné 
y  quedar  libres  y  despóticos  en  un  todo. 

9.  Pedíanle  también    que    desterrase   perpetun:; 
aquella  ciudad  al  tesorero  de  la  Real  Hacienda   o 
Bautista  de  Casaus,  y  si  fuese  posible,   de  toda   la  Vi 
del  Rio  de  la  Plata,  por  ser  el  principal    director  de  la 
raciones  del  teniente  depuesto,  y    que    éste  le  acompa 
en  la  misma  pena.     Y  era  verdaderamente  cosa  donosa  •_ 
en  la  carta  para  el  gobernador  ñrmada   por  el  Común  en 
de  Mayo,  le  hiciesen  esta  petición  sobre  el  destierro 
nienle  de  la  ciudad  de  las  Corrientes,  y  aun  de  la  Pr< 
del  Rio  de  la  Plata,  cuando  ellos  por  su  propia  autorií 
habían  3'a  desterrado  de  ambas  partes,  trasponiéndole  pr 
en  la  Provincia  del  Paraguay,  remitido  k   la  cabexn  dcj 
Común,  Cristóbal  Domínguez,  desde  el  día  12  de  Mai 
carta  de  esa  fecha  (de  que  enviaron    copia    n-  mI 

adjunta  con  su  carta  del  18),  en  la  cual  le  cxpit 
livos  de  aquella  resolución,  le  pedían  hubiese  hbie  ct^-i 
por  río  entre  las  Corrientes  y  la  ciudad  de  la  A^ist^í 
decían  sin  rebozo  que,  habiendo  ellos  recon 
por  madre  á  dicha  ciudad  de  la  Asunción,  de  •  ll 

ios  fundadores  de  la  de  las  Corrientes,  estaL  -  1 
seguir  su  ejemplo,  auxiliarla  en  sus  aprietos  á  l,i  : 
nuación  que  se  les  hiciere,  y  á  reconocerla  por  cr.i 
propio  gobernador  don  Bnmo   no   aprobaba  lo  qi. 
ejecutado,  porque  en  tal  caso  estaban  resueltos  h  de 
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brarse  de  su  gobierno  y  unirse  con  el  del  Paraguay,  y  confe- 
derarse para  la  ruina  de  los  pueblos  de  Indios  que  doctrinan 
los  Jesuítas. 

10.  Enviar,  pues,  copia  de  esta  carta  á  su  gobernador, 
^uc  otra  cosa  era  sino  repetir  los  desacatos,  y  hacerle  á  S. 
E.  las  amenazas  de  extraerse  de  su  Gobierno  é  incorporarse 
con  los  rebeldes  del  Paraguay?  En  los  mismos  términos  se 
explicaban  en  otras  dos  cartas  que  cuntro  días  después,  en 
22  de  Mayo  escribieron,  la  i.*  del  maestre  de  campo  elegido 
por  e)  Común  correntíno  Juan  José  Vallejo  pnra  el  nlcalde 
de  primer  voto  de  Santa  Fe  don  Andrés  López  Pintado, 
V  la  2."  del  mismo  Vallejo  y  Pedro  Pérez  Serrano  en  común, 
para  don  Pedro  Gribeo,  vecino  de  Buenos  Aires,  teniente 

I  de  gobernador  que  poco  antes  había  sido  en  las  Corrientes; 
pero  ambos,  así  Pintado,  como  Gribeo,  cuales  fieles  servido- 
res del  Rey,  luego  que  las  recibieron,  las  manifestaron  y  pu* 
sierou  originales  en  mano  del  gobeiuador;  porque  en  nin- 
gún tiempo  se  pudiese  poner  m:icula  en  su  ñdelidad,  como 
qae  mantuviesen  comercio  ó  cümuiiicacióu  con  rebeldes,  que 
por  tales  eran  ya  mirados  los  Correntinos.  En  la  t.*  decía 
VaJlejo:  «  Seuor  y  duefio:  Al  cabo  se  han  mostrado  los  Co- 
••  rrentinos  hombres  y  defensores  de  su  tierra,  por  lo  que  han 
<  armado  un  Común  endemoniado,  y  por  fin  hoy  se  da  cuenta 

•  al  gobierno,  con  el  con  que,  que  de  no  Venir  á  los  capítulos 

•  que  en  dicha  carta  se  piden,  le  decimos  que  luego  declina- 

-  rá  jurisdicción  esta  ciudad  al  Paraguay,  como  puede  Vmd, 

•  tener  de  cierto  que  llegado  el  caso  se  hará. »  Y  en  la  2.*  se 
explicaban  así:    «  El   pueblo  más  vil  del  mundo,  el  que  se 

•  tiene  mirado  con  mal  gesto  por  S.  E.,  meneó   el  cogote  y 

•  sacudierua  la  cerviz,  prendieron  á  Jerónimo  Fernández  el 

-  guapo,  y  con  un  par  de  grillos  le  trajeron  de  Itati  y  á  los 

•  tres  días  lo  remitieron  al  Paraguay  por  ser  tiempo  de  frío, 

•  y  sabemos  que  aquella  tierra  es  caliente.   De  no  conceder 
m  lo  que  se  pide  conceda  S.  £.,  Paraguay  nos  llamamos.*  Con 
esta  libertad  escribían  los  que  ya  habían  atropellado  por  to- 
ados los  buenos  respetos,  bien  que  al  mismo  tiempo  calííi- 
'raadoat  mismo  Común  por  endemoniado,  confes:tban  sin 
[querer  entre  muchos  desatinos  una  muy  sólida  verdad. 

11.  Procedían  con  tal  despotismo  estos  Comuueros  en  su 
I  gobierno  ó  desgobierno,  que  aun  requiriéndoles  el  Cabildo 

iccular  en  nombre  del  Rey  diesen  razón  de  los  motivos   por 
|«)ae  habían  depuesto  al  teniente  de  gobernador  y  justicia 
Byor  don  Jcrómimo  Fernúnde?:,  respondieron  con  libertad 
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12.    Mm 


no  PC  enUooDeSievc  el  Cabddo  en  negocio  sem^t^Xc,  mo- 
vicQd't  por  e«za  c^usa  alguna  coapeseacia  que  caaaMe  irre- 
parables daño*,  nj  mqairíc»c  íi  ntr^n  He  nt*»  ctE^qm^  re- 
•olooóa  que  tofiaae  en  adeln'  ^ 

atrevieron  á  ir  araudos  7  Bic¿  -  ^:: 

cata  al  regidor  FrsDcáKro  de  Mof  i&a  áaiazar  j  Uevánd 
campo,  «itoado  media  legua  de  la  dudad,  le  forrar •.  .  :    i. 
nmmiarw  i  qnc  aceptaae  el  cargo  de  procurador  del  0>mún; 
aunque  laa  amenazai  serian  (K>r  bica  parecer,  ni  •'■''''  'Í'-ttu- 
•áada  la  fuerza^  por  mis  que  afectase  resistencias  a- 

rece  babia  -i -^     *•  ■'  -   — -idor  el  motor  pfínr"^"  ;a- 

mallo»  y  el  -'a  dIabóHca  e^>eci  -  :-& 

U^  ''  ■-'--  •.  _.  i  r:3  inu-,  ^eroaunil  que,  á  no  ic-.ici  »-«  *^MAfy- 
:cctÓ7i  de  que  era  muy  suro.  no  le  elígman  c^a 
ra  fiarle  aquel  cargo. 
)a  ¿  tos  diputados  de  dic^  Coorás, 
qn«  UegaxoQ  ^  i^t-cs-ni  Aires  y  presentaroo  sos  poderes,  car- 
tas é  initrurn'me»  ni  i;r.b^nndor,  quien  qued¿  escsndalísa-' 
do  de  scmf;  Comuneros,  y  de  la  insolente 

lib^ftíid  rr-'  -  las  '•art.'iv  Tp^T  eso  ibadila* 

\z  ellos  scntitan 

vi  1  cargos  desu 

rebetd"  Diasea  con  la  mayor  solicitud 

y  prc-  ün  brevedad.  ?■  i  I  .  c-üÍ.  pa- 

s:  ríal  á  S.  E.  p:  ov'e 

d'--, ..,..:-.,  ...:-    ..,.;:uio  dt  la  tnslni'  -in. 

Mas  el  gobeniadnr  diferia  siempre  su  re  va. 

pr>rqii*-  '-r-^'-';  qtieria  ver  antea  las  resulta^  --  ^^  v..  .¿,^.ud3 
de  au  '  do  don  Domingo  Lezcano  para  tomar  me- 

jor rc«>'i>i<  -m,  pues  en  caso  de  ver  desatendida  de  dichos 
Comuneros  la  benignidad  con  qne  se  había  portado  en  sus 
d'-  urando  corregirlos  por  el  camino  de  la  blan- 

dí Mide  pasar  ¿i  castigarlos  con  toda  Sf^veridad 

ni  'de  emplear  la  fuerza  en  reducir  la 

pi  ta  debida  obedimcía. 

13.   1  litidu.  pues,  del  gobernador,  por  más  que 

prncii'  ,.  su  destino  á  las  Corrientes,  no  lo  pí!d-f>  con- 

S'  -uc,   no  sé  por  donde,  se  anticipó  uot  ,  :e- 

II;  de  dundc  por  ordcu  del  Común  rt  -Jió 

el  sargento  raasor  Juan  Pav6ii  con  buen  nfimero  de  solda- 
dos á  detenerte,  intírniWulolc  una  orden  estrecha  para  qon 
entregase  cuantos  papeles,  órdenes,  caitas  &  instrucciones 
tr.'iía;  y  t\i\r  sr  quedase  preso  con  guardia  de  seis  snlíUd».* 
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esperar  la  respuesta,  &in  permitírsele  que  en  aquella 
'n  escribiese  á  persona  alfcuna  de  la  ciudad,  ni  hiciese 
otra  diligencia  sobre  su  comisióu.  EucontrAadüse,  pues,  di- 
cho Pavón  con  el  comisario  Lezcaiio  el  día  10  de  Julio,  le 
intimó  e9tas  órdenes  del  Común,  que  hubo  Lezcano  de  obe- 
decer puntualmente,  porque  la  opresión  no  permitía  otra 
cosa,  ni  reservar  papel  alguno;  aunque  de  la  entrega  de 
ta  instrucción  secreta  se  siguió  grave  inconveniente.  Leídos 
todos  estos  instrumentos  por  el  Común  corrcnlino,  juzgaron 
no  era  conx'cniente  entrase  á  la  ciudad  dicho  I.ezcano,  síco 
que  se  le  obligase  ó  de  grado  ó  por  fuerza  á  salir  de  aquella 
jurisdicción;  como  también  á  su  acompañado  el  alguacil  ma- 
yor don  Adrián  de  Cabrera  Cañete.  Tuvo  noticia  de  esta  re- 
solución Lezcano;  y  con  el  fomento  que  halló  en  el  regidor 
don  Pedro  Bolaños  (quien  por  ausencia  del  Alcalde  de  la 
Hermandad  don  Roque  de  Herrera,  que  por  evitar  las  fu- 
rias de  los  rebeldes  se  había  ncultado,  tenía  en  depósito 
aquella  vara)  pudo  escribir  á  varias  personas  principales  eJt- 
hortándolas  á  que  mirasen  por  el  sosiego  de  su  amada  pa- 
tria, y  no  manchasen  sn  fidelidad  concurriendo  á  los  desati- 
nos de  los  rebeldes;  pero  ningún  efecto  surtió  esta  diligencia, 
porqne  nadie  se  atrevió  asacar  la  cara,  unos  por  desleales 
y  olrOs  por  menos  animosos.  Por  lo  cual,  sabiendo  Lezcano 
ie  venía  de  hecho  á  expulsarle,  se  retrajo  en  la  iglesia  del 
pueblo  de  Indios  que  llaman  de  Santiago  Sdttches,  parece 
que  con  resolución  de  no  salir  de  la  jurisdicción  hasta  pro- 
bar la  mano,  si  podía  con  sus  razones  persuadirles  su  inten- 
to saludable  de  quese  redujesen  á  la  debida  obediencia, 

14.  El  día  ig  de  Julio  llegaron  á  dicho  Pueblo  el  maestre 
de  campo  del  Común,  Juan  José  Vallejos,  y  los  regidores 
Francisco  de  Molina  Salazar,  y  don  Melchor  Valdés  de  Mi- 
randa, diputados  del  Cabildo,  acompañados  de  ciento  y 
treinta  soldados,  número  que  el  día  siguiente  creció  hasta  el 
de  trescientos  y  treinta:  y  con  este  aparato  le  requirieron  sa- 
Ijese  del  sagrado  á  oir  la  resolución  del  Cabildo  y  del  Común: 
y  Lezcano  vino  en  ello,  yendo  al  lugar,  donde  estaban  alo- 
jados. Allí,  asistiendo  también  de  párroco  de  dicho  pueblo, 
el  R,  P.  Fr.  Francisco  de  Villanueva,  y  su  compañero  Fr, 
Bemardioo  Pintos,  ambos  Religiosos  de  la  Orden  Seráfica, 
les  hizo  su  representación  sobre  su  negocio  con  toda  la  efi- 
cacia que  supo;  pero  nada  consiguió.  Y  queriendo  pasar  k 
proveer  auto  para  intimarles  por  escrito  su  comisión,  no  se 
lo  permitieron;  dicíéndole.que  asi  el  Común  como  el  Cabil- 
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do.  tenían  yu  supHcado  de  los  nuevos  despachos  del  gober- 
nador, hasta  que  S.  E.,  ioformado  de  los  dir  •-  '  -  c!el 
Común,  aprobase  lo  que  se  había  obrado  en   U\  ni 

del  lenicnle;  y  por  tanto  no  debía  usar  de  la  jun-«'í -i  lón 
que  el  gobierno  le  había  cometido,  hasta  que  S.  E.  tomase 
nueva  resolución  en  fuerza  de  Jos  nuevos  u\í  uc 

recibiendo  los  papeles,  que  se  le  traían  á  ei.  ¡c- 

se  á  dar  cuenta  al  tribunal  superior  de  doudc  diiíuii.ó  su 
comisión. 

15.  Insistía  no  obstante  Lezcano  se  le  p  lar 
en  público  á  todos  los  soldados  que  allí  h:i!  !o: 
y  conoediíindoselo,  hizo  un  largo  razonaraienli- 1  io 
ciitíii  del  ser^-iciü  de  Dios  y  de  S.  M.  sería  que  c  ^  tza 
el  Común  que  habían  levantado,  y  obedeciesen  ios  nuevos 
despachos  que  les  traía,  admitiendo  uno  de  los  tenientes 
que  venían  nombrados,  A  esta  platica,  respondieron  en  voz 
de  Comúu,  que  A  ambos  los  tenían  ya  recusados:  y  ello»  mis- 
mos espontáneamente  habían  desistido  y  renunciado  aquel 
empleo,  queriendo  pasar  por  sólo  lo  que  determinase  el  Co- 
mún. Ni  aun  entonces  perdió  todavía  los  ánimos,  sino  que 
prosiguió  en  proponerles  una  especie  que  le  sufrió  el  dése** 
de  la  paz  y  buen  Tiombre  de  su  patria,  la  cual  le  pareció  que 
no  les  desagradaría,  y  fué,  que  aunque  no  traía  facultad  pxra 
elegir  por  teniente  sino  á  uno  de  los  dos  que  traía  nom- 
brados: pero  que  interpretando  benignamente  la  mente  del 
gobernador,  les  daría  por  teniente  al  mismo  Juan  José  Va- 
Ucjos,  que  ellos  mismos  habían  nombrado  por  maestre  do 
campo,  con  tal  que  se  deshiciese  luego  el  Común,  y  %'olvie- 
sen  las  cosas  á  su  estado  antiguo;  porque  (dijo)  se  persuadía 
lo  aprobaría  el  gobernador:  y  cuando  no,  él  mismo  se  obli- 
gaba á  sacarle  á  su  costa  la  confirmación  de  la  Real  Andien- 
cia  de  la  Plata,  y  defender  esta  elección  en  loa  tribunales 
superiores.  Mucho  arrojo  era  éste  del  comisionado;  pero 
sólo  respondieron  que  si  tuviera  facultad  para  darles  tenien- 
te ¿  satisfacción  del  Común  admitirían  la  paz  y  desístiríaa 
de  sus  empeños. 

16.  Concluida  esta  función,  le  entregó  el  regidor  Fnroris- 
co  de  Molina,  procurador  del  Común,  los  despachos  que  ha- 
bía traído,  y  las  respuestas  del  Cabildo  y  Común,  en  que  ha- 
bía influido  principalmente  el  dicho  Molina,  quien  en  est* 
ocasión  se  acabó  de  quitar  la  máscara  y  manifestatr  cuánlo 
luibía  cooperado  al  levantamiento  del  Común;  poique  fué 
quien  con  más  empeño  y  ardimiento  se  esforzó  k  desvanecer 


IUCVOLUC10IÍKS  DEL  PARAGUAY 


191 


en  público  todos  los  medios  de  composición  que  ofrecía  don 
Domingo  Lczcano:  y  fu¿  también  quieu  embarazó  que  éste 
llegase  á  la  ciudad,  no  obstante  que  el  maestre  de  campo  de 
los  Comuneros  ya  se  había  inclinado  á  dejarle  entrar  en  ella, 
para  que  desde  su  puerto  se  embarcase  pata  Buenos  Aires; 
pero  pTcvaleció  el  dictamen  de  Molina,  que  juzgó  tenia  mu- 
chos inconvenientes  dicha  entrada;  y  no  se  podía  revocar  lo 
acordado  de  que  desde  allí,  sin  pasar  adelante,  diese  la  vuelta, 
haciendo  sobre  esto  una  pública  exhortación  á  los  circuns- 
tantes para  que  no  permitiesen  lo  contrarío,  y  se  mantuviesen 
en  la  contumaz  deliberación  de  no  consentir  en  la  entrada  de 
dicho  comisionado,  y  suplicar  de  sus  despacho?,  como  con 
efecto  lo  consiguió.  Por  lo  cual,  despachando  desde  allí  por 
tierra  á  Buenos  Aires  á  su  acompañado  don  Andreas  de  Ca- 
brera con  todo  lo  que  se  pudo  actuar  sobre  esta  comisión,  se 
hubo  de  embarcar  Lezcano  en  el  bote  que  en  aquel  puerto  de 
Santiago  Sánchez  le  tenían  prevenido  los  Comuneros,  quie- 
nes se  volvieron  muy  ufanos  á  proseguir  sus  desatinos, 

17.  Bien  se  puede  discurrir  cuáotu  sentiría  el  pundonor  y 
I  «I  celo  de  don  Bruno  esta  befa  y  repulsa  de  su  comisiona- 
do; pero  como  entonces  se  sabía  ya  venia  marchando  el  se- 
ñor oidor  don  Manuel  Isidoro  de  Mirones  y  Benavente,  y  se 
hallaba  ya  en  esta  provincia  de  Tucumán,  le  pareció  bien  re- 
tervsr  el  castigo  de  los  Comuneros  correntinos  para  cuando 
«te  ministro  ejecutase  la  pacificación  del  Paraguay,  teniendo 
ánimo  de  pasar  con  fuerza  competente,  (quemando  apres- 
j  lar  en  las  Misíunes  de  los  Jcsuílas)^  á  domeñar  la  protervia 
[de  estos  rebeldes.  Y  como  á  ese  tiempo  hubiese  la  contraor- 
pd^n  del  Virrey,  para  que  don  Manuel  Isidoro  do  Mirones  se 
r-.se  á  su  plaza  de  Oidor,  porque  venía  nuevo  Gober- 
lel  Paraguay   nombrado  por  S.  M.,  hubo  de  dilatar 
^<-*M  Bruno  su  resolución;  y  en  el  ínterin  se  sosegó  el  Comúik 
le   las  Corrientes  del  modo  que  presto  diremos. 

i8.  Pero  en  el  ínterin  los  Comuneros  correntinos  prose- 
lvi\an.  y  prosiguieron  hasta  tiempo  de  seis  meses  en  su  rebel- 
aumcntándose  cada    día    este  monstruoso  cuerpo  con 
^ítígencia  que  practicaban  de  que  cuantos  había  en  dicha 
ad  de  las  Corrientes,  aun  los  Indios,  negros  y  mulatos, 
pdícseu  á  reconocer  y  rendir  vasallaje  si  Común,  repre- 
>do  en  los  oficiales  militares;   aunque,  sin  embargo,  pro- 
eron  rigurosísimamente  no  se  usase  la  palabra  Común, 
ttdo  eran  todos  vasallos  fidelísimos  de  S.  M.:  y  que  no 
ullos  Comunidad,  aunque  todos  fuesen  Comune- 
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19.  M;> 


•,  p«nA  de  U  vjdft. 


'U     >S     3^-3     liJiO..' 


^  de  hy»  Comi 

registraban,  y  tenían  dada  la  misma  orden  al  czp 
gnardim  que  habían  poestu  en  el  paso  de  Itatí,  pai^  <¡uc  m 
bC  etcnb:e9e  co«a  qoc  les  padie*e  penudicar.    La  única  de 
mostradÓQ  qae  el  gol>ernador -- 
rc8  con  esto§  sus  subditos  rebel- 
pnblicar  el  dicho  bando  en  SnnU  t\ 
mitiríc  pííST  i]r  aqmsl  poerto  barco. 

itea  ó  Paragnay,  lü  umpoko  cajíeu 
^  :-je,  por  h}  cual  te  temía  un  jran  toin-_ 

pimiento;  poio  loi  Comuuerot  correntínuí  lüderon  mar  pe 
co  caso  de  9ua  resoluciones,  v  'iía  esperar  i  que  vulWe 
con   rcspneita  sus  dus  di;  je  le  despacharon  pi 

justiñcarse^  pidieron  iocorr.    ..     .  .    ¡j  ::i\     r  :..riu  iiniío  n 
rccumpensa  que  al  tiempo  que  eUo« 

contra  el  ejército  de  los  Indios,  acon...^.—..  ,  .^  _  _.  

k  nuestras  Misiones  por  la  paite  opuesta  y  se  harían  ónea/o 
de  todo. 

20.  Para  demostrar  los  Paraguajos  la  aceptación  y  reco- 
nocimiento con  que  se  bailaban  á  estos  sus  puntuales  imita 
ilotcs,  tea  despacharon  prontamente  el  socorro  de  seseot 
liombres  con  dos  embarcaciones  bien  equipadas,  para  mao 
tener  su  acción  y  conservarlos  en  su  devoción  para  el  ñn 
que  uno»  y  otros  aspiraban.  Y  para  alenté 
pío  á  la  empreña  de  invadir  por  su  parte  : 
traxa  de  que  hable  en  los  números  17  y  18  del 
este  libro  V,  y  sorprender  el  ejercito  de  Indios. 
tnmcMte  en  el  Paraguay  convocatoria  de  las  milicias, 
*ÍTi  dilación  al  Tebícuarí  bastados  mil  Comuneros,  ' 
dos  del  maestre  de  campo  Cristóbal  Domínguez  de  ObeiarJ 
Acampúronse  á  vista  de  loa  Indios^  Tebicuari  de  por  medio;  '^ 
allí  se  mantuvicrüD  para  llamar  hacía  aquel  sitio  toda  la  ateoj 
ción  y  vigilancia  de  los  Guaraníes,  descuidándoles  por  el  latí 
contrario,  para  que  , lograsen  el  designio  premeditado  !r 
nliadoB  correntines.  Éstos  no  pudieron  pasar  el  Paraná  pe 
la  vigilancia  de  los  Indios:  con  que  les  era  forzoso  á  loa  Fi 
raguayos  mantenerse  sin  embestir.  Pero  una  noche,  vade 
do  el  Tebicuari  unos  pocos  Indios,  que  sin  ser  sentidos, 
salieron  de  su  real,  dieron  en  el  lugar  donde  repastaba  U 
caballada  de  los  Comuneros, y  se  trajeron  á  su  campo  másele 
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trescicRtos  cabalU>s,  lt>grando  esta  ucción  sin  oposición  lu 
peligro  alguno.  Reconocida  á  la  mañrma  por  los  Comuneros 
«ata  osadía,  sin  más  detención  ni  demora,  por  no  exponerse 
á  otro  golpe  más  sensible  (en  medio  de  no  haberse  movido 
el  ejército  del  puesto  que  ocupaba),  se  retiraron  prccipítada- 
CDcntc  hucta  el  Paraguay,  contcutándosc  todo  .su  ardimiento 
con  encomendar  su  salud  á  la  fuga  ignominiosa  que  tomaron, 
preocupados  del  imaginado  peligro,  y  dejando  al  ejército 
Gunraní  con  menos  cuidados. 

21,  Kn  las  dos  embarcaciones  ya  diciías,  que  del  Paiaguay 
fueron  despachadas  de  socorro  á  las  Corrientes,  vinieron  tam- 
bién dos  diputados  de  aquel  Común  á  tratar  de  laalíanisa  de 
ambas  Comunidades.  Tuviéronse  á  este  fin  sus  juntas,  hicié- 
ronsesus  consultas;  y  llegando  A  estipular  los  capítulos  que 
se  dcbíau  asentar,  eu  los  mismos  preliminares  del  Tratado 
pidieron  los  Paraguayos  que  se  expresase  la  condición  de 
que  untes  de  todas  cosas  habían  de  desterrar  los  coirenlinos 
de  su  colegio  á  los  Jesuítas,  como  ellos  lo  habían  ejecutado 
con  los  de  la  Asunción.  Convinieron  todos  concordes  en  este 
punto,  y  después  pasaron  á  pactar  los  socorros  que  del  Para- 
guay se  les  habían  de  enviar,  constituyéndose  desde  luego 
miembros  de  aquel  gobierno,  y  desmembrándose  por  su  pro- 
pia autoridad  del  de  Buenos  Aires.  Los  dichos  dos  diputados 
paraguayos  exhortaron  por  su  parte  con  grande  cñcacia  á 
los  Correntinos  á  que  cumpliesen  el  preliminar  de  la  expul- 
sión de  los  Jesuítas:  y  dejando  destinado  para  esa  gloriosa  y 
devota  acción  el  día  31  de  Mayo,  vigilia  de  Pentecostés  (ibue- 
iia  disposición  para  merecer  viniese  á  sus  almas  el  Espíritu 
Santo!),  dieron  la  vuelta  al  Paraguay  llevándose  preso  al 
ieaiente  don  Jerónimo  Fernández:  y  para  que  estuviese  bieu 
guardado  y  asegurarse  de  la  fuga,  que  podía  intentar  ea  las 
Corrientes,  le  pusieron  en  el  castillo  de  Arecutacuá. 

22.  Quisieron  cumplir,  sacrilegamente  puntuales  los  Co- 
rrentinos, la  palabra  que  habían  dado  á  los  paraguayos:  y 
habiéndola  de  poner  por  obra  á  las  seis  de  la  noche  del  día 
aplazado,  les  sobrevino  no  sé  qué  cmbaraxo  que  les  obUgó 
á  suspender  la  ejecución;  oí  hallaron  para  ella  coyuntura 
oportuna  en  algunos  días.  Por  tanto,  como  á  los  quince  de 
Junio,  bajaron  todos  los  que  están  pablados  hacía  un  paraje 
que  llaman  fas  Saladas,  por  parccerles  que  la  parcialidad 
comunera  que  vive  en  la  ciudad  andaba  remisa  en  la  ejecu- 
ción de  su  perverso  intento:  y  entrando  dichos  Saladinos  en 
número  de  trescientos,  decían  públicamtiUte  uo  se  habían  de 
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roa  correntinos  en  los  designios  de  expulsar  á  los  Jesuítas  de 

aquel  Colegio»  sin  darles  más  molestia  sobre  este  particular, 
en  medio  d«  que  prosiguieron  en  su  rebelión  por  espacio  dfl 
seis  meses,  cometiendo  algunos  desafueros,  y  abosando  de 
la  jurisdicción  usurpada. 

27.  £1  mal  ejemplo  de  los  mayores  es  fortísimo  impubo 
que  arrastra  Iras  si  á  loa  menores  y  los  despeña  en  su  pro- 
pia ruina.  Experimentóse  esta  verdad  por  este  tiempo  en  los 
Indios  de  la  Keduoción  de  Nuestra  Señora  d  |iic  está 
á  cargo  de  la  Religión  Seráfica,  donde  era  I'.  Rcre- 
rendisimo  P.  Predicador  Fray  Alonso  Marceos,  íidclisimo  a 
S.  M.,  y  que  como  tal,  nunca  fué  bien  visto  de  los  Antequ»* 
ristas.  ni  ahora  de  los  Comuneros,  Contra  esie  re!  >- 
rrompidos  los  Indios  sus  feligreses  con  el  mal  •  ■  1;  de 
los  Españoles,  quisieron  también,  ¿  imitación  de  ellos,  for- 
mar su  Común,  con  ánimo  de  prenderle  y  echarle  de  su 
curato,  como  los  Españoles  querían  expulsar  de  su  Colegio 
á  los  Jesuítas,  de  quienes  su  párroco  ha  sido  siempre  añcto* 
nad'tsimo.  Y  sin  duda  el  que  los  inducía  tiraba  en  este  d«sig- 
nio  á  tener  ocupado  aquel  importante  puesto,  que  es  el  pa- 
so  más  frecuentado  del  Paraná,  por  persona  que  miras*  mo* 
nos  bien  á  los  Jesuítas  y  á  sus  Misiones.  Pero  no  perroí(i¿ 
Dios  prevaleciese  mucho  tiempo  la  maldad,  porque  los  mí^ 
mos  cabos  del  Común  correntino  acudieron,  y  pusieron  d 
remedio  cual  se  pudiera  esperar  de  personas  más  fíeles,  pues 
privaron  de  su  oficio  al  ludio  Corregidor  del  Pueblo,  que 
conmovía  los  ánimos,  y  refrenaron  á  otros  principales  que 
habían  fomentado  el  tumulto:  con  que  todo  quedó  sose- 
gado: é  hicieron  esta  buena  obra,  entre  tantas  malas  con  que 
mancharon  la  buena  npinión  de  su  fidelidad» 

28.  Por  fin,  llegando  el  Illmo.  señor  don  Fray  Juan  de 
Arregui,  Obispo  de  Buenos  Aires,  á  la.^  Corrientes  por  No- 
viembre, trató  con  los  Comuneros  correntinos  desistiesen  de 
aquellos  tumultos.  Hablóles  públicamente  en  la  Iglesia  Ma* 
triz  el  día  8,  diciéndolcs  traía  todas  las  veces  de  su  gobernador 
don  Brunu  para  una  composición  pacífica,  la  que  aceptaran 
con  facilidad,  porque  después  de  varias  juntas  que  se  tuvieron 
aquel  día  y  e!  siguiente,  recibieron  por  teniente  á  uno  de  dos 
que  señalaba  el  gobernador,  que  fué  don  Antonio  Sánches 
Moreno.  Coacedióseles  jurídicamente  perdón  de  todo  lo  pa- 
sado, y  quedaron  sosegados  esos  perniciosos  tumultos,  y 
deshecha  la  alianza  pública  con  los  Comuneros  del  Paraguay; 
aunque  no  roe  atreveré  á  afirmar   cesase  el   afecto  á   aquel 
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partido,  y  la  secreta  inteligeacia  de  varios  Correntinos  con 
los  rebeldes.  Al  teniente  depuesto,  consiguió  por  mucha 
gracia  el  señor  Arregui  en  el  Paraguay  se  le  diese  libertad, 
después  de  seis  meses  de  prisión,  y  se  le  permitiese  volver 
á  su  casa.  Con  que  en  lo  más,  los  desairados  fueron  los  ñeles 
servidores  del  Rey,  y  los  rebeldes  se  salieron  con  lo  que  qui- 
sieron: pésimo  ejemplo  para  la  posteridad;  pues  aunque  es 
á  veces  forzoso  perdonar  la  multitud,  pero  si  no  se  castigan 
las  cabezas  de  las  rebeliones,  se  les  abre  puerta  para  come- 
ter nuevas  sediciones;  como  aquí  hubo  de  suceder  el  Enero 
siguiente,  aunque  con  tiempo  apagó  el  incendio  que  volvía  á 
prender  el  nuevo  teniente  con  su  valor  y  prudencia.  De 
cualquiera  manera  que  ello  haya  sido,  pues  dejamos  desva- 
necido este  Común  correntino,  volvamos  ya  al  del  Paraguay 
que  nos  está  llamando  con  sus  nuevas  ideas. 
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ros  correntinos  en  los  designios  de  expulsar  k  los  Jesuítas  d« 
aquel  Colegio,  sin  darles  más  molestia  sobre  este  paitjcular, 
en  medio  de  que  prosiguieron  en  su  rebelión  por  espacio  de 
seis  meses,  cometiendo  algunos  desafueros,  y  abusando  de 
la  jurisdicción  usurpada. 

27.  El  mal  ejemplo  de  loa  mayores  es  fort'wimo  impulsa 
que  arrastra  tras  sí  á  los  menores  y  los  despeña  en  su  pro- 
pia ruina.  Experimentóse  esta  verdad  por  este  tiempo  en  loa 
Indios  de  la  Reduccióu  de  Nuestra  Señora  de  Itati,  que  está 
á  cargo  de  la  Religión  Seráfica,  donde  era  Párroco  el  Reve- 
rendísimo P.  Predicador  Fray  Alonso  Marceos,  fidelísimo  ¿ 
S,  M.,  y  que  como  tal,  nunca  fué  bien  visto  de  los  Antequa- 
rístaa,  ni  ahora  de  los  Comuneros.  Contra  este  religioso,  co* 
rrompidos  los  Indios  sus  feligreses  con  el  mal  ejemplo  de 
los  Españoles,  quisieron  también,  á  imitación  de  ellos,  for- 
mar su  Común,  con  ánimo  de  prenderle  y  echarle  de  su 
curato,  como  los  Españoles  querían  expulsar  de  su  Colegio 
á  los  Jesuítas,  de  quienes  su  párroco  ha  sido  siempre  aficio- 
nadísimo. Y  sin  duda  el  que  los  inducía  tiraba  en  este  desig- 
nio á  tener  ocupado  aquel  importante  puesto,  que  es  el  pa- 
so más  frecuentado  del  Paraná,  por  persona  que  mírase  me* 
nos  bien  á  los  Jesuítas  y  á  sus  Misiones.  Pero  no  permitió 
Dios  prevaleciese  mucho  tiempo  la  maldad,  porque  loa  mis- 
mos cabos  del  Común  correntino  acudieron,  y  pusieron  «1 
remedio  cual  se  pudiera  esperar  de  personas  más  fieles,  pues 
privaron  de  su  oficio  al  Indio  Corregidor  del  Pueblo,  que 
conmovía  I03  ánimos,  y  refrenaron  á  otros  principales  que 
hablan  fomentado  el  tumulto:  con  que  todo  quedó  sose- 
gado: é  hicieron  esta  buena  obra,  entre  tantas  malas  con  que 
mancharon  la  buena  opinión  de  su  fidelidad. 

28.  Por  fin,  llegando  el  Illmo.  señor  don  Fray  Juan  de 
Arregui,  Obispo  de  Buenos  Aires,  á  las  Corrientes  por  No- 
viembre, trató  con  los  Comuneros  correntinos  desistiesen  de 
aquellos  tumultos.  Hablóles  públicamente  en  la  Iglesia  Ma- 
triz el  día  8,  diciéndoles  traía  todas  las  veces  de  su  gobernador 
don  Bruno  para  una  composición  pacifica,  la  que  aceptaron 
con  facilidad,  porque  después  de  varias  juntas  que  se  tuvieron 
aquel  día  y  el  siguiente,  recibieron  por  teniente  á  uno  de  dos 
que  señalaba  el  gobernador,  que  fué  don  Antonio  Sánchez 
Moreno.  Concedióseles  jurídicamente  perdón  de  todo  lo  pa- 
sado, y  quedaron  sosegados  esos  perniciosos  tumultos,  y 
deshecha  la  alianza  pública  conlos  Comunerosdel  Paraguay; 
aunque  no  me  atreveré  á  afirmar   cesase   el   afecto  á  aquel 
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partido,  y  la  secreta  inteligeacia  de  varios  Correutinos  con 
¡os  rebeldes.  Al  teniente  depuesto,  consiguió  por  mucha 
gracia  el  señor  Arregui  en  el  Paraguay  se  le  diese  libertad, 
después  de  seis  meses  de  prisión,  y  se  le  permitiese  volver 
á  su  casa.  Con  que  en  lo  más,  los  desairados  fueron  los  fíeles 
servidores  del  Rey,  y  los  rebeldes  se  salieron  con  lo  que  qui- 
sieron: pésimo  ejemplo  para  la  posteridad;  pues  aunque  es 
aveces  forzoso  perdonar  la  multitud,  pero  si  no  se  castigan 
las  cabezas  de  las  rebeliones,  se  les  abre  puerta  para  come- 
ter nuevas  sediciones;  como  aquí  hubo  de  suceder  el  Enero 
siguiente,  aunque  con  tiempo  apagó  el  incendio  que  volvía  á 
prender  el  nuevo  teniente  con  su  valor  y  prudencia.  De 
cualquiera  manera  que  ello  haya  sido,  pues  dejamos  desva- 
necido este  Común  correntino,  volvamos  ya  al  del  Paraguay 
que  nos  está  llamando  con  sus  nuevas  ideas. 


CAPÍTULO  IV 

Solicitan  y  conKtj^ea  los  Comuneros  del  Pjiras;uay  pftie  A  COI 
poner  Us  coms  de  aquelln  Provincia  el  Obispo  de  Hucni 
Aires,  y  en  el  ínterin  los  obstina  más  en  su  rcb«IdU  cl 
Maestro  Fray  Miguel  de  \'argns  Mnchuca,  publicando  en  su 
nombre  propio  un  manifiesto  escandalosísimo  á  favor  de  la 
Comunidad  rebelde. 


1.  Era  en  este  tiempo  b  i^rovincia  del  Para^ay  un  mar 
perpetuAtneiite  inquieto  y  alborotado,  cu  que  una  borrasL*4i 
nlcanzaba  á  la  otra,  sin  permitir  treguas  al  reposo;  porque  la 
inquietud  bulliciosa  de  los  Ánimos  brotaba  cada  día  en  di- 
rerentos  novedades.  Cada  uno  vivía  según  la  ley  de  su  an- 
tojo, y  según  ella  discurría.  Sin  embargo,  amanecía  alguna 
esperanza  de  ver  el  fin  ;i  tantos  males  en  la  resolución  á 
que  con  todo  secreto  redujo  á  algunos  poderosos  la  fidelidad 
saga2  del  llustrísimo  señor  Obispo  de  aquella  Provincia. 
Porque,  sabiéndose  ya  en  ella  que  se  encaminaba  á,  com- 
poner aquellos  disturbios  uu  ministro  de  la  Keal  Audiencia 
despachado  del  Virrey  con  plenos  poderes,  inspiró  S.  S. 
dictámenes  muy  propios  para  conseguir  cl  Real  servicio  k  lo» 
que  bailó  mejor  dispuestos  o  nada  interesados  en  el  srr--'  • 
del  Común,  cuales  fueron  don  Sebastián  Fernandez  .M 

su  hermano  don  Miguel  Montiel,  el  maestre  de  campo  u-.n 
Bcrnaxdiuo  Martínez,  y  otros;  quienes  pactaron  enlie  sí  por 
dirección  del  Prelado,  que  al  acercarse  dicho  Ministro  á  la 
Provincia,  sacarí.in  la  cara  con  todos  sus  parciales  '^ontrA  el 
presente  Común,  y  se  declararían  á  favor  del  Rey  nuestro 
señor  y  de  las  órdenes  de  su  Virrey. 

2.  No  se  dudaba  que  tendrían  numeroso  séquito  aún  de 
(os  mismos  Comuneros,  porque  entre  éstos  reinaba  la  dis- 
cordia, y  había  disensiones  por  su  ambición  y  propios  inte- 
reses; y  no  pocos  abultaban  sólo  con  cl  cuerpo  cl  de  la  Co- 
munidad, temerosos  de  tas  violencias,  que  aquellos  hombres 
insolentes  ejecutaban  contra  los  que  no  se  declaraban  por  su 
partido,  y  que  ciertamente   la   abandonarían  en  viendo  ua« 
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buena  ocasión  y  que  pudiesen  resistir  con  seguridad  de  no 
ser  vencidos  y  avasallados  de  los  rebeldes.  Este  convenio 
se  tuvo  secretísimo,  como  requería  el  presente  sistema  en 
ue  predominaba  el  partido  de  los  sediciosos,  y  éstos,  te- 
miendo parecerlo,  aunque  no  querían  dejar  de  serlo,  busca- 
ban pretextos  de  mostrarse  celosos  de  la  paz  común,  que 
«U08  mismos  tenían  perturbada,  y  deseosos  del  servicio  de 
S.  M.,  cuando  más  enormemente  la  ofendían  con  su  pérñda 
desubedieucia  y  frecuentes  tumultos, 

3.  Para  mostrar  en    la   apariencia   eran   verdaderos   este 
lo  y  deseos,  salieron  por  el  mes  de    Mayo  con  la  novedad 

solicitar  pasase  á  componer  aquellos  disturbios  el  Illroo. 
ñor  Obispo  de  Buenos  Aires  don  Fr.  Juan  de  Arregui,  con 
ion  de  consagrarse;  porque    al   señor  Palos  no  le  había 
Común  permitido  saliese  de  su  Diócesis   á   esta  función, 
como  dijimos  en  el  número  20  del  cap.  I.'  de  este  libro  5.'. 
orden  á  esto,  convocó  el  maestre   de  campo  Domínguez 
I  día  7  de  Mayo  á  los  Oficiales  militares  actuales  y  refórma- 
los del  Común,  diciendo  era  A  pedimento   de!   procurador 
Ib  Comunidad.     Fueron  dichos   oficiales   por   todos  se- 
nta  y  dos:  á  los  cuales  habló  el  maestre  de  campo   repre- 
lentándoles  que  la  paz  y  quietud  de  aquella   provincia  pen- 
an únicamente  de  que  pasase  á   ella  el    dicho  Obispo  de 
Baen>^«  Aires,  por  lo  cual    sería    conveniente    al   servicio  de 
ibas  Majestades  se  suplicase  á  S.  I.  se  dignase  por  tan  im- 
•OTtantc  ñn  de  tomar  el  trabajo  de   pasar   ii  aquella  Provin- 
Asistieron  todos  unánimes  á  este  dictamen  y  respondie- 
ron que  se  conformaban  gustosos  con  el  parecer  de  dicho 
tnaestre  de  campo. 

4.  Ea  virtud  de  esta   resolución   presentó   el   procurador 

niún  petición  ante  el  Cabildo  secular,  suplicándole 
pusiese  con  el  Itlmo.  señor  Palos  para  que  coadyu- 
vare pur  su  parte  á  aquella  pretensión,  diciendo  ser  para  que 
rtn  ocurrencia  [son  palabras  formales  de  la  petición)  de  am- 
bos Prelados,  Principes  de  la  Iglesia  de  ambas  Provincias 
iatas.  Consejeros  del  Rey  nuestro  Señor,  que  Dios 
de,  asistencia  del  mismo  Cabildo  y  de  dichos  cabos  mi- 
,  se  traten,  propongan  y  discurran  los  medios  más  pro- 
porcionados y  se  dé  solución  en  ellos  dirigidos  á  tan  santo 
fin«  esto  ee,  la  consecución  de  la  paz.  Atendió  esta  súplica  el 
Cabildo,  y  el  día  siguiente  S  de  Mayo,  requirió  por  exhorto  al 
fteñor  Polos  sobre  el  mismo  asunto,  para  que  tuviese  á  bien 
solicitar)  la  venida  del  señor  Arregui  para  jgl  ñn  insinuado. 
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5.  Quien  viera  estos  papeles  sin  otras  noticias  asf 
tes,  como  he  notado  otra  vez,   creyera  de   todos  cato    ^^^ 
bres,  por  los  términos  y  expresiones   con   que   se  explicas 
eran  los  más  ñetes  servidores  del  Rey,  los  más   rendidos  á.. 
sus  superiores  y  los  más  amantes  de  la  paz.  Pero  eo  re 
dad  todo  era  solas  palabras,  y  estas  dilígcndas  sólo  se  eoc 
minaban  á  mantener  sus  errados  dictámenes;    pues  el  Uudi 
miento  del  señor  Arregui   sólo   lo    motivaba  la  esperana* 
que  en  su  autoridad  hallarían  apuyo  de    su  opinión,  porqi 
este  Prelado  por  su  genio  muy  stacero,  ajeno   de  todo 
cío,  había  mostrado  afecto  al  Común  del  Paraguay  coa  alj 
ñas  expresiones  que   aun  después   públicamente   desde 
pulpito,  sin  ninguna  malicia,  profirió   en  la  Catedral;  y  CM 
lamente  las  hubiera  suprimido  en  el  pecho,  á  prever  lasi 
las  consecuencias  que  de  ellas  se  pudieran  seguir.    Fftlt6| 
lú  que  sin  duda  creo)  por  inadvertencia;  y  ésta  le  gtanjeá^ 
amor  de  aquella  gente  perdida,  que  quería  abusar  ile  saT 
ceridad  á  favor  de  sus  desatinos. 

6.  No  dejó  de  traslucirse  luego  al  señor  Palos  esta 
intención;  porque  es  cierto  que  si  pretendieran  <■ 
cían)  remediar  los  males  presentes,  bastaban  y  au. 
las  continuadas  diligencias  de  su  pastoral   celo;  pero  n 
ció  se  tiraba  á  hacerle  befa  á  él    mismo  en  aquel  Itaa 
to.  Y  no  obstante,  condescendió    con    sus  deseos,  pos 
calumnia  no  se  atreviese  a  poner  dolo  en  su  sanísima  j 
ción,  divu  Igando  se  había  opuesto  al  que  consideraban  I 
remedio  y  reparo  de  tamaños  males:  bien  que  fué  expr 
do  antes  las  pocas  esperanzas  que  en  fuerza  de  su  propsti 
presentación  se  podían  concebir  de  componer  aqoelbts 
tenas,  como  se  verá  por  la  respuesta  de  S.  I.  al  exhortu  1 
Cabildo,  la  cual  decía  así: 

7.  <  Nos,  el  doctor  don  Fray  José  Palos,  del  Orden  de: 

•  Francisco,  por  la  gracia  de  Dios  y  de  la  Santa  Sede  Apos 
«  lica.  Obispo  de  este  Obispado,  del  Consejo  de  S.  }Í..< 
V  Dios  guarde:  Hacemos  saber  al  muy  Ilustre  Cabildo,  jt 
«  y  Regimiento  de  esta  ciudad  de  la  Asunción  del  Para^u 

•  como  habiéndonos  V.  S.  en  modo  de  súplica  exhortas 

•  dado  á  entender  el  acuerdo  capitular  que  motivó  lo  esc»' 

•  gitado  por  el  Maestre  de  campo  actual  de  esia  Provindir 
o  autorizado  y  refrendado  de  ios  Cabos  actuales  y 
«  dos  de  ella,  y  en  su  virtud  el  pediment'>  prodacido| 
<  Procurador  del  Común  establecido  en  esta  dicha  Pr 

•  con  pretensión  de  que  el  Illmo.  y  Rvmo»  Señor 
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Don  Fray  Juan  de  Arrcguí,  dignísimo  Obispo  del  Puerto  de 
la  Sma.  Trioídad  de  Buenos  Aires,  se  digne  pasar  á  esta 
ciudad*  para  reparo  de  las  disensiones,  disturbios  c  inquie- 
tudes con  que  son  sobresaltados  sus  vecinos  y  moradores, 
con  cuya  asistencia  y  concurso  dicen,  alegan  y  representan 
se  logrará  la  paz,  alivio  y  descanso  que  lanío  han  anhela- 
do, siendo  imposible  de  otra  suerte  en  materia  tan  ardua, 
de  tan  arduo  peso  y  consideración  obtener  el  deseado  fin. 
A  que  V.  S.,  asintiendo  en  dicha  propuesta  y  pretensión 
para  el  refehdu  efecto  y  consecución  de  ella,  nos  ha  hecho 
dicha  exhortatoria  súplica;  rogándonos,  suplicándonos  y 
encargándonos  apliquemos  nuestro  consentimiento  á  «Ha, 
y  que  juntamente  concurramos  favoreciendo  dicha  solicitud 
y  deseo,  y  en  consideración,  advertencia  y  reparo  de  todo, 
nos  es  preciso  hacer  recuerdo  á  V.  S.  de  las  eficaces  dili- 
gencias, permanentes  solicitudes  y  continuas  amonesiacio- 
nes  paternales,  así  públicas  como  privadas,  que  para  logro 
de  dicho  fin  ha  contíuuado  cuidadoso  é  incesantemente 
tutestro  pastoral  amor,  sin  que  hayamos  omitido  camino, 
medio  ni  modo  posible  ó  cxcogitable  que  por  Nos  no  haya 
sido  emprendido  y  solicitado  para  dicha  paz  y  alivio,  que 
tanto  desvelo  nos  ha  causado  en  las  repetidas  veces  que 
por  tantos  modos  hemos  procurado  composición  favorable 
a  ta  Provincia  y  sus  moradores,  que  pudiéramos  con  propie- 
dad decir  lo  que  Cristo  por  boca  de  Isaías:  Quid  ultra 
debut  j acere  vineie  mete  et  rwnfeci  ei:  sin  perjuicio  á  las 
órdenes  y  mandatos  del  Superior  Gobierno,  cuyo  cumplí- 
miento  y  rendida  obediencia  (que  es  de  nuestra  obligación 
en  virtud  de  la  fidelidad  que  debemos  profesar  y  observar) 
debe  ser  inconcuso.  Y  por  cuanto  reparamos  que  dicho 
Maestre  de  campo  con  los  referidos  Cabos,  y  también  V.  S., 
no  proponen,  mencionan,  ni  explican  cual  pueda  ser  este 
modo  de  composición  que  refiere  y  relata,  y  con  tantas 
veras  se  significa;  sino  sólo  una  cosa  vaga,  absoluta  é  inde- 
cisa, sin  contracción  de  objeto  y  fin  particular:  parecién- 
t  dODOS  preciso  é  indispensable,  por  el  pastoral  ministerio 
:  en  que  la  Altísima  Providencia  nos  ha  colocado,  como  por 
i  lodo  lo  demás,  que  lo  natural  en  consecuencia  y  confor- 
midad de  él  ministra  y  ofrece  el  que  si  la  discreta  com- 
prensión y  destreza  de  dicho  Maestre  de  Campo,  Cabos, 
Procurador  y  V.  S.,  han  podido  obtener  algún  medio  ó  mo- 
do con  el  cual  pueda  ser  factible  la  consecución  de  dicho 
intento,   no  ae  hayan  dignado  de   proponérnoslo:  el    cual 
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siendo  en  consonancia  de  lo  expresado,  coa  todo 
esfuerzo  posible  procuráramos  con  las  ansias  de  Ciie 
amor  su  mejor  y  más  favorable  éxito;  princípalmeate  mí 
do  patente  y  constante  á  toda  la  Provincia,  iu>  aúlo  iit 
tra  eñcacia  persuasiva  y  empeño  en  exhortar  y  amonesttt' 
lo  que  puntual  y  precisamente  como  fieles  y  l<^cs  \'a3aUc« 
deben  cumplir  y  exactamente  guardar,  sino  también  ia 
repetidas  instancias  que  hemos  hecho,  proponiendo  átita, 
conformes  y  favorables  caminos  y  medios  á  esta  dic' 
vincia,  en  atención  á  su  paz  y  quietud,  con  U  única  [ 
condición  y  circunstancia  que  sea  obededdo  el  retcnjpt 
mandato  del  Superior  Gobierno,  sin  lo  cual  teaemot 
inútil  é  imposible  pueda  caber  composición  alguna,  u 
obtener  paz*  alivio  y  quietud  esta  dicha  Pronncia; 
el  fundamento,  raíz  y  origen  de  donde  dimana  y  peadfi^ 
continuo  sobresalto,  alboroto  y  desasosiego  que  la  U ' 
oprime  y  padece»  tiene  su  continuación  y  efecto  en 
falta  de  obediencia,  observancia  y  resignación  á  los  su 
chos  y  mencionadas  órdenes  y  mandatos,  que  en  nía 
tiempo,  acaecimientos  ó  circunstancias  podremos  < 
persuadir;  por  la  falta  y  nota  de  ñdelidad  que  cIji 
tintamente  conocemos  en  su  opósito  y  resistenciar 
cuyos  fuertes  motivos  y  poderosas  razonts.  haciéa 
cargo  del  peligro  en  que  está  constituida  esta  dí< 
vincia,  expuesta  á  su  total  ruina  y  aniquilación,  au 
bíamos determinado  por  promesa  contraída  el  pasarl 
Puerto  de  Buenos  Aires  á  la  consagración  del  refeiidd 
y  Rvmo.  señor  Doctor  Don  Fray  Juan  de  Arregui») 
junta  intención  á  solicitar  y  recaudar  de  Jos  Oficia" 
la  mitad  de  la  vacante  que  S.  M.  que  Dios  guarde,  nos  fíe 
aplicada,  sin  poderlo  conseguir,  hallándonos  ímposibitr 
dos  á  la  satisfacción  del  creddo  empeño  que  contcajti 
en  dicho  Puerto  para  el  ornato,  decente  :..i".irn,.tr 
uso  y  ministerio  de  esta  Santa  Iglesia  Cate  itUl 

este  nuestro  Obispado,  por  la  grande  desuiui  iíju  c  ic 
cencía  en  que  se  hallaba,  como  &  V.  S.  le  es  not 
constante:  la  cual  determinación  pretendíamos  eje 
el  término  délos  tres  meses  que  el  Derecho  nos 
concede  ausentarnos  de  nuestro  Obispado:  cuy;< 
no  practicamos,  aun  mediando  nuestra  palabr: 
expresada:  así  en  atención  al  exhorto  de  V.  S,  r 
zóu,  como  también  por  atender  al  mayor  bexi>. 
«  amparo  de  esta  dicha  Provincia,  con  inspección  de  lal 
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poner  lu  autoridad  y  respeto  de  nuestra  DigTiidad  con  la 
venerución.  deprecaciones  y  demás  debidas  y  rendidas 
I  «  súplicas  al  Soberano,  para  que  en  nada  sea  esta  dicha  Pro* 
'  •  vincía  damniñcada;  parecicndonos  el  único  remedio  que  en 
puntos  de  tanta  consecuencia  y  en  materias  de  tan  grande 
substancia  pueda  ser  más  proporcionado  y  eficaz  para  di- 
cha pretensión.  Pero  porque  nuestros  deseos  en  todo 
cuanto  hemos  obrado  y  determinado  no  se  han  encaminado 
y  dirigido  á  otro  asunto  que  el  propuesto  intento;  no  obs- 
tante de  tener  por  imposible  la  solicitud  de  dicha  com- 
posición sin  las  prevenciones  y  advertencias  contenidas  y 
expresadas  en  esta  nuestra  respuesta:  es  de  nuestro  acuer- 
do, consentimiento,  parecer  y  beneplácito,  que  el  Illmo.  y 
Rvmo.  señor  Doctor  Don  Fray  Juan  de  Arregui  se  sirva  y 

*  digne  condescender  k  dicha   súplica  y  ruego;  á  que  de 
-  nuestra  parte  por   carta  particular  encarecidamente  se  lo 

*  pediremos  y  rogaremos,  etc.     Y  lo  firmamos  en  esta  dicha 

*  Ciudad  de  la  Asunción  del  Paraguay,  en  once  dias  del  mes 
»  de  Mayo  de  mil  setecientos  y  treinta  y  dos  años. — Fray 

/osé.  Obispo  del  Paraguay.  > 

8.  Con  harta  claridad  les  poneSuIllma.  delante  el  desacier* 
I  to  de  su  pretensión,  pues  ya  se  ve  es  necedad  querer  reme- 
diar un  mal  á  que  el  mismo  que  solicita  el  remedio  continúa 
en  dar  ta  causa:  y  esto   propio   pretendían    los   comuneros: 
pues  la  falta  de  quietud  y  paz  dependía  de  su  desobediencia 
obstinada  á  los  superiores;   y  persistiendo   contumaces  en 
desobedecer,  querían  adquirir  la  paz.  Mientras  no  removían 
la  causa,  obedeciendo,  era  forzoso   obrase   la  desobedien- 
cia sus  necesarios  efectos,  que  son  alborotos,  inquietudes, 
pcrtnrbacioues  y  tumultos:  sujctáranse  á  la  obediencia,  y  su- 
cedería la  quietud,  paz,  sosiego  y  tranquilidad.  Esto  no  que- 
rían entender  los  Comuneros,  persistiendo  en  su  rebeldía;  y 
desatinaban  en  la  causa  desús  trabajos  atribuyéndola á  otros 
principios.  Ni  erraban  menos  en  los  medios  de  conseguirla: 
poes  es  cierto  como  lea  decía  el  señor  Obispo  Palos,  que  no 
en  la  ida  del  Obispo  de  Buenos  Aires,  quien  nada  podría 
obrar  en  su  favor  sí  no  desistían  de  su  pertinacia:  y  si  se  su- 
Ijetaban  á  la  obediencia,  bastaba  la  celosa  solicitud,  pastoral 
I  celo,  y  autoridad  de  su  propio  Pastor  para  dejarlos  en  per- 
'  fecta  quietud  y  paz,  como  ya  entonces  la  gozaran  si  hubie* 
ran  atendido  sus  voces,  seguido  sus  consejos,  y  conformádo- 
I  «e  cou  su  acertado  dictamen,  que  se  encaminó  siempre  á  su 
I -raajor  bieu  y  pública  utilidad,  que  eran  el  único  blanco  de  to- 
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ilaa  sus  diligendas  en  pláticas,  exhortaciones  y  discursos,  que 
les  hizo  en  varias  repetidas  y  frecuentes  ocasiones.  Pero 
ellos  como  frenético»,  vueltos  contra  el  propio  médico,  que 
tenia  mejor  conocida  su  dolencia  y  les  aplicaba  el  más  opor- 
tuno remedio,  buscaban  otro  que.  teniéndolos  meDos  cono- 
cidos, les  aplicase  á  su  gusto  remedios  que  no  podían  surtir 
el  pretcudido  efecto,  uí  restituir  la  salud  deseada. 

o.  Con  todo  eso,  condescendiendo  el  señor  Palos  con  su 
voluntad,  para  justificar  en  todo  tiempo  que  de  su  parte  no 
había  omitido  diligencia  por  reducirlos  al  estado  pacífico,  se 
interpuso  con  el  señor  Arregui  para  que  pasase  al  Putaguay, 
aun  asistido  del  conocimiento  práctico  de  que  seria  inútil  su 
mediación,  como  comprobó  el  suceso.  Pues  aunque  aJ  cabo 
de  siete  meses,  pnr  Diciembre  de  este  año  de  173J,  llegó  allá 
Su  Illma.,  remedió  poco  ó  nada  con  su  presencia,  y  quÍ2¿ 
con  su  incauta  ingenuidad  empeuró  las  materias,  por  tener 
poco  conocido  el  humor  predominante,  lus  genios  y  natural 
de  los  dolientes,  y  otras  circunstancias  necesarias  para  la 
curación  de  la  dolencia,  hasta  que  al  ñn  se  desengañó  y 
abandonó  á  aquella  gente  perdida  por  incurable,  como  á  su 
tiempo  veremos. 

10.  Ahora  bastará  añadir  crecía  en  el  Paraguay  más  por  es» 
te  tiempo  el  incendio  de  la  sedición;  porque  había  en  el  gre- 
mio eclesiástico,  cuyos  individuos  debieran  apagar  ese  fue^o 
pernicioso,  quien  lo  soplase  y  atizase  su  voracidad,  no  sólo 
con  consejos  verbales,  sino  con  escritos;  especialmente  el 
maestro  Fray  Miguel  de  Vargas  Machuca,  de  la  Real  y  militar 
orden  de  Nuestra  Señora  de  la  Merced,  que  se  atrevió  á  sa- 
car ú  luz  un  manifiesto  en  su  propio  nombre,  apoyando  to- 
dos los  desacuerdos  de  los  Comuneros,  quienes,  conociendo 
el  humor  del  sujeto,  habían  solicitado  pasase  de  su  convento 
de  las  Corrientes  al  de  la  Asunción  para  que  con  su  parecer 
fuese  la  guía  ciega  que  los  acabó  de  despeñar. 

u.  Era  este  sujeto  de  genio  turbulento  y  sedicioso,  que 
dentro  de  los  claustros  había  ocasionado  por  su  ambiciÓD  no 
pocas  inquietudes;  por  lo  cual  era  mal  visto  de  los  religiosos 
más  cuerdf»»  y  celosos:  quienes  sintieron  vivamente  la  con- 
nivencia de  cierto  prelado  que  le  dispensó  en  la  ilrgilimídad 
de  los  natales  para  que  obtuviese  en  su  ilustrisima  familia 
redentora  el  grado:  como  que  preveían  había  de  abusar  su  no- 
toria elación  de  esa  desmerecida  indulgencia  contra  su  pro- 
pia madre  la  Religión,  causándola  no  pocos  sinsabores  y 
pesadumbres,  como  verificaron  los  sucesos.   Frcciúbase  de 
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docto,  y  á  la  verdad,  con  poco  fundamento:  porque  si  su  li* 
teratura,  reputada  siempre  por  bien  moderada,  no  fuera  más 

3ne  la  que  manilicsta  en  el  papel  de  que  hablamos,  era  cosa 
cspreciable.  Picaba  también  de  poeta;  pero  le  corría  tan  es- 
casa la  vena,  que  á  veces  no  alcanzaban  loa  píes  de  sus  mal 
limados  versos  á  la  medida  necesaria  para  venir  justos.  El 
concepto  y  alma  de  sus  composiciones  era  ninguna,  y  sólo 
un  fárrago  de  prosa  mal  digerida;  como  lo  pudiera  probar  no 
&tn  escándalo  de  las  musas  españolas,  sí  no  desdijera  de  este 
asunto,  con  algunos  coplones  insulsos  que  sacó  á  Xnz  en  las 
revueltas  pasudas  de  Antequera,  por  quien  fué  apasionado 
sin  otro  interés  que  el  de  tener  ocasión  de  decir  mal  y  gastar 
de  su  humor,  queriendo  hacerse  célebre  con  algunas  sátiras 
que  entonces  compuso,  en  que  resplandecía  igualmente  la 
vehemencia  de  su  pasión,  su  desafecto  á  los  ministros  det  Key, 
su  afecto  al  partido  rebelde,  su  poco  acumen,  corto  ingenio, 
ningún  numen,  sobra  de  presunción  y  maledicencia  destem- 
plada. Sin  embargo,  como  abundaban  de  Antequerístas  estas 
provincias,  y  en  ellas  es  mayor  sin  comparación  el  número  de 
los  que  ignoran  el  arte  poética,  y  los  más  aún  no  han  saluda- 
do á  Musa  musw^  se  granjearon  entre  ellos  algún  aplauso 
sus  desvarios,  y  le  hicieron  al  pobre  hombre  engreírse  para 
salir  ahora  con  su  manifiesto,  no  ya  ocultando  su  nombre 
como  había  hecho  en  los  tiempos  pasados,  sino  autorizando^ 
ó  desautorizando,  con  ¿1  su  frontispicio,  que  tenía  este  pom- 
poso aunque  mal  expresado  título: 

iz.  Mauifiesío  en  que  se  desvattece  la  falsedad  de  la 
voz  pública  que  ha  corrido  imputando  de  desleal  y  trai- 
dora d  esta  uohle  y  leal  Provincia  del  Paraguay,  des- 
cubriendo la  verdad  con  fundamentos  sólidos  en  la  Ley 
natural,  dituna  y  humana,  y  acrisolada  con  la  Sagrada 
Kscritura:  Sácalo  á  la  lus  del  mundo  el  P.  ^Maestro  Fray 
Miguel  de  Vargas  Machuca,  del  Real  y  militar  orden  de 
Redentores,  hijo  de  esta  Provincia  de  Santa  Rárbara  en 
tas  del  Tucunuin.  Paraguay  y  Rio  de  la  Plata.  Si  en  só- 
lo el  titulo  se  entra  viendo  alguna  impropiedad  en  la  locu- 
ción, crea  el  lector  (que  hubiere  tenido  la  fortuna  de  no 
verse  como  yo  precisado  á  leerlo),  que  son  más  las  que  se 
encuentran  á  cada  paso  en  el  discurso,  que  ocupa  diez  y  seis 
hojas  en  cuarto,  grandes  las  ignorancias,  intolerable  el  abuso 
de  la  Escritura,  alguuos  barbarismos  acompañados  de  sus 
solecismos  en  la  frase  castellana  y  latina,  la  mentira  como  de 
quien  en  tales  tiempos  escribía  dentro  del  Paraguay,  las  ca- 
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iLimnias  y  falsos  testimonios  como  de  quien  á  íey  de  buen 

Comunero,  tenia  perdidos  todos  los  buenos  respetos.  No 
perdona  á  alguno  que  sea  opuesto  á  su  paríido,  sea  Obispo, 
Gobernador,  ni  aun  á  los  mismos  Virreyes  de  estos  Reinos, 
imputándoles  terribles  crimonca.  Knsalsa  la  constancia  de  Ion 
Comuneros,  apoya  sus  procederes,  santifica  y  aplaude  la  ex- 
pulsión de  los  jesuilas,  alienta  al  Común  á  proseguir  sus 
proezas,  comparando  ¿  sus  promotores  con  los  valerosos 
Macabeos:  y  para  todo  esto  adultera  con  modos  execrable» 
la  inteligencia  del  Sagrado  Texto:  y  de  todo  eJ  manifiesto  ca- 
ta, tan  penetrado  de  injurias,  que  á  cada  paso  se  encuentran. 

13.  Hizo  de  este  desgreñado  escrito  una  acertada  crisis 
cierto  auónimo  en  un  justo  volumen  que  intituló  Bxam^ít 
de  la  verdad;  y  ha  corrido  con  aplauso  común,  aunque  só- 
lo manuscrito,  por  todo  este  Reino;  y  aun  en  los  de  España 
se  ha  leído  con  igual  aprobación,  según  noticias  que  iie  han 
recibido.  Manuscrito  corrió  lambiéu  el  maniliesto  del  maes- 
tro Machuca,  por  la  falta  de  prensiuj  que  hay  en  estas  provin- 
cias; y  fué  para  este  caso  providencia  del  cielo,  porque  no  se 
manchasen  los  moldes  con  tan  perniciosa  doctrina  como  con- 
tiene. Divulgóle  luego  su  paternidad  por  todo  eJ  Paraguay 
con  tanta  confianza,  que  de  nadie  lo  recató;  y  pudo  hacer 
sacar  una  copia  autorizada  el  Illmo.  Señor  Palos  en  2$  de 
Mayo,  para  que  constase  el  atrevimiento  de  este  mal  Reli- 
gioso: y  los  Comuneros  no  se  descuidaron  en  esparcir  copias 
por  estas  Provincias,  que  quedaron  justamente  escandaliza- 
das de  tamaña  insolencia. 

14.  En  el  Paraguay  no  se  pudo,  por  entonces,  atajar  el  mal, 
porque  el  comendador  de  aquel  convento  era  notorio  par- 
cial de  los  Comuneros,  y  muy  declarado  por  sus  intereses. 
Pero  con  todo  eso  no  faltaron  allí  mismo  otros  Religiosos  de 
su  mismo  hábito  que  reprobasen  este  desacuerdo,  y  sacasen 
la  cara  á  favor  de  la  verdad,  especialmente  cl  Rmo,  P.  Pre- 
sentado Fray  Francisco  Femando  Navarrén,  que  púbilca- 
mente  abominaba  de  dicho  manifiesto,  sintiendo  vivamente 
que  un  Religioso  de  su  profesión  hubiese  dado  tan  mal  ejem- 
plo. No  lo  sintieron  menos  los  sujetos  más  autorizados  de  esta 
su  santa  Provincia:  entre  los  cuales  cl  Rmo.  P.  Maestro  Fray 
Juan  de  Escobar,  ex-provincial  de  ella,  pasó  luego  á  dar 
satisfacción  á  los  Jesuítas  en  Santa  Fe,  donde  se  hallaba,  ex- 
presando la  grande  y  crecida  pena  que  á  toda  su  Provincia 
había  cabido  por  las  injurias  con  que  aquel  mal  hijo  suyo 
había  ofendido  á  la  Compañía  de  JesÚH  ph  *I  manifiesto.   El 
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Rmo.  P.  Provincial  actual  Fray  Bernardino  Godoy,  estimula- 
do sólo  de  su  celo,  sin  otro  impulso  que  el  deseo  de  puríñ- 
car  cl  crédito  de  su  Religión,  nombró  por  visitador  del  con- 
vento de  la  Asuución  al  Rmo.  P.  Maestro  Fray  Pedro  Valdi- 
via, sujeto  muy  cuerdo,  discreto  y  celoso,  para  que  averigua- 
se jurídicamente  el  delito,  y  obrando  según  leyes  de  justicia 
le  impusiese  condigna  pena.  Probósele  plenamente,  y  con- 
denó al  maestro  Machuca  á  reclusión,  imponiendo  precep- 
to para  que  ninguTio  hablase  ni  comunicase  con  sujeto  tan 
peraícioso:  y  al  comendador  privó  de  su  empleo,  asi  por  su 
connivencia  con  el  delincuente,  como  por  la  irreverencia 
con  que  ofendió  el  respeto  debido  al  Sr.  Obispo  del  Para- 
guay en  la  ocasión  que  fué  con  los  demás  prelados  rebla- 
res á  pedirle  desterrare  á  los  Jesuítas  de  su  colegio. 

15.  Ni  paró  aquí  el  castigo  del  maestro  Machuca:  porque 
llegando  au  papel  á  manos  del  Virrey  con  las  certificaciones 
suficientes  de  que  era  el  autor,  exhortó  al  Rmo.  P.  Vicario 
general  de  estos  Reinos,  el  Maestro  Fray  Miguel  Antonio  Ro- 
dríguez, para  que  castígase  ejemplarmente  semejante  osadía: 
y  su  Rraa.  despachó  su  patente  en  19  de  Enero  de  1733, con 
precepto  formal  de  obediencia  y  pena  de  excomunión  ma- 
yor, ití/ae  seníentia-  para  que  el  provincial  actual  de  cata 
pTOvincia  despachase  preso  á  Lima  al  dicho  Machuca,  con 
provisión  de  S.  E.  de  la  misma  fecha,  para  que  todos  los 
Slinistros  Reales  diesen  el  auxilio  necesario  para  tan  prolijo 
viaje,  que  es  de  más  de  mil  leguas. 

16.  Obedeció  prontamente  el  Rmo.  P.  Provincial,  sacán- 
dole del  Paraguay;  pero  como  ya  se  te  había  anticipado  el 
castigo  del  ciclo,  hiriéndole  con  una  enfermedad  asquero- 
sísima y  contagiosa,  no  pudo  pasar  del  convento  de  las  Co- 
rrientes, á  donde  apenas  pudo  llegar,  aunque  no  sé  si  arre- 
pentido de  su  culpa.  De  esta  manera  ejecutorió  la  nobilísi- 
ma Religión  Mercenaria  su  constante  fidelidad,  oponiéndose 
á  los  desvarios  de  este  mal  hijo,  y  haciendo  patente  al  mun- 
do que  si  hubo  uno  ó  dos  que  se  desviaron  de  sus  obligacio- 
nes, el  cuerpo  de  la  Provincia  se  conservó  entero  é  incorrup- 
to en  la  lealtad  debida  á  su  Monarca,  empeñándose  en  qui- 
lar  el  borrón  que  estos  individuos  pudieran  haber  echado 
ene!  terso  esplendor  de  su  honra,  con  la  confusión  c  igno- 
minia de  los  culpados. 

17.  Pero  volviendo  al  maestro  Machuca,  fué  cosa  indubi- 
table que  causó  gravísimo  daño  con  su  manifiesto  desbara- 
tado, obstiuando   más  á  los  Comuneros  en  su  rebeldía,  y 
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dándoles  mayores  alas  para  proseguir  en  aiis  desatinos:  por- 
que como  ellos  en  fuerza  de  su  común  iguoTancia  reputaban 
por  oráculo  á  este  3ii:jeto,  se  radicaban  más  en  sus  erradas 
persuasiones,  viéndolas  apoyadas  en  su  parecer;  y  en  esta 
fe  (tal  cual)  de  que  tenían  raaón,  cobraban  mayores  bríoa 
para  no  deáisiif  de  sua  locos  empeños,  sino  defender  los  que 
llamaban  sus  justos  derechos.  É3  cosa  constante  y  experi- 
mentada en  cuantas  rebeliones  ha  liabido  en  el  mundo  de 
algunos  siglos  á  esta  parte,  que  Qingunoíhan  causado  majo- 
res  danos  que  loa  eclesiásticos  y  religiosos  poco  fieJes.  Por- 
que como  el  vulgo  los  supone  doctos  y  virtuosos,  les  da  cie- 
go crédho,  y  siguiendo  sus  consejos,  se  despeina  cada  día 
en  máa  peligrosos  precipicios.  Bien  recientes  y  funestos  son 
los  ejemplares  en  Europa;  y  con  ellos  pueden  hacer  núme- 
ro en  la  América  los  del  Paraguay,  donde  es  cosa  fuera  de 
duda  que  de  esos  principios  se  han  padecido  en  gran  parte 
muchos  de  los  males  que  se  han  producido'  siendo  certísimo 
que  ni  Antequera  antes,  ivi  ahora  el  Común,  hubieran  preva- 
lecido tanto  tiempo»  si  todos  los  eclesiásticos  y  regidares  hu- 
bieran estado  animados  de  la  ñdelidad  que  por  lodos  de- 
rechos se  debe  profesar  á  nuestros  Reyes. 


CAPITULO  V 


rilfiiste  de  nuevo  el  Camún  en  que  se  He^hag-a  el  ejército  de  los 
(fUArainíe:!i,  contra  el  cual  ricne  al  Tebícuarí  el  ejército  de  los 
rebeldes:  que  ofrcL-icndo  debajo  de  juraaiento  no  invadir  las 
MUiones,  se  retiran  los  Guaraníes  al  Real  de  San  Antonio 
sobre  el  A>;uapey  hasta  que  lleifue  el  nuevo  Gobernador  don 
Manuel  Isidoro  de  Mirones,  nombrado  por  el  Virrey;  pero 
retrocede  desde  OSrdoba  de  Tucum&n,  por  haber  Gobernador 
propietario  nombrado  por  S.  M. 


1.  Terribles  fueron  siempre  en  sus  empeños  !o3  Comune- 
del  Paraguay.  No  había  razón  que  les  convenciese  cuan- 

[do  era  contra  lo  que  deseaban,  ó  sí  tal  vez,  uo  pudiendo 
,egarse  á  la  luz  poderosa  de  una  evidencia,  se  daban  por 
convencidos  en  sus  voluntarios  errores,  olvidaban  presto  el 
desen^ño,  y  volvían  ii  su  tema:  de  que  es  buena  comproba- 
cióo  lo  que  ahora  pasaba  en  prosecución  de  sus  designios 
de  calumniar  á  los  que  aborreciau.  Porfiaban  siempre  el 
Común  y  sus  secuaces  en  que  loa  indios  Tapes  ó  Guaraníes, 
«in  legítima  autoridad  habían  formado  ejército  y  acampádo- 
se  en  Tebicuarí:  y  en  medio  de  que  liabian  recibido  la  carta 
del  Teniente  de  las  Corrientes  de  15  de  Abril  que  dejamos 
copiada  en  el  cap.  z.'*  de  este  libro,  en  la  cual  les  avisaba  de 
ta  orden  de  su  gobernador  sobre  el  socorro  y  asignación  de 
oñcialcs  españoles  para  dicho  ejército,  y  en  medio  también 
de  que  tenían  preso  en  su  poder  á  diclio  teniente,  que  les 
certificó  de  todo,  espanta  la  temeridad  del  Cabildo  del  Para- 
guay {compuesto  entonces  de  solos  Comuneros)  en  atreverse 
¿  añrinar  (en  un  exhortatorio  dirigido  al  Obispo,  á  los  prela- 
dos de  las  Religiones  y  á  los  eclesi^ticos  del  Paraguay)  en 
I  de  Junio,  «era  suposición  falsa  el  decir  estaban  acampados 
[os  Indios  por  orden  de  su  gobernador  don  Bruno  en  las 
'amas  del  Tebicuarí.  como  consta  del  testimonio  que  esta 
YÍncia  adquirió  de  la  ciudad  de  las  Corrientes,  que  lam- 
poneraos  presente».  Son  palabras  de  dicho  exhorto. 

2,  Pero  aquí  ruego  yo  al  lector  considere  ¿qué  fe  merece- 
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rían  los  autos  juúdicos  que  en  estos  tiempos  se  fonnabati 
en  el  Paraguay,  cuaodo  taa  á  las  claras  se  fallaba  á  la  ver- 
dad? Es  cierto  que  todos  aquellos  auios  jurídicos  obrad*: 
entonces  por  el  intruso  Cabildo  estáa  declarados  por  íriitc 
y  nulos  por  falta  de  legitima  potestad  para  actuar;  pero  atu 
prescindiendo  de  eso,  no  &e  puede  negar  que,  aun  teníeodc 
potestad  para  actuar,  ac  hicieron  indignos  de  crédito  por  sí 
falta  de  legalidad,  como  en  este  exhortatorio  que  ahora  pre- 
sentaron se  demuestra  con  evidencia.  Porque  aunque  c« 
verdad  que  en  13  de  Abril  se  escribió  de  las  Corriente*  níi 
haber  allí  orden  algima  del  gobernador  de  Buenos  Aires  ni 
para  despachar  ohtnales  españoles  á  comandar  el  ejercito 
de  los  Indios,  ni  para  hacer  aprestos  militares  con  que  dar- 
les socorro,  y  este  es  el  testimonio  que  alegan  en  su  exhorta- 
torio (no  adquirido  en  la  ciudad  de  Ins  Corrientes,  como 
dicen  con  malicia  para  autorizarlo  más,  sinn  dado  de  un 
particular  á  quien  preguntaron,  y  á  lo  más  también  del  te- 
niente, que  no  es  la  ciudad,  pues  este  nombre  compete  soln- 
mente  al  Cabildo  pleno  que  !a  representa);  pero  también  es 
cierto  que  llegó  dicha  orden  del  gobernador  á  las  Corrien- 
tes dos  días  después,  á  15  de  Abril:  y  quede  esta  orden 
avisó  luego  el  teniente  don  Jerónimo  Fernández  al  maestre 
de  campo  del  Común  del  Paraguay,  Cristóbal  Doraingueí 
como  lo  dice  en  su  carta,  que  copiamos  en  e!  cap.  2.'^  df  f^xt 
libro.  Y  que  diclio  maestre  de  campo  recibicíie  di- 
consta  por  carta  suya  de  i**  de  Mayo  para  el  P.  Sii¿ 
Aperg.  Pues  ¿en  qué  ley  cabe  citar  el  primer  aviso  parí 
hacer  autores  de  ficciones  ¡i  los  Jesuitas,  y  suprimir  cl  sr^irnní 
do,  que  desvanece  el  primero  y  romprucba  ser  ver  <1 

que  afirmaron  haber  tnl  orden  del  Gobernador?  > 
en  la  poca  legalidad  de  un  Cabildo  intruso,  cmpet'iado  ini- 
cuamente en  pcracgxiir  y  calumniar  la  inocencia  de  ios  que 
imaginan  émulos*  y  es  permisión  del  cielo  que  les  dejó  ce- 
garse para  que  con  estas  y  otras  mentiras  maiií£e&las 
hiciese  patente  la  pasión  que  gobernaba  su  pluma  en  todc 
sus  escritos,  dando  armas  á  los  inocentes  para  su  defeni 
coQ  los  mismos  ínjítrumentos  con  que  se  empeñaban  en  iJ< 
acreditarlos,  que  es  puntualmente  lo  que  de  las  manos  de' 
.los  Judíos,  instrumentos  de  la  Pasión  del  Señor,  noló  con 
agudeza  San  León  (S.  Leo  Papa,  Uc  Pass.  Dom.):  'y 
proptio  iucumbitnt  sceieri,  Jamulatíe  sttut  Jicu 

3.  Pero,  volviendo  á  los  Comuneros,  digo  que,  6  litüi 
de  coger  desprevenidos  á  los  Indios,  ó  temerosos  de  Eli    , . 
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'  lor,  todo  era  repetir  instancias  de  que  se  deshiciese  su  ejér- 
cito. Abultaban  los  daños  que  algunos  Indios  que  se  des> 
mandaban  de  él  contra  la  voluntad  de  los  cabos,  causaban 
en  las  alquerías  del  valle  de  Tebicuarí:  y  á  la  verdad,  les  ha- 
bían cobrado  grande  miedo;  que  la  poca  justicia  de  la  causa 
que  se  defiende,  suele  infundir  desalientos;  y  como  era  nin- 
guna la  del  partido  de  los  Comuneros,  se  hallaban  acobar- 
dados y  sin  aquellos  bríos  tan  propios  de  espafkoles.  Cada 
sombra  les  parecía  emboscada  de  Indios;  y  cada  Indio,  un 
ejército  entero,  según  estaban  poseídos  del  miedo. 

4.  Por  tanto,  se  valieron  de  la  autoridad  de  los  prelados 
regulares,  para  que  se  interpusiesen  sobre  que  los  Indios  se 
retirasen  á  sus  pueblos,  ciertos  y  seguros  de  que  el   Común 

■  no  pretendía  ya  invadirlos,  y  prometiendo  que  por  ningún 
caso  lo  harían.     I  lubiérase  atendido  esta  autorizada  súplica 

[por  parte  de  los  Indios,  mirando  k  la  interposición  de  tales 
medianeros  (en  medio  de  haber  poco  que  fiar  de  las  palabras 
de  los  Comuneros  y  de  sus  promesas;  pues  aun  confirmadas 

I  mn  el  vínculo  sacrosanto  del  juramento  las  violaban  sin 
escrúpulo  del  perjurio);  pero  no  se  pudo  condescender  por 
entonces  con  sus  reverendísimas,  por  no  estar  puesto  allí  el 
ejército  por  su  propia  autoridad,  sino  por  mandato  expreso 

[de  su  gobernador. 

5.  Y  que  dicho  gobernador  se  hallase  muy  distante  de 
[querer  se  retirase  dicho  ejército  v  dejase  indefensos  los  pue- 
jblos  y  expuestos  á  la  voracidad  de  los  Comuneros,  les  constó 
[bÍ6D  claramente  á  éstos  por  la  respuesta  que  S.  £.  dio  á  los 
[diputados  que  el  Común  despachó  á  Buenos  Aires.  Presen- 
taron dichos  diputados  dos  testimonios  de  autos  de  los  gra- 

Ive»  daños  y  perjuicios  que  la  Provincia  del  Paraguay  había 
experimentado  por  las  extorsiones  de  los  Indios  armados  en 
l»u  ejército,  pretendiendo  que  se  retirasen.  S.  E,,  que  tenía 
[sobradas  experiencias  de  la  poca  legalidad  con  que  en  los 
[papeles  se  actuaba  á  la  sazón  en  el  Paraguay,  se  dejó  impre- 
laionar  poco  de  aquellas  quejas,  que  conocía  ser  exageradas 
Ipara  calumniar  á  los  Indios:  y  que  aunque  en  efecto  hubie- 
fsen  hech'j  algunos  danos,  por  ser  moralmente  imposible,  aun 
|en  lu«  ejércitos  más  severamente  arreglados  á  las  leyes  de  la 
[disciplina  militar,  evitar  todos  los  excesos  de  los  individuos, 
ipo  serian  tantos  como  ponderaban. 

í>.  Y  por  otra  parle,  sabiendo  la  perversa  voluntad  con  que 
^miraban  los  Comuneros  á  aquellos  IndioB,y  que  habían  dado 
sobrados  motivos  para  recelar  muchos  estragos,  á  que  que- 
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darían  expuestos  ain  el  reparo  de  las  armas  defensivas, 
que  tal  vez  se  siguiese,  fuera  de  su  iuteación,  algúü 
que  habían  dadü  con.  sus  exhurbítancias  ocasión  , 
líos  necesarios  aprestos,  respondió  á  dichos  díputad'.>:>  que  i 
podía  venir  en  mandar  retirar  aquel  ejército,  reservando) 
providencia    para    la  llegada   del  señor    Oidor  de   la  Ri 
Audiencia  de  Charcas,  provisto  Gobernador  del    Para 
por  el  Virrey  para  que  Su  Señoría  en  su  arribo  á  dicha  Pfl 
vincia,  con  la  inspección  de  las  materias,  determinase  luqfl 
le  pareciese  conveniente,  ó  que  los  Indios  se  retirasen  i  suj 
pueblos,  dejando  libres  los  puestos  que  ocupaban,  ó  quei 
mantuviesen  á  su  arbitrio.    Y  porque  no  se  juzgase  üesab 
der  en  todo  la  represcntacióu  que  se  le  hacía,  despachó 
denes  apretadas  al  ejército  de  Indios,  mandando  se  rastíg 
á  los  que  hubiesen  delinquido  y  cometido   los  sobrcdií 
excesos,  estando  ciertos  que  si  algunos  habrían  ejenit 
seria  ignorándolo   los  oficiales  que  gobernaban  el  ejercía 

7-  Desagradó  esta  respuesta  á  los  diputados,  é  iguala 
te  al  Común,  de  quien  era  más  crecido  el  miedo,  queJ 
daños  causados  por  los  Indios:  pues  éstos  los    hacti 
unos  pocos  que  se  desmandaban  del  ejército,    buril 
vigilancia  grande  de  los  cabos  militares;  y  de  cllo«  alg 
pagaron  á  costa  de  sus  vidas,  que  perdieron  k  manasj 
españoles-  Y  es  cierto  que,  siendo  tan  pocos,  no  pod"^ 
Irresistibles»  si  los  Comuneros  ixo  quisieran  abultar  Hli< 
cesos. 

8.  Por  fin,  pretextando  los  Comuneros  los  daño*  Q9t 
cibían,  tomaron  de  aquí  pie  para  juntar  el  ejército 
mún,  haciendo  el  maestre  de  campo  la  convocatoria] 
17  de  Junio,  y  echando   voz  que  venían   con  ániíno' 
de  hacer  retirar  por  fuenta  el  ejército  de  los  Indios,  ó  1 
riren  la  demanda;  resolución  que  si  hubíern  "-   -■»    i  eH 
to,  no  hay  duda  se  hubiera  seguido  copiosa 
gre  por  arabas  partes:  porque  el  arresto  era  é;r;ii;'JL-  cd 
ocasión:  y  había  muchos   Indioi    que  deseaban    HegaK 
lance  de  venir  á  las  manos,  siendo  acometidos  de  lo*  C^ 
muneros,  por  tener  ocasión  de  vengar  los  danos   recttl 
en  la  refriega  del  Tebicuaridel  año  de  17^4 
reputación  entonces  perdida  por  haber  dado  < 
labras  melosas  y  engañosos  arliñcíos  de  los  parjgaaj 

9.  Y  en  este  paiticular  excedió  á  la  capacidad    nf 
de  un  puro  Indio  la  ingeniosa   astucia   de  <  VI 
natural  del  pueblo  de  Santa  María  la  Mayor.  - 
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Éste,  tiabíendo  caído  en  manos  de  los  Comuneros,  fué  lie* 
vado  á  su  ejército,  donde  le  examinaron  de  las  fuerzas  del 
ejército  Guaraní.  Respondió  él,  aumentando  el  número  de 
los  soldados,  y  que  traían  muclias  lanzas  y  flechas  con  pun- 
ías de  hierro,  hondas  y  piedras;  pero  que  sólo  de  bocas  de 
fuego  estaban  escasos,  pues  apenas  traería  tres  la  gente  de 
cada  pueblo,  que  venían  á  ser  noventa  por  todas.  Era  este 
último  contrario  a  la  verdad;  pero  por  más  instancias  y  re- 
preguntas que  le  hicieron  los  Comuneros,  uuuca  le  pudieron 
sacar  otra  respuesta. 

lO.  Reñriendo  él  mismo  este  suceso  después  de  restituí- 
do  3  los  suyos,  le  reconvenían  que  ¿por  qué  había  disminuí- 
do  contra  la  verdad  el  número  de  sus  armas  de  fuego?  Pero 
él  respondió  lo  hizo  para  que  engañados  los  del  Común,  se 
alentasen  á  no  temer  el  mayor  número  de  indios,  y  viniesen 
á  acometerlos,  pues  con  eso  tendrían  sus  paisanos  ocasión  de 
vengar  los  agravios  y  el  engaño  padecido  ocho  años  antes 
en  Tebicuarí.  Tan  poco  como  esto  temían  los  Indios  á  los 
Comuneros,  que  en  vez  de  rehusar  el  combate,  deseaban 
probar  con  ellos  las  armas,  en  que  ciertamentf;  les  eran  tan 
superiores  como  en  la  destreza  de  jugarlas,  por  estar  muy 
ejercitados  en  su  manejo,  y  como  lo  eran  también  en  el  nú- 
mero, pues  llegaban  á  siete  mil,  cuando  el  esfuerzo  mayor 
de  los  jefes  del  Común  no  había  podido  juntar  tres  mil. 

XI.  Estos  se  dejaron  ver  acampados  hacia  las  márgenes  del 
Tebicuarí  desde  el  20  de  junio,  causando  tan  poco  susto  á 
los  espías  Guaraníes,  que  antes  hien  dieron  alegres  en  el  ejér- 
cito la  noticia  como  que  se  llegase  la  liora  de  ver  recobrado 
el  crédito  de  su  valor,  lastimado  en  aquel  mismo  sitio.  Su- 
po esta  determinación  de  los  Comuneros  el  Obispo;  y  esti- 
mulado de  su  celo  y  amor  ¿  sus  feligreses,  que  se  le  tenían 
bien  desmerecido  con  tan  repetidos  ultrajes;  con  ser  el  tiem- 
po muy  frío  y  lluvioso,  por  ser  en  estos  países  el  corazón  del 
invierno,  correspondiente  á  Diciembre  de  Europa,  se  puso 
ca  camino  hacia  dicho  ejército,  sin  más  abrigo  que  su  há- 
bito y  un  capote,  pequeño  reparo  en  tan  avanzada  edad. 
Sig;uíóle  su  arcediano  el  doctor  donjuán  González  Melgarejo, 
r  también  el  maestre  don  Nicolás  de  Triarte,  cura  segundo 
de  la  catedral;  y  venía  su  Illma.  sincopando  las  jornadas,  por 
llegar  k  tiempo  de  evitar  rompimiento  entre  ambos  ejércitos, 
y  con  resolución  ñrme  de  ponerse  entre  ellos  por  blanco  de 
sus  amui5,  sí  el  del  Común,  atropellando  el  respeto  de  su 
persona,  se  negase  í\  seguir  su  dictamen  pacífico  y  qnisiese 
iBsar  á  provocar  el  de  los  Indios. 
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12.  Con  todo  eso,  como  en  el  ejército  Comunero   pr 
minaba  et  miedo,  así  por  tener  ya  noticias  ciertas  de  la 
periorldad  de  los  Guaraníes,  como  por  venir  en  ¿I  mucfeo 
forzados,  con  ánimo  de  hacer  fuga,  se  templaron  íádL 
los  jefes  principales,  y  dieron  gratos  oídos  ¿  las  propc 

nes  de  paz  que  S.  I-  les  hizo,  ofreciéndose  á  negocian 

Indios  se  retirasen  adonde  no  pudiese  recibir  daño  de  : 
subsistencia  el  país  Paraguayo.  Despachó  luego  un  mcnit 
al  P.  Sigismundo  Aperg,  pidiéndole  se  acercase  al  Tcbieua 
á   tratar   un  negocio  importantísimo.     Obedeció   el  padí 
pronto  á  la  insinuación  de  aquel  prelado;   y  poniéndone 
camino  con  el  P.  José  Lázaro  García,  que  era  otro  capclU 
del  ejército,  quisieron  acompañarle  quiuíentos  Indios, 
lando  que  el  odio  de  los  Comuneros  á  los  Jesuítas  inient 
hacer  algún  daño  á  sus  FP.  espirituales  muy  amados. 

13.  PropUAo  S.  I.  en  la   conferencia  el  fm  de    su  reni<] 
ponderó  los  daños  que  amenazaban:  aseguró  que  los  Coma 
ñeros  estaban  verdaderamente   arrepentidos  de   la  ocasió 
que  habían  dado  para  fonnar  aquel  ejército  con  sus 
zas, bravatas  y  depravados  designios;  y  que  ciertamente] 
tenían  ya  ánimo  de  cumplirlos,  sino  que  estaban   muy  át 
tantes  de  querer  invadir  los  pueblos:  lo  que  afianzarían  co 
la  fe  del  juramento  que  harían  ante   S.  I.,  con  tai  que  lo 
Indios  se  retirasen  donde  no  pudiesen  ofender  el   icr 
del  Paraguay.  Representóle  el  padre  la  dificultad  que 
la  propuesta  de  su  Illma..  pues  Ic  constaba  estar  acampado 
allí  los  Indios   por  orden  de  su  gobernador,  en  cuy»' 
dicncia  no  podían  arbitrar  los  Jesuítas»  que  eran  m« 
pellanes  del  ejército:  y  aunque  pudieran,  había  gran 
en  la  retirada,  por  lo  poco  que  se  podía  ñar  en  las  proa 
de  los  Comuneros,  aun  afianzadas  con  la  m/is  estrecha  oWip*^ 
ción  del  juramento,  como   lo   tenía  bien  experimentado 
Illma.,  pues  varias  veces  lo  habían  violado  sín  temor. 

14.  Replicó  su  Illma.  asegurando  que  en  la  ocasión 
senté  hablaban  muy  de  veras:  porque  no  se  hallaban  cni 
tado  de  poder  efectuar  la  invasión  en  otro  tiempo  de 
por  haber  entre  ellos  muchas  desconñanzas^y  veoir  no  [ 
forzados:  y  que  por  lo  que  tocaba  á  la  orden  del  gobierno,  le 
podía  interpretar  ser  aquella  la  voluntad  del  gobemadordoit 
Bruno:  pues  no  se  pretendía  ya  que  se  deshiciese  el  cjérdlo. 
sino  que  se  recogiese  y  trasladase  á  parte  donde  no  (ueie 
nocivo  al  paíi,  siendo  é:ite  un  género  de  tregua,  hasta 
avisado  de  todo  S.  £.  aprobase  lo  hecho,  ó  dícsfl  aneva  or 
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en  contrarío.  Porque  por  entonces  le  parecía  á  su  Ilima.  era 
necesario  aquel  arbitrio  para  que  los  Comuneros  no  se  des- 
pecliaseo  y  se  arrojasen  á  acometer,  en  cuya  resolución,  que- 
dando vencidos  del  superior  número  y  mejor  disciplina 
de  los  Indios,  seria  esa  victoria  un  seminario  de  calumnias 
contra  los  mismos  Indios  y  contra  los  Jesuítas,  teniendo  al- 
guna apariencia  de  verdad  en  lamina  que  se  causaría,  cuan- 
do sin  ningún  fundamento  tanto  los  perseguían  é  infamaban 
los  vecinos  del  Paraguay  en  todos  los  tribunales.  No  se  con- 
cluvú  nada  este  día,  quedando  aplazado  el  siguiente  pars. 
finalizar  el  ajuste. 

15.  Avistáronse,  pues,  en  él,  que  fué  á  27  de  Junio:  y  des- 
de luego  empezó  la  plática  su  Ilustrísima  repitiendo  las  ase- 
\*erarione3  de  que  los  del  Común  no  pretendían  ya  otra  cosa 
que  la  paz;  sin  quedar  el  menor  peligro  de  que  quisiesen 
pasar  á  los  pueblos;  antes  bien  muy  deseosos  de  que  todoSt 
así  Españoles  como  Indios,  se  contuviesen  dentro  de  sus  tér- 
minos, sin  el  más  leve  perjuicio,  dejando  libre  el  comercio 
de  ambas  partes:  y  que  por  tanto,  no  había  más  que  hacer 
aino  irse  el  padre  con  su  Ilustrísima  á  hablar  en  persona  y 
celebrar  el  ajuste  en  nombre  de  los  Indios  en  el  campo  de 
lo»  Comuneros,  según  les  había  dado  su  palabra. 

16.  No  fué  posible  en  tales  circunstancias  dejar  de  con- 
descender con  las  instancias  del  celoso  prelado:  y  se  embar- 
có luego  el  P.  Sigismundo  en  su  compañía,  dejando  los  Indios 
que  le  acompañaban  con  su  compañero  el  ?.  Lázaro  García 
en  la  ribera,  aunque  ellos  llevaban  mal  que  se  ñase  de  los 
Comuneros  que  tanto  odio  habían  mostrado  contra  los  Je- 
suítas, y  le  suplicaron  no  dejase  de  volver  aquel  día,  porque 
sino  estarían  con  grande  sobresalto.  Antes  de  llegar  al  ejér- 
cito» salieron  h  hablar  al  padre  ocultamente  algunos  de  los 
que  no  seguían  el  Común,  aunque  hacían  cuerpo  en  él  por 
no  padecer  vejación,  asegurándole  podía  fiarse  de  los  Comu- 
neros, porque  hablaban  de  veras  y  deseaban  la  paz^  como 
<iaien  conocía  la  Qaqueza  de  su  poder,  y  recelaba  la  próxima 
ruina  de  su  partido  en  la  venida  del  legítimo  gobernador,  al 
cual  luego  favorecerían  muchos  de  aquel  cuerpo,  á  quienes 
tentau  hablado  para  que  á  su  tiempo  se  declarasen  por  ene- 
migos del  Común  rebelde  y  fieles  servidores  de  S.  AL 

17.  Llegaron  por  fin  al  campo  comunero,  donde  juntán- 
dose su  maestre  de  campo  Cristóbal  Domínguez  de  Obelar, 
el  arcediano,  y  en  nombre  de  los  Indios  el  P.  Sigismundo, 
en  presencia  de  muchísimos  españoles,  hizo   el  Obispo  laa 
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proposicioues  de  la  paz:   á  que   Cürrcspondió  e!  ir.? 
campo,  asintiendo  ;i  todo,  y  diciendo:  Si,  Señor  lU., 
esto  queremos  todos  y  no  otru  cosa,  y  lo  pedimos  de  it>di«^ 
Ibs.  Asintió  también  el  P.  Sigismundo,  ofreciendo  en    nom- 
bre de  los  Indios  que  se  retirarían  luego  de  las  ctn 
Tebicuarí,  en  cuanto  no  ordenase  otra   cosa  su  got- 
Y  los  Comuneros  ofrecieron  de  su  parte  que  ninguno  inlen- 
taría  hacer  mal  á  los  pueblos:  que   cesarían  totalmente   las 
amenazas  de  invadirlos;  publicando  bando  para  que  ningttoo 
fuese  osado  á  proferirlas,  so  pena  de  ser  castigado   se^rera- 
mente:  y  que  habría  recíproco  comercio  entre  españoles  ,é 
Indios,  sin  cansar  molestia  de  parte  á  parle.  Este  fue  el  prin- 
cipal ajuste. 

iS.  Satisñzo  después  el  F.  Sigismundo  modesta  y  eficaz- 
mente  á  varias  quejas  que  el  maestre  de  campo  dio  en  nom- 
bre  de  los  Comuneros  contra  los  Indios  y  jesuítas,   ' 
doles  de  la  verdad  en   muchos  puntos  en   que   ¡ 
engaño:  concluyéndose  este  acto  muy  á  gusto  de  to< 
recíprocos  abrazos  y  salvas  de  mosquetería  con  qu' 
bró  el  ajuste::  eJ  cual  el  día  28  se  firmó  solemnemcn' 
mismas  demostraciones  de  alegría,  acompafiando  ni  j- 
el  cortejo  que  les  dictó  su  urbanidad,  aunque  la  reh 
modestia:  hasta  que  se  despidieron  todoií  muy  coi' 
Los  Comuneros  deshicieron  su  ejército,  deseosísimos  de  vol- 
verse á  sus  casas:  y  el  de  los  Indios  se  retiró  como  doce  le- 
guas del  campo  de  San  Miguel  al  de  San  Antonio,   llamado 
asi  por  haberse  acampado  junto  á  otra  ermita  dedicada  ú 
este  Santo  sobre  el  rio  Aguapey,  desde  donde  podían  acudir 
prontamente  á  la  defensa  de  sus  pueblos,  sí  loa  Comuneros 
no  obser\'n8en  los  pactos:  y  no  podían  causar  perjuicio  en 
el  país  del  Paraguay,  pues  distaban   diez  y  seis  leguas  de  la 
frontera  del  Tebicuarí.  Allí  esperaron  la  respuesta  del  Ex- 
celentísimo Señor  Gobernador  de  Buenos  Aire»,  á  quien  ac 
participó  noticia  individual  de  lodo,  para  que  S.  E.,  bien  in* 
formado,  dispusiese  lo  más  conveniente. 

19.  Fueron  diferentes  los  pareceres  (como  enlodas  lasco* 
sas)  sobre  esta  retirada.  Unos  la  aprobaban  como  acertada, 
pues  no  faltándose  en  lo  sustancial  á  la  defensa  pretendi- 
da, se  les  quitaba  á  los  Comuneros  el  pretexto  1!  nes. 
inquietudes  y  alborotos:  ni  se  faltaba  á  la  ol  :  del 
gobernador,  pues  sólo  se  ejecutó  presumiendo  su  aproba- 
ción en  ocasión  que,  estando  tan  distante  urgía  el  peligro  de 
venir  ambos  ejércitos  á  batalla  sí  permanecían  los  ladio«  en 
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el  campo  de  San  Miguel:  y  ai  éstos,  atento  su  valor  y  pre- 
vención, prevalecían  contra  el  Común  y  alcanzaban  viclotia, 
tendrían  sus  émulos  mucho  de  que  asirse  para  calumniarlos, 
como  que  Imbíesen  arruinado  aquella  Provincia  cuaado  tita 
lo  estaba  ya  por  los  desórdenes  de  sus  moradores.  Y  más 
que  no  habían  hasta  entonces  podido  conseguir  oficíales 
españoles  que  gobemaseu  dicho  ejército  de  los  Guaraníes:  y 
sieodo  mandado  de  solos  Indios,  era  más  cierto  serian  perse- 
guidos, y  resultaría  mucho  cuerpo  de  delitos  que  imputarles 
á  ellos  y  á  los  Jesuítas,  como  que  éstos  hubiesen  icñuídocon 
sus  consejos  en  los  estragos  que  acaeciesen. 

20,  Otros,  por  el  coutrario,  reprobaban  la  retirada,  asi  por- 
le  no  se  podía  fiar  de  loa  Comuneros,  como  por  no  haber 

íabído  expresa  orden  del  gobernador  D.  Bruno,  como  la 
hubo  para  que  se  acampasen  en  San  Miguel.  Y  deeste  sentir 
fué  seis  meses  después  al  fin  de  este  año  el  nuevo  gobernador 
del  Paraguay  don  Manuel  de  Ruyloba,  quien  escribió  desde 
Buenos  Aires  al  P.  Provincial  Jerónimo  Herrán,  dando  sen- 
tidas quejas  de  que  se  hubiesen  retirado  los  Indios  de  la 
frontera  del  Tebicuurí,  como  que  esia  retirada  desbaratase 
algunas  ideas  que  traía  premeditadas  para  su  recepción  pací- 
fica al  gobierno,  ó  para  la  sujeción  de  la  Provincia  del  Pa- 
raguay si  prosiguiese  en  resisliriie  ;i  admitirle,  como  se  recela- 
ba. A  la  verdad,  en  nada  perjudicaba  la  traslación  del  ejér- 
cito ú  cualquier  designio,  porque  había  quedado  á  mano 
para  valerse  de  su  auxilio  en  cualquier  frangente;  pero  esta  es 
tadesgraciada  estrella  de  aquellos  Misioneros  Jesuítas,  verse 
entre  dos  extremos  que  en  ambos  corre  peligro  su  opinión. 
Sin  embargo,  cJ  goberuador  don  Bruno,  que  entonces  era 
quien  tenía  más  perfecto  conocimiento  de  todo,  y  estaba  me- 
jor instruido  en  todas  estas  materias,  aprobó  positivamente 
la  retirada  del  ejércitu  con  las  precauciones  que  se  verán,  por 
un  capítulo  de  carta  de  29  de  Septiembre  escrita  a!  P.  Supe- 
rior de  l.isMi^^iones  del  Paraguay,  Jaime  de  Aguilar,  en  res- 
puesta de  la  noticia  que  de  esto  ajuste  se  le  participó  á  S.  E., 
y  decía  asi: 

21.  «  Rmo.  Padre:  La  carta  de  V.  Rma.  de  ó  del  pasado^ 
••  con  que  se  sirve  favorecerme,  he  recibido  con  todo  apre- 
-*  cío,  en  la  que  me  participa  la  deliberación  tomada  para  la 

•  retirada  de  los  Indios  de  esas  Doctrinas  de  las  cercanías 

•  del  rio  Tebicuart,  por  el  motivo  de  haberse  interpuesto  la 
«  autoridad  y  fervoroso  pastoral  celo  del  Señor  Obispo  del 
«  Paraguay,  por  complacer  á  las  continuadas  instancias  de 
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los  moradores  de  aquella  Provincia.  Cuya  noticia  me  ha 
iido  de  gusto,  así  por  ta  circunstancia  de  haber  intervcDÍdo 
Su  Ilustrísima  en  los  conciertos  pactados  entre  los  dos  pai* 
tidos,  como  en  las  precauciones  tomadas  para  estar  á  la 
vistadc  las  operaciones  de  los  vecinos  del  í'araguay,  y  aten- 
derá la  mejor  defensa  de  esos  pueblos.  Y  aunque  el  Ca- 
bildo secular  de  la  referida  Provincia  solicitó  con  represea- 
tacíón  que  me  hizo,  la  retirada  de  los  Indios,  le  respoadi 
la  dispondría  el  seiíor  don  Manuel  Isidoro  de  Mironet^ 
como  lo  hallase  conveniente  á  su  arribo  al  Gobierno  de 
ella.  V  respecto  de  haber  provisto  la  propiedad  el  Rey  en 
don  Manuel  Agustín  de  Ruyioba,  quien  salió  de  Lima  par^ 
venir  á  esta  ciudad,  y  proseguir  de  aquí  su  marchad  cjecc^ 
su  empleo,  según  las  providencias  tomadas  por  el  seiíc 
Virrey,  comunicadas  por  S.E.,  para  que  yo  concurra  á  p< 
nerle  en  posesión  de  su  Gobierno,  no  dudo  se  coiuegiii 
con  la  mayor  quietud,  según  las  uíertas  de  aquellos  vecánc 
Y  hasta  que  haya  llegado  el  referido  nuevo  gobernado 
será  conveDÍGutc  se  mantcngaa  los  Indios  en  los  paraje 
en  donde  no  den  motivo  de  queja  á  los  del  Paraguay 
las  extorsiones  que  han  clamoreado  estaban  padeciendo 
pero  siempre  con  el  cuidado  y  vigilancia  al  re-  ' 

seguridad  de  esos  pueblos. hasta  que  el  nuevo  g  r 

haya  llegado  al  Paraguay,  y  esté  recibido  sin  la  mcuur  resis- 
tencia: y  de  cualquier  deliberación  que  se  tomare  para  este 
fin,  participara  á  V.  Rma.  • 

22.  Hasta  aquí  el  gobernador  don  Bruno  de  Zabala,  quien 
insinuando  la  venida  de  don  Manuel  Isidoro  de 
lienavente.  al  gobierno  del  Paraguay  y  su  vuelt:i    i  ■! 

á  él,  es  bien  dejar  aquí  expresado  lo  que  en  esto  pasó,  Ks- 
te  caballero,  que  era,  y  es  actualmente,  Oidor  de  la  Reftl 
Audiencia  de  Chuquisaca  (habiéndolo  sido  antes  en  la  de 
Panamá,  plaza  en  que  fué  provisto  á  tos  veinte  y  dos  años 
de  su  edad  por  sus  relevantes  prendas)  había  acreditado  su 
destreja  para  el  manejo  de  negocios  arduos  en  la  reducciÓD 
de  la  Provincia  de  Cochabamba  cu  el  Perú,  la  cual  se  rebeló 
el  año  de  17.50  contra  S.  M.  por  solevación  de  los  mestiaos 
contra  los  españoles  especialmente  nacidos  en  Espaüa,  de 
los  cuales  sacrificaron  muchas  vidas  a  su  irracional  vengan- 
xa,  negando  la  obediencia  debida  á  su  Rey  paro  darla  á  otro 
tirano  que  eligieron;  oponiéndose  á  esta  rebelión  con  1  ' 
su  esfuerzo  como  en  el  Paraguay  los  Jesuítas  de  aquel  ■ 
gio,  cuyo  Rector  el  P.  Jacinto  de  Ochoa,  porque  se  señalaba 
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m&s  en  reprender  la  infama  traición,  e&tuvo  por  los  rebeldes 
destinado  al  cuchillo  que  le  hubiera  segado  gloriosamente  la 
garganta,  como  victima  de  la  fidelidad,  á  no  haberse  un  día 
antes  empezado  á  desvanecer  la  rebelión  con  la  muerte  del 
principal  líraao  ejecutada  por  uno  de  los  mismos  conjurados. 

23.  Pasó  por  orden  del  Virrey  con  todos  sus  poderes  el 
señor  Mirones  á  sosegar  y  extinguir  esta  rebelión  pernicio- 
sa, y  lo  consiguió  perfectamente.  Porque  después  de  ahor- 
car el  año  de  1731  á  diez  y  siete  de  los  principales  rebeldes, 
desterrar  á  otros,  y  entre  ellos  algunos  eclesiásticos  sedicio- 
sos, dejó  aquella  Provincia  restituida  k  la  debida  obediencia 
de  su  Príncipe,  desagraviados  los  fieles  ofendidos,  y  gozan- 
do de  tranquilidad.  Consiguiólo  todo  más  con  arte  que  con 
faerza:  y  sirvió  este  fclix  suceso  de  estimular  el  celo  del  Vi- 
rrey á  hacer  nueva  confianza  de  su  destreza,  por  el  conoci- 
miento práctico  de  su  acertada  conducta,  que  juzgó  la  más 
propia  para  tratar  con  la  maligna  astucia  de  los  Comuneros 
paraguayos,  que  necesitaban  de  sujeto  que  con  maña  los 
redujese  á  su  deber  y  repusiese  en  la  obediencia  de  su  Key. 
Por  tanto,  nombró  S.  E.  á  dicho  Oidor  por  Gobernador  y 
Capitán  general  de  la  I^ovincía  del  Paraguay,  exhortándole 
á  que.  pospuesto  su  propio  reposo  á  la  utilidad  pública,  acep- 
tase aquel  gobierno  descuadeniado,  que  necesitaba  de  su 
perdona  para  restablecer  la  armonía  que  tanto  tiempo  ha- 
bia  se  echaba  de  menos. 

24.  Sacrificara  gustoso  el  señor  Mirones  su  quietud  por  el 
ser\*icio  de  S.  M.,  si  reconociera  pudiera  ser  útü  su  industria 
en  el  Paraguay,  como  lo  había  podido  ser  en  Cochabamba; 
pero  persuadido  á  que  lo  mismo  que  allí  ejecutó  en  servicio 
del  Rey,  de  que  corrían  noticias  por  todo  el  Kcino,  le  haría 
mal  visto  de  los  Comuneros,  que  tenían  semejantes  delitos 
porque  temer  iguales  castigos,  y  le  expondría  á  peligro  de 
padecer  el  propio  ultraje  que  don  Ignacio  Soroeta,  y  se  re- 
petiría la  escandalosa  repulsa,  quedando  desairada  la  per- 
sona y  la  autoridad  suprema  del  Virrey,  hizo  á  S.  £.  varias 
representaciones  para  que  le  exonerase  de  este  cargo.  Pero 
persistiendo  en  el  dictamen  de  que  era  conveniente  al  ser* 
vido  de  ambas  Majestades  su  venida  al  Paraguay,  le  obligó 
A  emprender  el  viaje  y  se  hubo  de  poner  en  camino,  dándo- 
le diversos  despachos  con  orden  de  que  no  los  abriese  has- 
tji  ta  proWncia  del  Tucumán. 

25.  Había  ya  caminado  desde  Chuquisaca  más  de  tres- 
cientas leguas  hasta  esta  ciudad  de   Córdoba,   donde   llegó 
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por  Agosto  de  este  año  en  que  va  la  relación.  Pero  ;t  ji^m:' 
días  recibió  orden  de  S.  £.  para  que  se  reülituyese  al  t^t 
cicto  de  su  plaza  en  la    Real  Audiencia,    desliaciendoj 
prolijo  viaje.  Admiróse  entonces  la  moderación  de  esl 
ballero,  que  había  tenido  tan  á  raya  la  pasión  de  la 
dad  (que  era  en  las  circunstancias  tan  natural,  por  sat 
comiaiones  que  se  le  encargaban)  que  aun  después 
ber  andado  más  de  doscientas  leguas  de  la  provincia  i 
cumán,  no  había  abierto,  como   podía,  los  pliegos  dd 
rrey,  á  quien  se  loa  devolvió  cerrados. 

26.  El  raotivo  de  la  contraorden  fué  haber  1 
en  propiedad  el  Gobierno  del  Paraguay  al  cor 
nuel  Agustín  de  Ruyioba   Calderón,   que   era  acín 
maestre  de  campo  del  presidio  del  Callao;  y  «  l« 
viniese  con  toda  diligencia  á  su  gobierno,  aunque  cod 
vención  que  se  encaminase  vía  recta  á   Bueno*»    i—- 
conferir  con  el  Excmo.  señor  don  Bruno  el  v. 
más  fácil  de  introducirse  á  su  Provincia,  para   i>>  • 
bia  de  dar  S.  E.  el  auxilio  necesario,  si  los  Comuri'j 
sistiesen  á  admitirle  de  grado. 

27.  Este,  pues,  fué  el  único  motivo  de  retrocederéis 
desde  Córdoba  para  el  Perú.  Mas,  como  las   cosu 
tan  delicadas,  y  por  todas  parles   había  muchos  paxc 
ocuJtos  de  los  Paraguayos,  que   le  daban   frecucDi- 
trovados  á  su   modo:  recelando  justamente  don  : 
Zabala,  enseñado  de  su  experiencia,  podrían  aJgui: 
guna  siniestra  y  perniciosa  interpretación  á  esta  n  - 
ciendo  alguna  relación  que  fuese  nociva  á    la   tts 
pública,  como  varias  veces  se  había  experimentad 
necesario  escribir  una  carta  á  los  Comuneros,  aseg 
no  tenían  que  recelar   cosa  de  qne  se   hubiese 
Oidor,  pues  el  único  motivo   era  el  insinuado.  ?. 
carta  para  prevenir  reparo  contra  los  engano*í  *'  ' 
cavilosas  de  algunos  malígnaiues,que  sobre  t- 
figura,  inclinándose  A  la  peor  parte:  y  cíertan) 
armada  su  malignidad  con  esa  diligencia,  y  q 
rados  de  la  verdad  para  poder  resistir  á  los  fr. 
se  les  pretendiese  paralogizar  en  esta  materi?. 
los  más  en  su  rcbeldia.  ínterin  que  llega  el  ni: 
dor,  veamos  lo  que  pasaba  en  la  Asunción  p> 
intermedio. 
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operaciones  de  los  Comuneros  por  este  tiempo:  arribo  A  la  Provio- 
cU  de!  Paraifuay  dtl  Obispo  dt*  Buenos  Aires,  cuya  incauta 
síttcc-rtd;td  perjudica  ftl  bien  piíblico,  ravoreciendo  al  Comiln 
^  rebelde:  ouvoi  individuos,  después  de  rarios  pareceres,  dctcr- 
'  minan  admitir  a!  nuevo  ('.obernador.  Providencias  auc  ic 
tomao  par;i  facilitar  su  entrada,  y  nuevas  inquitrtudes  f  ideas 
lie  loa  sediciosos. 


1.  Fuera  cosa  prolija^  y  quizá  imposible  individuar  lo  que 
en  csUíS  tiempos  obraba  la  disolución  de  los  Comuneros  en 
et  Paraguay.  Cada  semana  se  juntaba  un  nuevo  Común  con 
alguna  nuevn  idea,  con  nuevos  excesos,  nuevos  autos,  nuevos 
disparates,  como  que  ya  nadie  con  poder  para  ser  respetado 
gobeniüba  la  Provincia,  burlándose  uuos  de  otros  con  nue- 
vos ioáutlos;  y  domle  principalmente  ac  cebaba  su  desorden. 
era  en  los  bienes  délos  leales  ó  contrabandos.  Mejor  se 
expresa  en  una  palabra  diciendo  que  ene)  tiempo  intermedio 
basta  la  venida  del  gobernador  Ruyioba,  se  emplearon  los 
Comuneros  en  continuos  latrocinios,  destruyéndose  recípro- 
camente, y  en  consumir  el  ganado  vacuno  perteneciente  á 
los  Jesuítas,  á  quienes  no  se  lo  permitieron  sacar,  y  »e  hubo 
de  quedar  en  la  hacienda  del  Paraguay,  de  la  cual  hacían  las 
divisiones  que  se  les  antojaba,  porque  decían  que  jamás 
hablan  de  consentir  se  le  restituyese  su  colegio,  con  esta 
persuasión  se  repartían  las  suertes  de  tierra  que  raás  les 
agradaba  y  se  las  adjudicaban  sin  más  autoridad  que  su  pro- 
pio arbitrio;  y  se  poblaban  en  ellas,  diciendo  eran  bienes 
habidos  en  buena  guerra,  en  que  seguían  el  dictamen  de 
los  teólogos  comuneros,  que  así  lo  aconsejaban.  Tales  eran 
ellos,  y  tal  su  teología. 

2.  Fué  tal  ta  continuación  de  los  insultos,  que  quedaron 
armiñados  los  más  poderosos;  porque  parece  no  se  inventó 
la  diabólica  especie  del  Comíin  sino  pura  latrocinios  des- 
aíoradoa  y  total  ruina  de  la  Provincia;  y  á  lo  que  yo  creo,  fué 
permisión  del  cielo  para  castigo  de  los  crímenes  de  muchos 
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que  causaroD  la  solevadón  y  se  quedaron  impunefl,  sino  p'i 
este  camíoo  que.  inventado  para  aniquilar  á   los  ¡'x-'-'^' 
envolvió  también  en  sus   estragos  á  los  mismos  :: 
estilo   que  practicaban    dichos   Comuneros  era  ju^ti^s 
tropas  sin  más  orden   que   ta   de   su  libertad  cuando  sel 
acababa  lo  que  antes  robaron. 

3.  Llegaban  donde  había  vacas  ú  otros  bastimentos,  y 
dian  en  esta  iorma:  Manda  el  Comtin  que  giiested  (es  í 
del  país  en  lugar  de    Usted,  y  pronunciada  con  un  to 
muy   particular)  dé  lautas  vacas^  ó  tantos   cat*- 
Preguntábanles  los  dueños  ¿Quién  los  enviaba? 
pedía?  ¿Quién  los  mrindaba?  Y  á  lodorespoc! 
amenaza,  que  el  Coraún.     Asi  que,  ó  seles  h. 
réplica,  ó  si  no,  lo  cogían  con  violencia.  Con  que. 
costa,  no  había  hombre  pobre  ni  quien  pidiese  p' 
de  Dios,  mientras  se  hallaba  qué  hurtar;   siendo  asi  que  ■ 
más  no  habían  sembrado,  por  las  cuntinuadas  alteíacro^fr  ^ 
con  ese  pretexto  vagueaban   holgazanes,  disrrutAr. 
bajos  ajenos.  Castigo  no  lo  había,  ni  lo  podía  hat< 
lo  quisieran    ejecutar    los  jueces    tales  cuales,    ' 
Común  lo  impedía:  y  bastaba  y  aun  sobraba  que  ec  -^  r'-' 
en  la  cabeza  al  más  ínGmo  cabo  militar  comunero,  pa 
cuiar  cualquier  licencia.  Ni  los  jueces  eclesiasticí>«  | 
practicar  lo  que  debían  y  quisieran,  porque  teniar.  ain 
manos  y  se  les  había  perdido  totalmente  el  respeto, 
lastimoso  estado  gemían  los  buenos,  que  eran  los  aC 
triunfaba  la  mayor  parte,  que  era  la  del  Común,  y  i  lO] 
bra  la  maldad  y   todo  género  de   desorden,   que  do 
habido  tiempo  desde  que  se  fundó  el  Paraguay  en  qtw^ 
ñerno  haya  tenido  cosecha  más  abundante,  como  quej 
era  una  confusa  Babilonia,  que  se  llegaba  ya  á  hacer  f 
rabie  á  los  mismos  que  idearon  el  Común.    £90  tiene  1 
der  al  vulgo  alguna  licencia,  que  se  adelanta  tanto  y' 
tanta  mano  que  se  hace  insufrible. 

4.  En  lo  más  vivo  de  estos  desórdenes  se   fué  ac 
al  Paraguay  cl  lllmo.  señor  Obispo  de  Buenos  Airee, 
ya  ida  tenían  librada  los   Comuneros  la  restauracñóaj_ 
tranquilidad  pública,  y  por  tanto  previnieron  díversoc^ 
cijos  para  su  recibimiento^  que  fué  por  el  mes  de  Dicü 
de  ese  afio  de  1732,  haciendo  tantas  demostraciones doi 
gría  que  no  parecían  caber  en  tiempos  lan  calamitosos,  fj 
faltó  quien  dijo  se  recibió  á  S.  I.  con  la   grandezo  y 
que  pudieran  en  aquel  país  á  un  Legado  &  látcrr. 
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5.  A  la  verdad,  se  lo  merecía  bien  tudo  esto  á  los  Cumune- 
ros  el  favor  que  esperaban  y  el  afecto  que  reconocían  hacia 
su  pailido  en  este  Prelado  (s/c),  Cúmo  lo  empezó  á  mostrar 
bien  presto:  porque  al  día  siguiente  á  su  entrad:!  en  la  Asun* 
ctón,  sin  dar  la  menor  noticia  al  señor  Palos  (¿  quiou  debía 
tener  grato,  como  que  le  Uabia  de  consagrar),  se  fué  a  casa 
del  justicia  mayor  Miguel  de  Caray  (que  ejercía  este  cargo 
por  haber  salido  Arcllauo  para  Buenos  Aires  con  el  motivo 
que  después  diremos);  y  á  ella  h'uo  convocar  á  los  que  cora* 
ponían  el  Cabildo,  y  les  propuso  seria  bien  hiciesen  luego 
un  informe  á  S.  M.  suplicándole  rendidamente  fuese  servido 
de  disponer  se  conmutasen  los  Obispados,  quedando  el  mis- 
mo señor  Arregui  por  Obispo  del  Paraguay,  y  pasando  el 
señor  Palos  á  serlo  de  Buenos  Aires. 

6.  Xo  faltaban  dos  eclesiásticos,  grandes  fautores  de  todos 
estos  disturbios,  que  eran  el  licenciado  don  Alonso  Delga- 
díllo  y  Atieny.ii,  tesorero  <le  aquella  catedral,  y  el  maestro 
don  José  Canales,  cura  primero  de  la  misma,  que  apoyasen 
esta  idea  como  muy  conveniente  según  decían  al  reposo 
público,  y  en  la  verdad  mucho  más  k  sus  particulares  intere. 
ses;  porque  el  tesorero  creía  sería  dueño  de  todo  el  gobierno 
según  el  afecto  que  le  profesaba  el  señor  Arregui,  quien  le 
había  hecho  Visitador  de  la  ciudad  de  Santa  Fe,  su  patria,  y 
había  disfrutado  otros  favores  de  su  Illma.:  y  el  cura,  ade* 
mus  de  ser  su  favorecido,  estaba  nuevamente  ofendido  y 
averso  al  señor  Palos  pur  la  debida  exclusiva  que  le  acababa 
de  dar,  no  queriendo  admitirle,  por  el  notorio  defecto  de  su 
nacimiento,  y  por  su  gí-nio bullicioso  y  adicto  á  loa  rebeldes, 
á  una  canongía  de  aquella  iglesia,  que  con  informes  subrep' 
ticioü  había  obtenido  de  S.  M.:  y  esperaba  conseguir  esta 
gracia  gobernando  el  seiaor  Arregui,  pues  éste  se  había  em- 
peñadu  ya  con  el  señor  Palos  para  que  cediese  y  le  diese  la 
pC>sesi(jn,  aunque  uunca  vino  en  ello. 

7.  Estos,  pues,  iníluyeron  en  este  designio  de  In  permuta 
de  obispados,  como  si  fuera  exequible  sin  el  consentimiento 
del  obiupo  propietario,  de  quien  no  fuera  fácil  conseguirlo 
en  las  circunstancias  (aunque  deseaba  absolutamente  hacer 
renuncia,  por  retirarse  a  disponerse  para  la  muerte);  porque 
en  esta  coyuntura  mirara  esta  resolución  como  desaire  de  su 
persona,  descrédito  de  su  celo  y  tácita  confesión  de  que  era 
causador  de  todos  los  alborotos  precedentes,  pues  sólo 
saliendo  k  otra  Provincia  pudiera  quedar  sosegada  Ja  del 
Paraguay,  la  cual  corieapondia  con  esta  fineza  al  amor  pater- 
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nal  con  que  S.  I.  siempre  la  ha  mirado.  De  esta  propojidj 
hecha  por  el  señor  Arregui  al  Cabildo,  resultó  una  jaatti  _ 
todos  los  cabos  militares  del  Común,  en  que  se  rejiúlvíerat 
á  entrar  á  la  Asunción  eo   cuerpo   de   Comiiv.íríad.   e»lo< 
tumultuariamente,  como  solían,  á  pedir   la    - 
porque  sólo  asi  podría  tener  sosiego  laProvii:. 
y  aun  se  decía  tener  ánimo  de  exiliar  desde  luego  de  dte! 
dicho  señor  Palos. 

8,  Supo  éste  cuanto  se  había  tratado  y    delermioadotj 
pasando  á  la  casa  del  señor   Arregui,   haciéndose   de 
aue  tuviese  S.  I.  algún  intlujo  en  aquel   desacuerdo,  le  d^B 

«  Ilustrísimo  Señor,    ¿qué   atrevimiento  es  éste  de  Ira  raW* 
militares?   ¿Es  posible  que  no  se  contentan  coa  arrogarK  i 
potestad  regia  en  poner  y  quitar  gobernadores  i  su  ar' 
sino  que  también  se  han  de  adelantar  á  usurpar  la  aci 
Pontificia  en  mudar  obispos  á  su  antojo,  llc;:: 
la  osadía  ignorante,  que  baya  en  esta  ciudac 
belladü  que  añrme  que  no  necesita  de  Bula  di-  ^u  üxbVi 
para  esta  traslación  y  permuta?     «¿Acaso  to  podía  imagia 
esto  sino  un  bárbaro  idiota?    Estiraaréle  yo  á  V.  S.  I- 
está  tan  acento  de  esta  gente,  que  les  asegure  tengo  I 
ma  resolución  de  que  lo  mi^mo  será  venir  á  hacer  9Ctr 
iuicua  demanda  que  declararlos   por  públicos   deMO 
dos:  y  pondré  entredicho  en  todo  el  Obispado,  ain  re 
por  ningunas  instancias»  hasta  que  venga  resulta  de  ' 
tidud.     Ya  les  he  tolerado  más  de  lo  que  quíú  debi<^ 
que  no  se  despeñe  su  impiedad  en  su  úiiimaperdiciái 
esta  desvergüenza  ya  no  es   tolerable.     Por  tonto,  [ 
se  evite  este  escándalo,  sírvase  V.  S.  I,  llamn'  -^  »"•" 
campo,  y  aconsejarle  retire  esa  gente,  y  no  i 
barídad,  porque  de  lo  contrario  ejecutaré  lo  oicu»,  v 
así  por  mi  consagración  ». 

9.  Procuró  el  señor  Arregui  templar  el   ju 
del  señor  Palos,  é  hito  con  el  Común  mudasc 
deaiatiendo  de  la  demanda.     Y  para  que  de  U   cut 
del  señor  Arregui  con  los  designios  de   aquella 
cual  no  acababa  de  conocer,  no  se  siguiesen  mudiG 
hubiera  sido  muy  conveniente  se  hubiese  consaiír:id'>^ 
antes  y  restituidose  á  su  Iglesia.     Pero  se 
porque  al  consagrante  le  sobrevino  (creo  qur 
y  de  tantos  sinsabores)  una  disenteria  que  \' 
brales  de  la  muerte,  de  que  le  libró  por  ent 
Providencia,  por  lo  muy  necesaria  que  era  en  Ua  cir 
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cías  su  vida  para  el  servicio  de  Dios  y  del  Rey.  Fuera  de 
esto,  dañó  do  poco  la  ingenuidad  nada  maliciosa  del  señor 
Arregxti  en  otras  demostraciones,  pues  aplaudió  el  maniñesto 
disparatado  del  maestro  Machuca,  permitió  se  brindase  en 
sa  presencia  á  la  salud  del  Común  y  otras  cosas  semejantes, 
de  que  no  dudó  ad%'ertirlc  el  señor  Palos,  reconviniéndole 
si  sabía  ¿qué  era  ser  vasallo  fiel  de  S.  M.?  A  que  no  tuvo  que 
responder;  pero  se  siguió  grave  perjuicio,  porque  cobraron 
nuevos  bríos  los  Comuneros,  viendo  aprobadas  sus  opera* 
dones  por  un  prelado  que  veneraban  por  santo. 

10.  Al  fin  convaleció  el  señor  Palos:  y  juntándose  de  nue- 
vo los  regidores  comuneros  y  algunos  cabos  militares,  le 
rogaron  consagrase  cuanto  antes  al  señor  Arregui,  y  que  no 
ae  apartase  S.  I.  de  la  ciudad,  para  mirar  por  ella,  é  interce- 
der L'on  el  nuevo  gobernador;  para  lo  cual  determinaron  se 
quedase  también  el  señor  Arregui:  porque  multiplicados  los 
intercesores,  consiguiesen  más  fácilmente  el  perdón.  Con- 
sagróse, pueSf  por  Enero  de  1733,  con  regocijo  inexplicable 
de  los  Comuneros,  k  quienes  prosiguió  favoreciendo,  hasta 
decirles  en  publico  que  era  capellán  del  Común,  y  el  señor 
Palos  de  los  indios  Tapes.  Y  aun,  pontificando  día  de  San 
Blas,  patrón  de  la  ciudad,  se  atrevió  el  predicador,  que  era 
ReligíOiO  de  su  Orden,  á  hacer  al  Santo  patróu  del  Común: 
y  después  de  la  Misa,  tomando  S.  I.  la  mano  para  hablar  al 
pueblo,  entre  diversos  puutos  que  locó,  alabo  mucho  á  loa 
Jesuítas  por  su  doctrina  y  virtud;  pero  con  irrisible  inconse- 
cuencia les  cargó  después  la  mano,  imputándoles  la  causa 
de  los  daños  presentes.  Con  estas  cosas  se  granjeaba  el 
afecto  de  los  Comuneros,  quienes  aplaudían  y  celebraban 
8\is  dichos,  y  diverlian  las  melancólicas  especies  que  empe- 
2abnn  á  oprimir  sus  corazones  al  considerarse  iba  acercando 
la  venida  del  nuevo  gobernador,  temiendo  eí  merecido  cas- 
tigo de  sus  enormes  desafueros,  de  que  daban  por  asentado 
traería  comisión. 

11.  Era  esto  lo  que  mñs  labraba  en  sus  ánimos;  porque 
viniendo  nombrado  por  S,  M.,  no  hallaban  los  pretextos  con 
que  hasta  aquí  se  habían  escudado  para  proseguir  en  su  re- 
beldía; pues  ó  habían  de  resolverse  á  negar  claramente  la 
obediencia  al  Rey,  ó  se  hablan  de  exponer  al  riesgo  bien 
fundado  de  pagar  Iapen:i  condigna  á  sus  delitos,  cuya  re- 
misión no  cabía  en  la  esfera  de  sus  esperanzas,  por  más  que 
procuraban  acallar  su  miedo  con  varias  razones  cou  que  se 
alentaban  á  confiar  de  la  clemencia  notoria  de  nuestro  pia- 
dosísimü  Rey  y  Señor, 
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12.  Todo  eran  ideas  varías  y  discursos  diferentes,  &ia  con- 
venir en  cusa  los  Comuneros.  Los  fieles  deseaban  la  llegada 
del  gobernador  para  ver  el  ña  de  tantos  males:  los  Comu» 
ñeros  la  temían,  pero,  como  estaban  entre  sí  discordes,  no 
se  atrevían  á  entrar  en  empeño  de  resistir,  aunque  algu- 
nos lo  deseaban.  En  nadase  podía  hacer  pie,  porque  la  in- 
constancia de  esta  gente  no  tenia  fijo  semblante:  ya  venían 
en  que  se  recibiese  de  paz  al  gobernador:  ya  dettfrminabaa 
no  admitirle.  Con  todo  eso,  la  mayor  parte  era  de  ta  prime- 
ra opinión;  pero  quisieron  apartarla  de  ella  :ilgunos  inquie- 
tos sediciosos,  divulgando  que  el  nuevo  gubernador,  aunque 
estaba  provisto  por  el  Key,  pero  que  no  traía  aún  los  despa* 
chos  (como  era  verdad), sino  solamente  una  carta  del  Excmo» 
sefior  don  José  Patino,  en  que  le  avisaba  de  su  elección 
para  ese  gobierno,  y  que  cuanto  antes  se  le  enviarían  lo» 
despaches  en  forma.  Y  de  aquí  se  asían  para  fabricar  nue- 
vas quimeras,  diciendo  no  era  conveniente  admitirlo  sin  Cé^ 
dula  de  S.  M. 

13.  Algunos  como  más  entendidos,  conociendo  no  podí» 
ya  subsistir  el  monstruoso  cuerpo  del  Común,  pues  o  por 
fuerza  6  de  grado  le  había  de  rendir  el  Key  á  su  obediencia 
con  el  brazo  de  su  poder,  se  apartaban  de  los  Comuneros,  y 
formaban  otro  partido  opuesto,  declarados  á  favor  del  nuevo 
gobernador,  como  ocultamente  había  ya  tiempo  que  lo  es- 
taban á  favor  de  la  obediencia  varios  de  quienes  hablamos 
en  el  cap.  3.  n.  i.  El  justicia  mayor  don  Antonio  Roiz  de 
Arellano,  aunque  muy  culpado  en  todos  estos  disturbios,  de 
que  fué  siempre  hasta  aquí  gran  promotor,  quiso  usar  de 
sus  ordinarias  artes,  para  indultarse  ganando  la  gracia  del 
gobernador.  Había  dispuesto  con  titulo  de  ir  ¿  recibir  al 
señor  Mirones  en  Santa  Fe,  hacer  viaje;  pero  aunque  sefruu- 
iró  aquel  fin  de  su  ida,  no  por  eso  desistió  de  la  jornada,  di^ 
cíendo  quería  ir  á  conducir  al  nuevo  gobernador:  yjunlaní' 
mucha  hacienda  propia  para  hacer  de  una  vía  dos  mand_ 
dos.  la  embarcó  con  titulo  de  que  era  perteneciente  al  con- 
vento de  Santo  Domingo.  Publicóse  luego  que  la  jomada 
era  para  huirse  y  ponerse  en  salvo,  especie  que  azoro  mucho 
á  los  Comuneros,  quienes  creyeron  fácilmente  era  uno  de 
sus  acostumbrados  artificios,  queriendo  dejarlos  á  ellos  en  roa- 
nos de  la  justicia,  cuyas  iras  tenía  él  merecidas  como  el  que 
más.  Convocaba  el  procurador  del  Común  Antonio  de  Amar 
un  cuerpo  de  Comuneros  para  impedirle  el  viaje  y  cmbargarlt 
la  hacienda,  porque  pagase  con  todos  quien  había  delinquí- 
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I  como  todos,  y  sin  duda  más  que  muchos;  pero  Arellano, 
>ino  muy  sagaz,  tuvo  modo  para  eludir  este  golpe  y  embal- 
se, no  para  la  fuga,  sino  para  ganar  la  voluntad  del  nuevo 
iobernador^   encaminándose  con  tres  embarcaciones  á  Bue- 
los  Aires,  donde  era  espectáculo  de  risa  ver  la  fineza  con 
|ue  se  procuraba  mostrar  leal  y  avcrso  á  los  Comuneros. 

14.  Como  entonces  se  dudaba  allí  si  recibirían  al  gober- 
nador los  Paraguayos,  en  tocándose  este  punto  en  la  con- 

crsación,  solía  decir  que  si  lo  recibirían;  porque  de  hacer 
contrario,  no  sabía  en  qué  había  de  parar  gente  tan  obs- 
ada:  y  que  él  mismo  había  trabajado  mucho  por  apaciguar 
"jdo  ese  año  de  1732,  las  juntas    del  Común;  pero   que 
>re  estaban  rebeldes;  por  lo   cual  se  había  escapado  de 
js  manos  comu  fugitivo.  Desmentían  esto  último  sus  obras, 
bucs  había  salido  con  bastantes  prevenciones:  y  más  de  siete 
■U  arrobas  de  la  célebre  yerba  del  Paraguay,  que  es  carga 
luy  voluminosa  para  quien  huye:  y  las  primeras  proposiciones 
lo  se  le  creían,  como  que  era  notorio  que  en  todas  los  re- 
leltas  del  Paraguay  había  hecho  uno^de  los  más  principales 
papeles:  y  en  éstas  del  Común,  sido  gran  mulJidor  de  sus 
ttinos:  bien  que  procurando  siempre  tirar  la  piedra  y  es- 
>nder  la  roano;  pero  con  tan  poca  destreza,  que  no  pudo 
ir  BUS  malignas  influencias,  pues  se  sabía  la  mucha  au- 
id  que  tenía  con  el  Comúu  y  los  desertores  de  él  pro- 
Jaban  lo  que  quería  tener  oculto.  En  fin,  el  hombre  todo 
oblado,  cuando  en  el  Paraguay  había  sido   ñnísimo  Comu- 
ro,  ahora  quería  en  Buenos  ¿Vires  hacer  número   entre  los 
^ores  servidores  del  Rey:  con  lo  cual  perdió  la  gracia  del 
como  veremos,  y  no  ganó  la  de  los  leales;  aunque  si 
ró  del  rayo  que  con  mucha  ra;!Ón  amenazaba  sobre  su 
nbeza. 

15,  Dejémoslo  en  su  pretensión,  y  vamos  á  ver  las  disposi- 
Sones  con  que  el  Virrey  previno  la  venida  del  nuevo  gober- 

>r  para  que  se  facilitase  la  entrada  pacífica  á  su  gobierno. 
3nsultú  S.  £.,  por  proceder  con  mayor  madurez,  al  Real 
^cuerdo  de  Lima,  por  cuyo  dictamen  se  formaron  varias  ínS' 
Succiones  secretas,  «en  que  se  cometió  al  nuevo  gobernador 
que  debía  ejecutar,  previuiéndole  que  antes  de  entrar  al 
raguay.  pasase  al  Puerto  de  Buenos  Aires,  y  consultase 
>D  el  Excmo.  señor  don  Bruno,  que  como  tan  práctico  de 
>das  estas  materias,  le  podía  dar  mayor  luz,  y  como  gober- 
Jor  inmediato,  era  quien  le  había  de  auxiliar,  si  fuese  ne- 
cia la  fuerza.  Y  porque  ésta  principalmente  consiste  en 
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las  milicias  Guaraníes,  se  le  despacharon  anticipad 
S.  E.  las  órdenes  para  la  prevención,  y  al   P.  Provii 
esta  Provincia,  Jerónimo  Herrán,  uu  Auto  del  Real  Acuí 
para  este  ñn,  el  cual  decía  asi: 

i6.  «En  la  ciudad  de  los  Reyes  del  Perú,  en  25  de  Juniode 
«  mil  setecientos  y  treinta  y  dos  anos,  estando  en  el  Rotf 
«  Acuerdo  de  Justicia  el  Excmo.  señor  don  José  de  Armeihdi* 
«  ríz,  Marqués  de  Castelfuertc,  Capitán  General  de  los  Rcak* 
■  Ejércitos,  Virrey,  Gobernador  y  Capitán  General  de  ett» 
«  Reinos  del  Perú,  y  los  señores  don  José  de  la  Coucha.Uar^ 
«  qués  de  Casa-Concha;  don  Alvaro  de  Navia  Bolaños  y  Blo»* 
«  coso,  don  Alvaro  Cavero,  don  Alvaro  Quirós,  don  Gsspv 
«  Pérez  Buelta  y  don  José  Ignacio  de  Aviles,  Presidente  f 
«  Oidores  de  esta  Real  Audiencia,  á  que  se  halló  pr 
«  señor  don  Lorenzo  Antonio  de  la  Puente,  Fiscal  de  ] 
«  en  ella.  Se  vieron  diferentes  cartas  y  papeles  reo 
«  Su  Excelencia  sobre  los  últimos  sucesos  de  la  ^  _ 

•  del  Paraguay  por  diferentes  personas:  y  habiéndote 

•  todo,  y  hecho  sobre  ello  las  reñexiones  necesarias  k  \%\ 

•  vedad  de  lo  que  contienen,  entre  otras  cosas  pareció  1 
«  S.  E.,  siendo  servido,  ruegue  y  encargue  al  Rmo.  P.  Pror 
«  cial  de  la  Compañía  de  Jesús  de  la  Provincia  del  Parag 
«  y  por  su  ausencia  á  quien  gobernare  las  Misiones  desa 
«  ligión  vecinas  á  la  Provincia  del  Paraguay,  que  dé  lúe 
«  con  prontitud  al  Excmo..  señor  don  Bruno  de  Zabala 
«  Maestre  de  Campo    del  Callao,  don    Manuel  Agustís 
«  Ruyloba,  Gobernador  del  Paraguay  puesto  por  S.  M..  to 
«  el  número  de  indios  Tapes  y  de  sus  Misiones  que  le»  pi<! 
«  ren  con  sus  armas,  para  los  (lues  de  hacer  obedecer  k  Sj 

<  á  aquella  Provincia,  y  ejecutar  en  ella  lo  que  ha 
«  S.  E.  con  consulta  de  este  Acuerdo,  á  cuyo  fin  p&sa  «nni 

<  con  tropa  desde  el  Puerto  y  Presidio  de  Buenos  Airtk 
«  adonde  se  dirige  desde  esta  ciudad:  y  S.  £,  se  confocas 
«  con  este  parecer,  y  lo  rubricó  con  dichos  señores.» 

17.  En  carta  separada  de  la  misma  fecha,  n 
á  este  auto,  encargaba  5.  E.  á  dicho  V.  Pro-.  1        - 

ejecución  de  lo  acordado  en  la  Real  Audiencia,  p\>t 
importante  al  real  servicio.  Y  en  otra  del  día  antcceri  _ 
de  Junio,  después  de  significarle  cómo  el  uuevn  gober 
traía  las  órdenes  convenientes  y  que  correspondían  á  lot  it 
guiares  sucesos  de  la  Provincia  del  Paraguay,  te  dice:  «Yl 
«  dudo  que  el  celo  y  amor  de  V.  Rma.  á  S.  M„  como  tan  1 
«  vasallo,   continuará  en  el  cuidado  que  me  expresa. 
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prevención  tan  necesaria  en  los  Pueblos  de  esas  Misiones; 
y  más  en  los  más  vecinos  á  la  Asunci6if,  á  fin  de  que  todo 
«  se  facilite  ni  nuevo  Gobernador  provisto  por  S.  M.,  como 
lo  espero.  El  pliego  adjunto  rotulado  al  Excmo.  señor  dnn 
Bruno  de  Zabala,  contiene  las  órdenes  de  lo  que  conviene 
ejecutar  anticipadamente  antes  que  llegue  á  aquel  Presidio 
el  citado  don  Manuel  de  Kuyioba;  y  á  fin  de  que  se  le 
anticipe  esta  orden  y  de  que  cuando  llegue  lo  halle  todo 
prevenido  y  no  se  pierda  tiempo,  lo  dirigirá  V.  Rma.  luego 
luego  con  la  mayor  seguridad  y  brevedad  dicho  pliego  á 
manos  de  dicho  señor  don  Bruno,  como  conviene  al  servi- 
cio de  S.  M.  Al  señor  Obispo  de  esa  Provincia  participará 
V.  Rma.  esta  noticia,  expresándole  lo  muy  satisfecho  que  me 
hallo  siempre  de  sus  operaciones  y  celo  a]  real  servicío.9 
1 8-  En  fuerza  de  todas  estas  órdenes,  pareció  conveniente 
I  gobernador  don  Bruno  que  los  Indios  prosiguiesen  árma- 
los en  el  paraje  de  San  Antonio  6  de  Yaguapohá,  donde  se 
lanCentan,  hasta  que  llegase  á  aquellos  parajes  el  nuevo  go- 
ernador  Ruyloba:  porque,  recelándose  fuese  necesaria  la 
berta  para  la  introducción  á  su  gobierno,  no  parecía  con- 
'eniente  desarmar  aquella  gente.  Obedeció  de  au  parte 
»ronto  el  P.  Provindal:  y  cierto  que  probaron  bien  en  la  oca- 
ióo  los  Indios  lo  que  puede,  así  el  deseo  de  defender  la 
tropía  libertad,  como  la  fidelidad  cordial  que  profesan  á  su 
itey;  porque  padecieron  por  esta  causa  muy  grandes  traba- 
os, con  igual  é  inalterable  constancia.  Porque  les  picó  una 
•pidemía  (que  molestaba  también  bastante  á  los  del  Para- 
uay)  y  de  ella  enfermaron  muchos  Tapes  y  murieron  no 
tocos. 

ig.  Por  otra  parte,  el  hambre  los  fatigaba  grandemente, 
'orque  las  vacas  faltaban  ya  en  algunos  Pueblos,  y  en  todos 
daban  generalmente  muy  escasas.  Y  especialmente  los 
latro  pueblos  inmediatos  carecían  también  de  granos  por 
laber  dado  la  langosta  en  sus  sementeras,  y  haber  tenido 
cercano  un  ejército  que  sustentar  más  de  seis  meses:  con  que 
£Q  ellos  hacia  también  mayor  estrago  la  epidemia,  por  Octu- 
TC  )'  Noviembre,  y  los  afligía  el  temor  de  mayores  males. 
'ero  todo  lo  venció  la  constante  ñdelidad  de  esta  gente,  el 
eseo  de  conservar  su  propia  libertad,  y  su  amor  al  real  servi- 
áo,  perseverando  todavía  sin  decaimiento  hasta  Octubre  del 
ño  siguiente  de  i  73.3,  que  se  les  dio  licencia  de  retirarse  á 
as  Pueblos,  después  de  una  campaña  de  diez  y  nueve  á 
cante  meses  sin  interrupción,  aunque  por  las  circunstancias 
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fatales  nuevamente  acaecidas  en  el  Paraguay,  les  durí 
poco  el  reposo,  siéndoles  preciso  por    nuevas  ordenes 
Virrey  volver  ii  salir  á  campaña  dentro  de  breve  tiempo  pn 
bloquear  la  Provincia  del  Paraguay,  como  iremos  riendo. 

20.  Ahora  la  serie  de  los  sucesos   requiere    que   digani'H 
cómo  después  de  casi  seis  meses  que  saUó  de  Lima  el  eobc:- 
oador  don  Manuel  Agustín  de  Kuyioba  Calderón,  ar 
puerto  de  Buenos  Aires  á  23  de  Diciembre  de  1732.  A ! 
ñrió  con  el  gobernador  don  Bruno  sobre  el  modo  át 

á  su  gobierno:  y  ante  todas  cosas,  para  acabarse  de  :r 
en  si  serla   forzoso  valerse  de  las  armas  para  couse. 
obediencia  y  allanarse  el  paso,  ó  si  sin   estrepito  mi 
reducirían  á  admitirle:  juzgaron  de  común  acuerdo  p 
conveniente  despachar  un  expreso  á  la  Asunción,  dai 
ticia  de  su  arribo  á  aquel  puerto  y  del  ínstrumeato  qi 
de  que  se  le  confería  en  propiedad  aquel  gobierno 
sus  diversos  pareceres  entre  los  Comuneros  sobre  la 
ción,  y  en  esta  ocasión  fué  proveciioso  para  el  bíen  pubiiai 
el  no  haber  el  Illmo.  señor  Arregni  formado  cabal  roncp^ 
de  la  gravedad  de  los  delitos  de   aquella  gente, 
pudo   facilitar  la  obediencia,  persuadiéndoles  n- 
cho  que  temer:  y  su  respeto,  que  para  todo  el  Comuí 
mayor,  y  la  esperanza  de  su  patrocinio  para  las  aue  j 
venialidades,  consiguieron  se  allanase  el  Cabildo  aadmibi  dt 
grado  al  gobernador,  mostrándose  muy  tendidos  ¿  su  c>be^ 
diencia  y  deseosos  de  su  llegada. 

21.  Estas  expresiones  hicieron   al   gobernador   Re 
confirmarse  en  el  buen  concepto  que  con  la  llegada  dd  jd 
ticia  mayor  don  Antonio  Roiz  de   Arellano   había   for 
acerca  de  los  culpados  en  las  cosas  pasadas.   Porque  1 
dicho  Arellano  arríbase  á  Buenos  Aires  cuatro  di«  di 
que  Su  Señoría  (esto  es,  á  27  de  Diciembre)  con  tr«  1 
barcactones  para  conducirlo    al  Paraguay,   como   di[i 
de    aquel   Cabildo   compuesto    todo  de  Comuneros  (vi 
qué   traza  de  haber  salido  medio  fugitivo  de  esa 
mo   publicaba),    creyó    el    gobernador   que  éstas 
mostradones  de  arrepentimiento  por  lo  pasado;  y  sftl 
en  esa  opinión  con  las  sumisiones  del  Cabildo  y  oí 
prontitud   á   su   recibimiento;   pero  sus  operaciones  pf09^' 
guían  dando  fundamento  para  presumir  se  procedía  sieB(>n 
con  poca  sinceridad,  y  no  se  acababa  de  desvanecer  el  cuc^ 
po  del  Común,  ó  el  poder  con  que  prevalecía. 

22.  En  cuya  consecuencia,  hicieron  los  Capitulares,  cov* 
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todos  eran  Comuneros,  la  elección  de  alcalde  de  1733,  muy 
¿  favor  del  partido  comunero,  eligiendo  en  alcalde  de  pri- 
mer voto  al  que  entonces  hacia  cabeza,  que  era  el  maestre 
<le  campo  Cristóbal  Dorainguez  de  Obelar,  en  quien  por  ese 
titulo  había  de  recaer  el  cargo  de  justicia  mayor:  poniendo 
en  una  mano  el  gobierno  militar  y  político,  para  que  con  ma- 
yor poder  pudiese  sacar  la  cara  si  el  gobernador  trajese,  co- 
mo presumían,  comisión  para  castigar  los  excesos  pasados. 
Y  dicho  Domínguez,  para  tener  más  asegurado  su  partido, 
procuraba  debilitar  el  de  los  leales:  y  acerca  de  éstos  escri- 
bió él  mismo  á  la  Villarrica,  alabándose  de  que  ya  no  tenía 
en  la  Asunción  más  que  setenta  contrabandos  de  quienes  te- 
mer: y  que  á  esos  se  les  procuraría  pouer  en  estado,  que  no . 
perjudicasen  al  Común;  y  al  mismo  tiempo  exhortaba  al 
maestre  de  campo  y  justicia  mayor  de  dicha  Villa,  Bartolomé 
Macliuca  (hermano,  bien  que  de  ilegítimo  matrimonio,  del 
maestro  Machuca,  y  también  comunero),  ejecutase  él  lo  pro- 
pío  por  su  parte  en  su  distrito,  teniendo  pronta  la  milicia 
para  lo  que  pudiese  acaecer;  porque  generalmente  se  decía 
ea  el  Paraguay  con  mucha  publicidad  que  si  el  nuevo  gober- 
nador quería  impedir  ó  reprobar  las  acciones  del  Santo  Co- 
mún (con  ese  epíteto  lo  califícaban  ya),  sería  tratado  peor  que 
otro  ningún  gobernador;  y  cumplieron  después  feamente  su 
palabra. 

23.  Y  el  ser  dicho  Machuca  maestre  de  campo  y  justicia 
mayor  de  la  Villarrica  fué  otra  de  las  pruebas  de  la  poca  sin- 
ceridad de  los  Comuneros,  y  de  la  pertinaz  adliesión  á  sus 
perniciosas  máximas;  porque  sólo  por  comunero  iaslgne  ob- 
tuvo aquellos  cargos;  disponiendo  Domínguez  en  la  Asun- 
ción, después  de  electo  en  alcalde  y  justicia  mayor,  se  de- 
pusiese al  justicia  mayor  de  dicha  villa  don  Esteban  Fer- 
nándex  de  Mora,  imputándole  diversas  calumnias,  y  lo 
principal  porque  levantó  gente  cuando  vino  por  gobernador 
don  Ignacio  Soroeta,  para  salir  á  darle  la  obediencia  y  auxi- 
liarlo, como  escribí  en  el  Libro  IV,  Capítulo  III,  número  5,  y 
para  satisfacer  á  este  gran  delito,  se  le  citaba  á  la  Asunción  á 
llar  razón  de  su  persona.  Pero  él  tuvo  por  consejo  más  acer- 
tado coger  otro  rumbo,  y  ausentarse  en  busca  del  nuevo  go- 
bernador Ruytoba,  para  lograr  el  consuelo  que  así  él,  como 
los  más  de  los  villenos  deseaban  ca  la  opresión  que,  por  la 
misma  causa  de  su  fidelidad,  padecían;  molestados  de  los 
Comuneros,  quedando  en  continuos  clamores  al  cielo  por 
(antas  injusticias  y  esperando  llegase  la  hora  deseada  en  que 
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pudiesen  lograr  su  designio  de  obrar  á  cara  descubiertí  i 
servicio  de  S.  M. 

24.  Ni  fué  sólo  el  depuesto  el  dicho  maestre  de  caiap4j 
justicia  mayor  de  la  Villarrica,  sino  también  hizo  la 
demostración  el  Cabildo  secular  de  la  Asuncióo,  gober 
por  Domínguez,  por  el  mismo  mes  de  Enero,  con  otros  prj 
cipales  entre  los  fieles  ó  contrabandos,  deponiéndolos' 
sus  empleos,  y  juntándose  nuevamente  el  cuerpo  del  Con 
á  10  ú  II  de  Enero,  huvo  grandes  alteraciones  muy  peb 
grosas,  que  sólo  se  pudieron  sosegar  concediéndoseles  fi- 
nas pretensiones,  como  fué,  entre  otras,  que  se  quJtaw  U 
vara  de  alcalde  de  la  Santa  Hermandad  al  sargento 
Julián  Po,  porque  procedía  con  poca  satisfn 
beldes;  que  saliesen  dentro  de  tres  meses  de  u4 
Paraguay  todos  los  mercaderes  forasteros:  sin  duda 
tenían  poca  conñanza  de  que  en  la  ocasión  patrodc 
partido;  y  que  quien  no  fuese  natural  del  país  no  pudkü^ 
obtener  cargo  político,  creo  que  por  la  misma  razón. 

25.  Todas  estas  cosas  indicaban  bien  claro  el  doto 
que  procedían  los  Comuneros  en  las  expresiones  de  6¿ 
dad  con  que  se  ofreciera  á  recibir  pacificamente  aJ  gobe 
dor.  Pero  no  lo  extraño:  porque  al  mismo  tiempo  en  qo 
el  expreso  despachado  por  Su  Señoría  desde  Buena 
sobre  este  negocio,  recibieron  carta  los  fautores  del 
de  su  diputado  don  Antonio  Roiz  de  Arcllano,  bien 
ciosa,  como  las  solía  fraguar  su  genio  caviloso  y  gra 
lignidad.  Porque  aunque  en  una  carta  común,  que^r 
la  que  por  congraciarse  con  dicho  gobernador  te  m« 
en  Buenos  Aires,  ensalzaba  las  prendas  y  buenas  caKí     ^ 
de  aquel  caballero,  y   las  esperanzas  en  que  todos  dcU» 
entrar  de  su  acertada  conducta  y  genio  benigno  y  amígDdt 
la  paz;  pero  en  otra  privada  les  advertía  que  en  ninguaioO* 
síón  debía  mostrarse  más  fuerte  y  vigilante   la  Señofia  Ai^ 
Comün,  que  en  la  presente;  porque  el  Virrey  cnWabaií^^ 
sus  providencias  sobre  lo  pasado,  y  mandaba  con  peaa  (i«  ] 
vida  á  don  Bruno  auxiliase  al  gobernador  del  Paiigoay 
dos  mil  hombres. 

2Ó.  Estas  noticias,  ó  falsas  ó  verdaderas,  y  aquella  adv 
tencia  malignísima,  ¿Qtié  efectos  habían  de  causar 
ánimos  recelosos  y  sobresaltados  de  los  Comuncroi 
les  por  cierto:  y  más  que  en  la  misma  ocasión  lea  r-'-: 
llano  (por  acompañar  las  obras   con   las   palab: 
despacharía  un  bote  cargado  de  pólvora  y  balo?,  que 
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proveerles  medios  para  la  resistencia  si  la  intentasen.  Estos 
ecan  los  buenos  oficios  que  al  lado  del  gobernadur  hacía  el 
diputado  del  Paraguay,  tanto  más  pernicioso,  cuanto  más  di- 
simulado;  y  que,  como  dio  indicio  de  perseguido  del  Común, 
no  se  usaba  con  él  de  tanta  cautela  como  se  debiera,  y  por 
tanlo,  no  se  le  dejaba  de  traslucir  algo,  de  que  abusaba  para 
zoantenerse  siempre  en  la  gracia  del  Común;  por  lo  cual, 
siempre  se  debe  reprobar  que  de  semejante  hombre  no  se 
ocultase  con  el  mayor  desvelo  la  más  leve  resolución:  porque 
quien  ha  tenido  tantas  prendas  en  ua  partido,  difícilmen- 
te le  abandona  de  corazón,  y  nunca  se  debe  fiar  de  lo» 
tales,  hasta  estar  certiñcadiaimos  de  su  entera  y  total  mudan- 
za: y  aun  creo  que  quien  nunca  se  fiare  de  ellos,  irá  máa 
acertado,  y  sin  duda  más  seguro. 

27.  Ni  el  Común  cesaba  todavía  desús  perjudiciales  nove- 
dades, asiéndose  para  ellas  de  la  más  leve  sospecha  con  que 
cualquiera  la  pretendiese  alterar:  siendo  tales  las  descon- 
fianzas que  entre  los  miembros  de  este  cuerpo  reinaban,  que 
ninguno  estaba  seguro  de  los  otros.  Como  se  vio  por  el  mis- 
mo mes  de  Enero,  en  que  aun  de  su  misma  cabeza  Cristóbal 
Oomínguez,  quien  con  más  empeño  había  llevado  adelante 
»ti3  ideas,  llegaron  á  creer  trataba  de  separarse  de  su  Comu- 
nidad, y  declararse  por  el  partido  opuesto.  Harto  bien  le 
bubiera  estado  á  su  reputación  y  á  su  conciencia;  pero  de 
nada  trataba  menos:  y  con  todo  eso  andaba  en  opiniones  su 
infame  Gdclidad  ú  los  Comuneros,  de  tal  manera  que  se  di- 
vidieron en  bandos  y  salieron  en  dos  campos  á  decidir  con 
las  armas  si  había  de  mantenerse  en  el  puesto  de  maestre  de 
campo  ó  deponerlo:  pretendiendo  unos  con  empeño  lo  pri- 
mero, y  otros  tenacisimamente  lo  segundo:  y  fué  forzoso  sa- 
liesen los  dos  Obispos  á  componer  esta  contienda,  quedando 
el  insinuado  por  su  mediación  en  el  empleo. 

38.  Pero  por  Abril  se  volvieron  á  avivar  más  las  sospechas, 
y  te  hizo  nueva  Junta  del  Común,  con  ánimo  resuelto  de  re- 
formar á  dicho  Domínguez:  y  de  que  mandase  el  Cabildo 
•ecular  saliesen  los  esclavos  de  los  Jesuítas  que  habían  que- 
dado en  la  jurisdicción  de  aquella  ciudad,  que  eran  solos 
«ete.  Y  tan  corto  número  inquietaba  su  reposo:  porque 
cuidando  de  la  iglesia  y  colegio,  y  de  algún  ganado,  bien 
poco,  á  que  perdonó  la  voracidad  del  Común,  les  pareció  era 
tener  todavía  allí  algunas  raíces;  y  que  arrancándolos,  se  im- 
posibilitaría la  vuelta  de  la  Compañía.  Costó  no  pequeña 
diligencia  y  considerable  afán  al  Obispo  del  Paraguay  atajar 


234 


P.  PEDRO  LOZANO 


este  nuevo  tumulto  y  ponerlos  en  alguna  razón  par-"  

aquietasen.  V  por  ultimo  siempre  se  vivía  en  con' 
sosiego  y  continuos  temores  de  que  quisiesen  resisiu  vti 
vo  gobernador;  por  más  que  hubiesen  ofrecido  que  le  re 
birían  en  paz:  como  que  hay  poco  que  fiar  de  promesas  qd 
inspiró  el  miedo,  y  siendo  de  geute  acostumbrada  á  la 
solución. 

29.  La  prolongada  demora  del  dicho  gobernador  en  69 
nos  Aires,  aunque  fué  necesaria,  se  hacia  muy  sensible  Ala 
buenos  y  leales,  y  aun  á  muchos  de  los  que  no  lo  eran;  p"lj 
que  todos  padecíau  igualmente  en  sus  haciendas  las  exb 
siones  del  desenfrenado  Común,  á  causa  de  que  el 
crecía  en  toda  la  Provincia;  y  á  ese  paso  las  violencil 
acallarla  á  costa  de  quien  quiera  que  tenia  algo.  Perol 
bcrnador  no  podía  salir  tan  presto,  aunque  lo  de:^eaba:  pJ 
que  era  preciso  zanjar  varias  cosas  paro  cualquier  aconte 
naiento,  y  todo  eso  requería  tiempo.  Ni  omitía  diligcnc 
para  ir  ganando  los  ánimos  ó  conservar  el  afecto  de  \<y%  qd 
más  podían  favorecer  el  partido  del  Rey,  especialmciiie 
don  Sebastián  Fernández  Montiel  y  de  Bernardino  Martii] 
que  se  habían  declarado  más;  fomentando  su  fidelidad  coo 
cartas  de  mucha  confianza,  para  que  se  mantuviesen  c<5W- 
tantes.  Y  habiéndose  desengafiado  ya  de  las  primeras  im- 
presiones que  recibió  contra  la  mudanza  del  ejército  de  ia* 
dios  Tapes  desde  el  campo  de  San  Miguel  al  de  San  Ant 
recoroció  que  no  siendo  en  algo  perjudicial  para  sus  dc 
nios  dicha  mudanza,  era  necesaria  la  conservación  de 
ejército:  y  para  alentarlos  á  perseverar  en  el  crecido  tiah 
les  escribió  también  en  carta  de  14  de  Febrero  de  I73i,  1 
cláusulas  con  que  quiero  dar  ñn  á  este  capítulo.  (!abU  1 
el  P.  Sigismundo  Aperg,  y  dice: 

30.  €  Recibí  la  de  V.  Rma.  de  l8  de  Octubre,  por  I»  qii 
«  sirve  participarme  cómo  se  mantiene  en  ese  campo  dc  ! 
«  Antonio  con  mieslra  geute.  Llamólos  así,  pues  »on  lf>$  I 
«  les  vasallos  que  tiene  S.  M.  en  estas  Provincias.  £spcro  i 
«  Oíoslos  verépresto.y  los  serviré  en  cuanto  pudiere.  V.^ 
«  los  consuele  y  aliente,  esperando  tendrán  el  prr™'-" 
«  mérito:  y  deseo  que  en  esa  Provincia  haya  coi 
«  que  aplicarles,  para  que  en  parte  hallen  premio  ¿1 1 .  •  v^w 
•  padecido. »  Este  concepto  había  ya  merecido  i\  dicho  %<y 
bernador  la  notoria  fidelidad  de  los  Guaraníes,  semejante 
al  que  de  ellos  han  formado  siempre  tos  más  fieles  Minisirof 
Reales  que  ha  tenido  S.  M.  en  estas  partes;  por  más  que  tes 
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e  á  los  émulos,  que  abrasados  de  envidia,  los  persiguen  y 
imnian;  siendo  tanto  más  apreciable  la  lealtad  de  esta 
te,  cuanto  que  sirven  sin  aspirar  á  mayor  premio  que  el 
Etdo  de  su  Rey,  ni  tirar  sueldo  en  ninguna  de  las  muchas 
ciones  militares  en  que  se  han  empleado  para  defensa  de 
is  Provincias,  porque  siempre  han  cedido  generosamente 
nto  han  devengado  en  las  campañas,  con  deseo  de  aliviar 
leal  Erario. 


CAPÍTULO  vn 


Manteniéndose  en  pie  el  ejército  de  los  Gaaraafes  rn  e!  nnp 
de   San  Antonio   por  orden  del   GobemjuJor   nn' 
bído  éste  en  el  Paraguay  al  ejercicio  de  su  c  >- 
extinguir    el    Coinún,    é    intenta    restituir    la    L^/l 
jesús  A  su    Colegio,   en  virtud   del    Decreto  del    \1 
Perú,  que  no  se  intima  por    entonces   i   loa    Jesu¿ 
sabido  el  intento  del  Gobernador,  son    de   parecer 
penda  por  algún  tiempo  su  restitución. 


1.  Dispuesto  lo  que  pareció  necesario  para  allari&rUi 
trada   al    Paraguay,  se   partió  el   gobernador   don 
Agustín  de  Ruylo'ba  Calderón,  del  Puerto  de  Buen< 
por  el  mes  de  Junio,   dejando  desde   allí   escrita  cti 
el  Virrey,  en  que  le  expresaba  que,  aunque  qui^i  S. 
aprobaría  su  larga  detención  en  el  camino;  pero  que  I 
sido  forzosa  para  allanar  varías  dificultades;  y  que 
recompensar  la  tardanza  en  la  prontitud  con  que  al  ñif  • 
la  letra  ejecutaría   todas  las  órdenes  de  S.  £.  haitin^ 
mínima,  como  lo  acreditaría  la  experienda.  V  en  la  i 
tenia  únímu  despreciador  de  los  peligros,  y  una  innata  I 
lidad,  que  resplandecía  en  su  acciones  y  palabra*. 

2.  Encaminóse  por  Santa  Fe,  en  donde  dejó  un  de 
mentó  de  trescientos  soldados  arreglados   del   presMÜvj 
Buenos  Aires  al  mando  del  capitán  don  Martín  dc< 
en  la  apariencia  para  defender  aquella  ciudad  muyiníe 
de  loa  bárbaros;  pero  en  la  realidad  para  que  e«tu»ie»eai 
próximos  á  marchar  al   Paraguay,  si  los  Coroimcrot,  i 
siempre  se  recelaba,  quisiesen  hacer  oposición  &  su  ¡í 
Mostró  siempre  tenerles  poco  miedo,  conociendo  que ; 
jante  gente  cobra  mayores  bríos  si  se  ven  temidos; 
no  faltase  quien  en  el  camino  le  reñríese  haber  dichc 
mimcros  que  si  no  les  daba  gusto,  le  echarían  por 
raguay  hacia  el  Cuyabá.  mineral  de  los  portugucset,  Uá* 
pondió  pronto  no  lo  habían  de  amedrentar  con  Ctttái1 
tas,  pues  estaba  hecho  á  ser  prisionero,  habiéndolo  il^ 
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veces  de  los  alemanes  en  espacio  de  treinta  y  tres  años  qae 
había  militado;  pero  que  supiesen  se  había  despedido  de  su 
mujer  c  hijos  en  Lima,  como  que  no  los  hubiese  de  volver  á 
ver,  porque  venía  resuelto  á  todo  trance  por  conseguir  Ja 
obediencia  de  aquella  Provincia,  siendo  ésta  la  cuarta  vez 
que  S.  M.  echaba  mano  de  au  persona  para  pacificar  y  com- 
poner disturbios  tan  infamea  como  tos  del  Paraguay»  en  don- 
de había  de  entrar  6  de  pies  ó  de  cabeza. 

3,  Esta  resolución,  sabida  de  los  Comuneros,  los  ami- 
lanóf  persuadiéndose  hablaba  en  confianza  de  tener  mu- 
cho  poder,  como  de  hecho  lo  tenía,  según  las  comisiones 
que  le  había  conferido  el  Virrey.  Por  lo  cual,  como  no  cesa- 
sen aún  los  rumores  de  que  el  Común  se  quería  resistir  á  su 
recibimiento,  en  llegando  á  la  reducción  del  Itati,  adelantó 
carta  escrita  en  ó  de  Julio  al  P,  Superior  de  las  Misiones, 
Jaime  de  Aguilar.  para  prevenir  los  aprestos  que  consideraba 
necesarios  si  Uegaac  el  lance  de  su  repulsa,  los  que  constarán 
mejor  por  un  capítulo  de  dicha  carta,  que  decía  así:  «En  vir- 

•  lud  del  exhorto  que  tengo  en  mi  poder  del  Excmo.  Señor 

•  Virrey  de  estos  Reinos,  que  hace  al  Rmo.  P.  Jerónimo  He- 
rrán,  Provincial  de  esta  ilustre  Provincia,  y  en  su  ausencia 
il  Superior  de  esas  Misiones,  del  que  me  persuado  se  le  ha- 

Fbrá  participado  á  su  Rma.  su  Provincial,  para  que  los  Indios 
de  todos  los  Pueblos  de  las  Misiones  los  mande  V.  Rma. 
poner  á  mi  orden  si  llegase  'el  caso  de  necesitarlos  para 
domellar  las  cervices  de  los  rebeldes  de  la  Provincia  del 
Paraguay,  á  cuyo  gobierno  paso;  y  no  asegurándome  de  las 
¡[demostraciones  de  obediencia  que  hasta  ahora  han  mani- 
festado algunas  exterioridades  de  aquellos  naturales,  y 
teniendo  premisas  de  algunos  atentados  que  quieren  pre- 
tender en  mi  recibimiento:  se  me  hace  preciso  suplicar  á 
V.  Rma.  mande  al  P.  Sigismundo  Amontaní  tenga  pronta 
Ja  gente  que  tiene  á  su  cargo,  y  que  sus  armas  estén  como 
cben  para  la  operación,  y  que  á  la  primera  insinuación 
mía  hayan  de  marchar  adonde  sea  necesario,  estando  en 
la  inteligencia  de  que  me  pondré  en  su  frente:  y  que  preven- 
gan los  Indios  más  expertos  para  Cabos:  y  si  es  posible  se 
haUen,  que  entiendan  la  lengua  castellana,  pues  yo  padez- 
co el  no  entender  la  de  ellos  >. 

4.  «  Tambiéu  suplico  á  V.  Rma.  pase  con  todo  silencio  la 
rden  á  todos  los  Pueblos  para  que  estén  prontos  á  tomar 

las  armas  y  marchar  adonde  se  les  mande:  pues  de  dar 

•  lugar  los  maliciosos  é  ignorantes  de  aquella  Provincia  de 
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•  h:tbersc  de  deterraiuar  por  las  armas  la  obediencia  queíJe-* 
«  ben  ii  nuestro  Rey  y  Señor,  es  preciso  inuudarlíi  con  lodos  < 
«  ios  Indios  de  esas  Misiones,  de  suerte  que  no  se  aventure  • 
4  la  acción^  la  que  se  debe  mirar  con  gran  reflexión,  cua&do 
«  C9  contra  vasallos  rebeldes:  pues  si  éstos  llegasen  ¿  quedar 
€  superiores,  fuera  después  mas  difícil  su  sujeción,  y  de  per- 
«  niciosas  consecuencias  á  otras  Provincias,  que  distan  tanto 
«  de  la  vista  de  su  Dueño,  que  sólo  por  fe  nos  debemos  per- 
«  suadir  lo  obedecen.  YasÍ,Rnio.  Padre,  premeditará  V.Rma. 
«  lo  necesario,  que  es  prevenir  lo  que  llevo  dicho,  y  que  es- 
4  toy  persuadido  será  necesario  practicarlo  >. 

5.  A  esta  carta  correspondió  el  dicho  P.  Superior  ofrecien- 
do la  debida  obediencia  á  todas  las  órdenes  insinuadas  con 
toda  ñdelídad  y  prontitud  en  otra  breve  carta  de  este  tenor: 
«  La  de  V.  S.  fecha  en  Itati  en  6  del  corriente,  recibí  en  este 
t  Pueblo  de  San  Ignacio  en  13  del  mismo,  con  la  estimación 

*  y  veneración  que  á  V.  S.  debo.  Y  hadándome  cargo  del 
«  exhorto  del  Excmo.  Señor  Virrey  que  V.  S.  me  psuticipa,  y 
«  ya  el  P.  Provincial  Jerónimo  Herrán  me  tenía  comunicadc, 
•<  digo,  que  no  sólo  los  Indios  soldados,  á  quienes   como 

<  capellán  asiste  el  P.  Sigismundo  Aperg,  sino  todos  los  de- 
€  más  de  cualesquier  Pueblos,  que  V.  S.  en  nombre  de  S.  E. 
«  y  de  S.  M.  juzgare  conveniente  al  Real  servicio  están  pron* 
1  tos  á  caminar  y  caminarán  armados  cuando  y  adonde  V.  S. 
«  dispusiere  >. 

6.  ■  Esta  es  su  obligación:  y  la  de  todos  nosotros,  cspe- 

<  cialmente  la  mía,  es,  que  cumplan  con  ella,  como  legítimos 
^  y  verdaderos  vasallos  de  S.  M.»  como  siempre  lo  han  hecho 
«  cuanto  ha  cabido   en   su  posibilidad.  Y  sin  aiíadír  más, 

<  quedo  y  quedamos  todos  á  las  órdenes  de  V.  S.,  cuya  muy 

<  noble  persona  guarde  Nuestro  Señor  por  muchos  y  muy 
«  felices  años,  como  se  lo  suplico.  San  Ignacio  Guazú,  y 
«  Julio  16  de  1733  ». 

7.  Dispiiestas  estas  prevenciones,  prosiguió  la  marcha  con 
seguridad  el  gobernador:  y  en  la  reducción  de  San  Ignacii» 
Guazú  repitió  las  órdenes  de  que  se  mantuviese  en  pie  eJ 
ejercito  de  ludios  acampado  en  San  Antonio,  hasta  que  des- 
de la  Asunción  le  diese  licencia  y  avisase  que  se  podían  reti- 
rar á  sus  Pueblos,  porque  siempre  subsistían  los  motivas 
para  la  cautela,  por  más  demostraciones  de  alegría  qne  die- 
sen los  Comuneros;  pues  no  se  dejaba  de  traslucir  obedecían 
forzados  con  el  temor  de  la  mucha  fuerza  con  que  por  en- 
tonces le  miraban  auxiliado.  Recibió  á  dicho  gobernador  de 
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t&ta.  banda  del  Tebicuarí  el  maestre  decampo  don  Sebastián 
emández  Montiel,  ofreciéndose  con  grande  fineza  al  Real 
ervicio:  y  de  allí  á  dos  horas  llegaron  á  la  margen  opuesta 
t>s  diputados  del  Cabildo,  que  eran  el  alcalde  de  segundo 
oto  don  Francisco  Cabanas  y  el  regidor  don  Juan  Váez,  con 
scolla  de  cien  soldados  comuneros  á  la  orden  del  sargento 
nayor  de  aquel  valle  de  Tebicuarí.  Aunque  hicieron  luego 
ue  pasó  el  rio  el  gobernador  muchas  demostraciones  festí- 
as,  sin  embargo,  se  asomaba  á  sus  semblantes  la  tristeza  de 
U3  melancólicos  corazones. 

8.  La  escolta  se  acrecentó  en  el  camino  con  los  que  cada 
lia  se  agregaban;  y  aunque  se  tuvo  noticia  de  algunos  movi* 

tentos  que  todavía  se  intentaban,  el  gobernador  se  mostró 
mperturbable  y  todo  se  desvaneció,  así  por  las  señales  de 
Eoevoiencia  que  daba  á  les  principales,  y  aun  al  vulgo,  co- 
o  por  la  diligencia  celosa  de  los  dos  Obispos.  En  la  alque* 
ia  del  diputado  don  Antonio  Roi^  de  Arellano  vinieron  á 
íoTtejarlo  el  Cabildo  secular,  muchos  eclesiásticos,  y  la  csi- 
}cza>  de  los  Comuneros,  Cristóbal  Domínguez  de  Obelar, 
on  todas  las  milicias,  que  concurrieron  á  rendirle  la  obe* 
iencía.  Marchando  con  toda  esta  comitiva,  se  encontró  más 
delante  con  el  Illmo.  señor  Arregui,  que  salió  á  cumplimen- 
,r  al  gobernador;  pero  el  señor  Palos,  con  la  prudente  re- 
exión,  no  se  quiso  mover  de  la  ciudad,  por  no  dar  ocasión 
Io5  Comuneros  á  siniestras  sospechas,  como  fáciles  que  fue- 
ten  á  creer  le  inspiraban  algunos  dictámenes  contra  ellos. 

9.  Por  fin,  llegaron  á  la  ciudad  el  día  27  de  Julio,  y  des- 
nés  de  visitado  el  Señor  Sacramentado  en  la  Catedral,  en 
íuyaa  puertas  lo  recibieron  ambos  Obispos  con  el  Clero  y 
teligiones,  se  retiró  á  su  casa.  En  su  puerta,  antes  de  despe- 
ir  el  acompañamiento,  hizo  una  muy  discreta  plática  al  Ca- 
ildo  secular,  exhortándolos  á  la  unión  entre  sus  individuos, 

á  la  obediencia  al  Rey  nuestro  Señor,  y  á  los  Tribunales 
uperíores.  A  los  cabos  militares  y  soldados,  les  habló  grave, 
ílaiay  eficazmente,  ponderándoles  con  suma  severidad  que 
:l  Común  tan  decantado  en  aquella  Provincia,  no  era  más 
|oe  una  clara  y  feísima  traición  contra  su  Rey  y  Seiíor  nalu- 
al:  y  por  tanto,  tuviesen  entendido  que  si  alguno  intentase 
esucitarlo  (aun  no  había  espirado),  y  aun  lo  que  es  más,  tra- 

ir  de  él,  le  colgaría  en  pública  plaza,  y  si  faltasen  horcas,  les 
gaadaiia  dar  garrote  en  un  pilar  de  su  cama;  ofreciendo  en 
io  al  que  con  fundamento  delatase  el  más  leve  moví- 
.to  ó  plática  sobre  esa  materia,  la  mejor  encomienda  de 
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la  Provincia  que  vacase.   Después  de  esto  se  i'olrió 
nigno,  pura  despedirlos  con   urbanidad  y  agrado;   y 
de  dilatar  su   rccibiraientu    a)    ejercicio   de    su    cargo  en  i 
avuQlamiento  hasta  desembarazarse  de  los  cumpLirntentos  i 
visitas;  pero  sabiendo  hablaban   algunos  inquietos   cosas  de 
que  se  podría  recelar  alguna  alteración,  jusgaron   alguno 
celosos  conveniente  que  acelerase  aquella  función^  y  se  red 
biese  al  día  síguíeule,  2b  de  Julio,  como  se  ejecutó. 

10.  Inmediatamente  empegaron  todos  los  oficiales  de  |^ 
rra  á  presentarle  sus  memoriales  pidiendo  la  reforma  de 
empleos  (que  dicen  et  allí  ceremonia  acostumbrada);  f  4 
gobernador  les  respondió  con  mucho  agrado  nn  tenía  ániE 
de  innovar  en  nada  hasta  enterarse  del  estado  de  la  Proviv 
cia,  y  que  entonces  determinaría  lo  que  pareciese  más  coq 
veniente  al  Real  servicio.  Así  se  pasaron  veinte  dias,  ea  Ifl' 
cuales  fué  tomando  el  pulso  á  los  ánimos  y  disponiendo  I 
materias  para  cumplir  las  órdenes   del   Virre}",    una   de  ll 
cuales  era  la  debida  restitución  de  los  Jesuítas  á  su  colcg 
de  la  Asunción  por  decreto  del  mismo  Virrey  y  Real  Acn 
dü  de  Lima,  que  es  el  siguiente: 

11.  o  En  la  Ciudad  de  los  Reyes  del  Perú«  en  catorce  i 
«  del  mes  de  Junio  de  mil  setecientos  y  treinta  y  dos, 

<  en  el  Real  Acuerdo  de  Justicia  el  Écxmo.  fírni.r  Do 
«  de  Arraendáriz,  Marqués  de  Castelfuerte,  C 
«  délos  Reales  Ejércitos,  Virrey,  Gobernador  .   ,  «,,.     _  _ 
«  neral  de  estos  Reinos  del  Perú,  y  los  Señores  I'>on  Jw^' 
«  la  Concha,  Marqués  de  Casa-Concha;  Don  Alvaro  \ 
«  Don  Alvaro  Cavero,  Don  Alvaro  Quiroz,  Don  Gasp 
«I  rez  Bueita,  Don  José  Aviles  y  Guzmán,  Presídeme  yl 
«  res  de  e.sta  Real  Audiencia,  á  que  se  halló  presente  el  Seña 
«  Don  Lorenzo  Antonio  de  la  Puente,  Fiscal  de  lo  Civil 
>  ella,  se  vieron  por  voto  consultivo  dos  cartas  que  el : 
«  Don  Fray  José  de  Palos,  Obispo  del  Paraguay,  - 
«  P.  Jerónimo  Herrán,   Provincial  de  la  Provinci: 
«  guay  de  la  Compañía  de  Jesús,  con  fechas  de  d; 

<  y  veintiuno  de  Febrero  de  este  presente  año,  v 
«  nio  que  remite  con  ellas  de  un  exhorto  que  í 

«  Justicia  y  Regimiento  déla  Ciudad  de  laAsu: 

«  de  Febrero  del  mismo  ano,  en  que  expresa  por 

«  sucesos  de  aquella  Ciudad  y  Provincia  en  aqtseí  .     . 

c  asimismo  se   vio   una  carta  que  sobre  los  miamos  acstci- 

«  mientos  escribió  á  S.  E.  el  referido  P.  Provincial  con  Coc^ 

«del  Pueblo   de  la   Candelaria  y  Marzo  diez  y  seis  de  eMe 
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presente  año,  en  que  por  menor  expresa  los  misinos  suce- 
aos,  las  musas  de  que  procedieron,  y  el  estado  présenle  de 
la  Provincia,  sus  armas  y  las  de  los  Indios  reducidos  y 
amigos  de  las  Misiones  que  están  á  su  cargo  y  el  de  su  Re- 
ligióa.  Y  habiéndose  visto  lodo  y  conferido  con  la  reflexión 
que  conviene,  fueron  de  parecer  que  debía  ejecutarse  lo 
que  so  expresa  en  otro  Auto  de  la  fecha  de  hoy,  y  en  éste 
añadieron  que  el  Excmo.  Señor  Don  Bruno  de  Zabala  y 
DoQ  Manuel  Agustín  de  Ruyioba  debeti  tener  presente 
luego  <^ue  se  hallen  en  la  Provincia  del  Paraguay»  que  para 
et  crédito  de  la  obediencia  que  aquella  Provincia  debe 
tener  .^  S.  M..  fuerade  tos  puntos  expresados  en  el  Auto 
citado,  debe  hacer  que  los  PP.  de  la  Compañía  de  Jesús 
sean  restituidos  á  su  Colegio  de  la  Ciudad  de  la  Asunción, 
de  que  los  despojaron  los  Comuneros  de  aquella  Ciudad 
y  Provincia  violenta  y  sacrilegamente,  porque  no  debe 
pcrmitirselc  este  insulto  sin  castigo  y  enmienda,  lo  que  ce- 
diera en  desdoro  de  la  Majestad,  de  cnya  orden  poseen 
nquel  Colegio  y  fueron  restituidos  á  él:  y  asimismo  deben 
hacer  que  el  Cabildo  de  aquella  Ciudad  dé  satisfacción  pú- 
blica á  la  Iglesia  y  al  señor  Obispo  de  ella  por  la  injuria 
que  cometió  sacrilegamente  el  Común  en  arrestar  su  persrí- 
na,  poniéndole  guardas  en  su  casa;  sin  dejarle  salir  de 
ella,  y  en  la  torre  para  que  no  se  tocasen  las  campanas;  la 
cual  satisfacción  liaran  se  ejecute  á  voluntad  del  señor 
Obispo,  en  la  forma  que  su  Ilustrisima  lo  dispusiere;  y 
ordenare,  pues  se  supone  que  uno  y  otro  ha  de  ser  des- 
pués que  las  armas  ó  los  medios  que  se  han  dejado  ú  lu 
discreción  del  Señor  Don  Bruno  hayan  conseguido  la  quie- 
tud y  obediencia  de  la  Ciudad  y  Provincia  por  medio  de 
los  castigos  é  indulto  qne  se  expresan  en  el  Átelo  citado,  y 
que  el  referido  Don  Xlanuel  Agustín  de  Ruyioba  ponga 
Cabos  Militares  de  toda  la  Provincia,  muy  á  su  satisfacción, 
y  asimismo  ponga  en  el  Cabildo  Regidores  que  sean  de  su 
satisfacción,  deponiendo  á  los  que  no  lo  fueren,  aunque 
tengan  títulos  confirmados;  para  lo  cual,  asimismo,  S.  E.  el 
Señor  Virrey,  usando  los  poderes  de  S,  M.,  le  da  poder 
bastante  al  referido  don  Manuel  Agustín  de  Ruyioba,  Con 
<  U  anticipación  y  puntualidad  que  conviene.,  se  remitan 
•  estos  dos  Autos  por  duplicado,  el  uno  con  el  mismo  Don 
»  Manuel  Agustín,  que  está  para  salir,  y  el  otro  con  el  ex- 
«  tiaordinario  que  vinoi  y  asimismo  está  para  salir  dirigido 
«  por  la  vía  de  Potosí,  el  cual  llegará  antes  á  Buenos  Aires, 
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«  con  lo  cual  se  prevendrá  aJli  todo  coq  tiempo    por 
*  Seuor  Don  Bruno.  Y  S.  £.  se  confurinó  con  este  pare 
u  lo  rubricó  con  dichos  Señores.  » 

12.  En  virtud  de  este  despacho,  antes  de  intentar  Ib 
tución  de  los  Jesuítas  á  su  colegio,    practicó    las    düigett^ 
que  en  él  se  previeneu.  Hizo  reseña  general  de  las  mil 
del  distrito  de  la  ciudad  de  la  Asunción,  que  son 
casados  ó  solteros  ciiien  espada  ó  la  pueden  ceñir, 
la  Provincia  muy  falta  de  armas,  respecto  de  los  muc 
se  llaman  soldados.  Publicó  un  bando  por  vía  de  bj 
biemo,  conminaudo  con   pena  de  muerte  y  perdit 
bienes  á  quien  tomase  en  boca  la  voz  Comúft,  ó  hic 
tas,  de  que  quedaron  muy  asustados  los  Comuneros  j 
dos  de  un  terror  pánico:  bien  que  presto  volvieron 
yac  recobraron  del   susto,  y  aun   perdieron  totalc 
miedo  y  la  vergüenza.  Reformó  á  los  dos   oñcíales 
les  del  Común;  el  maestre  de  campo  Cristóbal  Dov 
el  sargento  mayor  Antonio  Váez,  de  quienes  no  te  po 
vir  sin  descünlianza.  Y  aunque  don  Antonio  RoÍi  dej 
no  solicitaba  se  diese  el  cargo  primero  á  su  >  1  j 
disturbios  pasados  don  Francisco  de  Rojas  . 
prevaleció   su   dictamen;  porque    había  las   mismas  i 
para  desconíiar  de  la  ñdelidad  de  ese  iujelo,  y  se  co 
don  Sebastián  Fernández  Montiel;  porque  aunque  adictói 
algún  tiempo  á  Antequera  y  su  partido,  lo  siüi!- 
malicia;  y  en  todos  los  alborotos   del  Bedi> 
había  portado  muy  fiel  y  con  fineza;  sujeto  L.. 
de  toda  la  milicia,  y  que  se  podría  fácilmente  (scg 
peraba)  recobrar  la  misma  benevolencia  eu  cxting 
el  Común,  á  que  ayudaría  con  su  actividad  y  c«lo. 

13.  Sargento  mayor  fué  nombrado  don  Fr:i 
sujeto  que  había  procedido  con  fidelidad.  : 
poco  del  comisario  de  la  caballería,  y  entro  ü 
puesto  Bemardino  Martíncx,  quien,  aunque  at  [  . 
mentó,  y  aun  fué  cabeza  en  algún  tiempo  del  Coia_iu; 
habla  más  de  año  y  medio  que  se  opuso  á  es^  mi*mo,  r  ' 
con  su  constancia  en  rebatir  sus  descabel! 
los  yerros  pasados,  y  acreditarle  de  fiel  y 
de  S.  M.  Reformáronse  también  por  sospecí. 
tos  mayores  de  los  presidios  de  Caracará.  Si 
batí,  poniendo  en  ellos  sujetos  segnrísirar»s,  rcser 
mudanza  ó  alteración  en  los  demás  presidios  para  lal 
cíón  que  de  ellos  deseaba  hacer;  y,  por  fio  se  publicó  ' 
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jS  de  Agosto  la  reforma  de  otros  oficiales,  usando,  para  mili- 
garles  el  dolor  de  verse  depuestoi,  del  Jeuitivo  político  de 
concederles  la  reforma  con  títulos  honoríficos,  como  si  hu- 
bieran militado  al  lado  de  su  Rey  con  la  más  fina  constancia 
y  lealtad;  pero  todo  era  hacer  armonía  á  tigres,  porque  sus 
ánimos  se  exasperaron  más,  y  sólo  disimularon  su  pena  en 
cuanto  se  previnieron  secretamente  para  la  venganza  san- 
grienta que  veremos, 

14.  Por  lo  que  toca  al  Cabildo  secular,  arreglándose  al 
^AUto  citado  del  Real   Acuerdo,  dio  orden  se  restituyesen  al 

ejercicio  de  sus  empleos  al  fiel  ejecutor  don  Andrés  Ecnílez 
7  los  regidores  don  Juan  Caballero  de  Añasco  y  don  Jero- 
jimo  Flecha,  que  por  fidelísimos  al  Rey  estaban  excluidos 
ípor  el  antiíjo  de  los  ComuncDís;  pero  excluyó  en  la  misma 
f^uún  al  Alfércü  Re:il  Fernando  Curtido,  porque  en  todos 
tiempos  había  sido  sedicioso,  depositando  el  Real  Estándar 
le  en  raanus  del  alcalde  de  segundo  voto  don  Francisco  Ca- 
banas. Asentado  tudo  lo  dicho  le  pareció  proceder  y  dispo- 
ner la  restitución  de  los  Jesuítas,  para  lo  cual  escribió  al 
V,  Provinci:d  Jerónimo  Herrán  la  carta  siguiente,  que  aun- 
que contiene  otras  incidencias  todas  conducen  al  asunto  de 
esta  historia,  y  por  tanto,  la  quise  copiar  entera,  que  decía  asi: 

15.  «  Rmo.  P.  Provincial:  Muy  señor  mío,  mi  dueño  y  pai- 

•  sano:  Paso  á  dar  parte  á  V.  Rma.  haberme  conducido  á  esta 

•  ciudad  el  dia27  del  pasado,  sin  impedimento  ni  embarazo 

•  alguno,  así  en  mi  entrada  como  en  la  recepción  del  Go- 
«  bicrno,  que  aunque  por  las  generales  voces  y  común  inte- 
«  ligencia  se  dificultaba  tanto  el  buen  éxito  y  logro  de  csle 

<  í\n;  pero  mediante  principalmente  el  favor  Divino  y  algunas 

•  diligencias  de  mi  parte  practicadas,  he  conseguido  se  haya 

<  "efectuado  con  guato,  aplauso  y  celebración  de  esta  pro- 

<  vincia,  sin  que  al  presente  reconozca  ni  advicita  novedad 

<  alguna,  manteniéndome  con  el  recelo  y  confianza  que  pide 

•  una  prudente  reflexión,  enterado  del  desorden  y  deslcm- 

<  pie  extraordinario  con  que  en  otros  tiempos  se  ha  conscr- 
■«  vado  y  mantenido,  así  en  la  irregular  inobediencia  que  se 
«  ha  experimentado  á  las  órdenes   del   Superior   Gobierno 

•  como  en  todas  las  demás  operaciones,  para  cuyo  orden,  en- 
«  table,  arreglamiento  y  remedio,  de  que  pende  el  acierto, 
«  paz  y  quietud  genera!,  que  tanto  procuro  y  anhelo  en  ser- 
«  vicio  de  ambas  Majestades,  voy  poniendo  en  ejecución  y 
«^práctica  algunas  disposiciones  necesarias  y  conformes  que 

ayuden  y  faciliten  esta  pretensión,  con  el  maduro  acuerdo 
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y  considerndón  posible  que  piden  las  circuntancí&s  picicn' 
tes  y  lo  dilícíl  Je  este  negocio,  necesitándose  para  clin  de 
algún  disimulo  y  espacio  de  tiempo  para  adveiienda  de  \n 
mili  y  mejor  que  debo  e)ecutar  en  su  conformidad,  por  no 
exponer  a  las  contingencias  de  qne  se  malogre  materia  d*? 
1  tanta  entidad  é  importancia,  que  necesita  de  especial  des- 
treza y  encadenación,  como  supongo  lo  tendrá  muy  pre- 
sente la  diacredón  y  prudencia  de  V,  Rraa.,  cuando  iame* 
diatamente  ha  experimentado  aún  algo  más  de  lo  que  en 
este  asunto  pudiera  expresarle. 

16.  «  Hallóme  de  próximo  para  hacer  la  reseña  de  e«in 
ciudad  hoy  día  20  de  este  mes,  y  linalizado  esi'-  ntí- 
nuarlo  en  los  demás  Fuertes  y  Presidios,  por  i  ion 
y  reconocimiento  que  pretendo  del  número  de  ¿jenie  y 
armas  que  se  cucierrn  ca  esta  dicha  Provincia.  Cuya  dili- 
gencia concluida,  pasaré  á  la  visita  de  ealos  Pueblos  para 
dar  las  providencias  convenientes,  por  ser  pr*'i  i\n  rtinaro 
pronto  á  lo  muy  atríisado  y  destruido  que  me  se 
íiallan;  la  cual  imtinuadón  y  noticia  me  estíüK.  .;;.  -  cid- 
prendcrla  con  toda  brevedad,  mediante  la  precisa  obliga- 
ción que  me  incumbe  de  atender  á  su  aumento  y  útbiú^ 
conservación. 

17.  «  En  conformidad  de  lo  que  tengo  en  mi  antecedente 
participado  á  V.  Rma.,  he  dispuesto  y  determinado  la  resti- 
tución de  los  RR.  FP.  á  este  su  Colegio  luego  que  de  haber 
actuado  dicha  visita  me  restituya  á  esta  (.'iudad,  como  en 
esta  ocasión  le  insinúo  al  M.  R-  P.  Superior  Jni  "  "  .;lií- 
lar,  pareciéndome  éste  el  tiempo  má»  propor-  ara 
la  mejor  consecución,  por  las  diligencias  qnt-  'jra 
empicado  en  esta  materia,  por  ser  el  más  intn  uto 
que  según  he  advertido  y  pulsado  se  ofrece,  y  el  mar»  prin- 
npaJ  en  que  debo  entender  y  asegurar,  como  ni^?;  v  ft:nda- 

i  mentó  para  lodo  lo  que  se  comprende  en  la  <;  I  de 

materias  y  encontrados  puntos  que  han  ocasi'  di- 

sensiones y  disturbios  do  estos  tan  calamitosoa  y  arriesga- 
dos tiempos. 

18.  «  Y  por  cuanto  únicamente  deseo  la  tranquilidad,  par 
y  concordia  de  esta  provincia,  y  el  qne  dichos  reverendo» 
padres  se  mantengan  en  cita  con  agrado,  gusto  y  benevo- 

'  Icnda,  conduce  ^i  esta  justa  y  debida  solicitud  el  que  los 

I  sujetos  que  se  consignaren  en  esta  ocasión,  sean  los  que  n 

V.  Rma.  le  paredercn  más  á  propósito  en  virtud  de  cata 

t  prevención,  teniendo   por   cierto  que  de  su  cumplimiento 
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se  conseguirá  el  mejor  establecimiento  de  dichos  RR.  ri\ 
I  -^  aaegurAndose  de  esta  suerte  el  que  con  su  discreción  y 
iniversol  agasajo  atraigan  las  desunidas  voluntades:  con  bu 
Pejemplo^  doctríaa  y  modestia,  la  reformación  de  hechos  y 
«  costumbres;  y  con  la  cordura  y  prudencia,   el    régimen  y 

•  dirección  necesaria  para  que  se  logre  y  establezca  et  mayor 

•  servicio  de  Dios  y  del  Rey  nuestro  Señor. 

10.  «  V.  Rma.  se  servirá  de  tener  insinuado  á  dicho  R.  P, 

•  Superior  la  elección  que  hiciere  de  dichos  sujetos,  y  que  se 
«  hallen  próximos  en  las  Reducciones,  para  que  con  la  in- 

•  mediación,  al  aviso  y  noticia  que  le  participare,  se  conduz- 
<  can  con  toda  prontitud  á  esta  ciudad,  para  cuyo  efecto  y 
«  cumplimiento  no  reservaré  providencia  y  disposición  que 

sí  lo  asegure.  Y  repitiéndome  al  amor  y  obediencia  de  raí 
juerído  paisano,  y  que  me  tenga  presente  en  sus  santos 
'sacrificios,  por  conseguir  el  que  Su  Divina  Majestad  rae 
ainpaie  y  conceda  el  acierto  que  en  todo  deseo,  ceso  pi- 
"  liéndole  guarde  á  V.  Rma.  muchos  y  felices  afios. — Para- 
_  aay  y  Agosto  20  de  1732  años. — M.  S.  M. — B.  L.  M.  de 
«  V.  Rma. — Su  más  apasionado  servidor  y  paisano. — Ma- 
uuel  Agttstín  de  Ruyloba  Calderón. — Rmo.  P.  Provincial 
«  Jerónimo  Ilerrán.  ■ 

20.  Dispuso  también  el  gobernador  que  sobre  el  mismo 
asunto  escribiese  á  dicho  P.  Provincial  el  lUrao.  señor  Obis- 
po del  Paraguay,  con  quien  quedó  asentado  que  en  siendo 
tiempo  y  estando  juntos  los  sujetos  que  hubiesen  de  poblar 
de  nuevo  el  colegio,  pasaría  Su  lUma.  en  persona  al  pueblo 
de  Nuestra  Señora  de  Fe,  acompañado  del  nuevo  deán  el 
doctor  don  Juan  González  Melgarejo  con  los  coches  necesa- 
rios para  au  transporte,  y  la  escolta  de  soldados  fíeles  que 
pareciese  necesaria  para  su  seguridad.  Todo  esto  se  trataba 
ea  la  Asunción  con  sumo  secreto  hasta  que  llegase  la  resul* 
ts.  del  P.  Provincial,  que  se  hallaba  á  la  sazón  en  este  Colé- 
de  Córdoba,  distante  trescientas  leguas;  y  requería  todo 
[io  tiempo;  como  en  efecto,  siendo  la  carta  del  20  de 
sto,  no  llegó  á  sus  manos  hasta  entrado  ya  Octubre. 
tf.  Auque  se  trataba  este  asunto  con  el  secreto  insinuado, 
tn  barruntaban  los  Comuneros  entonces  silenciosos,  traía 
el  Cobernadi)r  órdenes  secretas  para  volver  los  Jesuítas  al 
Paraguay,  persuadidos  ú  que  éstos  no  habrían  dejado  piedra 
por  mover  en  orden  á  ese  fin:  como  si  apetecieran  acaso 
«ívir  en  su  ciudad,  á  que  generalmente  en  toda  la  Provincia 
se  tenia  horror  y  extraña  repugnancia,  reconociendo  la  aver- 
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siónconquenos  miraban, fuera  del  destemple  indeTncntísímí> 
del  país,  cuyos  calores  son  casi  insufribles,  coa  otras  diferen- 
tes incomodidades,  que  sólo  hace  tolerables  el  celo  de  la  glo- 
ria de  Dios  y  del  bien  espiritual  de  aquellos  paisanos,  que  han 
solicitada  siempre  con  todo  conato  djchos  Jesuítas.  Con  que. 
no  interviniendo  estos  motivos  en  la  ocaüiún.  purquc  nu  se 
podían  conseguir  estandu  los  ánimos  tan  aversos,  no  tenía- 
mos motivo  alguno  atrayente  que  nos  impulsase  k  hacer  díli- 
genrias  algunas,  por  nuestra  vuelta,  como  de  hecho  no  9e 
hicieron:  pues  sola  una  carta  sobre  esta»  materias  escribid  el 
P.  Provincial  Jerónimo  Herrán  al  Virrey;  pero  no  siendo  míís 
que  una  sincera  relación  de  los  sucesos  de  aquella  í*- 
en  nuestra  expulsión,  ni  una  sola  palabra  le  insinúa  ¡ 
ú  S.  E,  nuestra  restitución,  como  podrá  ver  en  ella  quica 
gustarct  pues  corre  impresa  en  Madrid. 

22.  Antes  bien,  era  raro  el  que  asintiese  á   que   v> 
los  nuestros  á  diclio  colegio:  y  uno  sólo  que  en  este 
numeroso  de  Córdoba  era  de  contrario  parecer,  y  luc   ci 
Santo  Padre  Ignacio  de  Arteaga  (que  goza  de  Vh-^)   daba 
una  razón  que  indica  bien  los  pocos  atractivo-  'lU- 

mano  (á  cuya  inspección  miraban  loa  Comuner-. .  .     .  ,.  .i  lo) 
teníamos  los  de  In  Compañía  para  desear  volver  al  Paraguay: 
porque  decía  qne  así  como  vamos  á  Inglaterra  por  promo 
ver  la  gliitía  de  Dios,  aunque  /ios  cueste  exponernos  al  rigor 
de  las  cárceles,  y  á  la  crueldad  de  los  tormentos  y  m'—'^ - 
asi  debíamos  querer  ir  á  la  ciudad  de  la  Asunción  á 
el   bien  espiritual  de  aquella  gente,  aunque  nt^"  ' 
costa  c¡  odin  romím.  las  afrentas,  vilipendios  y  •■' 
petidos.  No  faltnba  valor  denodado  para  tril-.s  t    . 
ioB  miraban  infructuosos  en  estas  circunstm  .  i   •  [. 
tinación  iiicrcible  de  aquellos  ¿ninios;  y  por  tauto,  l 
ron  conveniente  por  ahora  el  dicho  Provincial  y  coi, 
de  Provincia,  cliü  quienes  confirió  el  punto,  condi 
con  la  voluntad  del  Gobernador.  Y  mils,  que  no  n 
(aunque  ya  la  leuia)  orden  del  Tribuual  Superior  en  cuya  vir- 
tud obrase,  ni  llego  k  nuestra  noticia  hasta  este  año  de  l7J55i 
que  el  Excmo,  señor  don   Bruno  manifestó  el  que  dejamo» 
copiado  cu  el  número  ii  de  este  capítulo,  expedido  por  el 
Virrey  y  Real  Acuerdo  de  Lima.  Con  qne,  mirando  la  dili- 
gencia del  Gobernador   como   impulso  particular  suyo,  so 
reconoció  era   todavía   impracticable   dicha    restitución;   y 
agradeciéndole  su  celo,  se  le  dio  una  dilatoria  hasta  mejor 
coyuntura,  como  consta  pot  un  capítulo  de  la  carta  de  lo  de 
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)ctabre,  que  en  respuesta  de  la  suya  le  escribió  el  P.  Pro* 
«ncial.  que  decía: 

33,  «  Veo  el  empeño  y  amor  con  que  V.  S.  solicila  el 
«  regreso  de  los  PP.  al  colegio  del  Paraguay;  y  eslimándolo 

•  como  es  razón,  d^bo  decir  á  V.  S.  que  al  presente  no  juxgo 

•  conveniente  nuestra  restitución.  Lo  1."  por  la  ninguna  se- 
•«  guridad  de  que  seamos  bien  rei?Íbído3,  y  por  el  prudente 
^  recelo  de  que  seríamos  otra  vez  expulsados.  2."  porque 
<  tas  vecinos  de  esa  ciudad  nn  solicitan  nuestra  entrada;  an- 
«  tes  bien,  se  oponen  á  ello:  y  se  confirma  bien  con  lo  que 
«  V.  S.  me  expreaa  en  la  suya,  diciendo  que  éste  es  el  más 
«  intrincado  punto  que  según  ha  advertido  y  pulíhdo  se 
«  ofrece  en  la  materia:  de  que  se  inliere  aer  necesario  allanar 
«  primero  las  menores  díñcultades  para  superar  después  las 
«  más  arduas.  3."  porque  habiendo  sido  expulsados  los  PP. 
«  sacTtlegamcutc  y  con  toda  infamia,  la  razón  y  la  justicia 

piden  qii'r  ^c  atienda  al  crédito  de  mí  Keliíríón,  dundo  la 

íjccion  á  la  inocencia,  \  i:ontíin  sacrí- 

;'j3  y  con  tan  inauditas  •  ■■-■    y  no  prcce- 

iltendo  esto,  nu  es  tratable  la  resliiución  de  los   Padres. 

hasta  que  el  Real  Consejo,  ó  el  señor  Virrey,  á  quien  iengo 

•  tioiiciado  de  todo  lo  i>brado,  abran  camino  á  la  entrada. 
A  allanando  estas  dificultades. 

24.  «  Lo  4.*  porque  V.  S.  parece  nq  se  tiene  por  seguro, 
■  pues  ha  mandada  que  so  mantengan  los  soldados  en  cam- 

•  paña  hasta  nuevo  aviso:  lo  que  no  era  necesario,  sí  los 

•  ánimos  estuviesen  pacífiotjs  y  gustosos.  Añádese  á  lo  dicho, 

•  que  ú  v¡«ia  de  los  Indios  armadus,  siempre  han  de  temer  y 
«  recelar  de  V.  S  y  de  los  Padres,  qurr  li>s  mantienen  para  ¡n- 
«  vaditlos  V  cogerlos  desarmados.    Visite  V.  S.  su  provincia, 

•  reconozca  sus  soldados,  hnga  inspección  de  armas,  muni- 
«  ciones  y  demAs  aprestos  militares,,  como  prudentemente  lo 

•  tiene  premeditado,  y  reiíren'ie  los  soldados  á  sus  Pueblos: 

•  que  después  de  todo  esto,  habrá  oportunidad  para  tratar 

•  con  más  segundad  de  la  restitución  de  los  Padres,  y  de  los 
«  medios  par»  que  se  consiga  como  es  razón.  >» 

25.  Seis  días  después  de  despachada  esta  carta,  llegó  A 
esta  ciudad  de  Córdoba  en  lO  de  Octubre  la  fatal  noticia  de 
la  desgraciada  violenta  muerte  de  dicho  Gobernador:  y  se 
reconoció  entonces  con  mayor  claridad  el  acierto  de  no  ha- 
ber «mdescendido  con  su  voluntad  en  aquellas  circunstan- 
cias: y  después  se  fué  poco  á  poco  sabiendo  la  horrenda  re- 
pugnancia que  los  rebeldes  Comimeros  habían  mostrado  k 
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nuestra  rcitiuir:.n;  y  lo  quiero  aquí  referir  con  las  propü 
palabras  que  ú-n  Antomo  Roiz  de  Arellnno  lo  expreso  ei 
carta  de  4  de  Septiembre  que  tengo  CTi  '  par» 

que  CD  3ua  mismas  voces  se  vea  la  c>  lícia 

con  que  este  sujeto  procedió  en  las  cius  ijcasioises  que  ce 
operó  á  nuestra  expulsión*,  y  que,  liahiendo  ya   mndndo  i3í 

:ido.  declaríindose  desde  que  trató 
'  I  lie  I  Rey,  había  tambiéíi  mudado  dr  > 
do  sus  luííimas  antecedentes  opeíactoncs,  como  era  raxóz 
Va  hablando  en  dicha  caria  de  lo  que  obraba  eJ  auovo  gober- 
nador, y  dice  así: 

20.  «  Se  pasaron  como  veinte  dSaa,  en  loa  cualea  se  percibió 
«  se  avivaban  las  conversaciones  ocultas  sobre  que  uo  ha- 
t  bian  do  recibir  á  lo»  KK.  Padres»  que  ya  ellos  liabían  tnaJi* 

■  ciado  ae  trataba  esto.    En  este  intermedio  pidió  el  señe 
«  Arregui  al  Maestre  de  Campo  Domiugucs  que  el  día  de  U 

•  reseña  de  la  gente  le  enviase  todos  los  Oficiales  para  despe- 

•  diisc  de  ellos,  por  hallarse  de  partida  á  su  vi  "  •        - 

•  dolé  avisado  al  Señor  Gobernador,  le  dio  pe:: 

•  se  hiciese  lo  qvie  su  Ilimn.  miindaba.  Habiéndolu  ■  ' 

•  con  los  de  estas  Plairas  inmediatas,  irs  hizo  tm 

■  razonamiento,  exhortándolos  á  la  paz:  y  que 

«  mar  un  Gobernador  tan  prudente  y  piadt  s'  : 

«  tenían:  y  que  no  les  faltaba  más,  para  qi:  t 

.  que  la  restitución  de  los  RR.  PP.  de  la  C 

•  A  que  respondieron  que,  habiendo    orden    del  j 

•  ello,  que  se  haria.    Exasperado  de  esto,  le*  respo 

•  que  se  fuesen  y  se  viesen  en  ello  dos  días,  y  volvr  . 
»  todos  lus  demás  Oficiales  á  verle:  que  no  pefl'f  •            .    .  r 

•  por  lo  menos:  pues  sin  esto,  no  podría  inforn.  -  de 
«  la  Provincia.  Fuéronsc,  y  habiendo  venido  0I  *...  '■ 

■  todos  ellos,  que  hasta  cuarenta  y  ocho,  como  á  la  ! 

•  t\\ji,  fe  vinieron  á  mi  casa  antes  de  ir  á  la  de  S. 

•  motivo  de  darme  las  gracias  de  haberles  traído  ' 
«  dor  de  tan  escogidas  prendas, 

27.  «  V  viendo  yo  tan  oportuna  ocamón  para  mí  intento, 

•  haciéndome  desentendido,  les  dije  ■  '    ' 

•  superior  tendiían  para  andar  en  ci¡;. 

■  el  señor  gobernador  les  tenia  prohibido  ai.düi  a^í  ^^^ou  gi¡ 
«  v'tsímas  penas.  Respondióronme  les  habla   dfld'>   lícrrnWi 

•  para  que  se  viniesen  a  despedir  del  señor  Arri 
«  ees  me  contaron  lo  que  había  pasado  la  prin 
tt  dicho  acñor,  y  lo  que  le  habían  respondido.  Coa  lo  cu4ii 
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tomé  la  mano  y  les  dije  que,  estando  como  csiabaa  en 
conocimiento  cierto  de  que  nadie  les  había  deseado  tanto 
como  yo  el  bien  y  acierto  de  sus  cosas,  aconsejándoles  y 
distiadiéndolcs  no  ejecutasen  las  temeridades  pasadas,  y 
con  especial  la  indigna  repulsa  de  don  Ignacio  Soroela, 
provisto  por  S.  E.  y  la  execrable  expulsión  de  los  RR.  Pa- 
dres: y  porque  este  deseo  de  su  bien  subsistía  en  mí  con 
mayor  ansia,  para  que  en  parte  pudiesen  enmendar  algo  de 
lo  pasado,  les  quería  poner  presentes  las  mismas  razones 
que  entonces  les  dije,  para  que  no  experimenten  el  último 
estrago  en  sus  vidas,  mujeres  é  hijos,  y  lo  que  más  es,  en 
»us  almas:  y  que  para  esto,  no  negarían  que  la  expulsión  de 
los  PV,  la  hicieron  violeutamente,  sin  autoridad  y  jurisdic- 
.'Igiina:  y  que  al  mismo  tiempo  profanaron  hi  Iglesia 
L-S'^mente.  y  perdieron  el  respetiva  nuestro  Obispo:  y 
que  estando,  como  debía  estar  en  este  conocimiento,  no 
sólo  no  debían  esperar  á  que  el  scfior  Gobernador  mandase 
(como  era  fuerza  que  lo  había  de  mandar)  la  restitución  de 
los  Padres,  sino  que  antes  ellos  debían  clamar  por  su  veni- 
da, pidiendo  misericordia  de  su  yerro  y  de  la  ofensa  hecha 
¿  nuestro  Obispo;  y  que  para  esto  se  podría  disponer  un 
papel,  único  medio  para  desagraviar  la  Iglesia,  para  apla- 
car la  justa  indignación  del  Rey  nuestro  Señor,  y  para  res- 
tiiuir  el  honor  á  dichos  RR.  PP.;  y  que  desviándose  de 
■tO;  estuviesen  ciertos  que  se  perdían:  porque  sin  esta  aa- 
faccit'jn  pública,  no  era  dable  pudiesen  venir  los  Padres, 
•con  otras  razones  que  á  este  asunto  les  dije. 
í8.  •  A  que  tres  de  dichos  oficiales  respondieron  que  tenía 
I  razón;  pero  que  ellos  por  sí  no  podían  determinarlo  sin 
Común.  A  e-sio,  impaciente,  les  respondí  que  era  mucho 
rcn'roíento  tuviesen  osadía  de  tomar  en  boca  tan  indigna 
>z,  teniendo  mandado  lo  contrario  el  señor  gobernador 
>n  graves  penas,  y  que  los  pobres  soldados  no  se  metían 
nada  si  ellos  no  les  inducían,  con  lo  cual  se  levantaion 
diciendo  iban  á  lo  de)  setior  Arregui.  Lo  que  pasó  con  el 
■"■'  ■í^  Arregui  fué  que,  liabíendo  estado  tenaces  alguno» 
les,  les  volvió  la  espalda  díciéndoles  eran  unos  obs- 
3,  y  que  informaría  á  S.  M.,  y  temerosos  de  esta 
uñón  se  humillaron  y  dieron  palabra  de  hacer  cuanto 
ir>  iircia.» 

29.  Hasui  aquí  aquel  capítulo  de  carta  de  Arellano,  por 

londe  consta  bien  cuáu  opuestos  se  hallaban  los  Comuneros 

recibir  en  su  ciudad  á  los  jesuítas,  y  cuinto  acierto  fué  el 
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del  P,  Provincial  en  no  venir  por  entonces  en  volver  sus  sub- 
ditos al  Paraguay;  como  asimismo  la  diligencia  que  biso  el 
señor  Arregui  por  ponerlos  en  razón,  y  el  mismo  Arellano, 
quien  con  las  expresiones  de  esta  carta  privada  condena  su 
propio  arrojo  en  el  empeño  con  que  solicitó  las  dos  veces 
nuestra  expulsión,  y  fuera  bien  se  hubiera  aprovechado  y  to- 
mado para  si  los  consejos  que  díó  á  los  otros,  dando  satis- 
facción jurídica  á  las  muchas  calumnias  que  ñrmó  en  descré- 
dito de  la  Compañía  inocente,  asi  en  orden  á  su  expulsión, 
como  para  infamarla  en  íos  Tribunales:  que  cierto  es  uno  de 
los  que  mas  tenazmente  nos  persiguieroUj  no  sólo  en  tiempo 
<Íe  Antequeta,  sino  del  Común,  con  el  cual  tenía  gran  cabi- 
da y  autoridad,  como,  aunque  no  hubiera  otras  pruebas,  se 
colige  bien  de  sus  misrnas  ciúusulas,  que  dejamos  copiada*. 
Dios  Je  abra  l<is  ojos  y  le  ¡nsfíire  lo  que  más  le  conviene  pa- 
ra descargar  su  conciencia,  y  conseguir  con  un  sincero  arre- 
pentimiento y  la  satísfncción  debida  su  salvación  eterna,  que 
es  la  que  yo  y  todos  los  Jesuítas  cordialmente  deseamos  á 
lodos  estos  nuestros  enemigos  que  con  tanto  desafuero  nos 
han  injustamente  perseguida.  Vamos  ya  á  ver  el  funesto  y 
lastimoso  fin  del  gobernador,  que  dejamos  insinuado. 


capItulo  vm 


Or¿jidido5  los  Comiineivic  de  Us  dfsfy>i^cÍon'*s  d«l  Gobernador,  sus- 
citAn  de  nui-v       "  n  A  soliciur  vnrias 

pretfnsionf-  ..lor   con  siiGí'icote 

fiiir/T    r-,  r,,  ..    ,, ,....,.- ,  ..    pasáiidosc  ¡il  t'Utír- 

pi;  I.  t's  muerto  de  los  Comuneros,  que  romcten  otrns 

aii'  V  aun  quíerca  dejar  el  cadáver  en  et  campo  sin 

darii:  .scpuliurA. 


Aunque  el  porte  del  gobernador  don  Manuel  Agustín 
'  :\  Ciildcróu  era  muy  af:ible  y  benigno;   con  todo 
t~  par»  nrreglnrsc  á  las  instrucciones  secretas  del  Vi- 

r  ':;!uso  hnrer  nlgtmys  niu(.l;iri7:as,  según  vimos,  éstas 

al  ■  non  mucho  los  ánimos  de  los  comprendidna.  l)isi- 

mi;tai>;in  su  dolor  exteriormente,  ó  sea  que  temiesen  de  veras 
ptir  entonces  la  resolución  de  este  caballero,  ó  que  fingiesen 
temerU  pnra  dcscuid«rlo.  Presumían  también  que  intentaría 
rentitnjr  los  Jesuítas  h  au  colegio,  porque  aunque  Untaba 
cslc  punto  el  gobernador  con  todo  secreto,  por  conocer 
en  los  ánimos  de  los  rebeldes  grande  aversión  y  no  qncrer 
allcrarlog  fuera  de  tiempo;  pero  lo  reconocían  afecto  á  loa  Je- 
suitxs,  y  eso  b;ist.iba  para  dar  por  ciertas  sus  sospechas:  fuera 
de  que  echaban  de  ver  que  el  Virrey  le  habría  encargado 
eficazmente  ese  punto.  Y  se  confirmaron  más  en  ese  juicio 
sabiendo  habia  prevenido  al  Obispo  avisase  al  maestro  don 
Nicolás  de  Jriuris.  que  tenia  á  su  cargo  la  granja  de  Para- 
guarl,  perteaecicutfc  á  aquel  colegio,  que  si  alguno  le  causa- 
se el  más  leve  menoscaDO  en  la  hacienda  que  allí  había 
quedado,  diese  pronto  aviso  para  aplicar  efectivo  remedio. 
De  aquí  inferían,  y  bien,  que  había  ánimo  de  que  todo  vol- 
viese á  sus  dueños  y  éstos  á  su  colegio,  lo  que  no  sabían  lle- 
var en  paciencia. 
2-  Pero,  por  &n,  como  estos  discursos,  aunque  no  mal  fuñ- 
idos, no  llegasen  á  ser  ciertos,  no  se  asieron  tanto  de  aquí 
Iftra  colorear  su  disgusto,  cuanto  de  la  elección  del  maestre 
de  campo  don  Sebastián  Fernándc?,  Montiel^  sujeto  que,  ha- 
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hiendo  BJdo  antes  aceptísimo  y  queridUiruo  de  tu(T.   T' 
eia  del  Paraguay,  ahora  era  mirado  con  liotror.no 
que  le  aborreciesen  los  soldados,  c 
«ntiguoa  del  Común,  ahora  reformad- 
lignns  cti  3U3  ánimos    contra  él,  por  liuuetse 
tantemente  fiel  en  estos  últimos  disturbios,  ti 
cierto  que  la  aversión  de  los  soldados  se  iría  : 
gún  que  fuesen  perdiendo  su  autoridad  sus 
vaneciéndüsc  del  todo  aquel  cuerpo  fatal,  y  q 
ella  sucedería  la  antigua   benevolencia,  que  &.  .  . 
para  la  defensa  de  la  provincia  contra  los  iníi^ks, 
santemente  la  infestan  con   sus   hostilidades,  '   ' 
nerla  en  la  debida  obediencia  a  su  goberné* 
bunates  superiores.  Estos  motivos  impulsaron  jI  ^ 
á  la  elección  de  este  sujeto  para  dicho  eraplen  y  I 
mantenerse  rn  ella,  aunque  lo  sentían  tos  rebeldes, 

3,  El  día  7  de  Septiembre  despachó  el  gobernador  h  di» 
cho  maestre  de  campo  al  Tebicuari  para  que  visitase  aqud 
partido  y  reformase  á  su  sargento  mayor,  poníend'-»  «tro 
benemérito  y  de  su  mayor  satisfacción:  y  al  mism 
pasó  también  el  comisario  de  la  cnbíilleria  Bcruai^. 
tincE  á  la  Villanica  del  Espíritu  Santo  á  otras  sciuej^iule* 
diligencias  concernientes  á  la  aseguración  de  la  Privinria. 
Pero  los  Comuneros,  aprovechándose  de  esl.i  1 

que  se  dií^curriau  míis  libres  paia  cualquier  iin  n 

sus  juntas  secretas.  ínlluyendu  en  ellas  con  especial  ardi- 
miento el  maestre  de  campo  Cristóbal  Doming\i»  '  «'iir'  «tohr*? 
todc^  habia  sentido  quedar  reformado,  y  sin  l;i 
antes  tenia  cuando  era  cabeza  del  Cr^mún.  Ai..  .. 
del  lllmo.  señor  Arregui,  porque  el  Cabildo  le  h 
brado  por  su  diputado  para  cortejar  h  ku  lllma.  h: 
mino  de  la  Provincia,  porque  se  lestiluia  ya  Íi  su  • 
mas  no  hacia  falta  su  presencia  corporal,- porqu-j 
SV1S  emisarios  de  mucha  confianza,  sugería  por  su 
Consejos  más  perniciosos,  especialmente  entre  la  gci^ic  q 
llaman  de  ia  Cordiiiera^  por  ser  ese  el  sitio  de  su  hal 
lación. 

4>  Entre  éütos  se  fraguó  la  más  alevosa  traición  qtie  ha^ta 
ahora  ha  visíu  el  Paraguay,  resolviendo  matar  á 
nador  propietario:  disponiendo  el  hecho  diabólic 
sigilo  (cosa  prodigiosa  donde  intervenían  tantos),  que  aiit 
de  traslucirse  cosa  alguna,  ya  venían  marchando  por  el  \-al 
de  Pirayú  formados  en  ejército.  Llególo  á  saber  el  castcUamo 
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de  Arecutncuá.  Ignacio  de  Arguello,  que  habla  concutrído 
en  el  pueblo  de  Indios  de  San  Loreuzo  de  los  Altos  ¿  l:i  cé- 
lebre ñesta  que  allí  se  hace  ea  el  Oclavarío  de  la  Nalivi- 
dad  de  Nuestra  Señom,  y  desde  allí  despachó  prontamente 
un  soldado  al  gobernador,  con  carta  en  que  le  daba  aviso 
de  todo. 

5.  Recibió  e&ta  noticia  á  las  diez  de  la  nocho  del  día  13 
de  Septíofflbre,  y  al  punto  se  la  participó  por  carta  al  señor 
obispo  Palos  (quien  se  hallaba  á  cumplir  una  promesa  hecha 
en  peligro  de  muerte  á  Nuestra  Señora  en  el  mísrao  pueblo 
de  los  Altos),  y  determinó  convocar  la  Provínna,  infortnáo- 
doso  primero  de  la  forma  en  que  lo  solíau  acostumbrar  los 
gobernadores  en  lances  semejantes,  porque  le  pareció  era 
digna  de  toda  esta  demostración  aquella  osadía^  merecedo- 
ra sin  duda  de  un  ejemplar  rjLSligo,  y  qucsi  no  se  remediaba 
en  sus  principios,  abría  puerta  para  que  se  mantuiiese  la  an- 
tigua inobediencia,  y  nada  de  eso  se  podía  conseguir  sino 
con  un  grande  esfuerzo.  Veía  en  aquella  acción  desobedeci- 
do con  insolente  desacato  el  auto  de  gobierno  en  que  mandó 
pena  de  ta  vida,  que  ninguno  en  adelante,  se  atreviese  no 
st-lü  i  fomentar,  pero  ni  aún  á  nombrar  semejante  voz  de 
ComtU*.  Subía  las  atrocidades,  los  hurtos,  rapi&as,  y  otras 
gravísimas  ofetvsas  de  Dios  que  en  tales  ocasiones  comctian, 
y  cometerían  ahora;  y  para  obviar,  tantos  daños,  determinó 
convocar  la  gente  que  se  pudiese,  de  la  Provincia,  para  salir 

i¿  contener  aquella  insolencia  osada. 

6.  Dijüsele  que  la  convocatoria  se  solía  hacer  por  órdenes 
¿  lodos  los  presidios  de  la  costa  arriba  y  abajo  del  río.  pa- 
snndn  de  oficial  en  oficial,  á  quienes  se  señalaba  término 
donde  se  juntase  cada  sargento  mayor  con  su  gente:  y  despa- 
rhó  al  punto  esas  órdenes,  señalando  la  alquería  de  Alonso 
Péxe?  para  la  junta  de  toda  la  gente.  Salió,  pues,  el  gober- 
nador, al  día  siguiente,  á  campaña  con  todos  los  soldados 
que  pndo  juntar  cu  la  ciudad,  cuya  guarda  dejó  encomenda- 
da al  valor  y  fidelidad  de  los  forasteros.  Acompañáronlo  mu- 
chos de  los  principales,  y  llegando  á  la  alquería  insinuada, 
se  halló  con  un  cuerpo  de  hasta  trescientos  y  cincuenta  hom- 
bres, no  siendo  mayor  el  número  porque  algunos  sargentos 
mayores  acudieron  con  pocos  ó  ningunos  soldados,  diciendo 
que  los  suyos  se  habían  pasado  á  incorporar  con  los  del  Co- 
mún.  Especialmente  el  de  San  Miguel  trajo  «ola  su  persona, 

Idaodo  por  razón  se  había  llevado  toda  su  gente  al  bando 
comunero  Juan  de  Gadea,  su  antecesor,  á  quien  el  gober- 
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nador  había  r-  '  por  ser  uno  de  los  principales  y  mi«' 

cavilosos  foir.'  ■.  de  los  tumultos  pasudos, 

7.  Pero  rnn    ser  ta»   pocos,  si  todus  hubieran  S' 
eran  superiores  ;'i  los  rebeldes,  porque  aun  no  yr  h 

dido  incorporar  todos,  y  creyó  el  Gobernador  pu- 

ro que  sus  espadas,  animadas  de  su  respeto,  v.  >   la 

campaña  más  gloriosas  ron  los  triunfos  de  establecer  el  ren- 
dimiento y  obediencia  debido*  á  íuer  de  va»al!o^.  A  S  *r, 
.|ue  teñidas  en  sangre  de  los  traidores  declarados:  ;  ¡ 

quo  el  mayor  número  de  los  leales  obligaría  á  los 
ros.  sin  derramarla,  á  ceder  de  sus  empeños  y  desií  i 

desigiiios.  jOh,  lo  que  engaña  un  corazón  fiel  á  - 
Cree  á  los  demás  animados  del  mismo  afecto,  y  h:\ 
yor  peligro  donde  imagina  la  mayor  seguridad,  fiii 
cauto  de  quien  le  está  armando  la  más  infame  irín 
semejantes  lastimosos  ejemplos  están  manchadas 
rías  de  lodos  los  tiempos,  desde  el  priocipio  del  r 
puede  hacer  número  con  ellos  el  del  gobernador  dul  i'^ía-J 
guay,  p:ii:i  alícíonar  la  cautela  prudenlc  y  ••nMennr  ^  nn  fia 
de  todos,  especialmente  do  loa  que,  ■ 
guna  vez  ser  poco  fieles  al  Principe.  I 
bernador,  que  todos  los  de  su  séquito  leniati  sus  n. 
tenciones;  y  se  lialió  engañado  al  mejor  tiempo,  co::  j1 

veremos. 

8.  Tuvo  noticia  que  á  cinco  leguas  de  donde  se  hallaba 
alojado  era  el  sitio  destinado  para  la  junta  del  Común,  ^  1| 
cual  citaban  Ramón  de  Saavedra  y  José  de  la  Peña  (lUmatlf' 
ei  tuerto,  por  la  falta  de  un  ojo,  para  distinguirle  de  otro  de 
mismo  nombre,  fiel  servidor  del  ReyJ,  y  que  esperaba  mu 
cha  gente:  por  lo  cual  le  ocoiisejaron  al  Gobernador  ser 
acertado  ocharse  sobre  los  que  allí  hubiese  antes  que  se  te 
corporasen  todos;  porque  desbaratados  los  menos,  seria  t< 
rror  á  los  demás;  y  sin  permitirles  cobrar  fuerzas,  los  iría 
deshaciendo:  porqne  si  llegaban  á  tomar  cuerpo,  era  cit 
qne  le  perderían  el  respeto;  y  don  Antonio  Roiz  de  ' 
como  quien  los  conocía  bien,  añadió,  que  si  p;i- 
noche,  corría  riesgo  de  que  muchos  de  los  tu  aJ 
Gobernador  le  desamparasen  y  se  pasasen  al  >  A}mo 
lo  hablan  practicado  en  otras  ocasíoacs,  por  ser  gcuie  que 
siempre  se  inclinaba  á  novedades. 

9.  Cuadróle  el  consejo  al  Gobernador:  y  á  puestas  de  sol 
empezaron  de  nuevo  la  marcha,  diciéndoics  animoso;  aEa.  ca* 
«  ballcroa,  viva  el  Rey,  nuestro  Señor.   Su  partido  seguimo« 
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«  como  leales:  no  hay  sino  tener  ánimo,  que  para  cada  va- 
«  sallo  servidor  de  su  Rey  no  bastan  diez  traidores;  por- 
'  que  la  justicia  de  la  causa  infvmde  á  los  primeros  aquellos 
'  hritts  que  á  los  segundos  les  quita  su  propia  perfidia.  De- 
-  fendamos  con  valor  intrépido  el  partido  del  Rey,  que  yo 
«  informaré  á  S.  M.  para  que  premie  á  Vrads.  este  servicio 
«  que  le  hacen».  Dicho  esto,  prosiguió  la  marcha:  y  sobre 
ella  recibió  reapuesta  del  señor  Falos  en  que  le  avisaba  que 
&  la  mañana  siguiente  salía  de  los  altos  para  la  ciudad  ü  ver 
tí  podía  remediar  aquel  desorden;  y  que  le  venían  acompa- 
ñando el  referido  Arguello,  castellano  de  Areculacuá,  y  el 
sargento  mayor  de  Tobatí,  José  ^lartiuez  con  alguna  gente, 
quienes  llegando  al  valle  de  Firayú,  pasarían  á  incorporarse 
con  su  SeCoria. 

10.  Alegróse  con  esta  noticia:  y  llegando  á  las  nueve  de  la 
noche  á  una  legua  de  distancia  de  los  Comuneros,  hizo  parar 
diciendo  había  determinado  dar  sobre  ellos  al  amanecer,  por- 
gue siendo  de  noche  el  asalto,  podían  ser  mayores  los  daños. 
Sobrevino  esa  noche  una  tormenta,  y  amaneció  el  día  15  llo- 
viznando, como  si  se  escondiera  el  sol  por  no  ser  testigo  con 
su  lu;^  de  la  fea  traición  que  habían  ejecutado  los  que  lo 
acompañabiin:  piles  los  más  habían  desertado  y  pnsádose  al 
Común,  quedando  constantes  por  entonces  solos  ochenta 
hombres.  Reconocida  por  el  Gobernador  esta  maldad  infa- 
me, se  contristó,  y  le  dijeron  los  suyos:  Esto  ha  mudado  ya 
de  semblante:  forzuso  es  tomar  otro  arbitrio  más  suave.  Vino 
en  ello:  y  como  el  día  antecedente  había  enviado  á  llamar 
por  carta  al  señor  obispo  Arregui,  que  üc  hallaba  aún  en  el 
pueblo  de  Itá,  perteneciente  á  su  Religión  Seranea,  se  retiró 
a  esperarle  en  una  alquería  cercana. 

11.  Allí,  entre  los  que  aun  perseveraban  á  su  lado,  se  dis- 
irurrióque,  pues  estaba  descubierta  la  traición, era  convenien- 
te no  moverse  de  aquel  paraje,  y  solicitar  que  los  Comuneros 
ennasená  pedirporescrito  lo  que  deseaban  se  les  concediese: 
porque  las  circunstancias  no  permitían  otra  cosa,  hasta  que 
se  sosegasen  aquellos  hombres:  y  después  el  tiempo  enseña- 
ría qué  sería  bien  ejecutar  en  defensa  del  honí>r  del  Rey, 
Hubo  de  venir  en  ello:  y  se  determinó  á  despachar  dos  men- 
sajeros al  Común,  requíriéndoles  se  quietasen,  y  pidiesen  por 
escrito  lo  que  deseaban.  Volvieron  éstos  con  otros  dos  men- 
sajeros del  mismo  Común,  uno  de  los  cuales  era  Roque  Pe- 

_reira,  que  habiendo  el  día  antecedente  acompañado  al  Co- 
lador, había  desertado  aquella  noche  con  los  demás,  y 
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dijo;  La  iiiisue  señoría  del  ComCiu  envia  á  defir  qur  no 
ne  á  guerrear,  sí  no  se  le  da  motivo:  y  oiic  «ólo  pretende  se 
le  haga  justicia.  La  respuesta  del  C   '  . 

cuünto  ao  deponían  las  armas,  no  les  ,  :> 

esto  se  volvieron  los  mensajeros  del  Coíuüií. 

\2.  A  cata  sazón  tle^jó  d  maestre  de  campo  don  Seb!!ítí:^n 
Fernández  Montíel,  dando  cuenta  de  haber 
sólo  al  sargento  mayor  del  presidio  de  Tcbir 
bien  á  un  teniente,  porque  asi  pareció  < 
sigo  cuarenta  y  cinco  hombres,  y  prome: 
otros  muchos  más,  porque  había  convocado   por  diver 
partes  los  más  que  fuese  posible  juntar:  y  por  tant»  ni 
Gobernador  no  temiese  á  los  del  Común,  pues  se  p> 
presto  superior  á  ellos,  y  hacerles  por  fuerza  rcntii—s.  ..  .a 
debida  obediencia. 

13.  El  Gobernador  dio  gratos  oídos  á  estapropoticsóndc 
Maestre  de  campo;  porque  según  era  su  fidelidad,  ordenci^ 
y  valor,  le  parecía  siempre  cosa  durísima,  puesto  una  vez  el 
el  empeño:  aunque  con  tcm  desiguales  fuerzas  (que  esperat 
ya  crecerían  mucho  en  breve)   dar  un  pie  atrás:  et 
la  ocaHión  miraba  como  desaire  del   bantón  qup  >■ 
9u  m.ino:  y  el  condescender  á  la  fuerza  cf 
dad   del  gobierno  al  antojo  de    los   Co; 
Kcino  un  pernicioso   ejemplar  para  adelante»  muucíiar 
sangre  y  prosapia  con  la  nota  de  cobarde,  y  borraren  un 
invitante  lo  que  en  treinta  y  odio  años  de  servicios 
crito  en  el  blanco  escudo  con  la  sangre  de  sus  ven 
das  veces  derramada,  como  lo  tcstiücun  los  reales  d 
en  que  S.  M,  le  hizo  merced  de  este  gobierna 
esperando  con  tanta  brevedad  el  socorro,  se  re 
vo  á  oponerse  á  los  designios  del  Común,  y  muí. ^^  .>  .....i.»u4^ 
que  municionase  ala  gente. 

14.  A  este  tiempo  recibió  aviso  que  se  acercaba  el  señe 
obispo  Arregui,  á  quien  venia  siguiendo  el  Común:  por  l(¡ 
mal,  mandando  tocar  el  claiin  y  montar  toda  su  : 
lieron  ú  media  rienda  á  formarse  enfrente  de  dondi 
Illma.  Hicieron  dos  61a9,  que  recompondrían  sólo  de  cieutc 
y  cincuenta  hombres:  y  enviando  á  suplicar  el  seftor  Arrcgru 
al  gobernador  que  se  sirviese  de  recibirle  á  la  sombra 
porque  siendo  la  una  del  dta,  venia  abrasado  dH  sol.  I< 
hizo  asi  el  gobernador.  Apeáronse  ambos,  y  se  rr- 
un  ranchito  que  distaría  dos  tiros  de  arcabuz  de  la  ^ 
gobernador;  y  los  Comuneros  se  formaron  enfreate  á  diatan- 
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Cía  de  tres  tiros;  y  serian  como  ochocientos  horabre».  Des- 
pués de  Ifts  snlutaciones,  suplicó  su  Illma.  al  gobernador  se 
sirviese  atender  al  pedimento  del  Común,  y  ics  diese  gustD 
en  lo  que  suplicaban,  que  era  materia  ligera.  Hespondiú  que 
depusiesen  las  armas  y  pidiesen  por  memorial  como  debían, 
que  con  tal  que  no  fuese  contra  el  vasallaje  del  Rey  nuestro 
Señor,  y  obediencia  de  su  Virrey,  les  daría  gusto  en  lo  que 
ie  suplicasen. 

15.  Dijo  entonces  el  Prelado:  el  pedimento  de  esa  gente 
e»  que  se  les  ponga  otro  maestre  de  campo.  ¿Es  posible,  se- 
ñor gobernadnr,  qiic  en  una  Provincia  como  ésta  no  hay 
otro  independiente  que  Montiel,  que  lo  pueda  sei?  Replicó 
fervoroso:  «  No  hay  otro,  Señor  Ilustrísimo,  y  hacer  la  mu- 
«  danza  constreñido  de  las  amenazas  armadas  del  Común,  es 
<  contra  el  honor  del  Rey:  en  lo  cual  no  parece  reparar  V,  S. 
«  Illma.»  Alteróse  el  Obispo  y  dijo:  «¿Cómo  me  ofende  V. 
«  S.  con  esas  expresiones,  pues  ninguno  más  que  yo  mira 
m  por  el  honor  del  Rey?    Lo  qne  busco  es  un  medio  de  cora- 

tposíción:  y  si  no  le  hay,  ¿para  qué  me  ha  llamado  V.  S?  La 
cruz  de  este  pectoral  es  de  V.  E.  y  ese  bastón  mío:  entré- 
*  guemelo  V.  S,  y  con  él  compondré  luego  á  esta  gente.» 

16,  Satisfizo  el  gobernador  dinendo  no  había  sido  su  áni- 
mo ofender  con  ninguna  de  sus  voces  á  su  Illma.,  y  á  la  úl- 
tima cláusula  respondió  supiese  que  quien  le  había  hecho 
merced  á  su  Illma.  de  la  cruz,  se  la  había  hecho  á  él  del  bas- 
tón» que  sólo  podía  largar  cnn  la  vida,  y  concluyó:  «En  6u, 
señor  lllmo.,  pues  los  dos  vamos  á  una,  haga  V.  S.  con 
La  autoridad  que  tiene  con  ct  Común,  se  retire  A  sus  ca- 
sas la  gente,  y  pida  por  escrito,  porque  en  cuanto  no  se 
rútírca,  yo  me  he  do  mantener  en  este  puesto,  porque  esto 
«s  servicio  del  Rey.*  El  punto  altercado  es  cierto  que  abso- 
lut:imenle  no  era  de  la  mayor  importancia,  y  que  reconvenido 
con  sumisión  de  subditos  por  los  del  Común,  les  hubiera  da- 
do gusto  el  gobernador;  pero  condescender  con  ellos  cuan- 
<Ío  lo  pedían  armados,  era  desdoro  de  la  aiitoridad  que  re- 
piesentaba»  y  que  hubiera  abierto  puerta  á  renovar  los  des- 
ordenes pasados;  pnes  conocido  el  genio  de  aquella  gente, 
sí  esta  primera  gracia  se  les  hubiera  concedido  por  temor 
de  la  fuerza,  con  la  misma  hubieran  después  intentado  cuan- 
to se  les  antojase.  Más  fácilmente  se  niega  la  primera  inde- 
bida petición,  que  se  deja  de  otorgar  la  segunda;  y  alcan- 
zándola aquella,  repiten  la  licencia  insolente  estotra  y  otras 
muchas  por  el  mismo  medio.  En  esto  parece  también  cierto 
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que  no  reparaba  mucbo  el  Illmo.  de  Buenos  Aires:  pues  rni 
notorio  que  por  scraejanles  condescendencias  ae  h: 
rmpcorando  cada  dia  lus  Comuneros;  y  sí  no  liabí 
írir  cosa  que  fuese  contra  su  gusto,  era  ser  vaaallo  - 
nombre  )  despóticos  en  las  obras.  Lo   que  se  le  fM  u, 

Uustrísima  era  que  en  esto  les  pusiese  en  raxóu,  y  les  ense* 
f'iaae  á  pedir  comu  subditos  y  no  á  mandar  romo  snlM-r : 
y  pretender  para  c»lo  que  el  gobemadur  le  cnti 
bastón  era  una  impertinencia  bien  excusada,  pues  p-..  ■  .  <■-■-'- 
ton  no  le  hablan  de  respetar:  que  si  asi  fuern,  en  mano»  del 
gobernador  también  le  ntendierun,  sino  por  U  autoridad 
que  para  en  los  rebeldes  obtenga. 

17.  En  fin»  despedido  el  señor  Arregui  del  gobernador,  n« 
sé  si  con  algün  desabrimiento,  dijo  luego  su  Illma.  al  dipiv 
tado  su  compañero,  Cristóbal  Domínguez  de  Obelar: — Vayj 
vuestra  merced,  señor  Alcalde,  y  mientras  monto  a  rubnllc 
munde  ü  la  gente  del  Común  se  retire.  cQ^^  S'' 
les  diría  un  hombre  que  era  el  fomentador  princ; . 
bcdición?  El  gobernador  ya  entonces  habiasubid«j  r 
y  partiendo  á  media  rienda  á  ponerse  á  la  frente  d 
filns,  llevando  en  la  mano  una  pistola  montada,  so 
al  raisimo  punto  el  clarín.  Salió  en  esa  sazón  del  c;  1  i 
Común,  Koquc  Percira,  clamando  en  voz  alta  hacia  ct  del 
gobernador:  '¡Caballeros,  lodos  los  que  reconocen  la  seño- 
ria  del  ilustre  Común,  vénganse  a  su  lugar'.  Bastó  esta  su- 
la  voz  para  que  los  más,  con  desvergonzada  alevo&ía,  ise  de- 
rlarason  partido  Comunero,  pasando  de  golpe  á  su  CBmip< 
á  toda  carrera,  sin  quedar  al  lado  del  gobernador  sino  unoa^ 
pocos  de  los  más  principales  y  de  mejores  obligacioues. 

18.  En  el  número  de  los  que  perseveraron  constantes  ha-j 
lio  gran  diversidad,  porque  unos  dicen  que  fueron  treint 
otros  que  sólo  dieciocho;  pero  don  Antonio  Roíz  de  Arella- 
uo  (que  en  esta  ocasión  anduvo  verdaderamente  finu  en  el 
partido  del  Rey,  purgando  las  muchas  faltas  paí  < 
carta  que  de  toda  esta  tragedia  escribió  desde  la  .. 

en  24  de  Septiembre  al  Virrey,  asegura  que  no  quedaiuu  ai- 
no  él  miiímo,  su  suegro  el  sargento  mayor  don  Francisco 
Moreno,  su  concuñado  don  Juan  Ruiz  Quijano,  el  fiel  eje- 
cutor don  Andrés  Benitez,  y  otros  cinco  ó  seis  cuyos  nom- 
bres no  tenía  presente.  Verdaderamente  que  causa  admira- 
ción tal  olvido  en  sólo  nueve  días  que  habían  pasado,  y  no 
deja  de  repararse  que  de  sólo  uno  se  acordase  fuera  de  sus 
deudos,  de  los  cuales  el  Quijano  estaba  bien  notado  de  afee- 
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ios  Comuneros  y  desafecto  á  los  leales,  como  se  puede 

ir  por  lo  que  referimos  de  él  en  el  Libro  IV,  Cap.  VI, 

iiero  27;  y  este  día  volvió  con  su  constante  ñdelidad  por 

crédito,  puesto  antes  en  opiniones.   Loa  que  entre   otros 

sabe  de  cierto  quedaron  también  con  el  gobernador  fue- 

?n  el  Regidor  don   Juan  Vácz,  el  alcalde  de  segundo  voto 

jn  Francisco  Cabanas,   el   maestre   de  campo  Montiel,  el 

egúior  don  Juan  Gou/.ález  Freiré  y  el  capitán  Carlos  Es- 

Einola. 

19.  Vista  por  el  gobernador  la  infame  iniquidad  de  loa 
üdores,  dijo  á  los  que  se   quedaron  á  su  lado:  «Señores, 

Bto  no  tiene  remedio:  cedamos  á  la  fuerza*,  y  metió  la  pis- 
óla en  la  funda,  haciendo  lo  mismo  los  demás  de  su  ban'do. 
saron  entonces  ¿  estos  pocos  por  el  costado  derecho 
>rouneros  en  tres  filas,  gobernadas  por  Juan  de  Gadea, 
i6n  de  Saavcdra  y  José  de  la  Peña,  el  tuerto.  Recibiólos 
gobernador  con  el  sombrero  en  la  mano,  diciendo:  «Viva 
Rey,  caballeros».  Respondieron  los  agresores  al  mismo 
»no:  «Viva  el  Rey,  y  muera  el  mal  gobierno»,  y  al  decir  esto 
I  disparo  Saavedra  un  arcabuzazoá  quemarropa,  como  dicen. 
i\  estruendo  se  paró  sobre  los  píes  el  caballo  del  gobernador, 
cuya  acción  le  acometieron  los  otros  Comuneros,  y  con 
I  cañones  de  la  carabinas  le  derribaron  en  tierra,  y  como 
ansias  de  la  muerte  se  incorporase.  Gabriel  Delgado, 
Se  aquella  canalla,  de  un  alfanjazo  le  dividió  de  sien  a 
la  cabeza,  y  cebándose  los  demás  en  su  cuerpo,  le  die- 
>a  muchas  heridas  con  lanzas  y  espadas. 

20.  Hizo  juicio  Arellano  de  que  no  estuviese  aún  muerto 
ti  carabinazo,  y  poniéndose  delante,  les  dijo: — Señores,  por 
lor  de  Dios,  no  le  maten  que  se  pierden.    Respondieron 
1  Comuneros: — Muera  también  este  traidor;  que  nos  ha  ven- 
ado, y  le  dispararon  un.arcabuzazo  de  tan  cerca  que  pudo 
thar  mano  de  la  boca  para  levantarla  al  tiempo  de  caer  el 

Btríllazo;  pero  no  dio  fuego  la  piedra.  Otro  disparó  otra 
íina.  que  aunque  prendió  fuego  el  polvorín,  no  se  sabe 
no  descargó  la  bala.  Tiróle  otro  una  cuchillada,  pero 
ido  con  destreza  el  caballo,  sólo  le  alcanzó  una  herida 
j^eracon  la  punta  en  un  dedo  de  la  mano  derecha:  y  car- 
nudo sobre  él  á  golpes  con  las  carabinas  en  cabeza  y  bra- 
le  dejaron  tan  aturdido  que  estuvo  para  caer  del  caba- 
ñero al  cabo,  desasiéndose  de  aquel  tropel  como  pudo, 

tó  al  señor  Obispo  Arregui,  que  iba  caminando  k  dis- 

3CÍa  de  cincuenta  pasos,  amparóse  de  su  lllma.  y  ni  aún 
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allí  se  vio  seguro,  porque  e»tc  día  era  muy  principal  objeto 
de  laa  ¡ras  del  Común  por  verle  tan  de  parte  de  las  contra- 
baados  ó  leales,  cuando  siempre  había  •itdo  el  primera  «>  de 
lo«  mñs  señalados  en  Jos  alboroto»  de  la  Provincia  desde 
cl  tiempo  de  Ar\tequera.  Perseguíanle,  pues,  ahora  con  tal  I 
rabia,  y  tan  implacable  udio,  que  aun  estando  ü  la  Kombr^l 
del  señor  Arrcgui,  uno  de  los  que  le  seguían  le  tiró  pnr  Las 
espaldas  una  lanzada,  de  que  le  hubiera  traspasado  n  él  v  «1 
prelado,  á  no  haber  acudido  el  alcalde  Cristóbal  D-  ■ 
muy  pronto  á  rebatir  la  lanza  con  un  bastón,  y  ni  r 
ruego  de  su  Illma.,  le  dejaron,  sin  apartarle  de 
conducirle  consigo  al  pueblo  del  Ilá,  para  don 

21.  Mas,  volviendo  al  gobernador,  rindió  si-  ;■  'n  en- 
vuelto en  8«  propia  sangre,  dando  ejemplo  de  1  v:i- 
lor;  siendo  (como  tcstiñcan  los  que  se  hall&ron 

acentos  últimos  de  sus  voces:    c|Viva  el  Reyl  ;     ^   ..  ^ - 

sima  del  Rosario,  valedmet»— Y  sin  duda  la  Madre  de  mise- 
ricordia se  la  alcanzó  para  el  último  trance,  di^p   '  '-•  "■    ""■ 
gasc  un  hijo  suyo,  religioso  de  la  Merced,  que  ■ 
agonías  le  absolvió,  y  también  le  conñrió  cJ  mitíinL»  < 
don  Jos6  Fcrnándex,  clérigo  presbítero,  que  accri»'. 
Be  presente.  Asi  murió  en  cl  campo  que  llam-n     ' 
bíti,  á  manos  de  los  traidores  Comuneros,  el  ñcl 
ncl  don  Manuel  Agustín  de  Ruyioba  Calderón,  ¿v 
del  Paraguay,  en  defensa  de  la   obediencia  que   fl  > 

\a5alios  á  su  Rey.  -Murió,  (dice  el  llhno.  scPior   Po'  ' 

informe  para  S.  M.  que  cilarcmus  despuéit),  muri'A 
ques  de  sus  grandes  prendas,  éstas  conoiíaion  ' 
estos  crueles  para  quitarle  alevosos  la  vida,  sin         _ 
á  ninguno  el  mas  leve  agravio  ni  ofensa».» 

22,  No  contenta  la  canalla  con  haberle  dado  tan  cruel, 
nuierte,  cebaron  su  infame  cúdicia  en  el  despojo  desu  cada'- 
ver,  quitándole  las  armas,  bastón,  espada,  talabarte  y  som-^ 
breio:  y  le  hubieran  desnudado  del  todo,  ix  no  haber»e  in- 
terpuesto el  maestre  de  campo   don    Martín   de  Chavarrí. 
El  que  más  constante   estuvo   entre   los  fieles  al   lado  del 
difunto  aún  después  de  muerto  fué  el  Fiel  ejecutor  d^n  An* 
drés  Bcnítcz,  i\  quien  hubieran  muerto  stn  remedio,  á  no  ha- 
berlo protegido  uno  de  lo*  más  acérrimos  Comuneros  que  ac^ 
compadeció  de  él.  porque  al  Gn,  cumo  su  fidelidad  fué  siem* 
pre  notoria  en  tudas  ocasiones  desde  que   Anlequcra 
principio  á  estos  diaturbios,  no  fué  ahora  tan  mal  visto  \ 
utros.  que  habiendo  sido  antes  desleales*  se  habían  ahuia 
pasado  al  partido  del  K^y, 
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13*  t^oa  demás  se  retiraron  abrigándose  dentro  de  iinbns- 
cercano;   pero  fué   desgraciado  el    regidor  don   Jaaii 
l^itez,  pues  alcanzándolo  un  balazo  que  disparó  José  Duarte» 
le  quitó  la  vida.  £1  sargento  mayor  de  provincia  y  alcalde 
de  segundo  voto  don  Francisco  Cabanas,  seguido  y  hallado 
en  el  sobrado  de  una  casa  con  Francisco  de  Roa,   fueron 
heridos,   pero  escaparon  con  vida.    El  maestre  de   campo 
Moniiel  Inibo  de  dejar  su  caballo   en  la  fuga,  por  donde  al 
principio  le  tuvieron  por  muerto,  como  también  al  regidor 
[don  Juan  González  Freiré:  mas  después  se  supo  haberse  es- 
[capado  con  felicidad.   Cebáronse  luego  como  ruines  en   tas 
ftlhajaa  del  gobernador,  y  saquearon  el  carretón  de  don  An- 
I  tonio  Roiz  de  Arellano,  en  que  llevaba  todo  el  avio  necesario, 
y  su  vagilla,  para  la  decencia  del  dicho  gobernador.  Un  sol- 
dado que  ya  vio  muertos  en  Guayaibiti  al  gobernador  y  al  re- 
gidor Vácz,  fué  presuroso  á  la  ciudad  á  dar  la  noticia,  y  pa- 
I  «ando  a|  cuerpo  de  guardia,  donde  estaba  el  regidor  duu  Juan 
Caballero  de  Añasro,  que  había  quedado  con  la  superinten- 
dencia de  las  armas,  le  disparó  un  pistoletazo,  que  por  for- 
^  tiiDa  le  erró,  lastimándole  sólo  ligeramente  ta  cabera. 

24.  Divulgóse  luego  la  tragedia  por  toda  la  ciudad,  cau- 
sando extraña  consternación  en  todos  los  buenos,  que  no  se 
daban  por  seguros  de  los  insultos  que  habían  de  cometer  los 
Comuneros,  como  de  hecho  sucedió.  Porque  entrando  éstos, 
apoderaron  de  las  casas  del  gobernador  difunto,  y  sa- 
taron  cuanto  hallaron  en  ellas.  Lo  mismo  fueron  á  ejecu- 
ten la  de  Arellano,  no  obstante  que  éste  había  negociado 
tel  alcaide  Cristóbal  Domínguez  de  Obelar  escribiese  á 
inos  amigos  para  que  la  defendiesen:  y  sin  duda  le  valió 
entonces;  porque,  aunque  quebrantaron  el  aldabón  de 
puerta  principal  del  zaguán,  encontrando  también  la 
scguuda  puerta  cerrada,  en  cuanto  la  abrísn,  hubo  tiempo  de 
impedirlo,  y  fueron  á  robarlas  casas  de  muchos  forasteros, 
eti  la«i  cuales  hicieron  grandes  estragos:  bien  que  después  les 
tístiiviyeron  algunas  cosas. 

J.S.  Él  cadáver  del  gobernador  querían  dejar  los  Comu- 
¡OexQS  insepulto  en  la  campana,  diciendo  que  un  traidor 
l^romo  él  no  merecía  sepultura,  sino  ser  comido  de  tic- 
¡nu.  Medió  el  regidor  don  Marlin  de  Chavani,  y  á  ins- 
■•Ms  suyas  le  permitieron  llevarle  A  la  ciudad,  donde, 
ido  depositarlo  para  prevenir  el  funeral  en  la  casa 
i*js  Gobernadores,  no  le  dejaron  entrar  los  guardias 
[comuneros,   diciendo    que   aquella  no   era   casa    de    Uta' 
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dores,   cual  era  dicho  gobernador:  que  fiiesen  y  le  ech 
en  el  ínBemo.  ó   en  el   río,   Taa  grande  era   el  odio 
le  tenían  por  haber  sido  fiel,  que  aun  después  de  muertdj 
querían  quitar  la  vida  de  la  honra,  y  aun  sepultar  en  los  i 
mos:  Dios  nos  libre  de  los  despeños  de  pasión  tan  ciega. 

26.  Pasó  adelante  el    regidor  con  el  cadáver,  hasta 
enderezando  por  la  casa  del  cura  primero  de  la  Catedral  1 
José  Canales,  salió  éste,  y  pidió  el  cuerpo  para  cnlec 
diciendo  le  dejasen  hacer  aquel  acto  de  misericordia.  Pre«' 
nole  féretro  muy  decente  y  llevólo  á  la  Catedral,  po' 
corredores  exteriores  á  causa  de  la  grande  lluvia,  s-* 
tarde  del  día  dieciséis  el  entierro,  sin  otro  acorapaT 

que  el  de  los  clérigos;  porque  seglar  ninguno  s 
asistir,  por  miedo  de  los  Comuneros,  que  lo*  %U. 
contrabandos,  y  se  estrellarían  en  sus  persona»  ,v 
nes.  Y  aun  hay  quien  diga  que  los  Comunero»  mane 
que  persona  ninguna  asistiese  al  funeral.  No  me  contU* 
certidumbre  de  este  impío  é  inicuo  mandato;  pero  sí  le  í 
hizo  poco  caso  de  él  doña  Isabel  de  Ledesma,  la  vene 
anciaita  de  quien  hemos  hecho  honorífica  mención  ea  ftti 
bro  2,  cap.  I,  núm.  2;  y  en  el  libro  4,  cap.  7.  núm». 
aquí  le  merece  también  por  su  piedad  v  constantísil 
lidad. 

27.  Porque  despreciado  ó  el  temor  de  ser  mal  vista  de  | 
Comuneros,  ó  el  mandato  de  que  nadie  acudiese,  se 
A  ir  á  la  Catedral  á  asistir  al  entierro  del  gobernador  r  I 
fervorosa  oración  á  Dios  por  su  alma.  Repaiaroii  en  elUl 
Comuneros,  que  debían  de  estar  á  la  mira  pn.m  obitiTli 
alguno  acudía,  y  concurrieron  á  embarar.arta  que  sc( 
naseá  la  iglesia;  más  la  buena  señora,  sin  haceríe*  r:L«rt,| 
por  todos.  Vista  su  intrepidez,  se  atrevieron 
labra  el  respeto,  diciéndole  murhas  libertad- 
tonces  la  heroica  matrona,  rompiendo  el  silencio  le 
alevosía  y   ruines  procederes,  diciéndoles  sin    rcbfl 
unos  impíos,  rebeldes  á  su  Rey,  infames,  alevo>sos  y 
dito  de  su  patria  y  de  aquella  noble  Províncin,    ÍDdigoM  < 
nombre  de  Españoles,  y  peores  que  bárbaros  en  sus  ac 
que  por  tanto,  no  les  había  de  hacer  caso  ni  tem*-- 
nazas:  y  como  cristiana  y  leal  habla  de  ir  á  la  igl 
mendar   á  Dios  y  á  honrar  al  que  el  Rey  nuifstr'.» 
había  dado  por  gobernador,  y  ellos  habían  muciio  ale 
é  inhumanos;   porque   pretendía  contener  sus  desafu 
mantener  indemne  la  obediencia  debida  á  sus  superior 
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por  fm,  que  esperaba  en  Dios  que  sí  hasta  aquí  les  había  to- 
lerado tantas  y  tan  enormes  malündes,  les  había  de  castigar 
algún  día  por  medio  de  los  infieles  Mbayás,  quienes  á  ellos  y 
ásus  mujeres  é  hijos  los  habían  de  degollar  y  consumir: con- 
fiando que  aunque  de  edad  tan  avanzada,  había  de  ver  en 
«US  días  este  castigo  del  cíclOi  cuando  les  faltase  el  de  la 
justicia  humana  (lo  que  se  cumplió  ¡i  la  letra  dos  anos  des- 
pués, que  asaltando  dichos  bárbaros  el  valle  de  Tobati,  don- 
de más  insolente  procedió  el  Común,  y  se  fraguaron  tas  ma- 
yores maldades,  mataron  y  degollaron  inhumanamente  á 
más  de  ciento  y  cincuenta  de  sus  moradores:  y  la  señora  so- 
brevive todavía  á  este  lastimoso  desastre).  A  las  razones  que 
Ic»  dijo,  y  amenazas  que  les  hizo,  con  valor  superior  á  su 
*exo  y  á  sus  anos,  se  quedaron  como  yertos  los  Comuneros 
atrevidos:  y  atrepellando  por  medio  de  ellos  sin  hacerle  ya 
resistencia,  entro  á  la  Iglesia,  y  asistió  devota  al  entierro: 
quedando  victoriosa,  y  aun  triunfante,  su  piedad,  que  fué 
verdaderamente  singular:  pues  no  concurrió  otra  alguna  per- 
sona seglar.  Con  mis  pompa  se  le  dio  sepultura  al  regidor 
\hvz  en  la  iglesia  de  la  Merced,  de  cuyo  convento  fué  pa- 
trón: que  por  fin  era  patricio,  y  su  muerte  había  sido  sentida 
ele  muchos  aun  Comuneros, 

28.  Antes  de  suceder  hi  trágica  muerte  del  gobernador, 
venía  el  señor  obispo  Palos  acompañado  de  tres  dignidades 
de  3U  iglesia,  con  sola  la  noticia  dellevaiilamiento  del  Co- 
mún, á  probnr  si  podía  sosegar  los  ánimos  alterados;  para  lo 
cual  apresuraba  hts  marchas;  pero  llegando  á  una  legua  de 
Guayaibitt,  dnnde  sucedió  la  fatalidad,  recibió  la  funesta  no- 
ticia. Encomendó  luego  al  deán  se  adelantase  ¿  alcan::ar  al 
señor  obispo  de  Buenos  Aires,  que  iba  no  muy  distante,  re- 
tirándose ya  del  pueblo  del  Ilá,  y  le  suplicase  de  su  parte  se 
dignara  de  detenerse  un  rato,  porque  ambos  recogiesen  el 
cuerpo  del  gobernador,  y  le  condujesen,  librándole  de  al- 
gún insulto,  y  le  hiciesen  después  el  entierro  en  la  cíud&d 
con  la  pompa  correspondiente  ;i  su  carácter. 

20.  No  quiso  el  señor  Arregui  esperar,  ni  aun  responder 
palabra,  no  s6  por  qué  motivo;  con  que  convencido  el  señor 
Palos  de  las  razones  y  representaciones  que  le  hicieron  lo» 
tres  prebendados,  porque  de  proseguir  como  intentaba,  se 
exponía  á  que  los  Comuneros  le  perdiesen  gravemente  el 
respeto,  y  aun  quizá  efectuasen  lo  propio  cnn  la  sagrada  per- 
sona de  su  Tilma.,  contra  quien  por  las  continuas  fervorosas 
«xhortaciones  que  su  pastoral   celo  les  ha  hecho  incesante- 


CAPITULO  IX 


El  Obispo  de  Buenos  Aires  es  electo  Gobernador  del  Paraguay  por 
los  Comuneros,  que  pretendca  artificiosamente  apoye  la  elec- 
ción el  Ohispo  del  Paraguay— Licshácese  por  solicitación  de 
los  Jesuítas,  el  ejército  de  los  Guaraníes  acampndo  sobre  el 
Aguapey.— Empieza  el  Común  rebelde  á  llamarse  Junta  Gcnc- 
raX  que  nntra  en  varias  pretensiones  contra  los  leales  y  consi- 
gne por  i-HKaño  las  otorgue  y  firme  el  Obispo  Goberna<lor,  por 
Uíás  que  se  lo  aft-n  el  Obispo  del  raraRuay  pora  impedirlo.— Por 
este  tiempo  se  declara  en  Lima  la  inocencia  del  Gobernador 
don  Diego  de  los  Reyes. 


1.  Apenas  los  Comuneros  se  vieron  señores  del  campo, 
sin  haber  quien  Ic9  hiciese  oposición,  cuando  determinaron 
ejecutar  su  idea,  que  era  señalar  de  su  mano  y  á  su  guato 
gobernador,  en  quien  se  verificase  tenía  cabcr-a  la  Provin- 
riti.  pero  tal  que  la  pudiesen  gobümnr  á  su  antojo.  A  la  ver- 
dad üólo  buscaban  sombra  para  practicar  sus  torcidisimoft 
designios,  siendo  ella  la  gobernada  y  los  gobernadores  ellos. 
Parecióles  tenerlo  todo  en  el  señor  obispo  Arregui,  porque 
recnnociéndole  muy  afecto  á  su  partido,  le  juzgaron  adema- 
do para  cuanto  descamen:  que  su  sinceridad,  muy  ajena  de 
¿US  dolosos  artificios,  en  nada  sospechaba  malicia,  y  se  si- 
guieron de  ahí  los  gravísimos  inconvenientes  que  íremo» 
viendo. 

2.  Enviaron,  pues,  un  mensaje  á  su  Illma.  suplicándole  se 
iignase  de  pasar  k  su  campo  para  negocios  del  servicio  de 
5.  M.:  que  debajo  de  este  venerable  nombre  se  suelen  de  or- 
linario  fraguar  las  más  íea.s  traiciones.  Respondió  le  espe- 
sen, que  irla  cuanto  antes  pudiese.  Fué  en  efecto,  acompa- 
ñado siempre  del  alcalde  Domínguez,  diputado  del  Cabildo, 
que  mullía  de  secreto  todo  este  negocio,  como  que  esperaba 
por  fruto  la  recuperación  de  su  antigua  autoridad.  I-uego 
que  se  vio  su  S.  Illma.  en  el  campo  de  los  Comuneros,  les 
hizü  una  prolija  plática,  en  cuyo  discurso  dió  indicios  de  la 
flaqueza  de  cabecea  (originada  de  su  avan^^ada  edad,  que  lie* 
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galja  á  los  ochenta  años),  conociéndose  bien  en  el  poco  oon- 
cierto  de  algunas  proposiciones;  pero  tan  bien  r«cibidas  iiel 
Común,  que  la  resulta  fué  aclamarle  todos  unánimes  por  Go- 
bernador y  Capitán  genera)  de  la  Provincia  del  Paraguay. 
Encaminóse  con  todos  los  Comuneros  á  la  ciudad  el  día  sy 
lie  septiembre,  y  le  Itevaroa  á  aposentar  en  las  casas  de  la 
gobernación. 

3.  Juntóse  luego  el  Cabildo  y  Regimiento,  que  se  compuso 
únicamente  del  alcalde  de  primer  voto  Cristóbal  Dnmln¿UfiB 
de  Obelar  y  de  los  regidores  Miguel  de  Caray  y  Bartolomé  I 
GalviiTi,  que  fueron  los  que  estuWeron  por  el  Común,  por- 
que los  demás  jiiguíeron  á  su  gobernador  y  capitán  general, 
y  por  ese  delito  los  daban  por  privados  del  derecho  de  vo- 
tar en  Cabildo:  ni  aunque  no  los  hubieran  cxchííHn,  t«iniafi 
seguridad  para  poder  comparecer  en  ól  sin  rii 

de  ser  ofendidos.  Este,  pues,  tan  diminuto  CaK 
<e  instase  al  señor  Arregui  á  que  fueíie  gobern:  »ef 

(decían)  conforme  á  lo  que   apoyado  con  \c\-  -n  la 

Curia  Filípica,  entendida  á  su  tnodo.  Dieron  noticia  de  su 
resoliiciófi  al  gobernador  iniLiado,  quien  respondióse  con- 
formaba con  su  diclamen  por  atender  al  servicio  de  ambas 
majestades,  y  pasando  de  su  casa  h  las  del  Ayuntamiento, 
hi/o  el  juramento  de  lidclidad  (i)  que  presagiosamente  dijo, 
al  Goberaador  difunto,  era  suyo,  y  bajando  con  ¿I  en  U  mai- 
no  se  hi20  salva  de  artillería  y  fusilería  con  grandes  aclama- 
ciones del  Común. 

4.  A  las  8  de  la  mañana  del  día  siguiente  c8,  entró  á  la 
ciudad  el  señor  Falos,  y  dentro  de  una  hora  pasó  h  su  rasa 
el  nuevo  Gobernador  acompañado  de  mucha  soldadeHon,  ú 
cumplimentarlo,  sin  darse  por  entendido  uno  ron  otro  do  U 
notiible  níivedad  de  manejar  el  señor  Arregui  el  bastón  de  la 
Provincia,  y  lo  mismo  se  observó  por  la  tarde,  que  fué  el  se- 
ñor Pulús  k  pagarle  la  visita.  Comenzó  luego  el  Obispo  Go- 
bernador, inducido  de  los  Comuneros,  h.  actuar  sobre  la 
muerte  del  gobernador  Ruyioba,  dirigiéndose  esta  diligencia 
á  obscurecer  el  honor  del  difunto  y  justificar  :i  los  agrcsorc?; 
porque  se  tiraba  á  probar  con  falsas  deposiciones  juradas, 
en  que  uo  había  ningún  escrúpulo,  que  provocó  k  los  Co- 
muneros con  un  tiro  de  pistola^  y  en  prueba  de  esa  mentira 
mostraban  la  casaca  de  un  soldado,  por  donde  entraron  laa 


(\)  Aquf  erid«ntccnent«  «e  omJUá  en  el  orlflnAl  por  47»cttí4ú  U  fra«e«ir 
tuaft  d  bMion*,  d  otra  parecida. 
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>aTas  sin  lesión  de  su  dueño.    ¡Estupendo  arrojo!    ¡Llegar  á 
íagir  milagros  para  santificar  uua  feísima  traición! 

5.  La  causa  estaba  refociaada  de  leslimonios  inicuos  y  fal- 
sísimos jnramentoaj  en  que  había  tan  escandalosa  facilidad 

}ue  Qo  faltaba  quien  los  vendiese,  y  con  ellos  sus  almas  al 
&blu,  y  aúa,  según  he  leído  en  papeles  de  este  infeli?. 
tiempu  (bien  que  no  lo  puedo  creer)  hubo  quien  testando 
en  el  campo,  dejó  en  su  testamento  la  inaudita  cláusula  de 
)ue  N.  le  debía  tantos  juramentos  falsos,  de  los  cuales  de- 
|[jaba  por  acreedores  á  sus  herederos.  Increíble  es  de  católi- 
Kspaüoles  semejante  maldad,  no  \Hsta  aún  entre  bárba- 
,  pero  sí  por  ventura  sucedió,  declara  bien  el  lamentable 
lo  en  que  Dios  lus  dejó  precipitar  en  castigo  de  sus  an- 
>re5  íniquidadcá.  Concluida  después  la  causa,  se  autori- 
\y  cerrada  se  remitió  á  S.  M,  por  la  vía  de  Buenos  Aires. 

6.  Pasados  dos  días  bieu  empleados  ea  parte  de  estas  dili- 
Igencia^,  se  fué  á  despedir  el   señor  Obispo  Gooernador  del 

eñor  PiiloSf  diciendo  pasaba  al  pueblo  de  Uti  donde  tenía 
.carruaje,   para   despachar  á  su  secretario  á  la  ciudad  de 
ICorrientes,  por  noticia  que  tenia  de  h:iberse  sublevado 
ciudad  contra  el  teniente  que  allí  puso  su  Ilhna.  con 
Ivccea  que  tuvo  del  gobernador  de  Buenos  Aires,  y  que 
Jía  siguiente  estaría  de  vuelta  en  la  Asunción.  Sirvió  esta 
icia  al  señor  Palos  para  desvanecer  cierto  designio  de 
IComimeros  en  que  querían  complicar  á  su  lllma,:  que  los 
jdores  no  se  contentan  con  serlo,  sino  tiran  á  interesar 
>icn  en  su  partido  k  las  primeras  personas,  por  parecer- 
Ediftminuir   así  su  delito,  ó  le  autorizan;   y  quizá  por  ló- 
ese lance  dieron  traza  de  que  su  gobernador  saliese  al 
¡cuando  es  constante  que  desde  la  Anunción  podía  díspo- 
rcl  despacho  de  su  secretarlo   tan   bien  como   desde  el 
El  impulso  de  la  ida  del  señor  Arrcgui  no  pasa  de  pu- 
pecha  mía,  aunque  no  mal  fundada;  pero  lo  que  sobre 
idea  fabricaron  los  Comuneros   fué  no  menos  que 
ln&  maliciosa   máquina  para  conseguir  que  el  señor  Palos 
■probase  por  escrito  la  elección  de  gobernador  hecha  en  el 
íñor  Arregui. 

Fué,  pues,  el  caso,  que  aquella   misma   tarde  intimó  el 
Ido  y  Regimiento  un  exhorto  á  dicho  señor  Palos,  pi- 
iole  hiciese  citación  del  cabildo  eclesiástico  y  prelado 
|as  Religirme»,  con  el  fin  de  qite  se  leyese  en  el  coro  de 
*atedral  un  auto  acordado  con  exhorto  para   que  se  re- 
Iqairiese  al  Obispo  Gobernador  se  restituyese  á  la  ciudad. 
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porque  sabítin  ciertamente  había  pasado  al  Itá  con  ánimn  clc_ 
irse,  dejando  la  Pmvincia,  y  que  en  su  ausencia  se  cjccnt 
rían  irreparables  dafíos  y  estragos  por  el  Comvn  snblevndc 
Alcanzó  el  señor  Palos  con  su  grande  pcrspí' 
experiencias,  que  el  intento  dei  exhorto  era  ' 
aquella  junta  tan  grave  apoyase  con  su  dictamen  la  des;i 
dada  elección  de  gijbcmador,   y  la  admisión  que  tt-^in 
del  bastón,  y  se  resolrió  á  frustrar  ese  designio»  sl:: 
dúse  de  dar  ninguna  señal  positiva  de  aprobar  aquc...  .^ 
acuerdos. 

8.  En  este  ánimo  ñrme,  porque  no  creyesen  se  rf--'—   i. 
complacerlos  en  lo  que  fuese  factible^  hizo  la  coi.  jí 
y  habiendo  pontificado  en  las  soíeuines  exequias  i^uc  uljj?»^ 
so  celebrar  al  gobernador  difunto,  pasó  con  todo»  los  íns 
nuadus  y  el  Cabildo  secular  al  coro.  Leyóse  el  exli  ij 
sobre  el  cual  su  Illraa.  pidió  su  dictamen  y  sentir  ;i 
y  todos  unánimes  y  conformes  votaron  se  le  requira-ii:  ai  íp-' 
ñor  Arregui  como  se  pedía.  Tomó  aquí  la  manu  el  sen'»r  Pn- 
los,  haciendo  una  plática  en  que  ponderó  cuan  ofeT 
el  exhorto  ala  veracidad  del  señor  Obispo  Gobei. 
por  haber  cate  asegurado  á    S.  I.  sin  preguntarle  cu»a  alg* 
na, como  también  por  haber  dicholo  propioal  Rcin.  P.  F.  Pcl 
drn  de  la  Torre,  Visitador  general  de  la  Orden 
asistía  en  aquella  junta,  se  restitiiitia  el  día  sigu 
dad.  Por  lo  cual  ninguno,  sin  hacerle  notorio  agravio,  de- 
bia  imaginar  obraba  con  doblex  y  engaño:  y  miti  cuando  ha- 
bía recibido  gustoso  el  bastón,  había  hecho  el  juramento,  y 
estaba  actuando  diligencias  jurídicas  como  gobernador,  "v  - 
vido  ú  todo  esto  dcsu  propia  voluntad,  por  haberle  ase- 
do los  del  Común  y  Cabildo  secular,  que  había  ley  c 

sa  que  lo  disponía:  y  el  sei\or  Arregui  había  ofrecido  n^. 
sampararlos  hasta  morir   con   ellos.  Por  lo  cual   en  nir. 
muñera  podía  venir  en  aprobar  se  le   hiciese  aquel  ex 
injurioso  á  su  carácter. 

9.  Esta  fué  en  substancia  la  plática  del  señor  Palos,  oiw 
razón  movió  de  tal -manera  á  los  individuos  de  la  j 
retractaron  su  primer  parecer,  y  se  conformaron  • 
prelado.  Asi  eludió  diestramente  el  designio  t'i' 

ros.  Pero  con  todo  esto,  aquel  mismo  dta  vohi 

de  la  tarde  el  regidor  Bartolomé  Calvan,  lleven 

firmada  de  los  de  la  dicha  junta  ó  consulla,  rti  i 

presado  en  ella,  y  el  contrario  dictamen  de  S.  i,;  k  quien 

suplicaban  el  Cabildo  secular  v  el  común,  la  firmase   Kí  fi.in 
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C8ú  les  quiao  conceder,  negándose  a.  firmar  tal  cartA,  que 
para  nada  era  necesaria;  y  vista  su  cunstancia,  hubieron  de 
desistir,  quedando  por  esto  más  airaignda  en  sus  ánimos  ta 
Ojeti/.a  con  que  miran  á  su  postor  aquella.1  descaniados  ove- 
jas. Al  día  siguiente  estuvo  de  vuelta  en  la  ciudad  el  Obis- 
po Gobernador,  como  había  pronielido,  y  se  prosiguió  ta 
CHUsa  del  gobernador  difunto  hasta  su  conclusión,  en  ta  for- 
ma que  dijimos. 

10.  En  el  Ínterin,  volando  esta  infausta  noticia  por  estas 
provincias  comarcanas,  las  llenó  todas  de  escándalo  y  horror; 
tanto  más  cuanto  la  afabilidad  del  gobernador  muerto  se 
había  comúnmente  granjeado  las  voluntades  por  donde  quie- 
ra que  pasó.  Entre  los  indios  Guaraníes  lué  particularísimo 
el  sentimiento,  porque  al  transitar  por  el  pueblo  de  San  Igun- 
cío  aquel  amable  caballero,  te  habían  salido  á  besar  la  mano 
muchos  Oficiales  del  eiércítn  acampado  sobre  el  Aguapey;  y 
Icis  tnitó  con  tan  benigna  humanidad,  que  quedaron  prenda- 
disímos  de  éh  y  le  cobraron  increíble  afición;  con  que  sabi- 
da su  muerte,  dejó  amarguísimos  sus  corazones  y  si  no  los 
contuvieran  sus  capellanes  los  jesuítas,  pasaran  gustosísimos 
k  tomar  venganza,  según  se  impresionaron. 

11.  Pero  lejos  de  eso  los  nuestros,  en  ocasión  que  fuera 
TOuy  fácil,  por  la  poca  unión  de  los  Comuneros,  antes  procu- 
raron se  deshiciese  por  entonces  aquel  ejército,  haciendo 
más  confianza  de  la  que  debieron  de  la  mala  fe  de  ios  Comu- 
neros, que  acostumbrados  á  violar  la  estrechísima  fe  del  jura- 
mento, dejaban  muy  fundados  temores  de  que  no  los  con- 
trendría  el  que  lucieron  por  Junio  del  año  1732  de  no  inva- 
<lir  estos  pueblos:  y  sin  embargo,  les  hizo  merced  el  P.  Supe- 
rior Jaime  de  Aguilar  de  creer  que  bastaría  este  freno  á 
contenerlos:  y  se  animó  á  solicitar  del  gobernador  don  Bruno 
ta  licencia  para  que  los  soldados  Guaraníes  se  retirasen  á  sus 
casas  después  de  diecinueve  meses  continuados  de  campa- 
ña, que  los  liacían  merecedores  de  ese  corto  alivio.  La  carta 
en  que  suplicaba  á  S.  E,  esta  gracia  era  de  20  de  Septiembre: 
y  después  de  referir  sencillamente  la  muerte  del  Gobernador, 
decía  nsl: 

12.  «Llego  rogando  á  S.  E.  se  sirva  decirnos  lo  que  estos 

•  pobres  subditos  de  V.  E.  y  vasallos  de  S.  M.  pueden  y  deben 
«  hacer  en  tan  melancólicas  ocurrencias.  Que  las  fronteras 
«  opuestas  hayau  de  invadir  éstas  no  parece  prudentemente 

*  conjeturable  por  el  juramento  que  tienen  hecho  de  no  ha- 
■«  certo:  por  tener  al  presente  entre  sí  hartas  diferencias  y  disen- 
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'  siuaearporteneryaen  los  pueblos  vecifiMporoquíRpelecer, 

•  por  tener  alli  á  nuestro  IMmo.  señoi 

•  Arregui,  :i  quien  quieren  hacer  su  gti' 
>  porque  si  eAtOü  IndíüH  siiUiesen  hofüilidad  on  si: 

-  Pueblos,  fuera  imposible  contenerlos  para  que  no 

•  ii  su  defcnáu,  oun  estragos  irreparables  de  sus    - 

•  Estos  motivos  parece  nos  asegura»  bastat^tcmciil: .~ 

«  parte.  Por  otra  parte.  Señor,  nos  consumimos.  Pues  con 

-  V'.  E.  sabe,  por  los  justos  recelos  que  hubo,  y  por  orden  di 

•  V.  E.  y  del  Kxcmo.  señor  Virrey  están  estos  pobres  fuera  d< 

•  sus  casas  y  eu  campaña  ya  son  diecinueve  meses,  con  k 
<f  trabajos  ¿  incomodidades,  enfetmedades  y  muertes  suyas,  ^ 
«  con  los  gastos  y  atrasos  de  los  Pueblos^  que  V.  E.  compreii'- 
■  Uei'j  más  altamente  que  ninguno.  Por  tanto, rendida  y  humil* 

•  demente  rogando  por  estos  pobres,  yo  más  pobre  que  utaH 

•  guno  de  ellos,  pido  i  V.  E.,qu<;  es  padre  de  todos,  les  ordeni 

•  se  vuelvan  cuanto  antes  á  sus  casas. 

13.  «Y  sí  en  adelante  el  aprieto  y  urgencia  de  las  cosas  ó  el 

•  orden  de  V.  E.  ó  del  scfior  Virrey,  dictaren  que  olía  vez 

•  armen,  y  apronten,  ninguna  dificultad  particular  me  pare»: 

•  hnbrá  en  eso.  Estti  es,  Sefior,  lo  que  he  ju/gado  <; 
«  cisa  obligación  noticiar  y  suplicar  ¿  V.  E,,  cuya  ín 
«  y  órdenes   espero  rendido  para  darles  ejeci;< 
«  mente  quedo  rogando  ¡i  Nuestro  Scñoi,  etc.  '  ^  ,    _ 
«  Septiembre  26  de  1733  años*. 

14.  Esta  carta  es  nueva  prueba  de  la  maJicÍB  con  que  los 
Comuneros  en  todas  estas  últimas  revueltas,  y  Antcqucra  ea 
las  suyas,  han  querido  imputar  á  los  jesuítas  misior -'  -  -^^ 
autores  de  la  guerra  contra  el  Paraguay,  y  estando  i 

de  esto  sus  ánimos  pacíficos,  que  antes  bíen  sentían  \  jv  isuo^ir 
mente  se  ofreciese  necesidad  de  que  los  superiores  tribi 
nales  mandasen  á  tos  ludios  sus  feligreses  mover  las  armas,  1 
ya  para  hacer  respetar  las  órdenes  aupcriores,  ó  ya  pi 
atender  á  su  propia  defensa  natural:  y  si  hasta  ah" 
Marzo  de  1732,86  mantuvieron  con  ellas  cu  las  man^ 
disposición  del  señor  don  Bruno  su  gobernador  al  : 
en  el  medio,  por  orden  del  señor  Virrey;  y  en  lo  ÜU 
mandato  del  gobcnjador  Ruyioba,  expedido  en  ib  de  Agos 
10,  diciendo  que  aunque  entonces  no  había  recelo  alguno,  y  la 
cosas  corrían  bien,  pero  que  por  cualesquiera  contingencia 
era  necesario  se  mantuviesen  todavía  los  Indios  en  campana^ 
Así  lo  ejecutaron:  y  como  ya  no  podían  servir  paraaiixiliarle. 
por  no  haberlos  llamado  en  su  socorro  por  la  precisión  deL_ 
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tiempo,  procuraron  los  nuestros  conseguir  licencias,  como  se 
lift  vistOj  de  que  se  retirase  el  ejército,  así  para  mirnr  por  su» 
hijus  cu  Cristo,  como  para  librar  ú  la  provincia  del  Paraguay 
del  continuo  sobresalto  cu  que  se  hallaba  a  vista  de  esta 
¿«ente  armada,  aún  á  costa  de  hacer  confianza  de  los  que  por 
su  poca  fidelidad  no  la  merecían.  Y  cierto  que,  si  fueía  ver- 
dad lo  qnc  Antequera,  ios  Antequeristas  y  los  Comuneros 
han  clamoreado  de  que  los  je»uítos  eran  autores  de  la  guerra, 
con  designio  de  destruir  la  provincia  del  Paraguay,  en  nin- 
gún liempo  menos  hubieran  solicitado  se  deshiciese  el  ejér- 
cito; pnes  en  la  ocasión  era  cuando  mejor  podían  lograr  la 
mina  de  aquella  provincia,  por  estar,  comn  consta  de  la  car- 
is citada,  con  hartas  diferencias  y  disensiones  entre  si  los 
CoiDUueros.  Pero  como  aquellas  voces  sólo  fueron  calumnias 
inventadas  de  la  mnlícia  para  infamar  á  la  Compañía  de 
Jesús,  sin  fundamento  de  verdad,  malograron  con  gusto  la 
ucaaión  que  nunca  buscaron:  gozosos  de  que  cesare  la  razón 
de  tener  armados  los  Indios  sus  feligreses. 

15.  Asintiendo  también  don  Bruno  á  la  representación  de 
dicho  P.  Superior,  dio  licencia  para  que  el  ejército  dt:l  Agua- 
pcy  se  disolviese,  y  leliraseu  los  soldados  á  sus  casas:  porque 
tampoco  S.  1£.  los  había  hecho  armar  y  salir  á  campana  por 
oiro  motivo  que  el  de  su  defensa:  y  como  de  ésta  había  al- 
guna seguridad,  vino  gustoso  en  permitirles  la  retirada, 
aunque  lea  duró  poco  tiempo  esia  quietud,  por  querérsela 
perturbar  do  nuevo  los  Comuneros,  y  serles  forzoso  salir  a) 
reparo  con  las  armas  por  orden  del  mismo  Gobernador,  al 
cual  sobrevino  otra  del  señor  Virrey,  que  les  obligó  á  man- 
tenerse en  campana  hasta  Mayo  del  año  presente  de  1 735, 
como  todo  lo  iremos  viendo, 

16.  Pero  volvamos  ya  al  Paraguay,  donde  el  Illmo.  Gober- 
nador hizo  nomiitación  de  tos  empleos  militares  principales, 
daodo  el  b;istón  de  maestre  de  campo  á  Cristóbal  Domiugueü 
de  Obelar,  á  qni<rn  había  reformado  el  gobernador  Ruyioba, 
y  de  su  reformación  había  tenido  origen  la  nueva  sedición  y 
tumulto.  Comisario  general  de  la  caballería  hizo  á  Antonio 
Váez;  sargento  mayor  de  provincia  á  Pedro  de  la  Mora,  am- 
bos insignes  Comuneros:  y  generalmente,  todos  los  reXorma- 
dos  por  Ruyioba  se  restituyeron  á  sus  pla;^as,  porque  la  am- 
bición no  les  permitía  vivir  como  particulares,  y  manifesta- 
ban en  sus  operaciones  el  motivo  que  les  impulsó  al  levanta- 
miento. 

17.  Salieron  ahora  también  con  la  novedad  de  llamar  junta 
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general  al  queanteseraComún:)' d«  este  cuerpo  señalaren  fvir 
cabeza  con  litulo  de  defcn3t>r  á  Juan  Ortiz  de  '■ 
por  tener  alguna  práctica  en  la   formación  de  r 
tos  por  su  oficio  de  escribano,  y  ser  muy    I 
ser  un  gran  letrado,  que  con  su  ciencia  íes 
^e  los  mayores  empeños.    La  falta    que    en    estas  pro\Tncia3 
hiiy  de  juristas  se  pudiera  l'jner   por  felicidad  vi  sir\íí'i:i  íinril 
que  no  se  sustentasen  litigios;  pero  sucede  otro  m^J 
rablemente  mayor,  que  liombres  que  no   han  curs.*.! 
iudioa,  por  sólo  haber  resuelto  una  práctica  en  rom 
entendido,  se   meten   h.  letrados,  fomentan  en  la   : 
los  pleitos  injustos,  proceden  con  poco  respeto  á  I'^^ 
res,  hacen  gavillas,  animan   á   los  de  su  séquito  á  I: 
diencia,  causan  perturbaciones  é  inquietudes,  y  se  p' 
una  satisfacción  propia  muy  perniciosa  al  bien  púb 
que  los  ignorantes,  á  quienes  exceden  poco  en  la  r¡ 
veneran  como  á  oráculos;  y  son  autores  de   gr 
le«  con  sus  torcidos  consejos.    Y  cierto  fuera  bi 
-■?  como  peste   de  estas  provincias.    Sólo  '• 
(Odemos  hacer  cabal    concepto  délo  que 
y  l'jü  tribunales  superiores,  adonde  tal  vez  llegau  i- 
dirigidos,  ó  enredados,  por  este  género  de  gente;  y  i 
ta  lü  ha  querido  remediar  la  Real  Audi^fucia  de  Chuquisaca, 
aunque  no  sé  que  lo  hayu  lodavja  conseguido. 

18.  De  éstos,   pues,  que   hemos  hablado,  era  uno  el  diclifl 
Juan  Ortiz  de  Vcrgara,  quien   con  su  presunción  de<it.rr-'i  i-ri" 
enormes  destinos  á  la  Junta  General  que  se  puso  <'• 
BU  protección  y  defensa.  A  su  sombra   proseguían  ! 
rapiñas  y  otros  insultos:  sin  que  fuese  poderoso  áor- 
con  su  prconria  autoridad  el  Illmo.  Gobcrnadoi    •" 
recia  gobernado  del  Común  rebelde,  Enviólo.s 
jes,  hijtoles  niuchitft  conminaciones  de  que  los  i1 
darían  sin  protección  ni  amparo  que  los  favores 
lo  oonscguia    que   se    abstuviesen    de  entrar  en  la 
desde  afuera  le  despachaba  la  Junta  General  aus  i. 
con  varias  peticiones,  las  cuales  se  lea  con< 
lo  fué  constante  en  negarles  la   expuUióa  . 
lado  y  p.nstor  el  señor  Palos,  la  cual  Bolicitaban  ci>u  el  raayur 
empeño  y  ardimiento. 

to.  Acerca  de  otras  cosas  que  pasaban,  quiero  Vi ' 
las  palabras  del  mismo  señor  Palos  en  el  informe  qu- 
escribió  á  S.  M.cn  lO  de  Diciembre  de  este  año:  pon;' 
■testigo  de  vista,  y  tan  autorizado,   es   quien  rnejor  r 


ie  dar  de  todo,     «  El  día  14  de  Octubre  (dice  su  Illma.), 
_    ando  congregados  todoa  los  del  Común  en  el  parage  don- 
de qiütaron    alevosamente    la    vida  al  Gobernador,  despa- 
\-m  charnn  dns  Diputados  pidiéndole  (al  Obispo  Gobernador) 
licencia  para  entrar  en  esta  Ciudad  á  establecer  lo  que  con- 
venia al  servicio  de  ambas  Majestades:    y  diciéndole  iban  á 
pedir  perdón  á  su  Obispo  por  Ja  ofensa  de  haber  intentado 
expulsarle  de  la  Provincia,  les  celebró  la  deterrainacíóu.   Y 
habiendo  venido  á  roí  casa,   dejando  ya  el  nombre  de  Co- 
mún, y  derogándose  el  de  Junta  General,  me  pidieron  per- 
dón, diciendo  haber  sido  atrevimiento    de  algunos  mozue- 
loa,  con  quienes  ejecutarían  el  debido  castigo,  y  que  la  Jun- 
ta General  rae  suplicaba  que,  como  Prelado,   Padre  y  Pas- 
tor,  protegiese   su  justicia,   informando   á  V.  M.,  vuestro 
real   Consejo  y  Virrey  de  su  inocencia.  Aféeles  con  serie- 
dad de  palabras. como  era  justo,  su  proposición;  ponderán- 
doles que,  si  habían  cometido  un  crimen  de  lesa  Majestad 
quitando  la  vida  al    Gobernador  enviado    por  vuestra  Real 
Persona,  que  era  por  lo  que   clamabnn,  habiéndoles  recibi- 
do y  jurado  con  Jíngida:!  demostraciones,  y  escrítnle  fementi- 
dos viniese  con  el  seguro  de  su  rendida  obedicrncia,  siu  haber- 
les hecho  agravio  alguno  ¿de  qué  inocencia  había  de  informar? 
Respondieron  haber  sido  ñngidos    los  despachos,  con  otro 
tropel  de  barbaridades,  que  por  no  ofender  vuestros  piado- 
la  «os  católicos  oídos  no  expreso,  y  se  verán  en  los  Autos  que 
\*  está  fabricando  la   cavilosa   malignidad    de  su  defensor,  el 
I*  Secretario  Juan  Ortiz  de  Vcrgara.    Exageré  la  gravedad  de 
la  materia:  y  que,    pues,  estaban  asegurados,  según  les  ha- 
dicho  su  defensor,  tenían  leyes  expresas  en  favor  de  su 
itícia,  pidiesen  á  la  Junta  en  mi  nombre  viniesen  todos  los 
ibos  con  tres  ó  cuatro  Reformados  prmcjpales  de  cada  Pre- 
Jio  para  que  su   Defensor   en  presencia  de  su  Gobema- 
Xor,  Obispo,  Cabildo  eclesiástico  y  Secular,  Prelado  de  las 
Religiones  y  Clero,  en  mi  Catedral,  expresase  las  Leyes  y 
Derechos  de  que  los  tenia  imbuidos,  para  que  enterada  tan 
grave  junta,  pudiésemos  disponer  una  bien  fundada  defen- 
sa. Esto,  Señor,  hice  por  poder  convencerlos  á  vista  de  to- 
dos de  sus  traiciones,    atrevimientos  é  insultos;  y  para   que 
el  Obispo  Gobernador  no   les   concediese  las  pretensiones 
ofensivas  de  V.  M,  que  tenía  noticia  intentaban,  enviándo- 
Jc  recaudo  asi  se  lo  mandase.     Despachó  el  mandato,  pero 
sin  efecto,  por  haber  largado  todos  los  bastones,  diciendo  no 
|«  haber  entre  ellos  Superiores,  por  ser  todos  iguales;  y   por- 
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•  que  al  Gobernador   Obispo   por  su  sincera   piedad,  no 

•  tiene»  übedieucía  ni   rospeto   sino  para  cubriisc  cuii  ct  d^ 
>  áu  dignidad  en  sus  ináoleute»  maldades, 

20  "  Por  la  mañana  siguiente   pasó  ¡y  mi  casa  y  me  dijo  na_ 

•  haber  querido  ronseotir   cala  asistencia   que  so  les  habí 

•  mandado  á  los  Cabos,  la  Junta    General  :'t  !n  qnr  V'i  hahl 
'  señalado:  y  que  quedaban  eu  sn  casa    n' 
«  cipales  con  el  Secretario  Juan  Ortiz  su  <1  .     , 

•  diau  les  firmase  los  decretos   que  tniian  proveídos   de  pri 
-  sión  y  confiscación  de  bienes  por    traidores  á  V.  M.  y  á 

<  patria  á,  todos  los  que  ellos  dicen  no  ser  Comunerus,  &m<l 
•^  Contrabandos  ó  Comuneros  rebelados:  que  sus  btP!'-^^  ...  .l-i 

<  positasen  en  las  Keaics  Cajas,  y  sus  personas  en  I 
«  dios:  que  se  eligiesen  nuevos   Regidores,  privando  <^^•, 
«  reos  de  lesa  Majestad  á  los  que  lo  eran  y  siguieron  y  ac01&<^ 
»  panaron  al  Gobernador,  menos  ú  Miguel  de  Caray  y  ¿  Ba 

•  tolomé  Galván;  que   se   hiciese   nuevo  Alcalde  Provincia 
«  por  ser  reo  don  Diego  de  los  Reyes,  existente  en  Lima,  qu« 
c  lo  es  en  propiedad:  que  al  hijo  de  don  Juan  de  Mena  se  lo 

"  diese  la  vara  de  Alguacil  Mayor,  por  haberte  quitado  vues?1 

•  tro  Virrey,  injustamente,  dicen,  con  ella  la  vida:  que«e  ^x* 
«  hortase  á  loa  PP.  Curas  de  los  Siete  Pueblos  qi 
«  ta  banda  del  Río  Paraná,  y  al  superior  de  las 
■  ra  que  dentro  de  un  mes  desamparasen  sus 

•  rras,  y  pasasen  al  territorio  del  Gobierno  de  I 
"  pues  V,  M.  á  diligencia  de  los  PP.  de   la  Con  , 

«  bia  agregado  á  él:  que  á  los  moradores  de  la  \  . ,     - 

•  ser  los  más  traidores  á  la  Patria,  se  les  obligase  á  ínndar  en 

•  el  antiguo  pueblo  de  Tobalí,  que  se  despobló  por  ser  fron- 

•  tera  de  ios  Indios  Mbayás,  que  son  los  más  poderosos  cne- 
«  raigos  éntrelos  que  infestan  esta  provincia:  pues  con  r-^    --■'•- 

•  darían  sin  el  recelo  de  que  puedan  transitar  á  unir  ■ 
«  gente  de  guerra  que  viniese  á  vindicar  la  muerte  dei  v^i>uei- 
-  nador. 

21.  «  Quedé,  Señor,  admirado  al  oirle:  ponderóle  ■  '1 

«  la  energía  y  eficacia  que  me  miniauó  mí  lealtad,  c 
«  ser  la  que  debemos   profesar   como  vasallos  á  V, 

•  por  ella  debemos  sacrificar   la   vida,  y  priocipali  - 

•  Obispos  y  entre  ellos  especialmente  noantros;  pi 
«  habernos  sacado  vuestra  Católica  piedad  de  una  p 
«  da  elevándonos  á  tan  alta  dignidad,  te  tenemos  ''■■ 
<  ramento  para  la  consagración:  que  mirase    por  cl  i 

«  este  pobre  hábito  de  San  Francisco  que  indignamente  vea- 
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timo.H,  no  le  infamase  con  el  feo  borrón  de  trniriún:  pues  so- 
bre haberse  dejado  persuadir  que  para  evitar  mayores  in- 
conventeotea  recibiese  el  bastón  de  Gobernador,  ahora  tes 
daba  permiso,  si  condescendía  con  sus  bárbaras  nettcJo- 
ncs,  á  que  negando  totalmente  el  debido  vasallaje  a  V.  M., 
se  trotasen  como  Señoría  libre,  teniéndole  por  inslrumen- 
to  de  sus  iniquidades,  con  otras  graves  exageraciones  que 
me  dictó  mi  dolor,  concluyendo  con  que  proveyese  auto 
conminándoles  les  declararía  por  traidores,  y  que  yo  pon- 
dría entredicho  y  cesación  a  diviiiis  por  violadores  del  ju- 
ramento de  lidelidad,  y  consumido  el  Señor  en  todas  las 
Iglesias  de  la  Provincia,  saldría  con  todos  mis  esclesiástícos 
ic  ella.  Ofrecióme  así  lo  haría.  Fuese  á  su  casa:  estrecha* 
ronle  el  Secretario  Defensor  (á  quien  por  mis  pecados  se 
|e  han  infudido  una  ó  muchas  legiones  de  espíritus  malig- 
nos), y  los  acompañados,  á  que  les  decretase  como  pedían, 
"lesístióse  todo  el  dia,  enviándome  varios  recaudos  con  el 
Uro  don  José  Canales,  estuviese  seguro  no  faltaría  á  lo 
Bcido.  Mr.s  ¡ay  dolorl  que  por  la  noche  les  firmó  cuan- 
tos decretos  traían,  hechos  por  el  Secretario,  siendo  éste  el 
acusador  y  Juez;  y  por  la  maiíana  empezaron  á  ejecutarse 
los  embargos  por  el  nuevo  Alguacil  y  Regidores,  y  la  pri- 
sión de  los  que  no  se  refugiaron. 

22.  *  Intimóscte  al  Comisario  del  Santo  Tribunal  de  la  In- 
quisición la  noticia  del  embargo  y  prisión  de  dos  ministros 
suyos;  y  cumpliendo  éste  con  su  obligación,  arreglándose  á 
las  Reales  Leyes  de  Concordia  é  Instrucciones  del  Tribunal 
ie  estos  Reinos,  le  previno  por  exhorto  se  abstuviese  del 
'  mandato  hasta  que  le  constase  sí  habían  incurrido  en  alguno 
de  I  os  delitos  exentos:  á  que  se  le  respondió  haber  vulnera- 
rado  con  el  exhortóla  Real  jurisdición.  Por  la  mañana  del 
día  siguiente  pasó  personalmente  el  Comisario  á  ver  al  Obis- 
po Gobernador,  llevando  segundo  exhorto  con  conminación 
de  censuras  y  mil  pesos  aplicados  á  disposición  del  Santo 
Tribunal,  pidiendo  las  causas  que  tuviesen  actuadas  contra 
los  Ministros,  pues  k  ninguno  se  sentenciaba  sin  ser  acusado 
ni  oído,  de  que  daría  cuenta  al  Tribunal,  que  era  cuanto  debía 
ejecutar,  arreglado  á  sus  instrucciones.  Ya  se  habían  esparci- 
do á  la  ejecución  de  todos  los  Decretos  por  la  ciudad  y  cam- 
ina, Jos  que  con  el  Defensor  Secretario  habían  venido.  Dí- 
ale al  Comisario  respondería  al  exhorto;  y  éste  le  previno 
Lián  denigrativo  del  honor  de  su  dignidad  sería  en  todos 
loa  Tribunales,  que  el  mismo  Secretario   Defensor  que  ha- 
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•  cía  y  presentaba  las  desacordadas  peticioues  del  Comiía, 
«  las  decretase,  sin  tener  más  accióa  como  Gobernador,  que 
«  ñnnar  to  que   le   mandaban.    Con  esto  llamó   al    Maestro 

•  don  José  Canales,  proveyó  auto  revocatorio  de  los  prisiones 

•  y  embargos  de  todos:  despachóle  con  el  Regidor  Miguel 
«  de  Garay,  Bartolomé  Galván   y  Comisario  de  la  CabaUerio. 

•  Antonio  Váez  k  la  Juntn  General,  que  eran  raks  de  mil  y 

•  quinientos  hombres  (sustentándose  de  los  ganados  que  hur- 

•  taban  de  las  cliacras  circunvecinas  y  del  que  se  traía  á  es 
<  ta  ciudad  para  el  mantenimiento,  sin  excepción  de  perso- 

•  ñas)  con  carta  de  que  remito  tanto  á  V.  M.,  por  bubénnela. 
«  enviado,  para  que  me  constase  reformaba  lo  que  había  con- 
«  cedido.» 

2^.  Ha5ta  aquí  el  scñorPalosensuinforme,  por  cu' 
Ui  bien  claramente  se  manifiesta    el  infelicísimo  c«i 
llegaron  las  cosas  de  la  miserable  Provincia  de)  Pai  > 
petando  A  la  misma  cabeza  que  ellos  mismos  habían  r 
cuanto  condescendía  con  su  antojo,  y   desprecian^   i 
estilaban  con  las  que  lo  eran  legitimas   cuando  no 
gusto:  en  ñn,  vivían  según  las  leyes  que  les  prescribí 
enfrenada  pasión:  pues  nunca  mejor  se  vio  practicaU 
perniciosísimo  axioma  de  los  tiranos:  St'c  voío^  sicjubco,  sit 
pro  ratione  voluntas, 

24.  Pero  no  es  de  omitir  aquí  un  reparo,  de  que  al  mismo 
tiempo  con  poca  diferencia  que  los  Comuneros  rebeldes  es* 
laban  en  el  Paraguay  más  empeñados  contra  don  Diego  de  tos 
Reyes  solicitando  se  le  privase  aún  del  derecho  á  la  \^ 
alcalde  provincial  que  tenia  en  propiedad,  por  quereí 
poner  reo  de  los  crímenes  que  le  imputó  su  malevolencia, 
de  que  se  originaron  estos  disturbios,  estaba  la  Real  Audi 
cia  de  Lima  y  el  Excmo.  señor  Virrey  de  estos  Re¡nu3(dcsp 
de  más  de  siete  años  que  tuvo  para  el  examen  de  todos 
procesos  que  se  fabricaron  contra  sus  procederes  ; 
ligna  cavilación  de  sus  émulos]  declarattdo  la  ínocei< 
pcrseguidiflirao  caballero,  con  el  testimonio  honoriticcntisimo 
que  constará  raejor  por  la  carta,  que  dando  cuenta  de  la  coa- 
clusión  de  esta  ruidosa  causa,  escribió  á  S.  M.  el  mismo  Vi- 
rrey, y  es  del  tenor  siguiente: 

2j.  'Señor.  Con  motivo  de  haber  visto  substanciados  y 
«  determinados  los  autos  balumosos  que  se  actuaron  sobre 
«  los  disturbios  de  la  Provincia   del  Paraguay,  que  tanto  ruí- 

•  do  han  causado,  y  que  actuó  don  José  de  Antequera  en 
«  virtud  de  comisión  de   la   Real  Audiencia  de  Ir.  Plata  coa- 
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tra  don  Diego  de  los  Reyes  Valmaseda,  Gobernador  que  fué 
de  dicha  Provincia,  y  á  quien  pasó  á  pesquisar  á  instancias 
de  diferentes  vecinos  de  dicha  Provincia,  estando  en  actual 
empleo  de  tal  Gobierno  el  mencionado  don  Diego  de  los  Re- 
yes, se  lia  reconocido  el  sumo  celo,  desinterés  y  aplicación 
con  que  dicho  don  Diego  procedió  en  el  ejercicio  de  su  em- 
pico, sin  que  lo  mucho  que  sus  émulos  procuraron  por 
cuantos  medios  fueron  imaginables  el  fomentar  los  ánimos 
de  aquellos  vecinos  para  que  depusiesen  contra  él,  pudiese 
lograr  el  que  lo  ejecutasen,  sin  embargo  de  estar  el  dicho 
don  Diego  en  la  más  dura  y  rigurosa  prisión  que  se  experi- 
mcnló  ni  vio  jamás  en  dicha  Provincia,  aún  con  el  mayor 
focíneroso.  y  acalorar  y  fomentar  el  intento  de  ellos  el  men- 
cionado don  José  de  Antequera,  como  quien  le  había  de 
suceder  en  dicho  Gobierno;  quien  no  omitió  cuantas  moles* 
tías  y  ultrajes  se  pueden  imaginar  contra  dicho  don  Diego. 
que  si  se  hubiese  de  referir  cuanto  pasó  por  ser  buen  vasa- 
llo de  V.  M.  y  acrisolar  su  proceder,  seria  preciso  dilatar 
infinito  esta  representación. 

i6.  <V  habiendo  determinado  dichos  Autos  con  parecer 
de  el  Acuerdo  de  esta  Audiencia,  como  incidente  de  la  causa 
principal  y  que  dió  motivo  á  la  justicia  ejecutada  con  dicho 
don  José  de  Antequera  y  don  Juan  de  Mena  O  rtiz  en  esta 
ciudad,  declaré  con  su  parecer  por  bueno  y  leal  Ministro 
de  V.  M.  á  dicho  don  Diego  de  los  Reyes:  y  haber  cumplido 
exactisímamente  con  la  obligación  de  su  cargo  durante  el 
po  que  ie  ejerció,  sin  que  se  le  hubiese  desaprobado 
a  de  cuanto  mandó,  por  ser  todo  conforme  al  servicio 
de  V.  M.:  y  que  se  le  desembargasen  y  entregasen  sus 
cortos  bienes  que  se  le  habían  aprehendido  al  tiempo*de 
su  captura,  asegurando  á  V.  M.  que  el  más  vigilaute  y  celo- 
so Gobernador  no  pudiera  haberse  portado  en  las  provi- 
dencias con  más  esmero  que  el  dicho  don  Diego;  y  que  de 
jiulicia  se  le  debía  de  haber  restituido  á  su  empleo  de 
tal  Gobernador,  para  que  quedase  vindicado  y  con  su  en- 
tero honor,  lo  que  no  se  ha  declarado  así  por  las  razones 
políticas  que  para  ello  se  han  tenido  presentes,  haciéndome 
cargo  de  lo  acaecido  en  dicha  Provincia  y  de  que  permane- 
ciendo aún  los  émulos  en  ella,  nunca  convendiía  volviese 
A  obtener  aquel  Gobierno. 

27.  «  Todo  lo  cual  me  ha  parecido  á  V,  M.  representárse- 
lo, en  cumplimiento  de  mi  obligación,  para  que  se  sirva  te- 
rlo  presente,  y   usar   de  conmiseración   con  dicho  don 
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Diego,  confiriéndole  la  Real  Piedad  de  V.M.  aljsuB  emp 
equivalente,  en  que  pueda  este  pobre  caballero»  y  honr 
y  liel  servidor  de  V.  M.  resarcir  ea  parte  lo  mucho  qoel 
perdido,  é  ínñuidad  de  gastos  que  se  le  han  cau 
mantener  sus  crecidas  obligaciones;  asegurando  á  V. 
que  además  de  lo  inñníto  que  padeció  en  la  prisión  en  < 
le  tuvo  dicho  doa  José,  y  trabajos  que  le  han  sobreve 
después,  nü  es  menor  el  en  que  al  presente  se  halU,  | 
estar  en  una  suma  inopia, 
28.  lYo  espero  de  la  Real  benignidad  de  V,  M- íc  «o- 
duela  de  este  infeliz,  concediéndole  alguna  gracia  en« 
empleo  vitalicio,  para  que  logre  salir  de  tanta  AÍ!iena,yk 
sirva  en  parte  de  remuneración  á  lo  mucho  que  lia  padeo* 
dy  por  cumplir  con  su  obligación,  como  llevo  expreMdo* 
Dios  guarde  la  Católica  Real  Persona  de  V.  M*  conu  ti 
Cristiandad  ha  menester. — Lima,  13  de  Noviembre  de  I7i5 
ailos. — El  Marqués  de  Cas/ei/uerte.* 


CAPÍTULO  X 


esatcDcltdo  por  los  Comuneros  el  AUto  revocatorio  de]  Obispo 
(^bcrnador.  le  inducen  por  engaño  á  que  confirme  la  primera 
sentencia  contra  los  leales,  de  los  cuales  se  huyen  los  que  pue- 
den, y  loa  demás  padecen  en  toda  la  Provincia  increíbles  veja- 
ciones. Acaban  los  Comuneros  de  deponer  á  todo  et  Cabildo: 
substituyen  por  Capitulares  gente  ordinaria,  que  se  estrella 
contra  los  Nobles,  y  cometen  otros  desafueros. 

1,  Aunque  el  lilmo.  Obispo  Gobernador,  animado  del  serior 
'bIos»  expidió  el  decreto  revocatorio  de  los  embargos  y  pri- 
ODCS  de  los  leales,  no  fué  obedecido  de  la  junta  general, 
orque  nu  se  avenía  bien  esa  orden  con  su  desordenada  Cl»- 
ícia:  y  pasó  tan  adelante  el  desacato,  que  se  vio  precisado  á 
acerles  cargo  de  su  resistencia  por  escrito,  dándoles  quejas 
e  verse  tan  desatendido  en  el  empleo  que  ellos  espontánea- 
kcnte  le  habían  confiado.  Y  porque  este  papel  ó  carta  da 
tz  para  conocer  algunas  cosas  precedentes,  y  otras  consi- 
.uientes.  le  quiero  copiar  aquí  á  la  letra.  Era  dirigida  á  la 
UDla  general,  y  en  su  nombre  á  su  defensor  Juan  Ortiz  de 
rergara.  con  quien  hablaba  asi: 

2.  «Muy  señor  mío:  Recibo  la  carta  de  Vrad.  que  en  nom- 
bre y  como  Defensor  de  la  Junta  General  me  escribe:  y  hn- 
hiendo  apreciado  la  reverencia  y  amor  con  que  todos  atien- 
den á  mi  Padre  San  Francisco  y  su  sagrada  Religión,  y  que 
en  el  número  de  sus  hijos    entro  yo    como  el  más  minimn. 

¡  debo  decir  á  Vmd.  y  á  toda  esa  Junta  General,  que  como  tal 
me  han  de  atender  y  mirar:  porque  mis  operaciones  todas 
se  dirigen  al  servicio  de  Dios  nuestro  Señor,  de  S.  M.  que 
Oíos  guarde,  bien  de  esta  República,  y  paz  y  consuelo  de 
todoí.  En  cuya  suposición  estimulado  de  mi  conciencia,  y 
atendiendo  á  que  mi  quedada  cu  esta  Provincia  fué  por  la  paz 
r  unión  de  todos,  como  así  se  me  ofreció:  revoqué  el  pri- 
mer decreto,  porque  mal  pudiera  yo  atender  al  servicio  de 
Pío*  y  bien  de  mi  alma,  si  contra  mi  conciencia  mantuvie- 
ra el  primer  decreto  en  daño  considerable  de  tanto  tercc- 
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4  ro;  ni  ¿cómo  se  atendiera  á  la  paz  sí  injuriaba  á  tantos?  V 
«  iisi,  vista  y  revista  la  ley,  hallo  en  mi  conciencia  que  no  Kaj 
'  llegado  el  caso  de  su  ejeciicJón,  porque  yo  no  sé  quiéne 
»  son  los  culpados  y  comprendidos  en  ella:  porque  ¿oóm< 
■  han  de  ser  cnlpadris  cuando    no  se  les  ha   hecho  i'ausa 

•  han  sido  oidos? 
.V  «¿Es  posible  que  Vmd.  y  toda  esa  Junta  General  me  rorres- 

"  ponda  con  tantos  pesares  cada  día,  cuando  saben  que  sólo  por  1 
«  atenderlos  y  servirlos    quedé  en  esta  Provincia.  deJT!nrlíi| 

•  de  ir  á  ateudcr  á  mis  ovejas,   y  exponiendo  raí  1' 

•  honra  á  lo  que    cl  Rey    nuestro  Señor,   su  Real  t 

•  demás  sus  Ministros  y  Tribunales  fueren  servidos  mandar- 

•  me  ó  de  reprensión  ó  de  castigo?  Suplico  á  Vmd.  y  á  tods 
esa  Junta  General  consideren  estns  razones  con  la  mndnre 


que  se  requiere,  para  que  conste  al  Rey  nuestro  S»- 


9^..-, 
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demás  Tribunales  superiores  su  obediencia  y  rcr 
<  que  profesan  al  Gobernador  que  lian  elegido,  y  la  -,...^...J 
€  con  todos  estamos. 

.|.  «Y  pues  de  allá  se  me  escribió  «n  papel  pidiendo  ctíjitto 
-  ó  cinco  rail  pesos  para    costear  los    Procnradores  qoe  ha- 
4  bían  de  pasar  á  España,  y  yo  los  ofrecí  gustoso  con  tal  qufrj 
■  no  hxibiesc  multa  alguna,  y  vivásemos  en  paz  ¿cómo  ahor 
■»  se  hace  novedad?    No  obstante  porque  haya  quietud,  y  poc 
«  el  bien  de  la  Provinria,  que  es  mi  primer  cuídndo,  y  lo  de» 

•  be  ser  para  todos,  me  alargo  á  dar  hasta  diez  mil  r 

•  ra  que  conste  á  todos  la  sinceridad  de  mi  ánimo  i 
•«  que  tengo  de  la  paz.  con  tal  que  con  esto  se  acaben  injuria». 

•  y  se  perdonen  ofensas  y  rencores  pasados.» 
5.  Aunque  el  ánimo  del   lllmo.   Gobernador  se   reconoc 

lun  propiao  para  con  la  junta  general, y  era  tan  justa  la  revo- 
cación, que  intimaba,  no  hubo  forma  de  reducirlos  á  la  r&- 
zón.porque  su  obediencia  era  sólo  paralo  que  querían:  y  eu 
lo  dcmiis  estaban  resueltos  á  hacer  lo  que  gustasen  por  ven- 
gar su  pasión.  Asi  que.  recibiendo  esta  carta  el  día  19  de  Oc- 
tubre, se  alborotaron  grandemente  los  Comuneros,  y  entre  el 
estrépito  de  las  armas  concibieron  al  dia  siguiente  la  respuesta, 
insistiendo  en  que  se  ejecutase  el  primer  decreto  por  las  nuo* 
ne^t  que  constarán  de  ella  misma,  que  decía  así: 

0.  •lllmo.  yRmo.  Seño'  Gobernador:  Ixi  que  se  percibe 
«  por  mis  partes  de  esta  Junta  General  de  la  carta  de  V.  S.^ 
"  hablando  con  toda  veneración  es.  que  estos    adver:$ano9 

•  la  Provincia  que  están  dentro  de  la  Ciudad  son  los  qu 

•  lan  á  disgustar  á  V.  S.,  porque  así   les  conviene  á  sus  . 
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particulares,  y  á  que  V.  S.  se  desvie  de  la  justicia  tan  clara  y 
patente  que  esta  Provincia  sigrue,  y  que  con  este  conoci- 
miento palpable  dio  su  determinación,  remediando  y  repa- 
rando las  cosas  que  convienen  á  la  utilidad  y  conservación 
común  de  tantos  vasallos  y  de  sus  familias  en  fuerza  de  jus- 
ticia y  de  lo  que  Dios  nuestro  Señor  manda,  y  al  mismo- 
tiempo  S.  M.  lo  previene  por  su  Real  Ley,  que  se  le  puso- 
presente  á  V.  S.  Y  yendo  V.  S.  agarrados  de  estos  dos  fun- 
damentos principales  de  la  ley  de  Dios  y  la  del  Rey  ¿cómo 
puede  gravar  su  conciencia?  Antes  si  V.  S.  se  aparta  de 
ella  no  sólo  faltará  á  la  justicia  y  caridad  contra  pobres 
hombrea  y  familias  indefensas,  que  están  amparados  de 
Dios  y  del  Rey:  y  que  para  ejecutar  estos  mandamiento» 
Divino  y  humano,  porque  carecía  esta  Provincia  de  Juez, 
conociendo  la  independencia  y  Santo  celo  de  V.  S.  lo  acla- 
mó generalmente  por  su  Gobernador  y  Capitán  General: 
porque  no  sólo  por  noticia,  sino  de  vista  constaba  á  V.  S. 
su  estado  miserable,  y  al  término  que  hubo  de  llegar  de 
gran  efusión  de  sang^re  en  presencia  y  mta  de  V.  S.  Illma.; 
¿cómo  es  de  razón  que  esto  se  tolere,  ni  dispense,  ni  dé  ma- 
teria á  V.  S.  á  suspender  ó  revocar  sentencia  tan  justa? 
Pues  cuando  se  debe  considerar  en  la  alta  consideración 
de  V.  S.  que  por  un  bien  común  deben  cesar  particularida- 
des, entrando  esta  razón  á  abrazar  y  comprender  aún  á  las 
cosas  eclesiásticas;  parece  no  se  debe  aplicar  considera- 
en  tan  altas  circunstancias  presentes  á  salvar  los  bíe- 
I  de  aquellos  que  son  propiamente  individuos  agresores^ 
opados  en  delitos  tan  atroces,  que  el  Rey  nuestro  Señor 
ño  dispensará  en  vidas  y  haciendas  de  ellos;  cuando  esta 
KOvincia  no  le  pide  á  V.  S.  que  los  mate;  ni  esta  Provin- 
ha  pasado  á  eso.  pudiendo  haberlo  hecho;  sino  que  es- 
caudales,  por  cuyo  medio  han  traído  á  su  miserable  es- 
lado,  sean  sacudidos,  y  tenga  S.  M.  este  útil,  sin  que  la 
Provincia  haya  llevado  su  mira  ni  ambición  de  ellos  para 
su  provecho,  sino  á  que  se  quite  esta  ocasión  de  sus  perse- 
cuciones. 

7.  «  Y  de  quedarse  esto  permanente,  considere  la  alta  con* 
sideración  de  V.  S.  las  gravísimas  consecuencias  que  se  se- 
guirán de  burlar  á  esta  Provincia  y  trastornar  toda  su  cau- 
sa. Y  finalmente,  todas  las  demás  cosas,  que  dejamos  á 
prudencia  de  V.  S.  Y  ;iaí,  con  todo  rendimiento  y  respe- 
to á  su  Dignidnd  y  cargos,  suplica  esta  Provincia  á  V.  S. 
por  última  determinación  de  ésta  su  Junta  General,  se  sirva 
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«  de  mandar  y  determinar  indubitablemenie 

«  los  capítulos  de  su  sentencia  sin  ninguna  ti 

«  de  lo  contrarío,   hablando   debidamente,   pioiesUj  i 

«  una,  dos  y  tres  veces,  y  las  más  que  el   Derecho 

«  por  el  cual  esta  Provincia,  amparada  de    Dios  y  de 

«  de  la  misma  sentencia  de  V.  S.  y  usando  de  su  de 

*  defensa  natural,  se  resolverá  á  una  de  dos  cosas,  ó  a!  < 
«  go  y  ruina  de  sus  ofensores  ensusv  idas,  ó  de  dejar  la  1 
«  y  Provincia,  y  pablarse  con  sus  mujeres  é  hijoA 

*  vea  libres  de  dichos  agresores  ofenaores.  y  con  in  _ 
«  tud,  paz  y  sosiego,  siga  su  profesión  de   líeles   y  léale»  «• 
«  salios  del  Rey  nuestro  Señor  Don  Felipe  Quinto,  qac 
«  guarde. 

8.  «  Puntos  son  éstos  porque  considera  cgta  Pr.---~- 
«  grave  peso  á  V.  S.:  que  no  será  de  su    punto  y  ■■ 

*  exasperados  sus  vasallos,  se  resuelvan  á  una  de  úit 
«  cosas;  porque  esta  Provincia  toda  junta  debajo  de 
«  men  del  juramento  de  su  memorial  ñrmado  tiene  da 
«  tiñcación  muy  superior  sobre  su  derecho  y  justicia.  Esto 
«  cuanto  se  les  ofrece  decir  á  V.  S.  I.  á  estos  sas  huaiQ 
«  subditos,  que  no  quieren  por  ninguna  manera 
••  sino  que  piden  la  ejecución  de  su   justJciii.  Dios 
«  V.  S,  I.  en  mayor  grandeza  que   dignamente  se    me 

*  para  el  alivio,  amparo  y  consuelo  de  estos  sus  hijo*  d« 
«  solados. — Paraje  de  Guayaíbili  y  Üetubrc  20  de  i~  ,*  zrn^- 

*  Illmo.  y  Rmo.  Sr.  Obispo    Gobernador.    .'. 

*  S.  1.  con  lodo  rendimiento  y  humildad,  sui  —.. 
«  y  en  su  nombre  su  defensor,  Juan  Ortis  rftf  I 
m  Illmo.  y   Rmo.   Sr.  Dr.  D.  Fray  Juan  de  ArrcgL... 
«  Gobernador.» 

O.  Dejo  de  reparar  en  esta  carta  la  impropiedad  •'" 
locuciones,  que  eso  es  lo  de  menos;  ni  desdice  áe. 
que  muchos  del  país  entienden    y  hablan  nuestro  la-. 
mo  que  miis  acostumbrados  al  guaraní,  abusan  de  Ins  pi 
bras  castellanas  con  inteligencia  y    expresión  ímprú{i 
que  sí  en  ella  fué  muy  propio  del   tiempo  en  qu**  «r  1 
y  de  los  que  la  dictaron,  es  el  estar  respiran' 
cláusulas  impiedad,  traición,  mentiras  y  blasfr 
vocabularíu  de  los  Comuneros,  los  sigatficatl  '  '*-' 

de  esas  voces  se  visten  y   disfrazan  con  los  t 
bres  de  obediencia  á  los  mandatos  de   Dios  y  dei  Rey.  dc*- 
delidad  á  su  Monarca,  de  piedad    con  los  pobrm.  de  jv 
con  los  delincuentes  y  de  verdad  en  l(»  suoesoa.    Lm 
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dos  se  llaman  inocentes;  ñeles  vasallos  tos  traidores  rebeldes; 
justicia,  la  venganza  más  injusta  y  el  latrocinio  más  inicuo, 
atreviéndose  con  boca  blastema  á  proferir  es  mandato  de 
Dios  perseguir  á  los  leales,  y  oprimir  á  los  que  obedecen  de- 
bidamente á  íius  superiores.  Conque  no  es  de  admirar  con- 
cluyan sus  atrevidas  cláusulas  con  amenazas  insolentes  de 
destruir  á  los  que,  siguiendo  las  leyes  de  Dios  y  del  Rey,  es- 
tuvieron fieles  y  constantes  de  parte  de  la  obediencia. 

10.  La  lástima  más  deplorable  es  que  razones  tan  inicuas 
hiciesen  fuerza  al  lllmo.  Gobernador:  y  sin  tener  valor  para 
hacer  rostro  á  la  maldad  de  los  atrevidos  suplicantes,  ni  pa- 
ra mantener  la  justa  revocación,  se  arrojase  á  firmar  y  con- 
firmar el  primer  decreto  de  los  embargos  y  demás  sentencias 
tan  contrarias  á  la  razón,  á  la  justicia,  á  la  piedad  y  á  la  Hde- 
lidad  debida  al  Soberano,  y  de  qué  él  mismo  había  conlesa- 
do  en  su  caria,  qi4e  si  le  matttiiviera,  mal  pudiern  atender 
«/  servicio  de  Dios  y  hien  de  su  nhtta.  Yo  no  sé  qué 
me  diga,  sino  que  la  avanzada  edad  de  casi  ochenta  años  que 
tenia  ya  S.  Illma.,  sin  advertencia  para  hacer  reflexión  en 
los  gravísimos  inconvenientes  que  resultarían  de  su  decreto, 
ó  que  aunque  tal  vez  rertectiese  en  ellos,  se  le  olvidaba  presto, 
sucediéndole  por  la  decrepitez  de  la  edad  lo  que  al  otro  fa- 
mosísimo prelado  de  Córdoba  en  e!  sínodo  de  Sirmio,  donde 
finnó  por  engaño  ó  miedo  la  fórmula  ofrecida  por  los  Aria- 
nos,  como  acá  nuestro  prelado  el  decreto  que  le  presentaron 
lo»  Comuneros,  no  obstante  que  positivamente  le  hubiese 
anteg  reprobado;  como  también  Osio  había  diversas  veces 
opuéstose  á  la  misma  blasfemia  que  en   Sírmio   aprobó. 

11,  Triunfantes,  pues,  los  Comuneros  con  la  confirmación 
obtenida  de  su  gobernador  obispo,  prosiguieron  la  persecu- 
ción contra  los  leales,  ejecutando  sin  alguna  piedad  la  confis- 
cación de  sus  bienes,  sin  reservar  aún  los  dótales  que  perte- 
necen á  sus  esposas.  Pero  dije  mal  que  ejecutaban  la  confis- 
cación, porque  allí  nada  se  aplicaba  al  Real  Fisco,  sino  que 
era  todo  un  puro  latrocinio  y  por  consiguiente,  no  es  de  ex- 
trañar que  á  nada  perdonasen,  aunque  fuese  perteneciente  á 
la  dote  de  las  mujeres  inocentes,  tan  privilegiadas  en  todos 
los  derechos.  Contra  quien  más  se  estrellaron.  fueD,  Antonio 
Roiz  dü  Areltano,  á  quien  habían  concebido  tal  odio,  que 
cuando  entró  en  la  ciudad,  aun  algunas  mujeres  salían  á  las 
puertas  á  maldecirle,  con  pesar  de  que  no  le  hubiesen  muer- 
to con  el  gobernador.  Refugióse  para  librarse  del  furor  in- 
domable de  esta  gente   en   el    convento  de  Santo  Dotniogo 
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de  donde  quÍBO  escaparse  por  rl  rio,  llevándose  con- 
chii  de  su  hacienda,  ta  que  embarcó  de  noche  con  í^ 
parecer;  pero  no  fué  asi,  porque   los  Comuneros  lo  supicioT 
aaticipadameute  por  un  criado    poco  fiel  del  mismo   Areila-J 
no,  que  les  dio  el  aviso,  según  dicen,  y  esperaron  se  embar- 
case todft  para  cogerin  toda.    Acudieron  de  tropel,  v  ilniultt 
a.salto  á  la  embarcación,  le  robaron    cuairocieutoa  n 
plata  labrada,  y  dieciséis  mil  pesos  de  géneros    de     l^. 
comprados  poco  antes  en  Buenos   Aires,  sobre   cuya  r(l8UKí4 
rión  publicó  censuras  el  Sr.  Palos,  y  se  restituyó   muy  pocoí 
que  fué  lo  único  que  se  depositó  en  la  Caja  ReaL 

I-'.  Quiso  componerse  con  los  jefes  del  Común  para  reco—i 
brar  lo  perdida  por  una  buena  cantidad  que  les  cedía,  per 
no  quisieron  venir  en  ajuste  alguno:  tal  era  el  odio  i; 
iiían,  diciendo  comúnmente  que  no  querían  más  en 
ñ  quien  tiraba  la  piedra  y  escondía  la  mano,  que  c^ 
frase  con  que  todos  se  explicaban  hablando  de  él;  y 
consonancia  con  su  apellido.  Después  de  haber  int' 
fuga  por  río,  liando  su  persona  de  lapcrñdiade  los  I 
determinó  probar  fortuna  por  tierr:!,  tirando  por  niii 
aíones.  como  lo  hizo  y  consiguió  saliendo  de  la  Asuii    i 
nado  el  rostro  y  manos  en  el  vil  truje  de  negro  esclavo,  bechc 
crindo  de  dos  clérigos;  y  le  valió  la  traza,  porque   ron  esi 
disfraz  se  pudo  encubrir   hasta  Itegnr  acompañado   de  otr< 
rlérigo  al  Tibicuari,  y  de  allí  pasó  h  la   reducción  de  Nue*^ 
tra  Señora  de  Fe,  en  donde  la  caridad  de  los  Jesuítas  se  ven- 
gó  de  su  antigua  malevolencia,  haciéndote  todo  aquel  buenj 
pasaje  que  pudiera  «i  su  mayor    bienhechor:  y  de  aquí  con  sj" 
cara  lavada  partió  en  demanda  de  Buenos  Aires,  dejando  ii  »t 
mujer  y  un  hijo  en  In    Asunción,  que    se  libraron    de  rancha 
vejaciones,  sólo  por  la  protección  que  hallaron  en  el  lllmfl 
Gobernador,  quien   al  salir   del  Paraguay   los  (rajo  connec 
porque  allá  quedaban  expuestos   á  manifiesto   j 
barbaridad  de  los  Cumuncros:    y  sus  criados.    - 
riavas  se  repartieron  entre   los  del  Común. 

lo-  Todo  era  confusión  en  aquella  mal  gobernndn  rep»>Mi- 
'"a,  donde  sólo  los  buenos  eran   perseguidos,  l- 
ni/ada  la  malicia;   por  lo  cual  el  que  podía  de  1 
curaba  escapar  de  aquella  Babilonia,  como    lo  cjc< 
maestre  de  campo  D.  Sebastian  Fernández  Montícl 
regidores  D.  Juan   Caballero  de  Añasco  y  D.  Juan  GonzáU 
Freiré:  que  estos  dos  salieron  disfruü.idos  el  uno  de  mantets-1 
ta,  y  el  otro  de  religioso  Franciscono,    Ní  era  para  monos  la 
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'^dísüliiciúa  que  remaba  en  el  nuevo  gobieiDO,  ó  desgobierno, 
I  exusando  graves  pesadumbres  á  cada  paso  a  su  mismo  lllmo, 
[Oobernadur,  pur  quien  tanto  habían  suspirado. 

14.  Ni  soto  en  la  Asunción  y  en  las  campañas  de  su  distri- 
to se  cometieron  estas  exorbitancias  y  latrocinios  contra  los 

[ieales.  ó  contra  los  que  habiendo  seguido  antes  el  Común, 
'  desertaron  después  loablemente;  sino  que  alcanzó  la  furia  k 
I  la  Villa  Rica  del  Espíritu  Santo  y  su  jurisdicción,  siendo  allt 
I  «I  blanco  principal  de  sus  iras  el  teniente  de  gobernador 
]  don  Ventura  Caballero,  señalado  para  esc  empleo  por  el  se- 
i€or  Kuyioba.  Había  sido  acérrimo  Antequerista y  de  los  prín- 
[  jípales  Comuneros;  pero  apartándose  con  tiempo,  se  portó 
tan  fino,  que  mereció  la  confianza  para  aquel  empleo;  y  esa 
[fué  la  causa  de  ser  muy  aborrecido  ahora  de  la  junta  gcne- 
jral.  Notóse  que,  habiendo  sido  dicho  caballero  el  principal 
'  instrumento  en  el  destierro  que  en  el  aüo  de  1724  ejecutó  An- 
tequera en  las  mujeres  de  dicha  villa,  ahora  castigó  miserí- 
I  cordíoso  el  Cielo  aquella  iniquidad  por  los  mismos  pasos; 
pues  su  prtipia  mujer  se  vio  ahora  muy  aÜígída  y  á  pique  de 
[perecer  en  los  bosques,  por  haberse  escondido  en  ellos,  bu- 
llendo á  la  furia  de   los  Comuneros. 

15.  Cien  de  éstos,   despachados  por  la  junta  general,  fue- 
[ron  á  ejecutar  allí  los  embargos  en   los  leales:  y   llegaron  á 

tiempo  que  muchos  villenos  se  habían  revelado  contra  su 
I  teniente,  quien  se  refugió  á  los  bosques  con  riesgo  manifies- 
to de  la  vida.  Saquearon  su  casa:  despojáronle  de  todos  los 
[bienes,  sin  dejarles  otra  cosa  que  el  vestido  con  que  se  cu- 
Ibríanr  ejecutando  lo  mismo  con  los  que  más  se  habían  seña- 
Liado  en  el  partido  del  Rey:  á  los  cuales  aprisionaron,  y  repar- 
IticTon  entre  sí  los  ejecutores  el  despojo,  sacando  hasta  de  la 
I  iglesia  una  caja  de  cierta  viuda,  que  allí  había  asegurado  su 
'  plata  labrada.  A  todos  con  buena  guardia  los  llevaron  pre- 
Lsos,  repartiéndolos  en  diversos  presidios,  sin  dejarles  esperan- 
jza  de  remedio  ó  alivio.  Y  porque  no  quedase  aquella  villa 
[sin  cabeza,  no  para  el  gobierno,  sino  para  la  maldad,  seña- 
I  laron  los  Comuneros  nuevo  teniente,  con  tan  poca  consisten- 
cia en  hacer  confianza  de  alguno,  que  en  sólo  dos  meses  habían 
,  ya  cuatro  sujetos  ocupado  aquel  puesto.  También  á  la  villa 
[de  San  Fernando  de  Guarnipitán  llegaron  efectos  del  nuevo 
I  ¿gobierno,  señalándole  por  general  ¿á  quién? — al  mismo  mata- 
lor  del  Gobernador,  Ramón  de  Saavedra. 

16.  Fuera  de  eso,  á  petición  de  la  misma  junta  de  los  Co- 
luneros,  proveyó  auto  el  lllmo.  Gobernador,  mandando  que 
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ñ  todos  los   contrabandos  ó  leales  se  les  quitascti  tos  cni.c 
miendas  de  Indios  que  tenían  por  merced  de  S.  M.  en  remt 
neración  de  los  servicios  ó  propios,  ó  de  sus  anlepu-    ' 
que  la  ejecución  fué  puntualisima,  porque  era    int: 
I  "Mii-ia;  pncs  las  más  cuantiosas  y  aoomodadaft  áe  r  h 

•  <-'n  oHcios  militares  ¡t  lúa  miamos  que  mataron  por  ^  í| 

:il  gobernador,  y  tas  demíis  cun  oñcíos  de  regidor,  al  ltc:ai.in<¡ 
y  yerno  del  detensor  de  la  junta  Juan  Ortiz  de  Vcrgnm  l'or 
que  entre  los  otros  desórdenes,  t;imbién  se  arrojaron 
var  de  sus  oficios  á  los  regidores  propietario»,  sin 
nun  á  los  regidores  sus  parciales,  como  fueron   ."^  ^í 

Garay  y  Bartolomé    Gulván:  á  quienes,  con  liaber  ; 
pre  acérrimos  Comuueros,  los   depusieron  por  habí  *i 

A  la  junta  general  el  decreto  revocatoriu  del  Obiaj.- 
nador;  y  como  entonces  les  acompañó  el  Comisario  de  la  ca- 
ballería, Antonio  Váez.  fué  su  compañero  en  la  pena,  reíor- 
máudolc  de  su  empleo  para  conferirle  á  Juan  de  Gadea,  cu- 
ya profesión  era  la  de  pescador,  pero  que  había  hech  '  - -' «-^ 
para  este  cargo  honorífico  en  ser  uno  de  los  que  nr 
sus  infames  manos  en  la  muerte  alevosa  del  gobemí»jr>j. 

17.  Con  esta  mudanza  de  oñdos  y  cargos,  se  vio  de  re- 
pente dominante  la  gente  plebeya,  y  superior  á  h.  '  ' 
que  querían  sojuzgar:  pues  en  la  nueva  república  1 
tiraba  á  entronizar  k  los  que  antes  uo  eran  oonoi 
gíendo  para  cabezas  A  los  que  por  su  naturaJc:ea  er. 
nos  de  mandar  en  tierra  de  gente  honrada:  cuantu  ru»»  ua 
una  Provincia  fundada  y  poblada  por  geiLte  ilustre  de  nursir 
España  y  de  ulrus  Reinos  de  Europa.  Los  más  de  los  reg 
res,  según  la  nuevaplanta  de  aquel  desbaratado  gobierno,  t 
tales,  que  preguntando  por  curiosidad  un  jesuiLi  á  cierto  ve- 
ciño  principal  del  Paraguay  si  acaso  los  visitaban,  como  cuan* 
do  el  Cabildo  constaba  de  personas  de  suposidóu,  respon- 
dió pronto: — No,  Padre,  no  los  visitamos,  purque  su^s  casa» 
no  son  sino  unos  tristes  ranchos,  indignos  de  que  entre  un 
hombre  de  bien:  y  ellos  mismos,  aunque  por  otra  parte  tan 
descarados,  se  cubrieran  de  vergüenza,  si  usáramos  con  ellos 
de  cumplimientos. 

18.  Siendo  estos  tales  de  tan  pocas  obligaciones,  no  es  de 
extraBar  se  viesen  tales  desafueros  como  los  referidos^  ni  laD 
insaciable  codicia,  que  á  nada  perdonasen;  que  al  fin  los  no- 
bles, aunque  se  precipiten  por  ambición  y  deseo  de  ser  raós^j 
pero  para  estós  feas  indignidades,  les  contiene  y  ata  sus  ma- 
nos la  nobleza  de  su  sangre:    y  si  son    malos,  procuran  ¿  lo' 
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senos  no  parecerlo.  Pero  los    plebeyos  que  ahora  goberna- 

,  eran    malísimos,    y   lo    parecían.    Y  lo  más  rélebre  fué 

^habiéndose  mostrado  tan  celosos  en  la   carta  dirigida  al 

cmador  Obispo,  de  aumentar  los  Reales  haberes  con  lo* 

abargos,  no  metieron  en  las  Cajas  Reales  cosa  alguna  sino 

poco  que  de  tan  cuantioso  hurto    restituyeron  á  Arellano. 

jorque  todo  lo  demás  se    lo   bícíeron    (como  dicen)  carne  y 

IDgre;  con   que  acabaron  de  confirmar   qué   ñn  tos  movia, 

luy  ajeno  del  servicio  del  Rey:  y  se  dcclararoa  con  los  pro- 

Üots  hechos  públicos  ladrones,  y  cuan  indignos  eran  de  cré- 

ito  en  sus  palabras.    El  modu  con  que  ea  todo  procedían, 

¡ero  se  le  oiga  en  una  cláusula  del  informe  citado  al  señor 

los,  porque  en   breve    declara  lo  que  yo   no  pudiera  con 

rgos  periodos; 

19.  «Las  cosas  (dice  su  Illma.)  que  ejecutan,  tiembla  la  piu- 
sa de  expresarlas,  y  sólo  queda  el  recurso  á  tas  lágrimas  y 

kaollozos  para  desahogo  del  corazón  en  la  compasión  de  ver 
[  destruidos  bienes  y  haciendas  de  tantos  que,  fugitivos  de  su 
[furor  y  sana,  han  procurado  librar  las  \Tdas,  huyéndose  unos- 
tpor  el  rio,  aun  con  el  peligro  de  los  Payaguás,  que  son  due- 
^ños  de  él;  otros  por  tierra,  de  noche,  por  montes  y  parajes 
fragoMsimi.is  de  ríos  y  pantanos,  por  ser  tan  bajas  estas  tie- 
rras; y  finalmente,  ni  en  la  persecución  de  Diocleciano  y  Ma- 
i  ximiano  se  experimentaban  más  desgracias  en  los  cristiano» 
[que  se  ocultaban  en  las  cavernas,  breñas  y  cuevas  sublerrá- 
[nea3.  que  las  que  ahora  se  lamentan.»  Hasta  aquí  su  Illma.. 
le  con  tan  grande  comparación  no  exagera  nada  de  lo  que 
el  Paraguay  sucedía. 

20.  Ni  lo  extrañará  quien  supiere  era  fama  constante  que 
ido  se  llegaban  á  juntar  en   un  cuerpo  los  Comuneros, 
ecían  otros    tantos  energúmenos  en  sus  semblantes  y  ac- 
iones.   ¿Y  quién   duda  que  aquel  ángel  ambicioso,  que  por 

Ubeza  de  los  espíritus  rebeldes  fué  desterrado  del   empíreo 

I  los  abísmoá,  euviaría  sus  legiones  comuneras  á  influir  y  apo- 

lenise  de  los  ánimos  del  Común  del  Paraguay  cuando  cele- 

ft^ban  sus  juntas?    Por   eso  dijo    una    persona  principal  de 

Ua  Provincia,  hablando  con  cierto  religioso: — Desengañé- 

B,  Padre,  que  cuaudo   los  Comuneros    están  solos,  cad» 

55'de  por  si  parece  hombre  de  razóu;  pero  cuando  están  en 

F^fíivin.  me  lleven   los  diablos,  sí  todos   los  diablos  no  están 

Con  tales  colaterales  y  consejeros,  no  es  de  admi> 

-diesen  con  tanta  turbulencia  y  temeridad:  ni  yo  me 

I  persuadir,  consideradas  las  cosas  tan  extrañas  que  allí 

acaecido,  sino  que   en  castigo  de   sus  pecados  permitió 
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«1  Señor  anduvie^te  suelto  el  diablo  en  el  Paraguay,  en  tiompa 
<]e  estas  últimas  rexoieltas. 

21.  Quiero  coQcluir  este  capítulo  con  una  buena  pruet 
de  la  temeridad  cic   aquesta  gente,  que  expresará  mejor  t-< 
sus  voces  el  mismo  Sr.   Palos   con  quien  pasó,  y  en  el  dicl 
Informe  la  refiere  así:  «Viendo  yo.  Señor,  cuan  deacnfrenaif 
«  corren  al  último  precipicio  de  su  ruina,  sin  haberles  podí¿ 

•  detener,  ya  con  paternales  exhortaciones,  convenciéndole» 
«  en  sus  errores,  ya  couminítndoles  con  su  olcrnn  '  i- 
«  don  y  con  que  locaré  á  cesación,  fl  dñ'mis  desen^  » 

•  espada  de  la  Iglesia  y  declarándolos  á  lodos  por  '- 
«  gados  vitandos:  pues  tolerados  lo  están  por  tas  roí  '* 
«  y  quebrantamientos  de  los  juramentos  que   hi<  t 

•  conferirles  el  beneficio  de  la  absolución  en  la  sr- 
«  pulsión  de  los  Padres  de  la  Compañía  de  Je> 

•  déla  recepción  de  los  Santos  Sacramentos  y 
«  siástíca,  publiqué  censuras  con  estas  conminaciones,  habic 
«  do  precedido  dos  días  antes  otras  á  petición  de  D.  Anlov 

•  de  Arellano  para  que  se  restituyese  cuanto  del  bote  le  ha- 
«  bían  quitado. 

22.  «Presentáronse  los  soldados  del  pre.i)dÍo  de  Tacumbú. 
"  suplicándome  suspendiese  las  censurris;  y  á  la  sc?'''^'^*'  '^"*- 
«  nicióni  por  no  haber  hecho  caso  de  la  primera,  [ 

«  otra,  cuyos  tantos  despachos  inclusos  á  V.  Maje-^Uivi    >  w- 

•  nociendo  el  ánimo  de  no  restituir,  despreciando  las  ame- 

•  nazas  de  que  venia  el  Común  á  echarme  río  abajo  en  una 
«  cnnott  y  degollar  á  los  Curas  que  las  publicaban,  mand*/  -i 

•  ta  tercera  apagar  candelas,  con  las  ceremonias  <': 
«  por  la  Santa  Madre  Iglesia.  Juntóse  el  nuevo  ' 

•  constituido  su  Obispo  Gobernador,  me  despacharon  cun 
«  Alcalde  de  primer  voto  y   Fiel    Ejecutor   un  exhorto  qi>e. 
«  oído,  sin  permitir  se  pusiese  la  notificación,  les  dije  v; 
«  á  mi  casa  el  dia  siguiente  todo  el  Cabildo  con  el  Secr^ 
«  que  yo  lea  expresaría  mi  determinación.  Vinieron  con 
■•  guarnición  de  Tacumbú,  Sargentos  mayores,  y  Oficiales 
«  todos  los  Presidios:  y  estando  juntas,  les  increpé  el  aoi 
«  atrevimiento  de  e.\hortar  á  su  Prelado  y  Pastor,  intitulái 
«  dose  Justicia  y  Regimiento  por  V.  Majestad:  cuando  todos 

•  sus  hechos  eran  crmienes  contra  \TiestTa  Keal  Persona,  ne- 
<  gándoles  traidores  el  debido  vasallaje  y  obediencia. 

23.  «Respondióme  el  Secretario  tenían  fundadas  sos  ope* 
«  raciones  en  justificadas  leyes,  y  que,  preciándose  de  léalo 
«  vasallos,  me  exhortaban  con  las  que  V.  Majestad  tenía  prc- 
^  venidas  para  que  dejase  correr  á  loa  Reales  justicias  con  lo 
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«  qu«  ellas  disponbn.  Conmínele  con  la  Divina  índínagción, 
«  porque,  como  primogénito  de  Satanás,  tenía  con  sus  luci- 
«  ferina  cavitaciones  engañados  tantos  miseros  ignorantes,  y 
«  había  hecho  firmar  al  pobre  Obispo  Gobernador,  sin  saber 
«  ni  leer  lo  que  ñrmaba  (por  la»  amenazas  de  que  degolla- 
«  rían  ¿  los  contrabandos  y  sus  familias)  tantos  decretos  ofcn- 
«  sivos  á  Dios  y  á  V.  Majestad.  Enmudeció  turbado;  pero 
«  tumultuados  todos,  con  descompasadas  voces  instaban  á 
<  que  les  respondiese  al  exhorto  y  absolviese,  haciéndome 
«  cargo  de  los  crecidos  intereses  que  por  mi  culpa  perdía 
«  V,  Majestad,  y  que  el  no  responderle  era  porque  no  cons- 
Procuré  sosegarles,  pero  en  vano;  y  aunque  estaba 
i<  <  no  había  de  entrar  ninguno  en  vuestras  Reales  Ca- 
«  jas.  como  no  han  entrado:  porque  en  la  distancia  no  se 
«  pintasen  con  aparentes  coloridos  mis  celosos  leales  deseos, 
«  ofrecí  responderles,  y  absolver  á  los  incursoa  en  la  censura 
ü  por  los  latrocinios  condicionalmenlc,  con  el  cargo  de  res- 
*■  tiluir  á  vuestras  Reales  Cajas,  según  verá  V.  Majestad  por 
«  el  exhorto  y  mi  respuesta.» 

24.  Hasta  aquí  su  Illma..  á  quien  á  cada  paso  se  le  ofre- 
rian  que  tolerar  semejantes  desafueros,  porque  á  cada  paso 
prorrumpía  en  novedades  perniciosas  la  junta  general  del  Co- 
mún: y  especialmente  después  de  lo  dicho,  amenaxaban  inso- 
lentes que  no  habían  de  parar  hasta  dejar  destruidas  todas 
las  familias  nobles  del  Paraguay,  quitando  á  las  señoras  hasta 
sus  esclavas,  como  lo  habían  empezado  ya  ¿  practicar  con  la 
mujer  de  don  Antonio  Roiz  de  Arcllano,  hasta  reducirlas  á  tan 
miserable  estado  de  pobreza,  que  se  viesen  forzadas  á  ir  en 
persona  como  mozas  de  cántaro  á  traer  agua  del  río,  como 
también  obligados  sus  lujos  á  echar  mano  del  arado  para  su 
atislíHlo,  para  que  con  eso  se  humillasen,  y  dejasen  dichas  se- 
ñoras de  favorecer  á  sus  capitales  enemigos  los  jesuítas.  De* 
cían  esto,  porque  generalmente  se  reconoció  siempre  en  las 
señoras  más  nobles  y  principales  de  aquella  república  un 
cordial  afecto  á  sus  padres  espirituales  los  Religiosos  de  la 
Compañía^  abominando  de  las  inicuas  vejaciones  con  que 
ban  f  ido  perseguidos  de  los  vecinos  del  Paraguay,  y  mostran- 
do en  todas  ocasiones  ardientes  deseos  de  su  restitución, 
Pero  los  Comuneros,  por  el  contrario,  vivísimamente  sentían 
esas  demostraciones,  a  las  cuales,  como  delito  atroz,  querían 
castigar  bien  con  las  ejecuciones  de  su  diabólica  furia:  y  pa- 
ra imposibilitar  más  que  los  jesuítas  pudiesen  entrar  otra  ve/ 
k  su  colegio,  intentaron  lo  que  constará  en  el  primer  capítulo 
-del  libro  siguiente. 

r.  II  IH 


LIBRO    SEXTO 


CAPITULO    I 


Intentan  tos  Comuneros  se  saquea  del  PAragnay  todas  las  cosa& 
perteneciente*  á  ía  Compañía  de  Jesús;  y  que  se  dcspiicblcu 
siete  Pueblos  de  sus  Misiones,  trasl'adjindolos  A  sitios  dislantcs. 
Concédeles  ambas  cosas  por  un  auto  el  Obispo  Gobernador; 

fero  sobre  las  mismas  interponen  los  jesuítas  súplicas  rendidas 
los  dos  Obispos,  (l(;l  Paraguay  y  de  Buenos  Aires,  implorando 
»«  debido  patrocinio  á  favor  de  su  justicia, 


I.  Si  á  la  pasión  del  odio  se  le  permite  que  se  apodere  del 
ánimo,  suele  llegar  á  término,  que  aún  la  memoria  del  abo* 
rrecido  ofende  al  doliente  de  ese  peligroso  y  casi  incurable 
achaque;  y  quisiera  en  cuanto  fuese  posible  no  ver  cosas  de 
aquel  h  quien  quiere  mal  ó  tiene  aversión.  Así  sucedía  aho- 
ra  puntualmente  en  el  Paraguay;  porque  como  el  odio  que 
los  Comuneros  rebeldes  habían  concebido  contra  los  jesuí- 
tas era  ya,  sobre  entrañable,  desmedido,  no  sosegaba  en 
cuanto  consideraban  quedar  todavía  algunas  reliquias  de  su» 
cosas  dentro  de  la  Asunción  6  en  su  distrito,  como  que  en 
ellas  quedasen  algunas  esperanzas  de  que  volviesen  á  su  co- 
legio: y  querían  extirparlas  de  tal  manera,  que  aún  se  extín* 
guiese  la  posibilidad  de  verlos  otra  vez  pisar  el  suelo  de  sn 
república.  Deseaban  por  tanto  demoler  aún  las  paredes  ma- 
teriales de  dicho  colegio,  y  arruinar  su  hermoso  templo,  que 
es  sin  controversia  el  mejor  de  aquella  ciudad.  Y  ya  que  de 
este  arrojo  los  contuvo  no  s¿  que  motivo,  se  esforzaron  en 
persuadir  al  Obispo  Gobernador  mandase  extraer  del  Para- 
guay cuanto  perteneciese  á  !a  Compañía,  por  los  motivos  <jue 
se  verán  alegados  á  su  modo:  y  lo  consiguieron  como  podían 
desear. 
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2.  V  para  damos  de  una  vez  molestias,  se  declarare 
en  la  raísma  ocasión  también  contra  los  Indios  qae  doctrínl 
la  Compañia,  prelendiendo  que  siete  pncblos  qoe  están  si- 
tuados de  aquella  banda  del  río  Paraná,  y  son  el  Jesús,  la 
Trinidad,  Itapuá,  Santiago,  Santa  Rosa,  Nuestra  Señora  de 
Fe  y  San  Ignacio  guazú,  se  despoblasen  y  pasasen  á  la  ba 
da  opucj^ta  del  misino  río:  el  mal  es  verdad  que  en  la  di\ 
sión  antigua,  que  por  los  años  de  1620  hizo  el  señor  Felipe  Te 
cero  de  los  dos  gobiernos  del  Rio  de  la  Plata  y  del  Paiaguaj 
fue  el  lindero  y  tciminodclas  jurisdicciones;  pero  ahora  reciei 
temente  se  sirvió  nuestro  Católico  Monarca  por  su  Cédula  d| 
ó  de  Noviembre  de  1726  (auc  dejamos  copiada  en  el  tí^ 
bro — capítulo — )  agregar  dichos  siete  pueblos  con  '-^írn? 
gobierno  de  Buenos  Aires,  por  atender  á  su  consr 
librarlos  de  las  vejaciones  de  los  Paraguayo»;  y  14  ^  ri 
límite  de  arabas  jurisdicciones  el  río  Tibicuarí, 

3.  Prosiguiendo,  pues,  ahora  tas  molestias  nacidas  del  ho^ 
rror  que  tienen  á  esta  gente,  porque  miran  su  fideJidad  y  vi 
lor  como  el  freno  más  poderoso   pura   riomellar  su  rebí-'^''»' 
pretendían  que  por  la  agregación  de   dichos  pueblos   i 
biemo  del  Rio  de  la  Plata,  debían  desnaturalízarec  fo- 
lios, ó  nativos,   ó  antiquísimos,  y   trasladar  sus   pf 
al   territorio   que  antes  era  del  gobierno  de   Bueji"s  . 
alegando  que  el  que  ahora  ocupan  es  pcrteaccientc  á  sa  gQ 
biemo:  como  si  los  Reyes    de    Espafia    no  fuesen  dneñoa 
hacer  las  divisiones  de  los  gobiernos  según  le  pnrecieae  mi 
conveniente;  ó  como  si  cada  gobierno  pudiese  tener  más  le-" 
rritorio  que  el  que  gustase  á  su  Rey  natural.  Con  «te  d»íie- 
nio  presentaron  también  entre  los   otros  capítulos  al  OVi^ 
Gobernador   una  petición  para   que  decretase  Mta  U:^' 
gración  de  dichos  pueblos,  alegando  varia£   cu 

radas  en  la   forja  de  su  mortal  odio,   y   haciti 
tiempo  muchas   amenazas   sí  no  se  coudesccudia  con  su  . 
kmtad.  Y  ellas  sin  duda   intimidaron   el  ánimo  de  ?a  I! 
para  decretar   también   esta  petición  según  su  ani< 

se  verá  todo  por  el  auto  exhortatorio  que  ea  esta  la [.. 

veyó  y  despachó  el  P.  Superior  de  las  Misione»,  en  la  fonna 
siguiente: 

4.  «  Don    Fray  Juan    de    Arregui,   Obispo    de    Buen^ 
«  Aires,  del  Consejo  de  S.  M,,  que  Dios  guarde,  Justicia  Ma^ 

•  yor,  Gobernador  y  Capitán  general  de   esta   Provincia  del 

•  Paraguay,  electo  por  el   Cabildo,  Justicia  y   Regimicu* 

•  pueblo  de  esta  Capital,  por  falla  de  Gobernador  y  Cl- 
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General  propielario,  y  de  Teniente  General  suyo:  Hago  sa- 
ber al  M,  R.  P,  Superior  y  Curas  Doctrinantes  de  los  Pue- 
blos de  indios  que  están  á  cargo  de  los  Religiosos  de  la 
Compañía  de  Jesús  en  la  jurisdicción  de  esta  dicha  Provin- 
cÍ8,  de  como  se  me  fué  dado  y  presentado  por  la  Junta  Ge- 
neral de  ella  un  Memorial  con  diferentes  capítulos,  entre 
los  cuales  son  los  dos  que  van  insertos,  y  en  vista  de  ellos 
las  providencias  que  di  por  auto  sobre  su  contenido:  que 
sacados  ii  la  letra  uno  en  pos  de  otro,  son  det  tenor  si- 
guiente: 

5-  «  ítem,  que  para  entablar,  restablecer  y  afirmar  la  paz,  Capital^  «; 
quietud  y  sosiego  de  esta  miserable  Provincia  y  sus  habi- 
tantes, se  sirva  V.  S.  Illma.,  como  nuestro  Gobernador,  man- 
dar que  cuanto  antes  saquen  de  esta  Provincia  y  sus  térmi- 
nos dichos  Padres  de  la  Compañía  sus  bienes  y  haciendas, 
ganados  y  todos  los  demás  muebles  que  tuvieren  restan- 
tes, así  dentro  de  la  ciudad,  como  de  la  campana.  Porque 
DO  es  de  nuestro  gusto  y  conveniencia,  ni  conviene  á  nues- 
tra conservación  pare  de  los  suyos  ni  los  vestigios  de  sus 
casas,  ni  memoria  de  ellos,  por  las  causas  y  razones  que  te- 
nemos ya  dichas  de  ser  nuestros  enemigos  capitales,  perse- 
guidores de  nuestras  almas  y  cuerpos,  y  de  nuestras  fami- 
lias, como  tenemos  ya  dicho:  y  con  eso  también  no  nos  im- 
putarán, tratándonos  con  infamia  y  baldón^  que  somos  la- 
drones y  traidores  á  nuestro  Rey  y  Señor,  y  sosegarán  de 
perseguimos:  pues  antes  de  ahora  lo  tenemos  así  pedido  y 
representado  al  dicho  Cabildo^  y  nada  se  ha  ejecutado:  y 
»er  este  último  recurso  que  hacemos  ante  V.  S.  Illraa.,  sir- 
viéndose de  no  permitir  nos  molesten  más;  y  que  de  nues- 
tia  parte  no  podremos  ni  deberemos  ya  excusamos  de  ha- 
cerlo, amparados  de  nuestro  derecho  y  defensa  natural,  y 
de  las  Leyes  Reales,  que  favorecen  á  nuestra  causa  comu- 
nal y  justo  derecho  que  seguimos:  y  también  los  mal  inten- 
cionados émulos  cómplices  sus  colusos  y  parciales  fomen- 
tadores quedarán  desengañados  y  corregidos. 
6.  •  Y  respecto  de  hallarse  en  los  términos  de  la  jurisdic- 
;^tón  de  esta  Provincia  siete  Pueblos  de  Indios  del  cargo  de 

rhos  PP.  de    la  Compañía,  que  son  los    de   San  Ignacio 
;ú.  Nuestra  Señora  de  Fe,  Santa  Rosa,  Santiago,  Itapúa, 

Trinidad  y  el  Jesús,  de  esta  banda  del  río  Paraná,  que 
es  el  que  divide  la  jurisdicción  de  Buenos  Airea  de  ésta  del 
Paraguay:  y  que  dichos  Padres  consiguieron  Cédula  de  S  .M. 
que  estos  dichos   Pueblos   fuesen  agregados  á  la  ju- 
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risdicción  del  Gobierno  de  Buenos    Aires,  eximiéudol 
e)  de  la  Pronncia  del  Paraguay:  hay  grande  incompn 
dad  para  que  perserveren  y  se  mantengan  en  In' 
lérraioüs  del  Paraguay,  por  haberse  constituido  .. 
ríos  de  Bueuos  Aires  ó  vecinos  de  aquella  Provincia,  reci 
nociendo  por  su  superior  á  aquel  Gobierno,  y  n*^írnr  In  nbe^ 
diencia  y  sujeción  al  del  Paraguay;  y  de  lo  n 
siguen  muchas  consecuencias  perjudiciales  á 
Y  siendo  tos  del  dicho  Pueblo  de  Sun  Ignacio  guazú  encí! 
mcndados  á  los    vecinos  de   esta  Provioda,  se  han  :ili:add 
muchos  años  de  reconocer  á  sus  encomenderos  y  de  pagar 
les  los  tributos  y  tasa,  contra  justicia  y  ordenanzas  de  S.  M.,'' 
en  agravio  y  perjuicio  de  los  vasallos  de  esta  Provincia:  s(V- 
lo  porque  de  su  propia  autoridad  lo  han  querido  asi  díspc 
ner  y  ejecutar  los  dichos  Padres  de  la  Compañía:  y  con 
tus  ejemplares   ¿  imposiciones   son  los  dicho»  Indios  di««| 
puestos  á  ser  confirmados  enemigos:  y  no  ser  razón  que  le 
tales  adversarios  seau  tenidos  ni  admitidos  en  los    ' 
de  nuestra  jurisdicción:  sino  aquellos  que  son  am: 
fieos,  de  buenas  correspondencias,  y  de  quienes  r 
justamente  nos  combatan  con  los  otros  de  su  misir. 
leza,  de  los  de  el   cargo    de  dichos  Padres.     Los 
vieron  acampados  número  de  más  de  diez  mil  á^  f  i 

de   el  dicho  río,  en  nuestra  propia  jurisdicción, 
dos  de  dichos  cuatro  pueblos  de    San  Ignacio,  Ni. 
ñora  de  I'e,  Santa  Rosa  y  Santiago  en    cuyos   términos  es- 
tuvieron apoderados  del  camino  Real,  de  las  entradas  y  sn- 
lidas  de  esta    Provincia,  inmediato  al  rio  Tebicuari,  practi- 
cando actos  de  guerra  ofensiva,  combatiendo  y    asaltando^ 
de  esta  parte,  ejecutando  invasiones  de  muertes,  robos,  in- 
cendios y  hostilidades  que  constan  de  Autos.  Por  todos  lo»j 
cuales  motivos,  suplicamos  á  V,  S.  Illma.   cnmo  á  nue-*tT<] 
Gobernador,  por  nuestra  paz,  quietud  y  sosiego,  de  evadir 
y  retirar  todas  las  ocasiones  de  nuestra  ofensa  y  ruina,  y  pa- 
ra que  no  sucedan  estragos  de  una  ú  otra  parte:  siendo  de 
la  nuestra  el  empeño  preciso  é  inexcusable  usar  de  la  de- 
fensa natural,  requerir  y   exhortar  por  mano¿  del  Illmo.  y^ 
Rmo.  señor  Obispo,  propietario  nuestro  Pastor  de  esta  Pr^ 
vincia,  para  que  los  dichos  Indios  de  los  siete  dichos  pue- 
blos, que  están  á  nuestro  territorio  y  juiísdiccióu  de  «esta! 
Provincia,  de  esta  banda  de  dicho  río  Paraná,  pasen  cuanJ 
to  antes  i  su  vecindad  y  domicilio  de  Dueños  Aires  á  obe-i 
decer  y  ejecutar  laA  órdenes  de  3u  Gobernador  de  aquella 
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rovincía,  dejando  libres  y  desembarazados  los  términos 
}e  ésta,  los  cuales  sólo  deben  ocupar  y  poblar  los  vecinos 
naturales  de  ella  en  su  propio  domicilio  y  fuero,  y  no  los 
Ktraños:  y  según  lo  que  resultare  de  este  exhorto  y  reque- 
aiento,  acudirá  esia  Provincia  á  lo  que  por  derecho 
inede  y  debe. 
^,  «Por  Auto  de  quince  de  Octubre  próximo  pasado  de 
ste  año,  se  determinó  en  dichos  capítulos,  y  lo  pertene- 
baente  á  los  dos  inclusos  son  los  que  se  siguen.  Kn  cuanto 
segundo  punto,  para  que  los  PP.  de  la  Compañía  de  Je- 
í  saquen  todos  sus  bienes  de  estos  términos,  respecto  de 
snstar  de  haberse  hecho  representación  anteriormente  so- 
bre este  mismo  particular  por  esta  Provincia  en  su  Comunal 
tosa,  como  por  los  motivos  que  á  los  mismos  fines  se  en- 
ierezan  en  esta  representación,  en  que  á  los  dichos  dueños 
le  bienes  no  se  ofende  antes  sí  es  en  beneficio  de  ellos  y 
la  quietud  y  sosiego  de  la  Provincia  hallarse  sus  Paler- 
idadcs  extraídos  de  ella:  se  les  requiera  con  inserción  de 
icbo  Capitulo  y  de  éste,  para  que  dentro  de  un  mes  sa- 
|U«n  dichos  sus  bienes,  ó  dispongan  despachar  por  ellos, 
>n  lo  cual  se  excusarán  muchos  inconvenientes;  y  de  lo 
>ntrario  serán  de  su  cuenta  y  riesgo  los  que  en  adelante 
lobre  vinieren. 

«En  cuanto  al  undécimo  punto,  que  trata  de  los  Pue- 
blos de  Indios  del   cargo  de   los  PP,  de  la   Compañía  de 
sus  que  están  de  esLi  banda  del  río    Paraná  en  los  tér- 
^OÍnos  y  jurisdicción  de  esta  Provincia,  y  haber  con   efecto 
la  Real  Cédula  que  se  cita  de  la  segregación  de  ellos  y  la 
agregación  á  la  Gobernación  de  Buenos  Aires,  y  la  incom- 
patibilidad y  discordia  que  representan,  y   los  peligros  de 
una   y  otra   parte,   y    ejemplares  que    se  citan:   se  haga 
despacho  de  requirimiento.  por  la  forma  y  modo  que  mejor 
"      puede,  con  inserción  de  dicho  capítulo    y  de  esta,  á  los 
kdres  Curas  Doctrinantes  ó  Superiores:  para  que  acudan 
kor  su  parte,  en  el  Ínterin  que  S.  M.  determine  sobre  esta 
latería,  á  quitar  todas  ocasiones  próximas  que  puedan  ser 
jiñosas,  mudando  las  familias  y  haciendas  álos  otros  Pue- 
>los,  ó  como  mejor  les   convenga,   y  que  quede  esta  Pro- 
vínci.-!  en  su  quietud  y  sosiego;  y  que  no  haya  más   ruidos 
;  de  que  se  quejan  estos  vasallos  españoles,  con  ejemplares 
que  ponen  á  la  vista;  y  que  de  parle  mía   debo  concurrir, 
como  del  Consejo  de  S.  M.  y  cargos  inlerínarios  en  que 
me  hallo  constituido  á  celar,   reparar  y  quitar  todas  aque- 
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I  ocasionas  turbuientaa  j  opuestas  ¿  la  saiud  pubii'  ^ 
unos  T  otro«  rasAllos. 

9,  «  Éq  su  confonmdad,  siendo  los  Jút' 
dos  medios  para  la  quietad  y  soriego 
f  apanarac  de  todas  aquellas  ocssÍodas  di¿f^ucdU&  a 
turbaciones,  inquieiudes  y  de«a»oaicgo&,  rcpríraiéndc 
de  practicar  üperaciones  dañosas  ca  personas  y  búmflt,  \ 
spartánduse  de  discordias  7  persecactoncs,  eapccialme 
siendo  todos  anos  mismos  i-asallos  qne  pitan  y  hibHaa 
estos  Reales  Dominios,  y  que  de  Iv  contrario  se  hace  praTC 
ofensa  á  Dios  nuestro  Señor  y  kS  M.  CalúUca,  y  se  s^ 
desgracias,  ruinas,  daños  y  perjuíciua  irreparables,  I.  ^_i 
todo  se  debe  evitar  con  la  sana,  pacífica  y  buena  corre 
pendencia,  mansedumbre  y  trato  aüabte;  por  el  present 
en  nombre  de  S.  M.,  que  Dios  guarde,  exhorto  y  requiero 
á  vuestras  Paternidades  Reverendas  como  Padr*^-  —  •■- 
tuales  y  que  tienen  la  admioistradón  temporal  c 

dios  de  dichos  Pueblos  del  cargo  de  su  Sagrada  :vr!i¿;i.ja^ 
y  de  mi  parte  ruego,  suplico  y  encargo,  se  sirvan  en  vis£ 
de  dichos  capítulos  hacer  se  contengan  y  repriman  dichc 
Indios  de  causar  alborotos,  inqaíetudes  y  desasosÍec<u  de 
esta  Provincia,  en  personas,   bienes  y  i' 
más  ocasiones  con  sus  armas  ni  en   otr» 
se  originen  alteraciones,  ruidos  y   movimitiuu/a  esc¿L<daii 
sos  y  perjudiciales,  y    que  exasperados  pueda  sr*r«ír?r  :i] 
guna  ruina  y  estrago,  sin  que  ninguno  sea  f . 
diarlo,  lo  cual  es  muy  ajeno  de  la  Real  inleu' 
celo;  premeditando  estos  casos  tan  arduos  con  más  madu- 
ro acuerdo:  y  que  conseguida  la  paz,  quietud  v  ,Ñ.<fi:.'i?o 
entre  unos  y  otros  vasallos,  cesarán   tales   incor. 
que  aparejan  males  y  daños:  de  cuyos  efectos  ra\._. 
dará  S.  M.  por  bien  servido,  á  quien  daré  cuenta  de  todc 

10.  •  V  se  dirigirá  este  despacho  por  la  vía  y  tnaj 
mejor  que  se  pueda,  para  que  no  haya  peligro,  á  el 
(regarse  á  cualquiera  de  los  Padres  Curas  de  los  Pnf 
bloa  más  cercanos*  para  que  de  mano  en  mano  se  partic 
pen,  y  lo  pongan  en  las  del  M.  R.  P.  Superior  de  dÍ4:hi 
Doctrinas,  sirviéndose  de  avisarme  de  su  recibo:  y  k  poner 
los  medios  del  buen  cobro,  reparo  y  rt^jaudaí  - 
bienes  v  efectos  de  su  colegio  de  esta  Cinííad  r  1 
Icr  ¡dado,  como  va  prevenido.  1 
di                 ;'l  de  la  Asunción,  en  tres  ti 

viembre  de  mil  setcdcntos  y  treinta  y  tre^i  aüus;  y  tista^  coa 
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testigos  por  talla  de  Escribano,  en  este  pape),  por  el  del 
«  BeUaído.  Fray  fuan.  Obispo  y  Gobernador.— Testigo,  Pe- 
«  drú  de  la  Mora,— Testigo,  Juan  José  I3áez.* 

11.  Fuera  nunca  acabar  ponerse  ¿repararen  este  poco 
cOTisidcrado  exhorta  y  en  los  dos  capitiUos  insertos  todo  lo 
que  hay  digno  de  reparo.  Contentóme  con  pedir  quese  note  ta 
injuíiticia  que  en  el  exhorto  se  hace  á  los  Alisíoneros  Jesuitaa 

"  sus  Indios,  en  suponer  ser  verdaderos  los  movimientos  y 
turbaciones  que  una  gente  desleal  y  rebelde  por  sólo  su 
atojo  quiere  imputarles,  exhortándoles  á  que  cesen  de  ellos, 
por  sAlo  la  acusación  de  sus  émulos  declarados,  quesea  la 
causa  única  de  todas  las  inquietudes  de  aquella  Provincia 
con  su  desobedienria  proterva  á  los  tribunales  superiores,  y 
contumacia  en  los  delitos  perpetrados  contra  los  Jesuítas. 
¿Qué  inocencia  habrá  segura,  si  basta  para  ser  condenado 
sola  la  acusación  del  enemigo?  ¿Pero  qué  mucho  se  diesen 
por  reos  los  inocentes,  si  los  mismos  acusadores  eran  los 
jueces  que  decretaban  las  peticiones?  Nótese  también  la  ma- 
licia de  los  Comuneros  en  los  capítulos  insertos,  pretendien- 
do que  sólo  loa  siete  Pueblos  mencionados  se  despoblasen  y 
trasladasen  á  la  otra  parte  del  rio  Paraná.  Si  procedieran 
consiguientes  y  tuvieran  raüón  en  su  pretensión,  debieran  so- 
licitar, oo  sólo  la  mudanza  de  dichos  siete  Pueblos,  sino  tam- 
bién la  de  otros  siete:  el  Corpus,  San  Ignacio  miní»  Loreto, 
Santa  Ana,  San  Cosme,  la  Candelaria  y  San  José,  situados 
en  la  otra  banda  del  gran  rio  Paraná,  por  la  misma  raión  que 
alegaban  para  la  de  los  precedentes-  Porque  si  toda  ella  con- 
siatia  cu  que  los  siete  primeros  estuviesen  en  tienas  de  la 
gobernación  del  Paraguay,  de  la  misma  manera  los  siete  pos- 
treros estaban  en  el  territorio  de  la  misma  gobernación:  con 
que.  si  por  la  Cédula  de  6  de  Noviembre  de  1726  no  agreg6 
S.  M.  el  país  de  aquellos  al  Gobierno  de  Buenos  Aires,  tam- 
poco el  de  estotros;  y  por  consecuencia,  como  pedian  se 
despoblasen  los  unos,  debieran  pedir  lo  mismo  de   los  otros. 

12.  (fPucs,  en  qué  consistiría  la  notable  diferencia  de  que 
por  la  despoblación  de  los  insinuados  en  el  capítulo  undé- 
cimo desús  peticiones  se  mostrasen  tan  empeñados  los  Co- 
muneros, y  por  la  de  los  segundos  ni  una  Kola  palabra  habla- 
sen? La  razón  es  una  de  las  pruebas  de  sus  sediciosos  y  pérfidos 
designios  que  ocultaban  con  otros  pretextos.  La  razóu  es,  no 
el  celo  del  bien  público,  no  el  amor  de  la  paz  y  quietud,  sino  el 
deseo  de  mantenerse  obstinados  en  su  rebeldía.  Pedían  se  des- 
poblasen los  Pueblos  quenombran,porque  con  sola  esa  dilígcn- 
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ciftqaedabao  dueños  de  el  famoso  pantano  del  Ñeembucú  yt 

lodos  los  pasos  por  donde  las  armas  del  ReypudincD  pene 

trar  ¿  obligarles  por  la  fuerza  á   rendirse   á  la  debida   ob«* 

dieunia.  Y  comu  de  que  los  otros  siete  pueblos,  síluAdo4   en 

la  banda  opueítta  del  Paraná  no  temían  ese   rie£g>  ei 

estuviesen  en  el  que  antes  de  la  segregación  fué  tí 

su  gobierno,  no  se  acaldaron  de  pedir  que  -n.    ' 

contentos  con  desterrar  los  que  podían  ímp»*- 

impunidad  en  sus  delitos.  Esta  es    la   ra/ 

pretensiún  de  loa  Cotnunerus,  laqu^  0'>n 

íiaion  para  inducir  :il  Obispo    C 

se  lo  que  pretendían,  y  se  los  rc¡      -■    ■ 

tan  iatiraidado,  que  fácilmente  condescccidió  coq  »ii  perrer- 

sa  voluntad. 

13.  Rata  facilidad  del   dicho  Obispo  Gobernador   (*.-  ., 
¿ste  6  aquel  prindpio)  en  conceder  cuanto  le  pedían  i 

la  junta  general  del  Común,  era  una  de  las  mavores  mUti  . 

de  este  infí^liz  tiempo  en  el  Paraguay,  por-")'"*  ■-'^  '■■  —   - 

dad   se  encubrían   para  hacer  con  más 

desafueros.  De  que  se  lamentaban  aun  lo»  :ii< 

entiraarnn  más  á  S.  I.,  como  crn  el  tesorero  tV 

sia  del  Paraguay,  licenciado  don  Alonso  Delgnam  ■,  nc  quics 

repelidas  veces  hemos  hecho  mención:  el  cual,  con  habc 

sido  anle^  amigo  suyo  intimo,  escribía  en  cnrta  de 

viembre  a  otro  amigo:  «Aquí  quedamos  (nd^^i  lír.í 

«  serían  ü  vista  de  las  :' 

'  lait  remediar  ni  por  I  ?{ 

«  y  del  suelo  no  lenemuii   aocuiio.  cou   brevedad  pcjev:ei< 

«  moa  lodos:  pues  han  elegido  un  Gobernador    qnc.    rnanlc 

í  piden,  su  boca  es  medida  sin  reservar  W>  más 

otra  de  4  del  raes  Mguicuie  de  Diciembre  par:-  li1 

Rol¿  de  Arellano.  le  dice  asi:  «Dtnlro  de  tres  ó  cuatro  diais 

«  sale  don  N.,  y  el  mismo  día  de  la  Concepci<^íi  1  1  e¡«ri;í:i  d, 

<  Señor  Gobernador,  con  que  se  cumplirA  lo  i, 

«  Ojalá  nunca  hubiera  entrado  para  tanto  des», .......     ., 

c  destrucción  de  la  Provincia.  Verdaderamente  que  niogui] 
«  pensara  semejantes  ejecuciones  de  un  hombre  á  quieu  taul 
c  todos  veneraban,  y  yo  más  que  ninguno.  Dios  le  asista  ce 
«  su  divina  gracia.» 

14.  Pero  voK-iendo  al  exhorto  del  señor  Arteguí,  es  cons- 
tante que  nada  menos  que  la  tal  re^rjludón  esperaban  de  ! 
lllma.  los  jesuítas;  ante.í  bien,  vivían  persuadiílo*   tendría 
toda  seguridad  en  su  patrocinio,  que  para  con  los  Coinune-™ 
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I  TOS  era  mvty  poderoso.    Y  como  de  nuestra   parte  no  tema- 
mos el  más  leve    designio  de    qnc  los  Indios   de  nuestro 
l<:aTgo  causasen  dauo  alguno  en  la  jurisdicción  del  Paraguay, 
causó  extrai^eza  aún  sólo  el  rumor  de  que  los  Comuneros 
i  intentasen  algo  contra  dichos  Pueblos.  Uno  y  otro  constará 
Lcon  claridad  por  la  carta  en  que  el  P.  Jaime  de  Aguilar,  Su* 
Iperíor  de  las  Misiones,  que  bajaba  entonces  á  encargarse  del 
[gobierno   de  esta  Provincia,   se   despidió   de  dicho   señor 
Arregui,  y  decía  asi: 

Ij.  «Ilustrísimo  Senot:  Poniéndome  primero  á  los  pies  de 
fV.  S.  1.,  pido  humildemeate  su  paternal  bendición  para  era- 
¡prender  mi  viaje  á  Buenos  Aires,  donde  me  espera  c!  P.  Se- 
[cretario  de  Provincia  con  los  sellos,  por  haber  recaído  en  mí 
lindtguidad  este  superior  oficio,  aunque  espero  se  arabará 
>resto,  pues  no  es  más  que  ínteriai  ni  puede  tardar  el  nuevo 
Gobierno.  No  obstante  eso,  me  tiene  enteramente  V.  S.  I. 
JD  cuuDto  soy  y  puedo,  á  su  disposición  y  órdenes,  y  asi- 
QÍsmo  lo  estarfi  el  que  aquí  queda  en  raí  lugar,  que  es  el 
?.  Antonio  Betschón. 

16.  «Creo  que  esos  Señores  Vecinos  y  Militares  recibirán 
|o«  prudentísimos  y  saludables  consejos  é  insinuaciones  de 

S.  I.,  creyendo  al  mismo  tiempo  que  en  esto  coasiste  su 
Inayor  acierto.  Yo  fiado  en  esto  y  en  el  paternal  amor  que 
|en  V.  S.  I.  harto  más  de  lo  que  merezco  ..  con  cuanta  humil- 
iad  y  rendimiento  puedo  me  pongo  á  los  pies  de  V,  S.  I.,  su- 
jlicándole  por  las  llagas  de  Jesucristo,  no  sólo  en  su  prime- 
ra inif'resión,  sino  también  en  lasegunda,  en  las  benditísimas 
Icarues  del  gloríosímo  San  Francisco,  suplico  y  digo  á  V,  S.  I. 
los  cosas: 

17.  «La  primera  que  V.  S.  I,  nos  libre  del   recelo  que  nos 
sobrevenido    con  la    noticia  que   los   Pueblos  cercanos 

i]  Tebicuari  nos  participan,  de  sentirse  algunos  movimientos 
le  gente  armada  déla  otra  banda  del  río  Tebicuari.  V  aún 
%oa  añaden  que  con  la  noticia  de  estos  movimientos,   ya  los 

>bres  Indios  é  Indias  y  chusma  discurren  irse  h  perder  por 
los   montes,  de  lo  cual  se  siguieran   imponderables   daños. 

>mo  la  alta  comprensión  de  V.  S.  I.  mejor  que  ninguno 
Jcanza. 

18.  «Acá,  Señor,  ni  hay  orden,  ni  disposición  de  ánimo  ni 
>luntad  de  hacer  el  más  mínimo  daño  á  esos  Señores  Vcci- 

loa  y  fronteras:  y  sintiéramos  sumamente  que  á  los  pobres 
idíos  se  le  diese  ocasión  y  motivo  para  defender  sus  casas 
aiis  vidas  por  fuerza.  Porque  pudiera  ser  no  bastasen  nin- 
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gunBs  rabones  ni  autoridad  nuestra  para  que  su  en" 
titud  no  se  satisficiese  sobradamente,  trasp^Band^. 
nOB  de  la  igualdad,  V.  S,  I.  es  padre  de  todos, 

ig.  *La  segunda  cosa  porque  ruego  á  V.  S.  1.,  eí  por  e^a» 
corlas  reliquias  que  all.i  quedaron  del  patriiH' 
digo  déla  hacienda  de  este  pobre  colegio;  y  v, 
favores  que  siempre  hemos  debido  á  V,  S.  I.,  no 
caraos  éste.  La  menor  insinuación  de  V.  S.  I.,  tf 
basiante,  no  sólo  para  que  estas  cosas  nuperr 
que  revivan   y   convalezcan.   Asi  nos  lo  pr<  . 
amable  providencia  de  V.  S.  1.,  en  que  desean  :i. 
ros-  Otra  vez  me  ofrczcoá  laobedíenciuy  úrdeui::i,LÍ.    . 
rogando  á  Dios  Nuestro  Señor  nos  le  guarde  por  rou*' 
muy  felices  años. — Candelaria,  y  Noviembre  i  J  de  ! "  • ' 
Illmo.  y  Rmo.  Señor.— B.  L.  M.  de  V.  S.  Illma.— S 
milde  capellán.  Jaime   de  Af^uilar.  lUmo.  y  Kmo.  ociLut 
doctor  don  Fray  Juan  de  Arregui». 

*20.  En  la  misma  razón,  aunque  más  concisamente,  e^c:  1  i' 
dicho  P.  Provincial  el  misrno  día  al   Illmo.   sefior  Pa]o¿. 
lo  cual,  ruando  después  de  despachadas  cun  un  r* 
las  cartas,  llegó  el  día  siguÍL'nte  á  sus  manos  et  dici 
del  Obispo   Gobernador,  fué   mayor  su  admiracióii,  ^tcuc 
tnn  fallidas   las    esperanzas  que   tenia  puestas  eu  su  protec 
ción,  que  h.ibia  decretado  lodo  lo  contraria  de  lo  que  le  81 
pilcaba,  y  en  que  no  tenia   duda  merecería   el  favor  de 
Illma.    V    nirtS,   que  al  mismo  tiempo  se  supo   por    nottcíj 
fidedignas  que,  sin  aguardar  la  respuesta  se  hablan  adelaní 
do  los  Comuneros  á  apoderarse  de  las  tierras  pertenecienU 
á  la  granja  de  Paraguarí  (que  es  el  fundo  dotal  de  aquel 
legíü),  sobre  que  tenían  entre  sí  grandes  contiendas  por  mí 
jorarse  en  ellas  de  sitios,  que  poblaban  como  propios»  vi  nsís 
mo  paso  que  la  despoblaban  de  Ins  pocos  ganados   que  eri 
ella  habían  hasta  allí  dejado;   procediendo  en   todo  come 
ducñus  absolutos  y  disolutos  de  aquella   hacienda.    Sin 
bargo,  depuesta  la  admiración  de  cáta  impensada  novedft^ 
trató  dicho  P.  Provincial  de  ocurrir  prontamente  al  repare 
representando  con  modestia  Ins  raronesquc  r  i* 

bas  causas  del  Colegio  y  de  lus  ludios  ante  ;i 
Obispos,   á   quienes  suplicaba  rendido    alcndiocn  uue^u^ 
justicia,  como  se  verá  por  el  contexto  de  las  cartas  que  1< 
dirigi6.   La  del  señor  Arregui  era  en  esta  substancia; 

21.  •  Illmo.  Señor;  Hoy  dia  trece  del  corriente,  recibo  ina- 
«  trumento  por  el  cual  V.  5. 1,  hace  saber  á  los  Curas  de  los 
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I  Pueblos  intervacentes  entre  los  ríos  Psraiiíi  y  Tebicuari,  y 
i  también  á  mí   como   Superior  de   todos,  dos   puntos  de 
I  un  memorial   que  la  Junta  General  de  esa  Provincia  del 
I  Paraguay   presentó   á  V.  S.  Illma.,  y  la  providencia  que 
V.  S.  Illma,  sobre  ellos  dio.  Lo  pedido  á  V.  S.  Illma.  y  por 
i  V.  S.  Illma.  determinado  parece  ser  lo  uno  que  los  Religio- 
.  sos  de  la  Compañía  de  Jesús  dispongan  como  se  vendan  ó 
extraigan  todos  sus  bienes  muebles,  haciendas  y  ganados 
que  hay  en  esa  ciudad  y  en  las  campañas  de  su  distrito:  lo 
otro,  que  dichos  Religiosos  retiren   la  gente  de   los   siete 
Pueblos  que  están  entre  los  didios  ríos  Paraná  y  Tebicua- 
ri, pasaudola   toda   ú  esta   otra  banda  del    Paraná,  des- 
amparando todas  sus  tierras  y   pueblos:   y  esto   lo  piden 
por  las  razones  y  motivos  que  en  dicho  Memorial   se   re- 
presentan. 

32.  «  Por  lo  que  toca  á  la  disposición,  venta,  extracción  ó 
enajenación  de  las  haciendas  y  bienes  que  ese  colegio  tiene 
en  esa  Ciudad  y  Provincia,  bien  sabe  V.  S.  Illma.  cuánta 
autoridad  sé  requiere  para  ejecutarla.  Porque  ese  Colegio 
está  fundado  con  sus  fondos  y  raíces,  y  por  consiguiente 
con  todo  lo  necesario  para  su  manutención  con  licencia  y 
por  orden  de  S.  M.  que  Dios  guarde:  y  por  esto  mismo  ha 
sido  atendido  y  restituido  de  todos  los  Tribunales  superio- 
re«  y  de  los  Reales  Ministros.  A  lo  cual  acompaña  el  ser 
bienes  eclesiásticos  y  como  dótales  de  la  ¡Santa  Iglesia, — 
para  cuyo  desposeimiento  y  enajenación  (aun  cuando  fuese 
en  útil  de  la  Santa  Iglesia,  y  no  en  su  total  destrucción  y 
ruina,  como  al  presente  sucediera)  se  requieren  por  la  mis- 
ma Santa  Iglesia  tantas  circunstancias  y  condiciones,  como 
V,  S.  Ulma.  tanto  mejor  sabe  no  sólo  para  lo  lícito,  sino 
para  lo  válido  de  la  acción.  Por  tanto  digo:  que  ni  en  mi, 
que  al  presente  no  soy  más  que  Superior  de  éstas  Doctri* 
ñas,  no  hay  ni  reside  facultad,  ni  poder  ni  autoridad  para 
innovación  alguna:  y  solamente  puedo  dar  parte  á  mi  Su- 
perior mayor,  quien  sin  duda  recurrirá  y  dará  cuenta  á  los 
que  tienen  autoridad  sobre  todo.  Entretanto,  suplico  á 
V,  S.  Illma.  lo  que  en  otra  de  doce  de  éste  ya  humilde- 
mente le  supliqué. 

23.  «  Cuanto  £Ü  otro  punto  de  retirarla  gente  de  los  siete 
Pueblos  á  esta  parte  del  Paraná,  bien  ve  V.  S.  Illma.  cuán- 
to C9  aún  más  ajeno  y  repugnante  á  mi  corta  autoridad  que 
lo  pasado.  Pues,  dejando  aparte  el  que  esos  ludios,  ó  gran 
parte,  están  en  sus  tierras  originarias;  y  los  demás  están  (^ 
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«  las  tierras  que  con  autoridad  Real  Jes  han  dado  los  olrusy  j 

<  les  ban  señalado  los  Reales  Ministros  de  5.  M.,  dejando  !a 

■  tútal  ruina   de  sus  casas,  iglesias,  sementeras  y  todo  lo  dc- 

•  m¿3,  que  compete  y  suelen  tener  las  villas  y  pueblos  nume- 

<  rosos,  corao  son  éstos:  dejando  los  indecibles  trabajos,  ne- 
"  cesidades  y  muerte  de  enfermos  débiles,  mujeres  y  criatu- 
«  ras  en  la  transmigración  improvisa  y  apresurada  de  más  d< 

>  vcinticíüco  mil  almas  en  el  tránsito  del  Paraná,  rio  el  ma-| 

■  yor  de  estas  partes;  y  habiendo  de  caminar  mucha  parte  d€ 

■  esagente  más  de  cuarenta   leguas  antes  de  llegar  al  paso' 
'  ordinario  de  dicho  rio,  y  después  de  pasado  dicho  río,  ha- 

•  liarse  sin  casas,  sin  comida,  ni  donde  asentar  el  pie:  dejan- 

■  do  todo  esto  (digo)  y  otras  muchas  razones  que  imposibiti- 
(  tan  dicho  destierro  ó  transmigración,  y  obligan  á  la  persis- 
I  tencia  en  los  mismos  puestos  y  lugares:  bien  sabe  V.  S. 
t  Illma.queS.  M.f  que  Dios  guarde,  ha  mantenido  y  mandado 
I  mantener  á  eatus  Indios  en  estas  tierras;  en  ellas  los  han  ha* 
I  liado,  visitado,  empadronado  y  mandado  los  señores  Go- 
I  bemadures  y  los  Reates  Ministros,  sin  que  jamáis  inmemO" 
I  rialmente  se  haya  reparado  en  esto  ni  hayan  sido  requeridos 
I  sobre  ellu,  ni  aún  después  que  por  Cédulas  y  orden  de 
t  S.  M.  se  hizo  la  segregación  de  dichos  Pueblos  y  agrcga- 
I  ción  de  ellos  al  Gobierno  de  Buenos  Aires,  cuyo   Excmo. 

1  Señor  Gobernador,  en  rigor  do  dicha  Cédula,  y  de  su  pu- 
1  bticación,   aceptación  y   ejecución»  no  sólo   reconoce  por 
1  st'ibditos  suyos  á  dichos   Indios,  sino   también  por  territri- 
!  rio  y  distrito  de  su  Gobierno  los  Pueblos  y  tierras  que  de 
esta  parte  del  río  Tebicuari  ocupan  y  han  ocupado  siempre 
como  suya  los  dichos  Indios.  Ni  es  compatible  ni   creíbte^ 
que  el  ánimo  de  S.  M.  por  dicha  Cédula  haya  sido  el  deste- 
rrará dichos  Indios  de  sus  Patrias  y  solares,  con  un  dcslierro 
el  más  penoso  y  dañoso  que  se  podía  imaginar,  cuando  la 
misma  Cédula  mira  á  su  alivio,  y  á  favorecerlos  en  sus  tra- 
bajos y  miserias^». 

24.  €por  ñn,  Señor,  yo  no  reconozco  en  mí  autoridad  al- 
guna para  disponer  dicha  transmigración,  ni  aún  para 
intimársela  á  dichos  Indios:  pues  ni  ellos  la  pueden  hacer 
sin  orden  y  dirección  de  S.  M..  Lo  que  sí,  como  Prefecto 
que  soy  por  S.  M.,  en  cuanto  cabe  para  e!  bien  de  estos 
pobres,  humildísimamente  en  nombre  de  la  misma  Majes- 
tad suplico  á  V.  S.  lUmn,  que  en  este  particular  no  se  pro- 
ceda á  mds:  protestando  que  así  dichos  indios  como  los 
Religiosos  que  les  asisten  y  yo,  quedaremos  afuera  de  todos* 
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-  los  daños  y  deservicios  y  ofensas  que  contra  ambas  Majes- 

•  tades  se  siguieren  de  ejecutar  lo  contrario.  Yo  de  mi  parte, 

•  á  más  de  dar  cuenta  á  quien  debo,  y  á  quien  puede  y  debo 

•  definir  y  determinar  estas  diferencias,  y  de  acudir  inme- 
«  diatamente  al  Excmo.  señor  Gobernador  de  Buenos  Aires, 
«  ofreiíco  y  prometo  que  dichos  Indios  ni  llegarán,  oí  moies- 
t  tATán,   ni  inquietarán  las   fronteras  de  la   Provincia   del 

<  Paruguay;  y  ni  á  sus  vecinos  ni  haciendas  harán  daño,  ni 
«  tos  caminos  se   embarazarán,  como  hasta  ahora  uo  se  han 

<  embarazado.  Esto  ac  entiende  mientras  dichos  Indios  no 
«  fueren  invadidos  hostilmente  en  sus  mismas  fronteras  y 
«  tierras,  que  pacificamente  han  poseído  y  poseen,  n¡  fueren 
«  molestados.  Nuestro  Señor  me  guarde  la  Illma,  persona  de 
«  V.  S.  por  muchos  y  muy  felices  años. — San  Carlos  y  Novicm» 
«  bre  13  de  1733  años. — Illmo  señor  B.  L.  M.  de  V.  S.  Illma. 
«  Su  más  humilde  Capellán,  /ainie  de  Agttilar. — Illmu  y 
«  Rmo,  señor  doctor  don  Fray  Juan  de  Arregui». 

25.  Pudiera  alguno  tropezar  en  una  cláusula  de  esta  cart.'» 
de  dicho  P.  Provincial,  en  que  dice:  al  presente  no  soy  más 
que  Superior  de  estas  OoLÍnnus,\o  que  parece  contradecir 
aloque  el  día  antecedente  había  escrito  al  mismo  Obispo 
Gobernador,  dándole  cuenta  de  cómo  había  recaído  sobre 
su  persona  el  superior  oficio  de  Provincial.  Pero  esta  apa- 
rente contradicción  se  desvanece  sabiendo  la  particular 
providencia  que  por  las  grandes  distancias  de  esta  Provincia 
tienen  dada  para  ella  los  Padres  Generales  de  la  Compañía: 
y  es  que  en  llegando  la  nominación  de  algún  sujeto  para 
Provincial,  si  está  en  parte  distante  de  su  antecesor,  le  dé 
este  aviso  de  su  nombramiento,  para  saber  ai  acepta  ó  tiene 
alguna  razón  legítima  por  donde  excusarse;  y  sabido  que 
acepta,  se  le  despachen  por  dicho  antecesor  los  sellos  de 
Provincia:  y  hasta  que  efectivamente  los  reciba  el  sucesor,  ni 
se  llame  Provincial,  ni  pueda  ejercer  dicho  cargo:  por  lo 
cual  en  tales  casos  se  suele  señalar  por  el  antecesor  plazo 
fijo,  según  lo  que  requiere  la  distancia  del  tugar  donde  se  ha- 
lla el  sucesor,  para  que  pasado  él,  y  no  antes,  aunque  lleguen 
primero,  se  le  entreguen  á  éste  los  sellos  y  dé  principio  á  su 
gobierno,  publicándole  por  Provincial  su  antecesor  en  el  lugar 
donde  se  halla  el  día  aplazado. 

26.  Esto  se  practico  puntualmente  con  el  F.  Jaime  de 
Aguilar.  Porque,  habiendo  concluido  su  cuadrienio  (que  es 
el  término  más  largo  á  que  está  dispuesto  se  extienda  el 
Provincialato)  el  P.   Provincial  Jerónimo  Herránj  abrió  el 
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pliego   (le   providencia   que   parata!» 
de^ipaclian  á  todas  las  Trovincias  üc  Ii<  ' 
lieralcs:  y  hallando  nombrado  por  au  suces  • 
lar.  superior  actual  de  las  misiones  del  Par. 
de  este  Colegio  Máximo  de  Córdoba,  donde si 
Herrán,  trescicnlas  leguas,  le  dio  aviso   de  su  u 
habiendo  aceptado,  le  dcspa'^hó  los  sellos,  que  no  había  sc- 
lecibido   aún,  cuando  escribió  las  dos  cartas  al  Obispo  G-^- 
bernador,  aunque  si  el  aviso  de  su  nombramiento.  I' 
pudo  escribir  en   la   primera  caria  había  recaído  i 

persona  el  oñcio  superior  de  Provincial,  y  afirmar  en  la  se- 
gunda que  al  presente  no  era  más  que  Superior  de  1;»^  D.m - 
trinas,  porque  proseguía  en  su  primer  oficio  hasta  c 
de  los  sellos.  Y  porque  era  en  ínterin  su  uombramicv  ^  a 
sucesión  en  el  Províncialato,  dijo  en  la  primera  caria  espera- 
ba se  acabaría  presto.  I3ien  que,  llegando  á  Buenos  Airea  & 
recibir  los  sellos  había  ya  nuevo  pliego  de  gobierno  en  que 
venia  nombrado  Provincial  en  propiedad.  All.i  ^  "i  di- 
íirultad,   veamos  ya   la  carta  que  en  orden  á  d  las 

diligencias  y  emporios  de  los  Comuneros  ^u  reve- 

rencia al  aer'ior  Obispo  Palos,  y  era  del  ten  te. 

27.  «Illmo  Señor:  El  olro  /lia  escribí  á  V.b.  i  l 
«  pandóte  la  novedad  de  mi  bajada  íi  Bueno»  Ar-  .  .  i-. 

•  sión   de   ella,   pidiendo  juntamente  su  licencia  y  paterna 

1  bendición  de  V.  S.  Illma,  para  emprender  el  viaje.  Lo  cual!^ 
«  todo  repito  por  la  presente   poniéndome  i  los  píes  y  urde* 
t  ncs  de  V.  S.  Illma.». 

28.  «Antes  de  ayer  recibí  un  exhorto  del  Illmo.  señor  Gfj-í 

•  bernador  de  esa  Provincia  en  que   por  representación  yl 
«  petición  de  la  Junta  General  de  ella,  se  nos  exhorta  y  en* 
-«  carga   que  extraigamos   6   dispongamos  de   los  ganados,,^ 
«  haciendas  y  bienes  de  ese  Colegio  en  el  espado  de  un  mes  _ 

<  Itero,  que  exlraigamosy  retiremos  loda  la  gente  de  los  sieltt^ 
o  Pueblos  que  están   de  la  otra  banda  del  Paraná,  y  lapasc' 
«  mos  á  ésta,  abandonando  todas  las   tierras,  pueblos  eiglc- 
«  sias,  y  lodo  lo  demás  inmoble», 

29.  f  Yo  le  respondo  k  su  Señoría  que,  á  más  de  los  gravl- 
«  símos  inconvenientes  que  se  seguirían  de  la  ejecución  de  lo 
«  dicho,  nada  de  ello  cae  ni  puede  caer  dentro  de  la  esfera  jr  ' 
«  términos  de  mí  limitadísimo  poder  y  autoridad.    Por  tnnCoJ 
«  le  suplico   que   se  sobresea  en  uno  y  otro  punto  hasta  que:,! 
«  dada  parte  á  quien  de   derecho  toca  todo,  declare  y  defina 

<  lo  que  se  deberá  hacer.  Y  que  entre  tanto,  si  los  Iridios  no 
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ren  hostil  é  injustamente  invadidos,  pueden  asegurarse 
i  no  llegaráu  a  molestar  aquellas  fronteras». 
.  «Esto  respondí:  y  á  V.  S.  Illma.  como  juez,  como  Padre 
'astor  que  es,  no  sólo  de  estas  siete  Iglesias  y  Parroquias, 
l<Íe  las  humildes  y  pobrecitas  ovejas  y  feligreses  que  en 
las  ae  apacientan;  sino  también  nuestro:  suplico  á  V.  S. 
a.  con  cuanto  afecto,  veras  y  en  cuantos  modos  puedo, 
sirva  de  mirar,  y  de  ninguna  suerte  permitir  que  los 
oes  de  ese  Colegio  (pues  son  verdaderamente  Eclesiásti- 
,y  como  tales  pertenecen  á  V.  S.  Illma.  en  su  conserva- 
n  y  defensa)  padezcan  el  menor  detrimento  de  otra 
una  potestad  ó  humana  autoridad:  y.  que  asimismo  se 
erven  intactas  c  indemnes  estas  siete  Parroquias  ¿  Igle- 
con  todos  sus  ornamentos  y  alhajas,  con  todo  lo  que 
Has  pertenece,  con  los  ministros  que  como  Curas  ó 
fc  como  Tenientes  las  asisten  y  sirven;  y  todo  lo  que  á  ellas 
«.  pcrienece:  y  que  ni  catas  siete,  ni  ninguna  de  estas  siete 
greyes,  se  vea  necesitada  ni  obligada  á  peregrinar,  vagar 
y  desterrarse,  perdiendo  sin  culpa,  razón  ni  derecho,  sus 
a  patrias,  casas,  iglesias,  su  legitima  Diócesis,  y  su  legítimo 
Padre,  Prelado  y  Pastor,  que  lo  es  V,  S.  Illma.». 
31.  -Y  aunque  esta  mi  súplica  pararon  V.  S.  Illma.  la 
■■■■_-'  totalmente  superñua,  por  ser  en  V.  S.  Illma.  indefi- 
:  el  amor,  é  incontrastable  el  celo  de  la  libertad,  in- 
mu;iiilad.  indemnidad  y  derechos  de  la  Santa  Iglesia,  per* 
ffonas  y  bienes  Eclesiásticos,  y  de  todas  sus  ovejas:  no 
obstante,  fuera  defecto  en  mí  el  omitir  esta  diligencia.  Y 
Bín  dilatarme  más,  ruego  k  Nuestro  Seiíornos  guarde  muy 
s  años  á  V.  S.  Tilma.— San  Carlos  y  Noviembre  15  de 
iños.  —  Illmo,  Señor,  B.L.  M.  de  V.S.  Illma.  Sumas  hu- 
Capellán,  faime  de  Agnilar, — lllmo.  y  Rmo.  señor 
r  don  Fray  José  de  Palos*. 
52.  Las  esperanzas  que  en  estas  súplicas  se  fundaban  eran 
Im  únicas  que  se  concebían  de  poderse  librar  así  nuestros 
bienes  como  los  Pueblos  de  Indios  de  la  furia  de  los  Comu- 
neros: que  como  se  veían  :ihora  sin  el  freno  del  ejército  de 
tos  Guaraníes,  se  desbocaban  en  sus  amenazas,  y  era  de  te- 
ner todo  de  su  malignidad  é  insolencia:  con  que  se  vivía 
eflire  continuos  sustos  y  sobresaltos,  recelando  alguna  inva- 
lido, como  que  se  miraban  indefensos.  Las  resultas  de  estas 
diligencias  vamos  á  ver  en  el  capítulo  siguiente. 


Su- 


so 


I'APITULO  II 


Opófieseralerosainente  el  Obispo  del  Parairuay  álos  deftii^ios  de 

Io«  ComuDeros  «obre  los  puntos  d' «,.  .,.-^-i---     m.^^.» _| 

Parayuny  el  Obispo  Gobernador 

de  loK  Comuncro&i  y  un  releso  I  ,4 

Froviacia  saca  en  público  In  cora  conti  a  los  debutueroi  del  <-0- 
múD  y  á  favor  de  ta  lealtad  ó  iaocencin  pciscgiiidn. 


1.  Las  diligencias  cavilosas  con  qne  los  Común- 
curaron  engañar  y  abusar  de  la  KÍnceridad  del  Illm 
uador,  las  ocultaron  cou  todo  estudio  de  la  noticia 
PaJos:  porque  teniendo  bien  experimentado  con  ¡  »i 
pruebas  el  ardor  de  su  celo,  añanzaban  el  buen  logro  de  au 
perniciosas  ideas  en  que  las  ignorase;  ctertoa  de  que  lo  mi**- 
mo  seria  saberlas,  que  desvanecerlas  y  frustrarlas,  6  ü  lo  rae- 
nos  oponerse  aellas  con  lodo  su  conato.  De  aquí  fí»  uiie 
sólo  llegó  su  nima.  á  alcanzar  sus  depravados 
cuando  recibió  la  carta  del  P.  Pro\*inciaI  con  copi,i  --,. 
de  diclias  pretcnsiones  y  de  el  decreto  del  señor  Arreg\iL 
Dióse  luego  por  obligado  su  celo  á  reprimir  semejantes  osa- 
días: y  habiendo  recibido  la  dicha  carta  y  demás  noticias  el 
día  cuatro  de  Diciembre,  tardó  sólo  en  oponerse  to  que  gastój 
de  tiempo  en  meditar,  forjar  y  escribir  un  exhorto  para 
señor  Gobernador  Obi<ipo  en  esta  sustancia. 

2,  «Nos  D.  Fr.  José  Palos,  del  Orden  de  San  Francisco, 
"  por  la  gracia  de  Dios  y  de  la  Santa  Sede  Apostólica,  Obispo 
«  de  este  Obispado  del  Paraguay,  del  Consejo  de  S.  M.,  que 

■  Dios  guarde,  etc.— Hacemos  saber  al  Illmo.  y  Rmo.  señorj 

■  D.  Fr.  Juan  de  Arregui,  del  Consejo  de  S.  M.,  Obispo  di 
«  Buenos  Aires,  Gobernador  y  Capitán  General  de  (a  Provia-^ 
«  cia  del  Paraguay,  electo  por  el  Cabildo,  Justicia  y  Regl- 
"  miento  y   Común   de  ella,  de   cómo  acabamos  de  recj'bii 

«  carta  de  el  Rmo.  P.  Jaime  de  Aguilar,  Provincial  de  los  ]e-1 
«  suítas  de  esta  dicha  Provincia  del  Paraguay:  y  en  ella  no» 
«  participa  copia  de  un   Auto  exhortorio  de   V.  S.  lllma.  en 
•  que  á  pedimento  de  la  Junta  general  de  la  dicha  Provincia 
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le  exhortaba  á  dicho  Rmo.  P.  Provincial  y  á  los  Curas  de 
aiete  Pueblos  de  esta  banda  del  río  Paraná,  que  pertenecen 
Á  nuestra  jutisdicción  Klesiástíca  ordiaaria,  como  es  públi- 
co y  notorio,  para  que  dentro  de  un  mes  de  la  uotiricacióu 
del  referido  pedimento  y  auto  exhortatorio,  desalojen  los 
Indios  de  nuestra  juiisdicción  sus  Pueblos  ú  Iglesias,  de- 
jándoles libres  sus  tierras,  por  haber  conseguido  del  Rey 
nuestro  Sciíor  (Dios  le  guarde)  los  naturales  de  dichos 
pueblos  fuesen  sujetos  al  Gobierno  de  Buenos  Aires:  como 
también  el  que  los  RR.  PP.  de  la  Compañía  de  Jesús  saca- 
sen todos  sus  bienes  de  esta  dicha  Provincia,  dentro  de  el 
mismo  término  de  un  mes,  por  ser  adversarios,  no  sólo 
teinporales,  sino  espirituales  de  la  dicha  Junta  General: 
proposiciones  todas  escandalosas  y  temerarias  á  todos  ios 
oídos  Católicos,  opuestas  á  la  Santa  Madre  Iglesia  y  al  Rey 
nuestro  Señor  y  su  Real  jurisdicción.  Lo  primero,  porque 
5Ín  expreso  mandato  del  Sumo  Pontífice,  ninguno  puede 
tsmembrar  nuestro  territorio,  parroquias  y  ovejas,  que  la 
ación  Divinaba  puesto  debajo  del  amparo  de  nuestro 
ral  ofícío  y  Dignidad. 

-o  otro,  porque  el  Rey  nuestro  Señor,  como  Soberano 
_    ¡ño,  por  8u  absoluto  Dominio  pudo  disponer  y  dispuso 
\  extraer  á  esos  Vasallos  de  la  jurisdicción  de  este  Gobier- 
o    temporal   del  Paraguay,  agregándolos   al  de   Buenos 
ires,  sin  innovar  su  Católica  piedad  en  lo  tocante  á  lo  es- 
il  de  la  jurisdicción  Eclesiástica  {como  podia,  por  ser 
o  General  en  virtud  de  su  Real  Patronato),  sobre  que 
ún  inferior  puede  arbitrar,  so  pena  de  incurrir  en  des- 
,ad  á  nuestro  Rey  y   Señor  natural.  No  siendo  menos 
irable  se  pida  y  mande  que  dichos  RR.  PP.  saquen  todos 
ienes  de  esla  Provincia,  porque  los  tratan  de  ladrones  y 
ores:  suposición   que  fuera  buena  para  los  que  nu  tu- 
lU    cierta  noticia  de    las  execrables    maldades    que  se 
cometido  por  tos  de  la  dicha  Junta  General  contra  los 
es  de  dichos  RR.  PP.:  siendo  público  y  notorio  que  de 
estancias  del   Sargento  Mayor  don  Miguel  de  Montiel 
on  mil  y  doscientas  varas  de  lienzo,  porción  de  taba- 
adúcar,  diciendo  que  eran  de  sus  contraríos  los  PP,  de  la 
panía  de  Jesús:  y  esto  habiendo  jurado  en  las  paces  que 
ajustamos    en    Tebicuari,   quedasen    libres   los   caminos  y 
mercio  entre  las  Doctrinas  y  esta  Provincia,  cuyo  capítulo 
oé  á  petición  de    ella.  Asimismo    del  potrero  de  don  Se- 
an de  Montiel  hurtaron  más  de  trescientos  caballos, 
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'  que  por  orden  det  Gobernador  difunto  Labia  enviado  por 

•  delante  el  R.  P.  Juan  Thomás  de  Araos,  Trocuradur  de  < 

•  Colegio,  para  cunducír  algúo  ganado  de  esta  estancia  px 

•  el  manteaimientü  de  su  familia  de  ciiclavos  y  esclavafi^    nc 

•  igiiurando  ninguno  de   esta  Provincia  la  destrucción    que 

•  los  de  ella  han  hecho  en  la  estancia  de  ganado  vacuno  de 
«  dicho  Colegio.  Y  lo  que  es  más  pondcrable,  sin  atender  4 
«censuras   Eclesiásticas,  ha  pasado  A  tanta   execraci 

•  ignorancia,  que  han  llegado  á  pedir  en  el  Fuero  Rtr 

«  rios  puestos  de  la  estaucia  de  dicho  Colegio,  que  se  le*  íía 
«  concedido,  sin  que  uuestra  tolerancia    haya  htjsmdo    par.i 

•  contenerlua,  con  el  conocimiento  verdadern 
«  del  poco  caso  que  hacen  de  las  censuras  Ecli. 
«  todos  ellos  están  incursos  (cuino  varias  veces  se   lo  heme 
«  exhoiiado)  a&í  en   las  del  Derecho  común,  como  t:is  qui-j 
«  tras,  publicadas  repetidas  veces  en  esta  dicha  Pr* 
«  aunque  algunas  veces  los  hayamos  absuelto.  ha  ^a:     .  .^..u^ 
■  Derecho,  con  tal  de  que  no  vuelvan  á  ofender  y  dañar  los 
"  fueros   Eclesi;ísticos:   y  aunque   así  lo  han  proHi"'"'     'ni 
«  repelidos  juramentos  en  presencia  del  inefable  S.  ij 
«  en  nuestras   indignas  manos,  en  cuyo  Real  y  Auj^uru^iuic 

«  acatamiento  ofrecieron  la  enmienda,  por  todo  han  atrope 

•  Hado,  sin  que  haya  quedado  en  esta  Provincia  y         '    M- 

<  tadorcs  otra  cosa  de  Cristianos  más  que  el  nomi  oi 
«  vasallos  del  Rey  nuestra  Señor,  que  el  decir  son  /calí 
«  Vasallos,  arrogándose  en  si  su  Real  jurisdicción  toda.  cnan^_ 
«  do  nueva  república  ó  señorío  absoluto,  como  consta  de  sui~ 
-*  hechos. 

4.  «Y  que  con   todo  eso,  se -les  haya  de  conceder 
«  autoridad  de  V.  S.  Illma.  A  cuanto  piden,  y  principrih- 
«  sobre  los  bienes  de  los  RR.  PP.  de  la  Compañio 
-  Sobre  que  desde  luego,  como  eS  de  nuestra  priin 

•  gación,  en  nombre  de  Nuestra  Sania  Madre   Iglesia  ^ 

•  Rey  nuestro  Señor,  exhortamos  y  requerimos  ¿i  V.  Sí   T: 
«y  de  la  nuestra  rogamos  y  encargamos  y  suplí 
m  sirva  de  sobreseer  de  dicho  Auto  exhortatorio,  ip. 
«  como  quien  ejerce  la  jurisdicción  Real,  á  los  ag: 
«  tantos  insultos  y  robos  restituyan  los  bienes  de  ri 

<  dres,  principalmente  los  trescientos  y   tantos  cal 
•<  ser  bienes  Eclesiásticos:  y  de  no  ser  ahí,  pasarcmua  a 

•  á  entredicho,  cesación  d  tit'vtnis,  y  nos  saldremos  de 

•  Obispado  por  cualquier  movimiento  é  intención  <.! 
«  que  tuvieren  contra  las  dichas  Parroquias  de  nue 
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«  dicción,  hasta  perder  la  vida  como  buen  Pastor  en  defensa 
■  de  nuestras  ovejas.  £n  que  no  ha  de  permitir  V.  S.  Uima, 
«  Innovación  alguna;  porque  de  lo  contrario  será  preciso 
«  valemos  de  las  poderosas  armas  de  la  Iglesia  en  cumpli- 
<  miento  de  nuestro  Pastoral  oficio,  dando  cuenta  de  todo  á 
«  Eu  Santidad  y  al  Rey  nuestro  Señor:  que  se  evitará  apli- 

•  cando  V.  S.  I.  el  más  eficaz  remedio  á  tan  inauditos  hechos. 
«  Que  de  hacerlo  así,  Nuestra  Santa  Madre  Iglesia  y  el  Rey 

•  nuestro  Seiior  se  darán  por  bien  servidos,  y  Nos  quedare- 
mos á  la  igual  correspondencia  cada  que  viéremos  en  jus- 
ticia las  de  V.  S.  Illma,  Y  el  infrascripto  Notario  hará  saber 
este  Auto  exhortatorio  á  su  S/  Illma.  de  modo  que  haga 
fe,  Y  es  fecho  en  esta  Ciudad  de  la  Asunción,  en  cinco 
días  del  mes  de  Diciembre  de  mil  setecientos  y  treinta  y 

•  tres  años  — Fray  fosé.  Obispo  del  Paraguay». 

5.  Kuéle  ya  forzoso  á  S.  Iltma.  hablar  alto,  y  con  la  clari- 
'  dad  que  se  ve  en  su  escrito  por  despertar  al  Obispo  Gober- 
I  nador  del  profundo  letargo  en  que  parecía  estar  sepultado, 
I  según  las  cosas  que,  firmadas  de  su  mono,  concedía  ála  jun- 
:  til  general  de  ios  Comuneros :  quienes,  abusando  de  su  con- 
j  descendencia,  cada  dia  inventaban  nuevas  máquinas,  y 
lenlrabau  en  nuevos  designios  para  hacer  guerra  á  la  lealtad 
liperseguida.  Dejóse  oir  su  exhorto  del  Gobernador  Ilustrísi- 
|iyLO,  y  como  se  \'ió  advertido  de  lo  que  totalmente  ignoraba, 

con  liaberlo  fumado,  empezó  á  abrir  los  ojos  y  conocer  el 
[abismo  en  que  la  maldad  fraudulenta  le  había  despeinado, 
flxi  que  cr.  esto  pasó,  ninguno  mejor  lo  podrá  expresar  que 
I  el  mismo  scüor  Palos  que  intervino  principalmente  en  este 
I  negocio,  y  lo  expresa  así  en  el  informe  para  S.  M.  de  ló  de 
I  IHciembre  ya  citado, 

6.  «El  día  cuatro  (de  Diciembre)  recibí  carta  del  P.  Pro- 
I  vÍDcial  de  la  Compañía,  que  se  hallaba  Superior  de  las  Mi- 
friones,  enviándomc  una  carta  que  despachó  el  Obispo  Go- 
bernador á  petición  de  la  Junta  General;  y  al  punto  le  man- 
dé intimar  exhorto  para  que  la  Junta  reformase  loque  tenia 
mandado,  por  las  razones  que  reconocerá  V.  Magestad  en  él: 
y  se  enterará  de  que  el  principal  motivo  del  odio  á  la  Com- 
pañía de  Jesús  y  su  sacrilega  expulsión  es  por  las  continua- 
das públicas  exhortaciones  á  vuestra  Real  obediencia  y  á 
enmienda  de  los  insultos.  Pasó  luego  á  mi  casa,  y  rae  con- 

inamente  haber  sido   maldad  del  Secretario   (Juan 
de  Vergara)  en  hacerle  firmar  lo  que  ni  sabia  ní  ha- 
bía visto.  Reapondtle  que  si  hubiera  ejecutado  lo  que  yo  le 
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•  persuadí  con  tan  poca  e6cacta  cuando  me  avisó  de  lo  quí 
«  pedían,  no  se  hubieran  seguido  tantas  ofensas  ¿  Dios  y  tan 
«  desacordadas    uaidones  á  V.  3L:que  respucdine  al    ex- 

•  borlo  lo  que  fuese  serwido:  que  yo  pasaría  á  to  que  era  dfl 

■  mí  obligación.  Lloró  mucho;  y  confieso.  Señor,  me  eoler-i 
t  necieron  sus  lágrimas:  y  asi,  con  la  más  rever - 

•  suplico  humilde  á  V.  M.  se   digoe  mirarle  cr : 

■  porqae  es  un  santo  viejo:  aunque  si  por  imposibi 
«  á  canonizarle  la  Santa  Iglesia,  no  le  darírt  m^  s<'< 

•  que  una  simple  conmemoración.  Ro  le  V.  M,  nt»  la 

•  respuesta  de  su  exhorto,  que  acom('  an.» 

7.  Esta  bondad  incauta  y  ajena  de  malioa,  que  consta 
este  hecho,  faé  en  la  realidad  la  única  caii.sa  de  los  desac 
tos  del  Gobernador  Obispo:  y  en  cuanto  á  las  dos  determini 
riones  de  que  hablamos,  se  procuró  purgar  en  su  respuesta^ 
por  motivos  bien  ajenos  de  la  constancia,  perspicacia  y  a.dver- 
tencia  qne  debe  t^ner  en  sus  resoluciones  quien  ha   de 
nejarlas  riendas  del  Gobierno  déla  República.  Tales  cualí 
rilas  son,  se  conocen  mejor  por  su  respuesta  al  exhorto  dcf 
ftcñor  Palos,  que  decía  así  á  la  letra. 

8.  «Don  Fray  Juan  de  Arrcgui.  del  Orden  de  San  ''       -'-■• 

•  co,  del  Consejo  de  S.  M.,  Obispo  del  I'uerto  de  la  i 

•  Trinidad  de  Buenos   Aires,  Justicia  mayor,  '1 

•  Capitán  General  de  esta  IVovincia  del  Varag j 

•  cl  Cabildo,  Justicia  y  Regimiento  y  Junta  Geneiu^. 

■  Gobernador  y  Capitán  General  propietario  y  di. 

■  le  General  nominado:  Hago  saber  al  Tilmo,  y  Rdo.  Seüoi 
t  Doctor  Don  Fray  José  Palos,  del  dicho  Orden  y  Consej*» 

•  de  S.  M.,  Obispo  de  esta  Santa  Iglesia,  como  después  de  l|  ' 

•  muerte  del  Gobernador  y  Capitán  General  de  esta  Provia-I 
«  cin.  habiéndose  hecho  elección  en  mi  persona   en   las   cir- 

•  cunstancías  y  modo  dicho,  para  que  interinamente  cjerrie- 
«  se  el  cargo  dicho  de  Gobernador  y  Capitán  General;  se  me 

•  presentó  por  el  Común  de  esta  dicha  Provincia  i'"-"  '— ^'• 
«  rión  de  varios  puntos  y  pedimentos,  inclusos  tnr 

•  ella  diversos  capítulos  contra  los  RR,  PP.  de  la  í 
«  y  hBci6ndome  cargo  de  las  circnstanctas.  tiempo 

■  *y  todo  lo  acaecido,  procurando  obviar  mayores  mt.Mivtr- 

■  nientes,  me  vi  precisado  ¿  proveer  dicho  Auto  exhotlato- 
»  rio;  persuadiéndome  á  que  la  mucha  prudencia,  cordura  y 
t  discreción  de  dichos  RR.  PP-  supusiesen  y  penelranen  mi 

■  ánimo  y  sana  intención  en  ello. 

9.  «  Y  estando  en  esta  inteligencia,  veo  que  V.  S.  IllauL» 
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m  á  representación  de  dichos  RR.  PP.,  me  reconviene  eficaz- 
«  mente  á  que  revoque  y  sobresea  de    dicho  Anto  exhorta- 
«  torio,   que   habiéndolo  proveído   por  las  circunstancias  y 
«  tiempo  dicho,  con  ánimo  muy  diverso,  y  en   la  inteligencia 
«  expresada,    no  hay  sobre   qué   recaiga  dicho  exhorto    de 
«  V,  S.  Illma.  y  diligencias  de  los  referidos   Reverendos   Pa- 
dres, por  lo  mi'is  que  contiene  y  ministra  dicho  exhorto  de 
<  V.  S,  Illma.  sobre  los  robos  y    daños    ejecutados   en  esta 
Provincia  por  sus  vecinos  y  patricios,  no    han  podido  ser 
cparBbles,  por  más   empeño  y   eñcacia  que    en  ello  se   hu 
hijeado,  solicitando  sus  remedios  por  todos    modos,   que 
' «  nmguno  ha  sido  sufíciente,  como  no  lo  han  sido  tascen- 
•  sutás,  conminaciones  de   entredichos,   cesación   á   divirris, 
«  con  que  V.  S.  Illma.  ha  procurado   remediarlo,  sin  que  ha- 
«  ya  sido  posible  el  haberlo  conseguido,  Y  esta  respuesta  se 
le  entregará  á  V.  S.  Illma.,  la  cual  es  fecha  en  esta  Ciudad 
;  dicha  de  la  Asunción  del  Paraguay,  en  siete  días  del  mes  de 
,  Diciembre  de  mil  setecientos  y  treinta  y  tres  años:  y  la  6rmé 
«  con  testigos  á  falta  de  Escribano  y  en  este  papel  por  la  de 
:  el  sellado. — Ftay  fttau^  Obispo  y  Gobernador. — Testigos: 
I  Fray  José  Ignacio  Pérez. — Testigo:  Basilio  Benítez. 
lo.  Por  esta  repuesta  del  Obispo  Gobernador  consta  bien 
'  clararamente  el  poco  caso  que  los  Comuneros  hacían  de  su 
aatorídad,  valiéndose  sólo  de  su  representación  para  ejecutar 
,  más  n  su  salvo  sus  iniquidades,  forzándole  á  ñrmar  los  decretos 
[i BU  antojo,  sin  ser  poderoso  para  resistirlos.  Es  cierto  que  no 
te  dudaba  que  el  ánimo  de    su  Illma.  no    era  de  causar  per- 
I  juicio,  que  asi  lo  persuadía  su  mucha  piedad;    sino  que  pro- 
veía los  decretos  forzado;  pero  es  también  cierto  que  nadie 
I  Je  obligaba  á  padecer  aquella  fuerza,    pues  muy  espontánea- 
mente-admitió   el    Gobierno;  y   pudiera  con  tiempo  haberle 
fenunciado  ó   salidose  del  Paraguay  para  no    verse  obligado 
á  expedir  tan  injustos  decretos;   como  al  cabo  lo  hizo,  cuan- 
Uto  quiso,  sin  que  nadie  le   estorb.xse  la  salida.  Por  otra  par- 
1  te,  es  donosa  pretensión  querer   que   siendo  su  exhorto  tan 
I  ejecutivo,  y  con  términos  tan  precisos,  se  anduviesen  los  Mí- 
I  tioncros  Jesuítas  poniendo  á  interpretar  su  intención.  Veían 
i  que  mandaba  con  el  mayor  empeño,  que  les  exhortaba  con 
eficacísimas  expresiones,  que  mostraba  dar    crédito  alas  im- 
I  postura.4  de  sus  émulos.  /Pues  de  dónde  habían  de  inferir  que 
no  pretendía  se  ejecutase  su  decreto?  ¿Y  qué  habían  de  ha- 
1  cer  en  tales  angustias,  sino  recurrir  á  quien  podía  con  su  celo 
[poner  algún  remedio?    Ni  se  puede  entender  tampoco  en  d¡- 
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cha  respuesta  det  Obispo  Gobernador  la  comparadóo  qu« 
hace  de  si  con  el  Sr,  Palos  en  lo  locante  al   remedio  de  lo»  i 
males:  porque  éste  nplicaba  los  más  eficaceAdesu  tiaturaleza«l 
aunque  Bosurtían  efecto  por  la  mala  ■  "  -  <' 

lientos.  Pero   loa  medios  que  ponía  idnr 

eran  de  suyo  muy  aptos  para  aumentar  la  cuÍli 
peorar  los  enfermos;  pneatodo  se  reducía  á  con  i' 
su  desarregl.ida  voluntad.  Estábase  en  la  iniclÍK 
no  procedía  su  Illma.  con  malicia,  y  que   obral'  ■ 

sin  conocimiento  de  los  males;  pero  no  por  salvar  i>u  ■  * 

se  había  de  dejar  de  reprobar  su  conducta:  como  a;i     .  : 

excuse  la  intención  del  médico  que  erró  la  cara,  no  por  eso  se 
deja  de  condenar  su  desacierto. 

11.  Pero  dejando   esto,  no  se  puede  negar    que  eran  ya  so* 
bremanera  exorbitantes  las  maldades  de  I03  Comuneros,  p3r&  , 
que  las  pudiese  tolerar  un  Gobernador    Obispo:  y  tiu  hallan- 
do forma  de  remediarlas  S.  Illma.,  se  resolvió  k  aband   ■  ■■'  "   -i 
el  título  justísimo  de  atender  á  las  ovejas   propia.^  d'^ 
pado,  que  era  obligación  más  urgente.    Valióse  para 
íes  su  determinación  de  la  buena  ocasión  que  le  ofrecí 

de  uno  de  los  nuevos  Regidores,  llamado  Ü.  Domingo  uc  K^a- 
brera,  á  quien  por  fuerza  compelieron  los  Comuneros  á  admi- 
tir aquel  oficio  en  su  nueva  república;  pero  víend  •» 
latrocinios  c  insolencias  proseguían  con  el  mismo  1:  ' 
que  ai  principio,  hizo  instancias  sobre  que  se  juiíia^c  el 
Cabildo,  á  que  concurriesen  también  los  cabos  militares  del 
Común,  para  coníerir  si  se  hallaba  modo  de  remediar  tanto» 
males. 

12.  Consiguióla  dicha  junta  el  día  de  San  André»,  y  con^i 
currió  también  áella  en  las  casas  de  Avuntamiento  el  Itlmu. 
Gobernador.  Propuso  el  regidor  Cabrera  lo  que  todos  sa- 
bían bien  acerca  de  loa  robos  y  otros  maldades  que  sin  térmi- 
no se  continuaban,  sin  que  los  jueces  pudiesen  remediarlo, 
porque  se  les  perdía  el  respeto;  y  que  si  no  se  habían  de  im- 
pedir los  danos,  haría  dejación  de  su  oficio.  Asintieron  lo- 
dos, asi  capitulares  como  militares,  á  que  tenía  razón  y  de- 
cretarou  unánimes  se  diese  el  más  severo  castigo  á  los  que 
.He  hallasen  delincuentes.  Eran  ellos  los  primeros:  conque  el 
decreto  se  quedó  en  papeles  y  los  delitos  se  cometieron  ade- 
lante con  la  misma  licenciosa  desenvoltura,  como  era  preciso»! 
porque  los  subditos  siguen  siempre  el  ejemplo  de  los  que  go- 
biernan, pudiendo  más  con  ella  sus  obras  que  sus  palabras. 

13.  Pero  de  esta  junta  se  valió  el    St,  Obispo  Arrcgui  para 
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Fdeclararles  su  resolución.     Hízoles   una  plática  muy  prolija^ 
I  cuya  conclusíóa  fue  participarles    que,    reteniendo  el  bastóa 
de  Gobernador  de  aquella   Provincia,  se  íba  á  su  Iglesia  de 
I  Buenos  Aires,  para  ateuder  desde  allí  al  reparo  de  la  Provin- 
cia del  Paraguay,  y  conduciendo  sus  papeles  que  habían  dis- 
¡puesto  paia  su  defensa,  despacharlos  á    S.  M.,  informándole 
I  juntamente  por  su  parte  de  la  justicia  é  inocencia  de  la  Jua- 
Ita  General.    Como  retenía  el  bastón  en  su  persona,  propuso- 
lies  también  era  for¿oso  dejar  teniente  de  gobernador  que  tu* 
rieae  á  su  cargo  la  Provincia  en  tiempo  de  su  ausencia:  y  que 
para  este  empleo  había  puesto  los  ojos  en  el  alcalde  de  prí- 
Iner  voto  y  maestre  de  campo  general  de  la  Provincia  Cristó- 
Ibat  Domínguez  de  Obelar,  en  quien  concurrían  tales  méritos, 
|qne  le  hacían  digno  de  aquella  confianza,  y  en  la  realidad  los 
Itenía  grandes  para  con  los  Comuneros,  pues    había  sido  mu* 
|cho  tiempo  su  principal  cabeza,  había   fomentado   con  todo 
speño  sus  injusticias,    y    había    sido  el   mullidor    de    la 
[maerte  del  gobernador  difunto. 

14.  Aplaudieron  universalraente  los  circunstantes  el  fin  de 
[su  ida  ^  Buenos  Airea:  celebraron  agradecidos  el  amor  que 
Itcs  mostraba;  pero  disintieron   algunos  al    nombramiento  de 

Teniente,  pretendiendo  Pedro  de  Esquivel  se  concediese  á 
jRamón  de  Saavedra,  matador  del  gobernador  y  el  regidor 
|TofDás  Lobera,  que  se  nombrase  á  su  suegro  Juan  Ortiz  de 
rgara,  el  defensor  de  la  junta  general.  Pero  al  fin  prcvale- 
jcl  dictamen  del  Gobernador  Obispo,  á  que  se  inclinaron 
Fmás:  y  se  le  entregó  el  bastón  de  teniente  á  Cristóbal  Do- 
Kminguez:  y  con  ser  éste  tau  poco  afecto  al  partido  del  Rey,  y 
itan  empeñado  por  el  de  los  Comuneros,  se  tuvo  por  más  acer- 
fiada  la  elección  de  su  persona,  atendiendo  á  los  dos  competí- 
Idorea  suyos.  Tales  eran  ellos,  y  tales  lodos  los  que  ahora  ha- 
Ician  papel.  En  lugar  de  Domínguez  se  substituyó  por  maestre 
campo  al  sargento  mayor  Pedro  de  la  Mora;  y  en  la  plaza 
Ide  éste  al  capitán  Pedro  Caballero:  y  la  vara  de  alcalde,  que 
¡dejaba  también  Domíngue::,  se  depositó  en  Fleitas,  Alférez 
leal   de  la  nueva  república. 

15.  Con  esto  se  disolvió  á  gusto  de  casi  lodos  aquella  junta, 
1  ]a  cual  hablan  querido  sus  individuos  asistiesen,  para  autori- 

ir  con  su  aprobación  las  deliberaciones  de  ella,  los  prelados 

le  las  Religiones  y  e!  Obispo  del  Paraguay,  yendo  personal- 

leate  ácomidar   á  éste    el    mismo  Gobernador  Obispo,  y  á 

lucilos  el  alcalde  Domínguez-  Los  prelados   no  asistieron, 

s¿  por  qué  motivos,  pero    discurro    seria  por  los  mismos. 
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porque  constantemente  se  excusó  el  Sr.  Palos,  auien  respon- 
dió que  no  era  traidor  á  su  Rey  para  concurrir  a  actos  teme- 
tes,  añadiendo  tales  cosas  sobre  lo  que  se  leu  había  permitidii 
á  los  Comuneros,  que  quedó  absorto  el  buen  Gobem 
que  le  dijo  mucho  de  la  nueva  república  que  había 
<Io  erigir:  de  la  privaciúD  de  oficios    de  los  propír  i 

haberles  fulminado  causa  ni  tener  delito:  de  las  en  r 
qne  había  quitado  sin  ninguita  ra>:ón.  estando  confeiidt 
S.  M.,  y  haberlas  dado  á  los   alevosos  que  causaron  la  n 
te  al  gobernador;  de  los  oficios  honoríficos  que  había  concí 
dido  á  estos  mismos;  de   la  prisión  y  embargo  de  los  vasalJc 
Irtiles,  sin  otro  crimen  que  haberse  hallado  al  lado  de  su  ga 
bcmador:  de  los  latrocinios    con    que  dejó  asolar  la  Provit 
cia:  de  la  destrucción  casi  total  de    la  haciend»  de  los  Jeai 
tas;  y  de  Ins  otros   daños  que  había  causado  en  si'  «»"'-- 
la  disolución  del  Común,    Tantas  y    tales  cosas  le 
en  breve,  que  el  buen  Obispo  Gobernador  se  melaovn.  i'  ^^ 
breraanera;  y   después    de   concluida  la  junta,  se  encerró 
su  casa,  sin  querer  hablar  con  nadie,  ni  dejarse  ver, 

ló.  A  otro  día  de  la  junta,  que  fué  á    primero  de  Diciem- 
bre, pasaron  los  que  la   componían  á  casa  del  Sr.  1'  " 
sididos  del  nuevo  teniente  Domínguez,  dündole  n 
Illraa.  de  la  elección  que  se  había  hecho  de  su  per^ 
presando  que  en  sus  fervorosas  oraciunea  afianzabu 
toa  de  su   gobierno.    Respondió    el    fiel  y  valeroso  picLd<i^ 
que  el  Ulmo.  Sr.  Gobernador  sabtía  muy    bien  lo    que    p< 
dia  hacer  y  lo  que  había  hecho;  pero  por  lo  que  á  él  tocabl 
no  podía  dejar  de   ponerles  presente  lo  que  tantas  veces  le 
había  amonestado,  de  que  cuanto  hasta  entonces  habiou  ej* 
cuiado  eran  crímenes  de   lesa  Majestad,  de   que  si  no  acol 
ban  de  reconocerse,  caerían  precipitados  á  una  fatal  ruina 
infamia  perpetua;    pues  la  mayor  era  ser  traidores  á  su  Rey; 
Señor  natural. 

17.  Replicó  ofendido  el  teniente  DomingneK,  que  sólo  ict 
S.  lílma.  en  todas  las  juntas  y  pláticas  les   improperaba    cou 
ese  baldón,  cuando  ellos  se  preciaban  de  muy  leales  vasalloi 
A  esto  respondió  con  grande  mesuraoión  S.  Ilhnn.  que  cur 
plía  en  eso  con   la  obligación  de  pastor   celoso  y  de  vasalla 
fiel;  pero  que,  teniéndose  ellos  por  tan  leales  servidores    del 
Rey  nuestro  Señor,  no  era  razón  que  un  Obispo  tan  desl^ 
traidor  viviese  entre  ellos,  y  menos  que  se  quisiesen  vai-. 
sus  oraciones;  y  cortando  la  plática,   los  despidió  con  desp« 
go,  sin  permitir  le  besasen  la  mano,   aunque  sobre  ello  le  Uí 
^rieron  instancias. 
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18.  Antes  de  retirarse  de  la  Asunción  el  Gübernador  Obis- 
710,  no  faltó  persona  de  buen  celo  que  al  nuevo  teniente  Do- 
mínguez le  propusiese  un  arbitrio  por  donde  pusiese  en  co- 
bro 3u  crédito  perdido  y    líbrase  á  su    patria  de  tantas  mise- 

Itías,  alentándole  á  que  con  toda  presteza  prendiese  las  cabé- 
is principales  de  la  Junta  del  Comúu.  y  los  echase  río  abajo, 
restituyese  la  ciudad  á  la  obediencia  perfecta  del  Rey  y  de 
BU  Virrey,  en   que  declararía  había  seguido  por   fuerza   del 
>íirtido  rebelde,  quedaría    acreditado    de  fiel,  y  haría  aquel 
aérito  para  con   ambas  Majestades.     Ni  en  ello  se  discurría 
tifícultad  que  no  fuese  muy  superable  de  una   buena  rcsolu* 
non:  porque  los  principales  rcvoltososos  y  tumultuantes  eran 
liez  ó  doce;  y  cincuenta  ó  sesenta  sus  secuaces  más  empeña* 
ios:  contra  los  cuales  hallaría  favor  en  muchos,  porque  gran 
número  de  ios    cooperantes    en    estos  disturbios  estaban  ya 
insados  y  aún  arrepentidos  de  sus  locuras,  y  sólo  buscaban 
ocasión  de  componerse.  Por  otra  parte,  había  mucho  número 
le  los  leales,  que  indefectiblemente  le  seguirían,  y   quedaría 
SÍD  duda  muy  superior  á  los  rebeldes.    Hacianaele  vivas  ius- 
icias  sobre  esto:  pero,  ó  fuese  que  le  faltase  valor  para  em- 
Iprender  esta  resolución    heroica,    ó  que  le  sobrase  remordi- 
ijento  por  las  sediciones  pasadas,  ó  lo  m;is  cierto  porque  su 
io  estaba  añcíonadísímo  al    Común  y   sus  intereses,  dejó 
ado  el  celo  de  quien  le  quería  bien  y  aconsejaba  lo  juB- 
honroso;  y  ni  entonces  ni  después  hizo    más  que  procii- 
ir  mantenerse  la  gracia  del  Común;   aunque  no  lo  consiguió 
id  todo,  ni  supo  merecer    la  del  Rey    cuando  k  más  no  po- 
ler  se  quiso  valer  de  su  clemencia.  Justo  castigo  de  quien  tan 
Bbstinadamente  fué  rebelde. 

19.  Salió  en  fin  de  la  Asunción  el  señor  Obispo  Gobema* 
Jot  á  8  ó  9  de  Diciembre:  y  el  estado  deplorable  en  que 
iejó  aquella  desgraciada  provincia,  es  bien  se   lo  oigamos  al 

jDor  Falos,   que  fué  testigo  ocular  y  le  pinta  bien  en  el  ci- 
ado  informe,    representando  á  S.    M.   las    diQcuItades  que 
:i  para  intentar  por  fuerza  de  armas  el  castigo,  ¡nier- 
lose  por  medianero  para  inclinar  á  S.  M  á  la  clemen- 
pidiendo,  aún  á  costa  de  su  vida,  se  apiade  de  sus  des- 
iadas  ovejas.  Dice,  pues,  asi: 

«Este.  Señor,  es  el  estado  ¡ufeliz  en  que  la  depravada  ma- 
lla délas  errantes  ovejas,  de  que  en  castigo  de  mis  gravísi- 
nins  culpas  me  hallo  constituido  Pastor,  han  puesto  esta  mi- 
setable  Provincia,  que  llegó  al  últimoexterrainio:  pues  profa- 
nando el  respeto  á  Dios  en  repetidos  sacrilegios,  robos  y 
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escándalos,  que  vacilantes  en  la  fe  civlifican  do  sólo  pnr  lí- 

citos.síno justos, estando  protegidos  de  la  santa  gi-^^--  "-^i 
de  un  Obispo,  intruso  Gobernador,  y  4  V.  M.  n<  l| 

debido   vasallaje  en  continuadas  inobediencias  . 
Virrey,  muerte    de    vuestro   Gobernador,   y  arr-  .  '     ■ 
vuestra  Real  Jurisdicción,  insolentado  la  i 
la  Nobleza,  entronizado  triunfante  el  vi'  :    ' 

todo  la  virtud  de   la  obediencia,  valla  úrine  sobre  que 
triba   el   gobierno  del  universo,  toca  la  raya  de  lo  inten 
de  la  iniquidad»  que  sin  duda  pide  efectivo  remedio.    P«r< 
la  consideración  de  que  éste  haya  de  ser  con  arnTasfpu 
para  venir  en  su  eoropañta  han  hecho  fuga  algvti 
más  esforzados  y  leales)  para  que  corresponda  el  •        ¿ 
Jo  enorme  de  los  delitos,  hace  destilar  mi  coraxón  por  1 
ojos  el  conocimiento  de  que  han  de  quedar  impunídoA  I 
principales  agresores:  pues  en  reconociendo  que   pued 
ser  vencidos,  desertaran  fugitivos  á  lo  más   oculto  de  est 
Impenetrables  montes,  y  perecerán  tantos  sacerdotes,  niñ 
Inocentes  y  mujeres:  porque   saliendo,  como  saldrán   si 
duda,  luego  que  tengan  la  noticia  de  venir  gente  arwadi 
(que  será  imposible  ocultárseles   muy  de  antemano)  al  Ti 
bicuarl  para  hi  resistencia,  dejando  con  muy  poca  ó  nÍQ|^' 
na  guarnición  los  presidios,  avisarán  los  Indios  P : 
los  Mbayás,  para  que,  entrando  éstos  por  Tobaii 
dillera,  asalten  ellos  por  el  río  con  sus  cano:'  I 

y  valles,  sin  perdonar  inocencia,  con  que  qu:  ■ 

esta  Provincia,  y  abierta    puerta   franca  para  1:l  il 
Porque  confederándose  estas  naciones  con  los  Or 
Lenguas,CharrúasyMinuane3  que  pueblan  la* 
hay   desde    aquí  á  Santa  Fe  y  Buenos  Aires,  r 
con  los  Morovis  y  Abipones»   que    tan   aterrada  tienen  I* 
ciudad  de  Santa  Fe  y  Provincia  del  Tucumán,  puede  rcce- 
tanse  destruyan  todas  laa  ciudades  y  poblacionca  hasta  Po* 
tosí». 

21.  «Que  saliendo  los  de  esta  Provincia  al  opósito  y  resis- 
tencia de  la  gente  arreglada  que  viniere  á  castigarlas,  hai»' 
üe  entrar  los  Payaguás  y  Mbayás  á  consumir  cuantos  qu 
daren,  no  es,  Señor,  recelo  piadoso  ni  funesto  discurso  d 
este  pobre  Obispo,  sino  ciencia  experimentada;  pues  cuan- 
do impuUado  de  mi  pastoral  obligación  salí  prf^  1 
río  Tebicuari,  para  que  no  sucediera  una  fatal  i  > 
descordados  de  eista  Provincia  que  intrépidamente  t- 
ros  iban  á  perecer  ámanos   de   ¡os  Tapes,  que  Jes  h 
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notables  ventajas  en  armas,  ánimo  y  militar  disciplina,  á  un 
buberles  persuadido,  ajustada  la  concordia  y  aún  precisa- 
do á  que  se  restituyesen  cuanto  antes  á  la  ciudad,  conmi* 
•  Dándoles  y  aún  asegurándoles  (sin  saber  lo  que  decía)  que 
venían  los  Mbayás,  y  haberse  vuelto  luego,  hubieran  sín 
duda  consutnido  la  Provincia  toda:  pues  á  los  cuatro  días 
de  haberse  restituido,  salió  una  copiosa  multitud  de  ellas, 
á  que  con  pérdida  de  algunas  vidas  se  hizo  resistencia. 
Pero  V.  M.  y  vuestro  Virrey,  á  quien  tengo  dado  cuenta 
anticipada  de  todo  (menos  los  últimos  lances)  con  estas 
mismas  expresiones,  dispondrán  lo  que  fuere  más  conve- 
niente, á  vuestro  Real  servicio», 

22.  «Y  si  el  ardiente  deseo  y  continuas  pernadas  ansias 
con  que  he  procurado  desde  los  primeros  movimientos, 
aunque  sín  fruto,  impedir  la  ruina  total  de  estas  miseras 
ovejas,  los  ultrajes  que  por  ello  he  padecido  y  padezco, 
tienen  alguna  aceptación  en  las  aras  del  Católico  pecho  de 
V.  M.  como  la  tuvieron  las  de  aquel  gran  ministro  y  caudi- 
llo de!  Pueblo  de  Dios  Moisés,  para  conseguir  el  perdón  de 
sus  delincuentes  idolatrías,  eligiendo  la  pena  de  pasar  de 
ser  escogido  á  reprobo:  yo,  no  llegando  á  besarle  la  planta 
en  la  imitación,  elijo  gustoso  la  pena  de  la  vida  por  la  de 
mis  ovejas:  ésta  pido  postrado  con  la  más  reverente  su- 
misión á  vuestros  Reales  pies, y  para  ellas  suplico  humilde  el 
perdón  aunque  no  puedo  asegurar  la  enmienda.  Guarde 
Dios  la  Católica  Real  Persona  de  V.  M.  con  aumento  de 
más  dilatados  Reinos,  para  terror  de  las  Otomanas  Lunas 
)'  defensa  de  su  Iglesia. — Asunción  del  Paraguay  y  Di- 
ciembre 16  de  1733  años, — Fray  José j  Obispo  del  Para- 
guay." 

23.  Asi  clamaba  el  fiel,  amante  y  celoso  pastor  ante  la 
ajestad  Católica  por  el   indulto  á  los   enormes  yerros   de 

desacordadas  ovejas,  manifestando  en  sus  ardientes  ex- 
presiones el  amor  con  que  siempre  las  ha  atendido,  por  más 
lae  ellas  ingratas  le  hayan  mirado  con  el  horror  y  aversión 
|ue  pudieran  al  lobo  más  sangriento.  Pero  es  bien  cierto  que 

razones  de  S.  Illma.  no  eran  convincentes  para  sobreseer 
b1  castigo^  porque  eso  fuera  concederles  impunidad  para 
io  género  de  delitos,  pues  siempre  militan  aquellos  ries- 
|o«:  y  no  fuera  razón  que  la  Majestad   permitiera  sus  ultra- 

por  no  incurridos;  porque  entonces  correrán  á  cuenta  de 

que  han  dado  sobradas  causas  con  su  reiterada  sangrienta 
|er6dia   para  las   mayores  y  más   severas   demostraciones. 
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fticndo  faen  de  U   ínteDcidn  del  Príncipe  que  padexcao  los 
inocentes. 

24.  <jQac  hicieran  tos  recinos  rebeldes  del  V»ragamy  si  sa< 
pieran  que   aquella:!  razoces  eran   poderosas  para  alzar 
no  de  intentar  por  Ins  armas  el  castigo;  tí  aun  sabicnr!.-! 
hay  faerxaa  rañnenies  para  doineUar  sos  duras   r'. 
han  portado  con  tales  desaíoeroe  y  tan  inacdíii^ 
dea?  Lo   que  hicieran  fuera  que  si  ahora,  en 
¡Molentc»  Irai'-'r'ní-»  *":\n  lirado  áconserrar  514,..;, . 
hre  de  vasan«:  ^s  desraradamente   neguran   la 
díüDcia  á  BQ    iv^.w.--  Mouarra,   >-  aspiraran  á  ser  •'*-■■■! 
independiente,  qoe  es  el   modo  <»n  que  se  han  y 
estas  ÚJ timas   revoluciones,  habiendo  poco  á  poc-- -  .-^ 
por  grados  sn  malicia  por  la   indulgencia   que    han  czp< 
mentado  en  otras  alteraciones  escandalosaa.  £n  esto  es  coi 
tante  que  no  podrá  venir  la  Majestad  Real  tan  onjonnein< 
ofendida;  ni  menos  sus  ninístroa  dejar  de  aplicar  todo*   lo»* 
medios  para  atajar  tos  males  r  castigar  tamañas  ínsolendi 
Por  lo  cual,  atmqoe  edificados  de  ver  á  su  prelado  y  pi 
tan  solicito  por  el  perdón,   h'ibferon  de  atender  al    reac 
que  únicamente  se  reconocí  lue  es  el  de  la  fuerza:: 
de  éste  se  trataba  en  los  tr.              .  i^unque  cúti  la  lentit 
¿  que  precisan  las   prolongaüas  áistandas  de  estos  paSsea, 
Ircmoslo  viendo  á  su  tiempo. 

25.  Porque  antes  roe  ha  parecido  justo  hacer  memoria  dd 
heroico  celo  de  un  eclesiástico   ejemplar,  que   en  el  tiemj 
más  turbulento  y  en   que  era   más   odiada  y  perseguida 
verdad  en  la  Provincia  del  Paraguay,  tuvo  valor  ps'^  r.r^fíl 
caria,  dando  k  sus   compatriotas  en   rostro  con   » 
tantcii  maldades,  animado  del  deieo  ardientr  -'^ 
mondadas,  y  restituida  su    patria   á   la  übei 
Monarca  legitimo.    Este   fué  el  maestro   don    :. 
Leiva,  natural  de  la  ciudad  de  la  Asunción,  sacen 
piar,  cura  rector    muy  celoso  de  la  parroquia  de 
que  es  la  de  los  Indios  de  aquella  ciudad,  y  hoy 
canónigo  de  aquella  santa  iglesia.  Encomcndóselc  cu  cJIji 
sermón  de  la  cuarta   Oomínica  de  Adviento  el  año  de  17J 
y  acomodando  el  Rvangetto  del  dia  á  las  circunstancias  qt 
corrían,  formó  una  inventiva  contra  los  vicios  que  predc 
nabun  en  su    patria,   levantando  el   grito   coa    muy  vivas 
claras  expresiones,  porque  era  preciso   hablar  sin   rebozo 
para  que  conociesen  el  precipicio  en  que  se  habían  despeina* 
do,  y  por  tanto  para  ser  entendida  aun  de  los  más  vLilri¡rcs- 
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orlando  la  sutileza  á  los  discursos,  les  predicó  verdades 
31idas.  y  les  puso  delante  de  lus  ojos  sus  vidas  para  que  las 
K>rTÍgiesen.  Que  si  al  tiempo  que  el  pueblo  escogido  de 
)¡os  seguía  más  desenfrenado  sus  vicios,  solía  Dios  levantar 
;e  su  misma  nación  varios  profetas  que  siu  temor  les  repren- 
üesen  sus  excesos  enormes;  también  en  estos  tiempos  cala- 
mitosísimos usó  Dios  de  esta  misericordia  con  la  infeliz 
'rovincia  del  Paraguay,  infuudiendo  valor  á  un  patricio  de 
lia  para  que  defendiese  intrépido  la  causa  de  Dios,  la  del 
jcy,  y  la  de  los  leales,  contra  los  desafueros  de  sus  paisanos. 
1  sermón  es  un  compendio  historial  de  toda  la  fatal  tragedia 
Jzamiento  del  Común.  Predicóse  en  la  Catedral  de  la  Asun- 
ióo,  delante  de  todos  los  principales  Comuneros,  y  corre  por 
el  reino  manuscrito:  y  para  comprobación  de  cuanto 
este  particular  dejo  escrito,  le  quisiera  insertar  en  este 

;ar;  pero  lo  omito  por  evitar  prolijidad;  aunque  no  pue- 
u  dejar  de  copiar  lo  que  á  favor  de  su  prelado  y  de  la 
loropañia  de  Jesús,  tan  atroz  é  inicuamente  perseguidos  de 

rebeldes  Comuneros,  les  dijo  á  éstos  en  In  publicidad  del 
útpito,  sin  haber  quien  chístase,  con  ser  ellos  tan  insolentes 
ID  eu  aquel  mismo  lugar  sagrado,  como  ya  vimos,  porque 
n  duda  los  contuvo  ahora  la  fuerza  de  la  verdad,  y  la  vir- 
\ú  notoria  del  predicador,  estimada  de  toda  su  patria. 

26.  Va  discurriendo  sobre  los  tres  cargos  que  segírnS.  Agus- 
D  ha  de  hacer  Dios  á  los  que  gobiernan  en  su  rectísimo 
'ribunal:  Qnomodo  intrasti?  Quoittodo  vtxistt?  Quomodo 
txiitt?  Y  después  de  aplicar  al  gobierno  dtl  Común  el  texto 
B  Isaías:  Ipst  regitaverunt  ei  non  ex  fue;  entra  en  los  des- 
Tueros  de  ese  turbulento  gobierno,  y  prosigue  así:  «Os  pare- 
cerá, Señores,  mucho  lo  que  voy  diciendo.  Pues  todavía  es 
nada.  ¿No  sabéis  lo  que  es  Común,  lo  que  es  un  pueblo 
levantado?  Pues  mirad,  liste  género  de  personas,  ni  al  mis- 
mo Jesucristo  perdonaron.  K.^cecrables  delitos  le  imputa* 
ron  porque  les  decía  la  verdad.  Decían  que  se  levantaba 
contra  Dios  y  contra  el  César.  Sí  hacía  milagros,  que  era  un 
hechicero:  si  reprendía  los  vicios,  que  era  un  alborotador 
del  pueblo.  Y  ¿no  es  esto  lo  que  ha  sucedido  y  está  suce- 
diendo en  el  Paraguay?  ¿Qué  fruto  han  hecho  las  paterna- 
les continuas  amonestaciones,  así  privadas,  como  públicas, 
con  que  eficazmente  exhortaba  y  exhorta  S.  Illmo.  Prela- 
do, Pastor  y  Padre  de  rebaño  tan  indómito  y  fiero  dado 
del  rielo  en  tiempos  tan  calamitosos,  para  que  con  su  tole- 
rancia y  sufrimiento   invencible   tolere  sus   imposturas   y 
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desafueros?  Si   reprendía  sus  vídos,  decían  que  era  un  nJ' 
borotador  de  la  Provincia:   si  quería  contener  su-.    ' 
roB  con  censurjis,  eran  con  poco  temor  de  Dios  *i 
das.  conminando  ellos  entonces  con   destierro:  y  eso  eí3 
que  su  Pastor   quería  padecer  con  los  demás  improperic 
por  au  Iglesia,  por  la  lealtad  á  su  Rey  y  Sciior, 
tener  á  su  grey.     Si   informaba,  como  era   sti 
clamando  por  su  remedio,  clamaban  ellos  <; 
critos   tenia   infamada  toda   la    Provincia,  u 
traidores,  exagerando  sus  procederes  por  patrocinará! 
contrabandos.    Ks  impostura   como  otras  muchas:  y  si 
véanse  sus  informes   refiriendo  Ja  verdad  y  procurando 
remedio  por  los  medios  más  suaves  que  se  podía». 
27.  «No  sólo  contra   el   que  está   en  lugar  de  Jeaucria 
puesto  por  Pastor  y  Padre  de  esta  Diócesis,  se  ha  estrellad 
este  Común,  sino  también  contra  la  Compañía  de  Jesfl 
cristo.   No  me  diréis,  hombres  sin  juicio,  ¿qué  ma)  os  hi 
hecho  estos  venerables  Sacerdotes  para  que  injusta  ó  igmfl 
miniosamente  tes  hay<^is  expulsado  de  vuestra  ^M 
tiendo  execrables  sacrilegios?  En  un  escrito  públif 
que  eran  enemigos  de  vuestros  cuerpos  y  de  vn 
mas:  y  en  conciliábulos  secretos  que  hacéis,  les  i  1 
tales  calumnias,  que  se  tapaban  los  Cristianos  oidui  |>ui 
oírlas.  Decidme,  hombres  dejados  déla  Compañía  dcjest 
cristo:    ¿eran  enemigos  de  vuestros   cuerpos  estos  santos 
Sacerdotes  por  estar  dando  todo  el  día  por  sus  dos  puertas 
que  caen  á  la  calle,  á  unos  el   vestido,  á,  otros  el  sus! 
socorriendo  sus  necesidades?   Pues   esto  todos  lo  vci::i 
¿Fueron  enemigos  de  vuestras  almas  por  en^icñar  á  vuestros 
lujos  las  primera.**  letras  en   dos  escuelas,  la  Doctrinn  ^-  "¡ 
Santo  temor  de  Dios?   Así  lo  hubierais  aprendido  c 
¿Por  exhortar  en  los  pulpitos  con  celo  santo  á  la  obedic...  ... 

de  nuestro   Rey  y  Señor  y  suA/ter  ego,  previniéndoos  in- 
curríais en  traición:  y  en   los    confesonarios  á  la  enmienda 
de  vuestros  robos,  insultos  y  desórdenes?  ¿Por  salir  por  Isi 
calles  á  confesar   los    moribundos  y  disponerlos   á  :i 
tremendo  trance,  aiii  excusarse  jamás?  ¿Por  salir  por  ■ 
los  valles  en  misión  para  confesaros  y  explicaros 
ríos  de  la  fe,  que  tanto  ignoráis,  con  incansable  í. 
qué  alborotaban  vueatra  patria,  estando  enccrraü.js  cu    su" 
clausura,  sin  salir  afuera  sino  á  sus  santos  ministerios?  ¿V 
éstos  son  enemigos  de  vuestros  cuerpos  y  almas,  para  que 
con  tanta  ignominia  y  vilipendio    los  hayáis  expulsado  dos 


vecea  de  vuestra  tierra?    ¿Y  esta  segunda  vea  con  tan  exe- 
crables circunstancias?  Eatraslcis  haciendo  pedazos  con  lia- 
cUas  sus  puertas,  llevando  á  saco  el  Colegio,  sin  permitirles 
depositaren  el  Señor  en  otra  Iglesia,  arrojándolos  como 
tías,  sin  llevar  más  que  !o  q  ue  tenían  á  cuestas,  circun- 
valando con  gente  armada  las  ca^as  üc  nuestro  Illmo.  Prela- 
do, porque  con  su  Eclesiástico  Cabildo  y  Clero  no  saliese 
á  defenderlos,  impidiendo  que  las  campanas  clamoreasen 
entredicho.  ¿Hicieron  otro  lauto  los  herejes  ó  tíranos?  Pa- 
recen increíbles  estas  cosas,  si  no  laa  hubiera  llorada,  to- 
cado y  visto». 

í8.  «Yo  ya  sé  por  qué  ha   sido  tanto  odio  contra  la  Com- 
pañía  de  jesús.  No  es  por  nada  de  esto,  stno  porque  con 
►  el  Común  en  esta  Provincia  se  lia  introducido  la  Compaum 
le  Lucifer.  ¿Qué  otra  cosa  eí  este  levantamiento  ó  subleva- 
n,  sino  Compañía  de  Lucifer?  ¿Por  qué  Luzbel  de  ángel 
luz  pasó  á  transformarse  en  Lucifer,  sino    por  aquel  le- 
tamiento   común  ó  sublevación    del   ángel,  desobede- 
ndo  y  aspirando  á  asemejarse  á  Dios:  ,In  ctciunt  cons- 
i'tHdtim:  sttper  asirá  Oei  exa/taOo  s^oHutn  ¡ncum:  simi- 
fis   ero  Althhno?  Pues  éste   es  el  Común  del  Paraguay, 
'(esobedeciendo  á  su  Rey  y  Señor  natural  en  sus  Ministros. 
Dicen  que   pueden  tanto  como  el  Rey.  Y  aún  maquinan 
■oát  que    Lucifer:   pues    éste  sólo  aspiraba  á  asemejarse  á 
~~os:siinilis  ero  AUisimo:  pero  éstos  dicen  que  pueden 
mi'is  que  el  Rey.  iQué  desafuero  y  aún  locura!  De  este 
ivantamiento  de  el  cielo  se  originó  haber    demonios,  acc- 
imos  enemigos  de  los  hombres:  de  Angeles,  se  hicieron 
inistros  del    inticrno  y  tiranos   de    nuestras  :dmas:  y  por 
sublevación  del  Paraguay  se  han  hecho  Ins  del  Común 
como  demonios,  enemigos  mortales  y  tiranos  deshonrado- 
rea  de  la  Compañía  de  Jesús.  No  pueden  estar  juntas  estas 
Jo*  Compañías.    Introdüjose   aquí  por   el  Común  la  Com- 
íanla de  Lucifer:   pues  forzosamente  había  de  ser  asolada 
Compañía  de  Jesús.  Gózaos,  Compañía  dichosa,  de  ser 
leguidf.  y  aborrecida  de  esta  luciferina  Compañía  del 
mún:  que  son  créditos  y  blasones  inmortales  vuestros   el 
r  perseguida  de  los  malos.  De  esta  suerte  habéis  vivido» 
B  hombres  %\nT>\o%.  Quotttndovixisti?» — Hasta    aquí  aquel 
eloso  eclesiástico,  que  perdiendo  el  miedo  álos  malos,  supo 
trt>lver  valeroso  é  intrépido  por  la  verdad  y  justicia. 
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CAPITULO  III 

Para  oponerse  A  los  dr5Ígaio*üclo^  rnm.i -ir.  mt.  rr,.,i.-i  ii^   w, 
n<rs    de  los  jesuítJi^,  manda  el  ' 
SAlefan  de  nuevo  loa  diuraafes  á  - 
petiJa^  i)rde-nes  del  Virre)  del  l'crú,  liciici:  bloqucaúj.  nuáUc, 
UD  Año  la  ProTtncia  del   Pnrn^uaj',  de  donde  se  sale  su  OblspcH 
el  seflor  don  Frny  1o%e  Óíí  I'alos:  >  el  ejército  de  los  Cuaraales 
7  sus  MisioDcs  padVcen  hambre  muj  penosa. 


I.  Aunque  eran  taa  escandalosas  laa  operaciones  de  {o* 
Comuneros  Paraguayos  y  votaba  su  fama  por  todas  esUs 
ProvÍDcias,  oyéndose  con  horror  sus  lemendades;  pero  ac 
retardó  no  poco  el  remedio,  porque  no  había  quien  diese 
noticias  autenticas  al  único  Ministro  Real  que  ca  estas  inmc- 
diatas  I'rovincias  tenía  intervención  en  estas  materías,  que 
era  el  Excmo.  Señor  Gobernador  de  Buenos  Aires,  don  Bruno 
Mauricio  de  Zavala.  Y  si  bien  esperaba  que  alguno  de  los 
dos  señores  Obispos  que  se  hallaban  en  el  Paraguay  le  noti- 
ciaren de  todo;  mas  eran  ya  los  ::4  de  <  >rtnbrc,  y  no  había 
recibido  la  menor  noticia  por  persona  :  ostente  en  el 

Paraguay;  lo  que  le  tenia  en  bastante  r  y  al  mismo 

tiempo  muy  cuidadoso  del  estado  de  lus  Pueblos  de  Indios 
doL'lrinados  por  la  Compañía  cu  la  jurisdicción  de  su  gu- 
bjcrno:  porque  como  le  constaba  bien  cuánta  saña  ateftora- 
ban  en  sus  pechos  contra  ellos  los  Comuneros»  contenidos 
aoiamente  del  superior  poder  que  se  les  opuso,  y  que  ahora 
andaba  tan  licenciosa  su  insolencia,  recelaba  f"'  rl-í.iísímri- 
roente  se  enderezanen  contra  éstos  sus  miserable^  Ics. 

designios  de  aquella  gente  bárbara*  Y  previnit.i  .-.  -..;  iiuli- 
cipada  providencia  cualquier  peligro,  ni  ver  que  no  le  llega- 
ban por  parte  alguna  las  noticias  que  deseaba,  despachó 
nuevas  apretadas  órdenes  á  las  Misiones  sobre  que  los  lu* 
dios  viviesen  con  la  mayor  vigilancia,  para  no  l!  '  ¡ír.»- 

pellar  de  los  rebeldes,  y  defender  valerosamenlL  •jn; 

escribiendo  entre  otras  cosas  al  P.  Jaime  de  AgaUar.  ^^upe- 
rior  todavía  de  las  fusiones,  en  carta  de  dícUu  día  24  de  Oc- 
tubre, el  capitulo  siguiente: 
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2.  m  Aunque  eí^peraba  inmediatamente  expreso  de  lodo  lo 
acaecido  en  di<.  lia  Provincia  de  alguno  de  lus  dos  Señores 
~)bispos  (que  de  ninguno  he  tenido  hasta  htiy  en  din  carta) 

20  da  ocasión  esta  dilación  del  justo  cuidado  de  ignoiar 
sta  dónde  habían  llegado  los  designios  de  los  levantados: 
sólo  me  asiste  la  satisfacción  y  consuelo  de  que  V   Rma. 

;>u  las  noticias  anticipadas  que  hubiese  adquirido  de  tan 

lalditos  agresores,  observando  sus  operaciones,  tomaría 
|>or  su  parte  las  medidas  para  la  seguridad  de  los  Pueblos 
le  esas  Doctrinas.  Y  porque  conviene  vivir  con  el  cuída- 
lo y  vigilancia  para  precaver  lo  que  pudiesen  intentar  los 
Comuneros  contra  los  Indios,  me  ha  parecido  expresar  á 
7.  Rma.  lo  mucho  que  importa  practicar  esta  buena  cautela 
^e  mantenerlos  prontos  para  la  determinación  que  se  hu- 
biere de  emprender,  sin  exponer  los  Indios  al  trabajo  pe- 
toso  que,  siéndoles  intolerable,   puedan    flaqnear  cuando 

can  necesarios,  dejando  á  la  discreta  y  acertada  dirección 
Je  V,  Rma.  las  providencias   que  deberá  tomar,  segím  la 

institución  y  el  semblante  en  que  se  comprendiere  cami- 
nan los  alborotos  del  Paraguay  >. 

3.  Hasta  aquí  el  capitulo  de  dicha  carta,  qtie  sólo  pudo 
servir  para  manifestar  la  solicitud  vigilante  con  que  S.  E. 
rntcodia  entre  los  muchos  y  graves  cuidados  de  su  gobierno 
k  la  conservación  c  indemnidad  de  aquellos  Pueblos.  Porque 
como  á  ese  tiempo  bajaba  dicho  Padre  electo  Provincial  á 
Buenos  Aires,  no  le  llegó  a  tiempo  de  poder  obrar  algo  en 
fuer/a  de  ella:  y  venia  con  el  sobresalto  de  lo  que  practica- 
ríala  barbaridad  insolente  de  los  Comuneros,  declarada  ya 
contra  dichos  Pueblos  en  los  capítulos  presentados  al  Obis- 
po Gobernador.  Presentó  luego  á  S.  E.  dicho  P.  Provincial 
el  exhorto  de  S.  Illma.,  dióle  cuenta  de  los  recelos  que  nos 
asistían  de  que  los  Comuneros  asaltasen  his  Misiones  en  cum* 
plimtento  de  sus  amcna/as:  aunque  por  otra  parte  le  dijo  no 

podía  persuadir  á  que  se  atreviesen  á  ejecutarlas,  estando 
entes  los  dus  seriores  Obispos:  y  le  representó  lo  mucho 
les  costaría  á  los  Indios  reducirse  de  nuevo  á  emprender 
nueva  campaña,  después  de  la  penosísima  de  dieciocho  ó 
reíate  meses  que  acababan  de  hacer;  suplicándole  que  S.  E.. 
considerado  lodo  con  maduro  acuerdo,  deliberase  lo  qiít 
mejor  le  pareciese,  pues  se  ejecutaría  todo  al  pie  de  la  letra. 
£ata  representación  hizo  por  escrito  dicho  P.  Provincial  en 
30  de  Diciembre  de  1733,  y  S.  E.,  comprendidas  todas  las 
materias  y  circunstancias,  tomó  la  resolución  que  manifesta- 
.  fA  su  carta,  del  tenor  siguiente: 
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4.  «  Rmo.  Padre:  En  inteligencia  de  lo  que  V.  ftma.  se 
4  sirve  expresarme  en  su  pupeí  de  50  de  Dícicjabre  próximo 
■•  precedente,  y  lo  demás  que  vcrbalmentc  me  tiene  V.  Rma- 

•  comunicado    con  ct  motivo  del   exhorto  vto  ha 
pijrsto  en  mis  manos)  dirigido  á  V.  Rma.   >  perior 

•  de  Misiones  quese  hallaba  entonces,  pur  el  acitor  i>bispo 
«  de  esta  Diócesis  don  Fr.  Juan  de  Arregui,  á  pcdimcntn  de 
m  loa  Bcdicioaos  del  Paraguay,  que  parece  le  eligieron  pnr 
«  Gobernador  de  aquella  Provincia,  que  se  reduce  á  dos  pun- 
«  tos  sobradamente  extraños;  cl  primero*  para  que  se  de^pc^ 

•  jen  y  retiren  los  bienes  y  efectos  pertenecientes  al  Colegio 
<  de  la  Compañía  de  Jesús  fundado  cu  la  Capital  de  ella: 
"  y  el  segundo   para  dejar  libres  las  tierras  y  po-'-^í.!»^^  He. 

-  los  siete  Pueblos  situados  de  allá  del  Paraná,  ir»  '  Á 
«  los  Indios  que  los  ocupan,  en  cl  supuesto  de sei  ^.^u..;  ^...ri- 
«  torrío  propiedad    do   los   vecinos  del  Paraguay,  según  su 

•  Imaginaria  pretcnsión:  y  la  respuesta  que  V.  Rma.  con  sóN- 
«  das  razones  y  maduro  acuerdo  dio  al  referido  exhorto: 
«  Debo  decir  á  V,  Rma.  el  cuidadn  que  me  han  caus    'V 

«  juMo3  recelos  de  que  la  temeridad  y  arrojo  de  lo*  I 

■  dos  del  Paraguay  pongan  en  operación  sus  intento»  st  ^c 
«  leu  da  lugar,   porque  puedan  conseguir  la  invasión  de  sus 

lirsi^fiiua  contra  los  referidos  pueblos:   para  cuya  defensa 

•  u  '  Jiacurro  remedio  más  pronto  sobre  lo  que  en  repelidas 

-  veces  tengo  prevenido  áV.  Roía,  estando  c!  Superior  do  Mi- 
«  siones,  que  la  precisión  de    mantener  el  número  de  indios 

•  competentes  siempre  armados  y  aptos  en  la  frontera:  y  pa- 
í  ra  esla  providencia  escribo  con  la  novedad  presente  at  P. 
«  Superior  de  las  Misiones  la  adjunta  carta,  que  \*a  abierta  á 
«  fin  de  que  V.  Rma.,  después  de  vista,  se  sirva  dirigírsela 
«  con  propio,  con  lo  demás  que  tuviere  que  añadir   á   ella, 

•  por  lo  mucho  que  importa  y  conviene  el  que  se  viva  ron 

■  la  vigilancia  correspondiente,  para  oponerse  á  los  insultos 
«  y   actos   de   hostilidad   de   los   agresores   contra   dichos 

•  Pueblos  », 

5.  t  y  porque  cl  exhorto  del  señor  Obispo  procede  del 
«  efecto  de  la  pretensión  impetuosa  de  una  gente  sublevada, 
«  como  se  colige  de  sus  mismas  cláusulas,  debo  persuadirme 

•  que  en  vista  de  la  justificada  reapuesta  de  V.  Rma.  se  con- 

•  tendráy  desistirA  de  su  designio.  Y  si  despreciando  las  fuer- 

•  tes  razones  que  vuestra  Rma.  ha  expiuesto.  propasando  á  po- 
c  ncr  en  práctica  su  maldito  proyecto  indolente,  no  se  puede 

•  excusar  en  este  caso  de  tomar  las  precauciones  para  con- 
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henerles  con  la  fuerza,  pues  el  valerse  los  del  Paraguay  de 
este  pretexto  no  es  más  que  disimular  en  apariencia,  atro- 
pellnndo  las  órdeaes  Reales,  pésima  influencia  de  destruir 
la  Cristiandad  de  aquellos  Pueblos,  siendo  cierto  de  que 
la  experiencia  nos  enseria  lo  peligroso  que  ha  sido  c!  que  á 
Jos  Indios  los  manden  los  Españoles,  á  menos  de  hallarse 

^■con  más  fuerza,  que  conozcan  los  pueden  sujetar.  Ni  tam- 
poco ignora  V.  Rma.  de  la  suma  importancia  que  ha  sido 
la  permanencia  de  los  Indios  en  donde  se  han  mantenido, 
cuva  penalidad  habrán  comprendido  ha  redundado  en  su 
beneficio  y  utilidad  por  atender  á  la  propia  defensa:  y  en  la 
coyuntura  presente  se  hace  inexcusable  el  vivir  con  cl  des- 

,  velo  que  se  requiere  para  precaverse  del  riesgo  que  les 
imenaza:  como  asi  me  prometo  de  las  providencias  que  to- 

"mare  el  P.  Superior  de  las  Misiones:  que  yo  por  mi  parte 
»  contribuiré  con  el  empeño  que  siempre  he  procurado 
<  atender  á  la  conservación  de  los  Pueblos:  siendo  lo  que  tnt 

•  ocurre  expresar  á  V.  Rma.,  cuya  vida  guarde  Dios  muchos, 
'  años,  que  deseo. — Buenos  Aires,  y  Enero  2  de  1734. — Rmo. 

•  Padre. — B.  L.  M.  de  V.  Rma. — Su  mayor  servidor  —  Dott 

•  Bruno  de  Zava/a—ümo.  V.  Provincial  Jaime  de  Aguilar  ». 

6.  Aún  con  más  aprieto  y  precisión  hablaba  S.E.  en  la  car- 
tu  mencionada,  que  dirigió  al  P.  Antonio  Bctschón,  Vice- 
Superior  de  aquellas  Misiones,  dando  las  providencias  de  Ío 
que  en  orden  á  la  defensa  de  dichos  Pueblos  se  había  de  eje- 
cutar, como  se  verá  más  claramente  por  el  contexto  de  ellas, 
que  decía  asi: 

7.  <  Umo.  Padre:  habiéndome  conferido  el  Rmo.  P.  Provin- 
«  cial  Jaime  de  Aguilar  eu  su  papel  de  30  de  Diciembre  pró- 

•  xírao  antecedente,  los  recelos  con  que  quedau  esos  Pueblos 

•  de  allá  del  Paraná  de  las  increíbles  ideas    de  los  del  Para- 

•  guay.  como  lo  acreditaba  un  exhorto  del  Sr.  Obispo  de  es- 

•  ta  Diócesis  despachado  á  su  Rma.;   y  siendo  tan  preciso  el 

•  reparar  los  daños  que  pueden  proveuir    de  poner  en  prác- 

•  tica  el  intento,  he  instado   á  su   Rma.  para  que  se  den  sin 
udilaciÓD  las  providencias  afín  de  precaverse    de  algún  im- 

9TOVÍSO  insulto;  y  de  que  los    Indios  de  los  Pueblos,  en  el 
lúmero  que  pareciese    suficiente,  se    apronten  con  sus  ar- 
sas,  poniéndolos  en    los  puestos    y  parajes    que  parecerá 
'conveniente,  para  evitare!  que  la  violencia  de  los  Comune- 
ros los  atropelte,  y  consigan  su  pernicioso  designio,  procu- 
mér  guardarlos  con   la  mayor  vigilancia  y    desvelo  que  la 
nportanria  pide  en  la   coyuntura  presente.    Y  ai  láteme- 
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riflad  detna  declarados  y  damésUoos  enetnígos  se  arrojare 
jiiiwadirl'i  les  doy  por  orden  positiva  á  tndu  Ins  ladíos  para 
que  üe  clcñendnn  eti  la  posesión  de  la  propiedad  de  atta  lie- 
rro-i,  cunndu  de  derecho  natural  lea  compele  el  harcrlo;  y 

mñ-ícii  ticmp'tcn  que  los  adversarios,  i" ;u.w(..  t...  man* 

datos  Re»Ie<.sin  recurrir  de  sus  pretc  bie- 

r:«n  ejeiiitarl",  se  valen  tan  ÍQtrépitJa'i(-i~i<-  vic  ;^>l   iu.nma 
iuiqítidad,  p'irque    son   dueños  de  extendor  sus    empresac  , 
hüsin  diiridc  9"i5  perversas  operaciones  Irs  conducen, 

8,  *  V  pwrdc  V.  Rmx  prometerse  se  darán  en  breve  las  dw- 
p.i-irioiirn  pura  contener  y  sujetar  I.;  "  -  su- 
ble*'a'l'«.  i  'V'c  experimenten  lo  qu«  '■  de 
un  p  !' marca  romi»  el  nuestro,  y  viu  U  Urtiic-iidad 
citn  I  a  mirad')  el  Exrmo.  Sr,  V i rre v  par;»  mn^e 
guií  el  »i.,i-go   de   su  tranquilidad.    Y  en  el  e 

tiu-  en  la  sc|;uridad    de  que  V.  Kina.  por  su  j 
];is  Tufyyit'h  precauciones    para    la  drfen«a  y  rj--' 
Im9  dii  ifid  Piiebloa:  aiendícudo  siempre  á    lac  u 
i\ü  los  Indi'is  que  se  mantuvieren  apostados  en  Ic- 
por  donde  l"ia  Comuneros  pueden  hacer  aljruna  luj-    ..  i .  - . 
de  la  que.  en  cuanto  sea  posible,  se  deben  ascg^urar  por  la 
fiíet/.a,  por  no  exponerse  á  que  consigan    ninguna  ventaja: 
fiand'i  ric  la  buena  y  acertada  dilección  <le  V,  Rtua.  el  qac 
se  les  han  de  íntstrar  y  desvanecer  susitlievi  '■      -í  ■-.«,  Y 
Clin  esto  moiivo  me  ofresco   afectuosamente  .1  icrc 

del  -•iyrado  de  V.  Rma. — cuya  vida  guarde  bios  uiuuiío» 
añiis  — Rueños  Aires  y  £oero  2  de  1734.»» 

9.  £»ta4  diligencias  previas  miraban  no  sólo  a  defender  los 
vasulliH  perlcncc'ieutes  á  e^te  gobierno  del  Rio  de  la  Plata, 
sino  también  ni  mismo  tiempo  á  conservar  las  fuerzas  que  en 
estos  p  lise-i  puede  hitber  poderosas  para  sujetar  la  rebeldía 
de  lo;»  r'íirjgunyos  y  abatir  su  orgullo.  Porque  esperar  i  que 
cou  antas  milicias  españolas  se  pudiese  predominar  á  los  Co- 
munern!:!.  era  cosa,  sobre  costosísima  aí  Real  Erario,  ca^ i  im- 
posible: poique  no  se  puede  encarecer  bastantemente  los 
gastos  qur  cau<a  á  la  hacienda  de  S.  M.  fl  conducir  sólo  el 
pequet'io  cuerpo  de  mil  hombres  arreglados:  cuanto  m;ia,  que 
ni  éstos  sólo  bistaran  si  luciera  resistencia  lodo  el  Comúu 
rebeldr:  y  aunque  bastaran,  no  fuera  fádt  el  juntarlos,  estan- 
do como  están,  todas  estas  Provincias  en  guerra  viva  contra 
los  infieles,  que  por  todas  partes  la  combaten  con  empelan 
jDcansable;  y  upenas  son  suñcicntes  sus  vecinos  para  defen- 
derse á  SI  propios,  cuanto  más  para  ir  ii  hacer  guerra  en  otro 
pala  tan  distante. 


REVOLUaOKES  DEL  PARAGUAY 


327 


10.  Pero  al  contrario,  los  indios  Guaraníes  son  muchos 
taás  que  los  Paraguayos:  son  facilísimos  de  juntarse  en  intcr- 
vinicnilo  orden  de  S.  M.  ó  de  los  Reales  Ministros,  por  lagran- 
de  obediencia  que  enseñados  de  lu  fidelidad  de  lus  Jesuítas, 
profesan  á  su  Principe:  y  militan  siempre  á  costa  propia  con 
armas,  caballos  y  víveres,  sin  tirar  el  sueldo  que  les  tiene  se- 
ñalado S.  M.,  como  lo  han  acreditado  en  cuantas  ocasiones 
han  militado  para  defender  estos  dominios,  que  no  han  sido 
poras,  ni  por  corto  tiempo:  y  siempre  han  ofrecido  á  S.  M, 
los  sueldos  devengados  pata  alivio  de  las  necesidades  de  la 
monarquía:  deseando,  si  pudieran,  contribuir  ron  mayores 
rtesoros,  por  el  amor  cordial  que  conservan  á  su  Rey,  agrade- 
áridos  al  amor  con  que  los  atiende  y  ampara  de  sus  enemigos, 
^  á  la  benignidad  cariñosa  con  que  los  ha    singularizado  en- 

Mre  todos  los  Indios  de  estas  Provincias    y  aun  de  la  América 
n  los  privilegios  y  exenciones, 

11.  Por  tanto,  el  Excmo.  Sr.  don  Brnno,  como  ministro 
tan  fiel,  atendía  con  todo  desvelo  á  conservar  est.is  fuerzas, 
que  contemplaba  neccsaritis  para  conseguir  el  servicio  de 
;S.  M.,  y  pró:fimas  ú  empicarse  en  alguna  facción  ventíijoaa  á 
tan  noble  fin.  Lo  que  no  pudiera  conseguirse,  si  cou  descui- 
do culpable  se  dejara  á  los  Comuneros  adelantar  sus  temera- 
rias ideas,  y  apoderarse  de  aquellos  Pueblos,  á  cuya  posesióa 
han  siempre  aspirado,  para  imposibilitar  más,  ó  hacer  muy 
difícil  el  castigo  de  sus  maldades,  como  quienes  tienen  bien 
considerada  la  importancia  de  aquellos  puestos  para  su  pre- 
meditado intento.  A  lo  mismo  estaban  bien  persuadidos  los 
Tapes:  y  como  á  más  de  su  innata  lealtad,  es  tan  natural  en 
ellos  el  deseo  de  la  libertad,  y  de  librarse  de  las  t'ejaciones 
,quc  padecen  de  los  vecinos  del  Paraguay,  se  les  hizo  más  to- 
lerable el  entrar  de  nuevo  en  los  trabajos  y  penalidades  de 
la  campana,  para  defender  en  la  frontera  que  no  fuesen  in- 
vadidos sus  Pueblos. 

13.  Su  tesón  en  este  empeño,  contra  lo  que  promete  gene- 
Taimente  en  todo  Indio  la  inconstancia  muy  propia  de  su  ge- 
nio voltario,  mantuvo  defendido  su  país:  y  obligó  á  los  Co- 
raaocros  á  desistir  de  sus  primeros  designios  de  desalojarlos 
de  sus  antiguos  Pueblos,  como  habían  amenazado,  Y  duró 
este  trabajo  mas  de  lo  que  al  principio  se  imaginaba:  porque 
poco  después  llegaron  nuevas  órdenes  del  Sr.  Virrey  para 
que  dichos  Indios  tuviesen  bloqueada  toda  la  Provincia  del 
Paraguay,  según  se  verá  por  el  decreto  del  Real  Acuerdo  de 
lima,  donde,    al  mismo    tiempo    que   en  Buenos  Aires  daba 
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D.  Bnino  provídendits  parala  defensa  de  los  Pueblos,  se  de- 
cretaba en  aquella  Real  Audten'      '  ... 
car  de^e  luego  para  empezar  i 
rcbetdf»,  y  consta  por  el  di' 

13.  •  En  la  riiiaad  de  I  tVn'i.  en  íteínta  v 
un  día»  del  roes  de  Diciembre  tie  niil  >■ 
y  tres,  estando  en  Acuerdo  Real  de  Jii>; 
ñor  don  José  du  Armendnrir.,    Marqués    de   C'. 
Capitán  General  de  I09  Rortles  Ejércitos,  Virrcv 
Genera!  de  estos  Reinos  del  Perú,  Tierrafirm. 
Señores  el  Marqués  de  Casa-Conrha,  Don  Al 
Don  Alvaro  Cavero,  Don  Alvaro  Quirós,  I>( 
y  don   Gregorio  Nímcz,   Presidente  y   Oiíl     . 

Real  Audienria.  á   que  se  halló  presente  Don   Lot 
de  la  Fuente,  Fiscal   de   lo  civil  en  ella,  se  vio  por  vol 
consultivo   la   carta   que   escribe  á  S.  E,   el  Señor   Do 
Bruno   de   Zavala,  Gobernador  de  Buenos   Aires,  su 
cha  en   dicha    Ciudad   en  treinta    de  Octubre    de    este 
ano,  y  la  que  incluye  de  su  Teniente  de  f       ^' 
con  fecha  de  veintiséis  de  SeptiembTe  de  dici 
las  que  incluye,  avisando  la  muerte  de  D 
loba,  Gobernador  de  la  Provincia   del    1 
asiroismo  otrais  cnrtas  de  fechas  ot'  ^  d«  £^  uii»i 

Don  Manuel,  y  los  Autos  origiaalc  *  en  este  R* 

Acuerdo  con  fechas  de  catorce  y  %• 
afio  próximo  pasado:  conferida  la  r 
que  corresponde  k  la   dele-ilablc  acci" 
al   referido  Dun  Manuel  de    Ruiloba,  pi 
las  circunstancias,  poc  no  constar  de  ella  sii 

de  dicho  Teniente  de  las  Corrieolcs;  pero  la 

mvterle  en  ct  estado  en  que  cataban   las  cosas   de   aq 
Provincia,  piden  pronto  remedio,  por  calificarse  cad;;  .-. 
más  la  rebelión  con  que  procede  aquetlaProvíncía  •. 

14.  •  Con  reconocimiento  de  todo,  pareció  quepv-  ^ 

ticar  alguna  parto  del  castigo  que  merece  la  Prc 
Paraguay  por  su  rebelión  y  el^Kimo  bstimoso  sutt-.o  ■ 
muerte  que dicion   á  su  G>>bcmador  don  Manuel  de  Ku 
loba,  conviene  sitiar  aquella  Provincia,  embaraüan  ' 
nadie  salga  de  ella  ni  entre.  Y  respecto  de  que  e> 
merecido  apremio  se   puede  conseguir  pre^  '> 
ludios  Tapes  de  las  Misiones  de  la  Compañi; 
que  se    mantengan  armados   en   dirhs' 
«mbaraisar  las  entradas  y   salidas  de  ii 
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>ersona  en  la  dicha  Provincia:  se  ruegue  y  encargue  al  R. 
?.  Provincial  de  lu  Compañía  de  Jesús  de  la  Provincia  del 
Tuciimiin,  y  por  su  defecto  al  P.  Superior  de  las  Misiones, 
que  diapongan  el  que  los  refeiidos  Indios  Tapes  lo  ejecuten 
asi  CüU  lodo  cuidado  y  aplicación,  por  «I  gran  servicio  que 
barün  en  ello  á  S.  M.,  que  resulta  a  favor  de  los  mismos 
Indios  y  de  las  Misiones:  lo  cual  por  esta  razón  se  considera 
]ue  lo  habrán  ejecutado;  y  por  escribir  á  S.  E.  el  dicho  Se- 
■or  Don  Bruno,  en  la  citada  carta  de  treinta'de  Octubre  de 
"esle  año  que  así  lo  previno  á  Jos  dichos  Padrea,  y  que  se 
_i«3  quite  todo  trato  y  comunicación  por  tierra  y  por  el  rio 
H  las  Corrientes;  y  que  en  la  Ciudad  de  Snnta  Fe  y  en  la 
le  !as  Corrientes  se  aprenda  y  dé  por  decomiso  cuanto 
iliere  de  la  dicha  Provincia  del  Paraguay,  y  cuanto 
itrare  a  ella.  Y  para  ello,  siendo  servido  S.  K.,  escriba 
referido  Señor  Don  Bruno,  á  fin  de  que  lo  ordene  asi  en 
ibos  parajes:  y  senirá  de  despaclio  de  ruego  y  encargo  el 
stimonio  de  este  Auto,  que  se  servirá  S.  E.  de  remitir  á 
referidos  Padres.  Y  S.  É.  se  confoimócon  este  parecer, 
lo  rubricó  con  dichos  señores.— />o«  Manuel  Francisco 
^ernthtdes  de  Paredes  ». 

15.  «  Es  copia  del  Auto  de  Acuerdo  original  que  queda  en 
Secretaria  de  Cámara  del  Excmo.  señor  Virrey  de  estos 

BÍnos,   á   que  rae  remito:   y  para  que  conste  donde  con- 

snga,  yo  Don  Manuel  Francisco  Fernández  de  Paredes» 

Caballero  del  Ordeu   de  Santiago,  Escribano  mayor  de  la 

"  íbemación  y  Guerra  de  estos  Reinos  di   la  presente  en 

ÍReyca  en  primero  de  Enero  de  mil  setecientos  y  treinta  y 

itro.— £>o//  Manuel  Francisco  Fernández  de  Paredes». 

16.  A  este  Auto  del  Real  Acuerdo  de  Lima  acompañó  una 
de  el  Excrao.    señor   Virrey  de  estos  Reinos  para  el  P. 

|ónimo  Hcrrán,  Provincial  de  esta  Provincia,  en  que  le  re- 
mienda de  su  parte  la  ejecución  con  las  expresiones  que 
starán  mejor  por  la  copia  de  la  carta  de  S.  E.,  que  decía 

Í7.  •  Con   carta  que  he  recibido  de  Don  Bruno  Zavala, 
gobernador  y  Capitán  General  de    Buenos  Aires,  su  fecha 
O  de  Octubre  de  este  año,  ha  llegado  á  mí  noticia  la  des- 
raciada  muerte  de  Don  Manuel  de  Ruiloba,  Gobernador 
,  Je?  Paraguay,  ejecutada  por  los  Comuneros  de  ella:   y  ha- 
biendo resuelto  con  parecer  de  este  Real  Acuerdo  que  di- 
rho  Don  Bruno  Zavala  pase  á  la  referida  Provincia  á  la  eje- 
cución de   los   órdenes  que  se  le   han  conferido,  se  ha 
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'r  nrordaíín  también  cí  rogar  r   encargar  ft  V.  K.  e!  f^n*  dí*« 

^o  ai  punto  el  que  por  lo?  n« 

/.le  están  á  cargo  de  V.  K  to 

n  á  los  vecinos  >  la 

i'aiaguay,  no  consí:  ■'■ 

«  sona  alguna,  ni  que  tengan  et  máa  mi' 

'  "'no  más  individuAJmente  se  servirá  '. 

úraonio  de  Auto  de  Acuerdo   '  te 

I us  que  remito  adjunto,  estando  n>  'te 

«  V.  R.  c(»DCurrirá  con  la  prontimd  qu^r  e- 

'  ouciÓD  de  lo  que  se  ruega  y  encarga».  ne 

<  me  será   de   suma  compijirencia.    Zh  --i. 

'■'■»  años,  como  deseo, — Lima,  i  fie  . 
.'nqitéíi  de  Casteljuerte. — Rmo.  P.  Jcr 

13.  üsta  prini'  -trarión  con  que  cl  Viir  a- 

ba  á  rnatigar  la  ;  i   del   Paraguay,  rro  á  I¡i  .n- 

verííiina;  porque  uo  tcuiendo  dcíde  ella  c-i  >a 

otra  ulterior,  que  so  le  BÍga,   v    fnltando    ^1  la 

Provincia  del  Rio  de  la  V\  o- 

nurja  y  falta  total  de  las  >.  'na 

ic  van  al  Paraguay  dcide  diclrn  gtibcrnnciún  de  \í- 

res;  pero  todo  este  rigor  tciiía  bien  merecido  la         '  Je 

su»  rnoradore»  por  sus  rcÍl4:rados  escandalosos  excesos:  y  cQ 
ínterin  que  don  Bruno  se  habilitaba  para  pasar  á  arreglar  di- 
cha Provincia,  por  haberse  cometido  á  su  celo  ese  ctiidlldo; 
empleando  la  fuerza  ai   por  bien  no  se  ajustaban  i  ■•  ("...«.i. 
neros  á  su  deber,  era  justo  padeciesen  la  peaa  ■ 
vados  de  la  comunicación  con  las  provincias  o¡i^>ii-.:>>t>.i  .1 
S.  M.,  asi  para  que  la  infamia  de  esta  separación  leii  abríeM 
lo»  ojos,  como  porque  no  cuiitaminasen  á  otros  c  -  ■  ---  - 
nicacián,  según  hicieron   antes   con    los    Correij' 
*73-'y  también  para  que  algunos  confidenii 
ñero»  y  emi^íaiios  suyos,  repartidos  por  estas 
víacias.    no    pudiesen    darles    avbo,    que   se    n  a 

siempre  igualmente  falaces   y    dolosos,  que  peij  .  al 

bien  público, 

19.  Kjectitúae,  pues,  por  don  Bruno  puntualmente  el  Anta 
del    Keál   Acuerdo,  prohibiendo  c<jn    penas   gr.  a 

Santa  Fe  y  en  las  Corrientes  todo  género  de  ci.:  >ia 

la  provincia  del  Paraguay:  y  por  parte  de  lo»  indios  Gtmr«* 
nlcs  ó  Tapes  del  cargo  de  la  Compañía,  se  sitió  de  tal  ma- 
nera la  Provincia  del  Paraguay,  que  no  se  sabe  haya  ninguna 
persona  podido  burlar   su    «ngilancia  pasando  por  tierra  de 
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iina  partea  otra  en  todo  el  tiempo  que  duró  el  bloqueo,  que 
fué  por  más  de  un  año.  Y  miraba  el  Virrey  por  lan  impor- 
tante esta  diligencia,  que  nu  ccsriba  de  encargarla  con  uuevo 
lempeño.  Por  lo  cual,  sabiendo  había  sucedido  al  P.  Jeróui- 

lo  Ilcrrán  en  el  provincialato  de  esta  Provincia  el  P.  J:ume 
5e  Aguitnr.  no  tuvo  por  superfluo  repetirle  el  encarjí-o  de  la 

xismu  diligencia,  que  en  virtud  del  primer  dcsp.it-ho  tcu'ui 
jucsta  en  práctica  la  rendida  obediencia  que  los  de  la  Com- 
pañía profes;m  en  esta  Provincia  á  los  Tribunales  superiores, 
B»críbt¿ndolc  ñ  cf^^te  fin  la  carta  siguiente: 

20.  «  Rmo.  Padre:  En  carta  de  i"  Enero  de  este  año,  es- 
crita al  P.  Jerónimo  Herráu,  antecesor  de  V.  Rcna..  tengo 
exprc:iado  lo  conveniente  que  ern  al  servicio  de  3.  M.  el 
que  poi  su  parte  se  dispusiese  luego  al  punto  que  por  los 
Indios  Tapes  de  U\s  Mibioncs  que  están  á  cargo  de  la  Reli- 
gión de  V.  Rmu.  se  impidiese  lodo  trato  y  comunicación  á 
loa  vecinos  y  residentes  de  la  Provincia  del  Parnguay,  no 
consintiendo  salga  ni  enire  en  ella  persona  alguna,  romo 
mas  individualmente  se  servirá  V.  Rraa,  reconocerlo  por  el 
duplicado  adjunto  y  testimonio  que  en  él  se  cit»,  que  tam- 
bién le  ací>mpaña.  El  cual  remito  á  V.  Rma,  para  que  en 
iiu  vistn.  ro  caso  que  ya  no  esté  ejecutado  lo  que  en  el  se 
encargaba  (que  no  me  persuado  se  haya  dejado  de  pracli- 
cBr)  y  como  en  quien  ha  rrcaido  ahora  el  Gobierno  de  esa 
Provincia,  se  sirva  disponer  la  puntual  ejecución  de  todo, 
dando  para  ello  las  más  activas  providencias:  enrargando 
nuevnmcute  á  V,  Rma.  la  vigilancia  y  cuidado  de  todo  lo 
que  se  previno  en  el  citado  duplicado;  que  por  ser  tan  del 
servicio  del  Rey,  espero  del  celo  de  V.  Rma.  concuira  A 
9U  logru  con  la  prontitud  y  eficacia  que  pide  materia  tan 
grave,  de  oue  me  rcsnitítrá  particular  complaccnria,  romo 
de  que  se  ofrezcan  repetidos  motivos  del  agrado  y  satisfac- 
ción de  V.  Rraa.,  á  quien  deseo  gunrde  Dios  murhos  «ños. 
Lima,  i"  de  junio  de  17^4. — JI/  Marqués  de  Ctts/eíftter- 
t€. — Rmo.  P.  Jaime  de  Aguilar,  Provincial  de  la  Provincia  de 
Tucumán.s 

21.  La  respuesta  del  P.   Provincial  á  estas    repetidas  órde- 
lea  de  S.  E.  fué  estar  ya  obedecidos  desde    que  llegó  el  pri- 

lero  y  se  puso  prontamente  el  bloqueo  ó  sitio  á  la  provincia 
iel  Paraguay  con  trabajo  penosísimo  para  los  pobres  Indios, 
)ne  en  este  tiempo,  por  la  prolongada  ausencia  de  sus  Pue- 
blos y  casas,  se  sintieron  asaltados  de  cruelísima  hambre.  Por- 
que DO  habiendo  podido  atenderá  la  labranza,  faltaron  forzó- 
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sAmente  los  frutos.    Procuróseles  socorrer  por  nuestra  piitt« 

con  cuanto  alcanzó  la  posibilidad;    pero  no  pudú    s- 

que  bastase  ú  librarlo»  de  miaerias.  Y  más,  quf  rn  ' 

Pueblos  se  experimentó  generalmente  la  en- 

chas  por  la  f^lla  de  lltivia-í,  principalmente  ■ 

:il  Paraguay;  por  lo  cual  fue  tan  apr*:lada  el   li;t 

esparció  mucha  gente  por  los  bosques  á  buscar 

lo,  y  por  falta  de  él  perecieron    muchísimos  de 

aun  después  de  no  iiaber  perdonado   á  lo»  caln, 

cuyas  carnes  les  eran  pasto  sabrosísimo,  y  aún  lají  <U¡ 

animales  más  inmundos;    que  á  tal    extremo  llfgó  lii  tnii 

Era  lastimosislmo  ver  perecer  tantos  miserables  al  rige 

hambre  y  de  otras   dolencias  que  de   aq\ií  ■-    ''■;'■ 

causaba  igual  admiración    observar  la  cons: 

medio   de   tantas  desdichas  ac  mantuvienj-r.  ii;n'> 

queadores  en  obedecer  los  mandatos  del  Virrey,  pcracverandu 

en  tener  sitiada  la  provincia  del  Paraguay. 

22.  De  ella,  al    principio  de  cs(c  año    de  17M»  ■«»« 
el  Illmo.  Sr.  D.  Fr.  José  Palos,  porque  com^ 
da  diu  la  rebeldía  de  sus  ovejas,  sin  dnr  oíd 
saludable»,  sino  correspondiendo  a  su  amante  íi 
con  uucvoií  ultrajes  y  vejaciones,  se  resolvió    ¿  .1 
Para  lo  cual,  saliendo  á  visitar  la  Villa  Rica  del  Espliiiu 
to,  endereió  la  marcha  á  nuestras  Misiones,  desde  dondi 
cietido  con  el  Profeta:  Curavimus  Biibytonettet  non  es 
wa/w,rfe/'W/H9«f;)«i/sí'/ií«se5aIiódesuObispad_t,  v  ::'n?,\j 
se  al  del  Río  de  la  Plata,  se  encaminó  embarcad- 
guny  á  Buenos  Aires,  y  se  retiró  al  religíosUim'. 
los  PP.  Recoletos  de  San  Pedro  de  Alcántara,  :i  ! 
pecados  de  su  descarriada  grey,  é  implorar   la  t 
cnrdin  con  oraciones  continuas,  penitencias  y  «.'i 
volvió  hasta  el  año  siguiente,  cuando  reconoció 
das  del  celo  del  Excmo.Sr.  D.  Bruno  iba  amane 
y  tranquilidad,  desterradas   tanto    tiempo   desque' 
provincia,  y  disponiéndose  ésta  para  que  en  ella  pudí 
tiíicar  cl  celo  ardentísimo  de  S.  Xllma. 


CAPÍTULO  IV 


lc«pA(^ha  et  Gobernador  de  Fluenos  Aires  ■(  Isfi  Miaioncs  de  los  Je- 
I  &uien«  unOfjcial  y  cuatro  Dra({ooe«quc  impongan  y  dispongan 
I  á  los  soldados  Guaraníes  narn  la  empresa  de  Bujeur  A  los  re- 
beldes del  Pñrníiuny,  donde  suceden  ftlguaas  alteraciones  del 
Común  con  varios  preicjttos. 


1.  Como  el  Sr.  D.  Bruno  práctico  en  estaa  materias,  y 
liiy  enterado  de  la  constitución  presente  de  estas  provin- 
ias,  Wvía  persuadido  que  el  medio  de  reducir  ;i  la  obedien- 
33   del  Rey  á  la  provincia  del  Paraguay,  era  principalmente 

la  fuerza  de  los  Indios  Guaraníes  que.  ó  temidos  de  los  Comu- 
jicros,  ó  entrando  ccMitra  ellos  en  operación,  los  pondrían  en 
íón;  se  adelantó  su  providencia,  aun  antes  de  llegar  las  6r- 
penes  del  Sr.  Virrey,  á  disponerlos  y  habilitarlos  cuanto  me- 
>r  fuese  posible  para  cualquier  facción  militar.  Porque  aun- 
que á  e3tü3  Indios  generalmente  no  les  falta  valor  para  aco- 
leter  las  mus  arduas  empresas;  pero  no  todos  se  persuadía 
5.  E.  que  estarían  igualmente  disciplinados:  y  los  consideraba 
BQtu  más  hábiles  para  todo,  cuantoa  mejor  impuestos  se  halla- 
tn  en  las  leyes  de  la  milicia  española. 

2.  Por  tanto,  se  resolvió  S.  E.  á  despachar  á  los  Pueblos  de 
kuestras  Misiones  cuatro  soldados  dragones  de  su  mayor 
Confianza,  con  su  teniente  0.  Francisco  Cors,  sujeto  de  igual 

>rdura  que  valor,  estando  en  ambas  cosas  muy  acreditado:  y 
nendo  la  primera  muy  necesaria  en  cualquier  español  que  ha 
íe  vivir  entre  Indios,  porque  si  carece  de  esa  prenda,  será  de 

»ás  daño  que  de  provecho.  El  fin  de  su  ida  á  aquellos  para- 
les se  conocerá  más  plenamente  por  la  instrucción  que  S.  K. 
Jió  á  dicho  teniente,  la  cual  (omitidos  por  brevedad  los  Ires 
]>rimeros  capítulos,  que  se  reducían  á  dirigir  au  viaje,  y  pre- 
renirle  que  el  pueblo  destinado  k  su  asistencia  fuese  el  de  la 
"i^andelnria,  ó  el  que  señalase  el  P.  Superior  de  Misiones)  pro- 
seguía desde  el  4  en  esta  forma: 

3.  «4.*  El  tiempo  de  su  demora  en  el  pueblo  destinado,  pro- 
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K  curará  reconocer  el  estado  de  loa  Indios  de  armas  que  podréa 
ic  juntar,  cuya  noticia  podríi  adquirir  de  los  mismos  Padres: 
«  y  con  la  distinción  posible,  el  númrro  de  armas  de  fuego 
'  que  tienen,  y  las  demás  de  que  se  valen. 

4.  «5."  Y  respecto  de  que  lo  más  esencial  es  el  experim«n- 
r  lar  cómo  la  manejan,  los  dias  desiiria'1  -  ;.  ■  -(j^ 
>;  loa  hará,  á  coata  de  alguna  pólvora,  qm  c- 
:  ra  ser  á  caballo,  y  sino,  á  pie:  industriándolu;^  cu  el  modo 
I  posible  en  el  manejo  de  l.ta  armas.    Y  porque  so  considera 

■  que  no  lo  podrá  hacer  por  si  en  muchos  Pueblos,  envíese. 
(  si  86  considera  conveniente,  á  alguno  de  los  cuatro  Drago- 
'  ncs  á  otros  para  el  mismo  efecto. 

5.  «  6,"  Si  ú  su  arribo  reconociere    que  por  defenderse  de 

■  alguna  invasión  que  los  del  Paraguay  hayan  intentado  con* 
r  tra  lo.s  Pueblos,  se  haya  apostado  en  los  puestos  que  im 
I  debe  defender  algún  número  de  Indios,  pasará  á  reconoce* 
I  los:  y  si  fuese  necesario,  los  hará  reforzar  con  más  gente,  r 
I  asistirá  lo  más   inmediato  de  ellos,  manteniéndolos  en  vi- 

>  gilancía.  Y  si  los  del  Paraguay  intentaren  for£art<->s,  ae  de- 
I  Tenderán  con  todo  el  esfuerzo  posible,  con  el  seguro  de 
I  que  su  idea  no  sea  otra  de  ta  de  no  reservar    nada  en  casi) 

>  que  la  consiguiesen,  la  de  arruinar  con  el  mayor  rigor  tos 
i  referidos  pueblos. 

6.  •  7.*  Según  las  repetidas  prevenciones  que  se  tienen  he» 
'  chas  á  los  Padres  para  que  mantengan  :>'  lo 
'  gente  armada  eu  I:is  inmediaciones  de  la  ¡  ivi 
I  defens:^.  se  debe  creer  que  la  tendrán:  por  lo  v  nal  pu&ari*  a 
I  reconocerla,  como  se  previene,  con  la  demí^. 

7.  «  8.°  Siendo  en  cualquier  cíiso  que  se  pueda  'i« 
t  úgencia  más  importante  la  de  tener  idea  del  leri  ,  'i- 
:  ráá  los  PP.  le  formen  una  planta  de  las  entradas  precisas  pa- 
'  ra  la  Provincia  del  Paraguay,  con  la  explicación  puntual  de 

los  ríos,  pantanos  y  bosques  que    hubiere  por  donde  fuen 

■  accesible  esta  entrada,  de  la    que  me  remitirá  una  cr>r»>-  r 
sí  el  tiempo  que  se  mantuviese  en  los  pueblos  le  dicrr- 
para  reconocer  algunos,  lo  hará,  si  no  fueren    muy  di»iu*i- 

:  tes. 

8.  <  Q."  Si  del  Paraguay,  de  parte  de  la  Provincia  ó  de  U 
Ciudad  capital  de  ella,  ó  de  otro  alguno,  recibiere  alguna 
carta  ó  exhorto  en  que  le  digan  con  qué  orden  ó  motivo  se 
mantiene  en  aquellos  Pueblos,  y  que  en  caso  de  no  retirar- 
se de  elltjs,  se  valdrán  de  la  fuerza  para  invadirki»,  respon- 
derá que  de  mi  urden,  sín  que  tenga  ninguna  contra  idlos. 
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&í  no  satisfechos,  pasaren  á  juntar  gente  con  aparieticías 
m  de  querer  penetrar  en  los  Pueblos,  se  opondrá  con  toda  la 
«  fuerza,  sin  reservar  diligencias  que  los   pueda    contener  ». 

9.  «  10.  De  cualquiera  novedad  que  se  ofreciere  me  dar/i 
■  parle  por  la  vía  míis  breve,  valiéndose  para  este  efecto  de 

la  dirección  de  lo»  Padres  », 

10.  «  II.  Pondrá    particular  cuidado  en  que   los    cuatro 
'  «  Dragones  que  lleva  consigo  se  mantengan  con  la  mejor  re- 

n  gla,  sin  introducirse  en  las  casas  de  los  Indios,  ni  tener  co- 

•  municación  alguna  con  sus  familias,  ni  en  sus  chacras»  ni 
I  «  en  qué  valerse  de  ellos  para  nada  que  toque  á  su  manu- 
|«  lenciAn  ». 

11.  «  12.  Como  no  es  posible  prevenir  !os  accidentesqne 
l«  puedan  suceder,  se  le  encarga  que  en  cualquiera  ptacti- 

•  que  en  lo  que  estuviere  de  su  parte  lo  que  !e  comunicaren 
|«  los  Padres,  por  la  gran   experiencia  con  que  se  hallan,  ant 

del  método  para  dirigir  los  Indios,  como  de  tas  asechanxa^ 
|«  de  loa  enemigos:  que  asi  ae  espera  de  su  celo  al  Real  ser* 

vicio,  y  conBanza  que  se  tiene  de  sus  experiencias  y  hon- 
[*  rado  proceder,  manifestando  en  esta  ocasión  lo  que  siem- 
|«  pre  se  ha  creído.— Buenos  Aires,  i.**de  Febrero  de  1734.— 

Voti  Bruno  Zabala  r, 

12.  Eu  fuerza  de  las  órdenes  de  esta  Instrucción  procedió 
fel  teniente  de  dragones  don  Francisco  Cors  á  practicar  tím- 
idas las  diligencias  que  por  ella  se  te  intimaban,  pasando  al 
Iregistro  de  las  armas  y  de  los  parajes  insinuados,  y  á  indus- 
¡Uiar  é  imponer  á  los  Indios  en  su  manejo,  en  todo  lo  cual  le 

ayudaron  y  cooperáronlos  cuatro  dragones  con  toda  la  exar- 
Ición  que  se  podía  desear,  como  personas  que  eran  muy  hon- 
radas y  escogidas  por  don  Brxmo,  quien  por  las  grandes  ex- 
Iperiencias  con  que  se   hallaba  instruido,  conocía  muy  bien 
jue  no  todos  los  Españoles  son  para  tratar  sin  escándalo  en- 
Itre  los  Indios.  Pero  éstos  correspondieron  á  las  csperanKasy 
confianza  de  S.  £.,  dando   satisfacción   en  sus   procederes 
Ajustados  sin  queja  de  los  pobres  Indios:  porque  su  modera- 
ción los  contuvo  en  su  deber,  no  propasándose  á  las  licen- 
cias que  otros  se  suelen  tomar.  Para  todo  lo  cual  sirvió  mucho 
ejemplo  de  su   oficial  don  Francisco  Cors,  quien  con  su 
llscrcción,   piedad,   prudencia  y   afabilidad,  se  granjeo  el 
fcfecto,  asi  de  los  misioneros,  como  de  sus  feligreses:  y  con- 
ligoió  sin  el  más  leve  disgusto  cuanto  se  pretendía  para  el 
srvicio  de  S.  M.    Es  éste  un  género   de   prodigio  en  las  In- 
A&i  que  lo  mus  de  este  año  se  pasó  en  las  Klísionesy  en 


336 


P.  PEDRO  un-KS 


Pu4^o4  Aitr4  9Ín  oirft  «spect»!  novedad  que  Urte  hflcvr  pre* 
I  'aguar  del  £*<  '  don 

■'■«ñí!  ^"1   |r>i  »(  '^«»- 

Uo,  1 

no  jjudu 

13-   T:.      , 

novedades   r  porque   no  cr:i  va  üu 

Comuneros  i'-^,   --    —  leves  de  su  aolti':  ¡i.w   _.. 

latrocíaios  y   ütrt>s  iosultoa  que  se  ■.  ct>b  cl  mistso 

dtfsenfreriamientú  que  antes.  Sólo  pa,.  ¡..^.ücct  n-'  -t-»-!  'a 
JiinU  tumultuosa  que  Uubo  ¿  tos  priocipíus  del  rr^  i% 

de  ese  anu,  según  la  inquietud  y  alborotos  que  9^*.^^^  icna; 
siendo  tales,  que  aun  en  el  desorden  de  aqueJIa  república 
donde  ningún  orden  se  reconücla»  se  pudieron  hacer  nott* 
bles  y  dignos  de  reparo. 

14.  Fué  el  caso  que  al  partir  de  l:i   "  1"  r- 

ñor  don  Fr.  Juan  de  Arreguí  para   h 

bía  drjadrj  orden  á  Id»  Cabos  del  Comi:u  \>-^::.  j- 

*cn  de  aquella  riudad   al    tesorero    He    \n    *  r| 

l'arngüay,  licenciado  dnn  Alonso  D^  a 

habiendo  antes  merecido  y  disfrut.j  r 

ronfianr.a  de  su  Iltma..  había  ya  entonces  caído  en 
cia,  por  no  sé  qué  rnDlivos.  Los  Ctíniuneros,  que  a 

siempre   singular    respeto    y    veiteraciún    á  su  C  r 

lllmo..  quisieron  varias  veces  obedecer  este  manL  .  ^e* 
cialmente  que  aunque  artes  apreciaron  mucho  al  dicho  te- 
sorero, como  parrialísimo  de  don  José  de  Antcquera.  ahora 
Sic  había  convertido  rl  amor  primero  en  odio  mortal,  porque 

no  asentía  á  sus   desatinos,  y  era  uno  de  los  que  * ■   '^  el 

partido  del  Rey;  pero  por  más  que  hirieron,  nuar  n 

conseguir  su  deseo  de  desteTraríe  del  Paraguay  con  ci  jjía- 
lexto  de  obedecer  al  señor  Arregui, 

13.  Con  todo  eso,  la  segunda  semana  del  mes  >V   *      '    ^-.ú 
empezó  á  esparcir  un  rumor  muy  vivo  de  que  se  i* 

tar  nuevamente   el  Común:  lo  que  causó  tan  li- 

ción y  espanto  k  todos  los  buenos,  que  muctia'-  1- 

tuvícron  escondidas  por  veinte  días  cou  sus  p:cr  ta 

labrada.  p»ra  librarlas  de  la  voracidad  de  aquelUí  :• 

que  8€  temía  seria  tal  cl  desorden  do  la  junta  c  c- 

sorero,  que  resultasen  contra  lodos  efectos  muy  j  ■  •*, 

A  la  verdad,  no  se  eagaaaron  en  sus  bien  fundados  tcinore». 
V  porque  se  conozca  algo,  pondié  aquí  las  palabras  que  en 
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aquella  ocasión  escribió  et  doctor  don  Juan  Gonzáleí:  Met- 
garejo,  deán  de  aquella  Iglesia*  en  carta  de  4  de  Jutío  á  un 
correspondiente  suyo;  «  Nunca  se  Ha  visto  (decía)  esta  mí- 
-«  sera  rrovincia  más  próxima  á  su  ruina,  que  en  esteúltímu 
«  Común,  que  gracias  á  Dios,  se  disolvió  hoy;  y  nos  hemos 
«  visto  en  la  mayor  consternación  que  hasta  aquí  ». 

tt>.  Dos  fines  tuvieron  los  Comuneros  para  esta  su  junta:  El 
primero,  el  destierro  premeditado  y  deseado  del  tesorero  don 
Alonso  Delgadillo;  el  segundo  y  más  principal,  la  pretensión 
del  regidor  de  la  nueva  república  Tomás  de  Lobera,  quien 
tiraba  a  privar  del  bastón  de  teniente  general  á  Cristóbal 
Domínguez  de  Obelar,  para  arrogárselo  para  si,  ó  á  lo  me- 
nos conferírselo  á  su  suegro  Juan  Ürliz  de  Vergara,  defensor 
de  la  junta  General  del  Común,  porque  de  esta  manera  siem- 
pre el  gobierno  se  le  quedaba  en  casa,  que  era  el  lin  de  su 
loca  ambición.  Alcanzó  Domínguez  anticipadamente  la  noti- 
cia de  sus  designios  y  por  su  parte  hizo  prevención  de  la 
gente  de  su  séquito  para  oponerse  á  la  que  con  nombre  de 
Común  se  juntaba  en  el  que  llamaban  «Campo  Grande»,  por 
dirección  de  Lobera  y  de  su  suegro  Vergara. 

17-  Temiendo  de  estas  discordias  un  funesto  y  lamentable 
estrago  el  doctor  don  Ignacio  de  León  y  Zarate,  Provisor,  Vica- 
rio General  y  Gobernador  del  Obispado,  dispuso  por  su  par- 
te las  armas  sagradas  de  la  Iglesia,  conminándoles  con  censu- 
ras si  no  deshacían  ambos  bandos  su  campo  y  se  retiraban 
k  sus  casas.  Nada  aprovechó  para  hacerles  desistir:  por  lo 
lo  cual,  viendo  el  Provisor  su  contumacia,  juntó  la  clerecía  ea 
la  Catedral,  y  después  de  hacer  rogativa,  patente  el  Santísi- 
mo Sacramento,  se  consumieron  las  formas  consagradas.  Ex- 
hortó luego  á  los  prelados  regulares  tocasen  á  entredicho  en 
sus  conventos  en  oyendo  el  toque  de  las  campanas  de  la  Ca- 
tedral, y  mandó  á  t<}doi{  lus  cltirígos  tuviesen  aparejadas  las 
muías  para  salirse  de  aquella  infeliz  ciudad  ó  confusa  Babilo- 
nia en  publicando  el  entredicho,  para  que  sólo  se  les  dio  por 
término  perentorio  á  los  Comuneros  el  espacio  de  una  hora* 

18.  Hallábanse  á  este  tiempo  en  grande  confusión  y  aprie- 
to los  temerosos  de  Dios  y  leales,  temiendo  ser  víctimas  san- 
grientas del  furor  de  aquella  gente  bárbara  é  indomable  si, 
saliéndose  la  clerecía,  llegaban  á  quedar  solos  en  sus  manos. 
Estaba  ya  escrita  la  PauUna,  en  que  el  Provisor  declaraba 
por  públicos  descomulgados  á  los  principales  motores  de  es- 
ta sedición,  y  la  tenía  ya  firmada  para  que  se  fijase  en  las 
puertas  de  las  Iglesias,  que  decía  asi:  «  Todos  los  fieles  Cris- 
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•  tianos  tengan  por  públicos  descomulgados    con  descomu* 

•  nión  de  participantes  por  atburotadores  de  la  República  i 

•  Juan  Ortiü  de  Vergara,  á  Tomás  Lobera,  á  Pedro  de  Esquí- 
«  vel,  á  Ignacio  de  Riberos,  y  á  Pascual  Peieira:  y  so  tft 
€  misma  pena,  ninguno  sea  oaado  á  quitar  esta  declaracióa.* 
No  nombraba  máa  la  Paulina:  porque  éatoa  eran  príncspat* 
mente  los  que  todo  lo  revolvían. 

19.  De  Juan  Ortiz  de  Vergara  hemos  dado  ya  Buñdeo 
noticia.  Su  yernu  Tomás  Lobera,  el  regidor,  era  indigno  de 
vida,  aunque  tío  tuviera  estos  nuevos  delitos,  por  la  muert? 
que  infamemente  dio  á  uno  de  loa  principales  vecini-;-  -  ' 
Paraguay,  y  habia  quedado  impune  por  la  astut»  c 
ción  de  su  suegro.  Pedro  de  EsquJvel  era  un  pobre  mozo,  i-- 
talmcntc  desconocido  hasta  que  se  metió  á  Comunero:  y  se 
portó  con  tal  insolencia,  que  le  confió  la  Com^  '  '  '■'^ 
el  empleo  desargento  mayor  del  presidio  de  ( 

que  le  reformó  el  Gobernador  Ruiloba  como  n; 
ra  en  despique  se  señalaba  grandemente   en  t><>l^ 
tos.  por  lo  cual  justamente  pagarou  cun  la  vida  un  públicu  ca- 
dalso,así  él,  como  Lobera,  el  crecido  cúmulo  de  sustepctidot 
delitos,  cuando  entró  el  Excmo.  señor  dun  Bruno,  y  veremos 
presto.  Ignacio  de  Riberos  es  un  bárbaro  campestre,  que  por 
su  intrepidez  habia  entrado  á  ser  uno  de  loa  mandarines  mhA 
revoltosos;  y  Pascual  Pereira    un  portugueüillo  recién  cri'íri'ín 
en  el  Paraguay,  que  sólo  por  charlatán    se  había  hecho 
entre  los  Comuneros.    Véase  en  cuan  indignas  manos  c:  ....w^ 
puesta  la  república  á    que  díó    principio  mucha  nobleza  d« 
nuestra  España  y  de  otras  provincias. 

20.  Aunque  tan  osados  estos  caudillos  de  la  presente  scdi* 
ción,  se  amedrentaron  al  ver  la  resolución  del  Pro\*isor,  esf 
cialmcnle  Vergara  y  Lobera,  que  suponían  más  entre  loa 
co.  Por  lo  cual  se  fueron  presurosos  á  las  casas  de  dicho  Pr 
visor,  donde  también  concurrió  el  tesorero  don  Alonso  Delg  _ 
ditlo,  con  quien  tuvieron  porfiadas  altercaciones  sobre  varios 
puntos;  pero  al  fin  los  redujo  á  concordia  la  autoridad  del 
Provisor,  que  se  interpuso;  y  movidos  á  tierno  afecto  á  vi 

las  lágrimas  con  que  el  tesorero  peroraba  á  su  favor,  le  ¿.^ 
pañaron  en  el  sentimiento,  y  le  abrazaron  reverentes,  de^puc* 
que  se  le  habían  humillado  á  besar  la  mano. 

21.  Quedaba  todavía  por  conquistar  lo  más  difícil,  que  crn 
la  turba  del  Común,  la  cual  esperaba  insolente  y  rontumji-  •  n 
su  dictamen  sin  querer  oír  el  escrito  de  las  censuras.    ( 

ido  á  verlos  ya   el  teniente   de    gobernador  Cristóbal   ._ . 
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ínguez,  aunque    resguardado   con    buena  escolta  de  sus 
ficionados  para  persuadirlos  á  oir  el  escrito,  en  que  obró  con 
I  empeño  de   nuíen    hacía  su    propia  causa,  por  saber  el  fin 
Q  que  se  habían  juntado  de  deponerle  de  su  empleo:  y  co- 
,o  bien  experto  de  lo  que  pasaba  en  aquellas  juntas  por  in- 
ii|o  casi  visible  del  demonio^  procuró    divertirlos  y  separar- 
con  un  buen  pretexto,  y  por  este  medio  consiguió  maño- 
ente  que  se  redujesen  á  oir  lo  que  mandase    el  Provisor. 

22.  Entonces  salieron  al  Campo  Grande  el  Deán,  el  Provi- 
r  y  el  tesorero  DclgadUlo:  y  en  su  presencia  se  publicaron 

censuras,  no  sólo  con  las  maldiciones    enunciadas    en    el 

Imo  que  se  usa  en  tales  ocasiones,  sino  también  con   otras 

"  as  que  ponen  los  autores:  y  vencida  la   primera  diñcuU 

oirlas,  cayó  la  luz  de  la  razón  en  aquella  gente,  y  que- 

temerosos    y  con    propósito    de  no  juntar  otra  vez  el 

n.  Aquí  se  acabó  la  función  por  lo  que  toca  al  intenta- 

'destierro  del  tesorero    Delgadillo,    de  quien  se   dijo  que 

la  rogativa  que  se  hizo  en  la  Catedral  (según  queda  escri- 

)  para  implorar  el  auxilio  diviao,  al  decir  el  preste  tres  ve- 

Uthñmicos  sanciae  Ecclesiae  hnmiliare  digneris,  res- 

ndia    tan   fervorosamente   la   deprecación    Te   rogantti^, 

fiost  que  se   oía    distintamente    en  la  plaza,  con  haber 

distancia:  que  la    propia  necesidad    es  maestra  grande 

Tvor. 

23.  Ajustado  este  punto  menos  principal,  quedaba  el  otro 
í  deponer  al   teniente  de  gobernador  Domínguez,    Quería 

¡solverse  el  cuerpo  del  Común,  volviéndose  cada  uno  luego 
su  casa  sin  concluirlo;  pero  la  ambición  de  Lobera  no  lo 
rmitíó,  obligándolos  á  detenerse  para  tratar  lo  principal 
ara  que  se  habían  juntado.  Estuvo  prontísimo  Domínguez 
k  mirar  por  si,  y  tuvo  tal  maña  para  divertir  la  muchedum- 
C  que  todos  se  retiraron,  dejando  confusos  á  Lobera,  su 
acgro  y  sus  parciales  á  lo  mejor  de  la  plática:  y  corridos 
übieroQ  de  volverse  á  la  ciudad.  Resplandeció  en  este  lan- 
ía divina  Providencia  para  con  aquella  miserable  Provin- 
,  por  las  oraciones  sin  duda  de  los  buenos  que  en  ella 
abia^  y  eran  los  menos;  porque  si  hubiera  tenido  Lobera 
cimodidad  para  persuadir  su  intento,  hubieran  llegado  ú 
mpimienlo  con  mucha  efusión  de  sangre,  y  el  partido 
ctorioso  hubiera  después  causado  en  la  ciudad  grandes 
ttragos.  Pero  no  logrando  el  que  diesen  oídos  á  su  pro- 
tiesta,  se  desvaneció  esta  tormenta  que  amenazaba,  y  aun- 
Le  los  ánimos  quedaron  muy  enconados^  no  se  llegaron  á 
isartgrentar. 
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24.  No  obstante,  andabau  siempre  inquiclUitnos  lo*  opoct- 
tos  á  Cristóbal  Doraingueí,  porque  su  loca  ambicii^n  t;^  H 
dejaba  sosegar,  y  aun  para  el  poco  tiempo  que  le  \.- 
rar  el  mando,  querían  ellos  gozar  de  él,  y  oo  ver  <. 
del  Gobierno  en  otra  mano.  Por  tanlo.se  convocaron  socJ»* 
lamente  Juan  de  Gadea,  Miguel  Martínez»  Tomás  Lotxn. 
Gabriel  Delgado,  Ramón  de    Saavedra,  Mateo  de  A 

mundo  de    Villalba  y  Pascual  Pereira,  inducidos  de  ^  !. 

síásticos  sediciosos,  y  pactaron  entre  sí  que,  juntando  la 
gente  de  su  devoción,  viniesen  á  la  ciudad  y  tratascD  de  dft- 
poner  al  teniente  Cristóbal  Domínguez  y  al  maestre   de  o»- 

f>o  Pedro  de  la  Mora.  Estas  divisiones  que  reinaban    -  —  •" 
os  Comuneros,  eran  prenuncios  ciertos  de  que  esta  i 
mo  á  su  ruina  este  gobierno  fatal,  siendo  infalible  que  ci  ~<^' 
no  dividido  entre    sí  no  puede    durar   y  tener  permanendl 
Buscaron  pretexto  para  ejecutar  su    designio;  y  com 
daba  con  poco  escrúpulo    en  las    ficciones,  se  Im  '•; 
fácilmente  los  motivos  que  podían  alegar  para    ' 
de  su  séquito,  y  persuadirles  tenían  razones  pa: 
de  volverse  á  juntar  en  cuerpo  de  Común. 

2$.  Levantaron,  pues,  á  Domínguez  el  falsísimo  testiaocii 
(harto  bien  le  hubiera  estado    á  él  y  á  la    causa  publicáis 
fuese  verdad)de  que  tenía  vendida  la  Provincia  del  Parujuf 
al  Excmo.  señor  don  Bruno  de  Zabala:  y  por  no  dejar  deM^v 
en  la  danza  á  los  Jesuítas,  decían  que  los  que  h;iltí:ni  rtiriár 
la  maravillosa  transformación  de  aquel  ánimo  t< 
sido  con  sus  artificios  losPP.  de  la  Compafiíadái,.. 
no  del  deán  doctor  don  Juan  Gonitáleí  Melgarejo  CTit 
pesos,  fuera  de  otros  regalos.  Bien   empleados  p   - 
ios  hubieran  tenido,  para  hacer  ese  notable  se: 
ó   aquel   ánimo  más  duro  que  las  peñas  en   la 
hubiera  podido   ablandar   con  esas  dádivas.    > 
imaginada  mudanza    de    Domínguez,  pasaban 
de  ella  nacía  la  franquejEa  con  que  concedía  li- 
tos  tenían    embarcaciones   para  salir   del  pue^t 
ción,   no  obstante  que  lo   tenían  prohibido   lo 
porque  con  esta  traza  se  tiraba  á  debilitar  las 
Provincia   para  que   uo   luibiese   tantos  que  p 
resistencia  á  D.  Éiuno,  y  éste  entrase  con  f  - 
los  que  gustase:   lo  que  aun  seiía  más   fáci 
de  las  embarcaciones,  no   sólo  salía  del  puerto,   para  ucf 
viaje  á  la  ciudad   de  Santa  Fé,   sino  también   eran  cotímI* 
de  socorro  para  entrar  ó  por  el  Tebicuari  ó  por  «I  AfWf? 
á  incorporarse  con  dicho  don  Bruno, 
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26.  En  fraguar  estas  raentiras,  y  conferir  lo  que  se  debía 
hacer  en  el  caso,  gastaron  como  ocho  diaa,  juntándose  los 
insinuados  secretamente  hacia  la  capilla  de  Capiatá,  donde 
se  decía  darles  fomento  don  Francisco  de  Agüero,  alcalde 
de  aquel  año,  pero  que  había  renunciado  ó  hecho  dejación  de 
la  vara,  porque  los  militares  no  le  permitían  obrar  lo  que  de- 
bía, y  ahora  manchaba  la  gloría  de  esta  acción  con  aus  consejos 
perniciosos:  bien  que  se  decía  obrar  influido  de  dos  ecle- 
siásticos que  estaban  ofendidos  de  Domínguez.  Faltaba  á  es- 
tos conciliábulos  el  defensor  de  la  juntn  general  del  Común, 
Juan  Ortizde  Vcrgara,  porque  le  había  sentado  Dios  bien  la 
iDAno  con  el  penoso  achaque  de  pulmonía,  que  le  tenía  ha- 
bla dos  meses  postrado  en  la  cama,  lanzando  sangre  con  ma* 
teria  de  intolerable  hedor,  de  que  al  fin  vino  á  acabar,  como 
presto  diremos.  Pero  sin  la  dirección  de  este  pernicioso  con- 
sejero, no  faltaba  todavía  quien  los  animase  y  alentase  á  lle- 
var al  cabo  su  pretensión:  y  por  ñn  se  resolvieron  á  juntar 
los  de  su  séquito  para  practicar  sus  ideas. 

27.  Pudieron  juntar  hasta  ciento  y  sesenta  hombres,  con 
los  cuales  se  encaminaron  á  la  ciudad  á  buscar  á  Domínguez 
y  á  Pedro  de  la  Mora,  á  quien  también  culpabau  en  los  deli- 
tos imputados  al  Teniente:  y  se  decía  venir  con  ánimo  deli- 
berado de  quitarles  las  vidas  por  traidores  á  la  patria.  La 
noche  antes  de  entrar  ellos  á  la  ciudad,  se  certificó  Domín- 
guez de  sus  intentos,  hall/indose  totalmente  desprevenido  pa- 
la salirles  al  opósito:  por  lo  cual,  hurtándoles  el  cuerpo,  se  sa- 
lió ocultamente,  y  subiendo  por  la  costa  del  río,  se  fué  con 
algunos  de  los  suyos  á  la  Cordillera,  donde  se  le  juntó  la  gen- 
te de  los  presidios  de  Arecutacuá,  Tobaty  y  Sau  Roque,  que 
llegarían  á  cuatrocientos  soldados.  Al  amanecer  el  día  diez 
de  Noviembre  entraron  los  Comuneros  opuestos  á  Domínguez 
eo  la  ciudad:  y  no  hallándolo  en  su  casa,  se  salieron  á  encon- 
trarlo, y  se  acamparon  en  el  mismo  sitio  de  Guyaybiti,  don- 
de mataron  al  gobernador  Ruiloba.  A  este  tiempo  bajaba 
Domínguez  de  la  Cordillera  con  los  suyos,  y  marchando  por 
Ins  llanuras  del  valle  de  Pirayú.  se  llegó  á  avistar  con  sus 
contraríos  el  domingo  14  por  la  mañana. 

28.  Hizoics  luego  Domínguez  varios  requerimientos  para 
que  desistiesen  de  sus  designios  turbulentos:  pero  ellos  en 
nádamenos  pensaban,  bien  que  reconociéndose  inferiores, 
no  se  atrevían  a  romper.  No-por  eso  dejaban  de  proponer 
varias  demandas  con  sobrada  libertad:  y  en  ellas  y  las  res- 
puestas gastaron  hasta  medio  día,  en  que  ñnalmente  después 


54-2 


P.  PEDRO  LOIAKO 


de  muchas  deavergQezuBs,  reconoderon  seiiaa  vencidos    de 
Doroínguex,  se  rindieron  con  sus  armas,  como  aquél  pretendí:!. 
No  obstante,  se  quería  resistir  Tomás  de  Lobera;  pero  por ! 
fuerza  lo  apresaron:  y  habiéndolo  desarmado.  I 
trabuco  con  catorce  balas  y  cuatro  cargas  de  pó 
su  empeño  descargarlo  en  In  persona  del  Teniente,  pura  esa^ 
puñnr  su  bastón,  y  conseguir  se  diese  el  de  maestre  de  rampu  | 
del  Común  á  su  pnniaguadn  Juan  de  Gadea.     Había  llegadol 
&  tal  término  la  licencia  insolente  de  Lobera  y  los  suyos,  que] 
en  el  último  mensaje  que  despacharon  á  Domínguez,  so  atre-] 
vieron  á  decirle  que  si  no  dejaba  el  bastón  deteniente  gene- 
ral, y  Mora  el  de  maestre  de  campo,  mudarían  de  Reino,  y  se 
pasarían  á  otros  dominios,  entendiendo  losde  Poriu'^i   '^n*' 
son  los  únicos  inmediatos.  Escandali^EÓse  de  esta  pr* 
Cristóbal  Domínguez,  con  ser  tan    rebelde    Comunc  ■-.  -  ,..- 
cando  k  su  caballo,  se  entró    por  el  escuadrón  de  los  contrm-^ 
rios,  dando  gritos  que  le  matasen  por    su  Rey;  pero  que  na* 
díe  fuese  osado  aun  á  pensar  en  mudar  dominio.      ArrcbHtó- 
le  tanto  la  cólera,  que  cayó  del  caballo  desmayado.  '     • 

verse  persona  á  ofenderlo;  antes  bien,  entonces  lind 
armas,  y  fueron  presos  algunos,  fuera  de  Lobera. 

20.  No  obstante,  volviendo  en  si  Domínguez,  los  msndA  i 
lodos  soltar  y  volver  las  armas,  y    trataron  de  r— 
hacer  las    amistades  recíprocamente.     Pero  coi 
Lobera  que  no  eran  tan    firmes    que  se  pudiesen  dur  por  »e- 
guros:  por  lo  cual  Mateo  de    Arce  se  refugió    en  el  convento 
de  la  Merced:  Gadea,   Delgado  y  Lobera  se   encondieron  poti 
algunos  días:  y  Ramón  de  Saavedra  fué  asaltado  de  un  raino' 
de  locura  que    ya  le    habla    acometido  otras  tres  veces  este 
año,  no  s¿  si  ñngida  ó   verdadera.    Aunque  las  operaciones 
de  todos  ellos  eran  más  propias  de  locos  que  de  personas  que 
tuviesen  algún  rastro  de  juicio.     La  causa  de  todos  estos  te- 
mores en  los   insinu.idos   era.  que  reconociendo   el  teniente 
Domínguez  tenía  poco  segura  su  vida  en  la   ciudad,  se  retiró  j 
por  consejo  de  sus  amigos  al  presidio  de  Tobati,  donde  hUol 
cierta  información  contra  los  tumultuautcs  de  este  último  CO' 
múu,  de  que  resultó  despachar  mandamiento  de  prisión  con* 
tra  Bartolomé  Calvan,   quien  fué  llevado    preso  al  pueblo  dej 
los  Altos;  y  temían  los  cinco  ya    nombrados  correr  la  misi 
fortuna. 

30.  Viéndolos   poseídos  del -miedo,  tornó  Domíngu^r  ft  Is 
ciudad,  dando  libertad  á    Calvan,  de    cuya  soltura  ^ 
ánimo  Lobera  y  los  dcmá.s:  y   en  breve  se   mudó  la  ^ 
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kanera,  que  ya  el  que  temía  era  Domínguez;  porque  se  decía 
oe  le  tiraban  á  matar  sus  contraiios,  y  andaba  lleno  de  sus* 
3S  y  recelos,  Hubiérasc  librado  de  elloa,  si  cuando  le  acon- 
ejaron  y  pudo,  hubiera  quitado  de  cnmedio  á  los  perturba- 
ores.  No  quiso  valerse  de  la  ocasión,  por  no  sé  qué  máxi- 
las,  y  llegó  en  castigo  á  verse  en  tales  apreturas.  Ellas  fue- 
on  tales,  que  bastaron  á  hacerle  desear  entrase  al  Paraguay 
:0n  Bruno  de  Zabala:  por  lo  cual  hizo  urgentísimas  instan- 
its  al  Provisor  escribiese  á  S.  £.  acelerase  su  marcha  antes 
ue  la  geutc  se  revolviese  de  nuevo:  y  para  librarse  en  el  in- 

:rin  del  manifiesto  peligro  que  corría  su  vida,  se  retiró  ae- 
;unda  ver,  al  presidio  de  Tobati.  cou  pretexto  de  ir  á  asegu- 
ar  aquel  partido, doude  acababan  de  matar  los  infieles  Rlba- 
is  á  diez  ó  doce  cristianos,  habiéndose  llevado  más  de  mil 

trescientos  caballos,  muchas  yeguas,  vacas,  etc. 

31.  Estos  eran  los  frutos  de  las  sediciones  del  Común;  por- 
ne  ocupados  en  el  despique  de  sus  pasiones,  descuidaban 
e  defender  la  tierra  de  los  enemigos  inñeles,  dejándoles 
obrar  fuerzas  y  apoderarse  del  país:  pues  se  tuvo  por  cierto 

■ue  los  que  hiccron  ahora  esta  invasión,  habían  estado  más 
e  un  año  en  el  territorio  español;  porque  si  no,  era  imposi- 
te  que  en  todo  aquel  tiempo  hubiesen  penetrado,  por  las 
tjdiorbítantes  crecientes  y  copiosas  lluvias.  Pero  ao  era  mu- 
ho  que  así  se  les  permitiese  ganar  terreno  ú  los  bárbaros; 
orquc  como  los  Españoles  apenas  reconocían  cabeza  y  la 
bcdicncia  era  ninguna^  no  había  forma  de  reducir  á  la  mili- 
!ia  saliese  á  correr  la  tierra  por  donde  puede  asaltar  el  ene- 
;igo,  sino  que  editaban  encantados  con  sus  diabólicas  juntas, 
(n  pensar  en  otra  cosa:  cumpliéndose  aquí  á  la  letra  lo  que 
€  su  tiempo  escribió  San  Jerónimo,  y  es  doctrina  cierta  pa- 
todns  los  siglos:  viíii's  uosin's  barbari  fortes  fiunt.  De 
misma  causa  provino  que  antes  de  esta  invasión  de  los 
ilbayáá,  corriendo  rumor  de  su  venida,  se  negaron  obstinados 
tratar  de  la  defensa:  los  de  Lobera  por  decir  eran  ficciones 
le  Domínguez  para  deshacer  su  junta  de  gente,  y  los  de  Do- 
sínguez  por  salir  al  opósito  de  esa  misma  junta,  dejando 
inos  por  otros  cobrar  ánimos  á  los  enemigos  del  nombre  cris- 
iULO  y  perder  las  vidas  de  los  inocentes. 

32.  A  esta  sa/.ón  se  les  ofreció  una  buena  ocasión  á  los  re- 
ndes, que  siempre  repugnaban  recibir  á  don  Bruno,  para  sa- 
tr  con  su  intento;   porque  se  supo  cómo  los  Portugueses  de 

minas  del  Cuyabá,   ofendidos  de  cinco   improviso»  asal- 
que  en  diferentes  años   habían  padecido  de  los  bárbaros 
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Payagiiás,  con  grande  estrago  y  pérdidas  de  caudaie< 
aprestado  una  numerosa  Ilota  de  canoas^  y  bajado 
Paraguay  en  busca  de  estos  iuñelcs,  muy  armado», 
mido  la  mayor  parte,  ó  Uevádolos  cautivos:  y  se  • 
dicha  iluta  bajaba  hasta  la  Asunción  á  pedir  á  los  C:' 
se  confederasen  con  ellos  para  dar  contra  el  test 
pér6da  nación,  que  temerosos  se  hablan  acogido  ¿  la  -w^man 
de  esta  ciudad.  Esta  tenia  actualmente  paz  con  dichos  ittlt- 
les,  á  quienes  se  habla  dado  palabra  Real  de  no  ofcn^kiiv 
y  cou  pretexto  de  conferir  sí  debían,  conocida  la  perfirffa  ét 
los  Fayaguás,  observar  esta  palabra  en  la  ocasión, 
ban  los  Comuneros  á  consultar  que  sería  bien  valer-- 
der  de  los  Lusitanos  para  resistirse  y  no  recibir  á  dooBmaiK 
Desvaneciéronseles  presto  estas  esperanzas,  porque  tardó  r*"- 
co  en  saberse  que  los    Portugueses,    alcanzada  la  vi 

los  Payaguás,  se  habían  vuelto  luego  á  Curaba    cou -.  -- 

pojos  y  cautivos. 

33.  Por  tanto,  entraron  en  otros  pensamientos,  y  no  se  «al* 
vio  después  á  juntar  el  Comúu.  hasta  que  de  allí  á  algoM 
meses  dio  la  última  llamarada,  que  fué  indicio  cierto  den 
último  ñn.  Divididos,  pues,  los  Comunerus  eu  baodod,  la- 
ñaba entre  ellos  una  desunión  que  fué  saludable  á  U  Repii* 
blica,  para  que  se  restituyese  cuanto  antes  la  debida  ano»* 
nía  que  debe  haber  entre  los  miembros  y  la  cab*.-'- 
necesaria  subordinación  de  aquellos  á  ésta;  porqii_ 
dían  hacer  cuerpo  para  la  resistencia,  y  ac  convirtió  U  Jits- 
ción  de  cada  uno  á  discurrir  sobre  la  jomadt  dfl  Errirt  i» 
ñor  don  Bruno.    Y  la  ^'oz  común  por  entoi 

recibirían  si  llevase  despacho  del  Rey  nue.'^i 

si  fuese  solamente  del  señor  Virrey,  porque  á  este  s-- 

á  decir  que  le  tenían  recusado,  como  si  el  quererse  lo 

ñeros  por  su  antojo  eximir  de   su  jurisdicción,  fueac  iiiif 

te  motivo  para  darlos  por  verdaderamente  exonlot:  oiit  il 

eso  bastara^  anduviera    comúnmente  perdida  la    obedModl. 

Repárese   aqiú  hasta  qué  término  habia  llegado  la  oí 

ción  de  esta  gente  protervísima,  que  aun  hallando 

la  resistencia  por  su  desunión,  ti^davia  se  querían 

en  resistir. 

34.  Sin  embargo  de  que  aquella  era  la  voz  com^n,  o 
nos  arrojados  asentaban  por  cosa  indubitable  que  era 
admitir  a  don  Bruno,  y  se  resolvían  á  darle  la  ob< 
que  ellos  mismos  estaban  cansados  de  los    desa: 
mún,  y  sólo  deseaban   hallar  modo  de    componerse  p¿r&¿ 
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brarse  de  los  rigores  que  tenían  justamente  merecidos.  Pero 
otros  por  ñn,  á  quienes  remordía  más  la  conciencia,  y  que 
consideraban  más  difícil  el  perdón,  porque  se  sentían  más 
gravados  con  el  peso  de  más  enormes  culpas,  se  animaban  en 
caso  de  no  poder  probar  ventura  en  la  resistencia,  á  procurar 
hurtar  el  cuerpo  al  castigo  por  cualquier  camino,  y  mira- 
ban por  donde  podrían  emprender  la  fuga  en  caso  necesa- 
rio. Quién,  quería  retirarse  entre  los  infieles;  quién,  huirse  á 
los  minerales  del  Cuyabá,  pertenecientes  á  los  Portugueses, 
aunque  muy  distantes;  quién,  escapar  por  el  río  en  embarca- 
ciones, porque  ya  no  hallaban  seguridad.  Estos  eran  sus 
discursos  en  aquel  aprieto   á  que  los  redujo  su  malicia. 


CAPÍTULO  V 


sioitñoo  ct  obispo  de  Buenos  Aires  por  ■ 
parecer  en  In  Kc-nt  Audiencia  de  Li 
turbios.  Ketrrtciase  de  sus  imposturas  c. 
ñeros  luán  Orlii  tic  Vergnra. 


1.  En  cuanto  ellos  se  están  atormentando  á  si  pr"»-'''"^  '-'^n 
el  torcedor  de  sus  discurRcs  funestos  en  el  potro  ti  -i 
sus  mismas  dañadas   conciencias,   requiere   lasen^:   •- 
sucosos  veamos  una  novedad  que  le  acaeció  poco   de 

a)  Iluatrisimo  señor  Arrcguí  por  resulta  de  su  intruso  gobitr- 
no  del  P:iraguay.  Había  este  Prelado,  cumpliendo  la  palabra 
de  defenderlos  que  dio  á  los  Curaunerus,  díspneslu  los  autos 
de  todo  lo  sucedido  en  el  Paraguay  después  de  la  muerte  del 
Gobernador  Ruíloba:  y  como  obrados  al  arbitrio  de  lo= 
mos  delincuentes,  justiñoabun  al  parecer  de  ellos  sus  t- 
dalosas  operaciones;  y  les  afianzaban  la  esperanza  de  sali| 
libres  de  culpa  y  absucltos  en  loa  tribunales  superiores  d< 
Reino.  La  misma  mal  fundada  confianza  tenía  en  dicho» 
autos  el  gobernador  obispo:  por  lo  cual  los  remitió  al  Virrey 
con  deseos  de  justificar  todo  lo  obrado  en  esta  materia.  Pero 
estuvo  lan  lejos  de  purgar  con  esta  diligencia  los  cnormea 
atentados  cometidos,  que  sólo  en  vista  de  estos  instrumen- 
tos, resolvieron  cl  Virrey  y  Ja  Real  Audiencia  de  Lima  era 
conveniente  retirar  á  dicho  prelado  de  las  cercanías  del 
Paraguay,  y  que  compareciese  con  la  mayor  brevedad  en 
Lima,  sobre  que  despacharon  la  sigittente  Real  Provisión: 

2.  íDon  Felipe,  por  la  gracia  de  Dios  Rey  de  Castilla,  de 
«  León,  de  Aragón,  de  la$  dos  Síciiias,  de  Navarra,  de  Grana- 
«  da,  de  Toledo, de  Valencia,  de  Galicia,  de  Mallorca,  de  Sc- 
«  villa,  de  Cerdeña,  de  Córcega,  de  Murcia,  de  Gibraltar.  de 

*  Jaén,  de  las  Algarbes,  de  Algeciras,  de  las  islas  di-  -. 
«  délas  Indias  Orientales  y  Occidentales,  islasy  T^  c 

•  del  Mar  Océano,  Archiduque  de  Au-  ucdciiofguüa, 
«  de  Brabante,  de  Mitán,  Conde  de  i              ^.  de   FJandcs, 
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del  Tirol  y  Barcelona,  señor  de  Vizcayay  de  Molina,  etc.— 
á  vos,  el  nuestro  reverendo  en  Cristo  Padre  Obispo  de 
Buenos  Aires,  don  fray  Juan  de  Arrcgui,  salud  y  gracia — 
sabed  que  por  don  José  de  Arroendaríz,  Marques  de  Cas- 
telfuerte,  Caballero  del  Orden  de  Santiago,  Comendador 
de  la  encomienda  de  Montiz6n  y  Chidana,  Teniente  Co- 
ronel del  Regimiento  de  mis  Reales  Guardias  españolas, 
Capitán  General  de  mis  Reales  Ejércitos,  mi  Virrey,  Gober- 
nador y  Capitán  general  de  las  Provincias  del  Perú,  Tierra 
firme  y  Chile,  se  ha  proveído  un  decreto  con  fecha  de 
veintitrés  de  Julio  de  este  año.  con  vista  de  las  cartas  que 
vos  le  habéis  escrito,  dando  cuenta  con  autos  de  lo  acaeci- 
do últimamente  en  la  Provincia  del  Paraguay,  el  estado  de 
ella,  y  lo  sucedido  en  la  muerte  que  los  Comuneros  rebel- 
des de  ella  dieron  á  don  Manuel  de  Ruiloba,  Gobernador 

I  nombrado  por  mi:  por  el  que  he  resuelto  comparezcáis  en 
mi  Corte  y  Chancillería  Real  que  está  y  reside  en  la  Ciudad 
de  Jos  Reyes  del  Perú  y  ante  dicho  mi  Virrey;  saliendo 
para  ello  de  esa  de  Buenos  Aires,  ó  de  otra  cualquiera 
parte  ó  lugar  donde  se  os  hiciere  saber  este  despacho,  en 
el  térmiao  de  quince  ó  veinte  días,  por  convenir  así  á  mí 
Real  servicio,  como  más  extensamente  parece  del  expresa- 
do decreto,  que  su  tenor  á  la  letra  es  el  siguiente: 
«Habiendo  visto  las  cartas  que  me  escribe  el  señor  don 
Fray  Juan  de  Arregui  Obispo  de  Buenos  Aires,  y  los  autos 
que  remite  sobre  los  sucesos  del  Paraguay,  y  lo  pedido 
por  el  señor  Fiscal,  y  proveído  por  mí  con  parecer  del  Real 
Acuerdo  por  Auto  de  la  fecha  de  este  decreto,  he  resuello 
qae  conviene  al  servicio  de  S.  M-,  á  la  quietud  de  dicha 
Provinda  del  Paraguay,  y  á  que  no  baya  con  ella  corres- 
pondencia alguna  de  Buenos  Aires,  mientras  no  se  sujeta 
y  pone  á  la  obediencia  del  Rey,  el  que  salga  luego  de  la 
Ciudad  de  Buenos  Aires  el  dicho   señor  Obispo  don  Fray 

,  Juan  de  Arregui  ó  de  cualquiera  otra  parte  ó  lugar  donde 
se  bailare,  y  comparezca  en  esta  Capital  de  Lima:  y  que  sea 
luego,  no  pasando  de  quince  ó  veinte  días  después  que  se 
le  haya  hecho  saber  esta  orden  para  salir  de  Buenos  Aires, 
que  es  el  término  perentorio  que  se  le  señaJa  para  ello.  Y  se 
conducirá  por  Chile  á  esta  Ciudad;  y  se  le  hará  saber  por 
el  señor  Gobernador  de  Buenos  Aires,  á  quien  se  remitirá 
el  despacho  que  se  librare  para  ello  en  \-irtud  de  esta  or- 
den, con  carta  en  que  se  le  ordene  á  dicho  señor  Goberna- 
dor lo  ejecute  asi  en  presencia  de  escribano  que  dé  fe  de  la 
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«  entrega  y  de  la  diligencia. — Lima,  veintitrés  de  Julio  de  mil 
«  setecientos  y  treinta  y  cuatro.— £"/   Marqués   ée  CasUi' 

<  Jtterte.—Don  Francisco  de  Villalba. 

*Y  en  su  virtud  he  tenido  por  bien  dar  la  pro-  "  -  'a 
«  vos,  por  la  cual  os  ruego  y  encargo   que  luego  19 

«  esta  nuestra  carta,   y  se   os  haga   saber  su   cout  i 

•  cualquier  nuestro  escribano  que  de  ello  dé  fe,  1.  :, 
«  cumpláis  y  ejecutéis  punltialmente,  sin  ir  oi  vcni:  coQua 
m  BU  tenor  y  forma  en  manera  alguna:  y  en  su  conformid&d 
«  saldréis  luego  y  en  el  término  de  quince  ú  veíate  días  con- 

•  tadns  desde  el  en  que  se  os  hiciere  saber  este  despacho, 

•  de  la  ciudad  de  Buenos  Aires,  ó  de  la  parte  ó  lugar  donde 

■  se  os  intimare,  y  os  pondréis   en  camino  para  la  expresada 

•  Ciudad  de  Lima  (por  la  vía  de  Chile)  donde  os  preseatArtía 
«  en  dicha   roí   Corte  y   Chancillería  Real  de  la   expresada 

■  Ciudad  de  los  Reyes,  y  ante  mi  dicho  Virrey,  por  convenir 
>  así  á  mi  Real   servicio:  y  en   ello  no  tendréis   la  m&a   leve 

•  omisión,  so  pena  de  la  mi  merced.  Y  mando  á  don  Miguel 
«  de  Salcedo,    Gobernador  de  la    Plaza  de  Buenos   Aires,  k 

•  quien    cometo  el    cumplimiento  de  este  despacho,  os   lo 

•  haga  saber  así  por  ante  cualquier  escribano  á  quien  se  re- 

<  quiriere  por  él:  sin  oue  se  excuse  á  ello,  pena  de  quinicn* 
4  tos  pesos  aplicados  a  mi  Cámara  en  la  forma  ordinaria:  y 

•  que  de  ello  dé  fe,  para  que  yo  sepa  se  cumplen  mis  man* 
«  datos.  Que  es  fecha  en  los  Reyes,  en  veintitrés  de  julio 
«  del  ano  de  mil  setecientos  treinta  y   cuatro, — £"/  Marqués 

•  de  Castcijuerte. 

¿.  A  males  extremos  se  suelen  aplicar  los  últimos  reme- 
dios: y  siendo  tal  el  de  la  salida  de  un  Obispo  de  su  dióce* 
sis,  y  comparecencia  en  tribunal  superior,  es  señal  manifiesta 
del  gravísimo  inconveniente  que  en  Lima  se  concibió  de  que 
residiese  dicho  prelado  en  provincia  inmediata  á  la  del  Pa- 
raguay. A  los  dos  meses,  pues,  del  despacho  de  esta  Real 
Provisión,  llegó  á  Buenos  Aires:  y  hallándose  el  dicho  señor 
don  Fray  Juan  de  Arregui  aciualmente  en  el  célebre  sanCoa* 
rio  de  Nuestra  Señora  de  Lujan,  distante  de  la  ciudad  doc« 
leguas,  pasó  allá  prontamente  de  orden  del  Gobernador 
mencionado  el  teniente  don  Alonso  de  la  Peña,  y  se  la  ínti- 
mo ix  su  Ilastrisímael  día  24  de  Septiembre  por  ante  Antonio 
de  Carrión,  escribano  mayor  de  gobernación, quien  dio  fe  dc 
esa  diligencia;  pero  no  me  consta  puntuaimcate  de  !a  res- 
puesta de  su  Ilustrísíma;  aunque  según  lo  que  cuinúnmente 
se  dijo,  y  discurriendo  por  el  efecto  de  no  haberse  movido^ 
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Buenos  Aires  en  obedecimiouto  de  dicha  Provisión,  páre- 
se excHSÓ  del  viaje  con  el  muy  legítimo  título  de  su  avan- 
sda  edad,  que  pasaba  ya  entonces  de  los  ochenta  afios.  £s 
ierto  se  expusiera  á  manifiesto  riesgo  de  la  vida  en  tan  pro- 
penosa  jomada,   por   caminos   tan  rígidos,   ásperos  y 
Bofi  cuales   son  los  de  la  cordillera  de  Chile,  y  por  el 
icsde  Chile  á  Lima,  quien  nunca  había  entrado  en  él;  y 
»  desiertos  páramos  desde  Buenos   Aires    á  Mendoza,  en 
lempo  que  ya  h)s  calores  abrasan  y  debilitan  aun  á  los  jóve- 
|es  más  robustos. 

4,  Pero  creo  que  serviría  esta  diligencia  para  desengañar 
'  ánimo  sincero  de  su  Ilustrísima  de  cuan  mal  empleó  su 
Itrocínio  en  defender  los  desaciertos  de  los  Comuneros:  y 

^¿stos  de  la  ninguna  ra^ón,  sino  iniquidad  notoria:  pues  es- 
neciamente  hados  en  que  aquellos  autos,  forjados  á  su 
)o  ante  su  ilustrísimo  gobernador,  justificarían  sus  ope- 
lones  en  los  tribunales:  siendo  ellos  tales,  que  por  si 
>los  aia  petición  ó  querella  de  parte,  bastaron  á  impulsar 
la  tan  severa  demostración  cual  fué  la  expresada  de  man- 
ir comparecer  á  un  prelado  tan  anciano  en  los  Reales  Estra- 
da de  Lima,  aún  á  costa  del  dilatado  viaje  de  mit  leguas. 

5.  Sin  embargo  de  la  excusa  de  su  Ilustrísima,  teniendo 
jtida  el  Rey  nuestro  Señor  de  lo  que  dicho  obispo  había 

rado  en  el  Paraguay,  y  dándose  juntamente  por  deservido, 
prontamente  una  Real  Cédula  fecha  en  A 

de  173,,  en  que  se  sirve  disponer  que  su  Ilostríai- 

en  la  p^^era  ocasión  de  navios  para  Espafia,  saiga  de  su 

>¡spado  y  comparezca  en  el  Real  Consejo  de  Indias,  porque 

conviene  á  su  Real  servicio.   Notificóse  á  su  Ilustrísima 

Real  despacho  por  el  mes  de  de  este  presente 

So  de  1736;  mas  como  loa  impedimentos  de  su  obedien- 

la  son  cada  día  más  poderosos  y  eficaces,  se   excusó,  como 

"jla  hecho   con   la  provisión  del  Virrey.  Pero  á  lo  menos 

estas  repetidas  demostraciones  para  que  muchos  obs- 

InadoB  aún  en  aprobar  los  desaciertos  pasados,  se   acaben 

desengañar,  y   los   Comuneros   de  conocer  fueron  muy 

tagradables  sus  operaciones,   como   era  justo,   a  nuestro 

któlicú  Monarca. 

ó.  Mayor  desengaño  todavía  tuvieron  tres  meses  después 
je  la  intimación  de  la  provisión  del  Virrey  los  Comuneros 
|el  Paraguay:  porque  al  defensor  inicuo  de  la  junta  gene- 
Juan  Orliz  de  Vergara  le  asaltó  la  última  enfermedad, 
fe^  le  llegó  por  ñn  la  hora  de  todos.   Puesto  en  to3  umbra- 
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les  de  la  muerte,  y  principio  de  la  eternidad,  donde  »e  tai» 
rtin  con  muy  diferente»  visos  las  cosas  de  la  vída,  reconoc 
eus  torpes  errores  y  lo  gravada  que  tetiía  la  coudenda   pr< 
pía  con  tan  enormes  maldades  y  calumnias  con   que   hat' 
infamado  atn  razón  á  las  tres  Religiones  de  Santo   Doming^ 
San  Francisco  y  la  Compañía  de  Jesús  y  al  IlustrUímo  señor 
obispo  D.  Fr.  José  de  Palos,  No  sé  si  su   penitencia 
para  sí  fructuosa;  pues  estando  gravado  con   diversas  < 
ras  a  jure  et  ab  homine,  como  constaba  por  su  última  de-ia 
ración,  nunca    pidió    antes  de  morir  absolución    de  ella 

Aunque  pudo  ser  inadvertencia  inculpable  (lojalá  lo  fue 
por  los  apiietos  de  aquel  tremendo  y  horrible  trance,  t  mis 
horrible  y  tremendo  para  quien  fuera  del  oficio  de  eícri'r' 
que  es  de  suyo  tan  peligroso,  tenia  tanta  cuenta  que  da 
los  desórdenes  de  estos  últimos  años. 

7.  Hizo  su  testamento  cerrado,  y  en  él  dejó  diversas  dáa* 
aulas  para  dar  satisfacción  á  las  Religiones  ofendidas  y  á  sa 
celoso  Pastor,  ordrnando  que  se  leyesen  en  el  c-'-nruno. 
mismo  de  su  funeral,  y  se  sacasen  de  ellas  las  c 
pidiesen  las  paites  agraviadas.  Murió  con  estailUí 
día  28  de  Diciembre,  consagrado  á  la  solé  1 
Santos  Niños  que  se  presentaron  ante  el  Diviu'^  ■. 
Ja  estola  candida  de  su  inocencia,  habiendo  mane 
tantas  culpas  laproplasuya  el  diftmto:y  no  sería  pe  i.  4-. 
biesc  sacado  tantas  manchas  con  el  lavatorio  de  lágrimas  vcf 
dadcramenle  penitentes.  Divulgóse  luego  que  expiró  y  se  abrí 
su  teiíiamento  la  disposición  de  que,  antes  de  encomendar  1 
la  tierra  su  rad.\ver,  se  leyesen  dichas  cláusulas;  > 
dos  de   la  extraña  novedad  fué    innumerable    cl 

que  asistió.  Estando,  pues,  ya  juntas  en  su  casa   la    C.;c-  • 
las  Comunidades  religiosas  y  numerosísima  multitud  de  gt 
pidió  cl  alcalde   Pedro  Caballero    Villasantc  se    diese    logai 
antes  de  dar  principio  al  funeral  á  que  el  escribano  Afniir.-. 
Encinas  leyese  las  cláusulas  que  mandaba  el  difunto.  IV 
el  escribanu  con  vuz  trémula,  porque  <-omo  grandísimo 
munero,  registraba  en  aquel  papel    escritos  tos  mismos    ye- 
rros en  que  había  incurrido  y  de  que  debía  igual  satisfacción, 
sin  haberla  dado.  Las  cláusulas  en  que  satisfacía  las  injurias 
hechas  á  las  Religiones  de  Predicadores  y  Menores  /  al    te- 
nor Palos  uo  han  llegado  á  mis  manos;  la  que  peitenecia  á 
la  Compañía  era  del  tenor  siguiente: 

8.  -  ítem  declaro  que  me  he  hallado,  aunque  involunta- 
•  riamente,  mezclado  en  los  movimientos  acaecidos  en  esta 
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tovincia,  y  sus  disturbios:  en  los  cuales  asimismo  se  ha  tra- 
tado indecorosamente  al  estado  sacerdotal  en  lo  general:  y 
en  lo  particular  de  los  Religiosos  Padres  de  la  Compañía  de 
I  Jesús,  y  habiendo  procurado  huir  mi  cuerpo  de  estos  actos 
i  en  cuanto  me  era  posible,  recogiéndome  en  las  iglesias,  por 
L  amenazar  la  ruina  de  mi  casa  y  familia  salía  de  mi  refugio  y 
I  ine  entregaba:  y  entonces  hacían  lo  que  querían,  ampliando 
1  sus  relaciones  por  escrito,  y  k  veces  de  palabra  por  con- 
i  temptación,  me  he  desmandado  con  ignominia  ¿  injuria  y 
grave  desacato  á  ofender.injuríary  calumniar  generalmente 
el  crédito  y  reputación  de  una  tan  santa  y  sagrada  Religión 
como  la  de  la  Compañía  de  Jesús,  con  palabras  generales: 
:  porque  aunque  algunos  hubiesen  dado  algima  materia 
para  tales  relaciones,  debí  yo  advertir  que  no  eran  todos 
en  lo  común  y  universal  de  los  Religiosos  de  dicha  santa 
y  sagrada  Religión.  Especialmente  me  acuerdo  de  un  es- 
crito con  narración  dilatada,  que  se  obró  en  tiempo  del 
Maestre  de  Campo  General  don  Bernardino  Martínez,  á 
cuyos  Autos  se  agregó,  según  quiero  acordarme.  Y  en  otros 
eficritos  que  se  obraron  después  de  la  muerte  del  señor 
Gobernador  don  Manuel  Agustín  de  Kuiloba,  ofendiendo  é 
injuriando  con  la  misma  generalidad,  con  irreverentes  pa- 
labras: y  especialmente  en  las  que  dije  en  mi  escrito  que 
eran  enemigos  de  nuestras  almas  y  de  nuestros  cuerpos, 
indignísimas  por  cierto  aún  para  lo  particular,  son  muchi- 
stmo  más  pesadas  en  lo  general  de  los  Religiosos  de  esta 
Ciudad,  de  los  mismos  Pueblos  de  Indios  de  su  cargo,  de 
los  Colegios  de  las  otras  Ciudades  y  Provincias  de  este  Rei- 
oo.  Y  hallándome  en  este  estado  en  que  me  hallo,  para 
ir  á  dar  cuenta  á  Dios  Nuestro  Señor,  y  deseando  purifi- 
car mí  alma  y  dar  satisfacción  pública  de  llegar  al  conoci- 
miento de  estas  lorpe;tas  tan  perjudiciales,  y  restituir  eu  la 
manera  que  me  sea  más  posible  el  honor  y  reputación  en  lo 
general  de  tan  santos  y  sagrados  Religiosos:  desde  luego 
para  en  cualquier  tiempo,  por  vida  ó  por  muerte,  declaro 
por  falsas,  írritas  y  nulas  tales  palabras  que  tales  escritos 
contienen,  ú  otros  cualesquiera  que  se  hallen  obrados  por 
mi  dictamen  ódireccióu,  que  contengan  las  injurias  en  ge- 
neral u  ofender  cl  crédito,  honor  y  reputación  de  tan  san- 
tos Religiosos:  y  postrándome  á  sus  sagrados  pies  con  mi 
jtencióu  y  deseo,  verdaderameute  les  pido  en  lo  general, 
;  BÚn  en  particular,  de  dichos  Religiosos  que,  mirándome 
caridad  y  con  el  santo  celo  que  acostumbran,  se  díg- 
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•  nen  de  perdonvinc  Tnte  por  amor  de  Dios  nces- 

•  tro  ScDor  y  desu  Sau..: — .ladre  Marta  Saatísima,  y 

•  glorioco  Patriarca  de  su  sagrada  Religión   San    Ignacio. 

•  de  los  demás  Santos  gloriosos  de   ella,  todas  la.-    injorifl 

>  qae  mifl  desmandadas  torpefas  han  «do  cansa  para 
«  ofensa  y  calumnia;  para  que  Su  Divina  Majestad  tenga 
c  serioordia  de  mi  alma.  Que  asi  lo  declaro  en  descargo 
«  mi  conciencia  y  cumplimiento  de  mi  obligación  como 

>  tiano.  Y  para  la  mejor  sattafacción  de  esta  restíiadóa. 

■  claro  que  esta  cláusula  de  mi  leatameoto  demás  de   hae 
V  se  notoria  en  la  forma  y  solemnidad  acoatumbrada, 
«  voluntad  se  d¿  á  las  partes  sí  pidieren,  testimonio  ó 

■  momos,  de  manerí!   que  haga  fe,   para   que  »e  pul 

«  y  bag:i  do  el  mundo9.    Hasta  aquí  la  dlc 

cláostüa  M 

Q.  Ojalá  naya  el  testador  conseguido  de  la  Divina  Pledfl 
el  perdón,  como  se  lo  han  concedido  de  cor',L^6n  los  Test 
tai,  de  todos  las  injurias  y  calumnias  con  que 
nuestro  buen  nombre,  según  lo  han  acostuniL.  .... 
como  discípulos  de  Jesús  en  las  muchas  ocasiones  en  que  l< 
vecinos  del  Paraguay  han  procurado  desacreditamos 
lúdo4  modos.  Feru,  sin  embargo,  no  podemos  disimular  ei 
período  en  que  dice  que  aunque  algunos  hubiesen  dado 
materia  para  taJes  relaciones,  etc.,  en  que  parece  no  estaba 
totalmente  desengañado  de  que  algunos  jesuítas  en  particu- 
lar hubiesen  dado  algún  fundamento  para  ser  calumniados 
de  los  Paraguayos.  Y  cierto,  hablaba  aquí  •' 
nado  todavía  de  los  falso»  te»timonios  de  los 
y  Comuneros,  en  cuyas  juní' 
principal  lugar:  porque  es 

especies  que   por  largo  tiempo  y  c^ju  <-vdikeáíÓD  hiviexv>u  ís 
presión  en  el  ánimo:  y  en  tales  casos,  no  siempre  se  llega  ést 
a  despejar  tanto,  que  no  obren  algo,  aunque  insensiblemente, 
las  reliquiss  de  las  especies  antiguas. 

10.  No  vivimos  los  Jesuítas   tan   neciamente  p:i 
nuestra  inocencia,  que  presumamos  que  ningún  pat. 
la  Compañía  será  digno  de  reprensión»  que  eso  fi<^TÍa  sa!  i 
de  la  esfera  de  hombres:  y  aúnenla  de  los  ángeles  cupo  . 
muchos  malos  sin  descrédito  del  resto  de  su  comunidad.  : 
digo  y  afirmo  constantemente  que  en  este  caso  part--^ 
Paraguay,  ningún  motivo  les  dio  sujeto  alguno  pa: 
la  Compañía  para  el  odio  y  aversión  que  nos  profesar.,  m  pma 
los  falsísimos  testimonios  con  que  han  calumniado  &  nneatra 
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Kellgión:  y  sólo  pudiera  ser  motivo  el  haber  los  Comaneros 
querido  imputar  cosas  íalslstrntis  á  alguno»  parUculares  Jesuí- 
tas» como  a  unos  se:  autores  de  la  guerra  de  Tcbicuarí,  en 
que  no  tuvieron  más  parte   que  la  obedieoda  rendida  á  los 

I  tribunales  superiores,  para  dar  prontos  como  debían  los 
Indios  de  su  mrgo;  á  otros,  la  coligación  cod  los  Payagtiás 
in&cles  para  destruir  el  Paraguay,  atrocuimo  delito  que  sólo 
podía  caber  su  presunción   en  los  ánir  '   '   ^  de  los 

Comuneros,  no  et  intento  en  los  dus  r«!  .  lítas  á 

quienes  imputaron  esa  maldad.  Pero  estas  csjjecici  malignas, 
mal  plridadss  todavía  de  Juan  Ortíi  de  Vcrgara,  le  dictaror 
íiq.:  ".ula  exceptív*a,  de  que  habrá  visto  la  siutazÓn  el 

«1  j  iiio:  y  ruego  al  Señor  se  le  pasase  entre  los  crrt> 

res  inculpables  á  que  todos  estamos  sujetos. 

II.  Volviendo  á  la  función  de  su  entierro,  digo  constó  por 

I  lo  que  era  notorio,  habla  incurrido  en  cinco  descomuniones. 
La  1.*  episcopal  por  Comunero  y  autor  principal  del  Co- 
mún después  de  la  muerte  del  Gobernador;  y  las;  cuatro,  pá- 
pale*: tres  de  la  Dula  de  la  Cena,  la  ló.»,  17."  y  lo.»,  por 
haber  impedido  la  administración  de  la  jurisdicción  eclesiás- 

.  tica,  por  haber  usurpado  ó  disipado  los  bienes  de  la  Igle* 

[  sia,  y  por  expulsador  de  personas  eclesiásticas,  é  insigne 
ofensor  de  la  misma  Iglesia:  y  la  5.*  la  de  Alejandro  IV,  por 
infamador  de  las  dos  ilustres  Religiones  de  Santo  Domingo  y 
San  Francisco,  como  él  mismo  declaró  en  su  testamento;  y 
de  ninguna  de  ellas  se  hizo  absolver  públicamente  ca  %ida. 
Por  lo  cual,  acudiendo  el  Provisor  del  Obispado,  doctor  don 
Ignacio  de  León  y  Zarate,  hizo  una  breve  exhortación  al 
concorso  para  que  cada  uno  atendiese  i  su  conciencia,  es- 
carmentado en  la  cabeza  de  su  junta  general,  y  tomasen 
ejemplo  para  dar  con  tiempo  satisfacción  á  tantas  injurias 
quciiabían  hecho  en  aquellos  tiempos  turbulentos,  pidiendo 
perdona  los  ofendidos,  y  reconociendo  iban  errndos  en  sus 
operaciones, como  lo  reconoció  el  difunto.  V  poi  catL^arles  tna- 
vor  terror,  haciéndoles  advertir  las  censuras  en  que  ellos  tam- 
bién habían  incurrido  (no  porque  dudase  lo  que  debía  hacer) 
preguntó  á  los  eclesiásticos  y  religiosos  asistentes,  como 
quien  les  consultaba,  si  absolvería  el  cadáver  en  el  fuero  ex- 
terno; y  con  su  parecer  le  absolvió  solemnemente  para  que 
pudiese  dársele  sepultura  eclesiástica. 

12,  No  dejaron  de  servir  todas  estas  demostraciones  para 
que  la  barbaridad  irracional  de  los  Comuneros  hiciese  con- 
cepto de  la  descomunión,  porque  se  vio  quedaron  llenos  de 

T.  n  n 


CAPÍTULO  VI 


Señalado  don  Bruno  Mauricio  de  Zabaia  por  el  Virrey  del  PerA 
para  la  pacificacidn  de  l.i  Provincia  del  Paraj^uay,  manda  apres- 
tar tos  Indios  Guaraníes.  M:irchn  A  las  Misiones,  da  divers»«. 
órdenes,  y  atrae  al  pHrtido  del  Rey  los  recínos  de  la  ViUarrica, 
que  vienen  á  militar  en  el  ejército  de  S.  )L 


1.  Hemos  insinuado  ya  como   el   aiijelo   escogido  por  el 
Virrey  del  Perú  con  acuerdo  de  la  Real  Audiencia  de  Lima 

llpnra  pacificar  y  arreglar  la  provincia  del  Paraguay  fué  el 
lExcmo.  señor  don  Bruno  Mauricio  de    /davala.   Gobernador 
[que  era  .i  la  sazón  de  Buenos  Aires.  Y  juzgaron  asi  el  Virrey 
Icorao  iaReal  Audiencia  por  tan  precisa  su  persona  para  este 
rduo  negocio   (pues  su  carácter,   grado  y  experiencias  no 
jejaban  arbitrio  para  escoger  otro  medio),  que  aún  con  estar 
lya  elegido  de  S.  M.  por   Presidente,    Gobernador  y  Capi- 
tán General  del  Reino  de  Chile,  nombraron  quien  en  ínterin 
[sirviese  estos  empleos  en  conformidad  de  la  Real  Ley  de  In- 
Jdias:  diciendo  era  mayor  servicio  de  S.  M.  emprendiese  don 
l£runo  este  viaje,  y  se  le  despachase  título  en  que  desde  lue- 
go se  le  declarase    por  Gobernador  del  Paraguay  y  Comisa* 
xio  plenipotenciario  de  S.  £.,  como  con  efecto  se  le  despa- 
chó, con  inserción  del  Auto  acordado  de  la  Real  Audiencia 
de  Lima. 

2.  Conformóse  don   Bruno,  como  tan  fiel  y  obediente  Mi- 
atro,  con   esta  resolución  del   tribunal  superior  de    estos 

^Reinos,  posponiendo  las  conveniencias  propias  á  la  utilidad 
de  la  causa  pública  y  mayor  servicio  del  Rey.  Remitiéronse 
le  también  las  instrucciones  que  parecieron  más  convenien- 
tes para  gobeniarse;  pero  en  lo  tocante  á  las  armas,  le  vino 
un  auto  acordado  en  la  Real  Audiencia  de  Lima,  que  se  hizo 
notorio  cu  el  Paraguay,  por  el  cual  se  dejó  á  su  arbitrio  lle- 
vase cuantas  le  pareciesen  necesarias,  y  también  el  uso  de 
y  los  cüstígos  é  indultos  que  hubiese  de  ejecutar  ó 
conceder:  añadiendo  que,  aunque  lo  regular  en  estos  casos 
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suele  ser  cB9tig:ar  las  cabezas  y  perdonar  la  muUitad;  pero 
que  á  tan  larga  diatancia,  y  apersona  de  tantas  ex  ^%^ 

nada  se  podía  ni  debía  prevenir.  Fiando  qne  puc^  i 

sufl  manos,,  ejecutaría  lo  más  conv--  '  Real  sci 

á  la  perfecta  pacificación  de  dicha  i,  con  lo* 

tos  de  quien  tenia  la  cosa  presente. 

3.  Recibidas  estas  comisiones,  empezó  don  Bruno  ¿  en- 
tender en  las  prevenciones  necesarias  para  la  jornada.  Pero 
como  á  ese  tiempo  le  llegase  de  España  en  los  navlo«  de  re- 
gistro sucesor  en  el  Gobierno  de  Buenos  Airea,  le  fué  forxo- 
Sü  demorarse  para  darle  razón  de  la  Provincia  y  por  otros 
incidentes  que  en  semejantes  ocasiones  suelen  concurrir.  Y 
como  ya  dependía  de  olru  Gobernador,  no  podía  dispoacr 
los  apiestús  militares  con  la  celeridad  que  sí  corrieran  por 
solo  su  arbitrio.  Por  lo  que  mira  á  la  gente  con  que  había  de 
liacer  obedecer  en  el  Paraguay  los  despachos  del  Virrey. 
sólo  pudo  sacar  de  Buenos  Aires  un  destacamento  de  cíen 
Dragones  y  cuarenta  infantes:  corto  número  para  la  difícil 
empresa  de  reducir  por  fuerza  la  rebeldía  de  los  Comuneros 
del  Paraguay:  y  menos  apto  por  la  calidad,  pues  la  mayor 
parte  eran  nuevos  reclutas  que  se  hicieron  para  esta  marcha, 
naturales  de  la  misma  provincia  del  Paraguay,  por  lo  cual  *e 
podía  liar  poco  de  ellos  en  cualquier  lance  for/oso.  Pero  no 
fué  posible  destinar  más  gente  española  á  la  facción,  porque 
era  necesario  dejar  bien  presidiado  el  puerto  de  Buenos  Ai- 
res, por  razón  de  la  guerra  que  se  recelaba  con  Portugal^ 
cuya  Colonia  del  Sacramento  está  muy  inmediata. 

4.  Por  tanto,  la  conñanza  de  S.  £.  para  el  caso  forzoso  de 
haberse  de  abrir  paso  con  las  armas,  para  entrar  al  Para- 
guay, estribaba  en  la  fuerza  de  los  Indios  de  nuestras  Misio- 
nes. Y  así,  habiendo  despachado  don  Bruno  parte  de  ca 
destacamento  por  agua  el  día  S  de  Agosto,  en  nueve  embar- 
caciones que  conducían  municiones  y  pertrechos  de  guerra, 
despachó  orden  á  las  Misiones  para  que  se  aprestasen  los 
Indios  en  la  forma  y  número  que  se  reconocerá  mejor  por  la 
carta  que  sobre  el  punto  escribió  al  P.  Bernardo  NusdorflTcra 
Superior  de  todas  ellas,  y  decía  así: 

«  5.  Recibí  una  carta  de  V.  Rma.  de  iñ  de  Julio  próximo 
«  pasado,  con  particular  estimación  y  gusto  por  lo  que  se  sirve 
«  en  ella  expresarme,  de  haber  llegado  4  sus  manos  la  que 
<  remití  á  V.  Rma.  con  el  expreso  antecedente.  Y  tiendo  el 
«  príncipoJ  asunto  de  ella  cl  pedir  ¿  V.  Rma.  diese  las  provi- 
«  dencias  necesarias  en  esa  frontera  para  que  no  hubic«e 
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comercio  con  la  ProvÍDcia  del  Paraguay,  me  prometo  se 
ejecutará  así,  como  lo  manda  el  Exorno.  Señor  Virrey  en 
su  despacho,  que  pasé  á  manos  del  Rmo.  P.  Provincial  por 
lii  del  Rmn.  P.  Jemnimo  Herrán,  Rector  de  este  Colegio. 
•  6.  El  dia  8  de  este  mes  salió  del  puerto  de  las  Conchas 
parte  del  destacamento  que  rae  acompaña  á  esos  Pueblos: 
y  el  todo  marchará  conmigo  dentro  de  muy  pocos  días  por 
tierra:  y  el  no  haber  sido  antes  nuestra  marcha,  fué  la 
causa  la  irregular  creciente  del  Paraná,  que  impide  el  pasar 
la  caballada.  Por  la  vía  de  Jas  Corrientes  repetiré  á  V.  Rma. 
las  indii'iduales  noticias  de  ellas  y  de  cuanto  se  me  ofrezca: 
y  en  ínterin  le  suplico  se  sirva  de  prevenir  y  acercar  á  lo 
menos  seis  mil  Indios  de  la  mejor  cah'dad  y  más  bien 
armados  dando  sus  órdenes  al  mismo  tiempo  para  que 
íguaJ  número  de  ellos  estén  prontos  por  lo  que  se  ofrecie- 
se; sin  que  parezca  excesivo  el  número,  pues  si  se  hu- 
bieren de  emplear,  cuanto  mayor  sea  la  fuerza,  será  más 
probable  la  ventaja:  y  si  Dios,  como  lo  espero,  se  dignare 
de  que  obre  la  razón,  se  aventurará  poco  en  que  se  vuel- 
van luego.  En  las  demás  prevenciones  necesarias,  la  com- 
prensión de  V.  Rma.  las  tendrá  muy  presentes:  y  sólo  le 
pido  que  se  asegure  V.  Rma.  que  la  gente  que  fuere  con- 
migo se  mantendrá  con  la  disciplina  que  debe,  y  yo  siem*^ 
pre  deseoso  de  ejercitar  mi  obediencia  en  servicio  de 
V.  Rma.,  cuya  vida  guarde  Dios  muchos  años.— Buenos 
Aires  y  Agosto  13  de  1735 — M,  R.  P.  Superior.— B.  L, 
M.  de  V.  Rma.  su  mayor  y  más  seguro  servidor.» — Don 
^riitio  de  Zobalu. 

7.  Bien  conocía  don  Bruno  cuan  excesivo   era  el  número 
le    gente    que   pedia:   y    que  no  se  pudiera  sacar  igual  de 
las  estas  tres  Provincias,  aun  juntando  Indios,  Españoles  y 
kodo  género  de  geutes:  y  por  esto  facilitaba  la  acción  con  la 
■peranza  de  conseguir  eu  breve  el  fin  pretendido.  Pero  sin 
nada  de  eso,   le  obedecieron  prontos,  asi  tos  Jesuítas  como 
los  Indios  de  su  cargo,  con  sólo  saber  que  era  orden  de  Mí- 
jtro  del  Rey  nuestro  señor,  como    lo   tienen    ejecutoriado 
an  repetidas  pruebas  en  cuantas  ocasiones  se  han  ofrecido: 
'  de  esa  persuasión  nacía  en  gran  parte  el  odio  de  los  Co- 
muneros contra  Jesuítas  y  Guaraníes,  por  mirar  á  éstos  con* 
Écrvados  y  defendidos   de  aquellos  como  únicos  iustrumen- 
DS  de  su   reducción:  y  que  sí  éstos  solos  faltaran,  ^salieran 
los  con  cuanto   se  les   antojase  en  deservicio  di|^.  M.   y 
rosecución  de  sus  designios  depravados. 
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8.  Partió  por  ñn  don  Bruno  de  Baenos  Aires  en  Scpliem* 

bre  con  el  reato  del  deslacaraenlo  español;  y  *c  encamina 
por  tiurra  á  Santa  Fe,  donde  llegó  k  tres  de  Octubre,  y  coma 
i^uien  conocía  la  contingencia  de  que  su  carta  no  hubiía* 
alcanzado  dentro  de  las  Misiones  al  P-  Superior,  por  «erle 
forzoso  bajar  á  asistir  en  Córdoba  á  la  Congr<: 
cial,  que  ac  celebraba  á  23  de  Noviembre,  vt.l 
ta  Fe  á  repetir  el  aviso  al  P.  Více  Superior  Félix  de  VtlUga 
cía  cou  la  carta  siguiente: 
().  «  Aunque  previne  ya  en  carta  de  13  de  A  :• 

•  perior  de  esas  Doctrínns,  que  desde  laa  Cor:  :  1 

•  disposiciún  del  movimiento  que  debían  baccr  \n*.  r 

•  ha  parecido  más  conveniente  anticiparla  con  rl  i 
«  el  Yapeyú,  pidiéndole  á  V.  Rma.  que  mande  se  ,  t 
«  la  frontera  de  Tebicuañ  seis  mil  Indios,  lu  más  L,_  .  ......^- 

«  dos  que  se  pueda,   con  los  que  marchará  don  Francisco 

<  Cors  con  los  Dragones  que  tiene  consigo:  los  que  üe  bsn 
«  de  apostar  en  paraje  donde  00  permitan  salga  nj  entre  nin- 
»  ^uno  de  dicha  Provincia  del  Paraguay,  cerráudnlr  •  '  i- 
«  tamentc  todo  comercio  y  comunicación,  y  se  asf  s 
«  Pueblos  de  las  Doctrinas   de  cualquier  invasión  que  ijK'^q* 

•  ten  hacerles  antes  de  mi  arribo:  teniendo  particular  cuida- 
-»  do  en  que  los  Indios  no  se  introduzcan  en  dicha  Provincia, 
«  menos  de  ser  acometidos:  que  en  este  c.'ls3,  se  toni:irau 
«  todas  las  precauciones  posibles  para  la  defensa.  Al  mismo 

•  tiempo  se  servirá  V.  Rma.,  de  disponer  que  otros  seis  mil 

•  ludios  de  reserva  se  acerquen  á  los  paraje*  de  la  frontera 
«  del  Paraguay,  poniendo  el  número  que  pareciere  compe- 
«  tente  en  I(»s   puestos   en   donde  se    puedan  inlrodurir  en 

<  dicha  Provincia  si  fuere  necesario;  teniendo  siempre  en 
■  los  Pueblos  alistada  más  gente,  por  lo  que  pudiere  acaC' 
«  cer.  Dios  guarde  á  V,  Rma.  muchos  años.  Santa  Fe,  9  de 
«  Octubre    de    1734.— B.  L.  M.  de  V.  lima,  su  más  afecto  y 

•  seguro  servidor.  >  — Don  Brtiuo  de  Zabnla. 

10.  Insistía  siempre  S.  £.  en  que  fuesen  dore  mil  los  In* 
dios  que  se  hubiesen  de  emplear  en  la  facción  (aunque  era 
casi  imposible  hallar  en  las  Misiones  prontamente  armas  para 
tanto  número),  porque  quería  tener  la  prevención  ncce^iará 
en  caso  que  por  bien  no  se  redujesen  los  Comuneros,  pan 
poner  por  obra  su  premeditado  designio  de  invadir  por  toe 
partes  y  echarse  sobre  la  Provincia  de  tal  ruinera,  que 
fuese  torjto.so  á  los  Comuneros  dividirse  para  la  deícnsaí 
diversos  y  distantes  lugares.  Traza  admirable  para  debilit 
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ins  fuerzas  y  rendirlos.  Aunque  siempre  su  mira  principal  era 
ingeniarse  k  cunseguír  más  con  la  maña  y  negociación  que 
^n  la  fuerza;  atento   siempre  á  que  la  ninguna  reflexión  y 
súrbaro  eropcno  de  los  Comuneros  no  acarreasen  á  la  mise- 
rable Provincia  del  Paraguay  su  total  ruina;  como  seria  for- 
zoso sí  hubiesen  de  ser  las  armas  el  instrumento  de  sujetar- 
Porqué,  habiendo   en  tal  caso  de  entrar  tan  grande  nú- 
liero  de  Guar&nies,  no   seria  muy  fácil   contener  su  ardor 
rítado,  siendo  tan  superiores  á  los  Paraguayos,  de  quieues 
JeDen  tantos  agravios  recibidos:  que  no  es  buena  política  de 
conquistador  destruir  el  mismo   país   que  pretende  con- 
luisiar:  y  sólo  quien   entra  con  ánimo  de  no  quedar  dueño 
iel  terreno,  se  empeña  en  asolarlo. 

II.  Para   evitar,   pues,   estos  inconvenientes,  fué  siempre 

leterminado  á  hacer  cuanto  pudiese  por  atraer  á  si  algún 

tído  de   la   misma  Provincia,  con  quienes  sin  valerse  del 

|o  de  las  superiores  fuerzas    con    que  se  hallaba,  pudiese 

er  en  razón  á  los  que   más  declaradamente  se  oponían  k 

Y  de    hecho,  desde  Santa  Fe  ó  Buenos  Aires  agregó  á 

i   comitiva  algunos   vecinos  de  la  Villarrica,  como  fueron 

itre  otros  el  capitán  don  Miguel  Paniagua,  y  el  maestre  de 

3po  don  Esteban  Fernández  de  Mora.  Prosiguiendo  desde 

KDta   Fe  su  jornada,   iba   don  Bruno,  en  el  camino  de  las 

>ETÍente3  con  la  confusión  que  ocasionaba  la  variedad  de 

noticias  acerca  del  ánimo  de  los  Comuneros  sobre  su  recibi- 

siento,   aunque  en  ninguna  podía  hacer  pie  fijo  el  discurso, 

egún  eran  encontradas. 

13.  I-legó,  por  fm,  S.  E.  4  l:is  Corrientes  en  23  de  Noviem- 
bre, y  pnr  unos   pliegos   que  el  escribano  de  dicha  ciudad, 
^dto  Pérez  Serrano,  le  entregó,   se  supieron   los    designios 
^gunos  Comuneros,  porque  en  ellos  se  contenían   cartas 
Btos  para  otros   de  los  antiguos  Comuneros  de  las  Co- 
cientes, en  que  daban  razón  cómo  se  prevenían  á  resistir  á 
E„  armándole  una  traición,  á  que  deseaban  concurriesen, 
lograrla  á  su  gusto,  los  Correntinos.  Sirvieron  estos  an- 
ides avisos  para  la  cautela,  y  para  prevenir  dichos  de- 
rnios-  En  orden  á  esto,  despachó  don  Bruno  á  las  Misiones 
[laestre  de  campo  de  la  Villarrica,  don  Esteban  Fernández 
lora,  sujeto  que  por  su  fidelidad  notoria  liabía  padecido 
sdes  vejaciones  de  los  Comuneros  en  estos  disturbios,  y 
ido  muy  perseguido.     Hí^tole  varios  encargos  de  confianza. 
»¡   p.ira   que  persuadiese  á  los  de  la  Villarrica  acudiesen  á 
ciliar  el  partido  del  Rey,  como  que   antes   consultase  con 
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el  teme&te  de  dragones  don  Francisco  Cors  si  seria  convC' 
nientc  prender  alguno*  Comuneros  del  Paraguay  —  '^r 
de  ellos  sus  intenlns  y  enterarse  del  fundamento  -r 

ía  traición  premeditada  para  embarazar  la  entrnda  de 
También  había  antes  despachado  á  las  Misiones  á  dt  r 
guel  Paniagua  para  que  con  el  cargo  de  sargento  mayt 
sirviese  en  el  ejército  de  los  Guaraníes:  y  el  de  maestre 
campo  de  los  mismos  se  encomendó  á  don  Francisco  Duarto 
que  ambos  son  vecinos  de  la  Villarrica,  y  ambos  &delUim*it 
valerosos,  amantes  y  amados  de  los  Indios:  ordenándoles  fue- 
sen recibiendo  á  los  soldados  Guaraníes  que  llegasen  de  su» 
pueblos,  y  los  raantuviesea  sin  el  menor  desorden  como  Ce- 
lizmente  se  consiguió. 

13.  No  podían  dichos  Guaraníes  llegar  k  un  mismo  tiemf 
al  lugar  destinado  para  acampar  el  ejército,  quo  eran 
cercanías  del  rio  Tebicuari,  porque  muchos  de  síis  pueblos 
distaban  cien  leguas,  y  muchos  habían  de  pasar  los  dos  — ■- 
des  ríos  Uraguay  y  Paraná,  fuera  de  otros  pantanos  q 
aquel  año  más  que  otras  veces  por  las  continuas  lluvias  tcnuii 
inundadas  las  campañas.  Venciéronse,  no  obstante,  estos 
estorbos,  y  otras  gravísimas  dificultades  que  en  el  <"'  le 
esta  función  se  ofrecieron,  por  obedecer  puntu.il  ,» 
órdenes  superiores  que  quien  sinceramente  dése:-  i. 
por  todo  atropella,  aunque  le  cuente,  y  sólo  un  Í>[;  '.c 
retarda.  Al  mismo  tiempo  que  don  Bruno  llegó  á,  lnh  Co- 
rrientes, se  empezaron  á  poner  en  marcha  de  sus  pueblos  las 
milicias  Guaraníes  pnra  que  estuviesen  á  punto  en  el  de 
S.  Ignacio  Guazú,  donde  habían  de  encontrar  á  S.  E. 

14.  A  dicho  pueblo  se  habían  adelantado  desde  15  de  No- 
viembre el    teniente  Cors  y  sns  cuatro  dragones,  cuya  pri- 
mera diligencia  fué  registrarlos  pasos  del  río  Tebicuarí,  para 
asegurar  á  los  que  corriesen  peligro  en  caso  de  invasí''"-  '^■ 
los  Paraguayos,  y  despachar  espías  á  la  otra  banda  del 
cuarí  á  observar  los  designio»  de  los  Comuneros,  y  quc  lü' 
vímíentos  se  reconocían   sabiendo  que  ya  se  acercaba  don 
Bruno  y  que  había  convocado  número  grande  de  Indios;  que 
tales  diligencias   nunca  sobran  en   la  milicia,  y  más  coutia 
enemigos  tan  sagaces  y  advertidos   como   son  generalmente 
los  Paraguayos.  Pero  era  la  fortuna  de  los  oficiales  de  guerra 
tener  en  los  Guaraníes  espías  ñdetísimos,  de  quien  no  se  pu- 
diese recelar   trato   doble,  y  al  paso  que  fieles,  animosos,  y 
aún  atrevidos:  pues  siendo  en  aquel   país  conociri  -t 
Guarauiea   de   nuestras  Misiones,  como   muy  dil'^              .>l 
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varías  cosas  de  los  otros  Indios  de  aquella  Provincia,  y  abo- 
rrecidísimos por  extremo:  con  lodo  eso  se  exponía  uno  solo 
de  ellos  á  penetrar  cincuenta  leguas  que  hay  desde  el  Te- 
bicuari  hasta  la  capital  de  la  Asunción,  y  llevaba  y  traía 
cartas  de  las  personas  ñeles  para  tener  los  avisos  de  lo  que 
pasaba,  sin  que  jamás  peligrase  alguno,  por  el  arte  con  que 
ditponian  las  jornadas,  para  ocultarse  del  registro. 

15.  Quiso  en  dos  ocasiones  don  Francisco  Cors  reforzar  por 
Noviembre  las  guardas  de  los  pasos  del  Tebicuarí;  pero  con- 
sultando el  punto,  siempre  sojuzgó  conveniente  no  hacer  por 
allí  novedad,  supuesto  que  no  se  sabía  la  hubiese  de  parte 
de  los  Comuneros  para  no  darles  pretexto  con  esa  cautela  á 
alguna  alteración.  En  fe,  pues,  de  que  los  Comuneros  se  man- 
tenían quietos,  se  vivió  sin  mucho  cuidado  todo  el  mes  de 
Noviembre,  habiendo  habido  noticias  seguras  por  medio  de 
dos  vecinos  de  la  Asunción  fieles  al  Rey,  don  Domingo 
Gómez  y  León  Gómez,  quienes  tuvieron  forma  de  avistarse 
secretamente  con  don  Francisco  Cors  sobre  el  Tebicuarí;  y 
también  por  medio  de  los  Indios  espías,  que  observaban  ya 
en  un  paraje, ya  en  otro,  como  se  les  maudaba  y  parecía  más 
Conveniente.  Pero  llegando  el  día  de  S.  Francisco  Javier,  un 
Indio  natural  del  pueblo  de  S.  Ignacio  Guazú,  que  había  ido 
á  explorar  hasta  la  capital,  trajo  de  allá  cartas  de  las  personas 
más  fíeles  y  principales,  por  las  cuales  se  supo  la  desunión 
oportuna  que  reinaba  entre  los  Comuneros,  divididos  en 
bandos  por  vanas  sospechas  de  que  su  justicia  mayor  Cris- 
tóbal Domínguez  estaba  secretamente  ()•  era  totalmente  falso) 
coligado  con  don  Bruno;  las  muertes  ejecutadas  en  aquella 
jorisdicción  por  los  inñeles  Mbavás:  el  estrago  padecido  por 
|o«  Payaguás  de  mann  de  los  Portugueses  del  Cuyabá;  el 
ramor  de  la  venida  de  éstos  hacia  la  Asunción;  y  las  consul- 
tas de  los  Comuneros  sobre  pedirles  auxilio  para  resistir  á 
don  Bruno.  Las  más  de  estas  noticias  eran  favorables  al  par- 
tido del  Rey,  y  la  esperanza  de  coligarse  con  los  lusitanos 
para  la  resistencia  se  desvaneció  presto  con  la  noticia  recibí- 
da  por  medio  de  Cuatí,  cacique  el  más  principal  de  la  nación 
Payaguii,  de  que  los  portugueses  victoriosos  se  habíau  vuelto 
con  la  presa  á  su  asiento  de  minas  de  Cuyabá. 

16.  A  10  de  Diciembre  llegó  al  ejército  desde  las  Corrien- 
tes el  maestre  decampo  de  la  Villarrica,  quien  el  día  23  pasó 
con  el  sargento  mayor  don  Miguel  Paniagua  á  solicitar  se 
declarasen  los  vecinos  de  ella  por  el  Rey,  y  viniesen  arma- 
dos á  incorporarse  en  el  Real  ejército:  lo  que  coosiguicrott 
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fdizraeate.  Y  como  según  la  orden  de  don  Bruno  con  dícho 
Mora  debiese  consultar  el  teniente  Cors  si  se  apresoiUn  al- 
gunos Comuneros  pora  adquirir  noticias  de  sus  ocultos  de» 
signios:  hecha  la  consulta,  resolvieron  no  se  pr:iclÍca.He  eaie 
medio,  por  no  exasperar  y  ofender  intempestivamente  los  áuí- 
mos  vidriosos  de  aquella  gente.  Pero  llegando  el  día  19  de 
dicho  mes  un  Comunero  paraguayo  llamado  Ignncio  Sima* 
niego,  con  pretexto  de  venir  á  vender  algunas  rosas  en  el 
pueblo  de  San  IgTiacio  Guazú,  se  aseguró  su  persona  y  la  de 
otro  compañero  suyo,  y  le  embargó  sus  bienes  dicho  tenien- 
te, porque  hubo  bastantes  indicios  de  que  venta  á  explorar 
lo  que  pasaba  en  dicho  ejército  para  dar  noticia  á  los  re- 
beldes. 

17,  Por  ese  mismo  tiempo  se  recibió  aviso  de  don  Brwno 
cómo  se  hallaba  imposibilítíido  de  pasar  el  río  Paraná:  pf>r- 
que  la  extraordinaria  creciente  y  continuas  lluvias  no  pernai- 
tian  el  transporte  de  los  caballos  y  vacas  para  la  manuten- 
ción del  ejército:  y  pedia  se  le  despachase  avio  de  los  pue- 
blos de  nuestras  Misiones,  como  se  ejecutó  con  tanta  finesa 
como  prontitud,  remitiendo  diez  y  ocho  carretas,  doscientos^ 
bueyes,  trescientos  caballos,  que  esperando  á  la  margen  dd 
Paraná,  le  condujesen  desde  allí  al  pueblo  de  San  Ignacio. 
Mandaba  en  la  misma  ocasión  S.  E.  que  si  algunos  i 

vos  llegasen  al  ejército  para  hablarle,  se  les  diese  pas 
mas  sí  fuesen  muchos^  ae  les  detuviese  allí  hasta  su 
Toda  esta  cautela  era  necesaria  para  precaver  cualq 
pravudo  designio  de  aquella  gente,  siendo  maestra  U  cJtpe- 
riencin  de  que  no  son  sobradas  ningunas  prcvcncioncB  contra 
sus  acostumbradas  y  paliadas  astucias:  como  gcneralmento 
nunca  sobran  con  los  enemigos,  siendo  tantos  lo*  que  se  han 
perdido  por  la  demasiada  confianza,  escollo  fatal,  que  on 
ninguna  parte  se  debe  evitar  con  más  cuidado  que  en  la 
guerra  por  Qo  ser  fácil  de  reparar  un  descuido  que  logra  el 
contrario. 

18.  Por  esta  razón  puso  gran  diligencia  el  teniente  don 
Francisco  Cors  en  tener  bien  registrado  por  todas  partes  el 
profundísimo  pantano  del  Ñeembucú,  para  que  no  lograsen 
armar  los  Comuneros  en  él  alguna  traición  en  el  tránsito  de 
don  Bruno  y  de  su  destacamento;  que  aunque  llegó  segundo 
espía  desde  la  capital  con  cartas  de  los  fieles  en  que  asegu- 
raban estaba  todo  quieto  por  allá  á  dos  de  Diciembre,  no  cta 
bien  tener  indefenso  aquel  peligrosísimo  paso.  Poco  después 
sucedió  en  la  Asunción  la  muerte  de  Juan  Ortiz  de  Vergara, 
defensor  de  la  Junta  general  de  los  Comuneros,  de  que  escrí- 
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I  bimos  eu  el  capítulo  5  de  este  libro:  y  aunque  no  les  dejó  de 
I  aterrar  por  las  circunstancias,  como  dijimos;  pero  noá  todos 
I  les  arrftdró  de  los  intentos  de  su  resistencia,  según  después 
I  veremos.  Ni  tampoco  la  muerte  de  Matías  Zaldivar,  Comu- 
¡ñero  paraguayo  de  primera  clase,  sucedida  en  el  pueblo  de 
rltati  pocos  dias  antes  que  la  de  Vergara,  en  ocasión  que  se 
hallaba  allí  don  Bruno,  con  quien  venia,  quizá  para  purgarse 
rde  los  gravísimos  perjuicios  que  causó  con  la  traición  de  que 
[hablamos  en  et  libro  4,  capítulo  6. 

19.  Pero  aunque  faltaban  éstos,  dio  no  pequeño  cuidado 
la  fuga  que  por  esc  tiempo  hizo   desde  las   Corrientes  otro 

rinsigne  Comunero,  el   capitán  Roque  Pereira,  á  quien  don 
JBrunn  desde  Santa  Fe  había  traído  preso:  y  fiándose  de  tan 
l-débil  y  poco  segura  embarcación  cual  es  una  canoa,  se  metió 
sn  ella  y  encaminó  á  la  Asunción,  donde  se  temía  no  alterase 
|JoA  ánimos  y  ayudase  á  fomentar  la  resistencia.    Entró  final- 
lente  el  año  1735  sin  haber  podido  don  Bruno  pasar  desde 
|el  Itati.  donde  se  mantenía,  á  la  margen  opuesta  de  l;is  Mi- 
siones, y  supouiendo  habría  ya  S.  E.  llegado  á  ellas,  se  iban 
soco  á  poco  acercando  para  verle  algunos  de  los  fieles:  entre 
los  cuales  fué  el  primero  don  Agustín  de  los  Reyes,  presbí- 
tero, hijo  del  gobernador  don  Diego  de  los  Reyes,  que  lle- 
"  á  Tebicuari  á  7  de  Enero:  y  al  día  siguiente  aportaron  al 
so  de  San  Felipe  dos  vecinos  de  la  Villarrica  con  ta  desea- 
Illa  nulicia  de  que  habían  surtido  efecto  las  persuasiones  del 
jaestrc  de  campo  don  Esteban  Fernández  de  Mora  y  del 
[uargcnlo  mayor  don  Miguel  Paniagua,  viniendo  aviados  á  sus 
}ropi:is  expensas  ochenta  villenos  á  militar  en  el  campo  de 
M,  y  por  tanto  luego  se  les  señaló  sitio  donde  se  alujasen, 
alguna  distancia  del  pueblu  de  San  Ignacio  Guazú:  y   el 
Idia  14,  diez  de  los  más  principales  de  la  misma    Vilhirrica,  y 
entre  ellos   el   teniente   de   gobernador,  vinieron  también  á 
[avistarse  con  don  Francisco  Cors,  que  allí  por  entonces  era 
el  jefe  principal,  para  ponerse  con  lus  demás  á   Sus  órdenes 
¡dgntñcarle  que  por  lo  general  los  demás  vecinos  de  la  Vi- 
jllanica  estaban  deseosos  de  emplearse  en  servicio  del  Rey. 

20.  Pero  á  este  tiempo  dio  cuidado   la  grave   enfermedad 
|De  asaltó  á  dicho  Cors  y  lo  puso  en  bastante  peligro.    Por 

[lo  cual  don  Bruno,  como  tan  vigilante,  fuera  de  su  propio 
lédíco  para  la  curación  del  doliente,  despachó  prontamente 
,  don  Manuel  Fernández  Rodríguez,  oñcial  de  su  satisfacción 
ua  que  comandase  en  ínterin  y  cuidase  de  la  frontera  del 
Tebicuari,  velando,  no  solamente  en  que  los  Comuneros  no 
invadiesen,  sino  también  en  que  ninguno  del  ejército  Real 
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pasase  á  la  parte  del  Paraguay  y  ejecutase  algúu  daño  y  ex- 
torsión; porque,  evitando  todo  desorden  de  nuestra  gente 
(decía  S.  E.)  tendremos  siempre  la  razón  de  nuestra  parte. 
Acertado  dictamen  en  un  jefe  superior,  defenderse  princi- 
palmente con  el  escudo  de  la  juslicia  para  saür  victorioso: 
que  quien  no  vela  por  evitar  desordene»  de  los  suyos,  se  ha- 
ce á  sí  propio  la  guerra  con  la  sinrazón,  y  queda  verdadera- 
mente vencido,  por  más  que  triunfe  de  su  contrario. 

21.  Asi  lo  ejecutó  puntualmente  dicho  don  Manuel»  que 
llegó  al  pueblo  de  San  Ignacio  el  día  i6  de  Enero:  y  aJ 
giguiente  recibió  gustoso  aviso  de  que  otros  vecinos  de  la 
Villarrica,  fuera  de  loa  ochenta  primeros,  cataban  ya  en  el 
paso  de  San  Felipe,  aviados  y  armados  á  su  costa  con  reso- 
lución de  servir  al  Rey  en  esta  jornada,  incorporados  con 
los  demás  leales.  A  i8  se  halló  felíunenie  don  Bruno  de  la 
otra  banda  del  Paraná,  de  cuya  cercanía  se  alegiaron  gran- 
demente todos  los  buenos,  especialmente  los  Guaraníes,  qi 
habian  llegado  ya  de  sus  pueblos.  Quisiera  al  siguiente  habe 
pasado  el  formidable  pantano  del  Ñeembucú;  mas  estandfl 
dÍ6cultosísíroo  por  ra^ón  de  las  extraordin.irins  lluvias,  hab<] 
de  hacer  noche  en  medio  de  él:  y  no  permitiéndoles  á  los  m^ 
dios  su  amor  dilatar  la  vista  dcS.  E.,  á  quien  miraban  come 
libertador  y  padre  de  su  patria,  salieron  al  camino.  llevándo- 
le un  refresco  de  las  cosas  del  país,  que  agradeció  con  sin- 
gulares demostraciones  de  cariño.  Pero  lo  que  mayor  gusK 
le  causó  fué  c!  ánimo  valeroso  del  maestre  de  campo  Guí 
raní  de. dicho  pueblo. 

22.  Este,  reparando  que  don  Bruno  hacía  muchas  pregun- 
tas sobre  los  Comuneros  del  Paraguay,  para  enterarse  mejor 
del  estado  de  las  cosas,  ima^iuó  que  S.  £,  recelaba  de  parte 
de  los  rebeldes  alguna  traición  en  aquellos  parajes:  y  en 
fuerza  de  esta  persuasión,  le  dijo  intrépido  y  animoso: 

«  Excelentísimo  Seiíor,  no  tiene  V.  E.  que  recelar  de  U 
Comuneros,  porque  yo  con  doscientos  Indios  de  mi  pueblol 
vendré  á  hacer  escolta  en  este  tic^nsito  de  Ñeembucú:  y  so- 
bra este  número   para  sacar   con   bien  á  V.  E.  y  defT  ■'••t^''^ 
contra  gente  rebelde  á  su  Rey,  cuales  son  los  P:i  ^ 

Comuneros  ••.  Quedó  don  Bruno  muy  pagado  del  s.>r  ^  ^cl 
Indio  y  de  su  oferta,  la  que  le  agradeció,  honrándole  en  pú- 
blico luego  que  llegó  á  su  pueblo,  donde  entró  el  di»  19  en- 
tre faustos  vivas  y  aclamaciones,  y  universal  alegría  de  todos 
los  Indios,  como  que  ya  se  les  iba  acercando  el  tiempo j 
dichoso  en  que  se  viesen  libres  de  tantos  males  como  habían 
padecido. 
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ipase  el  ejército  del  Rey  en  el  campo  de  San  Miguel,  adonde 
Tienen  varios  vecinos  del  Parae'uay.  Da  don  Bruno  de  Zabala 
varias  disposiciones  y  pasa  á  dicho  ejército:  al  cual,  después  de 
su  primer  requerimiento  pretende  resisUr  un  cuerpo  de  Comu- 
neros, &  loi  cuales  por  su  rebeldía  descomulga  y  anatcmatíia 
el  Provisor  del  Obispado  del  Taxaguay. 


Desde  que  don  Bruno  llegó  á  San  Ignacio  Guazú,  tuvo 
et  gusto  de  ir  viendo  que  vanos  vecinos  de  la  Asunción  venían 
á  incorporarse  al  partido  del  Rey,  declarados  contra  el  de  los 
Comuneros.  Y  fueron  de  los  primeros  los  dos  hermanos  don 
Sebaslián  y  don  Miguel  Fernández  MontieJ,  que  aunque  en 
otro  tiempo  fueron  secuaces  del  partido  de  Ántcquera,  ha- 
bían en  las  revoluciones  del  Común  seguido  sinceramente 
el  de  los  leales,  y  corrido  la  fortuna  de  ellos  en  padecer 
grandes  vejaciones,  viéndose  forzados  á  ausentarse  de  sus 
casas,  á  que  no  perdonaron  los  rebeldes,  principalmente  á  la 
de  don  Miguel,  persuadidos  ocultaba  algunos  bienes  de  los 
Jesuítas:  por  lo  cual  la  saquearon,  y  maltrataron  de  palabra 
y  obra  á  su  noble  consorte  doña  Juana  Camarra,  de  quien 
hablamos  en  el  libro  3.°,  portándose  con  tal  desacato, 
que,  siendo  una  de  las  señoras  de  mayor  respeto  del 
paraguay,  se  atrevió  un  infame  Comunero  á  darla  con  el 
mocho  de  la  escopeta  tan  fuerte  golpe  ea  los  pechos,  que  la 
derribó  de  espaldas  en  el  suelo.  Ambos,  pues,  hermanos,  se 
ofrecieron  gustosísimos  al  servicio  del  Rey  en  todo  aquello 
que  los  quisiese  emplear  S.  E.,  y  lo  mismo  hizo  poco  después 
con  igual  afecto  don  Domingo  Gómez,  que  siempre  así  en  los 
disturbios  de  Antequera  como  en  los  del  Común,  había  sido 
6deUsimo,  y  se  había  retirado  también  del  Paraguay  por 
librarse  de  las  persecuciones  de  los  sediciosos. 

2.  Otros  no  se  habían  atrevido  á  salir  ni  aun  á  escribir, 
porque  no  se  interceptasen  sus  cartas;  pero  de  palabra  en- 
viaron á  ofrecerse  á  S.  £•,  para   la  ocasión  por  medio   de 
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cierto  Bujeto,  previniéndole  juntum^ute  seria  muv  conve- 
niente que  no  entrase  en  la  capital  del  P  ■  i  ae 
llegase  al  Tebicuarí  sin  hacer  primero  justi-  -na- 
plnr  en  algfunos  principales  Comunero»,  pur  t:.  •,  le 
insinuaron  para  esta  resulución.  Ernn  ftlfís  \  .■:  la 
abrazó  S.  E-,  y  siguió  gustoso  este  lí:  ¡mi  lu  cual  hJ 
dispuso  que  el  ejército  del  Rey  se  :  :  junio  á  isn% 
ermita  de  San  Nligucl  perteneciente  al  pueblo  de  Nuestra 
Señora  de  Kc,  de  que  dista  coroo  ocho  leguas,  y  «olas  cua- 
tro antes  del  Tebiruari. 

j.  Eselp.traje  de  San  Miguel  un  collado  atneDO,  de  mu- 
cha arboleda  y  abundante  de  agua.  A  él  vienen  á  dar  lodos 
loa  caminos  del  Paraguay:  y  por  esta  razón  es  sitio  muy  pro- 
pio para  cerrarlos  todos.  Domina  el  paso  ordinaria  dd  Te- 
bicuarí para  la  Asunción,  con  campos  abundantes  de  pASto 
para  todo  género  de  ganado;  y  desde  el  se  descubre  tierral 
muy  adentro  del  valle  de  Tebicuarí  y  jurisdicción  de  la  mis- 
ma ciudad,  aunque  dista  de  ella  como  cincuenta  legtins.  Por 
las  dichas  conveniencias  lo  escogió  don  Bruno  para  acutí- 
par  el  ejército,  y  desde  allí  apretar  á  los  Comunor»»9  v 
reducirlos  á  su  deber.  Notcbrados,  pues,  como  ya 
por  maestre  de  campo  de  loa  Guaraníes  don  Franci»' 
ic,  y  por  sargento  mayor  don  Miguel  Paniagua,  I 
el  día  2.5  á  San  Miguel,  para  que  fuesen  distrib' 
leles  á  los  Indios:  y  el  mismo  día  envió  á  la  Asuiirn'iu  el  pri- 
mer exhorto  y  requerimiento,  convidando  á  aquella  capital 
con  la  paz,  y  mandando  en  nombre  de  S.  M.,  que  Dios  guar- 
de, le  entregasen  los  matadores  de  su  gobernador  y  cabezas 
de  las  sediciones  pasadas.  Pero  dichos  requerimientos  (de- 
da  S.  E.)  no  los  dirigía,  como  en  otro  tiempo  debiera  al 
cabildo  secular,  porque  no  le  había  legítimo;  sino  por  medio 
de  los  señores  deán  y  provisor,  que  solos  eran  I- •■"•"-- 
cabezas  en  lo  edesinstíco.  Exhortaba  á  todos  con 
fanones  reconociesen  á  S.  E.,  y  se  apartasen  desús  drs>.iiiij.>, 
ofreciendo  portarse  cuo  toda  la  benígiudad  que  hnbía  diex  ] 
años  antes  dejado  bien  acreditada:  y  al  mismo  tiempo  ani- 
maba por  cartas  privadas  u  las  personas  de  mayor  autoridad 
á  que  cooperasen  por  su  parte,  inspirando  k  los  Comunero» 
afecto  á  la  obediencia  del  Key,  y  desvaneciéndoles  los  te- 
mores del  castigo,  que  les  podían  hacer  despecharse,  sí  do 
se  hiciesen  capaces  de  esperar  el  perdón. 

4.  Despachadas  estas  cartas,  empezaron  Duarf 
el  día  2b  de  Enero  á  repartir  los  alojamientos  á 
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Cuatatiies  que  ya  habían  llegado,  'que  eran  los  de  cuatrcí 
pueblos  rauv  remotos.  Y  porque  quede  dicho  de  una  vei  y 
se  B«pa  la  gente  con  que  cada  uno  de  loa  pueblos  sirvió  i 
S.  M.,  en  esta  ocasión,  y  la  distancia  de  donde  vino,  lo  apun* 
taié  aciui  brevemente:  é  irán  nombrados  según  el  orden  con 
que  llegaron. 


Paeblofi 


Soldado*  (lue  vi-     L«kuu  nae  ominaron 


3u 
A  uoo  biLstA  kI  tCJ¿rclta 

Vapcyü  ...^.«*4^„™„.^. 28q  soldados  caminaron  too  legua» 

La  Cruz „.  280 

Santa  Xlaría  la  Mayor ...  164 

San  Francisco  Javier 160 

Santos  Apóstoles 260 

San  Francisco  de  Borja..  2O0 

Santo  Tomé .,  231 

Stos.  Mártires  del  Japón  225 

San  Miguel 250 

Santo  Ángel  Custodio....  228 

San  Carlos 93 

Nuestra  Señora  de  la 
Concepción 325 

Santa  Ana 257 

San  José 130 

San  Cosme  y  San  Da- 
mián    150 

San  Ignacio  Mídí. 250 

Candelaria gS 

La  Santísima  Trinidad  ...   152 

El  Corpus ™...  150 

El  Jesús „..«„„ 150 

Itapuá... «...^ 300 

Santiago — .^.^ « 205 

Sad  Juan...  — «  300 

Loreto ... ,.  .„,.  300 

San  Nicolás 300 

£1  resto  hasta  seis  mil  siilió  de  los  pueblos  de  San  Luis, 
San  Loreuzo,  Nuestra  Señora  de  Fe,  Santa  Rosa  y  San  ly- 
naciü  Guazú.  que  no  la  individuo  por  no  haber  tenido  noti- 
cia puntual  de  los  que  contribuyó  cada  uno  de  dichos  cinco 
pueblos.  Advierto  también  que  los  seiscientos  de  San  Nico- 
lás y  de  Loreto  no  llegaron  al  campo  de  San  Miguel»  sino 
que  se  les  mandó  acampar  parte  en  San  Patricio,  sitio  distan- 
te como  doct  leguas  de  San  Sliguel,  y  parte  en  otro  paraje 
tnás  cercano. 
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5.  Es  increíble  cuánto  padeció  toda  cala  gente  para  lóJo 
camiiinr  desde  sus  pueblos  al  campo  de  S:in  Miguel  por  Um 
prolijos  caminns,  intransitables  ú  la  say-ón  por  las  extraordí- 
nari&s  llux-ias  de  dicho  año,  que  fueron  tantas,  que  los  iai»e- 
inbles  Indios  se  vieron  precisados  á  pasar  tos  arroyos  á 
nado  por  muy  crecidos,  y  los  pantanos  con  el  agu¿  hasta 
los  pechos,  fuera  de  tener  los  más  que  atravesar  eJ  gran  rio 
Paraná,  y  muchos  también  el  caudaloso  del  Uruguay,  tole* 
rando  esos  tiabajos  con  gusto  y  alegría,  por  la  que  tienuiCB 
emplearse  en  cosas  del  Real  servicio. 

6.  Habiendo,  pues,  dado  principio  al  asiento  de  lo»  reales 
en  el  campo  de  San  Miguel,  se  recibió  de  la  Asunción      I 
de  que  algunos  insignes  Comuneros   habían  hecho  Íi:l 
aquella  capital.  Ptroála  verdad,  no  fué  f  i        ' 

para  sus  depravados  designios, saliendo  » 

íle  la  gente  para  la  resistencia  que  después  iui; 

ron  también  de  la  misma  ciudad  algunos  sujti 

grandes  autequerístas  y  poco   seguros  en  las  lev  < 

seutes,  como  el  sargento  mayor  dun  Juan  Nuñc:r 

za,  Miguel  de   Garay,  Femando    Curtido  y   > 

\icndocl  ejercicio  de  armas  de  los  Indios,   ^ 

atemorizados,  reconociendo  tanta  prevención.  Y  j 

procuraba  con  cautela   descartarse  luego  de  sem' 

jetos,  despachándolos  brevemente  con  escolta  de  í 

ta  ponerlos  fuera  de  riesgo  en  la  otra  margen  del 

porque  siempre  valen    más  pocos  y  fieles,  que   n  ¡^ 

quienes  no  se  puede  hacer  entera  contiauKa:  pue*  «rs;u=  s<jíO 

sirven  de  aumentar  el  cuidado,  y  están  mejor   lejos,   dondV^ 

no  puedan  dañar,  si  intentaren  alguna  alevosía. 

7.  Desde  el  día  i.°  de  Febrero  mandó  S.  E,  corriese  la 
guardia  del  Tebicuarí  por  cuenta  del  ;ilfére«  d'.;  "'  ol 
Kodrígncz  con  ocho  dragones  y  la  gente  de  laVill 

ro  cl  día  10  dio  nueva  orden  de  reforzar  dicha  guard;a  v  ca- 
lar cou  la  mayor  vigilancia  en  todos  los  pasos  de  dicho  rio; 
motivando  esta  prevención  la  noticia  de  que,  viniendo  el 
Deán  de  la  Asunción,  doctor  don  Juan  González  Melgarejo, 
á  cumplimentar  á  don  Bruno,  le  acompañaba  el  antiguo  jus* 
ticia  mayor  de  los  Comuneros,  Cristóbal  Domínguez,  escol* 
tado  de  un  trozo  considerable  de  gente,  con  pretexto  de  dar 
la  obediencia  á  S.  £.  Causó  esta  noticia  algún  recelo,  porque 
no  se  ocultase  otro  designio,  como  era  presumible  de  quioa 
había  metido  tantas  prendas  eo  el  partido  rebelde,  y  sido 
tanto  tiempo  cabeza  del   Común.    Y  cierto  que  no  sobraba 
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cautela  alevina  con  este  sujeto,  cuyo  ánimo  poco  sincero  sa 
bnb'u  manifestado  bien  cu  el  camino,  aun  cuando  publicaba 
que  venia  á  rendir  la  obediencia  al  Plenipotenciario  del  se- 
ñor Virrey. 

8.  Había  emprendido  el  Deán  esta  jomada  á  instancias 
principalmente  de  dicho  Domínguez,  por  haberle  éste  ro- 
bado encarecidamente  le  acompañase  para  servirle  de  pa- 
lón., asegurándole  no  deseaba  sino  acertar  obedeciendo, 
aira  lo  cual  seguiría  ea  todo  sus  consejos.  En  fe  de  esta  pro- 
aesa,  se  rindió  cl  Deán  á  sus  urgentes  instancias  y  por  ejer- 
citar compasivo  la  obra  piadosa  de  favorecerle,   emprendió 

'la  jornada:  y  en  todo  el  discurso  de  ella  le  fué  persuadiendo 
obedeciese  la  orden  que  había  despachado  don  Bruno,  y  se 
empeñase  en  prender  á  los  sediciosos  y  rebeldes,  porque  con 
este  servicio  podria  dorar  los  yerros  pasados,  y  se  abriría  el 
camino  más  fácil  para  la  composición.  Nunca  qiuso  salir  á 
este  partido,  diciendo  que  no  podía  obedecer  en  este  punto 

'^i  ejecutar  aquellas  prisiones,  porque  eso  sería  hacer  traición 
i  la  patria  y  á  sus  queridos  paisanos.  ¡Estupenda  pertinacia 
en  su  errado  dictamen'  *¿Pues  para  qué  me  dijo  Vmd.,  repli- 
caba el  Deán,  seguiría  en  todo  mis  consejos,  si  no  sale  á 
practicar  el  que  le  doy?»  Pero  Domínguez,  sin  adelantar  un 

.punto,  respondía  siempre  obstinado  que  no  había  de  hacer 
'aición  á  la  patria  ni  daño  á  sus  hermanos, 
g.  Quién  estaba  en  este  ánimo  y  qué  mucho  recelase  de 
avistarse  con  don  Bruno,  temiendo  se  asegurase  de  su  pcr- 
lona  con  prisión?  Aunque  si  tal  peligro  viese,  no  le  faltaría 
^za  para  disimular   que  obedecería,  como   lo  practicó   en 

'  adelante.  Por  tanto,  no  quiso  pasar  el  Tebicuarí.  sino  que 
se  quedó  en  la  margen  de  dicho  rio  perteneciente  al  Para- 
guay, con  sciscicutns  hombres  que  había  traído  para  su  res- 
guardo, disponiendo  fuese  desde  allí  solo  el  Dean,  á  quien 
encargó  se  congratulase  en  su  nombre  con  don  Bruno  sobre 
su  feliz  llegada  á  aquellos  parajes,  dando  por  excusa  deque- 
darse  en  aquel  sitio  la  falta  de  orden  de  S.  E.  para  entrar 
en  su  campo  con  tanto  número  de  gente,  como  si  no  pudie- 
ra dejarla  encargada  á  sus  oficíales  y  pasar  él  en  persona  á 
cumplir  con  la  urbanidad. 

I     10.  El   Deán,  después   de   visitar  k  don  Bnmo,   que    le 

"agradeció  mucho  esta  atención,  y  estimó  el  ejemplo  de  fide* 
lidad  que  daba  á  todos,  trató  por  dictamen  de  S.  E.  de  res- 
tiuurse  cuanto  antes  á  la  Asunción,  donde  era  necesaria  su 
persona  para  cosas  del  servicio  de  S.  M.;  y  al  dar  la  vuelta 
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por  el  ejército,  viendo   ocupados  los  Indios  en  hn^t^r  tnntas 
viviendas  para  S.  E.  y  su  gente,  dijo  era  pr  -ia, 

porque  luego  se  había  de  icrniinar  este  negó  i  ra- 

mea volverse  a  sus  casas.  Asi  lu  sentía,  imaginando  estaba 
lodo  muy  llano;  pero  la  experiencia  lo  desengañó,  ofrecién- 
dose cada  día  nuevos  embarazos,  que  precíi^aron  ¿de 
se  en  aquel  sitio  más  de  ires  meses.  Volvióse,  pues,  ei  ^-^^^^ 
y  Domínguez  no  se  fió  por  entonces  de  don  Bruno;  pero  tuvo 
el  sentimiento  de  ver  que  al  mismo  tiempo  que  él  daba  tría- 
los indicios  de  poco  fiel,  desempeñaban  los  de  la  ViUairica 
con  nuevas  demostrariones,  la  palabra  dada  de  seguir  loalea 
el  partido  del  Rey;  pues  en  esa  ocasión  llegaron  de  reírt^co 
de  la  misma  villa  otros  veinticinco  hombres  a%*iad'  <  'ta 

á  incorporarse  en  el  Real  ejército,  deseosos  de  a  y 

señalarse  en  el  servicio  de  S.  M. 

H.  Lo  que  respondió  don  Bruno  á  Domínguez  después  de 
los  ordinarios  cumplimientos,  fué  mandarle  ri;  gente; 

y  que  sí  eran  fieles  al  Rey  nuestro  Señor,  coui  .■■,  pren- 

diesen &  los  matadores  del  gobernador  y  caberas  piincipale* 
de  Ifl  rebelión,  que  serían  unos  doce.  Ofreció  que  asi  lo 
haría:  y  lo  hubiera  podido  conseguir  sin  dificultad  si  hubiese 
querido;  pero  el  hombre  doblado  no  tenia  tal  .^nimo  v  s.'.U. 
daba  palabras.  Sin  embargo,  simuló  hacia  algunas  i- 
cías,  bien  que  muy  superficiales,  y  para  deslumhrar  ....^.  . 
y  hacer  creer  que  tomaba  el  negocio  con  empeño,  mandó 
prender  y  despachó  al  ejército  un  portugués  llamado  Pas- 
cual Pereira,  que  habiendo  ido  al  Paraguay  con  don  Ignacio 
Soroeta,  había  poco  antes  casádose  y  avecindádose  en  li 
Asunción,  y  seguido  el  partido  comunero,  aunque  según  U 
voz  común  no  era  de  los  más  culpados.  A  éste,  pues,  que 
estaba  enfermo  en  su  casa,  le  hizo  prender  Dominguess  y  des- 
pachó á.  don  Biuno,  en  vez  de  hacer  presa  eu  los  matados 

del  Gobernador  y  Comuneros  principales.  Por  lo  cual,  sic 

do  Pereira  entregado  á  las  guardias  del  Tebicuarí.  publicaba 
h  gritos  había  de  descubrir  cuanto  tenían  tramado  los  Co- 
muneros paraguayos,  y  sus  mis  ocultos  designios.  Qué  dea- 
cubrió,  no  me  consta;  pero  si  que  duu  Bruno  le  tuvo  preso 
consigo  todo  el  tiempo  que  duró  la  campana  y  al  fm  1 
pacho  en  prisiones  k  Buenos  Aires,  desterrado  al  rci 
Chile  por  seis  años. 

12.  £n  ínterin  que  Domínguez  andaba  en  fttis  tramoyan,  se 
hizo  reseña  de  ios  soldados  Guaraníes,  y  se  les  ocupaba  en 
ejercicio  de  armas,  en  que  su  destreza   daba  ii   los  oficiales 
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gran  satisfacción.  El  día  -2,5  de  Febrero  llegaron  á  ver  á  don 
Bruno  el  maestre  decampu  don  Bemardinu  Martínez  y  otros 
Ircs  vecinos  del  Paraguay,  ofreciéndose  al  servicio  del  Rey 
con  alegre  pronlilud  y  ánimo  generoso,  de  que  se  complacía 
grandemente  S.  £.  por  lo  que  se  engrosaba  y  fortalecía  el 
partido  Real  para  cualquier  facción  que  se  intentase  en  caso 
de  resistencia.  Recibió  también  cartas  de  Cristóbal  Domínguez 
en  que  ratificaba  por  sí  y  su  comitiva  la  oferta  de  derramar 
hasta  la  última  gota  de  su  sangre  por  todo  lo  que  fuese  del 
servicio  de  .S,  M.  y  bien  de  su  patria.  Extrañó  don  Bruno 
la  insinuación  de  la  patria  en  tÓJcs  circunstancias,  y  se  fué 
confirmando  en  las  sospechas  de  su  poco  sincera  fidelidad, 
reconociendo  respiraba  sin  querer  en  sus  cláusulas  el  espíri- 
tu sedicioso  que  tanto  tiempo  gobernó  sus  operaciones:  y 
tardó  poco  con  nuevos  indicios  en  asegurar  su  persona,  co- 
mo presto  diré. 

13.  Por  fin,  el  dia  2  de  Marzo  se  encaminó  don  Bruno 
desde  el  pueblo  de  San  Ignacio  al  campo  de  San  Miguel 
con  sólo  trece  soldados  de  guardia:  y  allí  fué  recibido  con 
todos  los  aplausos  militares  que  eran  debidos  á  su  ca- 
rácler  y  al  grande  amor  que  toda  la  milicia  en  general,  y 
particularmente  la  de  los  Guaraníes  le  profesaba.  Acompa- 
ñáronle desde  entonces  en  tuda  esta  campaña  los  tres  capi- 
tanes del  presidio  de  Buenos  Aires  don  Martín  de  Chauri, 
don  Francisco  Gutiérrez  y  don  Ignacio  Gari:  el  teniente  de 
dragones  don  Francisco  Cors,  el  teniente  de  caballos  don 
Antonio  del  Pono,  y  el  alférez  don  Manuel  Fernández  Ro- 
dríguez, y  el  asesor  de  S.  E.  don  José  López  de  Lisperguer; 
el  maestre  de  campo  de  los  Paraguayos  leales  don  Bemardi- 
no  Martínez,  los  maestre  de  campo  y  sargento  mayor  de  loa 
Guaraníes,  don  Francisco  Duarte  y  don  Miguel  Paniagua,  y 
el  teniente  de  gobernador  en  la  Víllarrica  don  Miguel  Za- 
mudío,  que  todos  procuraron  corresponder  con  esmero  á  la 
confianza  que  de  ellos  se  hizo  en  las  ocasiones,  y  desempe- 
ñaron su  obligación  muy  á  gusto  del  Comandante. 

i^.  Luego  que  éste  llegó  al  campo,  fué  su  primer  cuidado 
reforzar  la  guardia  del  paso  de  Tcbicuari.  aún  con  parecer 
era  entonces  menos  necesaria  esta  diligencia  por  lo  mucho 
que  empezaba  á  crecer  aquel  rio.  Porque  como  tenia  conoci- 
miento de  que  los  rebeldes  son  de  genio  muy  astuto,  nunca 
juzgaba  ociosa  cualquier  cautela,  siendo  asi  que  en  la  guerra 
todos  son  necesarias,  ensenando  la  experiencia  ser  más  los 
capitanes  que  se  han  perdido  por  confiados  ó  poco  cautos. 
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qae  los  que  hn  veacido  ta  fuerza  enemiga.   Despachó 
bien  al  maestre  de  campo  Martínez  al   leiritüijo   de) 
goay  á  algunas  diligencias  importantes:  y  se  recibió  avia 
que  la  gente  despachada  por  Domínguez  á  buscar  los  mat 
dores  y  principales  Comuneros,  habían  vuelto  sin  hallarle 
Pero  ¿cómo  los  habían  de  hallar,  sí  según  se  dijo,  ni  los  hl 
bian  buscado?  Antes  bien,  era   vos   pública,  divulgada  p< 
los  mismos  Paraguayos,  que  la  misma  gente  había  anticipa 
aviso  á  los  dichos  matadores  y  cabezas  de  Comuneros  per 
guidos  para  que  se  guardasen  de   estar  en  tal  y  tal  paraje 
porque  allí  habían  de  ir  en  su  busca.  Con  tanta  doblcx  pr 
cedía  siempre  esta  gente  fementida. 

15,  No  obstante,  aun  estas  muy  superficiales  diligencias 
parece  sentían  los  dichos  Comuneros  buscados;  y  unos  que 
sin  haber  logrado  el  aviso,  se  vieron  precisados  á  refugii 
en  c)  convento  de  la  Recolección  de  San  Pedro  de  Alcánt 
ra,  tuvieron  atrevimicuto  para  quejarse  poruña  carta  á  SJ 
de  que  la  gente  de  Domínguez  los  intentase  prender:  y  aül 
día»  que  dicho  Domínguez  era  sin  duda  más  culpado  01 
ellos  en  la  muerte  del  gobernador.  Asi  se  presumía  comuz 
mente;  y  sin  embargo  vivía  él  mismo  con  tanta  satisfacción 
propia,  que  hallándose  después  preso  en  la  cárcel  del  pue^ 
blo  de  San  Nicolás,  solía  decir  á  los  que  por  caridad  le  vi- 
sitaban no  le  remordía  la  conciencia  de  cosa  alguna  de 
cuantas  había  ejecutado  en  las  revueltas  pasadas.  Lo  mismc 
dijo  en  las  revoluciones  primeras  del  Perú  el  inhumano  Fr 
cisco  de  Carvajal,  estando  sentenciado  á  muerte,  después  dC 
haber  cometido  horribles  estragos  y  muertes  en  íosfieles  ser- 
vidores de  Carlos  Quinto. 

16.  Pero  volvamos  á  don  Bruno,  quien  queriendo  expe- 
rimentar por  sí  mismo  la  aptitud  de  los  Indios  para  cualqui« 
facción  que  se  intentase,  dispuso  que  á  su  vista,  el  día  8 
Marzo  por  la  mañana,  los  capitanea  y  algunos  soldados  ve- 
teranos del  presidio  de  Buenos  Aires,  y  los  maestre  de  cam- 
po y  sargento  mayor  Duarte  y  Paniagua,  hiciesen  á  su  vista 
ejercicio  de  armas  con  los  Guaraníes  en  forma  de  batalla 
en  el  modo  de  partirse,  de  unirse,  y  de  acometer  los  escua- 
drones: y  quedaron  todos  muy  contentos  de  ver  la  destreza 
y  empeño  con  que  los  indios  tomaban  el  negocio;  porque 
aunque  bárbaros,  aprenden  con  extraíía  aplicación  lo  que  te 
les  enseña.  Y  con  igual  satisfacción  salió  de  la  función  don 
Uruno,  que  todo  lo  atendía  y  miraba  desde  la  capilla  de  San 
Miguel. 
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17.  Dos  días  después  mandó  repetir  la  propia  diligencia, 
con  igual  contento  de  verlos  tan  diestros  y  aplicados;  aun- 
que algunos  Paraguayos  que  asistían  con  S.  E.,  no  dejaban 
de  mostrar  en  el  semblante  y  aún  en  palabras  su  desagrado 
porque  se  les  enseñaba  y  ejercitaba  tantas  veces  con  tanto 
fervor  y  desvelo.  Especialmente  que  se  había  esparcido  en- 
tre ellos  una  voz  de  cierto  Indio  que  decía  habían  los  Gua- 
raníes de  quitar  la  vida  á  todos  los  Paraguayos:  y  había  poco 
á  poco  ido  cobrando  entre  ellos  tanto  cuerpo  que  algunos 
la  llegaron  á  dar  crédito,  con  aquella  inclinación  casi  inna- 
ta que  tienen  á  creer  de  los  Guaraníes  lo  peor.  Y  no  falló 
uno  que  se  fué  á  pedir  consejo  de  persona  inteligente  para 
dbpouer  y  ordenar  su  testamento,  persuadido  sin  género  de 
dada  habían  de  ejecutar  en  él  los  Indios  lo  que  se  decía: 
temor  vano  que  provocó  la  tísa.   Como  otro,  que  habiendo 

I  estado  en  ejércitos  de  Europa,  dijo   no  haber  visto  jamáa 
I  Jtinta  tanta  gente  sin  mujer  alguna,  como  lo  observ'aba  ahora 
en  éste. 

18.  Habíase  ya  sabido  tiempo  antes  que  los  primeros  re- 
querimi^tos  de  don  Bruno  fueron  bien  recibidos  en  la  Asun- 
ción, donde  muchos  deseaban  ya  con  ansia  se  terminasen 
estas  diferencias:  principalmente  porque  en  la  ocasión  que 
llegaron,  se  hallaban  muy  oprimidos  de  uno  de  los  principales 
Comuneros,  quien  tenía  conminada  la  muerte  á  las  personas 
de  la  primera  distinción;  aún  después  de  haberse  otros  del 
Cnmün  retirado  al  asilo  de  los  bosques,  ó  como  temerosos 
del  castigo,  ó  para  observar  qué  semblante  tomaban  las  cosas. 
Sin  embargo,  no  se  acababan  de  desengañar  los  Comuneros, 
ni  se  desvanecía  del  lodo  su  fatal  cuerpo,  desahogándose 
todavía  algunos  en  amenazas  contra  los  leales:  y  aún  ios  que 
se  habían  temerosos  refugiado  á  la  Recolección,  pronosti- 
caban desde  allí  muertes  de  varios  personajes,  metiendo  en 
e«t«  número  al  mismo  don  Gruño,  porque  varios  de  ellos  se 
habían  conjurado,  resueltos  á  matarle   á  traición:   bien  que 

•  uso»  tocado  de  la  mano  de  Dios  y  arrepentido  de  su  maldad, 
descubrió  toda  la  trama,  dando  á  S.  E.  secreto  aviso  por  ter- 
cera persona.  Mediante  esta  noticia  se  precavió  el  peligro 
inminente,  procediendo  con  grande  cautela;  aunque  verda- 
deramente los  que  se  habían  pasado  al  ejército  Real  seguían 
sinceramente  el  partido  del  Rey,  especialmente  algunos  que 
se  opusieron  con  más  empeño  al  último  esfuerzo  de  los 
Comuneros. 

9t  pues,  se  juntaron  en  número  como  de  dosd^ 
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tos,  que  lueron  lo»  pocos  á  quienes  algunos  más  culpadc 
puclícruti  íuducir  á  tomur  las  arnuia  é  intentar  salir  al  opósU 
to  de  don  Bruno.  Arrojo  por  cierto  temerario,  pues  laii  luer 
ziis  de  3.  E.  eran  ya  tan  superiores,  que  aún  estando  el  Co*l 
raimen  sil  pujaa7.a,  como  estuvo  el  año  antecedente,  hubieran 
aido  vencidos/  derrotados:  cuanto  más  ahora,  que  '■-'■i' 
dieron  recoger  Lin   corto  número.  Pero  la  cadena  ■ 
litos   que  arrastraban   los  iba    insensiblemente   Ucitruicuuc 
para  que  cayesen  en  mano  del  juez  que  los  había  de  cast 
gor:  y  ciegos  con  la  pasión  predominante  perdieron  del  locl< 
la  advertencia  para  reconocer  su  propio  peligro,  é  intentaroC 
la  lesístcncís.  Eran,  pues,  las  cabezas  de  los  demiis  los  xnsut 
atrevidos   en    los  disturbios   precedentes,  como    Ramün    de 
Saavedra.  Gabriel  Delgado»  Tomás  Lobera,  José  de  la  Pcñ| 
el  tuerto,  Juan  de  Gadea,  Mateo  de  Arco,  Pedro  Nolasco  ác 
Eaqvñvel,  Miguel  Martínez,  Miguel  Jiménez  y  José  VenLuri 
de  Arrióla;  quienes  uo  obstante  los  repetidos  juramentos  qu^ 
tenían  hechos  en  presencia  dd  .nugualísimo   Sacramento  da' 
Altar  sobre  no  reiterar  las  pemiciosísíma^j  juntas  del  CoraúaJ 
persuadieron  á  todos  los  demás  sus  secuaces  á  hacer  cnerpc 
para  oponerse  á  las  órdenes  y  recibimiento  de  don  Bruno,^ 
impulsados  de  sus  dañadas  conciencias,  que  les  hacían  de£' 
esperar  del  perdón. 

20.  El  Provisor  y  Gobernador  del  Obispado  don  Ignacio 
de  León  y  Zarate,  celoso  del  mayor  bien  de  esta  err:!'^-  ■"•"  - 
te,  y  recelando  justamente  las  perniciosísimas  cons' 
de  semejante  osadía,  les  amonestó  ron  energía  dcaisuii^tn. 
poniéndoles  delante  el  abismo  de  males  en  que  ite  iban  á  prc 
cipitar,  las  descomuniones  fulminadas  por  el  señor  Obispo^ 
en  que  sin  remedio  incurrirían,  la  nota  infame  de  traidore 
que  ellos  y  su  posteridad  contraerían;  y  otras  lode-' 

rosas  á  mover  sus  ánimos  y  ablandarlos,  si  no  ;  del 

todo  obstinados  y  empedernidos.  Representóles  Umbién  la 
esperanzas  que  podían  tener  en  el  ánimo  generoso  y  compa 
sivo  del  Excmo.  señor  don  Bruno,  de  cuya  benignidad  y  cñJ 
cacisirao  deseo  de  hacer  el  bien  posible  á  los  naturales  de  U 
Provincia  del  Paraguay  les  dio  evidente  prueba  mo-:  31 

varías  cartas  que  S.  E.  le  había  escrito  al  misma  f 
zón.  De  lo  mismo  les  certificaron  varias  personas  graves  ecle- 
siásticas, que  movidas  del  celo  de  su  bien  conspiraban  al 
mismo  ñn  de  paciñcnr  sus  ánimos  y  ponerlos  en  razón.  Y  en 
suposición  de  lo  que  S.  £.  ofrecía  por  su  parte,  hicieron  tam- 
bién asi  el  provisor  como  diferentes  eclesiásticos,  el  más  efi- 
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I  caz  empeño  para  sosegar  á  los  rebeldes  que  andaban  fugiti- 
vos por  los  bosques,  prometiéndole:!  todo  el  favor  y  amparo 
[practicable  sobre  la  seguridad  de  sus  vidas,  por  cartas  que 
[con  personas  seguras  les  despacharon  á  sus  guaridas  y  lugar 
¡de  refugio:  las  que  ellos  ni  aún  abrir  quisieron  por  no  verse 
[Convencidos  y  obligados  á  desistir.  Tan  irracional  era  su 
I  empeño:  conociéndose  por  el  efecto  que  creciendo  la  pasión 
iá  frenesí,  les  había  privado  del  juicio,  estado  miserable  en 
I  que  suelen  caer  los  que  despreciando  los  saludables  couse- 
Ijos.  merecen  que  Dios  los  abandone  y  deje  de  su  mano. 

^i.  Entre  los  demás  que  esforzaron  su  celo  por  reducirlos, 
[fué  uno  el  R.  P.  Fr.  Pedro  Colmenero,  religioso  rauy  grave 
[eoire  los  Recoletos  de  San  Pedro  de  Alcántara,  respetado 
[comunmente  de  todo  género  de  personas  por  su  gran  virtud; 
[y  á  la  sazón  Guardián  de  la  Recolección  de  aquella  ciudad; 
iquícn  impelido  de  la  lástima  que  le  causaba  lu  perdición  de 
[aquella  gante  engañada,  y  deseoso  de  evitar  tantas  ofensas 
Ide  Dios  nuestro  Señor,  salió  á  ellos,  y  les  exhortó  con  toda 
ha  energía  de  su  grande  espíritu  á  la  obediencia:  y  por  últi- 
lo,  poniéndoles  delante  la  descomunión  en  que  incurrían 
Jes  pondeió  vivísímamenle  los  castigos  con  que  Dios  suele 
[ensangrentar  su  justa  venganza  contra  los  descomulgados; 
ero  la  respuesta  fué  burlarse  de  sus  razones,  diciéudole  por 
Iñkofa:  «Vaya,  Padre,  que  porque  estamos  descomulgados, 
[nos  ha  crecido  este  año  la  caña  dulce  una  cuarta  más  que 
>troá  años.»  Discúrrase  por  aquí  cuan  apagada  tendría  la  fe 
[esta  gente  bárbara,  y  el  concepto  que  formaban  de  la  desco- 
Imunión  como  si  no  fueran  católicos  españoles.  Abandonó- 
Moa  c!  siervo  de  Dios  como  á  dejados  de  su  divina  mano,  y 
Iretiróse  desconsolado  á  su  celda  á  llorar  tamaña  ceguedad  é 
Limpetrarles  del  Cíelo  luz  que  les  alumbrase  é  hiciese  cono- 
Icer  sus  extravíos.  En  la  realidad,  la  cana  dulce  había  crecido 
lucho  aquel  año;  pero  volviendo  Dios  por  su  causa  para 
[desengaño  de  los  matos,  dispuso  misericordioso  que  se  ma- 
(lograse  con  las  heladas  y  fuese  por  lo  común  muy  corta 
L  cosecha  de  azúcar. 

22.  Negados,  pues,  los  Comuneros  á  la  atención  debida  á 

[tan   venerables   respetos,   buscaron  por  su   mano  el  último 

jirecipicio,  prosiguiendo  los  doscientos  en  los  designios  de 

loca  resistencia:  por  más  que  otras  veces  se  les  inculcaron 

mismas   moniciones   y  saludables  consejos,  nada  surtió 

feclo  en  orden  á  contenerlos.  Por  lo  cual  esgrimió   al  fin  el 

rovisor  las  armas  tan   terribles  consagradas  de  la  Iglesia, 


declarando  por  ÍDcursoa  en  U  deacomunidn  que  tenía  fulmi- 
nada el  Obispo  diocesano  contra  ios  perjuros  violadores  del 
juramento  de  no  levantar  nuevo  Común,  á  los  once  arriba 
expresados  en  el  núnsero  19,  y  á  todos  sus  secuaces  que  sa- 
liesen al  opósito  de  don  Bruíto,  llegando  al  extremo  de  ana- 
tematizarlos públicamente,  como  consta  del  auto  del  provi- 
sor publicado  en  once  de  Marzo.  Y  aún  se  determinó  á 
poner  cesación  d  divinis  en  toda  la  ciudad,  caso  que  los  Co- 
muneros 3-a  juntos  entrasen  y  se  apoderasen  de  ella:  sobre 
que  previno  por  auto  del  mismo  día  á  los  Prelados  de  las 
Religiones,  reque riéndoles  que  luego  que  entraaen  dichos  re- 
beldes y  se  tocase  á  entredicho  y  cesación  en  la  Iglesia  Ca- 
tedral, mandasen  en  sus  conventos  hacer  lo  mismo  con  laá 
campanas  de  sus  iglesias,  según  lo  que  pre\riene  el  Santo 
Concilio  de  Trento:  y  lo  ofrecieron  ejecutar  prontos  dichos 
Píelados. 

23.  Considere  el  lector  qué  confusión  habría  ea  la  ciudad 
de  la  Asunción,  en  donde  nadie  se  atrevía  á  sacar  la  cara  á 
favor  de  la  obediencia,  por  uo  exponerse  á  la  furia  indoma* 
ble  de  loa  rebeldes,  porque  el  estrago  sería  inevitable  antes 
de  poder  llegar  el  remedio:  y  más  que  los  Comuneros  inso- 
lentes prorrumpían  siempre  en  amenaías  á  los  que  les  resis- 
tiesen: y  daeííoa  de  todo, se  hacían  temer,  y  sallan  con  cuan- 
to se  lea  antojaba.  De  las  censuras  hacían  la  misma  burla  y 
procedían  con  impía  libertad:  y  en  ñn,  se  portaban  estos  po- 
cos can  ta!  disolución,  que  era  SLiraamente  deseada  del  res- 
to de  la  ciudad  la  llegada  de  don  Bruno. 


CAPITULO  VIII 


omuneros  descomulgados  cometen  algunos  insultos  en  Ik 
Avuncióo;  salen  A  campaña  y  se  fortifican  en  Tabapj.  Declara* 
tosdon  liruQode  «^abain  por  traidores,  sean  traídos  presos  al 
ejército  Tirios  Comuneros  y  que  se  apresten  otros  seis  mil 
Guaraníes  más,  para  torzar  á  los  rebeldes  á  obedecer. 


1.  Resueltos  los  Comuneros  á  resistir  á  todo  trance,  nom- 
>raTon  por  su  capitán  comandante  á   Pedio  Nolasco  de  £s- 

Iquivel,  y  forzaron  á  Francisco  Méndez,  viejo  de  más  de  se- 
ItcDta  años,  á  aceptar  el  oficio  de  alférez,  entregándole  el 
l£standarte  Real,  de  que  por  violencia  se  habían  apoderado 
|en  In  ciudad:  y  cogiendo  de  ella  algunos  cañones  de  artille- 
ria,  se  aprestaron  á  salir  á  campana.  Enarbniado  el  Real  es- 
ftAndarte,  convocaban  á  todos  á  seguirle,  diciendo  acudiesen 
defender  la  Fe  Ca(ólica,  la  Corona  Real  y  la  Patria, 
cprcsiones  son  todas  de  la  misma  convocatoria,  que  estaba 
crita  de  bien  mala  letra  en  una  cuartilla  de  papel,  por  no 
Ihaber  tenido  aun  un  pliego,  como  que  todos  ellos  eran  gente 
I  de  poca  estofa;  y  la  firma  era  una  sola,  y  anónima,  pues  sólo 
1  estaba  ñrmada  en  nombre  de  la  Junta  general  del  Común, 
I  sin  individuarse  sujeto  alguno  en  particular. 

2.  £d.  el  ínterin,  algunos  de  los  de  Domínguez,  que,  como 
[dijimos,  anduvieron  tras  dichos  Comuneros,  como  no  tiraban 
|á  hallarlos,  no  los  encontraron;  porque  encaminándose  u  las 
[asperezas  donde  se  decía  estar  retirados,  se  adelantaron  con 
leí  aviso  anticipado  los  rebeldes, y  por  otro  camino  entraron 
tetk  la  ciudad,  donde  dieron  libertad  y  sacaron  de  la  cárcel  á 
¡algunos  Comuneros  que  estaban  presos  por  diligencias  de 
jun  regidor:  y  despreciando  las  censuras  en  que  estaban  de- 
[ clarados  por  incursos,  recibieron  con  las  armas  en  las  manos 
tá  los  que  se  las  querían  intimar  ó  aconsejarles  su  bien.  Con 
ítodo  eso,  no  hallaron  en  la  ciudad  el  séquito  que  deseaban; 
[porque  siendo  ya  público  el  despacho  de  don  Bruno  en  que 

declaraba  por  traidores  á  los  que  concurriesen  ó  no  se  reli- 
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rnsen  de  aquella  Junta  del  Común,  temieron  :\ 
(ttro3  se  animaron  á  pasarse  al  ejército  del  Re> 
por  obra  el  maestre   de   campo   Pedro   de   U  mutii,   quit 
aunque  había  sido  antes  insigne  Comunero,  ahora  entró 
mejor  acuerdo,  y  se  fué  al  real  de  San  Miguel,   sin  embarg 
de  lo  que   se  decía  querían  quitar  los  Comuneros  ta  vida  í  _ 
Cristóbal  Domínguez,  su  antiguo  confidente:  y  por  tanto,  no 
iría  la  suya  muy  segura  en  el  camino,  si  le  cncontrabnn 

3.  Llegó  dicho  Mora  al  ejército  el    día  \2  de    M 
biéndose  de  cierto  dos  días  después  los  alborotos  1 
Común  entre  algunos  Paraguayos  fieles  que  cslaD.i 
en  la  margen  opuesta  del  Tebicuarí,  se  pasaron  ai-     . 
mente  h  la  del  ejército,  por  asegurar  sus  personas  de  lai 
jacioues  de  los  solevados.  Y  don   Bruuo  mandó  f»-'-  ifí^mA 
día  que  fuera  de   cuatrocientos  carabineros  y  seis- 
queros  todos  de  nación  Guaraní,  que  estaban  apo=.^^..  :.  .ie^ 
guardia  en  los  pasos,  para  tener  ocupadas  las  avenidas  y 
observar  los  movimientos  de  la  parto  del  Paraguav.  se  aña- 
diese el  refuerzo  de  cincuenta   españoles  de  la   Villarrica  y 
cuarenta  soldados  det  presidio  de  Buenos  Aires  para  mayo 
seguridad;  y  que  de  los  pueblos  de  Nuestra  Señora  de  Fe ; 
Santa  Rosa  se  llevasen   á  dicho  rio  algunas  canoas   para  < 
transporte  de  la  gente  á  la  otra  banda:  porque  ya  se  recon< 
cía  de  próximo    era   forzoso    ponerse   en  acción    contra   los 
rebeldes.  Al  día   siguiente  se  acabó    de  certificar  S    K.,   de 
cuantu   pasaba  en  la  Asunción  y   su  comarca,  asi  i  3i 
de  variat  personas,  como  por  los  autos  de  las  de.- 
nes  fulminadas,  cuyas  copias  autorizadas  se  le  remiiieron. 

4.  En  la  ocasión  era  mha  necesario  que  nunca  vivir  cc 
recelo  de  la  persona  de  Cristóbal  Domínguez,  y  él 
día  aumentaba  los  motivos  para  la  desconfianza.  Porqt 
aunque  por  orden  de  don  Bruno  había  desde  17  de  Febrct 
licenciado  la  mayor  parte  del  trozo  de  gente  con  que  ' 
acercó  al  Tebicuarí;  pero  nunca  acababa  de  resolverse  á  reti- 
rarse de  una  vez  al  ejército  Real,  ni  lo  hizo  tampoco  el  día 
14  de  Marzo,  cuando  los  otros  Paraguayos  se  refugiaron  a 
dicho  Real  á  repararse  contra  los  insultos  del  Común,  comfl 
que  quizá  no  tendría  mucho  que  temer  de  elios;  y  se  mantc 
Illa  siempre  sobre  el  Tebicuarí  por  la  parte  del  Paraguay 
como  en  un  medio,  que  ui  bien  era  del  todo  de  los  Cnmi; 
ñeros,  ni  acababa  de  declararse  Realista,  siu  enri 
desde  5  ó  6  de  Marzo  echó  voz  de  que  se  quería 
una  vez  al  ^ército;  y  un  día  llegó  á  enviar  su  treu,  üidcodo 
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vendría  aquella  tarde;  mas  no  le  faltó  luego  excusa  para  no 
[cjecutarlü.  Todo  esto  le  hacia,  como  dije,  cada  día  más  sos- 
pechoso: y  aumentó  no  poco  el  motivo  de  la  descon&anza 
un  papel  ciego  que  desde  la  Asunción  se  le  despachó  á  don 
Bruuú  en  que  se  le  avisaba  como  el  nuevo  Común  se  había 
I  levantado  por  instigación  de  Domínguez  y  loa  de  su  séquito, 
que  le  acompañaban  en  las  cercanías  del  Tcbicuari. 

5.  Pero  el  dicho  Domínguez,  como  astuto  y  sagaz,  quiso 
i  deslumhrar  á  S.  E.,  euviándole  un  mensaje  con  un  sargento 
[mayor  de  la  villa  de  San  Isidro  de  Curuguatí,  pidiendo  que 
[Je  despachase  ciento  ó  ciento  cincuenta  hombres  de  VUla- 
JTTJca,  y  los  soldados  pagados,  para  ir  con  ellos  á  prender  los 
I  que  habían  levantado  el  nuevo  Común.  Mas  le  advertía  que 
[en  todo  caso  no  envíase  ningún  indio  Guaraní, antes  bien  los 
{znandase  retirar,  porque  eran  mal  vistos  de  los  Paraguayos, 
Ijr  obrarían  como  bárbaros  alguna  hostilidad  que  aguase  el 
igozo  con  que  la  Provincia  generalmente  se  hallaba  por  la 
i-oercania  de  S.  E.  Esta  insinuación,  aunque  en  tono  de  süplí- 
[ca,  ten'ia  resabios  déla  licencia  con  que  estaban  mal  acos- 
[tumibrados  los  Comuneros  á  resistirse  á  las  disposiciones  de 
líos  gobernadores:  y  la  miró  S.  E.  con  mucho  desagrado, 
l«oxno  que  desmentía  la  misma  sumisión  y  rendimiento  que 
facetaba  profesar. 

6.  Por  otra  parte,  como  su  persona  le  era  tan  sospechosa 
%y  poco  menos  la  del  mensajero  de  Curuguatí,  la  respuesta 
Ique  dio  á  su  mensaje  fué.  que  él,  con  la  gente  que  tenía,  pa- 
Isase  á  prender  los  solevados,  y  dentro  de  término  ñjo  se  los 
Itrajese.  pues  lo  podría  hacer,  si  quisiese:  porque  de  no  ha- 
lterio, sabría  S.  E.  muy  bien  el  modo  de  cogerlos,  sin  ncce- 
isítar  de  sus  arbitrios,  como  tampoco  de  que  Te  avisase  lo  que 
Idebía  hacer  acerca  de  en\nar  Guaraníes  ó  retenerlos  para 
[ttevarlos  después  consigo:  porque  en  eso  y  en  todo  lo  demás, 
[obraría  sin  consejo  suyo  lo  que  juzgase  más  conveniente  al 

Brvicio  de  S.  M.  A  la  verdad,  no  es  justo  que  los  que  deben, 
>mo  Domínguez,  pedir  misericordia  por  sus  enormes  deli- 
rios,  vengan  aponer  leyes  sobre    el  modo    con  que  se   debe 
STacticar  su  rendición;  y  más  cuando  con  tan  repetidos  actos 
[estaba  probada  su  rebeldía,  y  la  poca  seguridad  que  se  podía 
(tener  en  l:i  sinceridad  de  sus  ofertas. 

7.  Después  de  todas  ellas  se  quedó  Domínguez  sin  obrar 
de  provecho:  y  don  Bruno  abrió  en  el   ejército  su  tribu- 
para  proceder  á  la  averiguación  de  los  delitos  y  senten- 

Icia  de  los  culpados;  que  por  esta  razón,  ensenado  de  la  expe- 


¿OtJ 


Lu¿a; 


rÍGncia,  llevabn  por  asesor  al  doctor  Qon  ; 

pfrguer:  para  que  do  le  eocediese  lo  que 

su  prÍG3C[a  jomada  al  Paraguay,  que  por  f;il  .. 

rilo  rio  pudo  proceder  á  dar  sentencia  y  c:;;.^;^:  ;, 

ctieutes  en  los  tumultos  de  Antequera.  Pero  ante  \- 

delcrmitu!)  hacer  nuevo  requerimiento  ñ  tr.dn?;  if>5 

en  la  Provincia  del  Paraguay,  despac 

modo  de  bando  se  publicase,  asi  en  í  i1 

parajes  luás  principales  de  su  distrito:  y  su  tenor  era    el  ai* 

guieutc: 

8.  -  Don  Bruno  Mauricio  de  Zabala,  caballero  del  Orden 
de  Calatrava,  Teniente   General  de  lo*  Ejércitos  '1"  *^  M 
de  su  Consejo,  electo  Presidente  del  Keino  de  Cl 
bemador  y  Capitán  general  para  la  paciñcacdón  de  i^  ^  ív/- 
vincia  del  Paraguay,  etc.», 

9.  •  Hago  saber  á  todos  los  vecinos  y  moradores  de  !a  Prc 
vincia  del  Paraguay  cómo  con  noticia  de  la  mucne  del  sene 
Gobernador  don  Manuel  Agustín  de  Ruiloba,  aa  Gobeml 
dor,  y  del  miserable  estado  á  que  quedó  reducida  la  Provie 
cía,  se  me  destinó  pur  el  superior  Gobierno  de  estos  Reine 
con  dictamen  del  Real  Acuerdo  de  Justicia  para  que  pa 
personalmente   á  su  pacificación  y  restablecimiento,  delc^ 
gándome  para  este  caso  el  Kxcmo.  señor  Virrey  d^;!  Per 
los   amplios  y  plenos  poderes  Reales   que   en  5  ul 
residen   por   razón  de  su  empico,  sin  limitariñi, 
que  me  encargase  de  su  gobierno  vacante,  V 
las  inmediaciones  de  esta  Provincia,  con  el  íl. 
cer  y  distinguir  á  los  fieles  y  leales  vasallos  de  S.  M,  (Üic 
le  guarde)  de  los  que   no    ío    son,  porque  siempre  se    U 
creído  que  el  origen  de  las  inquietudes  y  alborotos  de  est 
Provincia  venia  de  algimos  que  sin  temor  de  Dios  nuestro 
Señor  ni  respeto  á  la  Real  Justicia.  llevados  sólo  de  su  ma- 
la inclinación,  han  atraído  con   engañosos  influjos  y  de 
pravadas  máximas  á  muchos  que  por  su  sinceridad  ó  poc 
advertencia  se  han  dejado  llevar  á  fomentar  sus 
reparar  que  con  aquellos  aparentes  pretextos  los 
á  ía  última   ruina  suya  y   de  su  patria;   la  que   tcnieuclf 
adquirido  con  toda  justificación  por  sus  prirnerns  víírini; 
desde  que  se  fundó  el  honroso  título  de  fiel  y  1 
expuesta  últimamcnie  a  perderlo   con  las  svi 
que  han  querido  sujetarla,  haciendo  parecer  dudosa  su  F« 
maculando   cl    crédito  3'  reputación  de  sus  nobles  vccim 
las  operaciones  tan  irregulares  que  se  han  expetimenUdo, 
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sia  que  haya  bastado  hasta  aquí  arbitrio  para  remediarlas. 
Hasta   que  ahora,  sieudo  notorius  mis  dcsigniüs,  que  sólo 
se  dirigen  al  mayor  bien  de  esta  Provincia,    deseando    res- 
tablecer en  ella  una  sólida  paz  y  tranquilidad  coa  la  que 
subsista  su  justo   gobierno,   gozando   sus  habitadores   la 
quietud  política  y  cristiana  que  deben,  sin  quedar  expues- 
tos á  que  continuamente  los  perturben,   ordenado    todo  al 
servicio  del  Rey  nuestro  Señor,  menospreciando  tan  legití- 
mos  y  saludables  medios,  ha  llegado  á  mi  noticia  que  algu- 
nos individuos  de  aquellos  que  anteponiendo  á  todo  bien 
el  licencioso  modo  de  vivir  que  hasta  aquí  han  practicado, 
desean  continuar  en  él:  y  no   ignorando  que  sus  viciosas 
costumbres  no   pueden   darles   segura   acogida  en  parte 
alguna,  han  salido  públicamente  haciendo  mayores  excesos 
(como  si  éstos  pudieran  ser  remedio  de  sus  delitos)  con- 
moviendo á  sublevación  la  gente,  haciendo  públicas  convo- 
catorias por  toda  la  Provincia  y  sus  partidos,   hasta  haber 
entrado  descubiertamente  á  la  ciudad,  y  echado  mano  del 
Real  Estandarte,  como  si  el  nombre  Real  pudiera  paliar  sus 
desórdenes,  pretextando  se  mueven  :i  defender  la  Provincia 
de  los  daños  con  que  la  amenaza  .el  ejército  que  está  á  sus 
fronteras.   Siendo  notorio  que  éste  no  se  compone  de  gen- 
te  foragida  y  abandonada  que   sólo  aspira  con  fraudulen- 
tos y  engañosos  medios  á  negar  la  obediencia  al  Soberano, 
poniendo  todo  el  conato  en  la  ruina  de  la  Patria;  sino  de 
,  fieles  y  leales  vasallos  que,  sujetos  á  la  obediencia  del  que 
legítimamente  los  manda,  no  han  de  excederse   de  lo  que  , 
fuere  justo:  habiéndose  juntado  únicamente  para  sostener 
:  á  los  que  quisieren  ponerse  debajo  de  la  justa  y  legitima  ju- 
I  rísdicción  en  defensa  de  su  Patria  contra  los  que  intentaren 
1  su  ruina:  sin  que  contra  ella  pueda  tratarse  otra  cosa,  que 
I  de  compurgarla  de  los  que  la  perturban.  En  cuya  considera- 
1  ción,  siendo  tan  perjudiciales,  y  por  todos  derechos  repro- 
I  badas  semejantes  juntas  y  alborotos  populares,  teniendo 
I  en  ellas  igual  culpa  los  que  las  fomentan  que  los  que  per- 
1  manccieren  obstinados  en  su  prosecución:  en  nombre  del 
Rey  nuestro  Señor,  y  en  virtud  de  los  Reales  poderes   con 
I  que  rae  hallo,  ordeno  y  mando  á  todas  y  cualesquiera  per- 
:  sonas  que  residen  en  aquella  Provincia,  que  de  ninguna 
;  suelte   concurran  ni  den  fomento  por  sí  ni  con  sus  bienes 
t  &  la  expresada  sublevación;  y  a  los  que  en  ella  se  hallaren 
incluidos,  que  luego  y  sin  dilatación  alguna  se  retiren  y  apar- 
ten de  tan  perniciosa  Junta;  so  pena  de  que  no  lo  haciendo 
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■  y  por  sólo  el  hcrlio  de  mantenerse  con   armu  ¿i 

•  juntos  ó  congreguJAs  en  et  motín  y  alboroto,  se  dr 

•  por   rebeldes  y  traidores   al    Rey,   reos  de  íe*a  -'' 

•  Sujetos  á  la  pena  capital,  y  demú  establecidas  > '-- 

•  en  tales  casas,  en  que  para  entonces  desde  lu- 

•  haber  incurrido.  Y  para  que  llegue  á  noticia  íic  í.mií..>,  j.  uc 

•  lo  de  suso  expresado  ninguno  pretenda  ignoiancJa|  mandé 
«  dar  la  presente,  y  que  de  ella  se  saquen  diferentes  testíos^)* 

•  nios,  que  S€  repartan  por  toda  la  ProWnda;  y  para  que  se 
••  publique  en  la  ciudad  de  la  Asunción,  se  despachara  uno. 

•  al  señor  Provisor  y  Vicario  General  de  este  Obispado  cnni 

■  carta,  para  que  se  sirva  de  mandarlü  hacer  n^  >  '  me- 

•  dio  del  Notario  ó  Notarios  Eclesiásticos  que  -re, 

•  de  forma  que  ninguno  pretenda  ignorancia  1-^  re<- 

•  pecto  de  no  haber  Escribano  público  ni  Res)  r  -   vin- 
«  cíaj  ni  persona  que  pueda  intimarla.    Qu< 

•  paraje  de  San  Miguel,  á  diex  y  seis  de  M 

«  cientos  y  treinta  v  cinco  años.— £>om  Bruno  dt  ZabaUu-^ 
»  Por  mandado  de  S.  E-,  don  José  López», 

10.  Remitióse  prontamente  este  despacho  á  la  capital,  en 
cuya  Catedral,  y  en  la  Iglesia  parroquial  de  Nuestra  Señora 
de  la  Encarnación,  se  leyó  públicamente,  como  también  por 
la  comarca  en  la  parroquia  de  Nuestra  Scí^ora  de  Lnqae,  y 
en  su  anejo  de  Capiatá,  parajes  más  ocasionados  á  las  juntas** 
de  los  rebeldes:  y  luego  se  publicó  en  tas  demá»  parroquias] 
del  distrito.  Pero  respecto  de  tos  solevados,  eran  estas  dtlí« 
.  gencias  cantar  á  sordos,  porque  por  todo  atropcllaban.  obs- 
tinados en  su  loca  resolución,  y  cometían  cuantos  desafueros 
les  dictaba  su  antojo,  como  fué  el  insulto  que  intentaron 
contra  laa  mismas  Cajas  Reales:  á  las  cuales  se  profesa  jus- 
tamente tanto  respeto  en  tuda  la  monarquia  española,  y  aún 
en  cualquieía  tcpúbtica  de  racionales. 

it.  Había  despachado  orden  don  Bruno  al  Tesorero  da 
S.  M.  en  aquella  ciudad,  el  sargento  mayor  don  Esteban  d(S'' 
Salas,  para  que  secuestrase  y  depositase  en  las  Reales  Cajaa 
loa  bienes  de  aquellos  que  sin  permiso  de  S.  £.  se  huyeron 
de  las  Corrientes  y  retiraron  á  la  Asunción.  Ejecutó  puntual 
el  tesorero  dicho  orden;  y  embargados  los  bienes  por  el  Rey, 
los  encerró  en  las  Cajas  Reales.  Siutiéronlo  vivísimatuente 
los  Comuneros;  y  como  habían  tenido  osadía  para  quebran- 
tar la  cárcel  Real  y  extraer  los  presos  de  su  partido,  se  atre- 
vieron también  ¿  intentar  violencia  contra  dichas  Reale» 
Cajas,  yendo  un  sábado  muy  de  mañana  á  casa  del  tesorero 
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londe  se  guardan)  como  cincuenta   de  ellos  bien  armados: 
1  quienes  lo  mismo  fué  abrir  un  criado   las   puertas,   que   en- 
trarse  de   tropel,   amenazando    estragos,   si  luego  no  se  les 
entregaban    los  bienes  embargados.    Descomedidos   sobre 
osados,  se  entraron  hasta  la  cama  del  tesorero,    haciéndole 
I  cargo  y  pidiéndole    la    razón  por  que  había  ejecutado  aquel 
[embargo,  y  obedecido  órdenes  de  don  Bruno,  amenazándole 
con  la  muerte,  si  instantáneamente  no  les  hacía  la  entrega. 

12,  El  tesorero  los  procuraba  poner  en  razón,  pero  sin 
fruto;  de  que  irritada  su  noble  consorte  dona  Tomasa  de 
Ledesma,  loa  reprendió  ásperamente:  y  sobre  el  embargo 
respondió  haberte  hecho  su  marido  como  ministro  del  Rey 
nuestro  Señor,  de  quien  era  fiel  5'  leal  servidor,  muy  diferen- 
te de  ellos,  que  levanti'indosc  del  polvo,  se  atrevían  rebel- 
des á  negarle  la  obediencia.  Mandáronla  entonces  con  voces 
desentonadas  y  palabras  descompuestas  se  callase;  porque 
si  no,  la  sacarían  con  la  cama  á  la  plaza  para  afrentarla. — 
«Padecer  por  el  Rey  mi  Señor  (respondió  intrépida  la  fidelisi- 

a  y  varonil  matrona]  no  puede  ser  para  mi  afrenta,  sino 
[gloria:  pero  estad  ciertos  que  en  la  plaza,  y  en  cualquier 
lugar  ó  presidio  ó  cárcel  donde  me  llevéis  por  fiel  y  leal,  no 
cesaré  jam;is  de  deciros  la  verdad  como  á  paisanos  amados, 
y  predicaros  que  sois  solevados  y  rebeldes  á  nuestro  Monar- 
ca; aunque  no  tenéis  vosotros  toda  la  culpa;  porque  sé  bien 
iiien  os  ha  despeñado  con  sus  sediciosas  persuasiones,» — 
líos  entonces,  movidos  de  no  s¿  qué  impulso,  desistieron 
repentinamente,  y  se  salieron,  dejando  libre  la  casa,  y  triun- 
fante la  constante  ñdelidad  contra  el  insulto  y  sinrazón  de 
la  perfidia,  como  si  hubiesen  entrado  solamente  á  ser  testi- 
gos del  valor  igualmente  heroico  que  leal  de  la  Matrona  no- 
bilísima. 

13.  Habiéndose,  pues,  mantenido   los  dichos  Comuneros 
ta  ciudad  algunos  días  ocupados  en  semejantes   insólen- 
se salieron  en  fm  á  campaña  encaminándose  á  Tabapi, 
sitio  escogieron  para  su  plaza  de  armas,  porque  les  pa« 
muy  á  propósito  para  hacer  mayor  resistencia,  por  ser 

fuerte  por  naturaleza:  y  llcgaila  el  número  de  los  que 
aron  este  cuerpo  á  doscientos  veintitrés.  Los  cuales 
'iJespaí'harDn  apretadas  órdenes  á  los  pueblos  de  Indios  de 
la  jurisdicción,  para  que  de  ellos  saliese  también  gente  a  au- 
xiliarlos. No  me  consta  que  en  pueblo  alguno  se  hiciese  caso 
e  este  mandato,  sino  sólo  en  el  de  Atirá,  que  es  Doctrina 
clérigos:  de  donde  salió  el  Corregidor  con  diez  y  seis  In- 
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le  las  amcnasss  que  Ir^ 
o  >  ocasióu,  se  pasaron  ai  ejér^ 

k  servir  al  Rey,  en  vez  de  ir  á  Tabapt,para  donde   ñoperon 

que  marchaban, 

14.  Entre  tanto  que  los  Comuneros  hadan  sus  mnrc 
tle^ó  et  día  17  de  Marxo  al  Tebicuarí  don  Domingo  C6c 
trayendo  preso  á  Inocencio  Jiméaci,  Comunero  de  los  prio" 
ctpales,  á  quien  Cristóbal  Domínguez  tenía  oculto  en  su  graxi* 
ja,  sin  haberlo  querido  entregar  ni  anaar  dónde  paral: 
aunque  por  el  primer  requerimiento  de  don  Bruno  se  le  Ua« 
bÍJi  mandadu  entregase  ú  prendiese,  así  á  tos  matadores  d«' 
gobernador,  como  á  las  cabezas  de  los  sediciosos.  '  '  . 
dicho  Inocencio:   y  se  había  contentado    con  mai. 

pobre  Tortugucs  enfermo.  Diósele  tormento  á  liiucuc^;! 
usanza  de  guerra,  pero  la  sufrió  con  valor,  y  no  confesó  cosa 
de  substancia,  y  se  le  retuvo  (hasta  que  salió  desterrado) 
preso  en  el  cuerpo  de  guardia. 

15.  Como  el  mismo  día  se  consultase  qu¿   moi. 
para  hacer  notorio  á  los  rebeldes  el  bando  eu  que  <: 
no  los  declaraba  incursos  en  el  crimen  de  lesa  Majestad, : 
ofreció  buena  ocasión;  porque  Jacinto  ile  R.-.flití    c^r.in    ro- 
munero,  que  se  había  acogido  al  ejér< 

daba  licencia  don  Bruno,  á  ir  á  laCo: ^  .   ja 

la  gente  de  aquel  partido,  que  era  U  mejor,  á  su  servicio;  y 
que  si  gustaba  S-  £..  partiría  aquella  noche,  h  •>>^^->-"'- -■!-'-*-"  . 
tonces  puesto  ei  sol.  Concedióle  don  Bruno ; 

dota  licencia,  y  aún  le  animó  ádar  aquel  t  ur  m^  .i- 

dclidad  en  servicio  de  S.  M.;  pero  replicó   í  i  necesa- 

rio llevase  alguna  contraseña  por  donde  ios  a-riü  *       '  "      i 
pudiesen  creerle  iba  de  parte  de  S.  E.  Ocurrió  proi 
á  la  réplica,  eutregáudolc  dos    copias   del  bando    liruLadaA^ 
de  su  propio  puñu,  mandándole  diese  la  una  li  Domlngues^ 
para  que  la  hiciese  notoria   á  cuarenta  hombrea  que  mante 
üia  todavía   consigo;   y   con  la  otra  fuese  á  la  Cordillera  5^^ 
ail;'i   la   publicase.   Aceptó    gustoso   Rodas  el   ene: 
grandes  ofertas  de  puntualidad  y    prontitud  en  la  t^^ 
y  partió  al  momento,    dejando   á  todos   con   esperanza   de 
buen  suceso.  Pero  nada  hizo,  como  presto  diré. 

ló.  Al  día  siguiente,  como  estuviese  desde  tres  días  antes 
en  el  ejército  el  P.  Superior  de  todas  las  Mt&iones  de  los 
Jesuítas,  Bernardo  Nusdorffer,  que  había  venido  á  visitar  por 
la  urbanidad  á  don  Bruno,  le  encargó  éste  en  nombre  da 
S.  M.,  que    se  volviese  prontamente   hacia    los  pueblos  del 
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i  nr.-wiá,  y  diese  providencia  que  se  aprestasen  ios  otros  seis 
mil  Indios,  para  que,  en  caso  de  haber  de  entrar  con  armas 
,  en  la  Provincia  del  Paraguay,  cuando  no  hubiese  otro  medio 
de  composición,   se  dividiesen  y  entrasen  por  el  pueblo  del 
Jesús,  por  Itapuá,  por  la  Trinidad,  por  el  paso  de  San    Feli- 
pe y  por  donde  se  pudiese  hacia  la  Asunción,  para   tocarles 
arma  á  los  rebeldes  por  todas    partes,  con  estas  invasiones, 
y  debilitándolos,  poder  vencerlos  más  fácilmente.  Era  este 
arbitrio  muy  propio  de  la   práctica   militar   de  don  Bruno: 
y  hubiera  surtido  el  efecto  deseado,  á  haber  sido  necesario 
valerse  de  él.  También  le  suplicó  despachase  al    ejército    el 
1  nayor  número  de  caballos   que   fuese   posible,   porque  los 
[que  servían  estaban  muy  débiles,  asi   por  causa  de  una  epí- 
I  demia  que  habían   padecido,  y  de   que  murieron    bastantes, 
I  como  por  el  mal  que  llaman  del  vaso,  ocasionado  do  las  ex- 
Uaoidinariaa  lluvias  y   caminos  penosos,  por  donde   ae  ha- 
I  blao  inutilizado. 

17.  Todo  lo  ejecutó  puntual  el  P.   Superior,  disponiendo 
I  la  gente,  y  haciendo  remesa  del  mayor  número   de   caballos 

que  se  pudo  juntar,  porque   nada  se  reservaba    en   servicio 
i  del  Rey:  y  aún  hasta  las  vacas  para  la  manutención  del  ejér- 
¡  cito  se  sacaban  de  dichas  Misiones;  pues  las  que  había   con- 
ducido, y  con  que  resarció  después  S.  £.  este  gasto,  estaban 
[incomestibles  por  flacas.    Cun    la  misma  puntualidad  se    le 
obedecía  de  parte  de  los  Indios  y  Jesuítas   en    cuanto   S.  £. 
insinuaba:  sobre  que  quiero  poner  un  capítulo  de  carta   del 
P.  Félix  de  Villagarcia,  quien  como  vice  Superior  de  las  Mi- 
1  sienes,  asistió  por  orden  de  los  Superiores  mayores   al    lado 
[  de  S.  £.  todo  el  tiempo  de  esta  campaña,  con  la  satisfacción 
I  que  después  constará  por  carta  del  mismo  don  Bruno,  para 
servirle  en  cuanto  ordenase.  Habiendo,  pues,  preguntado  yo 
al  díchi)  Padre  sobre  algunos  puntos  para  esta  historia,   me 
respondió  sobre  el  particular  de  que  hablamos   en  carta   de 
12  de  Mar/.o  de  este  presente  año  de  1736,  lo  siguiente : 

18.  *  No  me  pidió  S.  E.  cosa  alguna  por  exhorto  ni  escri- 
to jurídico,  bien  que  yo  tuve  orden  de  su  Reverencia  el 
?adre  Provincial  para  darle    cuanto  me  pidiese:   y    así    lo 

ícla  en  virtud  de  sus  cartas.  Y  tocante  áeste  punto,  ase- 
guro á  V.R.  que  cuanto  pidió  S.  E.  se  ie  concedió,  y  en 
todo  se  le  dio  entero  gusto,  para  cuanto  se  ofrecía  pedía 
caballos  y  muías:  de  suerte  que  dejó  descansar  los  caballos 
del  Rey  todo  el  tiempo  que  duróla  campat^a,  valiéndose  en 
todas  ocasiones  de  las  cabalgaduras  de  los  Indios.  £1  gasto 

r.  «I 
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«  de  vacas  fué  siempre  ele  las  de  los  Indios,  H. 
«  6ar  las  del  Rey:  y  laa  pagó  en  libranza   de   i  c 

«  las  satisñzo.  Lo  miamo  pasaba  en  todu  lo  demás.  V  ¿hi,  mi 
-  P,  Pedro,  puedo  asegurar  á  V,  R.  que  no  habrá  hnhido  en 
«  el  mundo  general  que  menos  cuidado  haya  tenido  en  cam» 
«  paña  por  I-^  que  toca  á  la   manutención  de   su  ejércilo;  ni 

•  habrá  habido  quien  con  mAs  prontitud  haya  cumplido  U 
^  voluntad  del  comandante,  que  nosotros   y  los  Indios  de 

•  nuestro  cargo  en  esta  función».  Hasta  aquí  el  capítulo  de 
diclia  carta. 

ig.  Esta  fidelidad  y  puntual  obediencia  de  los  Jesuítas  y 
de  loa  Guaraníes  á  las  órdenes  é  insinuaciones  de  los  ' " 
tros  Reales  son  las  que  en  todas  estas  revoluciones  han 
cho  á  unos  y  otros  mal  vistos  y  aboirecidos,  asi  antea  de  U 
Antequcrístas.  como  ahora  de  los  Comuneros.  Pero  si  esa» 
son  faltas  en  npiuión  de  semejantes  personas,  Itabrán  de  te- 
ner paciencias!  (lo  que  Diosno  permita)  se  ofreciere  otra  oca- 
sión: porque  viven  tan  poco  arrepentidos  de  ellas,  que  espe- 
ran en  Dios,  Jesuítas  y  Guaraníes,  les  dará  abundante  gracia 
para  no  enmendarse,  y  contarán  entre  los  más  apreciabtet 
blasones  que  les  pueda  adquirir  su  fortuna,  ser  perseguidos 
por  tan  noble  motivo, 

20.  Mas  volviendo  al  ejército,  tuvo  aviso  cierto  don  Bru- 
no, por  medio  de  persona  muy  fíel,  que  Jacinto  de  Rodas,  el 
que  se  ofreció  á  ir  á  la  Cordillera  y  publicar  su  bando,  se  es- 
taba muy  quieto  y  descansado  en  la  otra  margen  del  Tebi- 
cuarí,  sin  haber  pasado  adelante,  quedándose  en  compañía 
de  Cristóbal  Domínguez,  á  cuya  gente  tampoco  se  había  he* 
cha  notorio  dicho  bando,  como  se  ordenó.  Por  lo  cual  le 
pareció  á  S.  E.  ser  ya  tiempo  de  asegurarse  de  estos  aospe- 
chosüs  sujetos:  y  para  eso  mandó  que  el  capitán  don  Martín 
de  Chauri  fuese  con  veinte  soldados  villenos,  y  otros  tantos 
del  presidio  de  Buenos  Aires,  hacia  donde  estaba  dicho  Dt»- 
mínguez,  á  quien  el  maestre  de  campo  don  Bcfnardin'> 
Martínez  le  entregase  una  caria  en  que  se  le  ordenaba 

la  vista  de  aquella  se  viniese  luego  al  ejército:  yendo  i- 
dos  lossoldaflos  que,  si  reconociesen  en  él  resistencia  6  ale- 
gase alguna  excusa,  le  compeliesen  por  fuerza,  ó  echando 
mano  de  su  persona.  le  trajesen  á  su  presencia.  Ejecutóse  In 
orden.  Partieron  dichos  soldados,  y  acercándose  al  Uipnr 
donde  estaba  acampado,  se  quedaron  con  su  oficial 
biertos  de  unas  lomas,  y  llegó  sólo  Martínez  ¿  darle  la  i 

21.  Luego  que  leyó  el  contenido,  dijo  que  obedecía,  y  wc 
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foso  en  camino:  y  porque  qo  viniese  tan  solo,  trajeron  con 
I  los  soldados  al  dicho  Jacinto  de  Rodas,  y  á  Francisco  de 
1  Rodas,  otro  hermano  suyo,  y  á  Francisco  de  Prado,  todos 
[Comuneros  insignes,  y  el  Prado  cómplice  en  la  muerte  del 
Igobemador:  y  los  cuatro  igualmente  perjudiciales,  de  quie- 
Ines  se  temía  pudiesen  juntarse  con  los  del  nuevo  Común  yau- 
1  mentarle  con  la  gente  de  su  séquito,  de  la  cual  vinieron  treinta 
[voluntariamente  acompañando  á  Domínguez.  Pero  no  se  les 
1  permitió  pa^ar  al  eiército,  y  se  dispuso  se  quedasen  en  la 
Iguardia  del  Tebicuari.  Causó  gran  regocijo  en  todos  los  lea- 
lies  se  hubiese  logrado  con  felicidad  la  aseguración  de  estos 
[cuatro  sujetos:  y  la  noticia  aumentó  la  alegría  con  que  aque- 
[lla  tarde  se  celebraron  en  la  capilla  de  San  Miguel  las  vispe- 
ru  del  gloriosbimo  Patriarca  San  José,  asistiendo  S,  £.  y 
[todos  los  jefes,  que  eran  siempre  los  primeros  en  todas  las 
funciones  de  piedad  que  allí  se  practicaron  en  todo  el  tiem- 

ÍiO  santo  de  la  Cuaresma  por  industria  de  los  Jesuítas  cape* 
tañes  del  ejército,  y  en  el  novenario  de  San  Francisco  Javier, 
lirígido  h  implorar  su  poderoso  patrocinio  para  la  conclu- 
üón  feliz  de  la  paciñcación  del  Paraguay»  dando  ejemplo  los 
36ciales  españoles,  para  fomento  de  la  devoción  en  que  es- 
%kn  impuestos  los  neófitos  Guaraníes. 


CAPÍTULO   IX 


JsikRia  don  Bruno  de  ¿abala  ftus  despachos  en  el  e>éfcUo  delaote 
de  losCnphfi''-''^  ■<-  !.i  Viltkmca,  por  no  ser  ic^'-''-^'--  .-r.^p <:•-». 
el  Cabildo  _  :'>n.  Dcapat-na  Bcnteesf:  i-jn. 

contrn   I   -;  -  i ^le  de  miedo  hc  ponen  >  '-''a 

fv  a\  estatiíUrte   Son  preso»  j 

«1  meros  de  varUs  partea,  y  coií' 

suMMBiu  i^r  Mi^  i  uii>i;is  piira  castigarlos. 


1.  Hasta  este  tiempo  había  procedido  don  Bnino  como 
Plenipotenciario  del  Virrey:  y  aunque  este  le  tenia  nombra- 
do Gobernador  y  Capitán  general  de  la  Provincia  del  Pa 
guny  para  el  fin  de  su  pacificación,  no  había  hecho  uotoric 
sus  despachos: y  determinó  publirarlos  el  día  de  Sai*  Joup.  ~ 
el  cunl,  después  de  haberle  solemnizado  como  - 
hubiese  oUo  ciüdado,  con  número  grande  de 
comuniones  en  orden  á  ganar  el  célebre  jubileu  <ic  U  do< 
trina  <:rÍHtiaiia,  dispuso  S.  K.  se  juntasen  cuantos  capitulare 
!iabi3  pul  alli  de  la  Villarrica»  porauc  sólo  el  Cabildo  de  ella 
era  legitimo.  Kn  lo  que  atendió  a  satisfacer  una  queja  q\ie 
forraabati  algunos  Paraguayos,  diñcultajido  cómo  podían  re- 
cibir á  S.  E.,  pues  no  les  mostraba  los  despachos  en  la  forma 
acostumbrada.  Perosalisfizolea,  con  que  el  Cabildo  de  la  ca- 
pital, á  quien  se  debiera  intimar,  era  íntruao:  pues  á  los  ca- 
pitulares legítimos  tenía  depuestos  y  privados  de  sus  empleos 
el  Común.  Por  lo  cual  convocó  á  los  de  la  Villariíca,  y  de- 
lante de  ellos  publicó  bus  despachos:  de  que  quedaron  satis- 
fechos los  Paraguayos,  y  "'obedecieron  pronto.  Hecha  e»U 
diligencia,  se  remitió  testimonio  autorizado  de  ella  y  de  los 
despachos  á  la  misma  villa;  y  también  del  bando  contra  le 
rebeldes  para  su  publicación.  Y  porque  en  la  Asunción  hí 
bieae  de  una  vez  cabecea  legitima  en  lo  secular,  en  cuanl 
S.  E-  concluía  los  negocios  de  la  campaña,  nombró  por  fui 
ticia  mayor  á  don  Andrés  Quiñones,  vecino  de  dicha  ciudad 
anciano  y  cuerdo,  de  quien  se  esperaba  gobernaría  con  pi 
y  con  la  circunspección  que  pedía  el  tiempo:  y  por  t&nto,  sts 
nombramiento  fué  recibido  con  guato  universal. 
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No  se  tenía  por  entonces  en  el  ejército  noticia  de  la 
Tcha  de  los  rebeldes.  Mas  el  día  20  se  salió  de  esa  suspcn- 
íón:  porque  llegando  á  San  Miguel  algunos  vecinos  de  la 
Asunción,  y  otros  de  la  villa  de  San  Isidro  de  Cunigualí, 
vino  en  su  compañía  el  K.  P.  Fray  Miguel  Vatlejos,  de  la  Real 
militar  Orden  de  Nuestra  Señora  de  la  Merced,  quien  dio 
uenta  cómo  él  se  había  partido  poco  tiempo  antes  del  cam- 
po del  nuevo  Común,  eu  donde  así  su  paternidad,  como 
;ros  celosos,  habían  hablado  á  los  rebeldes  con  la  más  viva 
ergía  sobre  que  se  apartasen  de  sus  desvarios,  afeándoles 
con  sauta  libertad  su  pérlido  atrevimiento,  y  persuadiéndo- 
les obedeciesen  y  se  sujetasen  rendidos  al  plenipotenciario 
del  Virrey.  Mas  respondieron  que,  pues  ya  estaban  desco- 
mulgados, y  abandonados  de  Dios  y  del  Rey,  estaban  empe- 
ñados en  salir  con  lo  que  pretendían,  ó  morir  en  la  demanda. 
|Y  aún  José  de  la  Peña  el  tuerto  se  irritó  tanto  de  que  este 
religioso  les  disuadiese  sus  intentos,  que  atrevidamente  sa- 
crilego, levantó  la  mano  pnra  descargarle  una  bofetada:  de 
que  le  libró  con  su  interposición  otro  Comunero,  en  quien 
había  aún  quedado  algún  rastro  de  piedad  y  veneración  á  los 
ministros  de  Jesucristo.  La  veneración  al  estado  sacerdotal  y 
religioso  suele  ser  en  los  jefes  militares  pronóstico  de  su  feli- 
cidad contra  los  enemigos,  de  que  es  buen  testigo  el  reli- 
giosísimo héroe  Hernando  Cortés.  Por  el  contrario,  los  dea- 
acatos  contra  las  personas  sagradas  son  señal  muy  cierta  de 
la  ruina  de  los  agresores,  tomando  por  su  cuenta  el  Cielo  el 
castigo  de  semejantes  insolencias,  aunque  tal  vez  parezca  que 
disimula.  Así  lo  experimentaron  presto  estos  rebeldes,  á 
quienes  abandonó  dicho  religioso,  viendo  infructuoso  su  ce- 
lo; y  dio  noticia  venían  ya  marchando,  enarbolado  el  Real 
Estandarte,  y  que  se  encaminaban  á  hacerse  fuertes  enTaba- 
pl,  para  impedir  desde  allí  el  tránsito  de  las  tropas  de  S.  M. 
3.  Por  tanto,  mandó  luego  don  Bruno  aprontar  hasta  ocho- 
cientos Guaraníes  que  á  cargo  de  su  maestre  de  campo  don 
Francisco  Duarte  partiesen  al  paso  del  Tebicuari,  á  esperar 
allí  las  órdenes  para  entrar  en  operación:  y  S  E-  al  día  si- 
guiente fué  ni  mismo  paso  á  dar  la  disposición  más  conve- 
niente, haciendo  conducir  también  seis  piezas  de  artillería. 
Llegó  este  día  á  visitarle  el  fidelísimo  don  Luis  José  Bareyro, 
qae  perseguido  de  los  rebeldes,  se  había  mantenido  refugiado 
en  los  pueblos  de  nuestras  Misiones  desde  la  muerte  del 
l^bernador:  y  S.  E.  se  alegró  mucho  con  su  vista,  no  apartán- 
e  de  su   lado   hasta  que   se  dio  ñn  á  la  campaña,  y  esti- 
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miado  flu  dictsmea  en  todaj  \mé  oc^tioaei,  como  de  quiui 
e*tsV-  — ■'"'■  r.n  las  mejoreí noticias dd  palsy  coim>- 

4.  i-.e  iü:  ..ne  -1  :50  de  oó<no  por  fin  habíi-  "-  —  ^c 
fi  l09  rebeldef  k  igar  que  dista  como  di-- 
goisdel  campo  de  ^au  :>i.:guel:  y  quA  les  había  fnJunuj.'io  d< 
pocrM  aiientojí  la  acogida  Ó  condescendenda  que  halluoo. 
cor  '-'»,  relí^ctso  dominícap'  ícíido 
CMpr  l'>rdenf!9  granja  que '"  af«jo 
tiene  «u  ,. 
p^}]r^  á  r*  .■» 

y  junumente  íes  dijo  no  hablan 
n^s  en  que  el  Provisor  loi  íi-ibía 
dectars'  :t;ncia  de  este  pen. 

Umen.  *■  .■    >   estaban  6iados  •:  c 

lia.  á  crJebrar  delante  de  una  imagen  devotuima  de  Nuestr» 
Señora,  que  se  venera  en  dicha  capílta,  ana,  oüsa  por  el  Celia 
suceso  de  las  armas  de  los  rebeldes  descomulgados  que  asb- 
licrnn  A  eMa;  dándoles  después  las  gracias  porque  c-'^  -' 
Estandarte  Kcat  habían  honrado  su  granja.  Pudo  ser  ' 
más  que  efecto  de  au  deslcaltad,  temor  de  no  perder  U  i*^- 
cienda  de  que  cuidaba,  ó  la  vida:  aunque  siempre  será  re- 
prensible en  decirles  no  haber  incurrido  en  las  ceosons;  i_ 
lo  cual  semejante  proceder  escandaliza  ¿  toda  la  dudad 
la  Asunción,  donde  en  breve  llegó  \^ 

5.  Tcmíóftc  juátacncnte  quo  de  la  ¡1,  ó  voluntaria 
ó  forzada  que  daba  Fray  Gabriel  á  lúa  Comuneros,  se  sig 
sen  muchos  escindalos  y  mayor  desprecio  de  !as  ceníuras: ' 
para  precaver  estas  resullas  cuanto  fuese  posi!  ^1 
Provisor  por  auto  de  26  de  Marzu  al  R,  P.  Prr-  j- 
mÓB  de  Villanueva,  Prioi  de  dicho  convento,  retirase  luego 
de  la  granja  de  Tabapt  !i  dicho  religioso  su  subdito,  le  tra- 
jese á  au  convenio,  y  le  castigase,  según  merecía  su  U 

dad.  como  iodo  lo  ejecutó   pronlaraente   dicho  R.  P.  i ,  ^ 

para  satisfacer  h  la  vindicta  pública:  y  después  lo  envió  d< 
terrado  fuera  de  la  Gobernación  del  Paraguay.  También 
celó  el  Provisor  que  en  la  ínfícxibiÜdad  de  los  rebeldes 
influin  ó  había  influido  no  poco  la  inconsiderada  osadía  del 
maestro  don  Juan  José  de  Vargas,  fautor  siempre  declarado 
y  acérrimo  de  loa  desleales,  tanto  en  tiempo  de  Anlequen, 
cuanto  en  los  disturbios  últimos  del  Común:  y  porque  no 
intentase  pasar  /t  Tabapí,  le  mandó  con  prcceptu  de  saiila 
obediencia  en  auto  de  dicho  día  26  de  Marzo  que  no  saliese 


RETOLUCIOMES  DEL  PARAGUAY 


39» 


í^  la  dudad  á  la  campaña,   conminándolo  cou  graves  penas 
I  sí  desobedecía. 

6.  Volvamos  á  nuestro  ejército,  donde  el  día  22  de  Marzo 
por  la  mañana  entraron  tres  soldado»  de  las  Corcicntes,  lle- 

'  vando  preso  en   una  cadena  á  Mateo  de  Arce,  uno  de  los 
principales  Comuneros,  y  de  quien  se  decía  haberse  hallado 
en  la  muerte  del  gobernador.    Este,  cuando  supo  eran   bus- 
cadas las  cabezas   de    los   Comuneros  para    entregar  á  don 
Bruno,  se  refugió  al  asilo  de  los  bosques,  donde  estuvo  algún 
tiempo  escondido.  Pero  no  dándose  allí  por  seguro,  se  puso 
[en  fuga  río  Paraguay  abajo  en  una  canoa:  y  en  la  ciudad  de 
las  Corrientes  fué  preso  por  el  teniente  de  gobernador  don 
Antonio  Sánchez  Moreno:  quien  dio  orden  al  capitán  que  le 
conducía,  que  en  caso  de  intentar  resistencia  ó  fuga,  sí  no  se 
^¡pudiese  otra  cosa,  le  mandase  matar,  y  entregase  su  cabeza 
I  B  don  Bruno.  £1  pobre  hombre  se  portó  de  manera  que  no 
'  filé  necesario  usar  de  ese  rigor;  y  llegó  al  ejército,  donde  se 
,  le  metió  en  un  cepo,  y  perseveró  allí  con  guardia,  hasta  que 
convencido  de  sus  delitos,   fué  ajusticiado. 

7.  El  mismo  día  trajo  también  preso  desde  la  otra  parte 
del  Tebicuari  don  Domingo  GóracB  á  otro  Comunero  que 
andaba  por  todas  partes  espiando  á  dicho  don  Domingo 
para  preodeJe  y  entregarle  al  Común,  porque  con  intrépida 

I  lealtad  y  obediencia,  como  fidelísimo  que  fué  siempre  al  Rey, 
iba  y  venia  por  orden  de  S.  E.  al  país  paraguayo,  sin   miedo 

I  de  los  solevados;  y  traía  las  noticias  más  exactas  de  cuonto 
pasaba  entre   ellos.  Pero  tuvo   más  traza  el   espiado  que  el 

L.e3pia:  y  éste  cayó  en  el  lazo  qi;e   pretendía  armar  á  aquél, 

Lquien  lo  prendió  y  trajo  al  campo  de  San  Miguel,  donde  fué 

|:ASegurado  con  prisiones.  Por  ña,  el  mismo  día,  precediendo 
consejo  de  guerra,  se  determinó  pasase  gente  á  la  otra  baiv- 

^da  del  Tebicuari  contra  el  Común,  para  desbaratarlo,  y  coger 

[&  los  Comuneros  vivos  ó  muertos. 

8.  Fueron  destinados  á  esta  facción  doscientos  Guaraníes 
Ide  los  pueblos  de  San  Borja,  La  Cruz,  Santo  Tomé  y  San  Mi- 
Iguel,  cincuenta  de  cada  uno,  con  el  maestre  decampoaDuar- 
Tle  y  sargento  mayor  Panlagua;  setenta  y  tres  villcnos  con  el 
I  teniente  de  la  Villarrica,  don  Miguel  de  Zamudio;  ciento  se- 
:  tenta  Paraguayos  de  los  que  se  Itamaban  ñeles,  de  quienes 
Riba  por  capitán  don  Bcrnardino  Martínez,  cincuenta  drago* 

Íes   del   presidio  de  Buenos  Aires,  que  completaban  el  nú- 
lero  de  quinientos,  yendo  por  comandante  de  todo  el  des- 
tento el  capitán  de  dragones  don  Martín   de  Chaun. 
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V  gúbernai  la  íuucÍód.  pcraígoícado  1 

idos  en  Tabapí  ha?t3   drrrntaHnt 
bacerJos   pnnoneros   ú  consunirlus.    Y 
agregandü  macha  gealc  Mol  r:i:airuñv  ¿I  ; 
/  tanto  número  caixsat»  «I 

ello»  muchos  Sinnnes  <-,„    -..    .■..  i_ 

ble,  se  mandó  de  nuevo  reforzar   aquella  gi:^.  «1 

cien  Guaraníe*,  sacados  de  los  pueblos  df  V 

Ángel.  Y  otros  ochenta  del  pueblo  de  I- 

naxon    para  guardia  de  la   artillería  y  de  ^a  ■.■ 

Bruno,  haciendo  ambas  cosas  hasta  el  fin  de  t-  rt| 

grande  íiatxsfacción  deS.  E,  y  admiración  de    tns 

por  el  tesón  v  vigilancia  ron  que  se  portaron»  ain 

más  leve    '  *    ,  contra  lo  que  prometen  la  6ojcü2£i  c  tn*' 

constan!  en  todo  Indio. 

9,  EscolUt.1>i,  pues,  don  Bruno  de  dicha  guardia,  pasó  d 
día  24  de  Mar/,^  segunda  ve/  al  Tebicuarí   á  á^r  Ins  últftnaa 
órdenes,  y  disponer   el  pasaje  de  la  gente  en 
veinte  Inriioi  del  pueblo  de  Santa  Ana.  dícfttr< 

3.    Tasó  también  S.  £.  con  elloa:  y  estan^i 
ar  el  destacamento,  les  hizo  un  breve  pero  - 
lazonamiento.  diciendo  á  los  Paraguayos  y  Víl1cno«.  can 
en  au  mano  restaurar  la  honra,  el  resplandor  y  la  libertad 
su  patria,  y  acabar  en  u»  día  la  guerra,  si  obraban  como  es- 
peraba de  su  ^or  y  lealtad.  Aseguróles  que  su  ánimo  nac 
ca  había  sido  arruinar  la  Provincia  del  Paraguay,  sino  eXter 
minar  de  ella  á  lo  malos,  que  con  sus  alteraciones  la  inquíc 
taban,  y   la  infamaban  con  su   dcslealtad  obstinada:  de  que 
les  podía  convencer  y  certificar  el  modo  beuigno  con  que 
portó  la  primera  vez  que  vino  al  Paraguay.  Que  no  deseat 
sino  honrar  A  todos,  después  de  castigar  á  los  traid 
tumaces,  empresa  que  fiaba  de  su  celo  y  amor  al  K 
cío:   y  que  ai   les  parecía  demasiado  rigor  perseguir 
compatriotas,  siendo  como  erau,  rebeldes  á  Dios   y  al 
desde  luego  daba  licencia  á  cuantos  fuesen  de  ese  dictaiuc 
pa'a  que  se  volviesen  á  sus  casas,  sin  jugar  las  armí;:.     P<rr<3 
que  si  ju2gaban,  como  era  razón  ser  convejr 
en  medio  estos  padrastius  de  la  quietud  púii 
los  buenos  pudiesen  vivir  en  adelante  pacifico»  y  tranquile 
correspondiesen  con  valor  á  su  confianza,  sin  de:sistír  hast 
dejarles  rendidos  y  totalmente  sujetos.  Respondieron  lod< 
utianimes  y  muy  alegres   estaban   resueltos  á  extinguir  á  si 
enemigos,  que  lo  eran  aquellos  rebeldes,  y  acrisolar  su  leal- 


REVOLUCIONES  DEL  PARAGUAY 


3Q3 


tad  y  amor  al  servicio  de  su  Rey  á  quien  S.  K.  representaba: 
y  se  terminó  todo  en  festivos  vivas  con  singular  regocijo, 

lo.  Marcharon,  pues,  los  quinientos  hombres  hacia  Taba- 
pí:  y  llegando  á   26  de  Marzo    de  noche    con   gran  silencio, 
sitiaron  luego   la  población,  y  se  mantuvieron   sobre  tas  ar- 
mas con  designio  de  avanzar  al  amanecer.  Pero  la  luz  escasa 
déla  aurora  los  desengañó  de  que  ya  los  Comuneros  habían 
abandonado  eJ  sitio:  porque  un  espía^  llamado  Ignacio  5a- 
naniego,  que  se  había  escapado  de  la  cárcel  del   pueblo  de 
San  Ignacio  Guazú,  donde,  como  dijimos,  le  tenía  preso  por 
sospechoso  el   teniente   de  dragones  don  Francisco  Cors,  y 
que  el  día  antes  había  observado  la  marcha  del  destacamento, 
I  se  había  adelantado  á  darles  la  noticia,  aumentando  el  nú- 
mero  de  los   nuestros,  y   persuadiendo  que  á   la  gente   del 
I  destacamento  seguíau  todas  las  tropas:  lo  que  les  causó  tan- 
ta consternación,  que  ¿  las  nueve  de  la  noche  del  día  25  se 
í  habían  puesto   en  precipitada   fuga,  cogiendo  sin   orden  el 
camino  de  la  ciudad,  según  dijeron  los   de  Tabapí.  Aunque 
¿  la  verdad,  partieron  con  tanta  confusión,  que  echaron  por 
[diversos  rumbos,  según  los  guiaba  su   cerval  miedo:  sin  otro 
cuidado  que  el  de   asegurar   sus  personas,   desbaratnndo  el 
cuerpo  que  hasta   allí   habían  formado,  y  deshaciéndose  de 
[una  vez  el  Común  insolente. 

it.  Nueve  horas  eran  las  que  llevaban  adelantadas  cuan- 
Ido  se  supo  su  fuga;  y  determinó  el  comandante  don  Martin 
I  de  Chauri,  que  con  marcha  apresurada  se  les  siguiese  hasta 
[darles  alcance:  diligencia  que  encomendó  al  maestre  de  cam- 
I  pe  don  Bemardino  Martínez  con  los  Paraguayos  y  Villenos, 
quedándose  él  con  los  cincuenta  dragones  y  doscientos  Gua- 
krauies,  porque  al  ver  á  éstos,  no  se  horrorizasen  los  paisanos, 
[que  estaban  muy  temerosos  de  sus  operaciones. 

"  por  ser  aquí  oportuno  lugar,  es  bien  decir   la   aatisfac- 
con  que  en  esta  función   procedieron   los  Indios    Gua- 
fttes^  que  no  se  podrá  probar  mejor  que  con  el    testimonio 
i,dpl  miímo  comandante,  que  hoy  es   gobernador  de  la   Pro- 
nncia  del  Paraguay,  quien,  restituido  al  real  de  San  Miguel, 
,lcs    dio   la  siguiente    certificación:   cDon   Martin    José    de 
I «  Echauri,  Capitán  de  Dragones  del  Presidio  de  Buenos  Aires, 
por  S,  M.,  que  Dios  guarde,  etc.:  Certifico:  Que  habiéndo- 
me mandado  el  Excmo.  Señor  Don  Bruno  de  Zabala  entrase 
á  desbaratar  el  Común,  que  se  había  hecho  fuerte  en  el  pue- 
de Tabapí,  como  lo  ejecuté,  con  cincuenta  hombres  del 
«dio  de  Buenos  Aires,  algunos  del    Paraguay,  otros  de 
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«  U  Villarhca.  r  doscientos  Indiot  GiuininiM  de  Iss   ^~ 
«  ne»  QQc  están  al  caigo  de  los  PP.  de  la  CompañU  de  j¡.^~ 
«  logre  el    derrotarlos,  y    poniéndose   en    precíptlada   fu 
«  abandonaron  los  dos  canone»  y  la  pólvora  que  llevaban:  dé' 

<  cuya  resulta  se  cogieron  ^  algunos  de  Itxs  que  hacían  ca- 
«  beza;  manifestando   en  cata  ocasión  los  dichos    !     '  4 

<  ardiente  ce*o  y  deseo  de  sacrificarle  en  servido  , 
«  con  suma  obediencia  á  las  órdenes  que  se  les  üjj,  ciiia- 
«  pliendo  éstas  muy  ú  salisfacción  mía,  sin  que  rae  desaropa- 

<  rasen  hasta  rcátiluir  á  íncorporanne  con  S.  E. — San  Miguel 
«  y  Marzo  14  de  1735  años». — Pero  volviendo  á  los  que  si- 
guieroQ  el  alcance  á  los  rebeldes,  á  poca  distancia  hallo  Mar- 
tin'??; b  artillería,  muniriones  y  caballada  de  los  rebeldes:  y 
1  algunos  prisioneros,  lo  aseguró  todo  coa  buena 
^  [1  el  pueblo  de  Indios  lie  Yaguarón,  donde  cogieron 
al  alteren  de  los  Comuneros.  Francisco  Mendos,  á  quíeo  pu- 
sieron preso  cr»n  los  demás  en  la  cárcel,  y  pasó  adeUnl 
dicho  Martínez  en  seguimiento  de  los  otros,  agregtindc 
en  el  camino  mucha  gente,  con  la  cual  cngrosú  el  cuerpo 
la  suya  y  pudo  hacer  prisioneros  á  muchos  sin  matar  á  alg 
no:  aunque  para  cualquier  caso  llevaba  orden  para  di 
muerte  á  los  que  no  se  dejasen  prender;  pero  ellos  cataban 
ya  tales,  que  no  tenían  valor  para  resistirse. 

12.  Por  ñn  I1egl^  Martínez  á  la  ciudad  de  la  Asonctón. 
donde  fué  recibido  con  singulares  demostraciones  de  aplAD- 
■o  y  alegría,  por  verse  ya  libres  de  la  opresión  en  que  uno  de 
los  principales  los  tenia,  ron  amena/as  de  muertes  y  e5trag< 
si  su  partido  quedaba  triunfante,  siendo  el  blancal  de 
furias  las    personas    de   la  primera  distinción.  Prc  al 

también  en  la  ciudad  varios  rebeldes,  con  que  que<:  . 
gurados  los  principales  autores  de  esta  última  sed:i-ión,  ejc- 
ccpto  dos  que  faltaban,  ni  jamás  parecieron,  Juan  de  Gadea 
y  José  de  la  Pena  el  tuerto:  contra  los  cuales  se  ofreriefí 
Á  salir  los  vecinos  y  buscarlos  á  costa  de  lu  más  exquisita 
diligencias,  aunque  les  fuese  forzoso  penetrar  á  píe  U^s 
espesos  y  espinosos  bosques,  ó  las  breñas  más  ásperas.  SíB 
embargo,  no  bastó  diligencia  alguna  para  apoderarse  de 
estos  dos  perniciosísimos  sujetos:  y  se  cree  que,  como  muy 
prácticos  del  puís,  echaron  por  sendas  extraviadas  hasta  dar 
en  tierras  de  ínñeles,  donde  se  refugiaron  y  aun  perseveran: 
que  hombres  cuya  vida  era  más  propia  de  bárbaros  que  de 
cristianos,  en  ninguna  parte  podían  caber  sino  entre  genti- 
les viciosos  y  obstinados. 
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13.  En  el  ejército  hubo  el  día  26  algún  cuidado  por  la 
[noticia  que  se   tuvo  de  que   de  la  Asunción  venia  trozo  de 

eente  hacia  Tabapi,  sin  saberse  ñjamente  su  6n:  y  pesaba  ya 

ft  don  Bruno  de  no  haber  despachado  trescientos  Guaraníes 
Imás  contra  los  rebeldes,  y  aun  discurría  despachar  ese  soco- 
IxTO  el  día  siguíeute.  Pero  en  él  se  salió  de  suspensión  con 
\niLa.  carta  del  comandante  del  destacamento  don  Martín  de 
I  Chauri,  que  noticiaba  todo  lo  referido.  Fuese  sabiendo  des- 
ípués  poco  á  poco  cómo  se   habían  apoderado  también  los 

leales  del  Real  Estandarte  que  llevaban  hurtado  los  comune- 
Iro^  y  por  la  casualidad  de  haber  oído  á  don  Bruno  al  partir 
ide  Tebicuari  decir  por  gracia  que  si  se  restaurase  dicho  Es- 
[tandarte,  seria  necesario  llevarle  á  la  Merced,  como  rescata- 
Ido  de  un  cautiverio,  se  determinaron  á  depositarlo  en  dicho 
[convento,  á  donde  se  condujo  con  grande  pompa  como  en 
[triunfo,  repicándose  festivas  las  campanas  de  todas  las  igle- 
[•ÍA9,  y  con  repetidas  salvas,  hasta  entregarle  al  R.  P.  Maes 
Jtrc  Fray  José  Valerio  de  Valdivia  y  Alderetc,  Presidente 
[aclual  de  dicho  convento,  á  quien  se  encomendó  le  tuviese 
Ven   custodia  en  nombre  de  S.  M.  hasta   que  llegando   don 

Sruno,  mandase  sacarle  y  entregársele  al  legitimo  Alférez 
[Real  propietario. 

14,  Ejecutado  todo  lo  dicho  con  la  presteza  posible,  se 
Ivolvió  á  salir  de  la  ciudad  con  su  gente  el  maestre  de  campo 
[Martíne;;,  conduciendo  consigo  los  rebeldes   apresados,  que 

día  I.*  de  Abril  entregó  en  el  real  de  San  Miguel  á  don 
Srano:  y  S.  E.  los  mandó  asegurar  con  buenas  prisiones  en 
litios  distintos,  eucomendados  á  las  guardas  de  diversos 
[cuarteles.  En  la  guardia  de  la  infantería  estaban  metidos  en 
Icepo  Tomás  de  Lobera,  regidor  intruso  en  tiempos  de  los 
IComuneros,  Francisco  Méndez,  alférez  del  último  Común; 
[Miguel  Jiménez,  José  Ventura  de  Arrióla,  Ildefonso  de  Ba- 
[trios,  Marciano  de  Ventos,  Pedro  de  Villalba,  Miguel  de 
I  Azurza,  Pedro  de  Aranda  y  Miguel  de  San  Miguel;  con  grillos 
■y  sin  cepo,  Luciano  Godoy  y  Pascual  Pereyra,  y  suelto  Diego 
iRodriguez.  En  el  cuartel  de  la  caballería  pusieron  con  gri- 
ISIos  á  Simón  Ramírez,  y  sueltos  á  Francisco  Guerreros,  Fran- 
[ciaco  López  y  Juan  Pardo.  En  el  de  los  Villenoa,  cou  grillos 
|á  Maleo  de  Arce  y  á  Vicente  López,  y  en  el  cepo  á  Inocen- 
jcio  Jiménez  y  á  Patricio  Centurión,  mulato  libre:  y  en  la 
{«[uardia  de  S.  E.,  á  Ignacio  de  Samaniego  y  á  Pablo  de  Ava- 
|f(>a.  Los  más  de  éstos  habían  sido  apresados  ó  en  la  marcha 
,  Asunción,  ó  en  la  misma  ciudad:  y   fué  cosa  cierta   qu 
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no  se  les  hubiera  podido  prender  sí  no  hubiera  concurrido 
la  gente  de  la  Villarrica.  que  fue  la  que  con  más  fidelidad  y 
diligencia  obró  en  este  negocio. 

15.  En  la  dicha  Villarrica  prendieron  también  los  leales 
N'atios  Comuneros,  entre  los    cunles  sobresalía  Baiiolomé  di 
Vargas  Machuca,  que  había  sido  grande  instniraento  de  loa] 
desaliños  del  Común  hacia  aquellos  parajes,   como   que  (u^ 
Icnienle  de  gobernador  en  dicha  villa   por  el  partido  rebet^ 
de.  Mandó  también  S.  E.  el  dia  3  de  Abril    fuesen   rnrtt'' 
prcaos  en  el  cuerpo  de  guardia  Crialóbal  DomingUf . 
lar,  Francisco  de  Rodas,   Francisco  de  Prado  y  Ja 
Rodas:  y  alli  se  mantuvieron,   aunque  sin  prisiones,  Íw»tai  el 
dia  8,  en  que  los  despachó  al  presidio  de  Buenos   Aí"^^  <  *n 
buena  escolla  de  cuarenta  Indios  á  cargo  de  don  A 
lomo,  urdcnandu  que  de  pueblo  en  pueblo  diesen  csl^-.^ 
corregidores  Indios,  hasta  conducirlos  por  el  Uruguay  A  Bu< 
nos  Aires  y  entregarlos  h  su   gobernador;  aunque   después 
por  justas  razones  se  revocó  esta  orden,  mandando  asegurar- 
los en  la  cárcel  del  pueblo  de  San  Nicolás  hasta  concluir  si 
causas;  y  habiéndose  mantenido  presos  cojno  un  año  en  dií 
cha  cárcel^  fueron  al  fin  trasladados  S  la  pública  de  Bucnoi' 
Aires,  en  donde  perseverar»ín  lo  que  gustaren. 

16.  Ibanse  substanciando  «n  el  tribunal  de  dün  Bruno  las 
causas  de  los  reos  con  la  madurez  que  requiere  la  justicia;  y 
en  el  ínterin  no  dejaba  de  estar  el  ¿nimo  de  S.  £.  con  algún 
recelo  de  nueva  inquietud  de  las  reliquias  de  los  Cotnune 
ros,  porque  no  se  habían  podido  todavía  apresar  algunos  " 
los  principales,  ni  haber  venido  á  su  ejército  soldado  algunc 
paraguayo  de  la  Cordillera,  que  fué  donde  siempre  e9tu\'< 
más  vigoroso  el  partido  del  Común.  Por  otra  parle,  no  U 
dejaban  de  causar  también  algima  confusión  las  diverwu;  no- 
ticias que  se  le  daban  acerca  de  las  operaciones  y  aficione^ 
de  los  sujetos  que  habían  salido  de  la  Asundón  y  puéstose 
8u  lado,  siendo  tanto  y  tan  encontrado  lo  que  se  decía  aúii^ 
contra  los  que  parecían  más  fieles,  que  en  nada  sc  podía  ha- 
cor  pie,  ni  era  fácil  resolver  de  quien  se  podía  hacer  confianza 

17.  Con  todo  eso,  rompiendo  el  animo  generoso  de  S. 
confiado  en  Dios  y  en  la  justicia,  por  estas  dificultades,  pr< 
seguía  en  practicar  las  diligencias  que  le  parecían  más  cor 
venientes  para  el  buen  éxito  de  este   intrincado  negocio.    Y' 
conociendo  que  la  prisión  de  los  que  faltaban  era  muy  ne- 
cesaria para  asegurar  la  pública  qiuetud,   echó  bando,   ofrc^ 
ciendo  en  nombre  de  S.  M.  cinco   mil   pesos  á   cualquiera 
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que  prendiese  y  entregase  las  personas  de  Ramón  de  Saave- 
dra,  José  de  la  Peña  el  tuerto,  Pedro  Nolasco  de  Esquivel; 
Juan  de  Gadea  y  José  Duarte  á  mil  pesos  por  cada  uno:  y 
quinientos  por  el  que  entregasen  muerto.  Y  pudo  tanto  el 
interés,  que  aunque  corría  voz  de  haberse  escapado  todos 
río  Paraguay  abajo,  dieron  alcance  á  los  que  realmente  iban 
fugitivos,  como  voy  á  decir  con  otras  cosas  en  el  capitulo  sí- 
gnente. 


ir . ,'  ■  ■    ■  ■■  ■  *v  . 


CAPITULO  X 


Substanciadas  las  causas,  ae  hace  justicia  en  el  ejercito  de  riu-lai 

Comuneros,  arcabuceando  á  seis,  sacando  á  dos  ¿  la  vergttes- 
za,  y  desterrando  é  otros  perpetua  6  temporalmente  á  rnrio* 
presidios  del  Reino  de  Chut;  y  los  condenados  á  muerte  se  re- 
tr.-Lctan  por  escrito  antes  de  morir,  de  vmrias  c&UimnUs,  pidíes- 
do  perdón. 


I.  En  el    tiempo  que  don  Bruno  estaba  ocupado  en  estas 
for£oaa3  diligencias  en  su  real  de  San  Miguel,  todo  era  en  la_ 
Asuncióti  y  en  el  resto  de  la  Provincia  del  Paraguay,  couít] 
sión  y  iozobra,  originadas  de  las  diversas  vocea  y  rumore 
que  se  esparcían;  y  en  lo  común  generales  las  lágrimas  y  la* 
mentes,  ya  por  lo  que  $e  temía,  ya  por  lo  que  se  deseaba,  sin 
tener   esperanza  de  sosiego  hasta  ver  entrar  A  su  Excelencia 
á  entablar  Iwi  cosas  de  aquel  perturbadisiino  gobierno. 

3.  En  el  ejército  de  San  Miguel  se  tomaron  sus  declara- 
ciones jurídicas  á  los  presos,  que  confesaron  de  plano 
riedad  de  delitos:  y  hechas  otras  diligencias  para  substancia 
tantas  causas,  se  pudieron  concluir  hasta  el  día  i.í  de  Abr 
las  de  diez  y  ocho  de  los  reos:  de  los  cuales  esc  día  fuere 
aeteucíados  á  muerte  de  horca  Tomas  de  Lobera,  Miguel  Ji- 
ménez y  Mateo  de  Arce;  á  salir  á  la  vergüenza,  aladas  \ns 
mauos  á  las  espaldas.  Francisco  Méndez  y  José  Venuua  de 
Arrióla:  y  estos  dos  y  otros  trece,  condenados  a  destierro  de 
la  provincia  del  Paraguay  para  servir  en  varios  presidios  d( 
Reino  de  Chile,  desde  donde  no  puedan  influir  su  maügt 
dad  en  los  ánimos  de  sus  compatriotas.  Fueron,  pues,  le 
destierros  en  esta  forma:  José  Ventura  de  Arrióla  y  Franc 
co  Méndez,  desterrados  perpetuamente  de  la  Provincia  deJ 
Paraguay,  con  sus  familias.  Pablo  de  Avalos,  Mariano  de 
Ventos,  Miguel  de  Santiago,  Inocencio  Jiménez,  Miguel  de 
Aranda  ¿  Ignacio  de  Samanicgo,  al  presidio  de  Valdivia  poi 
cuatro  años,  y  por  seis  años  Domingo  Ortir.  Por  cuatro  añ( 
al  fuerte  de  Purea,  Pedro  de  Villalba,  Pedro  de  Candía 
José  de  Mendoz,a,  villeno.   A  Chile  por  seis  años,  Pascual 
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?ereiríi;y  Francisco  Simón  Ramírez,  por  cuatro  anos.   Diego 

Rodríguez,  por  dos  años  fuera  de  la  Provincia.  Diego  Con- 

Izález,  villeno,  por  otros  dos  años  al  Curuguatí.  A  dos  mula- 

|t06  libres,   sentenciados  á  azotes,   se   les    dio   la  pena  en  el 

(cuartel  de  los  villenos. 

3.  Los  tres  condenados  á  muerte  se  dispusieron  crístiana- 
aente  para  recibirla,  asistiéndolos  el  doctor    don  Juan  An- 

Itonio  de  Espinosa,   capellán  de  S.  E.,  el  R.  P,  Fray   Miguel 
IValicjos,  Religioso  Mercenario,  y  los  PP.  José  Lázaro   Gar- 
lóa,  Diego  Matías  de  Aráoz  y  Antonio  Estéllez,  Jesuítas;  que 
10  los  desampararon  hasta  entregar  sus  almas  en  manos  de 
Isu  Criador.    En  el  tiempo  que  estuvieron  presos,  recorriendo 
TI08  desafueros  á  que  habían  concurrido,  se  resolvieron  teme- 
Irosos  del  rigor  de  la  última  cuenta,  que  miraban  próxima,  á 
[pedir  perdón  y  dar  satisfacción  pública  á  las  partes  que  ha- 
Ibíaa  ofendido:  y  siéndoles  notiñcada  la   sentencia,  se  raliñ- 
tcaron  en  su   buen   propósito,  formando  cada  uno  su  papel, 
ífírmado  de  sus  propios  nombres,  que  suplicaron  se  les  leyese 
>úblicaraente  en  el  mismo  lugar  del  suplicio,  antes  de  mo- 
rir, como  lo  ejecutó   el   insinuado   doctor  Espinosa,  á  quien 
ellos  mismos  por  sus  manos  se  los  entregaron. 

4.  El  día,  pues,  15  de  Abril,  se  ejecutó  la  sentencia,  con- 
futándoles con  cristiana  piedad  la  muerte  de   horca   en  la 

Ide  ser  arcabuceados,  por  no  haber  verdugo  diestro  que  cje- 
Icatase   la   primera.    Mandó  S.  £.  que   para   que   fuese  más 
■público  el  escarmiento,  viniesen   el  día  antecedente  treinta 
fParaguayos  desde  el  río  Tebicuarí,  en  cuya  margen  estaban 
[alojudus.  al  campo  de  San  Miguel  para  que  fuesen  testigos: 
asi  lo  ejecutaron.    £1  día  15  por  lu  mañana  comulgaron  los 
eos  con  mucha  devoción  y  ternura.    A  las    dos  de  la  larde 
Ifueron,  ¿  voz  de  pregonero  que  publicaba  sus  delitos,  condu- 
cidos al  suplicio,  que  era  un  lugar  distante  de  la  capilla  de 
|San  Miguel  como  doscientos  pasos,  acompañándoles  los  dra- 
gones y  soldados  de    la    Villarrica  á  caballo  coa  espada  en 
ino.  Tomó  los  reos  en  medio  la  infantería   con    bayonetas 
jadas,  formando  al  mismo  tiempo  los  soldados   guaraníes 
[bien  armados  una  linea  gruesa  que  alcanzaba  desde  la  capí- 
llla  hasta  el   cadalso:   que   todo   este  aparato  pareció  conve- 
llúeate  por  causar  mayor  terror  á  los   vecinos  del  Paraguay, 
|donde  han  sido  rara  vez  vistas  estas  ejecuciones  de  justicia. 
Jegando    los   reos  muy  contritos  al  lugar  del  suplicio,  pi- 
lieron  Ucencia  al  oficial  de  guerra  para  que  el  doctor  Espi- 
losa  leyese  en  voz  alta,  en  presencia  del  numeroso  concurso, 


r.  rsDao  uozáxo 


lo«  pftpelc*  latítfadmjo*  que  tnimn  formado* 
"  r  pra4i|í(Ud,  c<m  coptax  aqiá  el  ti-j  * 
Jemia  aoo  de  la  miima  subitAncí: 


<,    «  Scfurn   Utdn^   r.: 


I>j->4  c;- 

i»wc»<-.. 

en  primer  iag«r,  ai  lümu. 

habenne  hallado  ea  la  Ju 


en  este  rai  papel  de  perdón 

-ti,  catando  «e&lakdAdn 

-irÓTrimoá  darrTfents  á 

iodo  el  n- 

'  ^  b  Db¡e*  - 

íé  Paiu», 
uaado  naad 
poner  cuarenta  hombres  en  la  puerta  principal  de  su  pi 
cÍ0(  para  que  por  uin^rin  rjis-i  (Ieiati«ít<  sa??'  líc  su  r.nt.irf. 
ni  Illma.   Y  aunque 

dar  esto,  ni  violentar ^ 

cimiento,  ejecute   lo  que  me  mai  vi 

con  la  demás  gente,  goiado  del  ulí-^-.,:'  >  y| 

sonqoe  no  ejecuté  ninguna  acción  en  deá<. 

mdad  episcopal  ni  menos  prnr  - : '  ' 

pídolc  perdón  delante  de  este 

juzgar,  para  que  tu  Divina  MajcauLi  mu   pcrunnc  t 

ejemplo  que  hubiese  dado  al  mondo,  mosliando  en    - 

II»  lia  el  Común   estorbar  á  lu  Illma.  el  »alii 

de  .j  preso*. 

6.  4  iUituihoiu  pido  perdón  ¿  todos  lo>s  PP.  de  la  Com( 
ñia  de  Jesús,  por  haberme  hallad-^  en  la  Junta  que  VJ.tg 
Común  para  expelerlos  de  su  s  lío:  á  la  ■ 
yOp  aunr¡t:»:    r.o    fui    causa    pr  su  expuj- 
cuantr-                    por  mandármeio  el  Común,  á  quien  obc 
deci,  :r..     ,             loci  la  injuitida  que  bacian  con  lii^s  J-ení' 
to»  PP,  en  cebarlos  de  su  Colegio,  y  sin  poder  ro  ■ 

lo  por  el  temor  y  miedo;  y  también  porque  el  den. . 

engañaría,  obedeciendo  k  los  mandatos  del  Común.  Yj 
vuelvo  á  pedir  á  los  dichos  PP.  el  que  me  perdonen  pe 
haber  concurrido  ^  un  acto  escandaloso  de  haber  echada 
á  una  Religión  con  voz  de  que  era  alborotadora  de  la  Pro* 
vincia,  palabras  que  el  demonio  ponía  en  la  boca  de  los 
que  componían  aquel  Común». 

7.  cTamhién  pido  de  corazón  perdón  á  todos  mU  compa- 
triotas por  el  mal  ejemplo  que  les   hubiese  dado  en  tod< 
los  alborotos   que  ha   habido,  y   en  ellos  he   ctíncurTid< 
como  ha  sucedido  en  este  último  Común.  Y  por  no  habc 
obedecido  á  las  saludables  admoniciones  de  la  Iglesia  nu 


REVOLUaONES  DEL  PARAGUAY 


401 


tra  Madre,  incurrí  en  la  descomunión  contra  los   alborota- 
dores del  dicho  Común,  la  cual  fulminó  el  señor  Provisor 
y  Vicario  General  el  doclur  dun  Ignacio  de  León,  á  quien 
también  pido  perdón  por  no    haber   querido   oir  las  voces 
que  como  buen  pastor  daba  para  que  las  ovejas  que,  como 
yo,  andaban  descarriadas  de  su  rebaño,  volviesen  á  él.  Y 
también  pido  perdón  al  Exorno.  Señor  Don  Bruno  de  Za- 
bala  en  todo  aquello  que  yo  hubiese  hecho   contra  sus 
reales  órdenes,  á  quien  obedezco   como  á  legítimo  supe- 
rior mió,  y  acepto  la  sentencia  contra  mi  dada,  como  que 
tía  merezco  y  su  excelencia  obra  en  justicia:  y  pido  á  S,  E, 
ó  al  que  dirigicre  ¿ste  mi  papel,  que   lo  mande   leer  antes 
de  morir  yo,  si  es  posible,  y  después  en  mi  patria;  para  que 
todos  los  que  lo   oyeren  ó   leyeren  escarmienten  en  mi;  y 
después  se  divulgue  en  todos  los   Reinos  y  Provincias.    Y 
para  que  conste  de  este   mí    público  perdón,  que  pido  es- 
P"*  tnnHo  próxima  la  cuenta  que  he  de  dar  á  Dios,   lo  firmé  en 
'  tiguel  en  catorce  días  del  mes  de  Abril  de   mil  sele- 
■3  y  treinta  y  cinco  años. — Miguel  Giménez. 
ft.  Acabados  de  leer  los  tres  papeles  y  vueltos  los   reos  á 
Cluar  en  la  contrición  y  las  dem¿ts  virtudes,  recibieron  muy 
roníoime  con  la  divina  voluntad  la  muerte,  que   sería,  según 
le  su  buena  disposición  creemos,  principio  de  vida  inmortal 
feliz.  Sus  cuerpos  quedaron  expuestos  en  el  cadalso  hasta 
avemarias,  que  se  removierou  para  darles  sepultura  sa- 
kda.  A!  mismo  tiempo  que  los  tres  salieron  para  el  suplicio, 
ron  los  dos  referidos  Ménde?.  y  Arrióla  sacados  ¿  la   ver- 
sa; y  después  de  asistir  á  la  ejecución  de  la  muerte,  fue- 
restituídos  á  la  cárcel.  Hubiéralos  acompañado  Méndez 
^eii  la  pena  capital  á  no  haber  probitdo  que  por  fuerza  y  vío- 
IJencia  admitió  el  Estandarte,  competido  de  los  otros  Comu- 
1  ñeros:  y  por  esta  razón  usó  coa  él  S.  E.  la  piedad  de  mino- 
|nu  el  castigo. 

9.  Despachó  luego  don  Bruno  sujetos  de  satísfacdón,  que 
I  la  Asunción  confiscasen  los  bienes  de  los  ajusticiados:  y  se 
l«je4~utó  sin  lamas   leve  seña  de  contradicción.  Dio  también 
[■orden  que  los  desterrados  fuesen  en  una    embarcación    del 
leblo  de  San  Ignacio  Mirl  conducidos  con  buena  escolta  al 
rto  de  Bueuos  Aires  por   el    gran  rio    Paraná,  y  de  allí 
>n  despachados  en  prisiones  al  Reino  de  Chile.  Pero  en 
ino  de  Buenos  Aires  á  la  ciudad  de  Mendoza,  yendo 
3a  uno  en  carreta   separada,   aherrojado  en  prisiones,  se 
ntaron  las  guardias  tan  incautas,  que  pusieron  sus  carabi- 
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ñas  en  dichas  carretas:  y  echando  maoo  de  ellas  los  pruo» 
fie  hicieron  por  fuerza  quílar  loa   grillos,    lastimaii-i 
bo  que  los  coiiducia,  quebrándole  las  piernas,  se 
ron  de  los  caballos,  y  cogiendo  cada  uno  su  par  de   ¿:;iiUv)a 
se  pusieron  en  fuga,  dejando  dicho  iban  al  Paraguay   á  pr« 
sentar  aquellos  grillos  al  Manco.   (Así  nombraron   por  burl 
y  menosprecio  al   excmo.  seuor  dou   Bruno,  cuando  era  nv 
mayor  gloria  el   bra/o   que  le  faltaba,  perdido  sirviendo 
S,  M.  en  el  sitio  de  Lérida);  pero  yo  creo  que  k  haber  vivl^ 
do  S.  E.y  se  enlardarían  de  ponerse  donde  pudiesen  volveí  i 
caer  en  su  mano. 

ID.  Lo  más  sensible  de  esta  fuga  fué  haber  dado  ocaslóq 
para  que  alcanzasen  libertad  doce  judíos  portugueses,  qi 
habiéndose  escapado  de  las  manos  del  Santo  Tribunal  de  \t_ 
Inquisición  de  Lisboa  y  pasádose  al  Brasil,  á  la  Colonia  del' 
Sacramento  y  á  Buenos  Aires,  habían  sido  aquí  preaT>s  por 
requisitoria  de  aquel  Tribunal,  que  les  venia  siguiendo  hi» 
alcances,  y  eran  transportados  al  Santo  Tribunal  de  Lima 
por  la  vía  de  Chile:  y  los  fugitivos  paraguayos,  como  taa  ma- 
los crisliauos,  le»  dieron  también  libertad. 

11.  Pero  dejando  á  éstos,  volvamos  á   don  Bruf.      '     "   - 
bala,  quien  reconociendo  iban  tomando  mejor semt 

cosas  del  Paraguay,  y  discurriendo  que  sin  la  fuerxa  de  lu- 
dios se  podría  ya  conseguir  cuanto  se  deseaba,  puso  el  día 
IQ  de  Abril  en  consulta  de  sus  oficiales  el  caso  de  si,  entran- 
do sin  Indios  á  la  Provincia  del  Paraguay,  podía  asegurar  su 
persiana  y  la  obediencia  de  líis  órdenes  superiores,  y  pare- 
ciendo uniformemente  A  todos  que  si,  determinó  entrar  sin  lo*' 
Guaraníes  á  dicha  Provincia,  y  darles  licencia  para  que  se 
recogiesen  á  sus  casr.s  después  de  tan  larga  campaña;  pero 
echando  voz  de  que  iban  al  real  de  San  Antonio,  donde 
para  la  defensa  de  sus  pueblos  habían  estado  de  campaiía 
los  años  de  1732  y  1733;  como  es  cierto  que  habían  de  pasar 
por  allí,  porque  asi  se  creería  que  habían  de  esperar 
allí  la  última  determinación  de  S.  £.  y  paciñcadón  ente- 
ra de  la  Provincia,  y  serviría  esta  persuasión  para  que  lo*j 
del  Paraguay  no  perdiesen  del  todo  el  miedo  ni  tomaseaT 
otras  medidas. 

12.  En  fuerza,  pues,  de  esta  orden  fueron  deüHe  to  de 
Abril  saliendo  del  campo  de  San  Miguel,  y  in  ■  en 
diferentes  días  para  sus  pueblos  las  milicias  gi:  lo 
Candelaria,  Itapuá,  San  José,  San  Cosme,  La  Tt  Je- 
sús, Santa  Ana,  San  Carlos,   Apóstoles,  San  Igi>               1,  el 
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Corpus,  San  Borj'a,  San  Javier  y  el  Yapeyú,  hasta  el  dos    de 
Mayo.   Pero  el   día   3   dio  S.   E.   contraorden  para  que  los 
Guaraníes  de  los  otros  pueblos  que  aún  no  habían  salido  no 
se  moviesen  del  campo,  porque  setuvo  noticia  que  en  la  Cor- 
dillera se  había  citado  toda  la  gente,  sin  saberse  el  motivo,  que 
i  se  procuró   luego  inquirir,  porque  aunque   en   el   Paraguay 
•e  nabí:i  limpiado  ya  mucha  maleza,  y  se   iba  prosiguiendo 
en  esas  diligencias,  aún  no  estaba  todo  seguro,  y  era  bien 
se  supiese  allá  haber  fuerzas  juntas  y  prontas  para  granjear- 
[te  el  respeto.  Todo  ñnalmcntc  era  traza  y  disposición   para 
que  con  el  miedo  se  mantuviesen  en  paz  los  que  podiau  al- 
terar la  de  la  Provincia  del  Paraguay,  á  cuya  capital   hablan 
I  llegado  las  noticias  de  los  castigos  ejecutados  en  losComune- 
jros  referidos.  Porque  luego  que  se  acabaron  de  castigar,  dio 
f  orden  don  Bruno  se  partiesen  del  ejército  de  San  Miguel  los 
treinta  Paraguayos  que  dijimos  había  mandado  venir  desde 
las  márgenes  del  Tebicuari,  y  divulgaron  cuanto  se  había  eje- 
cutado, sirviendo  para  amedrentar  á  los  demás  si  intentasen 
otra  novedad,  y  de  facilitar  la  obediencia  en  lo  que   parecía 
¡oODvenieDte,  como  lo  experimentó  el  maestre  de  campo  don 
jBemardino  Martínez,  á  quien  por  ese  mismo  tiempo   despa- 
ldó S.  E.  á  la  ciudad  á  ciertas  diligencias  importantes,  para 
lias  que  halló  en  todos  auxilio  pronto. 

t^.  £n  este  ínterin  tuvo  don  Bruno  cartas  de  la  Villarrica,. 
ivisíindole  cómo  tenían  ya  allí  presos  once  Comuneros,  y  es- 
Itaban  tomados  todos  los  caminos  para  que  ningún  otro  de 
|loft  fautores  del  Común  se  pudiese  escapar  de  sus  manos,  si 
>r  allí  aportase:  y  que  los  vecinos  de  la  villa  de  San  Isidro 
Curuguati  se  mantenían  todos  fieles  al  Rey  y  declarados 
intra  los  rebeldes:  y  que  de  ellos  vendrían  cincuenta  á  es- 
tilar á  S.  E.  para   su   entrada  al    Paraguay:  que  fué  fmeza 
itimabilisima,  pues  para  llegar  á  San  Miguel  tenían  desde  su 
i^la  que  andar  doscientas  leguas  de  caminos  muy  fragosos  y 
de  pantanos.     Por  lo  cual,  demás  de   agradecerlo,  le 
á  S.    K.  y  á  todos  los  leales,    grande  alegría  ver  la 
kUmte  lealtad  de  estos  ñeles  vasallos,  retirados  en  aquel 
to  ángulo  de  la  Monarquía,  donde  son  fronterizos  de  los 
Portugueses  y  de  varías  naciones  infieles. 

14.  Despachó  también  dun  Bruno  por  el  mismo  tiempo  á 
i  otra  banda  del  Tebicuari  á  todos  los  del  Paraguay  que  es- 
iban  en  el  ejército,  dejando  sólo  á  su  lado  al  fidelísimo  don 
lis  José  Bareiro;  y  el  ditizz  recibió  carta  de  la  ciudad  de  las 
^   jentes,  en  que  se  le  participaba  noticia  de  la  prisión  **" 
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«7tros  CoQoneros  prinrlptifct.  qae  eran:  Ramóo  de  S&avedf 
redr9  Nolasco  de  Esqi  ¡.lugo  Ortlx  v  Pedro  de  Cxc 

día.  Éstfti  se  hafaUn  sai:  :  Asuactón  fagitims  ñ.i  ^baifl 

co  aa  bote  del  capit&n  Roque  Pereiri,  laabiéa  < 
insigne,  quien  Iiabiendo  venido  coa  don  Bm;^-  ^. 
Buenos  Aires  hasta  las  Corrientes,  se  había  escapado  de 
allí  i  la  Asunción;  y  en  esta  coruntnra  quUo  para 
dultarse  hacer  este  servicio  de  prender  á  los  dichos  cuati 
fugitivos,  y  saliendo  á  seguirles  en  otra  emharcadón,  lea  di^ 
por  fin  alcance  antes  de  llegar  á  las  Corrientes.  Ilabíaose  es* 
condido  en  un  sitio  bien  nculto,  desde  donde  llamaron  á  ~ 
Tetra  y  se  le  manifestaron,  ignorantes  de  so  dcsigtuo,  porqc 
nntcs  bien  creyeron  venía  fugitivo  como  ellos,  y  ól  aai  se  te 
dijo  y  le  dieron  crédito  fácilmente,  como  que  sabían 
coropíice  en  sus  delitos:  pues  fu¿  el  que  coando  mataron 
gobernador  requirió  á  los  que  estaban  &  sa  lado  se  pU3  _ 
al  bando  del  Común  para  ejecutar  la  traición  premeditada, 
como  dejamos  escrito  en  el  libro  5.  capítulo  3,  número  17. 

15.  Navegó  Pereira  en  compañía  de  los  cuatro  hada  ll 
Corrientes,  habiendo  despachado  por  delante  dos  hombrí 
de  su  confiarua  con  aviso  al  teniente  de  gobernador  de 
cha  ciudad  para  que  se  pusiese  emboscado  en  cierto  pa 
donde  arribarían,  y  alÜ  podría  prenderlos.  Huolo  así  el  te- 
niente, y  cayeron  los  cuatro  Insinuados  en  sus  manos,  vol- 
viéndose Roque  Pereira  al  Paraguay  muy  gozoso  de  su 
engaño:  y  ellos  fueron  puestos  en  seguro,  cargados  de  pri-i 
9 iones,  cogiéndoseles  también  muchos  papeles,  que  pare<' 
eran  los  autos  de  todo  lo  obrado  sobre  la  muerte  del  gobc 
nador  Railoba,  con  los  cuales  querían  Saavedra  y  Esquive 
cnc.ii  '  íe  por  las  pampas  á  la  Colonia  del  Sacramcnio" 
)}cr<  á  los  portugueses,  embarcarse  para  España  k 
dcfeuilcr  suü  causas.  Pero  se  les  hizo  con  su  prisión  coi 

tar  este  prolijo  viaje  en  otro   más  breve,  siendo  condL: 
con  sus  dos  compaiíeros  al  real  de  San  Miguel,   encomenc 
dos  á  cargo  del  capitán  N.  Fernández  vecino  del  Paraguaji 
con  escolta  de  doce  hombres. 

16.  Luego  que  don  Bruno  supo  la  prisión  de  estos  cuatro, 
despachó  seis  soldados  de  la  Villarricay  doce  Indios  Guaraníes 
A  cargo  del  capitán  del  pueblo  de  San  Juan,  para  asegurar 
bien  la  presa.  Encontráronlos  en  la  orilla  del  célebre  panU> 
no  del  Neerabucú:  y  habiendo  de  hacerse  allí  la  entrega  de 
parte  de  los  Correntínos  á  los  Villenos,  temieron  en  éstos  los 
presos  tal  rigor,  que  rogaron  encarecidamente  á  los  Corren- 
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tino3  les  entregasen  96I0  en  manos  de  los  Guaraníes,  y  no  de 
jios  Villenos:  prueba  verdadeíamente  grande  de  la  poca  pie- 
dad que  de  ellos  esperaban,  pues  todos  los  Comuneros  abo- 
rredan  de  muerte  á  los  Guaraníes.  Kstos,  compasivos,  se 
I  citjpenaroD  por  hacerse  cargo  de  ellos,  y  consiguieron  á  lo 
ínacnos  remudarse  con  los  Villenos,  y  en  esta  forma  pasaron, 
f  hasta  el  pueblo  de  San  Ignacio  Guazú:  el  cual,  viendo  muy 
Ldeteriorado  por  los  estragos  de  estas  revoluciones,  habiendo 
icstado  antes  muy  ñorido,  exclamó  con  señas  de  sentimientos 
[Ramón  de  Saavedra: — «Ahí  pobre  pueblo!  £1  estado  miserable 
jen  que  yo  y  otros  te  hemos  puesto!» — Loa  trabajos  propio» 
|9on  grandes  maestros  de  la  compasión  de  los  males  ajenos, 
[aún  en  los  unimos  más  duros. 

17.  De  San  Ignacio  fueron  conducidos   los   cuatro  preso» 
|al  campo  de  San  Miguel,  donde  llegaron  el  día  27  de  Abril. 

?oco3  días  después,  pues  fué  á  2  de  Mayo,  trajeron  presos 
[de  los  yerbales  de  la  Villarrica  á  José  Duarte,  el  que  mató- 
tai  regidor  don  Juan  Váez,  cuando  dieron  muerte  al  gober- 
Inador.  y  con  él  llegaron  presos  Bartolomé  de  Machuca,  y 
I  José  de  Mendoza:  todos  tres  insignes  Comuneros  que  traía 
lia  gente  de  la  Villarrica,  habiéndolos  buscado  con  grande 
[empeño.  Empezáronse  á  actuar  sus  causas  con  bastante  ca- 
jkor;  aunque  á  lo  mejor  de  estas  diligencias  tuvo  el  aviso  don 
[Bruno,  según  queda  insinuado  arriba,  de  que  en  la  Cordille- 
ra se  iba  citando  y  convocando  gente,  sin  saberse  el  motivo. 

'  como  aquella  parte  de  la  Provincia  fué  siempre  muy  afecta 
[á  los  Comuneros,  no  dejó  de  causar  justo  recelo  de  alguna 

aovedad,  y  obligó  á  S.  É.  á  despachar  persona  que  se  infor- 
Imase  del  designio  de  aquella  citación,  y  entre  tanto  insinuó 
lal  P.  Félix  de  VilJagarcia,  vicesupcrior  de  las  Misiones,  hi* 
Iciese  suspender  la  partida  de  los  Indios  á  sus  pueblos. 

18.  Pero  se  desvaneció  presto   aquel   rumor,  sabiéndose 
Iqne  todo  era  falso,  y  que  el  país  estaba  quieto  y  sosegado: 

ites  bien,  se  conoció  poco  después  el  respeto  con  que  ya 
[eran  obedecidas  las  órdenes  de  S.  E.  Porque  habiendo  man- 
ado por  bando  que  cualquiera  que  retuviese  en  sus  casas  ó 
l^ranjas  algunos  Indios  ó  ludias  de  nuestras  Misiones  los  pu- 
5en  en  libertad  para  que  se  restituyesen  á  sus  pueblos,  de- 
ajo  de  graves  penas  ú.  los  tranagresores,  se  reconoció  la  obc- 
>iencía  pronta   por   los  efectos,  llegando  el  día  9  de  Mayo 
rece  Indios  é  Indias  de  éstos  al  real:   el  día  siguiente  otros- 
stos:  y  así  en  adelante;  porque  contra  la  libertad  licenciosa 
!)a  ya  prevaleciendo  el  respeto  k  las  órdenes  superiores. 
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19.  A  lo«  dos  dias  de  llegado  Ramón  de  Saavedra  ¿  I»  pH- 
aíÓD.  llamó  con  grande*  raisterioA  al  P.  Aní 

do  lf>5  rapellanci  Jesuilas  del  ejército,  (i; 
<iue  c  c  una  coíamny  importante  para    ¡a 

ííia.     .         ^      ::ir!i    qafi   prx    respondió  qne  wbn 
las  tierras  peit  i  granja  del  colegia 

ción  babtrt  uní  •.  y  se  la  querín  m: 

plicóle pronto  el  K  fcjlelte):: — -Señor  mió, 
üabe.  que  lus  Jesuítas  nu  buscamoa  minas  li .     ... 
de  almas  que  ganar  para  Críalo.   Si  Vmd,  sabe  algo 
de  metalca,  dé  parte    al  señor  don  Üruno,  á  qiv-  " 
«:omo  !i  Ministro  del  Rey  nuestro  Señor.* — Lo  ; 
dtdeudü  festo  al  F.  Antonio  muya  lo  secreto,  ya  ci  i 
chú  antes   públicamente  á  otros  en  las  Corrientes,   ' 
de  ellu  coa  diferentes  personas.  Túvose  por  trr  *  ^' - 

bar  si  por  ese  camino  se  libraba  de  la  muerte.  te- 

ner muy  merecida.    Y    preguntado  después  p<  ) 

jurídicamente  sobre  el  caso,  respondió  no  ser  r 
estuviese  dicha  mina  en  el   territorio  de  di  '  •    en 

otro,  y  que  toda  la  noticia  la  habU  sabid  .^  de 

un  negro.  Véase  qué  testimonio  tan  autoriiudo  para  dar 
crédito  á  cosa  tan  grave' 

20,  Despuéf  alegó  que   el    sargento  mayor  c! 
Cabanas,  servidor  siempre  fiel  de  S.  M.,  sabía  c< 

le  de  los  delitos  que  se  le  irapíitaban,  y  le  podría  delfínder, 
ilizosele  venir  de  su  alquería,  distante  cinco  ó  seis  Ici'ua<;-  v 
respondió  que  él  no  le  podía  defender  en   otra  eos;.  < 

confesarpüblicamente  muy  agradecido  que  á  dicho  ;^..^  ..-.a 
debía  la  vida;  porque  queriéndolo  matar  por  fie!  en  estas  re- 
voluciones otro  Comunero,  dicho  Saavedra  le  echó  por  alto 
el  trabuco  al  disparar,  y  por  esa  caritativa  diligencia,  no  le 
ofendieron  las  balas,  de  que  le  rendía  repetidas  gracias;  pero 
que  en  lo  demás,  no  sabia  cosa  con  qué  defenderle,  annqa" 
quisiera  poder  hacerlo,  á  ley  de  agradecido:  porque  sti 
delito  de  haber  muerto  al  gobernador  era  público  y  notorio, 
y  no  hallaba  forma  de  excusarlo. 

2t.  Desvanecidas  estas  trazas,  no  perdió  todavía  Saavedra 
tas  esperanzas   delibrar   la  vida  del  último  sir  ndo 

en  otrs  de  fingirse  loco  el  día  que  se  le  leyó  la  a  de 

muerte.  Y  de  hecho  dicen  que  después  de  U  muerte  alevofli 
del  gobernador,  en  dos  ó  tres  ocasiones,  ó  había  afectado, 
6  de  veras  le  había  asaltado  un  ramo  de  locura.  Y  si  era  afec- 
tación, seria  para  poder  alegar  en  lodo  tiempo,  si   las  cosas 
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jarasea  en  lo  que  pararon  de  ser  vencidos  y  sojuzgados  los 
Tomuncros,  que  estando  loco  había  ejecutado  dicha  muerte. 
acción  fué   de  tal  verdaderamente;  pero   la  última  locura 

:  echó  de  ver  que  era  fingida:  y  trató  de  disponerse  y  rao- 
ir  como   cristiano,   que   era  el  único  remedio  que  le  qiie- 

iba  en  su  desgracia. 

22.  Poco  antes  de  haber  sucedido  esto,  había  llegado  el 
]lft  6  de  Mayo  desde  la  Asunción  al  campo  de  San  Miguel 
diácido  de  Rodas,  hermano  de  los  dos  que  estaban  presos  en 

la  cárcel   del  pueblo  de  San  Nicolás:  y  entrando  á  visitar  á 
Ion  Bruno,  le  dijo  muy  confiado  como  si   fuera  el  más  ioo- 
ínte  del  mundo  (habiendo  sido  gran   Comunero),  venía   á 
[au  presencia  para  que  si  merecía  castigo,  se  le  diese  luego;  y 
si  premio,  le  premiase.  La  respuesta  que  llevó  fué  el  cepo  y 
lun  par  de  grillos  con  guardia:  porque  se  supo  venia,   no  vo- 
luntariamente sino  fugitivo    de  don    Bernardino  Martínez, 
jue   con  rajcho  ra^ón.Ie  había   querido    prender,   porque 
ijil  rtlvidado  de  las  mañas  antiguas  de  los  sediciosos,  había 
io  en  la  Asunción   venia  por  gobernador  del  Para- 
-  ruando    Mompó  de  Zayas,  el  primer  inventor    de  la 
lóhca  especie  del  Común:  quien  con  un  expreso  dcspa- 
lo  por  agua  en  un  bote  Hgero  había  hecho  avisar  á  don 
10  podía  retirarse  porque  ya  habían  espirado  lascomisio- 
t^  no  tenía  en  qué  entender  con  los  del  Paraguay:  embuste 
I  no  habla  dejado  de  tener  quien  le  diese  crédito:  y  por 
fcrle  urdido  y  divulgado,  le  quiso  echar  mano  el  referido 
iítioez.  de  quien  venia  huyendo.  Al  día  siguiente  aportó  al 
10  ejército  Ventura  de  Rodas,  cuarto  hermano  de  los  tres 
aenciouados,  que  venia  voluntario;  pero,  sin  embargo,  se  le 
snndó  asegurar  en  el  cuerpo  de  guardia,  aunque  sin  grillos: 
&  la  misma  sazón  Martínez  prendió  otros  diez   rebeldes  ó 
sospechosos,  á  quienes  también  puso  en  seguro. 

23.  Por  fin,  concluidas  las  causas  de  los  que  estaban  prc- 
|0«  en  el  ejército,  se  pronunció  sentencia  el  día  10  de  NÍayo 

aira  Ramón  de  Saavedra,  Pedro  Nolasco  de  Rsquivel  y 
"*  Duarte.  Saavedra  fué  condenado  á  muerte  de  horca, 
spués  á  ser  descuartizado:  mandando  que  la  mano  y  ca- 
,  se  fijasen  en  Guayaibiti,  donde  fué  muerto  el  goberna- 
'Ruilüba;  y  los  otros  cuartos  en  los  parajes  públicos  en 
jue  más  ordinariamente  se  solían  hacer  las  juntas  del  Co- 
lún,  y  que  nadie  fuese  osado  á  quitarlos  de  allí,  pena  de 
icrdimicnto  de  todos  sus  bienes.  Que  la  casa  de  dicho  Saa* 
r&  en  la  ciudad  de  la  Asunción  fuese  arruinada  y  echad 
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por  los  saclni  huta  quedar  iniíabiuibte.  j  tas  bicmca  apura- 
dos al  ?  .  A  la  misma  muerte  de  horca  y  á  fter  be- 
ctio  can                  <»ndenado  Ea«^\iiv':-':    rrjinrinr.Ví  i  sr    r5av>»í 
•fl  cabc£a  ea  Tabapv,  donde  se 
de  que  se   hízo  caudillo,  para  tr...  \,  _ 
su  mano  dci eclis»  ea  el  titio  de  Corapej.:  S4 

usurpó  la  sargentía  mayor  en  tiempo  del  w . .    . ^a* 

le,  la  sentencia  cootra  José  Duarte  fué  á  muerte  de  bofGi«  y 
que  le  fueae  trortada  ta  mano.y  se  6i'  -  •^^":   -    -  '  -     --    -r^ 
miento  en  Cuayaibiti,  donde  matón 
y  á  ambos  les  fuetieu  confiscados  sus  mvi.e^^  r. 

sentencias  con  gxaude  reaignacióo:  y  se  di  niuy 

cristianamente.  Hicierou  por  escrito  Saavetir^i  y  t' 
sus  relraclacúmes,  pidiendo  perdón  á  las  partes  úíri 
como  al  seuor  Obispo,  la  Compañía  de  Jesi"-  >  tit: 

ellas  quiero  poner  sólo  la  de  Saavedra,  qoe  » 
<  24.  dos  como  yo  Ramón   de  Sa 

-  dome  -idoá  mufrle,r  «ía^do  er.  tr 

«  por  salisíacer  á  mi  1 

•  meramente,  que  dv-  ^  ■.■  ^  .  *  ,  ■** 
c  del  Paraguay  las  revoluciones  que  el  mundo  s:i:  .* 

<  uno  de  los  que  mal  aconsejadas  he  seguido  el  > 
c  dicho  Común:  á  cuya  causa,  convocado  de  los  'is 
c  ofídales,  consentí  y  cooperé  á  sus  juntas,  deter::.--..    -es 

■  y*  ejecuciones.  Itero»  que  me  hallé  en  otra  junta  general 
«  que  llamaban  en  el  campo  de  Goayaibitj,  ea  que  di  mi 
c  6rma  en  un  papel  blanco,  en  que  despu¿s  no»  leyeron  el 

•  decreto  de  dicha  junta,  en  que  se  contenía  <"'  — * *- 

•  los  bienes  de  los  íieles  al  Rey,  llamados  con 
«  otras  muchas  cosas  que  constan  de   dicb> 
«tanto   para  en  poder  de  la  Justicia   Real,  i:  ■ 
«  papel  hecho  por  don  José  de   Antequera   cuaadj  esíc 

•  hallaba  en  el  convento  de  nuestro  Padre  San  Francisco  de 

■  la  Ciudad  de  Córdoba;  y  firmé  sin  haber  sabido  lo  que 
«  contenía  dicho  pap**)  ítem,  que  hablé  cierto  din,  e*tando 
«  en  casa  de  Frai  lÉdez  ó  en  casa  de  f^  a 
«  de  Varpa?.  aí;-                  -,  qoe  me  oyeron  I 

«  de?/,  I  ..  y  otros  muchos,  las  qne  anulo  y  rrtracio, 

«  por  Ii  faltando  á  lo  que  debía  para  conformarme 

<  con  ta  verdad  y  apartarme  de  toda  pajíión.     ítem,    ó  mu- 

<  chas  veces  en  corrillos  y  conversaciones  de  los  que   cun- 

■  migo  solían  concurrir,  hablé  contra  varios  señores  de 
€  entrambos  Estados  Eclesiástico  y  Secular,  reprobando  sua 
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obras,  y  aprobaudo  ]a  errada  opiaión  de  los  de  mi  partido: 
:  y  por  eso  apasionado  motejé  á  sus  personas  en  la  forma  y 
I  mauera  que  saben  los  que  me  üyeron:  todo  lo  cual  desde 
■■  ahora  retracto  y  anulo  en  la  mejor  forma  que  posible  sea 
:  pura  la  satisfacción  que  á  mis  prójimos  debo  conforme  á  la 
:  ctistíaaa  caridad  y  á  la  más  recta  justicia. 

•  25.  Itero,  que  como  he  dicho,  concurrí  como  uno  de  los 
[  del  Común,  á  las  Juntas  y  determinaciones, siguiendo  como 
1  Ul  las  cjecucíoues  que    son  tan   públicas,  uponíéadome 
;  como  todos  los  demás  á  las  Reales  Leyes  y  Ordenes  Su- 
periores, causando   en  la   misma  manera  las  inquietudes 
.  desde  que  ha  tantos  años  que  con  irreparables   daños  es 
afligida  mi  pobre  Patria  y  Provincia  con  los  escándalos  que 
1  todo  género  de  gente   ha   padecido,   especialmente  aque- 
llas personas  á  quienes   inmediatamente   se  hicieron   in- 
justas vejaciones,   es  á  saber:  el  Illmo  Señor  Obispo  Don 
:  Fr.  José  de  Palos,  el  Doctor   Don  Ignacio  de  León,  los 
t  Padres   de   la   Compañía,  Don   Alonso   Delgadillo  y   los 
:  denins  dichos  Contrabandos,  cuyos  padecimientos  c  injus- 
tas vejaciones  son  tan  sabidas  en  que,  como  he  dicho,  in- 
tervine en  la  forma  referida,  desde  luego  retracto  y  anulo, 
:  condenando   mi  mal  obrar  y   declarando   por  el  paso   en 
que  estoy,  que  ni  el  Señor  Obispo  ní   su  Vicario   el  dicho 
Don  Ignacio  de  León,  ni  los  Padres  de  la  Compañía,  ni 
\  Don  Alouso  Delgadillo,  ni  alguno  de  los  demás,  me  dieron 
'.  causa  alguna  juüta  para  lo  que  yo   hice,  sino  que  procedi 
!  de  apasionado,  llevando  adelante  mi  opinión  con  los  dc- 
t  más:  y  por  eso,  reconocido  y  puesto  á  los  pies  de  Jesu- 
cristo Nuestro  Señor,  y  con  todo  el  afecto  de  mi  corazón 
postrado  á  los  píes  de  todas  las  sobredichas  personas,  pido 
i  por  amor  de  Dios  me  perdonen   cuanto  he  referido  y  les 
I  consta  como  á  testigos  de  mi  mal  proceder:  y  quisiera  dar 
I  la  mayor  satisfacción  que  se  debe  en  justicia.  Y  porque  no 
■  puedo  otra,  pido  al  Juez  legitimo  que  al  presente  adminís- 
I  tra  justicia,  y  al  que  en   adelante  la  administrare,  quedé 
[  traslado  de  este  mi  papel  á  cuantos  lo  pidieren,  para  que 
1  se  haga  pública  esta  mi  retractación.    Para  cuyo  fin  pido 
:  también  que  mi  confesor  lea  en  público    en    mi  presencia 
'.  antes  de  mí  fulleoímiento  este  mi  papel.    Y  para  que  se 
;  le  dé  todo  crédito,  aunque   doy  éste   por   mano  ajena,  lo 
:  firmó  la  propia,  en  este  campo  de   San  Miguel  cerca  del 
río  Tebicuari,  en  once  días  del  mes  de  Mayo  del  año   de 
mil  setecientos  y  treinta  y  cinco». — Ramón  de  Stiavedra. 
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26;  Aldea  de  ser  ^ostídados  I09  reos«  lejó  póbü 


***!—*<*  de  todo  el  coacuao  Isa  dudas  retractaciones  d  doc- 
tor dofi  Jttaa  Aiktonío  de  E^inosa,  j  con  d  ■■¡■■ii  apzrato 
que  loa  aatecedcntcs,  fueron  loa  tres  de  qoe  hábfaacM  arca^ 
boceados  d  dia  doce  de  Maj'O  entre  odcc  y  doce  de  la  ata- 
ñana  ¿  usanza  de  guerra,  por  falta  de  verdugo  que  loi  afaor- 
caaes  J  por  la  misioa,  no  ídctoq  descDartixadog  ni  se  les  edi- 
taron las  nanos,  sino  que  aquel  mismo  día  al  anochecer  se 
les  dio  $cpü¡tufa  en  el  cenveotedo  de  la  ermita  de  San  )G- 
gue]  donde  ios  otros  tres  primeros  hablan  sido  ■*■*>"*"  M- 
puliados.  £a  ese  tiempo  fueroü  lambiéa  condeaadoB  4 
deatieiTO  perpetuo  del  Paragoaj  Jasé  de  MsidoiEa  j  Bo- 
tnlmné  Maiciioca,  beni&ano,  bies  que  lüaddo  de  Jegítinio  ma- 
trtmoBM,  del  maestro  Fn  ftfigDe]  Machaca^  que  publicó  el 
ataaifiesto  sedicioso^  Luego  mandó  S,  £.  se  volviesen  á 
la  Asanaón  cincuenta  Par^uayos  que  también  quiso  asístíe* 
sen  á  estos  suplicios:  y  jantamente  á  la  Villarríca  los  sóida* 
dos  que  de  ella  habían  %*enJdo  por  auxiliares  del  partido 
Reatf  y  habmi  perseverado  de^de  ca^^i  el  principio  de  la 
campaña^,  porque  habían  U^^do  nuevamente  cien  hombres 
de  Fa  ViHarrica  j  oncoeata  de  la  villa  de  Cuxugoati  á  subs- 
tituir á  los  que  ahora  se  volrán^  y  acompañar  á  S.  £.  en  la 
marcha  desde  el  Tebícaaii  hasta  la  Astucióii. 


^ 
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CAPITULO  XI 


Alu  don  Bruno  de  Zabala  la  proliibición  de  comercio  con  la  Pro- 
vincia del  Paraguay.  Despide  los  Guaraníes  del  ejército  Keal, 
con  demostraciones  de  muy  agradecido  á  los  Jesuítas  y  á  los 
dichos  Guaraníes;  por  los  cuales  hace  informe  á  S.  M.  para 

aae  no  les  prohiba  el  uso  de  las  armas  de  fue^o,  de  que  por  me- 
io  de  falsos  y  calumniosos  informes  pretendían  los  Comuneros 
que  fuesen  privados. 


1.  Ejecutados  los  castigos  raferidos.  y  allanada  la  entrada 
de  dor»  Bruao  al  Paraguay.  le  pareció  conveniente  áS.  E,  de- 
j:!r  también  paso  franco  para  todo  género  de  persona*  en  la 
forma  que  le  había  antes  de  estas  revoluciones,  y  de  que  jus- 
tamente había  privado  á  aquella  Provincia  el  Éxcmo.  serlor 
Virrey  en  castigo  bien,  merecido  de  loa  rebelrieí.  Por  lo  cual 
proveyó  a'Jto  en  que  alzaba  la  prohibición  dt  romercio  pues- 
ta el  a:';0  antecedente  á  codas  estas  pro-iridai;  con  la  del  Pa- 
raguay, que  en  m-^ciiiáimas  cosaa  ■'iecei-de  ríe  ellas;  despa- 
chando expreso  al  :erLÍen:'í  d-*  !a  -riüda'!  de  la-s  Corrientes 
para  que  aÜi  se  pac'i-tase  é  hiciese  n-trio  4  todi^s.  como  se 
publicó  el  día  2 ;  -ie  ifayo.  c  :r.  i^rande  aibor  '.;:o  ríe  !  '.^  conr.er- 
cíantes  que  eatabar.  ¿empo  había  dtter.i  i  vs.  ;■  it  diso  Jsieron 
luego  para  partir  c*:!  !a  inay:rbr*  eda-l  a!  r'^.rnjiay.  fIi¿o 
de  nuevo  pre-j'>aar  iss  vi.i.is  de  J-ar.  d-t  Onrtea.  José  de  la 
Peña,  el  tuert;-.  y  Gabriel  Del^ai".-:.  •y'.:r^z'-i:t  e-.  ;a  muerte 
del  gobernad':  r.  ■:fre("iendo  la  talla  rei-r:da  al  ríe  los  en- 
tregase vív.jS  ó  mi:erT-:-s. 

2.  Por  íl:::!!':-.  dispuso  se  fiesen  '.■■-.!■  ier.d'-  ¿  S'H  pv.eh-os 
las  partidx-f  de  I-¿;  .s  ■:ue  :;dav-.a  ;-.e'=!'=:veríhar.  í-rmar^do 
el  ejércit:.  le  ian.  ilia'.'-e!.  e!  -nal  ".¿■•de  e¡  lia  :"  -íe  Mayo 
quedó  tu  tal  isíTire  iisueit...  ?  i-í  qrir.de  la  satl-.f arción  ■■",■;« 
en  tod'>  y  por  :-:'i  :  "iiero'i  l-'.s  "iioh:-*  I '.dios  i  <■;  c.mar.dar.- 
te  el  Excmo.  3e~.':r  :i>:n  3r^- '^.  como  '-..  E.  íe  .  -  mar..;'i»s*ó  i 
ellos  mismi^s  al  'íescedirse  '."n.  ercpresion'is  h--T".  ai>rj:i':ah!e^ 
y  honcriScas.  dichas  :  r.  m1  Temara  de  aí'iico,  o  :e  -le  a^o- 
maron  las  iá:rrlmas  i  '.  .s  ".''".s.   ■•:','".s:'tier;tnd--!',s   tan  odiado» 
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y  perseguidos  de  los  Paraguayos,  aJ  paso  que  taa 
tos  por  5U  sujeción,  fidelidad,  amor  y  afecto  al  Ke 
del  favor  y  patrocinio  de  su  Rey  y  de  sus    Realeo 
Por  lo  cual  entre  otras  cosas  les  dijo  que   prosigí 
la  6neza  que  hasta   aquí  en  la   obediencia  y  teaJl 
nuestro  seüor,  y  en  la  sujeción  á  los  PP.  de  la  Co 
directores;  y  les  dio  su  palabra,  que   informaría  ■ 
su  valor,  ñdelidad  y  obediencia,  y  haría  cu-*i  to  n 
defenderlos  de  sus  émulos:  y  ésto  fué  en   i 
nos  paraguayos  y  de  los  soldados  de  la  V:: 

3.  Respondieron  los  Indios  muy  agrade- 
res  con  una  salva  de  mosquetería  y  repettuj:>  ic 
maciones;  y  uno  de  los  capitanes,  después  de  < 
gratitud  por  el  modo  cristiano,  noble,  afable  y  cal 
que  los  había  tratado,  no  mirando  á  que  eran  uní 
bles  Indios,  sino  á  quien  era  S.  K.,  le  dio  también 
buena,  porque  había  obrado  en  servido  del  Rey 
malos  del  Paraguay,  to  que  á  ellos  les  enseñaban  1 
pirituales  que  había  hecho  San  Miguel  con  los  den 
muneros,  que  pretendían  alborotar  con  sedicioncí 
sas  el  cielo;  y  que  por  este  motivo  le  repetían  igui 
agradecimientos,  persuadidos  á  que  por  eite  medií 
toda  su  nación  en  paz  para  poder  ser\'ir  á  Dios  y 
cosas  de  mayor  momento.  Expresó  todo  esto  el 
grande  energía  y  viveza  en  su  cultísimo  idioma  Gi 
que  era  muy  elocuente;  y  cuando  el  intérprete,  qu 
inteligente  en  ambas  lenguas  guaraní  y  castcUaní 
viendo  con  bastante  propiedad  el  razona  mí  ettto, 
S.  E.  muy  en  gracia  la  comparación;  por  lo  cual,  iN 
festivo  á  los  Paraguayos  y  Villeños,  les  pidió  aici 
ciendo:  «Señores,  oigan  este  sermón,  que  habla  esl 
muy  al  caso».  Y  creo  no  lea  sonaría  á  todos  muy 
que  celebraron  con  los  demás  la  comparación. 

4.  No  quedó  menos  satisfechos.  £.dela   puní 
exacción  con  que  los  Jesuítas  acudieron  en  esta  o 
mo  en  las  demás  á  cuanto  era  del  servicio  de  S.  1 
las  gracias  al  P.  Superior   de  todos  los   Mi- 
motivo,  con  lo  caria  del  tenor  siguiente:    «I- 

«  motivos  inexcusables  que  han  causado  mi  deiDü 
■  sitio,  parece  me  dan  lugar  para  proseguir  mi  Wa 
»  piul  de  la  Provincia  del  Paraguay,  deapitéa  de  h 
«  tirado  I09  Indios  á  sus  Pueblos  y  conscgtiido  e^ 
•  quede  la  esperanza  con  los  repetidos  ejcmpl 
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han  ejecutado,  y  desengaño  que  maniftestan  loa  tesUgos  de 
estas  tragedias,  de  que  los  contengan  en  razón,  que  ser& 
mi  mayor  satisfacción,  por  haber  reconocido  de  cerca  lo 
dificultoso  de  conseguir  este  bien,  al  que  las  disposiciones 
Que  V.  Rma.  ha  dado  han  sido  las  que  más  han  contribui- 
do, como  el  buen  método  que  han  observado  los  Indios 
Í)or  la  vigilancia  de  los  RR.  PP.  V¡ce*Superior  Félix  de  Vi- 
lagarcía  y  José  Lázaro  García,  de  cuyo  amable  trato  que* 
do  agradecido;  y  repitiéndole  á  V,  Rma.  mi  obsequio  por 
ta  nccrtnda  conducta  que  en  todo  cuanto  pendia  de  su  di* 
rección  ha  venido,  le  pido  se  sirva  de  emplearme  en  cuanto 

[•  fuere  de  su  mayor  agrado.— San  Miguel,  15  de  Mayo  de 
1735. — Rmo.  P, — B,  L.  M.  de  V.  Rma.  su  mayor  servidor — 

I*  Doft  Bruno  de  Zabala.-~Rmo.  P.  Bernardo  Nusdorffer.» 

5.  Ni  quedó  solamente  en  palabras  el  afecto  agradecido 
[qne  S.  £.  mostró  á  los  Indios,  sino  que  pasó  presto  á  laa 
[obras.  Porque  considerando  por  una  parte  lo  mucho  que 
[dichos  Guaraníes  habían  servido  al  Rey  nuestro  Señor  enes- 
ita  ocasión  y  en  otros  disturbios,  aún  hallándose  asaltados  de 
tpeste  y  hambre  que  redujeron  sus  pueblos  á  estado  misera- 
Iblc;  y  por  otra  cuár\  perseguidos  eran  por  esta  razón 
[de  los  Paraguayos,  especialmente  de  los  Comuneros,  que  ti- 
llaban á  desacreditarlos  con  S.  M.  en  repetidos  informes,  en 
[que  habían  lirado  á  probar  era  pernicioso  á  su  Real  servicio 
jaae  manejasen  armas  de  fuego  los  Indios  Guaraníes,  prcten- 
[cuendo  con  este  fraude  desarmarlos  para  que  no  tenga  el 
iKcy  nuestro  Señor  ni  sus  ministros  modo  fácil  de  oponerse  á 
IsQS  desafueros  y  reducirlos  á  la  debida  obediencia,  como  por 
1  la  experiencia  se  ha  reconocido  en  esta  ocasión:  en  que  á  no 
[haber  habido  la  fuerza  de  estos  Indios,  hubiera  sido  casi  im- 
I  posible  poner  en  razón  á  los  Comuneros;  y  aunque  al  ñn  se 

hubiera   conseguido,  hubiera  sido  á  costa   de   crecidísimos 
gastos  del  Real  erario,  en  conducir  ó  de  España  ó  del  Perú  7 
I  sitstentar  ejército  suficiente  para  oponerse  á  las  insolencias 
de  tanta  gente  desaforada. 

6.  Por  el  contrario,  ahora  el  ejército  de  los  Indios  Guara- 
I  nles  ni  un  real  hizo  de  gasto  á  la  Real  Hacienda  en  su  manu- 
tención; y  sirvió  como  pudieran  las   milicias  más  ñeles,  más 
valerosas,  más  asistidas,  y  más  bien  disciplinadas.  El  servicio 

I  que  en  esto  hicieron  á  S.  M.  se  conoce  fácilmente,  poniendo 

l^lo  en  suma  lo  que  gastaron  en  esta  última  campaña,  y  los 

Aaeldos  devengados  que  cedieron  voluntariamente  al   Real 

io.  Porque  á  su  costa  llevaron  ochocientas  noventa  y 
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tres  escopetas,  dos  espingardas  de  á  tres   varas   cada 
ochu  píezxa  de  srtíUena,  veintisiete  arroban  le  ^ 'tv  >r^ 
te  mil  ciento  diez  y  seis  baJas;  cuatro  mil  v 
7  t7c9  (aiuu;  ciiareuta  y  un  mil  ochodent:: 
cim  con  puntas  de  hierro;  ciento  ocko  )u 
nov*?'^*"  ..iín,..:ea;  cinco  mil  novecientos   ■' 
mil  ~  ^  veintiséis   molas:  qur 

con-  rna,  por  lo  caro  que  cuc^l^i,  cu  ui-   ^Jiij..t> 

dos  lero*;   fuera  de  los   sueJcio^,  que   con    nu 

taha  rada  cno  que  real  j  medio  de  plata  el   qoe  para   rada' 
día  señala  S.  M.  ¿  cada  soldada  Guaraiú,  imp<irtó  en  et  tiem- 
po  que    :    "■  tasuma    de  ciento  once   r        ' 
treinta  y  on  real  y  medio.  Pero  todo 
gustosos  para  alivio  de  los  aprietos  de  la  Real  Ha< . 
tísfcchos  con  la  gloria  de  hacer   ese  obsequio  á  5U   .  i ' 
;iin:tntísímo  y  scfvídole  tan  á  satísfaccíón  de  sos  ReoJeé  ^li- 
nistros. 

7.  Considerando,   pues,   todo  esto,  rl  Excmo.   acuor  doi 
Druno.  se  resolvió  á  gratiñcarlcs  la  generosidad,  cr- ríliíüd 

l^lidad  cou  que  habían  procedido  en  el  seiv 
l-ijí.iyndo  un  informe  tan  honorífico  como  verd 
clcfendiendo   á  los  míaerables  perseguidos  Gn 

•raluranias  de  SU9  émulos,  que  quisieran  verlos  ú-.--. -    - 

irnkfensos  para  insultar  de  ellos  y  proceder  á  su  antojo:  y  lo 
quiero  copiar  aquí,  para  que  en  todo  tiempo  conste  ót' 
dictamen  de  este  gran  Ministro  acerca  de  este  punto,  y  de  U 
que  en  esta  ocasión  sirvieron  dichos  Indios, á  quien' "  ■"  ~i-=1 
pálmente  atribuye  la  pacificación  de  la  rebelada  ' 
del  Paraguay,  como  se  verá  por  su  tenor,  que  (      ' 

8.  •  Señor:  Rl  inexcusable  tránsito  para  esta 

<  algunos  de  los  Pueblos  de  Misiones  que  están  a  Liir¿;u  de 
«  los  Padres  de  la  Compañía  de  Jesús,  me  dio  lugar  para  re- 
*  conocer  tres  de  los  que  eran  más  opulentos  é  inrnedínlos  á 
«  ella:  y  los  hallé  armiñados,  despoblados  y  en  la  extrema. 
«  necesidad;  con  todos  los  edificios  de?(truídús,  reducida  la 
«  vecindad  de  cada  uno  á  menos  de  la  tercia  parte  de  la  que 
«  tenían  diez  años  hace,  que  con  igual  motivo  que  cji  esta 

<  ocasión,  pasé  por  ellos,  y  tan  destituidos  del  alimento  prc* 
«  ctso  para  su  manutención,  aue  sólo  al  infatigable  celo  de 
«  sus  Curas  Doctrinantes  podía  hallar  forma  de  qne  no  acá- 
«  baran  de  perecer  tantos  huérfano»  como  habia  en  cada  lu- 
'  gar,  reducidos  á  comer  dos  veces  al  dia  todos  en  el  colegio 
«  ó  casa  del  Cura,  por  no  haberles  quedado  en  los  suyas  pa- 
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•  tientes  que  les  asistiesen.  Este  estrago  procedió  de  haber- 
■  les  faltado  algunos  años  consecutivos  las  cosechas,  de  una 
epidemia  que  les  sobrevino,  y  dé  la  continua  fatiga  de  de« 
I  «  fender  sus  pueblos  de  los  que  los  tenían  amenazados.  Con 
«  este  desconsuelo,  y  el  de  saber  que  en  lodos  se  iba  intro- 
duciendo el  mal  contagioso,   pasé  á  las  fronteras  de  esta 
Provincia,  donde  se  me  juntó  el  número  de  Indios  destJna- 
far  dos,  y  se  mantuvieron  asistidos  de  todo  lo  necesario  para 
su  subsistencia,  por  la  gran  economía  que  usaban  los  Padres 
destinados  á  este  efecto,  sin  que  disfrutasen  nada  del  Real 
Erario  de  V.  M.,  hasta  que  conseguido  el  fm  de  mí  jomada 
en  la  forma  que  doy  cuenta   á   V.  M.,   se  volvieron  á  su» 
Pueblos,  quedando  yo  en  el  pleno  conocimiento   que  sólo 
la  asistencia  y  puntual  obediencia  que  observaron,  fué  la 
causa  principal   de   la  fortuna  que   conseguí  en  servir  á 
\m  V.  M.  reduciendo  esta  Provincia  al  estado  en  que  se  halla, 
sea  por  el  crecido  número  de  Indios,  ó  por  lo  que  se  rece- 
la tan  de  su  natural  vengativo,  por  los  agravios  continuos  que 
la  les  han  hecho.  I.os  principales  movedores  de  los  escánda- 
los de  esta  Provincia  desean  con  aparentes  ficciones  del 
servicio  de  V.  M.  reducirlos  ú  los  Indios  de  las  Misiones  á 
que   no  tengan   armas  ofensivas,  para  lograr  sus  ideas  sin 
Oposición,  por  lo  remoto  de  este  paraje;  y  que  se  les  altere 
su  regular  Gobierno,  para  que   con   la   certidumbre  de  su 
confusión  en  este  caso,  puedan  dominarlos  y  servirse  de 
eUos  como  de  unos  miseros  esclavos,  como  lo  han  hecho 
con  los  pueblos  de  Indios  de  esta  Provincia,  que  habiendo 
«ido  opulentos  y  numerosos,  están  reducidos  cada  uno  de 
ellos  á  un  hospital  de  pocos  convalecientes  >. 

9.  «  £1  aao  pasado  de  1724  en  mi  primera  jomada  á  esta 
referida  Provincia  di  cuenta  á  V.  M.  de  lo  que  mi  celo  á 
3U  Real  servicio  halló  conveniente  en  este  asunto:  y  en  esta 
segunda  me  ha  parecido  ser  de  mi  obligación  el  repetirle  á 
so  Real  inteligencia  lo  que  llevo  expresado,  con  la  sinceri- 
dad que  debe  un  fíel  vasallo  á  su  Soberano  de  dominios 
tan  dilatados,  donde  se  disfraza  la  verdad  con  apariencias 
visibles  de  mayor  bien.  Dios  guarde  la  católica  Real  Per- 
fona  de  V.  M.  como  la  Cristiandad  ha  menester. — Asunción, 
25  Agosto  de  1735, — Doft  Bruno  de  Zabala  -. 

10.  Agradecidos  deben  quedar  los  Indios  Guaraníes  alpa- 
^nio  que  siempre  experimentaron  en  este  caballero:  aun* 

jjue  es  innegable  ser  también  fortuna  de  lo  mismo  que  ellii 
icreditan  continuadamente  con  sus  operaciones  la  verdad  de 


Ho  i^*j*aSO 


-i;.,'s  iü:-.Tmc*,  a-judieodú  con  la  inJi>  ':3u,gu5-"  r 

(i*vifiter¿a  k  cuanto  es  ác\  &«mcio  d(  ao  }o  pudiera 

'  'r  cot  muchSstmos  sucesos  que  se  i.üJjm  cjccotori»- 
>^ea1  Coiu«Jo  de  Icdí&t.    Pero  dejándolos,  borta  ci 
-te.  pDcs  habiendo  mandado  5.  M.  d  año  pasado  dr 
liaie  la  Colonia  det  SantíÁmo  Sacram«oto,  situada 
c»  ia  tierra  firtneexkfreoie  de  las   éfclas  de  San  Gabriel, 
tanle  cue^e  ó  dku  teguas  de  Buenos  Airéis  y  9e  desalojase  di 
ctla  &  los   portugueses,  que  tan  sin  rax6a  han  publicado  la 
^etta  contra  ta  Corona   de   Castilla;  la  gente  mis  pronta^ 
efectiva  y  en  mayor  número  que  para  asta  facción   turo  eU 
Gobernador   de   Buenos  Airea   don  Migue!   Je    í^-i'-  cdo,  i" 
quien  S.  M.  cometió  con  los  dichos  Isdios  Gu  c  los 

Misiones  que  en  esta  Frovinda  tiene  á  su  cai¿,     .^  ^^  lupi^ 
nía:  pues  cuando  de  gente  española  apenas  puüo  juntar 
hombres,  y  aun  en  algunos  halló  bastantes  indicios  de  pe 
fidelidad,  atxoiéudosc  alguno  á  proferir  era  esta  guerra  io* 
ju5U  de  parte  de   los   castellanos  {no  por  otro  tO'  '  *> 

porque,  desalojados  de  su  Colonia  los  lusitanos,  se 
la  puerta  ásu  ganancia  ilícita  que  vin< 
en  eatas  Provincias  de  los  géneros  pr 
aquel  arcaduz  con  daño  considerable 
de  nuestra  Monarquía;   cuyos   caud. 
que  produce  el  opulentísimo  Potosi,  d«  desaguai. 
»c  eittravían  para  ir  á  manos  de  los  encmí^rns  de  R- 
los  Guaraníes  no  halló  sino  rendida 
amor  al  Real  8er\Mcio,  ofrcciénd'-^e  . 

decer  los  órdenes  de  su  Rey  en  i^e  acababan  de  sa 

jír  de  la  prolongada  campaña  de  ':       :      =:  que  han  pad«*<'i>!s 
V  padecen  aun  en  muchos  de  sus  pueblos  rigurosa  ba^- 
^n  nada  de  esto  repararon  estos  ñdeUsimos  vasallos»  \u..^,. 
dn  á  sus  propias  expensas  en  número  de  tres  mil  soldado*  -^ 
distancia  de  doscientas  y  más  leguas  que  hay  rí-*'^-  -  •*  pm 
blos  hasta  la  Colonia,  en  cuyo  sitio  emplearor  ji 

9ia  tirar  sueldo  ni  hacer  costo  al  Real  Krarío,  puf^  cu  '?>  mi 
mos  traían    los   víveres,  armaa  y   caballos  para  servir  hi 
perder  la   última  gota  de  sangre  en  la  consecución  de 
empresa:  h  que  hubiera  venido    mayor  número  ai  lo  fanbíe 
mandado  dicho  gobernador,  y  estaban  prontos  &  venir 
dos  los  demás  á  la  menor  insinuación  con  la  misma  rcsoli 
ciÓD  y  ánimo. 

II.  Véase  por  aquí  ai  en  vasallos  tan  benem¿rito3  _ 

bien  empleados  los  favores  de  3u  Rey  y  de  sus  Ministros,  y 
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[considérese  cuan   perjudirial  sería    al  servicio  de  S.  M.  se 
I  prohibiese  según  lus  informes  de  los  Comuneros  rebeldes  el 
[ejercicio  de  las  armas  á  una  gente  que   en  el  espacio  de  casi 
cien  años,  que  con  licencia  y  aprobación  de  nuestros  Católi- 
Ic08  Monarcas    las   manejan,  nunca  ban  abusado  de  ellas,  ni 
Bconocídose  el  más  leve  asomo  de  traición,  sino  empleádolas 
aempre  en  defender  I03  dominios  de  S.  M.  Católica  contra 
p09  enemigos  do   su  Corona,  en  castigar  ó  contener  rebel- 
Uas  de  va.sallos  menos  ñetes,  y  en  perseguir  infieles  opuestos 
>D  obstinación  á  la  quietud  de  estas  Provincias  y  dilatación 
leí  imperio  español. 
12.  No  sé  qué  me  diga  á  esto;  aunque  no  debo  omitir  que 
consiguieran  los  Comuneros  cónsul  calumniosos  informes 
:  despojase  de  las  armas  á  esta  fidelísima  nación,  aplaudie* 
kn  mucho  esta  resolución  los  enemigos  de  España,  que  ace- 
chan por  dónde  introducirse    á  esta  America  por  esta  vía, 
lespecialmente  los  portugueses,  que  siempre  han  pretendido 
■penetrar  hasta  el  famoso  Potosí,  que  locamente  suponen  cae 
len  la  demarcación   de    su    Corona;  y  nuo  los  Flamencos  de 
~)stende  tiraban  años  pasados,  según  avisó  S.  M.  por  su  Ueat 
&dula  del  año  1720  al  Gobernador  de  Buenos  Aires,  a  ha- 
íf  pie  en  las  tierras  de  dicha  Gobernación,  de  donde  no 
acra  tan  fácil  expulsarlos  ni  contener  la  arrogancia  lusitana, 
'  estos  Indios  no  se  hallasen  ejercitados  en  las  armas. 


T.   II 


tt 


CAPÍTULO  XU 


Ejitrndoa  M"-"""  i'- /íibala  en  Ir  ctndad  de  la   Asun*--''*"     '•■ 
por  nul  n  de  Gobernador  hecha  por  '■ 

enelí'l  uenos  Aires.  Kestablece  el  Cn 

bácesciii.  üue^o  recihir  en  él  por  Goberaador  ; 
órdenes  par:i  retorma    de    los    abusos    pasados 
(.¡,,-1  .f    I   ,.  -t-sijrnlsimoa  Comuneros:  y  en  el  tüíh.-  i. 
dn  los  más  insolentes  Comuneros,  hacen  Ir 

Mt   .  1  11)080  eatrnjco,  aue  se  cree  fué  justo  en- 

cielo por  «ua  enormUimoB  dehtos. 


I.  Volviendo  al  hilo  de  nuestra  historia,  que  cnrtnttip»  coa 
la  pTÓxiina  digresión  con  que  cctncluímos  el  ca¡  ce- 

dente,  hallamos  al  plenipotenciario  don  Bruno  [■  i  de 

Mayo  á  punto  de  partir  para  la  capital  del  Paraguay,  disuel* 
lo  ya  el  ejército  de  San  Áliguel.  Acompañaron  solamente  á 
S.  £.  en  esta  marcha  la  gente  arreglada  que  sacó  del  presidio 
de  Bucuos  Aires,  y  otra  partida  de  gente  de  la  Villarríca,  de  ta 
villa  de  Curuguati  y  de  la  ciudad  de  la  AsuDCÍón,  aue  todo» 
no  llegaban  á  quinientos  hombres.  Con  esta  escolta  entró 
S.  E.  por  la  Provincia  del  Paraguay,  llevándose  consigo  cu 
prisiones  á  algunos  de  los  presos,  cuyas  causas  estaban  toda- 
vía pendientes.  En  el  discurso  de  la  jornada  salían  muchos  á 
recibir  á  S.  E.,  cortejarle  y  ofrecerse  ;i  acompañarle;  pero 
después  de  agradecerles  su  fioeza  con  grande  urbanidad, 
muy  propia  de  su  generoso  ánimo,  los  despedía  con  decir  no 
quería  incomodarlos:  porque  fué  máxima  áuya  muy  prudente 
y  acertada  querer  mas  ásu  lado  pocos  notoriamente  buenos^ 
cuales  eran  los  que  llevaba  consigo,  que  muchos  de  fe  dudo- 
sa, cuales  eran  no  pocos  de  los  que  salían. 

2.  £1  día  29  de  Mayo  llegó  á  sitio  cercano  á  la  Recolec- 
ción de  San  Pedro  de  Alcántara,  desde  donde  dispuso  el  dia 
siguiente  su  entrada  á  la  Asunción  á  caballo  con  el  lucimien- 
to debido.  Gastó  los  primeros  ocho  días  en  varías  diaposicío' 
nes,  obrando  eu  todo  con  gran  circunspección  y  refleja,  que 
fueron  bien  necesarias  por  las  circunstancias  pasadas  y  pre- 
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[ventes.  Y  ante  todas  cosas,  le  pareció  á  S.  E.  necesario  de- 
l  clarar  por  nula  y  atentada  la  elección  de  gobernador  que 
*  en  la  persona  del  Illmo.  señor  don  Fray  Juan  de  Arregui 
I  había  hecho  el  Común  rebelde  dos  años  antes»  sobre  lo  cual 
I  proveyó  el  auto  siguiente: 

3.  «  En  la  ciudad  de  la  Asunción  del  Paraguay,  á  dos  días 
del  mes  de  Junio  de  mil  setecientos  treinta  y  cinco  años, 
el  Excmo.  señor  don  Bruno  Mauricio  de  Zabala,  caballero 
del  Orden  de  Calatrava,  Teniente  General  de  los  ejércitos 
|«  de  S.  M..  de  su  Consejo,  electo  Presidente  del  Reino  de 
r  Chile,  y  Gobernador  y  Capitán  general  para  la  pacifica- 
:  cióu  de  la  Provincia  del  Paraguay.  Habiendo  visto  los  li- 
bros capitulares  del  Ayuntamiento,  que  por  auto  de  ayer 
mandó  ni  Justicia  mayor  de  esta  Ciudad  los  hiciese  pasar  á 
Im  Secretaría  de  S.  £.,  y  reconocido  particularmente  lo 
obrado  desde  fojas  26,  del  libro  corriente,  en  que  se  con- 
tiene la  elección  y  aprobación  que  se  dice  haber  hecho  el 
Cabildo  de  Gobernador  y  Capitán  General  de  esta  Provin- 
cia, siguiendo  la  voz  popular  que  se  levantó  después  de  la 
muerte  del  Señor  Gobernador  don  Manuel  de  Ruiloba,  con 
to  demás  que  se  contiene  en  la  diligencia  ejecutada  en 
veÍDliún  días  del  mes  de  Septiembre  del  ano  pasado  de  mil 
setecientos  y  treinta  y  tres  años;  y  especulado  lo  conteni- 
do en  ella  con  la  rcHexión  que  pide  la  materia;  Díjo  S.  £. 
que  en  atención  á  que  lo  determinado  y  resuelto  en  el  di- 
cho acto  Capitular,  de  ninguna  suerte  pudo  tener  confor- 
midad con  lo  dispuesto  por  ley  ó  Cédula  Real:  pues  el 
expediente  que  debió  tomarse  en  aquellas  circunstancias 
está  expresamente  declarado  el  que  debía  suceder  al  Go- 
bierno, que  son  los  Alcaldes  ordinarios,  entre  tanto  que  el 
Rey  nuestro  Señor,  que  Dios  guarde,  ó  el  Excmo.  Señor 
Virrey,  proveyesen  quien  lo  sirviese,  sin  que  al  Cabildo  por 
ningún  caso  le  quedase  facultad  para  la  elección  de  Gober- 
nador; pues  aun  cuando  no  hubiese  Alcaldes  ordinarioSj 
debía  el  Cabildo  elegirlos  para  el  actu  referido:  cuya  deci- 
sión expresada  en  la  ley  12.*,  título  3.",  libro  5.*,  en  las  Re- 
copiladas de  Indias,  debieron  tener  presente  los  que  se 
juntaron  para  aquel  Cabildo,  respecto  de  que  por  níngiín 
motivo  debieron  dar  fomento  á  una  resolución  popular» 
que  no  sólo  no  merecía  aprobación  ni  aprecio,  antes  bien 
los  del  Cabildo  por  ra/.ón  desús  empleos,  deben,  según  lo 
prevenido  por  las  leyes  del  Reino,  embarazar  cuanto  es  de 
,su  parte  lis  sediciones  y  tumultos  populares,  en  que  parece 
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V  quisieron  inrluicse,  aprobando  la  dicha  elcnción,  suponién* 

-  1' hi  conforme  á  lo  dispuesto  por  lu  ley  ó  Cédula  Real  an- 

:ri.  Pues  cuando  lascircunstandas  y  urgcricías  de  nque* 

iKi  (ocasión   les   precisasen  á  buscar  persona  que  con  »U 

"  autoridnd  y  respeto  sosegase  el  tumulto  paní  que  no  pX8«- 

•  sen  adelante  los  excesos,  no  debieron  precisar  y  compeler 
»  á  ninguna  á  que  aoeptaje  el  referido  cargo:  ó  á  lo  menos 
í  debieron  en  sus  acuerdos  secretos  proceder  st  tlis- 
>  posiciones  legales:  lo  que  sin  duda  se  hubiera  i,  si 
4  para  materia  tan  grave  hubieran  juntádose  todos  t>;8  Capi- 
.  miares.  Por  todo  lo  cual  dijo  S.  E.  que  debía  declarar  y 
«  declaró  por  nulo  y  contra  derecho  el  expresado  acto  Capi- 
«  tular:  y  en  su  conformidad  mandaba  y  mundo  se  cn^c.  teste 

•  y  anule,  para  que  quede  del  todo  írrito  y  de  ningún  valor 

•  ni  efecto,  como  si  jamás  se  hubiese  proveído:  y  que  el  tes- 
o  timomo  de  este  Auto  se  ponga  en  tos  libros  de  Cabildo.  Y 
«  asi  lo  proveyó,  mandó  y   ñrmó  S.  E.  en  virtud  de  la  coini- 

<  sión  y  poderes  Reales  con  que  se  halla  para  lu  pacificación 
«  de  esta  Provincia,  con  testigos  á  falta  de  escribano  público 

-  ni  Real,  y  en  este  papel,  por  la  del  sellado.  —  Don  Bruno 

<  de  Zabaia  ». 

4.  Proveído  cate  auto*  en  cuya  conformidad  quedó  anu- 
lado cuanto  dispuso  y  ordenó  el  ilustrísimo  obispo  gober 
nador.  pasó  su  excelencia  á  restiiuir  en  los  empleos  de 
cabildo  k  los  que  habían  sido  despojados  de  ellos  por  los 
Comuneros  para  introducir  en  su  lugar  y  aun  en  todo  ¿i  á 
los  que  juzgaron  á  propósito  para  fomentar  los  pasados  de- 
safueros, aunque  dejó  su  excelencia  justisimamente  excluí- 
dos  de  dicho  cabildo  á  Miguel  de  Garay  y  á  Femando  Cur- 
tido, que  habían  estado  .siempre  muy  favorables  á  los 
rebeldes  y  merecían  por  varias  causas  esta  exclusión.  Luego 
di.tpuso,  que  supuesto  que  por  la  violenta  privación  de  ofi- 
cios no  había  perdido  el  cabildo  derecho  de  elegir  alcaldes, 
luciese  la  elección  de  ellos  para  dicho  año,  como  lo  ejecu- 
taron sacando  electos  á  D.  Andrés  de  Quiñoues.  sujeto 
anciano  y  maduro,  y  á  D.  Antonio  Váez  y  Arce,  que  fueron 
muy  aceptos  á  todos.  El  día  8  de  Junio,  víspera  de  la 
solemnísima  festividad  del  Corpus,  se  hizo  recibir  en  «1  ca- 
bildo de  la  Asunción  por  gobernador  y  capitán  general  de 
hi  provincia  del  Paraguay,  porque  aunque  desde  19  de 
Marzo  estaba  recibido  en  el  ejército  por  los  capitulares  de 
la  Villarrica,  no  quiso  omitir  esta  ceremonia  con  et  cabildo 
ya  legítimo   de   la  capital,   porque   sabía   le  gr:uijearia  esto 
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más  las  voluntades  de  aquellos  ciudadanos,  que  era  bien 
tener  cuanto  fuera  posible  gustosos,  para  que  mejor  se  esta- 
bleciese la  reforma  de  los  abusos. 

4.  (bis)  Así  fué  que  ese  día  mostraron  universal  regocijo: 
y  S.  £.  pasó  á  nombrar  por  oficíales  de  los  presidios  y  plazas 
de  la  Provincia  á  los  sujetos  de  mejor  reputación  y  crédito:/ 
sin  novedad  alguna  continuó  en  restablecer  la  paz,  desterran- 
do los  abusos  que  la  suma  libertad  y  falta  de  gobierno  en 
tanto  tiempo  había  introducido.  Y  para  precaver  varios  in- 
convenientes que  de  resulta  de  las  inquietudes  y  alteracio- 
nes padecidas  se  podían  originar,  publicó  por  bando  varias 
órdenes  conducentes  á  su  remedio  y  prevención,  los  que 
constarán  mejor  copiando  aquí  dicho  bando,  cuyo  tenor  era 
como  sigue: 

5,  «  En  la  ciudad  de  la  Asunción  del  Paraguay,  en  quince 
V  días  del  mes  de  Junio  de  raíl  setecientos  treinta  y  cinco 

|5o9,  el  Excmo.  señor  don  Bruno  Mauricio  de  Zabala,  ca- 
íUero  del  Orden  de  Calatrava,  Teniente  General  de  los 
Reales  Ejércitos  de  S,  M.,  de  su  Consejo,  electo  Presidente 
del  Reino  de  Chile,  Gobernador  y  Capitán  General  para  la 
pacificación  de  esta  Provincia:  dijo:  Que  por  cuanto  el  fin 
principa]  para  que  se  le  destinó  para  que  pasase  á  gober- 
nar esta  Provincia,  es  para  la  pacificación  de  ella,  solícitan- 
io  que  sus  vecinos  y  habitadores  vivan  en  la  paz  y  quietud 
¡eolítica  y  cristiana  que  deben  con  la  sujeción  de  la  debida 
>bediencia  de  los  que  por  autoridad  Real,  y  en  su  nombre 
con  título  legitimo  la  deben  gobernar,  sin  que  por  este 
lefecto  se  halle  expuesta  á  las  inquietudes  que  hasta  aquí 
Sa  padecido:  para  que  se  logre  este  fin.  tan  del  servicio  de 
')ios  y  del  Rey,  por  vía  de  buena  gobernación  y  de  estatu- 
general  que  se  ha  de  observar  inviolablemente,  debía 
landar  y  mandó  que  5e  publiquen  en  forma  de  bando  por 
ias  las  calles  públicas  de  esta  ciudad,  los  punios  si- 
mientes: 
fh.  •  Primeramente,  ordena  y  manda  S.  E.  que  ninguna 
persona  de  cualquier  estado,  calidad,  ó  sexo  6  edad  que 
sea,  sea  osado  de  hoy  en  adelante  á  juntarse  en  cualquier 
número,  por  leve  que  sea,  pública  ni  secretamente,  en  la 
ciudad  ni  fuera  de  ella,  en  casas  ni  otros  lugares,  con  pre- 
sto de  Junta  General  ni  de  Común,  ni  otro  semejante:  so 
|)ena  de  que  por  sólo  este  hecho,  sin  más  justificación,  se- 
\n  declarados  por  sediciosos  y  tumultuarios,  traidores  al 
ley,  reos  de  lesa  Majestad,  y  condenados  en  pena  de  muer- 
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te  y  de  perdimiento  de  todos  aiu  bienes,  en  que  desde  lue- 
go 9t  declara  haber  tncurridci  en  caso  de  juntarle  en 
la  forma  referida:  que   bc  lia  de  ejecutar   iaviülablemeute 

«fn  remisión  algima. 

7.  «  Ítem,  ordena  y  manda  S.  E.  que  ningunas  penonaft  an- 
den juntas  en  compañía  de  cuadrillan  de  día  ni  de  noche, 
ai  confieran  ni  traten  entre  si  de  las  cosos  de  esta  Provincia 
con  el  pretexto  de  pertenecer  ai  pío  y  utilidad  de  ella; 
respecto  de  que  eálos  negocios  no  son  de  iocumbencia  de 
los  particulares,  pues  para  tratar,  conferir  r  pedir  lo  que 
al  publico  convienr,  hay  personas  y  aficí;i  sen 

la  República  para  que  lo  hagan,  sin  que  ei  arte 

de  él,  pueda  incluirse  sin  sedición  ni  tumullo  en  mías  ma* 
terias:  y  en  las  que  tocan  al  interés  particular  de  catín  uni- 
se  guardará  justicia,  viendo  v  oyendo  los  pedíruf-i 
cada  interesado  luciere  por  su  particular,  sin  que  i 
sea  necesario  valerse  ni  acompañarse  de  otros.  En  coya 
consecuenda,  y  para  que  ninguno  en  adelante  se  engañe 
concurriendo  á  semejantes  Juntas,  que  no  son  otra  eos» 
que  sedición  y  tumulto  con  el  pretexto  de  pedir  jos- 
ticia,  se  declara  que  por  sólo  el  hecho  de  juntarse,  como 
va  expresado,  aunque  sea  con  el  pretexto  de  pedir  justi- 
cia, ninguno  será  oído:  y  todos  los  que  asi  se  jantaren  se- 
rán castigados  como  sediciosos  y  tumultuarios,  con  la 
pena  de  la  vida  y  perdimiento  de  todos  sus  bienes. 
S.  <  ítem,  ordena  y  manda  S.  £.  que  ninguna  persona  sea 
osada  de  inquietar  y  perturbar  la  gente,  citando,  convo- 
cando, ó  aconsejando  á  persona  alguna  pura  hacer  seme- 
jantes Juntas  con  pretexto  alguno:  pena  de  la  vida  y  per- 
dimiento de  todos  sus  bienes,  y  de  que  sus  mujeres  é  hijos 
sean  echados  perpetuamente  fuera  de  esta  tierra. 
9.  «  ítem,  ordena  y  manda  S.  E.  que  ninguna  peraona,  de 
cualquier  edad  ó  sexo,  de  hoy  en  adelante,  sea  osado  de 
hablar  ó  tratar  sobre  las  cosas  que  han  pasado  eu  esta  Pro- 
vincia, en  pro  ni  en  contra  de  ellas,  ni  de  persona  alguna  de 
tas  de  la  Provincia,  aprobando  ni  desaprobando  sus  proco* 
dímientos:  deforma  que  se  ha  de  observar  un  peq)etoo  si* 
lencioen  todo  lo  acaecido,  procurando  cada  uno  en  adelante 
por  BU  parte  obviar  todos  los  motivos  de  discordia  ó  In- 
quietud, sin  dar  ocasión  de  encuentros:  pena  de  que  el 
que  as!  no  lo  hiciere  serA  echado  fuera  de  la  tierra  como 
inquieto  y  perturbador:  sobre  q  ue  tendrán  particular 
cuidado  en  celar  que  ast  8eobser\'e  las  Justicias.  Cabos  y 
OQcíalcs  de  las  plazas. 


REVOLUCIONES  DBL  PARAGUAY 


423 


fTC.  «  ítem,  ordena  y  manda  S.  £.  que  de  ninguna  suerte, 
fli  por  motivo  alguno  el  más  grave  se  repartan  ni  hagan 
citaciones  ni  convocatorias  de  palabra  ni  por  escrito,  en 
general  ni  en  particular,  en  nombre  de  la  Junta  ni  otro  se- 
raejante:  y  que  ninguna  persona  con  pretexto  de  obedien- 
cia vaya  á  dichas  citaciones:  pena  de  que  por  sólo  el  hecho 

[«  de  haberlas  obedecido,  será  castigado,  sea  soldado  parti- 
cular^ reformado  ú  Oficial,  con  pena  déla  viday  perdlmieo- 
to  de  todos  sus  bienes,  por  sólo  el  hecho  que  se  le  justi6que 

l-«  de  haber  concurrido:  sin  que  le  valga  el  efugio  de  haber  obc- 
:  decido,  porque  esta  misma  obediencia  en  materia  tan  perju- 
dicial y  por  todos  derechos  reprobada,  es  la  que  se  ha  de 
:  castigar  con  la  referida  pena,  que  se  ha  de  ejecutar  sin  la  me- 
nor indulgencia  con  todo  género  de  personas  que  incurrie- 
ren en  tan  grave  delito,  aunque  sean  soldados  particulares, 
y  no  se  verifique  de  ellos  otro  exceso  que  el  de  haber  con- 
currido citados. 

11.  «  ítem,  ordena  y  manda  S.  E  en  declaración  del  an- 
tecedente que  si  alguna  persona  de  cualquier  estado,  pre* 
eminencia  ó  calidad  que  sea  llegare  á  las  casas  y  presidios. 
ó  de  las  casas  de  los  particulares,  llevando  semejantes  ci- 
taciones ó  convocatorias  de  palabra  ó  por  escrito,  sin  ñrma 
alguna,  como  suelen  acostumbrar,  el  Oficial  ó  Soldado  con 
quien  hablare  el  que  lleva  dicha  citación,  sea  obligado  á 
prenderlo  y  llevarlo  bien  asegurado  á  la  Justicia  más  in* 
mediata;  y  eu  su  defecto,  al  Oficial  del  Presidio  más  cer- 
cano, para  que  se  proceda  contra  el  dicho  citador  breve  y 
sumariamente,  según  las  leyesde  la  Hermandad,  imponién- 
dole la  pena  que  va  expresada  y  perdimiento  de  sus  bienes, 
como  traidor  al  Rey,  sedicioso  y  tumultuario:  y  caso  de 
resistirse  con  armas  dicho  citador,  el  que  tratare  de  pren- 
derle en  la  forma  expresada,  quitarle  la  vida,  sin  que  por 
esto  le  venga  daño  alguno:  lo  que  se  ha  de  ejecutar  invio- 
lablemente: pena  que  si  se  verificare  que  alguno  sea  Solda- 
do ú  Oficial,  fué  citado  y  no  ejecutó  lo  que  va  prevenido 
con  el  citador,  será  juzgado  como  cómplice  eu  la  subleva- 
ción con  la  pena  capital  y  demás  establecidas. 
ir.  «  ítem,  ordena  y  manda  S.  £.  que  todas  las  personas 
de  cualquier  estado,  sexo,  calidad  ó  condición  que  sean, 
acaten,  respeten  y  reverencien  las  Reales  Justicias,  como 
que  representan  la  Real  autoridad:  con  apercibimiento  que 
el  que  se  descomidiere  ó  excediere  con  algunas  de  ellas 
será  castigado  con  el  rigor  de  las  leyes  del  Reino. 


424 


P.  FEtlRO  U)ZA»0 


15.  -«  Todo  lo  cus]  S.  E.,  como  Gobernador  r  Capitán  Ge^ 
«  neral  de  esta  Provinda,  y  en  virtud  de  tos  poderes  Rcidi 
■*  con  que  se  baila  paia  su  pad&cscióa.   taaadn    -^t-   •  K 
«  precisa  y  puntualmente,  debajo  de  las  peao» 
«  Aadas.en  que  desde  luego  para  entrences  se  ' 
*  incurrido  loa  que  con  ira  vinieren  á  alguno  t':< 
«  (uloB.  Y  para  que  llegue  ¿  noticia  de  todu»,   uf.-^ym 

<  haberse  publicado  en  forma  de  bando  este  Auto,  se  fija 
«  á  las  puertas   de   la  casa   del    ' 

<  copias  á  todas  las  PlazasyPre& 
«  Pr      '  Je  en  todas  se  Ua¿a    : 
■c  ci/i                         e  él  el  Oficia!  que  man- 
«  lo  que  if  La  (Je  observar.  Y  asi  lo  i 
«  S.  E.  ron  lejítigos  á  falla   de  esrrU 
n  en  este  papel  por  la  del  sellado. — Don  Jínmo  d- 
«  Tcstigu:  Fraocisco  Cordobés. — Testigo:  Blasd?  ? 

14.  Por  estas  órdenes  se  colige  cou  bastan  t 
lamentable  estado  a  que  había  llegado  la 
Paiaguay,  y  el  punto  á  que  habla  subido  la  bceucia  dc 
vivir  y  la  desobediencia  á  loa  Superiores  legítimos,  pt 
fueron  necesarios  tan  rigurosos  apremios  para  contener 
maldad  y  atajar  que  en  adelante  no  se  cometiesen  case 
semejantes.  Pero  importará  todo  poco,  si  en  los  que  de 
ben  velar  en  su  obser\'ancia  no  hubiere  el  celo  necesario  ; 
el  valor  correspondiente  para  solicitar  la  ejecución,  impc 
niendo  especialmente  á  los  principios,  con  todo  rigor  la 
penas  señaladas  á  los  delitos,  para  que  con  el  escarmiente 
se  cierre  presto  la  puerta  ¿  la  insolencia.  Pues  si  asi  nc 
se  ejecuta,  será  cada  díaraayor  el  daño;  porque  se  llegarái 
\  persuadir  los  delincuentes  que  con  la  porfí 
la  impunidad:  y  entonces ciese  la  maldad  »  l< 
dotas  leyes  no  observadas  6 despreciadas  má¿ de daüo  que 
de  provecho,  si  no  se  castigan  tas  transgresiones:  como  se 
ha  visto  en  lo  antecedente  en  el  Paraguay,  que  aunque  se 
les  impusieron  penas  á  los  que  no  obedeciesen  los  despa- 
chos de  los  Virreyes,  como  éstas  no  se  ejecutaron  en  los 
iransgicsorcs,  creció  el  daño,  y  tomaron  avilantez  para 
precipitarse  en  mayores  escándalos,  cuales  fueron  los  del 
Común.  Piedad  nociva  es  sin  duda  la  que  por  no  contris- 
tar y  aun  perder  á  uno,  expone  á  peligro  de  ruina  toda  la 
república.  Castigúese  uno  ú  otro  mal  al  principio,  que  coaj 
el  miedo  se  conservará  sano  todo  el  cuerpo  político  de  li 
Comunidad:   y  si  no  se  tiene  valor  á  los  principios  dcsespi-^ 
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ítese  del  remedio,  ó  á  lu  menos  téngase   por  muy  difícil  y 
]  costoso. 

15.  Para  reparar  los  agravios  que  muchas  personas  habían 
ftdeddo  en  sus  bienes  pur  la  insolencia  de  los  Comuneros, 
Autgó  el  mismo  dia   don   Bruno  otro  auto  coucedicndo 
alto  de  la  pena  merecida  pur  los  usurpadores  de  hacien- 
ajenas  ó  encomiendas  de  Indios,  con  tal  que  se  luciese 
lego  la  restitución  á  sus  duélaos;   pero   por  evitar   los  des- 
ordenes que  por  causa  de  este  recobro    se  podrían   recelar 
jor  parte  de  los  agraviados  se  opuso  á   ellos   S.    E.   con  el 
rigor   que   se  verá   por   su   contexto,  que   es   el  si' 
Ate: 

.  «  En  la  ciudad  de  la  Asunción  del  Paraguay  .^  15  de  Ju- 
lo de  rail  setecientos  treinta  y  cinco,  el  Excmo.  Señor  Don 
Bruno  Mauricio  deZabala,  Caballero  del  Orden  de  Calatra- 
va,  etc.  Dijo:  que  por  cuanto  con  ocasión  del  lamentable 
estado  á  que  quedó  reducida  la  Provincia  después  de  la 
muerte  del  Señor  Don  Manuel  Agustín  de  Ruiloba  Calde- 
rÓB,  se  procedió  al  despojo,  asi  de  los  bienes  como  de  las 
encomiendas  que  por  merced  y  titulo  poseían  diferentes 
personas:  siendo  conforme  á  derecho  y  á  toda  buena  razón 
y  justicia  que  el  despojado  haya  de  ser  restituido,  sin  que 
para  ello  sea  necesario  contienda  de  juicio  ni  proceder  con- 
tra los  expoliantes,  pues  es  notorio  que  ninguno  puede  con 
justicia  retener  lo  que  percibió, quedando  cada  uno  obllga- 
~?f  no  sólo  á  la  restitución,  sino  á  las  demás  penas  legales; 
idd  de  la  plenitud  de  la  comisión  y  poderes  con  que 
fie  halla  para  indultos,  debía  mandar  y  mandó  que  cual- 
quiera persona  que  en  la  ocasión  expresada,  con  pretexto 
de  embargos  ú  ouosemejunie,  hubiere  percibido  alguna 
cosa,  la  vuelva  y  restituya  á  sxis  dueños  sin  contienda  de 
juicio:  y  satisfecha  y  pagada  la  parte  interesada,  según 
va  prevenido,  se  perdona  é  indulta  al  expoliante  en  nom- 
bre del  Rey  nuestro  Señor  la  pena  ó  penasen  que  por  el 
de^pojo  había  incurrido  y  que  de  ofício  se  debían  imponer, 
para  que  sobre  ello  ní>  se  vuelva  á  tratar  en  juicio.  Lo  cual 
así  se  observe  precisa  é  inviolablemente;  con  apercibimien- 
to  de  que  se  procederá  judicialmente  contra  los  que  con 
malicia  no  quisieren  restituir.  Y  por  evitar  discordias  y 
encuentros,  se  declara  que  ninguna  persona  con  pretexto 
de  despojo  que  se  haya  hecho,  puede  cou  violencia  entrar 
á  casa  de  otro  á  sacar  lo  que  pretendiere  se  le  debe  res- 
títuir,  pues  si  reconvenido  urbana  y  corlcsmente  no  quie- 
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r.  f9X>Ka  uttJJKo 


•  fe  nsiitiBr,  debe  ocnmr  d  Ttiiiarfinie  i  la»  Jmaiciax 

•  oMt  ap  U  «tt  ao  lo  hicicfe  pcÁdefA  d 

•  ácnxi.  i' ta  caíalo  4  la*  «Aooaie&daft,  ac 

•  fnanlK^  iu  mtrhiiaíU»  por  solo  de  bof  d&a  ds  la  íedu.  Y 

•  pMn  qsr  Occoe  á  aobda  de  todoa.  ac  pablicari  este  Acto 

•  en  Ibráa  d«  bxndAco  la  forma  qae  Ta  nunda*;:  o 
«  de  la  Cccisa  de  ¿He.  V  uí  lo_prcve3ró.  asaadó  ,i                 a 

•  CirrT-.b^.  Teitígo:  Blaa  de  Koeeda». 

i~  ■.  parlo  general  dcaciigaBadoa  lot  noradorci  dd 

caUJ  órdeoc*  y  en  (a  paní 

Y^^Si^r.     *-  <-.'"í"Í-'.*  .^-^í:   po;   i,,,.^    v..i.^-; 

var.  segara,  á   U  tra 

Cor.  :. 'érente  era  d  eatau-^  j^.^r^r-,.-:-  ■..::.  j^aJ 

aad  y  otro,  cada  día  se  ibao    a6anoaad<] 

mát  gorao,  arjordándoac  de  los  dcsórdeoea  pa* 

99Ó-  'tavudtoi  á  todm  t  daban  á  todos  oxatería 

depaCi:  '  •  lo»  pnodf 

la  Con-  :  ^ande  la 

gílaacU  r  :•  ijue   andaban 

Toi;  aon  .>  híso  la    Real    Jn 

no  loa  p  I  jftin  Roe 

ra  lofTÓ  -riel  Dd^ 

de  loa  qoc  mataron  al  gobernador,/  qaecono  lal  estaba  en- 
cartado. 

i&.  Túvose  noticia  ;  n  de  los   tres  ¿jitimamante 

aia«í!i.-iaiíj>*  rjiic:  cíifl   i -   peftevcTaba  deni^"  *^^   í» 

fugitivo  por  los  bosques:  que  ai: 

f.    . '  :■"    ^'  "'"'  acertaba  k  alearse  de  ü 

bia  de  venir  á  pay  .o.  Aiuiúvule   buscando  tollcít 

Roque  Pcrcyra:  y  t>  i  u  jh-  la   que  tuvo  le   err*      "    '    "' 
00*  días,  Mn  poder  dar  con  ¿I,  aunque  ronda: 
cua  por  presumir  que  podía  venir  k  día.  Per^i    u- 
manienift  distante  de  zXW  una  legua  en  sitio  bien 
dejaf  se  ver  de  persona  nacida,  sino  de  un  muí . 
70,  que  únicameoce  sabia  su  gttarida  y  le  ser 
saziopara  la  vida,  con   tanto    amor  como 
Pfffívra  de  «us  rondan  sin  efectn,  echó  ca-- 

dónde    paraba    «u    atno.  N(  _ 
la    Hr  é!;  pero  sea  ó  que  en  !a 
I-    '  que  In  n 

i\\.r  _-    negaba 
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dad,  sacó  consigo  al  mulato  (no  sé  con  qué  autoridad)  ¿ 
lugar  apartado  del  comercio,  y  dándole  tormento,  confesó 
de  plano  lo  que  deseaba  Pereyra:  y  por  librarse  de  mayor 
vejación,  se  ofreció  á  guiarle  al  lugar  donde  Delgado  esta* 
ba  oculto  en  el  bosque,  y  tenía  formado  un  rancho  para  su 
albergue.  Llegando  Pereyra  guiado  del  mulato,  le  encontró 
durmiendo:  y  des pertítn dolé  cou  cariño,  volvió  en  sí  Delga- 
do lleno  de  sobresalto,  y  conociendo  á  quien  tenia  presen- 
te, dijo  luego:  ya  es  llegada  mi  hora:  bien  seque  voy  á  mo- 
rir como  mis  companeros. 

19.  Trájoíe  Pereyra  á  la  ciudad:  entrególe  á  la  Justicia 
Real,  que  substanciada  su  causa,  le  condenó  á  muerte  de 
horca,  corlar  la  mano  y  descuartizar  para  poner  la  cabeza  y 
loti  cuartos  en  los  lugares  donde  cometió  los  delitos  por  los 
cuales  se  hizo  digno  de  este  rigor.  Noiificósele  esta  semen- 
cia el  día  25  de  Junio,  y  ejecutóse  el  día  27,  sin  intervención 

'  de  los  militares,  porque  viendo  ejecutado  este  castigo  por 
las  mismas  justicias  de  la  patria,  les  tuviesen  todos  más  res- 
peto, y  les  sirviesen  para  adelante  de  freno  y  escarmiento. 
Pero  por  precaver  cualquier  moción  que  pudiese  ocasionar 
en  el  vulgo  esta  novedad,  se  dispuso  secretamente  que  toda 
la  milicia  estuviese  al  disimulo  sobre  las  armas  en  su  cuartel, 
que  estaba  cerca  del  lugar  de  la  horca,  observando  los  mo- 
vimientos para  ocurrir  con  prontitud  en  caso  necesario.  No 
hubo»  empero,  el  más  leve  rumor:   aunque   no  faltó   motivo, 

i  que  eu  otras  partes  donde  son  más  frecuentes  estas  ejecu- 
ciones de  justicia,  suele  conmover  los  ánimos  con  aparien- 
cia de  piedad.  Porque  queriendo  darle  garrote,  por  no    ha- 

I  ber  quien  lo  supiese  ahorcar,  al  querer  dar  las  vuelt.as,  se 
rompióla  cuerda.  Clamó  entonces  el  reo,  que  estaría  en  la 
persuación  que  suele  el  vulgo:  «ya  soy  Ubre;  llamen  al  señor 
don  Bruno».  Sosegáronle  entonces  los  que  le  auxiliaban, 
que  eran  dos  Religiosos  dominicos  y  dos  Mercenarios.  Vol- 
vió á  hacer  su  oficio  el  verdugo:  y  tornó  por  su  poca  destre- 
za &  quebrar  la  cuerda,  y  el  reo  clamó  segunda  vez:  «ahora 
más  bien  soy  libre»;  pero  prontamente  le  dieron  dos  balazos, 
que  le  quitaron  la  vida. 

20.  No  hubo  persona  que  se    moviese   ni  hiciese  el  más 
'  leve  ademán  de  salir  á  quitarlo:  á  que  ayudaría  que,  fuera  de 

los  soldados  de  don  Bruno,  que  dije  estar  eu  su  cuartel  prc« 
I  venidos.  Uabia  también  la  Justicia  Real  por  su  parte  dia- 
I  puesto  asistiesen  cien  hombres  de  la  ciudad  ú  caballo,  y 
I  veinte  infantes,   bien  armados;  y  aunque   se  compadeció    la 
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tbOCASO 


yettfie  tuwii  en.  fmto,  de ^ae  U  vaste  «o  m 
■o^QC  octTBEs:  peso  tooné-  ^■csBacss  ^aessí 
fyae»e  tobtoe  &aebaJMtida-CiifTtriiol^  Í>»Ti,y    c^kt»- 
msis  ea  d  rcnhi^  peto  r  ---oBctisaroii  p^'  OBvaiS 

i|ae  ocsfrieron:  T  «ooqní  -c  aco^»se  es    el   s^ 

pficio  otro  reo  ¿e  ¿rsvea  Ach'*rt  ea  estas  •ediooecs,  por  c^> 
fcif  le  DO  «e  p'Occdí6  4  mis;  y  6»é  deapaéa   tratcp'r^y^  i 
MMrtc  ^  I*  de  Jofio,  TliiaihMii  PUcádo  de  Rod», 
BO  de  ocr<>f  e<i  aae  niibaa  presea  po;  teíAóoMoe:  ; 
qoe  fii¿  a^Mtksaoa,  te  díeroa  furtáfra  doaoctcto*  ai«^  a 
oCroe  do»  Covn&eroa.  Por  ia,  cmao  ao  pacecieacik  Jaaa   de 
Cades  t  Jqs¿  de  U  Peña  el  tserto,  tn»mi>  doo  Bnabo  <fsc 
fueses  Giados  con  prcgoiu*  á  r>ixMstexacia.Tqac  st  ao  com- 
pareciesen eo  ei  tteatao  seóalada,  faesea  se  alen  nados,  ea 
re^'-''*''*   ■-'  f^'   "^-  •>o  haber  parecido,  lo  focroa  k  %^'  "•■'■■• 
es  -qoe  eran  laaiadorca  del  fobcm- 

i  i     i  -•-.uk?  r:^..^»  rrjocccwoc»  de  jostscsa  son  CXff~  x- 

tzsaa  pata  estas  Prorákdas,  doade  por  milagro  >  -  xt, 

y  inenos  lAiorcar  á  un   consol:  coa  c  .  -^  ',cc  w^raa 

niafructaoaas.  viendo  que  áaadie  se  p'  pcciahaea- 

te  eo  Baterías  de  rebelióa.  Qoe  ■  en  otr2¿  ocauooes  ac  bo- 
bieraa  vjMo  sefBcjaates  eacamúeatos.  ao  se  hofaíeraii  Itorado 
ahora  tantos  malea,  ni  llegado  los  desófdeDC»  á  tanto  exceso 
que  pasíeaea  i  peüpo  de  perdene  toda  aqoslla  PronAda, 
doode  loa  baeoos  y  fieles  Ucearon  á  vene  en  la  sa/or  opra* 
sMa  7  dcspredo.  r  señorea  de  todo  tos  sedicioaoa  y  rebeldea. 

X2.  Parece  qoe  taaibí6a  por  su  parte  ba  qaezido  cd  CUo 
coAcarrtr  visíblemenle  al  castügo  de  loa  Cooumetos,  toauBado 
por  iam  UBICO to  á  los  barbarinmoa  gcntPcs  Sfbarás»  que  <oa 
sa  feroddad  completasen  lo  qoe  anui  f^^li^s  ^  T&  iuüi.  la  <Se 
los  bombres.  Porgue  por  el  me»  de  Ag  cié 

aqneliDÍnD<~'"~--  ''■'■  irronunainraaiánci.  ^- ^ _>.  -'- 

(deiW)«Binarí  un  pueblo  de  Indios  de  ese  notr 

faera  de  ou-.-n  •.•luiaoaoa  estragos,  jr  de  haber  queui^u"  -^ 
poeblo  de  tndioide  Ipaní,  qoe  eatabx  á  cargo  de  U  Relxgi6ci 
leráfica,  raaiaron  ciento  Creinu  y  tea  espar  "   .  a- 

ron  cautivos  otros  Bachos  de  aaibos  seaua.  '  lu 

éste  d  distrito  por  donde  estaban  avecindad oj  103  m.ü  nnos 
y  horribles  Comunero»,  m  ha  tenido  por  indubitable  penm* 
tió  Díoi  tamaña  desgracia  en  justo  caiti.  -íes 

delitos,  no   queriendo  dejar  impunes  t:^  .-i- 

dades  cono  aquella  gente   había  estoa  a¿os  cú^l  \ra 

que  este   iníortuniü   airra  á  tos  demás  de  escarr^  'hl 
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ios  haya  sido  en  los  muertos  pena  sólo  temporal;  y 
cautivos  les  sirvan  los  trabajos  y  dura   servidumbre 

.utiverio  para  abrir  los  ojos  y  lavar  con  lágrimas  de 
penitencia  las  repetidas   manchas   de   tantas  y  tan 

jsas  culpas* 


CAPITULO  xni 


Re»titú7eiic  el  lUoio.  señor  doo  Fray  José  Palos  i  »a  Obttpado  dd 
Paragtiay,  padfricodo  cnelcaminnr-  '     -  -  •  je 

que  e*cap<5  vivo  i-''ui   pnriunlares  í  ■  •:! 

Cabildo  legítimo  de  lo   Asumión^        _  '^j 

raelvan  lue^o  á  ni  colegio  los  Je^uitA»,  ác  cii^a  cxp  •^ 

irnn  todn»  geoeralmente  mucho  arrcpentimicnio.    i  'O 

'^'  'abala  como  debida  dicba  restituci<in,  ^o^re   la  c\xal 

•  rsoH  y  cncootradod  pareceres  los  JesultAt  ác  esta 


1.  Estimulado  de  su  pastoral  obitgadóu  el  tilmo,  señor 
doQ  Fray  José  Palos,  como  prelado  tan  celoso  y  r»-^  ■■""^  He 
sus  ingrataa  ovejas,  deseaba  y  suplicaba  al  Sonor  >  <• 

cia  por  la  pacificación  de  su  Diócesis  para  pode i  ic?iuiujisc 
á  ella,  y  lograr  su  celo  ardiente  en  la  reforma  de  los  abuso*, 
como  era  de  su  principal  obligación.  Por  tanto  discurrietido 
que  ya  con  la  ida  de  don  Bruno  de  Zab:ila  estaría  todo  lla- 
no, snlió  de  Buenos  Aires  y  se  encaminó  á  Santa  Fe.  desde 
donde,  partiendo  embarcado  llegó  k  cierto  paraje  llamado 
Cabayú  Quatüí,  donde  la  mañana  del  día  lo  de  Junio  so- 
brevino tan  improviso  huracán  y  furiosa  tormenta,  qne  de 
ixes  embarcaciones  que  navegaban  en  cuU3er\'a.  1  le 

se  habían  engolfado  más  al  medio  del  río,  padecí-- ;  ao. 

momento  miserable  naufragio,  pereciendo  con  otras  veintidós 
personas  tres  sacerdotes  naturales  del  Paraguay.  '.  el  Rmo, 
P.  Rector  fray  José  Co2Ón,  Religioso  de  la  Orden  i-  \- 

tural  de  Castilla  la  Vieja,  lector  actual  de  Teología  >  r 

de  la  Suprema,  que  había  acompañado  muchos  af  .o 

señor   obispo   con  el  o5cio  de  su  secretario,  y  si  i<> 

consuelo  grande  en    todos  bus  trabajos  y  tribuía  >r 

lo  cual  le  profesaba  su  Illma.  ternísimo  afecto,  cüü uo- 

recían  su  gran  virtud  y  religión,  natural  muy  apacible  y  lite- 
ratura; Y  á  ese  paso  fué  inconsolable  el  desconsuelo  por  la 
pérdida  de  tan  Bel  y  amable  compañero,  á  quien  debemos 
los  Jesuítas  justamente  esta  memoria  por  el  constante  y  ñno 
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^^  amor  que   profesó  siempre  á  nuestra  Compañta  cuando  se 
^H  vtó  más  perseguida  de  sos  émulos  en  las  pasadas  borrascas» 
^V  y  sentimos  por   tanto  vimimamente  su  muene  desgraciada, 
^      aunque  persuadidos  fué  príadpío  de  eterna  dicha,  fundados 
en  el  reilgioso  ajuste  de  su  vida  y  circunstancias  de  su  muer- 
te» como  que  el  día  antes  había  celebrado  solemnemente  el 
►  santo  sacrificio  en  las  márgenes   del  Paraná,  por  ser  día  de 
la  alegriíima  festividad  del  Corpus. 
2.  Hubiera  su   lllma.   corrido  semejante  fortuna^  si  Dios 
ratserícordioso  y  su   Madre   Santísima,  á  quien  su  devoción 
fervorosa  atribuye  reconocida  este  favor,  no   le  hubieran  li- 
brado   de  tamaño   peligro   con  ctrcunstaocias  dignas  de  es- 
pecial  reÚexión.    Porque  lo  lA  en  el  bote  en  que  pereció  su 
secretario   venía    embarcado  su  Illma.  desde  Buenos  Aires; 
pero  recoaocíeodo    al    aportar  á  Santa   Fe,  el   P.  Miguel  de 

IBenavtdes,  rector  de  aquel  colegio.  La  incomodidad  y  apre< 
turas  de  aquella  embarcación,  acomodó  con  brevedad  otra 
del  mismo  colegio,  y  á  puras  instancias  obligó  al  buen  prela- 
do se  embnicase  en  ella  aunque  le  repugnó  mucho,  por  no 
ir  separndo  de  su  amado  compañero:  y  sólo  redió  por  no 
parecer  descortés:  y  en  esto  consistió  parte  de  su  felicidad. 
Lo  2.*.  que  en  la  misma  oca&ión  del  naufragio  se  iba  el  bote 
de  su  Illma.  á  engolfar   en  el   mismo  paraje  donde   el   otro 

Í  pereció;  poro  al  irse  apartando  como  veinte  pasos  de  ta  ribe* 
ra,  súbitamente  sin  saber  cómo,  se  quebró  la  caíía  del  timón; 
por  \n  cual  fué  necesario  amainar  luego  la  vela  para  acudir 
ai  reparo:  y  en  esc  punto  sobrevino  el  huracán;  con  que,  sin 
embargo  de  que  lo  furioso  de  las  ondas  anegó  en  un  momen- 
to el  bote,  pudieron  librar  los  Indios  Guaraníes  á  su  Illma. 
del  naufragio,  sacándole  en  hombros,  aunque  totalmente 
mojado,  á  la  ribera:  que  sin  duda  no  quiso  el  Señor  perecie- 
se en  tamaño  peligro  tan  preciosa  vida,  para  que  no  tuviese 
ocasión  la  maligDÍdad  de  los  Comuneros  de  publicar,  como 
lo  hubieran  hecho,  era  castigo  porque  no  defendía  causa 
justa,  al  modo  que  Moisés  le  pedia  á  Oíos  líbrase  á  su  pue- 
blo en  el  desierto,  porque  no  tuviesen  ocasión  los  Egipcios 
de  creer  habían  pcreoidci  los  Israetístas  porque  Dios  loa  abo* 
rreda.  Deut.  IX.  v.  28. 

3.  Fácil  es  de  comprender  cuál  quedaría  el  corazón  com- 
pasi\^  de  este  príncipe  de  la  iglesia  penetrado  de  íntimo 
dolor  por  la  desgracia  fatal  de  su  comitiva,  que  era  lo  mas 
sensible,  aún  con  haber  perdido  el  valor  de  más  de  diez  mil 
pesos  que  llevaba  eu  ornamentoB,  misales  y  alhajas  preciosas 
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para  adorno  de  su  rattdrn!.  El  sitio  dr 
un  páramo  despoblado;  la  estación  del 
tnviernü:  la  comodidad  ninguna,  pues  no  había  coia  seca 
para  remudarse  y  enjugarse:  que  cargando  todo  tobre  tan 
avanzada  y  trabajada  edad,  era  de  temer  no  halluse  en  la 
tierra  la  muerte  de  que  se  libró  eu  las  ondas,  Pero  en  tama* 
ño  desamparo  experimentó  nuevo  favor  de  la  misoríccirdia 
del  Señor,  disponiendo  aportase  allí  un  barco  de  la  redi 
ción  de  la  Candelaria,  cuyos  ludios  con  muclio  amor  procs 
raron  servir  á  su  tilma,  y  ayudar  á  reparar  la  embarcada 
que  habia  quedado  imposibilitada  de  proseguirla  nav< 
ción:  y  se  hubieron  de  tardar  más  de  ocho  días,  al  cabo 
los  cuales  pudieron  proseguir  con  grande  necesidad  de  baa» 
timeatos   hasta   el   pueblo   de  Sania   Lucía.    Refi>  'i 

algún  tanto,  prosiguió  por  Julio  su  viaje,  y  entró  i 
en  la  Asunción,  donde  fué  recibido  con  extraordinmiu  :  _ 
cijo  de  todos  los  buenos;  que  ya  los  malos  no  hacían  p  ', 
y  estaban  humillados,  como  era  justo. 

4.  Cuando  su  IlnstrUima  Uegó  ü.  la  Asunción,  hnbín  c]6- 
cretado  tnoíu  proprto  el  día4  de  julio  que  antes  <l 
selc  decreto  alguno  de  tribunal  superior  sobre  la  r: 
de  los  Jesuítas  á  su  colegio,  solicitase  dicho  Cabildo  ante  el 
Exorno,  se'^or  don  Bruno  de  Zabala  pusiese  S.  E.  el  cníts 
eficaü  empeño  en  orden  ¿  conseguir  que  el  P.  Provincial  de  la 
Compañía  volviese  sus  subditos  al  dicho  colegio,  de  que  coa 
detestable  violencia  fueron  expulsados:  moviéndose  á  esta 
diligencia  por  la  obligación  que  reconocían  tener  eu  con- 
ciencia á  reparar  el  enorme  agravio,  como  lo  expresan  en  ei 
acuerdo  capitular  del  mismo  día,  diciendo  así:  «  y  siendo 
'  obligación  precisa  del  Cabildo  embarazar  por  su  parte  \om 
«  alborotos  y  tumultos,  y  por  lo  consiguiente,  hacer  ó  solía 
t  citar  que  se  remedie  el  daño  que  por  ellos  se  ocasior 
«  para  que  quede  reducida  la  ciudad  á  su  lustre:  y  lo  que 

•  más,  que  las  conciencias   queden  aseguradas,  satisfecha     _ 

•  injuria  y  agravio  herJio    á    una   sagrada   ReligióOf  que  no 

•  puede  permanecer  más  tiempo  fuera  de  su  colegio  sin  que 
■  se  entienda  continuarse  el  desacato,  siii  que  por  parte  de 

•  la  ciudad  no  se  hagan  las  m;ts  eficaces  y  exactas    díHgen- 

•  cias  para  que  sean  restituidos:  pues  no  puede  ni  debe    es- 
«  pcrarse  que  para  ello  se  den  las  órdenes  y  mandamientos 

•  que  debe  creerse  precisamente  se  expedirán  en  los  Tribu' 
-  nales  superiores.  » 

5.  En  fuerza  de  esta  justa  persuasión,  decretaron  unifor- 
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todos  los  Capitulares  se  diese  orden  al  Procurador  de 
ICiudadpara  que  en  nombre  de  toda  hiciese  Ins  diligen- 
^cia*  concernientes  al  expresado  fin:  y  por  parte  dci  Cabildo 
fie  diputaron  dos  regidores,  que  fueron  el  itargentu  mayor 
duu  Andrea  Benítez  y  el  maestre  de  campo  gencrnl  íU.tn 
Martin  de  Chavarri.para  que  en  nombre  de  todo  él  luciesen 
la  súplica  al  gobernador  don  Bruno  de  que  diese  las  provi- 
dencias más  conveiticDtes  para  que  lo&  Jesuítas  fuesen  res- 
tituidos, dejando  ea  manos  de  S.  K.  el  arbitrio  del  modo  y 
forma  con  que  esto  se  Uabia  do  ejecutar.  Hicieron  los  dos 
dipuladus  la  representación  insinuada,  dando  parte  á  don 
Bruno  del  acuerdo  capitular:  y  el  procurador  de  la  ciudad 
por  su  parte  le  presentó  la  siguiente  petición: 

6.  «Excmu.  Señor:  El  Sargento  mayor  don  Pedro  Caba- 
llero Villaaanli,  Procurador  geíícral  de  esta  Ciudad  de  la 
Asunción  del  Paraguay,  en  la  forma  que  haya  lugar  en 
derecho,  ante  V.  E.,  parezco  y  digo:  Que  habiéndome 
dado  vos  el  Cabildo,  Justicia  y  Regimiento  de  esta  Ciudad 
de  uu  Acuerdo  Capitular  sobre  el  buen  deseo  que  en  él  se 
previene  de  la  utilidad,  buena  fama  y  crédito  de  esta  Pro- 
vincia, que  en  los  tiempos  precedentes  tan  arriesgada  se 
ha  visto  por  las  inconsideradas  operaciones  de  algunos 
mal  intencionados  individuos,  que  con  su  pernicioso  obrar 
consiguieron  con  audacia  y  repetidas  violendas  el  con- 
mover los  ánimos  de  los  demás  que  los  siguieron,  movidos 
tal  vez  del  justo  miedo  de  sus  tiranías,  como  se  ha  experi- 
mentado en  los  presentes  acaecimientos,  procurando  los 
Leales  manifestar  su  recta  intención  con  heroicos  hechos, 
concurrieodo  como  leales  vasallos  del  Rey  nuestro  Señor, 
que  Dios  guarde,  á  las  acertadísimas  operaciones  de  V.  £.. 
8ÍQ  que  ninguno  se  haya  negado  ácuanto  han  imaginado  ser 
conducente  á  manifestar  la  lealtad  que  deben  tener  á  su 
Rey  y  Señor  natural,  y  en  sn  Real  nombre  á  la  persona 
de  V.  E.  En  cuya  consecuencia,  pareciéndome  ser  de  mi 
precisa  obligación,  por  el  oficio  que  ejerzo  de  Procurador 
general  de  esta  dicha  Ciudad,  como  por  leal  vasallo  de 
S.  M.,  suplicar  á  V.  E.  se  sirva,  usando  de  su  gran  piedad, 
puesto  que  con  tan  gran  celo  y  acierto  ha  apaciguado  esta 
Provincia,  poniéndola  en  su  antigua  quietud  y  pa?.  públi- 
ca, después  de  haber  dado  las  providendas  de  la  Justicia 
con  tan  gran  rectitud  á  los  que  merecieroa  por  sus  dea- 
acertados  deméritos  condigno  castigo,  parece  que  no  es 
de  menos  consecuencia  el   practicar  remedio   eficas  en  la 

T.  II  «8 


4M 


deest» 


de  toa  BJt  PP. 

Ilcrtrc  CaMdo.  )«tk¿  y 

I  pee  1»  gnade  leaiajA  de  V.  £.  Ea  cs^  • 

cm  nonlkre  4e  lodA  ota  Ptovíaca  coe  &odonM^ 

■litiLu  &  V.   E.  »e  sm  dv  I»  |no»íJcmci—  mam- 

tafboiaqaecs   il^aarVí  hepg    tciiida 

mtftn-  acTáoiaóó»  <le  c*ca  dicba  Provsoa.  Por  lo  <aal  i 
V.  £.  pido  X  MipBoo  i 


taaómy  Mpficsca  cosbre  de  toda  la  Piuiimu  ^oe 
>  juititia  qoe  ap^vo  de  la  graa  piedad  de  V.  &;  7  ca  W  a^ 

7.  Sibirfia  por  d  peodo  de  lo*  Mífitms  tía   i1íK|.i  11  f 
qa«  practiciba  el  Cabddo  MralBr  pm  ttmm^iúr  H  icKiri 
aim  de  loa  Jcwtoa  A  «q  cotepo,  <|iMticwni  finhifta  cpccgrnr 
por  «Q  parta  i  laa  jeaia  aecaídA.  íasctpoaieado  ra  a>lid»aJ 
coa  el  foberaador  poc  MecSo  de  aa  maestre  de  campo  y- su^ 
gcaco  MVfor  de  la  ProriActa*  i  qiicaca  á^aificaroa  «aa 
deaeoa,  para  qae  oi  ooiabre  de  loda  U  añtteu  loa  maaiJBa* 
taaea,  coau>  lo  ^ecstaron  aaboa  por  naa  petícióa  qoe  le 
preaeotaron,  del  tcaor  «soieaie: 
&  «£zcflM.  aañor  Gobernador  y  Capícáa  fenaral:  El  J 
tre  de  Caaapo  Gcaeral  de  cala  Protiacta:  don 
Maníaca  jr  el  Sargento  mayor  de  ella  doa  Matim  Vaocym^ 
parecuBoa  aale  V.  E^  5  dédmoa:  Qae  halláadoac  caca  di- 
cha Provincia  nartfiraili  y  *dKA>  i  K>  debida  olmiBiaim^ 
dcapoéa  de  lai  MQuietode»  y  aJbocoioa  que  ha  padacido^ 
con  la  Uceada  de  V.E^iodoa  loa  CaboajrOfciakamxfpra 
y  meaoreameban  capresado  repetida*  veces  i  mi  el  dicbo 
Maeatre  de  caa^.  qae  aa  principal  deaeo  como   d  de 
cnaii  lodoa  los  índMduoa  de  ella  cta   ^it^  ■  <^^  '^^f-   •JL.ede 
dd  todo  extingakio  el  deaordcn  p»  a 

alguna  que  oondnacaá  skanifeatar  la  falí — >  .  w-.»....Ua 
qne  proíeaaa,  realttnjreado  i  «a  antaño  estado  todas  laa  00- 
aaaqoe.  Ó  por  faltadepremedieacíóoyailte'**"-'  ''-  pord 
deaorden  ocaaionado  de  las  alterxdonea  p¿  havaa 

paitmlndo.  Pc'  do  notorio^  como   cvnsi:i  .t  V.  E^ 

que  toda  la  F:  -  ha  cído  causante  de  los  exceaoa 

acaccidoa,  qoe  taiu  pumsroQ  tener  fu  or^r  bación 

de  algunos  indivfdooSf  á  qaienea    han  legu.  .iJiílod 


REVOLUCIONES  ÜKL  PARAGUAY 


435 


flin  duda  ignorando  las  malas  consecuencias  que  se  han 
se^idu,  por  Í05  aparentes  pretextos  que  se  les  proponían; 
conociendo  ya  el  daiio,  desea  cada  uno  por  su  parte  re- 
tnediarlo.  V  siendo  uno  de  los  efectos  más  propios  del  des- 
concierto pasado  la  expulsión  que  se  hí/.o  de  los  RR..PP. 
de  la  Compafíia  de  jesús  de  este  su  Colegio,  de  donde  fue- 
ron  violentamente  echados,  sin  que  para  esto  hubiese  ha- 
bido otra  causa  ni  motivo  que  la  misma  que  ha  causado  los 
demás  e-xcesos:  debiendo  éstos  hoy  quedar  en  el  todo  repa- 
rados, sin  que  haya  motivo  alguno  de  dudar  de  la  resigna- 
ción de  la  Provincia  á  lo  justo,  me  han  pedido  encareci- 
damente suplique  á  V.  E.  se  sirva  de  dar  la  providencia 
que  le  parezca  más  eñcaz  y  conveniente  para  que  dichos 
RR.  PP.  sean  restituidos,  que  por  su  parte  están  prontos 
á  concurrir  á  cuanto  V.  E.  fuere  servido  mandar  sobre  este 
asunto.  Y  ahora  últimamente  habiendo  ya  el  dicho  Sargen- 
to mayor  pasado  á  los  castillos  y  plaza  de  orden  de  V.  E., 
á  poner  en  posesión  de  sus  empleos  á  los  O&ciales  nom- 
bradus,  me  han  repetido  con  igual  eficacia  la  instancia,  ex- 
presándome querían  todos  venir  á  pedir  á  V.  E.  esto  mis- 
mo: por  considerarlo  ser  de  su  precisa  obligación;  y  que  la 
misma  Provincia  está  obligada  á  manifestar  con  esta  acción 
cuan  distante  ha  estado  y  está  de  incluirse  en  los  acae- 
cimientos que  sólo  han  tenido  su  origen  de  algunos  pocoa 
por  sus  fines  particulares.  Y  con  efecto,  á  no  tener  presente 
uno  de  los  capítulos  del  bando  por  Y.  E.  publicado,  en 
que  se  manda  que  ningunas  personas  puedan  juntarse, 
aunque  sea  con  el  pretexto  de  pedir  justicia,  hubieran 
venido  todos:  y  les  ofrecí  hacer  en  su  nombre  esta  repre- 
sentación, esperando  de  la  benignidad  de  V.  E.,  atenderá 
á  ella  por  ser  de  justicia,  y  ceder  en  lustre,  crédito  y  repu- 
tación de  la  misma  Provincia  y  sus  Oficiales.  Por  lo  cual, 
á  V.  E.  pedimos  y  suplicamos  se  sirva  de  dar  la  providen- 
cia expresada,  que  será  merced  con  justicia  de  la  justifi- 
cación de  V.  E. — Hernarditto  Martines,  Matías  Vette' 
gas  de  Gusmátf. 

Q.  Tan  diferente  semblante  habían  tomado  ya  las  mate- 
rias, que  cuando  antes  todo  parecía  conspirar  al  exterminio 
de  los  Jesuítas,  juntándose  hasta  dos  mil  hombres  para  ex- 
pulsar 3  pocos  religiosos  desarmados,  ahora  ya  los  buscan,  y 
ruegan  los  mismos  encarecidamente  se  negocie  su  restítu- 
rión.  Antes  parecía  hacían  á  Dios  un  obsequio,  según  el  fer- 
.vor  con  que  se  empeñaron  por  destenarlos;  ahora  ya  confie- 


Acaerd»  de  jMCksa.  cHwJhl»  ««  14  de  Jvéo  dd  ai*  de 
173^  «OMO  c««Mft  dd  ■ávao,  t  ae  paedc  n  cb  d  Sfak.  5, 
eip.  7, a.  It«  dowte  le copávca;  j  eotice  éd  kabci  redhida 
S.  E.  oCros  iww  nn  ihitwbua  dd  ■ovo  Vure^  con  i<y^A> 
«ocvco  «obc*  d  Bá^K»  ■•bbIo,  Pero  coeeo  loe  ÓKmam  de 
«^«dM«  vedooc  pfcvñúcro*  l>  mriwMSrm  de 
dMM  dd  Virrej,  fué  Maror  d  gusto  de  doo  Bremo  oi  <:■■• 
pScMioft.  Biexk  que,  para  que  e&  todo  tieapo  ooostue  d  odo 
coa  qae  d  tnbimd  «opeivir  de  este  Reino  u  h^úa  enpe- 
ttado  ea  este  negocio  de  U  reitittioÓD  de  k^  Je-  uíeo 

CB  U  ocMÍós    bicer   ttsnfieito  |iiridicaiseate  -3S0 

aocrfdado  dd  Virrey  d  Cabildo  de  La  Asaadón;  y  despcéade 
d  provet  ó  auto  coÁccdieztdo  cuazLto  d  CabOdo,  procurador 
de  U  dudad  7  aOitato  hablan  pedido  á  5.  £.;  j  o&ecieado 
que  de  tu  parte  faaxia  cuanto  empeño  pudiese  con  I0&  sap^ 
fioreade  ta  CompaoU  ptíA  que  &e  eíecCaasc  cuanto  antes  d 
repeJK>  de  sa&  lubditoi.  como  que  á  eso  miuno  estaba  obb- 
gado  S.  £'  por  lo«  referidos  dcapackLOS  r  orden  dd  Virreír: 
■  la  cud  DUQca  pudiera  (dice  don  Bruno  en  su  auto  de  3  de 
«  Julio)  dejarla  de  iutiuiar  j  hacer  notoria,  para  que  se  cizm- 
'  plie*e  precita  y  puntualmente^  pues  de  otra  forma,  ñique- 
«  dará  asegurada  la  ohedieucía  que e«la  Provincia  debe  tener 

•  á  S.  M„  ni  saLisfecha  la  Real  autoridad,  de  cuja  orden  po- 

•  aeen  e»te  colegio  7  fueron   restituidos  á  él  los  dichos  Re- 
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verendos  Padrea».  A  continuaciiSn.  pues,  de  todo  lo  dicho, 
9veyó  en  el  mismo  Auto,  que  después  de  notiñcada  a!  Ca- 
ldo, justicia  y  Regimiento,  la  orden  referida  del  Virrey,  y 
ibién  ;i  los  militares,  se  hiciese  despacho  al  P,  Provincial 
1  eata  Provincia,  y  en  so  ausencia  al  P.  Superior  de  las  Mi- 
bnes, incluyendo  en  él  un  testimonio  juñdico  de  todas  estas 
pigencias.  suplicindojc  por  parte  de  aquella   ciudad  y  Pro- 
icía  se  sirviese  destinar  los  sujetos   que  le  pareciese,  para 
|e    pasasen   á  tomar    posesión   de  su  colegio;  y    que  por 
rte  de  la  ciudad  se   dispusiese  la  recepción  con  la  mayor 
lemnidad  que  fuese  posible. 

¡11.  En  cuanto  se  forma  el  despacho,  será  bien  veamos  el 
V«pentimiento  que  todos   generalmente  significaban  en  la 
inción  de   los  desacatos   cometidos   contra  la  Compañía 
la  insolencia  de  los  Comuneros,  y  sentimiento  del  bien 
le  con  su  expulsión  conocían  ya  haber  perdido;  lo  que  ex- 
9n  bien  una  carta,  que  en  la  misma  sazón  escribió  el  doc- 
•  don  José  López  Lisperguer,  Asesor  del  Excmo.  señor  don 
ino,  escrita  al   P.  Bernardo   Nusdorííer,   Superior  de   las 
Isiones,  en  esta  substancia 
:2.   «Rmo.    Padre:  He   deseado  ocasión   de  repetir  á  V. 
tma.  mi  resignación  á  cuanto  sea  de  su  agrado,  la  que  lo- 
jro  con  el  despacho  que    hace  S.  E    al  Kmo.  P.  Provincial 
^n  Boh'citud  de  que  la  Sagrada  Religión  de  V.  Rma.  se  dig- 
ne de  volver  y   restituirse  á  este  Colegio.    Las  diligencias 
}tie  fte  han  ejecutado,  á  mi  ver,   son  señas   manifiestas  de 
detestación  que  públicamente  expresan  todos  de  la  sa- 
"  Bga  acción  que  se  ejecutó  por  el  influjo   maligno  de  al- 
pocos,  de   quienes  se  quejan  agriamente   por  haber- 
icarreado  la  ígni^minia  de  la  complicidad  en  tan  enor- 
le  delito.    Este,   aunque   por   ningún   modo,    ni  con  la 
jayor  satisfacción  del  mundo,  puede  quedar  compurgado; 
sro  dciipués  de  las  demostraciones  de  justicia  que  se  han 
Kcho,  juzgo  que  la  enmienda  en  lo  venidero,  será  la  más 
loflta  compensación  del  exceso;  pues  generalmente   mués* 
un  todos  el  conocimiento  verdadero  del  delito  cometido, 
bien  que  perdieron,  de  que  nace  el  arrepentimiento  con 
|ue  obligamos  á  Dios,  para  el  perdón.  Bien   conozco  que 
Compañía  de  Jesús  no  necesita  de  estos  adminículos  pa- 
ta el  lustre  y  crédito  que  por  tantos  títulos  se  le  debe;  pe- 
ro no  puedo  dejarme  de  gloriar  de  que  la  mayor  malignidad 
luede  confundida  con  lo    mismo  que  maquinó  en    su  des- 
ro,  sirviendo  los  mismos  medios  é  instrumentos  quebus- 


sia  *»rTrt'-t.  rx*  pa»^  2  gas-Of  oc  "*  -  juez  c^tt  axr 

■:*  T  -¿cK^acii-^  á*  5.  £,.  *a.  ^esc^nzíót  c^o.  d>i.   Jmc  de 

cxít  i«  r.a~jr.  -it  Jo  aL.:i<t^:  z;zit  í^^-nr  ii^crar  ex  sz  pce- 
Vs:-<&'>L.  Li  =Í2  Íí3    2ttr,rs:^aji.2,    «rr--"--j-?.-=.-.   ¿   V.  5^tt-  »e 

urii  c*  CtTíís  **sc  c-.iJTjíi' .  T  i  ttí  ei  :riic  «ex  c:;o.  I2  bcc>- 
rt/Í2^  y^~z^.t  V2ra  atriiííacir  atf  ¿r  -tb-,  sír^ccro  ex  otee- 
'^^'^  d*  tz^  i3!£ra¿2  ¿.*¿p>:i-  7  *£  óaeC'  Ge  «apíearaae  ea 

ót  I».*  zc:x<ii^í  2£:«^ — Aícrrf:>>&,  ;  de  J:¿;o  ¿e  IJSS- — 
?jEí-..  P,— B,  L,  M.  ¿t  V.  ^TT-T.  r::  3aj>r  r  m¿$  serr^roser- 
rü',r. — />í*i  Bruno  d€  Z^ibila*, 

5>5S3r  li  ;ii¿ii::aoÓT:  de  s^  lííirt./  fc^irre  tí  aserio:  eambiendo 
carta  por  s::  pane  ai  ?.  ?r--TÍ:.c¿aJ,  !a  caal  decía,  en  a-jAii^ede 
ic*f  c -e  p<ír  e&toTices  io^'^  ;e  c omp-'jiiíar-  p:r  esssr  prrrados 
iof  díítáj:  — c  Raií:i.  ?.  Pro'.incial  dt  !a  Cooipañia  de  Jesvts. 
«  P'^T  la  pr^tei.*-t  se  p:^ríe  este  Cabí!co  á  la  ol>cdí«KÍa  de  V. 
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K.,  ¿  quien  prospere  Dios  en  especiales  aciertos  de  su 
>Ivino  agrado  y  desempeño  de  su  empleo.  Rrao.  Padre:  en 
consideración  de  que  ya  Dios  lia  sido  servido  poner  reme- 
dio á  los  males  que  ha  padecido  esta  Provincia,  mediante 
el  cual  se  ve  hoy  remediada  y  en  tranquila  quietud,  ha  su- 
pliendo este  Cabildo  al  Excmo.  señor  Gobernador  y  Capi- 
láu  General  de  ella  se  sirva  dar  providencias  para  que  V. 
Rma.  disponga  vuelva  á  su  antiguo  ser  y  crédito  esta  Ciu- 
dad, restituyéndose  á  su  Colegio  los  RR.  PP  delaCumpañía 
de  Jesús,  donde  serán  bien  recibidos  y  venerados^  comoes 
justo,  A  cuya  súplica  ha  condescendido  S.  E.  con  no  pe- 
queño gusto,  ofreciendo  poner  de  su  parle  la  diligencia 
necesaria.  Yen  esa  atención,  y  por  lo  que  á  este  Cabildo 
toca,  suplica  á  V.  Rma.  se  sirva  dar  la  providencia  para  que 
vénganlos  Religiosos,  que  fuere  servido  nominar.  Que  es 
cnanto  se  ofrece  suplicar  á  V.  Rma.,  cuya  vida  guarde  Dios 
muchos  años. — Asunción,  Julio  7  de  173.5. — Rmo.  P.  Pro- 
vincial.— B.  L.  M.  de  V.  R.  sus  afectos  servidores. — Andrés 
de  Quiñones. — Antonio  Báesy  Arce.— Andrés  Benítes. 
— ¡ttan  Cabaliero  de  Añasco. — Jerónimo  Flecha*- 
15.  Los  Oñciales  militares  quisieron  también  por  su  parte 

Iconcurrir  á  solicitar  el  mismo    ñn,  escribiendo  al  dicho  P. 

[Provincial  la  carta  siguiente:   «  Luego  que  con  la  llegada  del 
Excmo.  Señor  Gobernador    á  esta    Provincia,  cesaron  las 
inquietudes  á  que  ha  estado  sujeta,  restableciéndose  toda 
ella  á  la  paz  y  tranquilidad  deseada  con  la  sujeción  á  la  de- 
bida obediencia,  ha  sido  nuestro  principal  deseo,  como  el 
I  todos  los  Oficiales,  recuperar  por  medio  de  S.  fi.  el  bien 
^e  por  la  detestable  acción  de  los  Comuneros  perdimos, 
habiéndonos  intimado  la  orden  del  Excmo,  señor  Virrey 
ra  que  la  sagrada  Religión  de  la  Compañía  de  Jesús  fue- 
restituida  á  éste  su  Colegio,  nos  ha  sido  de  singular  con- 
suelo tan  justa  providencia,  pues  por  ella  esperamos  conse- 
guir lo  que  quizá  por  falta  de  mérito  no  alcanzaran  nuestfte 
súplicas,  las  que,  sin  embargo,  reproducimos  á  V,  P.  Rda. 
con  el  mayor  encarecimiento  posible,  para  que  se  sirva  de 
conferir   á   esta    Provincia    el  beneficio  que  esperamos  y 
siempre  ha  experimentado  del  caritativo  celo  y  santos  mi- 
nisterios de  los  RR.  PP.de  la  Compañía,  con  muchas  órde- 
nes del  agrado  de  V.  P.  Rda.  á  quien  guarde  Dios  muchos 
años.— xUunción  y  Julio  8  de   1735.— M.  R.  P.  Provincial. 

¡  •  B.  L.  M.  de  V.  P.  R.  sus  mayores  servidores:— Bíí'Mrtí'rfiMO 
Martines. — Matias  Venenas  de  GuBmdn.—R.  P.  Provin- 
cial Jaime  de  Aguilar  ». 


AAO 


r.  m>Bo  uxLkmo 


16.  Aunque  paretca  piolijiduj,  d<i  he  querido  de)ir  d« 
copúx  todu  ctus  cana»  y  demás  inttrumrn*.*.  pc^r  hacer 
maoifieato  qu«  al  pafto  que  pandó  bab'  rado  «hIb 
lodo»  en  U  Piokincia  ác\  Parifva/  á  la  ju-...  ■-  '>•— *^" 
CoiegiOr  ahoia  ccmapíiaban  UabiiD  todoi  & 

daño,  como  :    -    ' -    :  ^daa  lai  nubes  de  la  pa»j-.<u.  ■•^.■ 
claridad  el  ;  ^ue  con  tal  destierro  habían  cau 

su  Frovmcia.  >  jc  uei6sUbaocDnactostotateeivtecr)iitT»;i^->^^ 
solicitando  para  ta  cindad  i  los  misaMs  qoc  aatechtbini 
arrojado  con  lanía  ignoiniaia.  No  obviante  todas  catas  de- 
mostradones,  algunos  de  los  nuestros  sentían  que  no  era 
bien  conceder  ocra  vez  Colegio  k  una  ciudad  qoe  tan  tín  la- 
rAn  noi  ha  expulsado  tiea  »«ces  ea  poco  ai¿s  de  ochenta 
'-adoseen  ella  ejecutada  otras  tantas  la  ascrilegaac- 
rA  sún  etitre  herejes  ha  experimentado  con  lal  le- 
pcL  -gio  algún»  de  Is  univcTsal  Compañía:  y  dcóan 

qu-  •-'  seria  exponeroos  á  nutras  b¿fis   *I  ''ira  veise 

rctrul viesen  los  bumoies  puralguzuL  r  para 

ayudara  aquellos  vecinos,  si  se  qu ^  -:  __     iLiCStro» 

iníntateríos,  se  podrían  despachar  por  cuaresma  algunos  mi- 
sioneros, que  en  aquel  tiempo  sajTs'^-    ^ n  siquiatesen,  en 

otro  algún  tiempo  ¿leJ  año  los  cjcf  n  qoe  se  quita- 

riaá  los  malévolos  la  ocasióu  de  quc  vcuiti.u   -    -  '  •^-—  "^^ 
nos  calumnien  é  inquieten  r  traigan  arrastrr.'  ^ 

dito  por  loa  tribunales:  pues  aunque  en  éstos  u 

&  Di i>4  gracias,  salido  acrisolada  y  triunfante  '  1- 

eia»  mus  no  era  ;u«to  andar  cada  día  eulra'  í* 

pruebas,  que  no  dejan  de  perturbar  latranqu:  t. 

17.  Otro*  por  el  contrario  senüan  que  no  <  .\- 
les  temores  dejar  perder  el  fruto  espiritual  q;.  n 
nuestros  ministerios  er.  aquella  ciudad  y  Fiuviuiiiii:  el  cuaJ 
no  podría  ser  tan  copioso  enlrandu  allá  por  rDodo  de  misión-' 
pues  ni  podrían  los  misioueros  en  tan  poco  tiempo  atender 
ií  la  crianan  de  la  juventud,  ni  cultivar  A  Ins  demás,  ní  disce- 
rrir  en  contirtuas  misiones  por  la  jurisdiccióa  en  pazsea  que 
apenas  se  confiesa  la  gente  del  campo  sino  cuando  llegan 
dichos  raisionerus.  ní  promover  la  frecuencia  de  Sacramentas 
en  muchísimas  almas  bien  dispuestas,  y  otras  conveniencias 
de  ayudar  á  los  prójimos,  que  sólo  se  podrían  lograr  viviendo 
alli  de  asienlu:  y  que  la  gloría  de  Dios  que  de  aquí  resulta, 
debía  preponderar  á  cualquier  peligro  nuestro  de  volver  k 
experimentar  nuevas  ingratitudes,  expulsiones  y  aun  muertes» 
como  lo  estila  la  Compañía  en  países  de  icñeles  ó  herejes. 
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lyendo  vendidas  las  vidas  con  la  esperanza  de  convertir 
íftlgunos  para  Dios:  pues  ruando  en  el  Paraguay  nos  volviesen 
¡i  maltratar,  no  nos  podrían  privar  de  la  gloria  de  haber  h«- 
fcho  la  causa  de  Dios  y  procurado  promover  su  mayor  gloria 
,  costa  del  peligro  de  ser  correspondidos  con  injurias  y  agra- 
[víos:  lo  que  era  de  mérito  para  con  la  Divina  Majestad,  y  de 
rédito  para  con  los  hombres  que  saben  estimar  las  cosas  co- 
no se  debe. 
18.  Fuera  de  que,  aun  siendo  verdad  que  había  alli  habido 
Uos  émulos  y  opuestos  á  la  Compañía,  no  se  podía  negar 
uber  habido  siempre  otros  muy  afectos  y  devotos,  á  los  cua  ■ 
¡a  00  era  bien  desamparar  y  dejar  de  ayudar  en  el  negocio 
Je  su  salvación,  como  ellos  deseaban:  y  á  I03  demás  asistir- 
Itos  por  el  mismo  caso  que  se  mostrasen  malévolos.|con  deseo 
Ide  ganarlos  para  Dios,  volviéndoles  bien  por  mal,  que  es  el 
blasón  y  carácter  de  üísclpuloa  de  Jesús,  cuales  por  la  mise- 
ricordia de  Dios  desean  ser  y  profesan  serlo  pur  su  Instituto 
|los  Jesuítas. 

K';.  Siendo  estas  razones  las  más  poderosas  y  eticaces  para 

bnclinar  á  los  Jesuítas  á  condescender  con  las  súplicas  de  la 

fciudad  y  Provincia  del  Paraguay,  y  restituirse  á  su  colegio,  y 

ktropcllar  por  cualquier  peligro:  se  añadían  otras  que,  aun- 

|ue  menos  eñcaces,  uo  dejaban  de  coadyuvar  á  las  primeras, 

amo  era  que,  no  volviendo  á  aquel  colegio,  se   abría  nueva 

muerta  á  la  calumnia  de  otros  ¿mulos  que  podrían  divulgar 

bon  el  tiempo  estábamos  fuera  de  dicha  Provincia  porcul- 

Ipas  nuestras;  como  se  experimentó  en  la  expulsión  de  Vene- 

sia.  que  aunque  originada  de  causa  glnriostsima  para  toda  la 

ICompañia,  cual  es  la  obediencin  á  la  Silla  Apostólica,  sin  em- 

Ibargo,  los  cincuenta  años  que  la  Compañía  estuvo  fuera  de 

|ellB,  tuvieron  campo  abierto  los  herejes  y  muchos  malos  ca- 

cólicos  para  mordemos  y  calumniarnos  por  esta  raxón  como 

leuJpsdos  en  el  motivo  de  dicha  expulsión.    Además  que,  in- 

Brviniendo  el  decreto  del  Virrey  de  estos  Reinos  sobre  nues- 

regreao,   mirarían  S-   E.  y  la  Keal  Audiencia   de  Lima 

incfltra  renitencia  como  desprecio  ó  menos  caso  de  su  auto- 

idad  superior,  cuando  habían  andado  tan  celosos  y  puntua- 

»en    mandar  el   reparo  de  nuestros  agravios.  Por  todo  lo 

tomó  el  P.  Provincial  la  resolución  que  dirá  el  capitulo 

íuiente. 


capítulo  XIV 


jU  mtitatíáném  loa  Jenltu  *  n  co(q|ia  4«  U  .Vnrañte, 

Vm  4«a  Bnso  de  ZabaiA  cHras  protiAcsctsK  nombra  ' 

GoteTBa4or  dd  Parsgmr:  j  volriéadofte  éc  mifocll» 
coBdaMAM  cooiffti^n.  ««ere  iaprorisuKcate  en  la 
dtadoIrtoParaoi.  RetrácUfle  jarMicaaento  dOtt  Aat»nÍO  1 
dcilftlUao.  r  lT*   ««ifftfikccMo  ptfbtKaila  CompAfito  d«  Je    _ 
de  es&Bto  I-  :«doea  caca*  reroladottes,  «idiendo  p«r^ 

dóa  V  d«4:lrí  r  .'escafgo  de  ui  coaciettcsa  la  uioccJKÍa  ét 

loa  /cniíai  c  anr  na  su  ejemplo  d  Maestre  de  Campo  adaal  4cl 
Pangvajr. 


1.  luptUndo  el  P.  Proiñncáal  J«lm«  d«  Agnilar  de  la  fu« 
de  tan  poderosas  ra^oaes  coao  son  las  alegadas  en  los  i 
oúnerof  últixs^/s  del  capítulo  antecédeme,  quedó  can 
arbitrio  para  condescender  ¿  laa  súplicu  de  la  ciudad  de  I 
Attt&cí¿n:  y  más  reforx¿DdoUs  el  empeño  del  Exrmo.  señor 
don  Bruno  de  Zábalapá  quJen  toda  esta  Provincia  debía  par- 
lírulaf  atención:  y  lobre  lodo,  el  auto  acordado  del  Exc 
neñor  Virrey.  Por  lo  ciial,  recibiendo  los  de»pac)ios  el  dis 
de  Julio,  reipondió  el  día  28  del  mismo  á  los  oficiales  mtlit 
;«  y  al  CabtN!'?  de  la  Asunción,  agradedéndoleft  sus  expr 
mdose  de  que  se  hallase  rest^leeida 
j  -  dialurbiosy  entablado  el  boen  régimen^ 

debida  obediencia:  y  despuá  ofrecía  destinar  los  sujetos  qK 
debían  poblar  dicho  colegio,  ¿  los  cuales  conducjria  ¿I : 
para  recibir  los  favores  de  dicha  ciudad,  y  significar  en  pt«- 
senda  nu  agradecimiento. 

3,  Al  Excmo.   tenor  don  Bruno   respondió  su  Rcverenc 
en  la  misma  raxón,  pero  con  mayor  difusión,  porque  paree 
conveniente  hacerle,  ó    como  á  Plenipotendario  del  Vjr 
de  estos  Reinos,  ó  como  á  Gobernador  de  aquella  Provine 
eftta,  representación  de  que  mejor   nos  informará  el  contexl 
de  su  carta,  que  era  como  se  sigue: 

3.  «  Excmo.  señor:  La  de  V.  E.  de  8  del  que  corre,  coo  el 
«  despacho  y  demás    cartas  que  la  acompañaron  recibí  &  2j 
■  y  respondo  h  28  ücl  mismo:  y  lo  hago  con  la  mayor  venen 
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!^n  que  debo  á  las  superiores  órdenes  del  Excmo.  Señor 
^'irrey,  y  con  la  mayor  estimacióu  y  agradecimiento  que 
puedo  á  la  benevolencia  y  pronto  ánimo  de  V.  E.  con  or- 
den á  cooperar  á  dichas  superiores  disposiciones  dirigidas 
á  nuestra  restitución  y  regreso  á  nuestro  Colegio  de  la 
Asunción,  de  que  fuimos  echados  con  la  violencia  y  excesos 
sacrilegos,  injustos  é  impíos  que  á  V.  E.  y  á  todos  son  no- 
torios». 

4.  «  Digo,  pues,  señor  Excmo.,  que  estoy  y  estamos  pron- 
tos (como  en  otra  ocasión  signifiqué  á  V.  E.)  á  cumplir  las 
órdenes  del  Excmo.  señor  Virrey  y  las  de  V.  E  ,  que  sin 
duda  creemos  ser  beneplácito,  y  aún  imperio  de  ambas 
Majestades,  restituyéndonos  á  lo  nuestro.  Para  cuyo  efecto 
tengo  ya  scñ3ladi>s  siete  sacerdotes  y  un  hermano  Coadju- 
tor, que  se  irán  acercando  á  los  confínes  de  la  Provincia 
para  su  ingreso,  y  recibir,  como  recibiremos  todos,  los  fa- 
vores y  mercedes  quemas  allá  de  todo  lo  debido  espera- 
mos de  V.  E.  y  de  esos  Señores  Capitulares  y  Militares.  Y 
aunque  esto  será  luego,  como  V.  É.  desea;  pero  no  podrá 
serlo  tanto,  porque,  como  V.  E.  mejor  que  nosotros  com- 
prende, para  juntar  y  aviar  estos  sujetos  con  los  esclavos  y 
familiares,  que  también  han  de  caminar,  para  prevenir  y 
disponer  allá  lo  necesario  para  la  manutención  de  unos  y 
otros,  para  la  conducción  de  cosas  y  animales  ó  ganados 
que  han  quedado,  aJgún  tiempo  es  necesario;  aunque' pro- 
curaremos no  se  gaste  más  que  el  preciso». 

5.  «  Entre  tanto,  Excmo.  señor  Gobernador,  sabe  V.  E, 
que  á  nuestra  echada  y  salida  la  precedieron,  la  acompaña- 
ron y  siguieron,  muchas  injurias,  pérdidas  de  hacienda, 
y  gravísimo  menoscabo  de  nuestro  nombre  y  crédito.  Las 
injurias,  baldones  y  contumelias,  gustosos  las  perdonamos: 
ni  requerimos  ni  pedimos  ante  V.  E.  ni  delante  de  Dios 
vindicta  ni  satisfacción  penal  ni  legal  alguna;  antes  sí,  ex 
fofo  corde  et  animo  pleno,  lo  perdonamos  todo,  y  más, 
rogamos  á  V,  E.  se  sirva  perdonarlo  todo,  para  que  así  nos 
perdone  Dios  lo  que  contra  su  Divina  Majestad  tenemos 
por  otra  vía  delinquido.  En  lo  defraudado  de  las  haciendas, 
tampoco  seremos  duros  ni  inexorables  exactores:  seremos 
antes  partidos  que  enteros,  y  con  otros  quizá  cederemos 
en  todo». 

6.  «  Pero  en  la  fama  y  crédito  de  nuestra  Religión  y  míni- 
ma Compañía  de  Jesús,  ni  podemos  ceder  ni  partir,  porque 
nuestro  Instituto  sin  nuestro  crédito  queda  vano:  nuestros 
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r.  raono  umaao 


niühleriíM,  persfestiendu  naotra  iafiuBía^  son  un  Gnoia  f  mm 
pf-ovecbu;  V  airsdoa  a¿a  eaxDo  re^kreMsiaoón  c»  farvs^  qae 
cniii£>  a&!ctoaeB  Mris  caeamimdw  &«BlT»nón  t  vida  rttfiía 
irrdcM.    Que  eatTcmoi  en  el  Par^ffitay  ton  oíocfaA  Snts. 
7n/4ío«  DO  «9  bsstanCe:   ponqué  r«í«  rvfnr^o  v  üo^ta^i 
de  qoe  sea,  ni  excede    :  fio» 

:  b  firctft  oue  fl«  hace  '^'>r 

^o  medio  de  eso  e«  ¿jcaU  al  pecados, 
vado  uUda  al  son  de  tamo*  j  tales  c 
« ¡¿reanoB  ria  oiro  son,  aos  rcciblráa  como  á  pecador 
^ : :  cpealJdot  y  perdoaados:  como  i  }¿]o§  prÓtfigos^y  sieSDpt*' 
•eternos  núradcja  como  tales». 
7.  «Lo  ni:'-  i'»:.-\  eitc  jotcgro  de Buestro  crédifn  (,prí**iiT7.T 


pedímos 


umoa  e»  de  vcflver  al  Paragu 


por  otra 
ueresa- 
r^amo9  & 


cent^:    'y^^..  ..^ta  abura  lüni;'."' 
ha  probado,  t^Dvencido,  conde- 
cosa  en  las  lolattias  qae  se  op< 
rio  é  tadispe&sable,  y  como  tal 

V.  E.  se  sirva  ordenar  queloaCsLio^  

eJ  Ilumre  Cabüdn  pot   la  suya,  y  r 
V.  E.,    ie    forme  y  bar:  an  lU^'.: 

conste  Á  todns  nuesir:i  a,  y  qar 

dos  y  violentados  por    {dieces) 
i  íleyrtíms».  rrtnif»  (/vkm  \'>%  de 
do.  rmBdv>,«.c;u:^ 

Ó  f;  ¡a    apárenle    ; 

del;  .utas,    C 

cuai  .  !r  j    cont- 

ficlesiáB'.:  -iquiera  r'oteatade- 

rea,  aun  <  %  en  si.  t'.d  .   lo  di  : 

declarado  como  acto   calumnioso,  nulo,  uriUi^ 

impío. sacrilego;  y  como   taJ  canrelac,  ;c:,.indidoy  qae- 
mado.  Mea  en  original  ó  en  copia  ó  copias*. 
8.  «  Mandado  esto   pí»r  V.  E.  y  con  efecto  cjembido,  pa- 
rece tendrán  algún  c^suelo  en  su  misma  entrada  Im«  Ke- 

Ifgíosos  que  allá  han  de  ir;  y  no  los  mirarán    coran  -  : 

ret  de  detíncuentes   desterrados.    V  parece  ser  n. 

sobre  justo  y  debido   lo  que  pedímos  r  sapUcamo^:  pucf 

en  el    pieientc  Acuerdo,    de.tpachti  y  cartas  que    nc    noa 

remiten,  se  enuncia   por    el  señor  Vii  ■  1 

Ilustre  Cabildo.  Procurador  General 

nuestra   expulsión,  resistida  por  el  < 

boy,  y  abominada  de  V.  £.,  del  sen  .^ 
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bunales  Supenoies,  intentada  por  pocos  individuos  que 
influyeron  con  engaño  en  muchos  inocentes  é  incautos 
para  que  la  ejecutasen;  se  enuncia  digo,  que  dicha  expul- 
sión sólo  fué  ocasionada  del  desorden  de  que  han  prucedi' 
do   otras  semejantes  acciones:  que   fué  violenta,  que  fué 

•  acción   tan  detestable,  que  fu6  con  tan  enorme,  sacrilega  y 

•  bárbara  determinación;  que  predominó  en  esta  acción  la  ti- 
«  rania  y  violencia:  que  no  ha  tenido  otra  causa  ó  motivo  que 

■  la  que  ha  ocasionado  los  demás   excesos;  que  no  debe  per- 

•  mitirse  este  insulto;  con  otros  términos  y  expresiones  que 
«  se  añaden,  que  todos  muestran  la  justa  indignación  de  to- 
«  dos  contra  la  ejecución  de  dicha  expulsión  y  contra  los 
«  motivos  y  causas  que  la  ocasionaron  y  coucluyerou.  Lo 
c  cual  supuesto,  necesaria  y  naturalmente  induce  el  iostru- 
«  m^nto  y  ejecución  de  lo  que  llevo  suplicado  á  V.  E.;  y  e»- 

■  peramos  que  cu  breve  nos  dará  V.  E.  este  justo  consuelo: 
«  as\  nuestro  Señor  se  lo  dé  á  V.  £.  en  todo  con  mucha  vida, 
«  salud  y  felicidad  en  todas  sus  cosas  y  empresas,  como  se  lo 

•  pido. — Uruguay  y  Julio  28  de  1735.— Excmo.  Señor  Gober- 

•  nador. — B.  L.  M.  de  V.  E.  su  más  humilde  Capellán. — /ai- 

•  me  de  Apti/ar». 

9.  Recibida  esta  carta  y  representación  por  el  Excmo.  se- 
ñor don  Bruno,  consultó  la  materia  con  el  limo,  señor 
don  Fr.  José  Palos:  y-  ambos  juzgaron  que  por  lo  que 
miraba  al  reparo  de  nuestro  crédito,  estaba  suficientemen- 
te  declarada  nuestra  inocencia  en  las  mismas  expresiones 
con  que  el  Cabildo  y  militares  reprobaban  la  expulsión  y 
abominaban  de  acción  tan  sacrilega:  pues  aunque  en  claros 
términos  no  dijesen  estábamos  inocentes,  pero  todas  las 
cláusulas  lo  suponían:  y  la  misma  diligencia  con  que  ellos 
aolicítuban  tttotit  proprio  fuésemos  restituidos  cuanto  antes; 
porque  ninguna  república  se  empeña  en  tener  por  moradores 
y  vecinos  á  los  que  fueron  delincuentes:  y  más,  moviéndo- 
se á  este  empeño  porque  dicho  regreso  ha  de  ceder  en 
«  lustre,  crédito  y  reputación  de  la  misma  Provincia»  que  los 
desea  y  solicita:  y  que  por  tanto  díoho  instrumento  en  esta 
parte  no  parecía  necesario,  á  vista  de  los  referidos  y  del 
delito  execrable  de  los  que  ejecutaron  la  expulsión,  con- 
curriendo también  el  auto  acordado  del  Excmu.  señor  Vi- 
rrey, que  con  tan  honoríficas  expresiones  manda  sean  res- 
lituidos  luego  los  Jesuítas,  calificando  por  delito  que  no  se 
podía  permitir  sin  castigo  la  audacia  temeraria  de  haberlos 
expulsado. 


A4(> 
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lo.  Pero  por  lo  que  reirá  &  los  instrumentofl  obrados  par 
los   Comuneros  contra  la  Compañía,  juzgaron  que   hjtbién* 
do3C   y:i  remitido  al    Real  Consejo,    no   cía  bien  qne   don' 
Bruno  los  consumiese;  pero  que  debía  desde  luego  di 
S.  E.  nulos  é  írritos,  como  lo  ejecutó   por  el   auto  d- 
AJguieiite:  •  En  la  ciudad    de  la  Asunción    del    Paraguay,  ;i 
veinte  de  Agosto  de  rail  setecientos   treinta  y  cinco   añoi, 
el  Excmo.  Señor  Don  Bruno  Mauricio  de  Zabala,  caballero  ^ 
del  Ordeu   de  Calatrava,  Tenicaie  General  de  los   Reales 
Ejércitos  de  S.  M.,  de  su  Consejo,    electo  Presidente    del 
Reino  de  Chile.  Gobernador  y  Capitán  general  para  la  pa- 
ciñcación   de  esta  Provincia:  Habiendo  visto  dos  cuerpo»J 
de  Autos,  el  uno  principiado  por  el  año  pasado  de  mil  »e-] 
tecientos   treinta,   al  tiempo    que  llegó  ú  esta  Provine' 
Doa  Ignacio  de  Soroeta  con  despachos   del  Superior  Go-^ 
bíerno  de  estos  Reinos,  que   consta  de  noventa  y  cuatros 
fojas.  Segundos»  á  instancia  de   los  militares  de  esta    Pro- 
vincia con   nombre  de  Común,  y  otros  segundos    por   el 
Procurador  de  dicho  Común  por  los  aiios    pasudos  de  mtl . 
setecientos    treinta  y  uno  y  treinta  y   dos,  en  ciento    (ltes> 
y  seis   fojas  que  unos  y  0U03  se  reducen  á    '  -  re- 

presentacionesj  diligencias  ¿  informacioneshL-   .  cm- 

po  de  la  sublevación  de  esta  Provincia  sobre  varios  usuntos, 
ron  lo  demás  que  en  ellas  se  contiene:  Visto  todo  con  la 
rellexión  y  cuidado  que  pide  la  materia,  se  halla  que  en 
cuanto  en  ellos  se  expresa,  se  reduce  á  justificar  ó  dar 
apariencias  de  justíñcación  á  los  irregulares  desórdenes 
que  se  han  ejecutado.  Y  siendo  éstos  por  su  naturaleza 
reprobados,  micuos  ¿  injustos,  y  que  de  ninguna  suerte 
deben  tener  conformidad  con  la  ley  y  la  razón,  es  conse- 
cuente carezcan  de  todo  fundamento  legítimo  que  leu  au- 
xilie, sin  que  puedan  por  ningún  caso  merecer  aprobación 
ni  justíñcación  alguna;  antes  bien,  la  que  se  ha  pretendido 
dar  es  nuevo  delito  sobre  los  anteriores  que  pretenden  sal- 
varse. Y  más  cuando  se  incluyen  diferentes  impostura»^ 
notoriamente  falsas  contra  personas  eclesiásticas  y  consti- 
tuidas con  dignidad,  faltando  á  la  veneración  y  respeto  de- 
bido al  nimo.  Señor  Obispo  y  Sagrada  Religión  de  la  Com- . 
pañis  de  Jesús,  con  notoria  irreverencia  y  desacato,  m&ai-< 
festando  la  ciega  pasión  y  obstinada  malicia  con  que  han 
procedido,  vulnerando  las  leyes  Divinas  y  humanas  y  el 
respeto  y  reverencia  k  lo  «agrado,  violando  la  Inmunidad  ' 
Eclesiástica,  que  por  tantos  caminos  debe  ser  amparada  f\ 
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defendida;    efectos  propios  del  desorden  é  inquietud   á 

'  que  ha  estado  sujeta  esta  Provincia,  arrogándose  en  sí  los 
individuos  de  ella  la  (acuitad  para  ejecutar  cada  uno  á  su 

1  arbitrio  su  beneplácito  con  el  pretexto  de  Coniün,  de  que 
ha  resultado  la  libertad  de  practicar  sus  designios  sin  im- 

'  pedimento  ni  embarazo,  procediendo  con  apariencias  de 
utilidad  pública  á  alucinar  la  multitud  para  ejecutar   las 

:  temerarias  operaciones  á  que  han  procedido,  valiéndose 
de  las  apariencias  de  papeles  ¿  informaciones  para  preci- 
pitar á  ios  menos  advertidos,  sin  atender  que  éstos  nunca 
pueden  justificar  los  mani6est03  insultos  y  sacrilegas  accio- 
nes á  que  los  ha  inducido  e!  Común:  pues  aún  cuando  hu- 
biese habido  potestad  y  jurisdicción  legitima,  ésta  ni  direc- 
ta ni  indirectamente  podía  extenderse  á  personas  exentas 
y  privilegiadas  sín  incurrir  en  las  censuras  declaradas  por 
la  Bula  ifi  Coena  Doniini  y  demás  decisiones  canónicas, 
por  las  que  no  sólo  está  reprobada  la  sacrilega  acción  que 
se  ejecutó  en  la  expulsión  de  los  RR.  PP.  de  la  Compañía 
de  Jesús  de  este  su  Colegio,  así  en  el  modo  como  en  la  subs- 
tancia, sino  es  también  cuanto  sobre  ella  por  incidencia  ó 

'  dependencia  se  hubiere  actuado  ó  tocare  y  perteneciere  á 
dichos  Religiosos,  quedando  ípso  jure  nulo,  írrito  y  de 
ningún  valor  y  efecto.  En  cuya  consecuencia,  y  de  lo  de- 
más que  de  dichos  Autos  notoriamente  consta,  á  mayor 
abundamiento,  los  debo  declarar  por  nulos,  írritos  y  de 
ningún  valor  ni  efecto,  por  no  haber  sido  hechos  á  pedi- 

:  mentó  de  parte  legítima,  ni  obrados  por  Juez  competente 
para  conocer  de  la  materia  de  que  tratan,  y  por  la  inci- 
dencia de  las  personas  que  en  ellos  se  expresan,  síu  que 
se  entienda  mezclarme  en  el  conocimiento  de  sus  particu- 
lares, los  debu  declarar  y  declaro  por  calumniosos  é  injus- 
tos, inicuos,  dignos  de  que  en  el  todo  se  cancelen,  casen, 
testen  y  anulen,  de  forma  que  no  quede  memoria  de  ellos, 
como  si  jamás  se  hubiesen  proveído.  Y  que  respecto  de 
tenerse  entendido  haberse  remitido  testimonio  de  dichos 
al  Real  y  Supremo  Consejo  de  las  Indias  por  mano  de 
Don  José  Roiz  de  Arellano  y  Don  Martin  de  Mena,  veci- 
nos de  la  Ciudad  de  Buenos  Aires,  como  consta  de  la  ins- 
trucción que  dio  el  Procurador  del  Común  y  se  halla  al 
fin  de  dichos  Autos,  no  se  p:ise  por  ahora  á  otra  demos- 
tración con  ellos  hasta  la  resulta  de  lo  que  S  M.  (Dios  le 
guarde)  fuere  servido  mandar:  y  que  se  le  dé  cuenta  de 
esta  providencia,  volviéndose  al  Archivo  dichos  procese 
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•  dnnric  sr  mantengan  con  la  custodia  y  sepiridni)  debida, 
K  p  c  Auto  orígmsl  al  fía  de  c)  éa  do 
•-  ii:                         líber  al  Procurador  Ge  a  eral  i:                .tdad. 

•  Y  asi  lo  proveo,  mando  f  firmo  con  teitígot  4  laJta  de 

•  escribano. — Don  Bruno  de  Zaba/tt, — Testigo:  Don  Fraik- 
é  dvcü  Cora.  Testigo:  Mateo  de  Urquíxu». 

ri.  Precediendo  estas  diligencias,  y  dúpuestaa  de  paite 
de  los  Jesuítas  las  cosos  necesarias  para  mautenerse  en  su 
colegio,  se  fueron  acercando  ik  la  capttaJ  del  Paraguay, 
donde  cooduci¿ndulos  el  mismo  P.  Provincial  Jaime  de 
Aguilar,  entraron  por    fin  el  día    lo    de  Oclubte.  ' 

cibidos  Cuu  las  mismas  circunstancias  de  solemji: 
cijo  y  aplauso,  ctjn  que  lu  fueron  el  aúo  de  17- 
mos  en  el  libro  3.*^,  cap.  9,  que  por  no  causar  i 
las  repito,  pues  $e  pueden  ver  allí.  Sólo  hubo  Uu  n^iís.  \M 
demoslraciün  con  que  se  singularizó  en  favorecerr»"»  la,  es- 
clarecida Religión  de  la  Merced,  cuyo  a  •?,  el 
R.  P.  presentado  Fr.  Fernando  Navarrén.  n  i  to  de 
haber  asistido  con  su  religiosa  comunidad.  n»i  aj  recibi- 
miento, como  á  la  Misa  pontifical  de  acción  de  gracias^ 
quiso  por  su  parte  celebrar  otia  muy  solemne  en  nuestro 
colegio  con  su  misma  comunidad  el  día  siguiente  por  et 
mismo  fin.  continuando  asi  las  repetidas  seriales  de  su  cor- 
dial  afecto  á  los  Jesuítas  y  á  sus  cosas  que  había  dado  ea 
el  tiempo  de  nuestra  ausencia:  puea  desde  que  entró  á  ser 
Comendador  dignísimo  de  nqoct  convento,  lomó  por  911 
cuenta  el  celebrar  en  su  iglesia  los  dos  años  la  festividad 
de  nuestro  Patriarca  San  Ignacio»  con  la  misma  solemni- 
dad y  demostraciones  de  regocijo  que  pudiera  por  su  ad- 
mirable fundador,  ó  pudiéramos  en  nuestra  iglesia  por  el 
nuestro  los  Jesuítas. 

13.  Después  de  la  restitución  de  éstos,  se  fué  ocupando 
don  Bruno  en  dar  y  practicar  otras  pruvídencias  nccesa* 
rias  para  restablecer  aquel  gobierno  que  tan  desarreglado 
había  estado  por  tantos  años:  y  su  continua  aplicación  y 
desvelo  en  el  expediente  de  los  negocios  apenas  pudo  en 
seis  meses  componer  las  cosas  de  manera  que  se  pudiesen 
fiar  k  otro  manejo.  Antes  de  salir  de  aquella  Provincia, 
tuvo  la  poco  gustosa  noticia  de  que  los  desterrados  que 
desde  el  campo  de  San  Miguel  despachó  al  Reino  de  Chi- 
le por  la  vía  de  Buenos  Aires,  habían  hecho  fuga  desde  el 
camino  de  Mendoza,  y  se  iban  acercando  i  la  Provincia 
del   Paraguay,  donde  sería  perniciosísima  su  entrada,  pero 
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liuy  difícil  de    impedir,  por  haber  diferentes  rumbos   por 
londc  penetrar.    Mas   pareciendo  á  S.  E.  que  el  paso  de  la 
Jida   del  Ñeembucú  era  el  m<\s  trivial  y  principal,  despa* 
el  día  24  de  Noviembre  orden  precisa  á  los  Corregido- 
res Indios  de  los  tres  pueblos  de  San  Ignacio,  Nuestro  Se- 
lora  de  Fe  y  Santa  Rosa,  para  que  con  gente  le  guardasen 
BUy  vígilantemente,  y  prendiesen  á  dichos  fugitivos,  si   por 
aportasen.    Bien  que   esta   prevención   de   poco  pudo 
/ir,  quedándoles  libre   el  paso   del  río,  y  no  faltándoles 
imigos   ó  parientes  que   les  ayudasen  á  introducirse  en   la 
rovlncia   del  Paraguay,  como   se  sabe  lo  consiguieron   al- 
aunquese   mantenían  ocultos,  y  andaban   como   se 
decir,  á  sombra  de  tejado. 
13.  Por  fin,  llegándose  el  tiempo  de  volverse  para  pasar  h  su 
sresídencia  del  Reino  de  Chile,  se  determinó  según  los  amplios 
>odcres  que  tenia  del  señor  Virrey  á  señalar  Gobernador  de 
]ueUa  Provincia.  Pero  reparando  el  Ilustrísimo  señor  Obis- 
)o  que  tenía  ánimo  S.  £.  de  volverse  consigo  todos  los  sol- 
'sdos  que  había  sacado  del  presidio  de   Buenos  Aires  para 
sta  Jornada,    dejando  al    nuevo   Gobernador  indefenso  en 
>8  de  los  paisanos,  se  consideró  obligado  de  su  pastoral 
[é  hacerle  una   representación   sobre   que  diese   orden 
lase  un  destacamento  de  treinta  hombres  de  dicho  pre- 
en  escolta  de  dicho  Gobernador,  por  las  gravísimas  ra- 
1  que  representó  á  este  lin  su  Ilustrísima  y  se  cómpren- 
lo mejor  copiando  toda  la  carta  que  á  S.  E.  escribió  para 
IcHUar  esta  importante  resolucióu  y  las  di/ícultadcs  que  en 
ejecución  podían  ocurrir.  Decía,  pues,  así: 
14.  •  Excmo.  señor:  Aunque  el  acierto  con  que  V.  E.  ha 
,  procedido  en  la  pacificación  de  esta  Provincia  no  deja  duda 
t\  ánimo  más  escrupuloso  de  que  no  omitirá  las  providen- 
>  cías  necesarias  para  que  subsista  la  deseada  paz  que  se  ha 
conseguido,  sin  que  sea  necesario    prevenir  á    la  singular 
I  comprensión  (de  que  Dios   nuestro  Señor  ha  sido  servido 
I  dotar  á  V.  E.)  para    este   negocio  medio  alguno,  porque 
I  los  debo  suponer  todos  presentes;  sin  embargo,  la   obliga- 
I  cíon  pastoral  en  que  (aunque  sin   méritos)  me  veo  consti- 
tuido, el  amor  paternal  á  mis  ovejas  á  que  ésta  me  impele 
kcon  el  deseo  de  su  mayor  bien,  y  sobre  todo,  el  eficaz   de- 
laeo  de  ver  esta  Provincia  sujeta  á   la  debida  obediencia 
táeX  Rey  nuestro  Señor  Dios  le  guarde,   con  la  subordina- 
Ición  á  las  Reales  Justicias,  de  que  pende  su  régimen  con- 
[certado,  y  que  se  eviten  tantos   escándalos  y  desaciertos 


450 


r.ratmo  tozAsro 


cono  se  h«o  expeñnentado  cd  dawrrioo  d«  Dms  y  dd 
Rej-  (qae  tm  renedio  iiifta  lo  prcscftte  bs  llorado)  b 
gaa  i  repreMiitsr  ¿  V.  £.  oo«no  Prelado  j  Pnior  de 
oreja*,  coa  el  eamviiÍBBto  práctico  ooe  he  «dqniñdo  m 
lot  trece  anoe  qoe  IndifBaflMnie  Im  fobteno,  que  el  faifli 
qa«  haiU  aqoí  te  ha  ammgaido  para  coeanelo  ripJritwaé 
f  temporal  de  loa  bncxtoa.  castigo  y  freno  de  lu«  maácm,  do 

1  podri  i  mi  rer  latiatsltr,  o  i  lo  meaos  qoeda  xxiay  expoesto 
fi  ct  Oobernador  que  litihíen?  «^-^  -"—idaí   e»ta  Pr 
deq>uéa  de  la  aoaeacta  fíe  V.  codoa  tan 

ao  qo-H--^ ' — :--  :ue  sea  c— 

piiestn.  iti  homt 

del  pTCfií'ii'j  i^c  lit-cD'j^  ."virí-í  qut  £;3;í  renída  ai  c^cuinilfl 
de  V.  E. 

15.  •  A  ettn  me  mueve.  Señor  Excmo.,  lo  prñoero,  la  ex- 
periencia de  tos  genÍQi  poco  estables  y  permanenies  de  la 
gente  de  esta  Provincia,  tan  fadlea  de  conmoverse  á  cital< 
qoicra  sogestióa  que  se  les  haga  para  volrex  á  la  misma  G* 
bertad  que  han  estado  acostombradoa.  Porqoc,  anaq^<    ~ 

'  dos  por  lo  general  nmeitran  hallarse  coa  p)eiM>< 
to  délos  exceaoa  pasados  deiealindoloa  y  abominindolos, 
sin  que  parezca  pueda  haber  sospecha  de  qoe  quir^'^n 
folver  &  ellos,  pues  ea  loe  seis  mcMS  que  ha  estado 
en  la  Proviccta  no  ha  habido  novedad  alguf^ri  v.hrr 
pero  con   la   mUma  facilidad  que  el  supe: 
V.  £.  los  ba  contenido,  y  su  prudencia  \o$  ..» 
engañar  del    error,  creo  igualmente  que  al  iaflu 
quier  malevolencia  volverían  ¿sus  paiadoi  exce3>>:». 
liasen  al    que  gobierna  totalmente   desiicoido   de    f 
para  contenerlos,  y  aio  poderse  valer  prontamente    1 
medio»  nece&arios  para  ello,  y  el  que  yo  hallo  ímU 
&  mi  ver  es  el  propuesto. 
it.  «porqne.  como  sabe  muy  bien  V.  E.^  I^*  tumuJIosy 
alborotos  aiempre  tienen  principio  en  n'  > 

de  la  campaña,  convocándose  secretam  s 

hasta  hacer  algún  cuerpo  considerable  lie  ¿ci^le,  cut»  el 
cual  salen  k  lo  público,  obli^nníí'^  y  prei-i^nndo  ft  ruda 
uno  por  sus    casas  paca  3 

habido  arbitrio  ni  resolu' 

van  contra  su  voluntad)  para  hacerte^  resistencia  y 
ci6n:  con  lo  que  en  poco  tiempo  se  hace  un  cuerpo 
dable  por  su  número:  y  en  este   «tado.  aunque  el  Got 
uAdor  deaee,  cumpliendo  con  su  obligación,  hacer  el 
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fuerzo  posible,  no  consigue  otra  cosa  que  expoaer  su  vida 
ni  último  trance,  como  le  sucedió  al  coronel  don  Manuel 
de  Ruiloba,  que  de  Dios  goce.  Porque  lo  que  al  príncípio 
fuera  fácil  de  impedir,  ya  después  se  imposibilita^  asi  por 
la  poca  gente  que  puede  juntar,  como  por  el  recelo  con 
que  ésta  va  de  que  el  mayor  número  ha  de  preponderar  al 
menor:  lo  quo  no  sucediera  sí  prontamente,  luego  que  ae 
tiene  noticia  de  algún  alboroto»  se  enviara  cualquiera  par- 
(ida  de  gente  para  contener  y  sujetar  á  los  que  lo  mueven. 
Para  lo  cual,  siendo  álos  principios,  no  es  necesario  tan- 
to número,  como  que  son  pocos. 

17.  «  Y  esto,  Señor  Excmo.,  no  puede  hacerce  con  vecinos 
y  gente  del  país,  porque  generalmente  en  esta  ciudad  no 
residen  sino  sólo  algunos  viejos:  y  su  continua  asistencia  es 
en  las  chacras  y  estancias:  y  para  juntar  alguna  gente,  es 
necesario  despachar  con  órdenes  por  los  valles  y  plazas 
de  la  costa  del  río  á  la  poca  gente  que  está  de  guardia  en 
la  ciudad  y  con  la  dilación  inevitable,  y  tiempo  que  corre 
desde  que  se  adquiere  la  noticia  y  se  envían  las  órdenes, 
de  las  cuales  unas  no  llegan  y  con  otras  se  pasan  al  parti- 
do  délos  sublevados  los  que  con  ellas  se  envían,  logran  lo 
que  necesitan  para  engrosarse  y  hacerse  temer:  y  con  esto, 
aún  el  que  parecía  más  seguro,  se  contenta  con   quedarse 

|€  en  su  casa,  sin  mezclarse  en  una  ni  en  otra  parte,  hasta  ver 
el  fm,  que  no  puede  dejar  de  ser  lamentable,  aunque  pu- 
diera haberse  remediado  fácilmente  á  los  pxíncípios,  si 
con  puntualidad  y  sin  la  menor  demora,  se  despachase  al 
Je  ó  paraje  donde  empieza  el  tumulto  una  partida  de 
larenta  ó  por  lo  menos  treinta  hombres,  á  quienes  sin 
lóda  se  agregarían  muchos  más  para  contenerlos:  y  este 
mismo  respeto  y  temor  los  contendría  siempre  sujetos 
para  no  intentar  novedad  alguna:  y  quitado  de  por  medio, 
quedarían  siempre  con  la  diabólica  máxima  que  los  alientai 
de  que  se  han  valido  en  sus  congresos:  que  alComtín  na- 
die se  opone.  Y  cuando  á  tan  poca  cosa  puede  ponerse  el 
remedio  que  prudente  y  mor:ilmente  se  considera  el  único, 
00  parece  puede  ofrecerse  dificultad  alguna  que  preponde- 
re at  bien  que  con  él  se  consigue  de  la  estabilidad  en  la 
quietud  y  sosiego  en  la  Provincia,  y  respeto  debido  al  Su-  * 
perior,  de  que  depende  el  acierto  en  su  gobierno. 

18.  «  Porque  nadie  podrá  dudar  que  V.  E.  en  virtud  de  la 
amplia  comisión  que  ha  traído  del  Excmo.  Señor  Virrey  pa- 
ra la  pacificación  de  esta  Provincia,  tiene  arbitrio  y  facul* 


4S> 


V,  rn>iLO  unMMo 


pon  di^Mner,  como  qúea  tieoe  las  cotai  prrc 
i  MjoeOo  qiM  to  pmdc&cú  le  dictve  paretario  7 
evo  pva  oocaapiir  el  6a  qoe  se  peeteode,  5  no  «t 

to  ovJtifnñti  a^^celUa  pTOindeB£ús  qoe  te  debe  i'f^.tT  d%f 
el  >-  aUsM  proenie  6  íofrm&ad^ 

dB£l,  ^ -    -     -ít  U  espcoc  de  ¿stai,  qoe  & 

aon,  debe   prootameiite  resnt4!íar»e.  dxac 
avbo  á  loa  Tdbimale^  ^nr,^--'.  '*.  -,'--,   ^^^ic  ^   _ 
d<aBpraebe  la  resoIa<~.  -  debo  es; 

c^  del  £xcrao.  Señor  <uic,-  i.'iuui^  :«  aprobtci'' 
aerece;  pero,  c&ando  ea  su  saperior  conpressi 
hallase  necesaria,  n^o  se  habrÁ  perdido  cnsa.  algiacn 
ó  diez  meses  en  que  puede  haber  resulta  en  esta  :  :i 

de  "       TI  delibcradón.  sin  qoe  ca  este  iatermeCj  ica 

tar.  ii  faJta  que  pueda  hacer  en  Buenos  Aires  el 

poco  Gcaucaasexito  de  cuarenta  ó  pr-r   lo    meno5   treiota 
nombres,  pod  para  la  empresa  de  la  Colonia,  en  que  se  está 
entendiendo,  cuarenta  hombres  nús  ó  menos  no  hacen  al^ 
cato:  y  sin  ellos  se  consesuiíá  el  deseo  icualnente  que  a|^ 
estorieran  presentes,  coando  hajr  otros  de  quien  poderse 
valer. 

19.  «  Pero  aqoi  donde  el  tínico  medio  qne  se  ofrece  es  etj 
propuesto,  de  ninguna  forma  debe  omitirse,  por  la»  ma?:i« 
consecuencias  qne  traería  coDsigo  ei  esta  Provincia 
k  su  antiguo  desorden.  Porque  es  indubitable  que  t. 
expeí  ¡mentado  tantas  veces  la  piedad  del  Key  nuestro  5e^ 
Dor,  precisamente  desconfiaría  ja.  de  que  con  ella  se  les 
volviese  á  tratar:  y  darían,  así  desesperados,  en  macotes  y 
más  extremados  absurdos,  con  riesgo  manifiesto  dt  atx  úl- 
tima ruina:  y  lo  que  no  es  muy  distante  de  recelar,  que  sa- 
biendo los  portugueses  de   ú  Prorlnda  de  San  Pablo  la 
discordia   interior  de  ¿sta,   pudieran  aprovecharse  de  la 
ocasiuo  bien  al  propósito  para  inlentar  alguna  novedad, 
que  no  fuera  difícil  introducir  en  loa  ánimos  poco  estables, 
inquietos  y  perturbados.    Y  ¿quién  no  duda  que  para  esíe 
caso  no  se  omitirían  las  últimas  y  más  rficítres  di^fre-pnafl  h 
fin  de  mantener  á  S.  M.  estos  domin 
cerrada  la  puerta  al  enemigo,  asi  ex;       ^ 
para  las  demás  provincias.'  Y  este  inconvenienie  que  para 
evitarlo  no  se  harín  reparable  cualquiera  costo,  que  en  tal 
caso   sería  excesivo,   debe   ahora   con  tiempo  r^ararae, 
cuando  se  ofrece  fácti  y  poco  costoso  el  remedio. 
20.  <  Bien  conozco  que  aun  para  la  manutención  ordina» 


REVOLUCIONES  DEL  PARAOüAr 


453 


__  I  de  toda  esta  gente,  no  tiene  V.  E,  arbitrio  en  qué  con- 
signarla; pero  considerando  la  urgencia,  y  que  el  Excmo. 
Señor  Virrey,  enterado  de  ella,  dará  la  providencia  necesa- 
ria, en  el  ínterin  que  ésta  se  resuelva,  aunque  me  atrase  en 
satisfacer  los  empeños  que  he  contraído  para  el  adorno  y 
decencia  de  mi  Iglesia,  que  ha  visto  V.  E.,  y  quitándome 
de  lo  preciso  de  mi  manutención,  siendo  tan  tenue  la  renta 
de  este  Obispado,  que  es  muy  especial  el  año  que  llega  á 
dos  mil  y  trescientos  pesos  de  monedas  de  esta  tierra, 
ofrezco  por  ahora  trescientas  arrobas  de  hierba  y  ciento 
de  tabaco  que  hacen  mil  pesos  de  esta  moneda,  de  las  que 
se  me  han  librado  en  esta  Caja  por  cuenta  ajustada  de  la 
vacante  de  que  S.  M.  me  hizo  merced  para  que  desde  luego 
los  mande  V.  E.  librar  y  con  ellos  se  compre  el  sustento 
diario  que  se  necesitare  para  los  treinta  hombres;  que  es  á 
cuanto  puedo  extenderme:  y  sí  las  rentas  de  mí  Iglesia  lo 
permitieran,  costearía  yo  enteramente  cuanto  se  necesitase. 
¿I.  <  Estos  motivos,  Señor  Excmo.,  con  los  dem&s  que  la 
comprensión  de  V.  E.  tiene  presentes,  me  obligan  á  esta  re- 
presentación, que  reproduciré  a!  Excmo.  señor  Virrey  y  á 
S.  M.  que  Di»i3  guarde,  exponiendo  la  necesidad  que  com- 
prendo en  esta  materia.  Y  protesto  delante  de  Dios  el  gra- 
ve daño  que  amena^ta  á  esta  Provincia  de  omitirse  esta  pro- 
videncia, para  la  que  requiero  y  requeriré  á  V.  E.  una  y 
más  veces  en  nombre  de  Dios  y  del  Rey,  omitiendo  las  ex- 
presiones y  reflexiones  que  pudiera  hacer  sobre  este  asunto, 
porque  considero  que  V,  E.  comprenderá,  mejor  que  yo 
que  á  esta  solicitud  no  puede  moverme  más  que  el  sincero 
anhelo  del  servicio  de  Dios  y  del  Rey. 
22.  «  No  ignora  V.  E.  cuan  abandonado  ha  estado  uno  y 
otro:  pues  para  restablecer  esta  Provincia  y  quitar  los  abu- 
sos que  la  suma  libertad  había  introducido,  ha  necesitado 
del  espacio  de  seis  meses:  y  en  éstos,  sólo  el  incesante  des- 
velo de  V.  E.  y  continua  aplicación  al  expediente  de  los 
negocios,  que  han  ocurrido,  pudiera  haber  puesto  esta 
República  y  Provincia  en  el  estado  en  que  hoy  se  halla,  de 
forma  que  se  conozca  la  justicia,  castiguen  los  delitos,  se 
restituya  lo  ajeno  y  se  contengan  los  malos:  loque  ni  la 
prudencia  de  V.  E.  y  sus  experiencias  pudieran  haber  con- 
seguido, si  no  se  hallase  asegurado  en  alguna  manera  au 
respeto  con  el  corto  destacamento  que  ha  traído:y  con  mu- 
cha mayor  razón  Ic  será  imposible  al  que  quedare  practicar 
y  seguir  las  máximas  de  V.  E,  si  se  halla  destituido  de  todo 
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«  aoxiÜo*  Yo  espero  qne  V.  E.  oos  dará  á  todos  este  consu«» 

«  lo,  y  roe  franqueará  muchas  ocasiones  de  cu  agrad 

<  de  Dios  á  V.  E.  como  deseo.  —  Aauncióo  y  Dici' 

«  de  1735.— Excmo.  Señor.  B.  L.  M.  de  V.  E.   su  ma>üt  íls- 

«  vidor  y  Capellán  —  Freiy  José^  Obispo  del  Paragxxatx.  — 

■  Exorno.  Señor  Don  Bruno  de  Zabala  ». 

23.  Eran  eficacísimas  estas  razones  para  el  asimlo  nreten* 
dido,  y  aun  los  recelos  de  los  insultos  que  po-:' 
lofl  portugueses  de  la  capitanía  de  San  Pablo,  tnr 
dos  como  casi  por  el  mismo  tiempo  comprobó  ta  expcrieu*^ 
da.  Pues  habiendo  salido  un  destacamento  de  los  r.a-iteüa-i 
DOS  que  tenían  sitiada  la  Colonia  del  Sacramento  á 
á  una  partida  de  Lusitanos  y  Tupíes  que  venían  dr 
blo  por  tierra  á  introducir  socorro,  y  habiéndolos  d  _ 
entre  los  que  hicieron  prisioneros,  hallaron  á  un  ' 
instrucción  que  traía  para  que,  recibiéndose  de  Gcl 
de  Sao  Pablo,  despachase  algunas  banderas  de  ge- 
la  Villarrica,  donde  les  auxiliarían  N.  y  N-,  y  de  la  . 
se  podrinin  apoderar, y  después  combatir  nuestras  M¡ 
los  Guaraníes  hasta  hacerse  dueños  de  ellas.  Y  p         •.'..s 
se  reconoció  también  por  la  parte  de  nuestras  Misiones  gente 
portuguesa,  como  que  buscase  por  donde  ioternar?cenelp^i*^ 
viniendo  con  la  intención  que  indica  el  haber  1 
cKpías  Guaraníes  que  iban  á  explorar  aquellos  [ 
acostumbran  todos  los  años,  para  estar  prevenidos   U>3    pue- 
blos contra  tas  invasiones  de  los  Mamelucos  de  San  Pablo. 

24.  Asi  que  reconociendo  don  Bruno  eran  efi  carísimas  y 
concluyentes  las  razones  alegadas,  vino  en  dejar  de  guarni- 
ción al  lado  del  nuevo  Gobernador  los  treinta  hombres  que 
se  le  pedían:  y  admitiendo  la  oferta  de  los  géneros  que  ofre- 
ció sa  lilma.  para  ayudar  á  su  manutención,  que  cierto  fué 
un  esfuerzo  á  que  sólo  le  pudo  impeler  su  cordial  y  --'--■->- 
ble  amor  y  celo  del  Real  servicio  y  el  deseo  del  bit 
tuaJ  de  sus  ovejas,  que  depende  tanto  de  la  pública  ti.nit^ui- 1 
lidad:  pues  siendo  notoria  la  cortedad  de  sus  rentas,  fué  loá 
que  sí  otros  ofrecieran  muy  gruesas  y  considerables  cau'í 
des.  Tomada,  pues,  esta  resoluciónf  pasó  don  Bruno  á  &•: 
lar  gobernador:  y  lo  hizo  en  la  persona  del  capitán  de  üt4* 
gones  don  Martín  José  de  Chaurí,  sujeto  de  su&dent 
experiencias  en  las  materias  de  estas  Provincias,  en  que  había 
servido  desde  el  año  171;.  y  de  las  del  Paraguay»  á  donde 
pasó  las  dos  veces  que  S.  E.  fué  á  pacificarla,  esperando  que 
gobernará  con  el  tiento  y  circunspección  qus  tanto  rcquie- 
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rea  las  circunstancias  delicadas  de  aquellos  ánimos,  y  con  la 
indiferencia  que  más  que  nunca  es  ahora  muy  necesaria  en 
aquellos  países. 

25,  Trató  luego  de  partirse  S.  E.  del  Paraguay,  con  increí- 
I  ble  sentimiento  de  toda  aquella  vecindad,  de  quien  se  BUpo 

hacer  amar  con  su  trato  muy  humano,  afable,  benigno  y  cor- 
tés: y  parece  le  había  conservado  Dios  la  vida  sólo  para  que 
í  concluyese  este  negocio  de  la  paciñcación  descada.    Porque 
)  habiendo  salido  de  la  Asunción  á       de  Enero  de  173&,  apor- 
tó á  la  ciudad  de  las  Corrientes    con    alguna   indisposición, 
[pero  tan  ligera,  que  no  se  quiso  detener  en  aquella  ciudad; 
bien  que  con  la  agitación  é  incomodidad  de  la  embarcación 
se  aumentó  el  achaque,  que  al  principio  no  daba  cuidado.  Y 
recetándole  una  sangría,  lo  mismo  fué  picarle  la  vena,  que 
I  perder  el  habla;  la  que  no  volvió  á  recobrar:  y  absuelto  por 
[sD  capellán,  cerró  la  última  cláusula  de  su  vida  el  día         de 
.  El  sentimiento  de  toda  su  comitiva  por  esta 
desgracia  no  se  puede  explicar   fácilmente  con  palabras;   y 
I  todos   generalmente   la   sintieron   en   eatas  Provincias,  por 
[haber  sido    muy   aplaudido  su  prolijo  gobierno,  que  duró 
I  diez  y  siete  años.  Metieron  el  cadáver  en  una  caja  bien  cala- 
fateada para  darle  sepultura  sagrada  en  la  ciudad  de  Santa 
I  Fe;  pero  no  pudiendo  ú  los   tres   días  sufrir  el   hedor,  por 
[ser  la  fuerza  de  los  caniculares,  y  el  difunto  muy  grueso  y 
corpulento,  arribaron  á  tierra,  y  le  enterraron  en  aquellos 
^  deaiertos,  quedando  allí  sepultac^  toda  la  gloria  humana  de 
[este   gran    Ministro,  y  las  esperanas  de  superiores  ascensos 
que  le  prometían  sus  muchos  méritos  y  califícados  servicios. 

26.  Aquí  iba  á  dar  fin  á  este  capítulo  y  á  toda  la  historia, 
cuando  llegó  á  mis  manos  autorizada  en  la  debida  forma  la 

I  letractación  jurídica  que  poco  después  de  este  último  suceso 

I  hizo  en  Buenos  Aires  don  Antonio  Ruiz  de  Arellano,  cuyas 

I  operaciones  han  tenido  tanto  tugar  en  todo  este  discurso;  y 

de  que  reconociendo  los  yerros  á  mejor  luz,  tuvo  valor  para 

retractar  desengañado  lo  que   cometió   alucinado  contra  la 

inocencia  de  la  Compañía.  Por  tanto  me  pareció  necesario 

cerrar  con  la  llave  de  oro  de  este  ejemplo  tan  cristiano  la 

,  relación  que  da  noticia  al  público  de  tantos  desaciertos,  co- 

)¡ando  aquí  á  la  letra  dicha  retractación,  que  dice  asi: 

17,  <Digo  yo  Don  Antonio  Ruiz  de    Arellano,    vecino  del 

raguay  y  residente  en  ésta,  que  en  descargo  de  mi  con- 

lencia  debo  declarar  y  declaro:  Que  habiéndome  hallado 

de   Regidor  en  aquel   Cabildo   cuando   expulsaron  á  los 
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Religiosos  Padres  de  ta  Compañía  de  Jesús  de  aqueils  Pro- 
vincia, calando  de  Gobernador  el  ScBor  Doctor  Don  Jac¿d< 
Antequera,  difunto,  cooperé  á  ella,  juzgando  qur  pues  así 
diaponta  quien  &íendo  Letrado  y  Ministro  de  la  AudíeacÜ 
Rea),  debía  saber  lo  c^ue  era  de  su  obligadón.  5  por  ett* 
razón,  seguí  yo  este  dictamen:  siendo  cierto  que  de  hab« 
entendido,  como  después  entendí,  lo  injusto  y  abominabU 
del  hecho,  nunca  hubiera  concurrido  á  ton  grandesacier 
como   después  to  practiqué   en  la  última  expulsión  y 
otras  que  antes  intentaron,  desbaratándolas  con  sa^addadl 
adonde  no  servia  la  autoridad  ni  ei  poder,  de  que  me  n 
sultó  el  odio  y  aborrecimiento  que  me  tomó  aquella  subte 
vada  gente,  hasta   haberme  destruido  y  salido  fugilivc 
porque   quisieron  quitarme   la  Wda:  siendo  cierto   que  i 
único  motivo  de  esta  gente  para  aborrecer  &  los  dícht: 
Reverendos  Padres  no  es  otro  que  la  codicia  de  quererle 
quitar  sus    tierras,  como    se  ha  \nato    pr-  '  T-1 

mente  en  esta  última  expulsión:  pues  .. 
rado  de  ellas  aquellos  que  más  se  senalaroa  c 
ble  delito»  las  pidieron  en  propiedad,  c^l 
interés  el  conoriraiento  de  los  continuos  bcntiicios  que 
lo  espiritual  y  temporal  generalmente  reciben  de  la  ardien* 
te  caridad  de  estos  Religiosos;  siendo  los  primeros  en  el 
continuado  ¿  infatigable  afán  de  darles  el  paito  espirítual. 
asi  en  la  ciudad,  como  en  los  dilatados  campos,  entre 
bosques,  donde  generalmente  habitan  todos;  y  en  los  coa* 
tinuas  limosnas  que  les  hacen,  como  en  tierra  donde  se 
carece  de  un  todo,  por  no  correr  plata:  haciendo  matar 
tales  días  de  la  semana  muchas  veces  para  repartirles  car- 
ne á  los  pobres,  siendo  aquel  colegio  la  botica  y  despenas, 
donde  todos  hallan  el  remedio  á  sus  necesidades.  As\  !'"• 
declaro  en  descargo  de  mi  conciencia:  y  pido  por  amor  de 
Dios  á  dichos  RR.  PP.  me  perdonen  el  haber  cooperado  & 
la  primera  expulsión  en  la  forma  que  llevo  expresada.  Y 
para  que  conste  firmé  éste  de  mi  mano,  en  presencia  de 
José  Esquivel,  Escribano  público  en  esta  Ciudad  de  Bueno» 
Aires,  á  primero  de  Marzo  de  mil  setecientos  y  treinta  y 
seis  aiíos. — Antonio  Ruis  de  Arellatto. 
«Doy  fe  que  este  papel  en  una  foja  se  firmó  por  el  Geae- 
ral  Don  Antonio  Ruiz  de  Arellano  en  mí  presencia  en  las 
casas  de  mi  morada,  hoy  primero  de  Marzo  de  mil  sete- 
cientos y  treinta  y  seis  años,  y  de  su  pedimento  lo  autori- 
zo y  devuelvo  á  la  parte  original. — José  de  Esquive/, 
Escribano  público. 
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:  Otrosíf  añado  y  declaro  que  alguna^!  ñrmas  que  he 
echado  en  vanos  papeles  judiciales  y  extrajudiciales  con- 
tra la  Compañía,  juzgo,  con  el  conocimiento  que  al  pre 
senté  rae  hallo,  que  no  fueron  según  razón  y  justicia,  mo- 
tivado muchas  veces  por  atajar  mayores  inoonvenienies  de 
[«  gente  amotinada:  y  que  por  dichos  papeles  padece  injus- 
tamente esta  sagrada  Religión:  y  si  por  entonces  me  hubie- 
ra hallado  con  la  luz,  conocimiento  y  experiencias  que 
hoy  me  hallo,  nunca  hubiera  dado  tales  ñrmas,  ni  en  tales 
papeles  hubiera  consentido.  V  para  que  conste  lo  firmé 
en  Buenos  Aires,  á  dos  de  Marzo  de  mil  setecientos  treinta 
y  seis,  en  presencia  de  dicho  Escribano. — Antonio  Ruis 
iie  Arellauo. 

«Doy  fe  la  necesaria  en  derecho,  que  hoy  día  de  la  fecha, 
Don  Antonio  Ruiz  de  Arellano  en  mi  presencia,  después  de 
la  diligencia  de  arriba,  puso  el  Otrosí  antecedente  de  su 
letra  misma,  y  le  ñrmó,  suplicándome  que  diese  fe  de  su 
firma.  En  cuya  virtud  así  lo  certifico  en  cuanto  puedo  y 
ha  lugar  en  derecho,  que  le  vi  firmar  dicho  Otrosí  hoy  dos 
de  Marzo  de  mil  setecientos  y  treinta  y  seis. — fose  Es- 
quívei,  Escribano  público». 

28.  Así  dio  don   Antonio   Ruiz  de   Arellano   satisfacción 
>ública  A  las  injurias  con  que  injustamente   tenía  agraviada 
ofendida  á  la  Compañía  de  Jesús  y  su  buen  nombre  y  cré- 
iito,  haciendo  la  diligencia  que  echábamos  menos  arriba  en 
"  libro  5,  capítulo  7,  número  29,  y  confesando  que  no  tuvo 
^Dflujo  en  la  segunda  expulsión  parece  ser  debido  en  justicia 
ríe  crédito:  pues  quien  confiesa    espontáneamente  la  pri- 
lera  culpa,  no  negara  la  segunda,  si  la  hubiera  cometido. 
*or  lo  cual,  si  alguna  cosa   escribí  que  lo   indicase,  quede 
sde  ahora  sabido  fué  en  la  persuasión  común  que  enton- 
es corría,  al  parecer  no  mal  fundada.  Pero  á  ésta  debe  pre- 
valecer el  testimonio  del  mismo,  que  niega  haber  cooperado. 
29  Siguió  pocos  días  después  el  ejemplo  de  don  Antonio 
Se  Arellano,  en  la  ciudad  de  la  Asunción,  que  dista  de  la  de 
Juenos  Aires  como  trescientas  leguas,  el  maestre  de  campo 
ftctual  de  la  Provincia  del  Paraguay  don   Bernardino  Martí- 
nez, quien  de  proprio  mo/u,  estimulado  sólo  de  la  obligación 
remordimiento  de  su  conciencia,  sin  saber  lo  que  había 
jbrado  en  Buenos  Aires  don  Antonio  de  Arellano,  se  resol- 
á  dar  satisfacción  á  la  Compañía  de  lo  que  en  el  tiempo 
Je  estas  revoluciones  la  había  injustamente  agraviado,  retrac- 
tándose de  todo  en  la  forma  que  constará  por  el  testimonio 
leí  escribano  público,  que  dice  aaú 
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¿O.  «El  capitán  don  José  Piccolomini^  Escrib&no  publico 
y  de  Gobefaación   y  Cabildo  d«  esta  Ciudad  de  la  Asu 
ción  del  Paraguay,  doy   fe  y  verdadero   lestimonio  á      _ 
Señores  que  la  presente  vieren  de  cómo  el  Mastrc  de  Cam- 
po general  don  Beraardino  Maitínex,  actual  de  efita  Pro- 
vincia del  Paraguay,   en  el   lestameulo   que  mr  c 
hiciese  para  cerrarlo,  y  después   de   sus  días    : 
comunicó  y  suplicó  que  para  el  descargo  de  su 
diese  en  su  vida  copia  de  dos  cláusulas  de  él  al  > ...     . 
tor   del  Colegio  de  esta  dicha   Ciudad  Juan   José   X¿ico, 
las  cuales  son  del  tenor  siguiente; 

1.*  Cláusula. — «ítem  declaro  para  el  descargo  de  tni  coa- 
ciencia  que  cuando  estuvo  en  esta  Ciudad  el  Coronel  Dot* 
Matías  Anglés,  de  Juez,  hice  una  declaración  en  su  juzgado 
contra  los  Padres  de  la  Sagrada  Compañía  de  Jesüs.  ende* 
rezándose  su  contexto,  á  lo  que  me  quiero  acoxdax  de  qjxt 
dichos  Reverendos  Padres  habían  quemado  un  Templo  eo 
que  estaban  congregados  los  Indios  recién  convertidos  de 
la  nación  Montes,  en  odio  y  venganza  de  no  haber  querid» 
dichos  Indios  venir  con  los  demás  de  las  Misiones  de  dichos 
Padres  contra  esta  Provincia,  para  lo  cual  fui  inducido  de 
personas  de  autoridad  que  me  persuadieron  á  ello:  y  les 
di  asenso  de  que  fuese  así  verdad  por  sus  graduaciones  / 
buena  fama  en  que  yo  los  tenia:  lo  cual  he  reconocido  s«r 
falso  y  no  haber  sucedido  tal.  Por  lo  cual  es  mi  voluntad 
no  valga  ni  haga  efecto  dicha  declaración,  por  haber  sido 
influido  para  ella:  y  pido  por  ello  perdón  á  dichos  KK. 
Padres,  postrado  á  aus  pies:  y  que  de  esta  cláusula  se  les 
dé  testimonio  á  los  que  pidieren,  para  que  se  conozca  la 
falsedad  con  que  se  ha  pretendido  calumniar  sus  santos  y 
legales  procederes. 

2.*  Cláusula. — «En  este   estado,  habiendo  hecho  reQea 
de  los  movimientos  y  sublevaciones   que  ha  padecido 
Provincia,  con  gran  destrucción   de   las   haciendas  de  i 
chos  de  sus  habitadores,  que   por  no  seguir  á  los  aubleí 
[  dores,   los  han  maculado  con  calumnias  y  falsas  deposicíó 
ncs,  así  de  personas  seculares,  como  á  eclesiásticas:  y  pr  ' 
cipalmeute  á  los  Religiosos  PP.  de  la  Compañía  de   JesúsT 
enderezándose  contra  ellos  todo  el  raudal  de  sus  pasiones; 
y  deseando  como  Católico  cristiano  que  á  ninguna  p--' 
se  le  siga  el  menor  daiio  en  su  reputación,  fama,  bí' 
persona  por  los  informes  que  se  han  hecho  á  lo> 
les  superiores,  y  principalmente  al  Rey  nuestro  b'  .  .  'i? 
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)íos  guarde)  contra  dichos  RR.  Padres,  en  que  yo,  menos 
advcttido  de  lo  que  debiera  reparar,  íuBuído  de  personas 
de  distincióü,  y  de  las  primeras  de  esta  Provincia,  he  con- 
currido con  la  comunidad  de  ella  á  firmar  por  dos  ocasio- 
nes una  carta  informe  al  Rev  nuestro  Señor  con  otros  pa- 
peles que  los  sublevados  habían  hecho  sin  primero  leerlos: 
por  lo  cual  es  mí  deliberada  voluntad,  para  el  descargo  de 
mi  conciencia,  que  así  el  dicho  informe,  como  cualesquie- 
ra papeles  que  se  hallaren  ñrmados  de  mi  nombre,  no 
valgan,  y  se  tengan  por  falsos,  írritos  y  nulos,  por  ser  he- 
chos contra  la  verdad,  y  por  personas  apasionadas,  que 
sólo  han  seguido  el  error:  que  la  experiencia  ha  demostrado 
con  los  ejemplares  y  castigos  que  se  han  ejecutado  en  esta 
Provincia,  Con  lo  cual,  desde  luego  para  cuando  parezcan 
ó  se  presentaren  en  algún  Tribunal,  ruego  encarecidamente 

flor  amor  de  Dios  no  se  les  dé  crédito,  y  se  tengan  por 
alsos  y  contra  el  hecho  de  la  verdad.  Y  á  dichos  Padres 
me  perdonen,  porque  conozco  en  Dios  y  mi  conciencia  ha- 
berles maculado  en  su  crédito,  reputación  y  religiosos  pro- 
cederes: y  mando  se  les  dé  copia  ó  copias  de  esta  cláusula 
para  que  se  haga  pública  por  toda  la  Cristiandad,  y  asi 
queden  por  mi  parte  restituidos  á  su  honor  y  buena  fama: 
y  encargo  á  mis  albaceas  lo  ejecuten  así,  además  de  tener- 
lo comunicado  á  personas  de  mí  satisfacción  para  que  lo 
hagan.  Y  lo  firmé  debajo  de  ¡as  mismas  condiciones  del  an- 
tecedente testamento,  en  dicho  día,  mes  y  año. — Bertiar- 
difto  Martines». — Las  cuales  dichas  cláusulas  son  corre- 
gidas y  concertadas  con  las  mismas  que  constan  en  el 
testamento  que  tiene  hecho  el  referido  Maestro  de  Campo 
Don  líernardino  Martínez,  á  quien  se  lo  entrego,  y  á  él 
me  refiero:  y  á  su  pedimento  y  ruego  verbal  las  he  copiado 
¿  la  letra  para  el  fin  que  en  ellas  se  expresa.  Y  para  que 
conste  ápy  la  presente  en  esta  dicha  Ciudad  en  dies  y 
ocho  días  del  mes  de  Marzo  de  17^6  años,  en  este  papel 
á  fulta  del  sellado. — Y  en  fe  de  ello  lo  firmo  en  testimonio 
de  verdad- — fosé  Pícoíotntui — Escribano  público.  Go- 
bernación y  Cabildo.» — Hasta  aquí  el  testimonio  de  esta 
[retractación. 

31.  Por  el  contexto  de  esta  retractación  se  conoce  nueva- 
Dente  el  modo  inicuo   con   que  se  procedía  en  el  Paraguay 
el  tiempo  de  las  pasadas  revoluciones  en  forjar  los  infor- 
calumniosoS;,  y  el   ningún  caso  que  se  debe  hacer  de  la 
kultitud  de  los  que  los  firmaban:  pues  sí  aún  á  persona   que 
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tanto  saponiao  en  el  partido  como  dicho  don  BernArdino 
Martínez,  se  le  permitía  leer  dicho  informe,  ó  los  firmabft 
sin  leerlos  ^qué  se  haría  con  los  de  menor  suposición?  Y 
por  la  primera  calumnia  de  qae  se  retracta  sobre  la  quema 
del  templo,  ae  echa  de  ver  la  poca  vergüenza  con  que  &o 
mentía:  pues  aún  dado  caso  que  hubiese  potestad  en  jueces 
meramente  seglares  para  admitir  semejantes  informactoaes 
jurídicas,  y  en  los  testigos  para  deponer  en  tribunal  ó  jua- 
gado secular  contra  Religiosos,  es  indubitable  que  éstos  no 
habían  de  ser  condenados  sin  ser  oídos;  y  al  hacérseles 
los  cargos,  habían  de  manifestar  con  evidencia  la  falsedad 
de  esta  acusación,  como  que  era  manifiesta,  y  en  cosa 
acaecida  cinco  años  antes,  de  que  se  podían  aleg-v  ~- 
llares  de  testigos  para  convencerla  de  contraria  á  la  v^ 
Porque  lo  que  se  decía  era  haber  los  Jesuítas  qucm3d'>  un 
templo  en  oue  estaban  congregados  los  Indios  convertido* 
de  la  nación  Montes  (que  es  la  de  los  Tobatínes)  por  no 
haber  éstos  querido  ir  con  los  demás  de  las  Misiones  de  los 
Jesuítas,  contra  la  Provincia  del  Paraguay.  £1  templo  era  un 
rancho  de  paja,  que  se  había  acomodado  con  alguna  decen- 
cia para  celebrar  el  santo  sacrificio  de  la  misa:  ni  podía  ser 
más,  por  no  haber  habido  tiempo  para  fundar  pueblo  ea 
forma  en  tan  corto  tiempo  como  había  que  se  redujeron,  hx 
quema  de  él  fué  después  de  haber  salido  de  aquel  sitio  todos 
los  Tobatines  para  avecindarse  en  el  pueblo  de  Nuestra  Se- 
ñora de  Fe,  por  los  motivos  que  se  dirán  en  el  capítulo  si- 
guiente. Con  que  mal  podían  estar  congregados  en  el  que  se 
supone  templo  para  abultar  la  calumnia.  Pero  lo  más  falso 
es  el  motivo,  pues  dichos  Tobatines  ó  Monteses  se  habían  ya 
trasladado  de  su  país  á  Nuestra  Señora  de  Fe,  á  fines  de  1723: 
y  entonces  fué  cuando  se  quemaron  los  ranchillos  que  deja- 
ban. Y  consta  que  estaban  ya  en  dicho  pueblo  por  Enero 
de  724,  por  la  carta  de  don  Baltasar  García  Ros  escrita  á  24 
de  aquel  raes,  y  copiada  por  mí  en  el  libro  l."  de  esta  histo- 
ria, cap.  8,  núm,  21.  Y  los  Indios  Guaraníes  no  fueron  al 
Paraguay  liasta  fines  de  Julio  de  dicho  año.  Luego  es  evi- 
dente que  no  pudieron  los  Jesuítas  quemar  el  templo  en 
que  estaban  congregados  los  Monteses,  porque  éstos  no  qui- 
sieron ir  con  los  Guaraníes  que  fueron  al  Paraguay.  Suelen 
decir  que  el  mentir  quiere  cuenta;  pero  en  el  tiempo  de  la 
sublevación  del  Paraguay,  se  mentía  tan  sín  ella,  que  no  se 
reparaba  en  tan  palpables  y  demostrables  contradicciones. 
Conociólo  con  tiempo  don  Bernardíno  Martínez,  y  come 
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cristiano  ya  desengañado,  tuvo  valor  y  resolución  para  des- 
decirse y  dar  testimonio  á  la  verdad.  Ojalá  que  los  demás 
cooperantes,  como  igualmente  inicuos  ofensores,  imiten  á  los 
que  acompañaron  en  la  culpa,  en  el  conocimiento  y  arre- 
pentimiento de  ella,  y  en  la  reparación  debida  de  los  daños 
que  pudieran  resultar  á  la  fama  de  la  Compañía,  para  des- 
cargo de  sus  gravadas  conciencias,  y  salvación  eterna  de  sus 
almas,  que  sobre  todo  deseamos. 


CAPITULO  XV 


Msaiiiesu  U  ciudad  de  U  Afanción.  ron  nnern  confrjinzs  qae  hmf^ 
del  celo  de  los  jesuítas,  eEtnrdc9ensait*dA  de  la«  fvAfiadaí  in* 
presiones;  y  latislácese  A  una  duda  que  podxia  ococrir  A  «l^fta 
en  el  discurso  de  esta  HUioria. 


1.  Aunque  había  detenninado dar  fin  á  esta  Historia  en 
capítulo  pasado,  sia  embargo,  me  pareció  justo  añadir  cate 
presente  para  referir  en  éí  una  prueba  rcíü  que  ha  dado  la 
dudad  de  la  Asunción  de  Cu¿u  desengañada  se  halla  de  l«f 
vanas  aprensiones  con  que  los  más  de  sus  vecinos  se  deja- 
ron impresionar  y  de  las  falsedades  con  que  sus  ¿mulos  ca- 
lumniaron á  los  Jesuítas;  y  satistacer  á  una  duda  que  á  al- 
guno le  podría  ocurrir  al  leer  las  gravísimas  peraecucionei 
que  en  en  estos  catorce  años  ha  padecido  la  Compañía  en 
esta  provincia. 

2.  Y  empezando  por  lo   primero,  es  cJerlo  tuvo  tan 
estrella  la  Compañía  todo  este   tiempo,  esperírJnient'»  o 
aquellos   vecinos   que,  no   sólo  como  perju»: 

fmblíca  arrojaron  con  tonta  ignominia  de  s 
os  Jesuítas,  sino  que  aún  sus  acciones  más  gloriosas  la 
taban  con  tales  y  tau  feos  coloridos,  que  paredesen  rc^.;,^ 
sibics.  Vióse  patente  esta  verdad  en  la  conversión  á  la  íc  ~~ 
los  Indios  Tobatines,  conseguida  felizmente  por  el  celo 
los  Misioneros  Jesuítas.  Eran  estos  ínñeles  una  parcialidad 
numerosa  como  de  quinientas  almas  de  la  nación  Gut  "-■' 
que  desmembrada  por  su  desgracia  del  resto  de  esta  ^ 
que  han  idoconvírtíendo  en  más  de  cien  años  los  Jeiuui 
se  había  retirado  á  parajes  tan  remotos  y  breñas  tan  inc 
las  y  fragosas,  que  no  se  había  podido  conseguir  '   o^ 

ción,  ai  se  dejaban  tratar  para  el  negocio  de  9n 
Pero  como  por  la  misericordia  del  SeSor  sern  h 

pre  en  nuestros  Misioneros  de  los  Guaraníes  : 
diente  celo  de  las  almas,  y  el  deseo  de  dilatai  cí  i 
Cristo  junto  con  el  de  la  Monarquía  española,  u  n 
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huta  que  á  costa  de  repetidas  diligencias,  grandes  trabajos 
y  penosas  fatigas,  penetraron  á  la  región  tenebrosa  del  Ta- 
rumá, en  que  habitaba  esta  gente  bien  hallada  en  la  sombra 
de  la  muerte,  ó  por  mejor  decir,  sepultada  cu  el  abismo  de 
sus  gentílicos  errores. 

3.  Sintió  vivamente  el  iofierao  perder  estas  almas,  que 
contaba  ya  por  suyas;  y  para  evitar  ese  sensible  golpe,  se  es- 
forzó Satanás  por  embarazar  esta  conversión,  primeramente 
tirando  á  quitar  la  vida  á  uno  de  )o$  Misioneros  que  más 
fomentaba  esta  empresa,  que  fu¿  el  P.  Policarpo  Dufo,  quien, 
cargado  de  setenta  y  seis  aiíos,  se  consagró  á  los  afanes  de 
tan  penoso  camino  por  orden  de  la  obediencia,  con  alientos 
juveniles  para  ir  á  hablar  y  reducir  dichos  Tobatines:  y 
atravesando  un  bosque,  del  camino  improvisamente,  sin  co- 
rrer viento,  cayó  sobre  él  un  árbol  disforme  con  el  cual  se 
creyó  que  pretendió  el  demonio  oprimirle  y  quitarle  la  vida. 
Pero  erró  el  golpe,  y  le  libró  el  Señor  por  modo  bien  raro; 
porque  aunque  el  árbol  mató  el  caballo  en  que  iba  el  ancia- 
no misionero,  á  éste  le  acertó  á  coger  entre  dos  ramas,  que 
si  bien  lo  lastimaron  y  dejaron  agobiado  los  doce  anos  res- 
tantes de  su  vida,  mas  se  libró  ¿ata  para  cooperar  á  aquella 
conversión  con  todo  su  celo  y  con  mayor  empeño,  no  obs- 
tante que  por  haberle  dicho  árbol  apretado  fortisimamente 
ta  cabeza  contra  el  pecho,  fué  arrojando  sangre  de  ella  por 
el  camino.  Túvose  por  milagro  haber  escapado  vivo,  y  creció 
la  admiración,  cuando  retrocediendo  los  Indios  cristianos 
que  le  acompañabim  y  se  habían  adelantado,  hallaran  al 
Padre  á  un  lado  del  camino  sentado,  sin  poderse  alcanzar 
como  un  sujeto  de  tan  avanzada  edad,  cogido  con  tanta 
opresión  entre  dos  ramas  de  árbol  tan  corpulento,  pudo 
sacar  de  allí  el  cuerpo,  de  que  ni  el  mismo  Padre  pudo  dar 
la  razón.  Prosiguió  con  grande  trabajo  su  viaje,  y  fué  bien 
recibido  de  los  infieles;  pero  mostraron  grande  repugnancia 
k  hacerse  cristianos,  si  había  de  ser  con  la  pensión  de  aban- 
donar el  nativo  suelo,  llanos  por  otra  parte  á  reducirse,  sí 
los  Padres  quisiesen  quedarse  en  su  país.  Por  lo  cual  resol- 
vieron los  Superiores  que,  sacándose  del  pueblo  de  Nuestra 
Señora  de  Fe  cuatrocientas  familias  de  los  antiguos  cristia- 
nos, entre  los  cuales  se  contaban  ciento  sesenta  y  siete 
Tobatines  convertidos  anos  antes  por  los  Padres  Bartolomé 
Jiménez  y  Francisco  de  Robles,  se  fundase  en  el  Tarumá 
una  nueva  reducción  con  el  título  de  Nuestra  Señora  del 
Rosario. 


■Í'^M 
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4.  Húbose  de  volver  á  cuidar  de  la  rcdm. 
Seuora  de  la  Fe  el  P.  Policarpo  Duío^  libian-J 
maniñesto  riesgo  de  perecer  también  ei 
entre  los  Tobatíncs  los  Padrea  Miguel  II. 
ijue  trabajaron  en  catequizar  aquella  gente,  y  ¡< 
meses  fué  necesario  se  volviese  el  P.  Haífner,  í 
el  P.  Félix  de  ViUagarcía:  que  tuWeroo  presto  ci  cie&c- 
lo  de  ver  asaltados  á  los  Tobatifiea  de  cierta  epidem 
que  murieron  muchos:  y  los  demá^se  zetixaroa  de  miedo  U 
gílivos  á  los  bosques,  coatándoles  mucho  trabajo  volverle 
después  de  meses  á  juntar,  padeciendo  en  diversos  viajesJ 
sus  selvas  espantosas  incomodidades  por  ríos^  paniaaos'j 
montañas.  Otra  vez,  juntándose  volvió  Satanás  ií  usar  de  sa> 
ardides,  y  fraguándose  una  tormenta  k  tiempo  que  f '  ^'  p  ni 
les  predicaba,  cayó  un  rayo  en  el  auditorio,  que  :-,■  11 
tre  los  pies  del  predicador  con  el  asombro  de  I06  p  u; 
que  se  deja  entender;  aunque  no  se  logró  su  diabólica  astu- 
cia, pues  recobrados  del  forzoso  susto,  perseveraron  en  otr 
U  sagrada  doctrina.  Irritado  el  demonto,  tomó  por  mstro* 
mentó  otro  Indio  principal  muy  soberbio,  que  pretcndí6 
matar  con  una  segur  al  misino  Padre:  pero  tampoco  lur- 
tíó  efecto  esta  traza,  porque  al  ir  á  ejecutar  su  dañado 
intento,  se  trocó  con  las  razones  mansas  que  le  dijo  H 
misionero,  y  se  puso  en  razón.  Encendióse  de  r: 
epidemia,  de  que  murieron  de  breve  ochenta  y  sie 
nes,  y  se  siguió  de  olú  esparcirse  medrosos  lus  (-¡ 
los  bosques;  pero  la  espera  y  constancia  de  los  c 
ñeros  los  juntó  de  nuevo;  y  por  ñn,  después  de  loa  trabajo» 
que  fuera  prolijo  referir,  les  convirtieruná  todos,  á  pesar  Hrl 
infierno,  que  se  valió  también  de  las  persuasiones  de 

nos  malos  cristianos  para  embarazar  tan  santa  obra;  aui^-^w. 
QO  se  logró  su  malípia. 

5.  Conseguida  así  esta  conversión,  se  reconocieron  graví 
inconvenientes  en  mantener  aquel  pueblo  en  sitio  tan  apfl 
tado  de  las  demás  reducciones  antiguas.  Y  fuera  de  la  áiñi 
cuitad  en  asistirlos  con  lo  necesario  en  tonta  distancio,  pon- 
deraba principalmente  el  peligro  de  pervertirse  cu  la  cer< 
nia  á  sus  nativas  selvas:  lo  cual  impulsó  el  celu  de  nuest 
Superiores  para  prevenir  d  reparo  de  estos  males,  proc 
rando  trasladarlos  á  la  más  cercanas  de  las  antiguas  Redu< 
ciones,  que  es  la  de  Nuestra  Señora  de  Fe,  para  que  al  nbr 
go  de  los  antiguos  cristianos  creciesen  las  nuevas  plantas 
íb  radicasen  más  en  la  fe,  como  se  consiguió.  Pues  traídos 
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lícho  puebla,  donde  se  dejó  para  que  ItJS  cuidase  el    P.    Vi- 

llagarcía,  uno  de  los  dos  Misioneros  que  más  habían  trabaja- 

en  su  conversión,  fueron  aprovechando  mucho  en  la  ob- 

»rvancia  de  la  ley  evangélica,  con  mucha  ediñcación  de  los 

)iie  \*íeron  álos  nuevos  cristianos,   A  ésta,  pues,  una  obra   á 

7das  luces  tan  gloriosa  ^quién  pensara  que  había  de  ser  ca- 

flanini.ida  de  los  émulos  de  la  Compañía?  Nadie  por   cierto. 

"Pero  lo  queuo  parece  creíble,  ejecutó  la  malicia  de  los   An 

equeristas,  como  se  puede   ver  en  lo  que  referimos,  lib.   i, 

ip.  9.n.  3. 

6.  Todo   se   llevaba  en  paciencia  por  los  Jesuitas,  á  true- 
lae   de   ver  aseguradas   estas  almas   de  las  asechanzas  del 

emonio,  y  reconocer  su  aprovechamiento  espiritual,  á  que 
>operaba  principalmente  el  celo  del   dicho   P.  ViUagarcia. 
jaien  por   el  amor   entrañable   que  les  profesaba,  se  había 
lecho  dueno  de  sus  voluntades,    hablándoles  con  lu  lengua 
l^le  los  bcueñcius,  que  es  la  más  elocuente  para  los  bárbaros, 
|<)uieues  todos  hall:iba.u  en  él  madre  amorosa  que  les  socorría 
todas  sus  necesidades,  y  por  este  medio  conseguía  de  ellos 
ato   deseaba  para  su  bien  espiritual;  y  ellos  vi\-ian  muy 
Ktislosos  en  la  dicha  Reducción.  Pero  como  ésta  tiene  su  si- 
iación   en  la  frontera  del  Paraguay,  y  ha   sido   de   las  más 
>mbatídas  en   todo  el  tiempo  de  estas  revoluciones,  pade- 
íTon  grande  escándalo  estos  neófitos  al  reconocer  tanta  in- 
quietud  como  han  causado,  así  los  Antequeristas  como  los 
«omunen;»s;  y  eso  les  hizo  acordar  del  reposo  que  gozaban 
sa  las  selvas  donde  nacieron.    A  que,  llegándose  los  rigores 
Ctremos   del  hambre,  que,  originada    de  la  misma  inquie- 
adf   padecieron   estos   pueblos,   segim  dijimos  en  el  libro  6, 
ap.  3,  Q.  21,  logró  el  enemigo  común  sus  deseos  de  pervertir 
los  Tobatines:  pues  acosados    de    tantos    males,  tomaron  la 
resolución  de  restituirse  á  su  Tarumá,  como  lo  pusieron  en 
f^ecución   con    gran  secreto    el  año  de  1734,  huyéndose  los 
■TDás  una  noche  después  de  haber  vivido  once  años  en  Nuestra 
ISeñora  de  Fe, 

7.  £1  sentimiento  que  esta  pérdida  espiritual  causó  en  los 
Fcelosos  Misioneros  es  imponderable,  viendo  malogrados  los 

nbajos  de  tantos  años,  y  aquellos  hijos  que  engendraron  en 

[Cristo  por  la  predicación  evangélica,  en  mautñesto  peligro  de 

jerccer  eternamente.  Pero  no  lo  pudieron  remediar,  y  sólo  les 

|uedó  la  esperanza  de  poderlos  volver  á  reducir  en  pacificán- 

iose  la  Gobernación  del  Paraguay.  A  dicha  Provincia cmpe- 

aron  á  ser  gravosos  los  Tobatines;  porque   como  su  país  el 
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Tarumá  está  situado  cerca  del  paso  forzoso  para  los  hieibft- 

les,  que  Oá  el  sitio  doudc  se  bcneñcía  I  '   hierba  d«l 

Paraguay,  tan  uáual  ea  toda  la  América  il.  y  es   el 

caruirtu  Real  de  la  villa  de  San  Isidro  del  Curuguatl  á  la 
ViHarrica,  ^laliau  algunas  veces  á  dar  molestia  á  loa  mpañoles; 
y  asaltándolos  de  improviso,  los  robaban  >  aún  matab&n. 
Ktítus  daños  hicieron  á  los  vecinos  del  Paraguay  de^^ear  eácajc 
mente  6e  volviesen  á  reducir  al  aprisco  de  lu  Iglesia  etitai 
de&carriados  ovejas,  que,  olvidada  la  mansedumbre  cristiana, 
se  habían  revestido  de  la  ferocidad  de  Icones  6  tigres,  reco- 
nociendo era  este  el  camino  más  seguro  para  verse  librea  de 
sus  invasiones. 

8.  Habían  eu  todos  estos  años  djcho  tantos  males  de  lo« 
Misioneros  Jesuítas,  como  hemos  visto,  pero  lodos  dictadod 
de  su  ciega  pasión:  pues  cuando  la  pax  ya  establecida  les 
dejó  abrir  los  ojos  para  ver  las  cosas  como  son  en  sí,  nO  ate 
halló  en  su  concepto  medio  mas  proporcionad-  n- 
quistar  de  nuevo  estos  bárbaro!^  al  ímperíu  de  ie 
España,  que  valerse  de  dichos  MísioiieroB,  como  lu  luaiir.c* 
taron  en  las  dilígt:ncía:i  que  hicieron  luego  que  la  Compañía 
de  Jesús  íué  rcaliluida  a  áu  colegio  de  la  ciudad  i.  n- 
ción,  en  solicitud  de  que  los  Jesuítas  tomasen  á  su  ta 
empresa.  Para  esto,  por  disposición  del  Cabildo»  juaiicia  y 
Regimiento  de  dicha  ciudad,  el  procurador  general  de  cll» 
presentó  diveriios  memoriales,  así  al  Obispo  de  I  i  's 
como  al  Gobernador  de  la  Provincia,  para  que  se  ^  -a 
interponiendo  su  autoridad  con  el  P.  Provincial  li'-  ..nr-  íjb 
Provincia  sobre  que  destinase  prontamente  misioni^pa  de  la 
Compañía  que  penetrasen  al  Tarumá  y  fundasen  en  él  nueva 
reducción,  eu  la  forma  y  con  las  expresiones  que  constarán 
mejor  por  la  copia  del  memorial  presentado  cu  esta  racóa  al 
gobernador  don  línmo  Mauricio  de  /Cabala,  que  dccia  asi: 

9.  «  Excmo.  Señor  Gobernador  y  Capitán  General:  Don  Pe- 
«  dro  Caballero  Villasanti,  Vecino  Feudatario  y  Pronr-  V  - 
">  General  de  esta  Ciudad  de  la  Asunción,  Provincia  dei 

*  guay.  en  la  mejor  forma  que  en  derecho  sea,  pn  -r 
<  V.  É,  y  digo:  Que  siendo  de  mi  primera  obligí^-  _  1- 
«  der  y  velar  sobre  la  utilidad,  bien  y  mayor  lustre  Uc  utta 
«  Provincia,  por  el  oñcio  que  ejerzo,  poniendo  en  la  noticia 

*  de  V.  E.  las  cosas  dignas  de  remedio,  para  que  con  su  gran 
«  celo  se  arreglen,  y  por  medio  de  su  superior  y  acertada 
«  conducta  se  remedien  las  que  son  del  servicio  de  ambas 
•c  Majestades;  no  siendo  de   menos  consecuencia  el  caso  su- 
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edidnel  año  pasado  de  mil  setecientos  y  treinta  y  cuatro 
3bre  los  Indios  Monteses  llamados  vulgarmente  Tobatines, 
f«  ya  cristianos,  sacados   de  los  fragosidades  y  montanas  del 
paraje  que  se  llama  el  Tarumá,    camino  de  la  villa  de  San 
Isidro    Labrador  de   Curuguati,  y  minerales   de  la  yerba, 
^uyas  montañas  son  sin  fin,  y  que  sólo  el  sanio  y  ardiente 
"  sio  de  los  RK.  PP.  de  la  Compañía    de  Jesús  pudo    con- 
"^uisiarlos  con  la  cruz  y  su  rara  paciencia,  como  con  efecto 
llevaron  de  dichas  montañas  al  pueblo  de  Nuestra  Seíiora 
de  Fe,  número  de  quinientas  y  más  almas,  varones  y  mu- 
jeres,  adultos,   niños  v  niñas    el   ano  de  mil  setecientos  y 
veinte  y  tres,   donde    educados  y  bautizados    vivieron   en 
cristiana  política  con  edificación  de  los  PP.  y  de  los  Indios 
domésticos  de  todos  aquellos  Pueblos  once  años;  hasta  que 
el  enemigo    común,    que    uo  duerme,  buscando  siempre  á 
quien  devorar,  con  varios  supuestos  pretextos,  ocasionados 
de  los  alborotos  de  esta  pobre  Provincia,  los  inquietó  hasta 
volverlos  á  su   antiguo  sitio  del   Tarumá,  4  donde  fueron 
!•  más  de  sesenta  familias,  que  esparcidas  por  los  dilatados 
y  casi  inmensos  montes,  viven  ya  sin  Dios  y  sin  ley:  lástima, 
~  cerno,  señor,  que  hace  destilar  lágrimas  á  cualquier  cris- 
hno  pecho  ver  que  tantas  almas  redimidas  con  el  precio 
ifinito  de  la  Sangre  de  nuestro  Señor  Jesucristo,  ya  seña- 
ladas con  el  carácter  santo  del  Bautismo,  se  pierdan,  ha- 
biendo costado  tanto  afán,  desvelo,  trabajos  imponderables 
y  crecidos  gastos  á  dichos  KR.  PP.  de  la  Compañía  el  re- 
ducirlos á  la  Fe  de  Cristo,  los  que  solos,  Señor  líxcmo.  pu- 
dieran con   su  incansable  tesón  y  caridad  volver  á  dichos 
Indios   al  aprisco  del  Divino  y  soberano  Pastor,  si  se  in- 
terpusiese  la  autoridad  y  superior  respeto  de  V.  E.  con  el 
Rmo.  F.  Provincial,  que  actualmente  se    halla  en  esta  ciu- 
dad, á  cuyo  Colegio  le  restituyó  gloriosamente  el  incompa- 
~  %h\e  celo  de  V,  E.  con  universal  consuelo  de  la  Provincia, 
luisiesen  encargarse  de  tomar  segunda  ve?,  sobre  sus  hom- 
iros  aquellas    errantes    ovejas,    enviando  operarios  de  su 
clígión  Sagrada  que  con  suaves  silbos  las  redujesen,  arran- 
kndolas  de  las  feroces  garras  del  infernal  dragón  al  suave 
[>risco  de  la  Santa  Católica  Iglesia,  fabricando  su  reduc- 
en en   dicho   paraje  del  Tarumá,  habitación  antigua  de 
$chos  Indios,  que  siempre  anhelaron    por   ella,    diciendo 
[•  ser  tierra  que  les  dio  Dios  para  su  habitación,  que  sin  duda 
habitarán   allí    gustosos.    Y  aunque   se  considere  el  lugar 
j  c  apartado  é  incómodo  por  sus  fragosidades   todo  se  puede 
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•  ve-nrer  por  s^nar  ;iImM  ^  Hfoi,    niie  taní'-t  ha   nbraáo  pe 


(le  U  íücrba,  t^ueson  tan  i 

-    „,  (.    .■.   ,_-   -  .   dicho»     IdiÍÍoS-     initrij'J.'K  4I 

«  sacmdos  de    su  barbaridad,  m- 

»  tos  infieles  que  habitan  aqu- ,,^  ^ ^^  .  eo 

•  en  hacer  daciii  ¿  los  pasajeros,  y  quemar  las  1a 
-yerba,  como  ejecutaron  ya  estos  años  [>a5a'Lí>r?,  -^i  haCux 
«  será  irreparable  en  esta  Provincia  v  sus  vecinos:  qae  se 
«  c^'itará  fundándoseles  pueblo  en  díctsa  Tanim;'  iio 

•  de  dichos  Padres.  Y  es  muy  posible,  y  deber  ar 
«  en  la  piedad  y  míscricurdia  Didnn  y  '    " 

•  RR.  Padres,  que  no  sólo  volverán  á  re 

«  Cristianos, sino  también  á  mu  "  '  c,a 

«  olor  de  éstos  se  convertJrAn    .  io 

«  á  Dios  y  al  Rey  nuestro   Señor.    Por    tanto,  á  V  jr 

«  suplico  se  sirva  de  haberme   por  presentado.  iu 

»  mi  representación  disponer,  proveer  y  mandar  t>. 

«  venga  en  justicia,  escogiendo   los  medios  qur  ^        ic 

•  comprensión,  prudencia  y  celo  le  ministrare.  £a  lo  ncccn* 
«  rio,  etc. — Pedro  Caballero   VillasaHtiw. 

10.  Presentóse  esta  petición  al  dicho  Gobernador  en  ji  dft 
Octubre  de  mil  setecientos  y  treinta  y  cinco,  y  mandó  luego 
S,  E.  se  llevase  dicho  pedimento  al  cabildo,  justicia  y  reai- 
raiento  de  la  ciudad  para  que  informase  sobre  su  contenido, 
como  lo  hizo,  representando  las  cünveniencias  que  se  seguí* 
rian,  al  servicio  de  ambas  Majestades  de  qn»  '  -  T--  •--  se 
encargasen  de  aquella  gloriosa  empresa,  ofr»^  iu 
parte  á  dar  la*  prondenciaa  necesarias  par;^  mimencr  aill 
reducción  de  dichos  Indios.  En  fuerza  de  todo  lo  dicho, 
proveyó  don  Bruno  de  Zabala  el  decreto  del  leo-             '     (e: 

11.  •  Asunción  y    Noviembre  dos   de   mil    «<  r 

■  treinta  y  cinco  años.  En  atención  á  loque  r  a» 
«  bildo.  jM«!ticiay  Regimiento  de  esta  Ciudad.  .  el 
«  }                 r  General  de  ella  sobre  materia  que  Uíuio  cede  en 

■  i'  ■<:■  Dios  nuestro  Señor,  bieny  utilidad  de  la  Provin- 
«  cía,  y  que  se  halla  tan  encargada  por  diferentes  Leyes  Realea 
«  y  Cédulas  de  S.M.,  para  que  se  procure  reducir  á  l-^'sTndiíH 
«  á  la  Ley  Evangélica,  é  insirojirios   ea   el  coor-  le 

•  nuestra  Santa  Fe  Católico,  siendo  ¿ste  el  primer-  n- 

•  cipal  cuidado  que  S.  M.    manda  poner  á  sus  ^  le 

•  las  Indias,  y  que  debe  ser  la  primera  atención.  ..v. -a* 
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lose  medio  más  oportuno  que  c!  minisierío  de  los  RR.  PP. 
de  la  Compafíia  de  Jesús,  quienes  asi  por  su  sagrado  Ins- 
tituto, como  por  el  amor  y  caridad  del  bien  de  las  almas, 
han  logrado  singulares  progresos,  principalmente  en  esta 
Provincia  é  inmediaciones  a  ella:  y  que  de  su  santo  celo  y 
aplicación  se  espera  igual  aprovechamiento  en  los  Indios 
que  se  expresan,  á  cuya  reducción  ejecuta  la  caridad  cris- 
tiana, asi  por  haberse  ya  visto  reducidos,  como  porque  se 
considera  difícil  su  conversión  sí  no  se  procurare  no  ex- 
traerlos de  dicho  paraje  de  donde  son  oriundos,  fundán- 
tlose  en  el  pueblo  ó  reducción,  en  la  misma  forma  que  tu- 
vieron su  origen  las  demás  Reducciones  que  loablemente 
tiene  á  su  cargo  la  Sagrada  Religión  de  la  Compartía  de 
Jesús.  En  esta  consideración,  y  en  la  de  no  dudarse  de  que 
en  dicha  Sagrada  Keligíóu  no  se  excusará  trabajo  ni  moles- 
para  tan  santo  y  provechoso  fin,  como  continuamente 
está  haciendo,  aún  en  parajes  más  remotos,  se  despache 
Ehorto  al  K.  P.  Provincial  de  dicha  Sagrada  Religión,  coa 
ÍDsercióu  de  todas  estas  diligencias,  para  que  se  sirva  de 
destinar  los  sujetos  que  le  parecieren  convenientes  para  el 
fin  expresado.  Y  lo  ñrmé  con  testigos  á  falta  de  Escribano, 
y  en  este  papel,  por  la  del  sellado.  —Zabala. — Testigo: 
José  Píccolomini.  Testigo:  Francisco  Cordobés, 

12.  En  virtud  de  este  decreto,  hizo  don  Bruno  el  día  si- 
miente el  exhorto  decretado  al  P.  Provincial  Jaime  de  Agui- 

par,  quien  sobre  el  mismo  asunto  recibió  otro  del  Illmo.  señor 

W  Fr.  José  Palos,  Obispo  del  Paraguay,  á  quien  el  Procu- 

~5rde  la  Asunción  había  presentado  otra  petición   en  la 

,  substancia,  para  que  de  la  propia  manera  interpusie- 

:  au  autoridad;  y  su  Illma.,  impulsado  de  su  ardiente  Pasto- 

kl  celo,  había  hecho   el  exhorto  al  pie  de  la   petición  en  la 

forma  siguiente: 

13.  •  En  cuya  conformidad,  siendo  tan  de  la  obligación  de 
nuestro  Pastoral  Oñcio  el  procurar  lasalvación  de  las  almas, 
y  que  la  malicia  Luciferina  no  triunfe  de  las  de  aquellos  que 
señalados  con  e!  carácter  del  Santo  Bautismo,  vivieron  en  el 
gremio  de  la  Santa  Iglesia,  y  más  las  de  los  pobres  Indios, 
que  no  sin  gran  ternura  y  lágrimas  de  consuelo  vimos  repe- 
tidas veces  asistir  con  gran  devoción  al  santo  sacriñcío  de 
Is  Misa,  doctrina  cristiana,  santísimo  Rosario  y  frecuentar 
loa  Santos  Sacramentos,  y  que  debiéramos  como  buen  Pas- 
tor pasar  personalmente  aunque  fuera  con  dispendio  de 
nuestra  vida,  á  solicitar  por  todos  los  medios  posibles  su 
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redoccíón,   qa«  ejecatáranos  i  no  haUa/nos  en  rdad  tui> 

avmnJEada;  atendiendo  asínuMxio  á  U  justi&ca  ' 

pretcnucion    del   Procurador  de  la  CíuV.  i 

rogamos  y  encargamos  i  V.  Koxa.  en   r  U 

Iglesia  t  del  Rey  nueiuo  S'-'.r   v  rli»  r  r 

jr  aapttcaaiofl.  «e  digne  i 

csto<  pobres  Apóstatas,  qui   ..-.  ^.'.  . 

taron  el   precio  infinito  de  su  sant- 

«u  Compañía  cnaJ  e»  la  R'    •—  ..  .,  j 

íctmeoKo»  y   fatigas  que  »  •   en  e»ta  Prí 

TÍncia.    Y   aunaue  por  cirn.  ja  í-xpínrr.rritii    iabenio«  qf 

los  itnjctns  qne  V,  Rma.  puede  señalar  para  obra  tan  del* 

virio  de  ambu    Majestades,  como  ardaa,  diriri!  y  pena-s 

han  de  hacer  notable  falta  Á  los  pueblo»  que  estim  á}  cari 

de  «u  tacada  Religión,  así  en  la  Diócesis  de  Ba^ 

como  en  ésta,  por  la  falta  de  sujetos,  p<--r  los  m. 

ban  pasado  de  esta  vida  á  gozar  el  premio  de  sos  A^o>>L 

caá  tareas  á  la  elema;  no  obstante,  supltr-mi'-í  ó  V.  Rma.?^ 

digne  de  atender  á  tan  urgente  nc 

do  de  ambas  Majestades,  scñalantí'  ^  , 

recierc  más  conveniente  para  el  fekx  logro  que  deseamo 

aunque  sea  &  costa  de  düphc&r  sus  tareas  I.-íP-itírr-^  Ciiraxi 

dichos  Pueblos:  que  ae  dará  el  Rey  nue 

bien  aervido,  y  nos  quedaremos  álaígu;:..  ^  ...  ^  — • 

siempre  que  tas  de  V.  Rma.  viéremo»  en  justicia...  Y 
fecho  en  esta  ciudad  de  la  Asunción  del  Paraguay,  en  treiii 
ta  y  un  días  del  mes  de  Octubre  de  mil  setecientos  y  tremt 
y  cinco  año*.  Y  lo  fírmamos  de  nuestra  mano,  y  mándame 
rubricar  á  nuestro  Secretario. — Ftay  fosé.  Obispo  del 
Paraguay.— Por  mandado  de  S.  S.  I.  el  Obispo  mi  Señor. — 
Andrés  Félix  Quiñones.  Secretario>. 
14.  No  eran  nocesuiías  tantas  diligencias  para  impeler 
celo  de  los  Jesuítas  á  lo  mismo  que  ardieotementc  desea.b3 

f>orque  no  se  perdiesen  tantas  almas,,  y  se  pudiesen  lc_ 
as  de  otros  ínñelcs  que  discurren  por  los  mismo*  monfí 
Pero  fué  disposición  del  cielo  se  hiciesen  parac 
roas  expresiones  de  los  sujetos  del  Paraguay  co!;í 
tamente  con  cuánta  injusticia  calumniaron  los  Aniequeristas 
y  los  Comuneros  á  los  Jesuílas,  y  les  quisieron  deiDrííi:  lie 
las  Reducciones  que  á  costa  de  tantas  fatigas,  afnnt  1 1 

y  sangre  fundaron  y  han  mantenido  muy  lucidas  hast:: 
po  presente.  Obraba  antes  la  pasión  irracional,  y  eran  efeC 
tos  necesarios  suyos  las  repetidas   enormes  catumniaa   cofi' 
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Jü^procuraban  desacreditar  á  los  misioneros  Jesuítas,  por- 

3UC  no  asentían  á  sus  errados  dictámenes.  Esclareríoseles 
espués  la  razón  con  habérseles  desvanecido  los  nublados 
de  tantas  sediciones,  revueltas,  inquietudes  y  perturbaciones: 
y  confiesan  ya  á  esta  Iu2  ser  dichos  Misioneros  los  más  pro- 
pios para  reducir  á  tos  Indios,  alaban  de  santo  su  celo, 
desean  se  empleen  en  tan  apostólicos  ministerios,  solicitan 
por  todos  caminos  se  empleen  y  se  explican  cun  expresiones 
que  mnni6estan  cuan  inicuas  fueron  las  precedentes  calum- 
nias» y  cuan  sin  razón  han  padecido  los  Jesuítas  las  continuas 
gravísimas  vejaciones  de  la  prolija  persecución  con  que  les 
han  dado  tanto  ejercicio  á  su  paciencia. 

15.  Siendo,  pues,  taa  deseado  de  los  jesuítas  el  emplearse 
en  la  salvación  de  los  prójimos,  especialmente  de  los  pobres 
Indios,  á  cuya  conversión  nos  destinan  á  costa  de  grandes 
expensas  nuestros  Católicos  Monarcas,  tuvo  poco  que  deli- 
berar el  P.  Provincial  en  la  respuesta,  ofreciéndose  con  mu- 
cha prontitud  y  gusto  á  señalar  misioneros  que  fuesen  luego 
á  reducir  dichos  Tobatines,  fundándoles  reducción  en  el 
mismo  sitio  de  Tarumá,  que  pueda  servir  de  reclamo  á  los 
otros  infieles  monteses,  á  quienes  se  procurará  también  ga- 
nar para  Cristo.  Y  luego  que  en  nuestras  Misiones  del  Para- 
guay se  tuvo  la  noticia  de  esta  resolución,  se  señalaron  entre 
otros  en  la  pretensión  de  esta  empresa  los  PP-  Félix  de  Vi- 
llagarcía  y  Lucas  Rodríguez,  que  aspirando  por  gozar  de  los 
trabajos  que  á  manos  llenas  les  ofrecía,  hicieron  fervorosas 
instancias  para  ser  preferidos,  romo  lo  fueron  á  los  demás 
prctensores  que,  como  insinué  eran  muchos,  por  el  mismo 
caso  que  se  reconocía  la  cosecha  copiosa  de  penalidades, 
fatigas  y  peligros,  que  habían  de  hallar  en  la  consecución  de 
tan  santo  6n.  Los  misioneros,  pues,  llenos  de  esperanzas  y 
de  alientos,  se  consagraron  á  esta  empresa;  y  según  me  cons* 
ta  por  carta  que  me  escribió  el  P.  Félix  de  Villagarcia  en  12 
de  Marxo  de  este  presente  año,  estaban  ya  prontos  á  partir 
del  pueblo  de  Nuestra  Señora  de  Fe,  sin  faltarles  más  que 
un  Indio  que  esperaban  de  la  misma  nación,  para  que  les  sir- 
viese de  guía:  y  llevaban  ánimo  de  dfidicar  al  gloriosí-imo 
San  Joaquín  la  primera  Reducción  que  fundasen  cu  el  Taru- 
má ó  en  su  comarca,  donde  se  hallase  sitio  más  acomodado 
para  su  subsistencia. 

ló.  Asi  dispuesta  esta  materia,  resta  satisfacer  á  una  duda 
que  puede  haber  ocurrido  á  alguno  al  leer  esta  historia. 
Porque  sabiendo  laa  grandes,  repetidas  y  continuadas  perse- 
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cucioncB  con  que  ha  sido  roolesiuda  y  fatigada  ta 

oa  esto»  catorce  años.  le  pudiera  parecer  que  r--  •■ 

bastado  los  pocos  Jesuítas  de  esta  Provincia  r. 

d«  tantos  y  tan  porfiados  émulos,  y  por  coiíüiií'i'liu':- 

bráji  cesado,  6  li  to   menos  dísmitmldosc  mucho  los  ininist 

rios  en  que   debemos  emplearnos,  según   nuestra   vocaci¿ 

Meaos  extrañará  este  juicio  quien  de  cerca  hubiese  reconi 

cído  el  tesó»  incansable  de  los  qpe  nos  han    • 

varios  géneros  de  calumnias  con  que  nos  hn 

mar,  y  las  otras  vejaciones  que  hemos  padeci'  i 

misericordia  de  Dios,  ha  sido   todo  muy  al  >  n 

vez  de  descaecer,  se  han  promovido  euu  grande  fervor  uuea* 

tros  ministerios. 

17.  Porque  lo  primero,  si  miramos  á  los  que  per' 
la  conversión   de  la  gentilidad,  ha  sido  incansable' 
procurar  la  de  varias  naciones.  Para  facilitar  las  que  pu 
el  Chaco,  viendo  cerrada  la  puerta  por  la  Provincia  de. 
cumú.n,  se  procuró  abrir  otra  por  el  rio  Pilcoraayo,  penetran- 
do por   él  Ins   PP.   Gabriel   Paiiüo  y  Lucas   Rodríguez,  y  cl 
hermano  Bartolomé  de  Niebla,  con  los  peligros  y  sucesos  quú 
refiero  en  el  libro  de  la  Descripción  del  (.'huco^  §  Si.  Ir'  ■ 
taron  llegar  al  mismo  pais  del  Chaco  los  Misioneros  qu 
Provincia  mantiene  dentro  del  Perú  en  las  Misiones  dr  r,-,* 
Chiquitos,  Salieron  con  grandes  trabajos  los  PP.  Felipe  Suárex 
y  Sebastián  de  San  Martin  á  descubrir  el  dicho  Pilcoma 
caminadas  con  indecible  fatiga,  sed  y  calores  ardicntt* 
de  ciento   veinte  leguas  por  bosques  sembrados   de  agudí 
espinas  y  abriendo  á  mano  el  camino,  hubieron  de  retrocó _ 
der  por  falta  de  bastimentos.  Ha   persistido  después  en  io* 
temarse   hacia  el   Chaco  el   P.  Agustín   Castañares,   quíca 
consiguió  fundar  nuevo  pueblo  en  la  nación  de  los  Zamucos» 
á  que  se  agregaron  los  Cucutadcs,  Ogaranós  y  Zatienós,  qm 
ganó  también  para  Cristo,  y  siendo  antes  feroces  é  intrat 
bles,  viven  hoy  mansos  y  domésticos  en  dicha  nueva  Rcduc 
ción,  sujetas  sus  duras  ccrvic^  al  suave  yugo  de  la  ley  cvai 
gélica.  Y  no  satisfecho  su  celo  con  tan  bien  logrados  trabaje 
intenta  de  nuevo  reducir  los  Terenfis,  4  cuyas  manos  estuf 
para  perder  la  vida,  los  Namc cocas,  Carapaenós  y  otr&s  ni 
ciones  circunvecinas. 

18.  En  dichas  Misiones   de  los  Chiquitos,  se  han  hecli 
cada   año   continuas   expediciones  á  diversas   nacione» 
infieles  que  están   situadas  al  Norte,   Sur  y  Oriente,  por 
minos  muy  á.iperos  y  fragosos,  que  ae  han  de  abrir  k  xñxc 
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>ii  gran  fatiga»  con  peligro  continuo  de  la  vida  á  manos  de 

imalcií    feroces  que    pueblan  aquellas    interminables;  pero 

>do  lo  dan   por  bien  empleado   los  Misioneros  al  lograr  la 

>rcsa  deseada,  consiguiendo    traer  cada  año   ya  trescientos, 

Iva  cu.ntrocientcs,  ya  quinientos    inñeles   para  alistarse    en 

Has  banderas  de  Cristo,  como  lo  han  logrado  todos  estos  anos 

En  las  naciones  de  Farists,  Quidabones,  Guarayos,  Puízocas. 

i  veces  pasan  de  seiscientos  y  ochocientos    los   que  se 

Ireducen  cada  año;  aunque  otros  se  resisten  obstinadamente, 

iTecibiéndolos  con  las  armas  y  haciéndoles  cuantas  hostilida- 

le«  les  dicla  su  furor  gentílico,  como  ejecutó  la  nación  de 

los  Caipotoradcs  y  otras,  por  más  tentativas  que  les  han 

lado  varios  misioneros. 

IQ.  La  misión  de   los  Chiríguanos  ae  destruyó  el  ano  de 

|l726,  escapando   milagrosamente  uno  de  los  misioneros,  á 

inien  esperaban  para  quitarle  la  vida  los  que  se  habían  rebe- 

ido  y  publicado  la  guerra  contra  la  nación   española.  Pero 

sin  ser  visto  de  ellos  por  donde  ellos  estaban.  Mantu* 

nerón  obstinados  la  guerra  cuatro  años;  y  aunque  es  nación 

luy  numerosa  é  igualmente  feroz,  nada  bastó  para  arredrar 

loa  ánimos  de  los  misioneros  jesuítas,  pues  se   atrevieron  á 

[penetrar  cuatro   de  ellos  por  su  país  el   año  de  1733,  para 

fammnsar  su  fiereza,  y  predicarles  la  ley  de  Cristo,  discuriien- 

lo  por  todo  él    con  evidente  riesgo  de  la  vida,  logrando  su 

|celo  convertir  áloa  Mataguaycsyá  otros  Chiriguanos,  deque 

formaron  presto  dos  reducciones.  Pero  sintiendo  el  demo- 

io  se  le  saliese  de  sus   garras  la  presa,   concitó  los  ánimos 

táe  otros  gentiles  de  la  misma  nación  Chiriguana.  Invadieron 

ItUto  de  los  pueblos,  donde  prendiendo  al  angelical  misionero 

?.  Julián  Li/.aTdi,at  tiempo  que  estaba  ofreciendo  en  el  altar  el 

ilacruento   sacriñcio  de   la  Mísn,  le   llevaron   á  ser    sacri&cio 

[cruento  de  la   religión,   haciéndole  blanco   de  su  furor  y  de 

RUS  Hechas,  en  odio  de  la  fe  que  les  predicaba,  dándole  cruel 

Itauerte  á  semejanza  de  San  Sebastián  con  innumerables  íle- 

T chacos,  que  abrieron  puerta  á  su  dichosa  alma  por  diez  y  siete 

[■bocas,   para  que  volase  á  recibir  en   el  empíreo  la  aureola 

l^gloriosa  de  tan   ilustre   martirio  el  día  17  de  Mayo  de  i735» 

[siendo  circunstancia  digna  de  reparo  que  la  primera  vez  que 

Jen  esta  Provincia  se  rezaba  de  San  JuauNepomuceuo,  según 

lia  concesión  apostólica  hecha  á  toda  laCompai'iía,  ese  mismo 

idia  en  la  Misa  fuese  preso  el  venerable  mártir  para  acompa- 

Iñar  en  la  gloria  al  que  empezaba  á  celebrar  en  la  tierra. 

20.  No   por   esto  se  amilanaron   los   demás   misioneros, 
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antes  estimalados  con  la  esperanza  de  semejante  cll«*h?t,  han 
pcrscvcradu  constantes,  buiiendo   á  las  puertas  dt 
ferocísimos  bárbaros,  para    ver  si   ablandándose  Su 
lina  dureza  con  la   sangre  de    este  cordero,  se  rinden    a  sus 
votes  para  enlraj  por   las  puertas  de  la  Iglesia.  deMiosos  ü< 
verter  todo  el  caudal  de  sus  venas  en  tan  saata  demanda, 
aca6u  no  basta  todavia  el  riesgo  de    la   sangre  vpniíí.t  i<Ar%^ 
que  den  el  fruto  deseado.  También  por  las  in\ ;. 

sanguinoleiilos  Mocovíes   se   perdió  en   esta  i  i .-    ^~L 

Tucumán  la  Reducción  de  San  E*fteban  de  Miraílorcs-  Pot 
que,  no  atendiendo  á  su  defensa  los  que  entonces  ;:  *  "- 
ban  la  Provincia  en  lo  secular,  se  retiraron  las  tres 
que  la  componían  al  abrigo  délos  bosques  panisamr  irt 
vidaa.  Pero  no  por  eso  desistieron  los  Jesuítas  de  la  empr<__ 
ni  Iris  abandonaron,  sino  que  con  gran  riesgo  de  ser  muertoi 
de  Ins  Mocovies,  han  entrado  á  buscarlos  y  redurirlns 
nprí.sro  de   la  Iglesia:    habiendo  logrado  esperí 

"        "  •  "  t.  ,       . 

jui  ücicudido. 
/  con   la*  c«nc- 
ran7.;Ls  que  so  Lian  concebido   de  que  las  coíias  me: 
semblante  por  la   aplicación  y  celo    del  nuevo    G^n 
don  Malcui  Anglés,  se  espera  restablecer  la  misma  reducdóc 
enteramente  y  resarcir  lo   perdido  con  aumento   de  uue\'Otl 
inñeles  que  se  agreguen. 

21.  Desde  las  Misiones  de  los  Guaraníes,  aunque  tan  com- 
batidas de  nuestros  émulos,  se  han  hecho  en  estos  año*  di- 
versas expediciones  á  los  infieles.  Porque,  fuera  de  f-    '-  '   ? 
Tobatines,  de    que  ya   liablamos,    han   entrado    m 
estos  años  i'i  procurar   la  conversión  de   las  tres  naci:un-y  uc 
Guayaquis,  Guananas  y  Guenoás,  penetrando  dos  arnv*  A   ta 
primera  el  P,    Kemardo   Nusdorffer,  superior  que  c-- 
aquellas  Misiones,  y  logrando  traer  buen  número  ri-. 
A  la  .2."  entraron  en  diversos  años  loa  PP.  Gabriel   f  auái-vj 
Pedro  Jiménez,  Lucas    Rodrigue/,  Alejandro  Vütavífíja,  nr>-í 
mingo  Terrén  y  Diego  Palacios.    La  cosecha  d- 
sido  grande,  por  haberse  de  ir  a  su  país  nave^ 
las  rápidas  corrientes  del  rio  Paraná,  el  segund»»  i 
es  el  primero)  en  grandeza,    de    todo  el    universo,  - 
ya  cincuenta,  ya  más  de  cien  IcguaS,  en  muy  débiles  etnbar- 
i-acionei,  con  peligro  manifiesto  de  ser  tragados  de  sus  od> 
das;  y  por  tierra  es  forzoso  á  los  misioneros  atravesar  pan- 
tanos muy  profundos,  y  penetrar  á  guisa   de  jabalíes  por 
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[•elvas   espesísimas:   porque   el   deseo  de  que  al   ruido   del 

hacha  no  se  alteren  estos  montaraces   y  ariscos  bárbaros,  y 

[seles  escape  la  presa,   les   es    necesario    no  abrir   camino, 

[fino  entrar   por  donde  se  le  abren  con  las  manos,  bañados 

I  eu  sudor  por  los  ardentísimos  calores  y  demasiada  humedad, 

[Plero  nada  les   ha   empecido:  y  con  ser  vagabundos    estos 

gentiles^  sin  lugar  ó  situación  permanente,  los   han   buscado 

con  inmensa  fatiga,  y  traído  buen  número  para  aumentar  el 

de  los  fíeles.    A  los  Guenoás,  gente  más  fiera  y  también   va- 

'  gabunda,  entró  dos  veces  el  P.  Mignel  Jiménez;  y  aunque  no 

I  correspondió  el  fruto   á    los  muchos  trabajos  que  padeció, 

I  porque  es  gente  que  comercia  con  portugueses  y  castellanos 

ify  semejantes    se  tiene  experiencia  que  son  entre  los  infieles 

los  mÉLs  duros  y  obstinados);   pero  redujo  algunos,  y   consi- 

ciiíó  que   hiriesen    las   pares  ron  los  españoles,  A  quienes 

habían  publicado  guerra,  y  habiendo  comenzado  á   cometer 

yanj^icntas  hostilidades,  se  temían  otros  mayores  estragos 

I  de  su  barbaridad,  y  aun  la  ruina  de  la  nueva   villa  de  San 

Felipe  de  Montevideo:  que  todo  se  desvaneció   por  el    celo 

del  P.  Jiménez,  que  intrépido  pasó  desde  las  Misiones  de  los 

I  Guaraníes  á  su  país:   y  agasajando  á   los  más   rebeldes,  les 

Ipersuadió  abrazasen  la  paz  y  se  reconciliasen  con  los   espa- 

I  Boles,  como  se  efectuó  con  gran  regocijo  de  ambas  naciones. 

Así  que  por  todas  partes  no  han  cesado  los  Jesuítas  de  era- 

[  prender  nuevas  conversiones,  aun  siendo  forzoso  por  la  es- 

[  casez  de  sujetos  duplicarse  el  trabajo  ¿  los  que  cuidan  de  los 

[y*  convertidos. 

22.  Por  lo  que  mira  á  los  ministerios  entre  españoles,  pac- 
ido decir  con  toda  verdad  que  nunca  ae  han  visto  más  flore- 
[cientes  que  en  este  tiempo  de  la  persecución,  viéndose 
Icinnplido  á  la  letra  lo  que  decía  San  Francisco  de  Borja,que 
I  una  de  las  tres  cosas  que  ayudarían  á  crecer  á  la  Compañía, 
[serían  las  persecuciones  de  sus  émulos.  Porque  las  misiones 
ipor  las  alquerías  ó  estancias,  en  que  de  cada  colegio  se  co- 
Irren  doscientas  y  trescientas  leguas,  repartiendo  el  pasto  es- 
Ipíritual  á  la  gente  pobre  que  vive  en  ellas,  que  por  su  miseria 
[no  puede  acudir  á  otra  parte  á  oir  la  divina  palabra  y  recibir 
[tos  Sacramentos^,  ni  los  párrocos  les  pueden  asistir  por  lo  dí- 
ilatado  de  cada  parroquia,  que  se  extiende  á  veces  por  cua- 
iTcnta  leguas  y  á  veces  más.  se  han  hecho  con  tal  tesón,  que 
[por  faltar  tal  vez  otro  sujeto  perito  en  el  idioma  de  los  Indios. 
|ha  salido  el  mismo  rector  del  colegio.  El  fruto  que  con  di- 
!tas  misiones  se  hace  es  imponderable,  porque   es  singular 
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la  coo&anxa  qoe  tuda  esta  ^'?nt^  pobr*.  t^nf  «  eri  copiosMÍ- 

mo  QonicTai  tiene  de  I  -  -ncs        ~™ 

"brTi  como  ániíílc-  b2']-¿  rirs  ci 


derecho  de  su  saJvacióa. 

■>T    Pr-ii  ».i-.  Kf--'-i<Ja  te  ronkpoDen  sas  d¡f^i''f'<'ÍAí    «^  rcAjí-j_ 
nuii  ganado,  ceaan  U>« 

.^3  ...- . .  v:,  ^..^,T«,^e*  Ó  se  convierten  en  m¿.. ...   ...  , 

pira  todo  llevan  facultad  los  misiúricrod,  comonicada  de  U 

ftCDores  Obispos.  Los  más  de  esta  gente  5-*  ' --    • 

recibir  los  SacramentoSf  ai  supieran  la  ct 

vivieran  casi  como  bárbaros,  si  no  fuera  p 

ros,  que  los  van   á   convidar  para   el  cir 

tr^ajos  que  en  Europa  no  se  pueden  codccL': 

podemos  creer  los  que  los  vemos:  porque    b 

de  caminar  es  pandísima:  las  tierras  en  parte  mu  - 

sequísimas;  en   parte,  por  extremo   fragosas,  ra   j 

espesísimas  j   espinosas,  ya  por  llanuras  intcrmttiuUIc*,, 

por  sierraa  Hcnas  de  precipicios  qoe  A  cada  pas^  se  nrricsg 

la  vida;  por  pantanos  molestÍBÍmos  y  moy  prof  -<\ 

les  ardentisirooe,  que  en  el  verano  no  calJcnlai.. 

con  lluvias  sin  defensa  ní  repaiOi  /  por  invierno  cao  hielo* 

rigidísimos. 

24,  Ni  este  trabsjo  se  ha  tomado  eato4  años  en  k<  c| 
t^<.riri<;miir  dilatados  d«  lasctudades  dondehaycoke,.  -  -- 

t;  sino  también  á  la»  de  aquellos  qoe  carocen  de  < 
i...ii  /  .^  ii  los  de  Shq  Salvador  de  Jujui  ,Va!Ur  ''"  r'-,«r..-,,< 
Villarrica  del  Espíritu  Santo  y  San  Felipe  de  M- 
cediendo  en  todas   ellas   de  tal  manera,  quecizm. 
pueblos  porque  ae  les  concedan  casas  de  la  Comp.': 
su  aprovechamiento  espiritual  ¿  instrucción  de  sus  I 
milías»  al  tiempo  mismo  que  los  del  Paraguay  ecb;: 
Jesuítas  de  su  república.     Y  la  ciudad  deBu'- 
conteota  cuu  el  antiguo  colegio,  ha  solicitado 
que  ya  se  di6  ;  el  ano  pasado  de  1735. 

25.  Ea  los  '  ue  la  misma  Tusnera  hs  sSdo  extrsín- 
dinaría  estos  aüos  la  ííccuencia   ' 
promueve  y  ha  promovido  cou   ■ 

cipalmente    con   la    celential  de  I   ^     r      •  i   ->  de  N.  i" 
Ignacio,  cuyo  oso  más  que  num  a,    h  1    :1  n'!'.  'do  csi"*; 
labrándose  casas  en  muchos  Colegios  para  darlos  cr 
tiempos  ¿  las  personas  de  ambos  sexos,  que  entran  l,.  . .., 
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so  número.  Y  para  que  sea  más  permanente  el  fruto,  raoiió 
I  Dios  el  corazón  de  un  piadoso  y  ejemplar  caballero  que  hoy 
Cf  hermano  Coadjutor  de  nuestra  Compañía,  para  que  el  ano 
de  1737  dedicase  más  de  cincuenta  mil  pesos  de  su  caudal 
para  establecer  en  la  jurisdicción  de  esta  ciudad  de  Córdoba 
una  6nca  de  cuyo  producto  se  mantengan  en  todos  tos  colé* 
\  ^os  de  esta  Provincia  cuantas  personas  de  cualquier  estado, 
condición  y  sexo  quieran  hacer  los  dichos  ejercicios,  y  va- 
lerse de  medio  tan  oportuno  para  reforma  de  sus  vidas  y 
conquista  del  Cielo,  babiéudose  reconocido  en  todas  partes 
por  este  camino  lo  que  desde  la  fundación  de  la  Compañía 
experimentó  el  mundo  todo  con  tan  santa  industria. 

2D.  Finalmente,  ha  sido  por  la  divina  misericordia  tal  el 
porte  de  los  Jesuítas  cuando  más  perseguidos  de  los  Ante- 
fueristas  ó  Paraguayos  Comuneros,  que  fuera  del  mérito 
para  con  Dios,  que  es  lo  más  principal,  no  han  desmerecido 
ta  estimación  de  todos  los  desapasionados,  especialmente  de 
las  primeras  personas  de  estas  provincias.  Lo  que  han  infor- 
mado estos  años  en  cartas  al  Rey  nuestro  Señor  los  señores 
Obispos  don  Fray  José  de  Palos  y  don  Fray  Pedro  Fajardo, 
Obispos  del  Paraguay  y  del  Rio  de  U  Plata,  y  el  Excrao.  se- 
ñor don  Bruno  Mauricio  de  Zabala,  Gobernador  de  Buenos 
Aires,  el  Cabildo  eclesiástico  de  la  Asunción,  el  Provisor  de 
aquel  Obispado  y  otros  personajes,  consta  en  diversos  luga- 
res de  esta  historia.  £1  lllmo.  señor  doctor  don  Francisco 
Romero,  ejemplar  Prelado  de  las  Iglesias  de  Chile  y  Quito, 
siendo  después  dignísimo  Arzobispo  de  Chuquisaca,  (por  cuya 
Diócesis  discurren  los  misioneros  de  nuestra  Provincia  que  sa- 
len del  colegio  de  Tarija  á  los  célebres  minerales  de  Lipes,  & 
la  Provincia  de  las  Chichas,  Sorocaya,  valle  de  Cínti,  la  Fron- 
tera Tumchipa,  Pilaya  y  otros  parajes,  estimó  tanto  estécelo 
de  los  Jesuítas,  que  el  año  de  1738,  demás  de  agradecerlo 
por  carta  llena  de  muy  apreciadles  expresiones,  dio  orden 
que  todos  los  gastos  de  estas  Misiones  corriesen  por  cuenta 
de  su  Illma.,  disponiendo  que  los  Curas  los  hiciesen  y  se 
descargasen  con  ellos  al  darle  razón  de  las  cuartas  episco- 
pales: y  motivaba  esta  disposición  en  la  carta  circular  que 
escribía  á  los  curas,  con  las  siguientes  expresiones: 

27.  «  Los  portadores  de  ésta  son  los  Padres  misioneros  de 
«  ta  Compañía  de  Jesús,  que  desde  el  colegio  de  Tarija  sa- 
len en  este  glorioso  ministerio  al  asiento  de  Lipes.  Chichas, 
etc.    Y  porque  en  este  ministerio  nos  descargan  á  todos  la 
snciencia,  por  el  pasto  abundante  de  doctrina  que  dan  en 


las  aiiiM»^  -1  o<i'>  lo«  i^rM 


Sflva.  Oí 
pre. 


JO 


,  el  año  i: 

nil-  Ar- 


de   '  -teroo   spad«cimie&to.   £1 

'   '  ■'"    '- -^Ui».  Obi?'     "'" 

!OtA<Uft  - 

tía  u'j^aau'j  cu  la  >i3)ta  quC  h&  cn¡'.>ut;  ü    - 

do  en  SO  dilatada  diócoab  Uerax  cobsí^- 
la  Compa&la,  que  b»la  ahora  andan  a' 
foera  de  lea  que  ocupa  cada  colegio  en  la 

2^  no  ínlenio  e»  bien  •lír  aqai  el  ' 

Uuft:  ot  doctor  don  Joan  de  Sárríróle. 

aimo  Ot>iifiO  del  Cosco,  y  antes  de  Santiago  de  C< 
acabada  \a  vMtta  de  ¿ate  su  primer   Obispado    de  ~ 
dando  ci-  -ItaáS.  &L,  comu  lc5  está  encaí^ 

Obispos,        -  'Las  Relii;: _nc5  rro'-edpn  rodas 

«  na  r^olatuUd  y  buena   r 
«  conventos  grandes  y  ny 

•  florece  más  la  observancia.  V  cumo  ua  Uijuna  ii- 
«  ni  dbfliinQción  de  las  dem¿s,  »<i!<-r^:<>  '-r  \  h'^^ 
«  Compañía  de  Jesús,  aquí  desct 

•  se  eleva  sobre  si  misma.  Pues  ».  ^  •<    -^.^  .  . 
«  IXt  en  ¿sta  es  aaotísima:  si  en    las  dexnás  es 
«  Iglesia  de  Dios,  como  lo  acreditaa  ^    -   ^  -■    ' 

•  en  todas,  en  ¿sta  ha  sido  y  es  tan  nr 
■  por  fcu  ardiente  celo  de  la  gloria  de  üir-b  y  iaivn.- 
»  alnus«  no  sólu  no  se  hubiera,  propagado  la  Pe  C  _ 

•  tantas  y  tan  Innumerables  que  ha  r  á  ella  ea  cit 

•  regi/^n,  sacándolos  de  las  tinieblas  <.  ísmo  i^  la    le 

•  del  Evange'  :is  y  tan  innumci^ible:»  que  ti-  i.i 
s  rargo  V  ctiít!                   también  menos   radicada  t 
»  IcK                                   -  como    habitan  tan  dispersos  por 

•  tai>  s  y   serranías,  que  comprenden 

•  torios  espaciosísimos,  es  casi  monUmente   imp-'jsíble  k  no 
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I  párrnou  solo  y  pobre  dar  á  sus  feligreses  el  pasto  espiritual 
'  de  la  doctrina  evaogélica,  cunfesióny  Comunión  anual.  Y 
I  estos  inratignbles  operarios  supleu  este  defecto  en  el  oficio 
t  que  hacen  de  Coadjutores  suyos,  tan  baratos,  can  de  val- 
i  de  y  de  gracia,  que  coa  la  que  tienen  de  Dios  en  el  cum- 
E  plimiento  de  su  santísimo  Instituto,  son  indefectibles  en  sus 
í  acostumbradas  Misiones  de  campo,  teniendo  cada  Colegio 

>  cuidado  de  enviar  á  su  costa  todos  los  años  dos  sujetos  para 
i  que  ejercitando  sus  ministerios,  recorran  toda  la  jurisdic- 
I  cióii  de  aquella  Ciudad  y  aún  de  otras  donde  no  le  hay, 
t  que  suele  ser  dilatadísima  de  trescientas  leguas  en  contorno 
I  como  lo  es  lii  de  ésta,  la  de  La  Riojay  la  de  Catamarca,  siendo 
I  las  de  otras  de  poco  menos:  promovido  juntamente  en  sus 
I  siempre  aseados  y  devotísimos  templos  la  frecuencia  salu- 
r  dable  de  los  Sacramentos,  con  copiosa  cosecha  de    cspiri> 

>  tuales  frutos  y  conversión  de  las  almas,  que  asimismo  solí- 
.  citan  por  medio  de  los  admirables  y  milagrosos  Ejercicios 
I  de  su  gran  Patriarca  San  Ignacio,  áque  congregan  cada  año 
t  en  rasas  que  para  este  fin  tienen  destinadas  en  cada  ciu- 
!  dad  crecido  número  de  hombres  y  de  mujeres,  que  en 
I  distintos  tiempos  los  hacen,  asistiéndoles  á  sus  propias 
1  expensas  en  lo  temporal  con  magnifica  caridad;  y  en  lo  es- 
1  piritual  con  prudentísima  dirección.  La  que  no  menos  sa- 
^  biamente  manifiesta  la  Qorída  y  fructuosa  Universidad  y 
I  £studio  público  que  mantiene  en  éste  su  Colegía  Máximo, 
'■  de  que  como  tan  amante  que  he  ^ido  y  soy  de  Tas  Escuelas, 
i  como  Catedrático  de  Vísperas   y    de    Prima   de    Teología 

I  que  fui  en  propiedad   de  la   de  Lima,  emporio  de   tetras, 
I  tengo  íntima  y  notable  complacencia  de  ver  la  formalidad 
í  de  los  Actos  y  Grados,  el  fervor  de  los  Estudios,  y  el  cuida- 
do de  los  Maestros  en  la  enseñanza  de  los  cursantes  y  Dis- 
cípulos: acreditándolo  con  igual  desvelo,  amor  y   rectitud 
en  el   Colegio  convictorio  de  Monserrate  que  tiene  á  su 
:  cargo,  que  es  el  Monserrate  ó  Santuario  délos  Colegios  del 
:  Reino:  donde   al   presente  se   hallan  sesenta   Colegiales, 
I  habiendo  dado  en  pocos  años  de   fundación  sujetos  muy 
provectos  á  estos  tres  Obispados,  que  han    sido  y  son  los 
más  plausibles  en  sus  Iglesias.  Pero  en  medio  de  tan  noto- 
rios servicios  como  los  que   ha  hecho  y  hace  esta  sabia  y 
Santa  Religión  al  cielo  y  á  la  tierra,  á  Dios  y  ¿los  hombres, 
experimenta  en  estas  partes   más  que  en   otras  la   corres- 
pondencia  del  mando,   que  sólo    sabe   retornar  mal  por 
bien,  verificándose  aún  entre  los  Fieles  la  sentencia  cañó- 
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•  nica  de  que  todos  loa  que  desean  vivir  piadosaincDCe  en 

« Cristo  Jesús  padecerán  persecución.  I*  ■       '     "  >r 

•  uos  altiiubrc  y  nos  dé  su  santa  gracia. ;  c 
r  en  felicidades  siempre  mayores  la  Calóhca  y  t.  >- 
«na  de  V.  M.  loa  muchus  afios  que  Ita  menfítcr   ;.               r- 

•  qnm  y  la  Iglesia.— Córdoba  de  y  At>:il  ¿o  de 
r  1729. — ScñoT.~/rt{ifi.  Obispo  de  '                 !cl  Tucunaán». 

30.  Con  la  mi>  trión  escribió  este  sabio  Prelado 
¿la  Sagrada  Coll^^  >  del  Concillo,  dand**  cuenta  de  1s 
misma  visita;  en  cuy»  ncviaiñn  dio  otra  prueba  real  a»Í  del 
aprecKi  que  hace  de  nuestra  m'uiima  Coinpaí^ia  de  Ti^üúa. 
como  de  la  ninguna  impresión  que  hubíuu  hccbo  en  ^ 

mo  las  repetidas  calumnias  que  esparcieron  los  AüIclí 

tas  y  Comuneros  coaira  nuestro  buen  nombre:  pues  solicifó 
licencia  para  hacer  en  ariicuto  de  muerte  lus  votos  que  hacen 
áfin  del  bienio  los  novicios  de  la  Compañía;  deseosu  de  pro- 
seguir sin  la  carga  del  Obispado  como  Jesuíta,  en  caso   que 
sobreviviese:  y  alcanzó  lo   primero   de  su  Santidad,  aunque 
no  lo  segundo,  por  no  privar  A  la  Iglesia  en  parte-  '   ■         " 
sitadas  del  régimen  de  un  tan  plausible  Prelado.  ^ 
la  por  la  respuesta  del  Emmo.  Cardenal  Curcio  OngU:.  1  :c- 
fecto  de  dicha  Congregación,  dada  en  Roma  á  ^  de  Diciem- 
bre de  1732,  en   que    le  dice  así.  después    d'- 
Quantguatn  íibi  praestantissima ,  ut  aí$,  m 
mo  :>ti4{iio,  invicto  robore  opitiilentur  Sotl 
¡esu,  qtwrum  projecto  vei  i/iUr  harbara^ 
et  propagawiue  Religiottis    amor  quam  >:  t. 

Quoctrcu,  mérito  quidem  iiíos  Ufnas^tn  ip 
des  te  íotum  e/Jundia,  gratamqtte  tui    comrttend 
iisdem  reddts  exculti  tui  gregib  viretn.   Ut  iis  if  - 
/o  mortis,  quod  postulas,  te  possis  Novitiorto}. 
íriugere,  Ubi  induiget  Sanctissiwus  Pate.r,r€:. ... 
scopatii  derogaígue  vigore  praesetttis  epistolae  ott- 
in  contrarium  facieuttbus,  etc. 

31.  Quise  con  estos  testimonios  comprobarlo  que  dejaba 

dicho  sobre  la  aplicación  y  desvelo  con  que  en  c'  ■ 

ce  anos  de  la  más  deshecha  persecución»  han  pr> 

Jesuítas  promover  en  esta  Provincia  la  mayor  gloria  •:■ 
y  salvación  de  las  almas  de  los  cristianos  y  de  los  gcu 
por  ello  es  bien  hacer  reflexión  cuan  diverso  es  el  c 

forman   los   Prelados  más   sabios  y  ejemplares  ár  .i- 

ciones  de  los  Jesuítas,  del  que  quieren  y  han  querido  pbf»ua- 
dír  ó  hacer  concebir  los  sediciosos  apasionados  del  Paraguay. 
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fe&  cada  uno   sin  pasión  á  quien  será  bien   dar   crédito, 

|ne  yo,  cansado  ya,  ceso  rogando  á  nuestro  Señor  favorezca 

con  su  divina  gracia  á  cualquiera  de  nuestros  émulos  que  aún 

10  se  hubiere  desengañado,  para  que  deponga  su  errado  juicio, 

audc  su  mala  voluntad,  y  abra  los  ojos  para  conocer  y  apro- 

rccharse  en  su  alma  de  los  bienes  espirituales  con  que,  espe- 

Icialraente  en  el  Paraguay,  desea  la  Compañía  ayudar  á  tOdo 

|gcncTo  de  personas  por  medio  de  sus  ministerios. 

í_>igasc  por  fin  el  testimonio  que  el  Illmo.  señor  don  José 
jAnloriio  Gutiérrez  de  Zevallos,  actual  Obispo  de  esta  Dióce- 
de  Tucumán,  dio  el  año  pasado  de  1735,  escribiendo  al 
|Rey  nuestro  Señor,  como  les  está  mandado  á  todos  los  seño- 
Obispos  por  S.  M.  en  las  ocasiones  que  van  Procurado- 
de  las  Provincias  de  Indias  á  solicitar  de  su  Real  piedad 
vos  misioneros  que  cultiven  esta  viña.  Dice  asi: 
Señor. — La  Religión  de  la  Compañía  de  Jesús  (que  sin 
agravio  de  ninguna,  florece  en  todas  partes  con  ejemplo  de 
las  demás)  en  esta  Provincia  del  Tucumán  y  del  Paraguay 
sobresale  entre  las  de  su  Instituto  con  esmeros  y  visos  de 
Jbrma.  así  en  la  observancia  regular,  como  en  los  minis* 
ios  apostólicos  de  sus  Misiones,  y  en  la  enseñanza  de 
y  doctrina  en  la  Universidad  y  Colegio  de  Monserra- 
«n  que  regularmente  mantiene  cincuenta  Colegiales, 
a  igual  rccogímientu,  modestia  y  aprovechamiento  que 
Novicios  y  Estudiantes,  corriendo  uno  y  otro  á  su  go- 
tmo  y  cuidado.  En  estos  ministerios,  no  sólo  ocupa  mu- 
sujetos,  sino  que  en  breve  los  consume  y  consuma, 
3uido  en  su  mocedad  la  vida,  por  lo  riguroso  de  los 
ibajos,  como  ahora  habrá  seis  meses  que  el  P.  Julián  de 
KEardi,  diciendo  Misa,  la  rindió  gloriosamente  por  Cristo 
ijfiechazos  de  los  mismos  Indios  que  había  convertido,  ea 
%z  nueva  Reducción  que  tenia  en  las  Fronteras  de  Ta- 
la*. 

«  Desde  las  del  Paraguay,  en  que  ocupa  muchos  suje- 

B,  hasta  las  de  los  Chiquitos,  en  el  territorio  y  Obispado 

!  Santa  Cruz  de  la  Sierra,  en  que  también  necesita  los 

atantes,  hay  más  de  mil  leguas:  y  del  colegio  máximo  de 

^rdoba,   que   se  considera  como  centro,  á  cualquiera  de 

3S  extremos,  la  mitad:  y  en    enviarlos  y  traerlos  por  di* 

tan  varios  y  distintos,  son  muchos  los  que  enferman  y 

ligran,  como  en  tas  mudan^cas  de  unos  Colegios  á  otros 

el  motivo   de  algún  oficio  ó  de  otras  causas,  según  el 

de  la  Compañía,  con  indecibles  molestias  y  penalida- 
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des.  porque  acá,  la  dUtancia  entre  elloi  se  cnenta  4  ctmté^ 

nxres,  puei  el  más  inmediato  al  laázimv  de  Ci'rrdribs,  qsft 

:  ea  el  de  Santiago  del  Estero,  esta  de:  ^^caa;  f 

■  en  cada  ano  de  elloa  aooatarabra  m& ..  ...       ■?-'  ■''•- 

Religiosos  qae   corren  continuainente  ta  jnrrsdict 
aquella  ciudad  t  de  tas  veciaas  en  que  no  le  har^pri:^.-  nu- 
do y  cxinfesaiido  por  monto  y  selras  y  riesgos  y  peügn» 
de  caminos  y  enemigos  con  !--  ■  —  —   -j;-»— j^-   ...«j^j^^^ 
sustos   que   yo  no   puedo  p  jnc  loa 

tengo  bien  experimentados  en  mi  larg^M?:»  acur.r.  j  medio, 
y  que  no  he  acabado,  aunque  siempre  coa  el  csfatsxof 
vigor  que  me  da  el  consuelo  de  ver  el  gran  fruto  qoe  ba- 
cen  rstos  Apostólicos  Varones,  por  la  copiosa  míes  quci 
mi  vista  han  calti^rado  y  cultivan  los  dos  Padres  Ignacio  de 
Oyarzábal  y  Antonio  Gutiérrez,  qoe  desde  Córdoba  saqué 
conmigo,  sin  apartarlos  de  mí  lado  on  instante,  desempe- 
ñando unos  y  otros  el  oñdo  de  verdaderos  CoadjulorcL. 
pues  coa  sus  pláticas  y  sermones  hacen  que  cumplan  cun 
la  Iglesia  infinitos  que  no  lo  hacían,  por  ser  á  los  Ccrriu  mo- 
ralmente  imposible  este  cuidado  por  las  dtstan>  li- 

te y  cuareiits,  y  á  veces  de  cincuenta  y  más  Icgu-  ,  .^_. na- 
dóse este  mismo  beneficio  de  la  transmigración  de  onai 
Misiones  á  otras  y  de  unos  á  otros  Colegios;  porque  aaii- 
qoe  muy  gravoso  á  la  Religión,  no  sólo  por  la  pérdida  de 
los  individuos,  sino  de  muchos  y  grandes  gastos,  se  logca 
también  que  oigan  Misa  y  Doctrina  y  se  conScsen  mucho* 
que  por  retirados,  omisos  ó  perezosos  no  lo  hacen;  porqos 
siempre  que  tienen  ocasión,  lo  van  practicando  con  Is 
aplicación  y  celo  de  hijos  de  San  Ignacio». 
33.  <  Las  distribuciones  domésticas  en  que  entran  laaCi* 
ledras  de  la  Universidad,  y  administración  y  gobierno  dol 
Colegio  de  Monserrate,  con  los  demás  actos  y  funciones 
que  se  los  siguen,  no  les  causan  menos  perjuicio  á  la  salnd: 
sobre  el  riguroso  encierro  y  dausura  que  practican,  como 
los  de  Iglesia,  Pulpito  y  Confesonario;  y  el  admirable  de 
los  Santos  Ejercicios  dispuestos  de  su  Patriarca,  habiendo 
conseguido  establecer  estos,  que  son  el  meior  baluarte 
alumbrado  del  Espíritu  Santo  para  la  conversión  de  las  al- 
mas, tan  fructuosamente,  que  en  esta  Ciudad  de  Salía  en- 
traron juntas  á  tenerlos  por  el  mes  próximo  de  Septiembra 
noventa  mujeres  en  casas  propias  que  calle  de  por  tnadlo 
tiene  dispuestas  el  Colegio;  y  aunque  atrasado  de  leatas,  y 
de  pocos  Padres,    las  mantiene  á  todas  á   sus  eapenssi 
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'  BqueUos  ocho  ó  nueve  düu:  y  lo  mismo  á  los  hombres:  que 
como  tan  experimentados,  conocieron  lu  que  impottn  este 
cebo  para  el  atractivo,  y  quitar  la  excusa  de  pobres,  n&ica 
ó  afectada,  á  loa  que  la  quisieran  pretextar». 
34.  «  De  todo  lo  dicho  se  sigue  no  menos  reforma  de  cos- 
tumbres con  la  frecuencia  de  los  Santos  Sacramentos;  y  en 
la  gente   popular.  m¿9  que  regular  instrucción  cristiana  y 

fiohtira  con  su  continua  predicación,  ejemplo  y  doctrina,  y 
a  con^-ersión  de  in&nitos  infieles  que  en  tanta»  Reduccio- 
nes ha  traído  y  se  espera  traerá  al  suave  yugo  del  Evange- 
lio  y  al  amoroso  paternal  dominio  de  V.  M.;  y  la  mucha 
falta  y  necesidad  que  tiene  de  obreros  para  tan  varia  y  di* 
latada  viña  del  Señor,  que  á  su  cultivo  debe  el  que  no  pro- 
duzca solos  abrojos  y  espinas  de  barbarie  en  estas  tres 
Gobernaciones  de  Tucumán,  Paraguay  y  Buenos  Aires: 
particularmente  por  las  plantas  que  cria  en  el  Colegio  de 
MoDserrate.  porque,  no  admitiendo  otra  profesión  que  la 
de  Artes  y  Teología,  y  que  casi  todos  se  gradúan  Maestros 
ó  Doctores,  sacan  regularmente  vocación  de  Eclcsiáslims, 
y  se  proveen  de  sujetos  docentes  tas  Iglesias  y  Curatos. 
Y  no  siendo  posible  reponer  acá  la  expresada  falta, 
que  padece  la  Kelíeión  de  tantos  sujetos  como  necesita 
para  los  importantísimos  ministerios  referidos,  debo  su- 
plicar y  suplico  reudidaraente  k  V.  M.  como  tan  interesado 
que  soy  en  el  bien  espiritual  que  logra  este  mi  rebaño,  se 
digne  V.  M,  de  mandar  dispensar  todo  su  Real  favor  y 
auxilio  á  los  PP.  Procuradores  Miguel  LópcK  y  Juan  José 
Rico,  para  que  puedan  traer  á  lo  menos  cincuenta  sujetos 
de  las  Provincias  de  ese  Reino,  como  lo  espero  del  Cnstia- 
no  Católico  celo  de  V.  M,  en  negocio  que  e»  del  mayor 
agrado  de  Dios  y  de  vuestro  Real  servicio.  Nuestro  Señor 
guarde  la  Católica  Real  Persona  de  V.  M.  para  bien  de  lui 
Reinos,  como  la  Cristiandad  ha  menester. — Salta  y  No- 
viembre 28  de  i7S5-—/osé,  Obispo  de  Córdoba». 
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Personas  y  cosas  más  notables 
de  esta  historia 


5,  AorsTlN  DE  i.r>8  Rkves,  elérii^o  dfAcono,  es  llorado  proso 
bastn  cerca  de  la  cindad  do  In  Asniícióii  por  Rainóu  do  las 
LlauAS,  porque  acompañiibii  á  su  padre  D.  Diefco  do  los  Rc- 
yea,  qni»  iba  A  nres^iutar  uuos  despachos  del  Virrey,  lib.  I, 
cap.  á,  II.  23,  —  Pre-seuta  á  D,  José  de  Antequera,  los  despa- 
chos eu  que  el  Virrey  del  Períi  restituía  A  su  pudre  el  cjenMcin 
del  Gobíeruodei  Paraguay;  y  por  esta  causa,  A  eüutemplaciiW 
d«  Autpquera,  le  pone  preso  el  ProWsor  P.  Alonso  Deludí- 
Uo,  cap.  6,  u.  29. 

Alonso  Cavali.kro,  despojado  de  su  empleo  militar  por 
Antequera,  es  mandado  restituir  A  él  por  e!  Virrey  del  Peri, 
lib.  1,  cap.  6,  u.  21. 

L.ICBNC1AIHI  D,  Alonso  DFi.oAinr.r/)  v  Atip.nza,  can<^nif?o. 
hoy  tesorero  de  la  Santa  Ij^tesia  del  Paraguay,  por  cohesión 
con  Autequera,  sn  graude  aniig-o.  d.t  Beiiteueia  injusta  por 
cansa  de  sevicia,  contra  oi  couvcnto  de  Santo  Doming"o  de  la 
ciudad  de  la  Aeuneiór,  ohligrAndolo  A  vender  sus  esclavos, 
Mb.  1,  cap.  2,  u.  ¿7.— Por  coniplaeer  A  Autoquera.  priva  de  sn 
cnnito  del  pueblo  de  Indios  de  YagTiarAn  al  Dr.  6.  José  Ca- 
vallero,  cap.  !í,  n.  9(i,— SeñAlase  A  sf  mismo  por  juex  para  las 
cJinsafi  de  ecleslAsticos  coueeruieiites  A  las  revoluciones  pre- 
se.nteB,  u.  3m.— Opúuese  al  provisor  iuteriiio,  qui^  quería  des- 
eumulgar  A  Ramón  de  las  Llanas  por  público  perensor  de  un 
religioso,  u.  27.— Con  qué  maña  so  hace  elegir  del  Cnbildo  por 
proWsor,  u.  31.— Hace  eausa  sin  jurisdiccióu  al  religioso  pro- 
curador del  Convento  de  Santo  Domiugo,  u.  31.— Hace  e^ii 
fraude  una  potieióu  A  Ante«|uera  en  nombre  del  Cabildo  ecle- 
si&stico  para  que  uo  se  admitan  los  despachos  del  Virrey  del 
Perú,  que  iba  A  presentar  D.  Diego  de  los  Reyes  para  ser 
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resClttildü  al  Gobtoruo,  cap.  1,  n.  11.— Trata  con  miUTho  i 

sajo  A  lo»  Jesuítas,  al  tiempo  de  »alir '*■-''"■  "* — *■'  '" 

Hit.  á,  cap.  1,  u.  31.  — Da  cu  el  Caíi  mi 

buuoriticu  il  fíiv"- '1"  I"  1 •■■iiri.» 

cap.  2,  u.  5,  -  C'  i« 

los   ri»;L-!.{Mr.'f   "  '      ,  -  ,      ,  '« 

eii  qii'  itcin  do  la  FJfltninti'  i\á 

k  sn  (  it.  ;i,  cap.  2,  u    13-;  rf 

cu  uo   pocos   desnctfjrt(t>»  A  los  nittc'<{Utíritita«,   cap.  á, 
IVoniiH'vf  [íor  sus  pHríiVnlsr»"*  itií*»n'9es   la   iileii   d'» 


U.  Vmy  .iTi-'ir 

:u  lio  lo^  i^' 
•;.  ríip,  4     . 

ilii'llin    cOÜ    los  Cfi 


usí'ribaii 
I.  I>.  Fray  . 

liN.  .■.  .:íip.  ;i,  n.  fi.— í 
npnipl>a  sus  desí^rd< 
frrimjvs  por  si  y  sp  re 

Alonrii  (íiiNZÁMíZ.  Fi»;f«u  los  txut<*<ineri-ri 
ludios  dt*  lus  Misiones  d<t  los  Jf?<iiiiltas,  lil>.  . 
Aparece  dc-spuís  vivo  lmi  t*I  I*arag"Uay,  u.   ]  i 

AatoqUüra  un  su  fU^a,  v  os  Uevado  prefo  coo  Al  de  l^ou^ 
Lima.  lib.  ;3.  eap.  i.  ii.  n. 

[LI  HTIilKlUn  Sk.hoh  D.  Fuav  Aliinso  fil  f  liido  lllll 

del  i'uragnay,  fué  t>xpnlsaUü  do  su  ubi-j  -í  para 

yo6.  l'rotsin^  u.  ft. 

Frav  AlííNSí»   M.VHKfTOS,  rr*=  -  '      lii    Mnl'i 

del  pttobto  de  Itatl;  ha  b  i  mu  ¡i  la  ' 

sil»,  lib.  'i,  eap.  .s,  u.  14.-   í,-._...ú  ^^us  ludios  i 
á  liDÍlacióu  de  los  española,  ueg'arle  la  obtf41onci««  Ub,  S, 
cap.  ....,  n.  ..- 

i^AV  Au>Nso  Mri.éniikz,  ^nn]i:üi  del  KODveuto  de  Sui  PraA-. 
ciftco  do  lu  .\saiK>iÓiL.  sale  de  la  ciudad  d  la  cainpAAA  4  ] 
eu  raz/iu  A  tos  Ctttiiuuttros,  y  no  lo  puede  <*oo«0|ritlr, 
cap.  *;.  u.  ;íI.— Vh  eoii  los  oíros  dos  prr-!"  ^-^  -.r.^r^^i.-.w, 
g'ado  de  Itis  CoTiiunoros  ;k  snplU-ar  ni  n' 
ti.  ,,i,..ii    ?i  a  Ia  expulsión  de  los  Jesuítas,  . ..,.   ,.,  .i,  . 
I  iMTeelA,  pasa  oou  los  mismos  á  oxhoriar  A  los  . 

su  ^an  de  la  ciudad,  n.  8. 

Alonso  ua  uta  Rbvbh.  es  dogido  do  los  Comoneroc  por  i 
te  de  gobernador  de  la  jV'flla  Ulca,  \>ot  prau  f'"- 
rebelde,  lib.  1,  eap.  4,  ii.  6.  — Ks  pn-su  por  • 
D.  Lnis  José  Bareyro  por  lusigne  Comunero.  ■  tj. 

Marbtro  F'rav  Alosm)  dk  lor  R1(>«,  provincial  de  IsOn^endn 
Predieadores  en  la  proviuí-ia  del  Pera,  solicita  *jue  *•!  P  rce- 
tor  del  eoleario  de  Rau  Pablo  de  Lima,  pasp  *  ri?ttar  ^in  U 
cárcel  A  Aiitequera.  para  que  éste  lo  pida  perdñu  de  los  agra- 
\ios  hechos  A  la  Compañía,  lib.  3,  cap.  10,  n.  .'Sá.  — Ks  pene- 
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jTOido  en  Lima  de  los  arectos  A  Autoquera  por  amoiite  de  la 
Compañía,  cAp.  11,  u.  13. 

/>ssí>  riE  ViLLALfíA,  vecino  de  la  Vüla  Rica,  por  leal,  Vné 
aeütt^nt'iudo  á  mucrt<>  por  Aiitequora,  y  deapnés  por  iaterce- 
sioui's  ptírdoiiado,  lib.  ¿,  cap,  4,  u.  ¡J3. 

>ISLAXTAtMi    KKI,   Rto   ItE   I, A   PLATA,  Al.VAH  Ni"  SeX  Ca  IIKZA    llB 

Vaca,  cómo  frii^  tratado  do  sns  núbdítos  cu  p1  gubiomo  del 
Paraguay.  Proem.  u.  4. 

Li.TArí,  uo  cü  pordouado  de  tos  mlulstroB  de  Autcqnpra,  para 
busrar  drh/ijo  de  ^'1  A  D.  Diego  de  los  líoves  hiildu  ih.»  iu  prt- 
sióu,  lib.  1,  cap.  3.  u,  ¿2. 

ktTKKAcioN'GS  coutluuftdAS  quo  htibo  en  el  Para^iay  por  nm- 
ehos  años  aJ  principio  de  la  i'omiuista.  PrníMn.  u.  4.— Altfira- 
rii.iit's  civiles,  ([né  ofectüs  eaiiírttu,  lib.  1.  cap  7,  u.  17. 

[*•  AivABo  Cavrro,  jesnltft,  províuoial  do  la  provincia  del 
P*iríi.  iutort:i?dr:  ou  iionibro  de  toda  la  Compartía  con  tal  Virrey 
del  l'fítii  por  D.  Jow^  de  Amoqnora,  lib.  íí,  oap.  10,  n.  21. 

LMiatiH  UB  AsTKiíiiKnA  ejt  Santa  Fe,  dr^sobcdocen  las  i^rdenes 
f"  del  Virrey  por  sus  íiiteresos,  lib.  1,  cap.  1,  u.  20. 

).  AxuKl^  BbMtkz.  flel  ejecntor  de  In  riudad  dv¡  la  Asunción, 
e»  proso  por  don  José  de  Antequera  y  privado  de  «u  oñcio, 
lib.  I.  cap.  5,  n.  27.~Ks  traído  i\e  un  castillo  donde  cstuba 
preso  A  In  ciudad,  para  ser  de;i"üll(ido  i-n  raso  q«c  A  Aulcqneni 
l©  vaya  inul  en  la  i:-iKirra  del  Tcbioiiarí.  lib.  2,  cap.  i,  n.  1'.).— 
Es  restituido  h  su  oficio  por  D.  Bruno  de  Zabala,  lib.  'A,  cap.  I, 
u.  10. —Solicita  con  f;l  Virrey  del  Poríi  sea  restituida  la  Com- 
pañía A  8U  Colegio,  cap.  7.  u.  17.  — Aj^rHdi>ecle  t'l  Virrey  eSJi 
dili^ncitt,  cRp.  K,  ü,  10.  Ks  ffraudenicnte  persegTiidr»  de  los 
Comuneros,  lib.  4,  cap.  1,  u.  19  y  cap.  íi,  n.  1.-  Pide  en  píibli- 
co  dfjlantc  del  pueblo  sean  castigados  los  relwldes,  cap.  H, 
11.  30.  — Para  librarse  de  los  Comuneros,  se  ^^l'ngia  en  el  con- 
reato  de  la  Merced,  cap.  7,  n.  3.1.  — Es  restituido  seg-uuda  vez 
A  su  oücio  por  ei  g-obernndor  Kuyluba.  lib.  ;">.  cap.  7,  n.  14. — 
Perscverq  el  inAs  constante  al  lado  del  gobernador  Kuyloba 
cnando  l'uc  muerto  de  los  Comuuoros,  cap.  7,  n.  18  y  22.— 
Ri  nuevamente  privado  de  su  uficiu  por  los  Coníuueros,  lib.  5, 
cap.  I',  n.  5.  — Es  de  nuevo  restituido  A  él  por  D.  Bruno  de 
Zabalu.  lib.  6.  cap.  12,  u.  4. 

X  A.-^i-RÉs  OrtIz  de  Ocami*(>,  yerno  del  gt>bemador  V.  Joan 
BaxAu,  contrae  amistad  coa  D.  Diego  de  los  ¡leyes  v  disponen 
ambos  se  embarguen  los  bienes  del  dicho  BastAu.  U^.  1.  cap.  1, 
n.  6. -Quiebra  con  Fícyes,  y  coligado  eou  fiuu  enemigos,  le 
presenta  un  escrito  injurioso,  u.  6.— DccJara  quien  le  habla 
dictado  aquel  escrito,  d-  7. 
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T).  AnpíiAh  t)B  QnSosBí*  es  olecto  justicia  mnvor  i>n  ftitorln  por, 
O.  Bruno  de  ^balii,  lib. »».  <'Bp.  9,  n.  1.-  ! 
líriiiicr  voló  do  U  Asuju-iAn  fM>r  el  Cubil'-,  \| 

Carí>bxal  AnUial  Alkani,  por  orden  de  Clciiioute  XI,  aUiW 
los  trabujos  jiipostólicoe  do  tus  miBíouorus  josuIlM  d«)  Pnrn* 
guay  y  les  aUauta  A  proto^^rlos,  lib.  2,  osp.  6,  u.  IH. 

AsTBQUBrtiHTA.H  hacen  prisiouoroa  A  dos  Jt- 
ejército  de  I».  Baltasar  (inrcla  iio».  y  !• 

iiU(3bNi5.  lib.  -2.  cap.  4.  u.  1  y  si^;'.  — Pretemiin  u.-bi-  i?" 

MísioiicB  dol  P«rafruH^\"  &  los  .losulfaíj,  vhp.  9.  u.  í  >- 

plicaii  de  In  H*íaI  í^rovisiúit  de  la  Aiidicucía  de  Ih  Í'i'>.j>  -....c 
la  resilincióii  di-  los  Jesuítas  A  su  Cok^io,  lib,  :t.  vtLp. '?.  u.  1 1  — 
luüiiUnn  k  loa  Je-Kultas.  poniue  sii  rotnnla  hu  r>-'^'iiii<  [..ri  /i  gu 
colegio,  cap.  '>,  n.  :IH.— Trnttuí  en  Cabildo   úr  >o  al 

obispo  portjue  Iub  dcBt'tMnul^ti,   por  tfiiu^-r  j.r  íjUÓ 

asirse  para  dtisterrarlu  del  l'nraf;-uay  porque  ta^'  .  i 

JesuJtuH.  cap.  it,  ii.  18.— KeS]»ucsUL  «lue  dan  para  íint"  a 

rcstítuclóu,  ü.  ÍO.  — PublicJiu  «jue  liando  suplicar  coiiira  du'iía 
restilncií^u,  anuoup  la  mando  ol  uiisnio  JUiv.  cap.  7,  a.  t.— Ca- 
lumnian A  loK  Jeinlias  de  babor  cooperado  A  la  muerto  da 
Autequera,  cap.  \\,  n.  \:i. 

V.  AxT'txio  Al.i>SM».  josullH,  rector  del  colejriu  de  bi  iiJ 

es  molestado  de  los  Comuueros  con  varlii^  preteri*^i>"  1^ 

cap.  5,  n.  dO y  27.— LevAutauIe  uu  falsisiuio  tesCiuiQuio,  cap.  H. 
u,  ]S. 

Antonio  db  Amar,  llamado  el  CatalAu,  es  noiiibrftib>  procurador 

de  los  Comuneros,  y  mMi-íih  se  fraile  el  F"^ ^"'■'•-  ^■'■"'   -  '», 

Luis  Josí  íiareyro  por  leal.  lib.  *.  cap.  7. 
uu  Comunero,  pnr  íinipiT>.f  des^iado  d.-l  t 
1].  u.  lí». 

I)R.     n.    AxTOMm     l\\   MI  1  tt'i    I>E    AÑ  ■ 

Santa  Iglesia  de!  f'arHgiiay.  es    sin 

?|Uera   do  que  ocultaba  en   sti    cas-t  • .. 
mpcdír  la  expuIsKtn  de  los  .lesnltas;  y  f' 
por  ordoD  de  Autcrjuera.  sin  hallar  cosa,  li  .,  _,  i  ..^.   :.  .. 

Ruó.  P.  Fuar  Antonio  Cordbko,  comisario  jer«uoral  de  la  Or- 

di'  -       .  'í    ■!  CU  bi«  Reinos  del  Poró_  '    "    " 

li;.  I  tiiniulto  acnei-ido  en  Li 

qucTJi,  \  <i>-liende  U  ÍDuiauidad  dt;  c-u  tMii;:it'ii,  ini  .;  >  > 

u.%     ' 

P.  AntíiMii  Ehtéíi.lbz.  Jesuíta  que  responde  A  RaniAii  de 
T«dra,  que  quería  descubrirle  una  tniua  de  oro.  11b.  fí,  cap.  1{ 
u.  1!*. 

P.  AvTOVio  Garrio.a,  Jesullu.  ex  Visitador  d«'  esta  provincia,  y 
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Proviacíü!  tres  vectís  de  la  del  Perú,  Hb.  1,  cap.  ti,  n.  7.— Dt*- 
I  iliUide  dcl&utti  del  VLrruy  del  Perú  la  íuoceueia  du  los  Jesaltas 
lilft  09ta  proviiu'in,  u.  H,— Proi-ura  desvauecer  cuaUjuier  rv- 
rpn^Aiicíft  qtio  puedan  teuer  los  Jesuítas  do  volver  al  Pani- 

gnuy,  lib.  3,  cap.  5,  n.  31, 

^ft,  V.  Antonio  GoskAi-ez  de  GrzMÁs,  hoy  areediauo  de  In 
S&Dta  [jflesia  del  Paraguay,  y  ontouces  cura  rector  de  la  Ca- 
tedral y  provisor  y  \icario  /jeiieral  del  Obispado,  sa  porta  con 
muotiA  lineza  en  la  expulsión  do  los  Jesuítas  y  queda  encar- 
dado de  cuidar  do  8U  Coleg-iy,  Uh.  ¿,  c^p.  i.  u.  IL'  y  17  Da 
Usstlmouio  de  In  luoceucia  de  los  Jesultat^  expulsada»,  cap.  2, 
u,  7.  Pone  en  libertad  ú  dos  Jesuítas,  capellanes  del  cjÍTcito 
del  Virrey,  hechos  prisioneros  por  Antequera,  dándoles  testi- 
monio honorífico,  cap.  4,  n.  25.— Desconiúlg'a  á  los  Comuneros 
sediciosos,  lib.  4.  cap.  <J,  n.  H2.— Acude  personalmente  á  sose- 
gikT  los  rebeldes,  que  le  tratau  con  poco  respeto,  cap.  7,  u.  H, 

[fOyU. 

Antosio  L!{;f)Ti,  jesuíta,  reprende  amorosamente  A  Ante- 
quera los  desórdenes  de  sus  costumbres,  Ub.  1,  oap.  5,  n.  17,— 
Deüeude  de  una  injusticia  do  los  Autequerístaa  á  los  esclavos 
I  d«  nuestro  Colero  de  la  Asuucián,  lib.  3.  cap.  I.  u.  37. 

Antoniu  t>K  RiuKRA,  josutta,  va  A  visitar  á  Anteqaera  en  su 
ejercito  la  prinioru  vez  ijue  vino  Aiuvadir  las  Míkíomcs,  lib.  1. 
cAp.  4,  n.  88.— Va  por  CapellAn  de  los  Guaraníes  del  eji^rcito 
dC"!  Virrov.  lib.  1.  cap.  10,  n,  10.— .\sistc  con  mucho  celo  A  los 
moribuníios  del  ejírclto,  y  és  hecho  prisionero  por  mandado 
de  Antiiqucra,  lib.  2,  cap.  4,  n.  2.  — Oye  muchos  denuestos  de 
los  Antcquerist&s,  n.  h  y  G.— Es  despachado  preso  por  Autv- 
fjuem  &  lu  Asunción  sin  uiugiin  avio,  n.  10.— Póuelo  en  tibcr- 
;  tud  el  Provisor  con  testimonio  honoiifico,  n.  S&. 

3N10  1/}VBZ  Cabvaluj.  Secretario  de  Autcquora,  ae  aparta 
«D  Cónloba  de  au  compañía,  y  hace  dus  declaracioues  contra 
*J»  estimulado  de  su  cuucieucia,  lib,  3,  cap,  8,  n.  Ifi  y  sig".— 
Hetracta  jurídicamente  un  faláo  testimonio,  que  forzado  de 
Antequera,  levantó  en  juicio  &  D.  Diejfo  du  los  lleves,  u.  25. 

),  Aktonio  KiMz  i»K  Abki,i*aso,  regidor  de  la  ciudad  de  la 
Asunción,  quién  es,  lib.  1,  cap.  1,  n.  11.  — Dase  por  ofendido 
del  Ooboruador  D.  Diego  de  los  Reyes,  v  piérdele  el  res- 
peto, n.  11  y  12.— Capitúlale  eu  la* Real  Audiencia  de  la 
Plata  por  tercera  persona,  u.  15— Amenaza  con  la  muerte 
A  un  diputado  de  las  Corrientes  que  Iba  A  pedir  fuese  pues- 
to en  libertad  dicho  Iteyea,  cap.  7,  u.  12.— Finna  un  informe 
caluniitioiw;  contra  los  Jesuítas,  u.  26.— Firma  eu  Cabildo  el 
decreto  de  la  primera  expulsión  de  los  Jesuítas  del  Colegio 
de  la  Asunción,  líb.  3,  cap.  1.  n.  1.— Hace  Iiistoucía  A  Ante- 
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Idds,  y  eutm  cnpit&neAa dolos  eu  1a  Asuncióu,  n.  9  — Ea 

Sombrado  dfi  los  Cuinuiieros  por   su  procurador   para   ir  A 

íefeuder  btis  oijprafioiips  en  la   Heai  Andíeucia  do  la  Plata^ 

üp   11,  u,  5.— No  se  atreve  A  llegtir  ft  Cliii(|ut»tca  tcmicudo 

er  preso  en  aquel  Tribunal,  u.  6.— Es  electo  cüinisaríu  de  la 

nballcrin  por  el  g-obeniador  Obispo,  lib.  5,  eup.  O,  11.  16  —Es 

[invado  de  este  empleo  por  las  Coninueros  por  haberles  ido  A 

itímar  uu  decreto  de  dicho  intruso  sobeniador  pocp   gTia- 

a»o,  cap.  10,  11.  16.— Es  electo  alcalde  ordinario  de  la  Asun- 

'c!6ü  por  el  Cabildo  legitimo  y  leal,  lib  6,  cap.  lá,  n.  3, 

Apaiíato  coa  qtie  D.  Bruno  de  Zabala  mauda  ejecutar  las 
muertes  de  algunos  Comuneros,  lib.  íí.  cap.  10,  n.  4. 

.«UiíílA  ó  KEí*Pi'ESTA   AiiiLODÉTifA  escríta  por  D.  Jusó  de 

iitoqueni   en  defensa   de  sus  erradas  operaciones,  que  ea 

E^ropiHuiente,  lib.  3,  cap.  5,  u.  34.  — Con  qui^  fraude  está  l'orja- 

da.  lib.  3,  cap.  4,  «.  31— Couveucida  de  mentira  manillesta, 

lib.  I,  cap ,  u.  16  y  sig-.— Convíucesela  de  otra,  Iib.  2.  cap.  1, 

IV  14.— Otras  lucunBecuencias  de  dicbu  Apolog'la,  ca.p.  4,  u. 
21'  y  sip:  — l^uó  crédito  merece  uu  testimonio  quo  alep».  contra 
las  Misiones  de  los  JIojos  y  del  Paraguay,  cap.  6,  desde  u. 
21  basta  el  fin  del  eajiltulo.  — Otras  mmiiiras  que  contiene, 
cap.  B,  u.  23  y  s'^- 

j|i>»KMn^8  con  que  mauda  el  Virrey  sean  restituidos  los  Jesuí- 
tas al  Colegio  de  la  Asunción,  lib.  3,  cap.  8,  u.  B. 

ArnEKTfís  militares  de  Antequera  y  sus  secuaces  para  resistirse 
A  las  órdenes  drl  Virrey,  lib.  I,  cap.  9,  n.  3  y  17. 

Ahíias  i»L  FVKtHt,  con  qué  derecbo  las  usan  los  Gtiarautes  doc- 
CríDodoa  por  ids  Jesuítas,  lib.  2.  cap.  6,  n.  13.— Su  uso  les  es 
pertiiitido,  oprobiido  y  auu  maudiidu  por  nuestros  Reyes,  lib. 
4,  cap.  9.  u.  26  v  27.— CuAu  conveniente  sea  que  las  usen,  lib. 
6,  cap.  11,  u.  8.' 

ARRKrEXTiMiENTO  do  lo8  vecJüo»  de  la  Asunción  por  haber 
expulsado  A  los  Jesuítas  de  su  colegio,  lib.  6,  cap.  13,  n.  12. 

Fray  Atanasio  I^'íPez,  Religioso  de  la  Merced,  side  de  lii 
A<rtínci6n  al  campo  de  los  Ctmiuneros  para  sosegarlos,  lib.  4, 
cap.  G,  u.  26.— Vuélvese  sin  poder  conseguirlo,  n.  31. 

ATttiüitTO  DE  Soberano  uo  conviene  á  Tribunal  alguno  Supe- 
rior, sino  BÓIo  &  S.  M.  en  su  Real  Persona,  Ub.  1,  cap.  6,  u.  6. 

AruiENciA  Rbal.  i>E  Lima,  manda  que  sean  restituidos  los  Je- 
snltjis,  segunda  vez  expulsudos.  li  su  Colegio  de  la  Asunción, 
lib.  ñ,  cap.  7,  n.  11.— Maud»  que  sen  bloqueada  por  los  Indios 
(;nnraules  la  Prü\Tücia  del  Paraguay,  líb.  tí,  cap.  3,  n.  13. 

Al  i»iENtiA  líEAL  DB  LA  pLATA,  es  lu  uiismo  qu©  dc  Chuquisucn 


■■-'-i.j:.-.-    -f-    íi 
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Baktoi^mA  Oalvín,  ox  gran  sectario  del  Comñu  rebelde,  lib, 
4,  L'ap.  5,  u.  18.— Conspira  cou  Migni©!  de  Garay  para  aua 
sedición,  n.  22.  -Es  preso  de  los  lóales  por  sedicioso,  c«p.  tí, 
u.  4.  — Mauiflcstft  la  ínstraerión  que  t«ul¡m  formada  los  se- 
dioiO))OS  par«  ^obernnree.  cop.  6.  u,  13.  —  Ks  coudeuAdo  Á 
muerto,  u.  21.— Se  ofrece  ¿  cutrar  eu  UeUg*ión  para  librarse 
de  ella,  n.  22.— Llbraulc  los  Coiimuoros  rebeldes,  eap.  7.  ii.  H. 
—  Va  por  diputado  del  Coniúu  &  re^strar  sí  han  pasado  los 
Ouarauies  el  Tebiouarl.  lib.  5.  cap.  1.  n.  23.— Es  uuo  do 
tres  capitulares  que  únícaiueute  esturierou  do  part«  del 
Común  rebelde  coñudo  los  Comuneros  mataron  al  jrobcruador 
de  In  Provincia,  cap.  9,  u.  3.— Cae  eu  desgracia  d«l  Común, 
por  haber  acompañado  A  quien  les  iba  á  intimar  un  decreto 
puco  ¿,^l8loso  del  intruso  gobernador  Obispo,  y  le  deponen  del 
oficio  de  regidor,  cap.  10,  n.  16. 

Baictiilomi^.  MA<'nufA,  insigne  Comnuero.  justleia  mayor  do  la 
Villa  Iviea.  es  convidado  k  aprontar  la  gente  de  su  distrito  para 
resistir  A  la  entrada  del  gobernador  pro\'isto  por  S.  M.,  lio.  5, 
cap.  tj,  u.  22. —  Es  preso  por  Comnuero  iusigno,  y  llevado  al 
ejíl-rcito  de  S.  M^  lib.  6,  cap.  8,  n.  15. 

Bato  os  Dalxacia,  por  qné  motivo  se  quejó  en  público  agria- 
monto  contra  el  Emperador  Tiberio,  lib.  1,  cap.  1,  n.  19. 

Fhav  Ukr\.\I{é  U.vmírez.  j-^iardiAu  del  convento  de  San  Fran- 
cisco de  COrdoba,  favorece  cou  grande  empeño  A  Autequera, 
lib,  3.  cap,  3,  u.  9.— Franquéale  uu  libro  prohibido  por  el  Sau- 
to  Otíclo,  n.  12. 

Pb.  Bkrsabdino  Garraza»  jesnita.  ftié  uuo  de  los  que  asistie- 
ron á  Antequera  al  ir  al  implicio,  lib.  ^,  cap.  10,  n.  35. 

Bbilv'akiuno  Martínez,  es  uno  de  los  caudillos  que  c^pitauea- 
rou  A  los  Comuneros  al  entrar  en  ta  ciudad  de  la  .Asntictóu 
contra  lo»  leales,  lib.  4,  cap.  7,  n.  í>,— Es  nombrado  por  los  Co- 
inuueros  su  maestre  de  campo  y  cabeza  del  partido,  u.  26  — 
Xo  conHieute  eu  la  expulsión  de  los  Jesuítas,  cap.  8,  n.  21.— 
.Snlp  A  la  caiii]>af\aA  oponerse  A  los  desórdenes  de  los  Comune- 
ros, cap,  10.  u.  20.  —  Incurre  por  esa  razón  en  el  odio  de  mu- 
chos del  Coniñn.  ibid.  — V  también  porque  reprueba  la  ejecu- 
tada expulsión  de  los  .lesnftas,  cnp.  II,  u.  11. — Da  tomento  á  los 
.Ifsiiltttft  para  sacar  del  Paríiguny  las  alhajas  de  sn  Tg-Iesia,  la 
librería  y  otros  umebles.  cap.  12.  n.  IH.— Renuncia  el  bastóu, 
que  va  andaban  por  quitarlo  los  Comuneros,  y  manri^uese  ar- 
itiado  cou  quinientos  hombres  para  ponerse  de  parto  del  que 
'  'aere  por  gobernador  al  Paraguay,  sea  nombrada  d«l  Virrey  ó 
Jo  S.  M  ,  lib.  '\  cap.  1,  u.  4.—  Confedi'írase  secrtftameute  eou 
Dtros  para  defender  A  su  tiempo  el  partido  del  líey  contra  los 
Comuneros,  cap,  1,  u.  1.-  Nómbrale  comisario  de  la  Caballería 
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el  nncTO  srolxunudor  D.  AUxiatsl  Agttstlu  d«  UQvlaba,  cap.  T,  I 
"  *    "■•  ■'-  '''   "'-nno  cou  Ideóte  eontn  lo«  rp-1 

y  retcAta  de  «iu  numos  «ij 

■  Ui..-,  ;.-■  -  !"'     ^'iclre  victorioao  «ll 

;-I  rey,  u.  U.  ; -9,  CHp.  10,  ü.  Í2.— 

™  Lii  uuiiibrc  de  lii  '*'    !»  rcitifadótt I 

dt9  la  compañía  de  Jesfts  A  su  •  ^^uncióOf  eap.j 

13,  u.  7, 1?  y  15.  —  R«kracCao14n  su,  -filumiuiís  í^/üj- 

tra  la  compañía,  cap.  14,  u.  8. 
P,  Bernardo  Ni'stKHirrr^T-  ¡-^-r"*-   c..-— 1„_  j,.  i^_  «i 
I'ari^niay,  prover  ni  cj' 
levaiuc  ía  ^(^utei  de  ello,  -j»,.  )..».  ...  .,•..,.. 
no  de  Zabala,  Ub.  ti,  cap.  H,  n.  16. 

BiBKKJi  de  D.  Diegv)  do  los  Reyes  y  de  sus  ami^s,  süu  vendi- 
dos eu  aJmoueda  por  ordeu  de  Aiitequera.  con  mncboa  frau- 
de!^ Ub.  1,  cap.  3,  a.  b. 

Mab«tk'j  D.  Bi,ah  Gonsálbz  Mei^oarejc»,  cura  del  vaUe  d« 
Tobatl,  dispoue  secretnmeute  sqb  feligreses  á  declararse  par 
el  partido  del  V'^invy,  va  caso  de  luteutar  los  Aatt-HjacriMas 
hacer  n^síteucia  A  bu  pie  uí  poten  ciarlo,  lib.  2,  cap.  II,  u.  i^ 

P.  Blkh  fíE  Sn.VA,  jesuíta»  «x  pronociai  d(f  esta  prorUicla  4et 
Fara^nay,  füA  muerto  por  loa  PayagnAs,  lib  1,  cap.  6,  a.  1& 

Mabstro  o.  Bt.AN  SBVBRtxo,  cura  do  CapiatA.  ea  aborrMfdo  ; 
persefftüdo  de  los  Comozíeroe,  ponjae  fes  afea  sos 
nes  y  muestra  afecto  A  los  Jesuítas,  Ub.  5.  cap.  7.,  u.  M* 

Blasfemia  de  los  Comuneros  deacouiui^doa,  Ub.  6,  cap.  7,  o.  21. 

BLogcBo  de  la  proWncia  rebelada  del  Paraguay  para  ímpedlrlr 
el  comercio  oou  otrti9  provincias,  es  mondado  por  el  Virrey 
del    Perú  y   real  audiencia    de    i^imn  y  lo  inanticoiaD  cao.] 
grande  exactitud  por  nu  ano  los  Guaraníes,  1ib.  <t\  cap.  X  u.  1!*. 

BoKiiAi»  incauta  del  señor  D.  Fray  Juan  de  Arregul«  fobenta- 
dor  iutmao  del  Paraguay,  es  causa  de  los  deaacienot  dc  tu  go- 
bierno, lib,  íi.  cap.  2,  u,  7. 

tCxcELisNTlHiMo  Skñoh  D.  Bruko  Mai'ricio  ux  Zabala,  gobec 
nador  dt?l  Rio  de  U  Plata,  requiere  A  D.  José  de  Ant¿quc 
reponga  eu  la  ciudad  de  las  Corrientes,  penen  ocíente  A  «u  Go-^ 
bieruo,  ta  persona  de  don  Diego  de  loa  Beyes,  preso  rn  cita ; 
por  ordeu  de  dicbo  Autequera  sin  legitima  po¿eatA 
cap.  7,  u.  U.  — Desaloja  A  los  portugueses  de  Vo: 
donde  furtivameuto  se  hablan  poblado,  cap.  i*,  n.  11  v  21.- 
Da  testimonio  liouorltlcü  de  las  misiones  de  los  Jesuítas  áel  Pa- 
raguay, Ub.  3,  cap.  b,  u.  13  y  14.— MAndale  el  Virr«y  del 
paso  A  reducir  A  la  debida  obediencia  la  proríticia*  del  Pa 
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^uav,  cAp.  9,  Q.  10.— Lo  qno  obró  eu  este  neg'ocio,  cap.  9  y  10, 
y  lio,  3f  cap.  1. -Dúdase  sí  cumplió  como  debfa  sn  coinisióu, 
dej&udo  on  paz  apareuto  oí  Paraj^ay,  lib.  ü,  cnp.  1,  n.  25  y 
2$,— Rcprnébnse  en  porto  su  eondiifta,  u.  27.— Desea  restioiír 
lofl  Jesnltas  h  sn  Colef^io  de  Ib  Asuuctóu,  cap.  2,  n.  11.— De- 
liAte  por  dictamen  de  los  mismos  Jesnltas,  u.  H.— Manda  for- 
mar ejército  de  Gnaraulos  para  defensa  de  tas  Misiones  de 
la  Compañía  contra  los  Comuneros,  lib.  5,  cap.  1,  u.  7.— Dis- 
posiciones qne  da  para  sosegar  la  sublevncióu  del  Común  de 
tas  Currientes,  cap.  3-— No  quiere  se  retire  el  ejército  de  los 
Gusranles  del  Tebicnurl.  aunque  le  instan  sobre  ellos  los  Co- 
muneros del  Paraguay,  cap.  5,  n.  h  y  fi.— Manda  se  apronten 
k»  Ou&raules  para  resistir  los  nuevos  alborotos  de  los  Coniu- 
nerofl  despUL^s  de  la  muerte  del  ^beruador  Rayloba,  lib.  6, 
CAp.  3,  n,  2.— Ordena  do  nuevo  se  ponjtran  armados  los  Guara- 
níes en  las  fronteras  del  P«ragruay,  n.  4.— Atiende  próvido  A 
Ia  conaervacióu  de  las  Milicias  Guaraníes  para  sujetar  A  sn 
tiempo  A  los  Comuneros,  n.  11.  — Mándale  el  Virrey  del  Perú 
que  pase  por  sn  pleni])oteuclarío  A  Bi\jetar  dichos  Comuneros, 
y  lo  que  obró  eu  este  negocio.  Desde  el  enp.  6  hasta  el  ñn 
del  libro.— Decreta  la  restitución  de  los  Jesuítas  A  su  Colero, 
pide  al  P.  Prorineíal  los  euWe,  y  los  introduce  en  la  Asmictón. 
cap.  13,  u.  10  y  17.-  Declara  los  autos  y  papeles  obrados  por 
los  comuneros  contra  la  Compañía  de  Je^s  por  nulos,  calum- 
niosos, injustos  tí  iuicuos,  con  uu  notable  decreto»  cap.  14,  n.  10. 
Dictamen  suyo  scerca  do  permitirse  á  los  Guaraníes  el  uso  de 
las  armas  de  fuego,  declarado  eu  carta  para  S.  M.,  cap.  11»  u. 
8.— Volviendo  del  Paraguay,  muere  desgraciadamente  en  la 
UAvegación  del  ;rran  rio  ParauA,  y  es  sepultado  eu  uu  desier- 
to, cap.  14,  n.  $5. 


|Caa7.apA,  Pueblo  de  ludios  del  cargo  do  la  Religión  SerAflca, 
muy  deteriorado,  so  reconoce  por  las  injusticias  y  vejaciones 
de  los  del  Paraguay,  lib.  4,  cap.  10,  n.  13. 

(.Cabildo  e<jlemiákt]c<>  db  l.\  Santa  1(íLB8Ia  db  Lima,  señala 
jueces  para  averiguar  quién  mató  A  dos  religiosos  que  fueron 
muertos  en  el  tumulto  acaecido  en  la  muerte  de  Auteqners, 
lib.  3,  cap.  11,  u.  .T— Quiero  dtíclarar  iucurso  en  la  censura  del 
Canon  al  Virrey  del  Perú  por  dichas  muertes,  y  lo  suspende,  Id. 
— Reprende  el  Key  nuestro  Señor  ese  iutento,  n.  4. 

fCABlLUf)    BCLÍE8IÁfiTI(t>    DK    LA    SaNTA    IoLERIA  DHL    PARAOrAT, 

da  honorífico  testimonio  de  la  inocencia  do  los  Jesuítas  expul- 
sados del  Colegio  de  la  Asuucióu,  Itb.  2,  cap,  2,  n.  6. 

ILDO  SBCrLAR  DB  LA  CIUDAD  DB  LA  ASUNCIÓM»  «xhortA  pOr 
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iiLstigac^IAu  de^  los  Oftmiíií^rfw  n\  obispo  ♦'x^rnl-ío  *tf  ftiti'«í  C»- 

le^o  A  los  ~ 

lo  A  í),  í?>. 

I<''^  l  \  irrf\ ,  cr;'.  1.  ii.  '.>.  -' 

ti'  icita  K(,*<tn   rt^tiruidos  I" 

gio,  iil).  r,,  i-np    i;i,  11.  4,  y  sig. 

Caj>orbh  dol  Parft^QAy,  Mo  Cab  oxe(v»lvos,  que  C4i«l  llegKa4l4^ 
mino  de  intolorabirs,  lib.  2,  cnp,  H,  u.  lil. 


r:ii. 


.t.. 


^  \TUJ..».M 


urn 


Cai.i'.mnia  contra  los  JcsuUn"  ^ 
duivauucida  cou  nu  casu  <:  r 

nía,  COlit  m  el    I'     rr/ini-isi-i  I 

SI.— Ot 
33.— C 

suJcos  ctiu  iH:a9Íüu  dv  1(1  uiui^rtH  lie 

n.  fi.— Caluinuia  di*  los  Coinuut»ros  c 

cnun  Kura  dul  piit>blo  de  Caa¿up;i,  dui^va; 

u.  13,  — CohiMiiiin  liorreuda  coutra  el   P.  . 

6ts  descubre  sn  artiñcio  niali<.'ioa4>,  Mb.  4,  cap.  .1»  u.  1^ 

coutra  e]  P.  Antonio  Alouso.  iucr^lble,  n.  14. 

Campo  ue  San  Mhiiiel,  8f>  desc<rlbe  brevcnieate,  Ub.  6,  ckil  7, 
U.S. 

Cai'itak  Carlok  K»rtxrii.A,  persevtirii  coii«tAiito  vntro  !•« 
al  lado  del  Gubenindor,  eaando  ^ste  ftié  mnnrto  dn  Im  Con 
uuros,  lib.  &,  cnp.  8,  n.  18. 

P.  C^KUns  flKcimEnn,  pro<*urndor  de  1< 

Bneuns  AirfB.  saivi  de  cuidtulu  cou 
de  Mndríd,  d<.^svauerleudu  nua  equivuoauiüíA  de  !««  Ua^Lcw%' 
lib.  3,  cap.  i,  n.  9. 

D.  Carlo.s  nE  Los  Ukvics,  hijo  <l' 
Reyes,  1h.  protonden  prendar  «i- 
Anteqtierístas   del  Para^rtiay.  y  st-  lihrn  | 
lib.  1.  cap.  8,  n.  27.  —  FUv¿í:h*  Cnuiuuuri)  j  > 
4,  CMp.  3,  u.  1. 

C.iíiTii.(>  qun  padece  uu  Autvqnprístn  al  dosmandarv!  ou 
bras  contra  eX  P.  PoUcarpo  Dafo.  jesuíta.  Ub.  á,  cap.  4,  n.  iv 

Ca'  '  iufaniau  v  pf 

Ifi  ,  lib,  l.cop,  1. 

nH^:l^  ¡.■•r-«igTj*iu  A  loe  Josiums,  un.  a,  ._fip_  ,.  u  :_r. 

Fray  Cavbtaso  uk  n"r;,T\.  do  la  onlt'n  il.-  I'"n-II'~ru!..irr-q.  1 
del  Peni,  y  «n  Ik-  i-rpAliIlo, 

cidu,  flirnoitdo  »  rn,  (Ib,  I,  • 

«11  prelado,  que  It'  »iaieríí  redueir  A  ■- 
CoIiKAsc  cou  Autoqnera  coutra  ol  ,■ 
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OnliMi  de  Ih  dudad  de  la  Aeuuoióu.  y  les  ctiusau  jcravps  niolcs- 
tljia,  n.  2?.— Es  desterrado  d(4  Parag-uuy  pnra  qiiu  su  viifilvs 
A  su  {>roviueia  del  Ferú,  u.  2tí. 

SkíMIRas  para  recaudar  eu  la  AauncM^u  la  haciouda  de  Reyes^ 
no  surton  efocto,  lib.  1,  cap.  2,  u.  2i>.— Para  (|iio  se  iiiuuiiíeS' 
tcu  los  Iiieues  de  Autequera,  tient;u  el  iiiistnu  suceso.  Hb.  3, 
cap-  1,  u.  20.  — Son  despreciadas  con  irroFerenoia  de  los  Co- 
muneros, lib.  i,  cap.  7,,  u.  21.  cap.  12,  u.  19  y  lib.  6. 

?n.\uRi'\'i,  iufirdes,  si  son  enemigos  de  los  Guaraníes  dt>  lae 
Misiones  de  ios  Jcanitas;  Hb.  %  cap.  ti,  n.  2''2. 

iui,  qué  se  llama  ou  estas  provincias;  Ub.  3,  eap.  3,  u.  ál. 

?RiPT«iRAL  DoMiNciL'Bz  DE  Obelak.  giiflrd»udo  el  Kstaudurte 
Rfjil,  HiiarbolHdo  en  pi'tbiicu  eutni  los  Icoles,  ent  sucretmiiieute 
alindo  de  los  Coinunerus  que  veulau  contra  los  dichos  lenles, 
Ub.  4.  cap.  7,  u.  1.— Sale  A  JUM-g-urar  h  ios  rebeldes,  puedtMi  en- 
trar ^'ii  riesíro  A  apoderarst^  de  la  dudad,  n.  7  -HAccnle  los 
Commioros  su  8Hr;;'cnto  mayor,  u.  2S.— Els  electo  do  los  Coriiu- 
nrfos  por  su  maestre  de  campo  y  cabeza  d<.d  partido,  lib.  6, 
cap,  1.  u,  6.  — Trnta  con  d^'sacato  eu  un  requiTlnuenlo  jurídico 
al  obispo  del  Paraguay,  n.díiy  2t,  — Impídele  que  salga  para 
Bnenos  Aircj»  A  cotisngriir  al  ubispo  ilcl  Kio  do  In  Plata,  qui- 
tJlnditle  de  noche  el  carnuije,  n.  'Jíí,-  Trata  con  abominable 
crueldad  A  uuos  (íuaranles,  quitriudolesia  rida  A  sangre  Cria, 
d«!ipueít  de  hain-rsele  rendido  prisioneros,  u.  :¿7-— SoUeita  que  el 
obitipo  drl  Ulü  de  la  Plata  pose  A  In  pro  nucía  del  Para¿:ruAy  cou 
pretexto  <Íe  su  cousa^THción,  para  que  patrocino  A  Ihh  Coniu- 
urrotj.  cap.  4.  u.  :í. -Kl  Cabildo,  que  constaba  ya  de  solos  Co- 
uiuuiTOS,  le  elig'e  |iur  alcalde  de  primer  voto  y  justicia  mayor 
de  1*  Asuncióu,  cap.  b,  n,  2¿. — Es  reformado  de  su  oinpleo  de 
maestre  de  campo  por  el  uncvo  f^obemadur  D.  Manuel  do 
Rayloba,  cap.  7,  u.  12.— Sentido  de  la  rerorma,  conmueve  los 
Autmns  de  los  Comuneros  contra  el  dicho  g^obernador,  cap.  8. 
u.  8.-  Muerto  el  g-obemador  por  el  Coinrtu  rebelde,  da  traza  de 

aue  elijíih  los  Comuneros  por  ^d>ornador  al  obispo  del  Rio 
e  la  Piala,  cap.  9,  n.  2,  -Kllyele  el  obispo  ^oberuiídor  por 
maestre  de  campo,  u.  l(i.— N<'>mlirHlc  en  su  ausoucin  por  jua- 
tíHa  mayor  dol  l^arajfnftv,  üh.  tí.  cap,  2,  u.  l:í.— Es  estimulado 
d«  wn  celoso  A  cxtiuriiir  el  Comnn  con  cierta  traza  y  lo  rehu- 
so, n.  IH.— Conjúrase  contra  í*l  parte  de  los  Comuneros  con 
4nimo  de  deponerle,  cap.  4,  n.  1»?.  Divide  con  maña  A  los 
tlichus  roinuncros,y  desvanece  los  desigTiios  contra  su  perso- 
Ua.  n.  23.— Sale  al  op65Ítü  A  otros  conjurados  contra  su  pcr- 
*<HiH.  u.  28.— Vuelve  A  ser  perse^ruido  de  los  eonjurados,  u.  M. 
■  -'.ra  siempre  grande  adhesión  ni  partido  rebelde,  cap,  7, 
\*eccla  avistarse  eou  l>.  ttruno  de  Znbala,  u.9,  — Oltra 
CULI  <ii>5Íimilo  A  favor  de  los  Couiuuwos,   n,  11.— Da  nuevos 

T. II  Sí 
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Tnoiivi>s  de  dí^spoiifiauza  A  D.  Broiio.  eiip.  -s,  n.  1.— Méie«c  a] 
daif  flrbítrii>a  A  D.  Brauo,  y  lo  que  *ste  íe  respoiidp.  n.ó  ,r  6.— 
MAüdíile  prender  D.  Enmo.  u.  21.— H.alniándo  estado  preso  un 
año  ea  la  oaxcel  del  pueljio  de  S.  NicolÁs,  e«  Uovado  pmo  * 
BneuQ^  AireSf  cap.  9.  n^  15. 

P.  CiiisT()BAL  SAsriiEZ,  jesaitn,  septu  agreña  rio  y  gotoso,  bojra'j 
cou  lu.  geute  de  su  pneblo  de  H»ii  I^acío  flaazn  *  lii«  áelvM,,! 
por  buir  líís  extormotied  del  i?jércUo  de  Anteqaer&,  lib.  $,  ck^J 
6.  u.  áO. 

CitiHTñ»\L  JiMÉ>'EK,  cBstenauo  de  S.  Tldefoiiso,  h«b¡«^isdo  (oda* 
la  ¡íoute  <ío  aqn<^1  presidio  decUrádosc  por  los  robeldes,  vieae 
él  solo  A  iücorpoFar&c  en  í*l  partido  de  los  leales,  üb.  4,  cap. 
6,  n.  7, 

CoMEiRrui  de  estns  pro\ÍDCías  cou  el  Pürag^uy.  y  ron  U  etudtd] 
de  Ifts  Corrientes  suHleviida,  es  prohibido  por  b,  Brono.  lií>.  5,1 
enp,  6,  u.  S.— CoiJieT'rio  de  Ísa  mismas  pro^iuciaa  cou  l^a  del  ¡ 
Paraguay,  prohibido  por  el  Virrey  del  Perü  y  Real  Audiencia  I 
de  Liinii,  Eíb.<B,  cnp.  .%ii.  l:í.— Vnelve  D.  Hrana  ¿dejar  fraao»! 
dicbo  comercio,  después  de  desburatado  el  partido  dci  lo^j 
Comuneros^  cap.  11^  □.  1. 

CoMtTTv  Bpnrecido  en  el  Pfvra^ay,  aüo  de  17S3,  §e  ju^a  pnH' 
nt'istÜM»  áv  Icüs  sucesos  futuros  do  aquella  proriucia,  tíb.  3.  etfL  i 
9.  n.  17. 

con  lo^  det  Piin^nii«y,  Ht>.  fi,  cap.  3,  u.  ^l.—Eecñbeu  con  poco- 
respeto  k  fin  £:oheniAdor  D.  Bnmn  de  ZabaJ^,  d.  7.— íuteunm 

txpnisHf  A  los  Jc'suitfls  rtel  Colegio  de  iAsCorrieutea,  í+firiiii  lo 
pniL'tado  por  nn  capitulo  d^  su  ñlJa.uzA  cou  b^  Para^riiayos, 
u.  2;-!,  — Desisteu  de  su  iutetito  por  Iss  por^uasioiues  de  Fr.  Jo- 
sí^  de  Araudu,  presideute  del  eoii  vento  de  la  Merced,  a.  91 

Cr>Mf  NtfiJii;  ifKL  pAftAíir^v  se  resisten  á  recibir  nuevo  ^bet- 
uaí5f*r  provisto  pot  el  Virrey  eu  ingnr  de  D.  Martin  de  Barña^ 
lib.  1,  cap.  2  y  3,  — Cflmttteu  grandes  iusnUos,  cflp,  3,  u.  1  v 
sig.— Sustéufausc  de  lalroL'iuios,  u,  4,— Cídumiiian  A  loe  Jeíal- 
tas,  n,  23.— DíilIos  iiiu^^lias  molestias,  ii.  36.— Resuelven  y  pns- 
eouflu  t^uí^dar  libres  de  la  oblig-aeíóu  de  pagar  lo  que  deben  A 
los  Jtisniía?.  u.  27.  — lutentají  iuradír  el  ejercito  de  los  Guara- 
níes, y  burlRdos  de  í'stos,  se  retiran  cobardes,  lib.  5.  cap.  3, 
u.  20.— C&brou  gran  miedo  «.1  ejército  de  los  Crnarai2le£T  y  > 
haeeu  grandes  iustaut'ias  sobre  (jue  se  relire  del  Tebiciuirf,  | 
cap.  5,  n.  6.— Vípuen  cou  ejercito  al  Tebicuari,  y  recooocida 
la  superioridad  del  de  los  Guaraníes^  desean  la  paz  y  la  aju^ 
tBD,  ü.  1^  y  17.— Fiiigeii  un  riiílagro  para  justíhíar  la  muerte 
i^Ue  dieron  al  g-oberuador  líuyiuba,  cap.  9,  u.  i. — AnieD^an 
^■Jl^ios  Couiuneros  se  pasarán  A  otros  dominios,  lib.  6,  cap.  3, 
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n  29.— CousiUtan  outro  si,  si  llamarAii  jior  auxiliaron  A  loa 
portn^ieses  del  CuvhIiA  coiitrn  el  partido  del  Re.v,  u.  32.— 
CoimiuiTos  destorrtidos  dííl  ParjigTinv,  st'  hoyen  oii  i'I  uriuíuo 
desde  KueiMoii  Aires  A  Chile,  y  dan  llhermd  Adnee  Inriiotí  por- 
tTigiiesfs,  qae  oran  llevados  &  la  luqaísiclón  de  Lima,  lio.  6, 
eap.  10,  u.  10. 

•  CasiiiuuiA  ajustada  eu  U  Asuuclóu  outro  leales  y  Coinaneros, 
Ub.  4,  cap.  7,  11.  23. 

CoN'iiutMN  debajo  tío  la  ounl  hacen  aliau^ta  loa  Comuueros  co- 
rrentiuna  y  paranuayos,  Ub.  5.  cap.  3,  u.  SI. 

'  CoNrcRRNTiA  del  Obispo  del  Paraguay  cou  dou  Jo»é  de  Aute- 
qu»ra,  sobre  perauadirle  A  obederer  ni  Virrey,  lib.  2,  cap.  9, 

mr  pedido  por  I).  iMcg-Q  de  los  Koyes,  &o  le  uiega  Aute- 
i  y  sAln  le  i'oncí'do  u«  saeerdotc  túmulo  suyo,  lib.  1,  cap, 
. -.  ri  i,  — Confesor  pedido  por  Teodoaio  de  Villalhapnra  couíe- 
sarsí'  antes  do  morir  aroabucendo  por  leal,  ee  le  nieg^a  ínipla- 
inentc  Ranióu  de  las  Llauas,  cjeentor  do  ei»ta  íuícua  seutou- 
eltt,  Ub.  2,  cap.  7,  u.  b. 

CoNTitAtiANDos,  sou  Ihiniados  ou  el  Parag*uay  los  leales  y  líelos 
por  tos  Comuneros  refteldes,  lib.  4,  cap.  4,  u.  33. 

f  C<:»s\'EST%t  DK  i.A  Oruhn  i'is  Santci  DirMiNuo  dc  la  ciudad  de  la 
A«iuiiciAii,  es  perseguido  y  molestado  por  D.  Jos<>  de  Ante- 
quera,  Ub.  1,  cap.  í,  u.  27. 

CuURH<;ii>(>u  de  Potos!  siente  mucho  ser  uotadu  de  l'autor  de 
AiitL'i^uern,  lib.  J,  «rap.  4,  n.  8.— Desprecia  uua  petición  calum- 
niosa de  Antequera,  ».  9. 

I  CoRRKXTiNo^  se  tardan  mucho  en  ir  al  ejército  de  D.  Baltasar, 
y  su  demora  da  ocasión  A  la  derrota,  lib.  1^  cap.  10,  u.  tí. 

COK>tiESTi'>.  ciudad  del  ;^obierMo  del  Rio  dn  la  Plata,  requiere  A 
O.  José  de  Aiitequera  ijue  restituya  á  D.  Diug:o  dc  l<w  lieyes 
preso  por  su  orden  ilcntro  de  su  recinto  sin  híg'ltima  pustestad, 
Ub.  1.  cap.  7,  u.  10. 

,  Coftct  tiA,  se  malogra  en  el  Paraguay,  en  castigo  A  lo  que  se 
cree  do  una  blasremiu  de  los  Comuneros,  lib.  G,  cap.  7,  n,  21. 

i  CnirEM>Ar>  infame  que  usa  Cristóbal  Domínguez  cou  unos  Gna- 
nuiles  rendidos,  lib.  b,  cap.  1,  u.  27. 

Ct'KA  frauciscano  del  pueblo  de  CaaxapA,  calumuiado  injusta- 
mente de  los  Comuueros,  Ub.  4,  cap.  10,  n.  13. 

Cuica  nBiít'LAR  i)F-i.  pueblo  del  IxA,  coopera  Aun  fraude  dc 
Auteouera  furjadu  para  liac«r  resistencia  á  D.  Bruno  de  Za- 
bala,  lib.  S,  cap.  11,  u.  3  7  4. 


Vt^*  &c  Masi^í^u^ 
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8. 


á  Espnfia  por  sus  siibditos,  que  te  depusiorou,  Proein. 


ExcELBSTlgrMo  SBÑ<iit  Don  Fhav  Dikoo  Morcillo    dh   Ar- 
soN.  <le  la  Ordeu  ile  l«  Snutlsimn  Triniinil,  Arzobispo  de  Líma 
\   \  irrey  del    Perú,  prorrri^^a  vi  g-obienio  A  D.  Dteg'o  de  los- 
íiísyt'S,  ttVücs  su  cuusa  A  su  supí-rior  Tribuual   y  repniubu  U 
iltTHdu  de   D,  Jos*  de  ^Uitequt'ra  á    dicho  ffobierao,  por  ser 
ctutra  Luyes  Reales,   lib.  1,  cup.  íí,  u.  13.— Retira   esta  cittistl 
ítalinente  do  1h  Audieutña  de  la  f'lats,  cap.  5,  u.  31,  y  cap.  6, 
'D.  20-— Kscribe  carta  A  la  Real  Aiidioucia  de  la  Piala  sobro 
estila  iiiaterift^.  cap.  H,  u.  1.— Cita  A   Autequera  A  comparecer 
liUi  Ulna,  n.  4.— Manda  scgTUida  vez  restituir  A  Reyes  el  ^fo- 
blenio  del    Paragiiay,  ii.  4. — Da  hotioriticn  rejítiiiionid  de  lufl 
VesuUaadfl  Para^-uay,  n,  9.— Escribe  spgimda  carta  á  la  Real 
\iidicuciu  dfi  In  Plata,  tiacit^iidole    varios  cargos  Hibre  estas 
aterías,  cap.  í!,  u.  4  y  atg;.- Declara  por  nulo  todo  lo  obrado 
or  D.  JoaÍ!  de    Auteqnera  eu  la  pesquisa,    n.  22.— Kscribe  & 
).  Bruuo  de  ¡Cabala,  encart^Andole  la  ejecución  de  las  provi- 
lenciiu  dadas  para  que  Autequera  ubed(*2ca  sus  de^aehos, 
Mp.  %  u.  19. 

D.  DiKiio  DK  LOS  Khvkíí  Valm.m=.ei:)A  entra  á  ser  gobernador  do 
la  provincia  del  Parajá^uay  con  repu}¿'naucia  de  ai^iuos  prin- 
ciiitilcsdc  ella.  lib.  1,  cap.  1,  n.  2.  F.h  tratado  iiijiiriosaiiieute  de 

^dichos  pricijiales.  u.  9.— Copitúlaiiie  sus  t-inalosen  la  Real  An- 
üeucia  de  la  Plata,  u.  15.— Slcutese  siu  razóuAiitequcra  impre- 

^jiouadode  sus  émulos,  u.  26.— fiusp(''udüle  Auteqnera  de  su  ^ 
bienio,  y  le  destiemí  A  uu  pueblo  do  Indios,  cap.  2,  n.  1.— Ea 
depuesto  del  g-obierno  y  preso  por  Antequera,  a.  11.— Con  las 
ta4-Iias  que  poue  A  los  testij^os  enipeora  su  cnusa,  n.  20.— Pa- 
dece frrandos  pérdidas  de  su  bacienda,  n.  2íi,— Huyese  de  la 
ijri*ii<ju  Á  Bueuos  Aires  para  pasar  A  Kspnña,  cap.  3,  u.  1. — 
Vende  Auteqnera  sus  bieues  cou  grandes  fraudes,  ii.é.— Pro- 
prú^ile  el  Virrey  su  irobiemo  y  avoca  su  causa  A  su  Tritinuol, 
I,  IB.— Vuf'lvese  de  Buenos  Airea  ¿  wdicitar  su  reposicifti»  al 
'¡>bIeruo.  u.  II.— Hace  intimar  sus  despai-lios  A  AulO(|uera, 
ftp.  íl.  u.  2S.- TJase  S.  M.  por  bien  servido  de  H  eu  los  mismos 
Üecbos  que  acriminaban  sus  émulos,  cap.  7,  11.  4.— Eu  las  Co- 
lentes,  ciudad  de  ajena  jurisdicción,  le  bac«  prender  furti- 
rmnente  D.  Josí*  de  Antequera,  n.  6  y  síg-.— Es  tratado  de 
Antequora  tirAuicJimeuie  en  la  cArcel,  cap.  7,  n.  7  y  cjip.  8 
u.  1.— Tolera  los  uialtratainientos  con  inalterable  paciencia, 
u.  2.  — Seutéuciale  Auteqnera  iujustanieutc  á  lunerte  y  recibe 
la  sentencia  cou  írraude  resigiiacióu,  lib.  2,  cap.  3,  u.  8.— Al 
ser  sacudo  al  cadalíio,  se  suspende  la  ejecuciún  por  urden  de 
Ant*\quera,  u.  9.— SAcale  D.  Bruuo  de  Ut  prisíán  y  le  iiitíiua 
ye  A  las  Corrientes  y  de  allí  á  Santa  Fe,  lil>.  3,  cap.  1,  n.  17,— 
KainJuada  su  causa  por  muchos  años,  es  absueiCo  y  dado  por 
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Ubre  d«  Im  c£3rgv&  ímpotados  f  reeonieiulftdio  del  Vuroy  dd 
Pert  A  S.  hl  por  haea  Wnistm,  lib.  &,  «tp.  9,  &.  2&. 

0iEru)  Bni>itfriCjBz  e»  de««mMlo  por  ám  «ños  de  U  propínela 
del  Pnngiimy  por  Co(nini«n>«  Ub.  (i,  cap.  10,  a.  2. 

D.  Bii^io  Víbz.  eombarío  de  \a  »ihalt«n«,  príradü  üijiutunea' 
ic  de  «n  friiipl«o  por  AstcqQera,  »s  nmuoadú  reiUmir  por  ki 
Virrey  díü  Pera,  lib,  1,  c«p.  6,  u.  21 

Capitaic  D.  Dieoo  db  YboB'jii»  sa  compadece  y  nsa  de  piudad 
con  uno  de  lo4  do«  Jttttltaa  pridcmerof  de  Anleqnera  cnanpdo 
ÍM  fí(^rnA«  nnicqiiGriBtaa  loa  trataa  eon  paeo  z«apeio  y  caridad, 
Li^.  '2.  r»p  i.  n.  &.— SepArase  en  CórdoM  de  La  cocapañta  úo 
Aytc^jnora.  cod  qaíea  babla  venido  del  Vangamy^  tío.  ;S,  capu. 
^,  li.  R 

DrnctTLTAi^s»  que  coosideTaban  algruios  en  redndr  por  fütsxzm 
de  «ma»  A  IM  rebeldes  del  Pamiraay,  Ub.  4^  capv  4,  n,  }£h~ 
Unéatrasc  euAa  saperablea  sou,  d.  J&. 

D.  Joflft  iJtoxiHiM  OTKzwaUirvx  nial  de  la  dudad  de  la  Ardi' 
cMo,  siento  eii  Cabildo  que  se  debe  reaTñr  por  gobemadnr  A. 
D.  ^'(V)|>  d«  los  Revea  por  obedecer  al  Virrey,  lib.  1,  cap.  4, 
IL.  7.— Ka  peraegxddo  de  Aote^j^era  por  bah^r  dado  este  pa- 
recor.  Id. — fíesUMefle  miiy  cou^taate  &  firmar  lo^  amus  (Hlaoa 
de  Antoí^wm,  rsp,  5^  u,  W,— Ea  nri%-ado  por  Aute'jnera  dej 
H'^J  K.^tnitrittr!e,  Id,  — Habla  en  CabíHo  abierto  A  favor  áe  la 
obed1«iicÍB  debida  ni  Virrey  en  admitir  ai  gobernador  qtte 
i'üHnT-a,  í-ttp,  H,  n.  10.— F^  r<"<itittiído  A  su  ■ampleo  por  í>.  Bra- 
m*  til.-'  Zfiibftla,  liJj^  :.E.  L*ftp*  1.  u,  l!+. — -Sfi»!¡cita  por  oirtA  al  \irrey 
la  restiruí'tóa  de  ItíS  .H-snitaÉ  A  su  Coleg'io.  *^fip.  T,  íl  1",^ 
Ayrrad<''«'f;sp]o  el  Virrey,  cap.  H,  n.  10,— Es  p*_*PSe.irnido  Duera' 
mente  de  los  ComTLiieros,  í^iie  le  lle^aii  preso  A  mi  casiiUo  por 
Icnl.  lib.  1.  <íRp.  I,  u,  lí*  y  eap.  ^i,  n.  l.  —  IíefliDriitdo  ^u  el  con- 
vento de  Siu  Frailesco,  le  despojan  los  CamttiieTo^  del  Real 
EstAijrIftrtc.  cap,  4,  u.  15.— Maert:,  cap.  o,  n.  ^. 

DiflcoBiJiA,  reina  entre  loií  Commuiros,  lib,  4,  cap.  10,  u*  li*. 

DisiN>suir>?íKM  iuicuaa  quo  deja  Autequcrn  en  ta  Astiucióü  an- 
tes de  salir  á  In  camparla  del  Tebiciittrí.  lib.  ^,  cap,  3,  u,  3, 

DifioMANí i  i  ^no  causa  eu  n&tas  proviaírias  la  oposic!<í^ü  de  loa 
regidores  «iiUMjnifristas  d«  la  Asuaeióu  a]  regreso  de  los  Jer 
siina&  A  an  Colc^po.  lib.  3,  cap.  tí,  ii.  ^4, 

Di.sTA\(i_iA  íiTftnde  del  Farafniay  ft  Lima.  líb.  S,  cap.  í*^  u.  1.^ 
Distnucin  de  cHÚa  pueblo  de  ta»  Mistaues  de  Ion  Jesuítas  al 
cnmpo  de  San  Míjíth?!,  duüdí-  aendierou  A  formar  el  ejército 
lieal  contra  los  Comuneros,  lib.  <!>,  cap.  7,  n.  4. 

D.  DoHiNoo  Fle(  iiA  couijiinado  v  forzado  de  los  Comuueros  va 
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i  SQuIícar  CU  uombre  de  ellos  al  Chispo  uximtuo  A  Lo«  Jofiul- 
B,  lib.  i,  cap.  1-J,  a.  2.— TrAtaulo  jirnomluiosamcntu  los  Co- 
seros, cap.  3,  11.  di. 

rAN  D.  DouiNntt  fí<'>HR7.   lllirn  de  nmertc  alei^osa  á  D.  lUl- 

'  por  un  atiaso,  Iib.  2,  cmij.  :í.  u.  líi.—  F.s  preso  dfi  los  Co- 

■pBAros  por  1(^il1  v  trntudo  iguniniaiosiiiiienttí,  lib.  4.  iiitii.  7, 
Irl?.— I*rt»ude  ^l,  «'U  ser\iein  do  Su  Majestad,  A  un  iiisig'ue 
CoTituntiro.  lib.  ti,  caji.  h,  u.  13.  -  Preude  A  olro  g-rnii  Cotnunero 
y  sirve  fü  iCev  cou  iutr¿*pida  tvallad,  cap.  i),  u.  7. 

[,D.  DriMtNO.o  im  Liízcano  es  desuuAdo  por  IK  Bmiio  do  Znbala 

iHirfl  soae^r  In  sublevncióu  del  Cninñn  de  bis  Corrieutes,  lib. 

o.  r«p.  :i,  n.  2.--I)ospní*s  de  vnrius  diüg'fiicius,  unda  puede 

'  y  le  obli^au  lus  CvtuuutTos  A  ttaliriHJ  du  au  distrito 

A  Bneuo»  Aireu.  u.  16. 

íLMin  Urtijí  es  nreso  en  las  CorrieutLis  por  íusipip  Comu- 
ero  fugitivo  dtíl  PHrajruay,  lib.  6,  cnp.  10,  u.  15.  Es  desterra- 
I  por  tifis  anos  oí  presidio  de  VHldÍ%ia  eu  Chile,  u.  2. 

dx/íc»  Peiíkvka,  Contuut'ropiira^fUJiyo,  sp  orreci'!  jaotaucioeo 
A  i:iistí>rnr  A  Um  fTUurnitk'S  y  fíiicontrAiidos*.*  euu  pooos  do  ellos, 
les  riíirtc  las  nririns  siu  rí^plica,  anu  yendo  ncoiapanndo  do 
utros  ConiTuie.ro»,  lib.  6,  cap.  1,  u.  5tí. 

P.  DiiMixr.o  riK  luAsifiT.x,  juez  de.  rosidoucÍR  del  ^beruador 
auíecesor  de  I>.  Die;;»  de  Ií>s  Iteyes,  tiene  cuoueutros  eou  éste, 
y  se  rct'ujfm  en  sagrado,  lib.  I.  cap.  1,  u.  5. 


ECLtí-iAfiTicos  aleaos  eonniuevou  loa  Auimos  de  los  pnragim- 
yo9  A  tJftX'or  de  Ü.  José  de  Aiitcquera  contra  el  Virrey  riel 
l'iTii  y  Jesultíis,  lib.  1,  cap.  í»,  n.  lá.— Muchos  ecleslAstieos  ra- 
vic.-i.ii  j¡,Ta»  parte  eu  las  revoluciones  deJ  rnni^jiiay  ea  tiumpa 
de  Autequera.  lib.  3,  cap.  5,  «.  2. 

Cnsi-RJü  de  ta  expnisióu  de  los  Jesnicas  do  Veneda  comparados 
cou  los  del  Paragmay,  lib.  3,  cap.  Ó,  n.  3ti. 

KLEt:<  u'ts  uE  imnEiiNAijoii  hecha  por  los  CoimineTOS  cu  U  por- 
uña del  obisjto  del  lElo  de  la  Plritn.  es  deularada  por  aula  de 
D.  Bmuo  de  Zabalii,  lib.  t>,  cap.  IJ,  n.  :j. 

E3C('i)Mie:M>AK  iiE  Tnihoa  sna  quitadas  por  los  Comtmerús  á  los 
leales,  lib.  b,  eap.  10,  a.  Iti. 

£xriAÑtj  que  padeeteron  los  primeros  couquistadorea  del  Pars- 
gnay,  Proem.  u.  4. 

[¿aij^vos  del  eonvcuto  de  Saato  Domfugo  de  la  Asunción  fk- 


ga>  <«  1»  A— mn'áii  «■  yi>giii»*i  Aüi^wt  jar  «I  i 

Mmwiii  !■  4*  tM  Ji— iiMii  y  eeprewle  cetas»  (•«  dtaafJtuM  : 

#•  ri  cnfagte  «Ir  Ift  Asnneíite  eos  súcaiile  ^pw*fi»  /  veipa 

£j|t». rro  D<  D.  fiji^-tjMAM  GaacU  RfM.pa^  tíaomernta  d  ite 
TtMc— rj.  ahwiiiaiwifcAí  á  las  ■■lninmíir—  q|iB  oiataB  f 
tado»  Mf»  iipirfíff  et  cvÉsañok  ié.  t,  en.  ti.  m.  ÍT     Téi  !■■■< 
«M  iiifirirffn  ««7  imevlu;  fik  3;  em^  ^  ■.  9t— E«  wwmo- 
dn  par  «I  «fijUWfc  4e  ¿uUim»ib„  l  37. 

E/trr  rrtM  if£  l«j<i  «rAKAVix»  ae  intaaft  p«r  ■*^— *■*-  4e(  ¿"Obcr- 
Aador  4e  Baoma  Ain»  y  §r  «cuoifa  e»  t«a  cavmaift*  ¿el  fW» 
McBBrl  |Mim  dffcartrr  sú  p«eU«»  aiBi^iiiiliw  á»  ¡■■üriMa  49 
loa  Coaatmetm^  Db.  S,  ca^  1,  m.  T  y  ág.— AjimaiJB  Ik  mk  eov 
alcMRto  de  Lm  Comncraa,  h  m&a  al  c^apadeSBii  Aa- 
CúBH  «Are  Él  tíú  AipMpey,  fsp^  5,  il  K—tStwKom  pareeem 
■obra  ««■  ntliMb,  m-  id  — DMli¿<«se  y  se  rcdma  Ío»  Gov»- 
Bfas  A  ■«  fmMw^  R.  19. 
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_  itClTO  HBBBi.t>E¡  DE  D.  JiiSÉ  HE  ANTBt^rERA,  suUoudo  Á  re- 
sistir al  dü  n.  lJ(tltR»ar,  eometu  macliosdesórdcBea  en  la  mar- 
cha, Ub.  2,  cap.  3,  u.  7.— Cuusa  muctiim  diulos  en  los  pueblos 
do  las  MlsÍDuea  de  los  Jesrultas,  cap.  7,  u.  20. 

[Ejcpi  lsm'in  pimmkica  nK  LOS  jk'srlTAude  su  Coleg-ío  de  la  dudad 
dn  1a  A^uiiciúu,  ejecutada  pur  D.  Josó  de  Auteqnera  y  sus 
címiiistauciaa,  lib.  2,  i*ap.  ].  — Expnlsióu  segniida  du  I06  mis- 
il'   -  •  iecQtada  pur  Ío»  Comunero»  y  sus  circaust&ucias,  lib.  4, 


■  Al)  iM¡u  OiUHiM)  DHL  Río  DE  LA  Plata  CU  coudwsíTndrr 
■5  deseos  de  los  CoTnuueros  es  uno  de  los  mayores  males 

tnu:  ^>f  lian  padecido  eu  estas  revatucioues  del  Paraguay,  lib. 

6,  cap.  1.  n.  13. 

'FavoiíI'íS  qui".  nuestros  Keyes  Católicos  se  han  digundo  hacer  A 
lus  ludióte  GunrnnU'H  convertidos  y  dortrínudos  por  los  JesuJtns, 
lian  oxdladu  y  encendido  tnAs  contra  ellos  ol  wHodc  los  veci- 
nos del  i'aragruny,  lib.  1,  cap.  3,  n.  11. 

¡Fbuí  iDAn  del  imperio  de  Trajano,  cuál  fuíí  aeg^u  CornelioTft- 
^to,  Prooiri.,  n.  2. 

tlPK  m:  Caíkbkm,  j^obemandd  el  Paraguay  fné  depuesto  y 
tmitido  A  t^aña  en  prisiones,  Proem.  u.  7. 

\D.  Fr.MrE  Rb^jb  Couvalán*.  gvbf^mndor  del  Paraguay,  fuft  de- 
pUi'-'to  y  ppiiiitido  preso  pur  SU8  subditos,  Proeni.  «.  11. 

fp.  Fbi.iHE  DB  Valvekde,  jesuíta,  es  uno  de  los  que  asistierou 
A  Autef^uera  y  le  acó ui ¡Miñaron  ul  suplicio,  lib.  'A.  cap.  10,  u. 
i^.— f'otj  iH'li^ro  de  la  vida  auxilia  para  morir  A  un  Keligio«o 
í  i'i  Leridu  eu  el  (uiiiulCo.  y  ayuda  A  Antequoru  eu 

I  agonías  basta  »i«e  espira,  ti.  3fS. 

» P.  FttLix  tjb  ViiJ.AnARC'tA,  jesufta,  defifudo  A  ciertos  uionsajo- 
ru'^  fi.-  Xiitcriuera  para  que  uo  reciban  dailo  de  los  (lUarantes 
ir  !  ■  la  traición  de  Tebicuarl,  lib.  2.  cap.  7,  n.  2,— Sala 

II  i  Aiitciiuora.  do  quien  es  mal  recibido,  u.  3.— Asiste 
A  Í>.  Hniuo  de  Zalmlrt  todo  ol  tiempo  do  la  últinia  cnmpnfka  y 
le  «írvc  con  muclm  fineza,  lib.  t>,  cap.  ft,  n.  17  y  18.  -Agrade- 
ce I>.  Dmno  la  tino^'.a  eon  que  le  asistió,  cap.  II,  n.  4. 

FEnVANDo  Ci'TiTlDO  promueve  mucho  el  parecer  do  «jue  el  ejér- 
cito de  Antei(iicrii  pase  A  invadir  los  pueblos  de  las  Mi^sioues 
de  la  Compnilla  do  .íesíis,  lib.  2,  cap.  6,  u.  16.  — Intenta  cou 
otros  '^oumover  la  provincia  del  Paraguay  para  resistir  A  D. 
Bruno,  cíip.  10,  n.  4— Favorece  al  sedicioso  Femando  MompO 
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dtf  Zavu  y  «kiid6  rílcatdo  I«^  toma  por  «1  u«sor.  Ub.  4.  cspi.  1, 
B.  5  >'€.— Procura,  AUur|U<^  sin  efecto,  qtie  el  Cabildo  «eroUr 
ve  crjMiOff*  «i  recibJinÍe4iio  de  utisvo  gobernador  de^BaehAdft^H 
por  H  Virrcr  del  P<rrv,  ».  14.— Es  preso  de  bw  íetles  puráedt-^ 
clo»o,  e&p.  '6,  ti.  C— Hdcejile  loa  Cotnuafros  AM^rvx  BeaU  < 
cap.  Jl,  it  2.— Prívale  dís  mst-  uficlo  el  uoero  gobernador  O. 
Maunol  de  Royloba,  líb.  5,  cap.  7,  n.  14.— VooHw  A  aáliuttir  al 
olido  por  lo»  Coniaueros,  ic  tt^a  uxcIoJdo  du  61  Ü.  Ümttu  de 
Sabala,  Ub.  6,  cap.  li^  u.  a. 

Pj5i«<AM»o  MoMKí  líB  Zaya»  — Qíii^n  sea,  Jíb.  i,  cap.  1.  n.  i.— 
yní  dietAincues  Imbuyi'.  k   log  iinm^avos,  u.  tí  v    d^.— &I 
«Tilor  de  Ib  espíele  dübólica  del  Gonaáu.  u.  7.— FuüitíBtR  oí.' 
Comfui  para,  la  rehelíóri,  ii.  18.— Forja  no  memorial  deímtcntft 
dirí^do  al  Virn_-v  para  ofiouerse  &  ú  euirada  del  pobemndurj 
iiüv  S   F..  drí-pRpímba  A  mioílta  proTÜicia.  u,  17.— Coamuíral 
A    la  jr»Hiti'    di'  la  jiirisdiccióu  paxa  «^ne  ee  o|ioufr«  k  dtchaj 
rutradii,  II.  I7.-tíni'í  csfaeraos  hace  para  qtie  pQ  sea  roclbidtfl 
t^\  dicÍKi  it*i>1jf  mador,  rap.  4,  u   13.— Amanoébaso  oscandaioM^l 
miíiiti'  rwü   mm  pí^rtion»  vil,  y  bs  preso  iK>r  artificio  por  di 
jiiBtMíia  umytir  L)  Lula  Jwié  ííareyro.  rap,  5,  u,  10  — Es  retnl*! 
taliidw  preíjrfi  düsd«  Bat'Uos  Aires  k  Lima  y  tsf  huye  en  «ti 
eainíuo,    u.    11  —  I'asa  rag-itívo  ni    Hrasil   y    se    flogn    mujrf 
amaJito  do  lo«i  Jesiiíias,  oti«  Imbln  proeTirndo  pxpulsar  do  [a 
cnpiÉíü  de!  Parít^n^iAy,  ii.  1:?. 

rHiíííi5NTAn<.i   FuAv   Fkhnakdo  N.iVAitiíftv  de  la  Ord^n  tío    ta 

MiT<;''í!.  nbjfiniíua  púbUcmiitíiile  de  t|ii0  tiu  TífliKÍ^y'*  de  su 
Ordeu  t'svQri'íiL'u  á  los  CiítmineroS,  lib.  5,  t-íip.  1,  u.  14.— Sieudo 
L-omeiida,dor  d*  su  (.'Ouveuto  de  la  A*nii<;iñij,  Imct»  síugnlare* 
doriiüstfarioin.^3  de  afecto  A  los  Jesuítas,  asi  testando  éstos 
desterriídos  dt*  ajinel  Cüiej^o,  uomo  eu  su  rtírititucióu  ft  ¿I,  íib. 
6,  cjip.  11,  ui,  11. 

FísuxANíHj  iiiCL  ZAitx.\  63  prc.so  de  los  Conmueros  por  leal,  lib.  4, 
cap.  7,  u.  12. 

Fh.w  FmíRentIn  epe:  ni'HuEw,  miaiouero  oapiichíüo  del  .Mal/iliw, 
d«^  itAi;iaiialidad  rrauuós,  da  t6stiiiiouio  houoritlco  de  las  ^ti* 
BÍanes  de  la  Compafiía  de  Jesús  del  Para^ay,  lib.  2^  cap,  h, 
n.  44  y  sig-, 

Cai'it.\n  Fií.VNfiKfo  DE  Aol^líftf»,  es  elegido  alceide  de  la  Asiiti' 
eiúu  por  Ins  Autcqüeristas  parii  que  sh  opoug'a  «  ({nv  los  Jesnl* 
tse  sftti5  restituidos  A  ditrlia  Ciudad,  líb,  B,  cap.  7,  ii,  136. — Ctfíi- 
cufrí!  í'i  vnrias  juutas  HtiTeüís  de  los  Cümimeroa  aediüiosos  y 
jímtKStí  coii  Hii  ejército,  ííh.  4,  cap.  6,  ii.  6  y  11.  — Es  elegido 
aargütito  mnyor  de  pro\iiidB  por  ios  CoiattiiüroB,  lib.  ó^ 
cap.  1,  u.  b. 
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l^W'tBfo  DB  Almaoa.  sflrííouto  mayor  de  Tncuinb6,lo  depo- 
ii<m  iiis  rebeldes  de  bu  empieo  por  leal,  lili.  i.  cap.  3,  11.  2. 

Jirmco  DK  Amahim.a,  sarg:ento  mayor  dt>  LambanS, es  de* 

ití.^r*,  dt!  los  Comuneros  pnr  el  raisnio  motivo,  Ub.  4,  cnp.  'A,  u. 

■  vrtlecitíudo  los  lunli*9,  Ic  vuelven  t'i  lulsmn  t'íirgo;  miis 

j.-üdo  h!  lili  los  ComuueroB,  le  despojau  otra  veü  de  úl, 

.  fi,  n.  7. 

KANrmcd  i.K  A  mu,  uombrado  d**!  Virrtíy  ñor  juez  comiaio- 
~io  contra  los  bienes  di*  Anretjiiera  es  odiado  de  Oste,  y 
'Pg-uldu  i'üu  ^ravlsiiuíití  niulestius.  lib.  1.  eiip.  ü.  u.  22  y  Sá. 
HNfiHco  nKAí-AMoNiK,  tesorcro  do  S.  M.  eu  lu  ciudad  de 
Rta  Fe,  electo  JMcx  comisiouario  por  el  Virrey  del  Pera 
itím  Antetiucrft.  embariju  ^^ruesísimns  caiitidftdes  de  ba- 
nda del  dicho  Antei|Uera,  lib.  1,  cap.  6,  u.  22  y  cap.  7,  u.  9. 

BCO  Cabaí^as  es  uombrado  sarg:euto  mayor  de  la  pro- 
IcÍa  del  Paraguay  por  el  ^-uberuador  Uuylob»,  lib.  b,  cap. 
'l.  13.— Peníüvera  fiel  al  Indt»  de  dicho  jíoberuador  cnauao 

mn(>rto  por  tus  Comuueros  y  fué  de  ellos  herido.  Ub.  fi, 

tí.  u,  18  y  28. 

isrisoÉ  CAiir,  indio  correjgfidor  del  ¡meblu  de  Vai,'TULrou, 
poue  euorines  falsos  testimouios  ft  los  ÍTuaraulus  y  sos  mi- 
aeros  Jciultas  por  disposicióu  de  Antequera  y  ans  socuaoos, 
>  9,  cap.  5,  u.  4. 

JíCl&Cti  I>Ki.(íAun  es  electo  alcalde  do  la  Hermandad  por  los 
»'••'■ '""•'■^•^is,  cou  estar  encartado  por  el  Virrey,  IÍb.  3,  eap. 
le  íi  contnover  la  ;£'ente  para    qno   se  opoug^  al 
...'  loa  Jesuíta»,  cap.  6,  d.  11. 

i>E  Campo  rHANiincú  D.  Dlabtb  du  nu  arbitrio  & 

Balta<;ar  García  ítos  pnra  desbaratar  el  («ji^rdtú  do  Ante- 
erá  y  no  es  oído,  lib.  2,  cap.  a,  u.  "Jh.  Nómbralo  1).  Hruuo 
bala  por  macetrt*  do  campo  de  los  nuaraulo^  lib.  G,  eap.  6, 
12.— Sillo   contra   los   Conmueroa  t'ortificadoa  en   Tauapl, 

.  9(  u.  8 

STiC  i3E  ÜBAfíONEA  D.  FaANCisco  CcfRH  RS  despachado  por 
Brtuiu  de  ÜSabala  A  las  Misiones  de  los  Jesnitas  A  disponer 
TudioH  V  lo  necesario  para  ünjetnr  A  los  Comuneros,  lib.  6, 
p.  4-— Portase  en  dichas  Misiuneí»  con  gran  satl^t■Hccióu  de 
■  fudioti  y  de  los  MisíoneroH,  ii.  lí.     Act^rcaae  al  Tebicnarl 
"liace  Tarios  diUírencia»  contra  lúa  Comuneros,  cap  tí,  u.  14. 
—  (iobierna  loa  Guaraníes  hasta  «jue  llejme  Ü.  Umuo,  u.  20. 

•  ifif  f>  Heukoíía,  presidente  de  la  líeal  Audiencia  do  la 
alea  y  reprende  A  Aute(|uera  loe  desatinos  cometidütj  eu 
«1  i'arairuay,  lib.  8,  cap.  4,  u.  S. 
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Francisco  Múxdez  es  forzado  de  los  Comiuioma  A  eiurboUr 
M  Estaudarto  Roal  a1  satír  &  resistir  A  D.  Bruuo,  lib.  6,  eap. 
8,  ü.  1.— Es  sacado  A  la  verglioiiza  y  deaterradíj  [>crpefaaaicn- 
tn  (\v-\  Para^iiay  cou  toda  su  familia  por  insigiie  C&niUQ«ro, 
íMiji.  10,  11.  -2  y  8. 

D.  KíiJisciíiC'n  t)K  MEKDrjZA,  por  cjaerer  usurpar  el  fíobieniH 
fU45  dcíi-üliado  6u  \a  Asnudón,  Proem.  u.  o, 

FiíAKCíecn  DE  Molina,  rog-idor  de  la  ciudad  de  las  Corrieute* 
fué  el  príucipal  motíir  y  director  de  la  sublevación  de  lo3  Co- 
rauueros  i?orr»utíiio9,  líb.  5,  cap,  9,  u.  90,— Influye  con  empe- 
ña eu  que  uo  sea  admitido  a]  foruisiouiaclo  despachado  pnr  id 
^berundor  del  Rio  de  la  Plata  á  tratar  de  composicióa, 
eup,  3.  u.  16, 

Saiuvbntíi  MAvon  FiíANniífo  SIotíeno,  tío  le  quieren  los  Autis- 
(juerlstas  elegir  alcalde  de  la  AsiutC!Í6ti,  por  teinur  de  ^ui*  m 
Tiinjer  le  iiicUue  k  qao  uo  se  opouga  A  la  rcstíttic-iütj  de  \í» 
J«Biiittts,  coiDO  oliuB  deseabau  se  opusiere  el  qu**  hubií'se  de 
ftfljir  Micaldt*  aquel  afio,  lib,  3,  cap,  7,  ii,  25.  — Ferserera  li?J  ti 
¡«do  del  güliüniador  Kin  loba  cnnudo  fué  muerto  do  los  Qth 
lüunerrts,  lib.  5.  i-ap.  8,  u,  18. 

FiiAKí'iíiCu  DE  Praikj  bs  pFesG  de  ordeii  de  D.  Brauo  por  iusl2- 
uv-  Cüitjuii€ro,  lib.  tí,  cap.  8,  u.  21.— Después  de  ua  año  oft 
e^lreel  en  el  pueblo  de  Kan  Nicolás  es  llerado  preso  A  Bileüo* 
Aires,  cap.  9,  ii.  15. 

Francisco  de  Roa  es  elegido  de  los  CoumneroB  por  sarp^uto 
uiayor,  lib.  4,  cap.  3,  u.  3.— Entraeulft  Asunción  coman  dando 
loa  sediciosos  contra  los  lejiles,  cap.  7,  u.  '1.— RclVjrniaule  los 
Cunmuerog,  u-  96.— Sig:uiendo  el  partido  íeal  del  goberundor 
Ruylübflj  ea  herido  de  los  Comuneros  euando  fué  muerto 
dicho  o'obemador,  lib.  5,  ct$p.  S,ü.  23, 

P.  FnANOtHCii  ítE  RuDLEs,  jesuítí*,  visita  A  Aniequera  en  su 
eji''rí.'iCo,  lib.  1,  cap. 4¿  u.  3.  -Cortejad  Autpquora  cu  el  pueblo 
de  Sftuta  Rosa  y  le  desvanece  Blgiiiias  npreiisioues,  lib.  2,  cap. 
7,  U-  10-— l^s  cttlumuiudo  de  los  Anítíqueristas,  cap.  8,  n.  31. 

Francisco  di:  Rodas  es  preso  de  orden  de  D,  Bruuo  de  Znbala 
por  grau  Corauucro,  íib.  6,  cap.  8,  u.  21.— Es  despachado  pre- 
stí ú.  Buenos  Aires^  cap.  9,  n.  15. 

D.  Feantihco  líE  lírwAH  AriANiJA,  reg"Ídorde  la  Asuijci6u,  supli- 
ca cou  otros  regidores  Autequeriatatí  de  líi  Real  ProW^ón  en 
r^uc  la  Ruul  Audiencia  do  la  Plata  niaiídiL  seau  restituidos  lof 
jesuítas  A  bu  cuIí^^e^-ío  de  la  Asuueióu,  lib.  3^  tiap,  2,  u.  H.— 
Alebrase  cou  otros  de  sn  partido  p&rque  so  trata  de  que  los 
Jesuítas  vuelrau  á  diebo  ColegriOi  cnp.  é,  u.  11. — Es  elegido  al- 
ealde  de  )a  Asuueióu  por  fautor  de  los  Comuneros^  lib.  ^ 
cap.  11^  u,  *2. 
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co  8m6.s  RAMtRF4Z   es  descerrado  por  ctiatro  años  del 
l^av  »t  Keiuo  de  Cliile  [K>r  Coinuiíero.  lib.  C,  cnp.  10,  11.  2. 

1.N  Francisco  VALmvTB  im  CASiRüvisHUfí  es  preso  de 
1  Cotncmcroa  por  lent,  Ub.  4.  cap.  7.  u.  12. 

ICüíisro  líE  VruiiAKA,  g'ohHma.dor  del  Pftrnoríifty,  t'uíV  cíipitTi- 
Ittdo  (Je  l(>«  r/irnípiayos  en  1h  Renl  Aadieiii.-JA  de  la  HalH  y 
depnt^stu  de  su  Oohiernu,  Froeiii.  u.  6. 

foMoiri'R  FittUiER    calnmuia    los  Misioueros  JesniCas   de  los 
-,  lib.  2,  c/ip.  5.  n.  20.— Es  refatadn  latanionto  desde  el 
Cnlamnía  i\  los  .Misioneros  Jesuítas  del  i'tiraípifty,  n. 
:íu.  -  ittíspóudesele  Intamcnte  desde  el  n.  37, 


G 


'  QAfiniEL  AwAxno,  religioso  dominico,  aplaude  A  loa  Comn- 
ros  rebeldes  y  celebra  Misa  eu  su  presoueia,  estaudo  dpseo- 
J^uldS.  lib.  íi,  cap.9,n.  4.— Es  desterrado  déla  pronnciu  del 
■íf"»3  ptíí*  su  superior,  u.  5. 

nRl.nAtin  dn  un  nlt'iitijnxo  ni  gobernador  Knyloba.  os- 
udo ya  herido  de  un  balítz»),  11b.  5,  cap.  8,  n.  0. — Cmniiueve  A 
I  Coimiiiortí-;  para  resistir  A  I).  Rmnu  y  pb  desi-oinii lirado,  lib. 
jCap.  7»  u.  19  y  22.  — IVi'tp'íUHse  su  oabezn  por  niutndor  del 
pbeniikdor,  cap.  9,  n.  17.  cap.  11,  n.  1.  — Kfi  jirofio  por  Koque 
eyra.  cap.  12,  n.  IH.— Ks  roiidenado  A  inuerte  do  horea  por 
I  Cabildo  dt?  la  Asunoiún,  ft  fli>T  heolio  cuartos  y  im»  se  le 
te  la  ruano;  pero  se  lo  da  iiinerto  de  garrote,  n.  19. 

I^AHniRL  i>R  OimrfíA  es  uuo  de  los  Jesuítas  que  asiseierou  A 
rjnera  al  ir  al  suplicio,  iíb.  3,  cap.  10,  u.  35. 

"Mí  HoitKKM,  jesultn.  procurador  g^ueral  ilc  las  proWu- 
'  Indias  eu  el  Colepo  Iiiiperial  de  Madrid,  di'liende  rou 

pelonía  diriícidn  al  Ueol  Cfousejo  de  Indias  la  proviucla 

del  Para^iay  pcrseg-uida  de  stis  Auiulos,  Ub.  2,  cap.  5,  u.  12. 

VE  i.üH  fifAtiAviBí*  en  servicio  de  8.  M.  eu  la  última 
a|>añn  couCra  los  Comuueros.  cuánto  fn^*,  lib.6,  cap.  ll,u.6. 

DEL  Valle  dr  Tohatí  eu   la  provincia  del   í'aragiiay, 

;  calidad,  lib,  2.  cap.  ll.u.  9.— OfrOicenseeou  grnü  (hiosia  por 

HUasioues  de  sn  párroco  A  auxiliar  el   partido  del  Virrey 

slTft  AritPíjuera,  u.  10.— Hnbieudo  sido  después  act^rrinios 

omuiieros,  son  invadidos  de  los  infieles  AlbavÁs  cou  lastimoso 

9.  Ub.  6,  cap.  12,  u.  22. 

íbhiVmmo  FersAnhez,  teniente  de  gx>beniador  en  la  ciudad 
r  las  Curríeules,  alista  por  ordeu  del  gobernador  del  IClo  de 
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di«  tn  I 

Onunm 

A  qnt*  loH  Cmiiiiim 

pArticulnrc'S  tic  1 

Pflrftín^íiyos  dfísisiíiii  dt-l  tlr^igiiiu  ■ 

lits  Ji'suitas,  u.  4.— Es  prtíso  por  l-r 

D-  tS.  —  KL'iitUuulti  pri'»;   (k  niiut06  ilu  lúa  *« 

yos,  onp.  3,  u.  y.  — Es  mstituldo  A  Irts  Cur  i- 

cióu  dui  obLspo  de  Rueuoi>  Aires,  u,  SU. 

D.  Okuósimií  Fi.ic4:ma,  regidor  d«  In  AsnniMÓu,  r^  pmvrTnf^titi* 
aint^un'/Hdn  do  O.  i\lnrtiii  du   BnnJa  por  hn^  « 

verdiid,  Ub.  4,  cap.  3,  n.  29.  cap.  -1,  n.  10.— K-  !*• 

loft  Comuuoroa,  cap.  7,  ii.  IS.  — Privndo  por  rlUij.  i 
le  restituye  (i  Mei  nuevo  gt>bertiftdor  Iíu\luba,  lib 
14.  —  S'qí^Uo  &  s«p  privado  por  loa  Cümuijoron.  e«  otr'i  vt'í  rci- 
tiluldo  par  l>.  Hriino  de  Zabala.  IU>.  ü,  cap.  1¿,  u.  3. 

r.  GismV.MMM  HnKK.i.v  pnti.'urmlor 
diliculindca  pura  »=ti  i'Tuítfir'ju»- 
cap.  6,  U.  1. —  Ki'  'il    liü  i:* 

PcrA  por  U  vhi  ^  rrn.  ii   •> 

hi^  ropibido,  ti.  3.     1 
tivüs  pArn  quo  inandi 
pne>>lo9  de  nufstrn.s 
•STrcg-zirlns  fou  los  d<  ^ 

Consípie    su     iutÜUtn    ..-i...iimiui-.    1' 

Ilcftl  Cir-dulii,  n.  ñyO.  -Í-Zn  dicha 


las  altemtMtiueB  «juc   después  linu 

cap. 
SÍOltt'S  diíi  Pnrii  •.rii}!\ 


íib.  4,  cap.  1 


UCB  UUC 


-líll  ttl     publico  el   Ui:i 

I  itllli'-i    tilli'    fu'.-,     t-  ' 

Sidudo  ya  i 
uuruH  Sübn- 

n.  2.— Propone  uil'úíoh  para  ni- 
al gobonjador  D,  Maiiuti]  de  l.n 
de  loe  JtísnUa^  al  cole>fÍo  di^  lii  A»<ii' 
turii.  Ilb.  r>,  Clip.  7.  n.  23.  — Acierto  i! 

GoiiBBNAitiiRV^  KS  i.Ah  Indias   66  touiau  ni;.' 

di-  I."!   iiin-  lli-tn'ti    lib    I     cíiii    1    (t    Ti  -    CuMcn'M.   ■ 
I. 

(i.. 

SO  todo  vi  t'roemio. 

OcAfiAxiE'*  nR  i.A"*  MffirnxEH  t>f.  i..\  r-  ."  ■'' 
pAttAOtAV.  Improsionnsc  contra  ii 
por  díllgnncifls  dft  lo»  (ámalos  do   i 
u.  24.— Uirtí'ulmd   (jwc  ni  priucijn 
Krttn^t'Iio,  5c  venció  t'cliztnciire  dihi    _     :  . 
üu  nombre  tic  S.  M.  que  no  serian  unoomenriadus  a 
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k  Bino  puestos  eu  cnbt'za  do  S.  M.,  u.  25.~Sou  aIg"uiios  de 
nllos  azotados  (.'ruoliiioute  por  Kamóu  de  las  Llniías.  eiip.  3, 
II.  21.  -  Dcvuclóiiy  ejemplo  cou  qnc  viveu  eu  sus  pueblos,  vnp. 
7»  II.  Í?I.  — Bajan  dos  mil  ile  ellos  A  desalojar  de  >Ioutcvideo  A 
los  j«irlníru*íat-*3  por  maudado  del  gobernador  D.  Brtiuo  de  Za- 
biiln,  L'Hp.  í<.  tj.  11. — Otros  dos  uiíl  ijuiuieutos  vau  por  iiiniidado 
de  U.  Uultasnr  (¡arela  Kos  eu  sa  eompaülu  A  iuümnr  lo-s  deie- 
p«fhoS  del  Virrey  eu  el  Piiraguay,  ean.  10,  u.  6.  — fíuuniules, 
*ou  los  mismos  que  Tapes,  u.  10.  iínrlau  al^uos  íuteutoádel 
«j<>rL*ito  de  Ajitequera,  u.  24.— Desalojiui  A  los  portuí^ueses  de 
la  Colouia,  ».  36.  — Kn^-añiidos  y  roucidos  de  AuteqiKm.  u  29 
y  9\í¡;  -ttpststeu  mucho,  pocos  do  ellos,  ^  los  Aiit 
peleando   valerosaineiue,  n.  3ti.— Muereu  luAs  de  s 

y  quedan  prisioneros  cieutn  eiueueula,  u.  37.— Son  iraiados 
inhumauamcnte  de  los  AulequerisEas,  aúu  dcspa<''sdedirinitos 
n.  34  y  40.~Ku  la  ocasión,  mejor  les  estuvo  ser  vcucidoB  quo 
vencer,  u.  43.  -  RepArteuse  los  prisioiicroa  entre  los  Anteque- 
iitini  servirles,  y  padecen  grandes  trabajos,  cap.  5,  u.  1. 
ira  iuíanmrlos  Anteí^uera,  y  ae  les  defieude  de  sus  im- 
[ti.-iuíiiñ,  cap.  5,  n.  2  y  sig".  Algruuos  Guaraníes  de  los  repar- 
tidos lo^rarou  libertad  por  la  piedad  de  los  sujetos  A  quienes 
cupíeroii  cu  la  reparticióu,  cap.  7,  u.  23.  — (iuaraiilcí  jrober- 
itadoH  de  uüciules  empuñóles  aeometea  eu  In  milicia  cualquier 
empreíifi,  líb.  4,  cap.  4,  u.  25 —Annause  para  defeuder  sus  pue- 
blos de  In  iüv-fl^iinu  amenazada  por  los  Comimerüs,  lib.  4,  cJip. 
8,  u  0.— Defií'ndeloa  el  Obispo  del  Paraguay  de  uua  ealuniuia 
de  los  Corntuienis.'  cíip.  10,  u.  17.— Fomiau  ejército  ]mrn  de- 
femlnrse  contra  los  Comuneros,  cap.  íí,  u.  3.— Por  orden  del 
l^bernadnr  V.  Hruno  de  Zabala  so  acampau  hacia  Tebicua- 
rl,  lib.  ft,  cap.  1.  n.  7  y  sifc— Ll^n»  de  terror  esta  oportuna  pre- 
vención A  lo»  Comuueres,  ii.  19.— Fortincanse  en  el  campo  de 
Tebienarl  por  orden  del  mi*íTUO  IJ.  liruuo,n.21.  — DosGnarnnles, 
ftit     ■  '■onocidos  por  su  traje  entre  los  parAp-nayos,  tienen 

o^  intimarse  hasta  la  i-J>|iit«I  A  explorar  los  desiprnios 

úv  I"-  iMüiMiiercts,  u.  28.  Mauda  L).  lint  no  se  anneu  dofe  mÜ 
Guarauíes;  y  olecttvanuíute,  los  seis  mil  fonnau  ejí^n-ito  por 
orden  de  S.  E  eu  el  campo  de  San  Mrg-uel,  lib.  6,  cap,  fi,  u.  ñ. 
Hacen  ejercicio  de  armas  delante  de  D.  Unuio  muy  A  su  sa- 
llefacción,  cap.  7,  u.  IG-  Guaraníes  í|ne  retenían  en  su  poder 
los  Comuneros  son  restituidos  A  sus  pueblos  por  orden  de  I). 
Bnino,  cap.  U,  u.  IH.  Deslincen  su  ejercito  c.onclnlda  la  fae- 
cióu  para  que  stí  jantA,  u.  2.-  Deíiéudelos  Ü.  Uruno  en  carta 
para  S.  M.,  u.  8.  — Haceu  fraudes  g:astü9  eu  servicio  de  S.  M. 
para  I«  última  e«mpañR  contra  los  Comuneros,  u,  fi.  -Van  de 
nuevo  ú  militar  contra  los  portugaleses  de  In  Colonia,  u.  10. 
Asisten  cou  ¿fraudo  amor  y  fineza  al  Sr.  Obispo  D.  Fray  José 
Palos  coa  umnitiosto  peligro  de  perecer,  cap.  13,  u.  2. 
^tTARbiAs  bBL  lOKViüNTo  i>B  Sax  Franx'ISCO  do  Límu  es  gra- 
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vem«ute  herido  eti  el  tntnuUo  ac&eddo  en  tima  coa  ocftd6a 
de  La  mnerle  de  Autequera  y  muere  á  los  tres  dtA9,  Ub,  3,  ca|). 
10,  D.  40, 

terfts  del  J'^amgnay»  lib,  1,  uHp,  4^  n,  18. 

H 

EAMimis  ñflige  mucho  á  los  pueblos  de  los  GiiAroules,  lib.  5«  cap. 
6,  n.  16.— V'uélveíofi  á  aftigír  extrañumeute,  Ijb.  6,  cap-3,  n  :^l 


Ii^LGaiA    iJBii  i'ONVENTo  i»E    LA    Mbrced  de   Ift  dudiMJ  da  \m.\ 

A8TU]t;ÍÓu,(.*Br(í^stríidapür  D.  Joaé  de  Antíjqtiera  pní»  bqdeafj 
á  D-  Die^o  de  los  Beves,  uo  teuieudo  delito  fixcepiuado,  lib.  X,  i^ 
cap.  3,  u.  3.— EriEra  Aütegnera  \n  pritíiera  vej:  cou  modo  índe- 
ctíUCC  eu  U  [g'tesm  Catedral  df^  tu  A^ilucimí  y  se  prouostíc-a  dfi 
ubi  eJ  jmeQ  respeta  f|iiti  guArdaM  á  la  r^leain  y  «ns  cosns,  Hli. 
1,  eftp.  1.  IX- 30-— Iglesia  de  Tabftpy  registrada  eoü  tropelía  por 
RainÓu  de  las  Llanas  v  ens  saldados  para  busc:ar  á  Iteyes,  enp. 
3,  ü,  92.— ígleaíB  do  la  Eutaniatíóu  profauada  con  «ccíoaee 
escaiidftlijafts  é  Irreverentes  de  AnEeqiiera  y  sas  amibos,  cjip. 
&,  11.  12.  — Iglesia  de  Sau  Fra&cisco  de  Córdoba  usa  eu  ella 
Autequera  de  algunas  extravagancias  el  tiempo  qne  estuva 
r(*trftidD  fiu  ese  convento,  lib.  3,  cap.  3,  n.  9  y  10.— 0e  la  Ig"!»- 
síh,  mayor  lift  In  Villíi  Uiüa  sai'aii  los  Cnintiuiíroa  bifínes  de  loa 
Ipates,  lib.  5,  cap.  10,  ii.  15.— Ku  la  iglesia  del  convento  de  la 
Weroed  de  la  LÚudad  de  la  Asunción,  (.-elebra  511  eomendador, 
el  R.  r.  Presentado  Fray  Femando  Navurrf^n.  con  gjñu  eolt^m- 
uidad  la  tíestM  de-  N,  P,  ñau  Igiiacio.  dosaíios  qne  tuvo  minella 
PreladíL  t?n  tiwmpo  qne  estfibau  deeterr«4os  d-e  su  Colívgío  los 
Jesnitas»  lib.  G,  cap.  14,  ti.  11. 

P*  TfiSArii»  fíE  AaTEAiiA,  jeanlta  pro%'iuL-Tal  de  psta  provincia 
del  ParagTnay,  hai-e  varias  dilig-eneias  para  satisl'acer  jü  Virrey 
del  Perfi  ávt  qne  no  dependía  do  repagiiancia  de  los  Jesuítas 
ti  no  volver  al  Colegfío  de  la  Ásttucién,  según  S,  E.  lo  teula 
mmidndo,  lib,  í),  cap,  6,  u.  8.  — Escribe  sobre  este  negocio  car- 
ta al  Virrey  del  Perú,  cap.  7,  n,  G.— Consigne  con  dicha  carta 
mande  el  Virrey  con  fraudes  apretnios  sean  luego  restitui- 
dos los  JesnltJis  A  liieiio  Colero,  cAp.  SjU.  2.— Razón  ^ue  daba 
para  que  volviesen  los  Jesuítas  segTinda  ves  expulsados,  á 
dieho  L'olog'io,  lib.  5,  cap.  7,  u.  23, 

D.  Igxaíiü  de  Lepesma  Zhvallos,  teniente  de  gobernador  en 
Córdoba  de  TucumAUjhaee  variía  diligencias  para  prender  A 
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D.  JobA  de  Anieqnerii,  Ilh.  8,  c»i>.  8,  u.  7.— l*re^ouft  ou  Córd<i- 
I»  U  vida  de  AuteqnorA  por  ordo»  del  Alrrpy  aoí  Per  A,  n,  80. 

[ XfK D.  Ic.SAito  MK  Lbi'js  y  Zakatií,  prnvUor y  vii-Ario  jrí'utr»!  del 
Obispado  diil  Pura^íiy,  <ju¿  deinostmt'íón  rosolvió  hacrr  puní 
pouer  ou  raürm  A  los  Conmnerus  t-u  un  tumulto,  líh.  6,  rnp.  4, 
u.  17.— Uodúpolui  íi  Cuucordiit,  u.  30.-lJHl)t(^inÍolo5  extiortiido 
A  obodfíoer  A  I).  Uruuo,  uu  le  ubuduceu,  y  los  diMU&m  iueursüs 
tíü  desvainnuióii,  cap.  7,  u.  '¿2. 

[D.  losAPio  r>B  Oi-A7.\R  t'iitra  por  Alférez  lU'nl  do  la  Asuitciúii, 
Hb.  4,  cap.  5,  11.  20.— iVuiere  ei  Cumíiu  privnrk^  del  ufieio  por 
su  constante  tidolidad.  u.  ?í>.— KuarbolA  cl  renl  estsudarbi;  A 
fnvor  dn  los  Irnltís  routra  loa  Conmuoros,  cap.  6,  u,  f».— Quí- 
tuule  (i  los  Comuuoroa  el  roal  ostaudítrlí*,  cap.  7,  u.  ;,*3.  —  Kb 
maltratado  de  los  Cotnuneros,  11.  13.  — Es  ntiicrio  por  los  Co- 
inoucros,  stígüu  mí  stmpccha.  »jAp,  8,  n.  Ü  y  cap,  11,  u.  2. 

MARtrrno  Di>n  Ir.xArm  Rrvi.oBA.oura  rector  y  vic*rio  eeloBlAs- 
tifo  do  las  Corrioiilo'i.  apoya  y  nplnade  loe  desaciertos  dol  Co- 

mñn  Correutiiio,  Ub.  5.  vnp.  ü]  u.  19. 

^ToxACio  S.xMAMt-nxi  oA  proso  pof  U.  Fraueisoo  Cors  por  ospla 
de  los  Cninuiiorot).  lib.  6,  oap.  6,  u.  16.— Por  avÍM)  (juo  huido 
do  la  prisión  dn  A  loe  CouiuuoroB  fortffleudua  eu  Tabdpy,  «e 
linyeu  da  allí  cou  tiempo  y  110  cnou  011  inuuos  de  la  gente  de 
I).  Bruuu,  ''Ap  n,  u,  10,  Es  desterrado  de  O.  Brmio  por  cua- 
tro anos  iil  presidio  de  Valdívin.  e.ip.  10,  ii.  3. 

¡  D.  losAno  SonoKTA.  provisto  ¡joberiiador  d*0  Pnra^iay  por  el 
Virroy  del  Períi,  venido  A  )a  provÍui*Í»,  y  vista  In  reRÍst<?ue.Íft 
d«  los  Coiiiuutinis  A  rcf.ihirle,  pide  salvot'ondueto  para  eutriir 
A  la  Asunelriii  A.  preseiititr  sus  desparliofi,  Ub.  4,  enp.  4,  u.  B. — 
Kutra  en  4illn,  y  lo  que  obró  y  eúnio  fué  tratado,  11.  7,  y  8Jj<"- — 
Convence  im  publico  A  sti  aiitecesttr  J).  Martín  de  líarúa,  de 
liulier  l'altado  d  sus  obUícucioues,  u.  f>. -  Es  t*\puÍF»ado  del  I'tt- 
ragiiay,  u.  l'J.— M/mdAndole  el  Virrey  volver  ri  dicho  Oobier- 
uo,  ropretíouta  sus  razoues  do  excusa  v  sou  ofdaa,  cap.  S,  u.  3 

y  9. 

I  D.  loxAcio  i»E  S«ir(i,  regidor  de  las  Corrientes,  va  por  diputado 
del  Coindu  Correutiu*»  jV  dar  raxúu  de  tos  niotívos  tales  cua- 
les de  aijuclln  sublevación,  lib.  5.  cap,  3,  ».  7.— Cómo  es  reci- 
Itido  y  tratado  de  D.  Bruno.  11.  7  y  13. 

f  loKACiri  JiMÉN-BK,  to  pruoluiu  lo5  leaJes  ser  reo  de  sedici<!iu,  líb. 
4,  lUip.  6,  D.  1.— Es  uno  de  los  qu©  entran  en  la  Asunci^m  ca- 
pitaueaudo  ¿  los  rebeldes  euaudo  se  apoderan  do  ella,  cap.  7, 
u.  W. 

iMiMt^íiBiLiiiAD  tiionil  de  contener  A  los  ComnueroB  con  solas 
milicias  españolas,  Ub.  ti.  cap.  3.  u.  9. 
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fiterns  eoiitra  loñ  Comuneros,  lib.  5.  cap.  9.  o.  lá.  -  Ya  electo 
aviiH-ial,  recomienda  los  bienes  del  colo^r^o  de  la  Asnucióu 
_.  obispo  íToberuador,  implorando  sti  patrocinio,  lib.  tí.  cap.  1, 
I.  I5.~í*ide  fll  sei^or  D.  í'Vay  José  de  Palos  dedeuda  dirhos 
rirues  y  los  pncblo&  de  Guaraníes  de  sus  diócesis  contra  los 
ados  desi^iosdo  los  Comuneros,  ii.  27  y  slg.— líscribecar- 
.  A  D.  Rruno  antes  de  efoctnarso  tu  restitución  de  loa  Jesul- 
|tas  al  Colefíio  do  la  Asunción,  cap.  14.  n.  3.— Determina  vuel- 
an los  Jesuítas  i\  ilicho  Cole;^o.  n.  1. 

SUITA8,  pur  une  causas  son  odiados  y  persej^idos  de  los  vé- 
aos de  la  Asunción,  Ub.  I,  cap.  1,  u.  2í— Suscita  contra  ellos 
alequera  todas  las  autig'uns  caluniuias,  cap.  íí,  u.  9.— Elo^fio 
ne  les  Ua  ol  Virrey  del  Pero,  cap.  6,  u.  9.— Ueclara  dicho 
rirnity  por  nulo  todo  lo  obrado  por  Autequcra  contra  los  Jc- 
itan.  11.  23— Kto^d  que  les  da  la  Kcal  Aadieucia  de  la  Plata. 
I.  18  -  Sou  defendidos  por  el  limo.  Sr.  I).  Kr.  I'cdro  Fajardo, 
obispo  del  Rio  de  la  Plata,  cap.  7,  u.  llí  y  slg".— Favorécelos  el 
ey  Nuestro  Señor  D.  Felipe  Quinto  y  A  los  Guaraníes  de  sus 
¡Misiones,  u-  28  y  si^.— Amenftzaulcs  los  Paraguayos  si  obcde- 
Icru  al  Virrey,  cap.l),  n.  3.— Son  expulsados  por  esta  causa  del 
fColegio  de  la  Asuucióu,  lib.  2,  cap.  l.-Iufame  calumnia  que 
le»  imputan  los  auteijueristas,  se  les  dehende  de  ella,  cap.  5, 
3  V  sig-.— Haceu  repartir  limosu»  A  los  pobres  eu  la  porte- 
del  cole^'io  de  la  Asuueíúu.  aAu  los  oiios  que  estuvierou 
leBterrados.   lib.  3,  cap.  5.  u.  37.— Padecen  mucho  eu  todos 
'  Keiuos  del  Perú  cou  ocasión  de  la  muerte  de  Autequera, 
ap.  II.  u.  tí  y  fii^,— Sou   expulsados   segunda    vea  del    co- 
legio de  In  Asuni'.ióu  por  los  Comuneros,  después  de  padecer  de 
ielIoA  graves  molestias,  cap.  1 2.— Desean  los  Comuneros  demoler 
Cdlcjcio,  ó  iustigau  ni  gobernador  Obispo  mande  sacar  de! 
Puragujiy  cualquier  cosa  pertenecieuto  A  los  Jesuítas,  Ub.  6, 
ap.  tí,   n.  I. -Dales   satistucción    por  escrito  Juan  0r(ijt  de 
Vorgara.  cap.  5,  n.  8."Autos  de  los  Comuneros   contra   los 
IJesuICus  declarados  de  D.  Bruno  Zabnia  por  nulos,  calumuiu- 
[stia,   injustos  ó  inicuos,  cap.  14,  n.  10. — Son    restituidos    por 
l^giiiidA  ve/,  al  Colegio  de  la  Asunción,  cap.  11.— Pídeles  per- 
Idóu  en  la  hora  de  la  muerte  el  regidor  l>.  Juan   de  Orrego, 
|lib.  2,  cap.  2,  u.  16.  — Pídeles  ptirdón  iVntequera,  y  manda  que 
liui  religioso  se  retracte  en  su  nombre  de  las  calumnias  cou 
Iquc  los  hubiere  infamado  antes  de  ejecutarse  la  sentencia  de 
\tn  muerte,  lib.  3,  cap.  10,  n.  34.— Ketráctasa  jurídicamente  T>. 
\ntouío  Huiz  de  Arellano  de  las  caltunuias  que  ha  firmado 
[intra  los  Jesuítas,  lib.  6,  cap.  14,  n.  27. 

'     '>nTiz  DR  ZAuATR,  promurvc  mucho  el  parecer  de  que 
I)  do  los  Autequeristas  haga  invasión  eu  las  Misiones 
.;•  -Uísuttas,  lib.    2,   cap.  6,   n.  0.-   luteuta  conmover    la 
proviuclA  para  resistir  ¿  D.  Bruno,  Ub.  2,  cap.  10,  u.  4.~Eft 
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ele^-t*)  ft!'"t(f1e  j>r>r  inMnfo  Ao  Ante^n**rft  pBTfi  ^inf*  ^T-m*?^**  Ai* 


rcóaiiK-n-u  de  lo*^  .!i;^uliíi>.  hi»  .i,  ..-afi,  'J, 
rcr  la  provinrin  pnr«  (jtipi  rcsistn  li  ro.^' 
tas,  cnp,  H.  u.  U. 

D.  JoAQrlK  00  BonLCH    m   pcrsej^iido  do  ios  Commírrí*»  por 
IdaI,  tib.  4,  cap.  3,  n.  1  y  cap.  7,  u.  19. 


D.  I 

ij^uiuniin»  |)(ir  n.nu,  it 


r  de  U  i-ni 
•  le  SU  4MI1 


Üa.  I).  .Iitsfc  i>K  ANTByi^ERA  V  Caktiio.  rril-ftllcni  'I»'  In  Onlrtl 
AJ'*¿utnru,  Kisnnl   Prtítiirtnr  de  los 
diouciu  úc  U  FIttta  vieiu*  por  Jutiz    : 
Itb.  1,    iinp.   l.  —  Déjftsn   sobornar   eou    > 
dados  de  liaciouda  por  los  ^mnloo  df-I  f» 
—Entra  A  sui'odorle  oii  el  < 
d«  las  leyoií  de  Indias,  rjii- 
—  PorsijfilP  p\   ronrento   iR'  íianln 
n,  27,  -Slanitiesta  de  vario**  mndon 
codidii,  u,  21  y  si^*-— fiusfitn  tnday  ms   i' 
lo*  Paragxmyofi  coutni   In.  Coinpnula,  c;i[ 
hastii  dt'atntir  A  una   hutiesta  matrona    'jm 
deaprei'io  aolíeiíada  dt*él)i  trato  ilícito,  n.  35. 
edeaiAsticü  liníjí-cUclún  de  HUuficU)  v  -"  "•'■■■ 
rio  fjúiitra.  Uü  t;cU>stftstU-o,  n.  ¿5  y  SO.- 
d»-  Ims  lí.-i.  ■■•í  MiiM  ilii  x  prcscutardCbpi:. 
!•  u,  u.  líí.— Ficciouoe 

II"  spachos,  cap,  4,  u.  - 

nmuto  á  los  fjuir  iiu  qnlerpit  ilriuar  In^tln: 
contra  dicho  Reyes,  u.  9.— iluHve  la  pr. 
contra  las  Misioues  de  los  Josaltaa.  u.  18.— iJiviO; 
pea  devaneos  cou  ^audc  escAudalo,  cap   5.  ii    11 
poder  euutra  loa  eclealascicos,  u.  2iK   -£□<• 
al  Virrey  que  le  ea  superior  la  Iteal  Au 
cau9a  gravísimos  inaleg,  u.  5ij.  — Haee  pr 
dicci"!"!!  A  r>.  Dipífo  de  lo»  Reye«  y  le  t^ 
la  cArcel,  eap  7,  n.  7  y  cap.  8,  ii.  l.-lr 
Pani;^nyo3  cou  uua  euonne  flocií^n  Darn 
al  comiaiouariodol  Virrey,  cap,  10,  n.  h>   •    ^ 
Cabildo  la  expulsión  de  los  JeBUltaa  de  su  Ct. 
1.— Sale  con  ej^roito  k  resistir  al  eoni¡aÍr'i"'ri 
juudü  ordenado  se  dé  Ine(¡:o  g'arrote  A  ! 
Habla  cou    poco  respeto  del  Virrey,  v  < 
ejército  Real,  n.  33.— En^'nña  A  los    rtnarnn 
«J^rcito  Kcal,  u.  29.  32  v  bIít— Prende  k  dos  . 
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lues  de  «liciio  ejercito,  cnp.  4,  u.  1  y  sig.— Por  los  papales  qutí 
|cogv&  D,  Baltusur  Gnrcla  Hos exclama  haberse  precipitado  cu 
Ha  exiitUsióu  do  los  Jesuítas,  cap.  6,  u.  3.— JJace  invasión  i'U 
Mas  Alisiunes  do  los  Jesuítas  para  despojarlos  de  ellos  y  con 
[otros  dosiguios.  eap.  6  y  7— Kiitra  tríiinlanto  eu  la  Asuiu'iMí 
larm&tniíuli)  delante  de  si  mía  bandera  del  ojércUo  Real,  cap. 
[7,  u.  91.  -I^que  ejeeutíi  fontra  las  mujeres  de  Villa  Rica  por 
[h»bcr  sido  leah»fi  sus  maridos,  u.  22.— Sabieudo  va  D.  Bnmo 
Idr  Zabata  al  Paraguay  por  orden  del  Virrey,  cuánto  mAqui- 
[nó  parn  liacer  la  resistencia,  cap.  9.  10  y  11.— Sale  fugitivo 
I  del  ParagTiay,  refugiase  cu  el  convento  de  Sau  l-'rauciseo  do 
f  Córdoba,  y  las  cosas  que  allí  obni.  lib.  3,  cap.  3. —Mandando 
el  Virrt-y  sea  extraído  de  snífrado,  se  hoye  secretamente,  se 
presfutu  eu  la  Audieucin  de  la  Plata,  y  es  reniitidu  preso  \ 
Lima,  oiip.  4.— Es  eoudeuado  despuí-s  de  cinco  aíios  de  eftrcel 
ft  perdimieuto  de  bienes  y  &  ser  decollado,  cap.  10,  n.  28.— 
I  Fide  perdón  A  la  Compañía  de  Jesús  de  los  agraWos  que  la  lia 
[hecbo  con  slugnilares  demostrncioues  de  arrepentí  ni  te  uto,  y 
BUplicji  que  le  asistan  jesuítas  para  disponerle  A  la  muerte  v 
liicompañArlo  al  suplicio,  u.  33.— Kucargit  al  maestro  Axperi- 
[  cueto,  douiinicnno,  que  si  no  pudiere  hablar  eu  el  cadalso, 
I  dé  dendc  el  satisfíicción  pública  en  su  nombre  A  la  Compaiíta 
¡»mes  dv  ejecutarse  eu  su  persona  la  sentencia  de  muerte,  u. 
|S4.— Muere  muy  «rrepontiao  dándole  la  muerte  los  «oldados 
iqno  le  Acompañaban  uutesde  poder  ser  deg-olludo,  pur  suceder 
[nu  tumulto;  y  después  do  muerto  se  le  corta  cu  el  CAdolso 
I  la  cAbezA,  u.  3fj. 

Kt  Jos¿  DE  AuAMiA,  Presideule  del  convento  de  la  Merced 
I  de  las  Corrientes,  se  opone  con  resolución  k  que  sean  expulsa- 
[dos  los  Jesuítas  del  colero  de  aquella  ciudad  por  los  Comuue* 
I  ros  Correntiuos,  lib.  &,  cap.  3.  n.  23. 

Jo/f&  DB  AvALoa,  Regidor  de  la  Asuucíón,  ^qué  persona  era? 
Ilib.  1,  cap.  1,  n.  7. — Hace  alianza  con  otros  contra  el  üobonia- 
Idor  D.  DieíTO  do  los  Reyes,  y  <>ste  le  prende,  n.  »  y  13.— 
Iliiilnye  malignas  eRpecies  A  Áutequera  eoutni   los  JosoltaSf 

contra  los  Guaraníes  de  sus  Misiones,  y  coutra  II.  Diego  de  loa 
.  Reyes,  A  quien  por  \*eu)rarso  hace  capitular  en    la  Real  Au- 

díencia  de  la  Plata,  n.  24.— Empiexa  A  deBa£¡Tadaree  de  las 
[oporacioues  do  Áutequera  y  muere  improvisamente,  cap.  4. 

^  iVflTKO  D.  Jd^A  Gánale,  uno  de  tos  curas  de  la  Catedral  de  la 

'  Asnurión,  favorecido  de  los  Jesuítas,  se  señala  cutre  los  eole- 

aíAsticos  en  el  desafecto  &  la  Compañía.  lib.  2,  can.  1,  u.  2S.— 

liitíuye  en  que  los  Reidores  Anteqnerlstas  snpliqueu  de  la 

,  Real  Provisión  de  la  Audiencia  de  la  Plata  sobre  la  restitución 

I  de  Ms  Jesuítas  A  su  cole>^o,  lib.  3,  cap.  2,  n.  13.— Euseüoréase 

del  gobernador  D.  Martin  de  Barúa,  y  se  jacta  que  ba  de  eer 
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!6,  umore  ea  la  prisión  nmv  erístinn tímente,  lib.  1.  onp.  2, 
16. — MAiidale  el  Virrey  restítnir  A  sn  empleo,  cap.  6.  u.  21. 

Bfc  DrAHTK.  Comuuero,  imitn  n\  Ue^idor  D.  Jaan  V¿c;c.  ijuo 
jbft  «I  Inilo  rtel  fíoliorujidor  IíuvIoIih,  lib.  5.  vnp.  8.  u.  23.— Pó- 
yisv'  titUii  parn  qnicu  le  fiitrL-jrnre  vivo  ó  muerto,  lib.  G,  cajj.  y, 
I.  17.— Es  <íeiitfueiadu  rt  imierttí  dií  liorcfi  y  que  se  le  corle  la 
Jh«no,  cap.  10,  u.  2.'l.— Pero  puf  faltft  de  verdugo  es  ar»*ahn- 
eeiido.  n.  36. 

Fu.  Josi'-:  FttiN,  Rclí^oso  de  la  Orden  de  Sauto  Oomiiigo,  es  tra- 
tado oou  irreví'rciu'iii,  herido  y  preso  por  Ratnt^n  de  las  Lln- 
ua«,  lib.  I.  cap.  :i,  n.  33. 

|P.  JoKfí  G6me?.,  Jesuíta,  es  ealtintuiadomíqnlsiniameute  por  los 
CoiiiuiteTOB,  lib.  4,  cap.  8,  u.  14. 

\P.  Jiisl:  Gi  Kitic.v,  JesiiitA,  se  retira  A  losbo3qae«  con  la^eiito  de 
los  dos  pueblos  de  .Snuta  Knsa  y  de  Nuestrn  Sertora  do  Fe, 
liuvuiulu  lus  liostilidades  del  ejOtrcito  de  Aiiteouerfi.  lib.  2,  <'ap. 
6,  u.  18y  19. 

[P.  Jof*í:  LAzARíi  OaucIx,  Jesuíta,  eapellftu  del  ejercito  de  los 
Ouuraules,  pasa  ni  ejército  de  los  Coiouueros  ¡\  irntar  del  ajuste 
de  paces  entre  limbos,  lib.  6,  cap.  f),  ii.  12.— Agradece  IJ.  Üru- 
Do  de  Zubala  hi  fineza  con  que  te  asistió  todo  el  tiempo  que 
duró  lu  última  eanipafiti.  lib.  6,  cap.  11,  u.  4. 

ínsrk  liG  Mbximjza  por  iusl^e  Coniuuero  es  desterrado  por 

cuatro  años  al  presidio  de  Puréu,  en  Chile,  lib.  6,  enp.  ]0,  n.  2. 

¡j'STKlsi.M't  MEÑoit  in)N  Fkav  J<wfc  PALíih,  de  lu  Orden  SerAlica, 
l^íspu  del  Para^iay,  du  tcBCiinoniú  liouorltieo  de  la  inueeueÍA 
t  toe  Jesuttiis  expulsados  del  eolepo  de  la  Atíuuei6u.  lib.  2, 
C«p.  2.  u.  t?I.— Da  otro  de  las  Misiones  de  los  Jesuítas  del  Pa- 
raiiruar,  cap.  5.  n.  11.  — E-Jitra  A  la  Aüuiu-Íóu  por  e-anuno»  muy 
f'r.iL''nsos  para  remediar  los  ma|ps  i\v  su  Diócesis,  uap.  M,  u.  9. 
liii{>I<ira  el  auxilio  de  la  Real  Audienrin  de  la  Plata  en  deteu- 
ea  de  la  inmunidad  eeIt>siAsttea.  que  halla  enornieuientc  ofen- 
dida de  Aiitequera  y  sus  secuaees,  ».  11.-  CuAuto  obra  para 
p'TfUíidir  il  Anteqnera  y  sus  secuaces  obedezcan  las  órdenes 
d.-l  \  irrey  y  ri?ribiui  A  don  Rrunu,  vu\k  i*.  lU  y  II.  — A  su  celo 
priu.-ipRlmenlí'  se  del)e  cuanto  se  obró  en  la  paoiHeaeii'n  del 
Parn^^Tiay.  Hb.  ;[.  cap.  2,  n.  1  y  sí;|y.— Solicita  eir  la  líeal  An- 
dienrifi  de  la  Plata  la  resticueióii  de  los  Jesuítas  A  su  cotejo, 
cap.  7.  n.  (J.— Mnlóstaule  mncho  pI  g'obenindor  Bnrña  y  los 
aiitequeristas.  enp,  C".  — Otras  diliííenciag  que  liuce  por  la  res- 
titucióu  de  los  JesuttJis  A  su  colegio  tin^ta  que  la  consigne, 
cap.  <i.  7  y  S.— Uuoe  lo*!  ejercicios  espirituales  de  la  Compañía 
en  el  cole>c¡»de  la  Asunción  eon  siii^nlíir  ejemplo,  cap,  9.  u.  6. 
TMIi^'eitcins  que  ha<'e  para  reducir  los  Comuneros  rebeldes  á 
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QStn  citusa,  lii>.  fí.  cnp.  R,  u.  19  y  29.  — F.s  sacado  á  Ia  vcr^flen- 
z«  V  tlostcrriido  perpctuaiiieute  del  Pnra^ay  cou  todn  sn  fn- 
miiitt.  ciip.  10,  u.2y  rt. 

>0K  Jo^B  f>B  UKRt'NAnA.  rofiidor  del  P&ra^iraay,  hAoe  aliauxa 
con  el  Te^ridor  AvaIos  v-ontra  el  goheniador  Reyes,  coutrA 
qtU4ui  se  dcsiiiftiida  en  imlabriis  y  es  preso  por  él.  lib.  Í,c4ip.  1, 
n,  9  y  I3-  — OocrptA  y  tímiA  cu  Cabildo  la  expulsión  délos 
Jpsultns.  lih.  2,  cap.  1,  11.  2— Promueve  el  dictamen  de  que  ol 
ejército  de  Autequeru  invada  las  Misiones  de  los  Jesuítas, 
cap.  t).  u.  Ití.— Por  persuasión  del  obispo  so  resuelve  á  obede- 
cer al  Virrey  y  se  opone  4  los  desig-uios  de  Antequera  do 
resistir  A  don  íírunu.  cap.  K.  u.  20.  cap.  10,  u.  3.— Suplica  coü 
los  otros  re¿:-idores  autequeristas  do  la  promisión  de  la  Real 
Audiencia  de  la  Plata  sobru  la  restitución  de  los  .lesuitas  A  su 
colegio,  lib.  3.  cap.  2,  u,  H.— Es  eojfido  en  mauifiesio  fraude 
cu  un  informe  becho  al  gobernador  Burúa  cou  los  eclesíAstí- 
eos  y  el  obispo,  cap.  5.  u,  33.  — Hace  varias  diligencias  para 
oponerse  á  dicha  restitución  y  obedece  forzado  al  decreto  del 
"Virrey  sobre  ella.  cnp.  *!.  7  y  H.  — Pide  de  palabra  perdón  A  los 
Jesuítas  de  lo  que  los  ofendió  en  expulsión  y  papeles  catuui- 
uioKuf^-  pero  enguiltido  de  un  teólogro  ante^juerista,  se  niega 
Hu  la  hora  do  ta  muerte  á  darles  satisfacción  por  escrito,  lib.  2, 
CAp.  2.  u.  19. 

^AKOKMu  MAvtm  Ji'A.N  AsToNio  UG  AnutoLA,  soñalado  por  co- 
mandante del  ejército  de  Guáranlos  no  se  atreve  á  llegar  A 
dicho  «ejército,  lib.  6,  cap.  3,  n.  9.— Es  preso  por  esta  razón  en 
el  pueblo  de  ítati  por  el  teniente  de  las  Corrientes,  n.  10.— 
Pdueule  en  libertad  los  Comuneros  y  se  señala  eutre  ellos, 
n.  19. 

H*9TBl*IMrt  SEÑOR  DOS  FRAV  JuAN  1>E  ARnBOlI,  obispO  dol  RlO 

de  la  Plata,  sosiega  la  sublevación  del  Coniñn  rebelde  de  las 
Corrientes,  lib.  5.  cap.  3,  n.  28.— Llamado  de  los  Comuneros, 
lo  reciben  en  la  Asunción  con  gran  pompa,  cop.  <i,  u.  4.  — Cau- 
sa graves  daños  por  su  ingeuuidod  incauta  engañada  de  los 
Coinuneroa,  u.  i".  — Va  llamado  del  gobernador  Kuyloba  á  in- 
terponerse á  favor  de  los  Comuneros,  cap.  K.— Solicita  cou  los 
Comuneros  restitu\  an  los  Jesuítas  desterrados  A  su  colegio, 
cap.  7,  u.  96— Ks  aclamado  do  los  Comuneros  por  su  goberna- 
dor en  lugar  del  que  acababan  de  matar,  cap.  9,  u.  9.— Desa- 
ciertos de  su  gobierno  por  su  bondad  i^ena  de  malicia,  u.  16, 
21.  22  y  cap.  10.  y  lib.  6.  cap.  1  y  2.-Sálese  del  Paraguay 
para  irse  ii  su  iglesia,  n.  19.— Manda  el  Virrey  del  Perú  por 
provisión  acordada  comparezca  en  Lima  pur  los  inconvenien- 
tes de  que  esté  cerca  del  Paraguay,  cap.  5,  u.  2.— Manda  .S.  M. 
Sor  uua  reul  cédula  comparezca  en  la  Corte  do  Mailrid,  n.  5.— 
a  eleecíón  de  goberuador  ejecutada  por  los  Cumnneros  es 
declarada  uula  por  don  Bruno  de  Zabala,  lib.  ti,  cap.  12,  u.  3. 
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irn  pistoirtazn.  cnp.  3.  n.  24.— Huye  del  PftrngTia.v  eu  irtje  de 
pshidÍBiito  inaiitelsta,  cap.  10.  u.  13,— K**  restituido  por  dou 
l3ruuo  do  Zabaia  á  t»u  ofíoio,  líb.  6,  cap.  12,  u.  4. 

I>o<7n>R  Dov  Ji'AM  Oo?íBíVt.bz  Hb].oarisj(>,  deAn  boy  de  la  santa 
rylrsia  del  Parafruay.  aiondo  provisor,  haré  dí>J«cióu  do  su 
litirio  por  Us  vioiciurlns  dfí  Antpqtn.*rH.  Hb.  1,  cap-  2.  u  30.— 
IV>rtHsc  coit  Miiezu  non  los  Jf^snitns  al  tiempo  do  su  expiilsIAu, 
lili.  ?.  e»p.  1, 11.  12.— Dft  011  Cabildo  tejitiniouio  honorífico  dfl 
iuocpucia  df  los  JcsTiltas  cxpnlsados.  cap.  2.  u.  6.— Prenene 
eLTOtaniontt'  la  goute  liel  valle  de  Tobatl  para  declararse  A 
ivür  d(-'l  Virrey,  si  Auteqnera  ó  sus  aliados  iutuiitan  resistir 
don  Bniuo.  lib,  2. cap.  11.  n.  7.  — Sale  A  campauu  A  poner  eu 
Azóu  A  los  sediciosos  V  Uü  lo  puedo  couse^'iiir,  lib.  i,  eap.  7^ 
1.81. 

JrAN  Jofife  DE  i.\  CmsQrETA.  v-eeiuo  de  la  Asmicióu,  e« 
ersegvído  de  los  Cuinnneros  por  su  lealtad,  lib.  4.  enp.  7.  u.  19. 

"P.  Ji'AN  Jttsti  TiK  Salazar,  jcBulta,  e<i  uno  de  los  que  asistieron 
A  Autc<jQcra  al  ir  al  suplicio,  Hb.  3.  cap.  10,  u.  36.— Tostinio- 
niu  «nyo  He  lo  que  padeció  la  Casa  ProPeivi  de  Lima  con  oca- 
alrtii  di*  la  muerte  de  Aute»jUcr«.  cap.  11.  n.  9. 

Ji-AS  Jíwfe  Vai*lejo«.  es  electo  maestre  de  campo  de  los  Comu- 
neros correntinos,  y  todo  lo  que  obró  en  dio  lia  sublcvaclóu, 
lil>.  5,  cap.  2  y  3. 

Juan  l»k  Mesa  Oktiz  oe  VEi.ARtfi.nliruacil  n>nyor  de  la  cin'lnd 
di»  la  AsuuciAn.  amenaza  de  muerte  A  un  diputado  de  las  Co- 
rriefUfs  ponjue  Cn^  A  pedir  en  uombn?  de  sn  ciudad  la  liber- 
inil  (ie  Keyes.  lib.  1.  cap.  7,  n.  12.— Decreta  y  firma  en  Cabildo 
la  expulsión  de  los  Jesuítas,  lib.  9,  cap.  1.  u.  3.— Acciones  Ui- 
diiftiae  que  obrcí  quedando  eu  la  Asunción  al  tiempo  que  Au- 
lequera  «alió  A  campaña,  cap.  1.  n.  20.  2H.  29,  30  y  cap.  3, 
11,  M  y  23.  — intenta  conmover  el  ParagTiny  para  resistir  A  dou 
Ttriino.  «-ap.  10.  n.  4.  — Es  nombrado  procurador  de  la  Asun- 
ción para  defender  lo  obrado  contra  las  órdenes  del  Virrey,  y 
si^ic  A  Antequern  en  la  fn^TR.  cap-  11,  u.  15  y  20. —  Es  llevado 
precio  con  Antequera  de  Potosí  A  Lima,  lib.  ií.  cap,  4.  n.  10.— 
,jS.s  sentenciado  por  sus  delitos  ú  muerte  de  ¿arrote  y  por  falta 
fle  cuerda  muere  degt)llndo,  cap.  10,  n.  29  y  41. 

7.  Ji'AX  itE  Orkkíío  ub  Mkniiíiza,  reidor  de  ¡a  Asunción,  se  le 
raposo  su  firma  eu  el  decreto  de  la  expnUión  de  los  Jt'snítaa. 
no  habiéndolo  fírmudo,  lib.  2,  cap.  1,  n.  2. -^-Suplica  de  la  real 
provisión  de  la  .'\udiencia  de  la  Plata  sobre  la  restitución  de 
los  .lesuitas.  lib.  3,  c«p.  2.  n.  14.— Muere  el  mismo  año  y  A  la 
hora  de  la  muerte  da  testimonio  de  la  luoceucia  de  loa  Jesuí- 
tas y  les  pide  perdón,  lib.  2,  cap.  2,  u.  Ifi. 
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-íe  pur  Al!  >uí«  por  nw»- 

Juan  0kti7.  lib  VeitOAitA.  uscribnnti  ili't  CatiUdo  d> 


u.  3. 

\  1.. 


T..^r,lf. 


Mil, 


«íit  «tel  cielo 
:  '.  ti,  <-ap.  4,  n.  -' 
tninimt»   parn,  anciftnu't^r   rV   ios  Jrsultuti  y  otmn    ngTftvittiduÉL, 
cap.  &,  11 .  t>  >  BÍg^. 

Juan  Obti/  i>b  ZAkatb,  gobernador  del  Vnrn^^y,  cómo  obrt  y 

iimrló  cu  su  gobierno,  Pronni.  u.  S.  ' 

D.  JiíAN  Rnic  QiruAN<\  fAmillar  del  Santo  OflH**  <m  la  rittdart 

ric  la  AsiiHt'ií'm,  cou^ndinln  t\v  ios  U'nlf^s  A  m 

contra  los  ri'l>eldcs,  da  nnn  ff'sjtuosfft  po(N> 

lof*  leales.  1¡I).  i,  cap.  7,  u.  27.— Lava  i«st«  mnii'-;;  iüj- 

ilo    despu^'is  coustouto  cutre  los  i&ai<*s  al  lodo  it*  tur 

íCuylobtt,  Ub.  5,  cap,  H,  a.  18. 

D.  JVAK  SisnW  nú  OjKriA  porque  uo  'inisn  firmar  r\  diwreto  dft 
la  expoUlf^u  dtó  los  JesnlMs.  t^e  ¡'  -'pilera  y 

dosterradü  y  nmrló  im  el  dfsstií'rri 

P.  Jl'AN  TllMAH.  OE  AlUoZ,  jt'SUlttt,   pof    plTmisiAll   .  [llU- 

avTos  queda  ijnmei'  días  iiiils  que    los  doínüs    '  .  •■! 

Paraguay,  para  oacur  ulhii^jas  da  igloaia,  li' 

4.  cap.  12.  u.  Ití.  — liiieulau  duspujarle  los  i  - 

cousiguou,  11.  20. 

D.  Jl'AN"  VAk?,  eutra  por  reidor  de  la  AsuuH'^t'   «(«n^i. ..*..*,.  ir.e 
ComuutíroB  ponpir'  nni  íiei.  lib.  4,  cap.  5,  ii 

casa  de  camno  los  rebeldes,  cap,  7^  u.  30.— il^ ■j...--  — 

fifobdruador  Knyloba,  Ub.  &,  cap.  B,  u.  2H> 

Fkav  Juan  VAM-r-m,  prior  del  cow^  "     "  i       "■ 

'a   Asuiic'ióu,    iiistig'adu   de   lofl   í' 
prelados    regulart-s  A   saüH<íar  ai  oiimjm    t 
expiüiiAii  (If  Íos.Ie6Ultas,íih,4,  eap.  12,  ü.  2 
po,  va  L'ou  los  loísmos  ¿  aeousejar  h  los  Jc-.n  ^ 
su  coI(*gfo,  u.  2. 

Jt'AN   r»K  AltñVAi.o,  vaeino  dt«  la  AsuueIAu,  iis  n 
yeruo  suyo,  porque  cetloso.  le  reprendía  id  da 
causado  ou  oí  colegio  de  la  CouipHñla  hI  día  de  li  eipiUMtm 
do  tos  Jesuítas,  llb.  4,  cap.  12,  u.  13. 

DuSa  Ji'ANA  Oamakiea,   iiobíHsIina  niatroua,  mm'er 
del  rapiti^ti  D.  Joau  do  Aldana,  rt>BÍ»te  vanmilintMitu   ^ 
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,  laolfcftaciones  áa  AntdqiiurK,  qne  porusta  ounsa  tirii  A  des- 
fniir  su  easH,  lib.  1.  cap.  3,  u.  34  y  ító.— CnsAiIn  fiespuí'S  rou 
D.  Miguel  Moutiel,  es  maltratada  dii  lus  Comuneros  por  su 
lc«Jtad,  lib.  6.  cap.  7,  u.  1. 

I  Julias  GrifjiREKo  es  i^Iegido  do  los  aiitequorístas  nlcaMe  de  La 
Asuiicióu,  cou  espcrauza  de  que  le  se^nirá  en  oponerse  á  la 
roítituciúu  de  los  Jesuítas,  y  si*  !es  írustrau  sus  esperanzas, 
lib.  3.  o-ttp.  7,  u.  26.— Kn  la  2.*  expulsiou  gnnrdn  las  pue.rlaa  de 
la  casa  de  Ayuutamk'uto  para  que  iio  salgau  los  regidores  do 
vMa  en  cuauto  se  ejecuta  La  expulsión,  lib.  4,  cap.  lá,  u.  4. 

P,  .Tt:Li\x  LiZARPi.  jesuíta,  padece  ilustre  martirio  el  afio  de 
ITST)  A  uiauu  de  lu&  bArbarus  OiiriVuauoB,  lib.  2,  cap.  8,  u.  38. 


R  La)  KiiMhf  Kii.r-o,  j{>sulta.  proviui'ial  de  esta  provincia  del 
Paraguay,  va  A  lutimar  eii  la  Asinu-ión  los  dt^jífínhos  del  Vi- 
rrey sobre  la  rcsticuuióu  de  los  Jesuítas,  y  lo  que  en  esto  obra, 
lib.  3,  cap.  8. 

P.  IjKanuro  dk  Sali.sas,  jesuíta  de  oeheuta  y  doa  años,  se  \'e 
obtigudo  k  emprender  la  fuga  de  veinticuatro  le^rnaa  cou 
foda  la  gxíute  del  pueblo  de  Sautiag-o,  por  librarse  de  las  hosti- 
lidades del  ejíTcito  de  Autequera.  lib.  2,  cap.  6,  u.  SI. 

LiPritAiiriN,  onAles  son  los  que  ejerceu  ese  oficio  eu  estas  pro- 
vincias, lib.  ñ,  cap.  9,  u.  17. 

LiM<>''<KAs  se  repartían  A  los  pobres  porordeu  de  los  Jesuítas  en  su 
portería  del  colegio  de  la  Asuucióu,  todo  el  tiempo  quo  estu- 
vieron ausentes  por  su  prímera  expulsiou,  lib.  3,  cap.  &,  n.  37. 

Marutiik  he  tampo  Litas  Melgarejo,  pelea  valerosamente  eu 
el  pjército  real  contra  el  de  Antequera.de  quieu  ps  hecho  pri- 
sionuro,  Ub.  2,  cap.  S,  u.  37.— Es  seuteuciado  A  muerte  por  Ante- 
quern.y  le  perdoua  A  mego  del  P.  Policarpo  Ehifo,  jesuíta,  n.  27. 

D.  Lti!*  dk  GiBNBiCA,  General  del  Calino,  que  respondió  A  nuas 
quejas  del  gobernador  del  Paraguay  D.  Martin  de  Barúa.  lib. 

3,  cap.  5,  u.  2n, 

D.  I't'is  3of¡,t  Rarbyro, que  obró  en  ser\ieIo  de  S.  M.  céntralos 
reiwldes  Comuneros  siendo  justicia  mayor  dn  la  Asunción,  lib. 

4,  <*ap,  5.  6  y  7.— No  teniendo  segura  su  vida  de  las  asei-hau- 
zas  ne  los  Comuneros,  se  buye  de  la  Asunción  cou  grandes 
peligros,  cap.  8.  n.  9.~AsÍBte  a!  lado  de  D.  Bruno  toda  la  ulti- 
ma campaña  contra  los  Coniuucros,  !ib.  6.  cap.  O,  n.  3. 

P.  LtiH  iiE  LA  RoíA,  ¡e5ultft.  pToviucíal  de  esta  provincia  del 
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Parat^iay,  responde  cou  gtau freuerogidnH,  ofrecliAuílose  *  ohe^ 
de*'or  Ins  í^nícuos  de  loa  Ministros  Urnlfs  tic  f-   ■    "-*■ 
auiMiiif  ^n  siu:nli<-Aiido  nuestras  haciendas  A  i> 
n!b«l(lr~,  lib.  I,  cap.  íi.  u.  8.— Re<*il>e  rartti  del  Vii 
parn  fruii(|iiMir  A  1).  Ilruuo  lo^  ludios  ut'i'es&rlo-^ 

ín  [jroti'rxiu  d«  1ü»  Anttxiütíristím,  Ub.  2,  cttp.  It.  u    .—     . 

Buvn  A  hi  Iv«<»l  AiidlouciA  do  Ln  Platit,  )ib.  3,  mpi  d,  ti.  16. —  i 
Otrft  h1  Virrey  del  Peni,  u.  90.  ' 


M 

D.  Mam  líL  Aoiítís  iíe  Ht  yloiia  Caí.»'  ini- 

pn  d(*I  presidid  d«l  Calino,  l*i»  noinbrnil.  -rn- 

^fty  por  S.  M.,  Ilb.  h,  v.np.  &,  n.  2€.     I^>  (jui-  ubru  pur 
eji  Rii  ^oliit^ruu  liftsta  l]«*¿-iir  A  la  AsantMóii,  cup.  6,  a.  . 
7.  n.  1  A  12.--Loqup  obra  en  su  goblriruo  hatita  6et  muextu 
aiPVDRAinontopor  lofi  Cotiiuuorua.  rap.  7  y  9. 

P.  Mambl  Cl(is/.Ai.i:7.  he  la  Timitií,  jesulm.  se  n-tira  ti 
(¡ues  L'oii  la  KCute  del  paublu  dv  Sau  I^uuciu  dntxzti.  I 
dt)  las  hoBtiliuados  del  ejercito  de  Au loquera,  Ub.  2,  cap.  >i,  u.  Í0. 

D.   MaXIKL    IrtlIKUlf»    DIS    MlKUNKM   V    Bkxaví  '■    la 

Rvni  jVudÍPueia  de  Lii  Pinta,  sosieg-ft  Ins  tu  )\n- 

bnmbn.  Iih.  5,  i'ap.  5,  u.   22.  — Destinado  dii 

parn  ^otíeifMr  Iok  tiel  Pnrajn'Ry.  rt?trí>c«de   i'- 

vtinir  fi|:tibernadt>r  propUHaiio  nombrado  pur  .^.  .<t .  u.  -•'  ,>   ;•' 

P.  Mantel  hK  SalrzAk,  jesultm  rs  prdidn  por  T>.  .lo^  A^  Ao- 
U'vqticrR    pora   qu?    le    confií-so,   auxilie  y   •  ta 

nmciftc,  í'Oino  lo  hace  sfn  npartnrse  de  su  ln  10, 

n.  36  y  37. 

Makav'illah  quti  fiuge  Auteqnora  Meaecierou  ern   an   ftijpi  d« 
Saula  Ff^  A  Córdoba.  Ub.  3.  cap.  3.  u.  1  y  2. 

D."  MakIa  de  iN/.AinuALOK,  nnblc  matrona  fí-^-  I"    i :--.....;..».    -.. 
geñnla  eu  el  alecto  A  la  Cninpnñln.    ntiu  <-^ 
los  .lesultttií,  lib.  3,  cnp.  7,  u,  '2ñ.     Miidascd'': 
vnrsa  A  Ion  Jesuítas,  lib,  4,  cap.  11,  n.  10. 

Mahianíi  Bentoh,  eü  desterrado  por  cuatro  aíio4  üj  prosi-ity  at 
VuldiWa  pifr  Cuuiuncro.  lib.  G,  eop,  10,  u.  2. 

D.  Martín  nic  BAiif  a,  es  nombrado  gobernador  «r 
ParHjfuay,  y  se  declara  A  liivor  do  lo?  «Tilt^qM-  - 
tíéndoles  por  esto  lo  que  se  les  auloju.  '  np 

f).  n.  fi  y  7.— Desentií-udese  do  vurias  <\  to- 

qufirisiaB  para  iitipedir  el  rejíTesude  los  JüssUl;^^,  por  iiu  op<>* 
uttnstí  A  dichos  autequcri>>ta!».  liU!»tH  qne  couooiO  «c  repantba  su 
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flnTito,  cíip.  6,  -Lo  t|Ue  obró  eu  fnerzn  de  ordcu  dpi  Virrey 
I  í*erú  pnra  restituir  los  Jesnllus  A  su  colegio,  cap.  S  y  (>.— 
'  — Deseiuiéndestí  de  los  intentos  sediciosos  de  loa  Coínunon* 
coutrK  s«  sucesor  nombrado  por  el  Virrey,  y  dt^jttles  tomar 
cuerpo,  lib.  4,  cap.  1,  u.  20.— Hace  iutonipestivameute  dcjji- 
cióu  del  ^bienio,  y  se  resiste  A  reasnuiir  el  b&atóu  ImstH  eu- 
treífArle  A  bu  siice*.ir,  con  gTnvisíiao  perjuicio  de  la  causn  píi- 
blicft.  cap.  2  y  3.— Convéncele  eu  pfiMico  su  sucesor  D.  Ijí-uk- 
cio  de  Snn>ota  de  haber  faltado  A  ñuñ  obli^^at-iones.  cap.  -1,  n.  ■>. 
— Sin  bft&tóu,  tenia  gran  niauo  con  los  Coiuiuieros.  cap.  »,  u.  ». 
—Retirase  A  un  convento,  v  dc8pu(''9  eo  eale  de  la  pro\iJicia. 
Ub.  5,  eap.  1,  u.  2. 

',  MaiitIn  de  CiiAVAKRi  Valliújo.  Tcgidor  de  la  Asimcióu,  ro- 

Í)u^ua  *^ue  el  ejercito  de  Autequera  invada  las  niiaioues  de 
06  Jesuítas,  Ub.  2.  cap.  <k  n.  11.— Solicita  con  el  Virrey  del 
Pcríi  aenu  restituidos  loa  Jesuítas  A  su  colegio,  cap.  7,  u,  17.— 
Nómbrale  el  Virrey  j^ara  ejecntiir  dicha  restitución,  cas»  >jne 
ol  gobernador,  6  uo  quiera  ó  no  pueda,  cap.  H,  11.  8.— Roímu- 
ciii  flu  el  Cabildo  el  bastón  de  maestre  de  campo  do  la  pro^iu- 
GÍn,  lib.  \.  cap.  2,  u.  1. — Consigne  do  loa  Comuneros  le  permi- 
tAu  llevar  A  enterrar  el  cadáver  del  goberuador  Knvloba, 
Ub.  6,  cap.  8,  u.  25. 

,  MaktIn  l>e  Chaiki,  capitAn  de  drajfones  en  el  presidio  de 
Buenos  Aires,  vacou  D.  Bnino  de  Xabala  A  reducir  Ir  provin- 
cia del  Paraguay  A  la  de.bída  obediencia,  lib.  6,  cap.  7,  u.  13.— 
Va  por  conmtidaute  de  la  g:etite  que  sale  contra  los  Comuneros, 
cap.  9.  u.  H.  — Prende  tnintro  insignes  Comuneros,  cap.  7,  ti.  20  y 
21.— Nómbrale  D.  Bruno  por  g'oburuador  del  Paragtiay, 
C^.  14,  u.  24. 

Iatiw»  i>k  Arce  conmueve  A  los  Coinnneros  para  hacer  resis- 

teucia  A  don  Brruio  y  es  descomulgfado,  Ub.  6,  cap.  7,  u.  19  y 

^S,— E»í  preso  en  las  Corrieutea  y  remitido  al  ejército  Real, 

^¿  arcabuceado,    relractAudose  autos  de  varías  cosas  por  es- 

erito,  cap.  9  y  10,  u.  2.  y  4. 

>,  MatIas  AjíGi-fcH,  hoy  gobernador  de  esta  proriucla  del  Tucu- 
mán,  va  de  ordeu  del  Virrey  al  Paraf^iay  por  Juez  pes4^uisi- 
dor  contra  Aute(juer«  y  sus  secuaces,  lib.  3,  cap.  10,  u.  2.— 
procede  en  la  pesquisa  A  gusto  del  Virrey  y  de  ios  posquisA- 
dos,  desdo  u.  19. 

^AtIab  ZaldIvar  es  elegido  maestre  de  campo  por  los  Comu- 
ueros.  Ub.  4,  cap.  3,  n.  2.  — CoujAraso  contra  ©1  Comfiu  rebel- 
de y  «'onvidado  de  los  leales  A  favorecer  su  partido  contra  los 
rebeldes,  sin  embar¿'-o  favorece  A  loa  conjurados,  haciendo 
(raicióu  al  partido  del  Rev,  cap,  6  y  7.— No  le  nprovecJia  su 
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expresa  ilv  ludios  v  por  eso  es  dv  él  muy  porsegnido,  lib.  1. 
cap.  9,  D,  10. 

\AV  MiríireL  Vallkju,  de  U  Orden  de  la  Merced.  exhorU  A  los 

'         i'iltos  a.  la  lealtad  y  es  uUn^ndo  de  elloa,  y  se  ^ieue  al 
.'  (1«1  Hoy,  llb.  6,  can.  9,  u.  2.— Auxilia  A  los  ajustioiii- 
<H'>  ¡Mir  duu  línmo,  cap.  10.  O-  3. 

Iabntiu)  FitAY  Miiti'Ki.  t)E  Varoas  Macuita,  de  la  Orden  de  lu 
Merced,  Tavorece  A  Ihs  clnras  h  los  Comiuiems,  con  escdtidnlo 
de  cstiis  Prunncias,  «acaudo  eu  su  detuusn  iin  inanitiesto.  con 
ono  caT)«n  ^iivI«iino5  daños.  lib.  5,  cap.  4,  n.  10,  11  y  12.— 
Castígale  sn  Religión,  u.  15  y  16. 

\P.  MiiiLRi.  JtMBNBz,  jesuíta,  a^justu  paz  eutre  los  esiiaSoles  y 
Ouenoae  intieliís.  Iih,  4,  cap.  9,  u.  2. 

^MturGL  JivÉNBz  es  mandado  ahorcar  porComuiioro  IwsigTie;  y 
Antes  de  morir  so  retracta  de  varias  c^sas  v  es  arcabuceado, 
lib.  6,  cap.  10,  u.  3  y  6. 

^MlLAono  fing'Ulo  pur  los  Conmutaros  para  jnstilicarse  do  lu 
muerto  que  dieron  al  ^oheruwlor  fíuyloba,  lib.  ñ,  cap.  9,  n.  4. 

^)f  Itn  AUBs  diit  Paragmar  solicitan  sean  restituidos  los  Jesuítas 
A  su  colegio,  lib.  6,  cap.  13,  n.  7,  8  y  l&. 

|Mt*ioN*fiit(ift  Jesuítas  del  Paraguay  eu  nada  se  aprovechau  para 
si  del  trabajo  de  los  (luarautes  que  doctrinan,  lib.  S,  cap.  5, 
n.  7  y  9. 

[Ul&tnNCH  t>K:  Lít»  Jr:.si.íta.s  entre  los  Ounriuiles,  por  qué  cansa 
SQii  V  han  sido  persejfuidoB  de  los  piiragTiavos.  líb.  1,  cap. 
1.  n.  34  y  25. 

[iloSTEViiJEo,  poblado  lurtiramente  do  los  poriugrueses,  lib.  1, 
cap.  9,  u.  11  y  21, 

tMruo8,  tuisíAn  célebre  de  los  Jesuítas  de  la  provincia  del  Peni 
y  las  calidades  de  su  país,  llb.  2,  cap.  5,  n.  26  y  31.  Cuales 
Áeaii  los  ludios  naturales  de  ella,  n.  27.-'DDñ¿udeuBe  sus  mi- 
sioneros de  una  calumnia,  desde  n.  23, 

[MrEKTfis  del  ejército  do  D.  Baltasar  eu  la  derrota  del  TcbicoH- 
rt,  lib.  2,  cap.  3,  u.  37. -Del  ejercito  de  Antequera,  ü.  H8. 


N 

l'NsiUfnrcí^  es  un  pantano  formidable  entre  ol  rio  ParauA  y  las 
Misiones  de  los  Guaraníes,  líb,  4,  cap.  4,  u.  21. 

F  SiStii  que  se  esmera  eu  el  Para^niay  en  el  afecto  A  los  Jesuítas 
expulsados  cou  pelip-o  de  su  vida,  lib,  2,  cap,  1,  ti.  21. 

1. 11  « 
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NoBLissá^  ÚB  lo@  prlnieraB  couquistadoTeB  del  Paraguay,  Ptonm- 
n.  3,— Es  ultrajada  de  los  Comoueros,  líb.  &,  o&p^  IC*,  d.  17. 

NoMBREt  DEL  Rr\'  par&  qTié  slrTfi  cu  lodios  á  algQuos  uaJm 

miiiiatroB,  lib.  1,  ca.p.  2,  ü^  98, 

NtMEftO  DB  soLDAiíOS  íírARA.vlE8  cjUB  do  c'AdB  pneblo  de  la» 
MísíQücs  de  La&  Jesuítas  faerou  &  Bemr  á  S.  M^  contra  ios 
ComuLtieras  «u  «I  ejército  de  D.  Bruno,  lib.  6,  c;*p.  7,  n.  4. 


Obbdib^'cia  que  oe  d&be  al  Virrey,  lib.  2,  cap,  9,  ii,  36.— La 

obedieuclade  los  Jeenitos  á  las  órdenes  de  dos  Virreyes  det 
Ptirá  v-s  la  causH  do  haber  sido  persegTiidos  délos  Auteí^nerí»- 
tRS,  íib.  3,  cap-  7,  u.  9. 

OinoRDi^  de  la  Real  Andieucía  de  la  Plata  que  uoiubrarou  gú- 
beruador  del  ParagTiay  A  Ü.  José  do  Aiiteqüem,  habiendo  de 

ser  «l!l  pesquisidor  áv-  HU  antecesor,  nmuda  S.  M,  les  haj^ 
catXHtt  el  Virrey  det  Perú  por  este  delito,  conio  contra  vl&lado- 
TCi^  de  las  leyes  Renles  de  h  s  ludías,  Hb.  3.  c&p.  4,  u.  15. 

Odio  d@  Io&  vecüios  del  Paraguay  contra  los  J&saitas,  cnAndo 
tendrá  remedio^  tib.  &,  cap.  10,  u.  1&. 

OrQRAciox^g  casi  ÍJicreibles  de  lo&  CorntLaero»,  lib.  6,  cap.  10, 

11.  2„ 


Pablo  de  Ávalos  es  desterrado  por  cnatro  años  al  presidio  de 
Valdivia  por  Comunero,  lib.  6,  cap.  10,  n.  2. 

P.  Pablo  Rbstivo,  jesuíta,  Rector  del  colegio  de  la  AsiniciAii, 
hace  varias  diligencias  para  evitar  la  guerra  contra  el  Para- 
guay, Ub.  1,  cap.  8,  u.  23.— Opónese  por  escrito  al  decreto  de 
su  expulsióu  y  de  la  de  sus  subditos  del  colegio  de  la  Asun- 
ción, lib.  2,  cap.  1,  n.  5. 

Papeles  de  D.  Baltasar  García  Ros,  cogidos  por  Auteqoera 
entre  los  despojos  fueron  origen  de  graves  di^os,  lib.  2,  cap. 
3,  n.  35. 

Paraguayos  por  qué  aborrecen  á  los  Jesuítas,  lib.  1,  cap.  u.  SI 
y  cap.  3,  n.  9  y  10.— Han  consumido  los  pueblos  de  ludioB  da 
sus  encomiendas,  y  quieren  hacer  lo  mismo  con  lo  que  doctrina 
la  Compañía,  cap.  1.  u.  25.— Inspírales  Antequera  increíble 
aversión  contra  don  Diego  de  los  Reyes,  cap.  7,  n.  13. — Nun- 
ca han  faltado  paraguayos  afectos  á  la  Compañía  de  Jeaúa, 
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eap.  3.  u.  12  — Sientou  ver  diestros  eu  oí  mauejo  de  Us  armaB 
k  fus  üuarautvs  del  «jército  de  ^7.  M.,  llb.  6.  cap.  7,  n.  17. 

Pascual  Pbrrira  es  enviado  preso  á  dou  Brmio  Zabala.  Itb.  6, 
CAp.  7,  n.  11.— E«  desterrado  por  seis  añoa  &  Chile,  cap. 
10,  o.  2. 

fpATAOiU.s  iuüeles  muy  alevosos,  lufestan  do  coutiuuo  los  fron- 
teras dol  ParagTiay,  lib.  1,  cap.  4,  u.  18.  — Ilaceu  guerra  al 
Paniffnay,  lib.  4,  cap.  3,  n.  20.  — Peligro  en  ñarse  de  ellos,  u. 
20.  -Son  derrotados  y  casi  consumida  au  nación  por  los  por- 
tof^cses  de  los  uiiuas  del  Cuyabá.  Ub.  6,  cap.  -i,  u.  33. 

).  Peuro  Bautista  Ca«ai'S,  tesorero  de  S.  M.  eu  las  Corrieu- 
tea,  68  perseguido  de  los  Comuneros  Correutiuos  y  desterrado 
por  leal,  [ib.  5,  cap.  ¿,  u.  19. 

jikRO  DB Candía,  preso  por  Comuuero  eu  las  Corriemtes,  es* 
desterrado  por  4  ailos  al  Keiuo  de  Chile,  Ub.  6,  cap.  10,  u, 
2  y  15. 

lAV  Pedro  df,l  Castillo,  proWueíal  de  In  Religión  Seráfica 
eu  oBta  Provincia,  afecto  &  los  Jesuítas,  los  recibe  en  su  entra- 
da al  Paraguay,  lib.  3,  cap.  9,  u.  '>.— Sale  ii  1a  campaña  4 
apaciguiir  un  tumulto  de  loe  Comuneros,  y  desprecian  sus 
«moncstacioníís,  lib.  4.  cap.  fl,  u.  23. 

^KAV  Pkdro  CitLMENEHd,  giiardlAu  del  eourentode  Recoletos  de 
la  Asnnoii>u,  sale  ¿  tfxhortar  á  los  Comuneros  A  obedecer  á 
doD  Bruuo  y  protervos  se  burlan  de  su  santo  celo,  lib.  6, 
cap.  7,  u.  SI. 

li.lHTRisiMo  R«  Mae«tr(í  D.  FitAY  Pedro  FA.íAuníi  de  la  Orden 
de  U  Santísima  Trinidad,  Obispo  del  lílo  de  la  Plata,  detieu- 
de  á  los  .Jesuítas  del  I'nraguay  en  carta  para  S.  ^t,  lib.  1,  oap, 
7,  n.  19  y  sig. 

*Ki»H<'  OH  I. A  Mora,  Comunero,  es  electo  sargento  mayor  del 
Couiún,  Ub.  fi,  cap.  9,  n.  16.— Coiijárause  cntitru  <^l  algunos 
Comuiiejos,  siendo  va  maestre  de  campo,  lib.  6,  cap.  4,  u.  24. 
— Vasc  nt  ejército  iK'al,  cap.  8,  n.  2. 

:iRO  Noi.Aiíco  DE  RsQi'ivEL  sale  por  comandante  de  lo9 
ComniK-rns  A  resistir  A  don  líruno.  lib.  6,  eap.  8,  n.  I.— Es 
preso  eii  las  Corrientes  y  ^iiteucfado  por  dou  Bninn  k  mner- 
Uf  de  hnrca  y  ser  hecho  cuartos,  pero  por  falta  de  vturdngo 
mnere  orcabncendo,  habiendo  hecho  antes  por  escrito  pública 
retractación  de  varias  cosas,  lib.  6.  cap.  lO,  n.  15,  23  y  25. 

^l«^)  Skñok  D.  Fray  Pedro  de  la  Torre,  primer 
v.>.i..,ti  del  Paraguay,  es  perseguido  en  su  Diócesis  y  muero 
yendo  A  piMÍir  remedio  A  S.  M.,  Proem.  n.  9. 
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D«.    D     PtlijM.v    Vv/ni'i-:y     it»:    Vn[.v-*)'ri     Oíd. ir    il.-    ItL    TIl>«I     Aq- 

PiMg(tu4A  Domctidji  por  el  Virre.v  dc^l  Pt^ra  &  áua  Matías  An^i 
ooatra  Autt*qui*ra  v  su»  soouMces,  quA  ptuiU»  |ifiucl|H¡uta 
uúuIudU,  llb.  8,  cap.*  10,  u.  Ü  y  *ig. 


10  —  Mimda 


(JUtí    B*ííl 


u.    1.— Míiiiflft    por  ntrii   l:  -i* 

Midioned  de  InCuitijnii^ln  'i>  i 

del  Pnriijoi'O'  »ti  stipan-ii  dcéi,  v  si- 

Rlu  f]h  la  Placan  y  qne  Itis  JüauUas  - 

g-iii  de  la  Asnncii'Mi,  líb.   3,  üAp.  6,  ^u 

liíjo  ol  et'ñor  dim  Lula  1."  i^í)ní*i  di^  i  u€ 

ludios,  cu&iiüo  lo  rcutiuci^  la  Coroua,  lib.  i.  x^a^.  7,  u.  :^s. 

Pt.Árin<H>K  Uf)itAH,  iusijíulstmo  Comunero,  ^''■»--^"'«  "«"^  ■•«'*. 
fiado  &  D.  Itruuü  paru  (^ut-  le  protiiliA  A  .  -'- 

clore,  y  D.  Hruuo  le  mauÜJi  proudec,  liL.  .,  _ .,  - 

Es  iLbortrado  jKir  aU9  delitos,  L'«p  12,  u.  00. 

P.  PoLUTAiti'O  Uii-^t,  jesuíta  di*  s-  T^       ^  ,= 

llán   dt?!  i'jt^rcilo  dw  los  ('íuari' 
Antequera.  lil>.  1.  cap.  10,  u.  lo  *    ii>.,  ¿.  .  .... 

le  suredií'»  con  Autequortt  y  Imita  (olverA  an 

Pi>i  ».  fíRAKiL  potiIndoB 

(1  líos  por  l>.  Bniiio  ú< 

y  L'l.  J '"■->'.-ii!iri'iise  sus  rlcsSfe'iiios  rli-  jijumIit.!- 
y  de  9UB  MinJüuoft  favorecidos  dt>  ul^-^uifis  C 
cap.  II,  II.  ¿H. 

Piuutóx  (|Uti  fic  dl6  eu  la  iiiuurt»  d«<  Anto<|UerA  cuando  er&  tto- 
vutlo  al  «iupticio,  lll>.  ;i,  cap.  10,  u,  ;(Ó. 

PRBUAIIO.H  iiK  I.A  OltUKN  SBRÁrirA  SOU  rollUDUlait»»  HiírQAl; 

te  de  los  Coinuuttro&»  Ub.  4,  cap.  16,  u.  lÚ. 

PnovtxriAi-  otfl  la  CnMrASlA  ub  JksCs  en  In  pruMni-i  -i*! 
rng-uuy,  desdo  ctiAndo  jiucdo  ompoznr  A  rjprritar  su  tiilHtf, 
líb.  6,  cnp.  1,  II.  '¿b, 

pRvuRNCiu  DH  PuHADA8  sígruo  A  Aütequeía  «D  CU  11ijE«  T  le  dta 
el  Vlnvy  h  comparfcíT  «u  Lltim.  Ub.  3,  cnp.  -"  '■  "'  'í^ 
doircí,  y  v\u^\Hi  al  Pnriiíamy,sin  (.■>in1>Ar^''o  es  t  -a- 

rúa,  cap.  &,  n.  ti. 
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'TBiiLOíi  DE  Gt'ABANlKH  dotrinados  por  los  J«t8nftaa,  so  dospue 
blftu  los  cuatro  niAs  pitcauos  A  !n  Asuiicit^u,  y  se  huyen  sn» 
uatnriUos  A  los  bosques  para  librarse  de  Ina  hostilidades  del 
ejército  de  AntCíjupni,  lib.  3,  cnp.  6,  u.  18  y  síg. 

riCBLois  DE  I.vuKfseucoinendftdos  A  los  españoles  caai  hau  sido 
coDsainidoa  por  ellos,  Ub.  1,  cap,  1,  u.  25. 


iA^lO^'  DK  LA8  Llaxah  tjnién  era,  lib.  1,  cap.  3,  u.  13  y  20.— 
Salei^  preuderA  Ri?ye8,y  maldades  que  Reculó,  u.  31.  22,  23 — 
Prende  dii  Ins  Corrieules  ñ  Ü.  Die^o  de  los  Reyes,  y  le  tr»la 
con  iuh\ini«uidad  eu  el  runiiiiu,  cap.  . .,  ii.  6.  —  La  niisnin  iu- 
bniiinutdad  ejercita  eou  é\  eu  la  cAreel,  cap.  8.— Electo  alcíilde 
por  tiifltiju  de  ¿utei^nera,  anteua/.a  A  los  Jesuítas  su  oNpnUióit 
si  obedecen  al  Virrey,  eap.  9,  u.  4.— Sale  A  impedir  el  pasii  de 
Tebiruarl  A  O.  HaltnsHr,  y  lo  que  obra,  cap.  10,  n.  12  y  bí^  — 
Proiriiiere  el  parecer  de  pa¡>ar  A  Invadir  las  Misitíues  de  los 
JesuilJis.  Hb.  2.  cap.  6.».  16.  — Quita  In  vida  por  leal  al  niaoB- 
Mi*  de  campo  de  la  VillarrieaTeodusio  AMIlalba.  sin  iiuererlo 
^r  confesor  y  con  otras  impiedades,  rap.  7,  u.  4,  5,  y  b.  Con- 
mueve  la  provincia  para  resistir  A  D.  Bniun,  enp.  10,  u.  4.— 
Huido  Autequera  le  deja  eu  su  lug-ar  para  que  efectíic  dicha 
resistc'ucin,  y  lo  que  eu  esto  pasó,  eap.  10  y  II.  — Entrega  j>or 
ñu  el  bftátóu  de  g*oberuador  A  D.  Bmuo,  lib.  8,  cap.  1,  u,  8,  y 
11.  — Suplica  de  la  Heal  Pro\'isi6u  de  la  audiencia  de  la  Plata 
sobre  la  rtístitucióu  de  los  .lesultna.  cap.  2.  u.  H. — Lo  que  eje- 
cuta para  embarazar  dicha  reslitucitiu.  eap.  6,  n.  11.— Es  preso 
de  üfdeu  del  Virrey  por  D.  Matías  Aufflés  y  se  le  hace  causa^ 
eap.  10.  u.  4,  14  y  20.  -  Lue^o  que  I).  Matías  sale  del  Para^ay 
fte  puue  eu  libertad  por  disimulo  de  su  amigo  el  ^beriiador 
Barría,  u.  24,  — Comnneve  la  úfente  para  uo  reelbir  al  ífobrrua- 
dor  provisto  por  el  Virrey,  lib.  4,  eap.  1,  n.  13. 

jiMÓN  un  Saavedra  acompaña  A  Autequera  eu  su  fiig«  y  fir- 
ma un  papel  de  dicho  Autequera  siu  saber  su  contenido,  lib. 
6,  cap.  10,  u.  24. —Convoca  los  Comuucros  para  oponerse  A  las 
órdenes  del  gobernador  líuyloba,  lib.  B.  cap.  8,  n.  s.  Da  uu 
balazo  A  dicho  gobernador,  n.  19.  — Causa  varios  tumultos,  lib. 
6,  cap.  4,  n,  24,  eap.  7,  u.  19.— Trazas  que  usa  para  librnrse  de 
Id  muerte  A  que  nié  condenado,  cap.  10,  u-  líK— Frustradas, 
se  dispone  cristiauaineute,  se  retracta  por  escrito  de  varias  co- 
sas, pidiendo  pt*rdón  A  la  Compañía  y  varias  personas,  y  mue- 
re arcabuceado  pur  falta  de  verdugo  que  le  ahorqus,  n.  24,  S& 
y  26. 

JNAiriKNTO  de  dou  José  de  Ante(|ucra  A  su  greute  al  salir  A 
apaña,  lib.  2,  cap.  3.  ii.  3.— Del  limo.  Sr.  D.  Fr.  José  Palos 
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á  los  oonmueroB,  Ub.  i,  cap.  3,  n    o      vu    <ir.i>  >-.aiB  Joué 
ce\ru  t'xburtaiidu  á  i«  fideudatl  y  á  nsUclr  al  ComAn,  cap.  0, 
u.  Ití. 

7lEiI«ini<'Mto&  aisranoft  coa  sus  imirt^tíoues  innoTim  lom  AnfraM  4a 

Io>  Ti  ruvíir  do    ■  '  ■     "  "  ■"'  — 

\  "ij  los  Cuii  -L»- 

ii,M  iilv-.    mío  cü  t>t  [>  ragnax  ^U 

prebout»'  á  Ittvor  de  ln-  i-.-i  im^^-.  ■  -.(j.  i-.  n.  ^.• 

ItoQL'iBiTOa  necesarios  pnra  uienrrir  la  c«iistu«  del  cantni  té 
quif  nuatSenie  diaboto,  t^uAleu  Bi^nu.  iib.  3,  cap.  11,  u.  4w 

UBsrvrrífiTA  Apolo^tlcü  de  Autuqiium  ímprw»  ■•■"■'•-  -•'  -.ao- 
Obispo  Polos  y  los  Jesaltus,  rúase  urríba  Ap< 

KemTLTAH,  cn^^kis  ^e  signioroii  cu  ol  Para^ay  úc  la  cipaUiúu 
do  lo8  JefinlUs,  Iib.  2,  cap.  2,  n.  24. 

Heis(i  (|ue  <ibiíeueu  lúa  Josaltaa  eu  el  Potagiuiv,  cnAl  ma,  Ub. 

2,  oap.  2,  u.  37  .v  8h. 

D.  UoQi'u  fiK  Hii:RUBRAf  alcalde  de  la  HertnmiAaA  da  1««  CO" 
rrieuLes,  pártitsu  cou  mnaha  fidelidad  ctiaudo  Be  relieiaroo  lo* 
Comuneros  oomintiuos.  üb.  5,  cap.  2,  u.  SI  y  S?. 

Il<»ür«  »iJ  ls/AiiuuAi.iii:,  foniia  la  insfr  .    -  ¡   -  _    ^^ 

biAU  ^''obf'ninr  Itm  CoiniiJierüS  i^ti  \u 

a.  2H. — Anima  KTa.n«leitmuto  A  la  i?.\|>uí-i'>m   •■*  iruiiuii  n«- 
Je&Tiitas,  cap.  13,  u.  3.— Mnvrro  que  tnvu  uúl«bl»%  u.  S. 

Rotil'K  PeRKiRA  liai'«  trniciún  ni  g'obcniador 
cap.  M,  n.  11.  — Preso  por  don  Bruno,  se  iiay, 
rrifiííífts,  Ub.  tí.  cap.  (J,  u.  IS.— Prende  A  i'Uutf' 
Uleros  Olí  las  Corrientes,  cap.   10,  n.   16.— í'r 
Delg'ado,  cap.  18,  u.  19. 


MaBRTRB  DB  i:AJIK»  D.SbUASTIÍK  pEH3íA!ÍDn:í  Mí.XTIET..?*  opima 

A  que  ol  ejercito  do  Anto^jU^ra  liagu  lo'-  ■-■ 

de  loa  Jettuitati.  líb.  2.  cap  *^.  u   Ití— ííi^  ).i 
A  dou  Brtiiió  vu  orden  A 
cnp.  9,  n.  2í'.--I''iiírfl fiado 

eap.  11,  n,  14,— Parle  de  C'->rdüba  pur  orücu  a 

In  Real   Andienrin  de   la    Plata,  Iib.  3,  cap  in 

eau»n  don  Míitl/w  Ang^ltl-s  y  Ici  embn;  n 

del  Virrey,  eup.  10,  u,  4.  14  y  21,  r» 

uo  rucibir  ai  sobornador  provisto  pi'i  n  V  irrcv ,  no-  -i,  «op.  1, 
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n.  13.— Ofrécese  después  A  se^ír  el  partido  de  los  leales  cou- 
tni  los  Comuneros,  cap  6,  ii.  S8.  — El  Cabildo  EclesiiUtico  y  la& 
Eeli^oues  le  proponen  como  el  sujeto  mAs  propio  para  el 
car^fo  de  maestro  de  cnnipo  ni  tii*mpo  do  l.is  rovoinrioues  del 
Comóu,  n.  30. —  [fAcfle  mni'Stn;  de  campo  de  las  milicias  de  la 
Asoucf'liu  el  goberuadur  don  Mhuu*.>1  do  Huylobii,  Iib.  &,  cap.  7. 
n.  13.— Alienta  A  dicho  gobernador  A  resistir  A  los  Comuneros, 
-»p.  M,  n.  12.  — Húvese  de  In  Asuucióu  por  e\itar  U.s  vojaci<>- 
"1  del  Común,  cap.  10,  n.  13.  — Vieue  al  ejército  Keal  de  don 
ao  contra  los  Comuneros,  Iib.  6,  cap.  7,  n.  1. 

),  SeuastiAn  Riiiz  ME  Arbllano  queda  por  sargento  mayor 
de  la  Asunción  cuando  Autequera  sale  a  la  cauípaüa  de  Te- 
btcunrf.  Iib.  2,  cap.  3,  n  2.— FBVorcce  las  cosas  de  "us  Jesuítas 
en  el  tiempo  de  <iu  expuUiAu,  cap.  1,  n.  25  y  29.— Conlieua 
los  iusotcncias  de  Juan  de  Mena  y  con  su  detención  libra  de 
la  muerta  A  don  Diego  de  los  Reyes,  cap.  4,  n.  30,  cap.  H,  u.  H. 
Acude  A  reparar  que  los  dos  Jesuítas  prisioneros  uo  sean  ofen- 
didos, cap.  4,  n.  20. 

.Skbastiáx  de  Sas  MartIn,  jesuíta,  secretario  de  provincin, 
pasa  A  la  Asunción  con  los  despachos  del  Virrey  sobre  la  res- 
ÜtueíÓD  de  los  Jesuítas.  Iib.  ^,  cap.  -s.  u.  17.— Asisto  A  la  noli- 
flcncidru  de  dichos  despachos  hecha  al  goberuador,  u.  19. 

.SisHA8TiAx  TüUBiJANO,  jesuíta,  huye  veinticuatro  leguas  con 
toda  la  gente  del  pueblo  de  Sautingo  por  las  hostiUdadea  del 
ejército  victorioso  de  Autequera.  Iib.  2.  cap.  B.  n.  21. 

5lflCKETo  de  que  se.  valeu  los  misioneros  Jesuítas  para  sujetar 
los  Indios  V  hacerles  suave  el  yitgo  de  la  lev  tt^'angMicB,  cuAt 
sea,  Iib.  2. "cap.  5.  u.  23  y  2-4. 

SeKTKNCt.\  que  se  dio  A  don  José  de  Aut<H]uera  por  sus  delitos, 
Ifb.  8.  cap.  10,  n.  28. 

riMitsjiTo  que  mostraron  muchos  en  el  Parngufty  por  la  ex- 
pulsión de  los  Jesuítas.  Iib.  2,  cap.  1,  u.  13  y  sig. 

'.  Sn.ií»Mrsu<j  Avkik;.  jesuíta,  se  libra  por  una  casualidad  de 
las  Asechanzas  de  los  Conimioros  del  Paraguay,  Iib.  6,  t-ap.  2, 
ü.  15,— Pasa  al  ejército  de  los  Comuneros  A  tratar  de  las  paces 
cou  el  do  los  Guaraníes,  cap.  5,  n.  12.  I3  y  Ití.— Satisface  efi- 
cazmente A  varías  quejas  vanas  de  los  Comuneros,  n.  17. 

ílLJüScio  RARO  que  observaron  los  Guaraníes  en  las  determtua- 
eionos  que  se  tomaron  para  su  defensa  c^utra  los  Comuneros, 
líb.  4,  cap.  2.  u.  8. 

ifjSETn  lleno  de  descngnfios  que  compuso  Autequera  en  el  ca- 
labozo donde  estuvo  últimamente  preso,  Iib.  3,  cap.  10.  u.  31. 

J8PBCIIAB  que  hay  do  que  el  Cflblldo  secular  de  la  Asunción 


7i:j".   i  .lí-  ■.:  ii**B*j:ia  ii»*  ^iiurutirt»?  á*^  ;-it»  st  tmtet  iic 
rti_:-^  :=trt  íi*'j*n.ü»;TV'  ;   il   lt»*-  vio.  í«u.  (•'jmsio.  Jiif  ; 

11.  2í. 

7'-ir  •>  z-x.  ly.-££X.fc.  '^{«^a  «rs.  Hb.  r>.  •sk^.  £.  &.  30.— Van 

li  í'v  V  ]>.  e:i^.  7.  B.  1?  T  S.— £í  Be'zrsfseaadft  i  snaa 
k^jfvk.  f:Af .  10.  iL  2.— I>k  fiu^sÍJHM^'i'::!  p¿b£ca,  por  csczñ 
CoiLTdLLí:^  y  1  ocroi.  czites  ¿í:  xzxffzr.  ecrw  nvrw.  aroU 
<^.  >.  3  y  4. 

>'i:at  T'^iri>  :>e  Viliaj-ajtti.  nnECBdador  del  wiiBl» 
M«rr:>»5d  <4r  ^  AsBurác-B.  ts  cou  io%  otn»  preladas  rcp 
por  hurigwáoii  4c  jw  O^cizi^cnx.  á  Rnuear  al  «ti^tt 
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Rou  los  demás  prt^Udos  rcgiiinrcs  A  «xliortar  A  los  Jesuítas  se 
saliesfíu  de  sn  rolegfio,  Iib.  4,  cap.  12,  n.  8.— Fu^  fautor  do  los 
Coiiiuupros  y  por  todas  estns  cnustis  le  privi'i  de  sti  prelnvlii  el 
\isitndor  di*  su  Ordüu,  Iib.  5,  ca]i.  4,  a.  14. 

TomAm  Zofekilla  übl  Vallk,  notario  público  y  eclesiAstico,  se 
rxt'nso  relijriosfimente  advertido,  de  escribir  e\  sumario  que  el 
supcriiitcniK'Ute  secular  qufíriu  netunr  sncrlIcíTRnientc  confcrn 
tui  jeaultH.  Iib.  2.  cap.  1,  n.  2S. 

D  *  TitMAfSA  |tB  Lkdesma.  ii>jttroua  iiobijfsima  del  PAragiin.v,afen 
piblícaiDcute  á  los  Comuneros  sus  desórdenes.  Iib.  4,  cap.  7, 
o.  27.— Apoya  siu  temor  de  aniennz&s  ei  partido  del  Kcy,  u. 
2h.  — Afea  otra  rez  A  los  Comnueros  su  rebcMln  y  da  ducvos 

f truchas  dt^  su  constautc  fidelidud,  despreciaudo  aniínosHtiicute 
Pal  sn»  umeuazaH,  Iib.  tí,  cap.  8.  u.  11  y  12. 

TkAHAjns  de  lofi  Jesultns  expulsados  en  el  camino  desdo  la 
Asunción  A  las  Misiones.  Iib.  2,  cap.  1,  n.  32.— Traba^jos  de  los 
cuatro  pueblos  que  se  despublarou  huyendo  del  ejíVrcíto  de 
Autequcru.  cap.  6,  n.  18  y  mg. 

u 

ü*0  DR  LAfi  AHMA8i>BPttEíio  de  losGuamuIes,  apoyado  por  don 
Bruno  de  /Cabala  en  carta  para  Su  Majestad  suplicando  no  se 
le  prohiba,  Iib.  tí,  cap.  11,  n.  8. 

* 


n.  VK.NTriiA  CABALLEno,  leuicute  de  gobernador  de  la  Villa 
Kiea,  antes  grande  autequerista.  después  por  leal  le  persignen 
y  hacen  padecer  mucho  los  Comuneros,  tíb.  1,  cap.  10.  n.  14. 

VnjTORiA  del  ejército  de  Auteiineru  contra  el  del  Virrey,  cnftuto 
se  celebra  en  la  Asuuci¿n,  lil).  J.  cap.  4,  u.  11  y  12. 

Vii>A  iiiuv  cristiana  de  los  (inarnules  de  las  Misiones  de  los  Je- 
snlUs,  Iib.  2,  cap.  &,  n.  U  y  44. 

ViLi.KNAS  4  mujeres  de  la  Villa  Kiea  son  tenidas  presas  en  un 
castillo  con  grande  miseria  por  ordeu  áo.  don  •losí'  de  Ante- 
quera,  por  haber  sido  sns  maridos  leales  y  obedientes  ü.  las 
órdenes  del  Virrey,  Iib.  2.  cap.  7,  o.  22  y  23Í  y  cap.  10,  u.  8. 

ViiiLKNfíH  son  llamados  en  estas  provincias  los  vecinos  de  la 
Villa  Rica,  Iib.  1.  cap.  10.  n.  11.  — Dccláranse  por  el  partido  del 
Virrey  contra  Autequcra.  n.  11.  y  Iib.  2,  cap.  3,  n.  2*.— Vienen 
treiuta  de  ellos  cou  su  teniente  de  gobernador  ú  ponerse  fielo» 


V'LV)  ^£X  pAiLAr^vAT  Lure  frTBZid>«  deiDOittmrSoMi*  de 
CTJo  iior  lü  reetimó^»!:  de  ivt  Jesoitae  aJ  cok^io  de  )m  Asm 
¡ib  S.  caj»  S».  n.  8. 
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CAPÍTULO  II 

Da  principio  don  José  de  Antequera  á  la  pesquisa,  depone  del 
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